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SESIONES  1E  CORTES. 


CONORESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  CRISTINO  HARTOS. 


SESION  DEL  JUEVES  16  DE  DICIEMBRE  DE  1886. 

SUMARIO.  Abrese  á las  tres,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =Pasa  4 la  Comisión  corres- 
pondiente una  exposición  del  Ayuntamiento  y vecinos  de  Badajos  pidiendo  que  en  la  nueva  división 
de  distritos  militares  no  se  suprima  aquella  Capitanía  general.— Queda  enterado  el  Congreso  de  un  ReaL 
decreto  mandando  proceder  4 elección  parcial  de  un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito  de  Villarcayo,— 
Lo  queda  asimismo  de  haberse  constituido  las  Comisiones  encargadas  de  informar  el  proyecto  de  ley 
segregando  de  la  municipalidad  de  Motrieo  tres  barrios  y un  caserío*  para  incorporarlos  á la  d©  IDlgoi- 
bar;  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Gijon  4 lía  va,  y la  de  Gayas  á Posada.^Se  acuerda  co- 
municar al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  el  ruego  del  Sr.  Sánchez  Mira  para  que  se  sirva  mandar  al  Congreso 
una  nota  del  número  de  potros  de  tres  años  comprados  por  las  cuatro  remontas  de  caballería  en  los  tres 
años  últimos,  con  expresión  de  su  coste  en  cada  año;  otra  nota  del  número  de  caballos  españoles  que 
en  los  tres  años  últimos  se  han  comprado  por  la  Dirección  de  caballería,  destinándolos  a sementales,  y 
la  cantidad  que  se  ha  invertido  en  la  compra;  y por  fin,  otra  nota  del  número  de  caballos  que  por  la 
Dirección  se  han  adquirido  en  el  extranjero,  con  expresión  de  los  que  han  sido  destinados  á sementa- 
les, y los  que  lo  han  sido  a los  servicios  de  la  remonta.— Dáse  lectura  de  una  proposición  de  Ley  dando 
el  carácter  de  cárcel  y penitenciaría  a la  prisión  que  ha  de  construirse  en  Barcelona.= Apoyada  por  el 
Sr*  Rosell,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones.— Igual  resolución  recae  acerca  de  otra  pro- 
posición de  ley,  apoyada  por  el  Sr.  Iranzo,  sobre  cesión  á la  Diputación  provincial  de  Valencia  del 
Jardín  deL  ReaL=Tambien  es  tomada  en  consideración,  y pasa  á las  Secciones,  otra  proposición  de  ley, 
que  apoya  el  Sr.  Maciá  Bonaplata,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  económico  de  Martorell  á Mon- 
serrat.í=El  Sr.  Martínez  del  Campo  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  sirva  mandar  al  Con- 
greso, tan  pronto  como  le  sea  pesible,  los  expedientes  personales  de  dos  magistrados  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  que  ayer  reclamó  el  Sr.  Botija,  y ruega  á la  Presidencia  que  anteponga  4 otros 
dictámenes  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  la  discusión  del  en  que  están  comprendidos  el  señor 
Garijo  y eL  Diputado  que  habla.— Contestación  del  Sr.  Presidentef=Da  gracias  el  Sr.  Martínez  del 
Campo,  y se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  ruego  de  este  señor:=Se  da  lec- 
tura de  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  de  Piedras  Blancas  á Careedo.= 
Apoyada  por  el  Sr.  García  San  Miguel  (D.  Julián),  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones, = 
Qbdbn  del  día:  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas,=Se  leen  y aprueban  sin  discusión  los  relativos  á 
las  actas  de  Lucena,  Habana  y Lalin,  y son  admitidos  y proclamados  Diputados  respectivamente  ios 
Sres.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Baiaguer  y Urzaiz  — También  se  aprueba  sin  debate  un  dictamen 
de  la  misma  Comisión,  fijando  un  plazo  4 D.  Manuel  de  la  Basa  García  para  presentar  su  credencial 
como  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Mor  on.= Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Urzaiz.=Se  aprueban  sin 
debate,  y pasan  4 la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  los  dos  siguientes  dictámenes:  primero,  variando 
la  división  del  distrito  electoral  de  Aranda  de  Duero;  y segundo,  variando  asimismo  la  división  de  loa 
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distritos  electorales  de  Ciudad-Rodrigo  y de  Se quer o Continúa  el  debate  pendiente  sobre  la  inter- 
pelación. del  Sr.  P uga . —O bt iene  la  palabra  el  Sr.  Portuondo  para  alusiones  personales,  y pide  se  sus- 
penda el  debate  hasta  que  se  halle  presente  el  Gobierno.  = Gont estación  de  la  Presidencia.  = Entra 
en  el  salón  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.=^=Discurso  del  Sr.  Por tnondo,=í  Rectificacio- 
nes de  los  Sres.  Castelar  y Aseárate.=^Diseurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. =Se  pro- 
rroga la  sesión,  previo  acuerdo  del  C ong  r eso. =Ter  mina  su  discurso  el  Sr.  Presidente  del  Oonsejo,= 
EL  Congreso  acuerda  pasar  á otro  asunto.=S©  leen  y aprueban  definitivamente,  y pasan  al  Senado,  dos 
proyectos  de  ley,  uno  variando  la  división  del  distrito  electoral  de  Aranda  de  Duero,  y otro  variando 
también  La  división  de  ios  distritos  electorales  de  Ciudad -Rodrigo  y 3equeros*=EL  Congreso  queda 
enterado  de  que  la  Comisión  nombrada  para  dictaminar  sobre  ia  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
^plan  general  de  carreteras  la  de  Alcalá  de  Guadal ra  a Moron  se  ha  constituido,  nombrando  presi- 
dente ai  Sr.  D.  Antonio  Ramos  Caleeron  y secretario  al  Sr.  D.  Rafael  Rula  Martínez. = Asimismo  queda 
enterado  y acuerda  que  se  comunique  al  Gobierno,  de  un  oficio  del  Sr.  Marques  de  la  Vega  de  Armijo, 
manifestando  que  aunque  ha  sido  elegido  Diputado  por  el  distrito  de  Lucelia  (Córdoba),  como  antea  lo 
fu©  también  por  el  de  Lalin  (Pontevedra),  opta  por  la  circunscripción  de  Madrid*  qfi©  viene  represen- 
tando. =S©  leen  y quedan  sobre  la  mesa  los  siguientes  dictámenes  de  Comisión:  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Gijon  á Nava,  otra  de  Cayes  á Posada,  otra  de  Alcalá  de  Gnadaira  á Moron, 
y otra  desde  la  estación  de  Minaya  á empalmar  con  la  de  Madrid  á Albacete;  variando  el  trazado  de  la 
de  Ay  ora  á Albacete,  y sobre  autorización  para  construir  un  ferro-carril  desde  Martorell  á Barcelona.  = 
A propuesta  del  Sr.  Presidente,  acuerda  el  Congreso'  reunirse  mañana  en  Secciones,  = Orden  del  dia 
para  mañana:  los  dictámenes  que  acaban  de  leerse;  los  asuntos  pendientes,  y la  reunión  do  Seccionas.  = 
Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta  fe- 
cha el  siguiente  Real  decreto: 

(t Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Górtes  en  el  distrito  de  ViUarcayo,  provincia  de 
Burgos:  Vistos  los  artículos  76,  112  y 113  de  la  ley 
electoral  de  28  de  Diciembre  de  1878,  en  nombre  de 
mi  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como 
Reina  Regente  dei  Reino,  vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

El  domingo  9 del  próximo  mes  de  Enero,  se  pro- 
cederá á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Górtes 
en  el  distrito  de  ViUarcayo,  provincia  de  Burgos. 

Dado  en  Palacio  á 14  de  Diciembre  de  1886.= 
María  Cristma,=EI  Ministro  de  la  Gobernación,  Fer- 
nando de  León  y Castillo. » 

De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V,  EE.  mu- 
chos anos.=Madrid  14  de  Diciembre  de  18S6*=Fer- 
nando  de  León  y Castillo.  = Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  entiende  en  la  proposición  de  ley  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  Gijon  á Nava,  ha- 
bia  nombrado  presidente  al  Sr.  Pedregal  y secretario 
al  Sr.  Conde  de  Revilla  Gigedo. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  lia  de  dar  dictamen  en  la  proposición 
de  ley  agregando  á la  municipalidad  de  Mo  trico  tres 


barrios  y un  caserío  para  incorporarlo  al  de  Elgoibar, 
había  elegido  presidente  al  Sr.  Gorostidí  y secretario 
al  Sr.  Conde  de  Sallent. 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Cayés 
á Posada,  había  nombrado  presidente  alSr.  Pedregal 
y secretario  al  Sr.  Conde  de  Revilla  Gigedo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Sán- 
chez Mira. 

El  Sr.  SANCHEZ  MIRA:  No  hallándose  presente 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  espero  que  la  Mesa  se 
sirva  poner  en  su  conocimiento  el  ruego  que  voy  á 
dirigirle. 

Deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  remita  al 
Congreso,  después  de  dar  las  órdenes  oportunas  á la 
Dirección  general  de  caballería,  para  que  se  reúnan 
estos  datos,  una  nota  del  número  de  potros  de  tres 
años,  comprados  por  las  cuatro  remontas  del  arma  de 
caballería  en  los  años  Í8S4.  85  y 86,.  con  expresión 
del  importe  total  de  lo  que  han  costado  esos  caballos 
en  cada  ano.  Otra  nota  del  número  de  caballos  espa- 
ñoles que,  en  cada  uno  de  los  referidos  tres  años,  se 
han  comprado  por  la  Dirección  de  caballería,  desti- 
nándolos para  sementales,  y la  cantidad  que  se  ha  in- 
vertido en  la  compra.  Y por  último,  una  nota  del  nú- 
mero de  caballos  que  por  la  Dirección  de  caballería 
se  han  adquirido  en  el  extranjero,  con  expresión  de 
los  que  han  sido  destinados  para  sementales,  y de  los 
que  lo  han  sido  á los  servicios  ordinarios  de  la  re- 
monta, en  cada  uno  de  los  referidos  tres  años  y can- 
tidad invertida  en  ellos. 

Ei  Sr,  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el 
ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 
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Leída  la  del  Sr.  Ferratges,  dando  el  carácter  de 
cárcel  penitenciaría  para  toda  clase  de  penas  co- 
rreccionales á la  prisión  que  ha  de  construirse  en  Bar- 
celona con  arreglo  á la  ley  de  31  dé  Julio  de  1S86 
[Véase  el  Apéndice  décimocuarto  al  Diario  al nwh>  86 , 
sesión  de  15  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:' El  Sr.  Rosell  tiene  la  pala- 
bra como  firmante  para  apoyar  la  proposición  de  ley* 
El  Sr*  ROSELL:  Pocas  palabras  habré  de  pronun- 
ciar, Sres,  Diputados,  en  apoyo  de  la  proposición  que 
acaba  de  oir  el  Congreso  y que  lie  tenido  el  honor  de 
suscribir* 

Trátase  en  ella  de  que  la  cárcel  mandada  cons- 
truir en  Barcelona  por  la  ley  de  31  de  Julio  último, 
en  vez  de  tener  el  carácter  de  cárcel  preventiva,  de 
deposito  municipal  y de  prisión  correccional,  tenga 
además  el  carácter  de  presidio  correccional;  y en  se- 
gundo lugar,  comprende  también  esta  proposición  el 
que  el  plazo  dentro  del  cual  la  Diputación  y el  Ayun- 
tamiento de  Barcelona  han  de  entregar  las  cantidades 
con  las  que  han  de  contribuir  al  pago  del  importe  de 
las  obras  de  este  edificio,  en  vez  de  ser  de  cuatro  años, 
que  es  lo  que  se  consignaba  en  la  ley  ya  referida  de 
31  de  Julio,  sea  el  de  ocho  años,  por  considerarse, 
después  de  los  estudios  que  se  han  hecho  sobre  el  te- 
rreno, y dadas  las  proporciones  que  el  nuevo  edificio 
ha  de  tener,  como  un  plazo  completamente  ineficaz 
para  que  la  obra  pueda  llevarse  á cabo. 

Respecto  de  la  utilidad  de  la  construcción  de  la 
cárcel,  el  Congreso  la  ha  comprendido  hace  tiempo 
ai  votar  la  proposición  que  tuve  el  honor  de  presen- 
tar, y que  después  de  aprobada  por  el  Senado  y san- 
cionada por  S,  M*,  se  promulgó  como  ley  en  31  de 
Julio  último*  Y en  cuanto  á la  necesidad  de  que  ese 
establecimiento  penitenciario,  además  de  ser  cárcel 
preventiva  y para  extinguir  la  pena  de  prisión  co- 
rreccional,, tenga  también  el  carácter  de  presidio  co- 
rreccional, queda  demostrada  por  los  datos  que  se 
han  unido  al  expediente  instruido  que  obran  en  la 
Dirección  general  del  ramo. 

En  vista  de  estas  indicaciones,  creo  que  la  Cáma- 
ra tomará  en  consideración  esta  proposición  de  ley, 
por  ser  de  una  utilidad  inmensa  para  la  ciudad  de 
Barcelona  y para  los  intereses  generales  de  la  Na- 
ción, y> 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo* 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  propo- 
sición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramien- 
to de  Comisión. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr,  Ruiz  Capdepon , sobre  cesión  á la 
Diputación  provincial  de  Yaleucia  del  Jardín  del  Real 
y al  Ayuntamiento  de  dicha  capital  del  edificio  que 
fué  convento  de  San  Agustín  (Ytoe  el  Apéndice  undé- 
cimo al  Diario  ?mm.  86 , sesión  de  15  de l actual)  , dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Et  Sr,  Tranzo  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar,  como  firmante,  la  proposición  de 
ley* 

El  Sr.  IRANZO:  Señores  Diputados,  muy  breves 
frases  emplearé  para  apoyar,  en  cumplimiento  de  un 
deber  reglamentario*  la  proposición  que  acaba  de 


leerse,  y que  he  tenido  el  honor  de  firmar  en  unión 
de  algunos  de  mis  compañeros  de  representación  de 
Valencia  y su  provincia.  Pocas  se  necesitan  también 
para  persuadir  al  Congreso  de  la  conveniencia  y ne- 
cesidad de  que  se  tome  en  consideración  esta  propo- 
sición. 

Se  dirige  á que  por  medio  de  una  ley  se  faciliten 
recursos,  absolutamente  indispensables,  para  que  la 
Diputación  provincial  y el  Ayuntamiento  de  Valen- 
cia puedan  llevar  á cabo  obras,  no  solo  necesarias, 
sino  urgentísimas  é indispensables. 

La  Diputación  provincial  de  Valencia,  atenta  como 
debe  estar  ai  fomento  de  los  intereses  agrícolas,  que 
son  los  principales  en  aquella  provincia,  usando  de  la 
concesión  que  el  Estado  le  hizo  hace  algunos  auos, 
ha  establecido  una  granja-modelo  en  el  Jardín  del 
Real,  que  anteriormente  el  Estado  le  tenía  cedido  en 
usufructo  para  establecimiento  de  una  enseñanza 
agrícola.  Allí  ha  establecido  la  granja-modelo;  pero 
ha  comprendido  la  Diputación  provincial  que  aquella 
finca  es  hoy  insuficiente  en  extensión  y condiciones 
agrarias  para  llenar  la  importantísima  misión  que  un 
instituto  de  esta  clase  debe  tener  en*  una  provincia 
cuyos  intereses  agrícolas  son  los  principales,  y que 
hoy,  por  desgracia,  se  ven  grandemente  perjudicados 
en  sus  principales  y más  importantes  producciones. 
Por  esto  la  Diputación  provincial  de  Valencia,  lle- 
vando hasta  donde  puede  sus  esfuerzos,  ha  adquirido, 
en  compra  por  150.000  pesetas  otra  finca  que  reúne 
mejores  condiciones;  pero  la  instalación  de  esa  gran- 
ja-modelo no  puede  hacerse  de  modo  alguno,  porque 
la  Diputación  no  puede  hacer  más  esfuerzos  ni  sacri- 
ficios dentro  de  sus  medios,  si  no  viene  en  su  auxilio 
el  Estado  para  que  esa  instalación  pueda  verificarse. 

En  Valencia  hay  necesidad  absoluta  de  construir 
una  nueva  cárcel  en  sustitución  de  la  malísima  y de 
peores  condiciones  en  que  se  encuentra  la  que  existe 
y que  presta  este  servicio;  cárcel  que  está  en  las  To- 
rres de  Serranos,  cuyas  condiciones  de  falta  de  salu- 
bridad y de  ventajas  de  toda  clase,  y de  facilidad  para 
las  evasiones,  la  han  creado  una  triste  celebridad  no 
solo  en  Valencia,  sino  en  la  Nación  entera. 

A auxiliar  estas  obras,  sin  verdadero  sacrificio  de 
parte  del  Estado,  es  á lo  que  se  dirige  la  proposición 
qne  hemos  tenido  el  honor  de  presentar.  Por  ella  pe- 
dimos que  el  Estado  ceda  á la  Diputación  la  propie- 
dad plena  del  Jardin  del  Real,  que  por  su  proximidad 
á la  capital,  es  susceptible  de  urbanizarse,  y facilita- 
rá recursos  para  la  instalación  de  la  granja-modelo: 
y la  parte  de  lo  que  sobre  de  la  construcción  de  la 
cárcel,  dará  para  atender  á otras  obras  importantísi- 
mas, como  la  construcción  de  una  fábrica  de  taba- 
cos, que  el  Gobierno  se  propone  establecer  allí,  dedi- 
cando el  edificio  que  ocupa  la  actual  fábrica  a un 
Palacio  de  Justicia,  que  también  es  de  suma  necesi- 
dad, puesto  que  la  Audiencia  y los  tribunales  andan 
allí  dispersos  y colocados  en  sitios  ruinosos  y faltos 
de  todas  condiciones*  Todo  este  plan  de  obras  que 
con  relación  á Valencia  es  de  importancia,  puede  fa- 
cilitarlo el  Estado  sin  quebranto  ni  perjuicio,  puesto 
que  el  Jardin  del  Real  nada  le  produce;  no  le  da  nin- 
gún interés;  lo  ha  cedido  en  usufructo,  y ninguna 
renta  le  proporciona* 

Y en  cuanto  á la  cesión  del  penal  de  San  Agustín, 
cuyo  solar  puede  servir  para  urbanizarse  y para  en- 
sanchar la  capital,  tampoco  pierde  nada  el  Estado, 
puesto  que  para  la  cárcel  que  se  ha  de  construir  para 
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el  servicio  de  la  Audiencia*  del  partido  judicial  y del 
Ayuntamiento,  se  agregará  el  local  necesario  á ñu  de 
que  resulte  una  penitenciaría  capaz  de  300  penados* 
número  igual  al  que  puede  albergar  el  penal  de  San 
Agustin,  que  boy  está  ruinosísimo  y que  tuvo  que  ser 
desalojado;  de  manera  que  el  Estado  no  viene  á sufrir 
perjuicio  ninguno;  y así  ha  debido  comprenderlo  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda*  á quien  particularmente  los 
firmantes  de  la  proposición  nos  hemos  acercado,  y se 
ha  manifestado  dispuesto  á aceptarla;  y aprovecho 
esta  ocasión  para  dar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  un 
público  testimonio  de  la  gratitud  del  pueblo  de  Va- 
lencia. Es  de  esperar  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación acceda  también  por  su  parte  á lo  qué  en  la 
proposición  sé  pide,  puesto  que  cuando  era  director 
de  Establecimientos  penales  nuestro  compañero  el  se- 
ñor  Aguilera,  ya  vió  la  necesidad  de  la  construcción 
de  esta  cárcel*  y comprendió  que  el  Estado  no  iba  á 
sufrir  perjuicio  ninguno,  sino  por  el  contrario,  iba  á 
obtener  una  economía,  y es  de  creer  que  el  actual  se- 
ñor director,  lo  mismo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, tengan  igual  pensamiento  y coadyuven  á 
esta  grande  obra,  que  Valencia  agradecerá,  sobre  todo 
en  las  circunstancias  actuales,  en  que  hay  una  crisis 
agrícola  y obrera*  y en  que,  por  la  adopción  de  esta 
medida,  resultarla  que  encontrarían  trabajo  un  sin 
número  de  obreros  que  se  encuentran  parados;  pues 
yá  están  aprobados  los  planos,  y solo  falta  la  concesión 
de  los  terrenos. 

Creo  innecesario  decir  más,  para  que  el  Congreso 
se  convenza  de  la  bondad  de  esta  proposición,  y me 
siento  rogándole  se  sirva  tomarla  en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SEO  BETA  RIO  (Sánchez  Arjona):  La  propo- 
sición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento  de  Comisión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Fabra  (D.  Camilo),  autorizando  la 
concesión  de  un  ferro- carril  de  vía  estrecha  que  par* 
tiendo  de  Martorell  termine  en  Monserrat  (Véase  el 
Apéndice  duodécimo  al  Diario  núm.  86 , sesión  de  15 
djel  actual ),  dijo 

Eí  Sr.  presidente:  El  Sr.  Maciá  y Bonaplata 
tiene  la  palabra,  como  firmante*  para  apoyar  la  pro- 
posición de  ley. 

El  Sr,  MACIÁ  Y BON  APLATA:  Señores  Dipu- 
tados* ia  proposición  de  ley  que  acaba  de  leerse  es 
de  aquéllas  qoe  por  su  naturaleza  puede  decirse  que 
se  aceptan  por  anticipado*  puesto  que,  no  lesionando 
intereses  de  ninguna  clase*  viene  á mejorar  los  inte- 
reses  generales  del  país. 

Se  trata  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha*  ó como 
se  dice  generalmente,  de  un  ferro- carril  económico* 
que,  partiendo  de  la  estación  de  Martorell  en  el  ferro- 
carril de  Barcelona  á Tarragona,  y pasando  por  Es- 
parraguera y Collbató,  vaya  á terminar  en  el  célebre 
monasterio  de  Montserrat. 

Los  Sres,  Diputados  saben  ya  la  importancia  geo- 
lógica que  tiene  aquella  maravilla  de  la  naturaleza, 
y creo  yo  que  todos  los  Sres.  Diputados,  igualmente, 
han  de  rendir  tributo  de  consideración  á la  religio- 


sidad que*  no  solo  en  Cataluña  sino  en  el  mundo  en- 
tero, ha  inspirado  siempre  la  excelsa  imágen  de  Mont- 
serrat. 

El  ferro  carril  de  que  se  trata  ha  de  proporcionar 
al  país,  en  general*  dos  ventajas:  la  primera  será  fa- 
cilitar el  conocimiento  de  una  de  las  cosas  más  im- 
portantes que  España  encierra:  las  cuevas  de  Montse- 
rrat bajo  la  grandiosidad  de  aquella  montaña;  y la 
segunda,  facilitar  las  comunicaciones  con  aquel  mag- 
nífico santuario.  Además*  tomada*  en  consideración 
esta  proposición  de  ley,  el  concesionario  que  soli- 
cita la  autorización  se  compromete  á hacer  el  ferro- 
carril sin  subvención  de  ninguna  clase*  y á presentar, 
con  la  oportunidad  debida  los  planos  y proyectos  ne- 
cesarios, no  exigiéndose  auxilio  de  ninguna  clase  por 
parte  del  Estado,  ni  aun  siquiera  el  de  la  introducción 
libre  de  derechos  de  los  materiales  necesarios,  que  es 
costumbre  pedir  en  esta  clase  de  proposiciones. 

Habida*  pues,  consideración  á todo  cuanto  dejo 
expuesto,  espero  que  el  Congreso  no  negará  su  apro- 
bación á esta  proposición  de  ley,  y que  acordará  que 
pase  á las  Secciones  para  el  nombramiento  de  la  co- 
rrespondiente Comisión.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  propo- 
sición de  ley  pasará  las  Secciones  para  nombramien- 
to de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  del  Campo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  La  he  pedido 
para  rogar  at  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tenga 
la  bondad  de  remitir  al  Congreso  en  brevísimo  plazo, 
á ser  posible*  que  yo  creo  que  lo  es,  en  el  dia  de  hoy, 
los  expedientes  personales  del  magistrado  del  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia  Sr.  Cari  jo  y del  Diputado 
que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso, 
expedientes  que  ayer  pidió  el  Diputado  Sr.  Botija,  no 
sé  con  qué  propósito  ni  quiero  adivinarlo.  Y pido  esos 
antecedentes,  por  más  que  para  la  resolución  y aun 
para  la  discusión  de  cualquier  asunto  que  pudiera 
venir  al  Congreso,  creo  yo,  y cree  conmigo  el  magis- 
trado Sr.  Garijo*  que  en  las  Gacelas  de  Madrid  de  Di- 
ciembre de  1 885*  por  lo  que  al  Sr.  Garijo  respecta,  y 
en  las  correspondientes  al  mes  de  Abril  de  1882  por 
lo  que  respecta  á mí,  están  nuestras  hojas  de  servi- 
cio, como  en  las  correspondientes  Gacetas  están  las  de 
cualquier  funcionario  del  orden  judicial  siempre  que 
obtiene  un  ascenso  en  su  carrera. 

Y ya  que  estoy  en  pié,  me  voy  á permitir  dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Presidente  del  Congreso.  La  Comisión 
de  incompatibilidades*  de  la  que  el  señor  magistrado 
Garijo  forma  parte,  como  el  Diputado  que  tiene  la  honra 
de  hablar,  ha  dado  un  dictamen  que,  naturalmente, 
ni  el  Sr.  Garijo  ni  yo  firmamos,  declarando  á ambos 
con  derecho  á tomar  asiento  en  el  Congreso,  á la  vez 
que  tenemos  el  honor  de  administrar  justicia  en  el 
Tribunal  Supremo.  Yo  ruego  al  Sr,  Presiden  ta  que  este 
dictámen*  que  me  parece  que  está  ya  á la  órdeu  del 
dia,  se  ponga  lo  más  pronto  posible  á discusión,  si- 
quiera haya  de  anticiparse  á otros  que,  firmados  por 
todos  los  individuos  de  la  Comisión,  hemos  presenta- 
do, proponiendo  la  incompatibilidad  de  los  cargos  que 
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ejercen  algunos  señores,  y entre  ello^me  parece  que 
está  ei  mismo  Sr.  Botija,  con  el  cargo  de  Diputado  que 
los  mismos  vienen  ejerciendo. 

Ruego  al  Sr.  Presidente,  que  por  lo  que  hace  al 
que  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  tenga 
la  bondad  de  ponerlo  en  su  conocimiento  lo  más  in- 
mediatamente posible,  con  toda  urgencia 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  ruego  del  se- 
ñor Diputado;  y si  el  Sr.  Diputado  tiene  á bien  dejar 
nota  precisa  en  la  Secretaría  del  Congreso  de  las  Ga- 
cetas donde  constan,  ásí  el  expediente  personal  de  su 
señoría,  como  el  del  Sr.  Garijo,  serán  pedidos  esos  an- 
tecedentes, y en  todo  caso  podrán  sustituir  á los  que 
se  han  pedido  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Respecto  al  dictamen  de  incompatibilidades,  pues- 
to efectivamente  á la  órden  del  dia,  el  Presidente  lo 
pondrá  á discusión  tan  pronto  como  otros  asuntos  de 
xirgencia  lo  permítan,  que  supongo  que  ya  en  breve 
lo  habrán  de  permitir. 

El  Sr.  Martínez  del  Campo  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Doy  gracias 
ai  Sr.  Presidente  por  su  atentísima  y benévola  con- 
testación, y dejaré  nota  en  Secretaría  de  las  Gacetas 
á que  he  aludido. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Marqués  de  Te  verga,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de 
Piedras  Blancas  á Car  cedo.  [Véase  el  Apéndice  duodé- 
cimo al  Diario  núm.  86 , sesión  de  15  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Te  verga 
Liene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  Marqués  de  TE  VERGA:  Muy  pocas  pala- 
bras, Sres.  Diputados,  he  ele  pronunciar  para  apoyar 
la  preposición  de  ley  que  acaba  de  leer  el  Sr.  Secre- 
tario. 

Se  trata  de  subvenir  á una  nueva  necesidad,  crea- 
da por  el  acuerdo  llevado  á cabo  por  una  sociedad 
constituida  al  efecto  para  construir  en  la  playa  de 
Piedras  Blancas  un  pueblo  destinado  á acoger  á las 
familias  que  quieran  tomar  los  baños  de  mar  en  uno 
de  los  puntos  más  á propósito  para  ello  de  las  costas 
de  Asturias.  Gomo  quiera  que  la  bellísima  situación 
que  ha  de  ocupar  este  pueblo  reúne  todas  las  condi- 
ciones necesarias  para  poder  proporcionar  á los  via- 
jeros comodidades  y un  ambiente  fresco  en  los  dias 
del  estío;  pero  encontrándose  completamente  aislado 
de  la  carretera  que  pone  en  comunicación  á Avilés 
con  Práym,  se  hace  indispensable  construir  un  peque- 
ño ramal  que  una  al  nuevo  pueblo  de  Villa  Mar  con 
la  carretera  indicada,  en  el  punto  denominado  Pie- 
dras Blancas. 

En  tal  sentido,  pues,  juzgando  que  la  Cámara  me 
dispensará  el  obsequio  de  tomarla  en  consideración, 
ruego  á los  Sres.  Diputados  que  así  lo  hagan.  *> 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fné  afirmativo. 

El  Sr.  SEGRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Da  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas.» 

Leído  el  relativo  al  acta  num,  429,  en  el  que  se 
proponía  se  admitiese  Diputado  al  Sr.  D.  Antonio 
Aguílár  y Correa,  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo,  por 
el  distrito  de  Lucena,  provincia  de  Córdoba  (Ytoe  él 
Diario  núm.  86 , sesión  de  i 5 del  actual),  dijo 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen. » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación,  y fué  aprobado , quedando  admi- 
tido Diputado  el  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 


Leído  el  dictámen  correspondiente  al  acta  núme- 
ro 430,  en  el  que  se  proponia  se  admitiese  Diputado 
por  el  distrito  de  la  Habana  al  Sr,  D,  Víctor  Balaguer, 
y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fué  aprobado  , quedando  admitido 
Diputado  dicho  señor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Halaguen 


Leido  el  dictámen  referente  al  acta  núm,  431,  en 
el  que  se  proponia  se  admitiese  Diputado  por  el  dis- 
trito de  Lalin,  provincia  de  Pontedra,  aISr.  D.  Angel 
Urzaiz  y Cuesta,  y no  habiendo  quien  pidiera  ia  pala- 
bra en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado, 
quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  Urzaiz. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Urzaiz, 


Leido  el  dictámen  fijando  un  plazo  á D.  Manuel 
de  la  Rosa  García  para  la  presentación  de  su  creden- 
cial como  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Moren, 
provincia  de  Sevilla  [Véase  el  Diario  núm.  86 , sesión 
de  í 5 del  actual },  dijo 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictámen  y 
fué  aprobado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Urzaiz,  anunciándose 
que  ingresaba  en  la  Sección  cuarta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  re- 
ferente á la  proposición  de  ley  variando  la  división 
territorial  del  distrito  electoral  de  A randa  de  Duero.» 
Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  décimo- 
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sexto  al  Diario  núm.  86 , se&ióri  de  í 5 del  actual) ( dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra* 
se  puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba 
el  dictámen  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

ce  Artículo  único.  El  distrito  de  Aran  da  de  Duero, 
provincia  de  Búrgos,  se  dividirá  en  secciones  para  las 
elecciones  de  Diputado  á Cortes  en  la  forma  siguiente: 

, Seooíones.  0 abejas  de  sección*  Pueblos  que  comprende. 


I."  Aranda  de  Duero j ¿ÉR¡f  de  Duer0' 

| Yillalba. 

(Gumiel  de  Izan. 
Tubilla  del  Lago. 
Villalbilla  de  Gu- 
miel. 

Villanueva  de  Gu- 
miel. 

¡Peñaranda, 

La  Vid, 

San  Juan  del  Monte 

IVadocondes. 
Zazuar. 

Quemada, 

Fr  asnillo  de  las 
Dueñas, 

Gumiel  de  Mercado,  , . , Gumiel  de  Mercado 
6 A Sotíllo  de  la  Rivera,  . , , Sotillo  déla  Rivera. 


Secciones. 

Cabezas  de  sección. 

Puebles  que  comprende. 

u.* 

i 

\ 

Fuentecen ■ 

Fuentecen. 

CastrillodelaVega 

|Ontangas, 

’ Fueutemolinos. 

12.* 

¡ 

\ 

Roa.  

1 Boyales. 
Haza. 
Rerlangas, 
Roa. 

13.* 

La  Horra. i 

La  Horra, 

Villatuelda. 

14.* 

Olmedíllo.  < 

| Glmedillo, 
Villovela. 

15.* 

Guzman < 

Anguix. 

1 Guzman. 

IQuintana  Mán- 
j virgo. 

) Bobada. 

16.* 

Mambrilla  deCastrojon, . i 

[ Villaescusa, 
l Mambrilla. 
Pedrosa. 

17.a 

1 

San  Martin  de  Rubiales, « 

f Valcabado. 

San  Martin  de  Ru- 

18.* 

Nava  de  Roa. j 

biales. 

Nava  de  Roa. 

19.* 

Yaldezate,  

La  Cueva  de  Roa. 
Valdezate. 

Fuentelisendro, 

El  Sr.  SECRETARIO  (tbarra):  El  proyecto  de  ley 

pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 

7/ 


10.* 


Quintana  del  Pidió, 


Fuentelcésped, 


Fueufc  espina 


M o ladillo, 


| Quintana  del  Pidió, 
J La  A guilera, 

[ Oquillas, 

' Fuentelcésped, 
Santa  Cruz  de  la 
Salceda, 
Milagros. 

Pardilla. 

IFuentespina, 
Campillo, 
Torregalixido, 

Moradillo. 

Fu  entenebro. 
Adrada. 

La  Sequera, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen 
relativo  á la  proposición  de  ley  variando  la  división 
de  los  distritos  electorales  de  Ciudad- Rodrigo  y Se- 
queros.» 

Leido  dicho  dictámen  [Véase  el  Apéndice  décimo- 
quinto  al  Diario  mim,  86  , señora  de  Í5  del  actual ), 
dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.® 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictamen,  y í'ué  aprobado  en  esta  forma: 

((Artículo  único.  Las  secciones  que  componen  los 
distritos  electorales  para  Diputados  á Cortes  de  Giu- 
dad-Rodrigo  y Sequeros,  en  la  provincia  de  Salaman- 
ca, quedarán  constituidas  en  la  forma  siguiente: 


SECCIONES. 


DISTRITO  DE  CIUDAD-RODRIGO. 

CABEZAS  DE  SECCION.  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONE. 


Total 

de  electores. 


Una. 

Una- 

Una, 


Ciudad-Rodrigo 
Robleda 

Rodon. 


Ciudad-Rodrigo. , . 

Robleda 

Villarrnbias ...... 

Peñaparda. 

Bodoti 

Encina 

Pastores.  ........ 

Campillo  de  Azaba, 


333 

212 

118 
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SECCIONES, 

CABEZAS  DE  SECCION.  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONE. 

Total 

do  electoras. 

Una- 

Una. 

Una. 

Una. 

Una. 

Una. 

Una. 

Una. 

Una. 

Una. 

Una. 

Una. 

Una. 

Una, 


Fuente  Guinaldo. 


Martiago.  * 

Navasírias * • 

Fuentes  de  Onoro. 


Fuente  Guinaldo 

Casillas  de  Flores , . 

Ituero  de  Azaba.  ....... 

Castillejo  de  Azaba. 

Puebla  de  Azaba.  , 

Alberguería  de  Argañan . 
Martiago 


Gallegos  de  Argañan, 


Saugo, 

Agallas . . , 

Iíerg uíjuela  de  Ciudad -Rodrigo. 

Navasírias 

Payo. 

Puentes  de  Oñoro 

Espeja. 

Álamedilla ... 

Gallegos  de  Argañan.  ......... 

Alameda  de  Argañan. ......... 

Carpió  de  Azaba 

Sesmiro. 

Barquilla , . . . 

Villar  de  Puerco 


Villar  de  Ciervo. 


Serradella  del  Arroyo. 


Sane  fcl-Spíri  tus. 


Villar  de  Ciervo 

Villar  de  la  Yegua. , , . 

Aldea  del  Obispo 

Castillejo  de  Dos  Casas . 

Serradilla  del  Arroyo . . 
Serradilla  del  Llano.  . . 

Zamarra 

Atalaya 

! Sane  ti-Spíri tus. ...... 

Castrar.  

Alba  de  Yeltes 

Dios  le  Guarde. 

Tenebron 


Sabelices  el  Chico, 


( Sabelices  el  Chico 

( Castillejo  de  Martin  Viejo. 


Relortillo, 


Aldehuela  de  Yeltes,  . 


f Retortillo 

) Boada 

} Bó  Milla 

' Martin  del  Rio 

Aldelmela  de  Yeltes. 

Abusejo.  ... 

Puebla  de  Yeltes . . . 
Morasverdes 


DISTRITO  DE  SEQUEROS. 


f Alberca. 
C abaco . 


Alberca. 


Bárbalos. 


Cepeda. 


Monsagro 

Nava  de  Francia 

1 San  Martin  de  Castañar.  , 

Bárbalos .............. 

Berrocal  de  Huebra 

Ilerguijuela  de  la  Sierpe  . 

Iñigo, 

t Narros  de  Matalayegua.  . 

Qepeda.  . , . 


282 

263 

115 

116 

213 


176 


132 


134 


68 


143 


231 


177 


138 
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SECCIONES. 


GA3E12AS  DE  ¿SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONE. 


Total 

de  electores» 


Una. 


/ Sotoserrano 

Sotoserrano Hergirijuela  de  la  Sien-a. 


) Pinedas. 

V Molinillo. 


¡Escudar de  la  Sierra. . 

TSTavar redonda  de  Rinconada. 
Rinconada. 


Una. , . . . Frades, 


Una 


Frades,  . 

Sierpe  (La) . 

Membibre,  , 

Navarredonda  de  Salvatierra. 

Palacios  de  Salvatierra 

Berrocal  de  Salvatierra. 

Pedrosillo  de  los  Aires 

Berrocal  de  Salvatierra.  * ( Belena 

Montejo. 

Pocilgas 

!f  Fuenterroble  de  Salvatierra. . 

Casafranca. 

Aldea  vieja»  

Pizarral. 

Gabeznela, 

Linares. 

Una, ............  Linares.  Endrinal, 

Monleon 

Miranda  del  Gastañar 

Mogarraz.  ... , . . 

Monforte.  

Gasas  del  Conde. .......... 

Madroñal 

/ San  Esteban  de  la  Sierra. . . . 

Una. H ..... . San  Estéban  de  la  Sierra.  j Santos  (Los) 

( Tornadizo. 

San  Muñoz 

Cabrillas.  

Campo  cerrado 

Una, San  Muñoz . ( Santa  Olalla 

Sagrada  (La) 


Una Miranda  del  Castañar. 

Una , . Mogarraz 


Sanchon  de  la  Sagrada. 


Una Sequeros, 


Una. Tamames. 


Una. ............  Tillanueva  del  Conde, 


Sepulcro  Hilario. 

Sequeros 

A rroy omuerto.  ....... 

Bastida  (La) ..... 

Cilleros  de  la  Bastida. . . 
Cereceda, 

Í Tamames 

Aldeanueva  de  la  Sierra . 

Maíllo. 

Tej  eda,  

Yillamieva  del  Conde,  . . 
Talero. .............. 

San  Miguel  de  Talero.  . 
Santibañez  de  la  Sierra. 
Garcibuey. 


141 

161 

134 

152 

162 

151 

141 

105 
1 51 

250 


í 43 


173 


245 


El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  pen- 
diente sobre  ia  interpelación  del  Sr,  Puga.  (Véanse  los 


Diarios  números  73 , 74 , 75 , 76 s 77 , 78,  80 , 8Í , 82, 
83,  84,  85  y 86,  sesiones  de  los  dias  29  y 30  de  No- 
viembre, y i*,  2 , 3,  4,  7,  9,  ÍO,  íí,  Í3  Í4  y 15  del  ac- 
tual.) 

El . Sr.  Portuondo  tiene  la  palabra  para  alusiones 
personales. 
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El  Sr.  FORTTJQNBG:  Ruego  al  Sr,  Presidente  se 
sirva  manifestarme  si  le  parece  conveniente  que  yo 
comience  ti  decir  las  breves  palabras  que  me  propon™ 
go  exponer  cuando  en  el  banco  azul  se  encuentre  al- 
gún Sr.  Ministro,  En  caso  de  que  S,  8.  así  no  lo  esti- 
mara, desde  luego  estoy  á sus  órdenes. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Gobierno  está  en  el  Con- 
greso, y el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  es- 
peraba el  aviso  del  Presidente,  que  acabo  de  enviarle, 
para  venir  al  empezar  el  debate  cuando  diera  la  pa- 
labra á S.  S,  (Toma  asiento  en  el  banco  azul  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros ;) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Puede  el  Sr,  Portuondo  dar 
comienzo  á su  discurso. 

El  Sr.  PQRTIXONDO:  Señores  Diputados,  es  muy 
grande  la  contrariedad,  y hasta  deberia  decir  la  vio- 
lencia que  lie  tenido  que  hacer  á mis  anteriores  pro- 
pósitos, al  intervenir  en  este  debate,  como  al  cabo  me 
veo  forzado  á hacerlo,  pidiendo  antes  perdón  Ala  Ca- 
ra por  el  tiempo  que  voy  á ocupar  su  atención  con 
mis  breves  manifestaciones,  Pero  con  ser  grande  como 
es  esa  contrariedad,  y aun  esa  violencia,  es  mayor  to- 
davía la  imposición  del  deber  que  apareja  la  repre- 
sentación con  que  me  honro. 

Habíamos  convenido  en  el  seno  de  la  minoría  de 
la  coalición  republicana,  que  llevara  la  representa- 
ción y la  voz  de  ésta  en  el  debate  la  ilustre  persona 
que  tan  dignamente  y por  tan  alto  modo  la  ha  lleva- 
do. Y no  había  sido  esto  solo  lo  acordado,  en  cuanto 
á mi  persona  se  refiere,  sino  que  además  expuse  yo 
mis  opiniones  y mis  propósitos  personales  basta  el 
punto  de  declarar  ante  mis  amigos,  que  ninguna  alu- 
sión por  directa  y expresiva  ó intencionada  que  fuese 
provocaría  respuesta  de  mi  parte,  absolutamente  nin- 
guna, sino  en  aquel  caso  y en  aquel  momento  en  que 
mis  propios  amigos  me  manifestasen  la  necesidad  de 
que  hablara.  De  suerte,  y con  esto  contesto  á indica- 
ciones hechas,  no  sé  con  qué  fines  fuera  de  aquí,  que, 
al  hablar  hoy,  conste  que  no  falto,  no  contravengo 
acuerdo  alguno,  ni  ménos  me  pongo  en  desacuerdo 
con  propósitos  ni  compromisos  contraídos  por  mí  de 
un  modo  completamente  libre  y espontáneo. 

Voy,  pues,  á decir  muy  breves  palabras,  que  no 
han  de  tener  por  objeto  hacer  lo  que  estimé  y sigo 
estimando  que  no  conviene  hacer;  vengo  á no  autori- 
zar ni  consentir  que  mi  silencio  pueda  ser  objeto  de 
interpretación  equivocada,  y á que  se  le  pueda  con- 
fundir  con  estudiada  reserva,  indigna  de  mi  carácter. 

Pertenezco  por  una  parte  á la  representación  ge- 
neral y colectiva  de  la  minoría  de  coalición  republi- 
cana parlamentaria;  y en  este  concepto,  es  de  todo 
punto  innecesario  que  yo  declare,  y que  declare  por 
mí  y en  nombre  de  amigos  con  quienes  antes  be  ha- 
blado, de  aquí  y de  fuera  de  aquí,  que  estamos  abso- 
luta, total,  completamente  conformes  con  todas,  ab- 
solutamente todas,  las  declaraciones  del  discurso  del 
Sr.  Salmerón*  Por  más  que  esta  declaración  sea  com- 
pletamente innecesaria,  repito  que  la  hago  sencilla- 
mente para  que  mi  silencio  en  este  punto  no  pueda 
ser  jamás  apreciado  equivocadamente. 

Mas  no  tengo  aquí  solamente  la  representación 
que  me  da  el  honrarme  con  pertenecer  á la  minoría 
de  coalición  republicana  parlamentaria,  sino  que  ten- 
go además  la  que  me  da  el  pertenecer  al  partido  re- 
publicano-progresista; y tampoco  en  este  concepto 
entendía  yo  que  era  necesario,  ni  tal  voz  conveniente, 
uitemmr  en  este  debate,  por  varias  rabones,  á cual 


más  grave  é importante.  En  primer  lugar,  arranca 
este  debate,  en  la  paute  que  se  refiere  al  partido  de- 
mócrata-progresista, del  estudio,  ó delexámen,  ó del 
deseo  de  conocer  lo  ocurrido  en  el  seno  de  la  Junta 
directiva  del  partido,  hechos  y circunstancias  que  hoy 
son  del  dominio  y del  conocimiento  de  los  tribunales; 
y en  tal  virtud,  estimo,  respetando  sin  embargo  opi- 
niones que  puedan  ser  contrarias  á la  mia,  que  ni  es 
correcto,  ni  parlamentario,  ni  aun,  salvando  todas  las 
intenciones,  parece  digno  el  que  aquí  se  traigan,  el 
que  aquí  se  debatan  esas  graves  cuestiones  importan- 
tes que  está  esclareciendo  la  acción  de  la  justicia.  La 
segunda  razón  es,  que  dentro  del  régimen  parlamen- 
tarlo y dentro  de  las  prácticas  del  sistema  represen- 
tativo, no  son  los  Gobiernos  ni  son  las  mayorías  los 
que  han  de  obligar  á las  oposiciones  y á las  minorías 
á venir  á hacer,  no  solo  declaraciones,  no  solo  mani- 
festaciones, sino  á algo  más:  á plantear  y debatir  en 
el  Parlamento  asuntos  puramente  interiores  del  par- 
tido que  en  él  se  desenvuelven  y desarrollan.  Y como 
aun  cuando  baya  quien  suponga  que  teneís  ese  dere- 
cho, enfrente  de  él  existe  otro  correlativo  por  nues- 
tra parte,  que  es  el  de  no  creernos  nosotros  obligados 
á seguiros  al  terreno  á donde  queráis  llevarnos,  po- 
dréis quedaros  haciendo  uso  del  primer  derecho,  á mi 
juicio  discutible,  quienes  queráis;  pero  nosotros  en 
cambio  hacemos  uso  del  nuestro,  que  es  del  todo  in- 
discutible. 

Tercera  razón,  y que  no  es  bajo  nuestro  punto  de 
vista  la  ménos  poderosa:  que  en  todo  género  de  lu- 
chas, en  todo  género  de  encuentros,  en  todo  género  de 
combates,  en  todo  género  de  antagonismos,  así  en  el 
orden  moral  como  en  el  orden  material,  no  han  de  ser 
unos  contendientes  juguete  de  la  pasión , del  arbitrio 
ó de  las  maniobras  de  sus  adversarios.  No,  no  es  bue- 
na táctica,  ni  es  siquiera  táctica  de  sentido  común, 
aquella  en  virtud  de  la  cual  se  acepta  el  campo  de 
batalla  escogido  y preparado  por  el  enemigo,  y se 
pierden  por  ello  absolutamente  todas  las  ventajas; 
ventajas,  señores,  que  tienen  en  este  caso  muy  gran- 
de importancia  para  nosotros,  porque  corren  al  lado 
de  los  altos  intereses  que  representamos  y de  la  no- 
ble causa  que  sostenemos. 

Pero  en  fin,  después  de  hecha  esta  manifestación, 
que  justifica  y demuestra  por  qué  eu tendía  yo  estar 
en  mi  completo  derecho,  y seguía  las  conveniencias 
de  mi  partido,  que  se  unen  siempre  á las  convenien- 
cias de  la  causa  que  defiendo  y que  sustento;  después 
de  expuestas  estas  razones  en  que  yo  fundaba  mi  de- 
seo, mi  propósito  y mi  resolución  terminante  de  no 
intervenir  en  el  debate,  he  de  reconocer  y be  de  de- 
clarar que  las  cosas  son  como  son,  y se  aceptan  como 
vienen,  y no  siempre  como  se  quisiera, 

llay  en  nuestro  partido,  Sres,  Diputados,  al  con- 
trario de  lo  que  con  más  pasión  que  razón  y con 
más  vehemencia  que  verdad  afirmaba  el  Sr.  Garnazo, 
una  sustancia,  una  forma  y todo  lo  que,  derivado  de 
ellas,  constituye  un  verdadero  partido.  La  sustancia 
es  el  ideal  democrático  en  toda  su  pureza;  la  forma 
es  aquella  en  que  esc  ideal  se  encama;  es  aquella  que 
nosotros  entendemos  esencial  de  la  organización  de- 
mocrática de  los  Poderes  públicos.  Pues  esa  sus  tan- 
¡ cía  que  no  se  han  llevado  los  hombres  ni  las  indi  vi- 
j dualidades  de  mí  partido,  como  por  vía  de  transmi- 
| gracion,  cuando  lo  abandonaron,  sino  que  quedó  en 
él  y en  él  está;  y esa  forma  que  no  es  patrimonio  ex- 
I el  us  i yo  de  individualidad  alguna  determinada  , pop 
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alta  que  sea,  y muy  alta  es,  que  así  tongo  yo  mucho 
gusto  en  reconocerlo,  esa  sustancia  y esa  forma  están 
en  nuestro  partido,  y de  ellas  se  deriva  cuanto  deter- 
mina su  organización  y las  loases  todas  de  su  exis- 
tencia* 

En  esta  virtud,  yo  digo,  dicen  conmigo  todos  mis 
amigos,  y creo  que  no  hay  en  nuestro  partido  quien, 
inspirándose  en  su  verdadero  sentido  político  , deje 
de  decir  que  la  sustancia  y la  forma  y todo  cuanto 
de  ellas  se  deriva  está  contenido  en  brillante  y her- 
mosa forma  en  el  discurso  pronunciado  por  D.  Nico- 
lás Salmerón* 

Bien  veis,  Sres.  Diputados,  que  la  afirmación  es 
categórica,  bien  clara  y bien  precisa* 

Es  verdad  que  existen  en  el  seno  de  nuestra  co- 
lectividad política  temperamentos,  tendencias,  mam- 
testaciones,  como  queráis  llamarlas,  de  la  misma  na- 
turaleza y calidad  que  las  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, desde  ese  banco,  manifestó  existían  en  ese 
partido;  de  La  misma  naturaleza  y calidad  que  las  que 
el  Sr*  Gamazo  reconocía  que  existian  en  el  seno  de 
esa  mayoría;  de  la  misma  naturaleza  y calidad  qne 
son  las  diferencias  que  el  Sr*  Cánovas  del  Castillo 
manifestaba  entre  lo  que  es  la  escuela  y lo  que  es  el 
partido;  pero  esta  doble  manifestación,  esta  doble 
tendencia  si  queréis  así  llamarla,  esta  doble  aspira- 
ción* este  doble  (y  así  prefiero  yo  llamarle  porque  me 
parece  más  en  armonía  con  la  pureza  de  la  lengua 
castellana),  este  doble  temperamento,  ¿conspira  acaso 
contra  la  existencia,  contra  la  vida  del  partido?  Afir- 
mo que  no;  yo  afirmo  que  el  partido  es  democrático, 
y si  el  partido  es  demócrata,  eso  tiene  que  ser,  eso  es 
evidentemente,  impuesto  por  su  condición  misma  de- 
mocrática* ¿Es,  acaso,  la  unidad  esa  uniformidad  rí- 
gida é inflexible,  solo  propia  de  los  cadáveres,  que 
corre  siempre  unida  á la  atonía  y la  muerte?  ¿O  es 
la  unidad  que  resulta  naturalmente  de  la  conjunción 
de  elementos  varios,  que  no  diversos  ni  contrarios,  en 
el  seno  de  las  colectividades  en  que  viven?  ¿Es  ó no 
verdad  que  esa  variedad  es  condición  de  la  vida  en  lo 
moral  como  en  lo  físico,  como  es  condición  de  la  uni- 
dad verdadera  en  el  arte  mismo? 

Hay  en  nuestro  parLído.  como  no  puede  menos  de 
haberlo,  algo  inmutable,  algo  fijo,  algo  qué  no  es  ni 
contingente  ni  circunstancial;  es  el  principio  del  par- 
tido, es  la  sustancia  y la  forma  á que  antes  me  he 
referido;  mas  hay  algo  circunstancial  que  depende  de 
la  ocasión  y que  varía  al  compás  de  los  sucesos  y del 
tiempo,  y ese  algo  es  el  que  permite  que  baya  en  su 
seno,  y puedan  coexistir  dos  temperamentos,  no  para 
prevalecer  y sobreponerse  uno  á otro,  no  para  que 
nos  despedacemos,  sino  para  determinar  cuál  es  de 
ellos  el  que  mejor  se  acomode  al  momento  en  que  se 
vive  y el  que  mejor  se  adapta  al  estado  de  la  opinión 
en  determinados  momentos*  ¿Por  qué  negar,  por  qué, 
si  nuestro  partido  es  democrático  y,  como  democrá- 
tico que  es,  vive  de  la  luz,  de  i a discusión,  de  lo  que 
es  publico,  si  no  se  agita  solo  en  medio  de  las  tinie- 
blas; por  qué  negar  que  esa  es  la  cuestión  que  se 
ventila  hoy  en  el  seno  del  partido  progresista-demo- 
crático? Saber  y determinar  cuál  es  en  el  actual  mo- 
menLo  el  estado  de  la  opinión.  Determinar  y resolver 
si  á las  condiciones  presentes  y gravísimas  de  la  so- 
ciedad española  se  ha  de  adaptar  mejor  el  uno  ó el 
otro  temperamento,  más  ó menos  absol n tos.  más  ó mé- 
nos  modificados. 

Ésa  es  La  cuestión;  y lo  que  afirmo,  y lo  que  afir- 


mamos todos,  es  que  ha  de  tener  su  natural  desarro- 
llo y desenvolvimiento  allá  donde  nació,  y allá  donde 
debe  tener  su  campo  propio  de  estudio  y discusión. 
Allí  se  ha  de  determinar  y resolver  en  la  ocasión,  en 
la  forma  y de  la  manera  que  á los  intereses  del  par- 
tido, que  considero  siempre  intereses  de  la  Patria, 
convenga  resolver  y convenga  determinar;  no  aquí, 
de  la  manera  y en  la  forma  que  á nuestros  adversa- 
rios guste  para  destrozarnos  mejor,  si  acaso  cándida- 
mente pretenden  dividirnos* 

Pero  todavía  hay  algo  que  debo  decir  para  termi- 
nar las  breves  indicaciones  que  tenía  que  hacer,  y 
es,  que  aun  en  eso  mismo,  que  por  so  propia  natura- 
raleza  es  contingente,  es  circunstancial,  y por  tanto, 
puede  y debe  ser  perfectamente  libre  eu  el  seno  del 
partido,  como  materia  y punto  de  controversia,  que 
aun  en  el  fondo  de  esta  misma  necesaria  variedad,  no 
diversidad,  hay  puntos  de  conjunción,  de  armonía,  de 
convergencia  que  á todos  nos  importa  mucho  recono- 
cer, y que  son  para  nosotros  anuncio  de  ulteriores 
acuerdos  é inteligencias  fecundas  y provechosas* 

Es  el  primero,  que  todos  nosotros,  los  que  puedan 
ser  partidarios  de  un  temperamento,  diré  con  más 
propiedad,  los  partidarios  de  que  un  temperamento 
sea  el  que  domíne,  por  parece  ríes  el  que  mejor  se 
adapta  al  estado  de  la  opinión,  y los  partidarios  de  un 
temperamento  mixto,  por  entender  que  es  hoy  el 
que  mejor  se  adapta  á las  necesidades  de  la  opinión 
y á la  situación  extraordinaria  del  país,  unos  y otros 
estamos  dispuestos  á hacer  todos  los  sacrificios  posi- 
bles con  tal  que  sean  compatibles  con  la  dignidad 
propia  y con  el  honor  del  partido  y las  convicciones 
de  cada  cual,  para  que  aquella  variedad  no  con- 
duzca nunca  á antagonismos  que  traigan  rompimien- 
tos, que  sería  in  seo  tato  en  nosotros  no  evitar,  y mu- 
cho más  insensato  provocar. 

El  otro  punto  al  cual  converge  la  aspiración  uná- 
nime de  todos  nosotros,  es  el  deseo  de  que  existan 
aquellas  condiciones  dentro  de  las  cuales  con  digni- 
dad podamos  aconsejar  y propagar  por  todas  partes 
en  el  seno  de  la  paz  la  defensa  de  nuestros  principios 
al  amparo  de  las  leyes;  aspiración  que  no  creo  poder 
formular  de  una  manera  mejor  ni  más  elocuente  que 
haciendo  mias  las  palabras  con  que  terminó  su  bello 
discurso  el  Sr.  Aseara  te,  mi  querido  amigo  y corre- 
ligionario; á todo  estamos  dispuestos,  á todo  sacrifi- 
cio estamos  apercibidos  y preparados;  todo  lo  consi- 
deramos poco  en  bien  de  la  Patria  y en  interés  de  la 
paz  pública;  pero  hay  una  cosa  que  la  Patria  misma 
no  tiene  derecho  á exigirnos,  y es  el  sacrificio  de 
nuestra  propia  honra,  de  nuestra  propia  dignidad* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Castelar  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  CASTELAR:  Señores  Diputados,  siento  mu- 
chísimo comenzar  esta  rectificación  en  ausencia  dei 
dignísimo  jefe  de  los  conservadores,  porque  deseoso 
yo  de  dar  término  al  debate,  voy  á defenderme  según 
el  orden  de  las  alusiones  que  ,se  me  han  dirigido;  y 
como  habló  primero  el  Sr*  Cánovas  del  Castillo,  qui- 
siera dirigirme  antes  que  á otros  á S.  S*,  tanto  más, 
cuanto  que  la  segunda  parte  de  lo  qne  voy  á decir  se 
enlaza  cori  la  primera,  porque  ciertas  alusiones  del 
Sr*  Salmerón  estuvieron  ligadas  con  las  alusiones  del 
Sr.  Cánovas.  Imposible  arreglar  mi  rectificación  de 
otra  suerte;  y como  me  propongo  terminar  el  debate, 
no  ataco,  me  defiendo,  y con  esto  creo  que  lo  termina- 
ré sin  dar  ocasión  ni  motivo  á nuevas  rectificaciones. 
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Ahora  bien:  suele  decirse  que  los  debates  parla- 
mentarios son  inútiles,  y yo  declaro  éste  de  suma  uti- 
lidad, Hay  en  él  aquello  que  conviene  mantener  siem- 
pre: la  dignidad  de  la  tribuna  española  y su  elevación 
incomparable.  Las  Naciones  jamás  decaen  cuando  tie- 
nen oradores  de  la  altura  de  los  que  ayer  habla  ron,  y 
cuando  tienen  debates  como  los  que  ayer  liemos  pre- 
senciado. Pero  no  es  solamente  la  parte  parlamentaria 
que  á toda  Nación  interesa  para  su  renombre  intelec- 
tual, no;  hay  una  parte  política  de  mayor  importancia 
en  todas  cuantas  declaraciones  se  oyeron  ayer  aquí. 

Primera  declaración : la  del  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo respecto  de  la  legalidad  de  los  partidos,  endulza 
mucho  sus  antiguas  declaraciones.  Segunda  declara- 
ción: la  declaración  del  Sr.  López  Dominguez,  de  la 
cual  ayer  deduje  algo  en  lo  cual  debo  insistir  para 
que  no  falte  una  sérle  en  mi  razonamiento.  El  señor 
López  Domínguez  declaró  ayer,  contra  lo  que  pudiera 
decir  la  malicia,  ó lo  que  pudiera  deducirse  de  sus 
palabras  mal  interpretadas,  su  resolución  completa  de 
representar  un  término  progresivo  en  la  serie  de  los 
partidos  españoles;  por  consecuencia,  ya  no  hay  tercer 
partido.  Luego,  señores,  vinieron  las  declaraciones  del 
Sr.  Salmerón;  estas  declaraciones  que  ya  aplaudí  aquí 
en  voz  baja,  y debo  aplaudir  ahora  en  voz  alta,  es 
verdad  que  corresponden  á las  sinceras  declaraciones 
del  Sr.  Gamazo. 

Ei  Sr.  Gamazo,  de  palabra  tersa,  de  inteligencia 
clarísima,  nacido  eu  aquel  riñon  de  Castilla  donde  se 
habla  instintivamente  la  rica  lengua  castellana,  ex- 
presa sus  ideas  con  tal  claridad  y tales  formas,  que 
no  caben  dudas  ni  vaguedades  al  oírle;  y sostuvo,  con 
la  sinceridad  y con  la  franqueza  propias  de  su  raza, 
que  no  altera  esa  mayoría,  de  la  cual  era  órgano  auto- 
rizado, ni  un  ápice  el  programa  del  Gobierno;  decla- 
ración verdaderamente  satisfactoria  para  todos,  y mu- 
cho más  dicha  por  labios  tan  autorizados  y elocuentes 
como  los  labios  de  mi  antiguo  discípulo  y predilecto 
amigo. 

Por  último,  las  declaraciones  del  jefe  de  la  mino- 
ría progresista-democrática.  Yo  le  aplaudía  en  voz 
baja,  y el  Sr.  Salmerón  se  volvió  y me  dijo:  no  hay 
que  aplaudir  hasta  el  fin.  Creí  que  iba  en  sus  convic- 
ciones á decir  al  fin  algo  trascendental;  y,  como  no 
dijo  nada,  declaro  que  después  del  fin  aplaudí  con  todo 
mi  corazón,  con  toda  la  sinceridad  de  mi  alma,  con 
toda  la  franqueza  de  que  soy  capaz,  las  nobles,  las  so- 
lemnes, las  irrevocables  declaraciones  pacíficas  que 
el  Sr.  Salmerón  hizo  ayer,  y cuyo  comentario  forma- 
rá parte  del  discurso  en  este  momento  á pronunciar. 
Y hé  aquí  cómo  soy  optimista.  Aplaudo  en  el  señor 
Cánovas  lo  que  dijo  respecto  á la  legalidad  del  parti- 
do republicano;  aplaudo  en  el  Sr.  López  Dominguez 
lo  que  ha  dicho  sobre  la  izquierda;  aplaudo  en  ei  se- 
ñor Gamazo  lo  que  manifestó  respecto  del  programa 
del  Gobierno;  aplaudo  en  el  Sr.  Salmerón  todo  lo  que 
lia  dicho  con  relación  á ese  Ministerio  y á esta  situa- 
ción. Pero  el  Sr,  Cánovas,  á quien  ya  comunicarán  lo 
que  yo  he  dicho  por  si  le  conviene  rectificar,  el  señor 
Cánovas  dijo:  mis  declar aciones  dependen  de  la  noble 
actitud  tomada  por  el  Sr.  Gastelar,  y la  noble  actitud 
del  Sr.  Gastelar  se  diferencia  mucho  de  la  actitud  que 
ha  tenido  aquí  durante  la  Restauración. 

Y es  verdad;  pero  nosotros  hemos  comenzado  por 
distinguir,  pues  yo  quiero  siempre  saber  la  posición 
que  ocupo;  nosotros  hemos  comenzado  por  distinguir 
la  Restauración  de  la  Regencia.  Nosotros  creemos  que 
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la Restauración  murió  él  di  a en  que  murió  Don  Alfon- 
so XII,  y nosotros  creemos  qiie  con  aquella  Restaura- 
ción murió  una  política  y que  con  la  Regencia  nació 
otra  política  distinta.  Tal  ha  sido  nuestra  creencia, 
Pero  hay  más,  Sros.  Diputados;  hay  más,  y no  insisto 
eo  las  diferencias  entre  la  Restauración  y la  Regencia, 
porque  quiero  á toda  costa  dejar  aparte  ciertos  temas 
de  debate,  y digo  únicamente  aquello  que  conviene  á 
mi  tesis. 

Hay  más.  Yo  he  combatido  Monarquías  muy  fuer- 
tes: la  Monarquía  de  Doña  Isabel  ir,  defendida  por  las 
espadas  de  D.  Ramón  Narvaez  y 1).  Leopoldo  O'Don- 
ue  11;  la  Monarquia.de  Don  Amadeo  de  Saboya,  traída 
por  la  espada  de  D.  Juan  Prior,  y defendida  más  tarde 
por  las  espadas  del  general  Serrano  y del  general  To- 
pete; la  Monarquía  de  Don  Alfonso  XII,  defendida  por 
algo  más  valioso  que  todas  las  espadas  juntas,  por  un 
elemento  que  vale  más  que  todos  los  elementos:  por 
la  sublime  palabra  del  Sr.  Cánovas,  que  flameaba  en 
aquel  momento  en  toda  su  lucidez,  y por  una  mayo- 
ría conservadora  que  tenía  entonces  una  inmensa  im- 
portancia. Hoy  Liley  ha  predominado  mucho  sobre 
la  tradición,  y poroouseeuencía,  nuestro  lenguaje,  no 
solo  el  mío,  sino  el  de  todos,  ha  cambiado  esencial- 
mente. Pero  hay  más:  ¿cómo  quiere  el  Sr.  Cánovas, 
cómo  quiere  el  partido  conservador,  que  yo  hable 
ahora  de  la  Monarquía  y de  la  dinastía  como  hablaba 
cuando  se  trataba  de  la  Monarquía  y de  la  dinastía  en 
tiempo  de  su  victoria? 

Entonces  discutíamos  el  juramento,  entonces  dis- 
cutíamos la  Constitución,  y entonces,  verdad,  me  le- 
vanté y dije  en  aquella  primera  Cámara  de  la  Res- 
tauración estas  tremendas  palabras:  «¿Poueis  la  Mo- 
narquía sobre  la  ley?  Pues  ponéis  la  Monarquía  fuera 
de  la  ley.» 

Ahora  no  se  trata  de  esto;  ahora  todo  está  discu- 
tido. Yo  no  pienso  volver,  y no  debo  volver  sobre  dís~ 
c u s iones  fu  nd am ent ale s. 

Además,  yo  he  de  decir,  pues  lo  digo  todo,  que 
mientras  ei  Poder  esté  representado  por  una  cuna 
donde  duerme  la  inocencia,  y por  una  dama  sola, 
abandonada,  triste,  por  una  mujer  que  llora,  yo,  á 
impulsos  del  corazón  que  latió  en  mi  pecho  siempre, 
y á impulsos  de  la  educación  que  recibí,  no  diré  de 
mis  padres,  porque  no  conocí  al  mió,  sino  de  mi  san- 
tísima madre,  viuda  y sola,  yo  no  be  de  tener  pala- 
bras más  que  para  manifestar  un  sentimiento,  el  sen- 
timiento de  respeto,  v de  mis  labios  no  saldrán  nunca 
palabras  sino  de  reverencia  y cortesía.  [Grandes  y es- 
trepitosos aplausos  en  todos  los  lados  de  la  Cámara.) 

Y ahora  viene,  Sres.  Diputados,  como  anillo  al 
dedo,  la  cuestión  célebre  de  mis  nupcias. 

Yo,  señores,  no  estoy  casado  con  la  Monarquía: 
no  estoy  casado  con  la  Regencia;  no  aludia  á eso;  no 
quise  aludir  á eso;  no  dije  de  ningún  modo  eso;  yo 
estoy  casado  con  la  libertad,  á quien  amé  desde  mis 
primeros  años.  Pero,  jay!  no  encontré  en  mi  juventud 
la  libertad  buscada,  y ia  poseo  ahora. 

Si  yo,  señores,  repetí  aquí  la  otra  tarde  discursos 
del  Sr..  Cánovas,  como  lo  puedo  hacer  de  discursos 
del  Sr.  Hartos,  y recitar  discursos  enteros  de  D.  Juan 
Donoso  Cortés  y de  otros  grandes  é ilustres  oradores, 
porque  me  gusta  mucho  la  oratoria,  aunque  yo  no 
llegue  jamás  á esa  altura;  yo  lo  repito  á veces  cuan- 
do me  canso  de  hablar,  y en  un  momento  repito  mu- 
chos párrafos  que  yo  he  dicho  en  mil  ocasiones.  ¿Por 
qué  no  he  de  decir  esto  si  yo  lo  digo  todo? 


2094 


10  DE  DICIEMBRE  DE  1888. 


Yo  he  tenido  siempre,  cuando  lie  expuesto  la  base 
de  mi  doctrina,  he  tenido  siempre  á maravilla  mia,  á 
gala  mia  y á satisfacción  mia,  decir  que  el  principio 
de  los  principios  míos  es  la  libertad;  y ya  sabéis  que 
mil  veces  he  dicho  que  sin  libertad  el  amor  es  como 
el  ayuntamiento  de  las  fieras;  sin  libertad  el  arte  como 
el  ruiseñor  prisionero;  sin  libertad  el  trabajo,  como  el 
movimiento  de  la  máquina;  sin  libertad  la  justicia 
una  verdadera  cadena,  y finalmente,  que  sin  libertad 
es  triste,  odiosa  é imposible  la  vida.  Pero  es-  verdad, 
señores,  que  cuando  yo  le  dirigia  estas  serenatas  á la 
libertad,  se  las  dirigia  desde  la  calle,  allá  en  la  juven- 
tud; y había  una  dueña,  la  cual  guardaba  la  libertad 
de  tal  suerte,  que  no  la  veíamos  la  cara,  y yo  enton- 
ces estaba  completamente  enamorado,  perdidamente 
enamorado,  me  pasaba  las  noches  mirando  las  celo- 
sías, y luego  desafiaba  con  mi  espada  en  aquel  tiempo 
de  las  revoluciones  á todo  el  que  defendía  á la  dueña 
que  guardaba  la  libertad,  y se  oponía  á lo  que  yo  de- 
seaba, á mi  unión  con  la  libertad.  Pero  como  ahora 
tenemos  libertad  completa,  y yo  me  hallo  en  mi  casa 
tranquilo  y sereno  con  mi  familia,  como  estoy  casado 
con  la  libertad,  no  me  voy  á la  calle  á dirigirla  sere- 
nata, y no  voy  á desafiar  á nadie  como  otro  caballero 
andante. 

¿Tenemos  ó no,  Sres.  Diputados,  libertad  de  im- 
prenta? La  tenemos;  y si  no  la  tenemos,  que  se  levante 
aquí  alguien  y lo  diga.  ¿Tenemos  ó no  libertad  de  aso- 
ciación? ¿No  hay  un  Comité  republicano  en  cada  pue- 
blo, cuando  no  hay  tres?  {Risas.)  Pues  no  hay  eso  en 
Francia.  Ya  que  me  obligan  á hablar,  en  Francia  los 
Comités  no  existen  más  que  en  el  período  electoral; 
después  del  período  electoral  los  Comités  quedan  di- 
sueltos. Y aquí  los  tenemos  en  toda  época , en  todo 
tiempo,  y no  incomodan  á nadie.  ¡Ojalá  hubiera  más! 
Lo  que  á mí  me  incomodan  son  las  conspiraciones, 
que  los  Comités  monárquicos,  inclusos  los  del  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  me  tienen  sin  cuidado.  {Risas.) 

Pero  si  no  hay  libertad,  repito,  que  se  levante 
quien  así  lo  crea  y lo  diga,  porque  á mí  me  parece 
que  quien  tales  cosas  diga,  se  forja  una  ilusión.  Y 
como  hay  libertad,  yo  no  peleo  ya  por  la  libertad,  yo 
no  pido  ya  la  libertad.  Me  sucede  con  esto  lo  que  con 
la  legalidad  del  partido  republicano,  que  ya  no  peleo 
por  ella.  Me  sucede  con  esto  lo  que  me  sucedía  con  la 
esclavitud.  ¡Cuántos  discursos  no  he  pronunciado  yo 
contra  la  esclavitud! 

Pues  estaría  bien,  que  hoy  viniera  á deplorar  la 
suerte  del  negro,  después  que  el  Sr.  Gamazo  lia  pues- 
to su  nombre  allá,  en  la  grande  epopeya  de  la  eman- 
cipación del  esclavo,  y ha  terminado  esa  obra  de  jus- 
ticia y de  misericordia  que  nos  valdrá,  señores,  á to- 
dos el  perdón  de  Dios  en  el  último  juicio.  {Profánela 
sensación.) 

Yo,  señores,  no  be  dicho  minea,  y quiero  que  esto 
se  oiga,  yo  no  be  elidió  minea,  que  la  Monarquía  sea 
incompatible  con  la  Libertad;  nunca  lo  be  dicho, 

¿Cómo  lo  había  de  decir  yq,  habiendo  Monarquía 
en  Bélgica,  en  Inglaterra  y en  Italia?  ¿Estoy  yo  loco? 
Lo  que  yo  lie  dicho  siempre,  la  base  de  mi  doctrina* 
la  tésis  de  mis  discursos,  ha  sido  que  la  Monarquía 
y la  democracia  son  incompatibles.  Pues  qué,  si  no 
tuviera  yo  esa  doctrina,  ¿me  separaría  en  algo  de  mi 
amigo  el  Sr,  Hartos?  ¿No  pensamos  ambos  lo  mismo? 
¿No  creemos  lo  mismo? 

Ambos  escribimos  en  La  Discusión]  ambos  escri- 
bimos en  La  Democracia^  y comenzamos  i separarnos 


en  el  destierro  con  harto  sentimiento  mió.  Bajo  el 
mismo  techo  que  nos  cobijaba  en  aquel  naufragio  de 
la  emigración,  contendíamos  ya,  él  defendiendo  que 
la  democracia  es  compatible  con  las  antiguas  formas 
sociales,  y yo  sosteniendo  lo  contrario.  Ahí  está  el 
Sr*  Hartos  en  virtud  de  una  convicción  honrada;  yo 
estoy  aquí,  en  virtud  de  otra  convicción  honrada.  A 
lo  que  no  hay  derecho,  á lo  que  nadie  tiene  derecho 
(si  lia  de  haber  aquí  respeto,  y no  hemos  de  proceder 
por  pasiones  de  partido),  es  á creer  que  uno  arroja 
sus  convicciones  en  medio  de  la  calle,  y que  las  arro- 
ja por  una  benevolencia  interesada,  cuando  el  honor 
y el  desinterés  van  unidos  enloda  la  redondez  del 
planeta  y entre  todos  los  hombres  cultos  é íncubos 
al  n om  b re  de  Ga  s te  lar. 

Señores,  si  la  Monarquía  lia  de  ser  ó no  compati- 
ble con  la  demorracia:  es  cuestión  de  tiempo  y de 
experiencia.  Por  una  de  esas  grandes  conjunciones 
sociales  que  no  están  en  la  mano  del  hombre  preci- 
pitar y ménos  traer,  por  una  de  esas  grandes  con- 
junciones sociales,  la  dinastía  quizá  más  vieja  y re- 
accionaria de  toda  Europa  se  encuentra  lioy*  unida 
con  la  democracia  quizá  más  nueva,  más  progresiva 
y más  radical.  Si  esta  unión  puede  verificarse  ó no, 
lo  dirán  vuestras  leyes,  lo  dirá  el  cumplimiento  de 
vuestro  programa. 

Yo  deseo,  señores,  por  el  bien  de  mi  Patria,  y 
ruego  á Dios  que  esa  conjunción  se  verifique.  Y una 
vez  verificada  en  lo  porvenir,  á mí  no  me  toca  más 
que  una  cosa:  renunciar  á todos  los  honores,  á todos 
los  cargos,  á todas  las  gracias  que  puedan  venir  de 
arriba,  no  á un  sitio  aquí  donde  me  mande  el  pue- 
blo, renunciar  á todo  eso;  pero  tengo  la  seguridad  de 
que  viviré  mucho  tiempo,  porque  me  siento  muy 
fuerte  y de  que  las  generaciones  venideras  y jóvenes, 
ménos  injustas,  cuando  me  vean  pasar  dirán:  no  ha 
traído  todo  su  ideal,  pero  no  puede  negarse  que  ese 
pobre  viejo  ha  hecho  mucho  por  la  libertará  de  su 
Patria. 

Ahora  me  voy  á hacer  cargo  de  una  alusión,  que 
me  duele  mucho  rae  haya  dirigido  mi  amigo  el  señor 
Cánovas  del  Castillo.  Decía  S.  S.:  ¿Cómo  quiere  el  se- 
ñor Gas  telar  aquello  que  forma  hoy  la  base  de  su  po- 
lítica? Es  decir,  ¿cómo  quiere  hoy  el  sufragio  univer- 
sal, cuando  nos  habla  de  la  incapacidad  del  pueblo? 
¿Quién  ha  dicho  eso?  ¿Cuando  he  hablado  de  la  inca- 
pacidad del  pueblo  español,  si  lie  dicho  siempre  lo 
contrario?  Yo  he  dicho  que  el  pueblo  español  tiene 
más  derecho  que  ningún  otro  á regirse  á sí  mismo 
por  sufragio  universal,  á cansa  de  que  pocas  veces  se 
equivoca  en  las  grandes  cuestiones.  He  dicho  que  ha- 
bía muchos  espíritus  distinguidos,  los  cuales  creían 
una  locura  el  reto,  el  desafio  á Napoleón  el  Grande,  y 
el  pueblo  español  sostuvo,  contra  el  voto  de  mía  por- 
ción dé  primaces,  el  reto  á Napoleón  el  Grande,  y 
acertó-  Vino  la  guerra  civil,  y hombres  de  patriotis- 
mo como  Martínez  de  la  Posa,  creyeron  indispensable 
la  intervención  francesa  para  acabar  con  el  carlismo; 
el  pueblo  liberal  español  no  lo  creyó  nunca,  y siem- 
pre contendió  con  sus  hombres  de  Estado,  diciendo 
que  resultaba  una  ignominia  la.  ínter  vene  ion  francesa. 

Yo  he  conocido  en  sus  últimos  dias  á un  hombre 
tan  excelso  como  Thiors,  el  cual  perdió  el  Gobierno  á 
causa  de  Ja  intervención  española.  Pues  bien;  Martí- 
nez de  la  Posa,  Isturiz,  Galiano,  casi  todos  los  mode- 
rados de  entonces  se  equivocaron,  y el  pueblo  acertó; 
porque  tiene  una  grande  capacidad  política* 
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Lo  que  yo  dije  entonces,  y repetí  la  otra  tarde,  y 
repito  ahora,  es  que  nosotros  tenemos  tada  la  ventaja 
en  la  lucha  de  las  ideas  y toda  la  desventaja  en  la 
lucha  de  la  fuerza;  que  tratándose  del  espíritu  del  si- 
glo, que  tratándose  del  pensamiento  y del  progreso 
intelectual,  somos  los  más  fuertes,  mientras  que  si 
se  trata  de  la  guerra,  del  pronunciamiento,  del  motín, 
somos  muy  débiles  ó los  más  débiles  de  todos  los  par- 
tidos españoles;  tenemos  menos  fuerza  material  que 
el  partido  carlista:  eso  es  lo  que  he  dicho.  ¿De  qué  se 
trataba?  Ün  Diputado  bahía  dicho  en  la  Cámara  re- 
publicana que  el  cuarto  estado  no  tenía  más  esperan- 
za  que  el  Br.  Es  té  vane  z.  Ei  Sr.  Estévanez,  cuyo  nom- 
bre puedo  pronunciar  aquí,  porque  en  nada  le  morti- 
ficará este  recuerdo,  d jo  que  la  República  no  solo 
tenía  para  su  defensa  al  Sr.  Estévanez,  sino  qué  tenía 
su  derecho  y su  fuerza.  Entonces  me  dirigí  yo  al  se- 
ñor Estévanez  y le  dije:  ¿Quién  le  ha  dicho  á S,  S,  que 
las  fuerzas  del  cuarto  estado  se  hallan  á completa 
merced  del  partido  republicano?  Recuerde  S.  S.  que 
las  ideas  nuevas  son  como  el  sol  naciente;  doran  pri- 
mero las  cimas  de  las  montañas  y tardan  mucho  en 
descender,  si  descienden,  al  fondo  de  los  valles.  Este 
discurso  me  valió  una  gran  felicitación  del  Presiden- 
te de  la  Cámara,  que  se  llamaba  Salmerón  y Alonso. 

Pues  bien;  mi  tésis  era  ésta,  mi  argumento  era 
éste:  siendo  nosotros  los  más  fuertes  en  las  ideas,  ¿por 
qué  abandonamos  la  propaganda?  Y siendo  los  más 
débiles  en  la  fuerza,  ¿por  qué  provocamos  á la  gue- 
rra? ¿Era  esto  un  argumento,  sí  ó no?  Yo  tengo  una 
fé  vivísima  en  el  progreso  humano;  yo  soy  optimista 
irremediable,  y no  caigo  nunca  en  el  pesimismo:  yo 
creo  en  el  triunfo  definitivo  de  la  libertad,  de  la  de- 
mocracia, de  la  República.  Pero  yo  creo  que  la  histo- 
ria humana  resulta  un  combate  encarnizado  entre  la 
idea  y la  fuerza;  yo  creo  que  aquellos  pobres  peregri- 
nos de  pJndea  vencieron  á ios  Faraones,  que  eran  la 
tuerza,  porque  ellos  eran  la  idea;  yo  creo  que  aque- 
llas Repúblicas  griegas  combatieron  y vencieron  á 
Ciro,  que  era  la  fuerza  con  la  idea;  yo  creo  que  la 
República  romana  acabó  con  aquella  egoísta  Re- 
pública de  Carta go , que  era  la  fuerza  por  el  poder 
de  la  idea;  yo  creo  que  la  idea  solo  pudo  hacer  que 
aquellas  pobres  ciudades  que  lucharon  cou  Federico 
Barbar  roja  le  vencieran;  yo  creo  que  por  la  idea  se 
constituyó  la  República  helvética  en  las  cimas  de  los 
Alpes  contra  el  Austria;  yo  creo  que  la  idea  fué  la 
que  <pi  el  triunfo  á la  República  holandesa  contra 
Felipe  lí;  yo  creo  que  la  idea  acompañó  á los  Purita- 
nos en  el  camino  hacia  América;  yo  creo  que  en  la 
idea  debemos  apoyarnos  siempre  y no  en  la  fuerza, 
que  es  de  los  tiranos;  yo  creo  en  fin,  que  la  idea  hará 
que  se  realice  el  evangelio  social  sobre  la  tierra,  y 
que  todos  los  hombres  como  todas  las  Naciones,  nos 
confundamos  en  la  libertad,  en  la  igualdad  y en  la 
fraternidad  universal. 

Así  es,  señores,  que  creyendo  yo  esto,  ¿por  qué 
mí  querido  amigo  y discípulo  el  Br,  Salmerón  me  de- 
claró ayer  cesante  de  Yerbo?  Ei  Yerbo  es  un  término 
de  la  tríada  india,  de  la  trilogía  platónica,  de  la  tri- 
nidad cristiana. 

Señores,  la  primera  vez  que  mí  amigo  el  Sr.  Sal- 
merón me  llamó  Verbo,  fué  allá  én  la  tertulia, progre- 
sista. Yo  se  lo  agradecí  mucho;  porque  el  Sr.  Salme- 
rón lo  dice  todo  con  sinceridad  completa,  y como  me 
llamó  Yerbo,  yo  se  lo  agradecí  muchísimo.  Después 
de  todo:  <xln  principio  erat  Verbum,  et  Verbum  eraí 


apud  Deumt  et  Deas  erat  Verbum.»  «Qui,  propter  nos 
homines,  et  propter  nostmm  salutem  descendü  de  eoelis^ 
Sí  tiene  todo  el  mundo  tendencias  á creerse  un  dios, 
cuando  nadie  se  lo  llama,  ¿cuántos  arrebatos  de  or- 
gullo no  tendrá  uno,  cuando  se  lo  dice  persona  tan 
conocedora  de  las  palabras  filosóficas  como  el  señor 
Salmerón?  Yo  seré,  Br.  Salmerón,  el  Yerbo,  más  ó 
ménos  cesante;  solo  que  soy  un  verbo,  el  cual  no  se 
deja  conjugar  por  los  soldados  de  Albuera,  (Aplausos 
y risas  que  se  prolongan  por  mucho  tiempo,) 

Hay  más,  señores.  Me  dijo  S,  S.  que  yo  me  iba 
del  republicanismo,  que  ya  estaba  fuera  del  partido 
republicano.  ¿Del  republicanismo?  Imposible,  pues 
como  nací  republicano,  pienso  morir  republicano. 

Señores;  [si  yo  soy  un  verdadero  animal  de  cos- 
tumbres! No  puedo  tomar  el  té,  pues  el  chocolate 
me  hace  daño;  no  puedo  tomar  el  té  sin  leer  El  Im- 
par cial  todas  las  mañanas;  y por  cierto,  que  casi 
siempre  Lo  encuentro  admirablemente  escrito.  Yo  no 
pienso,  como  piensan  los  periódicos  que  leo;  pero  al- 
gunos de  ellos  los  leo  con  una  satisfacción  y con  un 
placer  grandes,  porque  soy  basta  tal  punto  amador 
de  la  elegancia  en  el  decir,  que  me  holgaba  en  leer  á 
Ycuiilot  cuanto  más  dislates  decía  contra  nosotros, 
que  á Donoso  le  escuchaba  casi  de  rodillas.  Pues 
bien;  si  por  las  mañanas  no  puedo  pasar  sin  leer  El 
hnparciál \ por  las  noches  no  puedo  dormir  sin  leer 
La  Correspondencia.  No  comprendo  un  24  de  Diciem- 
bre sin  sopa  de  almendra,  y un  pedazo  de  carne  se 
me  indigestaría,  lo  mismo  que  al  Sr.  Pida!,  el  Vier- 
nes Santo.  {Risas.) 

Señores,  yo  vivo  en  la  misma  casa  que  habitaba 
poco  después  de  la  revolución;  y no  me  mudo,  por- 
que me  gusta  el  portero,  me  gusta  el  casero  y me 
gusta  la  vecindad  (Risas),  y todo  me  gusta  por  hábito 
y costumbre.  A pesar  de  mis  benevolencias  interesa- 
das, yo  no  tengo  casa,  y tengo  casero,  como  cualquier 
colectivista,  indignado  contra  las  injusticias  sociales. 
Me  diferencio  del  colectivista  en  que  jamás  me  quejo 
de  mi  casero,  porque  tengo  el  mejor  casero  que  Dios 
criara,  (Risas.)  Como  no  rae  modo  de  mi  casa  mate- 
rial, tampoco  puedo  mudarme  de  mi  casa  política,  en 
la  que  vivo  hace  cuarenta  y más  años. 

Pero,  señores,  ¿me  sucede  lo  mismo  en  mi  casa 
política,  que  me  sucede  por  mi  fortuna  en  la  casa 
material?  Tengo  una  vecindad,  el  partido  progresista 
republicano,  que  se  pasa  todo  el  dia  moliendo  pólvo- 
ra. Y,  francamente,  no  me  llega  la  camisa  al  cuerpo. 

Temo  volar  la  noche  menos  pensada  con  todos  los 
vecinos,  y suelo  irme  de  paseo  para  que  la  explosión 
me  coja  fuera,  {Risas,)  ¡Malhadada  y peligrosísima 
vecindad!  (Jlítfs  rts  s.)  Me  voy  de  paseo  por  no  encon- 
trarme con  que,  después  de  haber  estado  sentado  so- 
bre un  monton  de  pólvora,  vuelo  por  los  aires.  Y 
cuando  esté  por  los  aires  deba  decirme  tristemente 
sorprendido  de  éste  accidente.  [Risas  continuas  y pro* 
tongadas .) 

¡Sorprendido!  Pero  ¡qué  sorprendido!  Declaro  que, 
al  levantarme  todas  las  mañanas  indefectiblemente  á 
las  seis  y media,  llamo  á mi  criado,  porque  yo  tam- 
bién tengo  mi  Ramón...  (Grajmes  iñsasA  Llamo  á mí 
criado,  y le  pregunto:  ¿hemos  volado  esta  noche?  No, 
señorito.  Gracias  á Dios,  le  contesto,  porque  todo  es 
de  temer  cotí  nuestra  bulliciosa  y polvorista  vecin- 
dad. (Grandes  y prolongadas  risas.) 

Señores  Diputados,  no  creáis  que  esto  es  broma, 

I aunque  yo  lo  tome  así,  porque  si  hubiéramos  de  11o- 
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rar  lodo  lo  que  esto  merece  que  se  llore,  francamen- 
te, seríamos  todos  unas  Dolorosas;  no  creáis  que  estos 
símiles  son  haladles.  Cnanto  hace  la  democracia  pro- 
gresista, lo  pagamos  todos  sin  comerlo  ni  beberlo.  Yo 
tengo  en  León  unos  amigos,  que  votaron  al  Sr.  Az- 
cárate por  consejo  mío.  ¿Es  esto  verdad?  (£7  Sr.  Azea - 
vate:  Ya  lo  creo.)  Pues  cuando  aquí  se  armó,  la  que 
se  armó  el  19  de  Setiembre,  lo  primero  que  hicieron 
en  León,  fué  meter  en  la  cárcel  á mis  amigos,  repito, 
sin  comerlo  ni  heberlo.  ¿Tengo,  ó no  tengo  motivos 
para  quejarme  de  mi  vecindad?  (El  Sr.  Azearate  pule 
la  palabra.) 

Señores,  he  de  dirigir  ahora  algunas  palabras  al 
Sr.  Muro  al  referir  lo  que  á S.  S.  y á mí  nos  pasó  el 
dia  20  de  Setiembre,  Nos  hallábamos  ese  dia  en  San 
Sebastian  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  el  Sr.  Muro  y yo,  y al  recibir 
esa  noticia,  excuso  decir  que  sentimos  una  grande  im- 
presión. Yo  por  mi  parte  declaro  que  pocas  veces  he 
sentido  una  impresión  más  dolorosa  en  mi  vida;  pero 
declaro  también  que  la  mía  era  relativamente  míni- 
ma en  comparación  de  la  que  sentía  el  Sr.  Muro.  A 
tai  punto  llegaba,  que  el  distinguido  diplomático,  en 
cuya  casa  habito  yo  en  el  verano  en  San  Sebastian, 
subió  á mi  cuarto  y me  dijo:  ((Baje  usted  á consolar 
á Muro.»  (Risas  { 

Y yo  le  dije:  ya  sabe  Vd.  que  le  profeso  un  afecto 
paternal,  á pesar  de  algunas  que  me  ha  hecho.  (í2¿ms.) 
Fui  su  padrino  en  el  grado  de  doctor;  fui  su  juez  eu 
las  oposiciones,  y cuando  yo  pude  hacer  Ministros,  Le 
hice  Ministro;  y lo  quiero  mucho;  pero  dígale  Vd.  que 
no  se  me  ocurre  más  que  bajar  á pegarle,  como  ba- 
jaría su  padre.  Y no  bajé.  Al  siguiente  dia  el  Sr,  Muro 
dijo:  Voy  á ir  á Madrid  y voy  á decir  que  es  necesario 
que  cesemos  en  esta  actitud.  Yo  le  contesté  que  tam- 
bién iba  á ir  á ver  cómo  estaba  de  salud  mi  amigo 
el  Sr.  Sagas tá;  y me  replicó:  pues  me  voy  á ir  con  Vd. 
No  venga  YA  conmigo,  vaya  Vd.  en  otro  tren,  porque 
van  á creer  que  soy  el  alma  negra  de  Vd.,  y que  todo 
lo  que  pasa,  pasa  por  mí  culpa,  porque  esto  ya  me  lo 
dicen  en  miles  y miles  de  discursos.  Después  leí  en  los 
periódicos  que  el  Sr.  Muro  había  hecho  lo  que  me 
había  prometido,  y lo  que  él  había  pensado. 

Historio  así  las  cosas  para  que  se  vea  cómo  nece- 
sitamos todos  á una  resolvernos  por  la  paz,  y no  ser 
de  esta  manerra  sorprendidos,  porque  si  secretos  de 
la  familia  liberal  me  fuese  dado  revelar,  yo  diría  que 
más  de  un  amigo  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  muchos,  se 
quejan  de  que  sin  anunciarles  de  antemano  nada, 
cuando  se  hallan  mejor  en  su  casa,  y tienen  muy 
buenas  casas,  va  por  allí  la  Guardia  civil,  y se  los  lle- 
va á la  cárcel,  sin  que  sepan  el  crimen  por  ellos  co- 
metido, el  cual  no  es  otro  sino  la  voladura  por  los  jue- 
gos de  pólvora  en  nuestra  vecindad.  [Risas.) 

Esta  es  una  situación  insostenible  para  el  partido 
liberal,  tanto  más  insostenible,  cuanto  que  retrasa,  no 
el  advenimiento  de  la  República,  que  aquí  no  se  trata 
de  eso;  retrasa  el  desarrollo  pacífico  de  la  libertad  y 
de  la  democracia  en  España.  Nosotros  somos  como 
los  médicos;  se  nos  pregunta  nuestra  opinión  en  la 
política.  Si  un  médico  le  dice  á nn  sanguíneo  tome 
usted  hierro,  le  mata;  y yo  no  quiero  que  tome  tanto 
hierro  el  partido  demócrata-progresista,  al  minos  á 
causa  de  mi  vecindad. 

Porque,  señores,  otro  de  Jos  cargos  que  se  me 
han  dirigido  es  el  siguiente:  j Ah!  se  dice,  ya  no  queda 
ahí  representación  republicana,  porque  el  Sr.  Gaste- 


]ar  dice  que  la  República  llegará  muy  tarde.  Pero, 
señores,  ¿cuándo  he  sostenido  yo,  en  qué  tiempo, 
dónde,  el  advenimiento  próximo  de  la  República? 

En  el  año  70  empezamos  una  activa  propaganda 
republicana,  y en  el  ano  73  nos  encontramos  con  la 
República,  que,  por  lo  muy  fácilmente  que.  vino,  la 
perdimos,  y ahora  que  la  hemos  perdido  nos  creemos 
qué  todo  el  monte  es  orégano.  Pues  no  es  orégano 
todo  el  monte.  Señores,  Francia  tenía  sobre  nosotros 
el  Edicto  de  Nantes,  la  Enciclopedia,  la  Revolución, 
estas  tres  grandes  obras  creadoras  del  espíritu  no  fran- 
cés, del  espíritu  universal  y humano.  Perdió  su  Re- 
pública por  el  delirio  de  los  republicanos,  y solamen- 
te por  el  delirio  de  ios  republicanos,  y esa  República 
no  volvió  sino  á los  cuarenta  y ocho  anos.  ¿Dónde  va- 
mos á estar  nosotros,  señores,  dentro  de  cuarenta  y 
ocho  años? 

Señores;  volvió  la  República  el  año  4S,  se  perdió 
el  año  50,  y nueva  República  no  volvió  sino  veinte 
años  más  tarde,  el  año  70.  Yo  he  tenido  la  honra  de 
conocer  con  intimidad  á Thiers.  á Simón,  á Gambo  t- 
ta,  áFabre,  á Ferry,  á todos  los  grandes  hombres 
que  contribuyeron  á la  tercera  República:  no  los  he 
oido  nunca,  jamás,  durante  el  Imperio,  decir  que  la 
República  iba  á venir  pronto.  La  República  vino  pron- 
to, no  por  el  esfuerzo  de  los  republicanos,  por  el  error 
de  los  imperialistas.  ¡Ab,  señores!  la  dinastía  de  Don 
Alfonso  XII  no  la  trajeron  ni  el  Sr.  Cánovas  ni  el  se- 
ñor Martínez  Campos;  la  dinastía  de  Don  Alfonso  XII 
vino  por  nuestros  errores  y por  nuestras  faltas.  No; 
yo  declaro  qu  e serviré  toda  mi  vida,  porque  la  inspi- 
ración de  mi  conciencia,  porque  el  órgano  de  mi  vo- 
luntad que  es  el  corazón,  lo  quiere  así,  que  si  mi  con- 
ciencia y mi  corazón  me  dijeran  otra  cosa,  se  lo  diría 
á mi  Patria;  yo  declaro  que  serviré  á la  República 
toda  mi  vida.  Pero,  ¿la  voy  á traer?  ¿Por  ventura  soy 
yo  uno  de  esos  que  prometen  con  ciertas  fórmulas 
hacer  ciertos  milagros?  Esto  me  recuerda  aquella  jo- 
ven que  quería  ir  n la  féria  y le  decía  á su  padre;  au- 
tor de  calendarios:  para  el  dia  12  que  no  llueva,  pues 
tenemos  que  ir  á la  féria,  (toas.) 

Yo  digo  en  mi  calendario  que  siguiendo  el  cami- 
no de  ia  libertad,  que  siguiendo  el  camino  del  pro- 
greso pacífico,  que  siguiendo  el  camino  de  la  evolu- 
ción, la  República  está  mucho  mas  lejos  que  si  se 
signe  el  camino  de  la  violencia  y déla  reacción.  Por- 
que, señores,  el  escándalo  de  que  yo  dijera  que  una 
Monarquía  democrática  inutilizaba  la  República,  ese 
escándalo  que  se  ha  armado  en  la  izquierda,  ¿por  qué 
no  se  amó  el  dia  que  dijo  lo  mismo  el  Sr.  Azcárate? 

Pues  el  Sr.  Azcárate,  dijo  exactamente  lo  mismo: 
aquí  está  un  libro  y el  Diario  de  las  Sesiones.  Su  señoría 
dijo  que  el  agua,  filtrándose,  podía  hacer  de  tal  suerte 
que  impidiera  la  inundación.  Y dijo  otra  cosa  que  yo 
no  creo,  que  creo  completamente  falsa;  pero  S,  S.  lo 
dijo  y sus  amigos  debieron  escandalizarse,  y no  me 
lo  negarán.  Dijo  que  la  Monarquía  de  Bélgica  se  di- 
ferencia poco  de  la  República  de  Suiza,  y que  la  Mo- 
narquía de  Inglaterra  se  diferencia  menos  de  la  Re- 
pública de  los  Estados-Unidos.  ¡Si  yo  hubiera  dicho 
esto,  señores!  Por  consiguiente,  en  esto  yo  no  fui  más 
que  el  Verbo  del  Yerbo  del  partido  progresista;  por- 
que el  Verbo  del  partido  progresista  es  el  Sr.  Salme- 
rón, el  Sr.  Azcárate  es  el  Verbo  del  Verbo,  y yo  Verbo 
de  los  dos  Verbos,  repetí  lo  que  de  ellos  habla  apren- 
dido. 

Porque,  señores,  tiene  gracia  que  se  me  díga  á 
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mí  que  están  allí  (Señalando  á la  mayoría)  todos  mis 
amigos*  cuando  son  todos  los  amigos  de  SS.  S3.  los 
que  están  allí.  Porque  los  partidos  son  una  colee  ti  vi' 
dad.  y el  partido  republicano-progresista,  dirigido 
por  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla;  partido  de  mucho  mérito, 
partido  de  mucho  honor,  no  quiero  de  ninguna  ma- 
nera amenguarlo,  es  el  que  más  contingente  ha  dado 
á la  Monarquía,  El  Sr.  Moret,  el  Sr*  Becerra,  el  señor 
Martas,  el  Sr*  Montero  Ríos,  el  Su  Marqués  de  Sar- 
doal,  y no  quiero  nombrar  á los  que  están  en  el  Se- 
nado, pero  si  fuera  á nombrarlos  todos,  diría  que  todo 
el  núcleo  de  esa  mayoría  ha  salido  del  partido  pro- 
gresista, Y tiene  gracia  que  cuando  nosotros  no  he- 
mos dado  ni  uno  solo,  que  se  me  cite,  de  los  antiguos 
republicanos  históricos  á la  Monarquía,  se  nos  acuse 
de  que  vamos  á llevar  á esc  banco  (Señalando  al  mi- 
nisterial) á nuestros  amigos,  cuando  ese  banco  y to- 
dos los  de  la  mayoría  están  poblados  por  amigos  de 
SS.  SS,  Antes  de  declamar,  es  necesario  mirar  un 
poco  hacia  sí,  y tener  mucha  conciencia,  que  yo  re- 
conozco en  SS,  SS,,  pero  tienen  SS.  SS*  muy  poca 
memoria* 

Yo  he  dicho  que  la  República  vendrá  tarde,  por- 
que no  quiero  á mi  lado  impacientes,  porque  con  de- 
cirles que  el  camino  es  árido  y largo,  se  van  los  im- 
pacientes; y los  que  quieren  la  República  por  los  pro- 
cedimientos violentos  y traída  por  la  revolución,  no 
me  hacen  falta;  que  se  vayan  á cualquier  otro  lado. 

Pero  nunca  ménos  que  hoy  debiera  yo  decir  estas 
cosas,  y las  digo  pói1  mi  propia  defensa,  pues  nunca 
como  hoy  debía  yo  congratularme  de  que  las  ideas 
mantenidas  por  mí  siempre,  hayan  resonado  en  esos 
bancos,  y tengan  en  esos  bancos  tan  resueltos  parti- 
darios. Señores,  la  hemeolemia  es  una  paMbra  de  tal 
modo  extendida,  que  me  perdonará  el  Congreso  si  me 
detengo  un  poco,  no  más  que  un  poco,  á contar  su 
historia.  Casualmente  la  palabra  la.  dije  yo,  y yo  sos- 
tengo con  grande  empeño,  siempre  que  mi  conciencia 
no  me  lo  veda,  ó las  circunstancias  no  me  lo  impiden, 
aquello  que  he  dicho,  porque  soy  como  el  hombre  de 
Pascal,  que  está  siempre  estudiando  y aprendiendo,  y 
no  me  he  desposado  con  la  mentira.  Pues  bien;  yo  de- 
claro que  guardo  en  mi  mente,  minuto  por  minuto, 
y podría  referir  acto  por  acto,  la  historia  de  la  bene- 
volencia, de  enva  benevolencia  participó  el  Sr*  Sal- 
merón. Ayer  S.  S*  dijo:  «Yo  le  declaro  la  paz  á ose 
Gobierno.»  Pues  esto  es  lo  que  nosotros  dijimos;  la 
benevolencia  no  significa  otra  cosa,  no  significa  más 
sino  que  el  partido  republicano  en  una  situación  Libe- 
ral estará  pacífico*  Eso  fué  lo  que  se  dijo  entonces, 
lia  malevolencia  llamó  á aquello  benevolencia,  y se 
quedó  esa  palabra  inventada  contra  aquella  política 
púr  la  malevolencia;  pero  la  palabra  no  con  tenia  más 
que  esta  declaración:  «Nosotros  estaremos  en  la  lega- 
lidad, sin  apelar  á la  guerra,  siempre  que  haya  en 
ese  banco  un  Ministerio  liberal*» 

No  estaba  en  aquellas  Cortes  el  Sr.  Salmerón,  pero 
vino  á las  Cortes  siguientes,  y entonces,  discutiéndo- 
se la  Internacional,  luí  yo  encargado  por  da  minoría 
republicana'  de  repetir  la  declaración  de  benevolencia 
á los  radicales  delante  del  Ministerio  conservador,  y 
entonces  dije  yo  estas  palabras:  «Declaro  que  con  la 
política  liberal  vendrá  más  tarde  la  República,  pero 
vendrá  mejor;  declaro  que  con  la  política  reaccionaria 
vendrá  más  prooto  la  República,  pero  vendrá  peor;  y 
por  eso,  porque  quiero  que  la  República  venga  mejor, 
preferimos  la  política  de  la  legalidad  á la  política  de 


la  revolución,  porque  nosotros  deseamos  una  evolu- 
. cion  lenta,  progresiva,  y que  la  República  venga  bien, 
y después  de  haber  venido,  se  quede.»  ¿Y  qué  nos  dic- 
tó aquella  declaración,  Bres.  Diputados? 

Pues  la  continua  lucha  entre  los  elementos  revo- 
lucionarios y los  elementos  pacíficos  del  gran  partido 
republicano  histórico,  y entonces  me  encontré  yo 
donde  me  encuentro  ahora;  lo  que  ahora  me  dicen, 
me  lo  decían  entonces;  lo  que  ahora  pasa,  pasaba  en- 
tonces; solo  que  entonces  me  lo  decían  aquellos  que 
hablan  vivido  toda  la  vida  conmigo,  y ahora  me  lo 
dicen  aquellos  que  nunca  han  vivido  conmigo;  porque 
yo  no  he  estado  nunca  en  armonía  de  ideas  ni  en  co- 
munidad de  historia  con  ei  partido  progresista.  Por 
consecuencia,  entonces  me  echaba  de  mi  casa  mi  fa- 
milia, y ahora  vienen  á echarme  do  mi  casa  los  aje- 
nos, ó por  lo  ménos,  los  recien  llegados.  Francamen- 
te, tengo  derecho  á quejarme,  y me  parece  que  otra 
naturaleza  más  apasionada  y más  vehemente  que  la 
mía,  pues  á pesar  de  mis  excesos  en  el  lenguaje,  en 
el  fondo  soy  hombre  frío,  se  hubiera  quejado  con  mas 
ardor  que  yo. 

Y ahora  digo  y sostengo,  que  combatidos,  anate- 
matizados, contrastados  por  la  política  intransigente, 
nosotros  no  tenemos  más  remedio  que  seguir,  no  digo 
una  política  benévola,  sino  una  política  ministerial. 
[Pues  no  faltaba  más,  sino  que  habiendo  quedado  ese 
Gobierno  en  pié  y con  su  bandera  en  la  mano,  después 
de  los  tristes  acontecimientos  del  19  de  Setiembre, 
nosotros  fuéramos  tan  ciegos  que  no  se  lo  agradecié- 
semos y ayudásemos  á derribarle! 

Señores  Diputados,  yo  que  he  consumido  mi  vida, 
y consumiré  toda  la  que  me  queda,  en  la  educación 
de  la  democracia,  yo  digo  que,  mientras  el  Gobierno 
y la  autoridad  y el  Estado  no  sean  tan  populares 
como  la  libertad,  no  hay  democracia  posible. 

Las  democracias  lo  tienen  todo:  pedidles  ideas, 
pedidles  fe,  pedidles  cultura,  pedidles  abnegación, 
pedidles  heroísmo,  y encontrareis  todo  eso,  y,  sin 
embargo,  no  saben  apoyar  ni  á un  Gobierno  suyo,  y 
es  necesario  enseñarles  á apoyar  aun  Gobierno,  cues- 
te lo  que  cueste,  y digan  lo  que  digan.  ¡Pues  no  fal- 
taba más,  Bres.  Diputados!  Este  mal  es  de  todos  los 
pueblos.  Hallábame  no  hace  muchos  días  en  una  casa 
que  no  quiero  mentar,  y hallábase  en  ella  también 
uno  de  los  escritores  más  ingeniosos  de  Europa,  que 
algunas  veces  suele  escribir  artículos  ea  contra  mia. 
Pocos  di  as  antes,  estando  yo  en  otra  casa  donde  él 
se  encontraba  también,  al  verme  se  fué,  y dijo  á un 
director  de  un  periódico:  «Me  voy,  porque  como  lie 
escrito  tantos  artículos  contra  el  Sr.  Gas  telar,..» — 
Pues  dígale  Yd*  que  no  me  importan  nada  esos  ar- 
tículos. Para  la  prensa  tengo  yo  una  oración  que  en 
mi  tierra  dicen.  Allá  un  marido  paciente  decía:  «¡Se- 
ñor, que  mi  mujer  no  me  falte!  ¡Señor,  sí  me  falta, 
que  no  lo  sepa!  ¡Señor,  que  si  lo  sé,  no  me  importe!» 

Pues  bien:  yo  dije:  «Diga  usted  á eso  señor  que 
yo  siento  que  los  periódicos  escriban  contra  mí,  como 
cada  hijo  de  vecino:  pero  después*  de  todo,  muchas 
veces  no  lo  sé:  pero,  por  regla  general,  cuando  lo  sé 
no  me  importa.»  Y es  el  medio  único  que  tenemos 
los  estadistas  de  salvar  la  libertad  de  imprenta. 

Otro  día  estaba  esa  persona  en  una  casa,  y la  dijo 
uno:  «¿Ha  visto  usted  á M.  Leleroy?»  La  contestación 
fué:  «No,  señor;  desde  que  es  Miáis  tro  no  le  he  visto.» 
Entonces  me  volví,  y le  dije:  «Pero  el  ser  Ministra, 
¿es  un  crimen?» 
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Esto  me  recordó  á un  buen  amigo,  que  nos  per- 
donaba todo;  que  fuésemos  violemos,  que  fuésemos 
exagerados;  pero  en  cuanto  éramos  Ministros,  no  vol- 
vía á saludarnos.  ¡Ah,  señorest  Sí  los  demócratas  no 
han  de  ser  nunca  Ministros,  lo  serán  siempre  los  reac- 
cionarios, y como  es  preciso  aprender  el  arle  de  sos- 
tener á ios  gobiernos,  yo  digo:  que  casi,  casi,  cuanto 
peor  es  un  Gobierno  liberal,  me  gusta  más  apoyarle, 
porque  así  demuestro  más  mi  desinterés,  y así  de- 
muestro más  la  necesidad  de  apoyar  á los  Gobiernos 
liberales,  y no  digo  nada  siendo  un  Gobierno  tan  bue- 
no como  el  del  Sr.  Sagas ta. 

¡Pero,  señores,  si  esto  de  no  querer  a poyar  á los  Go- 
biernos sucede  en  Alemania!  ¿Querrán  creer  los  seño- 
res Diputados  que  ayer  mañana  leí  un  admirable  dis- 
curso del  Canciller  Bismarck,  discurso  pronunciado 
en  1881  con  motivo  de  Las  elecciones,  en  el  que  de- 
cía: «en  Alemania,  nadie  quiere  sostener  á los  Gobier- 
nos, nadie;  y esto  es  tan  cierto,  que  yo  tengo  una  por- 
ción de  parientes  y hasta  un  hermano  en  la  Cámara, 
f cuando  mí  hermano  me  va  á dar  nn  voto  favorable, 
me  dice:  no  creas  que  soy  ministerial,  no  me  juzgues 
en  esta  posición  tan  humillante;  voto  porque  el  pa- 
rentesco y la  sangre  me  tiran,  pero  soy  siempre  de 
oposición?»  i'El  propio  hermano  del  Canciller! 

¿Se  puede  vivir  así?  ¿No  hemos  de  saber  hacer  más 
que  la  oposición?  Pues  yo  quiero  que  todo  el  mundo 
aprenda  á sostener  Gobiernos,  porque  si  se  hubiera 
aprendido  esto  en  el  partido  republicano,  ¡ah,  seño- 
res! otra  fuera  nuestra  suerte.  Sobre  todo,  es  necesa- 
rio que  concluya  este  período  de  perturbación,  y para 
que  concluya,  yo  creo  lo  más  útil  que  el  partido  re- 
publicano-democrático, ó progresista-republicano, 
como  se  llame,  pues  no  pienso  regatearle  el  nombre, 
mantenga  lo  que  ayer  dijo,  porque  me  contento  con 
las  manifestaciones  de  ayer;  pues  no  me  importa  lo 
que  hará  el  partido  republicano- progresista  cuando 
vénga  el  partido  conservador.  Me  recuerda  un  libro 
que  citaba  mucho  un  amigo  mío;  libro  que  decía: 
«De  lo  que  hubiera  hecho  San  Antonio  de  Pádua  si 
hubiera  desembarcado  en  Lisboa.»  De  lo  que  hará  el 
partido  republicano  cuando  mande  el  partido  conser- 
vador. Ya  lo  veremos:  eso  depende  de  muchas  cir- 
cunstancias, y no  quiero  decir  nada  acerca  de  esto. 

Lo  que  yo  digo  es  que  estaré  siempre  por  la  paz 
y por  la  libertad;  lo  que  digo  es  que  hemos  creado 
una  democracia  para  que  sea  un  elemento  ele  traba- 
jo, y que  si  la  democracia  es  un  elemento,  de  guerra 
no  hay  libertad  posible,  porque  el  trabajo  vigoriza 
más  que  la  guerra,  es  mucho  más  viril  y mucho  más 
moral,  dígan  lo  que  quieran,  que  la  guerra,  y,  al  cabo 
la  guerra,  prescindiendo  de  todo  principio  de  derecho 
y de  todo  principio  de  justicia,  es  abajo  la  violencia 
opuesta  á la  violencia,  y arriba  el  despotismo  opues- 
to al  despotismo,  y os  desafío  á que  realicéis  el  dere- 
cho en  medio  de  la  guerra. 

Lo  que  los  partidos  hayan  de  hacer  depende  ex- 
clusivamente del  método  que  empleen.  Detrás  de  una 
revolución  hay  aparejada  una  dictadura:  en  el  des- 
arrollo lento  y pacífico  hay  siempre,  siempre, siempre, 
un  grande  y justo  Gobierno  parlamentario. 

Yo  comprendo  que  las  dinastías  y que  los  Mo- 
narcas apelen  á la  guerra,  cuando  los  Monarcas  se 
llaman  Carlos  V,  Pedro  el  Grande,  Federico  II,  Cir- 
ios III,  porque  hacen  io  que  quieren  y se  inspiran  en 
su  propio  pensamiento,  y desde  la  altura  de  su  Trono 
trastornan  dictaiorialmente  una  sociedad  y la  elevan 


á las  más  encumbradas  eminencias  del  espíritu  del 
siglo,  ó la  precipitan  en  los  abismos  de  la  reacción. 
Pero  nosotros,  que  debemos  contar  con  todo  el  mun- 
do, que  debemos  llamar  á la  vida  pública  á todos  los 
¡ hombres;  nosotros  que  representamos  el  pueblo;  nos- 
otros que  somos  el  Parlamento;  nosotros  que  somos 
la  idea;  nosotros  que  invocamos  la  voluntad  general, 
nosotros  no  podemos  imponer  un  Gobierno  por  la  vio- 
lencia, y si  lo  imponemos,  ese  Gobierno  se  volverá 
contra  nosotros,  y seremos  locos,  dementes,  suicidas 
boy,  y mañana  maldecidos  en  la  posteridad  y en  la 
historia.  Porque,  señores,  á la  revolución  ha  sucedido 
la  evolución;  y asi  como  á fines  del  siglo  XV  vino  el 
renacimiento  y á fines  del  siglo  XVI  vino  la  organi- 
zación de  la  idea  religiosa  en  el  Concilio  de  Trento  y 
en  la  confesión  de  Ausburgo,  y á fines  del  siglo  XVÍIf 
vino  la  revolución  francesa;  á fines  del  siglo  XIX,  no 
hay  que  dudarlo,  viene  el  término,  viene  la  conclu- 
sión y el  acabamiento  de  todas  las  revoluciones,  y se 
acaban  las  revoluciones,  porque  son  innecesarias. 

El  sistema  astronómico  nos  enseña  la  evolución 
confirmada  por  Laplace;  ei  sistema  filosófico  nos  en- 
seña la  evolución  de  las  ideas;  el  sistema  zoológico  y 
botánico  dos  enseña  el  desenvolvimiento  gradual  de 
los  gérmenes;  el  sistema  geológico  nos  enseña  que  uo 
ha  habido  catástrofe,  sino  que  todo  se  ha  hecho  len- 
tamente por  el  ministro  de  Dios,  por  ei  tiempo.  Con- 
venidos en  esto,  renunciemos  á las  revoluciones,  y 
unámonos  todos  en  los  sentimientos  que  á todos  de- 
ben inspirarnos  bajo  la  bóveda  de  este  templo:  en  la 
santidad  de  la  ley  y en  el  amor  á la  libertad  y á Ja 
Patria.  (Grandes  aplausos.) 

El  Br.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Azcárate. 

Ei  Sr*  azoarate:  Señores  Diputados,  era  tan 
firme  mí  propósito  de  no  molestaros  otra  vez,  que  en 
la  úlLima  sesión  hube  de  dejar  sin  recoger  una  alusión 
que  me  había  hecho  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  pero 
como  hoy,  otra  personal  y directa  que  me  ha  dirigido 
mi  querido  amigo  y deudo  el  Sr.  Gaste  lar,  me  obliga 
á hacer  uso  de  la  palabra,  voy  á decir  antes  cuatro 
palabras  al  Sr.  Cánovas. 

Refiérese  á la  teoría  ó doctrina  de  los  partidos  le- 
gales, que  el  Sr.  Cánovas  habla  expuesto  dias  pasados 
como  base  para  reclamar  del  partido  liberal  qué  es- 
tuviera muy  prevenido  contra  todo  lo  que  fuera  prin- 
cipio de  escuela,  porque  uo  era  el  implantarlos  objeto 
de  los  partidos  políticos.  Yo  hube  de  replicar  que  esta 
era  una  de  aquellas  invenciones  á que  el  Sr.  Cánovas 
apelaba  para  salir  de  las  dificultades  del  momento, 
y me  contestaba  ayer  S.  S.  que  esa  era  la  doctrina  de 
Bagehot.  Pero,  señores,  basta  ver  cómo  la  exponía  el 
Sr.  Cánovas,  para  comprender  que  se  diferenciaba 
bastante  de  la  de  Bagehot.  Ante  todo,  conste  que  no 
quería  yo  decir  que  ei  Sr.  Cánovas  inventara  teorías, 
sino  que.  por  lo  mismo  que  las  conocía  todas,  le  era 
fácil  apelar  á la  que  más  le  con  venia  para  salir  del 
apuro.  Prueba  de  ello  es  que  el  Sr.  Cánovas  nos  decía 
que  los  partidos  no  tenían  nadado  escuelas,  y que  no 
salían  del  Poder  para  que  viniesen  otros  á implantar 
nuevos  principios,  sino  que  su  salida  era  debida  á que 
se  gastaban,  y era  preciso  por  tanto  que  hubiera  otro 
para  que  se  sucedieran  alternativamente  en  el  Poder. 
¿Es  esta,  ni  cosa  que  se  le  parezca,  la  doctrina  de  Ba- 
gehot, á que  8.  8.  apelaba? 

Me  parece  peligroso,  me  parece  aventurado  en  las 
circunstancias  actuales,  cuando  en  toda  Europa  hay 
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una  marejada  contra  el  régimen  parlamentario,  que 
un  hombre  político,  y un  hombre  como  el  Sr.  Cáno- 
vas, pretenda  presentar  como  función  principal  del 
Parlamento  el  hacer  ó deshacer  Ministerios,  relegan- 
do á mi  lugar  secundario  las  legislativas,  porque  pre- 
cisamente la  censura  qne  hacen  en  primer  término 
los  qne  critican  el  régimen  parlamentario  y quieren 
sustituirlo  por  algo  parecido  al  que  había  en  la  Edad 
Media,  á la  manera  de  lo  que  hoy  existe  en  el  Impe- 
rio aleman,  ó por  algo  al  modo  del  sistema  presiden- 
cial de  América,  consiste  precisamente  en  decir  que 
los  Parlamentos  no  sirven  más  que  para  derribar  y 
levantar  Ministerios.  ¿Cómo  he  de  sostener  yó  que  al 
Parlamento  corresponde  únicamente  la  función  legis- 
lativa? No;  tiene  también  la  económica,  tiene  la  de 
inspeccionar  los  actos  del  Poder  ejecutivo,  y tiene  la 
política;  pero  ¿puede  negarse  que  la  principal  es  la 
función  legislativa?  ¿No  dice  S.  S.  que  el  mismo  Ba- 
gehot  hace  distinción  entre  las  cuestiones  sem [cons- 
titucionales y las  que  no  revisten  ese  carácter?  En 
Inglaterra  eso  no  tiene  valor,  porque  allí  no  hay  dife- 
rencia entre  las  leyes  constitucionales  y las  ordina- 
rias; pero  entre  nosotros  sí  lo  tiene,  y lo  relativo  á 
los  derechos  individuales,  al  sufragio  universal,  en 
una  palabra,  casi  todo  lo  contenido  en  esa  ley  de  ga- 
rantías, que  es  el  programa  de  ese  Gobierno,  tiene 
carácter  constitucional,  de  donde  se  deduce  que  lo 
dicho  por  el  Si%  Cánovas  se  vuelve  contra  3.  S.  mismo. 

Verdad  es  que  tal  ves  fuera  conducido  el  Sr,  Cá- 
novas al  sostener  ese  principio  en  que  acabo  de  ocu- 
parme, por  su  deseo  de  mantener  la  teoría  de  los  par- 
tidos legales  é ilegales,  porque  si  la  función  principal 
del  Parlamento  consiste  en  sostener  a los  Gobiernos 
ó retirarles  su  confianza,  es  indudable  que  la  acción 
de  los  par  Lid  os  no  puede  pasar  de  esa  esfera,  y en  ese 
caso,  claro  es  que  solo  son  partidos  legales  aquellos 
partidos  que  pueden  ser  Gobierno.  Pero  sea  de  eso  lo 
que  fuese,  no  quiero  entrar  en  la  discusión  de  la  le- 
galidad ó ilegalidad  de  los  partidos,  y solo  diré  que 
celebro  que  el  Sr.  Cánovas  haya  suavizado  un  tanto 
su  teoría,  porque  al  fin  alguna  diferencia  hay  entre 
lo  que  el  Sr.  Cánovas  dice  ahora  y la  doctrina  en  que 
se  inspiraba  en  los  primeros  meses  de  la  Restaura- 
ción, cuando  hablaba  en  decretos  y eo  órdenes  publi- 
cadas en  la  Gaceta,  de  partidos  legales  é ilegales;  de- 
cretos entre  los  cuales  recuerdo  uno  cuyo  preámbulo 
llevaba  la  firma  de  todos  ios  Ministros. 

¿Hay  algún  artículo  en  la  Constitución,  hay  algu- 
na ley  en  que  hable  de  partidos*!  ¿Qué  personalidad 
tienen  los  partidos?  Si  la  ley  no  habla  más  que  de  las 
personas  sociales  ó individuales,  ¿por  qué  hablar  de 
tal  ó cuál  partido?  (Él  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  ¿No  se 
ha  hablado  del  partido  carlista?)  Claro  es  que  así  como 
S.  S.  incurrió  en  ese  error,  se  incurrió  en  él  en  tiem- 
pos pasados.  ¿No  fué  llevado  el  programa  de  La  Dis- 
cusión á los  tribunales  por  el  Sr,  Posada  Herrera?  Pero 
entiéndase  que  cuanto  digo  del  partido  republicano 
lo  digo  también  del  partido  carlista.  Mi  argumento  es 
éste;  el  Sr.  Cánovas  dice:  no  distingo  entre. ios  ciuda- 
danos, no  concedo  á unos  más  derechos  que  á otros, 
Y yo,  á propósito  de  esas  palabras  de  S.  S.,  cito  el  de- 
creto publicado  en  18  de. Mayo  de  1875,  relativo  al 
derecho  de  reunión,  decreto  cuyo  art.  2.a  dice:  «Las 
autoridades  concederán  su  permiso  para  celebrar  re- 
uniones públicas  á los  partidos  legales  que  lo  solici- 
tasen (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  Como  que  estaba  en 
armas  el  partido  carlista.)  Pero  los  carlistas  eran  un 


solo  partido,  y nosotros  no  estábamos  en  armas.  En 
fin,  me  iba  olvidando  que  he  pedido  la  palabra  para 
recoger  una  alusión  del  Sr.  Gastelar,  y preciso  es  po- 
ner término  á estas  observaciones,  por  más  que  me 
sea  siempre  grato  discutir  con  el  Sr.  Cánovas, 

Francamente,  no  esperaba  tener  necesidad  de  ha- 
blar con  motivo  de  palabras  que  pronunciara  él  señor 
Gastelar:  ni  lo  esperaba,  ni  lo  deseaba,  ni  lo  queria; 
pero  la  alusión  ha  sido  tan  clara  y tan  personal,  que 
no  puedo  menos  de  recogerla.  El  Sr,  Gastelar  ha  re- 
cordado un  hecho  exactísimo.  En  las  últimas  eleccio- 
nes tuve  el  altísimo  honor  de  ser  presentado  al  cuer- 
po electoral  de  León  por  los  dos  Comités,  el  republi- 
cano-progresista y el  posibiiista,  en  masa,  y me  cupo 
la  satisfacción  de  que  el  Sr,  Gastelar,  no  ciertamente 
á petición  mia,  confirmara  esta  actitud  de  sus  corre- 
ligionarios; y tengo  que  añadir  que  fueron  iguales  el 
entusiasmo  y el  calor  por  parte  de  unos  que  de  otros 
en  aquella  campaña  de  que  no  se  olvidarán  en  León 
por  mucho  tiempo.  ¿Pero  esto  es  motivo  para  que  el 
Sr,  Gastelar  atribuya  á este  hecho  el  haber  sido  re- 
ducídos  á prisión  el  dia  20  de  Setiembre  algunos  de 
sus  amigos  políticos, amigos  particulares  míos  y muy 
queridos?  (El  Sr.  Gastelar  pronuncia  algunas  palabras 
que  no  se  oyen.)  Dice  que  no  es  por  ese  hecho.  Pues 
míren  los  ¿res.  Diputados  lo  que  son  las  cosas;  ¡quién 
sabe  si  ha  sido  por  eso]  Porque  pasó  en  aquello  una 
cosa  muy  extraña,  y llamo  sobre  esto  la  atención  del 
Gobierno,  y en  especial  del  8r.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia, 

El  20  de  Setiembre  fueron  reducidos  a prisión  26 
republicanos,  entre  ios  cuales  había  3 tenientes  de  al- 
calde de  la  capital,  2 diputados  provinciales,  2 ex- 
Diputados  á Cortes,  5 médicos,  5 propietarios  y 5 ó 6 
comerciantes,  lo  cual  dio  lugar  á que  un  periodista 
Conservador  de  mucha  chispa,  que  tiene  motivo  para 
conocer  aquella  población,  escribiera  á un  periódico  de 
Andalucía  qne  el  gobernador  de  León  había  puesto 
presos  á todos  los  mayores  contribuyentes  .de  la 
capital.  Entre  ellos  había  8 posibilistas,  3 que  no  es- 
taban añilados  á ningún  partido,  y 1 que  no  es  ni 
siquiera  republicano.  ¿Cómo  sería  esto?  ¿Qué  nota 
común  tenían  todas  estas  personas?  ¿Era  por  el  movi- 
miento del  19  de  Setiembre?  Pero  entonces,  respecto 
de  ios  posibilistas,  era  la  cosa  absurda.  ¿Entonces 
qué  sería?  Pues  había  una  nota  común,  y era  que 
todos  esos  republicanos,  posibilistas,  progresistas  é 
independientes  y otros  tomados  por  republicanos,  me 
hablan  apoyado  á mí  con  igual  calor  en  las  eleccio- 
nes de  diputados  á Cortes  que  acababan  de  apoyar  á 
un  correligionario  de  i Sr.  Gastelar  en  las  elecciones 
de  diputados  provinciales;  esta  es  la  nota  común  de 
esas  26  personas  cuya  detención  constituye  un  delito, 
y yo  me  figuro  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
cía,  que  protestaba  aquí  dias  pasados  de  su  propósi- 
to de  qne  los  fiscales,  persiguieran  lo  mismo  á los 
que  atacaban  á las  instituciones  que  á los  que  come- 
tieran delitos  contra  los  derechos  individuales,  habrá 
procurado  la  persecución  de  este  hecho,  que  consti- 
tuye un  delito  castigado  en  el  Código  penal. 

Ahora  bien,  ¿será  la  causa  de  que  alcanzara  ese 
atropello  á los  posibilistas  de  León  la  vecindad?  ¿Pero 
cómo  los  han  distinguido  en  toda  España  y los  han 
confundido  en  León?’  Pues  yo  le  digo  una  cosa  al  se- 
ñor Gastelar,  y es  que  tanto  motivo  había  para  pren- 
der á los  posibilistas  como  á Jos  no  posibilistas.  (El 
Sr . Gastelar : Pues  hubieran  dejada  de  ser  posibilistas 
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si  tomaban  parte  en  la  revolución*)  Pero,  Sr.  Gjíéjté- 
lar,  si  no  los  igualo  porqué  fueran  todos  conspirado- 
res, sino  porque  no  lo  eran  ni  los  unos  ni  los  otros; 
por  lo  cual  no  pudo  perjudicarles  á nadie  la  herman- 
dad que  por  fortuna  allí  se  conserva  entre  todos. 

Señores,  es  muy  fácil  hablar  de  barriles  de  pól- 
vora, de  estar  sentado  encima  y Inego  sorprenderse 
do  que  estalla.  En  cuanto  á esto  de  la  sorpresa,  lo  di- 
cho dicho  está,  y la  verdad  nadie  se  atreverá  á ne- 
garla. Pero  si  hubiese  un  padre  que^  tuviera  un  hijo 
muy  éspadacMn.j  que  estuviera  á todas  horas  provo- 
cando duelos  y lances,  es  posible  que  el  padre,  ya 
porque  tuviera  ciertas  ideas  sobre  ese  punto,  ya  por- 
que no  creyera  posible  hacer  cambiar  radicalmente 
á su  hijo,  le  dijera  que  la  Vida  que  Llevaba  no  era 
buena,  que  así  no  se  podía  seguir,  que,  bueno  que 
se  batiera  cuando  estuviese  comprometido  su  honor 
ó su  dignidad,  dado  el  estado  social  en  que  nos  en- 
contramos; pero  no  á troche  moche  y como  cosa  co- 
rriente. Pues  bien;  si  al  día  siguiente  el  hijo  provo- 
cara á un  duelo,  sin  necesidad,  olvidando  lo  que  le 
habla  dicho  su  padre,  .¿sería  justo  hacer  cargos  á éste 
porque  el  dia  antes  le  habla  hablado  en  las  únicas 
condiciones  en  que  debía  apelar  al  duelo,  cargándole 
cu  cuenta  uno  llevado  á cabo  fuera  de  aquellas? 

Pues  bien,  señores;  la  política  que  hemos  procla- 
mado aquí  estos  días,  no  es  una  novedad,  como  el  se- 
ñor Gas  telar  pretende;  antes  bien,  es  la  proclamada 
por  el  partido  republicano- progresista,  siempre  que  el 
parLido  liberal  está  en  el  Poder.  Así  lo  acordó  en  el 
año  i 88 i,  lo  ratificó  en  el  1883,  y otra  vez  en  i 886. 
La  declaración  del  año  1881  fue  hecha  precisamente 
á seguida  de  haberse  separado  los  Sres.  Mar  tos  y 
Montero  Ríos,  y los  que  boy  forman  la  izquierda  de 
esa  mayoría  del  partido  republicano -progres isla,  el 
cual,  dicho  sea  de  paso,  no  se  compone,  según  ciaba 
á entender  el  Sr.  Gas  telar,  solo  de  progresistas  ó ra- 
dicales, como  el  Sr>  Labra,  sino  de  republicanos  his- 
tóricos, y prueba  de  ello,  que  firmaron  el  manifiesto 
de  Abril  de  1881  SO  ex -Diputados  que  se  hallaban  en 
ese  caso.  Pues  bien;  esa  declaración  dice  que  la  polí- 
tica del  partido,  enfrente  del  partido  liberal,  será  de 
oposición  justa,  legal  y enérgica,  sin  benevolencias 
ni  pesimismos.  Y este  acuerdo  fué  ratificado  en  la 
Asamblea  de  1883,  y después  en  la  de  1886.  Lo  que 
pasa  es,  que  el  Sr.  Gastelar  (no  tenéis  más  que  oir 
cómo  plantea  esta  cuestión)  parte  de  una  base  com- 
pletamente inadmisible:  la  antítesis  entre  la  evolu- 
ción y la  revolución,  palabras  cuyo  significado  nadie 
se  para  a examinar  ¿Es  que  S.  S.  va  á resucitar  la 
añeja  cuestión,  tratada  en  el  terreno  de  la  ciencia, 
entre  la  evolución  pacífica  y normal  y la  afirmación 
de  aquellos  que  dicen  que  no  hay  otro  medio  de  ha- 
cer penetrar  las  ideas  en  la  vida  que  el  de  la  fuerza? 
¿Es  que  S.  S.  plantea  la  cuestión  viniendo  ya  al  terre- 
no práctico,  como  si  tuviera  enfrente  á los  anarquis- 
tas de  todas  clases,  que  dicen:  no  podemos  esperar 
nada  de  la  política,  renegamos  de  todos  los  partidos, 
lo  mismo  de  los  monárquicos  que  de  los  republica- 
nos; todos  ellos  son  burgueses,  y el  problema  no  tie- 
ne otro  remedio  más  que  la  revolución  social? 

Si  el  Sr.  Gastelar  discutiera  aquí  con  algún  filó- 
sofo preconizado  de  la  fuerza  ó con  algún  anarquista, 
bueno  que  hablara  de  evolución  y de  revolución;  pero 
discutiendo  con  nosotros,  ¿á  qué,  cuando  nosotros  he- 
mos sido  y somos  todos  evolucionistas?  ¿Cuándo  nos- 
otros hemos  sostenido  eí  absurdo  deque  las  ideas  no 


pueden  penetrar  en  la  civilización  por  otro  medio  más 
que  el  de  la  fuerza?  No;  nosotros  admitimos  la  revo- 
lución como  remedio  extraordinario  y extremo,  y solo 
para  devolver  á un  pueblo  su  soberanía  con  el  carác- 
ter con  que  la  admitís  casi  todos  vosotros.  Así  el  se^ 
ñor  Gamazo,  lia  llamado  aquí  gloriosa  á la  revolución 
de  Setiembre,  y el  Sr,  Sa gasta  nunca  ha  renegado  de 
esa  misma  revolución. 

Pero  lo  gracioso  del  caso  os,  que  cuando  se  pre- 
sentan esos  ejemplos,  cuando  se  habla  de  la  revolu- 
ción en  esas  condiciones  do  legitimidad,  nos  dicen  los 
posibílistas:  eso  es  una  verdad  de  Pero  Grullo,  Pues 
si  esta  lo  es,  ¿á  qué  tronar  contra  la  revolución  en 
Lodo  caso  y momento  y circunstancias? 

Voy  á concluir  con  dos  indicaciones,  una  relativa 
á la  benevolencia,  y otra  á lo  que  podemos  llamar  el 
sentido  conservador  del  Sr.  Gastelar.  En  cuanto  á la 
benevolencia,  yo  entiendo  que  se  llame  así  á una  cosa 
que  podría  recibir  este  otro  nombre:  cuasi-  mi  mate- 
rialismo, y ese  cuasi  ministeríalismo,  al  que  oí  señor 
Gastelar  esta  noche  ha  borrado  el  cuasi , tiene  el  incon- 
veniente que  tiene  el  ministeriaUsmo  al  uso,  y es  que  . 
consiste,  no  en  aquella  disciplina,  sin  la  cual  no  es 
posible  la  vida  de  los  partidos  ni  de  los  Parlamentos, 
sino  en  aquella  sumisión  que  lleva  al  Diputado  á apro- 
bar todo  cuanto  propone  el  Gobierno  y á desaprobar 
todo  lo  que  viene  de  las  oposiciones. 

Por  nuestra  parte,  no  tratamos  de  oponer  obstácu- 
los al  Gobierno,  no  tratamos  de  hacer  la  causa  del 
partido  conservador;  de  lo  que  se  trata  es  de  no  estar 
aquí  contemplando  al  Gobierno  esperando  sus  pro- 
yectos para  aprobarlos,  y solo  eu  alguna  ocasión  so- 
lemne hacer  un  discurso,  sino  de  aprobar  lo  que  se 
conforme  con  nuestros  principios  y desaprobar  aque- 
llo que  no  esté  conforme  con  ellos,  y pedir,  reclamar 
y proponer  desde  nuestro  puesto  cuanto  pueda  con- 
tribuir á la  realización  y propaganda  de  nuestros  idea- 
les. Son,  pues,  dos  cosas  perfectamente  compatibles; 
y por  eso  nosotros,  ni  benévolos  ni  pesimistas,  no  pon- 
dré m os  obstáculos  al  Gobierno  para  que  marche  por 
su  camino;  pero  lo  que  no  esté  conforme  con  nues- 
tros ideales,  lo  rechazaremos,  y no  guardaremos  un 
silencio  que  sería  suicidio, 

EL  Sr.  Gastelar  tuvo  la  bondad  de  recordar  un  tex- 
to de  un  discurso  y un  libro  mió,  y ésto  me  recuerda 
la  respuesta  que  di  la  otra  noche  al  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación,  cuando  me  decía  que  yo  tendría  que 
quemar  mis  libros,  y yo  le  contestaba  que  ninguno; 
y ahora  añado  que  si  tuviera  que  reimprimirlos,  no 
suprimiría  ni  una  sola  coma.  Yo  siempre  be  dicho 
que  era  republicano  por  las  condiciones  de  España,  y 
que  si  fuera  inglés  ó belga,  sería  monárquico;  y como 
he  dicho  que  en  esos  países  era  posible  la  armonía  de 
la  democracia  con  la  Monarquía,  no  tengo  nada  que 
rectificar.  Yo  me  referia,  al  poner  la  Monarquía  belga 
al  lado  de  la  República  helvética,  al  principio  del 
setf  {/ovemmeut  que  en  ambos  impera;  y lo  propio 
cuando  comparo  á Inglaterra  con  los  Estadios-Unidos 
norte-americanos 

El  Sr.  Gastelar  ha  puesto  siempre  gran  empeño 
en  todo  el  desarrollo  de  su  política,  sollado  en  él  dis- 
curso de  ayer,  en  la  representante  del  partido  conser- 
vador, y esto  íe  conduce,  según  habéis  podido  obser- 
var, á que  los  conservadores  apenas  son  sus  enemigos, 
que  de  la  mayoría  es  gran  amigo,  y sus  únicos  ene- 
migos somos  nosotros,  los  republicanos  de  todos  los 
colores  y maticen  y todo  por  la  manoseada  cuestión 
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de  la  evolución  y de  La  revolución,  como  sí  solo  esa 
nos  separara  de  S.  S. 

M es  eso.  Sr.  Gas  telar:  nos  separa  de  S.  S.,  en  pri- 
mer lugar,  su  pretensión  de  hacer  causa  común  con 
los  monárquicos  de  todas  condiciones,  y de  alejarse 
de  los  republicanos.  Bien  lo  expresaba  S.  S.  ayer  al 
de  "ir  qn,e  estaba  más  cerca  del  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo que  del  Sr.  Pí  y Margal!;  sin  embargo,  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  no  admite  elsuíragio  universal,  ni 
jos  derechos  indi  viduales,  ni  la  soberanía  nacional,  ni 
la  República,  principios  todos  que  admite  el  Sr.  Pi  y 
Margal!  como  los  profesa  el  Sr.  Gastelar.  Nos  separa, 
además,  el  afei'  que  el  Sr.  Gastelar  demuestra  de 
atraerse  las  clases  conservadoras,  pero  no  para  unir- 
las con  las  restantes  clases  sociales,  sino  para  poner- 
las enfrente  de  las  clases  populares,  llevando  su  sen- 
tido conservador  en  esta  materia  hasta  el  punto  de 
hacer  ayer  una  declaración  que  yo  oí  con  pena  á S*  S., 
y que  realmente  es  nueva  en  sus  labios.  Sin  duda  le 
parecía  poco  á S.  S.  todo  cuanto  había  dicho  en  el  ca- 
mino del  sentido  conservador,  alproclan||r  el  exclu- 
sivismo en  la  propiedad  individual. 

i Ah,  Sr.  Gastelar!  En  estos  tiempos  en  que  todas 
las  escuelas,  desde  la  ultramontana  hasta  la  socialis- 
ta,  en  mía  forma  ó en  otra,  están  echando  de  ménos 
la  propiedad  corporativa;  cuando  un  escritor,  al  que 
bajo  este  punto  de  vista  no  recusará  ciertamente  su 
señoría,  Lcplay,  individualista,  conservador  y cató- 
lico, dice  que  la  mejor  manera  de  glorificar  la  revo- 
lución del  89  es  completarla;  es  decir,  completar  la 
obra  de  aquella  célebre  noche  del  4 de  Agosto  que 
representa  com  o el  consorcio  déla  tierra  con  el  hombre, 
el  restablecimiento  del  tipo  eterno,  como  decía  Hercu- 
luno  del  poseedor  romano:  cuando  ai  lado  de  Lepiay 
hay  escritores  como  Renán  que  dicen  que  el  Código 
Napoleón  parece  escrito  para  hombres  que  habiendo 
nacido  expósitos  hubieran  do  morir  célibes;  cuando 
Uiveleye  lamenta  la  muerte  de  la  propiedad  corpora- 
tiva; cuando  estas  tendencias  se  manifiestan  por  todas 
partes,  el  Sr.  Gastelar,  como  si  no  fuera  nada  la  pro- 
piedad común  y la  pública,  como  si  no  hiciera  falta 
en  esta  sociedad,  hoy  atomísticamente  constituida, 
por  lo  cual  se  ha  comparado  con  exactitud  á un  ar- 
chipiélago en  Cada  una  de  cuyas  islas  no  viviera  más 
que  un  hombre;  como  si  no  hiciera  falta  en  esta  so- 
ciedad crear  centros  de  organización  interna,  y en 
correspondencia  con  ellos  todas  las  formas  de  propie  * 
dad  social,  como  la  de  las  asociaciones,  corporacio- 
nes, fundaciones,  instituciones,  etc.;  como  si  nada  de 
esto  ocurriera,  digo,  el  Sr.  Gastelar  pone  enfrente  de 
las  aspiraciones  legítimas  á la  resolución  del  proble- 
ma social  el  infranqueable  muro  do  la  propiedad  indi- 
vidual, 

Señores,  yo  he  de  decir  la  verdad:  me  entristece 
verdaderamente  la  actitud  en  que  veo  colocado  á.  mr 
querido  amigo  el  Sr.  Gastelar;  estimando  recta  su  in- 
tención, creo  que  equivoca  el  camino.  Porque,  seño- 
res, ¿veis  cómo  la  nave  de  lina  iglesia  necesita  para 
contrarrestar  su  empuje  los  contrafuertes  que  se  po- 
nen á un  lado  y á otro?  Pues  observad  que  no  se  pue- 
de arbitrariamente  alimentar  la  solidez  y éí  peso  de 
cada  uno  de  estos,  porque  como  han  de  guardar  re- 
lación entre  sí,  si  á medida  que  crecía  el  peso  del  uno 
aumentaba  el  del  otro,  ¡Legarían  arabos,  no  á contra- 
rrestar el  empujo  de  la  nave,  sino  á excederlo,  echán- 
dola por  tanto  abajo.  Pues  esto  sucede  con  el  sentido 
conservador  y con  el  sentido  reformista  en  la  nave  del 


Estado:  cuando  el  contrafuerte  de  la  derecha,  el  sen- 
tido conservador,  no  se  afina  lo  bastante  y sigue  ma- 
cizo de  abajo  á arriba,  como  sucede  en  España  duran- 
te todo  el  siglo  actual,  el  otro  contrafuerte,  el  refor- 
mista, hace  lo  propio  por  su  parte,  y entonces  ¡lácen- 
se el  uno  reaccionario  y el  otro  revolucionario,  y vie- 
nen los  cataclismos  sociales.  (El  Srm  Caslelar  pide  la 
palabra.) 

Yo  tengo  la  esperanza  de  que  los  elementos  con* 
serradores  ele  la  Monarquía  se  convencerán  de  la  ne- 
cesidad de  aligerar  el  peso  del  contrafuerte  que  re- 
presentan; pero,  ¿cómo  se  ha  de  llegar  á este  resultado 
si  el  representante  de  la  democracia  se  aíerra  á un 
sentido  conservador  que  es  igual  al  que  ha  imperado 
hasta  hoy?  Por  eso  yo  entiendo  que  el  Sr.  Gastelar  pue- 
de llegar  á ser  mañana  un  peligro;  ¿quién  sabe  si  lo 
es  ya  hoy?  Porque  S.  S.,  con  la  mejor  intención  del 
mundo,  pone  su  talento  y su  ilustración  al  servicio 
de  la  causa  de  la  paz  y del  órden;  pero  como  no  siem- 
pre van  los  resultados-de  conformidad  con  Las  infcen- 
cíones^  es  posible  que  S.  S.,  que  tanto  trabaja  por  la 
causa  de  la  paz  y del  orden,  sea  contra  su  voluntad  un 
elemento  que  ayude  á la  perturbación. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  GASTELAR:  Pido  la  palabra  para  decir  so- 
lamente dos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Si\  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Si  no  son  más  que  dos  las  palabras  que  tie- 
ne que  pronunciar  el  Sr.  Gastelar,  yo  tengo  mucho 
gusto  en  que  use  de  la  palabra  antes  que  yo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gastelar  tienda  pa- 
labra. 

El  Sr.  GASTE  LAB:  Dos  frases  tan  solo  he  de  pro- 
nunciar, porque  si  fueran  dos  palabras  ya  me  habría 
sentado,  (Risas:) 

Con  el  método  evolutivo,  que  yo  diferencio  de  la 
revolución,  hemos  conseguido  la  libertad  de  impren- 
ta, la  libertad  de  reunión,  la  libertad  de  asociación,  y 
estamos  á punto  de  conseguir  el  matrimonio  civil,  el 
Jurado  y el  sufragio  universal.  Esto  lo  hemos  hecho 
en  las  Cortes  con  eL  método  evolutivo.  ¿Qué  hemos 
hecho  con  Badajoz  y con  el  19  de  Setiembre?  ¿Qué, 
señores,  hemos  hecho  con  los  pronunciamientos  de 
ahora? 

Ü Sr.  PRESIDENTE:  ElSr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Deciamos  ayer , Sres.  Diputados,  y debo  sin 
duda  empezar  de  esta  manera  si  hemos  de  volver  al 
asunto  objeto  de  esta  larguísima  discusión,  por  más 
que  después  de  las  diferentes  veces  que  me  he  visto 
obligado  á intervenir  en  esta  interpelación,  y después 
de  los  elocuentes  discursos  pronunciados  desde  los 
bancos  de  la  mayoría  y desde  el  banco  ministerial  en 
contestación  á todos  los  oradores  de  las  oposiciones 
que  han  tomado  parte  en  este  debate,  yo,  en  realidad, 
tengo  poco  ó nada  que  decir  en  defensa  del  Gobierno; 
pero  aunque  tuviera  mucho  que  exponer,  no  lo  baria, 
porque,  francamente,  no  hay  ya  fuerzas,  ni  paciencia, 
ni  medios  para  prolongar  más  tiempo  un  debate  tan 
largo  y tan  agotado  ya  como  éste.  Considerad,  pues, 
Sres.  Diputados,  3 as  pocas  palabras  con  que  voy  á mo- 
lestar vuestra  atención,  más  como  obediencia  á la 
costumbre,  que  como  necesidad  del  momento,  para 
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que  así)  juzgando  por  vuestro  cansancio  del  mió,  dis-  ! 
culpéis  tambieu  la  falta  de  novedad  en  este  forzoso,  ¡ 
pero  por  todo  extremo  innecesario  resumen, 

Nunca,  ni  en  ninguna  parte  he  dicho  yo  que  los 
sucesos  origen  de  esta  amplísima  discusión,  no  tu- 
vieran importancia  alguna,  ni  significaran  muias  por- 
que, para  mí,  tiene  siempre  grandísima  importancia 
cualquiera  perturbación  del  árdea  público,  por  insig- 
nificante que  sea,  y mucho  más  si  en  ella  interviene, 
de  cualquier  modo,  en  poco  ó en  mucho,  el  quebran- 
tamiento de  la  disciplina  militar.  Lo  que  yo  he  afir- 
mado y sostengo.es,  que  aquellos  tristes  sucesos,  do- 
lorosos por  los  terribles,  accidentes  que  los  acompa- 
ñaron, como  actos  revolucionarios,  fueron  un  verda- 
dero fracaso.  El  que  unos  cuantos  soldados,  separán- 
dose por  completo  de  la  guarnición  de  que  formaban 
escasísima  parte,  seducidos,  excitados,  ayudados,  se- 
cundados, como  queráis,  por  unos  cuantos  paisanos, 
que  tampoco  tenían  concierto  alguno  con  el  pueblo 
de  Madrid,  salgan  de  sus  cuarteles,  se  subleven,  dén 
gritos  subversivos,  que  se  pierden  en  absoluto  en  el 
espacio,  para  disolverse  después,  de  tal  modo,  que  la 
población  en  que  esos  hechos  se  realizan,  no  pierde 
ni  por  un  momento  su  aspecto  habitual;  que  las  tro- 
pas pueden  volver  al  poco  tiempo  á sus  cuarteles  y 
los  oficiales  retirarse  tranquilamente  á sus  casas,  y 
que  el  regimiento  de  que  formaban  parte  esos  suble- 
vados, da  la  guardia  á S.  M.  la  Reina  en  su  propio 
Palacio;  el  que  suceda  todo  esto,  que  es,  repito,  un 
accidente  lamentable,  que  es  un  suceso  muy  doloroso, 
y que  yo  lo  lamento  más  que  nadie,  tiene  como  acto 
revolucionario  poquísima  importancia,  y es  un.  ver- 
dadero fracaso;  y al  mismo  tiempo  que  pone  de  ma- 
nifiesto, la  debilidad  de  los  medios  con  que  cuentan 
los  revolucionarios,  demuestra  la  fortaleza  de  los  re- 
sortes del  Poder  y debe  inspirar  gran  confianza  á la 
opinión  pública,  mucho  más  teniendo  en  cuenta  las 
esperanzas  que  concibieron  y los  alientos  que  toma- 
ron todos  los  elementos  revolucionarios  del  país,  á la 
muerte  ele  nuestro  malogrado  Monarca,  hecho  de  cu- 
yas pavorosas  consecuencias  hemos  perdido  todos  la 
memoria,  no  acordándonos  ya,  de  cómo  en  aquellos 
tristes  instantes  se  movían  y se  agitaban  los  republi- 
canos, que  contaban  como  seguro  su  triunfo  y nos 
perdonaban  la  vida  fijando  un  plazo  sumamente  corto 
para  «llegar,  ver  y vencer,»  como  César;  no  recor- 
dando tampoco,  como  al  mismo  tiempo  los  carlistas 
se  reunían,  se  contaban,  se  organizaban  y basta  se 
armaban,  ¿para  qué?  Para  arrebatar  el  triunfo  á los 
republicanos,  ¡tan  seguros  estaban  de  que  los  repu- 
blicanos le  iban  á obtener!  y presentarse  como  los 
salvadores  de  la  sociedad  por  los  republicanos  des- 
quiciada; y cómo,  finalmente,  en  medio  de  estos  mo- 
vimientos encontrados,  surgían  las  ilusiones  y se 
fraguaban  todos  los  planes. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  todos  esos  planes,  to- 
das esas  ilusiones,  todos  esos  esfuerzos,  todos  esos 
trabajos* han  desaparecido,  se  han  disipado  poco  á 
poco,  gracias  á las  altas  cualidades  de  S.  M.  la  Reina, 
gracias  al  patriotismo  de  los  partidos,  gracias  á la 
lealtad  de  la  fuerza  pública,  gracias  á la  sensatez  del 
pueblo,  y si  queréis  dar  algo,  aunque  sea  una  cosa  tan 
pequeña  como  un  grano  de  anís,  al  Gobierno,  gracias 
también  al  Gobierno,  (Muy  bien .) 

Y sí  esto  ha  sucedido,  Sres.  Diputados;  si  todas 
esas  nubes  se  han  disipado,  es  más  conforme  á la  ver- 
dad y á la  justicia  decir,  no  que  no  hay  todavía  ele- 


mentos revolución  arios,  sino  que  no  hay  ya  elementos 
de  revolución  en  España,  (Muy  bien.) 

No  hay  elementos  de  revolución  en  España,  á pe- 
sar del  motin  del  19  de  Setiembre,  como  lo  demues- 
tra ese  motín  mismo,  y como  lo  justificarán  cuantos 
motines  puedan  ocurrir. 

Pero  se  dice:  importante  ó no  el  motin  de  i 9 de 
Setiembre,  es  la  verdad  que  sorprendió  al  Gobierno; 
y un  Gobierno  que  se  deja  sorprender  por  hechos  se- 
mejantes, es  un  peligro  para  las  instituciones  y para 
la  paz  pública.  No,  Sres.  Diputados;  el  Gobierno  no  fue 
sorprendido  por  aquellos  acontecimientos.  Ya  he  di- 
cho yo  que,  desde  la  muerte  del  Rey,  apenas  ha  pa- 
sado un  mes  ¡qué  digo  un  mes!,  una  semana  sin  que 
los  perturbadores  y los  revolucionarios  hayan  inten- 
tado algún  movimiento  insurreccional,  que  el  Gobier- 
no ha  ido  destruyendo  con  su  vigilancia  y con  su  pre- 
visión; pero  como  los  Gobiernos  no  Lo  pueden  todo,  si 
no  pudo  evitar  que  alguna  de  tantas  y tan  repetidas 
tentativas  se  manifestase  al  exterior,  impidió  por  lo 
ménos  que  en  parte  alguna  tuviera  resonancia  de  nin- 
guna clase;  ni  aun  la  más  insignificante. 

No,  el  Gobierno  no  fué  sorprendido  por  aquellos 
sucesos;  en  lugar  de  eso,  desde  que  tomó  posesión 
del  Poder  estaba  perfectamente  prevenido,  porque  sa- 
bia cuáles  eran  los  peligros  que  Le  rodeaban.  Seguía, 
por  esto,  paso  á paso  á los  revolucionarios,  adoptó 
cuantas  precauciones  pudieran  ser  necesarias,  y envió 
á todas  las  autoridades,  así  civiles  como  militares, 
instrucciones  tan  enérgicas  como  detalladas,  en  las 
cuales  se  preveia  todo  lo  que  pudiera  suceder. 

Todo  lo  sabía,  hasta  tal  punto  de  que,  cuando  ocu- 
rrieron los  sucesos  en  Madrid,  el  Gobierno  no  tuvo 
que  hacer  con  las  autoridades  otra  cosa  que  recor- 
darles las  instrucciones  recibidas.  Y porque  el  Go- 
bierno estaba  prevenido,  yo  que  por  razones  de  salud 
tenía  que  salir  de  Madrid,  no  quise  abandonar  la  cor- 
te, y algunos  Sres.  Ministros  que  se  hallaban  en  mi 
caso,  escalonaron  sus  viajes;  y cuando  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  que  se  hallaba  en  la  Granja  al 
lado  de  S.  M.,  tuvo  por  prescripción  facultativa  que 
abandonar  aquel  Real  Sitio,  yo  fui  á reemplazarle, 
precisamente  para  advertir  á 3.  M.  de  lo  que  podía 
suceder,  y para  encontrarme  al  lado  de  S.  M.  si  por 
si  acaso  sucedía  lo  que  el  Gobierno  temía  que  ocu- 
rriera, y que,  en  efecto,  aconteció. 

Los  revolucionarios  no  podian  resignarse  á que 
después  de  la  muerte  del  Rey,  cuando  habían  conta- 
do como  seguro  su  triunfó,  pasara  el  tiempo  sin  con- 
seguir nada,  y se  dolian  de  que  terminara  el  verano 
sin  haber  habido,  por  lo  ménos,  álguna  perturbación 
en  la  paz  pública,  de  que  venía  disfrutándose;  esa  paz 
pública  que  todos  creyeron  de  tolo  punto  imposible. 
Y de  tal  manera  estaba  advertida  S.  M.  de  esto,  que 
cuando  ocurrieron  los  acontecimientos,  sin  más  que 
por  la  hora  desusada  en  que  solicitaba  yo  la  honra  de 
ser  por  ella  recibido,  lo  adivinó  todo,  y me  recibió  con 
estas  palabras:  «Señor  Presidente,  ¿ha  ocurrido  ya 
algo  de  lo  que  el  Gobierno  temía?»  Desgraciadamente 
sí,  Señora,  le  contesté,  y le  referí  los  sucesos. 

¡Y  porque  en  el  acto  no  me  vine  precipitadamente 
á Madrid,  se  roe  han  dirigido  severísimos  cargos! 
¿Dónde  había  de  estar  mejor  en  aquellos  momentos, 
que  al  lado  de  S.  M,?  ¿Por  qué  la  había  de  abandonar 
entonces?  ¿Por  qué  había  de  dejarla  venir  sola  á Ma- 
drid, nada  más  que  por  adelantar  unas  cuantas  horas 
mí  viaje?  Y luego  ¿para  qué?  Pues  ya  lo  oyeron  los 
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El  3r.  FORTUONDO:  lluego  al  Sí.  Presidente  se  \ 
sirva  mánifóslarme  si  le  parece  conveniente  que  yo  ¡ 
comience  á decir  las  breves  palabras  que  me  propon- 
go exponer  cuando  en  el  banco  azul  se  encuentre  al- 
gún Sr,  Ministro.  En  caso  de  que  3,  S.  así  no  lo  esti- 
mara, desde  luego  estoy  A sus  órdenes. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Gobierno  está  en  el  Con- 
greso, y el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  es- 
peraba el  aviso  del  Presidente,  que  acabo  de  enviarle, 
para  venir  al.  empezar  el  debate  cuando  diera  la  pa- 
labra á S.  S.  [Toma  asiento  en  el  banco  azul  el  Sr . Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  el  Sr.  Portuondo  dar 
comienzo  A su  discurso. 

El  Sr.  PQRTTJONDQ:  Señores  Diputados,  es  muy 
grande  la  contrariedad,  y hasta  deberla  decir  la  vio- 
lencia que  lie  tenido  que  hacer  á mis  anteriores  pro- 
pósitos,  al  intervenir  en  este  debate,  como  al  cabo  me 
veo  forzado  a hacerlo,  pidiendo  antes  perdón  álaCá- 
ra  por  el  tiempo  que  voy  á ocupar  su  atención  con 
mis  breves  manifestaciones.  Pero  con  ser  grande  corno 
es  esa  contrariedad,  y aun  esa  violencia,  es  mayor  to- 
davía la  imposición  del  deber  que  apareja  la  repre- 
sentación con  que  me  honro. 

Habíamos  convenido  en  el  seno  de  la  minoría  de 
la  coalición  republicana,  que  llevara  la  representa- 
ción y la  voz  de  ésta  en  el  debate  la  ilustre  persona 
que  tan  dignamente  y por  tan  alto  modo  la  ha  lleva- 
do. Y no  había  sido  esto  solo  lo  acordado;  en  cuanto 
A mi  persona  se  refiere,  sino  que  además  expuse  yo 
mis  opiniones  y mis  propósitos  personales  hasta  el 
punto  de  declarar  ante  mis  amigos,  que  ninguna  alu- 
sión por  directa  y expresiva  ó intencionada  que  fuese 
provocaría  respuesta  de  mí  parte,  absolutamente  nin- 
guna, sino  en  aquel  caso  y en  aquel  momento  en  que 
mis  propios  amigos  me  manifestasen  la  necesidad  de 
que  hablara.  De  suerte,  y con  esto  contesto  A indica- 
ciones hechas,  no  sé  con  qué  fines  fuera  de  aquí,  que, 
al  hablar  hoy,  conste  que  no  falto,  no  contravengo 
acuerdo  alguno,  ni  dénos  me  pongo  en  desacuerdo 
con  propósitos  ni  compromisos  contraídos  por  mí  de 
un  modo  completamente  libre  y espontaneo.- 

Voy,  pues,  á decir  muy  breves  palabras,  que  no 
lian  de. tener  por  objeto  hacer  lo  que  estimé  y sigo 
estimando  que  no  conviene  hacer;  vengo  A no  autori- 
zar ni  consentir  que  mi  silencio  pueda  ser  objeto  de 
interpretación  equivocada,  y A que  se  le  pueda  con- 
íuodir  con  estudiada  reserva,  indigna  de  mi  carácter. 

Pertenezco  por  una  parte  A la  representación  ge- 
neral y colectiva  de  la  minoría  de  coalición  republi- 
cana  parlamentaria;  y en  este  concepto,  es  de  todo 
punto  innecesario  que  yo  declare,  y que  declare  por 
mi  y cu  nombre  de  amigos  con  quienes  antes  he  ha- 
blado, de  aquí  y de  fuera  de  aquí,  que  estamos  abso- 
luta, total,  completamente  conformes  con  todas,  ab- 
solutamente todas,  las  declaraciones  del  discurso  del 
Sr.  Salmerón.  Por  más  que  esta  declaración  sea  com- 
pletamente innecesaria,  repito  que  la  hago  sencilla- 
mente para  que  mi  silencio  en  este  punto  no  pueda 
ser  jamas  apreciado  equivocadamente. 

Más  no  tengo  aquí  solamente  la  representación 
que  me  da  el  honrarme  con  pertenecer  á la  minoría 
de  coalición  republicana  parlamentaria,  sino  que  ten- 
go además  la  que  me  da  el  pertenecer  al  partido  re- 
publicano-progresista; y tampoco  en  este  concepto 
entendía  yo  que  era  necesario,  ni  tai  vez  conveniente, 
intervenir  en  e&le  debate,  por  varias  razone^  á cual 


' más  grave  é importante.  En  primer  lugar,  arranca 
I este  debate,  en  la  parte  que  se  refiere  al  partido  de- 
mócrata-progresista, del  estudio,  ódelexámen,  ó del 
deseo  de  conocer  lo  ocurrido  en  el  seno  de  la  Junta 
directiva  del  partido,  hechos  y circunstancias  que  hoy 
son  del  dominio  y del  conocimiento  délos  tribunales; 
y en  tal  virtud,  estimo,  respetando  sin  embargo  opi- 
niones que  puedan  ser  contrarias  á la  mia,  que  ni  es 
correcto,  ni  parlamentario,  ni  aun,  salvando  todas  las 
intenciones,  parece  digno  el  que  aquí  se  traigan,  el 
que  aquí  se  debatan  esas  graves  cuestiones  importan- 
tes que  está  esclareciendo  la  acción  de  la  justicia.  La 
segunda  razón  es,  que  dentro  del  régimen  parlamen- 
tario y dentro  de  las  prácticas  deL  sistema  represen-- 
tativo,  no  son  los  Gobiernos  ni  son  las  mayorías  los 
que  lian  de  obligar  á las  oposiciones  y A las  minorías 
á venir  A hacer,  no  solo  declaraciones,  no  solo  mani- 
festaciones, sino  á algo  más:  á plantear  y debatir  en 
el  Parlamento  asuntos  paramente  interiores  del  par- 
tido que  en  él  se  desenvuelven  y desarrollan.  Y como 
aun  cuando  haya  quien  suponga  que  teneis  ese  dere- 
cho, enfrente  de  él  existe  otro  correlativo  por  nues- 
tra parte,  que  es  el  de  no  creernos  nosotros  obligados 
á seguiros  al  terreno  A dónde  queráis  llevarnos,  po- 
dréis quedaros  haciendo  uso  del  primer  derecho,  A mi 
juicio  discutible,  quienes  queráis;  pero  nosotros  en 
cambio  hacemos  uso  del  nuestro,  que  es  del  todo  in- 
discutible. 

Tercera  razón,  y . que  no  es  bajo  nuestro  punto  de 
vista  la  menos  poderosa:  que  en  todo  género  de  lu- 
chas, en  todo  género  de  encuentros,  en  todo  género  de 
combates,  en  todo  género  de  antagonismos,  así  en  el 
orden  moral  como  en  el  orden  material,  no  han  de  ser 
unos  contendientes  juguete  de  la  pasión,  del  arbitrio 
ó de  las  maniobras  de  sus  adversarios.  No,  no  es  bue- 
na táctica,  ni  es  siquiera  táctica  de  sentido  común, 
aquella  en  virtud  de  la  cual  se  acepta  el  campo  de 
batalla  escogido  y preparado  por  el  enemigo,  y se 
pierden  por  ello  absolutamente  todas  las  ventajas; 
ventajas,  señores,  que  tienen  en  este  caso  muy  gran- 
de importancia  para  nosotros,  porque  corren  al  lado 
de  los  altos  intereses  que  representamos  y de  la  no- 
ble causa  que  sostenemos. 

Pero  en  fin,  después  de  hecha  esta  manifestación, 
que  justifica  y demuestra  por  qué  entendía  yo  estar 
en  mi  completo  derecho,  y seguía  las  conveniencias 
de  mi  partido,  que  se  unen  siempre  á las  convenien- 
cias de  la  causa  que  defiendo  y que  sustento;  después 
de  expuestas  estas  razones  en  que  yo  fundaba  mi  de- 
seo, mi  propósito  y mi  resolución  terminante  de  no 
intervenir  en  el  debate,  he  de  reconocer  y be  de  de- 
clarar que  las  cosas  son  como  son,  y se  aceptan  como 
vienen,  y no  siempre  como  se  quisiera. 

Hay  en  nuestro  partido,  Sres.  Diputados,  al  con- 
trario de  lo  que  con  más  pasión  que  razón  y cou 
más  vehemencia  que  verdad  afirmaba  el  Sr.  Gamazo, 
una  sustancia,  una  forma  y todo  lo  que,  derivado  de 
ellas,  constituye  un  verdadero  partido.  La  sustancia 
es  et  ideal  democrático  en  toda  su  pureza;  la  forma 
es  aquella  en  que  ese  ideal  se  encama;  es  aquella  que 
nosotros  entendemos  esencial  de  la  organización  de- 
mocrática de  los  Poderes  públicos.  Pues  esa  sustan- 
cia que  no  se  han  llevado  los  hombres  ni  las  indivi- 
dualidades de  mi  partido,  como  por  vía  de  transmi- 
gración, cuanto  lo  abandonaron , sino  que  quedó  en 
él  y oo  él  está;  y esa  forma  que  no  es  patrimonio  ex- 
clusivo de  individualidad  alguna  determinada,  por 
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alta  que  sea,  y muy  alta  es,  que  así  tengo  yo  mucho 
gusto  eo  reconocerlo,  esa  sustancia  y esa  forma  están 
en  nuestro  partido,  y de  ellas  se  deriva  cuanto  deter-  i 
mina  su  organización  y las  frases  todas  de  su  exis- 
tencia. 

En  esta  virtud,  yo  digo,  dicen  conmigo  todos  mis 
amigos,  y creo  que  no  hay  en  nuestro  partido  quien, 
inspirándose  en  su  verdadero  sentido  político  , deje 
de  decir  que  la  sustancia  y la  forma  y todo  cuanto 
de  ellas  se  deriva  está  contenido  en  brillante  y her- 
mosa forma  en  el  discurso  pronunciado  por  IX  Nico- 
lás Salmerón, 

Bien  veis,  Sres,  Diputados,  que  la  afirmación  es 
categórica,  bien  ciara  y bien  precisa. 

Es  verdad  que  existen  en  el  seno  de  nuestra  co- 
lectividad política  temperamentos,  tendencias,  mani- 
festaciones, como  queráis  llamarlas,  de  la  misma  na- 
turaleza y calidad  que  lás  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, desde  ese  banco,  manifestó  existían  en  ese 
partido;  de  la  misma  naturaleza  y calidad  que  las  que 
el  Sr.  Gamazo  reconocía  que  existían  en  el  seno  de 
esa  mayoría;  de  la  misma  naturaleza  y calidad  que 
son  las  diferencias  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
manifestaba  entre  lo  qne  es  la  escuela  y lo  que  es  el 
partido;  pero  esta  doble  manifestación,  esta  doble 
tendencia  si  queréis  así  llamarla,  esta  doble  aspira- 
ción, este  doble  (y  así  prefiero  yo  llamarle  porque  me 
parece  más  en  armonía  con  la  pureza  de  la  lengua 
castellana),  este  doble  temperamento,  ¿conspira  acaso 
contra  la  existencia,  contra  la  vida  det  partido?  Afir- 
mo que  no;  yo  afirmo  que  el  partido  es  democrático, 
y si  el  partido  es  demócrata,  esq  tiene  que  ser,  eso  es 
evidentemente,  impuesto  por  su  condición  misma  de- 
mocrática. ¿Es,  acaso,  la  unidad  esa  uniformidad  rí- 
gida é inflexible,  solo  propia  de  los  cadáveres,  que 
corre  siempre  unida  á la  atonía  y la  muerte?  ¿O  es 
la  unidad  que  resulta  naturalmente  de  la  conjunción 
de  elementos  varios,  que  no  diversos  ni  contrarios,  en 
el  seno  de  las  colectividades  en  que  viven?  ¿Es  ó no 
verdad  que  esa  variedad  es  condición  de  la  vida  en  lo 
moral  como  en  lo  físico,  como  es  condición  de  la  uni- 
dad verdadera  en  el  arte  mismo? 

Hay  en  nuestro  partido,  como  no  puede  menos  de 
haberlo,  algo  inmutable,  algo  fijo,  algo  que  no  es  ni 
contingente  ni  circunstancial:  es  el  principio  del  par- 
tido, es  la  sustancia  y la  forma  á que  antes  me  he 
referido;  mas  hay  algo  circunstancial  que  depende  de 
la  ocasión  y que  varía  al  compás' de  los  sucesos  y del 
tiempo,  y ese  algo  es  el  que  permite  que  haya  en  su 
seno,  y puedan  coexistir  dos  temperamentos,  no  para 
prevalecer  y sobreponerse  uno  á otro,  no  para  que 
nos  despedacemos,  sino  para  determinar  cuál  es  de 
ellos  el  que  mejor  se  acomode  al  momento  eu  que  se 
vive  y el  que  mejor  se  adapta  al  estado  de  la  opinión 
en  determinados  momentos.  ¿Por  qué  negar,  por  qué, 
si  nuestro  partido  es  democrático  y,  como  democrá- 
tico que  es,  vive  de  la  luz,  de  la  discusión,  de  lo  que 
es  público,  si  no  se  agita  solo  en  medio  de  las  tinie- 
blas; por  qué  negar  que  esa  es  la  cuestión  que  se 
ventila  hoy  en  el  seno  del  partido  progresista-demo- 
crático? Saber  y determinar  cuál  es  en  el  actual  mo- 
mento el  estado  de  la  opinión.  Determinar  y resolver 
si  á las  condiciones  presentes  y gravísimas  de  la  so- 
ciedad española  se  ha  de  adaptar  mejor  el  uno  ó el 
otro  temperamento,  más  ó ménos  absolutos,  más  ó mé- 
nos modificados. 

Esa  es  la  cuestión;  y lo  que  afirmo,  y lo  que  afir- 


mamos todos,  es  que  ha  de  tener  su  natural  desarro- 
llo y desenvolvimiento  allá  donde  nació,  y allá  donde 
debe  tener  su  campo  propio  de  estudio  y discusión. 
Allí  se  ha  de  determinar  y resolver  en  la  ocasión,  en 
la  forma  y de  la  manera  que  á los  intereses  del  par- 
ti  do,  que  considero  siempre  intereses  de  la  Patria, 
convenga  resolver  y convenga  determinar;  no  aquí, 
de  la  manera  y en  la  forma  que  á nuestros  adversa- 
rios guste  para  destrozarnos  mejor,  sí  acaso  cándida- 
mente pretenden  dividirnos. 

Pero  todavía  hay  algo  que  debo  decir  para  termi- 
nar las  breves  indicaciones  que  tenía  que  hacer,  y 
es,  que  aun  en  eso  mismo,  que  por  su  pr  opia  natura - 
raleza  es  contingente,  es  circunstancial,  y por  tanto, 
puede  y debe  ser  perfectamente  libre  en  el  seno  del 
partido,  como  materia  y punto.de  controversia,  que 
aun  en  el  fondo  de  esta  misma  necesaria  variedad,  no 
diversidad,  hay  puntos  de  conjunción,  de  armonía,  de 
convergencia  que  á todos  nos  importa  mucho  recono- 
cer, y que  son  para  nosotros  anuncio  de  ulteriores 
acuerdos  é inteligencias  fecundas  y provechosas. 

Es  el  primero,  que  todos  nosotros,  los  que  puedan 
ser  partidarios  de  un  temperamento,  diré  con  más 
propiedad,  los  partidarios  de  que  un  temperamento 
sea  el  que  domine,  por  parecerles  el  que  mejor  se 
adapta  al  estado  de  la  opinión,  y los  partidarios  de  un 
temperamento  mixto,  por  entender  que  es  hoy  el 
que  mejor  se  adapta  á las  necesidades  de  la  opinión 
y ¿ la  situación  extraordinaria  del  país,  unos  y otros 
estamos  dispuestos  á hacer  todos  los  sacrificios  posi- 
bles con  tal  que  sean  compatibles  con  la  dignidad 
propia  y con  el  honor  del  partido  y las  convicciones 
de  cada  cual,  pam  que  aquella  variedad  no  con- 
duzca nunca  á antagonismos  que  traigan  rompimien- 
tos, que  sería  insen tato  en  nosotros  no  evitar,  y mu- 
cho más  insensato  provocar. 

El  otro  punto  al  cual  converge  la  aspiración  uná- 
nime de  todos  nosotros,  es  el  deseo  de  que  existan 
aquellas  condiciones  dentro  de  las  cuales  con  digni- 
dad podamos  aconsejar  y propagar  por  todas  partes 
en  el  seno  de  la  paz  la  defensa  de  nuestros  principios 
al  amparo  de  las  leyes;  aspiración  que  no  creo  poder 
formular  de  una  manera  mejor  ni  más  elocuente  que 
haciendo  mías  las  palabras  conque  terminó  su  bello 
discurso  el  Sr.  Azcárate,  mi  querido  amigo  y corre- 
ligionario; á todo  estamos  dispuestos,  á todo  sacrifi- 
cio estamos  apercibidos  y preparados;  todo  lo  consi- 
deramos poco  en  bien  de  la  Patria  y en  interés  de  la 
paz  pública;  pero  hay  una  cosa  que  la  Patria  misma 
no  tiene  derecho  á exigirnos,  y es  el  sacrificio  de 
nuestra  propia  honra,  de  nuestra  propia  dignidad. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gastelar  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GASTELAS:  Señores  Diputados,  siento  mu- 
chísimo comenzar  esta  rectificación  en  ausencia  del 
dignísimo  jefe  de  los  conservadores,  porque  deseoso 
yo  de  dar  término  al  debate,  voy  á defenderme  según 
el  órden  de  las  alusiones  que  se  me  han  dirigido;  y 
como  habló  primero  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  qui- 
siera dirigirme  antes  que  á otros  á S.  S.s  tanto  más, 
cuanto  que  la  segunda  parte  de  lo  que  voy  á decir  se 
enlaza  con  la  primera,  porque  ciertas  alusiones  del 
Sr.  Salmerón  estuvieron  ligadas  con  las  alusiones  del 
j Sr.  Cánovas.  Iraxjosible  arreglar  mi  rectificación  de 
otra  suerte;  y como  me  propongo  terminar  el  debate, 
no  ataco,  me  defiendo,  y con  esto  creo  que  lo  termina- 
, ré  sin  dar  ocasión  ni  motivo  á nuevas  rectificaciones 
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Ahora  bien:  suele  deci  rse  que  los  debates  parla- 
mentarios son  inútiles,  y yo  declaro  éste  de  suma  uti- 
lidad, Hay  en  él  aquello  que  conviene  man  tener  siem- 
pre: la  dignidad  de  la  tribuna  española  y su  elevación 
incomparable.  Las  Naciones  jamás  decaen  cuando  tie- 
nen oradores  de  la  altura  de  los  que  ayer  hablaron,  y 
cuando  tienen  debates  como  los  que  ayer  hemos  pre- 
senciado. Pero  no  es  solamente  la  parte  parlamentaria 
que  á toda  Nación  interesa  para  su  renombre  intelec- 
tual, no;  hay  -una  parte  política  de  mayor  importancia 
en  todas  cuantas  declaraciones  se  oyeron  ayer  aquí 

Primera  declaración : la  del  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo respecto  de  la  legalidad  de  los  partidos,  endulza 
mucho  sus  antiguas  declaraciones.  Segunda  declara- 
ción: la  declaración  del  Sr.  López  Domínguez,  de  la 
cual  ayer  deduje  algo  en  lo  cual  debo  insistir  para 
que  no  falte  una  série  en  mi  razonamiento.  El  señor 
López  Domínguez  declaró  ayer,  contra  lo  que  pudiera 
decir  la  malicia,  ó lo  que  pudiera  deducirse  de  sus 
palabras  mal  interpretadas,  su  resolución  completa  de 
representar  un  término  progresivo  en  la  série  de  los 
partidos  españoles;  por  consecuencia,  ya  no  hay  tercer 
partido.  Luego,  señores,  vinieron  las  declaraciones]  del 
Sr,  Salmerón;  estas  declaraciones  que  ya  aplaudí  aquí 
en  voz  baja,  y debo  aplaudir  ahora  en  voz  alta,  es 
verdad  que  corresponden  á las  sinceras  declaraciones 
del  Sr.  G amazo. 

El  Sr.  Gamazo,  de  palabra  tersa,  de  inteligencia 
clarísima,  nacido  en  aquel  riñon  de  Castilla  donde  se 
habla  instintivamente  la  rica  lengua  castellana,  ex- 
presa sus  ideas  con  tal  claridad  y tales  formas,  que 
no  caben  dudas  ni  vaguedades  al  oírle;  y sostuvo,  con 
la  sinceridad  y con  la  franqueza  propias  de  su  raza, 
que  no  altera  esa  mayoría,  de  la  cual  era  órgano  auto- 
rizado, ni  un  ápice  el  programa  del  Gobierno;  decla- 
ración verdaderamente  satisfactoria  para  todos,  y mu- 
cho más  dicha  por  labios  tan  autorizados  y elocuentes 
como  ios  labios  de  mi  antiguo  discípulo  y predilecto 
amigo. 

Por  último,  las  declaraciones  del  jete  de  la  mino- 
ría progresista- democrática.  Yo  le  aplaudía  en  voz 
baja,  y el  Sr.  Salmerón  se  volvió  y me  dijo:  no  hay 
que  aplaudir  hasta  el  fin.  Creí  que  iba  en  sus  con  vi  c- 
dones  á decir  al  fin  algo  trascendental;  y.  como  no 
dijo  nada,  declaro  que  después  del  fínaplaudí  con  todo 
mi  corazón,  con  toda  la  sinceridad  de  mi  alma,  con 
toda  la  franqueza  de  que  soy  capaz,  las  nobles,  las  so- 
lemnes, las  irrevocables  declaraciones  pacíficas  que 
el  Sr*  Salmerón  hizo  ayer,  y cuyo  comentario  forma- 
rá parte  del  discurso  en  este  momento  d pronunciar. 
Y lié  aquí  cómo  soy  optimista.  Aplaudo  en  el  señor 
Cánovas  lo  que  dijo  respecto  á la  legalidad  del  parti- 
do republicano;  aplaudo  en  el  Sr-  López  Domínguez 
lo  que  ha  dicho  sobre  la  izquierda;  aplaudo  en  el  se- 
ñor Gamazo  lo  que  manifestó  respecto  del  programa 
del  Gobierno;  aplaudo  en  el  Sr.  Salmerón  todo  lo  que 
ha  dicho  con  relación  á ese  Ministerio  y á esta  situa- 
ción. Pero  el  Sr.  Cánovas,  á quien  ya  comunicarán  lo 
que  yo  he  dicho  por  si  le  conviene  rectificar,  el  señor 
Cánovas  dijo:  mis  declaraciones  dependen  de  la  noble 
actitud  tomada  por  el  Sr,  Castelar,  y la  noble  actitud 
del  Sr,  Castelar  se  diferencia  mucho  de  la  actitud  que 
ha  tenido  aquí  durante  la  Restauración. 

Y es  verdad;  pero  nosotros  hemos  comenzado  por 
distinguir,  pues  yo  quiero  siempre  saber  la  posición 
que  ocupo;  nosotros  hemos  comenzado  por  distinguir 
la  Restauración  de  la  Regencia,  Nosotros  creemos  que 


la  Restauración  murió  el  dia  en  que  murió  Don  Alfon- 
so XII,  y nosotros  creemos  que  con  aquella  Restaura- 
ción murió  una  política  y que  con  la  Regencia  nació 
otra  política  distinta.  Tal  ha  sido  nuestra  creencia. 
Pero  hay  más,  Sres.  Diputados;  hay  más,  y no  insisto 
en  las  diferencias  entre  la  Restauración  y la  Regencia, 
porque  quiero  á toda  costa  dejar  aparte  ciertos  temas 
de  debate,  y digo  únicamente  aquello  que  conviene  á 
mi  té  sis. 

Hay  más.  Yo  he  combatido  Monarquías  muy  fuer- 
tes: la  Monarquía  de  Doña  Isabel  H,  defendida  por  las 
espadas  de  D.  Ramón  Narvaez  y D.  Leopoldo  Ü'Don- 
nell:  la  Monarquía  de  Don  Amadeo  de  Sabova,  traída 
por  la  espada  de  D.  Juan  Prim,  y defendida  más  farde 
por  las  espadas  del  general  Serrano  y del  general  To- 
pete; la  Monarquía  de  Don  Alfonso  XII,  defendida  por 
algo  más  valioso  que  todas  las  espadas  juntas,  por  un 
elemento  que  vale  más  que  todos  los  elementos:  por 
la  sublime  palabra  del  Sr.  Cánovas,  que  flameaba  en 
aquel  momento  en  toda  su  lucidez,  y por  una  mayo- 
ría conservadora  que  tenía  entonces  una  inmensa  im- 
portancia. Hoy  la  ley  ha  predominado  mucho  sobre 
la  tradición,  y por  consecuencia,  nuestro  lenguaje,  no 
solo  el  mío,  sino  el  de  todos,  lia  cambiado  esencial- 
mente. Pero  hay  más:  ¿cómo  quiere  el  Sr.  Cánovas, 
cómo  quiere  el  partido  conservador,  que  yo  hable 
ahora  de  la  Monarquía  y de  la  dinastía  como  hablaba 
cuando  se  trataba  de  la  Monarquía  y de  la  dinastía  en 
tiempo  de  su  victoria? 

Entonces  discutíamos  el  juramento,  entonces  dís-  . 
cutíamos  la  Constitución,  y entonces,  verdad,  me  le- 
vanté y dije  en  aquella  primera  Cámara  de  la  Res- 
ta oración  estas  tremendas  palabras:  cc ¿Ponéis  la  Mo- 
narquía sobre  la  ley?  Pues  ponéis  la  Monarquía  fuera 
de  la  ley.» 

Ahora  no  se  trata  de  esto;  ahora  lodo  está  discu- 
tido. Yo  no  pienso  volver,  y no  debo  volver  sobre  dís- 
c u s iones  fa  hd  am  e n tale  s . 

Además,  yo  hade  decir,  pues  lo  digo  todo,  que 
mientras  el  Poder  esté  representado  por  una  cuna 
donde  duerme  la  inocencia,  y por  una  dama  sola, 
abandonada,  triste,  por  una  mujer  que  llora,  yo,  á 
impulsos  del  corazón  que  latió  en  mi  pecho  siempre, 
y á impulsos  de  la  educación  que  recibí,  no  diré  de 
mis  padres,  porque  no  conocí  al  mió,  sino  de  mi  san- 
tísima madre,  viuda  y sola,  yo  no  he  de  tener  pala- 
bras más  que  para  manifestar  un  sentimiento,  el  sen- 
timiento de  respeto,  y de  mis  labios  no  saldrán  nunca 
palabras  sino  de  reverencia  y cortesía-  (Gratules  y es- 
trepitosos aplausos  en  torios  los  lados  de  la  Cámara.) 

Y ahora  viene,  Sres.  Diputados,  como  anillo  al 
dedo,  la  cuestión  célebre  de  mis  nupcias. 

Yo,  señores,  no  estoy  casado  con  la  Monarquía; 
no  estoy  casado  con  la  Regencia;  no  aludía  á eso;  no 
quise  aludir  á eso;  no  dije  de  ningún  modo  eso;  yo 
estoy  casado  con  la  libertad,  á quien  amé  desde  mis 
primeros  años.  Pero,  |ay!  no  encontré  en  mi  juventud 
la  libertad  buscada,  y la  poseo  ahora. 

Si  yo,  señores,  repetí  aquí  la  otra  tarde  discursos 
del  Sr.  Cánovas,  como  lo  puedo  hacer  de  discursos 
del  Sr.  Hartos,  y recitar  discursos  enteros  de  R.  Juan 
Donoso  Cortés  y de  otros  grandes  é ilustres  oradores, 
porque  me  gusta  mucho  la  oratoria,  aunque  yo  no 
llegue  jamás  á esa  altura;  yo  lo  repito  á veces  cuan- 
do me  canso  de  hablar,  y en  un  momento  repito  mu- 
chos párrafos  que  yo  he  dicho  en  mil  ocasiones,  ¿Por 
qué  no  he  de  decir  esto  si  yo  lo  digo  todo? 
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Yo  he  tenido  siempre,  cuando  he  expuesto  la  base 
de  mi  doctrina,  he  tenido  siempre  á maravilla  mia,  á 
gala  mia  y á satisfacción  mia,  decir  que  el  principio 
de  los  principios  míos  es  la  libertad;  y ya  sabéis  que 
mil  veces  he  dicho  que  sin  libertad  el  amor  es  como 
el  ayuntamiento  de  las  fieras;  sin  libertad  el  arte  como 
el  ruiseñor  prisionero;  sin  libertad  el  trabajo,  como  el 
movimiento  de  la  máquina;  sin  libertad  la  justicia 
una  verdadera  cadena,  y finalmente,  que  sin  libertad 
es  triste,  odiosa  é imposible  la  vida.  Pero  es  verdad, 
señores,  que  cuando  yo  le  dirigía  estas  serenatas  á la 
libertad,  se  las  dirigía  desde  la  calle,  allá  en  la  juven- 
tud; y había  una  dueña,  la  cual  guardaba  la  libertad 
de  tal  suerte,  que  no  la  veíamos  la  cara,  y yo  enton- 
ces estaba  completamente  enamorado,  perdidamente 
enamorado,  me  pasaba  las  noches  mirando  las  celo- 
sías, y luego  desafiaba  con  mi  espada  en  aquel  tiempo 
de  las  revoluciones  á todo  el  que  defendía  á la  dueña 
que  guardaba  la  libertad,  y se  oponía  á lo  que  yo  de- 
seaba, á mi  unión  con  la  libertad.  Pero  como  ahora 
tenemos  libertad  completa,  y yo  me  hallo  en  mi  casa 
trauquilo  y sereno  con  mi  familia,  como  estoy  casado 
"con  la  libertad,  no  me  voy  á la  calle  á dirigirla  sere- 
nata, y.  no  voy  á desafiar  á nadie  como  otro  caballero 
andante. 

¿Tenemos  ó no,  Sres.  Diputados,  libertad  de  im- 
prenta? La  tenemos;  y si  lio  la  tenemos,  que  se  levante 
aquí  alguien  y lo  diga.  ¿Tenemos  ó no  libertad  de  aso- 
ciación? ¿No  hay  un  Comité  republicano  en  cada  pue- 
blo, cuando  no  hay  tres?  (Risas.)  Pues  no  hay  eso  en 
Francia.  Ya  que  me  obligan  á hablar,  en  Francia  los 
Comités  no  existen  más  que  en  el  período  electoral; 
después  del  período  electoral  los  Comités  quedan  di- 
sueltos.  Y aquí  los  tenemos  en  toda  época,  en  todo 
tiempo,  j no  incomodan  á nadie.  ¡Ojalá  hubiera  más! 
Lo  que  á mí  me  incomodan  son  las  conspiraciones, 
que  los  Comités  monárquicos,  inclusos  los  del  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  me  tienen  sin  cuidado.  (Sisas.) 

Pero  si  no  hay  libertad,  repito,  que  se  levante 
quien  así  lo  crea  y lo  diga,  porque  á mí  me  parece 
que  quien  tales  cosas  diga,  se  forja  una  ilusión.  Y 
como  hay  libertad,  yo  no  peleo  ya  por  la  libertad,  yo 
no  pido  ya  la  libertad.  Me  sucede  con  esto  lo  que  con 
la  legalidad  del  partido  republicauo,  que  ya  no  peleo 
por  ella.  Me  sucede  con  esto  lo  que  me  sucedía  con  la 
esclavitud.  ¡Cuántos  discursos  no  he  pronunciado  yo 
contra  la  esclavitud! 

Pues  estaría  bien,  que  hoy  viniera  á deplorar  la 
suerte  del  negro,  después  que  el  Sr.  Gamazo  ha  pues- 
to su  nombre  allá,  en  la  grande  epopeya  de  la  eman- 
cipación del  esclavo,  y ha  terminado  esa  obra  de  jus- 
ticia y de  misericordia  que  nos  valdrá,  señores,  á to- 
dos el  perdón  de  Dios  en  el  último  juicio.  ( Profunda 
sensación.) 

Yo j señores,  fio  he  dicho  nunca,  y quiero  que  esto 
se  oiga,  yo  no  he  dicho  nunca,  que  la  Monarquía  sea 
incompatible  con  la  líbertat;  nunca  lo  lie  dicho/ 

¿Cómo  lo  había  de  decir  yo,  habiendo  Monarquía 
en  Bélgica,  en  Inglaterra  y en  Italia?  ¿Estoy  yo  loco? 
Lo  que  yo  he  dicho  siempre,  la  base  de  mi  doctrina* 
la  Lésis  de  mis  discursos,  ha  sido  que  la  Monarquía 
Y democracia  son  incompatibles*  Pues  qué,  si  no 
tuviera  yo  esa  doctrina,  ¿me  separarla  en  algo  de  mi 
amigo  el  Sr.  Mar  tos?  ¿No  pensamos  ambos  lo  mismo? 
¿No  croemos  lo  mismo? 

Ambos  escribimos  en  La  Discusión^  ambos  escri- 
bimos en  La  Democracia { y comentamos  á separarnos 


cu  eí  destierro  con  liarlo  sentimiento  mió*  Bajo  el 
mismo  techo  que  nos  cobijaba  en  aquel  naufragio  de 
la  emigración,  contendíamos  ya,  él  defendiendo  que 
la  democracia  es  compatible  con  las  antiguas  formas 
: sociales,  y yo  sosteniendo  lo  contrario.  Ahí  está  el 
Sr.  Marios  en  virtud  de  una  convicción  honrada;  yo 
estoy  aquí,  en  virtud  de  otra  convicción  honrada.  A 
lo  que  no  hay  derecho,  á lo  que  nadie  tiene  derecho 
(si  ha  de  haber  aquí  respeto,  y no  hemos  de  proceder 
por  pasiones  de  partido),  es  á creer  que  uno  arroja 
sus  convicciones  en  medio  de  la  calle,  y que  las  arro- 
ja por  una  benevolencia  interesada,  cuando  el  honor 
y el  desinterés  van  unidos  en  toda  la  redondez  del 
planeta  y entre  todos  los  hombres  cultos  é Incultos 
al  nombre  de  Castetar. 

Señores,  si  la  Monarquía  ha  de  ser  ó no  compati- 
ble con  la  democracia,  es  cuestión  de  tiempo  y de 
experiencia.  Por  una  de  esas  grandes  conjunciones 
sociales  que  no  están  en  la  mano  del  hombre  preci- 
i pifar  y menos  traer,  por  una  de  esas  grandes  con- 
junciones sociales,  la  dinastía  quizá  más  vieja  y re- 
accionaria de  toda  Europa  se  encuentra  hoy  unida 
con  la  democracia  quizá  mas  nueva,  más  progresiva 
y más  radical.  Si  esta  unión  pxiede  verificarse  ó no, 
lo  dirán  vuestras  leyes,  lo  dirá  el  cumplimiento  de 
vuestro  programa. 

Yo  deseo,  señores,  por  el  bien  de  mi  Patria,  y 
ruego  á Dios  que  esa  conjunción  se  verifique,  Y una 
vez  verificada  en  lo  porvenir,  á mí  no  me  toca  más 
que  una  cosa:  renunciar  á todos  los  honores,  á todos 
los  cargos,  á todas  las  gracias  que  puedan  venir  de 
arriba,  no  á un  sitio  aquí  donde  me  mande  el  pue- 
blo, renunciar  á todo  eso;  pero  tengo  la  seguridad  de 
que  viviré  mucho  tiempo,  porque  me  siento  muy 
fuerte  y de  que  las  generaciones  venideras  y jóvenes, 
menos  injustas,  cuando  me  vean  pasar  dirán:  no  ha 
traído  todo  su  ideal,  pero  no  puede  negarse  que  ese 
pobre  viejo  ba  hecho  mucho  por  la  libertará  de  su 
Patria. 

Ahora  me  voy  á hacer  cargo  de  una  alusión,  que 
me  duele  mucho  me  haya  dirigido  mi  amigo  el  señor 
Cánovas  del  Castillo.  Decía  S.  S.:  ¿Cómo  quiere  el  se- 
ñor Casteiar  aquello  que  forma  hoy  la  base  de  su  po- 
lítica? Es  decir,  ¿cómo  quiere  hoy  el  sufragio  univer- 
sal, cuando  nos  habla  de  3a  incapacidad  del  pueblo? 
¿Quién  ha  dicho  eso?  ¿Cuando  he  hablado  de  la  inca- 
pacidad del  pueblo  español,  si  3ie  dicho  siempre  lo 
contrario?  Yo  lie  dicho  que  el  pueblo  español  tiene 
más  derecho  que  ningún  otro  á regirse  á sí  mismo 
por  sufragio  universal,  á causa  ele  que  pocas  veces  se 
equivoca  en  las  grandes  cuestiones.  He  dicho  que  ha- 
bía muchos  espíritus  distinguidos,  los  cuales  creían 
una  locura  el  roto,  el  desafío  á Napoleón  el  Grande,  y 
el  pueblo  español  sostuvo,  contra  el  voto  de  mía  por- 
ción de  primaces,  el  reto  á Napoleón  el  Grande,  y 
acertó.  Vino  la  guerra  civil,  y hombres  de  patriotis- 
mo como  Martínez  de  la  Rosa,  creyeron  indispensable 
la  intervención  francesa  para  acabar  con  el  carlismo; 
el  pueblo  liberal  español  no  lo  creyó  nunca,  y siem- 
pre contendió  con  sus  hombros  de  Estado,  diciendo 
que  resultaba  una  Ignominia  la  intervención  francesa. 

Yo  he  conocido  en  sus  últimos  días  á un  hombre 
tan  excelso  como  Thiers,  el  cual  perdió  el  Gobierno  á 
causa  de  ia  intervención  española.  Pues  bien;  Martí- 
nez de  la  Posa,  Islum,  Galiano,  casi  todos  los  mode* 
rados  de  entonces  se  equivocaron,  y el  pueblo  aceptó*  ' 
porque  tiene  una  grande  capacidad  poUtícas 
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del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y yo  acepto  las  de 
los  tres,  (Etos.) 

Hemos  considerado  para  bien  de  S.  S.  que  las  de- 
claraciones del  Sr,  Moro  eran  ona  rectificación  abso- 
luta y completa  de  las  declaraciones  que  8,  S,  hizo 
en  su  primer  discurso;  liemos  considerado  que  lo  eran 
también  las  declaraciones  hechas  por  el  Sr.  Azcárate, 
y,  hasta  cierto  punto,  debemos  considerar  que  el  se- 
ñor Portuondo  ha  hecho  lo  mismo,  á no  ser  que  se 
diga  que  el  Sr.  Portuondo  no  ha  tenido  el  valor  de 
decir  aquí  su  pensamiento,  porque  el  Sr.  Portuondo 
quiere  tener  dos  naturalezas,  y dice:  como  individuo 
de  esta  minoría  de  la  coalición,  yo  pienso  como  el  se* 
ñor  Salmerón,  y claro  está  que  como  el  Sr.  Muro,  pues 
que  el  Sr.  Salmerón  piensa  como  el  Sr.  Muro;  pero  yo 
tengo  otra  representación,  y es  la  que  me  correspon- 
de como  individuo  que  soy  de  un  partido.  Pues  esa 
representación  la  tenemos  todos;  aquí  cada  cual  viene 
con  la  representación  política  de  su  partido,  y por  eso 
nos  eligen  en  los  distritos  que  representamos,  ¿En 
qué  quedamos?  ¿Es  que  S.  S,  piensa  de  una  manera 
aquí  como  individuo  de  la  minoría,  y en  otra  parte 
piensa  de  distinto  modo,  como  individuo  del  partido 
progresista- republican  o?  Porque  la  teoría  de  8.  8,,  de 
que  nadie  tiene  derecho  á preguntar  á un  hombre 
político  lo  que  piensa  y lo  que  quiere,  es  nueva,  y 
sobre  todo,  es  una  teoría  que  no  tiene  nada  de  liberal 
en  boca  de  persona  hin  liberalísima  como  8.  8.  (Bien) 

Todos  están  conformes  en  esa  minoría:  el  repu- 
blicano unitario  está  conforme  con  el  federal.  ¡Con- 
formidad  y resignación  se  necesita  para  esto,  porque 
no  hay  nada  más  profundo  que  el  abismo  que  separa 
a un  unitario  de  un  federal!  Pero  además  están  uni- 
dos los  socialistas  con  los  individualistas.  ¡Vaya  nua 
armonía  que  hay  entre  el  sistema  de  los  unos  y el  de 
los  otros!  ¿Y  para  qué  estáis  unidos?  ¿Qué  frutos  vais 
á obtener  de  la  unión  de  tendencias  separadas  por 
abismos  infranqueables?  ¿Ni  cómo  queréis  que  mien- 
tras permanecéis  en  tal  actitud  se  os  conteste  en  tér- 
minos más  dulces  y suaves?  ¿Cómo  quena  el  Sr.  Sal- 
merón que  se  le  contestara  cuando  8.  S.  hacía  alarde 
de  haber  recorrido  las  provincias  extendiendo  la  pro- 
paganda del  derecho  de  insurrección,  y cuando  por 
casualidad,  sin  duda,  contra  la  voluntad  de  8.  8.,  sin 
duda  alguna,  coincidió  con  su  propaganda  un  movi- 
miento insurreccional  que  tomó  su  nombre,  y en  lugar 
de  protestar  aquí  con  la  mayor  indignación  contra 
aquello,  siquiera  para  evitar  toda  sospecha  de  com- 
plicidad... Sr.  Salmerón:  No  lo  necesitaba);  para 
evitar,  digo,  toda  sospecha  de  complicidad,  ha  venido 
S.  S.  á ofrecer  que  repetirá  la  misma  propaganda  por 
otras  provincias  mientras  no  le  falten  las  fuerzas  tí- 
sicas para  realizarlo?  Dice  S.  8.  que  no  lo  necesitaba; 
pues  sí  lo  necesitaba:  ¿de  qué  sirve  tener  un  carácter 
varonil?  Si  el  Sr.  Salmerón  no  ha  tenido  participa- 
ción, como  yo  creo,  en  osos  hechos  criminales,  si  se 
ha  tomado  su  nombre  indebidamente,  y el  motín  no 
tiene  con  la  propaganda  de  S.  S.  más  relación  que  la 
de  coincidencia,  ¿por  qué  no  lo  declara  S.  S.  con  va- 
ronil acento  y protesta  contra  los  que  tan  indigna- 
mente de  su  nombre  han  abusado?  (El  Sr,  Salmerón: 
liemos  cumplido  nuestro  deber  hasta  el  límite  de  la 
dignidad;  lo  he  dicho  hasta  por  escrito.)  Ya  sé  yo  que 
consta  por  escrito  el  que  S.  S.  ha  protestado;  pero  dí- 
game el  Sr.  Salmerón  si  hubiera  estado  demás  que, al 
venir  al  Parlamento,  que  es  el  lugar  propio  en  que  i 
los  hombres  públicos  han  de  hacer  sus  más  impor-  : 


tantas  declaraciones,  S.  8.  hubiera  hecho  alguna  de- 
claración que,  por  lo  ménos,  hubiera  servido  de  pro- 
testa, uo  ya  contra  el  hecho  criminal,  puesto  que  su 
señoría  cree  que  no  lo  necesita,  sino  couLra  los  que 
abusaron  de  su  nombre  tomándole  como  bandera; 

De  todos  modos,  claro  está  que  yo  acepto  con  mu- 
cho gustó  la  interrupción  de  8.  S.  y que  acepto  la  pro- 
testa: conste  que  8.  S.  ha  protestado  contra  ese  he- 
cho; pero  me  parece  que  no  hubiera  estado  demás, 
que,  ya  que  lo  ha  hecho  fuera  de  aquí,  la  hubiera  re- 
petido en  el  Parlamento,  porque  de  ese  modo  (aun- 
que ya  sé  yo  que  nadie  ha  de  dudar),  claro  está  que 
se  creería  más  en  la  sinceridad  del  ofrecimiento  que 
hace  8.  S-  de  entrar  en  las  vías  de  la  ley  y en  el  ca- 
mino de  la  paz.  (El  Sr . Salmerón : Mi  palabra  no  está 
sujeta  á más  ni  ménos  sinceridad.) 

Por  lo  demás,  Sr.  Salmerones.  8.  como  todos  los 
individuos  de  su  partido,  pueden  recorrer  las  provin- 
cias y hacer  la  propaganda  que  tengan  por  conve- 
niente; pero  claro  está  que  sin  salirse  de  las  leyes; 
que  mientras  de  las  leyes  no  se  salgan,  las  leyes  les 
darán  amparo  y protección;  pero  cuidando  de  no  cho- 
car con  el  Código  penal,  porque  además  de  la  invio- 
labilidad del  Diputado,  existen  otras  inviolabilidades 
en  la  Constitución,  y podríamos  vernos,  en  el  caso  de 
un  suplicatorio  judicial,  en  el  conflicto  de  que  el  Con- 
greso tuviera  que  elegir  entre  la  inviolabilidad  del 
Diputado  y la  de  aquella  institución  que  el  Diputado 
en  su  propaganda  hubiera  atacado.  (Muy  bien.) 

Pretende,  además,  ese  partido  de  la  coalición,  pre- 
tende saber  del  Gobierno  si  pisa  terreno  firme  en  la 
legalidad,  ó si,  por  el  contrario,  ha  de  vivir  única  y 
exclusivamente  de  una  tolerancia  otorgada,  que  en  el 
Gobierno  sería  indigno  conceder,  y en  ella  menguado 
aceptar.  Pues  bien,  Sr.  Salmerón,  el  Gobierno  no  hace 
distinción,  ni  puede  hacerla,  entre  8.  8.  y los  demás 
ciudadanos  españoles.  Firme  será,  por  consiguiente, 
el  terreno  que  piséis  en  la  legalidad,  si  empezáis  vos- 
otros por  acatar  la  legalidad;  pero  tendrá  que  ser 
quebradizo  y peligroso,  si  empezáis  por  desconocerla 
y atacarla.  De  vosotros,  pues,  depende  la  firmeza  del 
terreno  que  habéis  de  pisar  en  la  legalidad.  ¿Es  que 
en  vuestros  movimientos  os  encerráis  dentro  de  los 
límites  que  las  leyes  determinan?  Pues  las  leyes,  que 
no  el  Gobierno,  os  protegerán.  ¿Es  que,  por  el  contra- 
rio, con  esos  movimientos  traspasáis  aquellos  límites? 
Pues  las  leyes,  que  no  el  Gobierno,  os  detendrán  y os 
castigarán  (Muy  bien);  que  las  leyes,  si  uo  distinguen 
de  opiniones  m de  partidos,  distinguen  entre  actos  lí- 
citos y actos  punibles,  y protegen  los  primeros  y cas- 
tigan los  segundos,  y el  Gobierno  está  resuelto  á que 
las  leyes  sean  por  todos  cumplidas.  (Aprobación.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  Y.  S.  Se  va  á pre- 
guntar al  Congreso  si  acuerda  que  se  prorrogue  la 
sesión.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario,  Ibarra,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr. 'PRESIDENTE:  Continúe  Y.  8. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Y vosotros,  Sres.  Diputados  de  la  coalición 
republicana,  vosotros  que  hacéis  alarde  de  ser  hom- 
bres de  ley,  no  contradigáis  con  las  obras  vuestras 
palabras.  Cualquiera  que  sea  el  resultado  de  esa  ape- 
lación que  ha  de  aprobar  ó desaprobar  vuestra  con- 
ducta, aconsejad  á vuestros  amigos,  y procurad  que 
ellos,  deseosos  de  encontrar  lo  que  ya  está  conquista- 
do en  la  Monarquía  española,  no  adopten  senderos  ás- 
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peros  y peligrosos  para  buscar  lo  que  fácilmente  ol> 
tienen  en  terreno  llano:  el  triunfo  del  derecho.  El 
triunfo  del  derecho  está  ya  conquistado,  pero  sino  lo 
estuviera,  no  lo  encontraríais  seguramente  en  la  rea- 
lización de  vuestros  ideales;  porque  está  ciego  quien 
no  vea,  Sres.  Diputados,  que  dadas  las  condiciones  de 
nuestro  país,  la  situación  de  nuestras  colonias,  el  es- 
tado de  Europa  y las  enseñanzas  de  la  historia,  el  ad- 
venimiento de  la  República  sería  la  ruina  de  la  Pa- 
tria, (Ap?'oMcionr) 

Ya  lo  habéis  visto;  en  esa  insurrección  del  19  de 
Setiembre,  base  de  este  larguísimo  debate,  desde  el 
primer  momento  la  República  quedó  vencida  por  el 
federalismo,  que  á los  quince  dias  hubiera  sido  ven- 
cido por  la  anarquía;  y anarquía,  federalismo  y Repú- 
blica, hubieran  venido,  á la  postre,  á caer  á los  piés 
de  las  huestes  de  D,  Carlos,  despees  de  pasar  por  los 
horrores,  las  vergüenzas,  la  ruina  y la  sangre  de  otra 
guerra  civil.  (Müy  bien.)  Y por  esto,  Sres.  Diputados, 
por  esto  al  defender  hoy  las  instituciones  vigentes, 
defendemos  la  Patria,  y por  esto,  para  concluir,  yo 
me  dirijo  á los  republicanos,  y les  digo:  guardad,  si 
queréis,  en  el  fondo  de  vuestro  corazón  el  amor  á 
vuestros  ideales;  pero  sed  patriotas.  He  dicho.  (Gran- 
des aplausos.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  dos  proyectos  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobó  definitivamente  el  relativo  á la  división 
de  los  distritos  electorales  de  Ciudad-Rodrigo  y Se- 
queros. {Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm r 87 \ 
qm  es  el  de  esta  sesión .) 


Se  leyó,  igualmente  revisado  por  la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo 
acordado,  se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  corres- 
pondiente á la  división  del  distrito  electoral  de  Aranda 
de  Duero.  [Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  que  partiendo  de  Alcalá  de  Cuadaira  ter- 
míne en  Moron , Labia  nombrado  presidente  al  señor 


Ramos  Calderón  y secretario  al  Sr.  Ruiz  Martínez 
(D.  Rafael). 


También  quedó  enterado  el  Congreso,  y se  acordó 
poner  en  conocimiento  del  Gobierno  para  los  efectos 
oportunos,  de  una  comunicación  dol  Sr.  Marqués  déla 
Vega  de  Armijo  participando  que  habiendo  sido  ele- 
gido Diputado  á Górtes  por  el  distrito  de  Lucena,  pro- 
vio  cía  de  Córdoba,  y la  circunscripción  de  Madrid, 
optaba  por  ésta. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictá- 
menes de  Comisión. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

Una  de  Gijon  á enlazar  en  la  villa  de  Nava  con  la 
general  de  Santander.  [Véáfcé  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 

La  de  Cayés  á Posada,  en  la  general  de  Avilés  á 
Oviedo.  (Véase  el  Apéndice  cnarto  á este  Diario.) 

La  que  partiendo  de  Alcalá  de  Guadaira  termine 
en  Moron.  (Ftóe  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

La  que  partiendo  de  la  estación  de  Mi  naya  vaya  á 
empalmar  con  la  de  Madrid  á Albacete.  {Véase  el 
Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

Variando  el  trazado  de  la  carretera  de  Ay  ora  á 
Albacete.  [Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 

Autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril 
económico  de  Martorell  á Barcelona.  (Véase  el  Apén- 
dice octavo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Sírvase  V.  S.,  Sr.  Secreta- 
rio, preguntar  ai  Congreso  si  se  reunirá  mañaua  en 
Secciones.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Ibarra,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  Presidente  anunció  que  el  sábado  18  del 
corriente,  después  de  la  vista  pública  ante  el  Tribu- 
nal de  Actas  graves  de  la  de  Vera,  provincia  de  Al- 
mería, tendría  lugar  la  vista  de  la  de  la  C o ruña,  que, 
anunciada  para  el  dia  de  ayer,  no  pudo  verificarse  por 
indisposición  de  uno  de  los  Vocales  del  Tribunal, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Los  asuntos  pendientes;  los  dictámenes  que  acaban 
de  leerse,  y la  reunión  do  las  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


OCHO  APENDICES. 


AFÉNDICR  PRIMERO  AL  TTÚM.  87. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONE 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  variando 
la  división  de  los  distritos  electora, les  de  Ciudad-Rodrigo  y Sequeros. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con  lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Las  secciones  que  componen  los  distritos  electorales  para  Diputados  á Cortes  de  Ciudad- 
Rodrigo  y Sequeros,  en  la  provincia  de  Salamanca,  quedarán  constituidas  en  la  forma  siguiente: 


DISTRITO  DE  CIUDAD-RODRIGO. 


Total 


SECGIQNES. 


CABEZAS  DE  SECCION. 


PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONE,  electores. 


Una.  ............  Ciudad-Rodrigo. 

Una, , . Robleda,. 


Una Dodon. 


Una. 


Puente  Guinaldo . . 4 * 


/ Martiago. . . * . . i \ 

ÍT  ,,  ) Bango .....  f 

Una. . . . i . í ♦ ♦ . i . * Martiago.  i * * : i ¿ j Agallas. 

Herguijuela  de  Ciudad -Rodrigo. 
Ñavasfrias. 

Payo. .... 


Ciudad-Rodrigo. 

Robleda. 

Vil  lamí  bias 

Peñaparda, 

Eodon 

Encina 

Pastores.  

Campillo  de  Asaba 

' Fuente  Guinaldo 

i Casillas  de  Flores. 

I Ituero  de  A saba. 

1 \ Castillejo  de  Asaba. ...... 

' Puebla  de  Asaba.  ....... 

^ Alberguería  de  Argañan. . 

Martiago. 

Baugo, 

! 


■iso. . . . ) 


tina. , . i Návasfrias. 


333 

212 

118 

282 

263 

115 
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[secciones. 

CABEZAS  DE  SECCION. 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONE, 

Total 

de  electores. 

Una* 


¡Fuentes  de  Oñor  o. 

Espeja 

Alamedilla * 


Una.  Gallegos  de  Argañan. 


Gallegos  de  Argañan. 
Alameda  de  Argañan, 
Carpió  de  Azaba. 

Sesmiro 

Barquilla  * , 

Villar  de  Puerco 

Villar  de  Ciervo, 


Una - Villar  de  Ciervo 


Una, Serradilla  del  Arroyo 


Una. 


/ Villar  de  Ciervo 

\ Villar  de  la  Yegua. , * , 
j Aldea  del  Obispo. 

( Castillejo  de  Dos  Casas* 

Í Serradilla  del  Arroyo . 
Serradilla  del  Llano . * * 

Zamarra. , , . 

Atalaya * . . 

Sancti-Spíritus. 

Castrar  * * , , . * 

Sancti-Spíritus, ,,,,*** Alba  de  Yeltes. 

Dios  le  Guarde 

Tenebron 


Una * Sabelíces  el  Chico* 


( Sabelíces  el  Chico  ***..., 
{ Castillejo  de  Martin  Viejo, 


Una .*.*,*..  Re  tor  tillo* 


Una * * Aldehuela  de  Yeltes* 


1f  Retortillo 

Boada 

Boadilla 

Martin  del  Rio 

Aldehuela  de  Yeltes, 

Abusejo, 

Puebla  de  Yeltes.  , . 
Mor  as  verdes.  .*,,** 


116 


213 


170 


132 


134 


68 


143 


DISTRITO  DE  SEQUEROS. 


Una. 


Una. 


Una* 


ÍAlberca,  ...... 

Cabaco * 

Monsagro 

Nava  de  Francia 

San  Martin  de  Castañar* , 

ÍBarbalos *,..,*, 

Berrocal  de  Huebra 

Herguijuela  de  la  Sierpe* 

Iñigo 

Narros  de  Ma  tala  yegua,  * 


* * Cepeda*  *,*,*» * * Cepeda,  , • . . 

ÍSotoserrano.  * . 

Herguijuela  de  la  Sierra*  * 

Pinedas 

Molinillo 


IEscurial  de  la  Sierra 

Navar redonda  de  Rinconada, 
Rinconada,  *****  ***,,♦*,, 


Una.  , * ; Frades; . ¿ 


Frades*  * 

Sierpe  (La) * 

Membibre . 

Navar  red  onda  de  Salvatierra 

Palacios  de  Salvatierra*  .**,*.,  ¿ * * , 


231 


177 

138 

141 

161 

134 
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3 

SECCIONES. 

CABEZAS  DE  SECCION.  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONE* 

Total 

do  electoras. 

Una. 

Una* 

Una, 

Una. 

Una. 

Una. 

Una. 

Una* 

Una* 

Una* 


Berrocal  de  Salvatierra*  * * * 

Fuenfcerroble  de  Salvatierra 

Linares . 

Miranda  del  Castañar 

Mogarraz.  . **,.,. 

San  Estélmn  de  la  Sierra*  . . 

San  Muñoz . ,...*... 


Sequeros. 


Tamames, 


Villanueva  del  Conde, 


Berrocal  de  Salvatierra . 
Ped rosillo  de  los  Aires* . 

Beleña * 

1 Montejo. 


Pocilgas 

, Fuen  térro  ble  de  Salvatierra* 

Í Gasa  franca . . . 

Aldea  vieja . . 

Pizarral.  

Cabezuela. 


Linares* ....... 

Endrinal*  . * * 

Monleon.  . . . 

Miranda  del  Castañar. 


Mogarraz . 


Monforte*  * 

Casas  del  Conde. 
Madroñal. 


( San  Estéban  de  la  Sierra. 

1 Santos  (Los) 

^ Tornadizo 

San  Muñoz . 

Cabrillas 

Gampocerrado* ......... 

Santa  Olalla 

Sagrada  (La). 

Sanchon  de  la  Sagrada. . . 
Sepulcro  Hilario. ....... 

Sequeros 

Arroy omuerto.  

Bastida  (La).  

Cilleros  de  la  Bastida. . . . 
Cereceda. . . , 


ÍTamames 

Aldeanueva  de  la  Sierra. 

Maíllo. 

Tejeda. 

Villanueva  del  Conde.  . * 

Valero 

San  Miguel  de  Valero.  . 
Santibañez  de  la  Sierra. 
Garcibuey 


í 52 

162 

15  i 
141 

105 

151 

250 

143 

173 

245 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado  acompañando  el  expediente  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Diciembre  de  1886.=Cristino  Martes,  Presidente.  =El  Conde  de  Sallent,  Di- 
putado Secretario*=Manuel  Ibarra,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÜM.  87. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislaíor,  variando 
la  división  del  distrito  electoral  de  Aranda  de  Duero. 


AL  SENADO. 


Secciones . O abesas  de  sección.  Pueblos  que  comprende. 


El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  lia 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  El  distrito  de  Aranda  de  Duero, 
provincia  de  Burgos,  se  dividirá  en  secciones  para  las 
elecciones  de  Diputado  á Córtes  en  la  forma  siguiente: 
Secciones.  Gibes  as  de  seceion.  Pueblos  que  comprende. 


Aranda  de  Duero. 
Yillalba. 

GurnieJ  de  Izan, 

Tu  billa  del  Lago. 
Yillalbilla  de  Ru- 
mie!. 

Villanueva  de  Cu- 
mie!. 

Peñaranda, 

La  Vid. 

San  Juan  del  Monte 
Yadocondes. 
Zazuar, 

Quemada. 
Fresnillo  de  las 
Dueñas. 

5 A Gumiel  de  Mercado.  , . , Garniel  de  Mercado 

6A  Sotillo  de  la  Rivera*  * , , Sotillo  de  laRi vera. 

¡Quintana del  Pidió. 
La  Aguilera. 
Oquillas, 

¡Fuentelcésped. 
Santa  Cruz  de  La 
Salceda. 
Milagros. 

Pardilla. 

IFuentespina. 
Campillo. 
Torregalindo. 


JA  Aranda  de  Duero, 


2A  Gumiel  de  lían. 


3 A Peñaranda, 


4A  Yadocondes. 


IDA  Moradillo, 


HA 

12A 

Í3A 


1 6 A 

17A 

ISA 

I9A 


Fuentecen, 


Roa,  , . , . 
La  Horra. 


L14A  Qlmedíllo. 


1 5 A Guzúian* 


Mam  brilla  deGastrojon. 
San  Martín  de  Rubiales, 


Nava  de  Roa. 
Yaldezate.  * . 


/ Moradillo. 

\ Fu  entenebro. 

' j Adrada. 

(La  Sequera. 
Fuentecen. 

[ Gastrillode  laYega 
\Ontangas. 

. ^ FuentemoUnqs. 

1 Boyales, 
f Haza. 

\ Berlangas, 

, Roa. 

La  Horra, 
Yillatuelda. 
Olmedillo, 
Yillovela. 

Anguix, 

Guzman. 

Quintana  Mán- 
virgo. 

Bobada. 
Yülaescusa. 

Mam  brilla. 
Pedrosa. 
Yalcabado. 

San  Martin  de  Ru- 
biales. 

Nava  de  Roa. 

La  Cueva  de  Roa. 
Valdezate, 
Fiientelisendro. 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  arfc.  9 A de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  1 6 de  Diciembre  de  1886.= 
Cristiuo  Marios*  Presidente,=El  Conde  de  Sallent, 
Diputado  Secretario.=Manuel  Ibarra,  Diputado  Se- 
cretario. 


APÉNDICE  TEECEHO  AL  HÚM.  87. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


fíiclámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Gijon  á enlazar  en  la  villa  de  Nava  con  la  general 

de  Santander, 

carreteras  mía  de  tercer  óráen  que  partiendo  de  la 
villa  de  Gijon,  y siguiendo  por  los  valles  de  Geores, 
Granda,  Vega  y Galdones,  vaya  á enlazar,  pasando 
por  Inñesto  y Sariego,  con  la  general  de  Santander,  en 
la  villa  de  Nava, 

Palacio  del  Congreso  16  de  Diciembre  de  i 886,= 
Manuel  Pedregal,  presidente.^El  Conde  de  Vilana,= 
Antonio  Barroso  y Gas  tillo. = Laurean o Casado  y Mata. 
Faustino  Rodríguez  San  Pedro.=Marqués  dePidaL= 
R*  El  Conde  de  Reviila  Gigedo,  secretario. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Gijon  á enlazar  en  la  villa  de 
Nava  con  la  general  de  Santander,  ha  examinado  con 
detención  este  asunto,  y conforme  en  un  todo  con  su 
autor,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  87. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


Diciámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  le  y incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Cayes  á Posadas  en  la  general  de  Avüés  á Oviedo . 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dio  Limen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Cayes  á Posada,  en  la  general 
de  Ajilés  á Oviedo,  después  de  haber  examinado  de- 
tenidamente este  asunto,  y conforme  en  un  todo  con 
su  autor,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo del  pueblo  de  Cayes,  y atravesando  el  concejo 
de  la  Reguera  ¡Asturias),  aproveche  eltrozo  construi- 
do que  va  desde  San  Cucado,  del  concejo  de  Llavera, 
á enlazar  en  su  capital,  Posada,  con  la  carretera  ge- 
neral de  Aviles  á Oviedo. 

Palacio  del  Congreso  Id  de  Diciembre  de  1886.= 
Manuel  PedregaL=Laureano  Casado  Mata.™S.  El 
Marqués  de  Bendaña.= Antonio  Barroso  y Castillo.  = 
El  Vizconde  de  Campo-Grande,=Faustino  Rodríguez 
San  Pedro.=R,  Ei  Conde  de  Revillagigedo, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM  87. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  la  de  Alcalá  de  Guadaña,  termine 

en  Moron. 

tiendo  de  la  casilla  de  peones  camineros,  situada  en 
el  trozo  segundo  de  la  sección  segunda  de  la  carrete- 
ra de  segundo  órden  de  Alcalá  de  Guadaira  al  ferro- 
carril  de  Córdoba  á Málaga,  enlace  en  la  villa  de  Mo- 
rón con  la  que  de  este  último  punto  se  dirige  á Pruna 
(Sevilla). 

Palacio  del  Congreso  16  de  Diciembre  de  1SS6.= 
Antonio  Ramos  Calderón,  presidente,=Francísco  Ruiz 
Martinez.= Antonio  Botija  y Paj ardo , =Eduar  d o Ruiz 
García  de  Hita,  = Manuel  Crespo  Quintana.  = Rafael 
Ruiz  Martínez,  secretario. 


AL  CONGRESO, 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  desde  la  de  Alcalá  de  Guadaira  á 
la  villa  de  Moron,  ha  examinado  este  asunto,  y tiene 
la  honra  de  someter  á la  aprobación  y deliberación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  par- 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  87. 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTE 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


J)i  clamen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  desde  la  estación  de  Minaya  á empalmar  con  la  de 

Madrid  á Albacete. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dic  timen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  desde  la  estación  de  Minaya  á em- 
palmar con  la  de  Madrid  á Albacete,  ba  examinado 
este  asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á ia  aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  la  estación  de  Minaya,  en  la  vía  férrea  de 
Madrid  á Alicante,  empalme  con  la  carretera  general 
de  Madrid,  por  Ocaña,  á Albacete  y Cartagena. 

Palacio  del  Congreso  i 6 de  Diciembre  de  1886.= 
Federico  Ochando,  presidente,=Octavio  Cuarterón 
Antonio  Onofre  Alcocer.=Eduardo  ítuiz  García  de 
Hita,=José  Cort.=Andrés  Ochando,  secretario. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AI.  NtfM.  87. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIOHES  DE  CHITES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  variando  el  trazado 

de  la  carretera  de  Aijora  á Albacete. 

partiendo  de  la  de  Almansa  á Gofrentes,  desde  Ayora, 
pase  por  Carcelen,  Alatoz  y Gasas  de  Juan  Nudez  para 
unirse  en  Albacete  con  la  de  Jaén  á Cuenca,  seguirá 
su  trazado  directo  desde  Casas  de  Juan  Nudez  por  el 
camino  más  corto  á Albacete,  entrando  en  dicha  ca- 
pital por  la  puerta  de  San  Antonio. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Diciembre  de  1886.= 
Federico  Ochando,  presidente.=OctaYÍo  Cuarterón 
Antonio  Onofre  AÍcocer.™Eduardo  Ruiz  García  de 
Hita.=José  CorL=Andrés  Ochando,  secretario. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  variando  el  trazado  de  la  carre- 
tera de  Ayora  á Albacete,  ha  examinado  este  asunto, 
y tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  La  carretera  de  tercer  orden  cine 


. 


■ 


ja  mhz  jj.  ofcl m az>xcr%k*j¿. 


■ í 


► % - rn t*."  ■— rr— • 


v\\:-r:úí 


' ' ■ ■ 


_<■->  , ..■..Al],  ÍY^i'yVX)^  &\  $ 


.fBÍTMfr/'Or.  JA 


■ ■ . . ...  , , 

'¡kr.ia&M  aé*r-i>  sh-tl-iWá  .•■■ifortfiA:  ’&•  ztMut  WpW  iftjrn6-'«»>  t^hao»»  .w.I  -■ 

¡‘j  ••  . <i,iff?.  ,.¡-L  -.{  ■!-  -'H-v,  ..l'-Lob.ic,!  1-  o^"  • TiJ-lj  manyainat  tí 

« i ■ ■ :"  • “ ' 1 

•íi#í  .f: i :t:.i  •:•••;:''•  fefi.  ítóte*!* ai  ki  ¿?b?r  • .«.'  ;.  iKiri  d yfáii  i 


• : ! fe 


APÉNDICE  OCTAVO  AL  NTJM.  87. 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  sobre  la  construcción 
de  un  ferro-carril  económico  de  Martorell  á Barcelona. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno  de  Su 
Majestad  para  otorgar  á D*  Leoncio  Sanmartín  la 
concesión  de  nn  ferro-carril  económico  do  Martorell 
á Barcelona,  ha  examinado  con  todo  detenimiento  este 
asunto;  y teniendo  en  cuenta  que  ya  existe  en  explo- 
tación una  línea  paralela  á la  que  se  solicita,  suficien- 
te para  las  necesidades  de  toda  la  zona,  así  como  tam- 
bien  los  perjuicios  inmensos  que  habrían  de  irrogarse 
a la  ciudad  de  Barcelona  el  que  un  ferro-carril  cru- 
zase sus  principales  calles,  y cuyos  perjuicios  se  ha- 
cen notar  en  las  exposiciones  dirigidas  á este  Cuerpo 
Colegislador  por  el  Ayuntamiento  y Junta  del  puerto 
de  dicha  ciudad,  somete  á la  aprobación  y delibera- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único*  Se  declara  que  no  procede  la  au- 
torización solicitada  al  Gobierno  de  S.  M*  para  otor- 


gar á D.  Leoncio  Sanmartín  lo  concesión  de  un  ferro- 
carril económico  que  partiendo  de  Martorell,  y pa- 
sando por  ios  pueblos  de  San  Andrés  de  la  Barca,  Pa- 
llejá,  Molins  de  Rey,  San  Feliú  de  Llobregat,  San 
Juan  Despi,  Cornellá,  Hospitalet,  La  Bondeta  y Saos, 
termine  en  Barcelona  en  el  extremo  de  la  calle  del 
Paralelo  ó Marqués  del  Duero,  junto  al  puerto  de  di- 
cha ciudad,  con  dos  ramales,  uno  que  partiendo  del 
sitio  llamado  la  Cruz  Cubierta,  y siguiendo  la  calle 
de  Cortes  en  toda  su  extensión,  termine  en  la  gran 
plaza  central  proyectada  en  el  término  de  San  Martin 
de  Provensal,  y otra  que  arrancando  del  extremo  de 
la  línea  principal,  siga  á lo  largo  del  puerto  de  Bar- 
celona, paseo  de  la  Aduana,  plaza  del  Comercio,  calle 
del  Comercio  y salón  del  paseo  de  San  Juan,  y termi- 
ne en  el  punto  en  que  este  es  cruzado  por  el  tranvía 
de  Barcelona  á San  Andrés  de  Palomar. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  1886*= 
Camilo  Fabra.=Federico  Mcolaiu=Federico  Pons* 
Rafael  Manares.  =Isidr  o Boixader. 
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MtTMEBO  88.  2109 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CHITES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


FBES1MCU  IIÍL  RIGIO.  SR.  II,  CRISMO  BARIOS. 


SESION  DEL  VIERNES  17  DE  DICIEMBRE  DE  1886. 

SUMARIO*  Abrese  á las  tres.=^Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterioras©  reciben  con  aprecio,  y 
pasan  al  Archivo,  dos  ejemplares  de  la  ícNarracion  militar  de  la  guerra  carlista  de  186  9 á 1876  en  el 
Norte  de  España, » y otros  dos  de  la  «Estadística  mereantiL  de  Filipinas  correspondiente  á lS84,»=Pasa 
á la  Oomision  de  cuentas  la  Memoria  relativa  4 los  e réditos  otorgados  por  ©1  Gobierno  desde  30  de  Julio 
al  18  de  Noviembre  últimos,  remitida  por  el  'Tribunal  de  Cuentas  del  Reino.=Al  Tribunal  de  Actas 
graves  pasan  tres  certificaciones,  presentadas  por  el  Sr*  Cuarfcero,  relativas  al  acta  de  Oorcubion.=El 
Sr.  Azcárate  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  esta  dispuesto  4 facilitar  fon  des  4 la  Comi- 
sión de  reformas  para  las  clases  obreras,  4 fin  de  que  pueda  imprimir  la  información  que  tiene  prepa- 
rada, y anuncia  una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  acerca  del  estado  de  la  adminis- 
tración de  j ustici  a. = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. = Rectifican  ambos  seño  ros. =Se 
acuerda  comunicar  ai  de  Gracia  y Justicia  el  anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Azcárate.=Tambien  se 
acuerda  comunicar  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del  Sr.  Nudez  de  Velasco  para  que  se  sirva 
acordar  se  suspenda  la  subasta  de  los  bienes  de  aprovechamiento  común  del  pueblo  de  Baquerin  de 
Campos  (Falencia),  toda  vez  que  tiene  ofrecido  presentar  un  proyecto  de  ley  sobre  este  asunto.  =D4s© 
lectura  de  una  proposición  de  Ley  modificando  La  división  de  distritos  electorales  en  las  provincias  de 
Canarias  y de  Navarra.  =Apoyada  por  el  Sr.  Martínez  (D.  Wenceslao),  se  toma  en  consideración  y pasa 
4 las  Secciones. —Igual  resolución  recae  acerca  de  otra  proposición  de  ley,  que  apoya  el  Sr.  Torres 
Jordí  (D.  Antonio),  autorizando  la  construcción  de  dos  líneas  férreas  que,  partiendo  la  una  de  Samper 
termine  eu  Sigüenza,  y la  otra  empalmando  en  la  general  de  Valencia  4 Tarragona.— El  Sr.  Cárdenas 
ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  dar  algunas  explicaciones  acerca  de  la  situación  en 
que  se  encuentra  ©1  Ayuntamiento  de  A LmoradieL= Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  G ob  era  ación.  = 
Rectifica  el  Sr.  Cárdenas,  con  llamadas  de  la  Presidencia.— El  Sr.  Ansaldo  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  si  tiene  conocimiento  de  que  todavía  no  se  ha  cumplido  una  Real  orden  relativa  al 
derribo  de  dos  casas  en  la  cuesta  de  la  Atalaya  de  Santander,  y le  ruega  ponga  término  4 la  incompren’ 
sible  situación  en  que  este  asunto  se  eneu  entra. ^Contestación  del  Se.  Ministro  de  la  Gobernación.  = 
El  Sr.  Ansaldo  da  las  gracias. =EL  Sr.  Villalba  Hervás  presenta  una  exposición  de  varios  habitantes  de 
Puerto-Rico  solicitando  se  derogue  la  Ley  electoral  que  allí  rige,  y estableciendo  en  su  lugar  la  que  rige 
en  la  Península;  y ruega  después  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  pida  4 los  tribunales  encargados 
de  la  justicia  criminal  los  datos  necesarios  para  formar  un  estado,  que  haya  de  venir  al  Congreso,  del 
número  de  personas  que  se  hallen  sufriendo  prisión  preventiva,  con  expresión  del  tiempo  en  que  em- 
pezaron 4 cumplirla  y delitos  que  se  persiguen.— Se  acuerda  comunicar  este  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  y la  exposición  pasa  á la  Comisión  de  peticiones,— El  Sr.  Botija  contesta  á la  alusión 
que  ayer  le  fue  dirigida  por  el  Sr.  Martínez  del  Campo  con  motivo  de  la  petieion  que  hizo  de  diferentes 
expedientes.  =Gbser v ación  del  Sr.  Presidente.=InsÍBte  el  Sr.  Botija  en  expresar  el  motivo  que  Le  ion- 
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17  DE  DICIEMBRE  DE  1880, 


pulsó  a pedir  los  expedientes,  y ruega  á la  Comisión  de  incompatibilidades  que  dé  dictamen,  antes  de 
terminar  la  legislatura,  acerca  de  todos  los  casos  que  le  están  s om etid o s.===  Se  acuerda  comunicar  este 
ruego  a la  Comisión  de  incompatibilidades  r^=El  Sr,  Martines  del  Campo  pide  la  palabra  para  contestar 
al  Sr,  Botija.=Manif estación  del  Sr*  Presidente*=El  Sr*  Martínez  del  Campo  se  hace  cargo  do  algunas 
palabras  pronunciadas  por  ol  Sr*  Botija.=Reetiñca  este  Sr*  Diputado*=El  Sr.  La  Serna,  individuo  de 
la  Comisión  de  incompatibilidades,  expone  el  deseo  de  ésta  de  que  antes  de  que  termine  la  legislatura 
se  discutan  todos  los  dictámenes  que  ha  presentado. =E1  Sr.  Botija  da  las  gracias.— Dase  lectura  de 
una  proposición  de  ley  pidiendo  prórroga  para  la  construcción  de  los  ferro-carriles  de  Villena  á Aicoy 
y de  Tecla  á Alcudia. = Apocada  por  el  Sr.  Bas  y Moró,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Seccio- 
nes.^Se  acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  el  ruego  del  Sr,  Gorostidi  de  que  se  sirva  traer 
á La  Cámara  una  relación  do  todas  Jas  carreteras  que  se  han  construido  por  cuenta  del  Estado  en  Astu- 
rias desde  1870,  con  todos  los  antecedentes  necesarios  para  formar  juicio  o cerca  de  este  asunto,  y en 
su  caso  anunciar  una  interpelacion.=EI  Sr.  Alvarado  llama  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación acerca  de  la  situación  de  muchos  Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Sevilla  que  no  están  cons- 
tituidos con  los  concejales  que  los  pueblos  nombraron,  y le  ruega  se  sirva  resolver  los  expedientes 
instruidos  con  este  mo tivo. =0 entes tacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, ===S©  acuerda  poner  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  anuncio  que  hace  de  una  interpelación  el  Sr.  Pedregal, 
sobre  el  suceso  que  tuvo  lugar  en  Junio  último  en  la  Puerta  de  Hierro  entro  una  pareja  de  la  Guardia 
ci^il  y dos  oficiales  del  ejércÍto.=Pasa  á la  Comisión  de  incompatibilidades  un  documento  presentado 
por  el  Sr.  Allende  Salazar,=El  Sr*  Domínguez  (D.  Lorenzo)  reproduce  el  ruego  que  ha  dirigido  en  otras 
ocasiones  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  de  que  se  sirva  traer  ai  Congreso  el  expediente  incoado 
á instancia  de  algunos  concejales  del  Ayuntamiento  de  Carmona,^=:El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
ofrece  cumplir  ei  ruego  del  Sr.  Domínguez,— ~Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
el  ruego  del  Sr,  Vizconde  de  Campo-Grande,  de  que  no  demore  la  remisión  al  Congreso  de  todos  los 
antecedentes  relativos  al  proyecto  de  Jurado. =Queda  enterado  el  Congreso  de  haberse  constituido  la 
Comisión  que  ha  de  informar  ei  proyecto  de  ley  concediendo  prórroga  á la  Sociedad  de  ferro  carriles 
del  Bajo  Llobregat  para  constituir  la  fianza. =Se  lee  y pasa  á las  Secciones,  para  nombramiento  de  Co- 
misión, un  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  construcción  en  Barcelona  de  un  edificio 
destinado  a Palacio  de  Justicia*=ORDEx  del  día:  dictamen  y voto  particular  relativo  al  proyecto  de  ley 
sobre  redención  de  censos. =Se  leen  el  dictamen  y voto  particular,— Abrese  discusión  sobre  el  voto.= 
Discurso  en  contra,  del  Sr*  Vineenti.=Del  Sr*  Pardo  Balmonte  en  pró.=^Se  suspende  el  discurso  y la 
discusión  para  reunirse  el  Congreso  en  Seeoiones,=Iüran  las  seis  y media. = Continuando  la  sesión  á 
las  siete,  se  leyeron  y aprobaron  sin  discusión  los  siguientes  dictámenes  de  Comisión:  incluyendo  en 
el  plan  generaL  de  carreteras  una  de  Cayes  á Posada,  en  la  general  de  Aviles  á Oviedo;  otra  de  Gijon 
a enlazar  en  la  villa  do  líava  con  la  general  de  Santander;  otra  que,  partiendo  de  Alcalá  de  Guadaira, 
termine  en  Moron,  y sobre  autorización  para  la  construcción  de  un  ferro-carril  económico  de  Martorell 
a B are  ©lona  *=El  Congreso  queda  enterado  de  Los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  Secciones  en  su 
reunión  de  esta  tarde*=Tambien  lo  queda  de  haberse  constituido  varias  Comisiones,  y del  nombra- 
miento de  presidentes  y secretarios  de  las  mismas.=3e  leen  y quedan  sobre  la  mesa  los  siguientes  dic- 
támenes d©  Comisión:  concediendo  prórroga  para  la  construcción  de  los  ferro -carril es  económicos  de 
Villena  4 Alcoy,  Tecla  y Alcudia;  modificando  la  división  de  distritos  electorales  en  las  provincias  do 
Canarias  y hFavarra;  cediendo  á la  Diputación  provincial  de  Valencia  el  Jardín  del  Real,  y al  Ayunta- 
miento de  dicha  capital  el  edificio  que  fue  convento  de  San  Agustín,  y prorrogando  el  plazo  para  con- 
signar la  fianza  que  debo  prestar  la  Sociedad  de  los  ferro -carriles  del  Bajo  Llobregat, =Queda  igualmente 
sobre  ia  mesa  el  dictamen  de  la  Comisión  mixta  acerca  del  proyecto  de  ley  declarando  de  servicio 
general  el  ferro- carril  de  Santiago  á Betanzos  ó de  Santiago  á Cambre,=0?asa  á la  Comisión  respectiva 
la  lista  de  las  peticiones  presentadas  en  Secretaría  hasta  el  dia  de  la  fecha,  y que  comprende  los  nú- 
meros del  20  al  S0,^=Se  leen  por  primera  vez,  y pasan  á la  Comisión,  varías  enmiendas  al  dictámen 
sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  redención  de  censos  y demás  cargas  perpetuas. =E1  Sr,  Presidente 
anuncia  que  el  lunes  á las  nueve  de  la  noche  se  reunirá  al  Tribunal  de  Actas  graves  para  ver  las  de 
V clez-Malaga,  Sorbas  e IguaIada.=Orden  del  dia  para  mañana:  los  dictámenes  que  acaban  de  leerse; 
los  asuntos  pendientes,  y la  votación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley.=Se  levanta  la  sesión  á las 
siete  y cuarto. 


Se  ah  rió  á las  tres  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  po labra; 


Se  recibieron  con  aprecio,  acordando  pasaran  al 
Archivo,  los  ejemplares  á que  se  refiero  Ja  siguiente 
comunicación: 

«MsmOTBiao  pu  hk  G*jj&euia.  — Excmos,  Sresj  El 


Bey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  ha  tenido  á bien  disponer  se  remita  á V.  EÉL, 
1 como  de  su  Real  orden  lo  verifico,  con  el  fin  deque 
puedan  figurar  en  la  Biblioteca  de  ese  Cuerpo  Co le- 
gislador, dos  ejemplares  de  la  Narración  militar  de  la 
guerra  carlista  de  ÍSG9  á 1876  en  el  Norte , cuya  re- 
dacción lia  estado  á cargo  del  Cuerpo  de  Estado  Ma- 
yor del  ejército,  acompañando  los  planos  correspon- 
dientes A dicha  obra  y los  itinerarios  militares  de  los 
distritos  de  Burgos  y Provincias  Vascongadas,  Levan- 
tados por  oficiales  del  mencionado  Cuerpo' y publica- 
dos todos  estos  trabajos  por  el  Depósito  de  la  Guerra. 
Dios  guarde  á V.  EE.  pinchos  años*  Madrid  16  de  Di 
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ciembrc  de  i886.=Ignado  María  de  Gas  1 111o. =Ex- 
celeo tí Mmos  Sres.  Secretarios  del  Congreso  de  los  Di- 
putados,» 


Tambieo  se  recibieron  con  aprecio,  acordando  pa- 
saran al  A rehiro,  los  ejemplares  que  se  mencionan 
cu  La  siguiente  comunicación: 

a MimsTipro  de  Ultiiamar.- — Excmos.  Sres.:  Tengo 
el  honor  do  remitir  al  Congreso  de  los  Sres.  Diputa- 
dos dos  ejemplares  de  la  Estadística  mercantil  de  Fi- 
lipinas correspondiente  á 1884,  y de  la  cual  ya  había 
remitido  á V.  EE.  un  solo  ejemplar  á causa  de  la  es- 
casez de  los  volúmenes  referentes  á este  período,  re- 
mitidos por  el  gobernador  general  de  aquel  Archipié- 
lago. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  i 3 
de  Diciembre  de  lS8G.=Yfctor  Ralagucr.  = Señores 
Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Cuentas  la  si- 
guiente comunicación  y la  Memoria  á que  se  refiere: 
Presidencia,  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 
E ¡vemos.  Sres.:  Cumpliendo  lo  dispuesto  en  lós  ar- 
tículos 44  de  la  ley  de  administración  y contabilidad 
de  2J  de  Junio  de  1870,  y 16  de  la  orgánica  de  este 
Tribunal,  de  igual  fecha,  y de  lo  acordado  por  el  mis- 
mo en  pleno,  con  audiencia  de  su  fiscal,  tengo  el  ho- 
nor de  pasar  á manos  de  Y.  EE.  la  Memoria  relativa 
á los  créditos  otorgados  por  el  Gobierno  de  S.  M.  des- 
de el  80  do  Julio  al  18  de  Noviembre  últimos  en  que 
estuvieron  en  suspenso  las  sesiones  de  Córtes,  para 
que  éstas,  con  su  superior  criterio,  acuerden  lo  que 
juzguen  más  conveniente.  Dios  guarde  á V.  EE,  mu- 
chos anos,  Madrid  J6  de  Diciembre  de  188G.=José 
García  Bar  zanal lan  a . =Ex  c mus.  Sres.  Secretarios  del 
Congreso  de  Sres.  Diputados.» 

(Véase  ¿a  Memoria  en  el  Apéndice  primero  al  Dia- 
rio núm.  88 , que  es  el  de  esta  sesión .) 


Se  mandó  pasar  al  Tribunal  de  Actas  graves  tres 
certificaciones,  presentadas  por  el  Sr.  Cuartero,  expe- 
didas en  14  y 19  de  Abril  próximo  pasado  por  Don 
Pedro  Blanco  Vázquez,  secretario  del  Ayuntamiento 
de  CorcubiOD,  relativas  al  acta  de  dicho  distrito. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcáráte  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AZCÁRATE:  La  lie  pedido  para  dirigir 
lina  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
anunciar  una  interpelación  al  de  Gracia  y Justicia, 

La  pregunta  que  bago,  por  encargo  de  mis  dignos 
compañeros  de  la  Comisión  de  reformas  para  las  cla- 
ses obreras,  y de  su  digno  Presiden  lo  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo,  es  reproducción  de  la  que  en  Julio 
último  hice  al  diguo  antecesor  del  actual  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación,  La  Comisión  para  la  reforma  de 
las  r.Iases  obreras  está,  puede  decirse,  parada,  sin 
poder  trabajar,  porque  el  Gobierno  no  le  facilita  los 
Ion  dos  n eoe  sa  rio  s pa  ra  i m p ri  m ir  la  i n fo  rm  ac  id  n . C1  n ¡ ho 
está  que  estas  informa  clones  se  hacen  para  que  vean 
la  luz  pública,  y para  que  lodo  el  mundo  pueda  apro- 
vecharlas; y hasta  es  una  necesidad  dicha  impresión 
para  que  la  Comisión  trabaje,  porque  es  casi  ímposi^ 


ble  que  cada  individuo  de  la  misma  estudie  la  Infor- 
mación manuscrita,  y saque  de  ella  lo  que  le  conven- 
ga para  resolver  la  cuestión, 

A pesar  de  las  ofertas  que  entonces  me  hizo  el 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  esta  es  la  fecha  en 
que  no  se  ha  podido  proceder  á esa  impresión,  por 
falta  de  fondos.  Por  eso,  mi  pregunta  al  actual  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  es  si  está  dispuesto,  den- 
tro de  los  límites  de  la  posibilidad,  dado  el  presu- 
puesto de  su  Ministerio,  á facilitar  á la  Comisión  esos 
recursos  para  que  se  pueda  proceder  inmediatamen- 
te á la  impresión  de  la  información. 

Y la  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  se  refiere  al  estado  de  la  administración  de 
justicia.  Y como  no  va  á ser  una  interpelación  así  en 
términos  vagos  y generales,  sino  sobre  hechos  con- 
cretos, para  que  el  Sr.  Ministro  pueda  enterarse  de 
ellos  antes  de  señalar  día  para  que  yo  explane  la  in- 
terpelación, debo  decirle  que  son  cuatro  hechos  con- 
cretos sobre  los  que  va  á versar  la  interpelación.  Pri- 
mero, la  causa  de  Mon tilla;  segundo,  la  causa  forma- 
da al  director  de  El  Clamor , periódico  de  Baeza,  por 
haber  insertado  un  artículo  publicado  antes  en  pe- 
riódicos de  Madrid  y de  otras  partes,  y que  solo  ha 
dado  lugar  á proceso  en  Baeza;  tercero,  por  las  per- 
sonas detenidas  á consecuencia  de  los  sucesos  del  día 
i 9 de  Setiembre,  y no  entregadas  á los  tribunales,  y 
cuarto,  por  lo  relativo  al  Tribunal  de  la  Rota,  eo  dos 
asuntos;  uno,  con  motivo  de  la  cuestión  habida  entre 
el  Arzobispo  de  Valencia  y la  Junta  de  Nuestra  Se- 
ñora de  los  Desamparados,  y el  otro,  con  motivo  de 
la  cuestión  promovida  por  el  canónigo  D.  Juan  Sán- 
chez de  San  Isidro  de  León. 

Sobre  estos  cuatro  hechos  concretos  versará  la 
interpelación  que  anuncio  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  sobre  el  estado  de  la  administración  de 
justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Tan  convencido  por  lo  menos  como  el  pro- 
pio Sr.  Azcáráte,  está  el  Ministro  de  la  Gobernación 
de  la  conveniencia,  más  que  de  la  conveniencia,  de  la 
necesidad  de  que  se  imprima  la  información  á que 
S.  S.  se  ha  referido.  El  Sr.  Azcáráte  puede  desde  lue- 
go contar  con  mi  deseo  eu  este  punto,  Lo  que  no  sé 
es  si  el  Ministro  de  la  Gobernación,  no  habiendo  cré- 
dito legislativo  para  ello,  podrá  disponer  de  la  canti- 
daii#que  se  necesita  para  este  objeto,  y que  asciende, 
según  mis  noticias,  á cerca  de  8,000  duros.  Así  y 
todo,  y á pesar  de  que  no  se  trata  de  una  cantidad 
exigua,  yo  prometo  al  Sr.  Azcáráte,  mi  particular 
amigo,,  hacer  cuanto  de  mi  parte  esté  para  que  que- 
de satisfecho  S.  S. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Iburra):  La  Mesa  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia el  anuncio  de  la  interpelación  del  Sr.  Azcáráte. 

El  Sr.  AZCÁRATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AZCÁRATE:  Para  dar  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  por  su  respuesta,  y para  de- 
cirle que  debiendo  constar  de  dos  tomos  la  in forma- 
ción, podría  facilitar  á la  Comisión  los  recursos  nece- 
sarios para  imprimir  uno,  mientras  se  encontraba  el 
medio  de  poder  imprimir  el  segundo. 

El  Si\  Ministro  c\e  la  GOBERNACION  (León  y 
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Castillo):  Aceptaré,  con  mucho  gusto,  la  indicación 
del  Sr.  Azcárate, 


El  Si‘i  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Nudez  de  Velasen. 

El  Sr.  NUNEg  BE  VELASCO:  Necesito  dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Para  el  dia  24  de  este  mes  está  anunciada  la  su- 
basta para  la  venta  de  los  bienes  de  aprovechamiento 
común  que  posee  el  pueblo  de  Baquerín  de  Campos, 
provincia  de  Falencia.  Ese  pueblo  ha  practicado  y ha 
hecho  protocolar  la  información  que  acredita  su  de- 
recho á esos  bienes;  y como  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
se  ha  servido  manifestar  que  antes  de  las  vacaciones 
presentará  al  Congreso  un  proyecto  de  ley  que  resuel- 
va este  punto,  y como  pudiera  fácilmente  ocurrir  que 
coincidiendo  en  las  fechas,  se  contraríen  en  su  res- 
pectivo sentido  ese  proyecto  de  ley  y esa  subasta  anun- 
ciada, yo,  teniendo  como  uno  de  los  fundamentos  de 
mi  ruego  esta  información,  hago  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  el  de  que  se  sírva  acordar  con  toda  urgen- 
cia la  suspensión  de  dicha  subasta,  y á la  Mesa  el  de 
que  se  sirva  comunicársele  y mandar  que  se  le  tras- 
mita el  testimonio  déla  información  protocolizada. 

Accediendo  á este  ruego,  el  Sr.  Ministro  prestará 
un  servicio  á aquel  pueblo,  y evitará  la  contingencia 
de  dificultades. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  de 
su  señoría. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Martínez  (D.  Wenceslao),  modifi- 
cando la  división  de  distritos  electorales  en  las  pro- 
vincias de  Canarias  y Navarra  [Véase  el  Apéndice  dé- 
cimo al  Diario  nüm . 79 , sesión  de  6 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Wenceslao):  Pocas  propo- 
siciones de  ley  de  este  género  estarán  tan  justifica- 
das como  la  que  tengo  el  honor  de  someter  á la  apro- 
bación del  Congreso. 

Es  tan  excesivo  el  mimero  de  electores  y tanta  la 
extensión  de  territorio  que  comprenden  algunos  de 
los  actuales  distritos  electorales  de  Navarra,  que  ne- 
cesariamente debe  hacerse  la  nueva  división  que  en 
esta  proposición  se  índica.  Con  decir  que  la  circuns- 
cripción de  Pamplona,  capital  de  la  provincia,  es  el 
distrito  electoral  mayor  de  España,  pues  pasan  de 
í 03.000  los  habitantes  que  tiene;  con  un  inmenso  te- 
rritorio que  agregándole  los  de  Baztan  y Aoiz,  forman 
una  extensión  mayor  que  la  de  algunas  provincias  de 
España,  comprenderán  los  Sres.  Diputados  la  necesi- 
dad de  dividir  este  distrito  para  hacer  más  fácil  la 
elección.  Además,  la  circunstancia  de  que  toda  la 
parte  que  comprende  el  Baztan  se  halla  incomunica- 
da con  la  capital  por  la  cordillera  piren áica,  hasta  el 
punto  de  que  en  invierno  es  muy  difícil  ta  comunica- 
ción, por  tener  que  dar  un  gran  rodeo  para  ir  á la 
capital  del  distrito,  aconsejan  indispensablemente  la 
división  de  este  distrito. 

Con  Aoiz  sucede  lo  mismo;  su  extensa  población, 
que  pasa  con  mucho  de  60.000  almas,  obliga  á for- 
mar un  nuevo  distrito  con  las  secciones  que  se  segre- 


gan de  la  circunscripción  de  la  capital,  de  Baztan  y 
de  éste. 

Respecto  á los  demás  distritos  de  la  provineia  nc 
se  hace  alteración  ninguna  en  las  secciones,  Limitám 
dose  á incluir  cada  pueblo  en  la  que  tenga  su  cabe- 
cera más  próxima  á él. 

Por  lo  que  se  refiere  á Canarias,  la  modificación 
obedece  á idéntica  causa;  pues  se  pide  el  aumento  de 
un  Diputado  por  el  distrito  Oriental,  toda  vez  que  el 
Occidental  con  3.156  electores  elige  dos  Diputados,  y 
no  hay  razón,  por  tanto,  para  que  el  Oriental  con 
3.728  elija  también  dos  Diputados,  Por  esto  se  pro- 
pone igual  distribución  para  el  grupo  Oriental  que 
para  el  Occidental. 

En  vista,  pues,  de  las  ligeras  razones  expuestas,*  y 
atendiendo  á que  está  justificada  suficientemente  la 
división  que  propongo,  tengo  el  honor  de  rogar  al 
Congreso  se  sirva  tomar  en  consideración  la  proposi- 
ción de  ley  que  acaba  de  leerse.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  filé  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  presidente:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Le  ida  la  del  Sr.  Torres  (D.  Antonio)  autorizando 
la  construcción  de  dos  líneas  férreas  de  vía  estrecha 
que  partiendo  de  la  estación  de  Samper  terminen,  la 
una  en  Sigüenza  y la  otra  empalmando  en  la  general 
de  Valencia  á Tarragona  el  Apéndice  décimo 

al  Diario  núm.  86 , sesión  de  Í5  del  actual j,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Torres  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  TORRES  JORDÍ  (D.  Antonio):  Señores  Di- 
putados, voy  á ser  muy  breve.  La  sola  lectura  de  esta 
proposición,  da  una  idea  exacta  de  su  importancia. 

Se  trata  de  dotar  de  rápidas  vías  de  comunica- 
ción á comarcas  y pueblos,  hasta  ahora  desatendidos, 
y cuyo  porvenir  á todos  por  igual  nos  está  encomen- 
dado. Ruego,  pues,  á la  Cámara,  que  se  digne  tomarla 
en  consi  de  r aci  on , » 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  filé  afirmativo. 

El  Sr.  secretario  (Ibarra):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cárdenas  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  CÁRDENAS:  Agradecería  al  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación,  si  no  tiene  inconveniente  en  ello, 
diera  las  explicaciones  convenientes  respecto  de  un 
asunto  que,  á mí  juicio  solamente  desconocido  por  su 
señoría,  ó quizá  olvidado  en  medio  de  las  múltiples 
ocupaciones  y grandes  tareas  que  solicitan  su  aten- 
ción, ha  podido  adquirir  el  estado  de  arbitrariedad 
crónica  ó de  ilegalidad  permanente,  que  en  mi  con- 
cepto alcanza  en  la  actualidad.  Me  refiero,  Sr.  Minis- 
tro, al  Ayuntamiento  ó á la  mayor  parte  de  los  indi- 
viduos que  formaban  el  Ayuntamiento  legítimo  de 
Almoradiel , 

Suspensos  por  providencia  gobernativa,  nada  mé- 
nos  que  desde  el  9 de  Junio  de  este  año,  los  regidores 
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han  ido  y venido  de  la  Alcaldía  al  Gobierno,  han  lie-  ^ 
cho  toda  clase  de  gestiones,  han  requerido  f o rm ¿lí- 
mente á los  regidores  interinos,  conminándoles  con  la 
penalidad  de  la  ley;  mas  todo  ha  sido  en  vano  hasta 
el  presente;  pero  como  quiera  que  se  les  indicara  que 
habiéndose  pasado  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales 
de  justicia,  nada  se  podía  hacer  en  este  asunto,  el  go- 
be  mador  ha  tenido  en  21  de  Octubre  pasado  comu- 
nicación verídica  y bien  probada  del  sobreseimiento 
recaído  en  el  proceso  incoado  respecto  de  los  indivi- 
duos suspensos  del  Ayuntamiento  de  Almoradiel;  auto 
de  sobreseimiento  que  fue  dictado  en  30  de  Julio  uL- 
timo*  Por  lo  tanto,  llevan  casi  seis  meses  los  regido- 
res interinos  en  el  Ayuntamiento;  aquéllos,  que  ya 
suspendidos  por  providencia  gubernativa,  ó ya  lle- 
vados á los  tribunales  de  justicia,  donde  han  obtenido 
a su  favor  mi  auto  de  sobreseimiento,  lian  visto  tras- 
currir todo  ese  tiempo,  á pesar  de  haber  hecho  toda 
clase  de  gestiones,  sin  poder  volver  á sus  puestos* 

No  tengo  para  qué  decir  lo  terminantes  que  son 
los  preceptos  de  la  ley,  que  los  conoce  la  Cámara  per- 
fectamente y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  mejor 
que  yo*  Han  pasado  para  aquellos  que  no  hubieran 
ido  á los  tribunales  de  justicia  los  cincuenta  dias  que 
marca  ia  ley,  y esos  regidores  interinos  que  no  quie- 
ren ceder  sus  puestos  después  de  requeridos  tantas 
veces,  están  cometiendo  el  delito  de  usurpación,  y son 
criminalmente  responsables  del  mismo* 

Respecto  de  aquellos  que  fueron  á los  tribunales 
de  justicia,  desde  el  momento  en  que  han  tenido  á su 
favor  un  acto  de  sobreseimiento  (del  que  se  ha  dado 
noticia  ai  gobernador  por  medio  de  una  certificación 
formal  y expresa),  ocurre  lo  mismo,  y los  regidores 
interinos,  requeridos  por  ellos,  al  no  ceder  sus  pues- 
tos, cometen  de  igual  suerte  delito  de  usurpación. 
Todo  esto,  repito,  está  pasando  sin  que  yo  créa  ten- 
ga conocimiento  de  eüo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, 

Realmente,  sorprende  además  que  cualquiera  que 
fuese  el  motivo  legal  para  que  no  volvieran  al  Ayun- 
tamiento de  Almoradiel  sus  legítimos  concejales,  des- 
de la  fecha  de  la  suspensión  hasta  el  presente  no  se 
haya  convocado  á nuevas  elecciones  con  arreglo  á la 
ley,  y que  ese  Ayuntamiento  interino,  como  el  de  Mi- 
guel Estéban,  respecto  del  cual  digo  casi  lo  mismo 
que  del  Ayuntamiento  de  Almoradiel  y algunos  otros 
que  forman  parte  de  ese  distrito  famoso  que  no  pare- 
ce sino  concedido  así  como  á juro  de  heredad,  estén 
ocupados  en  una  tarea  provechosa,  sin  duda  alguna 
para  algo,  que  consiste,  y sobre  esto  llamo  también 
la  atención  del  Sr.  Ministro,  en  rebajar  la  cuota  de 
contribución  á aquellos  que  de  este  modo  pueden  per- 
der ei  derecho  electoral,  y en  aumentársela  en  cam- 
bio á otros  ya  muy  recargados,  y que  no  podrían  per- 
der tal  derecho  á no  rebajarles  lina  gran  cantidad  en 
sus  cuotas  respectivas;  con  la  circunstancia  de  que, 
según  parece,  todos  los  que  han  sido  favorecidos  ó 
perjudicados  de  esta  manera  tienen  el  mismo  color 
político. 

Ocurre  también  que  alguno  de  los  concejales  sus- 
pensos ha  sido  nombrado  secretario  del  Ayuntamien- 
to de  Almoradiel: 

Todas  estas  circunstancias  reunidas  me  hacen  ver 
algo  que  no  es  correcto,  algo  que  realmente  ataca  y 


también  principios  de  moralidad;  y como  tengo  una 
alta  idea,  como  la  tiene  la  Cámara  y el  país,  de  la  rec- 


titud, de  la  honradez  y del  respeto  á la  ley  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  lo  suplico  que  dé  las  ex- 
plicaciones convenientes  para  saber  si  ha  de  poner 
remedio  pronto  y eficaz  á esto  con  toda  la  energía  y 
la  diligencia  que  el  caso  requiera. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Descartando  los  adornos  oposicionistas  del 
breve  discurso  que  acaba  de  pronunciar  mi  particu- 
lar amigo  el  Sr.  Cárdenas,  y de  los  que  yo  no  he  dé 
hacerme  cargo  en  este  momento,  voy  á dar  á su  se- 
ñoría tocias  aquellas  explicaciones  que  sin  duda  ne- 
cesita para  formar  cabal  idea  de  lo  que  ocurre  en  este 
asunto. 

Su  señoría  tuvo  la  bondad  de  dirigirme  ayer  una 
carta,  anunciándome  una  pregunta  á propósito  del 
Ayuntamiento  de  Almoradiel,  y, francamente,  al ^reci- 
bir la  carta  de  S.  S.,  yo  no  sabía  lo  que  ocurria  en 
ese  Ayuntamiento,  ni  siquiera  recordaba,  por  el  pron- 
to, á qué  provincia  correspondía.  Fui  al  Ministerio, 
llamé  al  jefe  de  la  sección  de  política,  le  pregunté  lo 
que  había  á propósito  de  este  expediente,  y me  ase- 
guró que  en  el  Ministerio  de  1a  Gobernación  solo  cons- 
ta una  instancia,  dirigida  en  22  de  Junio  último  por 
el  alcalde  de  Almoradiel,  solicitando  que  se  revocara 
la  providencia  del  gobernador  de  la  provincia  que 
había  suspendido  á aquel  Ayuntamiento. 

En  8 de  Julio  último  se  ordenó  al  gobernador  de 
ia  provincia  que  enviase  el  expediente,  y no  se  tiene 
noticia  de  que  el  expediente  haya  entrado  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación.  Sin  duda  alguna  este  ex- 
pediente ha  debido  quedar  olvidado,  sin  propósito  ni 
intención  en  el  Gobierno  civil  de  Toledo. 

Su  señoría  me  ha  referido  muchas  cosas  de  las 
que  en  aquel  pueblo  ocurren,  yo  no  sé  si  realmente 
suceden,  pero  de  cualquier  manera,  lo  que  yo  prome- 
to á S.  S.  es  poner  inmediato  y enérgico  remedio,  para 
lo  cual  he  dirigido  ya  al  gobernador  un  telegrama 
pidiendo  que  inmediatamente  me  envíe  el  expediente 
de  suspensión  del  Ayuntamiento  de  la  Puebla  de  Al- 
moradiel. 

Esto  es  todo  lo  que  puedo  decir.  Guando  el  expe- 
diente venga  al  Ministerio,  y después  de  la  resolución 
que  yo  adopte,  S.  S.  podrá  decir  respecto  de  ello  lo 
que  tenga  por  conveniente. 

El  Sr.  CARDENAS:  Es  todo  lo  que  yo  tenía  que 
desear... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  conviene 
que  pida  S.  S.  la  palabra  antes  de  usarla. 

El  Sr.  CARDENAS:  Señor  Presidente,  no  la  he 
pedido  porque  no  me  proponía  más  que  dar  las  gra- 
cias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  bien;  pero  la  costum- 
bre y el  deber  deben  cumplirse  siempre. 

El  Sr.  CARDENAS:  Comprendo  mi  deber,  y no 
dejaré  nunca  de  cumplirle.  Ojalá  lo  hagan  todos 
como  yo. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Así  lo  procurará  el  Pre- 
sidente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ansaldo. 

El  Sr,  ANSALDO:  La  he  pedido  para  dirigir  una 
pregunta  y un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberná- 
is i 
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cion.  Se  refiere  fia  pregunta  á saber  si  tiene  conocí- 
cimiento  el  Sr.  Ministro  de  que  todavía  no  se  ha  cum- 
plido una  Real  órden,  dictada  en  30  de  Setiembre  del 
año  pasado , relativa  al  derribo  de  dos  casas  en  la 
cuesta  de  la  Atalaya  de  Santander;  Real  órden  que 
confirmaba  el  acuerdo  de  aquel  Ayuntamiento,  toma- 
da en  28  de  Mayo  de  1885.  A pesar  de  las  reiteradas 
comunicaciones  que  i a Dirección  general  de  adminis- 
tración ha  dirigido  al  gobernador  de  Santander,  la 
Real  orden  no  se  ha  cumplido;  y yo  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  esperando  conseguirlo  de  su 
celo  y rectitud,  de  que  tantas  y tan  inconcusas  prue- 
bas viene  dando,  que  se  sírva  poner  término  á tan  in- 
comprensible situación,  é impedir  que  sufran  perjufi 
ció  intereses  muy  respetables,  y hasta  el  prestigio  de 
la  Administración  misma. 

El  Sr.  Ministro  ele  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  El  Sr.  A n saldo  sabe  que  yo  he  dirigido  ya 
dos  Reales  órdenes  sobre  este  punto,  las  cuales  me 
consta  que  por  el  gobernador  bao  sido  comunicadas 
al  Ayuntamiento.  Me  sorprende,  por  tanto,  lo  que  su 
señoría  dice;  y dirigiré  la  tercera  Real  orden  al  go- 
bernador de  Santander,  con  el  firme  propósito  de  que 
la  haga  cumplir  con  más  exactitud  que  las  anteriores. 
El  Sr.  ANSALDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  AN SALDO:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  y expresar  mi  deseo  de  que 
la  tercera  Real  órden  surta  más  efecto  que  las  dos  pri- 
meras. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  seño1' 
Yillalba  Hervás. 

El  Sr.  YILLALBA  HERYAS:  Para  presentar  á la 
Cámara  una  exposición  de  varios  habitantes  de  Puer- 
to-Rico, solicitando  que  las  Cortes  deroguen  la  ley 
electoral  que  allí  rige,  y establezcan  en  su  lugar  la 
del  año  1870,  ó cualquiera  otra  que  se  haya  aprobado 
para  la  Península. 

Y ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  voy  á di- 
rigir un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 
Suplico  á S.  S.  se  sirva  pedir,  con  urgencia,  á los  tri- 
bunales encargados  de  la  justicia  criminal,  los  datos 
necesarios  para  formar  un  estado,  que  S,  S,  se  servirá 
después  traer  al  Congreso,  comprensivo  del  número 
de  personas  que  en  la  fecha  actual  se  hallen  sufriendo 
en  España  prisión  preventiva;  dia,  mes  y año  en  que 
empezaron  á cumplirla,  fecha  de  la  incoación  de  las 
respectivas  causas,  y delitos  que  en  ellas  se  persi- 
guen. Y,  por  último,  de  los  que  durante  esos  procedí- 
miéntos  hayan  muerto  en  el  último  quinquenio  sin 
que  su  causa  se  fállara,  y fecha  y tiempo  que  en  pri- 
sión preventiva  llevaron. 

El.  Si-,  SECRETARIO  (ibarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el 
ruego  de  S.  S.,  y pasará  á la  Comisión  de  peticiones 
la  exposición  que  S.  8.  ha  presentado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Botija  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BOTIJA:  Anteayer  tuve  el  honor  de  diri- 
gir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por 
conducto  de  la  Mesa,  para  que  se  sirviera  remitir  al 


Congreso  los  expedientes  de  los  Sres.  Garijo  y Martí- 
nez del  Campo,  magistrados  del  Tribunal  Supremo 
é individuos  de  la  Comisión  de  incompatibilidades. 

Ayer  á primera  hora,  no  estando  yo  aquí,  el  señor 
Martínez  del  Campo,  tuvo  á bien  insistir  en  el  mismo 
ruego:  yo  me  felicito  de  haber  contribuido  á que  su 
señoría  logre  sus  deseos,  que  son  los  mios;  pero  decía 
el  Sr.  Martínez  del  Campo  qne  no  sabia  con  qué  pro- 
pósito los  habia  yo  pedido;  y como  esto  parece  un 
poco  raro,  debo  decir  que  no  tenía  S.  S.  que  haberse 
molestado  mucho  ni  hacer  grandes  esfuerzos  de  in- 
génio  para  adivinarlo,  porque  me  decía  el  Sr.  Presi- 
dente: cipero  ¿es  sobre  este  asunto  de  incompatibili- 
dades? Y contestaba  yo:  sí  señor;  por  consiguiente  ya 
io  sabia  8.  S. 

Pero  además,  y esto  es  lo  más  raro,  habló  luego.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Botija,  no  puedo  per- 
mitir que  S.  S.  entable  por  incidencia,  y en  forma 
irregular,  un  debate  con  otro  Sr.  Diputado. 

Su  señoría  ha  pedido  la  palabra  para  dirigir  un 
ruego  á la  Mega:  diríjalo  8.  S. 

El  Sr.  BOTIJA:  Debo  decir  que  por  la  considera- 
ción que  S.  S,  personalmente  y por  su  posición  par- 
lamentaria me  merece,  estoy  dispuesto  á respetar  sus 
indicaciones;  pero  no  me  es  muy  fácil  contestar  de 
otro  modo  á una  alusión  que  se  me  ha  hecho  no  es- 
tando yo  pros  mte,  cosa  que  sentí,  como  siento  que  no 
esté  presente  ahora  el  Sr.  Martínez  del  Campo;  pero 
considere  el  Sr.  Presidente  que  yo  no  be  creado  esta 
situación  ambigua. 

El  SrT  PRESIDENTE:  Sí,  pero  esas  situaciones 
ambiguas,  no  se  pueden  resolver  en  este  momento. 

El  Sr.  BOTIJA:  Voy  á decir  dos  solas  palabras.  El 
Sr,  Martínez  del  Campo  ba  hablado  de  mi  incompa- 
tibilidad declarada  por  la  Comisión  á que  S.  S.  perte- 
nece:  yo  entiendo  que  esto  hubiera  venido  bien  cuan- 
do se  tratara  este  asunto  por  dicha  Comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  efecto,  entonces  vendrá 
bien,  y no  ahora.  El  Sr,  Martínez  del  Campo  no  entró 
en  el  exámen  de  ese  dictámen  ni  de  ningún  otro. 

El  Sr,  BOTIJA:  No  entro  yo  en  eso  tampoco;  me 
reservo  para  ocasión  oportuna  demostrar  las  flagran- 
tes injusticias  que  á mi  juicio  ha  cometido  la  Comi- 
sión, y aun  espero  demostrar  que  los  magistrados  del 
Tribunal  Supremo  no  solo  son  incompatibles,  sino  que 
están  incapacitados  para  ser  Diputados. 

Y concluyo  dirigiendo  un  ruego  á la  Comisión.  Es 
éste,  que  dé  diciámen  antes  de  terminar  la  legisla- 
tura sobre  todos  los  casos  de  incompatibilidad,  por- 
que habiéndome  dicho  el  presidente  y algún  otro  in- 
dividuo de  la  misma,  que  estaba  dado  dictámen  sobre 
todos  los  casos  de  incompatibilidad  y hasta  el  sentido 
en  que  se  habían  resuello,  ayer  se  presentó  uno  refe- 
rente á algunos  Sres,  Diputados,  mientras  que  aun 
no  se  ha  hecho  respecto  á otros  muchos,  como  los 
Sres.  Daban,  Domínguez  Alfonso,  G amazo,  García  San 
Miguel,  Ochando,  Buiz  de  Hita,  y quizá  algún  otro. 
Deseo,  pues,  que  antes  de  terminar  la  legislatura  se 
dictamine  sobre  todos  estos  casos;  y perdóneme  el  se- 
ñor Presidente  si  por  lo  anómalo  de  la  situación  ó por 
cualquier  otra  causa  lie  faltado  á alguna  considera- 
ción ó á algún  detalle  parlamentario,  agradeciéndole 
muy  de  veras  su  benevolencia. 

131  Sr,  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  ha  faltado  á 
ninguna  consideración,  y por  consiguiente,  no  hay 
necesidad  de  que  se  le  perdone  por  nada. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (I barra):  Se  pondrá  en  co- 
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nooimiento  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  el 
niego  de  S.  8. 

El  Sr*  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Deseo  que  el 
Sr  Presidente  se  sírva  concederme,  en  forma  regla- 
mentaría, la  palabra,  para  de  decir  únicamente  dos,  en 
contestación  á la  alusión  que  me  ha  dirigido  el  señor 
Botija* 

El  Sin  PRESIDENTE;  Debo  decir  al  Sl\  Martínez 
del  Campo  que  no  puede  entrarse,  por  incidencia,  en 
un  debate  acerca  de  la  incompatibilidad  de  S.  S,  y del 
Sr.  Botija,  puesto  qne  no  está  á discusión  el  dicta- 
men de  la  Comisión  de  incompatibilidades. 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Eso'  creía  yo, 
y ahora  estoy  seguro  de  ello.  No  me  proponía  entrar 
en  el  debate,  porque  la  compatibilidad  de  un  magis- 
trado del  Tribunal  Supremo,  con  el  cargo  de  Diputa- 
do, es  indiscutible,  y creo  que  nadie  se  atreverá  á dis- 
cutirlo con  razones.  Pedí  la  palabra,  con  el  objeto  sim- 
plemente de  decir  algunas  sobre  lo  que  me  parecía 
haber  oido  al  Sr,  Botija  cuando  entraba  en  el  salón; 
pero  yo  no  sabía  que  ei  Sr,  Botija  había  pedido  los 
espedientes  personales  del  magistrado  Sr,  Garijo  y el 
mío,  como  si  en  los  expedientes  personales  hubiera 
algo  que  se  rozara,  de  cerca  ni  de  lejos,  con  lo  que  se 
refiere  á su  derecho  de  sentarse  en  estos  escaños. 
Como  yo  había  podido  entender  esto,  ignoraba  hasta 
este  momento,  y el  mismo  Sr,  Botija,  por  su  tono  so- 
bre todo,  me  ha  persuadido  de  ello,  que  la  Comisión 
de  incompatibilidades  ha  presentado,  por  unanimidad, 
el  dictamen  referente  á S.  S.,  y en  su  tiempo  y logar 
se  discutirá. 

El  Sr*  BOTIJA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  BOTIJA:  Una  palabra  nada  más.  El  señor 
Martínez  del  Campo  podrá  interpretar  mi  entonación 
como  tenga  por  con  ven  leo  te;  pero  es  una  interpreta- 
ción que  S.  S.  dará  á lo  que  digo,  no  sé  por  qué,  por- 
que bien  claro  está  el  fin  con  que  yo  había  pedido 
los  expedientes* 

Con  respecto  á la  incompatibilidad,  ó mejor  dicho 
á La  incapacidad  de  S,  8.,  quizá  personas  más  autori- 
zadas que  yo,  no  estén  distantes  á opinar  de  igual 
manera,  y desde  luego  sepa  S.  8.  que  estoy  dispuesto 
á sostener  con  decisión  mi  derecho,  como  el  Sr.  Mar- 
tínez del  Campo  sostendrá  el  suyo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  La  Serna  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  LA  SERNA:  El  Sr,  Botija,  en  las  palabras 
que  ha  pronunciado,  cuyo  acento  y tono  no  me  sor- 
prende,  porque  conozco  á S.  8.  y las  condiciones  de 
su  temperamento,  ha  dicho,  entre  otras  cosas,  qne 
nosotros  hemos  ofrecido  traer  todos  los  dictámenes, 
y sin  embargo  no  están  sobre  la  mesa  los  que  se  re- 
lacionan con  dos  Sres.  Diputados,  que  son  á la  vez 
jueces  municipales.  Yo,  en  nombre  de  la  Comisión  de 
incompatibilidades^  de  su  dignísimo  presidente,  debo 
recordar  al  Sr.  Botija,  qne  en  la  sesión  de  anteayer 
ofrecí  que  esperaríamos  cuarenta  y ocho  horas  áqme 
vinieran  nuevos  datos,  que  el  Sr.  Ruiz  Hita  juzgaba 
necesarios  para  el  perfecto  conocimiento  del  asunto, 
y que  teníamos  la  fírme  é inquebrantable  resolución 
de  dejar  sobre  la  mesa  todos  los  dictámenes,  para 
que  puedan  discutirse  en  lo  que  resta  de  legislatura. 
Y ahora  añadiré:  que  he  tenido  la  honra  de  acercar- 
me, antes  de  empezar  la  sesión,  al  dignísimo  Sr,  Pre- 
sidente de  esta  Cámara,  y en  nombre  de  todos  mis 


compañeros  le  he  suplicado  que  haga  porque  los  dic- 
támenes de  la  Comisión  de  incompatibilidades  se  dis- 
cutan todos,  absolutamente  todos,  en  lo  que  resta  de 
legislatura,  porque  en  esto  tenemos  nosotros  tanto  in- 
terés como  pueda  tener  el  Sr,  Botija;  que  yo  lo  único 
que  puedo  lamentar  es,  no  por  mí,  sino  por  los  demás, 
que  haya  quien  atribuya  á la  pasión  ei  caso  concreto 
que  al  Sr.  Botija  afecta. 

El  Sr.  BOTIJA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  la  ha  pedido  su 
señoría. 

El  Sr.  BOTIJA:  Para  agradecer  la  explicación 
que  mi  amigo  el  Sr.  La  Serna,  individuo  de  la  Comi- 
sión do  incompatibilidades,  acaba  de  dar,  y para  agra- 
decérsela doblemente  porque  ba  interpretado  mejor 
que  el  Sr*  Martínez  del  Campo,  sin  duda  porque  me 
conoce  más,  lo  que  yo  he  querido  decir. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Laida  la  del  Sr,  Bás  y Moró  co  o cediendo  prórroga 
para  la  construcción  de  los  ferro-carriles  económicos 
de  Villena  á Alcoy,  Yecia  y Alcudia  (Véase  el  Apén- 
dice cuarto  al  Diario  núm,  79 , sesión  de  6 del  ac- 
tual) , dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bas.y  Moró  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley* 

EL  Sr.  BAS  Y MORÓ:  La  proposición  que  acaba 
de  leer  el  Sr.  Secretario  tiene  por  objeto  la  concesión 
de  una  prórroga  á la  Compañía  concesionaria  del  fe- 
rro-carril económico  de  Yiilena  á Alcoy,  á Yecla  y 
Alcudia  de  Crespins*  Las  inundaciones  y otras  cala- 
midades que  han  sobrevenido,  impidieron  la  termina- 
ción de  las  obras,  y con  este  motivo  solicito  del  Con- 
greso se  la  concedan  treinta  meses  más  para  darlas 
por  terminadas. 

Espero,  por  tanto,  que  el  Congreso  tomará  en  con- 
sideración esta  proposición  de  ley.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley , y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo* 

Ei  Sr.  SECRETARIO  ílbarrá):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gorosticli  tiene  la 
palabra. 

EL  Sr.  G-OROSTIDI:  He  pedido  la  palabra  para 
rogar  por  conducto  de  la  Mesa  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento tenga  la  bondad  de  traer  á La  Cámara  una  re™ 
lacion  de  todas  las  carreteras  que  se  han  construido 
por  cuenta  dei  Estado  en  Asturias  desde  1870,  con- 
signando en  ella  la  fecha  en  que  provisional  y defini- 
tivamente fueron  recibidos  todos  los  trozos  en  que 
aquellas  se  subastaron,  y las  fechas  en  que  se  han  re- 
mitido á la  Superioridad,  para  su  aprobación,  las  li- 
quidaciones de  dichos  trozos.  Guando  vengan  estos 
datos  y los  examine,  me  propongo  llamar  la  atención 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento  sobre  la  manera  como  se 
cumplen  en  la  práctica  ciertos  artículos  de  la  ley  ge- 
neral ele  obras  públicas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimien- 
to dei  Sr*  Ministro  de  Fomento  eL  ruego  del  Sr*  Go- 
rostidi* 
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El  Si\  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarado  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ALVAEADO:  Voy  á dirigir  un  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  un  asunto  cu- 
yos antecedentes  expondré  en  breves  palabras , con  la 
vónia  del  Sr.  Presidente. 

Tanto  el  actual  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
como  su  digno  antecesor,  han  sentado  en  numerosas 
resoluciones  la  doctrina  de  que  los  gobernadores  ci- 
viles carecen  de  facultades  para  admitir  dimisiones 
de  concejales,  y que  por  tentólas  dimisiones  admiti- 
das por  estas  autoridades  superiores  no  pueden  pro- 
ducir ningún  efecto,  debiendo  ser  reintegrados  en  la 
posesión  de  los  cargos  que  sus  convecinos  les  confi- 
rieran los  que  por  tal  procedimiento  cesaran  en  su  des- 
empeño. En  la  provincia  de  Sevilla,  hay,  según  mis 
noticias,  muchos  Ayuntamientos  constituidos  de  esta 
manera  declarada  ilegal  por  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación; muchos  Ayuntamientos  constituidos  á 
consecuencia  de  la  admisión  por  los  gobernadores 
civiles  en  los  años  de  1SS4  y 85  de  las  dimisiones 
presentadas  por  los  concejales  legítimos.  Entre  estos 
Ayuntamientos  figuran  en  primer  término  los  de  YL 
liamanrique,  Carmena  y Marchena.  Todos  ó casi  todos 
los  concejales  legítimos  de  esos  Ayuntamientos,  y con 
especialidad  los  de  Yillamanrique,  han  reclamado  en 
repetidas  ocasiones  su  reposición,  y en  el  expedien- 
te obra  dictámeh  favorable  á los  mismos  de  la  Comi- 
sión provincial,  ó al  ménos  de  algunos  de  sus  indivi- 
duos. Yo  que  conozco  perfectamente  los  nobilísimos 
propósitos  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y su 
rectitud  en  diferentes  ocasiones  acreditada,  y que  sé 
además  de  qué  suerte  han  reclamado  su  atención  ser- 
vicios mucho  más  importantes  para  el  Gabinete  de 
que  S.  S.  es  digo  miembro,  me  limito  á rogar  al  se- 
ñor Ministro  que  dicte  las  órdenes  oportunas  á fin  de 
que  esos  expedientes  sean  prontamente  tramitados  y 
resueltos,  que  sí  lo  son  por  S.  S.,  tengo  por  seguro 
qne  lo  serán  con  arreglo  á la  más  estricta  justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GQBERNDCIGN  (León  y 
y Castillo):  Pidoia  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  No  tengo  noticia  del  expediente  á que  se  re- 
fiere mi  amigo  particular  y paisano  el  Sr,  Alvarado; 
pero  para  atender  al  ruego  que  me  dirige  S.  S.,  le 
prometo  dar  las  órdenes  oportunas  para  que  estos  ex- 
pedí eo  les  sean  despachados  á la  mayor  brevedad  po- 
sible. 


El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Por  conducto  de  la  Mesa 
tuve  el  honor  de  pedir  varios  documentos  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  relativos  al  desagradable  suceso 
que  el  9 de  Jan  lo  último  ocurrió  con  una  pareja  de 
la  Guardia  civil  que  estaba  de  servicio  en  la  Puerta 
de  Hierro.  El  Sr.  Ministro  de  La  Guerra  tuvo  la  bon- 
dad de  contestarme  por  escrito  qne  no  existían  docu- 
mentos de  ninguna  clase,  referentes  á este  asunto,  en 
la  Secretaria  de  su  Ministerio.  Desde  luego;  no  exis- 
tirán en  la  Secretaría  de  su  Ministerio  los  documen- 
to que  pulo;  pero  seguramente  existirán  en  la  Capita- 
nía general  de  Castilla  la  Nueva  y en  la  Comandancia 
de  la  Guardia  civil  De  todos  modos,  y dando  á su 
contestación  los  mismos  efectos  que  si  fuera  una  de- 


negación, yo  anuncio  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
una  interpelación  sobre  las  penas  impuestas  á la  pa- 
reja de  la  Guardia  civil,  que  el  dia  9 de  Junio  cum- 
plió estrictamente  con  su  deber;  y al  efecto  de  expla- 
narla, ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  por  con- 
ducto de  la  Mesa,  que  reclame  de  la  Capitanía  general 
de  este  distrito  de  Castilla  la  Nueva,  y de  la  Coman- 
dancia de  la  Guardia  civil  del  14,”  tercio  de  Madrid, 
los  expedientes  que  se  hayan  instruido,  juntamente 
con  las  notas  puestas  en  las  hojas  de  servicio  de  la 
pareja  de  la  Guardia  civil  que  estaba  de  servicio  el  9 
de  Junio  último  en  la  Puerta  do  Hierro. 

El  Sr.  SECRETARIO  (I barra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  ruego  y 
anuncio  de  interpelación  de  S.  S. 


El  Sr,  ALLENDE  S ALAZAR:  Pídola  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZ AR:  Paiego  á la  Mesa 
se  sírva  hacer  pasar  á la  Comisión  de  Incompatibili- 
dades el  documento  que  tengo  el  honor  de  presentar, 
que  se  refiere  al  traslado  de  una  Real  orden  que  sirve, 
en  mi  sentir,  para  salvar  alguna  deficiencia  de  la  lista 
oficial  mandada  por  el  Ministerio  de  Fomento,  de  al- 
gunas personas  que  sirven  cargos  en  dicho  departa- 
mento. 

El  Sr,  SECRETARIO  (I  barra):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  incompatibilidades. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Domínguez  tiene  la 
palabra. 

EL  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Pedí  la  palabra 
al  usarla  el  Sr.  Alvarado,  para  reproducir,  amplián- 
dole, el  ruego  que  S.  S,  dirigió  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  repitiendo  al  mismo  tiempo  el  que  hice 
en  el  anterior  período  de  la  legislatura  al  digno  ante- 
cesor del  Sr.  León  y Castillo.  Pedí  entonces  al  señor 
González  que  tuviera  la  bondad  de  traer  al  Congreso 
el  expediente  incoado  en  virtud  de  instancia  de  unos 
concejales  del  Ayuntamiento  de  Car  mona,  que  deja- 
ron de  serlo,  no  en  el  año  1884,  como  equivocada- 
mente (lo  cual  no  tiene  nada  de  particular)  ha  dicho 
el  Sr.  Alvarado,  sino  á fines  del  año  Í8S3,  siendo  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  el  actual  Ministro  de  Estado 
Sr.  Moret,  en  tiempo  del  Gobierno  izquierdista  que 
presidió  el  Sr.  Posada  Herrera,  que  fné  el  que  los  re- 
movió legítimamente.  Pedí  trajera  entonces  el  expe- 
diente de  suspensión  de  ese  Ayuntamiento,  porque 
esos  mismos  concejales  son  los  que  piden  ser  repues- 
tos en  sus  cargos;  y pedí  además,  y reproduzco  boy 
el  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  recla- 
mara y trajera  á este  sitio  las  cuentas  de  inversión  de 
23.000  duros  que  se  concedieron  y entregaron  por  el 
Gobierno  ai  Ayuntamiento  de  que  formaban  parte  esos 
concejales,  para  construcción  de  una  cárcel  en  Car- 
mona,  cárcel  que  no  se  construyó,  ni  invirtió  un  solo 
real  en  principiar  á abrir  los  cimientos  tan  siquiera. 
Reproduzco  los  megos  que  hice  en  aquella  ocasión,  y 
pido  además  el  expediente  relativo  ál  Ayuntamienlo 
de  Mairena  del  Alcor  que  ha  pedido  el  Sr.  Alvarado. 

Y ya  que  estoy  en  pié,  con  la  vónia  del  Sr.  Presi- 
dente voy  á reproducir  también  un  ruego  que  hice  á 
la  Mesa  en  uno  de  los  ó i as  pasados  para  que  lo  tras- 
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laclara  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  Pedí  entonces  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tuviese  la  bondad  de  en- 
viar al  Congreso  el  expediente  que  ha  debido  formar- 
se para  preparar  el  proyecto  de  ley  de  arriendo  de 
tabacos:  pedí  además  na  estado  de  los  operarios  qne 
exisLian  en  la  actualidad  en  las  diferentes  fábricas  de 
la  Península)  y otro  estado  del  cálculo  probable  de  las 
existencias  de  tabaco  tardo  en  rama  como  elaborado 
que  existan  el  dia  L°  de  Julio  de  1887,  estado  expre- 
sivo también  de  su  valor  calculado  á coste  y costas. 
Ninguno  de  esos  datos  lia  venido  al  Congreso  basta 
hoy,  y ruego  nuevamente  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir 
ni  i deseo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  no  se  en- 
cuentra en  su  banco. 

El  Sr,  SEO  RETAMO  (Ibarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Por  lo  que  se  refiere  á mí,  solo  tengo  que 
decir  al  Sr.  Domínguez:  que  su  ruego  será  atendido, 
como  antes  he  dicho  al  Sr.  Al  varado. 


EL  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vizconde  de  Campo* 
G r a míe  Lien  © I a p al  ab  r a . 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Hace  unos 
dias  lie  tenido  el  honor  de  reclamar  del  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  unos  documentos  que  creo  per- 
tinentes para  la  discusión  del  proyecto  de  ley  del  Ju- 
rado; documentos  que  no  han  llegado;  y aunque  es 
probable  que  esta  discusión  no  empiece  antes  de  la 
suspensión  de  las  sesiones,  desearía  que  viniesen  cuan- 
to autos  para  que  el  Congreso  se  dedicara  al  estudio 
de  estos  documentos  para  cuando  viniera  tan  impor- 
tante discusión. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ibarraj:  Se  pondrá  en  co- 
nocimleiUü  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  entiende  en  la  proposición  de  ley  concediendo  á 
la  Sociedad  de  los  ferro-carriles  del  Bajo  Llobregat 
prórroga  para  constituir  la  fianza,  habia  nombrado  pre- 
sidente al  Sr,  Ferratges  y secretario  ai  Sr.  Cabellas, 


Se  mandó  pasar  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión  el  proyecto  de  ley,  remitido  por 
el  Senado,  sobre  construcción  en  Barcelona  de  un 
edificio  destinado  á Palacio  de  Justicia, .(  Véase  el 
Apéndice  segundo  d este  Diario,) 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dícLámen  de 
la  mayoría  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de 
ley  sobre  redención  de  censos  y cargas  perpé  titas  de 
la  propiedad  territorial,  >> 

Leído  dicho  dictamen  (Vtfqp  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  núm<  78,  sesión  del  4 de  Diciembre),  dijo 
El  Sr,  SECRETARIO  (Ibarra);  Hay  uu  voto  par- 


ticular de  los  Sres.  Pardo  Balmonte  yYior,  que  dice 
así: 

«Los  que  suscriben,  individuos  déla  Comisión  nom- 
brada para  emitir  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  redención  de  censos,  presentado  al  Congreso  por 
el  Sr.  Montero  Ríos,  tienen  el  sentimiento  de  no  estar 
de  acuerdo  con  la  mayoría  de  sus  dignos  compañe- 
ros, y se  ven,  por  tanto,  en  la  necesidad  de  exponer  á 
la  Cámara  las  diferencias  que  les  separan  de  ellos, 
abrigando  desde  luego  el  fundado  temor  de  que  sus 
débiles  fuerzas  no  basten  á encontrar  la  solución  de 
múltiples  cuestiones  referentes  al  foro,  síntesis  de  la 
propiedad  inmueble  de  gran  parte  de  Galicia,  de  no 
pequeña  extensión  del  territorio  asturiano,  existente 
también  en  León,  y con  instituciones  similares  en 
otras  provincias  de  España. 

Nacido  para  satisfacer  una  imperiosa  necesidad 
económica  qne  en  la  primera  época  de  la  reconquista 
se  manifestó,  por  el  desequilibrio  de  la  propiedad  y 
del  trabajo,  á consecuencia  de  los  privilegios  y dona- 
ciones que  los  Monarcas  habían  otorgado  á las  igle- 
sias, monasterios  y señores,  los  cuales,  no  pudiendo 
materialmente  cultivar  sus  propiedades,  demandaban 
á toda  costa  trabajadores  libres  que  lo  verificasen  por 
una  renta  módica  y durante  cierto  tiempo;  las  vidas 
de  tres  Reyes  y veintinueve  años  más,  tm  siglo,  varios 
siglos  y otros  plazos  diversos,  produjo  como  consecuen- 
cia inmediata  la  roturación  de  Los  terrenos  y el  aumen- 
to de  población,  atraída  por  el  incentivo  y natural  de- 
seo de  establecerse  donde  quiera  que  pudiese  obtener 
medios  de  subsistencia  por  el  prouto,  y más  tarde 
realizar  toda  clase  de  mejoras.  Con  efecto,  estos  pri- 
meros foreros  vieron  satisfechas  sus  aspiraciones,  por- 
que el  carácter  moderado  de  la  renta  les  permitió  cul- 
tivar con  aprovechamiento  las  tierras,  estimulándoles 
el  aumento  de  bienestar  que  disfrutaban  á ceder  á 
otros  el  dominio  útil,  con  la  condición  de  percibir  una 
pensión  además  de  la  renta  debida  al  dueño  directo, 
surgiendo  de  aquí  el  subforo  de  primer  grado,  que  no 
tardó  en  dar  origen  á ios  subforos  de  grados  ulterio- 
res, y,  como  consecuencia  inevitable,  á una  série  de 
gravámenes  sobre  la  propiedad  inmueble,  que  han 
desnaturalizado  el  carácter  del  foro. 

Llega  á cumplirse  el  plazo  del  contrato  por  fene- 
cimiento de  las  voces , y unos  dueños  renuevan  á los 
foreros  sus  contratos  sin  aumento  alguno  de  renta; 
otros  lo  verifican  con  un  ligero  aumento,  y machos 
entablan  demandas  de  despojo  contra  ellos,  las  cua- 
les, resueltas  favorablemente  por  los  tribunales,  pro- 
ducen un  malestar  profundo  en  las  provincias  del 
Noroeste  y una  série  de  conflictos,  á consecuencia  de 
los  cuales  se  dictó  la  Real  provisión  de  1763,  que 
termina  con  estas  palabras: 

«Os  mandamos  que  luego  que  os  sea  presentada 
hágais  suspender  y que  se  suspendan  cualesquiera 
pleitos,  demandas  y acciones  que  estén  pendientes  en 
esse  tribunal  y otros  cualesquiera  de  esse  nuestro 
reino  sobre  foros,  sin  permitir  tengan  efecto  despojos 
que  se  intenten  por  dueños  del  directo  dominio,  pa- 
gando los  demandados  el  canon  y pensión  que  actual- 
mente y hasta  ahora  han  satisfecho  á los  dueños,  ín- 
terin que  por  N.  R.  P,,  á consulta  de  los  de  nuestro 
Consejo,  se  resuelva  lo  que  sea  de  su  agrado,  á cuyo 
fin  daréis  las  órdenes  y providencias  que  tuviereis  por 
conveniente,  que  assi  es  nuestra  voluntad.  Dada  en 
Madrid  á once  de  Mayo  de  mil  setecientos  sesenta  y 
tres  años,» 
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No  cabe  desconocer  que  dicha  Real  provisión  creó 
un  estado  jurídico  á los  pagadores  de  rentas  forales, 
el  cual  cuenta  además  con  la  sanción  dei  tiempo  por  el 
trascurso  de  ciento  veintitrés  anos,  factor  no  despre- 
ciable en  el  derecho  y menos  en  el  contrato  de  foro, 
cuyas  excelencias*  durante  un  gran  período  de  nues- 
tra historia,  no  han  sido  negadas  por  escritor  alguno 
de  los  muchos  que  se  han  ocupado  de  esta  materia; 
pero  que  habiendo  cumplido  ya  su  misión*  debe  des- 
aparecer* 

Ahora  bien;  si  no  puede  ponerse  en  duda  que  el 
foro  contribuye  á la  extremada  subdivisión  de  la  pro- 
piedad* especialmente  en  Galicia  y Ast drías,  hasta  el 
punto,  por  cierto  ridículo,  de  que  el  dueño  directo  se 
pague  á sí  mismo  á veces  con  sus  propios  produc- 
tos, completando,  en  unión  de  otros,  una  medida  de- 
terminada de  renta,  en  cuyo  caso  están  los  que  sus- 
criben; que  favorece  la  ocultación  de  fincas  por  la 
libertad  de  que  disfruta  el  dueño  del  útil  de  variar  su 
cultivo  y reunirías  ó separarlas , como  mejor  le  pa- 
rezca, por  virtud  de  cuyos  actos  se  alteran  los  lindes 
y cambian  los  nombres,  calidad  y sembradura  (y  no 
se  diga  que  los  dueños  del  directo  tienen  hoy  garan- 
tías claras  que  aseguren  su  derecho,  porque  en  mul- 
titud de  casos  es  lo  cierto  que  continúan  percibiendo 
las  rentas  forales  y demás  cargas  sobre  la  propiedad, 
merced  á la  buena  fé  de  los  pagadores,  no  pudiendo 
considerarse  tarea  fácil  la  de  justificar  el  derecho  á 
cobrarlas  en  defecto  de  escritura  del  contrato  por 
medios  supletorios);  que  la  separación  de  ambos  domi- 
nios disminuye  los  medios  aplicables  al  cultivo,  los 
cuales,  reunidos  en  una  sola  persona,  producirían  re- 
sultados beneficiosos  á la  agricultura;  y que  tan  di- 
versas circunstancias  ceden  en  depreciación  de  esta 
clase  de  propiedad  y dificultan  no  poco  su  contrata- 
ción, es  de  toda  evidencia,  aparte  de  otras  razones, 
que  urge  resolver  este  problema  por  medio  de  una 
ley  que  no  lastíme,  ó perjudique  lo  ménos  posible  in- 
tereses creados,  de  una  parte,  á la  sombra  de  contra- 
tos solemnes,  y de  otra,  por  virtud  del  trabajo  que 
una  clase  numerosa  de  la  sociedad  aplicó  durante  va- 
rías generaciones  á fincas  de  escaso  valor  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  al  otorgarse  las  escrituras  torales, 
y cuyo  precio  es  hoy  digno  de  estimación. 

El  dictamen  de  la  mayoría  resuelve  esta  cuestión 
bajo  la  infiuen cia  de  principios  exagerados  en  favor 
de  una  clase  digna  de  ser  atendida,  en  verdad,  pero 
no  á costa  de  otra,  á la  cual  se  intenta  expropiar  sin 
la  indemnización  debida,  pues  no  merece  otro  nombre 
el  cómputo  de  las  pensiones  al  5,  54/4  y 6 , prescin- 
diendo del  laudemio,  que  debe  apreciarse  siempre, 
según  repetidas  sentencias  dei  Tribunal  Supremo, 
atendido  que  la  propiedad  inmueble  no  produce  dicha 
renta  en  Galicia  ni  en  Asturias* 

Esta  es  la  mayor  dificultad  de  la  cuestión  ante  las 
exigencias  de  tan  opuestos  intereses;  sobre  todo,  hay 
necesidad  de  fijar  una  base  práctica,  pues  de  nada 
servirá  el  señalamiento  de  un  tipo  que  aleje  á los  te 
rra  tenientes  de  la  redención;  y por  otra  parte  debe 
evitarse  el  despojo,  aunque  sea  parcial,  del  dueño  di- 
recto, que  no  otra  cosa  significará  la  disminución  de 
la  renta  por  virtud  del  nuevo  empleo  que  dé  al  capi- 
tal recibido  de  aquellos. 

Ciento  de  capital  por  cuatro  de  renta  en  los  foros 
originarios,  enfitéusís,  derecho  de  superficie,  y censo 
reservativo;  y ciento  de  capital  por  cinco  de  renta  en  los 
subíbros,  censos  frumentarios,  rentas  que  con  cual- 


quier denominación  estén  en  posesión  de  ser  percibi- 
das y pagadas  por  espacio  de  treinta  años,  ó más,  con- 
secutivos, sin  que  sean  conocidos  el  título  de  su  impo- 
sición, ni  los  bienes  determinados  sobre  que  hubiesen 
sido  impuestas,  y censo  consi gnativo,  responden  ai  va- 
lor aproximado  de  los  productos  déla  tierra  en  las  pro- 
vincias tantas  veces  citadas,  no  explicándose  cumpli- 
damente los  que  suscriben  los  tres  tipos  establecidos 
en  el  díctámen  de  la  mayoría  de  la  Comisión,  ocasio- 
nados por  otra  parte  á producir  confusión  y cuestio- 
nes litigiosas,  además  de  que  no  podría  afirmarse  que 
en  determinadas  condiciones  deje  de  ofrecer  menor 
garantía  y tenga  menor  valor  la  pensión  de  un  se- 
gundo suhlbro  que  la  de  un  subforo  de  primer  grado. 

El  proyecto  de  ley  suscrito  por  la  mayoría  de  la 
Comisión,  no  concede  derecho  alguno  á los  dueños 
directos,  condenados  á vivir  percibiendo  el  importe 
anuo  de  las  pensiones,  ó su  capital  si  fuesen  redimí- . 
das,  no  pudiendo  consolidar  el  dominio  útil  más  que 
por  cualquier  título  del  derecho  común  ó retracto, 
caso  no  muy  frecuente,  ó en  el  más  raro  todavía  de 
abandono  de  las  fincas  por  los  pagadores  de  las  mis- 
mas; y en  verdad  no  se  explica  cómo  en  el  hecho  de 
establecer  el  principio  de  la  redención  para  éstos,  no 
concede  otro  correlativo  á aquellos,  más  que  por  un 
sentimiento  de  hostilidad  á una  clase  tan  respetable. 

Por  inspiración  del  socialismo  se  hizo  en  concep- 
to de  los  que  suscriben  la  ley  del  73,  al  calor  de  aque- 
lla teoría  peregrina  de  que  la  renta  del  foro  se  paga 
solamente  en  consideración  á los  frutos  y no  por  re- 
conocimiento al  dominio  directo,  maglstralmente  con- 
testada por  las  palabras  siguientes;  «Sería  bastante 
difícil  demostrar,  que  puede  existir  el  dominio  útil 
antes  que  el  directo,  y no  existiendo  el  directo  que 
puede  existir  el  útil,  Se  dirá  que  el  trabajo  es  un  ca- 
pital; pero  la  tierra  es  el  primero  de  todos  los  capita- 
les; y si  no  hay  tierra  no  puede  haber  empleo  del  ca- 
pital-trabajo en  la  tierra.» 

La  justicia  exige,  pues,  reconocer  el  derecho  de 
consolidación  en  favor  dei  dueño  directo,  sí  los  terra- 
tenientes no  hiciesen  uso  de  la  redención  durante  un 
plazo,  que  puede  ser  de  tres  años,  sirviendo  de  base 
para  aquel  acto  ciento  de  capital  por  cuatro  de  renta 
declarada  como  riqueza  líquida  imponible  de  las  fincas 
aforadas,  hecha  la  rebajado  la  parte  correspondiente  á 
la  renta  del  dueño  díree  to,  y ciento  de  capital  por  cinco 
de  pensión  correspondiente  á los  bienes  subforados; 
pero  dice  el  St\  Montero  enelpreámbulo  de  su  proyecto 
de  ley:  «Por  evitar  también  perturbaciones  funestas 
y desequilibrios  económicos  de  los  capitales,  no  es 
aceptable  el  pensamiento  de  los  que  quieren  se  fije  al 
utiliario  término  preciso  para  el  ejercicio  del  derecho 
de  redención,  pasado  el  cual  abriríase  otro,  indefini- 
do ó limitado,  para  que  el  directo  ó subforantes  pu- 
diesen á su  vez  usar  el  de  rescate,  y consolidar  por 
este  modo  el  dominio.  El  apresuramiento  no  se  com- 
padece bien  con  el  cálculo  prudente;  los  foreros,  al 
contemplar  que  la  ocasión  se  les  escapaba,  buscarían 
el  dinero  que  para  el  caso  precisasen,  sin  reparar  en 
condiciones;  y haciéudosé  esas  ilusiones  sobre  el  por- 
venir, á que  está  siempre  aparejado  el  corazón  del 
hombre,  el  desencanto  vendría  luego  al  vencimiento 
del  plazo  del  contrato,  y con  él  la  ruina;  y por  resul- 
tado todos  quedarían  expropiados,  así  los  dueños  di- 
rectos, como  los  dueños  del  útil.  Ni  tampoco  convi- 
niera que  la  redención  se  hiciese  de  un  golpe,  pues 
la  concentración  de  capitales  en  manos  de  los  direc^ 
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tos,  y la  necesidad  en  que  se  viesen  de  darles  inme- 
diata salida,  alterarla  violenta,  y por  lo  mismo  perju- 
dicialmente, su  mercado;  y lo  que  el  país  ganase  por 
un  lado,  perderíalo  por  otro  en  ésta  crisis.  La  propie- 
dad territorial  toca  sobrado  dé  cerca  á los  fundamen- 
tos del  órden  social,  para  que  no  deba  cuidadosamente 
evitarse  en  su  constitución  ó en  su  forma  los  cam- 
bios demasiado  bruscos.  Sepa  el  censuario  que  la  ca- 
dena de  la  carga  puede  romperla  cuando  quiera,  y la 
esperanza  de  conseguirlo  algún  dia.  Le  servirá  de  es- 
tímulo para  el  ahorro;  todo  marchará  entonces  natu- 
ral y ordenadamente.» 

Es  decir,  que  todo  pasará  lisa  y llanamente  si  los 
foreros  redimen;  y en  el  caso  de  qué  pudiesen  conso- 
lidar ambos  dominios  los  perceptores  de  rentas,  ten- 
dría lugar  una  profunda  crisis  altamente  perjudicial. 
No  tienen  bastante  fuerza,  en  concepto  de  los  que  sus- 
criben, tales  presentimientos,  y menos  enfrente  de  la 
justicia,  que  jamás  puede  ser  fundamento  de  privile- 
gios. Aparte  de  esto,  no  sucederán  los  males  que  el 
8r.  Montero  Ríos  anuncia  de  manera  tan  fatídica,  por- 
que los  foreros  tomarán  el  rumbo  más  conveniente  á 
sus  intereses.  Los  que  tengan  medios  de  fortuna  re- 
dimirán. Machos  habrá  también  que,  careciendo  de 
recursos,  acudan  á los  usureros  y les  entreguen  al 
fin  los  bienes  que  han  cultivado  con  tanto  afan;  pero 
la  inmensa  mayoría  de  los  foreros,  pobre  y desvalida, 
se  acercará  á los  dueños  directos  con  el  objeto  de  ob- 
tener las  mejores  ventajas  para  el  porvenir,  alentados 
por  la  esperanza  de  que  habiendo  sido  ellos  y sus  pa- 
dres pagadores  de  una  misma  familia,  acostumbrados 
por  otra  parte  á no  desahuciar  á sus  colonos  más  que 
en  casos  extremos,  los  herederos  de  tradiciones  tan 
favorables  para  el  desarrollo  de  la  agricultura  no  han 
de  negarles  la  condición  de  arrendatarios. 

Los  que  suscriben  creen  tan  conveniente  como  la 
redención  de  los  foros  el  esclarecimiento  de  cuestio- 
nes varias  referentes  á sn  carácter  jurídico,  efecto  de 
regirse,  ya  por  la  enfitéusis,  ya  por  la  costumbre,  y 
ya  por  la  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo;  á la 
ampliación  de  los  casos  en  que  el  retracto  puede  ejer- 
cerse, lo  cual  sería  de  resultados  eficaces  para  el  líbre 
desenvolvimiento  de  la  propiedad;  á la  prohibición  ele 
que  se  dividan  fincas  que  no  tengan  determinada  sem- 
bradura como  una  hectárea  en  tierras  de  secano  y 50 
áreas  en  las  de  regadío;  á la  facultad  de  pedir  los  due- 
ños directo  y útil  el  apeo  y prorrateo,  y por  último, 
á la  necesidad  de  sujetar  los  foros  sucesivos  á la  le- 
gislación común. 

Estas  cuestiones  aparecen  resueltas  en  el  presente 
voto,  fundado  principalmente  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  27  de  Abril  de  1878,  suscrito  por  los  Sres.  D.  Flo- 
rencio Rodríguez  Yaamonde,  D.  Braulio  Rodríguez, 
D.  Cirilo  Alvarez,  D.  Ignacio  Yieites,  D.  Benito  Posada 
Herrera  y el  Conde  de  Pallares,  quefué  aprobado  por 
el  otro  Cuerpo  Golegislador;  circunstancia  muy  digna 
de  tenerse  en  cuenta,  cuyo  importante  trabajo  jurídico 
es  la  obra  más  acabada  en  la  materia  como  producto 
de  la  ciencia  de  tan  eminentes  jurisconsultos  y no 
ménos  distinguidos  escritores. 

La  mayoría  de  la  Comisión  no  ha  querido  invadir 
la  esfera  de  acción  propia  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  y sin  embargo  redacta  el  art.  l.°  del  si- 
guiente modo: 

«Mientras  que  el  Código  civil  ó una  ley  especial 
sobre  la  materia  no  determine  las  condiciones  á que 
ha  de  sujetarse  en  lo  sucesivo  el  contrato  de  foro  pe- 


culiar de  las  provincias  de  los  antiguos  reinos  de  Ga- 
licia, León  y principado  de  Asturias,  todos  los  foros 
y subforos  otorgados  hasta  entonces  con  carácter  tem- 
poral, bien  por  plazo  determinado,  bien  por  plazo  in- 
determinado, como  cierto  número  de  voces  ó vida  de 
Reyes,  se  reputarán  para  los  efectos  de  esta  ley  de 
duración  indefinida  y como  si  se  hubieren  contraído 
con  cláusula  de  perpetuidad.» 

La  mayoría  de  la  Comisión  da  carácter  jurídico 
al  foro,  haciéndolo  perpetuo,  cuyo  acto  es  privativo 
del  Ministerio  antedicho,  y por  otra  parte,  sostiene 
que  corresponde  al  de  Fomento  el  proyecto  de  ley  so- 
bre el  cual  ha  dictaminado. 

La  contradicción  es  evidente. 

Los  que  suscriben,  reservándose  dar  al  Congreso 
m as  ám pli as  exp  1 i c aciones  sobre  este  a sun  lo , ti enen 
la  honra  de  someter  á su  deliberación  y aprobación 
el  siguiente  voto  particular; 

Articulo  l.°  Se  declaran  redimibles  en  la  propor- 
ción de  100  de  capital  por  5 de  renta,  sin  perjuicio 
de  lo  qne  sobre  el  particular  conste  en  el  título  de 
imposición  ó puedan  pactar  las  partes  interesadas: 

1. °  Los  censos  frumentarios  ó rentas  en  saco  que 
se  justifiquen  tienen  tal  carácter  por  ia  escritura  de 
imposición. 

2. e  Las  que  provengan  de  un  contrato  de  subforo, 
entendiéndose  que  tienen  este  carácter,  además  de  las 
escrituras  en  que  expresamente  se  halle  consignado, 
todas  las  de  que  resulte  que  la  finca  en  ellas  aforada 
pertenecía  al  dominio  directo  ó toral  de  un  tercero 
con  derecho  á cobrar  sobre  la  misma  por  este  con- 
cepto otra  renta  anterior. 

3. °  Las  que  con  cualquiera  denominación  estén 
en  posesión  dé  ser  percibidas  y pagadas  por  espacio 
de  treinta  años  ó más  consecutivos  sin  qne  sean  co- 
nocidos el  título  de  su  imposición  ni  los  bienes  de- 
terminados sobre  que  hubiesen  sido  impuestas. 

4. °  La  sub  enfitéusis  de  cualquiera  grado  y los 
censos  consignativos. 

Art.  2.°  Se  declaran  igualmente  redimibles  en  la 
proporción  de  100  de  capital  por  4 de  renta,  salvo 
también  lo  qne  las  partes  hayan  pactado  ó puedan 
pactar  libremente: 

t.°  Las  rentas  procedentes  de  toro  originario;  re- 
putándose tales  todas  las  que  por  el  instrumento  de 
su  constitución  no  se  pruebe  pertenecen  á las  que  se 
clasifican  en  los  párrafos  l.°  y 2.°  del  artículo  anterior. 

2.°  La  enfitéusis,  el  derecho  de  superficie  y el  cen- 
so reservativo. 

Art.  3/  Los  redimen  tes  satisfarán  en  los  foros  y 
en  los  subforos,  además  del  capital  de  la  renta,  un 
laixdemio  al  2 por  100,  á no  ser  que  se  haya  estipula- 
do mayor  ó menor  en  la  escritura  de  constitución,  en 
cuyo  caso  se  estará  á lo  pactado. 

Art.  4.a  Las  rentas  pagaderas  en  frutos,  vino  ú 
otra  cualquiera  especie  de  las  que  se  miden  ó pesan, 
se  capitalizarán  conforme  al  precio  medio  qne  la  uni- 
dad de  medida  ó peso  de  la  respectiva  especie  baya 
tenido  en  el  término  municipal  donde  se  verifique  el 
pago,  en  el  decenio  anterior  al  año  de  la  redención  ó 
á la  ejecución  de  esta  ley,  á elección  del  señor  direc- 
to ó censualista. 

En  cualquiera  caso,  los  años  que  en  dicho  término 
municipal  hayan  sido  notoriamente  estériles  con  res- 
pecto á la  especie  de  que  se  trate,  no  se  incluirán  en 
la  cuenta,  la  que  se  completará  con  otros  tantos  an- 
teriores. 
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Si  las  medidas  que  por  contrato  ó costumbre  ri- 
giesen para  la  percepción  de  la  renta  fuesen  las  de 
otro  término  municipal,  se  harán  entre  unas  y otras 
las  debidas  reducciones* 

Art.  5*°  Los  servicios  personales  ó de  otra  clase 
que  figuren  estipulados  en  ios  contratos  de  foros  y 
análogos,  y cuyo  cumplimiento  se  halle  en  vigor,  así 
como  las  prestaciones  que  consistan  en  gallinas,  car- 
neros, pescado  y otras  especies  semejantes  no  sujetas 
á medida  ó peso,  se  evaluarán  según  la  equivalencia 
marcada  en  la  escritura  de  constitución  ó con  que  vi- 
niesen X'&gándose;  y en  defecto  de  estos  medios  de 
justiprecio,  con  arreglo  al  promedio  que  en  el  decenio 
que  sirva  de  base  liayan  tenido  en  el  término  muni- 
cipal del  lugar  del  pago  los  salarios,  servicios  ó pres- 
taciones de  igual  clase  á los  se  quieran  redimir* 

Art*  6.°  Las  pensiones  ó rentas  que  consistan  en 
una  parte  alícuota  de  los  frutos,  como  la  mitad,  el 
tercio,  el  quinto,  etc.,  ya  respondan  a una  ordenada 
producción  anual,  ya  sean  completamente  eventuales, 
y en  general  todas  las  demás  prestaciones  que  no  haya 
términos  para  apreciarlas  de  otra  suerte,  se  somete- 
rán á tasación  de  peritos* 

Al  t*  7.°  Si  la  pensión  se  hubiese  constituido  en 
calidad  de  libre  de  contribuciones,  por  quedar  estas  á 
cargo  del  forero  ó censuario,  se  la  adicionará  para 
capitalizarla  el  importe  del  promedio  que  en  el  dece- 
nio escogido  hayan  tenido,  seguu  la  cartilla  evalúa  lo- 
ria, las  rentas  de  la  especie  redimible  en  el  exprosado 
término  municipal 

Art.  S*°  Si  los  terratenientes  no  hiciesen  uso  del 
derecho  de  redención  dorante  tres  anos,  contados  desde 
el  dia  en  que  fuere  promulgada  esta  ley,  se  declaran 
en  estado  de  consolidación  para  los  dueños  directos 
las  fincas  aforadas,  estén  ó no  afectas  á pensiones 
procedentes  de  subforos  de  primer  grado  ó de  grados 
ulteriores,  con  arreglo  á las  bases  siguientes: 

1 *a  La  consolidación  se  efectuará  en  la  proporción 
de  100  de  capital  por  4 de  la  renta,  que  como  riqueza 
líquida  imponible  resulté  en  la  Delegación  económica 
respectiva  para  las  fincas  procedentes  de  foro  origi- 
g inario,  deducida  la  parte  correspondiente  á la  renta 
del  dueño  directo. 

2. a  Si  la  renta  consistiese  en  frutos,  vino  ú otra 
cualquiera  especie  de  las  que  se  miden  ó pesan,  se 
regulará  al  tenor  de  lo  dispuesto  para  la  capitaliza- 
ción de  la  misma  en  el  art.  4.° 

3. a  Si  la  renta  procediese  de  una  parte  alícuota  de 
los  frutos,  como  la  mitad,  el  tercio,  el  quinto,  etc.,  se 
someterá  á tasación  de  peritos* 

4. a  Para  las  pensiones  de  los  subíoros,  de  cualquier 
grado  que  seau,  regirá  el  tipo  de  100  de  capital  por  5 
del  importe  de  la  pensión  correspondiente  al  su  llo- 
ran te  ó subieran  tes. 

Art.  9.°  La  redención  v la  consolidación  habrán 
de  hacerse  por  ferales  enteros:  aquella  se  verificará 
además  en  un  pago  único* 

Art  10*  No  usando  de  la  facultad  de  redimir  to- 
dos los  pagadores  de  un  mismo  foro,  podrá  efectuar 
la  redención  total  cualquiera  de  ellos, y realizada*  con- 
tinuarán satisfaciendo  al  redimen  te  sus  consortes  en 
el  pago  las  cuotas  respectivas,  teniendo  cada  uno  de 
ellos  el  derecho  de  redimir  la  suya  en  cualquier  tiempo, 
reembolsándole  de  la  parte  de  precio  correspondiente 
y de  los  gastos. 

Art.  1 i*  La  demanda  de  redención  no  será  admi- 
tida uq  se  acredita  el  pago  de  las  decursas  vencidas. 


Los  gastos  que  ocasione  la  redención  y consolida- 
ción serán  de  cargo  del  que  las  intente. 

Los  expedientes  se  tramitarán  en  papel  de  oficio* 
Art*  12.  Las  demandas  á que  diere  lugar  la  re- 
dención y consolidación  de  foros  se  sustanciarán  por 
los  trámites  de  los  juicios  verbales  cuando  no  exce- 
diese de  250  pesetas  su  capital,  calculado  al  tipo  pros- 
crito  mi  los  artículos  1.*,  2*°  y 8*° 

Si  excediendo  el  capital  de  250  pesetas  no  fuese 
superior  á 750,  se  observará  la  tramitación  prevenida 
para  los  pleitos  de  menor  cuantía,  y se  guardarán  las 
regias  que  están  en  vigor  para  la  sustanciación  de  los 
incidentes  del  juicio  ordinario,  siempre  que  excediese 
de  750  pesetas  el  precio  de  la  redención  ó consoli- 
dación. 

En  este  último  caso  habrá  lugar  al  recurso  de  ca- 
sación en  el  fondo,  y en  la  forma  solamente  eu  el  se- 
gundo. 

Guando  la  demanda  solo  tenga  por  objeto  determi- 
nar el  capital  del  foro,  se  sustanciará  y fallará  por  los 
trámites  establecidos  en  los  artículos  de  la  ley  de  en- 
juiciamiento civil,  para  la  ejecución  de  las  sentencias 
que  condenan  al  pago  de  cantidad  líquida  procedente 
de  frutos.  En  tal  caso,  se  presentarán  en  la  demanda 
la  liquidación  que  estime  procedente  el  actor,  y los 
documentos  que  la  justifiquen. 

Guando  el  que  solicite  la  redención  hiciese  depó- 
sito formal  de  la  cantidad  á que  su  valor  asciende,  se 
eximirá  de  la  obligación  de  pagar  las  decúrsas  suce- 
sivas, 

Art*  13*  Se  declaran  exentas  del  pago  del  impues- 
to de  derechos  reales  ü otro  tributo  por  traslación  de 
dominio  que  le  sustituya,  las  redenciones  ó consoli- 
daciones que  se  verifiquen  por  consecuencia  de  la  pre- 
sente ley* 

Art.  14*  No  adeudarán  tampoco  derechos  reales 
ú otros  fiscales  análogos  las  hipotecas  que  sobre  los 
bienes  afectos  á foros  ó gravados  con  cargas  se  otor- 
guen á favor  de  las  instituciones  de  crédito  territo- 
rial ó agrícola  que  se  dediquen  á procurar  su  reden- 
ción* 

No  devengarán  tampoco  derechos  reales  ú otros 
fiscales  análogos  las  hipotecas  que  sobre  sus  propios 
bienes  constituyan  los  dueños  directos  á favor  de  las 
instituciones  de  crédito  cuyo  objeto  sea  facilitar  la 
consolidación  de  fincas  aforadas  ósubforadas* 

Art*  15*  EL  derecho  de  tanteo  y el  de  retracto  co- 
rresponde recíprocamente  á los  dueños  directo  y útil, 
á tenor  de  las  reglas  siguientes: 

1 *a  El  perceptor  de  la  renta  estará  obligado,  cuan- 
do intente  vender  su  respectivo  derecho,  & ponerlo  cu 
conocimiento  de  ios  terratenientes,  ó éstos  viceversa 
en  el  de  aquél,  manifestándoles  el  precio  que  se  le 
ofrece  y el  que  exige  definitivamente  por  el  dominio 
que  se  propone  enajenar* 

2**  Trascurrido  el  término  de  un  mes  sin  que  el 
dueño  directo  ó el  útil  hayan  hecho  uso  del  tanteo  por 
imposibilidad  ú otra  causa,  pueden  consolidar  sus  res- 
pectivos dominios,  ejercitando  la  acción  de  retracto 
en  el  plazo  de  treinta  dias,  contados  desde  la  inscrip- 
ción de  la  escritura  en  e!  Registro;  pero  sí  antes  de 
hacer  la  venta  no  hubieren  dado  cumplimiento  á lo 
prescrito  on  el  caso  primero,  ó se  hubiere  realizado  la 
venta  antes  del  mes  sin  haber  obtenido  el  permiso 
respectivo,  podrán  ejercitar  la  acción  de  retracto  por 
el  término  de  seis  meses,  contados  desdo  la  fecha  de 
la  escritura  en  oí  Registro. 
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Art*  16*  Los  dueños  del  directo  y del  útil  tienen 
preferencia  absoluta  sobre  todo  otro  retracto  á retraer 
la  ñaca  vendida,  por  el  órden  siguiente: 

i*°  El  condueño  forero  de  la  finca,  si  estuviese  pro 
indiviso* 

2*°  El  codo  r ero  colindante,  si  la  finca  fuese  rústi- 
ca; y entre  dos  ó más  colindantes  concurrentes,  el  que 
lo  sea  con  otra  ñuca  propia,  de  menor  extensión* 

3, "  A falta  de  los  anteriores,  cualquiera  de  los  co- 
foreros. 

4, a  El  perceptor  de  la  renta. 

5, °  El  primer  subtorante* 

6>°  El  subió  ra  tarto* 

Art.  17*  No  será  exigible  el  laudemio  por  quien 
ejerza  el  derecho  de  retracto* 

Art*  18,  Guando  el  dueño  directo  enajenase  su 
derecho,  si  los  pagadores  fuesen  dos  ó más  y no  se 
aviniesen  á costear  el  retracto,  podrán  retraer  por  el 
todo  cualesquiera  de  ellos,  y los  re  trayentes  quedarán 
subrogados  en  lugar  del  perceptor  de  la  renta  para 
todos  los  derechos  del  dominio  directo  con  respecto 
á los  demás  pagadores,  entendiéndose  rebajada  dé  la 
misma  toda  la  parte  que  aquellos  satisfacían,  y el- 
foro  limitado  á la  finca  ó predios  que  correspondieren 
á los  pagadores  no  retrayentes, 

Art*  i 9*  El  pagador  de  la  renta  podrá  siempre 
abandonar  la  finca  ó fincas  de  que  fuere  poseedor,  de- 
jándolas á libre  disposición  del  dueño  directo,  sin  más 
responsabilidad  que  la  de  satisfacer  las  rentas  en  des- 
cubierto y resarcir  las  desmejoras  de  los  bienes  así 
dejados. 

Art*  20.  Cesará  la  Obligación  del  forero  de  satis- 
facer la  renta  cuando  la  finca  se  destruya  entera- 
mente* 

La  pérdida  da  parte  de  la  finca  no  dará  derecho  al 
pagador  para  que  se  le  disminuya  la  renta* 

Si  la  finca  se  perdiese  ó destruyere  en  todo  ó en 
parte,  por  dolo  ó culpa  del  forero,  éste  quedará  obli- 
gado á la  indemnización  de  perjuicios. 

Si  el  deterioro  fuese  de  tal  suerte  que  no  equival- 
ga su  valor  al  capital  del  foro  y una  octava  parte  más, 
podrá  el  dueño  directo  reclamar  la  devolución  del  pre- 
cio, sin  prestar  ningún  resarcimiento, 

Art*  21.  El  pago  de  la  pensión  se  verificará  en  el 
tiempo,  lugar  y modo  convenidos,  y á falta  de  pacto 
expreso,  según  la  forma  acostumbrada  en  cada  loca- 
lidad* 

No  eximirá  de  la  obligación  de  satisfacer  la  renta 
la  pérdida  de  los  frutos  de  la  finca,  cualquiera  que 
sea  la  causa  de  este  accidente* 

Art*  22*  La  Obligación  de  satisfacer  la  renta  feral 
es  solidaria.  En  su  consecuencia,  podrá  el  perceptor 
exigir  el  pago  de  cualquiera  de  los  foreros,  si  no  la 
realizase  el  cabezalero,  y efectuado  que  sea,  tendrá 
derecho  el  que  lo  hubiere  verificado  á repetir  á pro- 
rrata contra  sus  consortes  el  reintegro  con  interés  y 
costas* 

Art*  23*  El  dueño  directo  podrá  reclamar  cada 
ven  ti  n neve  años,  si  no  se  hubiese  pactado  plazo  menor 
el  reconocimiento  de  sus  derechos  de  los  poseedores 
del  inmueble  aforado,  y serán  de  cargo  de  éstos  todos 
los  gastos  ocasionados  en  la  operación,  así  como  los 
del  jo  icio,  si  por  su  culpa  se  hiciese  contencioso  el 
expediente* 

Art*  24.  En  el  caso  de  que  los  bienes  atorados  se 
posean  por  diferentes  personas,  el  repartimiento  pro- 
porcional de  la  renta  ó prorrateo  podrá  exigirse  cada 


quince  años,  así  por  el  dueño  directo  como  por  cual- 
quiera de  los  foreros,  y serán  de  cuenta  de  éstos  los 
gastos  de  la  operación  y los  judiciales,  si  por  su  opo- 
sición injusta,  a juicio  del  tribunal,  se  promueve  li- 
tigio. 

Ei  expediente  de  prorrateo  se  instruirá  con  arre- 
glo á la  ley  de  enjuiciamiento  civil* 

Así  la  escritura  de  tanteo  y prorrateo,  como  la  eje- 
cutoria que  acerca  de  él  se  pronuncie  en  su  caso,  se- 
rán inscritas  en  el  Registro  de  la  propiedad* 

Art*  25,  El  comiso  tendrá  lugar  por  la  falta  del 
pago  de  la  renta  en  tres  años  consecutivos,  siempre 
que  se  acredite  cumplidamente  por  el  perceptor  ha- 
ber requerido  ante  notario  al  pagador* 

Art*  26*  Las  acciones  procedentes  del  contrato  de 
foro  á favor  del  perceptoi  ó de  ios  pagadores  entre  sí, 
prescribirán  por  el  silencio  ó el  no  ejercicio  de  ellos 
durante  treinta  años,  computando  este  término  de 
igual  manera  respecto  al  capital  y á las  decursas  del 
foro. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  se  entiende  sin  per- 
juicio de  lo  que  establece  el  derecho  común  respecto 
á la  acción  ejecutiva. 

Art.  27*  Los  expedientes  de  redención  que  por  el 
decreto  de  20  de  Febrero  de  1874  quedaron  en  sus- 
penso y no  han  llegado  á ultimarse  por  la  escritura 
de  redención,  podrán  continuar  á instancia  de  parte, 
cualquiera  que  sea  su  estado,  sujetándose  en  todo  á 
las  disposiciones  de  esta  ley* 

Art*  28*  Los  foros  que  se  constituyan  después  de 
la  promulgación  de  esta  ley,  se  regirán  por  las  reglas 
del  censo  enfUéutico,  el  cual  queda  modificado  para 
lo  sucesivo  por  las  disposiciones  siguientes  extensivas 
á todo  el  territorio  en  que  está  en  vigor  la  legislación 
de  Castilla. 

Art*  29.  Se  prohíbe  la  sub-eníitéusís* 

Art.  30*  El  canon  será  redimible  al  tipo  que  se 
pactare;  y á falta  de  pacto,  conforme  á lo  que  queda 
establecido  en  el  art  2.ü 

Art.  31*  Se  prohíbe  la  división  de  los  bienes  da- 
dos en  enfitéusis,  sin  expresa  anuencia  del  perceptor 
del  cánon.  Ni  aun  con  el  consentimiento  de  éste  po- 
drán dividirse  en  parcelas  inferiores  á una  hectá- 
rea en  tierras  de  secano  y á 50  áreas  en  las  de  re- 
gadío. 

Guando  con  su  beneplácito  se  proceda  á la  divi- 
sión y partición  de  los  bienes  aforados,  cada  partida 
constituirá  una  enfitéusis  especial*  La  constitución  de 
estas  nuevas  eníitéusis  se  consignará  en  escritura  pú- 
blica y se  inscribirá  en  el  Registro. 

Art.  32*  Al  efectuarse  la  partición  de  los  bienes 
hereditarios  del  dominio  útil,  los  herederos  adjudica- 
rán á cada  uno  de  ellos  los  inmuebles  que  constituyan 
la  enfitéusis;  si  no  se  pusiesen  de  acuerdo  con  este  ob- 
jeto, abierta  licitación  entre  los  mismos,  se  aplicarán 
al  mejor  postor;  y sí  no  optasen  por  esta  licitación, 
se  venderán  en  pública  subasta,  y el  precio  se  distri- 
buirá entre  los  coherederos* 

Art*  33*  Quedan  derogadas  las  leyes  de  20  de 
Agosto  y 16  de  Setiembre  de  1873,  y los  decretos  y 
órdenes  que  se  opongan  á las  disposiciones  de  la  pre- 
sente* 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1886.— 
Pegerto  Pardo  Ralmonte*= Fermín  Yior.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
voto  particular. 

El  Sr.  Yiucenti  tiene  la  palabra  en  contra. 
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17  DE  DICIEMBRE  DE  18 86, 


El  Sr.  VINGENTI:  Señores  Diputados,  alta  honra 
es  para  los  representantes  del  país  terciar  en  los  de- 
bates de  esta  Cámara;  pero  cuando  esos  debates  han 
de-  girar  sobre  cuestiones  que  afectan  grave  y direc- 
tamente a|  país  que  se  representa,  ese  honor  adquie- 
re inmensas  proporciones  y se  convierte  en  motivo 
de  satisfacción  inmensa.  Los  que  por  primera  ves  ve- 
nimos al  Parlamento;  los  que  hemos  recibido  la  in- 
vestidura de  Diputado  envuelta  entre  los  entusiasmos 
de  la  juventud  y los  ideales  políticos  y religiosos  re- 
cogidos en  la  cátedra  y en  el  libro,  venimos  aquí,  no 
á resolver  venganzas,  antagonismos  y pasiones,  sino 
exclusivamente  con  la  aspiración  modesta  y sencilla 
de  unir  nuestros  nombres  á reformas  tan  importan- 
tes como  la  que  se  ventila  en  el  proyecto  de  reden- 
ción de  censos,  No  ignoramos  nosotros  que  la  misión, 
que  nos  hemos  impuesto  es  delicada  y difícil;  no  ig- 
noramos que  de  resolver  la  cuestión  toral  en  uno  ó 
en  otro  sentido,  los  peligros  pueden  ser  grandísimos; 
pero  tampoco  ignoramos  una  cosa,  y es  que  la  reden- 
ción de  foros  es  la  corona  que  Galicia  viene  ofrecien- 
do desde  hace  muchos  años  á sus  representantes  en 
las  Cortes,  y que,  por  consiguiente,  los  que  militamos 
en  las  filas  de  la  juventud  gallega,  debemos  vener  á 
conquistar  esa  corona,  con  la  fe  del  creyente  y con 
la  energía  del  mártir,  porque  si  cuestión  de  vida  ó 
muerte  es  la  del  foro  para  Galicia,  cuestión  de  vida  ó 
muerte  dehe  serlo  para  sus  representantes* 

Y después  de  haber  hecho  esta  salvedad  puramen- 
te personal,  yo,  como  individuo  de  la  Comisión,  y por 
ser  el  primero  que  tiene  el  honor  de  hablar  en  esta 
cuestión,  debo  hacer,  en  nombre  de  aquella,  una  sal- 
vedad importante.  Nosotros,  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión que  firma  el  dictámen,  tenemos  un  gran  dolor, 
un  gran  sentimiento,  y ese  dolor  y ese  sentimiento  es 
el  de  que  no  figuren  en  esta  Comisión  los  Sres.  Par- 
do Raímente  y Yior,  firmantes  del  voto  particular, 
no  solamente  por  ser  tan  estimables  como  lo  son  las 
personas  de  los  Sres*  Pardo  Raímente  y Yior,  sino 
también  por  razones  de  egoísmo  personal,  porque  de 
esta  suerte  tendríamos  al  lado  dos  defensores  más,  y 
enfrente  dos  enemigos  ménos* 

Pero,  Sres*  Diputados,  no  implica  es  lo  la  mayor  ó 
menor  bondad  del  proyecto  de  ley  que  se  discute,  por- 
que después  de  todo,  aunque  nosotros  hubiésemos  lle- 
gado á la  unanimidad  de  pareceres,  de  todas  suertes 
hubiéramos  encontrado  siempre  adversarios  enfrente; 
que  es  de  tal  naturaleza  y de  tal  índole  la  cuestión  de 
foros,  se  ventilan  en  ella  problemas  tan  graves  ¿inte- 
reses tan  opuestos,  que  jamás  se  llegará  á la  unani- 
midad de  pareceres* 

Ahora  bien;  nosotros,  por  lo  mismo  que  tenemos 
un  gran  deseo  de  llegar  á la  unanimidad,  ¿no  hornos 
discutido  lo  suficiente  para  llegar  á ella?  j Ah,  seño- 
res! Nosotros  hubiéramos  elaborado  de  una  manera 
lenta  este  proyecto  de  ley,  si  hubiéramos  compren- 
dido que  cabia  de  alguna  manera  la  transacción  en- 
tre los  Sres*  Pardo  Balín  on  te  y Yior  y los  que  firma- 
mos el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión;  que 
las  transacciones  caben  en  todo  aquello  que  es  pura- 
mente accidental  y cuestión  de  detalle;  pero  no  caben 
jamás,  sin  mengua  para  alguien,  en  aquello  que  es 
cuestión  de  esencia  y de  doctrina;  y cuestiones  de 
esencia  y de  doctrina  son  las  que  separan  á la  mayo- 
ría de  la  Comisión  y á los  firmantes  del  voto  par- 
ticular* 

¿Comprendéis  que  mantengan  del  mismo  modo 


una  cuestión  religiosa  ó una  cuestión  política  los 
mantenedores  de  la  Constitución  de  1845  y los  man- 
tenedores de  la  de  1869?  Pues  tampoco  podéis  com- 
prender la  unanimidad  de  pareceres  entre  los  firman- 
tes del  dictámen  de  la  mayoría  de  la  Comisión  y los 
firmantes  del  voto  particular,  porque  nosotros  repre- 
sentamos la  escuela  reden torista,  y los  firmantes  del 
voto  particular  representan  la  escuela  toral  conser- 
vadora. Ahora  bien;  ¿es  que  nosotros  representamos 
alguna  teoría  radical  respecto  de  la  propiedad?  ¿Es 
que  venimos  aquí  á representar  en  nombre  del  pue- 
blo y de  los  colonos  únicamente,  ideas  que  tengan  por 
objeto  desconocer  los  derechos  de  los  propietarios? 
¿Es  que  nosotros  venimos  á representar  aquí  una  es- 
cuela de  tal  naturaleza  que  tiene  en  su  bandera  el 
lema  de  liquidación  social?  Nosotros  representamos 
al  pueblo  de  Galicia,  y como  representantes  del  pue- 
blo de  Galicia,  tenemos  que  atemperar  nuestros  actos 
y nuestra  conducta  á los  actos  y conducta  de  ese  pue- 
blo; conducta  y actos  ajustados  siempre  á la  practica 
de  las  leyes  y á las  costumbres  de  un  pueblo  traba- 
jador y tranquilo.  Por  consiguiente,  nuestros  actos  y 
nuestra  conducta  tienen  que  sujetarse  á los  procedi- 
mientos de  órden,  legalidad  y justicia. 

Pues  bien,  señores:  los  fumantes  del  voto  particu- 
lar representan  á los  que  allá,  en  el  siglo  XVIII,  pe- 
dían el  despojo  de  los  colonos,  y los  firmantes  del  dic- 
támen de  la  mayoría  de  la  Comisión  representan  á los 
que  acudieron  á Garlos  III  en  demanda  de  protección* 
Vosotros,  los  firmantes  del  voto  particular  en  el 
siglo  XVIII,  hubierais  sido  unos  reverendos  benedic- 
tinos, que  pensaban,  más  que  en  las  armonías  del 
cielo,  en  los  dones  de  la  tierra,  y nosotros  somos  los 
representantes  del  pueblo,  que  no  tiene  aquí,  ai  pare- 
cer, muchos,  y por  eso  quizás  no  está  unánime  en  este 
asunto  la  Comisión*  (Varios  Sres,  Diputados  conserva- 
dores: Nosotros  somos  representantes  del  país.)  Sois 
representantes  del  país,  es  cierto,  por  el  hecho  de  ser 
Diputados;  pero  no  lo  sois  on  este  dictámen*  dado 
vuestro  criterio,  y lo  probaré*  Porque  decimos  que 
vosotros  representáis  las  teorías  reaccionarias  del 
siglo  XYUi,  y nosotros  representamos  las  liberales  y 
las  de  Garlos  III,  ¿es  que  por  eso  estamos  nosotros  im- 
buidos de  las  teorías  de  los  filósofos  radicales  de  aquel 
siglo?  ¿Es  que  nosotros  pensamos  como  Robesp  ierre, 
que  decía  que  en  la  Constitución  de  1792  debía  po- 
nerse una  cláusula  que  dijera  que  en  la  propiedad  no 
hay  más  que  aquel  derecho  que  se  limita  por  la  ley? 
¿Es  que  queremos,  como  Saint  Just,  que  ese  derecho 
todavía  se  restrinja  más?  ¿Es  que  pedimos  las  teorías 
socialistas  de  Luis  Rlanc  con  la  formación  de  los  ta- 
lleres nacionales?  ¿Es  que  pedimos  el  sistema  racio- 
nal de  Owen  con  sus  sociedades  cooperativas?  ¿Es  que 
pedimos  el  sistema  de  Saint  Simón  ó de  Fourrier? 

No,  señores;  nosotros  venimos  á pedir  aquello  que 
pidió  JoYGÍlanos,yque  pidieron  también  Campomanes 
y Turgot;  y,  por  consiguiente,  no  pedimos  nada  que 
os  pueda  hacer  creer  que  representamos  la  liquida- 
ción de  la  tierra. 

Señores  Diputados,  no  cree  preciso  la  mayoría  de 
la  Comisión  entrar  en  un  exámen  histórico  y jurídico 
de  la  legislación  fo ral*  Ese  exámen  se  ha  hecho  ya 
tantas  veces,  v está  tan  detallado  en  el  proyecto  de 
ley  que  han  podido  leer  los  Sres.  Diputados,  que,  como 
se  dice  en  el  mismo  dictámen,  sería  un  alarde  de  vana 
erudición,  ó un  pugilato  pueril  venir  á exponer  ideas 
que  están  expuestas  en  ese  proyecto  del  Sr.  Montero 
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Ríos,  de  manera  tal,  que  no  creo  que  se  hayan  ex- 
puesto nunca  mejor.  - 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  lo  único  que  tenemos 
que  hacer  constar  es,  que  iniciado  este  problema  en 
el  siglo  XVIII  en  tiempo  de  Carlos  III,  no  resuelto 
entonces  porque  las  condiciones  de  la  época  no  lo  de- 
mandaban así,  pues  bastante  hizo  aquel  Soberano  da- 
das las  circunstancias  de  su  época,  con  su  interini- 
dad, verdadero  siguo  de  oposición  á los  despojos;  no 
resuelto  tampoco  por  la  Novísima  Recopilación,  le- 
yes 20  y 22,  título  15,  libro  10,  puesto  que  se  dice: 
«Por  ahora  no  son  redimibles  los  foros  temporales  de 
Galicia  y Asturias;»  resuelto  de  una  manera  rápida  y 
radical  por  la  ley  del  año  1873  de  las  Górtes  republi- 
canas; suspensa  esa  ley  por  el  decreto  de  20  de  Fe- 
brero de  1874;  planteada  de  nuevo  por  el  proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Sr.  Calderón  Collantes  al  Sena- 
do; y no  resuelto  en  esta  Cámara,  no  es,  por  consi- 
guiente, nuevo  lo  que  ahora  viene  á discutirse* 

Después  de  hechas  estas  salvedades  de  carácter 
general,  yo  me  creo  en  el  caso  de  entrar  en  el  exa- 
men del  voto  particular  que  combatimos  en  este  mo- 
mento* ¿Cuál  es  el  punto  que  ofrece,  por  decirlo  así, 
más  blanco  á la  impugnación,  y por  consiguiente  la 
que  la  Comisión  debe  rechazar  antes  de  entrar  de  lle- 
no en  el  fondo  del  debate? 

Dicen  ios  Sres.  Pardo  Balmonle  y Yior:  huís  de 
dar  carácter  jurídico  al  proyecto  de  redención  de  fo- 
ros, porque  habiendo  sido  presentado  por  el  Sr,  Mi- 
nistro: de  Fomento,  no  podéis  invadir  las  atribuciones 
riel  de  Gracia  y Justicia,  y á pesar  de  eso  dais  carác- 
ter jurídico  al  foro  porque  le  deciarais  perpetuidad. 

Pero,  señores,  ¿es  que  el  proyecto  de  ley  ha  de- 
clarado lo  que  no  existe?  ¿Es  que  se  ha  dado  al  foro 
algo  que  no  tenía?  Pues  qué,  antes  y después  de  1873, 
¿uo  era  perpetuo?  Pues  qué,  ¿no  dicen  todas  las  es- 
cu  e las  que  debemos  partir  de  la  perpetuidad  del  foro? 
¿Pues  qué,  ¿no  dice  lo  mismo  el  Sr.Colmeiro  en  su 
Memoria  á la  Sociedad  Económica  de  Santiago?  ¿No 
dice  lo  mismo  el  Sr.  Alonso  Martínez  en  su  libro  del 
Código,  en  sus  relaciones  con  las  legislaciones  torales, 
tomo  2*ü,  capítulo  í 1,  sección  3*fl?  Y si  hubiera  algu- 
na ley  especial  de  foros,  ¿no  tendría  que  partir  de  la 
perpetuidad? 

El  proyecto  de  ley  no  ha  dado  carácter  alguno  al 
Toro,  el  proyecto  de  ley  no  hace  otra  cosa  que  partir 
de  un  hecho,  de  la  realidad;  no  hace  otra  cosa  que 
atemperarse  a las  condiciones  de  la  actual  sociedad, 
al  concepto  que  ésta  tiene  de  la  propiedad,  y á la 
Opinión  de!  país.  Pues  qué,  ¿la  opinión  del  país  ha  va- 
riado desde  la  época  cíe  Carlos  Tí  I?  ¿No  estaban  todos 
conformes  en  la  época  de  Carlos  III,  en  1763,  en  que 
et  foro  era  perpétuo?  ¿Ha  variado  la  opinión?  ¿Se  ha 
dirigido  por  otros  derroteros?  Ehies  entonces,  ¿qué 
ha  hecho  el  proyecto  de  ley  sino  amoldarse  á la  at- 
mósfera en  que  vivimos  y que  respiramos?  Si  el  pro- 
yecto de  ley  hubiera  hecho  otra  cosa,  hubiera  sido  un 
proyecto  de  ley  de  algunos,  no  un  proyecto  de  la  ma- 
yoría, de  la  totalidad  del  país  que  representamos,  y 
sobre  todo  no  hubiese  sido  un  proyecto  en  armonía 
con  las  modernas  corrientes  de  la  legislación. 

Por  consiguiente,  el  proyecto  de  ley  no  es  de  ca- 
rácter jurídico  porque  haya  dado  perpetuidad  ai  foro; 
el  proyecto  de  ley  está  sometido  á las  condiciones 
que  todas  las  escuelas  aconsejan  á cuantos  hablan  de 
la  cuestión  de  los  foros.  No;  el  proyecto  de  ley  huye 
de  toda  cuestión  jurídica,  y la  prueba  de  que  huye  de 


toda  cuestión  jurídica,  es  que  no  dice  si  el  contrato 
de  foro  debe  seguir  ó no;  la  prueba  es  que  no  dice  si 
debe  desaparecer  ó no;  la  prueba  es  que  el  proyecto 
de  ley  no  dice  á qué  condiciones  debe  someterse  para 
lo  sucesivo  el  contrato  de  foro;  la  prueba  es  que  el 
proyecto  de  ley  no  habla  de  si  debe  ó no  continuar  el 
subforo;  la  prueba  es  que  el  proyecto  de  ley  no  habla 
de  la  indivisibilidad  de  los  bienes  aforados  con  rela- 
ción á las  herencias,  y la  prueba  es  que  el  proyecto 
ele  ley  no  habla  tampoco  de  las  condiciones  en  que 
deben  inscribirse  en  el  Registro  de  la  propiedad  los 
foros  anteriores  á 1863*  Entonces,  pues,  ¿dónde  está 
el  carácter  jurídico  del  proyecto  de  ley?  Aquí  no  se 
trata  más  que  de  una  cosa  que  incumbe  al  Ministerio 
de  Fomento;  aquí  no  se  trata  más  que  de  remover  los 
obstáculos  que  se  oponen  al  libre  desenvolvimiento 
de  la  propiedad,  aquí  no  se  trata  más  que  de  aquello 
que  dijo  Jovellanos  en  su  informe  de  la  ley  agraria, 
y es,  que  la  propiedad  debe  desenvolverse  libremente, 
para  que  el  trabajador  obtenga  su  debida  recompensa. 
Aquí  lo  que  hace  falta  es  que  cuando  el  cultivo, 
como  en  Galicia,  no  es  remunerado,  dadas  las  condi- 
cione! en  que  se  realiza  y la  facilidad  de  las  comuni- 
caciones, merced  á las  cuales  se  nos  echan  encima 
las  producciones  de  Asia,  de  América  y hasta  de 
Africa,  Galicia  se  ponga  en  condiciones  de  poder  opo- 
nerse á esa  avalancha  que  va  á caer  sobro  su  propie- 
dad para  aniquilarla. 

Señores,  si  como  se  dice,  la  ley  que  discutimos  es 
de  Gracia  y Justicia,  ¿de  dónde  debe  ser  la  ley  de  ex- 
propiación forzosa?  Si  porque  se  definen  los  derechos 
civiles  se  dice  que  la  ley  debe  ser  de  Gracia  y Justi- 
cia, yo  pregunto:  ¿de  dónde  es  la  ley  de  aguas  sino 
de  Fomento?  Entonces,  ¿por  qué  se  extraña  que  so 
presente  por  el  Ministro  de  Fomento  el  proyecto  de 
ley  de  redención  de  censos?  Pues  qué,  ¿no  sabemos 
que  está  presentada  una  enmienda  de  la  minoría  con- 
servadora, en  la  cual  se  dice  que  se  someta  el  proyec- 
to de  ley  de  redención  de  censos  al  proyecto  ele  ley 
de  bases  para  la  expropiación  forzosa?  ¿Y  esto  qué 
Indica,  Sres.  Diputados?  Que  también  puede  caber  en 
Fomento  el  proyecto  de  redención  de  censos,  puesto 
que  se  quiere  someter  á una  ley  que  depende  de  Fo- 
mento, como  es  la  de  expropiación  forzosa.  (El  señor 
Vizconde  de  Campó-Grande:  Para  ese  solo  efecto.)  ¿Para 
eso  únicamente?  Pues  me  basta,  porque  solo  de  eso 
se  trata,  á no  ser  que  S,  S.  prefiera  se  haga  una  ley 
especial  sobre  un  Ministerio  de  Fomento  conservador 
foral* 

El  voto  partiíñílar,  después  de  hablar  de  que  el 
proyecto  de  ley  tiene  carácter  jurídico,  empieza  di- 
ciendo, así  como  nosotros  decimos  que  son  redimibles 
todos  los  foros  considerados  desde  luego  perpétuos,  y 
todos  lo  son,  el  voto  particular  no  dice  más  sino  que 
son  redimibles  los  foros,  subforos,  etc*  Y yo  pregunto 
á los  señores  firmantes  del  voto  particular:  ¿cuáles 
foros?  ¿Calíais?  ¿Me  dais  por  respuesta  el  silencio?  Pues 
yo  opto  porque  os  referís  solo  á los  foros  perpétuos. 
¿Es  eso?  ¿Os  habéis  referido  á los  foros  perpétuos  y no 
á los  temporales?  Entonces  nos  encontramos  en  la  si- 
tuación de  1763,  entonces  nos  encontramos  como  en 
la  época  de  Cárlos  IIL  Y yo  os  pregunto:  esos  con- 
flictos de  que  habláis  en  vuestro  preámbulo,  esos  pe- 
ligros que  decís  que  la  pragmática  de  Garlos  ITI  vino 
á resolver,  ¿es  que  gozáis  en  traerlos  de  nuevo  á la 
palestra?  ¿Es  que  queréis  que  se  resucite  de  nuevo  esa 
gran  cuestión  social  en  Galicia?  Yo,  señores,  no  os 


2124 


17  DE  DICIEMBRE  DE  1880. 


considero  tan  malos  hijos  del  país;  os  considero  bue- 
nos hijos,  puesto  que  os  conozco,  sé  que  sois  dignos 
hijos  de  Galicia  y dignos  representantes  de  aquel  país, 
y no  puedo  creer  que  queráis  para  Galicia  lo  que  no 
quiso  nadie  nunca,  pero  mucho  ménos  en  estas  cir- 
cunstancias. 

Pero  los  señores  firmantes  del  voto  particular,  no 
sé  si  efecto  de  la  precipitación  con  que  lo  han  escri- 
to, ó del  pié  forzado  de  que  han  partido,  la  cuestión 
es  que  nos  dicen:  es  preciso  j)artir  de  que  los  señores 
tienen  la  propiedad  que  hoy  conservan  en  su  poder, 
efecto  de  los  privilegios  que  han  concedido  los  Reyes 
á los  monasterios  y á los  señores*  ¿Es  decir  que  vos- 
otros invocáis  los  privilegios  que  tienen  los  señores 
y ios  propietarios  hoy  en  Galicia,  y pedís  á pesar  de 
esto  la  plena  propiedad  para  ellos? 

Pues  bien,  yo  no  puedo  contestar  á esa  guerra, 
porque  lema  de  combate  y de  batalla  es  vuestra  ban- 
dera, más  que  con  otra  bandera  y otro  lema  de  com- 
bate y de  guerra,  con  la  divisa  de  Mirabeau: 

«Guerra  á los  privilegios  y guerra  á los  privile- 
giados. >3 

La  propiedad  no  es  una  entidad  metafísica;  la  pro- 
piedad es  una  institución  social  que  tiene  que  amol- 
darse á las  circunstancias  en  que  vive  y á la  atmós- 
fera en  que  se  respira.  Por  consignante,  así  como 
hemos  pasado  de  la  propiedad  comunal  á la  beneficia- 
rla, y de  ésta  á la  censual  para  venir  á la  servil  y vi- 
llana, así  tenemos  que  venir  ahora  á la  propiedad  líbre 
y á la  propiedad  independiente. 

Por  eso,  digo  lo  que  antes  decía,  nosotros  no  nos 
inspiramos  en  las  teorías  comunistas  ni  socialistas, 
nos  inspiramos  únicamente  en  las  teorías , por  ejem- 
plo, de  Stuart  Mili  y Srnith,  creadores  de  la  escue- 
la económica,  de  aquellos  que  fundaban  el  desarro- 
llo de  la  propiedad  en  dos  hechos  nada  más:  en  la  li- 
bertad y en  la  división.  En  la  libertad,  señores,  que 
corno  decían  los  estoicos,  es  el  principio  fundamen- 
tal de  la  propiedad;  en  la  libertad,  como  dijo  Joung, 
mediante  la  cual  dais  al  obrero  una  roca  desierta  y os 
la  convierte  en  un  jardín;  y en  la  división  de  la  pro- 
piedad, verdadera  división  de  la  propiedad,  porque  la 
que  tenemos  en  Galiciano  es  tal  propiedad. 

Pasais  en  seguida,  señores  firmantes  del  voto  par- 
ticular, á hablamos  de  los  tipos  de  la  redención,  y os 
fijáis  en  esta  cuestión,  porque  es,  por  decirlo  así,  la 
cuestión  grave.  ¿Por  qué?  Porque,  hemos  de  decirlo 
francamente,  porque  afecta  á los  intereses  personales, 
porque  de  que  sea  uno  u otro  el  tipo  que  se  establez^ 
ca,  depende  que  los  señores  cobren  poco  ó mucho.  Y 
como,  aunque  aquí  venimos  todos  llenos  de  gran  ab- 
negación y dispuestos  á sacrificar  nuestros  intereses 
por  amor  á los  intereses  públicos,  sin  embargo,  no 
podemos  hacer  abstracción  completa  de  nuestra  per- 
sonalidad ni  de  nuestros  intereses  personales  y tene- 
mos que  fijarnos  siempre  en  la  entidad  yo , en  la  en- 
tidad personal;  por  eso,  Sres.  Diputados,  siempre,  en 
todas  las  ocasiones*  la  cuestión  del  tipo  de  la  reden- 
ción ha  sido  la  cuestión  batallona;  por  eso  jamás  es- 
cuela nioguna  ha  estado  conforme  en  el  tipo  de  la 
redención,  y para  unos,  los  que  favor ecian  á los  se- 
ñores, como  las  leyes  anteriores  á 1873,  era  el  3 por 
100;  para  otros,  los  que  favorecían  al  dominio  útil, 
como  la  ley  de  1873,  era  el  6;  para  otros,  los  que  favo- 
recían el  dominio  directo,  como  la  ley  de  1878,  era  el  4 
ó las  35  anualidades,  que  es,  después  de  todo,  el  voto 
particular,  porque  vosotros,  liberales,  os  habéis  ins- 


pirado en  esta  ocasión  en  la  doctrina  sostenida  hasta 
ahora  por  la  escuela  conservadora. 

Señores,  el  avalúo  es,  ciertamente,  el  valor  de  la 
expropiación,  y en  toda  expropiación  hay  que  consi- 
derar dos  cosas:  ó sea  el  valor  de  la  cosa  expropiada, 
y además  el  perjuicio  que  se  irroga  al  expropiado. 
Pues  bien;  el  dic tómen  ha  tenido  todo  en  cuenta;  no 
ha  querido  dejarse  arrastrar  por  las  ideas  radicales; 
porque,  precisamente  el  Sr,  Montero  Ríos,  al  redac- 
tar este  proyecto,  lo  que  ha  hecho  ha  sido  lo  que  hace 
siempre,  atemperarse  al  justo  medio,  y no  ha  queri- 
do, aunque  hubiera  sido  quizá  su  pensamiento  inter- 
no, favorecer  de  una  manera  más  directa  á los  pro- 
pietarios del  dominio  útil,  sino  que  se  ha  sometido  á 
las  condiciones  en  que  vive  la  propiedad  en  Galicia, 
y no  ha  querido  que  se  pudiera  decir  que  estaba  aquí 
en  contra  del  propietario  del  dominio  directo;  porque 
en  Galicia,  ni  es  propietario,  ni  es  colono,  sino  una 
personalidad  que  dirige  todo  su  pensamiento  á favo- 
recer al  pueblo  en  general. 

Pues  bien;  nosotros  hemos  ere:  do  que  con  el  tipo 
que  se  marcaba  en  el  proyecto,  estaba  completamen- 
te favorecido  el  dominio  directo,  y no  perjudicado  el 
dominio  útil;  por  eso  no  creemos  que  se  trata  de  un 
despojo,  como  vosotros  creeis,  del  dominio  directo; 
nosotros  lo  que  queremos,  es  someternos  á las  exi- 
gencias de  la  equidad,  y por  esto  no  queremos  ni  el 
3 ni  el  6;  sino  el  término  medio;  el  5,  y el  5 y medio, 
ó el  6,  según  sean  foros  ó subforos,  ó censos  fru- 
mentarios. ¿Y  en  qué  forma  va  á verificarse  esta  re- 
dención? ¿Es  que  se  va  á verificar  en  condiciones  per- 
judiciales para  el  dominio  directo?  ¿Es  que  se  va  á 
verificar  cuándo  ó cómo  quiera  el  dominio  útil?  ¿Es 
que  el  capital  se  va  á rebajar,  por  aquello  de  que  la 
redención  se  verifique  en  plazos  y por  entregas?  N o; 
el  proyecto  ha  tenido  en  cuenta  esto,  y dice  que  la 
redención  se  verificará  por  plazos  únicos  y forales 
enteros,  y únicamente  hace  excepciones  especiales  en 
favor  del  dominio  útil  una  vez  que  se  rompa  la  uni- 
dad censual.  En  esta  parte  ha  huido  de  los  peligros 
de  la  ley  de  1873,  que  hubo  que  evitar  por  medio  del 
decreto  de  20  de  Febrero  de  1874. 

Conformaros  con  esta  indemnización  que  os  ofre- 
cemos, que  dias  vendrán,  que  épocas  vendrán  tam- 
bién, que  no  serán  tan  nuevas,  porque  al  fin  no  serian 
más  que  repetición  de  otras  épocas,  en  que  no  se  os 
ofrezcan  esas  indemnizaciones  que  nosotros  os  ofrece- 
mos ahora.  Si  los  autores  de  la  ley  de  1873  pudieran 
volver  á mandar,  yo  os  diría:  ¿qué  queréis  mejor,  la 
ley  de  1873,  ó lo  que  os  ofrecemos  nosotros?  Aceptad, 
pues,  lo  que  nosotros  os  damos,  que  dias  vendrán  que, 
como  decía  el  Sr.  Salmerón  en  los  discursos  pronun- 
ciados en  Galicia  durante  su  viaje  de  propaganda, 
discursos  dedicados  no  solo  á asuntos  políticos,  sino 
también  á asuutos  sociales  como  los  que  tuve  ocasión 
de  oir  en  Vigo  y en  Pontevedra;  no  habrá  indemni- 
zación alguna*  Nosotros  queremos  evitar  los  radica- 
lismos de  todas  las  escuelas,  las  utopias,  los  empiris- 
mos,  y por  eso  venimos  á la  práctica, 

Y después  de  pedir  mayor  indemnización,  como 
si  no  bastara  eso,  como  si  tuvieseis  la  misión  de  pedir 
más  de  lo  que  pide  en  Galicia  el  señor,  pedís  también 
el  derecho  del  laude  mió;  y la  Comisión,  de  conformi- 
dad con  el  proyecto,  no  lo  acepta;  ¿sabéis  por  qué?  Yo 
para  evitar  toda  razón  jurídica  y social,  diré  que  por 
una  sola  razón,  porque  por  casi  nadie  se  cobra,  el 
laudemio  en  Galicia.  {El  Sr.  Fernandez  Vüiaverde  y 
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otros  Sres.  Diputados:  Sí  se  cobra.)  No  lo  cobran  las 
casas  de  mayor  importancia;  no  lo  cobra  la  casa  del 
Duque  de  Alba;  no  lo  cobra  la  casa  del  Marqués  de 
Castelar,  y si  lo  cobra  el  Sr.  Tilla  verde  yo  no  tengo 
la  culpa,  Sr,  Fernandez  Villaverde:  Su  señoría  está 
hablando  de  lo  que  ignora,) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Orden,  ór- 
den,  Sres.  Diputados. 

Ruego  al  Sr.  Vincenti  que  se  dirija  al  Congreso, 
El  Sr.  VINCENTI:  ¡Si  me  lia  interrumpido  el  se- 
ñor Villaverde  1 Contestarle  debo,  aunque  no  sea  más 
que  por  ser  quien  es,  {El  Sr.  Fernandez  Villaverde:  Su 
señoría  se  ha  permitido  dirigirse  á mí.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Orden, 

El  Sr,  VINCENTI:  Señores  Diputados,  un  caso 
práctico,  io  ocurrido  al  propietario  de  la  ñnca  de  Lou- 
rizan,  y me  parece  que  no  atestiguo  con  muertos, 
Pues  el  Marqués  de  la  Ciutadilla  no  lia  cobrado  el  lau 
demi  o,  {Interrupciones. — Un  Sr.  Diputado:  Diputados 
hay  aquí  que  lo  cobran.)  Tampoco  lo  cobra  el  Mar- 
qués de  Bendaña.  (Cónti?iúan  las  interrupciones.— El 
Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande:  ¿Tiene  algo  que  ver 
Teorizan  con  el  foro?)  Tiene  que  ver,  porque  tenía  una 
pensión  foral  esa  finca. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Señores  Di- 
putados, es  absolutamente  imposible  entenderse  así. 
Ruego  al  Sr.  Vincenti  que  se  dirija  al  Congreso. 
El  Sr.  VINCENTI:  Señores  Diputados,  ¿de  qué  se 
trata?  ¿Se  trata  de  un  derecho  que  todos  reconocemos? 
No,  señores;  se  trata  de  una  espectativa.  El  laudemio 
no  se  cobra  más  que  en  virtud  de  una  oportunidad,  y 
yo,  en  este  caso,  capitalizarla  el  premio  grande  de  la 
lotería  de  Navidad  que  nos  va  á caer  al  Sr.  Pardo  Bal- 
monte  y á mí,  pero  que  ya  verá  S,  S,  como  no  nos 
cae,  ( Jim  Srm  Diputado:  No  es  lo  mismo.) 

El  laudemio  es  un  derecho  eventual  que  no  se  sabe 
cuando  se  va  á hacer  efectivo,  porque  no  se  sabe 
cuándo  se  va  á vender  la  finca.  ¿Queréis  cobrar  algo 
en  que  palpita  el  derecho  del  feudalismo?  ¡Ahí  sois 
más  egoístas  que  aquellos  que  han  venido  á redimir 
el  foro  en  virtud  de  las  condiciones  especiales  de  la 
sociedad.  ¿Os  rebeláis  porque  atentamos  contra  vues- 
tros intereses?  Pues  también  atento  contra  los  mios, 
pero  no  debo  ser  Diputado  de  A ó de  R,  sino  Diputa- 
do del  país, 

¿Y  cuánto  vais  á cobrar?  ¿Lo  que  se  deriva  de  la 
Constitución  Justinianea  y de  la  ley  de  Partida,  el  2 
por  100,  la  cincuentena?  Enhorabuena.  Pero  [ah!,  los 
señores  firmantes  del  voLo^particular  dicen:  allí  don- 
de no  esté  estipulado  el  laudemio,  se  cobrará  esto.  Es 
decir,  que  no  os-  contentáis  con  el  2 por  100,  sino  que 
queréis  aquello  que  en  algim  tiempo,  en  los  si- 
glos XV,  XVI  y XVII  y aun  en  el  XVIII  afirmaron 
los  monjes  y las  corporaciones  religiosas,  quizá  el 
20  por  100.  ¿Os  contentáis  con  esto?  Decidlo,  señores 
Diputados,  para  satisfacción  de  vuestros  colonos. 
Sobre  todo,  el  derecho  de  laudemio  se  ejerce 
cuando  se  trata  de  una  venta,  y aquí,  Sres.  Diputa- 
dos y señores  firmantes  del  voto  particular,  ¿se  trata 
de  alguna  venta?  Aquí  se  trata  de  una  redención.  [El 
Sr.  Vior : Expropiación  forzosa  la  llamó  S.  S.) 

La  llamé  expropiación  forzosa  para  darle  un  nom- 
bre, para  que  lo  entendiera  mejor  S.  S.,  no  porque  lo 
sea  en  realidad.  (El  Sr.  Vio7'\  Muchas  gracias.) 

El  derecho  de  laudemio  representa  en  algunas 
ocasiones  la  renuncia  del  propietario  al  derecho  de 
retraer;  pero  en  Galicia  no  significa  esa  renuncia, 


puesto  que  hay  también  el  derecho  de  retracto;  sig- 
nifica la  analogía  que  se  estableció  entre  el  foro  y la 
eníitéusis,  que  después  de  todo,  no  existe  en  absolu- 
to; significa  lo  que  vosotros  queréis  que  signifique: 
el  vasallaje  del  colono  ante  el  señor;  ni  más  ni  ménos: 
es  decir,  un  residuo  del  feudalismo. 

Yo  no  quiero  decir  con  esto  que  el  contrato  de 
foro  sea  feudal;  lo  que  hay  es,  que  el  feudalismo  no 
fué  una  institución  que  pasó  inmediatamente  por  el 
mundo,  sino  que  fué  institución  de  una  época  entera 
dala  historia,  y naturalmente,  cuanto  pasó  desde  el 
siglo  XI  al  XV,  llevó  consigo  los  vestigios  del  feuda- 
lismo. 

Enhorabuena,  señores  firmantes  del  voto  par- 
ticular, yo  en  nombre  de  los  propietarios  de  Galicia  y 
en  mi  nombre  mismo,  haciendo  abstracción  de  que 
soy  Diputado  del  país,  os  doy  las  gracias  porque  vos- 
otros nos  ayudáis  mucho  más  de  lo  que  yo  creía  y 
podía  esperar;  y voy  á procurar  que  os  levanten  una 
estátua  los  propietarios  de  Galicia,  y además  que  os 
levante  otra  la  curia  de  aquellas  provincias,  porque 
si  vuestro  voto  particular  prosperase,  seguramente 
se  haría  de  oro  toda  la  curia  de  Galicia.  Y hé  aquí  la 
forma  de  que  los  Sres.  Pardo  Balmonte  y Vior  ten- 
gan dos  esíátuas  en  su  país. 

Pero  el  voto  particular  no  se  limita  á esto;  esto 
todavía  era  poco:  era  poco  el  tipo  de  la  redención,  y 
poco  también  el  laudemio,  y hacía  falta  algo  más,  que 
fuera  el  coronamiento  de  la  obra  de  sus  señorías;  por 
eso  los  firmantes  del  voto  particular  han  resuelto  una 
cuestión  con  la  que  nadie  se  había  atrevido  en  el  p ais, 
ni  los  mismos  conservadores  en  la  enmienda  que  han 
presentado  los  Sres . Vizconde  de  Campo-Grande  y 
Fernandez  Villaverde.  [El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Gran- 
de: y otros  señores  de  la  mayoría.)  Perfectamente  y en 
eso  no  hay  nada  de  particular,  porque  como  esta  no 
es  cuestión  política,  sino  de  carácter  jurídico  y so- 
cial, pueden  firmar  enmiendas  los  Diputados  de  la 
mayoría,  como  pueden  sin  apartarse  de  la  mayoría 
presentar  voto  particular  los  Sres.  Pardo  Balmonte  y 
Vior. 

Si  yo  he’  citado  con  preferencia  á los  Sres.  Villa- 
verde  y Vizconde  de  Campo -Grande,  ha  sido  hacién- 
doles, no  favor,  sino  justicia,  porque  son  las  personas 
que  más  se  destacan  entre  los  que  suscriben  esas  en- 
miendas. 

Pues  bien,  decía  que  los  Sres.  Pardo  Balmonte  y 
Vior,  no  se  contentaban  con  todo  esto;  era  preciso 
algo  más  que  la  modificación  del  tipo  y del  laude- 
mio: era  preciso  la  reversión,  puesto  que  reversión  es 
lo  que  SS.  SS.  piden,  aunque  de  una  manera  que  per- 
mítanme que  sin  intención  de  ofenderles  califique  de 
hipócrita  y disfrazada.  Yo  creo  que  SS.  SS.  debían  ser 
más  francos  y más  valientes,  confesando  que  en  vez 
de  pertenecer  á la  escuela  redentorista  pertenecen  á 
la  escuela  contraria;  porque,  señores,  no  caben  mas 
que  dos  términos  en  esta  cuestión:  ó pertenecer  á la 
escuela  redentorista  ó á la  de  la  reversión:  ó so- 
meterse á la  redención  ó á la  reversión;  ó inclinarse 
á la  equidad  ó á la  estricta  justicia;  ó á las  conside- 
raciones sociales  ó las  consideraciones  jurídicas.  Yo 
comprendo  que  se  defienda,  invocando  el  principio 
jurídico,  la  reversión;  porque  después  de  todo  sus  se- 
ñorías defenderían  la  escuela  de  lo  pactado , y este  es 
el  rigorismo  jurídico;  lo  que  hay  es,  que  SS.  SS.  no 
se  han  atrevido  á proclamarlo,  por  una  razón  muy 
sencilla,  porque  entonces  no  podría  prosperar  su  voto 
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particular,  y todo  lo  más  que  hubieran  conseguido  se- 
ría escandalizar  á todo  el  mundo.  Así  es  que  han  di- 
cho: modo  de  que  pueda  prevalecer  nuestra  doctrina, 
consignar  la  reversión  de  una  manera  solapada,  hi- 
pócrita, por  medio  de  la  consolidación  á los  tres  anos. 

Y ¿cómo  se  ha  de  verificar  esa  consolidación  de 
dominio?  En  primer  término,  se  verificará  á los  tres 
años;  es  decir,  que  vosotros  prometéis  ó enseñáis  la 
redención  á los  foreros  durante  tres  años;  y después 
copáis  toda  la  propiedad  de  Galicia,  y decís:  ya  redi- 
mirán en  esos  tres  años  por  la  cuenta  que  les  tiene,  y 
si  no  tendrán  que  venir  á postrarse  de  rodillas  ante  el 
propietario  para  pedirle  que  les  arriende,  ya  que  no 
les  afore,  la  propiedad.  Esta  es  la  moraleja  de  vuestro 
voto  particular;  ni  más,  ni  ménos. 

Decís  que  La  redención  se  verificará  por  ferales 
enteros  y á plazo  único;  pero,  ¿cómo  se  verificará  la 
consolidación?  Yo  digo,  aplicando  el  axioma  inelusio 
unius,  eccclusio  alterim,  que  la  consolidación  se  veri- 
ficará por  entregas,  á cuenta.  ¿Qué  tipo  fijáis  para  la 
consolidación?  Los  tíres.  Pardo  Balmonte  y Yior  han 
salido  del  paso  muy  fácilmente  diciendo  que,  atenién- 
dose á la  riqueza  imponible  que  resulte  de  los  amilla- 
ran! lentos,  según  los  datos  que  obren  en  las  respec- 
tivas Delegaciones  de  Hacienda.  Pero,  Sr.  Pardo  Bal- 
monte  y Sr.  Vior,  ¿qué  se  hace  en  los  puntos  de  Galicia 
donde  no  existen  amiliaramientos?  ¿Qué  se  hace,  seño- 
res Pardo  Balmonte  y Vior,  en  los  sitios  donde  haya 
ocultación  y disminución  de  riqueza?  Porque  seamos 
francos j y yo  aprovecho  esta  ocasión  en  que  no  se 
halla  presente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  decir 
lo  que  voy  á decir,  rogándole  que  no  lo  lea,  y supli- 
cando también  al  Sr,  Cos-Gayon,  á quien  tengo  el 
gusto  de  tener  enfrente,  que  no  lo  oiga;  seamos  fran- 
cos: ocultación  y disminución  de  riqueza  hay  en  todas 
partes,  debidas  á veces,  no  ai  egoísmo,  sino  á oposi- 
ción á las  investigaciones  inquisitoriales  del  Fisco; 
y como  la  consolidación  ha  de  hacerse,  según  sus  se- 
ñorías, conforme  á los  amiliaramientos,  resultará  que 
donde  haya  ocultación  ó disminución  de  riqueza,  sal- 
drá ganando  el  señor  del  dominio  directo,  y hé  ahí 
cómo  los  Sres.  Pardo  Balmonte  y Vior  se  han  conver- 
tido en  inspectores  de  la  contribución  y en  percepto- 
res de  las  multas. 

Dicen  los  autores  del  voto  particular  que  unos  fo- 
reros redimirán  á los  tres  años,  que  otros  pedirán  di- 
nero para  redimir,  y que  otros  acudirán  al  propietario 
para  que  les  aforen  la  propiedad.  Pues  yo  digo  que 
que  como  obligáis  á los  foreros  á redimir  á los  tres 
años,  so  pena  de  que  se  queden  sin  propiedad,  la  so- 
lución es  sencilla:  los  foreros,  antes  de  quedarse  sin 
propiedad,  pedirán  dinero  si  no  lo  tienen,  á la  usura. 

¿Qué  consecuencias  deducís  de  aquí?  Vosotros  que 
creeis  qus  con  el  dictámen  de  la  Comisión  la  usura 
se  va  á entronizar  en  Galicia,  ¿qué  creeis  que  va  á 
resultar  con  vuestro  voto  particular?  Si  aquello  que 
les  pertenece  y constituye  toda  su  vida,  si  aquello  que 
es  su  manantial  de  riqueza  tienen  que  dejarlo  á los  tres 
anos,  ¿qué  va  á suceder?  Que  se  entregarán  en  brazos 
de  la  usura  para  redimir  esa  propiedad  y que  no  pase 
á poder  del  propietario.  El  proyecto  de  ley  ha  huido  de 
eso;  no  quiere  que  la  usura  se  entroníce  en  toda  Ga- 
licia; por  eso  lia  dicho:  concedo  derecho  de  redención 
á los  foreros,  pero  no  les  fijo  un  plazo  dentro  del  cual 
hayan  de  ejercitarlo,  porque  ninguna  ley  hace  eso; 
las  leyes  conceden  derechos;  lo  que  no  hacen  es  obli- 
gar á que  se  ejerciten.  Pero  vosotros  decís:  á los  tres 


años  redimís,  so  pena  de  perder  vuestra  propiedad;  y 
como  el  propietario  en  Galicia  no  conoce  su  propiedad; 
como  el  propietario  en  Galicia  no  sabe  cuál  es  su  pro- 
piedad; como  no  sabe  más  que  por  el  administrador 
lo  que  cobra  y lo  que  tiene;  como  el  propietario  no 
conoce  todos  estos  detalles,  la  propiedad  no  tiene  más 
remedio  que  aforarla,  y los  mismos  foreros  se  la  afo- 
rarán, con  un  contrato  mucho  más  oneroso  para  él; 
y los  Sres.  Vior  y Pardo  Balmonte  muestran  cierta 
ex  t rahez  a de  lo  que  yo  digo. 

Señores  Diputados,  yo  estoy  hablando  de  la  regla 
general,  no  de  la  excepción,  porque  claro  está  que  si 
yo  realizo  un  contrato  de  foro  en  este  momento,  sé 
dónde  está  la  propiedad ; pero  ¿y  aquellos  foros  anti- 
guos, base  deda  propiedad  en  Galicia,  sabéis,  señores 
Diputados,  dónde  están?  Y hay  una  razón  muy  senci- 
lla, y que  el  Congreso  va  á hacerse  cargo  de  ella: 
porque  en  virtud  de  que  los  foreros  han  venido  ejer- 
ciendo el  derecho  de  propiedad  en  toda  su  plenitud, 
no  han  sido  usufructuarios  ni  arrendatarios;  en  vir- 
tud de  ese  dominio  pleno  que  han  venido  ejerciendo, 
esa  propiedad  la  han  dado  en  dote,  en  hipoteca,  han 
establecido  servidumbre  y la  han  subdividido,  siendo 
imposible  saber  dónde  está  la  propiedad,  quién  la 
tiene,  ni  saber  cuál  es  la  de  cada  uno.  ¿Queréis  que 
domine  el  estricto  derecho  en  Galicia?  ¿Queréis  que 
nos  sometamos,  como  decís  en  vuestro  voto  particu- 
lar, al  tenor  de  la  letra  de  los  contratos?  Pues  bien; 
entonces  teneis  razón:  es  la  reversión  la  que  hay  que 
verificar  en  Galicia. 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¿os  queréis  fijar  en  las  con- 
diciones de  equidad,  en  las  consideraciones  sociales? 
Pues  en  este  caso  teneis  que  estar  por  ia  redención. 
¿La  redención  se  justifica  con  esas  consideraciones,  y 
la  consolidación  no  se  verifica  por  ninguna  razón? 
¿Hay  que  atenernos  al  rigorismo  jurídico?  Pues  en- 
tonces, Sres.  Diputados,  empezad  por  combatir  la  ley 
de  desamortización  y la  ley  de  abolición  de  señoríos 
aceptadas  por  el  partido  conservador,  y entoncer  vais 
á combatir  aquí  el  derecho  que  se  ha  negado  á la 
Iglesia  de  adquirir;  entonces  vamos  á decir  aquí  que 
se  pongan  en  vigor  los  diezmos,  según  mandaba  el  Con- 
cilio de  Trente  y el  quinto  de  Letrao,  y á conceder  á la 
Iglesia  derechos  que  le  han  negado  todos  los  Reyes, 
incluso  Felipe  V*  Aprended,  Sres.  Diputados,  y sobre 
todo,  señores  firmantes  del  voto  particular,  aprended 
del  ejemplo  que  os  da  Irlanda;  allí,  como  en  Galicia, 
se  ha  estado  diciendo  siempre:  hay  que  hacer  algo,  es 
preciso  que  el  colono  mejore  de  condición,  es  preciso 
que  el  propietario  mejore  las  condiciones  en  que 
arrienda  la  propiedad,  (El  Sr.  Vizconde  de  Campo - 
Grande  pronuncia  unas  paladas  que  no  se  oyen.)  En 
efecto,  mucho  mejor  parados  firmantes  del  voto  par- 
ticular y para  los  sostenedores  del  proyecto  de  ley 
del  Sr.  Montero  Ríos. 

No  hay  paridad,  en  efecto,  como  dice  muy  bien 
el  Sr*  Jove  y I-Iévia;  allí,  en  Irlanda,  se  trata  del  con- 
trato de  arrendamiento  y en  Galicia  se  trata  del  con- 
trato de  foros;  allí  tiene  más  derechos  el  propietario 
que  aquí  en  Galicia;  y sin  embargo,  allí  se  han  dado 
más  derechos  á los  colonos  que  á los  foreros  en  Ga- 
licia. Nosotros,  ya  lo  he  dicho  ai  empezar  este  dis- 
curso, queremos  que  la  propiedad  gravite  en  dos  le- 
yes: la  ley  de  la  libertad  y la  ley  de  la  división;  nos- 
otros no  queremos,  bajo  ningún  concepto,  que  se  con- 
solide el  dominio  en  el  directo.  ¿Por  qué?  Porque  eso 
traerla  consigo  una  cuestión  social  gravísima  en  Ga- 
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liria,  y nosotros  no  queremos  provocarla  bajo  ningún 
concepto. 

Observad*  señores*  la  trasformacion  que  ha  expe- 
rimentado la  propiedad,  que  son  las  mismas  trasfor- 
maciones  que  han  experimentado  la  sociedad  y el  in- 
dividuo; la  mayoría  de  todas  esas  trasformaciones  se 
han  verificado  siempre  en  el  sentido  de  que  la  pro- 
piedad sea  tan  libre  como  eUndívíduo;  y así,  al  mismo 
tiempo  que  se  ha  emancipado  el  individuo*  se  ha  ido 
emancipando  también  la  tierra;  y yo  os  digo  que  toda 
renta  que  gravita  sobre  la  tierra,  conforme  van  tras- 
curriendo los  años,  se  va  haciendo  insoportable;  y 
cada  vez  el  derecho  del  propietario  señorial  va  siendo 
menor,  porque  el  verdadero  dominio  está  en  aquel 
que  cultiva  la  tierra,  en  aquel  que  ha  edificado  sobre 
ella,  en  aquel  que  guarda  eu  la  tierra  el  santuario  de 
sus  recuerdos,  y la  mira  como  la  cosa  más  hermosa 
y más  grande  de  sn  vida.  Me  diréis,  y ya  lo, estoy 
oyendo,  que  estas  son  teorías  socialistas.  Pero,  ¿qué 
entendéis  por  socialismo?  ¿Es  este  un  socialismo  como 
el  de  los  Emperadores  romanos,  ó como  el  de  Napo- 
león, que  llevó  á París  grandes  masas  de  obreros,  ó 
como  el  de  Luis  Blanc  que  daba  al  obrero  'partici- 
pación eu  las  ganancias  del  capital?  Yo  lo  niego.  Lo 
que  yo  digo  es,  que  alH  donde  acaba  el  derecho  del 
individuo,  empieza  el  derecho  de  la  sociedad;  que  allí 
donde  el  Estado  concluye  de  favorecer  al  individuo, 
comienza  á favorecer  el  derecho  de  la  sociedad*  y nos- 
otros  somos  representantes  del  derecho  de  la  sociedad. 

¿Qué  vais  á hacer  con  esa  consolidación?  Arrojar 
en  la  miseria  á todo  un  pueblo  de  trabajadores;  no 
cabe  que  resulte  otra;  cosa;  porque  una  de  dos,  ó esos 
colonos  se  entregan  en  manos  de  la  usura  para  li- 
brarse de  vosotros , ó se  entregan  á la  miseria.  ¿Y 
cómo  se  entregarán?  Ya  sé  yo  que  un  pueblo,  como 
el  de  Galicia  pacífico  y trabajador  se  postrará  ante 
vosotros  como  se  postró  ante  el  Rey  Cárlos  Ilí*  ante 
aquel  Soberano,  que  como  dice  Avellanos  fué  un  Rey 
digno  de  las  tradiciones  de  la  Monarquía  española; 
ante  aquel  Rey  que  creó  las  colonias  agrícolas,  que 
decretó  el  repartimiento  de  los  bienes  comunales,  que 
abolió  los  privilegios  de  la  ganadería  y que  creó  la 
policía  gremial;  pero  á pesar  de  ser  Galicia  un  pue- 
blo pacífico  y trabajador*  á pesar  de  que  el  pueblo  de 
Galicia  pide  con  la  razón  del  derecho  y no  con  la  ra- 
zón de  la  tuerza,  cuando  vean  que  el  territorio  que 
han  cultivado  con  el  sudor  de  su  frente,  cuando  vean 
que  aquello  que  constituye  su  patrimonio,  y en  que 
se  han  fincado,  cuando  vean  qne  aquello  que  les  une 
á la  tierra  se  les  recoge*  yo  no  sé  qué  harán  en  aquel 
momento*  yo  lo  dejo  á vuestra  consideración.  [Un  se- 
ñor Diputado'.  ¿Pero  quién  les  ha  dado  ese  patrimonio?) 
¿Y  quién  se  lo  ha  dado  á la  mayoría  de  los  señores? 
El  privilegio,  como  dice  el  Sr.  Pardo  Ralmoote.  Y 
¿qué  son  las  leyes  de  desamortización  civil  y ecle- 
siástica, Sres.  Diputados?  Claro  está  que  en  adelante* 
sometida  aquella  propiedad  á las  condiciones  de  los 
pueblos  modernos,  tendrán  los  dueños  un  derecho  .es- 
tricto* claro  y perfecto,  como  sucede  con  los  dueños 
de  bienes  desamortizados.  Pero  aquí  hablamos  no 
para  excepciones,  sino  para  la  regla  general.  Y yo  á 
mi  vez  os  pregunto:  ¿qué  valor  tenían  las  tierras  cuan- 
do se  las  dieron  á los  colonos,  y qué  valor  es  el  que 
tienen  hoy?  Y entonces  vereis  quién  es  más  dueño*  si 
los  colonos  ó los  propietarios. 

Pero  después  de  todo*  ¿por  qué  os  ofuscáis  y me 
combatís  de  esa  manera?  ¿Es  que  os  pido  un  despojo* 


como  acaso  pida  el  3r.  Pedregal,  es  decir,  que  vaya 
la  propiedad  á la  consolidación  en  el  dominio  útil?  No; 
yo  pido  un  término  medio;  os  pido  la  indemnización 
prévia,  aquellas  ventajas  que  hay  en  toda  ley  de  ex- 
propiación forzosa. 

Yo,  sin  embargo,  á pesar  de  que  los  firmantes  del 
voto  particular  están  en  un  todo  al  lado  de  los  pro- 
pietarios y de  los  señores,  yo  creo  que  no  favorecen  á 
todos  los  propietarios,  por  una  razón,  porque  al  pro- 
pietario de  Galicia,  cuando  pasados  esos  tres  años  no 
haya  redimido  el  forero,  no  le  convendrá  consolidar 
el  dominio.  ¿Por  qué?  Porque  el  propietario  en  Gali- 
cia padece  de  la  enfermedad  que  padecen  casi  todos 
los  propietarios  de  España:  el  absentismo;  y porque  se 
encontrará  con  una  tierra  que  no  sabrá  cómo  culti- 
var y que  ni  aun  sabrá  dónde  está,  y tendrá  que  en- 
tregarse en  brazos  del  forero,  y no  le  convendrá,  por 
tanto,  esa  consolidación*  toda  vez  que  tiene  otros  de- 
rroteros y otros  caminos  por  donde  llevar  á la  ganan- 
cia ese  capital.  Ese  funesto  absentismo*  que  es  la  pla- 
ga de  la  propiedad  en  todos  los  países  meridionales*  y 
sobre  todo  en  España;  ese  funesto  absentismo  del  qne 
se  ocupó  en  Roma  Columela,  en  Francia  Joung  y en 
España  Jovellanos;  ese  funesto  absentismo,  por  el  cual 
el  propietario  y el  colono  viven  en  disparidad  de  opi- 
niones y de  intereses,  será  la  causa  de  que  no  pueda 
consolidarse  el  dominio.  Por  consiguiente,  vosotros, 
partidarios  de  que  la  consolidación  se  haga  en  el  do- 
minio directo,  vais  á tener  que  volver  á la  situación 
en  que  nos  encontramos,  á aforar  de  nuevo  la  propie- 
dad, porque  no  hay  en  Galicia  un  Duque  de  Portland 
como  en  Inglaterra  que  arrebate  al  Océano  las  tie— 
rras  para  destinarlas  á colonias  agrícolas. 

En  Galicia  el  propietario  vive  de  las  rentas  que 
cobra  iodos  los  años*  y nada  más.  Yo,  no  ya  en  nom- 
bre del  forista,  no  ya  en  nombre  del  colono  ó del  que 
podríais  llamar  villano,  que  de  tal  modo  le  ponéis  en 
el  voto  particular,  que  más  que  colono  es  villano,  sos- 
tengo el  dictámen.  Tened  en  cuenta  que  el  dominio  no 
se  consolida  de  esa  manera,  ni  traerá  ventajas  para  el 
propietario.  Nosotros  queremos  que  se  consoliden  por 
la  indemnización  en  el  dominio  útil,  pero  no  quere- 
mos que  el  dominio  útil  caiga  en  la  usura;  y para 
eso  el  Sr.  Montero  Ríos  ha  traído  al  mismo  tiempo  que 
este  proyecto  de  ley,  ha  traído,  digo,  el  de  crédito  agrí- 
cola, que  será  el  verdadero  agente  de  esta  ley,  que 
será  el  dinero. 

Pero*  después  de  todo,  ¿es  que  va  á caer  en  la 
usura  el  colono  en  Galicia  por  medio  de  la  redención? 
Pues  la  redención  se  ha  verificado  en  Galicia  durante 
seis  meses*  en  el  espacio  que  va  desde  1773  hasta  la 
fecha*  es  decir,  desde  hace  más  de  un  siglo,  y la  usu- 
ra vive  allí;  luego  no  puede  ser  la  redención  origen 
de  la  usura.  Por  el  contrario,  yo  creo  que  la  reden- 
ción vendrá  verdaderamente  á matar  la  usura;  porque 
cuando  el  dominio  útil,  que  yo  considero  el  verdadero 
propietario  y dueño,  no  tenga  sobre  sí  la  amenaza 
constante  del  domino  directo,  podrá  dedicar  la  pro- 
piedad á las  especulaciones  que  le  convenga  y cam- 
biar los  cultivos  á medida  que  las  circunstancias  lo 
aconsejen;  porque  hoy  sucede,  que,  como  la  renta 
tiene  que  satisfacerse  en  tal  ó cual  fruto,  no  puede  el 
colono  dedicar  la  tierra  á producir  otro  fruto  distinto 
de  aquel  en  que  se  le  exige  la  renta.  ¿Y  se  podrá  de- 
cir que  éste  es  un  principio  de  derecho,  que  éste  es 
un  principio  que  aconseje  el  progreso  agrícola?  Yo  no 
lo  creo;  yo  creo,  por  el  contrarío*  que  éste  es  un  es- 
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torbo,  un  obstáculo  insuperable  para  que  los  cultivos 
en  Galicia  adquieran  las  proporciones  que  tienen  que 
adquirir  en  todos  los  países  trabajadores. 

No  temo  yo,  no  teme  nadie  que  en  Galicia,  me- 
diante vuestro  proyecto,  si  llegase  á prosperar,  se 
suscite  una  cuestión  social  de  un  carácter  gravísi- 
mo, que  al  fin  y al  cabo,  el  carácter  de  aquellos  ha- 
bitantes bien  conocido  es.  Pero,  señores,  dias  hay  en 
la  vida  de  los  pueblos,  en  que  quizás  alentados  por 
predicaciones  de  cierto  orden,  llegan  á extremos  á 
que  por  su  carácter  no  hubieran  llegado  nunca;  pue- 
de venir  la  ocasión  en  que  ese  dominio  útil,  sobreco- 
gido del  temor  de  no  poder  prosperar  por  el  camino 
legal,  se  crea  en  el  caso  de  tomar  otros  caminos,  otros 
derroteros.  Aprended,  señores,  no  solo  del  ejemplo  de 
Manda,  que  ya  lie  citado  antes,  sino  de  la  revolución 
francesa,  que  en  aquella  célebre  noche  del  4 de  Agosto, 
en  unas  cuantas  horas,  dió  en  tierra  con  el  edificio  que 
por  espacio  de  siglos  habían  consolidado  los  nobles, 
la  Iglesia  y los  monasterios,  y quedaron  abolidos  to- 
dos los  feudos  y servidumbres;  aprended  de  aquellos 
pueblos,  que  quemaron  los  archivos  de  los  señores; 
temed  esas  consecuencias  que  puedan  venir  de  ro- 
bustecer el  dominio  directo,  obligando  al  dominio  útil 
á abandonar  la  propiedad  en  determinados  momen- 
tos. Ya  sé  que  me  vais  á decir  que  no  consideráis  tan 
malo  al  hijo  de  Galicia,  que  procurareis,  el  dia  en  que 
la  redención  no  sé  haya  verificado,  dar  la  tierra  á los 
mismos  foreros  que  hoy  la  llevan  en  arrendamiento, 
para  que  sigan  en  el  dominio  de  la  propiedad  que  hoy 
disfrutan;  pero  esto,  onos  podrán  hacerlo  y otros  no; 
además,  esto  no  se  somete  á las  consideraciones  so- 
ciales á que  nosotros  sometemos  el  proyecto,  y no 
podemos,  por  consiguiente,  admitirlo. 

Hay,  por  último,  una  consideración  especial  en  fa- 
vor del  dictamen  de  la  mayoría.  El  proyecto  ha  sido 
presentado  por  el  Ministerio  de  Fomento,  y se  refiere 
únicamente  á la  cuestión  agrícola,  porque  con  él  se 
trata  de  remover  los  obstáculos  que  se  oponen  al  pro- 
greso agrícola  del  país:  por  consiguiente  este  voto 
particular  no  se  puede  admitir  puesto  que  no  se  re- 
suelven en  él  cuestiones  que  afecten  al  Ministerio  de 
Fomento,  sino  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  por- 
que son  cuestiones  jurídicas;  así  es  que  no  nos  en- 
contramos enfrente  de  un  voto  particular  sobre  el 
proyecto  de  ley  del  Sr.  Montero  Ríos,  sino  enfrente  de 
un  nuevo  proyecto  que  sería  proyecto  de  ley,  si  fue- 
ran Ministros  los  que  suscribieran,  pero  que  no  sién- 
dolo no  pasa  de  ser  una  proposición  de  ley,  debida  á 
la  iniciativa  de  dos  Sres.  Diputados,  muy  digna  de  te- 
nerse en  cuenta  indudablemente  como  toda  proposi- 
ción emanada  de  la  iniciativa  de  los  Diputados,  pero 
que  no  se  ajusta  á los  moldes  en  que  se  mueve  el 
proyecto  del  Sr.  Montero  Ríos. 

Inspiraos  en  las  ideas  dominantes  en  nuestro  siglo; 
fijaos  en  la  manera  como  la  propiedad  viene  á ser  libre, 
como  el  hombre  de  colono  y siervo  viene  á ser  ciuda- 
dano; fijaos  en  que  la  propiedad  ha  pasado  por  multi- 
tud de  trasform  aciones  desde  los  tiempos  medí  os  hasta 
la  fecha,  de  tal  modo,  que  tiene  hoy  que  someterse  á las 
condiciones  en  que  vivimos  y á la  atmósfera  que  res- 
piramos; y de  tal  manera  es  esto  cierto,  que  Inglate- 
rra, por  medio  dé  las  leyes  del  60,  del  70  y del  81  eu 
Irlanda,  ha  abolido  los  vestigios  del  feudalismo;  Por- 
tugal ha  tratado  de  la  renovación  del  praso  6 foro,  y 
Rusia  liberta  sus  siervos,  y Francia,  por  medio  de  los 
decretos  de  la  Convención,  hace  desaparecer  los  restos 


de  la  servidumbre,  y España,  que  no  podía  quedarse 
rezagada,  ha  dictado  las  leyes  desvinculadoras,  las 
desamor  tiza  doras  y la  de  abolición  de  señoríos.  Por 
consiguiente,  inspiraos  en  el  ejemplo  que  os  ofrece  la 
historia,  en  el  ejemplo  que  os  ofrece  vuestra  Patria  y 
vuestro  país,  inspiraos  en  el  amor  que  os  debe  mere- 
cer el  sitio  en  que  habéis  nacido,  inspiraos  en  el  amor 
que  os  merece  la  Patria  que  representáis  en  este  mo- 
mento. Creedme,  que  por  medio  del  cultivo  y de  la 
posesión  continuada,  se  crea  al  lado  de  un  derecho 
otro  derecho,  ó mejor  dicho,  se  crea  un  hecho  que  vie- 
ne á ser  después  un  nuevo  derecho.  Tan  perjudicial 
es  en  la  propiedad  él  noli  me  fangere  ó el  statu  quo¡ 
de  que  hablaban  los  Sres.  Yior  y Vizconde  de  Campo- 
Grande,  como  lo  es  la  liquidación  social. 

Nosotros  no  queremos  el  noli  me  tangere;  es  de- 
cir, no  queremos  que  la  propiedad  sea  una  especie  de 
dios  6 de  entidad  metafísica;  ni  queremos  tampoco 
que  la  renta  del  dominio  directo  sea  un  mero  honor. 
No  es  un  mero  honor  la  renta  que  hoy  recibe  el  do- 
minio directo;  es  un  derecho  perfecto;  pero  como  este 
derecho  se  opone  á que  la  propiedad  en  Galicia  pros- 
pere y á que  el  progreso  agrícola  se  realice  de  una 
manera  perfecta  y completa;  para  que  Galicia  pueda 
desarrollarse  hasta  su  plenitud,  es  preciso  que  vos- 
otros vengáis  á la  redención.  Ya  sé  que  no  sois  par- 
tidarios absolutos  de  la  reversión;  ya  sé  que  no  sois 
partidarios  absolutos  del  statu  quo;  pero  sois  partida- 
rios de  una  reversión  dentro  de  tres  años,  que  viene  á 
convertirse  en  una  letra  que  con  vuestro  voto  parti- 
cular giráis  contra  Galicia,  que  dentro  de  tres  años 
vence,  y que  tiene,  por  consiguiente,  que  consoli- 
darse. 

Yo,  Sres.  Diputados,  si  quisiera  mal  á los  señores 
Pardo  Salmón  te  y Yior,  les  desearía  que  prosperase 
su  voto  particular.  Si  en  esta  Cámara  y en  este  Con- 
greso pudieran  hacernos  SS.  SS.  algún  daño,  segura- 
mente,  si  su  voto  particular  prosperase,  no  nos  harían 
más  daño;  porque  SS,  SS.  no  volverían  á ser  Diputa- 
dos por  Galicia.  Es  sensible;  pero  si  vuestro  nombre 
en  las  pi'óximas  elecciones  va  unido  á la  reversión 
dentro  de  tres  años,  no  volvéis  á ser  Diputados,  si  la 
sinceridad  electoral  sigue  dominando  en  este  país. 
No;  vuestro  nombre  en  las  urnas  irá  unido  al  nombre 
del  opresor  de  Galicia,  y por  consiguiente,  Sres.  Par- 
do Raímente  y Yior,  vuestras  candidaturas  no  pros- 
perarán. 

Yo  lo  siento  por  vosotros,  porque  realmente  ha- 
béis representado  á Galicia  con  toda  aquella  dignidad 
que  en  vosotros  era  de  esperar.  Tened  en  cuenta  que 
aquel  país  tiene  los  ojos  fijos  en  vosotros,  que  obser- 
va lo  que  pedís,  que  observa  que  lo  que  vosotros  ve- 
nís buscando  no  es  más  que  la  reversión  ó una  espe- 
cie de  arrendamiento,  con  lo  cual  impediréis  que  la 
propiedad  se  desarrólle  en  aquel  país,  por  cuya  razón 
los  colonos  estarán  todos  contra  vosotros. 

Ya  sé  yo  que  se  dirá  que  por  ser  el  último  Dipu- 
tado de  aquella  región,  y al  mismo  tiempo  el  más 
jó  ven,  no  puedo  hablar  con  autoridad  de  las  cosas  de 
aquella  región;  pero  mis  opiniones  son  bijas  del  más 
noble  convencimiento,  de  la  experiencia  personal,  no 
son  nacidas  de  ningún  egoismo  ni  rigorismo  de  es- 
cuela, ni  de  partido,  ni  de  consideración  personal  de 
cariño  hácía  la  persona  que  ha  presentado  el  proyec- 
to de  ley  que  discutimos. 

Por  último,  los  señores  firmantes  del  voto  parti- 
cular dicen:  no  es  factor  despreciable  en  el  derecho,  el 
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tiempo.  Pues  bren,  vosotros  nos  habéis  dado  la  razón. 
Si  la  pragmática  de  1763,  de  Gárlos  III,  no  es  ni  más 
ni  ménos  que  ia  declaración  de  la  perpetuidad  de  los 
foros,,,  [El  Sn  Yior:  Ni  es  pragmática,  ni  resuelve 
eso,)  Dice  el  Sr.  Yior  que  no  es  pragmática  la  de 
Garios  III,  Pues  todos  los  autores  ban  dicho  que  es 
pragmática;  sin  embargo  estaba  de  Dios  que  8.  S.  en 
todas  las  cuestiones  de  Galicia  había  de  ser  la  excep- 
ción. ¿Qué  quiere  8.  S.?  ¿Que  se  llame  Real  Provisión? 
[El  Sr  Yior.  Así  la  llama  la  ley  recopilada,)  Después 
de  todo,  ¿qué  importa  el  nombre?  ¿Qué  importa  este 
detalle  al  lado  de  la  esencia  de  la  doctrina?  ¿Discuti- 
mos aquí  cuestiones  de  detalles?  Pues  entonces  po- 
dríamos discutir  sobre  el  apellido  de  S.  S.;  podría  ha- 
ber quien  dijera  que  el  apellido  de  8,  8,  se  escribe 
con  R,  por  ejemplo. 

Que  no  es  factor  despreciable  en  derecho  el  tiem- 
po, habéis  dicho.  Pues  entonces,  Sr.  Pardo  Balmonte, 
desde  1763  acá,  ¿no  vienen  declarándose  como  per- 
pétuos  los  foros?  Pues  siglo  y medio  ya  trascurrido, 
no  solo  no  es  un  factor  despreciable  en  derecho,  sino 
que  es  en  mi  concepto  tiempo  suficiente  para  venir  á 
justificar  hasta  el  despojo  de  una  Nación  entera.  Pues 
qué,  ¿no  hay  prescripción  en  este  asunto?  Me  parece 
que  ciento  veintitantos  años  es  bastante  prescripción, 
á no  ser  que  para  vosotros  sea  el  plazo  de  ciento  vein- 
titantos años  factor  despreciable,  y necesitéis  para  que 
no  lo  sea  un  plazo  de  ocho  ó diez  siglos. 

También  decís  que  no  hay  escritura  en  muchos 
foros.  Pues  yo  os  pregunto:  donde  no  haya  escritura, 
¿cómo  se  hace  la  consolidad  oo?  ¿Se  hace  por  medio 
de  transacción  y por  medio  de  las  operaciones  que  se 
llaman  de  apeo  y prorrateo?  Pues  el  dia  en  que  los 
apeos  y prorrateos  sean  necesarios,  allí  donde  no  haya 
escritura,  ese  dia  habéis  hecho  de  oro  á la  curia  en 
Galicia.  Hoy  todo  el  mundo  huye  en  Galicia  del  apeo 
ó prorrateo,  porque  el  capital  se  queda  reducido  á 
cero  en  cuanto  se  entrega  á esas  operaciones. 

Cualquiera  que  sea  el  origen  que  deis  á los  foros, 
ya  sea  feudal,  ya  precario  eclesiástico,  ya  ia  enfitéu- 
sis  justinianea,  ios  Sres.  Pardo  Balmonte  y Yior  no 
están  en  lo  cierto  ai  determinar  esa  consolidación  que 
nadie  ha  pedido  hasta  ahora;  porque  hasta  el  mismo 
Marqués  de  Gamarasa,  el  verdadero  redentor  de  ios 
propietarios  en  aquel  país,  y con  el  cual,  aunque  mo- 
destamente, yo  he  tenido  el  honor  de  contender  en  la 
prensa  desde  las  colunias  de  El  Correo , mientras  que 
él  lo  hacia  en  las  de  La  Epoca , ni  aun  ese  mismo,  que 
tanto  defiende  los  foros  y que  tanto  se  opuso  al  dic  - 
timen  de  la  Academia  de  Ciencias  morales  y políticas, 
á la  cual  trató  con  más  dureza  que  al  Sr*  Montero 
Ríos;  ni  aun  ese  mismo,  que  es  el  verdadero  fantasma 
aterrador,  pide  la  consolidación  en  ese  tiempo,  sino 
que  la  pide  á los  treinta  anos. 

Pensad,  señores,  en  esto;  fijad  hien  vuestra  aten- 
ción en  lo  que  pedís;  reformad  el  voto  particular  en 
este  punto  importante  y capital;  venid  á una  enmien- 
da, como  han  venido  algunos  otros  Sres.  Diputados; 
someteos  á condiciones  en  que  podamos  transigir, 
pues  nosotros  no  queremos  ser  egoístas  ni  exclusivis- 
tas, ni  venimos  con  una  bandera  radical.  Lo  que  nos- 
otros queremos  es  que  Galicia  se  redima  y que  no  sea 
una  excepción;  lo  que  nosotros  queremos  es  que  las 
clases  que  se  han  emancipado,  y que  tienen  los  dere- 
chos políticos,  como  el  sufragio,  etc.,  tengan  el  de 
disponer  de  la  propiedad;  lo  que  nosotros  queremos 
es  que  ese  pedazo  de  tierra  donde  han  nacido  y donde 


han  vivido,  que  guarda  el  sepulcro  de  sus  antepasa- 
dos, que  es  arca  santa  de  sus  recuerdos,  no  se  les  arre- 
bate; porque  si  tienen  que  abandonarlo,  lo  abandona- 
rán, ó con  lágrimas  en  los  ojos,  ó con  las  armas  en 
las  manos.  Yo  ya  sé  que  lo  abandonarán  con  lágri- 
mas en  los  ojos;  pero  tened  en  consideración  lo  que 
acabo  de  decir;  creed  que  estos  pueblos,  como  decia 
Guizot,  nacidos  al  pié  del  castillo  feudal,  cobijados  por 
la  iglesia  conventual,  son  pueblos  dignos  de  conside- 
ración; y considerad  que,  cuando  la  pragmática,  ó la 
Real  Provisión  de  Gárlos  III,  porque  no  quiero  que 
me  vuelva  á interrumpir  el  ¿r,  Yior,  en  vez  de  acu- 
dir á aquel  Soberano  con  las  armas  en  la  mano,  aque- 
llos habitantes  acudieron  presentándole  el  triste  cua- 
dro del  hogar  arrebatado.  Pues  eso  mismo  sucederá 
hoy.  Vosotros  tenéis  en  la  mano  su  redención:  verifi- 
cadla; eso  demanda  la  prosperidad  de  Galicia.  He 
dicho. 

El  Sr.  PARDO  BALMONTE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Pardo 
Balmonte  tiene  la  palabra  en  pró. 

El  Sr,  PARDO  BALMONTE:  Todos  habéis  oido 
el  elocuente  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Yincen- 
ti,  y comprendereis  que  me  es  por  todo  extremo  di- 
fícil, encontrándome  bajo  la  influencia  de  su  torren- 
cial, fogosa  y apasionada  palabra,  poder  coordinar  mis 
ideas.  Necesito,  sin  embargo,  hacer  un  esfuerzo  en 
cumplimiento  del  deber  queme  impone  mi  represen- 
tación como  Diputado  por  Galicia,  y en  esta  tarea  ha 
de  ayudarme  poderosamente  la  benevolencia  de  la 
Cámara,  que  os  pido  con  encarecimiento,  Sres.  Dipu- 
tados, y que  de  seguro  no  me  negareis. 

Ante  todo,  debo  contestar  á un  concepto  que  ha 
emitido  el  Sr,  Yincenti,  creyéndose  aquí  S.  S.  el  úni- 
co representante  del  pueblo  en  estas  circunstancias, 
el  cual  solo  es  disculpable  en  el  calor  de  la  improvi- 
sación con  que  acaba  de  expresarse.  Todos  por  igual, 
tanto  los  que  representamos  á las  provincias  de  As- 
turias, Galicia  y León,  como  los  demás  Sres.  Dipu- 
tados, tenemos  el  deber  de  discutir  primero  y votar 
después  todos  los  proyectos  de  ley  que  se  sometan  á 
la  deliberación  de  la  Cámara,  bien  procedan  de  la  ini- 
ciativa del  Gobierno,  bien  de  la  de  cualquiera  de  nues- 
tros compañeros. 

Ninguna  cuestión  puede  suscitarse  en  las  Córtes 
con  caracteres  de  mayor  gravedad,  importancia  y 
trascendencia  para  las  provincias  del  Noroeste,  que 
la  cuestión  foral.  Afecta,  Sres.  Diputados,  á gran  par- 
te de  su  propiedad  inmueble,  y por  consiguiente  á 
multitud  de  familias.  Explicando  estas  circunstan- 
cias, el  hecho  de  que  al  más  ligero  rumor  de  que  se 
presenta  un  proyecto  de  ley  en  cualquiera  de  los 
Cuerpos  Golegisladores,  se  produce  allí  una  verdadera 
inquietud,  vivo  como  está  aun  el  recuerdo  de  la  tris- 
temente célebre  ley  de  1873,  con  cuyas  palabras  no 
pretendo  mortificar  al  autor  de  la  proposición  que 
le  dió  origen,  porque  si  ganó  lauros  merecidos  en  la 
Universidad  Compos  telana  y brilló  en  el  Parlamento, 
ejerce  hace  muchos  años  con  notoria  competencia  su 
profesión  de  abogado;  pero  es  lo  cierto,  que  contra 
aquella  ley  se  levantó  tan  general  clamoreo  y se  ele- 
varon tan  importantes  y numerosas  exposiciones  al 
Presidente  del  Poder  ejecutivo,  entre  las  cuales  debo 
mencionar  las  redactadas  por  los  Sres.  Conde  de  To- 
reno  y Vizconde  de  Campo-Grande,  en  nombre  ele 
Asturias;  por  el  Sr.  Conde  de  M aceda,  en  representa- 
ción de  Galicia,  y por  los  Sres,  Marqués  de  Monistmi 
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y Barón  ele  Eróles,  comisionados  por  Cataluña,  que  el 
Sr.  Marios,  Ministro  á la  sazón  de  Gracia  y Justicia, 
no  pudo  ménos  de  proponer  á sus  compañeros  de  Ga- 
binete la  suspensión  de  la  misma,  alegando  las  pode- 
rosas y convincentes  razones  consignadas  en  la  bri- 
llante é incomparable  exposición  que  precede  al  de- 
creto de  20  de  Febrero  de  1874, 

El- foro  no  es  de  origen  feudal,  ni  nació  de  los  se- 
ñoríos jurisdiccionales.  Conviene  fijar  bien  este  con- 
cepto, para  deducir  después  las  consecuencias  opor- 
tunas. No  era  un  feudo,  porque  el  vasallo  no  prome- 
tía á su  señor  facerle  servicio  á su  costa  é á su  mi- 
sión; por  el  contrario,  el  señor  reconoce  en  el  labra- 
dor personalidad  independiente:  y basta  tal  punto  es 
esto  cierto,  que  no  puede  afirmarse  que  el  forero  ten- 
ga el  menor  punto  de  semejanza  ni  con  los  siervos 
originarios  de  criación,  ni  tampoco  con  los  collazos 
solariegos. 

De  los  tumbos  que  se  conservan  en  algunos  mo- 
nasterios, y en  los  cuales  constan  algunas,  aunque 
pocas  escrituras  fo rales  de  los  primitivos  tiempos,  se 
deduce  igualmente  que  el  contrato  de  foro  se  cele- 
braba cutre  personas  libres,  sin  cuya  circunstancia 
hubiese  sido  completamente  inútil. 

A este  propósito  dice  el  Sr.  Muñoz  Homero: 

«Los  señores  llegaron  á conocer  también  que  con 
los  siervos  no  progresaba  la  agricultura  de  las  tie- 
rras como  con  las  personas  libres,  y que  no  teniendo 
ningún  interés  en  sus  productos,  era  necesario  esti- 
mularles, y lo  hicieron,  concediéndoles  los  solares  é 
imponiéndoles  un  tributo,  garantizando  á los  hijos  la 
sucesión  del  dominio  útil  y otorgándoles  la  íacnltad 
de  abandonarle  cuando  quisiesen.» 

Las  pensiones  torales  no  fueron  jamás  signo  de 
vasallaje,  ni  nacieron  de  los  señoríos  jurísdícionales; 
y la  prueba  es  que  no  se  les  aplicaron  las  leyes  pro- 
mulgadas sobre  esta  materia,  confirmando  lo  propio 
el  hecho  de  que  hay  personas  que  son  á la  vez  per- 
ceptoras y pagadoras  de  renta  foral,  y familias  de 
condición  humilde  que  tienen  su  patrimonio  en  esa 
clase  de  rentas. 

¿Qué  cosas  fueron  objeto  de  este  contrato?  Al  prin- 
cipio solo  se  aforaban  los  predios  rústicos  incultos, 
pero  despes  se  extendió  este  contrato  á los  cultivados, 
á los  predios  urbanos  y á los  derechos  perpetuos,  que 
sin  ser  raíces  en  la  verdadera  acepción  de  la  palabra, 
tienen  la  consideración  de  tales,  y producían  emolu- 
mentos, utilidades,  frutos  y obvenciones;  así  es  que 
se  aforaban  también  los  oficios  enajenados  de  la  Co- 
rona, los  señoríos  jurisdiccionales,  los  juros,  el  dere- 
cho de  percibir  el  diezmo  y otros  de  esta  misma  na- 
turaleza. 

¿Cuál  fué  el  carácter  del  foro?  Me  conviene  tam- 
bién dejarlo  consignado.  ¿La  perpetuidad  ó la  tempo- 
ralidad? El  carácter  predominante  del  foro  fué  la  tem- 
poralidad, pudiendo  citar  como  un  hecho  concreto  el 
que  los  Caballeros  hospitalarios  del  priorato  de  Casti- 
lla, habiendo  solicitado  autorización  de  la  Santa  Sede 
para  aforar  las  fincas  rústicas  del  Capítulo,  les  fué 
concedida  por  el  Papa  Urbano  VIII,  en  virtud  de  una 
bula  de  20  de  Noviembre  de  1641,  fijando  como  tér- 
mino de  los  aforamientos  tres  vidas  de  reyes;  frase 
que  ha  venido  á sustituir  á la  de  tres  generaciones, 
que  los  propietarios  aceptaron  ampliando  el  plazo  á 
veintinueve  años  más. 

¿Qué  os  he  de  decir  yo  de  las  ventajas  que  el  foro  ha 
producido  durante  un  largo  período  de  nuestra  Insto- 


ria?  El  foro  ha  sido  el  primer  paso  dado  por  los  sier- 
vos en  el  camino  de  sn  emancipación,  porque  al  llegar 
al  reino  de  Astúrias,  desde  las  tierras  conquistadas 
por  los  árabes,  las  que  habían  sido  familias  de  cria- 
ción bajo  la  dominación  goda,  dispuestas  á poblar 
cualquier  lugar,  protegidas  por  el  fuero,  eran  en  vir- 
tud de  él  declaradas  libres.  Merced  al  foro,  se  han  ro- 
turado y reducido  á cultivo  tierras  improductivas.  El 
foro  contribuyó  grandemente  al  fomento  de  la  pobla- 
ción. [El  Sr,  Cabían:  ¿Y  las  anteriores  á los  fueros?) 
Ya  me  ocuparé  de  eso. 

Y por  último,  el  foro  creó  una  clase  intermedia 
entre  los  grandes  propietarios  y los  colonos,  contin- 
gente con  el  cual  la  propiedad  territorial  contribuyó 
á la  formación  de  la  clase  medía,  que  habia  de  ser  el 
' nervio  de  los  pueblos  modernos. 

Acerca  de  este  punto,  Sres,  Diputados,  están  con- 
formes todos  cuantos  escritores  se  han  ocupado  de 
esta  materia,  desde  los  Sres.  Castro  Bolado,  Besadá, 
Trelles,  Conde  de  Pallares,  Jove,  M urguía,  Paz  y otros, 
que  sería  prolijo  enumerar,  hasta  el  Sr.  Marqués  de 
Camarasa,  que  ha  citado  el  Sr.  YincentL  Del  mismo 
modo  están  contestes  todos  en  que  el  subforo  consti- 
tuye verdaderamente  el  gérmen  del  abuso  que  bien 
pronto  había  de  tomar  proporciones  por  todo  extremo 
alarmantes,  en  prueba  de  lo  cual  os  leeré  una  rela- 
ción de  lo  que  importaban  las  rentas  ferales  de  algu- 
nos monasterios  y las  pensiones  que  sobre  las  mismas 
fincas  percibían  los  foreros  por  virtud  de  los  sub- 
imos, 

«El  colegio  de  San  Salvador  de  Jerez  tenía  20  fo- 
ros por  los  que  pagaban  los  primeros  foreros  23.646 
reales,  y á estos  les  satisfacían  los  subforeros  103.650, 
quedándoles  por  tanto  una  ganancia,  deducidos  gas- 
tos, de  73.959  rs. 

El  monasterio  de  San  Julián  de  Samos  recibía  de 
los  foreros  53.671  rs.;  éstos  de  los  subforeros  303.088. 

El  de  San  Martin  de  Santiago  percibía  por  sus  fo- 
ros 83.299  rs.,  y los  foreros  cobraban  de  los  subfore- 
ros 703,159. 

El  de  San  Vicente  de  Morderte  cobraba  13.238  rs., 
y los  subforeros  pagaban  por  los  mismos  foros  75.5  16. 

El  de  San  Salvador  de  Lorenzana  percibía  3.715 
reales,  y los  subforeros  pagaban  á los  f ora  t arios 
923,116. 

El  monasterio  de  Celanova  percibía  de  los  foreros 
principales  63.036  rs. , y por  los  mismos  bienes  co- 
braban aquellos  á los  subi'o rataríos  la  enorme  canti- 
dad de  653.359. 

Sumadas  estas  partidas  con  otras  análogas  de  fo- 
ros de  los  monasterios  de  San  Juan  del  Poyo  y de  San 
Esteban  de  Rivas  del  Sil,  resultaba  que  estos  ocho 
conventos  de  Benedictinos  poseían  foros  que  les  da- 
ban una  pensión  de  333.222  rs,;  que  los  primeros  fo- 
reros de  estos  bienes  percibían  por  ellos  3.043,527  rs,; 
es  decir,  que  los  subforos  habían  recargado  esa  pro- 
piedad con  un  aumento  de  pensión  de  2.710  305  rs.» 

Pero  fenecen  las  voces,  se  cumple  el  plazo  estipu- 
lado en  el  contrato  y en  algunos  casos  mucho  tiem- 
po más,  y entonces  algunos  dueños  directos  lo  re- 
nuevan con  arreglo  á sus  condiciones  primitivas; 
otros  lo  verifican  con  un  ligero  aumento;  pero  hay 
también  quienes  presentan  demandas  de  despojo  ante 
los  tribunales.  Por  virtud  de  esas  demandas  resuel- 
tas favorablemente  á los  dueños  directos,  ¿por  qué  lie 
de  negarlo,  señores?  se  produce  una  verdadera  per- 
turbación y una  crisis  profunda  en  aquella  parte  de 
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España,  que  era  necesario  resolver*  Yo  no  voy  A pres- 
cindir de  ciertos  recuerdos  históricos  como  ha  hecho 
el  Sr.  Yincentí;  necesito  apelar  á ellos  para  que  se 
vea  cuán  firmes  y sólidas  son  las  hases  en  que  des- 
cansa el  voto  particular  que  se  está  discutiendo. 

Todos  sabéis  los  pasos  que  se  han  dado  en  deman- 
da de  remedio  para  tamaños  males  desde  la  memoria 
Patroemium  pro  patria,  escrita  por  el  licenciado  Salga- 
do de  Somoza,  y presentada  á Felipe  III,  en  la  cual 
estudiaba  la  justicia  de  la  renovación  de  foros,  si- 
guiendo á ésta  las  gestiones  del  reino  de  Galicia,  por 
medio  de  su  delegado  en  la  corte  primero,  y después 
por  el  licenciado  Sánchez  Boads,  y los  trabajos  del 
Diputado  de  Galicia  B,  Antonio  de  Oca  Sarmiento, 
hasta  la  presentación  á Gárlos  II  por  el  Sr.  Marqués 
de  Mox,  ilustre  antecesor  del  Sr*  Marqués  de  la  Yega 
de  Armijo,  de  la  súplica,  á la  cual  acompañaba  un 
dictámen  firmado  por  seis  letrados,  cuya  redacción  se 
atribuye  al  Padre  Aran  jo.  Entre  tanto,  como  nada  se 
resolvía,  las  Audiencias  de  la  Cornea  y de  Oviedo  con- 
tinuaban tramitando  las  demandas  presentadas,  y re- 
solviéndolas, con  arreglo  á derecho,  en  contra  de  los 
dueños  del  útil*  Entonces  dio  principio  el  expediente  de 
«renovación  de  foros,»  en  el  cual  aparecen  de  una 
parte  el  reino  de  Galicia,  y en  su  nombre  el  Marqués 
de  Bosque  Florido,  y el  Concejo  y vecinos  de  San  CE 
prian  de  Montecubeiro  en  Lugo,  y de  la  otra  el  Conde 
de  Aitamira  y las  religiones  de  San  Benito  y San  Ber- 
nardo. El  Marqués  de  Bosque  Florido  expone  al  Con- 
sejo de  Castilla  la  situación  del  reino;  pide  que  cesen 
los  despojos,  y sean  obligados  los  dueños  del  directo 
dominio  & hacer  renovación  de  los  foros  á favor  de  los 
descendientes  del  primer  forero,  y á falta  de  éste,  á 
favor  de  los  parientes  más  cercanos  del  último  colono 
y poseedor. 

El  Concejo  y los  vecinos  de  San  Giprian  de  Monte- 
cubeiro acuden  también  pidiendo  contra  los  religiosos 
de  Santo  Domingo  de  Lugo,  para  que  se  les  obligase 
á la  renovación  y se  les  prohibiese  el  aumento  de 
pensiones.  Hicieron  lo  propio  el  Conde  de  Aitamira  y 
la  religión  de  San  Benito,  exponiendo  que  por  virtud 
de  una  cédula  de  Felipe  Y,  estaba  prohibido  hacer 
foro  alguno,  y los  perjuicios  que  el  subforo  ocasiona- 
ba, como  única  causa  de  los  males  que  aquejaban  á 
Galicia  y Astúrias* 

Entonces  sucedió  un  incidente  que  no  puedo  ménos 
de  exponer  á la  Cámara.  El  capitán  general  de  Galicia, 
en  vístade  las  reclamaciones  de  los  vecinos  de  San  Pe- 
dro de  Porta,  dirigió  un  memorial  al  Consejo  de  Casti- 
lla, en  el  cual  bacía  presente  que  habían  quedado  redu- 
cídas  á la  miseria  800  personas,  en  virtud  del  despo- 
jo que  llevara  á cabo  el  Monasterio  de  Santa  María 
de  Sobrado,  y el  Real  Consejo,  por  decreto  de  20  de 
Mayo  de  1762,  mandó  suspender  los  despojos  en  la 
Audiencia  de  Galicia  ínterin  no  se  resolviese  el  expe- 
diente. Hicieron  instancias  en  el  mismo  sentido  los 
foreros  del  Monasterio  de  San  Payo  de  Ante  Altares; 
los  del  convento  de  Sane ti-Spiri  tus,  de  la  villa  de  Me- 
did, los  vecinos  de  Peña  Mayor,  foreros  del  Monasterio 
de  Nuestra  Señora;  las  ciudades  de  Orense,  Mondoñe- 
do  y Tuy;  los  vecinos  de  San  Julián  de  Yea;  los  del 
lugar  de  San  -lí arnés  de  las  Grañas;  los  de  las  villas 
de  Santa  María  de  Coba,  etc.,  y por  fin  el  Marqués  de 
Bosque  Florido  repitió  en  10  de  Mayo  de  1763,  pi- 
diendo se  sostuviese  la  suspensión  de  demandas  de 
despojo  y se  decretase  la  renovación,  reponiendo  á los 
despojados  desde  1759.  Por  virtud  de  esta  petición  se 


dictó  el  famoso  auto  acordado  de  1 1 de  Mayo  de  1763 , 
que  dice  así: 

«Os  mandamos,  que  luego  que  os  sea  presentada, 
hagaís  suspender  y que  se  suspendan  cualesquiera 
Pleitos,  Demandas  y Acciones,  que  estén  pendientes  en 
esse  Tribunal,  y otros  cualesquiera  de  esse  nuestro 
Reino  sobre  Foros,  sin  permitir  tengan  efecto  despojos, 
que  se  intenten  por  Dueños  del  Directo  Dominio,  pa- 
gando los  demandados  y Foreros  el  Canon  y Pensión, 
que  actualmente  y hasta  ahora  han  satisfecho  á los 
Dueños,  ínterin  que  por  N.  R.  P.  á consulta  de  los 
del  nuestro  Consejo,  se  resuelva  lo  que  sea  de  su 
agrado,  á cuyo  fin  daréis  las  Ordenes  y providencias, 
que  tuviereis  por  convenientes,  que  as  si  es  nuestra 
voluntad,  dada  eu  Madrid  á once  de  Mayo  de  mil  se- 
tecientos sesenta  y tres  años:::::» 

Y yo  pregunto:  ¿se  dictó  alguna  ley  por  virtud  de 
la  cual  se  hiciese  obligatoria  la  renovación  del  foro? 
Este  es  un  punto  mny  esencial  que  conviene  dilu- 
cidar. 

Algunos  autores  creen  que  la  ley  69  , tít*  18,  Par- 
tida 3/,  es  aplicable  al  caso,  pero  en  este  punto  sigo 
la  opinión  del  erudito  catedrático  y distinguido  es- 
critor Sr*  Gil  Áraujo,  que  en  su  notable  libro  Be  los 
censos,  sostiene  la  negativa,  porque  dicha  ley  no  pasa 
de  un  formulario,  de  un  contrato  que  no  es  precisa- 
mente de  enfitéusis,  y un  formulario  no  es  de  por  sí 
un  precepto  rigoroso  é indefectiblemente  obligatorio. 
De  seguirse  otra  doctrina  no  podrían  salvarse  las  di- 
vergencias entre  varios  formularios  y las  leyes* 

¿Se  elevó  alguna  protesta?  ¿Se  hizo  después  algu- 
na reclamación  en  contra  del  auto  acordado  de  1763? 

El  Conde  de  Aitamira  y las  religiones  de  San  Be- 
nito y San  Bernardo  replicaron  culpando  del  mal  ocu- 
rrido eu  dichas  provincias  á los  subforos,  presentan- 
do varías  relaciones  de  la  diferencia  que  había  entre 
las  pensiones  dorales  y suhf orales,  y tachando  como 
apócrifo  el  escrito  del  Sr*  Salgado  por  no  estar  inclui- 
do en  la  edición  que  de  sus  obras  hiciera  el  erudito 
Nicolás  Antonio;  y debo  llamar  la  atención  de  la  Cá- 
mara sobre  el  hecho  de  que,  habiendo  pasado  el  ex- 
pediente á informe  de  las  Audiencias  de  Astúrias  y 
de  Galicia,  la  primera  informó  en  el  sentido  de  que 
debía  cumplirse  el  contrato  en  todos  sus  términos,  y 
qoe  no  podía  obligarse  á los  foristas  á la  renovación; 
pero  que  al  aforar  de  nuevo,  debía  ser  preferido  el 
heredero  del  primer  forero,  y á este  dictámen,  de 
ocho  magistrados  de  la  Audiencia  de  la  Goruña,  se 
adhirieron  cuatro,  y otros  cuatro  emitieron  otros  tan- 
tos votos  particulares* 

A todo  esto,  el  Principado  de  Astúrias  no  había 
conseguido  que  se  le  aplicase  la  Real  Provisión  de 
í 763.  Por  virtud  de  un  pleito  sobre  foros  entre  el 
Marqués  de  Campo-Sagrado  y el  monasterio  del  YaI 
de  Dios,  pidió  el  Principado  que  se  le  hiciese  exten- 
siva la  providencia  de  11  de  Mayo,  y el  fiscal  susti- 
tuto, D,  Pedro  Rodríguez  Gampomanes,  opinó  que  no 
era  el  pleito  citado  causa  bastante  para  acceder  á la 
petición  de  Astúrias;  que  la  providencia  referida  es- 
taba en  suspenso,  y que  el  Principado  podía  acudir 
en  forma;  pero  al  fin,  después  de  reiteradas  gestiones, 
consiguió  Astúrias  que  por  Real  Provisión  de  28  de 
Junio  de  1768  se  ampliase  al  Principado  y á la  pro- 
vincia del  Yierzo,  y á cualquiera  otra  del  reino  en 
general,  el  auto  acordado  de  1763. 

Después  de  esta  Real  Provisión,  se  dictó  otra  en 
1 7 de  Abril  de  i 785  ordenando  á la  Audiencia  de  Ga- 
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licia,  por  más  que  ya  se  le  había  dirigido  el  decreto 
de  20  de  Mayo  de  1762,  no  admitir  ni  permitir  que 
los  jueces  admitiesen  demanda  alguna  sobre  foros 
verdaderos  ó presuntos,  y despojos  de  los  foreros;  y 
á ésta  siguió  la  de  14  de  Noviembre  de  1789,  que 
previene  la  admisión  de  demandas  sobre  nulidad  que 
tengan  por  fundamento  la  falta  de  potestad  en  el  cons- 
tituyente ó la  lesión  enormísima. 

Las  leyes  de  la  Novísima  Recopilación  confirma- 
ron luego  de  un  modo  incidental  la  suspensión  de  las 
demandas  de  despojo,  como  también  el  decreto  de  las 
Górtes  de  8 de  Junio  de  1813,  restablecido  en  la  ley 
de  6 de  Setiembre  de  1836,  El  proyecto  de  Código  ci- 
vil de  1851  establece,  por  vez  primera  en  España,  el 
principio  de  ia  redención, 

Pero,  ¿cuál  es,  Sres.  Diputados,  esa  escuela  reden- 
torista  de  que  nos  habló  el  Sr,  Vincenti,  y que  yo  no 
veo  en  parte  alguna,  y de  la  cual  no  se  ocupa  uno 
solo  de  los  escritores  que  han  tratado  esta  materia? 
Existe  solamente  en  la  imaginación  de  S.  8.;  el  señor 
Vincenti  ia  creó  llevado  de  un  exceso  de  celo  en  fa- 
vor de  los  pagadores  de  rentas  Torales,  El  Código  ci- 
vil de  1851  ñjó  el  tipo  de  redención  ai  3 por  100, 
pero  computando  todos  los  derechos  correspondientes 
al  dominio  directo. 

En  1864  hubo  una  gran  reunión  en  ia  Sociedad 
Económica  de  Santiago,  á la  que  concurrieron  cua- 
trocientas y tantas  personas,  algunas  de  las  cuales 
habían  ocupado  ya  elevadas  posiciones  oficiales,  y allí 
se  discutieron  cuantas  fórmulas  se  conocen  en  esta 
materia:  el  mantenimiento  del  statu  quo\  que  se  con- 
vierta en  definitiva  la  Real  Provisión  de  1763;  el  de- 
recho de  redención  en  favor  del  dueño  del  dominio 
útil;  el  derecho  de  consolidar  la  propiedad  el  dueño 
del  dominio  directo  (en  ambos  casos  con  la  corres- 
pondiente indemnización},  y el  derecho  de  redimir  ó 
de  consolidar,  ambos  ó el  primero  que  lo  ejercitase,,. 
(El  Sr.  Vincenti:  ¿Y  qué  se  acordó?)  No  tengo  que  ha- 
cer mérito  de  los  acuerdos  allí  tomados;  lo  único  que 
debo  decir  es  que  allí  se  discutieron  todas  las  solu- 
ciones referidas;  lo  que  se  decidió  fué  que  no  era  con- 
veniente adoptar  una  resolución  definitiva  sin  estu- 
diarla maduramente, 

Y á este  propósito  debo  ocuparme  de  un  punto  al 
cual  me  ha  llevado  el  Sr,  Yin  cent  i,  al  decir  que  de 
aut emano  sabían  SS,  8S.  que  el  Sr,  Yior  y yo  no  acep- 
tábamos la  parte  sustancial  del  proyecto  de  ley  del 
Sr,  Montero  Ríos. 

Señores  Diputados,  es  necesario  decir  la  verdad  al 
país.  La  Comisión  no  se  ha  reunido  más  que  media 
hora,  y faltando  á todos  los  precedentes  establecidos, 
y usando  un  procedimiento  anormal  y verdaderamen- 
te extraordinario,  empezó  el  secretario  ponente  á dar 
cuenta  del  preámbulo  que  llevaba  redactado...  (El  se- 
ñor Gotean:  Porque  SS,  SS.  no  hablan  asistido  á las 
anteriores  reuniones.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Ruego  á los 
señores  de  la  Comisión  que  no  interrumpan.  Luego 
podrán  contestar. 

El  Sr.  PARDO  BALMONTE:  Yo  no  he  interrum- 
pido al  Sr,  Vincenti;  he  guardado  respetuoso  silencio 
mientras  hablaba,  y agradeceré  mucho  á ia  Mesa  que 
haga  se  me  respete  en  mi  derecho. 

Se  me  citó  una  vez,  y vine  á una  Sección  del  Con- 
greso, en  cumplimiento  do  mi  deber;  y el  señor  se- 
cretario de  la  Comisión  empezó  desde  luego  á leer 
el  preámbulo  que  llevaba  redactado,  (El  Srr  Catean: 


Porque  S.  S.  llevaba  ya  redactado  el  voto  particular,} 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Es  absolu- 
tamente imposible  la  discusión  en  esta  forma.  La  Co- 
misión contestará  luego. 

El  Sr.  PARDO  BALMONTE:  Debo,  ante  todo,  la 
verdad  á mi  país,  y he  de  decirla  sin  detenerme  ante 
consideración  alguna,  y ménos  ante  las  interrupcio- 
nes de  los  Sres.  Vincenti  y Cobian. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Ruego  á su 
señoría  que  se  dirija  al  Congreso,  como  he  rogado  á 
lo  Comisión  que  no  interrumpa  á S.  S. 

El  Sr.  PARDO  BALMONTE:  Repito  que  la  Co- 
misión se  reunió,  empezando  por  dar  lectura  al  preám- 
bulo, y basta  costó  trabajo  que  se  accediera  á 1a  pe- 
tición del  Sr,  Yior,  que  en  su  deseo  de  ilustrarse  en 
el  asunto,  quería  que  se  reclamara  al  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  el  expediente  instruido  en  1874.  [El 
Sr.  Vincenti:  Ahí  está.)  Al  fin  y al  cabo  ha  venido, 
pero  merced  á los  esfuerzos  del  Sr,  Yior  y á mi  ener- 
gía para  apoyar  su  petición. 

A los  pocos  dias  de  reunirse  la  Comisión  me  dijo 
el  Sr,  Vincenti  que  ya  estaba  firmado  el  dictamen  y 
que  fuese  á enterarme  de  él  en  la  Secretaría  del  Con- 
greso. 

Comprenderán  los  Sres.  Diputados  cuán  anómalo 
es  el  procedimiento  que  consiste  en  decir  á cualquier 
individuo  de  una  Comisión,  que  puede  ir  á la  Secre- 
taría del  Congreso  para  enterarse  del  dictamen  que 
ha  firmado  la  mayoría  de  sus  compañeros. 

Por  mí  podía  haber  estado  el  dictámen  en  la  Se- 
cretaría ad  Kalendas  grecas , porque  entiendo  que  mi 
deber  era  asistir  á las  reuniones  de  la  Comisión  don- 
de quiera  que  se  verificasen;  pero  nada  más.  Nunca 
me  he  negado  á eso,  como  no  me  negué  á ir  á casa 
del  Sr,  Montero  Ríos,  ¿Y  cuándo  fuimos?  Al  día  si- 
guiente de  haberse  dado  lectura  en  el  Congreso  del 
dictamen  de  la  mayoría,  lo  cual  yo  ignoraba;  de  ha- 
berlo sabido,  con  toda  seguridad  no  me  hubiese  pre- 
sentado en  ella;  y entonces  fué  cuando  el  Sr.  Yior  y 
yo  hemos  manifestado  que  no  estábamos  de  acuerdo 
con  su  proyecto  de  ley,  y que  formularíamos,  por  lo 
tanto,  voto  particular;  debiendo  también  hacer  pre- 
sente á la  Cámara  que  el  anuncio  citando  á los  se- 
ñores Diputados  que  quisieran  hacer  observaciones  al 
proyecto  de  que  se  trata,  se  puso  despiies  de  haberse 
leído  ante  la  Cámara  el  dictamen  de  la  mayoría  y el 
voto  particular, 

A esto  se  me  ha  provocado  al  decir  el  Sr.  Yincen- 
ti  que  sabia  cómo  pensábamos  el  Sr.  Víor  y yo. 

El  Sr.  Cuesta  presentó  en  1864  un  proyecto  de 
ley  sobre  este  asunto.  Tan  distinguido  letrado,  pre- 
sidente hoy  del  primer  Cuerpo  consultivo  de  la  Na* 
eion,  é hijo  además  de  Galicia,  donde  ejerció  muchos 
años  su  profesión,  fijó  unas  bases  para  los  foros  ante- 
riores á 1785  y otras  para  los  posteriores,  equipa- 
rando los  primeros  á la  enfitéusís,  y estableciendo  la 
redención  al  3 por  100  para  las  rentas  en  saco  y cen- 
sos frumentarios,  y el  4 para  las  que  con  cualquiera 
denominación  estén  en  posesión  de  ser  percibidas  y 
pagadas  por  espacio  de  treinta  años  ó más  conse- 
cutivos, sin  que  sean  conocidos  el  título  de  su  im- 
posición ni  los  bienes  determinados  sobre  que  hu- 
bieren sido  impuestas  y para  las  que  provengan  de 
un  contrato  de  subforo,  entendiéndose  que  tienen  este 
carácter,  además  de  las  escrituras  en  que  expresa- 
mente se  baile  consignado,  todas  las  de  que  resulte 
que  la  finca  en  ellas  aforada  pertenecía  ya  al  dominio 
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directo  ó toral  de  un  tercero  con  derecho  á cobrar 
sobre  la  misma  por  este  concepto  otra  renta  anterior. 
Para  los  foros  posteriores  á 1785  consignó  otro  prin- 
cipio, del  cual  me  ocuparé  más  adelante. 

Nada  he  de  decir  de  la  ley  de  1873:  está  ya  juz- 
gada, sobre  todo  por  el  brillante  preámbulo  que  pre- 
cede al  decreto  de  suspensión  de  la  misma. 

Pero  sime  parece  oportuno  exponer  algunas  li- 
geras consideraciones  acerca  de  los  fundamentos  le- 
gales é históricos  en  que  descansaba  la  proposición 
del  Sr.  Paz.  Convenía  á su  propósito  establecer  que 
las  rentas  ferales  se  pagaban  solamente  en  considera- 
ción á los  frutos,  y no  en  reconocimiento  del  dominio 
directo. 

Pues  bien,  este  concepto  es  inadmisible  con  arre- 
glo á la  doctrina  jurídica  expuesta  por  la  casi  una- 
nimidad de  escritores  que  se  han  ocupado  de  esta  ma- 
teria, en  virtud  de  la  cual  la  pérdida  de  una  cosecha, 
annque  sea  entera,  no  excusa  al  forero  del  pago  de  la 
renta,  y es  inaceptable  además  por  el  carácter  módico 
de  la  pensión  establecida  sobre  todo  en  los  foros  an- 
tiguos, hasta  tal  punto,  que  si  recordáis  á los  Bene- 
dictinos, los  primeros  que  quizás  encaminaron  sus  es- 
fuerzos á desmontar  terrenos,  no  les  tachareis  de  co- 
diciosos al  ver  que  han  aforado  cien  hanegadas  de 
tierra  por  la  renta  de  un  carnero  en  cada  año,  ni  tam- 
poco resulta  exagerada  una  pensión  que  consistía  fre- 
cuentemente en  un  vaso  de  agua,  en  un  tizón  de  fuego 
ó en  algunos  maravedises. 

En  cuanto  al  origen  feudal  que  tan  distinguido  le- 
trado atribuye  al  foro,  debo  añadir  á lo  expuesto  antes 
sobre  este  punto,  que  no  contradice  ciertamente  mi 
opinión  el  hecho  de  pagar  al  forero,  además  de  la  pen- 
sión feral,  la  luctuosa  u otra  prestación  ó servicio  per- 
sonal, cuando  el  señor  jurisdiccional  era  dueño  á la 
vez  de  la  tierra  por  señorío  territorial,  ó en  el  caso  de 
tener  éste  el  derecho  á exigir  el  diezmo  de  los  frutos 
de  las  ñucas  aforadas,  que  aquél  le  satisficiere  una 
pensión  única  por  ambos  conceptos,  sin  hacer  distin- 
ción de  la  parte  correspondiente  á cada  uno. 

Y llegamos  ahora  al  proyecto  de  ley  que  aprobó 
el  Senado  el  año  1878. 

En  ese  proyecto  se  aceptó  también  el  principio  de 
redención  á los  tipos  del  4 y 5 por  i 00;  pero  yo  pre- 
gunto: ¿han  variado  desde  entonces  las  condiciones  de 
Galicia,  Asturias  y León?  ¿Tiene  hoy  mayor  valor  allí 
la  propiedad  territorial?  ¿Alcanzan  un  precio  más  alto 
los  productos  agrícolas?  Desgraciadamente  tengo  que 
responder  en  sentido  negativo.  La  propiedad  territo- 
rial viene  sufriendo  una  gran  depreciación  por  virtud 
de  la  concurrencia  que  á sus  cereales  hacen  los  de 
los  Estados-Unidos  y los  de  Castilla;  por  consecuen- 
cia de  haber  sido  recargada  en  2 por  100  de  contri- 
bución, y sobre  todo  por  la  paralización  del  tráfico 
del  ganado,  qne  cegó  allí  una  fuente  de  recursos  ver- 
daderamente importante, la  cual  en  algunos  años  pasó 
con  toda  seguridad  de  15  millones  de  pesetas. 

Por  consiguiente,  si  la  propiedad  territorial  no 
produce  allí  más  del  2 al  3 por  i 00,  y esto  ya  lo  ha 
dicho  la  Academia  de  Ciencias  morales  y políticas 
en  el  dictámen  que  emitió  por  virtud  del  encargo  que 
recibiera  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en 
1374,  al  combatir  la  ley  de  Í873  consignando  que 
resultaba  grandemente  perjudicial  para  los  dueños 
directos,  porque  no  les  pagaba  ni  aun  la  mitad  del 
valor  de  las  pensiones;  si  la  propiedad,  repito,  no  pro- 
duce en  dichas  provincias  más  del  2 al  3 por  100, 


resulta  perjudicado  el  dueño  directo  por  los  tipos  de 
capitalización  al  5,  5 1/2  y 6. 

Pero  no  me  digáis  que  algunas  familias  ilustres 
han  aceptado  ese  tipo,  porque  lo  cierto  es,  sin  que 
sea  mi  ánimo  mortificar  á nadie,  que  muchos  casti- 
llos están  arruinados,  derribadas  las  paredes  de  casas 
solariegas,  y hechos  pedazos  los  escudos  que  al  per- 
petuar las  glorias  de  sus  antepasados,  perpetuaban 
también  las  glorías  de  la  Patria.  Y sin  que  pueda  tam- 
poco afirmarse  que  el  fraccionamiento  de  tan  pin- 
gües patrimonios,  en  multitud  de  partes,  por  virtud 
de  ventas  sucesivas  haya  contribuido  al  progreso  de 
la  agricultura;  sucedió  todo  lo  contrario,  porque  á 
los  pequeños  cultivadores  les  faltan  capitales  para 
acometer  toda  clase  de  mejoras;  y aun  cuando  tuvie- 
sen capital  les  faltaría  terreno,  dada  la  gran  división 
de  la  propiedad  en  aquellas  provincias, 

Pero  ahora  venimos  al  laudemio,  que  ha  presen- 
tado aquí  con  cierto  carácter  de  odiosidad  el  Sr.  Yin- 
centi,  y que  consiste,  no  precisamente  en  la  cincuente- 
na parte  del  precio  porque  podía  ser  mayor  ó menor, 
tanto  que  algunas  iglesias  y monasterios  lo  estipu- 
laron al  10,  al  12  por  100  ó á un  tipo  superior.  Se 
me  figura  que  cuando  el  Sr.  yincenti  hablaba  contra 
este  derecho,  no  quedaba  aquí  bien  parada  la  respe- 
tabilidad del  Tribunal  Supremo  de  Justicia;  se  me 
figura  que  cuando  el  Sr,  Yincenti  hablaba  de  ese 
modo,  venían  á declararse  aquí  injustas  algunas  de 
las  sentencias  de  ese  alto  Tribunal,  con  arreglo  á las 
cuales  puede  ser  computado  siempre  el  laudemio, 

Pero,  haciendo  historia,  yo  diré  que  las  leyes  de 
la  Novísima  Recopilación,  al  establecer  el  tipo  de  la 
redención  del  censo  enfitéutico,  dicen  que  correspon- 
de «el  derecho  de  laudemio,  en  el  que  van  considera- 
dos todos  los  derechos  dominicales,  la  cantidad  que 
en  el  espacio  de  veinticinco  años  sea  capaz  de  redituar 
al  3 por  100  otra  igual  ai  importe  de  la  cincuentena 
del  valor  de  la  finca,  ¡o 

El  Gódigo  de  1851  computa  también  este  derecho; 
lo  computa  igualmente  el  proyecto  del  Sr.  Cuesta  para 
los  foros  posteriores  al  año  1785;  lo  computa  de  la 
propia  manera  el  proyecto  de  ley  de  1878,  aprobado 
en  el  otro  Cuerpo  Colegislador;  y si  queréis  oir  alguna 
opinión  respetable,  os  citaré  la  del  Sr.  Castro  Bolaño, 
que  le  considera  como  una  carga  real  sobre  la  propie- 
dad, y uno  de  los  derechos  que  se  reserva  siempre  el 
dueño  directo.  La  del  8r.  Gutiérrez,  que  afirma  está 
justificado,  por  ser  la  única  retribución  para  el  dueño 
directo;  y la  del  Sr,  Hartos,  nuestro  digno  Presidente, 
que  le  considera  en  el  preámbulo  antes  indicado  como 
título  material  del  dominio  directo.  De  consiguiente, 
no  debe  tener  el  laudemio  un  carácter  tan  odioso,  y 
no  debe  ser  una  espoliacion,  como  dice  el  Sr.  Yincenti, 
cuando  autoridades  tan  respetables  lo  juzgan  en  los 
términos  referidos. 

Todos  recordáis,  Sres.  Diputados,  los  conceptos 
que  ha  emitido  el  Sr.  Yincenti,  en  defensa  del  5, 
del  5 Va  y del  6 como  tipo  favorable  al  dominio  di- 
recto; conceptos  que  bien  á las  claras  demuestran 
como  van  tomando  carta  de  naturaleza  en  este  país 
ciertas  predicaciones,  nocivas  para  lo  que  es  más 
fundamental. 

Todo  para  el  trabajo,  nada  para  el  capital;  todo 
para  el  cultivador,  nada  para  el  propietario;  todo  para 
el  forero,  nada  para  el  dueño  directo;  y es  preciso  que 
ahora  y siempre  que  se  trate  alguna  cuestión  refe- 
rente al  derecho  de  propiedad,  salgamos  al  encuentro 

556 


2134 


17  DE  DICIEMBRE  DE  1880. 


de  esas  predicaciones  y que  lo  defendamos  con  tesón, 
energía  y vigor,  que  al  fin  y aí  cabo  ia  propiedad  es 
una  de  las  piedras  angulares  del  edificio  social* 

En  la  cuestión  foral  se  ventilan  dos  clases  de  in- 
tereses: el  interés  de  los  foreros  y el  interés  de  los 
propietarios:  es  necesario,  pues,  establecer  una  fór- 
mula por  virtud  de  la  cual  no  resulten  vencedores  ni 
vencidos;  y antes  bien,  la  tregua  concedida  perla 
Real  Provisión  de  1763  se  convierta  en  tratados  de" 
paz,  como  dice  el  notable  preámbulo  que  antes  be 
citado.  La  fórmula  que  realiza  esto  es  el  voto  parti- 
cular, fundado  en  el  justo  principio  de  la  reciproci- 
dad: que  el  forero  redima  en  primer  lugar;  pero  que 
en  segundo  término,  pueda  consolidar  la  propiedad 
el  dueño  directo. 

Esta  fórmula  producirá  como  resultado  en  plazo 
no  lejano  que  desaparezca  el  foro,  lo  cual  no  se  veri- 
ficará concediendo  exclusivamente  á ios  miliarios  el 
derecho  de  redimir,  porque  solo  harán  uso  de  él  los 
ricos,  pero  la  inmensa  mayoría  estará  esperando  otros 
tiempos  parecidos  á aquellos  en  que  podían  redimir 
al  6 por  100,  ó al  5 en  otros  tantos  plazos. 

Por  ultimo,  nuestra  fórmula  facilitará  grandemen- 
te el  camino  de  la  consolidación  de  la  propiedad,  á 
cuyo  derecho  no  ha  renunciado  jamás  el  dueño  direc- 
to, reintegrándose  de  esta  suerte  el  dominio  en  sus 
condiciones  y caracteres  esenciales,  lo  cual  es  abso- 
lutamente indispensable  para  el  libre  y fecundo  des- 
envolvimiento del  derecho  de  propiedad*  ¿Por  qué  da- 
mos preferencia  al  forero?  Porque  no  puede  ser  des- 
pojado mientras  pague  las  pensiones* 

La  Real  Provisión  de  1763  no  va  más  allá:  hé  aquí 
el  fundamento  del  voto  particular,  de  acuerdo  con  la 
más  sana  doctrina  jurídica* 

El  dueño,  al  aforar  una  finca,  lejos  de  abdicar  el 
dominio,  Lo  retiene.  Gomo  que  repetidas  Constitucio- 
nes de  Zenon  y Justiníauo  le  dan  el  nombre  de  do - 
mmm , y el  de  señor,  que  es  lo  mismo,  las  leyes  de 
Partida.  El  forero,  pues,  no  adquiere  más  que  el  ejer- 
cicio de  la  mayor  parte  de  los  derechos  dominiales; 
pero  no  es  dueño,  en  la  verdadera  acepción  de  la  pa- 
labra* Lo  dice  el  eminente  jurisconsulto  Sr,  Castro  y 
Bolados:  sn  posesión  es  igual  á la  que  tenían  en  la 
legislación  romana  los  arrendatarios  de  las  fincas  lla- 
madas vectigales,  pertenecientes  á los  Municipios, 
pues,  según  un  fragmento  de  Paulo,  no  eran  dueños, 
por  más  que  los  arriendos  fuesen  perpétuos;  y cuenta 
que  podían  ejercitar  la  acción  real  en  contra  de  ter- 
ceros poseedores  y del  Municipio  mismo.  El  dominio 
del  dueño  directo  sería  ilusión  si  no  se  manifestase 
por  un  acto  sensible,  y,  con  efecto,  se  revela  en  el 
hecho  de  cobrar  la  pensión  y gozar  los  demás  dere- 
chos estipulados  en  la  carta  foral;  de  suerte  que  lo 
que  hace  el  dueño  es  ceder  unos  derechos  y reser- 
varse otros. 

Y ahora  pregunto  yo  á la  Comisión:  ¿puede  otor- 
garse al  poseedor  el  derecho  de  adquirir  la  propiedad 
contra  la  voluntad  del  dueño,  y negarse  lo  mismo  al 
dueño,  sin  consentimiento  del  poseedor?  A este  pro- 
pósito debo  recordar  las  palabras  de  un  jurisconsulto 
distinguido:  la  posesión  no  prevalece  más  que  á falta 
del  derecho  de  propiedad.  EL  forero,  al  abandonar  la 
finca,  no  puede  volver  á ella  alegando  la  posesión  que 
tuvo  y que  no  continuó;  y en  cambio,  el  dueño  directo 
que  hubiese  dejado  de  percibir  la  pensión,  vuelve  al 
pleno  ejercicio  de  todos  sus  derechos  con  solo  exhi- 
bir el  título.  La  propiedad  es  esencialmente  trasmi- 


stble.  La  posesión  que  nace  de  un  contrato  solo  por 
virtud  del  contrato  mismo:  la  posesión  no  contiene 
jamás  á la  propiedad;  la  propiedad,  en  cambio,  con- 
tiene siempre  á la  posesión* 

Pero  ha  dicho  el  Sr.  Yincenti  presentando  como 
cosa  rara  y verdaderamente  extraordinaria  Ja  doctri- 
na del  voto,  que  no  hay  precedentes  en  nuestro  país 
acerca  de  la  que  sustenta.  Yo  recordaré  á este  pro- 
pósito que  cuando  la  Comisión  de  la  Academia  de 
Ciencias  morales  y políticas  se  ocupó  de  evacuar  el 
encargo  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  huho 
un  voto  particular,  el  del  Sr.  Carramolino,  que  decía: 
¿Por  qué  si  abrís  las  puertas  de  la  redención  á los  pa- 
gadores de  rentas  fo rales,  se  las  cerráis  á los  dueños 
directos?  {El  Sr.  Yincenti:  Sí;  Calomarde.)  El  Sr*  Ca- 
rramolino, á quien  el  Sr*  Yincenti  acaba  de  llamar 
Calomarde,  fué  un  magistrado  del  Tribunal  Supre- 
mo y Ministro  de  la  Corona  [El  Sr.  Yincenti:  También 
Cariomarde  fué  Ministro)  y además  se  le  consideró 
como  un  distinguido  jurisconsulto*  Entonces  tam- 
bién se  salió  ai  encuen  tro  de  la  opinión  del  Sr*  Garra- 
molino  con  las  mismas  objeciones  que  hoy  hace  el 
Sr.  Yincenti  al  voto  particular:  qne  se  agolparán  los 
dueños  á redimir;  que  se  quedarán  sin  fincas  ios  fo- 
reros pagadores;  que  perecerán  en  la  miseria:  y ade- 
más el  temor  de  que  pudiera  turbarse  el  órden  pu- 
blico en  las  provincias  tantas  veces  citadas* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión* 
El  Congreso  pasa  á reunirse  en  Secciones.)) 

Eran  las  seis  y media. 


A las  siete,  dijo* 

El  Sr.  PRESIDEME:  Continua  la  sesión. 
Discusión  del  díctámen  de  la  Comisión  referente 
á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Gayés  á Posadas  en  la  gene- 
ral de  Avilés  á Oviedo*» 

Leído  dicho  dictamen  (Ytoe  el  Apéndice  cuarto 
al  Diario  núm,  87 , sesión  del  Í6  del  actual) , dijo 
El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  úni- 
co de  que  constaba  el  dictamen  y fué  aprobado  en 
esta  forma: 

« Artículo  único*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo del  pueblo  de  Gayés,  y atravesando  el  concejo 
de  la  Reguera  (Asturias),  aproveche  el  trozo  construi- 
do que  va  desde  San  Cucado,  del  concejo  de  Llavera, 
á enlazar  en  su  capital,  Posada,  con  la  carretera  ge- 
neral de  Avilés  á Oviedo*» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Gijon 
á enlazar  en  la  villa  de  Nava  con  la  general  de  San- 
tander.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  núm.  87 , sesión  del  i 6 del  actual ),  y no  ha- 
biendo quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pnso  á 
votación  el  artículo  único  de  qne  constaba  el  dictá- 
men y fué  aprobado  en  esta  forma: 
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«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  la 
villa  de  Gijon,  y siguiendo  por  los  valles  de  Ceores, 
Granda,  Vega  y Galdones,  vaya  á enlazar,  pasando 
por  Xnüeslo  y Sariego,  con  la  general  de  Santander,  en 
la  villa  de  Nava.  » 

ElBr.  SECRETARIO  (Ibarra):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  par- 
tiendo de  la  de  Alcalá  de  Guadaira  termine  en  Mo- 
rón. » 

Leído  dicho  dictámen  [Véase  el  Apéndice  quinto 
al  Diario  núm.  87 , sesión  del  í6  del  actual ),  y no  ha- 
biendo quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á 
votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el  dictá- 
men y fué  aprobado,  en  esta  forma: 
íc Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo de  la  casilla  de  peones  camineros  situada  en 
ei  trozo  segundo  de  la  sección  segunda  de  la  carrete- 
ra de  segundo  órden  de  Alcalá  de  Guadaira  al  ferro- 
carril de  Córdoba  á Málaga,  enlace  en  la  villa  de  Mo- 
rón con  la  que  de  este  ultimo  punto  se  dirige  á Pruna 
(Sevilla).» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ebarra):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  sobre  la 
construcción  de  un  ferro-carril  económico  de  Mar  to- 
rcí! á Barcelona.» 

Leido  dicho  dictámen  [Véase  el  Apéndice  octavo 
al  Diario  núm,  87,  sesión  del  16  del  actual ),  y no  ha- 
biendo quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á 
votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el  dicta- 
men y fué  aprobado,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  único.  Se  declara  que  no  procede  la  au- 
torización solicitada  al  Gobierno  de  S.  M.  para  otor- 
gar i B.  Leoncio  Sanmartín  lo  concesión  de  un  ferro- 
carril económico  que  partiendo  de  Martorell,  y pa- 
sando por  los  pueblos  de  San  Andrés  de  la  Barca,  Pa- 
llejá,  Molins  de  Bey,  San  Feliú  de  Llobregat,  San 
Juan  Hespí,  Cornelia,  Hospitalet,  La  Bondeta  y Sans, 
termine  en  Barcelona  en  el  extremo  de  la  calle  del 
Paralelo  ó Marqués  del  Duero,  junto  al  puerto  de  di- 
cha ciudad,  con  dos  ramales,  uno  que  partiendo  del 
sitio  llamado  la  Cruz  Cubierta,  y siguiendo  la  calle 
de  Górtes  en  toda  su  extensión,  termine  en  la  grao 
plaza  central  proyectada  en  el  término  de  Sao  Martin 
de  Provensal,  y otra  que  arrancando  del  extremo  de 
la  línea  principal,  siga  á lo  largo  del  puerto  de  Bar- 
celona, paseo  de  la  Aduana,  plaza  del  Comercio,  calle 
del  Comercio  y salón  del  paseo  de  San  Juan,  y termi- 
ne en  el  punto  en  que  este  es  cruzado  por  él  tranvía 
de  Barcelona  á San  Andrés  de  Palomar.» 


DLóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  ! 
que  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos: 


Comisión  para  la  proposición  de  ley  Incluyendo  en  él 
plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  órden  de 
Piedras-Blancas  á Car  cedo. 

Sres.  Diaz  Moreu. 

Pedregal* 

Laá. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Teverga  (Marqués  de). 

Re  villa  Gigedo  (Conde  de). 

García  San  Miguel  (D.  Creseente). 

Idem  id.  sobre  cesión  á la  Diputación  provincial  de  Va- 
lencia del  Jardín  del  Real , y al  Ayuntamiento  de  dicha 
capital  del  edificio  que  fué  convento  de  San  Agustín, 

Sres.  Cuartero. 

Iranzo. 

Jimeno. 

López  Chavarri. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Rniz  Gapdepon. 

González  de  la  Fuente. 

Idem  id,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril 
que  partiendo  de  Martorell  termine  en  Monserrat. 

Sres.  Cabellas , 

Pons. 

Maciá  Bonaplata. 

Fiúl. 

Ferratges. 

Fabra  (D.  Camilo). 

Nicolau. 

Idem  id.  dando  el  carácter  de  cárcel  y de  penitenciaría 
para  toda  clase  de  penas  correccionales , á la  prisión 
que  ha  de  eonstrui?'se  en  Barcelona  con  arreglo  á la  ley 
de  31  de  Julio  de  ÍS86M 

Sres.  A ivare  z Marino. 

Pons. 

RoselL 

Pedreño. 

Ferratges. 

Fabra  (Dt  Gil). 

Nicolau. 

Idem  id.  autorizando  la  construcción  de  dos  líneas  fé- 
rreas de  vía  estrecha  que  partiendo  de  la  estación  de 
Samper  terminen  en  Sigue nm  y en  la  linea  general  de 
Valencia  á Tarragona. 

Sres.  Ramos  Calderón. 

Pons. 

Botija. 

G amazo  (D.  Tr ilino). 

San  tana. 

Groizard. 

Torres  (D.  Pedro  Antonio). 

Idem  id.  modificando  la  división  de  distritos  electorales 
de  Canarias  y Navarra. 

Sres.  Pando. 

Los  Arcos. 

Maciá  Bonaplata. 

Rodríguez  Correa. 

Saútana. 

Domínguez  Alfonso. 

Suarez  Inclán. 
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Comisión  pitra  la  proposición  de  ley  concediendo  prórro- 
ga para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Y illena  á 
Alcoy , Yecla  y Alcudia . 

Sres.  Bushei. 

Pons, 

Laviña. 

Ibarra. 

Fernandez  de  Soria. 

Bas. 

Renayas. 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado 
sobre  construcción  de  un  Palacio  de  Justicia  en 
Barcelona . 

Sres,  Fabra  y Floreta. 

Rius  (Conde  de). 

Rosell. 

Gollaso  y Gil* 

Ferratges. 

Ruiz  Gapdepon. 

Nicolau. 


Las  Secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  si- 
guientes preposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Alvear,  autorizando  la  construcción  de  un 
ferrocarril  económico  que  partiendo  de  Santander 
termine  en  Solares.  {Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 

Del  Si\  Mansi,  sobre  división  de  secciones  del  dis- 
trito de  Puente  del  Arzobispo,  provincia  de  Toledo, 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  á esté  Diario,) 

Del  mismo  señor,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  dos  de  tercer  orden  en  la  provincia  de 
Toledo:  una  que  partiendo  de  Navalucillos  empalme 
en  Navalmorales  con  la  que  de  dicho  punto  va  á Ta- 
layera de  la  Reina,  y otra  que  partiendo  de  Bel  vis  de 
la  Jara  empalme  con  la  que  va  á Jarandina  al  Puerto 
de  San  Vicente.  [Véase  el  Apéndice  quinto  áeste  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  las  Comisio- 
nes que  á continuación  se  expresan,  habían  nombrado 
presidente  y secretario  á los  señores  siguientes: 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  modifi- 
cando la  división  de  los  distritos  electorales  de  las 
provincias  de  Canarias  y Navarra,  al  Sr.  Rodríguez 
Correa  y al  Sr.  Suarez  Inclán. 

La  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  proposición 
de  ley  concediendo  prórroga  para  terminar  la  cons- 
trucción de  los  ferro- car  riles  económicos  de  Yillena 
á Alcoy,  Yecla  y Alcudia,  al  Sr.  Bás  y Moró  y al  se- 
ñor Ibarra. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Golegisladores  acerca 
del  proyecto  de  ley  declarando  de  servicio  general  el 
ferro- carril  de  Santiago  á Cambre  (antes  Santiago  á 
Betanzos),  al  Sr.  Senador  D,  Tomás  María  Mosquera 
y al  Sr.  Diputado  D.  Antonio  Vázquez  y López  Amor. 

La  referente  á la  preposición  de  ley  sobre  cesión 
á la  Diputación  provincial  de  Valencia  del  Jardín  del 
Real,  ai  Sr.  ítuiz  Gapdepon  y al  Sr.  Alonso  Martínez 
(D.  Vicente). 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  referente  á la  pre- 


posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de  Albalate  del  Arzobispo  á Córte,  ai  se- 
ñor Gavin  y al  Sr.  Sánchez  Arjona  (D,  Luis). 

La  Comisión  de  peticiones,  al  Sr.  Vázquez  Queípo 
y al  Sr.  Gañellas. 


Se  leyoron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictáme- 
nes de  Comisión: 

Concediendo  prórroga  para  la  construcción  de  los 
ferro-carriles  económicos  de  Villena  á Alcoy,  Yecla 
y Alcudia,  (Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario,) 

Modificando  la  división  de  distritos  electorales  en 
las  provincias  de  Canarias  y Navarra.  (Yto#  el  Apén- 
dice sétimo  á este  Diario.) 

Sobre  cesión  á la  Diputación  provincial  de  Valen- 
cia la  finca  llamada  Jardín  del  Real,  y al  Ayuntamien- 
to de  dicha  capital  del  edificio  que  fué.  convento  de 
San  Agustín.  (Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 

Concediendo  prórroga  á la  Sociedad  de  los  ferro- 
carriles del  Bajo  Llobregat  para  consignar  la  fianza. 
(Véase  el  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 


Igualmente  quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión 
mixta  relativo  al  proyecto  de  ley  declarando  de  ser- 
vicio general  el  ferro- carril  que  partiendo  de  Santia- 
go termíne  en  Cambre.  (Véase  el  Apéndice  décimo  á 
este  Diario,) 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  la  si- 
guiente lista  de  las  presentadas  en  Secretaría  basta  el 
día  de  la  fecha: 

«Numero  20.  Don  José  Rivera  y Casado,  vecino  do 
la  ciudad  de  Antequera,  suplica  se  incluya  en  el  pre- 
supuesto del  comente  año  la  cantidad  suficiente  á cu- 
brir una  carga  de  justicia  que  resultó  de  haber  sido 
su  padre  por  juro  de  heredad  fiel  corredor  y medidor 
de  la  villa  de  Campillos  (Málaga). 

Núm.  21.  Varios  vecinos  de  la  ciudad  de  Cádiz 
suplican  se  ordene  lo  conveniente  para  que  sea  ver- 
dad el  principio  do  libertad  industrial,  y puedan  los 
que  se  han  asociado  para  fabricar  el  gas  hidrógeno  car- 
bonado, consumirlo  en  sus  casas  ó establecimientos. 

Núm.  22.  La  Diputación  provincial  de  Zaragoza 
suplica  se  reforme  el  art.  1 18  de  la  ley  provincial,  y 
se  establezca  que  las  cuotas  señaladas  á los  pueblos 
sean  repartidas  entre  los  vecinos  y terratenientes  por 
los  Ayuntamientos,  con  aprobación  de  las  Diputacio- 
nes, incumbiendo  á éstas  la  recaudación  de  las  indi- 
viduales por  los  medios  establecidos  para  cobrar  los 
demás  impuestos  públicos  y como  de  su  exclusiva 
competencia. 

Núm.  23.  Doña  Josefa  Gutiérrez  de  León,  vecina 
de  Valencia,  suplica  le  sean  devueltas  2.264  pesetas 
82  céntimos  que  le  corresponden  por  haber  sido  des- 
contadas á su  difunto  esposo  D.  Manuel  Gállego,  co- 
mandante graduado,  por  disposición  del  inspector  ge- 
neral de  carabineros,  siendo  aquél  teniente  encargado 
de  la  Comandancia  de  Cádiz,  cuyo  descuento  cree  fué 
í o justo. 

Núm.  24.  Varios  maestros  y oficiales  del  gremio 
de  toneleros  de  Málaga,  suplican  se  reforme  el  ar- 
tículo 117  de  las  ordenanzas  generales  de  aduanas, 
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que  autoriza  la  entrada  y depósito  de  pipería  armada 
para  la  exportación  de  líquidos. 

Núm.  25,  La  Diputación  provincial  de  Soria  so- 
licita  se  suspenda  la  enajenación  de  las  dehesas  bo- 
yales. 

Num.  26.  Los  vecinos  é industriales  del  barrio 
de  Hostafranchs  de  Barcelona  solicitan  el  derecho  de 
contribuir  por  la  ultima  cuota  de  población  de  las 
nueve  que  comprende  el  cuadro  de  cuotas  anejo  al 
reglamento  general  para  la  imposición , administra- 
ción y cobranza  de  la  contribución  industrial  de  13 
de  Julio  de  1882, 

Núm.  27.  Don  Antonio  Perez  de  la  Mita,  catedrá- 
tico por  oposición  del  Instituto  de  Soria,  solicita  se 
le  aplique  el  art.  176  de  la  ley  de  instrucción  públi- 
ca solo  por  los  días  en  que  por  razón  de  su  cargo 
eclesiástico  dejó  ó deje  en  lo  sucesivo  de  asistir  á la 
cátedra, 

Núm.  28,  Los  ayudantes  del  cuerpo  de  montes 
suplican  que  dada  la  analogía  que  entre  ellos  y los 
ayudantes  del  de  obras  públicas  existe,  se  les  apliquen 
las  disposiciones  del  Real  decreto  de  1 6 de  Marzo 
rte  1859, 

Núm,  29,  Doña  Emilia  Maza  y Cent  reras,  vecina 
de  Granada,  viuda  del  médico  titular  de  Glianchina, 
fallecido  á consecuencia  del  cólera  del  año  último,  su- 
plica se  consigne  en  el  presupuesto  del  próximo  año 
económico  de  1886-87  el  crédito  necesario  para  poder 
cobrar  ella  y otras  la  viudedad  concedida  por  Real 
órden  de  23  de  Mayo  último,  como  comprendidas  en 
la  ley  de  Sanidad  vigente, 

Núm.  30.  Don  Pablan  Maestre  Sánchez,  vecino  de 
Valladolid,  suplica  le  sean  reconocidos  como  legíti- 
mos y de  abono  ios  derechos  devengados  como  mé- 
dico lorense  que  fué  de  Medínílla  del  Campo,  adqui- 
ridos con  arreglo  al  Real  decreto  de  1 4 de  Mayo 
de  1882. 

Núm,  31.  La  Comisión  provincial  de  la  Diputa- 
ción de  Teruel  suplica  no  se  lleve  á efecto  la  enaje- 
nación de  los  montes,  y se  suspenda  la  de  las  dehesas 
boyales. 

Núm.  32.  Los  vecinos  de  la  villa  de  San  Leonardo 
suplican  que  los  infractores  de  las  ordenanzas  de 
montes,  denunciados  hasta  la  fecha  del  Real  decreto 
de  12  de  Abril  pasado,  sean  castigados  gubernativa- 
mente como  lo  fueron  los  anteriores  á dicha  fecha,  y 
al  propio  tiempo  piden  una  reforma  legislativa  sobre 
esta  materia, 

Núm,  33.  El  Ayuntamiento  de  Fuentidueña  de 
Tajo,  provincia  de  Madrid,  suplica  sea  excluido  del  ca- 
tálogo de  los  enajenables  y declarado  dehesa  boyal 
el  monte  encinar  de  dicha  villa. 

Núm,  34,  Varios  españoles  residentes  en  la  pro- 
vincia de  Puerto-Rico  suplican  quede  abolida  la  ley 
electoral  que  rige  en  aquella,  y rija  en  lo  sucesivo 
la  de  1870,  ó la  vigente  boy  y en  adelante  en  la  Pe- 
nínsula. 

Núm,  35.  Don  Angel  Amieva  Diaz,  vecino  de  Ha- 
nes,  en  representación  de  Dona  Rosalía  Pericetto,  su- 
plica se  le  indemnicen  los  daños  causados  en  tres  ca- 
sas que  radican  en  la  ciudad  de  Cartagena,  propiedad 
de  dicha  señora,  y originados  durante  el  sitio  canto- 
nal, importantes  15,750  pesetas;  y de  no  atenderse 
pronto  á esta  súplica,  que  se  acuerde  el  reconocimien- 
to y se  pague  un  10  por  100  al  ano  hasta  la  cancela- 
ción del  crédito, 

Núm.  36*  Los  alcaldes  que  componen  el  partido 


judicial  de  Potes  suplican  queden  sin  efecto  las  Rea- 
les órdenes  de  2 de  Abril  último,  y se  conceda  un 
plazo,  no  menor  de  seis  meses,  para  presentar  prue- 
bas en  los  expedientes  incoados  sobre  exclusión  de 
montes  y terrenos  de  común  aprovechamiento  del  ca- 
talogó de  enajenables,  y se  autorice  dentro  de  dicho 
plazo  para  incoar  otros  cuando  se  hayan  extraviado  ó 
no  estén  en  forma  los  anteriores. 

Núm.  37,  El  Ayuntamiento  de  Segovia  suplica 
que  la  Audiencia  de  lo  criminal  de  la  provincia  lo  sea 
al  mismo  tiempo  de  lo  civil. 

Núm.  38,  Varios  españoles  residentes  en  la  pro- 
vincia de  Puerto- Rico  demandan  una  ley  electoral 
que  les  permita  ejercer  este  derecho  de  un  modo  efi- 
caz, presentando  en  las  urnas  un  número  de  votos  pro- 
porcional á la  población  de  dicha  provincia, 

Núm.  39,  Don  Venancio  Sagrario  y Villagomez, 
vecino  de  Chiclana  (Cádiz),  ayudante  primero  de  mon- 
tes en  la  referida  provincia,  suplica  que  teniendo  pre- 
sentes su  edad  de  55  años,  los  servicios  prestados  en 
veintitrés  y su  inutilidad  física  adquirida  en  el  ser- 
vicio, se  le  concedan  las  2,000  pesetas  que  disfrutaba 
en  activo, 

Núm,  40.  El  alcalde  é individuos  del  Ayunta- 
miento de  Tardáguüa  (Salamanca),  por  sí  y á nom- 
bre de  todos  los  vecinos  del  partido,  suplican  se  ex- 
cluya de  la  venta  el  monte  y dehesa  boyal  del  refe- 
fe r ido  pueblo. 

Núm,  4 1 . Los  catedráticos  de  la  Universidad  de 
Granada  suplican  que  se  consérvela  legislación  vi- 
gente para  ascender  en  sueldo  los  profesores  de  Uni- 
versidades. 

Núm.  42,  Los  concejales  del  Ayuntamiento  de  So- 
breseobio  (Oviedo),  mayores  contribuyentes  y vecinos 
del  concejo,  suplican  entre  á formar  parte  del  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Rioseco,  en  la  de  Campo  de  Gaso  á Oviedo, 
termíne  en  Felecbosa,  en  el  ramal  de  Lilla  á Santu- 
llano. 

Números  43  á 47.  Varios  españoles  residentes  eu 
Puerto-Rico  demandan  una  ley  electoral  que  les  per- 
mita ejercer  este  derecho  de  un  modo  eficaz,  presen- 
tando en  las  urnas  un  número  de  votos  proporcional 
á la  población  de  aquella  provincia. 

Núm.  48.  El  Ayuntamiento,  mayores  contribu- 
yentes y vecinos  de  la  ciudad  y otras  villas  de  la  pro- 
vincia de  Albacete,  suplican  se  saquen  de  las  oficinas 
de  la  provincia  y se  remitan  al  Ministerio  de  Fomen- 
to las  copias  de  los  estudios  del  trozo  de  carretera  de 
Albacete  á Jaén,  que  empieza  en  Alcaráz  y termina 
en  el  límite  de  ambas  provincias,  á fin  de  que  inme- 
diatamente se  saque  á subasta  y se  obligue  al  contra- 
tista á terminar  las  obras  del  trozo  comprendido  en- 
tre Alcaráz  y Robledo. 

Núm.  49,  La  Comisión  permanente  de  la  Diputa- 
ción provincial  de  Granada  suplica  se  desestimen  los 
proyectos  del  Ministerio  de  Hacienda  francés  sobre 
subida  de  las  tarifas  de  importación  de  vinos  espa- 
ñoles. 

Núm.  50,  La  Sociedad  abolicionista  de  la  provin- 
cia de  la  Habana  suplica  se  declare  por  una  ley  abo- 
lido el  patronato  y que  los  patrocinados  sean  consi- 
derados como  hombres  libres,  disfrutando  de  todos 
los  derechos  civiles. 

Núm,  51,  Varios  españoles  residentes  en  el  Ar- 
chipiélago filipino  suplican  se  declare  por  una  ley 
abolido  el  patronato  en  Cuba. 
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Num.  52.  Los  maestros  de  las  escuelas  públicas 
de  Córdoba,  por  sí  y á nombre  de  todos  los  de  la  pro- 
vincia, piden  se  aprueben  los  proyectos  de  ley  del  Mi- 
nistro de  Fomento  referentes  á3a  primera  enseñanza. 

Núm.  53!  Don  Juan  Alvares  Guerra,  ex-Diputado 
á Cortes,  suplica  se  plantee  una  reforma  que  establez- 
ca la  defensa  libre  de  los  ciudadanos. 

Núm.  54.  Julián  Panton  Huesca,  confinado  en  el 
presidio  de  Melilla,  suplica  el  indulto,  por  hallarse 
comprendido  en  el  que  se  concedió  á los  que  traba- 
jaron en  el  penal  de  la  Monoica,  y del  que  no  disfruta 
por  no  conocerse  su  destino  después  de  terminados 
aquellos  trabajos. 

Núm,  55.  Don  Julián  Foagaga  y Azcona  suplica 
por  medio  de  su  representante,  D.  Eduardo  Urruela, 
se  le  conceda  la  prórroga  de  seis  meses  que  previene 
la  ley  vigente  sobre  privilegios  de  invención,  para  el 
suyo  denominado  «Motor  perpétuo  universal.» 

Núm.  56.  Los  ganaderos  de  los  municipios  de  la 
provincia  de  Navarra,  confinantes  con  la  vecina  Re- 
pública, suplican  se  modifiquen  las  ordenanzas  gene- 
rales de  aduanas  en  el  sentido  de  que  respeten  las 
franquicias  concedidas  por  el  tratado  internacional,  y 
se  exija  la  responsabilidad  de  daños  y perjuicios  á las 
fuerzas  del  resguardo  cuando  verifiquen  aprehensio- 
nes injustificadas. 

Núm.  57.  Los  catedráticos  numerarios  del  Insti- 
tuto provincial  de  Córdoba  piden  se  aprueben  los  cré- 
ditos necesarios  para  plantear  las  reformas  proyecta- 
das sobre  enseñanza  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm,  53.  Varios  españoles  residentes  en  la  pro- 
vincia de  Puerto-Rico  demandan  una  ley  electoral 
que  les  permita  ejercer  este  derecho,  presentando  en 
las  urnas  un  número  de  votos  proporcional  á su  po- 
blación. 

Núm,  59.  La  Diputación  provincial  de  Santiago 
de  Cuba  solicita  se  suspenda  ó se  baje  el  vigente  im- 
puesto en  la  Isla  sobre  consumo  de  ganado. 

Núm.  60.  La  Comisión  provincial  de  la  Diputa- 
ción de  Tarragona,  solicita  que  no  se  lleve  á efecto  la 
enajenación  d:  los  montes  y supresión  de  las  dehe- 
sas boyales. 

Núm.  61.  Los  licenciados  del  ejército  correspon- 
dientes á los  años  1884  y siguientes,  suplican  se  les 
hagan  efectivos  los  abonarés  que  por  alcances  tienen 
sin  cobrar. 

Núm.  62.  Los  corrigendos  de  la  penitenciaría  mi- 
litar de  Melilla  suplican  se  lleve  á efecto  la  gracia 
concedida  á éstos  por  Real  órden  de  1 0 de  Marzo  de 
1872,  y cuya  relación  de  agraciados  fué  adjunta  ala 
instancia  presentada  en  12  de  Setiembre  de  1885  á 
S.  M.  el  Rey,  gracia  concedida  por  los  sucesos  que 
tuvieron  lugar  en  los  últimos  meses  del  año  1871. 

Núm.  63.  El  Gláustro  de  catedráticos  del  Insti- 
tuto provincial  de  Cabra  suplica  se  planteen  desde 
luego  las  reformas  sobre  enseñanza,  proyectadas  por 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm,  64.  Los  maestros  y maestras  de  las  escue- 
las públicas  de  Cabra  suplican  se  planteen  desde  lue- 
go ias  reformas  sobre  enseñanza,  proyectadas  por  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  65.  El  profesorado  de  segunda  enseñanza 
de  Zaragoza  suplica  se  autorice  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento para  plantear  desde  luego  las  reformas  conte- 
nidas en  el  Real  decreto  de  30  de  Abril  ultimo, 

Num.  66.  Los  empleados  administrativos  del  Ins- 
tituto provincial  de  Cabra  suplican  se  autorice  al  se- 


ñor Ministro  de  Fomento  para  plantear  sus  reformas 
sobre  enseñanza. 

Núm.  67.  La  Liga  nacional  de  veterinarios  supli- 
ca la  ampliación  del  trabajo  y estudios  que  constitu- 
yen su  carrera. 

Núm.  68.  Los  reclusos  de  la  penitenciaría  de  Ta- 
rragona suplican  se  resuelvan  los  expedientes  de  in- 
dulto formados  en  virtud  del  Real  decreto  de  5 de 
Setiembre  de  1885, 

Núm.  69.  Los  reclusos  de  la  penitenciaría  de  Bur- 
gos suplican  se  resuelvan  los  expedientes  de  indulto 
formados  en  virtud  del  Real  decreto.de  5 de  Setiem- 
bre de  1885. 

Núm.  70.  Dona  María  del  Olvido  de  Borbon,  bija 
del  difunto  general  de  la  armada  D.  Enrique,  suplica 
que,  en  gracia  á los  servicios  prestados  por  su  señor 
padre  y á su  situación  como  huérfana,  se  la  conceda 
una  pensión  remuneratoria. 

Núm.  71.  D.  Luis  Perez  Vela,  vecino  de  Yallado- 
lid,  suplica  se  le  conceda  la  gracia  de  que  le  sirvan 
de  abono  los  cuarenta  y un  años  de  servicios  que  lleva 
en  su  carrera  civil,  según  la  adjunta  hoja  de  servi- 
cios, y de  los  que  más  de  “dos  ha  desempeñado  el 
cargo  de  secretario  de  la  Comisión  de  evaluación  y 
repartimiento  de  dicha  ciudad  con  la  asignación  de 
3.000  pesetas  anuales,  ó en  otro  caso,  se  le  conceda 
una  pensión  con  arreglo  á los  años  que  ba  servido. 

Núm,  72.  El  Ayuntamiento  de  Barcelona  suplica 
se  desestime  la  proposición  de  ley  presentada  por  el 
Sr.  Ramoneda  sobre  el  ferro-carril  de  Martoreli  á ter- 
minar en  Barcelona,  para  que  dicho  ferro-carril  ter- 
mine en  las  afueras  de  la  ciudad,  así  como  que  no  se 
construyan  los  ramales  del  puerto  y de  la  calle  de  las 
Cortes,  á que  se  refiere  dicha  proposición, 

Núm.  73.  D.  Antonio  Cubillos  Aballan,  confinado 
en  el  penal  de  San  Agustín  de  Valencia,  en  exposición 
documentada,  suplica  se  ordene  su  libertad  con  ur- 
gencia, por  faltarle  solo  cinco  meses  para  cumplir  su 
condena,  y que  se  le  indemnice,  con  arreglo  á lo  que 
ya  tiene  solicitado. 

Núm.  74.  Varios  reclusos  de  la  penitenciaría  de 
Zaragoza  suplican  se  hagan  efectivas  las  gracias  con- 
cedidas por  el  Real  decreto  de  5 de  Setiembre  de  1885 
con  motivo  de  la  última  epidemia  colérica, 

Num.  75.  D.  Jaime  Llueh  y Tanlina,  del  comer- 
cio de  Cuba,  suplica  se  obligue  á la  Compañía  Tras- 
atlántica, caso  de  ser  la  favorecida  en  el  nuevo  con- 
trato en  los  términos  que  abraza  el  presentado  por 
dicho  señor  al  Ministro  de  Ultramar  en  Enero  del  co- 
rriente año. 

Núm.  76.  D.  Miguel  Pisla  Lasot,  vecino  de  Usso 
(Huesca),  suplica  que,  como  gracia  especial,  se  le 
conceda  una  pensión  para  atender  al  sostenimiento  y 
curación  de  su  hermano  D.  Julián  mientras  éste  lo 
necesite,  en  compensación  de  los  graves  perjuicios 
causados  por  el  fallecimiento  de  su  otro  hermano  Don 
José,  inspector  de  segunda  clase  de  ingenieros  de  la 
armada,  á causa  de  la  epidemia  colérica  última. 

Núm.  77.  La  Diputación  provincial  de  Teruel  su- 
plica que,  por  analogía  con  lo  preceptuado  en  el  ar- 
tículo 253  del  reglamento  de  Í6  de  Junio  de  1885  y 
prescrito  en  las  disposiciones  primera  y cuarta  de  la 
Real  órdén  de  í 2 de  Junio  de  1885,  se  declaren  excep- 
tuados de  la  contribución  de  consumos  y recargos 
municipales  impuestos  sobre  la  misma  á los  asilados 
de  beneficencia,  concediendo  franquicia  de  los  mis- 
mos derechos  á cuantos  efectos  se  introduzcan  para 
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sostenimiento  de  los  mismos  en  las  casas  de  Benefi- 
cencia de  Teruel  y su  hijuela  de  Alcañiz,  rebajando 
también  del  encabezamiento  de  consumos  a dicha  ca- 
pital y Alcañiz  la  cantidad  que  representa  la  franqui- 
cia que  se  otorgue  á los  citados  establecimientos* 

Nnm.  78.  El  Ayuntamiento,  contribuyentes  y ve- 
cinos de  Paredes  de  Buitrago,  suplican  que  con  el 
empréstito  solicitado  por  la  Diputación  provincial  de 
Madrid,  se  construya  una  carretera  que  partiendo  de 
Mangíron,  y pasando  por  Tenebroso,  Pradera  del  Rin- 
cón y Montejo,  termine  en  Santiuste,  provincia  de 
Gtmdalajara* 

Niím.  79*  Los  penados  en  el  establecimiento  de 
Alcalá  suplican  se  resuelva  la  propuesta  elevada  por 
su  director  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  sobre 
indulto  concedido  con  motivo  de  la  última  epidemia 
colérica* 

Núm*  80*  El  Ayuntamiento  y vecinos  de  Badajoz 
suplican  se  modifique  el  proyecto  sobre  variación  de 
distritos  militares  en  el  sentido  de  conservar  la  Ca- 
pitanía general  de  Extremadura.» 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  las  en- 
miendas y adiciones  del  Sr*  Soto,  referentes  al  articu- 
lado del  dictamen  correspondiente  al  proyecto  de  lev 
sobre  redención  de  censos  y demás  cargas  perpétuas. 
(Véase  el  Apéndice  undécimo  á este  Diario*) 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  lunes  20  del  corriente, 
á las  nueve  de  la  noche,  se  celebbará  ante  el  Tribunal 
de  Actas  graves,  la  vista  de  las  de  Yelez-Málaga, 
Sorbas  é Igualada* 


El  Sr.  PRESIDENTE*  Orden  del  día  para  mañana: 
Continuación  del  debate  pendiente;  los  demás  asun- 
tos señalados  en  la  órden  del  día  de  hoy;  los  dictá- 
menes que  acaban  de  leerse,  y votación  definitiva  de 
varios  proyectos  de  ley.  Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto* 


ONCE  APENDICES. 


APÉNDICE  PBIMEEO  AL  IÚM.  88. 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Memoria,  remitida  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  referente  á los  créditos 
otorgados  por  el  Gobierno  de  S.  M.  desde  el  50  de  Julio  último  hasta  el  18  de 
Noviembre,  en  que  estuvieron  suspendidas  las  sesiones  de  Cortes , 


A LAS  CORTES. 

Cumpliendo  este  Tribunal  lo  dispuesto  en  el  ar- 
Líenlo  44  de  la  ley  de  administración  y contabilidad 
de  La  Hacienda  pública  de  2 5 de  Junio  de  1870  y la 
prescripción  i l del  10  de  la  orgánica  porque  él  se 
rige,  somete  respetuosamente  á,  las  Cortes  una  Me- 
moria relativa  á los  créditos  de  que  se  le  ha  dado  co* 
cocimiento  por  el  Gobierno  de  S,  M.,  en  observancia 
del  deber  que  las  citadas  leyes  le  encomiendan,  y por 
haber  sido  otorgados  durante  el  período  trascurrido 
desde  el  30  de  Julio  último  hasta  el  18  del  mes  pró- 
ximo pasado  en  que  estuvieron  suspendidas  las  sesio- 
nes de  las  Córtes. 

El  Tribunal,  en  cumplimiento  de  las  citadas  dis- 
posiciones y de  las  que  se  relacionan  con  igual  ob- 
jeto, pasa  á dar  cuenta  de  los  créditos  que  lia  regis- 
trado durante  aquella  época,  emitiendo  sujuicio  sobre 
Las  condiciones  legales  que  han  concurrido  en  la  con- 
cesión. 

Primero,  En  30  de  Setiembre  último  tuvo  ingre- 
so en  el  Tribunal  un  Real  decreto  expedido  con  fecha 
de  29  del  mismo  mes,  disponiéndose  por  su  art. 
la  concesión  de  un  crédito  extraordinario  de  95.250 
pesetas  con  aplicación  á un  capítulo  adicional  de  la 
sección  sétima  de  («Obligaciones  de  los  Depar tam en* 
Los  Ministeriales»  del  presupuesto  correspondiente  al 
ano  económico  de  1886-1887,  con  destino  á la  crea- 
ción de  la  Escuela  general  preparatoria  de  Ingenie- 
ros y Arquitectos,  y de  la  denominada  «Estación  ma* 
rítima  de  Zoología  y Botánica  experimentales,  dis- 
puestas por  los  Reales  decretos  de  29  de  Enero  y de 
1 4 de  Mayo  último, 

Del  expediente  instruido  para  la  concesión  del 
crédito  de  que  se  deja  hecho  mérito,  aparece  que, 


habiéndose  mandado  por  los  Reales  decretos  antes 
referidos  la  creación  de  una  Escuela  preparatoria  de 
Ingenieros  y Arquitectos  y de  una  Estación  marítima 
de  Zoología  y Botánica  experimentales,  no  existia  cré- 
dito en  el  presupuesto  de  1885*86  vigente  para  el 
actual  año  económico,  haciendo  necesaria  su  refor- 
ma la  realización  de  dichas  disposiciones,  ya  por  la 
benéfica  influencia  que  habrían  de  ejercer  en  los  in- 
tereses morales  y materiales  del  país,  como  también 
para  no  defraudar  las  esperanzas  nacidas  á la  som- 
bra de  dichas  soberanas  disposiciones. 

Segundo.  Con  fecha  2 de  Noviembre  se  expidió 
un  Real  decreto  por  el  que  se  trasfirieron  al  capítu- 
lo i í,  art.  i,°de  la  sección  segunda,  «Ministerio  de  Es- 
tado,» del  presupuesto  de  «Obligaciones  de  los  depar- 
tamentos ministeriales,»  correspondiente  al  año  eco- 
nómico de  i 88 5-8 G:  40.202  pesetas  99  céntimos  que 
se  rebatirían  de  los  capítulos  l.°,  3.°,  5.°,  G.°  y 7A  de  la 
misma  sección,  y concediendo  un  suplemento  de  cré- 
dito de  135.509  pesetas  69  céntimos  al  capítulo  11, 
«Gastos  diversos  del  citado  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  Estado,»  diétribüíbles  en  la  proporción  siguien- 
te: 5. 620  pesetas  59  céntimos  al  art,  L°,  «Gastos  de 
viaje  y habilitaciones;»  51.58  4 pesetas  63  céntimos  al 
artículo  2.°,  «Gastos  extraordinarios  de  las  Legacio- 
nes y Consulados;»  6.697  pesetas  75  céntimos  al  ar- 
tículo 5/*  «Gastos  de  alquileres  y de  reparaciones  de 
edificios  del  Estado:»  36.224  pesetas  64  céntimos  al 
artículo  6.°,  «Gastos  de  vigilancia,»  y 35.376  pese- 
tas 18  céntimos  al  art.  7.°,  «Gastos  de  servicio  gene- 
ral de  telégrafos,»  en  el  concepto  de  haber  de  cubrir- 
se el  importe  del  indicado  suplemento  con  la  deuda 
flotante  del  Tesoro. 

Del  expediente  resulta  que  el  ordenado’1  do  pagos 
del  Ministerio  de  Estado  sometió  & la  conrideraeiüo 
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del  Sr.  Ministro  una  liquidación  dei  preso  puesto  de 
aquel  Depar  lamento , de  la  que  aparecía,  después  de 
¿educir  tocios  los  sobrantes  que  arrojaban  los  dife- 
rentes capítulos  de  aquella  sección,  que  suman  la 
cantidad  de  40.363  pesetas  36  céntimos,  resulta  un 
déficit  por  exceso  en  el  reconocimiento  de  obliga- 
ciones, ele  135.349  pesetas  42  céntimos;  y con  tal 
motivo,  se  encarecía  la  necesidad  de  que  para  lega- 
lizar la  situación  de  dicho  presupuesto,  se  autoriza- 
sen las  trasfer encías  de  los  sobrantes  enunciados  y 
la  concesión  de  un  suplemento  por  igual  sama  que 
déficit,  a fin  de  atender  con  el  importe  de  ambas  can- 
tidades al  pago  délas  obligaciones  asignadas  ai  capi- 
tulo 11,  que  es  el  que  carecía  del  crédito  necesario 
para  aquel  fin. 

Del  examen  que  este  Tribunal  lia  practicado  en  los 
dos  citados  expedientes,  con  el  detenimiento  que  su 
deberle  impone,  y oida  la  opinión  de  su  fiscal,  con 
arreglo  á lo  que  determina  el  párrafo  7.n  del  arl.  24 
de  su  ley  orgánica,  tiene  la  Honra  de  hacer  presente 
á las  Górtes  que  en  la  tramitación  en  ellos  seguida, 
se  han  cumplido  las  formalidades  prescritas  en  los 
artículos  40  y 41  de  la  ley  de  administración  y con- 
tabilidad de  25  de  Junio  de  1870,  llenándose  todos 


los  trámites  establecidos  para  obtener  en  los  casos  de 
necesidad  y urgencia  la  concesión  de  créditos  suple- 
torios y extraordinarios  durante  el  período  en  que  se 
han  hallado  suspendidas  las  sesiones  de  las  Górtes;  y 
si  bien  en  el  expediente  señalado  con  el  nú m.  2 no  se 
justifica  uno  de  los  particulares  que  la  citada  ley  pre- 
viene respecto  á ser  necesario  demostrar  si  las  rentas 
y recursos  del  Tesoro  no  han  proporcionado  valores 
superiores  á los  presupuestos  con  que  poder  cubrir 
ios  gastos  á que  se  destine  él  crédito,  antes  que  re- 
currir á cubrir  su  importe  con  la  deuda  flotante  del 
Tesoro;  como  quiera  que  el  presupuesto  á que  se  aplica 
el  crédito  fué  autorizado  con  déficit,  el  Tribunal  en- 
tiende no  existe  por  ese  motivo  ilegalidad  en  la  con- 
cesión, Haciéndolo  notar  únicamente  para  conocimien- 
to de  las  Górtes,  á fin  de  que  con  su  superior  ilustra- 
ción acuerden  lo  que  crean  más  acertado. 

Madrid  16  de  Diciembre  de  1S86.=E1  presidente 
del  Tribunal,  José  García  Barzanallamn—Juan  Pedro 
Martínez.— José  María  de  Michelena.=Cáiios  de  Pon- 
seca,=R icardo  Chacón. =Franciscü  Botélla¿=Ignacio 
Suarez  Ínclán.—Francisco  Sánchez  MoÍero.=Manano 
Zacarías  Cazurro. = Cari  os  Grotta. —Manuel  Tomé,  se- 
cretario general. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  HÚM.  88. 


(MGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  construcción  de  un  Palacio  de 

Justicia  en  la  ciudad  de  Barcelona. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado*  lomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  construirá  en  Barcelona  un  edifi- 
cio destinado  á Palacio  de  Justicia*  con  sujeción  ai 
proyecto  aprobado  por  Real  orden  de  6 del  corriente 
mes,  en  el  que  se  instalarán  la  Audiencia  territorial, 
los  Juzgados  de  primera  instancia  actualmente  exis- 
tentes y demás  que  puedan  crearse,  y los  Juzgados 
municipales, 

Art.  2.°  Contribuirán  á costear  dicho  edificio  y 
el  solar  eo  que  se  levante,  la  Diputación  provincial  y 
el  Ayuntamiento  de  Barcelona,  por  iguales  partes, 
hasta  la  cantidad  presupuesta  en  3,303.686  pesetas. 

Art.  3.°  El  Palacio  de  Justicia  se  levantará  en  la 
manzana  núm.  i 4,  frente  á la  avenida  de  la  plaza  de 
San  Juan  y calles  de  Pallas,  Roger  de  Flor  y Almo- 
gávares, que  comprende  terrenos  del  Ayuntamiento 
de  dicha  capital,  procedentes  de  los  edificios  del  Par- 
que, varios  terrenos  de  particulares  y un  trozo  de  la 
carretera  de  Francia,  cuya  manzana  presenta  una  fe- 
chadla de  106  metros  y 67  de  fondo,  siendo  la  exten- 
sión superficial  de  toda  ella  de  7.102  metros. 

Art.  4.°  El  Estado  cederá  gratuitamente  á las  ex- 
presadas Corporaciones  los  1.500  metros  superficia- 
les de  carretera  que  se  marcan  en  los  expresados  pla- 
nos, para  que  puedan  destinarse  á aquella  edificación, 
por  ser  en  la  actualidad  inservible  y venir  sustituido 
en  el  plano  de  urbanización  aprobado  por  la  calle  de 
Pallé». 


Art.  5.°  Eligiéndose  para  la  construcción  del  Pa- 
lacio de  Justicia  la  manzana  expresada,  y pertene- 
ciendo parte  de  los  terrenos  de  la  misma  al  Ayunta- 
miento de  aquella  capital,  se  computará  su  valor,  que 
se  fijará  por  dos  peritos,  designados  uno  por  cada 
Corporación  y un  tercero  por  las  dos  en  caso  de  dis- 
cordia, á favor  del  propio  Ayuntamiento,  para  deter- 
minar la  parte  que  haya  de  satisfacer  en  metálico 
con  arreglo  al  art.  2.° 

Art.  6.*  Se  autoriza  al  Ayuntamiento  de  Barce- 
lona para  que  pueda  enajenar  el  edificio  de  su  pro- 
piedad llamado  de  los  Comunes  Depósitos,  sito  en  la 
calle  de  la  Ciudad,  núm.  1,  ó bien  cederle  á la  Junta 
directiva  de  la  Caja  de  ahorros  y Monte- pío  barcelo- 
nés, que  desde  su  creación  se  halla  instalada  en  dicho 
edificio,  efectuándose  la  expresada  cesión  por  el  pre- 
cio de  tasación  que  fijen  los  peritos  designados,  uno 
por  parte  del  Ayuntamiento  y otro  por  la  expresada 
Junta  directiva,  y por  un  tercero  en  caso  de  discor- 
dia, que  sería  nombrado  por  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia, aplicándose  el  producto  Íntegro  de  la  venta  á 
La  construcción  del  Palacio  de  Justicia. 

Art.  7/'  Se  ratifica  la  con  cesión  que  fué  otorgada 
al  Ayuntamiento  de  Barcelona  por  la  ley  de  27  de 
Diciembre  de  1878  para  enajenar  el  edificio  llamado 
de  San  Cayetano,  en  el  que  están  instalados  en  la  ac- 
tualidad los  Juzgados  de  primera  instancia  y muni- 
cipales. 

Art.  8.°  La  Diputación  provincial  de  Barcelona 
consignará  en  sus  presupuestos  anualmente,  hasta 
la  total  terminación  det  Palacio  de  Justicia,  las  can- 
tidades necesarias  y compatibles  con  sus  ingresos 
para  la  realización  de  aquella  obra.  El  Ayuntamiento 
hará  igual  consignación  con  ei  mismo  objeto  respee 
to  á la  suma  que  le  faltase  para  completar  el  cupo 
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que  con  arreglo  al  art,  2,°  le  corresponde,  después  de 
haberse  aplicado  á aquel  fin  el  importe  de  la  mitad 
del  valor  del  solar  en  que  se  edifique  el  Palacio  y el 
producto  de  la  venta  de  los  dos  edificios  expresados 
en  los  artículos  anteriores, 

Art,  9.°  El  Palacio  que  se  construya  pertenecerá 
en  pleno  dominio  á la  Diputación  y Ayuntamiento  ele 
Barcelona,  debiendo  quedar  perpétuamente  destinado 
al  servicio  de  la  administración  de  justicia*  pudiendo 
aquellas  Corporaciones,  en  caso  de  no  prestar  por 
cualquier  tiempo  y por  causas  ajenas  á su  voluntad 
semejante  servicio,  reivindicar  la  propiedad  del  re- 
ferido edificio, 

Art,  i 0,  El  Estado  cede  desde  ahora  gratuitamente 
y á perpetuidad  á la  Diputación  provincial  de  Barce- 
lona Jos  derechos  de  dominio,  usufructo  y aprovecha* 
miento  que  por  cualquier  concepto  puedan  corres- 
ponder á aquel  sobre  la  Sirte  de  edificio  destinado  ac- 
tualmente á Audiencia,  con  sus  salas  de  justicia,  ar- 
chivo, habitación  del  presidente  y fiscal  y demás  de- 
pendencias, £ sí  como  los  derechos  que  pudiera  acaso 
pretender  sobre  la  otra  parte  de  edificio  que  ocupa  la 
Diputación  provincial,  á fin  di  que  esta  pueda  dis- 
frutar en  plena  y absoluta  propiedad  de  la  totalidad 
del  terreno  y edificio  que  forma  la  manzana  compren- 


dida entre  la  plaza  de  la  Constitución  y las  calles  lla- 
madas del  Obispo,  de  San  Severo  y San  Honorato. 

Art,  11.  Para  los  efectos  de  lo  prevenido  en  la  vi- 
gente ley  de  expropiación  forzosa,  se  declara  de  uti- 
lidad pública  la  construcción  de  dicho  Palacio  de  Jus- 
ticia al  objeto  de  poder  proceder  á la  ocupación  de 
los  terrenos  y edificios  de  propiedad  particular  que 
se  hallaren  enclavados  en  la  expresada  manzana, 

Art,  12*  Se  crea  una  Junta  compuesta  del  presi- 
dente y fiscal  de  la  Audiencia,  de  los  presidentes  de 
la  Diputación  provincial  y Ayuntamiento,  del  decano 
del  Colegio  de  ahogados  y de  dos  diputados  provin- 
ciales y dos  concejales,  nombrados  por  las  respectivas 
Corporaciones,  que  cuidará  de  la  más  pronta  ejecu- 
ción de  esta  ley,  vigilando  é inspeccionando  las  obras 
que  se  realicen,  y resolviendo  cualquiera  dificultad 
que  pueda  suscitarse  con  este  motivo.  Será  presidente 
de  esta  Junta  el  de  la  Audiencia  territorial. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  do  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Senado  17  de  Diciembre  de  i886,=g£l 
Marques  de  la  Habana,  Presidente,  = José  Ahascal, 
Senador  Secretario.=El  Marqués  de  Mondéjar*  Sena- 
dor Secretario, 


APÉNDICE  TEBCEBO  AL  NÚM.  68. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alocar,  autorizando  la  construcción  de  un  ferro- 
carril económico  que  partiendo  de  Santander  termine  en  Solares. 

El  Diputada  que  suscribe  tiene  la  honra  desame- 
meter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  autoriza  á D.  Antonio  Cabrero  y 
Garnps  para  construir,  sin  subvención  directa  del  Es- 
tado, un  Ierro- carril  económico  con  explanación  para 
vía  ancha  que  partiendo  de  Santander  termine  en  So- 
lares, 

Art.  2.°  Este  ferro-carril  se  declara  de  utilidad  pú- 
blica y con  derecho  á la .expropiación  forzosa,  así  como 


al  aprovechamiento  y ocupación  de  los  terrenos  de 
dominio  publico. 

Art,  3 . ' 0 Se  consti  iui  r á c on  arre  g lo  al  p r o y e c to  qu  e 
se  apruebe  por  el  Ministerio  de  Fomento,  según  los 
estudios  que  el  interesado  ha  presentado  en  dicho 
Centro  y que  han  sido  acompañados  de  la  fianza  del 
i por  100  del  importe  del  presupuesto. 

Art  4.°  Esta  concesión  se  entiende  por  noventa  y 
nueve  años  y con  arreglo  á la  legislación  vigente. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Diciembre  de  1886,= 
Emilio  de  Álvear. 


APÉNDICE  CUARTO  AL  1ÍÚM,  88. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Mcmsi,  sobre  división  de  Secciones  del  distrito  de 
Puente  del  Arzobispo,  provincia  de  Toledo, 


Los  Dipu Lados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  ¿i  la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Articulo  único.  Las  Secciones  del  distrito  de  Puen- 
te del  Arzobispo,  provincia  de  Toledo,  quedarán  esta- 
blecidas de  la  manera  siguiente: 
l ‘Sección:  Cabeza , Puente  del  Arzobispo,  Árutan, 
Alcolea  de  Tajo,  Alcañizo,  Navamoraíejo  y Tó- 
rrido. 

2, '  Sección:  Cabeza,  Oropesa,  Terral  va. 

3, *  Sección:  Cabeza,  Valdeberdeja. 

4, *  Sección:  Cabeza,  Lagartera,  Hórremela. 

5, *  Sección:  Cabeza,  Calzada  de  Oropesa,  Ventas  de 

San  Julián  y Cabezuela. 


6. a  Sección:  Cabeza,  Calera, 

7. *  Sección:  Cabeza,  Alcaudete,  Espinos,  Robledo,  San- 

ta Ana  y Torrecilla. 

8. a  Sección:  Cabeza,  Belbís  de  la  Jara,  Aldeanueva  de 

Barbarroja,  Sevilleja. 

9. a  Sección:  Cabeza,  Estrella,  Nava  y Aldeanueva  de 

San  Bartolomé. 

10. *  Sección:  Cabeza,  Campillo  y Puerto  de  San  Vi- 

cente. 

1 1 1 Sección:  Cabeza,  Moedas. 

12. *  Sección:  Cabeza,  Los  Navaimorales. 

13. a  Sección:  Cabeza,  Los  Navaluciilos. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Diciembre  de  1886.= 
Pufino  Mansi. 


APENDICE  QUINTO  AL  NÚM.  88. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Mansi,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carceleras 
dos  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Toledo. 

líos  empalme  en  Los  Navalmorales  con  la  que  de  di- 
cho punto  va  á Talavera  de  la  Reina*  y otra  que  par 
tiendo  de  Relmis  de  la  Jara*  y pasando  por  Aldeanueva 
de  Bar  bar  roja*  empalme  con  la  que  va  de  Jarandilla 
al  Puerto  de  San  Vicente. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Diciembre  de  1886.=; 
Rufino  Mansi. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  único*  Se  incluyen  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  dos  ríe  tercer  orden  en  la 
provincia  de  Toledo:  una  que  partiendo  de  Navaluch 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÜM.  88. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚRT 


CONGRESO 


Dirtámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  concediendo  prórroga 
para  la  construcción  de  los  ferro- carriles  económicos  de  V Hiena  á Aleoy,  Yecla 

y Alcudia. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dic  tómen  sobre 
la  proposición  de  ley  del  Sr.  Bas  y Moró  concediendo 
prórroga  para  la  construcion  de  los  ferro-carriles  eco- 
nómicos de  Villena  á Aleoy,  Yecla  y Alcudia,  ha  exa- 
minado este  asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  A la 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  otorga  á la  Compañía  conce- 


sionaria de  los  ferro -carriles  económicos  de  Villena  á 
Aleoy  a Yecla  y Alcudia  de  Crespios,  una  prórroga 
de  treinta  meses  para  la  construcción  de  las  líneas  á 
que  se  refiere  la  ley  de  concesión  de  3 de  Setiembre 
de  1880. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Diciembre  de  1886.= 
Federico  Bas  y Moró,  presidente.=Federíco  Pons.= 
Manuel  Benayas  Portocarrero.=Rafael  Fernandez  de 
Soria.  — Enrique  Éüshell.==  Manuel  Iban1  a , secre- 
tario. 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚK'.  8S. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diddinen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  modificando  la  división 
de  distritos  electorales  en  las  provincias  de  Canarias  y de  Navarra . 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  modificando  la  división  de  dis- 
tritos electorales  en  las  provincias  de  Ganarías  y de 
Navarra,  ha  examinado  este  asunto,  y tiene  la  honra 
de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Las  elecciones  para  Diputados  á Cor- 
tes en  las  provincias  de  Canarias  y Navarra,  á partir 
de  las  primeras  generales  que  hayan  de  celebrarse, 
lo  serán  con  arreglo  á las  distribuciones  de  distritos 
y de  secciones  que  se  detallan  respectivamente  en  los 
estados  adjuntos  números  1 y 2. 

ArL  Los  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y de  la* 
Gobernación  dictarán  oportunamente  las  disposicio- 
nes necesarias  para  que  en  su  día  pueda  tener  pun- 
tual y exacto  cumplimiento  lo  que  se  prescribe  en  el 
artículo  anterior. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Diciembre  de  1886,=^ 
Ramón  Rodríguez  Correa,  presidente.  = Javier  Los 
Arcos.=Enrique  Santana.=Félix  Maciá  y Bonaplata, 
Julián  Suarez  Inolán,  secretario. 

(Estado  núm.  i.) 

PROVINCIA  DE  CANARIAS. 

División  electoral  para  Diputados  á Cortos, 


Circunscripción  de  las  Palmas  [t7'@s  Diputado)* 


Secciones. 

Cabezas  de  sección . 

Pueblos  de  que  se  compone 

Una 

Guia ...... 

Guía. 

Una. 

Teror 

, Teror, 

Una 

Arucas . . , . ■ 

Arnicas- 

Una 

San  Mateo. 

, San  Mateo. 

Una 

Moya 

Moya. 

Una 

Galdar. 

, Galdar. 

Secciones. 

Cabezas  de  sección. 

Pueblos  de  que  se  comprna 

Una.  .... 

Valleseco  ...... 

Valleseco. 
' Agaete. 

Una.  .... 

Agaete 

-i 

i Aldea  de  San  Ni- 
i colas. 
t Artenara. 

Una,  .... 

Tejeda 

-i 

¡ Tejeda. 

! Mogam. 

Una.  .... 

San  Lorenzo  . - . . 

-i 

San  Lorenzo. 
Fírgas. 

Una.  .... 

Terguise 

Ter  guise. 

Una 

Baria 

Baria. 

Una 

j San  Bartolomé 

de  | 

l San  Bartolomé 

j Lanzarotc.  . . . , 

í 

1 Arrecife, 
Tías. 

Una.  .... 

Tías 

•] 

i Ti  naj  o. 

1 Yaizar. 

^ Femés. 

f Primera,  Las  Pal- 

Dos 

Las  Palmas. , . . . 

1 mas  (Vegueta). 

I Segunda,  Las  Pal 

l mas  (Triana). 

Una  .... 

TeMe 

Tolde. 

Una.  .... 

| San  Bartolomé 

de 

1 San  Bartolomé  de 

j Ti r ajana.  . . . . , 

( Tirajana. 

Una, .... 

Santa  Brígida.  . . 

Santa  Brígida. 

Una 

Ingenio 

Ingenio. 

Una 

Agüimes 

Agüimes. 

Una 

Yalsequillo 

-i 

i Yalsequillo. 

[ Santa  Lucía, 

Antigua 

[ Antigua. 
1 Tuinefe. 

Una.  . . . . 

j Pájara. 

Bel  anco  ría. 
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Secciones . 


Cabezas  de  sección. 


Una. . . , , Oliva  (La), 


Pueblos  de  que  se  compone 

Oliva  (La), 

Tetir. 

Casillas  del  Angel, 
Puerto  de  Cabras, 


Circunscripción  de  Santa  Cruz  de  Tenerife  [tres  Dipu- 
tados), 

Una.  ....  Laguna, . . . Laguna. 

Una Güímar G Rimar. 

Una Tacoroute Tacáronte, 

Victoria. 

Sauzal, 

Sauzal } Santa  Ursula. 

Matanza. 

Afona. 

Arico. 

San  Miguel, 

Jainia, 

Rosario. 

Tegueste, 

Orota  va. .........  Orotava. 

Icod. . . . . Ico! 

Guia Guia. 

f Garachíco. 

\ Buenavista. 

Una.  ....  Garachíco [ Tanque. 


Secciones. 


Cabeos  de  sección. 


Pueblos  do  que  se  compone 


Una Victoria 

Una.  , . . 

Una.  ....  A roña.  t 

Una.  ....  Rosario. 

Una.  , . , 

Una.  , . , 

Una.  , . , 


Una 

Granadilla 

Una 

Puerto  de  la  Cruz. . 

Una 

Realejo  Alto 

Una. ....  ¡ 

| Santa  Cruz  de  Te- 

1 nerife. , . * 

Una 

Valverde 

Una 

Candelaria , . 

Una. 

Vallehermoso 

Una 

San  Sebastian 

Distrito  de  Santa  Cruz  ele  la  Pa 

TT  [ Santa  Cruz  ele  la  Pal- 

Una | ma 

Una 

Mazo, 

Una | 

I San  Andrés  y Sau- 
1 ces 

Una.  .... 

Paso 

Una 

Llanos  (Los) 

Una.  .... 

Barlovento  ....... 

Silos. 
Santiago. 
Granadilla. 


VÜHfior. 

Puerto  de  la  Cruz. 
Rambla. 

Realejo  Bajo. 


( Santa  Ci 
j nerife. 


Cruz  de  Te- 
fe* 

Taganana. 


Candelaria. 

Arazo. 

Vallelie  riñoso. 
Agolo. 

San  Sebastian. 
A balero. 
Hermigua. 
Arare. 


Santa  Cruz  de  la 
Palma, 

Mazo. 

San  Andrés  y Sau- 
ces. 

Paso, 

Í Llanos  (Los). 
Fuencalíente. 
Tijarafe. 
Puntagorda, 
j Barlovento, 

( Garaña. 


Una. 


[ PuntaUana, 
Pnntallana,  j Breña  Alta. 

Breña  Baja. 

(Estado  núm  2,) 

PROVINCIA  DE  NAVARRA, 

División  electoral  para  Diputados  á Cortes, 

Circunscripción  de  Pamplona  §£m  Diputados.) 

Pamplona  (Orien- 
te). 

Pamplona  (Poniem 
te). 

Araiz. 

Betelu. 

Alsásua. 


Dos . . , . 

Pamplona 

Una. . . . 

Araiz  , , 

Una 

Alsásua . 

Una.  , . . 

Ailin , . , . , 

Una 

E c íi  ar  r i - A r an a z , . . 

Una.  . . , 

Arbizu . . . , 

Una. , , . 

Lacunza 

Una,  . . , 

Lí nar te- Araquil,  , . 

Una. . . . 

Araquil . . , 

Una. . . . 

, Cirauqui 

Una.  . . . 

. Aucin.  

Una. . , , 

* Puente  la  Reina. , . 

Una, . , , 

Belascoain 

Una. . 

. . , Echauri . 

Una.  , 

Una.  . 

Una.  . 

Una.  , 

. . . Olcoz. . , 

Una.  . 

Una Obanos , 


Ciordia. 

Ailin. 

Echarri-Aranaz. 

Iturmendí, 

Bacaicoa. 

Urdíalo. 

Arbizu. 

Ergoyena. 

Lacunza. 

Arruazu. 

Ruar  te- Araquil. 
Irañcta. 

Araquil. 
j Cirauqui. 

I Mañera. 

Aucin, 

j Puente  la  Reina, 
I A r tazu. 

1f  Belascoain. 
Arraiza. 

Zabalza. 

Vidaurreta. 

ÍEcbauri. 

C i riza. 
v Echan! 

( Villava. 

Ezcabarte, 
l Ansoain. 
Larraun. 
Basaburúa. 
Calar. 

Loza. 

Olcoz. 

Tirapo. 

Binrrum. 

Ucar, 

Añor  be. 

) Enériz. 

| Adiós. 
f Obanos. 

J Muruzabal. 
i Le  garda. 

\ Ulerga. 
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Secciones. 


Cabezas  de  sección* 


Pueblos  de  que  se  compone 


Sección os. 


Cabezas  de  sección* 


Pueblos  de  que  se  compone 


Una. 

Una. 

Una. 

Una. 

Una* 

Una. 

Una. 

Una* 

Una* 

Una* 

Una. 

Una* 

Una. 

Una. 

Una. 

Una* 

lina* 

Una* 

Una. 


Juslapeña 

Guesalaz* 

Lana.  . * . 


j Juslapeña, 
f Gulina* 

Guesalaz* 

{Lana.  * 

Amescua  Baja. 
Aranarache* 
Enlate* 

Larra  on  a* 


Yem 


Salinas  de  Oro  * * 


j Yerri* 

( A bar  zuza* 

j Salinas  de  Oro* 
j Giiirg  uijíauo* 
Goñí* 


Olio. 

Olio* * * j Olza. 

Iza. 

Añilé. 

A„  , i Ostia. 

Anué ^ Olaibar. 

Odíela. 

, Imoz. 

lmoi 1 Ato. 


Distrito  de  Aoix  (im  'Diputado), 


Aqlz* 

Arce 


Aoiz, 

Longida. 

Tzagaondoa* 

Arce* 

Oroz-Betelu* 


Huarte 


Esteríbar. 


Isaba. 


1 Hilarte* 
i Egües* 

Erro* 

j Esteribar* 

¡ Uarrasoaña. 

( Urzainqui. 
i Isaba* 

^ Ustarroz. 


| Lizoaín, 

Lizoaín,  * * \ Urroz* 

■ Ariasgoiti* 

(Aribe* 
Villanueva* 
Aria* 

Abaurrea-Alfca. 

Abaurrea-Baja* 

( Orbara. 

Garayoa 5 Or  balee  ta. 

v Garralda. 

¿ Valcárlos. 

Valcárlos  * * j Roncesvailes* 

* Hurguete* 

r Ochagavía* 

Ocbagavia . * J Izalzu* 

\ Ezearoz. 

{ Jaurrieta. 

Jau  rrieta  * I Qrouz* 

^ Esparza. 


Dos 

Una*  * , * 

Una 

Una* 

Una. 

Una* 

Una 


Una- 

Una. 

Una. 

Una, 

Una. 


Baztan. . 
Goizueta 


Labayen 


í Primer  Baztan* 
t Segundo  Baztan* 
j Goizueta* 

{ Araño* 

1 Labayen* 

Saldia* 

Erasun. 

Escurra. 


Leíza.  * * * 
Vera,  * . * 

Les  apa  * * , 

Sumbilla  . 


Le  iza* 

A re  so, 
Vera. 
í Lesaca. 
j Yanci. 

¡ Sumbilla. 
| Aranaz* 


Maya* 

Maya * * , . j Zugarramundi. 

( Urdax* 

SDonamana, 
Bertizarana. 
Urroz. 


Santestéban. 


I Santestéban* 
I Oiz* 


Ulzama 


Ulzama. 

Lanz, 


f Zubiela, 

Zubieta*  .**..***,  ! Uure. 

* Elgorriaga* 


Distrito  de  Sangüesa  (un  Diputado }* 


Una.  . . , 

Aibar , 

Una*  * . . 

Gáseda  , ***,*., 

j Cáseda. 

1 Gallipienzo* 

Una*  . , , 

* * Elorz 

í Elorz. 

' Tiebas. 

Una*  * . . 

Monreal 

i Monreal* 
* Unciti. 

Una*  . . . 

Ezprogui 

| Ezprogui, 
' Loache* 

Una.  , * . 

. Güesa 

( Güesa* 
Sarrios* 

Una 

Urraul-Alto*  . . . 

j Urraul-Alto* 
( Urraui-Bajo* 

Una.  * * * 

Lumbier 

Una 

. Navascués*  * 

í Navascués. 
^ Romanzado, 

Una 

* Roncal 

1 Roncal* 
f Garde. 

Una.  . * . 

Burgui 

l Bnrgui. 
í Vidangoz* 

Una 

. Sangüesa 

J Sangüesa* 
' > Petilla. 
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Secciones. 


Cabezas  de  secclóu.  Puebles  de  que  se  compone 


Liédena. 


Una Liédena 


j Y esa, 

\ Javier, 

Distrito  de  Tudela  (un  Diputado). 


Una, AblUas. 


Una,  * , . . Carcastillo. 


Una Cascante, 

Una.  ■ . , . Corella, , , 


Una Córtes.  - 

Una Filero , 

Una.  . . . , Bimuel. 


i Ablilas. 

Bar  i lias. 

Marchante. 

Urdante, 

Tn  labras* 
Carcas  Lillo. 
Mélida. 

aseante. 
Montea  gudo, 
Corella, 
Córtes. 
Rivaforada, 
Fitero. 

Bnñuel, 

Fustiñana. 


( Tudela, 

Una.  . . . , Tudela j Fontellas. 

^ Cabanillas, 

/ Arguedas. 

Una. ....  Val  tierra J Cadreita. 

\ V altierra. 

Una,  . . , . Villafranca Villafranca. 


Distrito  de  Ta falla  [im  Diputado }, 


Secciones. 


Cabezas  de  sección. 


Una. 

Una. 

Una. 

* 

Una. 

Una. 

Una. 


Peralta, 

Tafalla. 


Ujué 

San  Martin  de  Uns., . 


Vülaluerta . 
Oleíza 


Pueblos  de  que  se  compon 

Peralta. 

Tafalla, 

Ujué. 

Eslava, 

San  Martin  de  Uns. 
Lerga. 

Villa  tuerta. 

Qteiza. 


Una. 

Una, 

Una. 

Una. 


Una. Los  Arcos 


Una. 

Una. 


Una. . . . 

Andosilla . É . . 

Una. . . . 

Artajona 

Una. , . . 

Berbimana.  . . 

i Berbinzana. 
J Miranda, 

Una, , . 

Armananzas 

[ Pueyo. 
i Garinoain. 

Una 

Barasoain . . . * 

j Barasoain. 
\ Olo  riz. 
i Orisoain. 

¡ Sansoaxn. 

Una.  . ■ 

. . Mendavia. 

Una,  . . , 

Caparrosa. . . . 

¡ Azagra, 

Una.  . . . 

, , Cárcar 

! San  Adrián. 

Una.  . , 

. . Falces, 

Una.  , . 

, , Etayo 

Una,  ....  Marcilla. 


Una. 

Una. 


Larra  ga. 
Leoz . . , 


Una.  . . , . Mendigorría  , . . . 
Una Murillo  el  Fruto . 


Una. 


Olite , 


Marcilla. 

Milagro. 

Funes, 

Larraga, 

Leoz. 

Unzué. 

Mendi  furria, 
Murillo  el  Fruto. 
Murillo  el  Cuende. 
Santacara. 

Olite. 

Beire. 

P tilias. 


Una Marañen. 


Distrito  de  Estella  (un  Diputado). 

Alio . - , Alio. 

Armníz Arroniz, 

Estella  , . . Estella. 

Lerin. Lerin. 

ÍLos  Arcos. 
Muez, 

Sodada, 

Nazar, 

Mendaza. 

Sesma . Sesma. 

Yiana * Viana. 

/ Marañon. 

J La  Población. 
Cabredo, 
Genevilla. 
Aguilar, 
Azuelo, 
Torralva. 

V Zúñiga, 
Armañanzas. 
Aras. 

Bar  gota. 
Espronceda. 
Desojo. 

San  sol. 

Torres, 

El  Busto, 

ÍMendavia. 
Lazagurría. 
Lodosa. 
Sortaguda, 
Etayo, 
Legaría, 
Murrieta, 
Albaijar. 
Iguzquiza, 
Oco, 

Metan  ten. 
Piedramillera. 
Ollejua, 
Dicastilio. 
Aberin. 
Morenlin, 
Yillamayor. 

A rellano. 
Ayegui, 
Barbarin. 
Luquin. 


Palacio  del  Congreso  17  de  Diciembre  de  1886. 


Una Dicastilio. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  le  y sobre  cesión  á la  Di- 
putación provincial  de  Valencia  de  la  finca  llamada  Jardín  del  Real,  y al  Ayun- 
tamiento de  dicha  capital  del  edificio  que  fué  convento  de  San  Agustín. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  sobre  cesión  á la  Diputación 
provincial  de  Valencia  del  Jardín  del  Real,  y al  Ayun- 
tamiento de  dicha  capital  del  edificio  que  fué  conven- 
vento  de  San  Agustín*  aceptando  los  fundamentos  de 
dicha  proposición*  y de  acuerdo  con  el  Gobierno,  tie- 
ne el  honor  de  someter  á la  deliberación  y aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  El  Estado  cede  en  plena  propiedad  á 
la  Diputación  provincial  de  Valencia  la  finca  llamada 
Jardín  del  Real,  que  actualmente  usufructúa. 

Art.  2.°  La  Diputación  provincial  de  Valencia 
procederá  en  el  más  breve  plazo  posible  á la  enajena- 
ción* en  pública  subasta,  de  los  terrenos  que  com- 
prende la  finca  expresada  en  el  artículo  anterior,  en 
la  parte  que  no  sea  necesaria  para  vías  públicas,  y 
los  productos  se  destinarán  á los  objetos  y en  las  pro- 
porciones siguientes: 

El  1 0 por  100  á la  instalación  de  la  nueva  granja 

modelo. 

El  40  á la  construcción  de  la  cárcel  modelo  que 
ha  de  llevarse  á cabo  por  el  Ayuntamiento  y Junta 
especial  nombrada  al  efecto. 

El  40  al  levantamiento  de  una  fábrica  de  tabacos» 

Y el  10  restante  á la  instalación,  en  el  edificio 
destinado  hoy  é fábrica  de  tabacos,  de  un  Palacio  de 
Justicia. 

Art,  3,tí  La  prisión  que  ha  de  construirse  en  Va- 
lencia con  la  suma  de  que  habla  el  artículo  anterior. 


á la  que  se  agregará  la  que  fuere  necesaria  para  su 
completa  construcción,  tendrá  el  carácter  de  cárcel 
y de  penitenciaria  para  toda  clase  de  penas  correc- 
cionales. Como  establecimiento  penal  para  condenas 
de  prisión  y presidio  correccional,  su  capacidad  será 
suficiente  para  contener,  según  el  sistema  celular 
por  lo  ménos  400  reclusos, 

Art,  4.°  EL  Estado  cede  á la  Junta  creada  por 
virtud  del  Real  decreto  de  28  de  Abril  de  1881  el 
edificio  que  fué  convento  de  San  Agustín  (con  exclu- 
sión de  su  iglesia),  y destinado  actualmente  á esta- 
blecimiento penal  del  mismo  nombre,  á fin  de  que  la 
expresada  Junta  proceda  en  su  día  á la  venta  en 
pública  subasta  de  dicha  finca  y aplique  sus  produc- 
tos á la  construcción  de  la  penitenciaría  de  que  se 
trata. 

Art  5.°  El  coste  total  del  establecimiento  dedi- 
cado á cárcel  y penitenciaría  que  ha  de  construir- 
se, se  determinará  con  arreglo  al  proyecto  y presu- 
puestos que  se  aprueben  por  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación. 

Contribuirán  á su  pago,  por  mitad,  el  Ayunta- 
miento y Diputación  provincial  de  Valencia,  salvo  el 
valor  del  edificio  que  cede  el  Estado,  que  se  estimará 
por  el  producto  que  de  su  venta  se  obtenga. 

Art,  6 * El  plazo  que  se  señala  para  la  construc* 
cien,  es  el  de  ocho  años.  Durante  ellos,  la  Diputación 
y el  Ayuntamiento  consignarán  en  sus  respectivos 
presupuestos  las  cantidades  que  les  correspondan  sa* 
tisfacer,  cuyo  importe  irán  entregando  sncesivamen* 
te  á la  Junta  especial  encargada  de  la  construcción 
del  edificio  penitenciario,  á fin  de  que  pueda  darle  lá 
inversión  debida» 

Art.  V El  ex-Convento  de  San  Agustín  que  se  cé- 
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de  por  el  Estado,  coa  arreglo  al  arL  4.*,  continuará  á 
cargo  y disposición  de  aquel*  destinado  al  servicio  á 
que  boy  se  halla  afecto  hasta  que  se  baya  terminado, 
recibido  é inaugurado  la  nueva  cárcel-peniotenciaría. 

Entretanto  podrá  la  Junta  negociar,  con  garantía 
de  dicho  edificio*  los  fondos  que  necesite  para  la  cons- 
trucción del  que  se  proyecta;  pero  entendiéndose  que 
los  derechos  que  se  constituyan,  llevarán  implícita- 
mente la  condición  de  que  ha  de  terminarse  la  insi- 
nuada cárcel* penitenciaría  dentro  del  plazo  señalado 
en  el  art.  6."  Si  así  no  sucediera,  el  Estado  recobraría 


el  pleno  dominio  del  edificio,  libre  de  todo  gravámen. 

ArL  8/  Por  los  Ministerios  de  Hacienda,  Gober- 
nación y Gracia  y Justicia  se  dictarán  las  disposicio- 
nes necesarias  para  que  ingresen  y se  destinen  los  pro- 
ductos que  se  recauden  á los  objetos  expresados  en 
el  art.  %* 

Palacio  del  Congreso  17  de  Diciembre  de  1 8 86.= 
Trinitario  Ruiz  Capdepon,  presidente.=  José  Irán- 
zo.=Amalio  Jimeno.= Julián  López  Ghavarri.—Oc- 
tavio  Cuartero,=Marciai  González  de  la  Puente. =Vi 
cente  Alonso  Martínez,  secretario. 


APENDICE  NOVENO  AL  NÚM  88. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicíámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  sobre  prórroga  á la 
Sociedad  de  los  ferro-carriles  del  Bajo  Llobregát  para  consignar  la  fianza. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
La  proposición  de  ley  prorrogando  el  plazo  para  con- 
signar La  fianza  á la  Sociedad  de  los  ferro-carriles  del 
Bajo  Llobregát,  lia  examinado  este  asunto,  y tiene  la 
honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  l.°  Se  declara  prorrogado  el  término  de 
quince  di  as  para  consignar  la  fianza  equivalente  al 
5 por  100  del  presupuesto  que  señala  el  artículo  de 
la  ley  de  27  de  Julio  de  1883  sobre  concesión  de  los 
ferro-carriles  tranvías  del  Bajo  Llobregát  á Barcelo- 
na, que  partiendo  de  Yaliirana,  y pasando  por  Gerbo- 
lió,  La  Palma,  San  Vicente  del  Horst,  Santa  Coloma, 
San  Baudilio  de  Llobregát,  Cornellá,  Flospitalet  y 


Bórdela,  termina  en  Sans  (Barcelona),  con  un  ramal 
que  partiendo  de  San  Vicente  del  Horts,  y pasando 
por  Pallejá,  termine  en  San  Andrés  de  la  Barca;  otro 
que  partiendo  de  San  Baudilio  de  Llobregát  termine 
en  el  Prat,  y otro  que  partiendo  de  Cornellá,  y pasan- 
do por  San  Juan  de  Espi,  termine  en  San  Feliú  de 
Llobregát. 

Art.  2.°  La  fianza  se  consignará  antes  de  espirar 
el  plazo  de  los  quince  días,  á contar  desde  la  publica- 
ción de  esta  ley,  surtiendo  todos  sus  efectos  la  citada 
de  27  de  Julio  de  1883  á favor  de  la  Sociedad  de  los 
ferro-carriles  económicos  del  Bajo  Llobregát,  deno- 
minación que  tiene  boy  la  Sociedad  «Crédito  marí- 
timo.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Diciembre  de  1886.= 
Antonio  Perratges,  presiden te*=Feder ico  Nicolau.= 
Juan  García  del  CastiUo.=Federico  Pons.=Juan  Ga- 
ñellas,  secretario. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  88. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  mixta  relativo  al  proyecto  de  ley,  remitido  y modificado 
por  el  Senado,  declarando  de  servicio  general  el  ferro-carril  que  partiendo 

de  Santiago  termine  en  Cambre . 

disfrutará  la  subvención  de  la  cuarta  parte  del  presu- 
puesto de  la  línea  proyectada  de  Santiago  á los  Mon- 
tes de  la  Tieira. 

Art.  3.°  En  el  caso  de  que  en  la  subasta  no  hu- 
biere lidiador,  se  declara  incluido  en  su  lugar  en  el 
plan  general  el  ferro-carril  de  Santiago  al  de  Coruña 
á Lugo,  en  los  Montes  de  la  Tieira,  siguiéndose  para 
su  concesión  las  mismas  reglas  citadas  en  el  artículo 
anterior. 

Art.  4.3  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecu- 
ción de  este  ferro-carril,  concediéndole  las  ventajas 
que  señala  el  párrafo  4.°  del  art,  1 2 de  la  mencionada 
ley  de  23  de  Noviembre  de  1377. 

Palacio  del  Senado  17  de  Diciembre  de  1886-= 
Tomás  María  Mosquera,  presidente.=Manuel  Bece- 
rra-Escolástico de  la  Parra,=Domingo  Caramés.= 
El  Conde  de  Pallares,=Santiago  de  Andrés  Moreno. = 
Félix  S.  AIfonzo*=El  Barón  de  Govadonga.— Gil  Ma- 
ría Fabra.= Augusto  Mosquera.=El  Señor  de  Rubia- 
nes.=Antonio  Yazquez  López,  secretario. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  declarando  de  servicio  general  el  fe- 
rro-carril  de  Santiago  á Retamos,  ó de  Santiago  á 
Cambre,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
del  Senado  y del  Congreso  de  los  Diputados  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Se  declara  de  servicio  general,  y com- 
prendido en  el  art.  4,°  de  la  ley  de  ferro-carriles  de  23 
de  Noviembre  de  1377,  el  que  partiendo  de  Santiago 
termine  en  Cambre. 

Art.  2. 3 Este  ferro-carril  se  sacará  á subasta  lo 
más  pronto  posible,  con  arreglo  al  art.  14  de  la  cita- 
da ley  y al  informe  emitido  en  23  de  Mayo  de  1884 
por  la  Junta  consultiva  de  caminos,  canales  y puer- 
tos en  el  expediente  relativo  al  citado  ferro-carril,  y 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÜM.  88. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas , del  Sr.  Solo,  al  dictámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley 
sobre  redención  de  censos  y cargas  perpéluas  de  la  propiedad  territorial. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  las  siguientes  enmiendas  y adición  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  redención  de  censos  y demás  car- 
gas perpetuas: 

Primero,  El  art.  2.°  y siguientes  hasta  el  18,  se 
sustituirán j en  lo  que  á foros  y subforos  se  refieren, 
por  los  que  á continuación  se  expresan: 

« Art,  2.°  Los  obligados  al  pago  de  las  pensiones 
conocidas  en  dichas  provincias,  ú otras,  cualesquiera 
donde  existieren  con  los  nombres  de  foros  y subforos, 
gozan  del  derecho  de  retraerlas,  siempre  que,  por  cual- 
quier título  ó razón  que  sea,  varíen  de  perceptor,  bien 
por  fallecimiento  de  éste  ó porque  á otro  se  trasmita 
su  derecho.  Si  el  perceptor  fuese  una  sociedad  ó cor- 
poración, se  entenderá  que  varía  á cualquier  renova- 
ción de  la  persona  ó personas  encargadas  de  la  admi- 
nistración de  los  bienes  de  aquellas,  según  la  ley,  6 
los  estatutos,  ó las  reglas  á que  las  mismas  estén  su- 
jetas. 

Art,  3.a  El  precio  del  retracto  será  el  de  la  en  aje 
nación  que  lo  motive  si  mediare  y no  excediere,  del 
que  se  determina  en  el  artículo  siguiente, 

Art,  4.ü  Si  excede  ó no  es  desde  luego  líquido,  ó 
si  la  trasmisión  de  la  pensión  se  verifica  por  heren- 
cia, donación  ü otro  titulo  lucrativo,  el  retracto  se 
estimará  mediante  el  pago  en  metálico  de  la  cantidad 
que  resulte  ser  el  término  medio  de  los  precios  por 
que  se  hayan  otorgado  en  escritura  pública  y en  los 
veinte  años  contados  desde  f,"  de  Enero  de  1S65  á 
L°  de  Julio  de  Í886,  eliminándose  el  período  que 
corrió  desde  20  de  Agosto  de  1873  á 20  de  Lebrero 
de  1874,  las  ventas  y redenciones  délos  derechos  reales 
de  la  misma  clase  que  los  que  sean  objeto  del  retrac- 
to, afectos  á bienes  situados  en  el  partido  judicial  en 


que  radiquen  los  gravados  con  la  pensión  que  se  re- 
traíga, 

Art.  5,°  El  precio  de  retracto  será  el  que  resulte 
de  tasación  de  peritos,  si  la  pensión  consiste  en  una 
parte  alícuota  de  los  frutos  ó en  prestaciones  de  cosas 
ó servicios  que  no  hayan  sido  objeto  de  40  enajena- 
ciones por  lo  ménos,  a precio  cierto,  y líquido  en  los 
indicados  veinte  años. 

Art.  6.°  Si  la  pensión  es  para  el  perceptor  libre 
de  contribuciones,  por  quedar  éstas  á cargo  del  fore- 
ro, se  considerará  aquella  aumentada  para  la  fijación 
del  precio,  en  tanto  cuanto  importe  el  capital  impo- 
nible de  la  contribución  repartida  ó repartible  á la 
misma  en  el  año  económico  en  que  se  intente  el  re- 
tracto. 

Art.  7/  Además  del  precio  determinado  en  los 
artículos  anteriores,  satisfará  el  retrayente,  antes  de 
otorgársele  el  retracto,  las  pensiones  de  que  esté  en 
descubierto,  la  parte  vencida  de  la  anualidad  comen 
te  y un  laudemio  al  mismo  tanto  por  ciento  á que 
aparezca  estipulado,  calculado  sobre  el  precio  de  la 
última  venta  del  dominio  útil,  y en  su  defecto,  sobre 
el  valor  de  éste  en  tasación,  ó sobre  el  precio  del  re- 
tracto, á elección  del  re  trayente. 

Art.  8.a  El  retracto  habrá  de  intentarse  por  toda 
la  pensión  de  un  foral;  pero  si  el  estado  posesorio  de 
los  veinte  últimos  años  fuere  satisfacerla  en  fraccio- 
nes sueltas,  cada  una  de  estas  podrá  ser  objeto  de  un 
retracto  especial. 

Art.  9,*  Si  los  diversos  pagadores,  requeridos  ante 
notario  ó en  acto  conciliatorio  por  el  partícipe  ó los 
partícipes  que  deseen  retraer,  no  se  avinieren  unáni- 
memente á hacerlo,  será  procedente  el  retracto  total, 
sin  perjuicio  del  dueño  directo  á admitir  solamente 
el  parcial,  en  cuyo  último  caso  continuará  en  el  co- 
bro de  la  parte  de  pensión  no  retraída. 
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17  DE  DICIEMBRE  DE  1886. 


Art.  10.  Si  la  pensión  hubiere  de  retraerse  por 
alguno  de  los  interesados  tan  solo,  y no  se  pusiesen 
de  acuerdo  sobre  quién  deba  suplir  la  parte  de  precio 
correspondiente  á las  prorratas  de  los  que  no  retrai- 
gan, recaerá  tal  obligación  y derecho  en  el  que  vinie- 
re siendo  cabezalero,  y si  no  fuese  de  los  retrayentes, 
en  el  que  entre  ellos  resulte  mayor  pagador. 

Art  11.  El  á quien  correspondiere  quedará  sub- 
rogado al  dueño  directo  en  sus  derechos,  y á él  debe- 
rán concurrir  los  consortes  que  no  hayan  retraído 
con  sus  respectivas  cuotas,  de  que  el  mayor  pagador 
so  hará  cabezalero, 

Art  12.  En  todo  tiempo  Cualquiera  de  éstos  po- 
drá redimir  su  prorrata  al  mismo  tipo  que  haya  ser- 
vido para  el  retracto,  siempre  que  no  exceda  del  se- 
ñalado en  el  art  4.°;  recomponiéndose  en  seguida  la 
unidad  del  pago  de  la  renta  remanente  en  la  forma 
establecida  en  el  artículo  anterior.  Igual  derecho  ten- 
drán los  pagadores  que  no  hayan  retraido,  y se  oh-  , 
servará  el  mismo  régimen  cuando  el  señor  directo 
baya  optado  por  la  redención  parcial. 

Art  1 3,  Son  jueces  competentes  para  entender  de 
las  demandas  de  retracto  los  de  primera  instancia  á 
cuyo  territorio  pertenezca  el  logar  donde  por  contra- 
to ó costumbre  se  baga  el  pago  de  las  pensiones* 

Art.  14.  La  demanda  se  interpondrá  dentro  de  los 
seis  meses  siguientes  á la  trasmisión  de  la  pensión 
origen  del  retracto,  acompañándose  alguna  justifica-  ¡ 
cion,  aunque  no  sea  cumplida,  del  carácter  de  paga- 
dor en  el  retrayente,  y copia  'de  aquella  y de  los  do- 
cumentos que  se  presenten;  se  sustanciará  con  arre- 
glo á los  artículos  1652,  1623,  1654,  1625,  1626  y 
1627  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil;  no  será  obli- 
gatorio valerse  de  letrado  ni  procurador;  se  usará 
papel  de  oficio  én  ella  y eu  las  actuaciones  y escritos 
que  motive;  y las  costas,  siempre  que  no  haya  con- 
dena á su  pago  por  temeridad  ó mala  fé,  no  podrán 
exceder  de  la  octava  parte  del  precio  del  retracto. 

Art.  15.  El  Gobierno  dictará  las  medidas  condu- 
centes á que  los  jueces  de  primera  instancia  de  los 
partidos  de  Galicia,  Astúrias  y provincia  de  León  re- 


clamen á los  notarios  de  sus  respectivos  territorios 
una  certificación  comprensiva  del  número  de  escritu- 
ras por  ellos  ó sus  antecesores  autorizadas,  de  la  cla- 
se y en  él  plazo  mencionados  en  el  art.  4.°,  su  fecha, 
naturaleza  de  los  derechos  reales  vencidos  ó redimi- 
dos, especie  y medida  de  su  pago  y precio  de  cada 
uno;  certificación  á que  se  unirán  cualesquiera  otra 
que  los  particulares  presenten  dentro  de  los  tres  me- 
ses siguientes  á la  promulgación  de  esta  ley,  relati- 
vas á escrituras  de  igual  clase  que  se  hayan  otorgado 
fuera  del  partido  judicial  sobre  pensiones  de  foro  ó 
subforo  afectas  á bienes  sitos  en  el  mismo,  y las  cua- 
les, después  de  comprobada  su  autenticidad  en  el  mes 
siguiente  por  el  juez  de  primera  instancia,  que  ofi- 
ciará al  efecto  por  el  conducto  que  proceda  á los  no- 
tarios que  las  autoricen,  que  quedan  desde  luego  fa- 
cultados para  expedirlas,  tendrán  ei  valor  de  docu- 
mentos públicos  para  la  determí nación  del  precio  me- 
dio de  las  pensiones  que  sean  objeto  de  retracto  con 
arreglo  á esta  ley. 

En  cualesquiera  otros  partidos  judiciales  se  prac- 
ticarán, á instancia  de  parte  legítima,  iguales  diligen- 
cias, sin  exigirse  por  ellas  costas  ni  pago  de  gastos 
de  ninguna  clase  durante  el  término  de  prueba  del 
primer  juicio  de  retracto  en  que  aquellas  se  soliciten; 
á cuyo  fin  dicho  término  se  prorrogará  basta  cuatro 
meses  contados  desde  la  publicación  del  mismo  por 
edictos  en  los  pueblos  del  partido  y Boletín  oficial  de 
la  provincia,  para  que  los  particulares  puedan  aducir 
certificaciones  en  la  manera  y término  prevenido  en 
el  párrafo  anterior. » 

Segundo.  No  afecta  esta  enmienda  á los  artícu- 
los 18  y siguientes  del  proyecto  de  ley,  salvo  en  la 
sustitución  del  concepto  de  redención  por  el  de  re- 
tracto en  lo  que  á foros  y subforos  se  refieren;  y tam- 
poco altera  el  2.°  y siguientes  en  lo  concerniente  á 
censos  y rentas  que  no  procedan  de  foros  y subforos* 

Palacio  del  Congreso  16  de  Diciembre  de  1886*= 
T colindo  Soto.— Antonio  Vázquez  Lopez.=Franciseo 
Cañamaque*=  Manuel  ítema.=  Juan  Calvo  de  León* 
Vicente  Perez*=Gabino  B u galla!* 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXODO.  SR.  D.  GIISTIHO  HARTOS. 


SESION  DEL  SÁBADO  18  DE  DICIEMBRE  DE  1886. 

SUMARIO*  A breas  4 las  tres  y media,=Se  Lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  .=B4se  cuenta  de 
una  comunicación  del  Sr.  Ministro  do  Estado  acompañando  450  ejemplares  do  la  Colección  de  docu- 
mentos relativos  4 la  negociación  con  los  Estados-Unidos  sobre  la  interpretación  del  convenio  comer- 
cial de  13  de  Febrero  de  1884. =EL  Congreso  queda  enterado,  y se  acuerda  distribuir  los  ejemplares.  = 
Se  lee  y queda  sobre  la  mesa  un  voto  particular  del  Sr,  Domínguez  Alfonso  al  dictamen  sobre  división 
territorial  electoral  de  las  provincias  de  Ganarías  y ’Navarra*”Pasa  4 la  Comisión  correspondiente  una 
exposición,  presentada  por  el  Sr,  González  Dueñas,  de  los  fabricantes  y operarles  de  las  fabricas  de 
papel  de  Ale  o y y de  Bañeras,  solicitando  la  reforma  de  las  bases  para  ei  arrendamiento  de  la  renta  de 
tabacos, =Dáse  lectura  de  una  preposición  de  ley  ampliando  en  dos  años  la  prórroga  concedida  para 
la  construcción  doL  ferro-carril  de  Aguilas. =Apoyada  por  el  Sr.  Gullon  (D,  Eduardo),  se  toma  en  con- 
sideración y pasa  4 las  Secciones. =E1  Sr.  García  Aiix  contesta  4 la  indicación  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno 
hizo  ayer  acerca  de  la  situación  en  que  se  encuentra  como  relator  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra.== 
Alusión  personal  del  Sr.  Conde  de  Toreno.=Rectifica  el  Sr.  García  Alix,  y después  presenta  una  expo- 
sición do  la  Diputación  provincial  de  Murcia,  en  solicitud  de  que  se  derogue  el  decreto  de  6 de  Abril 
ultimo,  que  impone  4 las  Diputaciones  provinciales  el  gravamen  de  sostener  4 los  presos  condenados  4 
prisión  corrección  al. =Ii  a exposición  pasa  4 la  Comisión  eorrespondiente.=Ob3Brvacion  del  Sr,  Da  Serna 
acerca  de  lo  manifestado  por  el  Sr.  Alix,  y á nombre  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  retira  el 
dictamen  relativo  al  Sr.  Alíx.=El  Sr,  Ruiz  Martínez  (D,  Rafael)  llama  la  atención  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  acerca  de  la  situación  en  que  se  encuentran  algunos  Ayuntamientos  del  distrito  de  Gra- 
zalema.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberaaeion.==El  Sr.  Ruiz  Martínez  da  las  gracias, =Se 
lee  y pasa  4 la  Comisión  correspondiente  una  enmienda  al  art.  del  dictamen  sobré  cesión  á la  Dipu- 
tación provincial  de  Valencia  de  la  finca  llamada  Jardín  del  Real.=Se  acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro 
de  Ultramar  el  ruego  del  Sr.  lisera  de  que  declare  el  cabotaje  entre  la  Península  y las  Antillas,  y que 
se  supriman  ó reduzcan  los  derechos  transitorios  que  paga  el  azúcar  y el  cafe  al  ser  importados  á nues- 
tros puertos. =E1  Sr.  Gullon  (D.  Eduardo)  se  asocia  4 la  petición  hecha  por  el  Sr,  Usara, = Pasan  al 
Tribunal  de  Actas  graves  diferentes  documentos,  que  presenta  el  Sr.  Fiol,  referentes  al  acta  de  Vera.= 
El  Sr.  Marques  de  Mochales  se  reserva  ©1  uso  de  la  palabra  para  cuando  el  Sr,  Ministro  de  Estado  se 
halle  presente,  a fin  de  llamar  su  atención  acerca  de  los  perjuicios  que  sufre  el  comercio  de  importación 
de  vinos  en  Inglaterra  con  la  equivalencia  de  los  grados  alcohólicos,  y da  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  por  haber  remitido  al  Congreso  la  exposición  del  comercio  de  Vigo,  que  desea  pase  4 la  Co- 
misión correspondiente. "Así  so  aeuerda.=Pasa  4 la  Comisión  respectiva  una  instancia,  presentada  por 
el  Sr,  Ortiz,  do  varios  vecinos  de  Luquíllo  (Puerto-Rico),  solicitando  se  haga  extensivo  4 aquella  pro- 
vincia el  regimen  electoral  vigente  en  la  Península, =Se  da  lectura  de  una  proposición  de  ley  sobre 
construcción  de  un  ferro  “Carril  de  Santander  4 S olares, =A  poyada  por  el  Sr-  ALvear,  se  toma  en  consi- 
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deracion  y pasa  á las  Secciones. =Igual  resolución  recae  acarea  de  otras  dos  proposiciones  de  ley* 
apoyadas  por  el  Sr.  Mansi  (D.  Rufino),  incluyendo  por  la  primera  en  al  plan  do  carreteras  dos  de  tercer 
orden  en  la  provincia  de  Toledo,  y pidiendo  por  la  segunda  la  división  de  secciones  del  distrito  de 
Puente  del  Arzobispo.=Pasa  á la  Comisión  de  peticiones  una  instancia,  que  presenta  el  Sr.  Dávila,  de 
algunos  reclusos  del  penal  de  Alcalá  de  Henares,  pidiendo  la  aplicación  del  decreto  sobre  induLto.= 
El  Sr,  Vázquez  López  reclama  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  una  relación  de  los  capitales  de  censos  de- 
nunciados por  los  investigadores  6 por  particulares;  otra  de  los  censos  redimidos,  con  todos  los  datos 
referentes  á este  asunto,  para  juzgar  de  cómo  se  cumplen  en  el  departamento  de  Hacienda  las  disposi- 
ciones relativas  á redención  de  censos.=S8  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
el  ruego  del  Sr,  Va  zquez.= También  se  aouei'da  comunicar  al  mismo  Sr,  Ministro  el  ruego  del  Sr,  Mar- 
tinez  Asenjo,  para  que  remita  al  Congreso  el  expediente  del  pueblo  de  Monteagudo,  pidiendo  la  rebaja 
del  cupo  de  consumos.^ElSr.  Montiiia  pregunta  á la  Comisión  de  incompatibilidades  si  el  caso  del  señor 
García  Alix  le  ha  resuelto  por  noticias  que  llegaran  á su  conocimiento,  ó por  los  antecedentes  que  haya 
tenido  presentes. “Manifestación  del  Sr.  Presidente.=El  Sr.  La  Serna  contesta  á la  pregunta  del  Sr,  Mon- 
tilla,  que  son  noticias  oficiales. =EL  Sr.  Gosalvez  ruega  á la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley 
referente  á los  fe rro-car riles  de  Espeliú  á Fuente-Geni!  y de  Mengíbar  á Granada,  se  sirva  emitir  dictamen 
lo  antes  posible;  y ruega  además  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  uLtime  el  expediente  relativo  á la  nece- 
sidad de  cubrir  de  aguas  el  palacio  de  Carlos  V,  destinándolo  después  á Museo  Hacional.==S0  acuerda 
comunicar  éstos  ruegos  á la  Comisión  respectiva  y al  Sr,  Ministro  de  Fomento*=El  Sr.  Sánchez  Guerra, 
individuo  de  la  Comisión  á que  ha  aludido  el  Sr,  Gosalvez,  ofrece  activar  ia  presentación  del  dicta  - 
men.=ORDE¡\T  uel  pía:  discusión  del  dictamen  sobre  cesión  á la  Diputación  provincial  de  Valencia  de  la 
finca  llamada  Jardín  del  Real,  y al  Ayuntamiento  de  dicha  capital  el  edificio  que  fue  convento  de  San 
Agustín. =Se  lee  el  dictámen,  y sin  discusión  se  aprueban  los  artículos  1,°  y 2.°=Se  lee  el  3.°  y una 
enmienda  al  mismo,  que  la  Comisión  acepta,  y queda  aprobado  el  articulo  con  la  enmienda,  y todos  los 
demás  restantes  del  proyecto,  que  pasa  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo.  ~ Discusión  de  los  dictá- 
menes do  la  Comisian  de  incompatibilidades. =Se  lee  el  en  que  se  declara  compatibles  con  el  cargo  de 
Diputados  á Cortes  los  destinos  que  desempeñan  los  gres.  D.  Félix  García  Gómez  de  la  Serna,  consejero 
de  Estado;  B.  Cándido  Martinez  Montenegro,  ídem  id.;  D.  Julián  García  San  Miguel,  Marqués  de  Tever- 
ga,  ídem  id.;  D.  Manuel  Alcalá  del  Olmo,  fiscal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino;  D,  José  Gutiérrez 
Agüera,  Subsecretario  del  Ministerio  de  Estado;  D.  Trinitario  Ruiz  Cap  depon,  idem  id.  de  Gracia  y 
Justicia;  D.  Emilio  navarro  y Och oteco,  director  de  los  Registros;  D,  José  Gamma,  magistrado  del 
Tribunal  Supremo:  D.  Gaspar  Salcedo  y Anguíano,  mariscal  de  campo  de  infantería  de  marina  y vocal 
del  Centro  técnico  de  la  armada;  D.  Angel  Mansi,  director  de  correos  y telégrafos;  D.  Ramón  Rodríguez 
Correa,  jefe  de  administración  local;  D.  José  Gallego  Díaz,  idem  de  obras  públicas;  D.  Benigno  Quiroga 
López  Ballesteros,  Idem  de  agricultura,  industria  y comercio;  D,  Tirso  Rodrigañez  y Sagasta,  Subse- 
cretario del  Ministerio  de  Ultramar;  D,  Manuel  de  Azcárraga,  director  de  Gracia  y Justicia  en  el  mismo 
Ministerio,  y D,  Isidoro  Recio,  idem  de  administración  y fomento  en  el  idem  id. = Abrese  discusión  sobre 
qste  dieta men,=Fide  la  palabra  en  contra  el  Sr.  Botija,  y principia  á combatirle,  en  la  creencia  de  que 
se  trata  del  relativo  á los  Sres.  Garijo  y Martinez  del  Campo,  y advertido  por  la  Presidencia  de  no  ha- 
liarse  á discusión  el  dictámen  á que  se  refiere,  cesa  en  el  uso  de  la  palabra;  y no  habiendo  ningún  otro 
señor  que  la  pida  en  contra,  queda  aprobado  el  dictámen.=Se  lee  el  referente  á 103  Sres,  Garijo  y Mar- 
tines del  Campo.=Discurso  del  Sr.  Botija  en  contra. = Cent  estación  del  Sr.  La  Serna.=Reetificaeiones  de 
los  Sres.  Botija  y La  Serna,=Sm  más  debate  queda  aprobado  el  dictámen. =Se  lee  el  relativo  á los  señores 
Ferratges,  Sánchez  Pastor,  Aguilera  y Zugasti,  quedando  aprobado  sin  disousion,=Asimismo  lo  queda  el 
referente  á los  Sres.  Marqués  de  Vadillo,  Cassola,  Muñoz  Vargas  y Castro  Lopez,=S©  procede  á la  votación 
defimitiva  de  los  proyectos  de  ley  siguientes:  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que,  par- 
tiendo de  la  de  Alcalá  de  Guadaira,  termine  en  Moron;  otra  que  desde  Gijon  vaya  á enlazar  en  la  villa  de 
Tía  va  con  la  general  de  Santander,  é incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  que  partiendo  del 
pueblo  de  Cayés  y atravesando  el  concejo  de  las  Regueras,  vaya  á enlazar  con  la  carretera  general  de 
Aviles  á Oviedo;  sobre  cesioná  la  Diputación  provincial  de  Valencia  de  la  finca  llamada  Jardín  del  Real,  y 
al  Ayuntamiento  de  dicha  capital  del  edificio  que  fue  convento  de  San  Agustín,  pasando  dichos  proyectos 
al  Sena&o.=Se  aprueban  sin  debate  los  dictámenes  concediendo  prorroga  para  la  construcción  de  dos 
ferrocarriles  económicos  de  Villena  á Aleoy,  Veda  y Alcudia;  a la  Sociedad  de  ferro-carriles  del  Bajo 
Llobregat  para  consignar  la  fianza;  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de 
la  estación  de  Minaya,  vaya  á empalmar  con  la  de  Madrid  á Albacete,  y variando  el  trazado  de  la  ca- 
rretera de  Ay  ora  á Albacete.=Queda  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  Sres.  Diputados,  una  comuni- 
cación del  Ministerio  de  la  Gobernación,  contestando  á ia  pregunta  hecha  por  el  Sr,  Conde  de  Toreno 
en  la  sesión  del  10  del  actual,  relativa  al  caso  en  que  ha  quedado  el  Sr.  Diputado  D.  Antonio  Daban  al 
haber  cesado  en  el  cargo  de  presidente  de  la  sección  segunda  de  la  Junta  superar  consultiva  de  Guerra 
qu©  antes  desempeñaba,  no  percibiendo  más  haberes  que  los  que  por  aquel  concepto  le  corresponden.^ 
El  Congreso  queda  enterado  de  haberse  constituido  las  Comisiones  sobre  la  proposición  de  ley  dando 
carácter  de  cárcel  y penitenciaría  á la  prisión  que  ha  de  construirse  en  Barcelona;  la  del  ferro -carril 
de  Martorell  á Monserrat;  sobre  el  proyecto  de  ley  del  Sonado,  referente  á la  construcción  de  un  Pala- 
cio de  Justicia  en  Barcelona,  y autorizando  la  concesión  de  dos  líneas  férreas  de  Samper  4 Sigüenza  y 
á la  general  de  Valencia  á Tarragona.^Se  lee  y queda  sobre  la  mesa  el  dictámen  de  la  Comisión  de 
actas  relativo  á la  del  distrito  de  Arecibo  y admisión  del  Sr,  Bosch  y Carbonell.=  Quedan  asimismo 
sobre  la  mesa,  señalando  diá  para  su  discusión,  los  dictámenes  sobre  la  proposición  de  ley  dando  carao- 
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ter  de  poní  ton  ciaría  á la  cárcel  preventiva  y correccional  que  ha  de  construirse  en  Barcelona;  sobre  el 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  para  la  construcción  en  Barcelona  de  un  edificio  destinado  á 
palacio  de  Justicia. =Ordeu  del  dia  para  él  lunes:  continuación  de  los  debates  pendientes;  los  demás 
asuntos  señalados  en  la  orden  dol  dia  de  hoy,  y los  dictámenes  que  acaban  de  leerse.=¡Se  levanta  la 
sesión  á las  seis  y cuarto. 


Se  abrió  á las  tres  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varias  Sres.  Diputadas  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación,  acordando  se  distribuyeran 
á los  Sres.  Diputados  los  ejemplares  que  en  la  misma 
se  mencionan: 

« Ministerio  t>e  Espado. — Excmos.  Sres.:  Tengo  la 
honra  de  pasar  á manos  de  Y.  EE,t  para  que  se  sirva 
disponer  sean  distribuidos  á Los  Sres.  Diputados,  los 
adjuntas  450  ejemplares  de  la  Colección  de  documen- 
tos relativos  á la  negociación  con  los  Estados-Unidos 
de  América  sobre  la  interpretación  del  convenio  co- 
mercial de  13  de  Febrero  de  1884,  que  el  Ministerio 
de  Estado  presenta  ¿i  las  Córtes.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  anos.  Palacio  17  de  Diciembre  de  l886.=*Se- 
gismundo  Moret.=3eñores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  voto  particular  del  Sr.  Do- 
mínguez Alfonso  al  dictámen  modificando  la  división 
de  distritos  electorales  en  las  provincias  de  Canarias 
y Navarra.  {Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  mi- 
mero  89>  que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  González  Dueñas 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  DUEÑAS:  Tengo  el  honor  de 
presentar  una  exposición  que  dirigen  á lasCórtes  los 
fabrican  tes  y operarios  de  las  fábricas,  de  papel  de 
A Ico  y y de  Bañeras,  solicitando  la  reforma  del  pro- 
yecto de  bases  para  el  arrendamiento  de  la  renta  del 
tabaco, 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjooa):  Pasará  á 
la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Gullon  (D.  Eduardo),  ampliando 
en  dos  años  la  prórroga  concedida  para  la  construc- 
ción del  ferro-carril  que  partiendo  de  Aguilas  bifur- 
que en  Grima  con  los  ramales  que  se  dirigen  á Sierra' 
Almagrera  y Lorca  ( Véase  el  Apéndice  noveno  al  Diario 
núm.  86 , sesión  del  í5  del  actual) ¡ dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Gullon  (D.  Eduardo) 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 
El  Sr,  GULLON  (D.  Eduardo):  Cuatro  palabras 
diré  solamente  para  apoyar  la  proposición  de  ley  que 
acaba  de  leerse. 

Es  bien  conocida  de  todo  el  mundo  la  importan- 
cia que  tiene  para  el  desarrollo  y prosperidad  de  ios 
puebles  modernos  la  cónstrucciofi  del  mayor  número 


posible  de  kilómetros  de  ierro-carril,  y siesta  verdad 
es  reconocida  por  todo  el  mundo,  con  respecto  á to- 
das las  comarcas,  más  aun  tiene  que  serlo  cuando  se 
trate  de  regiones  que  pndiendo  ser  de  las  más  ricas 
por  los  productos  agrícolas  y mineros  que  en  ellas  se 
encuentran,  están  completamente  agobiadas  y sin  me- 
dios de  desarrollo  sn  riqueza,  por  carecer  de  vías  de 
comunicación.  En  las  provincias  de  Murcia  y Alme- 
ría es  donde  más  se  advierte  esta  fatalidad,  y á sub- 
sanarla en  lo  posible  es  á lo  que  tiende  la  proposición 
de  ley,  pues  en  ella  se  procura  que  no  quede  sin  efec- 
to una  concesión  ya  otorgada,  en  cuya  virtud  se  han 
invertido  ya  grandes  capitales  y se  han  hecho  gran- 
des trabajos;  y se  deja,  sin  embargo,  al  Ministro  au- 
torización suficiente  para  que  pueda  anular  aquel  de- 
recho sí  llega  a inaugurarse  otra  línea  que  produzca 
efectos  iguales  á los  que  por  el  ferro-carril  concedido 
pueden  obtenerse,  y si  la  compañía  que  aquella  línea 
construya  llega  á colocarse  en  ciertas  determinadas 
condiciones  que  la  misma  proposición  expresa.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Si\  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Alix  tiene  la 
palabra. 

Ei  Sr,  GARCIA  ALIX:  Ayer  tarde,  á última  hora, 
el  Sr.  Conde  de  Toreno  tuvo  la  bondad  de  hacer  algu- 
nas observaciones  acerca  de  la  situación  en  que  yo 
me  encuentro. 

Cuando  juré  el  cargo  de  Diputado,  presenté  á la 
Mesa,  v ésta  ordenó  que  pasara  á la  Comisión  de  in- 
compatibilidades una  comunicación  en  que  expresaba 
que  desempeñaba  el  cargo  de  relator  del  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra,  cargo  propio  de  una  carrera  eo 
la  que  yo  había  entrado  por  oposición,  y ascendido 
por  concurso.  Con  posterioridad  traje  á la  Comisión 
antecedentes  é informaciones  que  justificaban  plena- 
mente los  asertos  que  exponía. 

Ayer  tarde  me  encontraba  ante  la  Comisión  de 
la  Trasatlántica  haciendo  observaciones  al  proyecto, 
cuando  se  dirigieron  en  la  Cámara  algunas  preguntas 
á la  Comisión  de  incompatibilidades,  y cuando  supe 
que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  había  hecho  la  manifesta- 
ción á que  me  refiero,  pasé  á Secretaría,  y me  encon- 
tré con  que  en  las  listas  que  había  allí  aparecía  mi 
nombre  con  una  declaración  de  excedencia, 

Gomo  mi  derecho  á la  compatibilidad  es  perfecto, 
tengo  que  manifestar  al  Sr,  Conde  de  Toreno  que  yo 
no  sé  nada  de  esa  excedencia;  que  estoy  en  posesión  del 
cargo  que  por  oposición  obtuve,  que  me  considero 
compatible  en  analogía  con  muchos  que  se  sientan  en 
la  Cámara,  y que  han  justificado  su  derecho;  que  en 
este  cargo  no  está  á merced  del  Gobierno  el  conce- 
derme ascenso  ó recompensa  que  no  sea  exclusiva- 
mente reglamentaría,  y que  he  buscado  antecedentes, 
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porque  no  extrañará  á la  Cámara,  ni  al  Sr.  Conde  de 
Toreno  que  cada  uno  defienda  aquí  lo  que  personal- 
mente  le  atañe,  y mucho  más  aquellos  puestos  debi- 
dos al  esfuerzo  propio,  y alcanzados  quizá  con  grandes 
penalidades;  he  ñuscado,  digo,  antecedentes,  porque 
tenía  noticia  de  que  compañeros  míos  de  esta  misma 
carrera,  y por  cierto  que  no  habían  ingresado  por  opo- 
sición, habían  estado  aquí,  y alguno  muy  conocido 
del  Sr.  Conde  de  Toreno,  por  ser  deudo  suyo,  no  solo 
había  sido  Diputado,  sino  más  tarde  Senador,  y no 
había  sido  declarado  incompatible. 

Es  verdad  que,  al  buscar  esos  antecedentes,  no  he 
encontrado  rastro  de  ellos;  pero  el  Si\  Conde  de  To- 
reno, que  tan  aficionado  se  muestra  á los  documentos 
oficiales,  puede  pedir,  y si  no  yo  los  pondré  á su  dis- 
posición, esos  antecedentes* 

De  ellos  resulta  que  durante  esta  época  en  el  Con- 
greso y después  en  el  Senado,  ocupó  dignamente  su 
puesto  el  Sr*  Conde  de  Canillas,  estando  al  mismo 
tiempo,  como  perteneciente  á la  fiscalía  togada,  ai 
frente  de  la  Sección  de  estadística  del  Supremo  de  la 
Guerra*  Esto  que  consta  en  los  documentos  de  aque- 
lia  época  lo  aduzco  solo  para  que  vea  la  Cámara  que 
puedo  defender  mi  derecho,  basado  en  ciertos  prece- 
dentes relativos  á individuos  que,  como  el  que  dirige 
la  palabra  al  Congreso,  ingresaron  en  la  carrera  por 
rigurosa  oposición* 

Y ahora  voy  á dirigir  el  siguiente  ruego  á la  Mesa 
para  que  se  sirva  trasmitirlo  á la  Comisión  de  incom- 
patibilidades* Lealmente  y por  escrito,  según  puede 
atestiguar  un  individuo  déla  Comisión,  me  he  decla- 
rado en  la  posesión  de  ese  cargo,  y solicito  que  se  dé 
cuenta  á la  mayor  brevedad  del  caso  que  me  concier- 
ne, y que  existiendo  analogía  entre  mi  cargo  y el  de 
un  relator  de  la  Audiencia,  que  también  obtuvo  la 
plaza  por  oposición,  seamos  los  dos  comprendidos  en 
lio  mismo  dictamen.  Estos  son  los  ruegos  concretos 
que  sobre  esta  cuestión  dirijo  á la  Cámara,  y espe- 
cialmente á la  Comisión  de  incompatibilidades,  (Él  se- 
ñor Conde  de  Toreno:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal*) 

Ahora,  para  no  molestar  otra  vez  la  atención  del 
Congreso,  y con  la  venia  del  Sr,  Presidente,  tengo  el 
honor  de  presentar  una  exposición  que  dirige  á las 
Coates  la  Diputación  provincial  de  Murcia,  en  solici- 
tud de  que  se  derogue  el  Real  decreto  de  6 de  Abril 
último,  que  impone  á las  Diputaciones  el  gravamen 
de  sostener  á los  presos  condenados  á prisión  correc- 
cional En  esta  exposición  se  justifica  que  dicho  Real 
decreto  se  contrapone  á lo  dispuesto  por  la  ley  de  1837 
y de  1849,  que  están  vigentes,  respecto  al  suministro 
de  los  penados;  y se  exponen  las  condiciones  econó- 
micas, bastante  angustiosas  por  cierLo,  de  las  Dipu- 
taciones, para  que  puedan  pechar  hoy  con  un  consi- 
derable gravámen  que  no  tienen  consignado  en  su 
presupuesto,  ni  tienen  recursos  para  pagarlo. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  peti- 
ción de  S.  S*  se  pondrá  en  conocimiento  de  la  Comi- 
sión de  incompatibilidades,  y la  exposición  que  pre- 
senta pasará  á la  Comisión  correspondiente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Conde  de  Toreno* 

El  Sr.  Conde  ds  TORENO:  Celebro  mucho  que  mi 
digno  compañero  el  Sr*  García  Alix,  movido  por  un 
sentimiento  nobilísimo,  que  verdaderamente  le  honra, 
habiéndome  yo  adelantado  en  el  día  de  ayer,  según 
acostumbro  á hacerlo  con  todos  mis  compañeros,  á 


anunciarle  la  pregunta  ó petición  que  iba  á hacer 
hoy  en  este  sitio,  me  haya  relevado  de  hacerlo  y de 
aducir  pruebas  en  apoyo  de  lo  que  me  proponía  de- 
cir, porque  las  palabras  tan  sinceras,  tan  claras  y tan 
espontáneas  que  ha  oido  la  Cámara,  no  pueden  ya  de- 
jar  lugar  á duda  de  ninguna  especie  á la  Comisión 
de  incompatibilidades,  que  veo  por  cierto  dignamente 
representada  en  este  sitio  por  el  Sr*  La  Serna,  (El  se- 
ñor La  Serna  pide  la  jialabra*) 

No  tengo,  pues,  que  decir  sobre  esto  ni  una  pala- 
bra; pero  la  alusión  que  me  ha  llegado  más  al  alma, 
es  aquella  que  se  refiere  á un  antiguo  Sr*  Diputado, 
deudo  mió,  como  ha  dicho  el  Sr*  Alix,  y deudo  muy 
querido,  y no  solo  querido  por  mí,  sino  por  todas  las 
personas  que  tuvieron  ei  gusto  de  conocerle  y de  tra- 
tarle, Me  refiero  al  Sr.  Conde  de  Canillas,  acerca  de 
cuya  alusión  no  puedo  aplaudir  el  buen  gusto  del  se- 
ñor Alix,  como  he  aplaudido  la  primera  parte  de  su 
discurso,  porque  se  trata  de  una  persona  que  ya  no 
existe* 

No  puedo  entrar  en  détalles,  porque  hace  tiempo 
que  no  he  visto  antecedentes  relacionados  con  la  po- 
sición que  ocupaba  el  Sr*  Conde  de  Canillas;  pero 
debo  decir  al  Sr.  Alix,  que  tengo  evidencia  completa, 
evidencia  tan  grande  como  si  tuviera  las  pruebas  á 
la  vista,  de  que  el  Sr.  Conde  de  Canillas  no  ocupó  ni 
por  un  solo  momento  su  asiento  en  las  Cámaras  sin 
encontrarse  en  situación  perfectamente  legal  y clara* 
Tengo  casi  la  certeza  de  haberle  oid  o que  estaba  en 
situación  de  reemplazo,  en  la  cual  no  hay  duda  acer- 
ca de  la  compatibilidad:  dudo  que  fuera  otra  su  si- 
tuación cuando  perteneció  á las  Cámaras.  De  ahí  que 
me  a treva  á negar,  sin  más  datos  que  el  conocimiento 
de  la  persona,  que  el  caso  del  Sr.  Conde  de  Canillas 
pueda  servir  de  precedente  favorable  al  Sr.  Alix, 

Por  desgracia,  no  solo  en  esta  Cámara,  sino  en  este 
mundo,  hay  precedentes  para  todo,  para  lo  bueno, 
como  para  lo  mediano,  como  para  lo  malo;  y como  en 
realidad  debo  un  aplauso  á la  actual  Comisión  de  in- 
compatibilidades, pues  hace  todo  lo  posible  por  cum- 
plir su  cometido  con  la  mayor  escrupulosidad,  no  es- 
pero que  en  ningún  caso  se  apoyará  en  precedentes 
que  no  fueran  justos,  si  alguno  hubiere,  para  fundar 
en  ellos  sus  dictámenes* 

Siento  que  las  palabras  pronunciadas  por  el  señor 
Alix,  y las  que  yo  me  he  visto  precisado  á pronunciar 
contestando  á S*  SM  hayan  hecho  que  el  nombre  del 
Sr,  Conde  de  Canillas,  tan  respetado  por  todos,  haya 
venido  á mezclarse  en  una  cuestión  tan  pequeña;  y lo 
siento,  no  porque  esto  amengüe  ni  pueda  amenguar 
en  lo  más  mínimo  el  buen  nombre  de  la  persona  alu- 
dida, sino  porque  entiendo  que  no  es  de  buen  gusto 
traer  su  respetada  memoria  á este  sitio,  siquiera  sea 
con  objeto  de  sentar  un  precedente  para  cosas  que  no 
estén  estrictamente  ajustadas  á la  ley. 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
García  Alix  para  rectificar,  y he  de  rogarle  que  lo 
haga  brevemente,  porque  S*  S*  sabe  muy  bien  que  no 
puede  sostenerse  un  debate  regular  en  este  momento 
á propósito  de  materia  de  incompatibilidades* 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señor  Presidente,  desde 
luego  me  someto  á la  indicación  de  S*  S.,  y usaré  de 
la  palabra  brevemente,  pero  me  veo  en  la  necesidad 
de  hacer  algunas  observaciones  al  Sr.  Conde  de  To- 
reno, porque  S.  S*  ba  supuesto  en  mí  una  intención, 
si  no  aviesa,  de  mal  gusto  al  ménos,  al  traer  al  de- 
bate ei  nombre  del  Sr,  Conde  de  Canillas,  mi  jefe  y 
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compañero,  con  cuya  amistad  me  honré;  pero  com- 
prenderá el  Sr.  Conde  de  Toreno  que  lo  he  traído,  no 
con  ánimo  de  inferir  á su  memoria  la  más  leve  ofen- 
sa, sino  como  precedente  que  viene  en  apoyo  del  de-  ¡ 
rocho  que  creo  que  me  asiste  á que  se  me  declare  j 
compatible,  puesto  que  en  esta  especie  de  contienda  . 
ó juicio  que  se  entabla  ante  la  Comisión  de  incom-  ¡ 
patibilidades.,  puedo  y debo  aducir  cualquier  prece-  ! 
dente  que  me  sea  favorable;  como  aquellos  que  me 
combaten,  pueden  aducir  cualquier  precedente  que 
me  sea  adverso,  ¿Como  he  de  ofender  la  memoria  del 
Sr,  Conde  de  Canillas,  porque  ocupara  un  puesto  en 
su  carrera  al  mismo  tiempo  que  ejercía  el  cargo  de 
Diputado,  cuando  yo,  que  en  punto  á dignidad  no 
cedo  á nadie.,  aspiro  á que  el  Congreso  me  declare 
compatible,  porque  creo  que  el  puesto  que  ejerzo, 
como  el  que  ejercia  el  Sr.  Conde  de  Canillas,  dentro 
de  nuestra  carrera,  en  la  que  no  se  debe  nada  al  fa- 
vor, puede  ser  compatible  con  el  cargo  de  Diputado? 

Esto  bastará  para  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno 
comprenda  que  si  be  citado  el  nombre  del  Sr.  Conde 
de  Canillas  ha  sido  como  precedente  y en  defensa  pro- 
pia, pero  nunca  en  ofensa  suya  ni  como  agravio. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Acepto  las  explicacio- 
nes que  lia  dado  el  Sr,  Alix,  y se  las  agradezco;  pero 
debo  decir  á S,  S.  que  en  cualquier  momento  en  que 
se  cite  el  nombre  del  Sr.  Conde  de  Canillas,  que  para 
mí  no  era  solamente  un  deudo,  sino  que  era  un  her- 
mano, en  cualquier  sitio  en  que  se  diga  algo  que  re- 
motamente pueda  entenderse  como  una  mengua,  por 
pequeña  que  sea,  de  su  grata,  gratísima  memoria,  yo 
me  creeré  constantemente  en  el  deber  de  salir  al  fren- 
te y de  decir  lo  que  tenga  por  conveniente,  para  res- 
tablecer incólume  la  buena  memoria  del  Sr.  Conde 
de  Canillas. 

Por  lo  demás,  yo,  aun  cuando  no  pueda  ménos  de 
darlas  total  crédito,  como  doy  siempre  á las  palabras 
de  mis  compañeros,  pongo  enfrente  del  aserto  del  se- 
ñor Alix,  de  que  el  Sr.  Conde  de  Canillas  estaba  aquí 
siendo  compatible,  en  condiciones  análogas  á las  que 
B.  8.  tiene,  mientras  no  presente  la  prueba  real  y efi- 
caz, porque  no  tengo  á la  vista,  en  este  momento  más 
que  las  palabras,  para  mí  muy  respetables  de  su  se- 
ñoría; yo,  fiado  en  la  delicadeza  que  adornaba  al  di- 
funto Sr.  Conde  de  Canillas,  enfrente  de  la  aseveración 
de  S.  S.  pongo,  por  mi  parte,  la  negación  más  rotun- 
da. Es  cuanto  tengo  que  decir. 

El  Sr.  LA  SERNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LA  SERNA:  Voy  á usar  de  la  palabra,  se- 
ñor Presidente,  por  brevísimos  instantes,  y declaro  que 
con  pena,  porque,  en  efecto,  yo  también  encuentro  un 
tanto  irregular,  y la  Comisión  lo  encuentra  también, 
que  se  estén  discutiendo  dictámenes  que  no  están 
puestos  al  debate;  pero  mi  digno  amigo  el  Sr.  Alix  ha 
hecho  una  declaración  de  tal  importancia,  que  me 
obliga  á pronunciar  algunas  palabras  en  nombre  dé 
la  Comisión  de  incompatibilidades. 

El  Sr.  Alix  dice  que  no  tiene  conocimiento  de  la 
excedencia;  que  sigue  desempeñando  su  cargo;  y su 
señoría  juzga  que  es  perfectamente  compatible.  La 
Comisión  había  emitido  dictamen  en  vista  de  una  no- 
ticia del  Ministerio  de  la  Guerra,  participando  que  el 
Sr.  Alix  era  excedente;  pero  la  cuestión  cambia  por 
completo  (y  yo  me  alegraría  que  la  Comisión  en  ti  en- 


da después  que  es  compatible)  en  este  momento,  en 
vista  de  La  declaración  del  Sr.  Alix,  y se  ve  obligada 
á retirar  el  di  ¿tómen  en  que  lo  declaraba  compatible, 
para  presentarlo  de  nuevo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  retirado. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruiz  Martínez  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  RUIZ  MARTINEZ  (D.  Rafael):  He  pedido 
la  palabra,  Sr.  Presidente,  con  el  fin  de  dirigir  dos 
ruegos  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Al  aprobarse  por  el  Congreso  el  acta  de  elección 
de  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Grazalema, 
que  tengo  ei  honor  de  representar,  se  acordó  pasar 
tanto  de  culpa  á los  tribunales  para  que  se  depurasen 
los  abusos  cometidos  en  aquellos  actos  por  el  juez  de 
primera  instancia  del  distrito  de  01  vera  que  habla 
presidido  el  escrutinio  general  y por  los  alcaldes  de 
las  secciones  de  Olvera,  Ubrique,  Villaluenga  y Al- 
godonales, así  como  contra  un  Sr.  Montero  que  usur- 
pó el  puesto  de  presidente  en  la  sección  de  Setenil, 
Pasado  el  oportuno  tanto  de  culpa  ¿ la  Audiencia  de 
Jerez,  ésta  dio  comisión  especial  al  juez  de  primera 
instancia  de  Arcos  para  que  procediera  á instruir  las 
oportunas  diligencias,  y este  celoso  funcionario  de- 
claró á poco  suspensos  de  su  empleo  al  juez  de  pri- 
mera instancia  de  Olvera  y á los  alcaldes  que  he 
citado. 

Respecto  del  juez,  nada  tengo  que  decir,  porque, 
en  efecto,  el  auto  judicial  se  cumplió  inmediatamen- 
te, y más  tarde  he  tenido  ocasión  de  saber  que  con 
motivo  de  mayores  datos  que  arrojaba  el  proceso,  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  tenido  necesidad 
de  declararle  cesante,  ó lo  que  es  lo  mismo,  fuera  de 
la  carrera.  Pero  por  lo  que  hace  referencia  á los  al. 
caldes,  debo  poner  en  noticia  del  Sr.  Ministro  de.  la 
Gobernación,  porque  estoy  cierto  que  no  lo  sabe,  y se- 
guro de  que  si  lo  supiera  no  lo  hubiese  tolerado,  que 
los  autos  de  suspensión  se  pasaron  por  el  juez  instruc- 
tor al  Gobierno  de  la  provincia  de  Cádiz  hace  más  de 
tres  meses,"  y á pesar  del  tiempo  trascurrido,  están 
esos  autos  en  poder  del  gobernador,  sin  que  les  haya 
dado  cumplimiento  aquella  autoridad  ni  haya  hecho 
nada  sobre  el  asunto,  continuando  en  su  consecuen- 
cia estos  alcaldes  al  frente  de  los  Municipios,  con 
grave  pe^uicio  del  decoro  del  Poder  judicial  y de  la 
moralidad  administrativa. 

El  otro  ruego  que  tengo  que  dirigir  al  Sr.  Minis- 
tro tiene  alguna  conexión  con  éste.  Los  Ayuntamien- 
tos de  casi  todos  los  pueblos  del  distrito  de  Grazale- 
ma  estaban  constituidos  ilegalmente;  las  personas  que 
se  creen  con  derecho  á ocupar  aquellos  puestos  han 
acudido  reiteradamente  al  gobernador,  quien,  en  vez 
de  resolver  las  pretensiones  en  justicia,  no  ha  hecho 
más  en  la  mayor  parte  de  los  casos  que  detener  los 
expedientes  á fia  de  que  estos  concejales  iíegalmente 
constituidos  continúen  al  frente  de  la  gestión  muni- 
cipal. Varios  de  ellos,  dos  por  lo  ménos,  se  han  diri- 
gido al  Ministerio  de  la  Gobernación  qnejándose  de 
estas  faltas  del  jefe  de  la  provincia,  y,  según  tengo 
entendido,  el  Sr.  Ministro  pidió  los  expedientes  para 
resolverlos;  pero  el  gobernador,  que  no  desea  otra 
cosa  que  retardar  cuanto  le  sea  posible  el  cumpli- 
miento de  la  ley,  ha  enviado  los  expedientes  al  Minis- 
terio sin  sn  dio  tómen  ó informe,  y parece  que  el  Ne- 
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gociado  va  á proponer  que  vuelvan  á la  provincia 
para  que  el  gobernador  emita  dicho  informe,  que  re- 
sulta ser  requisito  indispensable. 

Llamo  la  atención  del  S r.  Ministro  acerca  de  la 
conducta  de  esté  funcionario,  que  es,  por  lo  ménos, 
muy  anómala;  y teniendo  la  seguridad  de  que  su  se- 
ñoría se  ha  de  fijar  en  este  y otros  hechos  que  ocu- 
rren en  la  provincia,  con  los  cuales  formará  exacto 
juicio  del  proceder  de  aquel  gobernador,  que  no  quie- 
ro calificar  en  este  momento,  pero  del  que  me  he  de 
ocupar  más  por  extenso  cuando  acabe  de  reunir  cier- 
tos datos,  me  siento,  en  la  seguridad  de  que  su  seño- 
ría hará  lo  posible  para  que  la  ley  se  cumpla  y que 
el  gobernador  muestre  más  celo  en  el  cumplimiento 
de  sns  deberes;  rogando,  por  último,  á la  Cámara  me 
dispense  por  el  tiempo  que  la  he  molestado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Voy  á contestar  concretamente  á las  pregun- 
tas que  me  ha  dirigido,..  (El  Sr.  Raíz  Martines  Tío  son 
preguntas,  son  ruegos)  ó á los  ruegos;  pero  en  el  fondo 
de  ellos  hay  una  pregunta,  porque  por  lo  ménos  su  se- 
ñoría desea  saber  algo  relativamente  á mí  actitud.  (El 
Sr.  Ruiz  Martínez:  Nó;  ponerlo  en  conocimiento  de 
S.  S.  para  que  corrija  esos  hechos.)  Por  consecuen- 
cia, S.  S,  desea  saber  si  estoy  dispuesto  á corregirlos. 
{El  Sr.  Rui#  Martínez:  Eso  no  lo  dudo.)  Pero  en  fin, 
dejando  estos  discreteos,  yo  diré  á S.  S.,  y contesto  de 
una  manera  concreta  á sus  preguntas,  que  quiero 
creer  que  no  ha  sido  bien  informado  sobre  los  hechos 
que  me  denuncia;  péfo  yo  tomaré  antecedentes,  pre- 
guntaré al  gobernador  lo  que  ocurre  sol) re  el  parti- 
cular, pediré  los  expedientes  á qne  se  ha  referido  su 
señoría;  y si,  on  efecto,  esas  ilegalidades  que  se  de- 
nuncian son  exactas,  tenga  la  seguridad  de  que  muy 
en  breve  encontrarán  pronto,  enérgico  y eficaz  corree- 
tivo. 

El  Sr,  RUIZ  MARTINEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  RUIZ  MARTINEZ:  Doy  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  y ya  sabía  yo  que  su 
señoría  habia  de  aplicar  el  correctivo  cuando  llegara 
á enterarse  de  los  hechos. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
al  arL  3,°  del  dictamen  relativo  á la  proposición  de 
ley  sobre  cesión  á la  Diputación  provincial  de  Valen- 
cia de  la  finca  llamada  Jardín  del  Real,  y al  Ayunta- 
miento de  dicha  capital  del  edificio  que  fué  convento 
de  San  Agustín.  ( Vétese,  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Usera  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  USERA:  Señores  Diputados,  bien  quisiera 
que  mi  palabra  en  esta  ocasión  fuera  persuasiva... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  lia  pedido  la  pa- 
labra el  Sr.  Usera? 

El  Sr.  USERA:  Para  una  mocion. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Para  una  pregunta,  ó un 
ruego? 

Él  Sr.  USERA:  Para  hacer  un  ruego  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Bueno;  hágalo  S.  S. 

El  Sr.  USERA:  Tengo  que  hacer  un  ruego  al  se* 
ñor  Ministro  de  Ultramar,  y siento  que  no  se  encuen- 
tre en  este  momento  presente;  pero  doy  gracias  an- 
ticipadas á la  Mesa,  porque  espero  tenga  la  bondad 
de  trasmitirle  mi  súplica. 

Nuestra  pacífica  y laboriosa  Antilla  de  Puerto- 
Rico,  que  tengo  el  honor  de  representar  en  esta  Cá- 
mara, está  en  peligro,  y la  desgracia  publica  está  en 
la  indigencia  de  más  de  30.000  obreros  puertorrique- 
ños, y la  inmediata  ruina  del  comercio  de  azúcar,  que 
á paso  agigantado  va  aproximándose  á los  bordes  de 
un  cataclismo.  En  uno  de  los  pueblos  de  la  demarca- 
ción de  mi  distrito  se  celebró  una  reunión  magna  en 
Agosto  último,  y el  clamoreo  de  la  prensa  de  Ultra- 
mar, y la  resonancia  que  esto  ha  tenido  en  los  perió- 
dicos, demostró  la  aflictiva  .situación  de  comarcas 
como  Ponce,  Bayamo,  Santa  Isabel  y otras  poblacio- 
nes que  no  tienen  más  recursos  que  la  producción  de 
azúcar,  dejando  abandonadas  familias... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  siento  mu- 
cho llamar  la  atención  de  S.  S.;  pero  he  de  hacerle 
presente  que,  por  lo  mismo  que  el  ruego  que  piensa 
dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tiene  por  origen 
algo  de  un  interés  muy  importante,  si  S.  S.  hubiera 
de  exponer  aquí,  como  empieza  á hacerlo,  los  razona- 
mientos que  se  encaminan  á la  defensa  ó salvación  de 
ese  interés,  en  términos  proporcionados  á ese  interés 
mismo,  S,  S.  no  estaría  dentro  del  Reglamento,  aun 
dándole  toda  la  latitud  que  para  formular  preguntas 
acostumbra  á dar  el  Presidente  á los  Sres.  Diputados. 
Ruego  á S.  S,  considere  que,  si  no  sería  tiempo  perdi- 
do el  que  S.  S.  emplease  en  esto,  pues  que  siempre  lo 
aprovecharían  los  Sres.  Diputados,  no  está  aquí  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  porque  está  enfermo.  Por 
consiguiente,  ruego  á S.  S.  que  se  limite  á exponer 
su  deseo,  para  que  la  Mesa  lo  comunique  al  Sr.  Mi- 
nistro. 

El  Sr.  USERA:  Señor  Presidente,  voy  á terminar 
y á hacer  la  súplica  siguiente: 

Suplico  al  Sr.  Ministro  que  declare  el  cabotaje 
entre  la  Península  y las  Antillas,  y que  se  supriman 
ó reduzcan  los  derechos  transitorios  que  pagan  el 
azúcar  y el  café  de  las  Antillas  al  ser  importados  á 
nuestros  puertos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el 
ruego  dé  S.  S. 

El  Sr.  GUIiIiGN  (D.  Eduardo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Es  sobre  este  asunto,  se- 
ñor Gullon? 

El  Sr.  GUIiIiON  (D.  Eduardo):  Es  únicamente 
para  expresar  mi  ardiente  deseo  de  que  se  una  mi 
ruego  al  deí  Sr.  Usera,  y para  que  se  entienda  qne 
todos  los  Diputados  de  Puerto-Rico  tenemos  las  mis- 
mas aspiraciones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Constará 
el  deseo  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Fió!. 

El  Sr.  FIOD:  Tengo  el  honor  de  presentar  á la 
Cámara  algunos  documentos  referentes  al  acLa  de 
Vera,  rogando  á la  Mesa  se  sirva  pasarlos  al  Tribu- 
nal de  Actas  graves,  con  toda  urgencia,  en  atención 
á que  la  vista  de  esta  acta  se  celebrará  esta  noche. 
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EL  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona}:  Pasarán 
al  Tribunal  de  Actas, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Mocha- 
les tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  MOCHALES:  La  había  pedido 
con  objeto  de  dirigir  uu  ruego  y una  excitación  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado  referente  á los  perjuicios  que 
sufre  el  comercio  de  importación  de  vinos  en  Ingla- 
terra cou  la  equivalencia  de  los  grados  alcohólicos  de 
Gay-Lusac  y ios  del  hidrómetro  de  Sykes  y el  poder- 
se usar  hoy  aparatos  más  perfeccionados  que  éste; 
pero  como  el  Sr,  Ministro  no  se  halla  presente , sin 
duda  alguna  porque  las  ocupaciones  propias  de  su 
cargo  se  lo  impiden,  y entiendo  que  á este  ruego,  de 
grande  importancia  para  todos  los  intereses  vinícolas, 
y en  particular  para  el  comercio  de  importación  de 
Los  vinos  de  Jerez  en  Inglaterra,  pudiera  contestar  en 
el  acto,  me  reservaré  el  hacerlo  para  la  próxima  se- 
sión. Y ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  apro- 
vecho la  ocasión  para  dar  las  gracias  al  Sr,  Ministro 
de  Ultramar  por  la  eficacia  con  que  ha  remitido  á la 
Cámara  la  instancia  del  comercio  de  Yigo  pidiendo 
que  los  vapores  de  la  Compañía  Trasatlántica  hagan 
escala  en  aquel  puerto;  y ruego  al  Sr,  Presidente  que 
dicha  instancia  se  remita  á la  Comisión  que  entiende 
en  el  proyecto  de  ley  correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  ins- 
tancia pasará  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ortiz  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  ORTIZ:  Tengo  el  honor  de  presentar  al 
Congreso  una  exposición  de  un  considerable  numero 
de  vecinos  de  la  población  de  Luquilio,  en  Puerto- 
Rico,  solicitando  que  se  haga  extensivo  á aquella  pro- 
vincia antillana  el  régimen  electoral  vigente  en  la 
Península, 

E-ISr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Pasará  á 
1 a Com  is  i oii  c o r r espon  d ien  te . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley,» 

Leída  la  del  Sr,  Alvear,  autorizando  la  construc- 
ción de  un  ferro -carril  económico  que  partiendo  de 
Santander  termine  en  Solares  ( Véase  el  Apéndice  ter- 
cero al  Diario  núm.  88 1 sesión  del  Í7  del  actual ),  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alvear  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  ALTEAR:  Se  trata,  Sres,  Diputados,  por 
la  proposición  que  acaba  de  leerse  y que  he  tenido  el 
honor  de  presentar,  de  obtener  la  autorización  nece- 
saria para  la  construcción  de  un  ferro-carril  econó- 
mico con  explotación  para  via  ancha  y sin  subvención 
del  Estado,  que,  partiendo  de  Santander,  termine  en 
Solares. 

Al  cumplir  el  precepto  reglamentario  de  apoyar- 
la, espero  que,  siguiendo  las  tradiciones  de  esta  casa 
en  asuntos  de  esta  índole,  no  le  habéis  de  negar  vues- 
tra benevolencia,  y que  no  la  habréis  de  negar  el  trá- 
mite de  pasar  á una  Comisión  para  que  la  estudie,  y 


en  vista  del  dictámen  que  proponga,  se  discuta  el 
asunto  ámpliamente. 

Entiendo,  por  tanto,  que  mientras  este  caso  lle- 
gue, sería  enojoso  é impertinente  exponeros  las  con- 
diciones facultativas  y económicas  del  proyecto,  y 
me  limitaré  á deciros  que  este  ferro-carril  económi- 
co, como  todos  los  de  su  clase,  aumentando  la  rique- 
za de  la  comarca  que  ha  de  atravesar,  y desarrollando 
los  intereses  de  los  pueblos  por  donde  ha  de  pasar, 
pondrá  en  comunicación  directa  ¿ Santander  con  el 
punto  donde  se  enlazan  todas  ó casi  todas  las  carre- 
teras de  la  parte  central  y oriental  de  la  provincia,  que 
es  Solares,  cuyo  pueblo  reúne  además  la  circunstan- 
cia de  tener  un  importantísimo  y muy  concurrido 
balneario;  existiendo  además  en  los  muy  valiosos  é 
inteligentes  elementos  con  que  desde  luego  cuenta 
este  proyectado  ferro-carril,  todas  las  probabilidades 
para  poder  considerar  desde  luego  como  un  hecho  su 
prolongación  hasta  la  importante  plaza  militar  de 
San  toña,  en  lo  cual  tiene  el  Estado  grandísimo  y evi- 
dente interés. 

Por  todo  lo  expuesto,  suplico  al  Congreso  se  sirva 
tomar  en  consideración  la  proposición.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  dos 
proposiciones  de  ley.» 

Leídas  las  del  Sr,  Man  si  (D.  Rufino),  una  sobre 
división  de  secciones  del  distrito  de  Puente  del  Arzo- 
bispo, provincia  de  Toledo,  y otra  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  dos  de  tercer  órden  en  la 
citada  provincia  [Véanse  los  Apéndices  cuarto  y quinto 
al  Diario  núm,  88 , sesión  del  Í7  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mansi  (D.  Rufino) 
tiene  la  palabra  para  apoyar  sus  proposiciones  de  ley. 

El  Sr.  MANSI  (D,  Rufino) : Muy  pocas  palabras, 
Sres.  Diputados,  he  de  pronunciar  para  apoyar  las 
dos  proposiciones  de  ley  que  acaba  de  leer  el  señor 
Secretario. 

Se  trata,  en  una  de  ellas,  de  arreglar  las  seccio- 
nes del  distrito  de  Puente  del  Arzobispo,  á fin  de 
corregir  los  abusos  y las  arbitrariedades  que  se  co- 
meten, tal  como  está  constituido  este  distrito.  Se  da 
el  escándalo  de  que  algunos  electores  tienen  que  an- 
dar once  leguas,  y pasar  por  tres  secciones  interme- 
dias para  ir  á la  cabeza  de  la  sección  á emitir  sus 
votos;  y se  da  también  el  escándalo  de  que  hay  pue- 
blos que  no  tienen  caminos  para  ir  á la  cabeza  de  la 
sección,  y por  esto  y porque,  sobre  todo,  en  este 
tiempo  no  se  pueden  vadear  algunos  ríos,  no  hay  po- 
sibilidad de  que  los  electores  de  estos  pueblos  emitan 
sus  sufragios, 

Y por  lo  que  se  refiere  á la  segunda  proposición, 
que  tiene  por  objeto  la  inclusión  en  el  plan  general 
de  dos  pequeñas  carre Leras  de  la  provincia  de  Toledo, 
diré  que  se  trata  de  dos  pueblos  que  no  tienen  vía  de 
comunicación  de  ninguna  clase,  y que,  por  consi- 
guiente, no  pueden  exportar  sus  productos,  ni  comu- 
nicarse con  la  cabeza  del  partido  judicial,  y por  tanto, 
la  administración  de  justicia  sufre  retraso. 
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Entiendo  que  estas  breves  frases  son  bastantes 
para  llevar  el  convencimiento  al  ánimo  de  los  señores 
Diputados  de  que  deben  aceptarse  estas  dos  proposi- 
ciones; y me  siento,  dándoos  las  gracias  por  la  bene- 
volencia con  que  os  habéis  servido  escucharme*» 
Leidas  por  seguuda  vez  las  proposiciones  de  ley, 
y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaban  en  considera- 
ción, el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Las  proposi- 
ciones de  ley  pasarán  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dávila  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  DÁVILA:  He  pedido  la  palabra  única  y 
exclusivamente  para  presentar  una  exposición  que 
elevan  al  Congreso  algunos  reclusos  del  penal  de  Al- 
calá de  Henares,  y ruego  á la  Mesa  se  sirva  pasarla 
á la  Comisión  de  peticiones. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  [ja  expo- 
sición presentada  por  S.  S.  pasará  á la  Comisión  co- 
rrespondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Vázquez  López  tiene 
la  palabra. 

El  Sr*  VAZQUEZ  LOPEZ:  Con  objeto  de  hacer 
algunas  observaciones  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
acerca  del  modo  como  por  el  departamento  de  su  car- 
go se  cumplen  las  leyes  relativas  á las  redenciones 
de  censos  del  Estado,  y si  hay  lugar,  á explanar  una 
interpelación  sobre  este  asunto  y sobre  la  proce- 
dencia,,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  puede  hacer 
preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y si  no  se  con- 
siderase satisfecho  de  la  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  podría  anunciarle  una  interpelación; 
pero  S.  S.  no  puede  hacer  observaciones  si  no  cuando 
explane  su  interpelación. 

El  Sr.  VAZQUEZ  LOPEZ:  Yo  había  pedido  la 
palabra  con  el  objeto  de  pedir  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda unos  documentos  en  que  fundar  mi  juicio,  ya 
para  hacer  algunas  observaciones  acerca  del  modo 
como  se  cumplen  por  el  departamento  de  Hacienda 
las  disposiciones  relativas  á las  redenciones  de  cen- 
sos, ya,  si  viese  que  el  Sr,  Ministro  no  atendía  mis 
observaciones,  para  explanar  una  interpelación  sobre 
el  asunto. 

De  todos  modos,  atendiendo  la  indicación  del  se- 
ñor Presidente,  voy  á pedir  á la  Mesa  que  trasmita  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  que  le  hago,  para 
que  envíe  á la  mayor  brevedad  los  siguientes  docu- 
mentos: 

i. 15  Una  relación  por  provincias  y procedencias 
de  los  capitales  de  censos  denunciados  por  los  inves- 
tigadores del  ramo  de  propiedades,  ó por  particula- 
res, en  la  que  se  haga  constar  la  fecha  de  la  denun- 
cia, la  del  último  trámite,  y cuál  sea  éste. 

2.°  Otra  relación  de  los  capitales  de  censos  que  se 
hayan  adicionado  á los  inventarios  de  bienes  desamor- 
tizares por  virtud  de  los  avisos  que  deben  haber  fa- 
cilitado los  registradores  de  la  propiedad  á la  Admi- 
nistración, según  lo  preceptuado  en  el  art  8.°  de  la 
ley  de  11  de  Julio  de  í 878  sobre  venta  y redención 
de  censos, 


3. °  Otra  relación  de  los  capitales  de  censo  que 

por  ser  desconocidos  á la  Administración,  se  ha  soli- 
citado su  trasmisión  con  arreglo  á esta  ley;  fecha  de 
la  petición,  la  de  la  concesión  y sumas  ingresadas  en 
este  concepto  por  cada  capital. 

4. °  Otra  relación  de  los  censos  redimidos  desde  la 
publicación  de  la  ley  citada  de  11  de  Julio. 

5. "  Y un  estado  de  los  capitales  de  censo  que  á 
pesar  de  haberse  solicitado  su  redención  ó trasmi- 
sión, no  ha  sido  otorgada,  y causas  ^ue  lo  hayan  im 
pedido. 

Las  relaciones  como  va  dicho,  vendrán  por  pro- 
vincias y procedencias. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda  el 
ruego  de  S.  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Martínez  Asenjo  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  ASEN  JO:  He  pedido  la  pala- 
bra para  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva 
remitir  á esta  Cámara  el  expediente  incoado  á instan- 
cia del  pueblo  de  Monteagudo,  pidiendo  la  rebaja  del 
cupo  de  consumos;  y como  el  Sr*  Ministro  de  Hacien- 
da no  se  encuentra  presente,  suplico  ala  Mesa  se  sir- 
va poner  en  su  conocimiento  el  ruego  que  le  dirijo* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda  el 
ruego  de  S*  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Mon tilla  tiene  la 
palabra* 

El  Sr,  MONTILLA;  Para  dirigir  un  ruego  á la 
Comisión  de  incompatibilidades  ó á alguno  de  sus 
dignos  individuos,  y en  el  caso  de  que  no  se  me  con- 
teste, para  dirigírsele  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra* 

El  Sr,  La  Serna,  aludido  por  el  Sr.  Conde  de  Tore- 
no  en  la  pregunta  que  dirigió  á la  Comisión  de  in- 
compatibilidades sobre  el  caso  del  Sr.  García  Alix,  ha 
dicho  aquí  esta  misma  larde  que  la  Comisión  de  in- 
compatibilidades, por  noticimi  estas  lian  sido  sus  pa- 
labras, por  noticias  sabía  que  el  Sr.  García  Alix  era 
excedente.  Gomo  yo  no  puedo  creer  que  la  Comisión 
de  incompatibilidades  funde  sus  dictámenes  en  no  ti- 
cías,  sino  en  documentos  oficiales,  ruego  al  Sr.  La 
Serna  ó á cualquiera  de  los  individuos  de  esa  dignísb 
ma  Comisión,  se  sirva  decir  qué  clase  de  noticias 
fueron  lasque  llegaron  á conocimiento  de  la  misma, 
para  dictaminar  en  ei  sentido  de  que  el  Sr.  García 
Alix  era  compatible;  porque  después  que  sepa  qué 
clase  de  noticias  son  esas,  me  reservo  el  derecho  de 
interpelar  al. Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  el  caso  de 
que  hubiera  sido  alguna  comunicación  suya  la  que 
hubiera  servido  á la  Comisión  para  dictaminar  en  ese 
sentido*  proponiéndome  si  fuera  necesario,  hacer  uso 
de  mí  derecho  en  la  forma  que  rae  parezca  con  ve*- 
nien te. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  . ¿Ha  pedido  el  Sr.  La  Serna 
la  palabra? 

El  Sr.  LA  serna:  La  he  pedido  con  motivo  de  la 
manifestación  que  ha  hecho  el  Sr.  Mon  tilla. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Antes  de  concedérsela,  he 
de  decir  á S,  S.  que  no  se  puede  entrar  en  el  debate  á 
que  puede  dar  lugar  la  excitación  delSr.  Montilla* 

La  calidad  de  los  documentos  en  que  haya  funda- 
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do  su  dictamen  la  Comisión  de  incompatibilidades  se 
examinará  y se  estimará  cuando  se  discuta  el  dicta- 
men á que  esos  documentos  se  refieren,  así  como 
también  el  Sr.  Diputado  Montilla  puede  usar  de  su 
derecho  parlamentario  en  aquella  ocasión  cuando  con  | 
ese  motivo  se  conozcan  esos  documentos;  por  lo  cual 
me  parece  innecesario  que  conteste  el  Sr.  La  Serna, 
porque  su  respuesta  no  podrá  sino  ocasionar  un  de- 
bate que  ahora  no  puede  tener  lugar. 

El  Sr.  LA  SERNA:  Yo  en  esta,  como  en  otra  cual- 
quiera ocasión,  deñero  á lo  que  S.  S.  ha  tenido  á bien 
manifestar.  Yo  no  iba  más  que  á decir  sencillamente 
que  son  noticias  puramente  oñciales. 

EL  Sr.  MÓNTELE  A:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MONTILLA:  Pues  voy,  con  este  motivo,  á 
dirigir  una  pregunta  al  Sr.  MinisLro  de  la  Guerra,  y 
como  no  se  halla  en  su  banco,  ruego  á la  Mesa  se  sir- 
va trasmitírsela. 

El  Sr.  La  Serna  ha  declarado  que  se  ha  fundado  en 
documentos  oficiales  para  considerar  como  excedente 
al  Sr.  García  Alix  (El  Sr.  La  Serna  pide  la  palabra),  y 
osle  Sr.  Diputado  ha  manifestado  que  .no  es  exceden- 
te. Yo  ruego,  por  lo  tanto,  á la  Mesa  que  trasmita  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  esta  afirmación  y esta  ne- 
gación. para  que  explique  ante  el  Congreso  cómo  ha 
podido  firmar,  una  relación  de  excedentes  no  estando 
en  esta  situación  el  Sr.  García  Alix. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Esta  Y.  S.  entrando  en  el 
examen  de  las  consecuencias  de  una  ó de  otra  decla- 
ración, y eso  oo  puede  tener  lugar  ahora. 

El  Sr.  Gosalvez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra,  porque  la 
Mesa  no  La  dicho  si  pondrá  en  conocimiento  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  m|  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Montilla,  no  he  dado 
a 8.  S.  la  palabra.  La  Mesa  no  tiene  para  qué  poner 
cu  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  espe- 
cialmente lo  que  ya  resulta  del  debate.  Su  señoría  no 
lia  dirigido  pregunta  ninguna  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra. 

El  Sr.  MONTILLA.  Pues  pido  la  palabra. 

Eí  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  R.  S- 

EL  Sr.  MONTILLA:  lluego  á la  Mesa  se  sirva  ma- 
nifestar al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  mi  deseo  deque 
explique  ante  el  Congreso  qué  clase  de  relaciones  ha 
remitido  referentes  á los  militares  que  ejercen  el 
cargo  de  Diputado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  deseo  ele  S.  S.  se  comu- 
nicará al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gosalvez  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GOSALVEZ:  Señores  Diputados,  en  los  úl- 
timos dias  de  la  primera  parte  de  esta  legislatura 
se  presentó:  una  proposición  de  ley  , que  luego  se  con- 
virtió en  proyecto,  referente  á ios  ferro- carriles  de 
Espeluy  á Puente  GeniLy.de  Mengíbar  á Granada,  Este 
proyecto  pasó  á una  Comisión,  que  aun  no  ha  emiti- 
do dictámeu-  y como  la  construcción  de  estas  líneas 
tiene  una  grandísima  importancia  para  aquellas  pro- 
vincia^, ruego  á la  Mesa  se  sirva  excitar  el  celo  dé  la 
Comisión  para  que  emita  dictamen  cuan! o antes. 

Al  mismo  tiempo,  y ya  que  estoy  en  el  uso  de  la 
palabra,  me  atrevo  a rogar  á la  Mesa  se  sirva  tras- 


mitir al  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  deseo,  no -solo  dei 
que  en  este  momento  dirige  la  palabra  al  Congreso, 
sino  de  todos  los  señores  representantes  de  la  provin- 
cia de  Granada,  de  que  se  ultime  el  expediente  incoa* 
do  en  aquel  Ministerio  y en  la  Dirección  general  de 
obras  públicas  en  tiempo  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 
y se  consigne  en  el  primer  presupuesto  que  baya  de 
presentarse  al  Congreso  cantidad  bastante  á cubrir 
de  aguas  el  palacio  de  Carlos  Y de  aquella  capital, 
destinándolo  después  á Museo  nacional  de  antigüeda- 
des hispano 4rabes,  porque  verdaderamente  es  lásti- 
ma que  uno  de  los  primeros  monumentos  quizá  del 
Renacimiento,  y el  más  original  acaso,  se  encuentre 
amenazado  de  convertirse  en  ruinas,  cuando  á tan 
poca  costa  puede  salvarse  y conservarse  al  lado  del 
más  hermoso  monumento  de  la  civilización  árabe  en 
España. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  A r joña):  El  primer 
ruego  de  S,  S.  se  pondrá  en  conocimiento  de  la  Co- 
misión respectiva,  y el  segundo  se  comunicará  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Como  individuo  de 
la  Comisión  á que  el  Sr,  Gosalvez  se  ha  referido,  de- 
seaba darle  la  contestación  qne  parecía  solicitar  en  la 
primera  de  sus  preguntas.  Si  el  Sr.  Presidente  me  lo 
permite,  lo  haré. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Lo  único  que  tengo 
que  decir  es,  que  la  Comisión  á que  ha  aludido  el  se- 
ñor Gosalvez  tiene  tanto  interés  como  S.  S.  y como 
los  demás  Sres,  Diputados  representantes  de  Granada 
en  que  el  asunto  que  le  está  encomendado  tenga  una 
pronta  solución,  y si  aun  no  ha  presentado  dictamen, 
ha  sido  pi|que  tiene  necesidad  de  conferenciar  con 
ios  Sres.  Ministros  de  Fomento  y de  Hacienda;  con  el 
primero  para  llegar  á un  acuerdo,  puesto  que  se  tra- 
ta del  empalme  de  dos  líneas  férreas;  y con  el  segun- 
do, para  fijar  el  tipo  de  subvención  que  esas  líneas 
han  de  percibir.  Es  cuanto  tenía  que  manifestar. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  sobre 
cesión  á la  Diputación  provincial  de  Yalencia  de  la 
finca  llamada  Jardín  del  Real,  y al  Ayuntamiento  de 
dicha  capital  del  edificio  que  fué  convento  de  San 
Agustín.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  octavo 
al  Diario  num,  88  i sesión  del  17  del  actual) , dijo 

El  Sr.  presidente:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  procedió  á la  discusión  por  ar- 
tículos, y sin  debate  fueron  aprobados  el  1,°  y 2.°,  en 
esta  forma: 

((Artículo  l.°  El  Estado  cede  en  plena  propiedad  á 
la  Diputación  provincial  de  Yalencia  la  ñuca  llamada 
Jardín  del  Real,  que  actualmente  usufructúa. 

Art.  2.°  La  Diputación  provincial  de  Yalencia 
procederá  en  el  más  breve  plazo  posible  á la  enajena- 
ción, en  pública  subasta,  de  los  terrenos  que  com- 
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prende  la  finca  expresada  en  el  artículo  anterior,  en 
la  parte  que  no  sea  necesaria  para  vías  públicas,  y 
los  productos  se  destinarán  á los  objetos  y en  las  pro- 
porciones siguientes: 

El  10  por  100  á la  instalación  de  la  nueva  granja 
modelo. 

EL  40  á la  construcción  de  la  cárcel  modelo  que 
ba  de  llevarse  á cabo  por  el  Ayuntamiento  y Junta 
especial  nombrada  al  electo. 

El  40  al  levantamiento  de  una  fábrica  de  tabacos. 

Y el  10  restante  á la  instalación,  en  el  edificio 
destinado  hoy  á fábrica  de  tabacos,  de  un  Palacio  de 
Justicia. 

Se  leyó  el  3,°,  que  decia  así: 

«Art.  3.°  La  prisión  que  ha  de  construirse  en  Va- 
lencia con  la  suma  de  que  habla  el  artículo  anterior, 
á la  que  se  agregará  la  que  fuere  necesaria  para  su 
completa  construcción,  tendrá  el  carácter  de  cárcel 
y penitenciaría  para  toda  clase  de  penas  correcciona- 
les. Como  establecimiento  penal  para  condenas  de 
prisión  y presidio  correccional,  su  capacidad  será 
suficiente  para  contener,  según  el  sistema  celular, 
por  lo  ménos  400  reclusos.# 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  A este 
artículo  hay  una  enmienda  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art,  3.°  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  cediendo  á la  Dipu- 
tación provincial  de  Valencia  el  Jardín  del  Real. 

Se  redactará  así  el  art,  3.fl: 

«Art.  3.°  La  prisión  que  ha  de  construirse  en  Va- 
lencia con  la  suma  de  que  habla  el  artículo  anterior, 
á la  que  se  agregará  la  que  fuere  necesaria  para  su 
completa  construcción,  tendrá  el  carácter  de  cárcel  y 
penitenciaría  para  toda  clase  de  penas  correccionales. 
Como  establecimiento  penal,  su  capacidad  será  sufi— 
cíente  para  contener,  según  el  sistema  celular,  los 
condenados  á prisión  correccional  por  la  Audiencia 
del  territorio,  y además  350  penados,  cuya  condena 
sea  de  presidio  correccional,  ó la  equivalente,  que  las 
leyes  determinen  en  adelante. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1886.= 
Antonio  Barroso  y Castillo. =ManueI  Ibarra,=Fra.n- 
cisco  Calvo  Muooz.=LuÍs  Sánchez  Arjona.=Nicólás 
Aravaca.=Antonio  Ferratges.=MigueL  de  la  Guar- 
dia.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  sí  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ  (D,  Vicente):  La  Co- 
misión acepta  la  enmienda.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  con  la  enmienda.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  y 
quedó  aprobado,  en  esta  forma; 

«Art.  3.°  La  prisión  que  ha  de  construirse  en  Va- 
lencia con  la  suma  de  que  habla  el  artículo  anterior, 
á la  que  se  agregará  la  que  fuere  necesaria  para  su 
completa  construcción,  tendrá  el  carácter  de  cárcel 
y de  penitenciaria  para  toda  clase  de  penas  corree- 
cionaLes.  Gomo  establecimiento  penal  para  condenas 
de  prisión  y presidio  correccional,  su  capacidad  será 
suficiente  para  contener,  según  el  sistema  celular,  los 
condenados  á prisión  correccional  por  la  Audiencia 


del  territorio,  y además  350  penados  cuya  condena 
sea  de  presidio  correccional  ó la  equivalente  que  las 
leyes  determinen  en  adelante.» 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  artículos  4.°, 
5.°,  G.°,  7.°  y 8.°,  en  esta  forma: 

«Art.  4.°  EL  Estado,  cede  á la  Junta  creada  por 
virtud  del  Real  decreto  de  28  de  Abril  de  1881  el 
edificio  que  fué  convento  de  San  Agustín  (con  exclu- 
: sion  de  su  iglesia),  y destinado  actualmente  á esta- 
blecimiento penal  del  mismo  nombre,  á fin  de  que  la 
expresada  Junta  proceda  en  su  dia  á la  venta  en 
pública  subasta  de  dicha  finca  y aplique  sus  produc- 
tos á la  construcción  de  la  penitenciaría  de  que  se 
trata. 

Art.  5.°  El  coste  total  del  establecimiento  dedi- 
cado á cárcel  y penitenciaría  que  ha  de  construir- 
se, se  determinará  con  arreglo  al  proyecto  y presu- 
puestos que  se  aprueben  por  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación. 

Contribuirán  á su  pago,  por  mitad,  el  Ayunta- 
miento y Diputación  provincial  de  Valencia,  salvo  el 
valor  del  edificio  que  cede  el  Estado,  que  se  estimará 
por  el  producto  que  de  su  venta  se  obtenga. 

Art.  6.°  El  plazo  que  se  señala  para  la  construc- 
■ cion,  es  el  de  ocho  años.  Durante  ellos,  la  Diputación 
y el  Ayuntamiento  consignarán  en  sus  respectivos 
presupuestos  las  cantidades  que  les  correspondan  sa- 
tisfacer, cuyo  importe  irán  entregando  sucesivamen- 
te á la  Junta  especial  encargada  de  la  construcción 
del  edificio  penitenciario,  á fin  de  que  pueda  darle  la 
inversión  debida. 

Art,  1°  El  ex-convento  de  San  Agustín  que  se  ce- 
de por  el  Estado,  con  arreglo  al  art,  4.°,  continuará  á 
cargo  y disposición  de  aquel,  destinado  ai  servicio  á 
que  hoy  se  halla  afecto  hasta  que  se  haya  terminado, 
recibido  é inaugurado  la  nueva  cárcel  penitenciaría. 

Entretanto  podrá  la  Junta  negociar,  con  garantía 
de  dicho  edificio,  los  fondos  que  necesite  para  la  cons- 
trucción del  que  se  proyecta;  pero  entendiéndose  que 
los  derechos  que  se  constituyan,  llevarán  Implícita- 
mente la  condición  de  que  ha  de  terminarse  la  insi- 
nuada cárcel  penitenciaría  dentro  del  plazo  señalado 
en  el  art,  6."  Si  así  no  sucediera,  el  Estado  recobraría 
el  pleno  dominio  del  edificio,  líbre  de  todo  gravámen. 

Art.  8.&  Por  los  Ministerios  de  Hacienda,  Gober- 
nación y Gracia  y Justicia  se  dictarán  las  disposicio- 
nes necesarias  para  que  ingresen  y se  destinen  ios  pro- 
ductos que  se  recauden  á los  objetos  expresados  en 
el  art.  2.°» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  incompatibilidades.» 

Leído  el  referente  al  del  Sr.  D.  Félix  García  Gó- 
mez de  la  Serna  y otros  (Veto  el  Apéndice  segundo  al 
Diario  núm.  74 , sesión  del  30  de  Noviembre  prójimo 
pasado)  t dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobro  este 
dictámen. 

EL  Sr.  BOTIJA:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  BOTIJA:  Señores  Diputados,  fácilmente  ha 
de  comprender  el  Congreso  la  situación  difícil  en  que 
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me  voy  á encontrar  en  este  debate,  respecto  á com- 
patibilidades, teniendo  que  tratar  de  interpretación 
de  leyes  y habérmelas  yo,  completamente  ajeno  al 
derecho,  con  aquellos  que  están  encargados  de  inter- 
pretarlas y hasta  de  rectificarlas, 

Pero  si  no  desconozco,  ni  mucho  ménos,  mi  situa- 
ción (y  arde  todo  debo  decirlo,  porque  pudiera  pare- 
cer pedantería  atreverme  á esta  empresa),  si  no  des- 
conozco mi  situación,  voy  comprendiendo  también 
que  no  son  la  humildad  y la  modestia,  siquiera  val- 
gan tanto,  aquellas  condiciones  que  contribuyen  más 
¿que  cada  uno  obtengamos  nuestro  derecho.  Preci- 
samente por  eso,  y afrontando  toda  clase  ele  dificul- 
tades, he  de  decir  dos  palabras  respecto  de  algunos 
dictámenes,  y especialmente  á los  que  declaran  com- 
patibles a los  Sres.  Garijo  y Martínez  del  Campo,  ma- 
gistrados del  Tribunal  Supremo  é individuos  de  la 
Comisión  de  incompatibilidades. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  No  está  puesto  á discusión 
el  dictamen  relativo  á esos  señores. 

'EISr.  BOTIJA:  Señor  Presidente,  como  ia  lec- 
tura de  los  dictámenes,  particularmente  en  estos  úl- 
timos dias  de  legislatura,  se  hace  de  una  manera  bas- 
tante rápida,  S.  S.  no  extrañará  que  no  haya  oido 
bien. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  todos  los  dias  la  lec- 
tura se  hace  como  es  debido;  pero  además,  Sr.  Dipu- 
tado, ese  dictámen  á que  se  refiere  S.  S.  lleva  mochos 
dias  puesto  á la  órden  del  día,  y está  sobre  la  mesa. 

El  Sr.  BOTIJA:  Pues  yo  he  pedido  la  palabra  en 
contra  de  los  dictámenes  que  se  refieren  á esos  seño- 
res magistrados;  y como  se  han  leído  muchos,  no  es 
extraño  que  me  haya  parecido  oir  sus  nombres. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hay  uno;  pero  no  es  nin- 
guno de  esos  Sres.  Diputados  á quienes  S.  S.  se  re- 
fiere, sino  el  Sr.  Cárnica, 

El  Sr.  BOTIJA:  Es  lo  mismo;  pero  yo  me  referia 
más  principalmente,  por  razones  que  expondré,  á los 
dos  señores  magistrados  que  forman  parte  de  la  Co- 
misión de  incompatibilidades. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  De  esos  no  puede  S.  S.  ba- 
ldar ahora,  pues  no  están  comprendidos  en  el  dic tú- 
rnen puesto  á discusión. 

El  Sr.  BOTIJA:  Pues  entonces,  para  cuando  se 
lea  el  dictámen  á que  yo  me  refiero,  ruego  al  Sr.  Pre- 
sidente me  reserve  la  palabra,  y perdone  S.  S.  esta 
equivocación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  nada  que  perdonar.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  apro- 
bado, en  esta  forma: 

«Son  compatibles  con  el  cargo  de  Diputado  á Cor- 
tes, como  comprendidos  en  el  art.  i.°  de  la  ley  de 
7 de  Marzo  de  1880,  los  destinos  del  orden  civil,  del 
militar  y del  judicial,  que  desempeñan  los  señores  que 
á continuación  se  expresan: 

Don  Félix  García  Gómez  de  la  Serna,  consejero 
de  Estado. 

Don  Cándido  Martínez  Montenegro,  ídem  id. 

Don  Julián  García  San  Miguel,  Marqués  de  Tever- 
ga,  idem  id. 

Don  Manuel  Alcalá  del  Olmo,  fiscal  del  Tribunal 
de  Cuentas  del  Reino. 

Don  José  Gutiérrez  Agüera,  Subsecretario  del  Mi- 
nisterio de  Estado. 

Don  Trinitario  Ruiz  Gapdepon,  idem  id.  de  Gracia 
y Justicia. 


Don  Emilio  Navarro  y Ocho  teco,  director  de  los 
Registros. 

Don  José  Garnica,  magistrado  del  Tribunal  Su- 
premo. 

Don  Gaspar  Salcedo  y Anguiano,  mariscal  de 
campo  de  infantería  de  marina  y vocal  del  Centro 
técnico  de  la  armada. 

Don  Angel  Mansi,  director  de  Correos  y Telé- 
grafos. 

Don  Ramón  Rodríguez  Correa,  jefe  de  Adminis- 
tración local. 

Don  José  Gallego  Díaz,  idem  de  Obras  públicas. 

Don  Benigno  Qníroga  López  Ballesteros,  ídem  de 
Agricultura,  Industria  y Comercio. 

Don  Tirso  Rodrígafiez  y Sagas ta,  Subsecretario 
del  Ministerio  de  Ultramar. 

Don  Manuel  de  Azcárraga,  director  de  Gracia  y 
Justicia  en  el  mismo  Ministerio. 

Don  Isidoro  Recio,  idem  de  Administración  y fo- 
mento en  el  idem  id.» 


Leído  el  dictámen  en  el  que  la  Comisión  proponía 
que  son  compatibles  con  eLcargo  de  Diputado  á Cor- 
tes los  destinos  del  órden  judicial  que  desempeñan  los 
Sres  D.  Antonio  Garijo  Lara  y D.  Eduardo  Martínez 
del  Campo  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  nu- 
mero 74 , sesión  del  SO  de  Noviembre  próximo  pasado) , 
dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen. 

El  Sr.  Botija  tiene  ia  palabra  en  contra. 

El  Sr.  BOTIJA:  Señores  Diputados,  claro  está  que 
no  tengo  ya  que  repetir  el  preámbulo  que  acabo  de 
decir  y,  voy  á dirigirme  desde  luego  á los  individuos 
de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  en  primer  lu- 
gar, para  deshacer  una  interpretación  muy  equivoca- 
da, y quizá  no  muy  benévola  que  alguno  de  ellos,  que 
yo  creo,  no  solo  incompatible,  sino  incapacitado  para 
ejercer  el  cargo  de  Diputado,  ha  hecho  respecto  de 
mi  manera  de  ver  y de  pensar,  y sobre  todo  de  proce- 
der en  este  asunto.  El  individuo  de  la  Comisión  de  in- 
compatibilidades a que  me  refiero,  Sr.  Martínez  del 
Campo,  ha  dicho  ya  antes  de  ahora  que  no  sabía  qiié 
fin  sería  el  que  yo  me  proponia  al  pedir  el  expedien- 
te de  S.  S.  y el  de  otro  magistrado  del  Supremo,  y 
como  esto  constaba  bien  claro  desde  el  momento  en 
que  hice  la  petición,  creo  que  debía  saberlo  perfecta- 
mente. 

Lo  que  yo  no  sé  es  en  qué  se  habrá  fundado  su 
señoría  para  suponer  que  pudiera  haber  influido  en 
mí  cualquier  otro  pensamiento,  cualquier  otra  idea 
que  no  fuese  la  defensa  de  mi  propio  derecho,  y mas- 
que esto,  la  defensa  del  derecho  de  una  clase  entera, 
á quien  tengo  obligación  de  defender  aquí  en  el 
suyo;  y como  hay  diferencia  tan  grande  entre  la  Opi- 
nión de  S.  S.  y la  mia  en  este  modo  de  ver,  quiero, 
y me  conviene  mucho,  dejar  esto  perfectamente  sen- 
tado. 

Tan  cierto  es  esto,  y tanto  más  debo  extrañar  esta 
insinuación  del  Sr.  Martínez  del  Campo,  cuanto  que 
acaso  él  mejor  qu^  nadie  podía  y debía  saber  que  no 
soy  yo  solo  el  que  de  esta  manera  piensa  respecto  de 
los  dictámenes  de  la  Comisión  de  incompatibilidades; 
que  otros  más  autorizados  que  yo  y que  han  podido 
decírselo  á S,  S.,  piensan  lo  mismo,  y desde  el  mo- 
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mentó  en  que  hay  oíros  que  piensan  lo  mismo,  no 
tiene  derecho  S.  8.,  que  aun  sin  eso  no  lo  tendría,  á 
interpretar  como  ha  interpretado  mi  proceder,  cosa 
que  yo  creo  de  muy  mal  gusto,  suponiendo  un  móvil 
pequeño  en  lo  que  obedece  á un  móvil  tan  elevado 
como  puedan  serlo  todos  los  que  impulsen  á S¡  S. 

Mo  importa  sobremanera  dejar  terminantemente 
consignado  esto,  y me  importa  tanto  más,  como  que 
yocrciaquc  S.  S., hábil  como  no  puede  mecos  de  serlo 
en  toda  clase  de  debates  y más  en  éste,  habia  querido 
como  poner  una  primera  trinchera,  una  primera  pa- 
ralela que  preparara  y desviara  la  opinión  del  Congre- 
so, y que  fuera  un  obstáculo  que  yo  tuviese  que  sal- 
var  para  combatir  á fi.  S.  Pues  está  8.  S.  equivocado, 
que  esa  trinchera,  que  esa  paralela  produce  un  resul- 
tado contrario  al  que  se  proponia  8.  S. 

Repito,  y diré  mil  veces,  que  siquiera  no  haya  in- 
sistido mucho  cerca  de  los  individuos  de  la  Comisión 
de  incompatibilidades,  porque  no  acostumbro  á rogar 
lo  que  creo  mi  derecho,  S.  8.  sabía  mi  manera  de 
pensar  franca  y leal. 

Pero  decia  el  Si\  Martines;  del  Campo:  no  sé  con 
qué  fin  ni  por  qué  habrá  pedido  8.  5-  los  expedientes 
de  los  dos  magistrados  del  Supremo,  Y,  por  cierto  y 
como  de  paso,  debo  decir  que  hace  un  instante  he 
mandado  recado  á la  Secretaría  para  saber  si  hablan 
venido,  y me  han  contestado  que  no  han  venido;  cosa 
que  siento,  porque  me  hubiera  alegrado  tenerlos  ala 
vista  para  razonar  con  más  acierto,  porque  es  muy 
cómodo  discutir  desde  ciertas  posiciones  á todo  el 
mundo,  y pensar  al  mismo  tiempo  que  no  tenemos 
todos  el  mismo  derecho.  Su  señoría  ha  estado  en  su 
derecho  al  discutirme  en  la  Comisión  de  incompati- 
bilidades, y yo  estoy  ahora  en  el  mismo  derecho  al 
discutir  á los  individuos  de  la  Comisión,  y como  uno 
de  ellos,  á S.  S. 

Para  esto,  y solo  para  esto,  pedia  yo  el  expediente 
de  S,  S.  y el  de  otro  Sr.  Diputado;  y como  es  claro 
que  en  las  hojas  de  servicio  se  encuentra  la  base  de 
los  razonamientos  que  se  refieren  á las  incompatibi- 
lidades, solo  para  razonamientos  bien  lógicos  y bien 
naturales,  y sobre  todo,  hechos  con  buena  fé,  porque 
á buena  fé  no  me  gana  nadie,  pedia  yo  los  expe- 
dientes. 

Pues  qué,  ¿podía  yo  suponer  que  en  esos  expe- 
dientes ni  en  ninguno  de  la  magistratura  hubiera 
algo  que  no  pudiera  verse?  No;  yo,  que  conozco  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  sé  que  estando  en 
ese  banco  y bajo  su  pabellón  la  magistratura  espa- 
ñola, no  habrá  nadie  en  ella  cuyo  expediente  conten- 
ga, no  digo  mancha,  pero  ni  siquiera  sombra  de  ella. 
Conozco  bien  la  delicadeza  extremada  del  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  la  conozco  tanto  como  su 
señoría,  á pesar  de  su  cargo,  y sé  bien  que  en  más  de 
una  ocasión  la  lleva  hasta  el  extremo  de  sacrificar 
las  niás  caras  alecciones,  antes  que  dar  motivo  á la 
más  leve  mala  interpretación.  Vea,  pues,  S.  S.,  que  no 
hay  en  mí  ningún  género  de  suposiciones  malévolas, 
y que  lo  único  que  yo  vengo  á tratar  es  quiénes  y 
por  qué  son  incompatibles;  eso,  y solo  eso. 

Además,  ¿cree  8.  S.  que  si  yo  no  me  hubiera  ocu- 
pado de  este  asunto  faltaría  quien  hubiera  levantado 
aquí  su  voz  para  defender  en  esto  á la  clase  á que 
tengo  la  honra  de  pertenecer,  y para  impedir  que  se 
le  mermase  ninguno  de  sus  derechos  y ninguna  de  sus 
atribuciones?  Pues  tenga  S-  S.  la  seguridad  de  que  si 
hiciera  falta  y no  fuera  yo  quien  se  levantara  ¿ de- 


fenderlos, no  quedarían  seguramente  indefensos.  Y 
S.  S.¡  que  aparenta  extrañarse  de  esto,  ¿no  se  levanta- 
ría á defender  á los  individuos  de  su  clase  si  creyera 
que  en  poco  ó en  mucho  se  perjudicaban  sus  dere- 
chos? Seguramente  que  lo  baria,  y creo  que  si  no  lo 
hiciera  no  cumpliría  su  deber  como  yo  cumplo  con 
el  mió.  ¿Por  qué  extraña  entonces  S.  S.  que  yo  me  le- 
vante á defender  las  atribuciones  de  la  mia?  Su  seño- 
ría debe  entender  que  aquí  no  se  trata  de  cuestión 
alguna  personal;  yo  he  estado  en  este  sitio  siendo 
compatible  ó iiicoií|j)atible,  y en  él  seguiré,  compati- 
ble ó no,  que  eso  me  preocupa  poco,  y eso  acaso  lo 
sabe  también  8.  S, 

De  todo  esto  se  deduce,  que  yo  al  pedir  los  expe- 
dientes no  lo  hice  con  el  propósito  de  molestar  á su 
señoría,  y repito  que  esto  S.  S.  mismo  debía  saberlo; 
lo  hice  para  defender  los  derechos  de  una  clase,  y 
tan  cierto  es  esto,  que  si  yo  no  lo  hubiera  hecho,  lo 
habrían  hecho  personas  latí  independientes  y tan  au- 
torizadas como  el  Marqués  de  Aguilar,  el  Sr.  Allende 
Salazar,  el  Sr.  Alonso  Martínez,  ó el  Sr.  Grande  de 
Vargas,  dignísimos  compañeros  mios,  que  se  sientan 
en  esta  Cámara. 

Ya  ve  el  Sr.  Martínez  del  pampo,  cómo  yo  no  ven- 
go á atacar  á nadie,  sino  á defenderme,  y que  no  tie- 
ne razón  S.  S.  para  extrañarse,  ni  mucho  menos  de 
ofenderse,  porque  yo  haya  pedido  esos  expedientes.  No; 
p||  eso  he  tenido  que  sentir  más  la  apreciación  de  su 
señoría,  como  siento  verme  obligado  á sostener  esta 
discusión,  y por  cierto  en  posición  bien  difícil  y em- 
barazosa, y bien  contra  mi  voluntad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  otra  ocasión,  es  decir, 
cuando  la  Comisión  de  incompatibilidades  dé  dicta- 
men acerca  del  caso  de  S.  S.,  podrá  el  Sr.  Diputado 
examinar  ese  punto  con  entera  libertad. 

El  Sr.  BOTIJA:  Procuraré  atender  la  indicación 
de  8,  8.,  porque  comprendo  que  es  muy  justa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Creo  que  he  concedido  á 
8.  S.  todo  el  desahogo  compatible  con  ios  preceptos 
reglamentarlos,  y ahora  le  ruego  que  se  limite  á im- 
pugnar el  dictamen  relativo  á los  Sres.  Garijo  y Mar- 
tínez del  Campo,  que  es  lo  que  se  discute. 

El  Sr.  BOTIJA:  Repito  que  comprendo  lo  justa 
que  es  la  observación  de  S.  8.,  rogándole  solo  que 
tenga  en  cuenta  mí  falta  de  costumbre  parlamentaria, 
y en  gracia  á ello  me  dispense. 

Voy,  pues,  á combatir  en  la  medida  de  mis  fuer- 
zas y como  pueda,  el  dic  támen  que  acaba  de  leerse 
relativo  á los  señores  magistrados  del  Tribuna l Suprc- 
mo.  A todas  las  dificultades  que  tintes  he  indicado, 
se  agrega  una  que  no  sé  si  expresaré  bien  recordan- 
do una  frase  que  estos  días  ha  puesto  en  boga  un  cé- 
lebre orador,  porque  creo  que  hay  algo  en  lo  que 
tengo  que  defender,  pro  jare  contra  leyzm*  sí  bien  aun 
espero  hallar  también  algo  $0  lege  contra  jurem,  y, 
por. tanto,  que  alguna  ley,  importantísima  por  cierto, 
venga  á favorecer  mis  argumentos. 

Señores  Diputados,  ó la  ley  de  incompatibilidades 
no  significa  nada  ó tiene  por  base  fundamental  el  im- 
pedir que  el  cargo  de  Diputado  pueda  servir  para 
medrar  en  ciertas  carreras,  para  utilizar  las  condi- 
ciones de  esc  cargo  en  provecho  personal  en  unn  ca- 
rrera determinada.  Este  debe  ser  el  fin  de  lo  queá 
incompatibilidades  se  refiere,  porque  sí  no,  tendría 
que  ser  una  ley  de  clases,  y entonces  de  nada  servi- 
rían ei  talento  y las  condiciones  personales,  y habría 
que  decir  que  así  como  hay  cuotas  para  sueldos,  de- 
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hería  haber  cuotas  de  contribución  para  ocupar  estos 
bancos,  como  las  había  antiguamente;  teoría  que  la 
Comisión  no  admite  seguramente  cotilo  buena* 

En  esto  de  incompatibilidades  so  ba  legislado  tan- 
to, que  hay  para  todos  los  gustos;  y puede  repetirse, 
respecto  á estas  leyes,  lo  que  cierto  orador  decía  ha- 
blando de  . la  Biblia:  que  «en  ella  cada  uno  inquiere  y 
encuentra  io  que  le  conviene.»  Yo  no  me  be  ocupado 
nunca  de  estas  cuestiones,  pero  me  han  bastado  al- 
gunas horas  para  ver  la  contradicción  que  existe  en 
las  disposiciones  de  incompatibilidades  electorales;  y 
como  sería  ridículo  en  mí  tratar  aquí,  ante  tantas 
autoridades  en  la  materia,  de  las  incompatibilidades 
bajo  un  punto  de  vista  abstracto  y elevado,  y ocu- 
parme del  principio  fundamental  que  pudiera  servir 
de  base  á esas  disposiciones,  prescindo  de  esto,  y me 
voy  á ceñir  al  punto  de  vista  concreto  que  me  pro- 
pongo tratar,  dejando  solo  indicadas  las  contradic- 
ciones que  bay  en  las  varias  disposiciones  que  rigen 
respecto  á esto  asunto. 

Señores  Diputados,  acaso  habréis  observado  que 
en  lo  que  llevo  dicho  me  he  referido  principalmente 
á los  magistrados  del  Supremo,  y aun  me  lie  referido 
más  particularmente  al  Sr.  Martínez  del  Campo,  por- 
que me  ha  hecho  el  honor  de  contender  conmigo  en 
los  dias  últimos,  y aun  espero  que  haya  de  hacerlo 
hoy  también,  si  es  que  no  se  encarga  de  ello  algún 
otro  de  sus  compañeros  de  Comisión;  pero  además 
me  he  referido  tan  especialmente  á dichos  señores, 
porque  creo,  no  solo  difícil,  sino  insostenible , la  posi- 
ción de  38.  SS.  en  la  Comisión  de  incompatibilidades; 
tan  difícil  y tan  insostenible,  que  tan  pronto  como 
han  empezado  estos  debates,  creo  que  se  han  debido 
apresurar  SS*  SS.  á que  se  diera  dictámen  sobre  su 
compatibilidad,  porque  yo  creo  que  antes  de  dictami- 
nar sobre  las  de  nadie,  SS.  -S.  han  debido  emitir  dic* 
lamen  sobre  sus  casos.  ( El  Sr.  Martínez  del  Campo : 
Eso  se  ha  hecho.)  Sí,  lo  supongo;  pero  mal  hecho, 
porque  ese  dictamen  ha  debido  venir  al  Congreso.  (El 
Sr,  Martínez  del  Campo:  Ha  venido.)  Pues  no  se  ha 
leído  ni  se  ha  aprobado.  [El  Sr.  Martínez  del  Canteo: 
Se  ha  leído.- — Rigores.} 

Pues  no  se  ha  aprobado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Calma,  Sres.  Diputados, 

El  Sr,  BOTIJA:  Señores,  yo  empleo  siempre  ar- 
gumentos le  buena  fé,  y le  digo  á S.  S.  que  no  está 
autorizado  para  dictaminar  sobre  la  incompatibilidad 
de  nadie  mientras  no  esté  resuelta  y aprobada  la 
suya;  y si  no,  vea  8.  S.  lo  que  pasa  en  la  Comisión  de 
actas,  que  mientras  no  están  aprobadas  las  de  la  Co- 
misión, ésta,  no  puede  dar  dictamen  sobre  ninguna 
otra,  ¿Está  8.  S.  declarado  compatible  ó incompatible? 
No  lo  está.  ¿Es  esto  cierto?  Pues  S.  8.  puede  resultar 
todavía  de  esta  discusión  incompatible,  y entonces, 
¿qué  autoridad  tendrán  esos  dictámenes  que  ha  fir- 
mado 3.  8.? 

Pues  esta  considero  yo  que  es  una  flagrante  in- 
justicia, una  irregularidad  notable,  y sobre  todo,  que 
si  la  ley  no  se  opusiera  á ello,  pudiera  oponerse  algu- 
na  consideración  de  S.  S.  De  manera  que,  á mi  juicio, 
hay  falta  de  autoridad  moral  en  los  dictámenes  que 
ha  dado  la  Comisión  de  incompatibilidades  , y creo 
que  si  yo  fuera  hombre  de  ley  como  SS.  SS.,  acaso 
encontraría  medios  de  demostrar  que  esa  Comisión 
tenía  hasta  cierto  vicio  de  nulidad. 

Y ya  van  viendo  ios  Sres.  Diputados  por  qué  me 
refería  yo  mas  especialmente  á los  dos  magistrados  del 


Tribunal  Supremo  que  forman  parte  de  la  Comisión; 
además,  como  se  trata  de  interpretación  de  Leyes,  es 
natural  (y  en  esto  no  verá  nadie  ofensa),  es  natural 
que  ellos  hayan  sido  los  mentores,  los  definidores  de 
la  mayor  parte  de  los  casos,  y si  no  lo  han  sido,  pa- 
rece que  debían  serlos  que  tenian  obligación  de  serlo. 

Y por  cierto  que  también  resulta  algo  especial  en  esto; 
y es  que  en  medio  de  que  ha  habido  dos  magistrados 
del  Tribunal  Supremo  en  la  Comisión  de  incompati- 
bilidades, se  nos  dice,  que  en  todos,  absolutamente  en 
todos  los  casos,  se  han  atenido  á la  letra  de  la  ley. 
Pues  para  eso  no  merecía  la  pena  de  que  formaran 
parte  de  la  Comisión  de  incompatibilidades;  porque 
para  lo  que  hacían  falta  en  dicha  Comisión  dos  ma- 
gistrados, era  para  los  casos  dudosos;  pues  para  los 
demás  casos,  yo  que  soy  el  ménos  entendido  de  to- 
dos, los  hubiera  interpretado  lo  mismo  que  88.  SS. 

Pero  hay  otra  cosa  más  gravé  en  esa  Comisión, 
Sres.  Diputados;  yo  les  digo  á sus  individuos,  y muy 
especialmente  á los  dos  magistrados  del  Tribunal  Su- 
premo; yo  les  digo:  supongamos  que  la  Comisión  de 
incompatibilidades  dictaminara  en  sentido  de  la  conv 
pati  bilí  dad  un  número  dado  de  casos  que  se  han  creido 
incompatibles;  pues  si  fueran  compatibles  y pasaran 
del  número  dé  40  los  Diputados  á quienes  se  consi- 
derara en  este  caso,  pudiera  ocurrir  también  que  hu- 
biera necesidad  de  sorteo;  y si  se  procediera  al  sorteo, 
pudiera  ocurrir  igualmente  que  los  Sres.  Garijo  y 
Martínez  del  Campo,  magistrados  del  Supremo,  tu- 
vieran que  quedar  incompatibles.  De  manera,  y fijé- 
monos en  esto,  porque  es  interesante,  de  manera,  que 
pudiera  por  áiguien  uu  poco  suspicaz  entenderse  que 
los  Sres.  Garijo  y Martínez  del  Gampo,  son  en  esa  Co- 
misión jueces  y parte  á la  vez;  es  decir,  que  tuvieran 
interés  directo  en  las  soluciones  que  dé  esa  Comisión 
y en  las  incompatibilidades  que  pudiera  presentar. 
Todo  esto  es  tan  evidente,  que  no  puede  admitir  con- 
tradicción. 

Después  de  lo  dicho,  me  encuentro  con  otra  con- 
sideración digna  de  atención;  me  encuentro  con  que 
esa  Comisión  de  incompatibilidades  no  ha  tenido  pre- 
sentes todos  aqnellos  casos,  todas  aquellas  referen- 
cias, todos  aquellos  precedentes  y detalles  que  debie- 
ra haber  tenido;  y no  los  ha  tenido  presentes,  porque 
mientras  hay  dictámen,  en  que  no  solo  se  va  á bus- 
car la  Constitución  y las  leyes  especíales  de  nuestra 
Patria,  que  por  cierto  deberían  ser  en  esto  las  únicas 
consultadas,  sino  que  se  apela  y se  va  4 buscar  la 
Constitución  inglesa  y hasta  una  Reina  Ana;  que  al 
encontrármela  yo  en  un  dictámen,  decía:  ¿quién  será 
esta  Ana?  (El  Sr . La  Serna:  Todo  el  mondo  sabe  que 
fué  Reina.)  Y yo  también;  pero  ha  habido  varias  Rei- 
nas Anas,  y aquí  solo  se  habla  de  una.  (El  Sr . La  Ser- 
na: ¿Conoce  S.  8.  otra  Reina  Ana  de  Inglaterra?)  Co- 
nozco una,  aunque  8.  8.  la  pondrá  un  pero;  Ana  Bo- 
leca. (MI  Sr.  La  Serna : ¿Fué  Reina?)  Sí,  porque  era 
mujer  de  Enrique  VIIL  Ya  ve  8.  S.  que  conozco  va- 
rias Anas,  como  que  he  visto  el  lugar  en  que  fué  de- 
capitada y grabada  en  él  la  inscripción  que  lo  recuer- 
da. Ese  texto  de  la  Reina  Ana  entiendo  yo  que  se  ha 
buscado;  porque  esa  Reina  que  se  llamaba  «Ana  la 
Buena»  por  sus  cualidades,  y ya  ve  el  Sr.  La  Serna 
si  le  doy  detalles,  pues  aunque  sea  pobre  de  erudi- 
ción, nunca  falta  la  suficiente  para  salir  del  peque- 
ño apuro  en  que  pensó  ponerme  S.  S.:  pues  bien;  yo 
creo  que  la  Comisión  ha  ido  á buscar  esa  buena  Rei- 
na Ana,  tan  buena,  que  hasta  dejó  ya  resuelto  uu 
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caso  dudoso  a esa  Comisión  de  incompatibilidades. 
{Grandes  risas.)  Y esto  que  parece  algo  de  broma,  tie- 
ne mocho  de  sério,  porque  para  ciertos  dictámenes 
se  ha  buscado  y rebuscado  mucho,  y en  otros  no  ha 
habido  tanta  diligencia,  ni  aun  para  citar  lo  que  clara 
y explícitamente  disponen  nuestras  leyes.  De  modo 
que  esto  tiene  fundamento  y bastante  importancia;  á 
no  ser  que  la  Comisión  de  incompatibilidades  se  haya 
fijado  en  ese  nombre  ce  A na,»  porque  en  hebreo  y en 
fenicio  significa  graciosa;  y como  cosa  de  gracia,  le 
con  venia  en  ese  dictámen  á esa  Comisión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon);  Dis- 
pense Y.  S:  Ya  á entrar  á jurar  un  Sr,  Diputado, 


Juró  y tomó  asiento  el  Sr,  Arpando,  anunciándose 
que  ingresaba  en  la  Sección  quinta. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruis  Capdepon):  Con- 
tinúe Y.  S.,  Sr.  Botija. 

El  Sr.  BOTIJA:  Señores  Diputados,  hay  algo  tam- 
bién muy  grave  y digno  de  atención  en  lo  que  va  pa- 
sando en  la  Comisión  de  incompatibilidades.  Después 
de  tardar  mucho  en  dictaminar,  veo  que  aparecen  en 
lamentable  confusión  dictámenes  que  no  tienen  rela- 
ción entre  sí;  ¿qué  tiene  que  ver  mi  situación,  por  ejem- 
plo, ni  que  tiene  que  ver  el  dictámen  que  á mí  se  re- 
fiere, con  la  situación  y dictámen  referente  á un  te- 
niente coronel  que  ha  ascendido  á coronel,  ó la  de  un 
general  que  ha  sido  nombrado  capí  tan  general  de  un 
distrito?  Yo  entiendo  que  ciertos  dictámenes  debieron 
venir  separados,  y así  me  parece  que  ha  debido  ha- 
cerse. La  Comisión  ha  tenido  demasiada  confianza  en 
sus  juicios,  y mientras  en  unos  dictámenes  se  ha  ce- 
ñido demasiado  á lo  que  veia  escrito,  en  otros  no  ha 
pensado,  no  ha  estudiado  lo  mucho  que  en  ellos  se  po- 
dría estudiar. 

Creo  que  estos  dictámenes  si  deben  discutir  uno 
á uno  y no  amontonados,  para  que  la  Comisión  razone 
sobre  los  diversos  casos  con  precisión  y claridad.  Y 
ya  que  en  algunos  tan  de  lejos  lo  han  tomado,  que  han 
recurrido  á los  orígenes  de  la  Constitución  inglesa; 
si  en  todos  hubieran  hecho  lo  mismo,  acaso  sin  grao 
esfuerzo  hubieran  hallado  textos  para  demostrar,  ó al 
ménos  para  razonar  sobre  la  incompatíbiiidad  y hasta 
la  incapacidad  de  los  dos  Sres.  Diputados  pertene- 
cientes al  primero  de  los  tribunales  de  nuestra  Nación. 

Después,  y esta  es  otra  de  tantas  cosas  graves  y 
anómalas,  los  señores  de  la  Comisión  habían  dicho 
que  habían  dado  todos  los  dictámenes,  y que  los  du- 
dosos hablan  sido  declarados  todos  ellos  incompati- 
bles, y ahora  resulta  que  al  día  siguiente  do  decir 
esto,  se  parte  la  lista  por  medio  y se  presentan  deter- 
minados dictámenes,  mientras  que  ni  se  ha  dado  to- 
davía, ni  comprendo  cuál  será  el  pensamiento  de  la 
Comisión  respecto  á ellos.  Cito  el  hecho,  que  es  bas- 
tante extraño,  y no  lo  es  ménos  que,  entre  los  que  no 
se  han  presentado,  estén  quizá  los  casos  más  difí- 
ciles; y aquí  diría  quiénes  son,  pero  no  me  parece  esto 
bien,  entre  otras  cosas,  porque  repugna  el  citar  nom- 
bres propios  cuando  no  hay  una  absoluta  necesidad, 
porque  se  puede  tomar  en  mal  sentido. 

No  es  esto  decir  que  yo  no  crea  que  todos  y cada 
uno  de  los  dictámenes  han  de  discutirse,  y sobretodo 


que  no  pasará  esta  legislatura  sin  que  todos,  absolu- 
tamente todos  y cada  uno  de  ellos  se  discutan,  siu  que 
valga  aquello  de  decir  que  se  piden  documentos;  por- 
que en  nuestro  país,  y supongo  que  en  todos  sucede- 
rá lo  mismo,  eso  de  pedir  documentos  equivale  á de- 
cir: visto,  aguardar,  y varaos  viviendo.  Pues  el  dere- 
cho á la  vida,  si  uno  le  tiene  lo  deben  tener  todos, 
y espero  que  así  lo  ha  de  hacer  la  Comisión  de  incom- 
patibilidades, so  pena  de  proceder  muy  injustamente. 

No  diré  nada,  ni  me  detendré  mucho  en  otra  ano- 
malía que  resulta  en  esa  Comisión.  Es  acaso  la  pri- 
mera Comisión  en  que  no  hay  un  individuo  de  la  mi- 
noría, en  que  ninguna  de  las  minorías  de  la  Cámara 
tiene  representación.  (Interrupción  del  Sr.  La  Serna  ¡ 
que  no  se  percibe.)  Yo  no  aludo  á nadie;  he  hecho  lo 
mismo  que  todos;  pero  digo  que  esta  es  una  extra- 
ordinaria anomalía,  que  es  posible  que  sea  el  primer 
caso  que  se  dé  en  el  Congreso.  Es  verdad  que  los  se- 
ñores de  la  Comisión  no  necesitan  intervención  algu- 
na de  las  minorías,  desde  el  momento  en  que  todos 
están  tan  conformes,  y desde  el  momento  en  que  el 
respetable  Sr.  Conde  de  Toreno,  en  representación  de 
la  minoría  conservadora^  ha  tributado  un  aplauso  á la 
Comisión  por  su  manera  de  proceder.  (El  Sr.  Anauloi 
En  el  sentido  de  la  justicia  será,  que  no  en  otro.)  No 
Lo  pongo  en  tela  de  juicio,  aunque  tendría  el  derecho 
de  ponerlo;  pues  no  faltaba  más.  ¿Quién  habla  de  su- 
poner que  se  aplaudiera  lo  que  se  creyera  injusticia, 
ni  ménos  que  el  presidente  de  la  Comisión  pudiera 
decirlo?  Sería  todo  lo  que  nos  faltaba:  que  el  señor 
presidente  de  la  Comisión  está  dispuesto  á asegurar 
que  obra  con  justicia,  ya  lo  sabíamos;  no  necesitaba 
S.  S*  tomarse  la  molestia  de  decirlo;  S.  S.  Ira  proce- 
dido, como  siempre,  llevado  del  más  puro  sentimien- 
to de  la  justicia,  y prescindiendo  del  cariño  que  su 
señoría  tiene  á sus  amigos;  pero  muchas  veces,  con 
todas  esas  condiciones,  solemos  equivocarnos. 

Otra  anomalía  que  resulta  acaso  de  esto,  y todas 
son  anomalías.  Desde  que  hay  Congreso  es  posible  que 
sea  esta  la  primera  vez  que  no  se  ha  presentado  un 
voto  particular  en  la  Comisión  de  incompatibilidades* 
La  cosa  es  rarísima;  acaso  eso  resulte  de  qué  efecti- 
vamente no  ha  habido  representación  de  las  minorías 
en  esa  Comisión,  acaso  de  ia  decisión  en  los  casos  du- 
dosos por  la  ilustrada  opinión  de  los  dos  señores  ma- 
gistrados del  Supremo,  que  tanto  debe  pesar  para  sus 
compañeros.  Después  de  todas  estas  anomalías,  des- 
pués de  haber  demostrado  que  los  señores  del  Tribu- 
nal Supremo  en  esa  Comisión  son  jueces  y parte,  que 
esto  es  evidente  desde  el  momento  en  que  pueden  lle- 
gar á serlo,  aunque  no  lo  crean  ellos  mismos,  aunque 
todo  el  mundo  confiese  que  han  obrado  con  toda  rec- 
titud, ya  que  hay  ocasiones,  sobre  todo  tratándose  de 
determinadas  personas,  en  que  no  solo  se  necesita  pro- 
ceder bien,  sino  que  es  menester  que  lo  parezca,  y que 
lo  parezca  en  absoluto;  después  ele  todo  esto,  yo,  por 
mi  parte,  confieso  con  toda  sinceridad  que  estoy  muy 
lejos  de  creer  que  SS1  SS.  no  hayan  obrado  como  cum- 
plía á sus  condiciones. 

Entrando  ya  en  otro  órden  de  consideraciones,  y 
acercándome  goii  gran  placer  al  término  de  mis  ra- 
zonamientos, yo  diré,  que  en  lo  poco  que  á mí  se  me 
alcanza,  creo  que  no  es  lo  mejor  acercar  tm  cuerpo 
inamovible , un  cuerpo  que  ejerce  la  justicia  para 
toda  la  Nación,  un  cuerpo  cuya  í oamovilidad  le  da 
una  garantía  completa  y absoluta  para  el  desempeño 
franco,  libre  y completo  de  sus  fines,  á las  candentes 
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ludias  de  la  política,  porque  en  ella  entra  y puede 
entrar  por  mucho  la  pasión,  mientras  que  en  otras 
regiones  solo  domina  y debe  dominar  la  razón  serena 
y fría.  Yo  no  creo  que  los  individuos  del  Tribunal  Su- 
premo sean  los  que  mejor  se  encuentren  en  este  sitio; 
porque  resulta,  como  digo,  que  después  de  pasar  por 
estas  corporaciones  y organismos,  que  cambian  y se 
ren  ue  va  n con  s tante  me  o te , van  los  i ndi  v í dúo  s d e ese 
alto  Tribunal  á un  organismo  invariable  que  debe 
estar,  por  lo  mismo,  completamente  separado  de  estos 
otros,  en  que  todo  es  variación  y trasto rmaciom 

Y aquí  debo  decir  que  SS.  83.,  que  se  lian  fijado 
en  tantas  dudas,  para  casos  que  no  son  los  suyos,  de- 
bían haberse  fijado  en  algunas  otras  de  las  que  voy  á 
someter  á vuestra  consideración, 

EL  art,  59  de  la  ley  orgánica  provisional  délos 
tribunales  dice  así:  El  Tribunal  Supremo  ejercerá  m 
jurisdicción  en  todo  el  territorio  españolj  el  art.  7,°  dice 
que  no  podrán  los  jueces,  magistrados  y tribunales 
tomar  en  las  elecciones  populares  del  territorio  en 
que  ejerzan  sus  funciones  más  parte  que  la  de  emitir 
sus  votos  personales;  y el  art,  5«°  dice  que  no  podrán 
mezclarse  en  reuniones,  manifestaciones,  ni  en  otros 
actos  de  carácter  público,  Pero  lo  principal  aquí,  es 
que  el  Tribunal  Supremo  ejercerá  su  jurisdicción  en 
todo  el  territorio  español;  y sí  el  Tribunal  Supremo 
ejerce  su  jurisdicción  en  todo  el  territorio  español, 
entonces,  ¿dónde  est  á el  distrito  en  que  no  pueda  in- 
fluir, como  no  sea  en  algún  satélite  de  la  tierra,  que 
allí  creo  que  su  jurisdicción  no  alcanzará? 

Claro  está,  pues,  que  no  puede  haber  distrito  en  que 
no  ejerza  el  Tribunal  Supremo  su  jurisdicción;  y si  el 
juez  municipal  no  puede  ser  candidato  en  su  juzgado 
municipal;  si  el  juez  de  primera  instancia  no  puede 
serlo  en  su  partido  judicial;  si  el  presidente  y magis- 
trados de  una  Audiencia  no  pueden  serlo  en  la  Audien- 
cia de  su  territorio,  ¿cómo  van  á poder  ser  candidatos 
los  magistrados  del  Tribunal  Supremo  que  ejercen 
jurisdicción  en  toda  España  y en  lodos  los  demás? 
Aquí  sí  que  hay  una  razón  de  buen  sentido  y algo 
también  como  decía  al  principio  delega  contra  juren. 

Como  la  Comisión  de  incompatibilidades  ha  tenido 
que  ganar  en  pocos  días  el  tiempo  que  hahia  perdi- 
do, no  ha  mirado  con  bastante  detención  para  sus  ra- 
zonamientos algunas  leyes  que  lo  mismo  podían  ser 
favorables  que  perjudiciales,  y yo  me  encuentro  con 
las  siguientes. 

Es  hoy  el  primer  dia  que  he  tenido  interes  en 
conocer  algunas  de  las  disposiciones  que  rigen,  res- 
pecto de  este  particular,  en  algunos  países  constitu- 
cionales; es  decir,  interés  le  he  tenido  siempre,  pero 
como  mis  aficiones  no  me  llevan  por  este  camino, 
no  lie  tenido  necesidad  hasta  hoy  de  consultar  esas 
disposiciones.  Pues  bien;  ya  en  este  camino,  busqué 
la  Constitución  inglesa,  y al  propio  tiempo  quise  sa- 
ber ya  también  algo  de  lo  que  hubiera  relativo  al 
asunto  que  tratamos,  en  otros  países,  y encuentro  que 
en  Portugal,  por  ejemplo,  hay  disposiciones  muy  ntí- 
Lables  y que  acaso  la  Comisión  de  incompatibilidades 
pudiera  tener  presénte  para  sus  dictámenes;  veo  que 
Prusia  las  tiene  también,  y por  cierto  con  un  sentido 
de  gran  libertad  para  las  compatibilidades,  Yeo  todo 
esto,  y llego  por  fín  á Inglaterra,  donde  me  encuentro 
con  un  art,  115,  que  dice: 

«Todo  elector  es  elegible  excepto: 


3,°  Los  jueces  de  los  tribunales  superiores  de  con- 
dado y de  policía.» 

Eso  dice  la  Constitución  inglesa,  v ya  que  la  Co- 
misión ha  ido  á rebuscar  esas  leyes  de  la  Reina  Ana 
la  Buena,  acaso  hubiera  debido  mencionar  ésta,  tra- 
tándose de  los  magistrados  del  Tribunal  Supremo;  y 
aunque  luego  los  hubieran  declarado  compatibles, 
hubieran  demostrado  que  ninguna  consideración  sé 
babia  omitido,  favorable  ó adversa,  y que  seguían  un 
procedimiento  igual  para  todos,  que  ciertamente  no 
hubiera  disgustado  á nadie, 

Y con  esto  termino  ya,  Sres,  Diputados,  de  daros 
más  molestia,  que  no  habrá  sido  poca,  y os  ruego  que 
me  la  perdonéis  en  gracia  á la  gran  pesadumbre  que 
me  ha  producido  este  corto  rato;  gran  pesadumbre, 
en  efecto,  porque  son  difíciles  estas  discusiones,  y so- 
bre todo  contender  en  cosas  que  no  me  son  muy  co- 
nocidas y con  personas  que,  seguramente,  dada  su 
inteligencia  y sus  conocimientos,  han  de  destruir  y 
hasta  pulverizar  todos  mis  argumentos.  No  he  podido, 
sin  embargo,  dejar  de  molestaros,  porque  yo  veo  las 
cosas  de  la  manera  que  he  expuesto  al  Congreso, 

Por  consiguiente,  conste  que  á mí  me  ha  movido 
á entrar  en  este  debate  la  firme  creencia  que  tengo 
de  que  en  esa  Comisión  quizá  ha  podido  haber  justi- 
cia; pero  que,  en  mi  humilde  juicio,  no  ha  habido 
equidad  ni  justicia  en  alguuos  casos;  y yo  que  en  esto 
como  en  todo  tengo  grabadas  en  mi  corazón  las  ideas 
de  justicia  y de  rectitud  como  el  que  más,  no  podía 
ni  dehia  dejar  pasar  to  que  á ellas  no  se  amoldaba. 

Y ya  qué  de  justicia  se  trata,  vienen  á mí  mente 
aquí,  como  en  tantos  otros  momentos  de  mi  vida, 
aquellas  hermosas  palabras  impresas  á la  entrada  del 
Tríhunal  Supremo  de  Justicia,  palabras  que  hacen 
siempre,  y sobre  todo  cuando  allí  las  he  leído,  pal- 
pitar mi  corazón,  y que  son  como  una  gran  síntesis 
de  la  religión,  de  la  moral  y de  todo  lo  grande  que 
siente  el  hombre,  y que  debieran  estar  grabadas,  tam- 
bién en  nuestro  corazón  y en  nuestra  mente:  Simm 
cuique\  AUenm  non  loedere.  Y si  yo  en  todos  mis  actos 
procuro -atenerme  á ellas,  no  extrañe  esa  Comisión  mi 
deseo  de  que  constantemente  las  aplique,  siquiera  yo 
no  dude  tampoco  un  instante  de  su  buena  voluntad  y 
de  que  sea  ese  también  su  deseo. 

Dar  á cada  uno  lo  suyo  y no  dañar  á otro,  nos 
obliga  no  solo  á ser  justos,  sino  á que  haya  igualdad 
completa  en  la  distribución  de  la  justicia,  porque  no 
hay  injusticia  más  odiosa  que  la  desigualdad. 

El  Sr.  LA  SERNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  LA  SERNA:  Señores  Diputados,  si  todos 
aquellos  cargos  que  vuestra  confianza  nos  otorga  son 
dignos  de  agradecimiento  y de  estima,  habréis  de  con- 
venir conmigo  en  que  hay  honores,  como  el  honor 
que  nos  dispensáis  al  nombrarnos  individuos  de  la 
Comisión  de  incompatibilidades,  en  que  hay  honores 
muy  ricos  en  disgustos  y en  desengaños.  Pero  nos- 
otros que  anteponemos  los  deberes  de  la  gratitud  á 
los  sentimientos  de  alguna  susceptibilidad  herida,  y 
que  anteponemos  ese  mismo  agradecimiento  á todo 
otro  móvil  y á todo  otro  interés,  os  damos  las  gracias 
por  la  elección,  y caminando  trabajosamente  con  la 
pesada  cruz  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  á 
cuestas,  vamos  á ver  si  llegamos  pronto  á la  cúspide 
de  este  calvario. 

En  realidad,  séñores,  á mí  me  mueve  á levantar- 
me más  bien  un  deber  de  cortesía  que  una  necesidad 
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de  defensa.  Pidiendo  sus  acentos  más  enérgicos  y más  j 
elocuentes  á la  pasión,  que  puede  á las  veces  ofuscar 
el  entendimiento,  aunque  éste  sea  claro  como  el  de  | 
mi  amigo  queridísimo  el  8i\  Botija,  S.  8.  se  ha  alzado  ; 
contra  nosotros  con  una  serie  de  cargos,  de  acusacio- 
nes, de  inculpaciones  que  la  Cámara  ha  podido  juz- 
gar; pero  ni  un  cargo,  ni  una  inculpación,  ni  una  cen- 
sura ha  podida  S.  S.  dirigir  á la  Comisión  de  incom- 
patibilidades por  que  en  el  dictamen  puesto  á debate 
haya  faltado  á ninguna  de  las  prescripciones  de  la  ley, 

Y ahora  be  de  empezar  por  hacer  una  declaración 
que.,  después  de  todo,  es  ociosa.  La  Cámara  habría 
ganado  mucho  más  con  que  al  discurso  del  Sr.  Botija 
hubiera  contestado  cualquiera  otro  de  los  individuos 
de  la  Cpinision,  y entre  éstos  mi  digno  amigo  el  se- 
ñor Martínez  dei  Campo;  pero  había  para  este  señor 
Diputado  una  cuestión  de  susceptibilidad  que,  aunque 
era  excesiva,  nos  hemos  creído  nosotros  en  el  deber 
de  respetar,  y en  justa  deferencia  á esos  puntos  de 
vista  del  Sr.  Martínez  del  Campo  hemos  accedido  á 
que  S.  S.  calle,  y se  me  ha  puesto  á mí  en  el  triste 
caso  de  molestar  la  atención  dei  Congreso,  si  bien  os 
prometo  que  he  de  ser  muy  breve. 

El  Sr.  Botija  ha  caminado  esta  tarde  de  asombro 
en  asombro  y de  sorpresa  en  sorpresa:  se  asombraba 
en  primer  término  de  que  el  Si\  Martínez  del  Campo 
hubiera  recibido  poco  benévolamente  la  reclamación 
de  su  expediente  personal,  formulada  por  S.  S.,  aña- 
diendo al  hacerlo  estas  palabras,  sobre  poco  más  ó 
ménos:  trJnzgo  necesarios  los  expedientes  de  los  seño 
res  Garijo  y Martínez  del  Campo  , porque  he  de  de- 
mostrar la  incapacidad  de  estos  señores.» 

¿Cómo  le  extraña  ai  Sr.  Botija  la  actitud  del  señor 
Martínez  del  Campo?  Los  expedientes  personales  en- 
cierran y-  guardan  la  historia  de  los  individuos:  las 
incapacidades,  por  punto  general,  se  fundan  en  algo 
que  tiene  relación  con  la  dignidad  y con  el  decora,  y 
el  Sr.  Martínez  del  Campo,  al  ver  que  se  pedian  esos 
expedientes  para  probar  la  incapacidad , protestó  en 
justa  y legítima  defensa,  no  contra  la  idea  ni  contra 
la  intención  del  Sr.  Botija,  sino  contra  la  interpreta- 
ción que  á la  petición  de  S,  S.  pudiera  dar  la  malicia, 
si  es  que  en  alguna  parte  no  se  conocía  de  qué  modo 
tan  digno,  tan  recto  y tan  franco  han  llegado  los  dos 
señores  de  cuya  compatibilidad  nos  ocupamos  á las 
más  altas  cumbres  de  la  administración  de  justicia, 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¿se  trataba  de  combatir  á 
los  magistrados  del  Supremo  por  incompatibles?  No; 
se  trataba  de  combatir  á los  Sres,  Garijo  y Martínez 
dei  Campo,  y la  prueba  es  clara.  Va  el  Congreso  á 
resolver  respecto  de  estos  dos  señores,  y sin  discu- 
sión siquiera  ha  aprobado  otros  dictámenes.  {El  señor 
Botija : Eso  ha  pasado  por  equivocación,  por  lo  poco 
acostumbrado  que  estoy  á estas  luchas.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Ruego  al 
Sr.  Botija  que  intervenga  en  ios  debates  en  la  forma 
regular  que  permite  el  Reglamento.  Yo  concederé  á 
S.  S.  la  palabra  á su  debido  tiempo. 

El  Sr,  LA  SERNA:  Podrá  ser  que  S,  S.  procediera 
equivocadamente;  pero  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara 
dijo  á S.S.:  aun  cuando  éste  no  es  dictámen  que  afecta 
á los  Sres.  Martínez  del  Campo  y Garijo,  ñgura  en  él 
el  Sr.  Garnica,  magistrado  del  Supremo.  Y dijo  el  se- 
ñor Botija:  pues  combatiré  el  otro  dictámen.  Es  decir, 
señores:  ese  magistrado  del  Supremo  no  me  sirve;  á 
mí  los  que  me  sirven  son  esos  otros  dos  señores. 

Sr.  Botija:  No  es  eso.) 


Al  fin,  en  último  término  esta  sería  una  equivo- 
cación personal  del  Sr.  Botija.  ¿Pero  va  á suponer  su 
señoría  que  porque  se  equivocó,  se  ha  equivocado  la 
Cámara  entera?  Pues  la  Cámara  ha  votado  el  anterior 
dictámen  como  ahora  espero  que  yetará  éste;  y abora 
mí  querido  amigo  el  Sr,  Conde  de  Toreno  recordará 
que  en  cierta  ocasión,  discutiendo  este  enojoso  y ma- 
noseado asunto  de  las  incompatibilidades,  le  decía  yo: 
hay  un  dictámen  sobre  la  mesa  que  se  ha  pedido  la 
palabra  para  combatirle;  á lo  que  el  Sr.  Conde  me 
contestó:  pues  no  me  cabe  en  la  cabeza  que  haya  quien 
combata  ese  dictámen.  Sr . Conde  de  To?*eno:  Es 
cierto.)  Pues  ya  ve  S.  S.  como  hay  cabezas  en  donde 
cabe  semejanienle  idea.  [El  Sr.  Botija : Muchas  gra- 
cias.) Esto  no  es  una  ofensa  á 8.  S.,  porque  las  ideas 
todos  tenemos  aprendido,  aunque  no  sea  de  una  ma- 
nera tan  exacta  como  se  aprenden  las  verdades  de  las 
ciencias  exactas,  que  en  la  cabeza  germinan  las  ideas; 
y si  á S.  8.  le  ha  surgido  la  idea  de  comba Lir  este 
dictamen,  forzosamente  ha  tenido  que  ser  en  la  cabe- 
za, y después  la  idea  ha  tomado  forma,  y fama  elo- 
cuente en  labios  de  S.  S.  No  hay,  pues,  ofensa,  por- 
que el  Sr.  Botija  sabe  que  le  estimo  mucho,  que  no 
puede  haber  en  mis  palabras  ofensa  para  él,  y que  d 
la  pasión  con  que  8.  S.  se  ha  producido  estoy  contes- 
tando yo  con  una  tranquilidad  superior  también  á mí 
costumbre  y á.mi  temperamento. 

El  Sr.  Botija  nos  habló  por  incidencia  del  caso  en 
que  S.  8.  se  halla.  Yo  no  voy  á tratar  ese  caso;  no 
está  puesto  al  debate;  cuando  venga,  discutiremos. 
Pero  entre  tanto  diré  que  el  Sr.  Botija  citaba  ios  nom- 
bres de  los  Sres.  Marqués  de  Aguílar,  Allende  Sala- 
zar  y Grande  de  Vargas,  diciendo  que  voces  más  elo- 
cuentes que  la  suya  habrían  defendido  este  derecho, 
y esos  señores  lo  que  han  hecho  ha  sido  solicitar  la 
excedencia.  [ElSr.  Botija:  No  es  exacto.  Hay  quien  no 
la  ha  pedido.)  De  los  antecedentes  que  hay  eu  la  Co- 
misión resulta  que  han  pedido  la  excedencia.  (Et  señor 
Botija:  No  todos  los  que  se  encuentran  en  mi  caso;  lo 
sabe  8.  S.) 

Daba  S.  S.  otra  razón,  porque  razones  legales  ha 
dado  muy  pocas,  y éstas  serán  las  que  me  entreten- 
gan, aunque  por  breves  instantes,  al  final  de  este 
desaliñado  discurso;  ha  dado  S.  8.  otra  razón  para  au- 
mentar la  gravedad  que  éi  cree  existe  en  el  bocho  de 
presentar  este  dictámen  de  compatibilidad  respecto  á 
los  magistrados  del  Tribunal  Supremo:  que  ios  seño- 
res Garijo  y Martínez  del  Campo  no  debieran  ser  in- 
dividuos de  la  Comisión,  porque  encontrándose  afec- 
tos directa  ó indirectamente  por  uno  de  los  casos  de 
la  ley  de  incompatibilidades,  pudiera  ocurrir  que  des- 
pués la  Cámara  los  declarara  Incompatibles,  y enton- 
ces ¿qué  autoridad  tenían  para  firmar  ese  dictámen? 

La  acusación,  si  hay  alguna,  no  puede  venir  á 
nosotros:  los  nombramientos  de  Comisiones  ios  hace 
el  Congreso;  el  Congreso  tuvo  por  conveniente  dele- 
gar su  conñanza  en  estos  señores;  delegada  está,  y 
ellos  sabrán  responder  seguramente  á esa  confianza 
que  en  ellos  se  depositó. 

Pero  en  el  caso  de  que  el  dictámen  fuera  recha- 
zado por  la  Cámara  (y  aunque  no  lo  creo,  hago  desde 
luego  la  declaración  de  que  nosotros  no  traemos  aquí 
ninguna  cuestión  de  amor  propio,  pues  no  nos  guia 
más  propósito  que  el  de  interpretar  rectamente  las 
leyes  sin  ningún  sentimiento  mezquino  ui  pequeño 
hácia  nada  ni  hácia  nadie,  y por  tanto,  declaro  franca 
y leal  mente  que  nosotros  no  hemos  de  sentirnos  mo- 
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les t ados,  porque  la  Cámara  dé  un  voto  contrario  á lo 
que  proponemos  en  nuestro  díetámen);  pero  sí  la  Cá- 
mara, decía,  declarara  que  son  incompatibles  esos  dos 
señores,  quedamos  aun  cinco  individuos  en  la  Co- 
misión; y cinco  individuos  de  una  Comisión,  como 
sabe  S-  S. , sirven  para  dar  dictamen.  Luego  no  se 
presentarían  esos  pavorosos  conflictos  que  la  imagb 
nación  exuberante  de  S.  S.  aumenta  y exagera  con 
tan  lamentable  facilidad* 

Que  se  ha  debido  dar  este  díetámen  antes  que  los 
demás.  Pero  jSív  Botija!  las  Comisiones  no  son  las 
que  dirigen  estos  debates.  Si  acaso  eso  podría  ser,  y 
no  creo  que  haya  siquiera  pasado  por  La  mente  de  su 
señoría,  un  cargo  á la  Mesa,  porque  la  Mesa  en  uso 
de  su  derecho  ha  hecho  lo  qne  le  ha  parecido  más 
conveniente.  Todos  nosotros  hemos  firmado  los  dic- 
támenes, porque  ios  siete  tenemos  unanimidad  de  pa- 
recer, y es  peregrina  la  ocurrencia  dei  Sr.  Botija  de 
que  no  hay  votos  particulares  porque  no  hay  en  la 
Comisión  ningún  individuo  de  las  minorías;  pues  no 
hay  voto  particular  porque  hasta  ahora  afortunada- 
mente todos  los  individuos  de  la  Comisión  hemos  es- 
tado completamente  de  acuerdo,  ¿Pues  qué  opinión 
tiene  el  Sr.  Botija  de  lo  que  son  los  representantes  de 
las  minorías  en  el  seno  de  las  Comisiones  y de  lo  que 
san  los  representantes  de  las  mayorías?  ¿Pues  qué  los 
individuos  de  las  mayorías  ó de  las  minorías  que  per- 
tenecen á una  Comisión  hau  de  tener  criterio  distin- 
to por  ser  de  un  partido  ó de  otro  respecto  á la  in- 
terpretación de  las  leyes?  Podrán  equivocarse,  porque 
dei  sér  humano  es  el  errar;  pero  no  por  ser  de  la  ma- 
yoría ó de  la  minoría. 

Yo  no  afirmo  ni  niego  por  esto  que  puedan  pre- 
sentarse votos  particulares;  lo  dudo,  porque,  repito, 
que  basta  ahora  afortunadamente  la  Comisión  tiene 
un  criterio  tan  unánime  que  no  se  puede  llegar  á 
más,  y todos  los  dictámenes  los  ha  firmado,  si  con 
pena  por  si  pudiera  lastimar  algún  interés  particu- 
lar, con  satisfacción  por  creer  que  ha  cumplido  con 
su  deber  y se  ha  hecho  digna  de  la  confianza  que  la 
Cámara  depositó  en  ella. 

Ha  dicho  otra  cosa  el  Sr.  Botija,  sobre  la  que  voy 
á llamar  la  atención  de  S.  S.,  únicamente  para  que  la 
rectifique,  porque  tengo  la  evidencia  que  no  ha  sido 
la  palabra  órgano  fiel  del  pensamiento  de  S,  S,  Dice 
el  Sr.  Botija:  «Pero  los  señores  magistrados  del  Su- 
premo pueden  encontrarse  en  el  caso  de  someterse  á 
un  sorteo,  y como  son  juez  y parte,  hau  de  tener  in- 
terés en  sostener  un  criterio  determinado  respecto  á 
las  incompatibilidades,»  Francamente,  yo  no  creo  que 
S.  S,  haya  podido  decir  esto  con  perfecta  tranquilidad 
de  espíritu,  fpf  Sr,  Botija:  He  dicho  que  podía  sospe- 
charse.) Señor  Botija,  podria  ser,  y es  mucho  decir, 
que  toda  la  humanidad  sospechara  de  S,  8,  algo  que 
le  ofendiera;  yo  no  sospecharía  nunca,  y como  no  sos- 
pecharla nunca,  no  me  atrevería  á decirlo,  porque  yo 
juzgada  de  la  conciencia,  del  criterio  y dei  juicio  de 
los  demás,  por  mi  conciencia,  por  mi  Criterio  y por 
mi  juicio;  y yo,  que  no  he  de  hacer  á S.  S.  la  ofensa 
de  creer  que  podía  obrar  por  móviles  interesados  tra- 
tando la  cuestión  en  un  sentido  determinado,  no  había 
de  suponer  que  hubiera  quien  lo  pensara  así. 

Me  parece  que  están  contestados  los  cargos  de  ca- 
rácter general  que  el  Sr.  Botija  ha  dirigido  al  dictá- 
men  puesto  al  debate,  y ahora  voy  á los  cargos  que, 
fundándose  en  el  texto  y en  el  espíritu  de  la  ley,  ha 
formulado  S.  S. 


Nos  hablaba  el  Sr,  Botija  de  los  casos  de  incapaci- 
dad, y nos  citaba,  con  sobrada  razón,  aquel  de  un  fun- 
cionario que  ejerciendo  jurisdicción  no  puede  ser  ele- 
gido Diputado  por  el  sitio  mismo  en  que  ejerza  esa  ju- 
risdicción, Es  exacto,  pero  ágafte  de  que  para  dirigir 
ese  cargo  ó,  mejor  dicho,  para  no  dirigir  ese  cargo  á 
la  Comisión,  debía  haber  tenido  presente  el  arL  122 
de  la  ley  electoral  para  Diputados  á Górtes,  el  cual 
dice:  «Después  de  aprobada  por  el  Congreso  una  elec- 
ción y de  admitido  el  Diputado  electo  por  ella,  no  se 
podrá  admitir  reclamación  alguna,  ni  volver  á tratar 
sobre  la  validez  de  la  misma  elección,  ni  tampoco  so- 
bre la  aptitud  legal  del  Diputado,  á no  ser  por  cansa 
de  incapacidad  posterior  á su  admisión;»  aparte  de 
que  si  la  incapacidad  existiera,  lo  que  ha  dicho  su  se 
noria  hoy  debía  haberlo  hecho  presente  ante  la  Comi- 
sión de  actas  y ante  el  Congreso  cuando  se  emitió  dic- 
tamen respecto  de  la  validez  de  la  elección  y de  la 
aptitud  legal  del  elegido,  fíjese  S.  S.  en  este  artículo, 
en  el  que,  al  tratar  de  los  que  están  incapacitados  para 
ser  elegidos  Diputados,  después  de  manifestar  que  es- 
tán incapacitados  los  funcionarios  de  provincias  y de 
citar  otros  varios  casos  de  incapacidad,  dice  en  su 
caso  primero  que  «uo  alcanzará  á ios  empleados  de  la 
administración  central;»  ¿hay  administración  central 
más  alta  que  la  administración  de  justicia  que  repre- 
senta el  Tribunal  Supremo? 

De  modo,  Sr,  Botija,  que  con  arreglo  al  art.  122 
de  la  ley  electoral,  si  la  incapacidad  existiera  no  era 
ésta  la  ocasión  oportuna  para  discutirla;  es  más,  no  se 
podía  discutir;  y en  cuanto  á la  incompatibilidad  del 
cargo  de  magistrado  con  el  de  Diputado,  la  ley  de  in- 
compatibilidades está  clara  y terminante.  Esta  ley  ha- 
bla de  los  que  ejercen  cargos  con  residencia  en  Madrid 
que  tengan  de  sueldo  mínimo  50.000  reales,  figuran- 
do en  el  presupuesto  del  Estado:  los  magistrados  del 
Tribunal  Supremo  residen  en  Madrid,  tienen  de  suel- 
do más  de  50.000  reales;  luego  están  incluidos  en  los 
casos  de  compatibilidad.  Hay  además  el  precedente: 
primero,  de  que  aquí  no  se  ha  disentido  nunca  la  in- 
compatibilidad de  los  magistrados  del  Tribunal  Su- 
premo; segundo,  que  ha  habido  Diputados  que  figu- 
raban á la  vez  como  magistrados  del  Tribunal  Supre- 
mo de  justicia,  como  el  Sr.  Ruiz  Capdepon  cuando  era 
fiscal  del  citado  Tribunal;  como  el  Sr.  Bugalla!,  cuan- 
do desempeñaba  igual  cargo,  y algunos  más.  Aquí  me 
dicen  que  también  el  Sr,  Isasa  era  fiscal  del  Supremo 
y era  Diputado  á Górtes,  De  modo,  Sr.  Botija,  que  en 
realidad  de  verdad,  los  c¿irgos  que  S.  S.  ha  dirigido  á 
la  Comisión  por  haber  dado  el  dictamen  que  se  dis- 
cute, no  son  de  esos  que  pueden  inclinar  el  ánimo  dé- 
la Cámara  en  un  sentido  contrarío  á lo  que  la  Comi- 
sión propone. 

Su  señoría  se  ha  dedicado  principalmente  á de- 
fender la  compatibilidad  en  que  se  cree  incluido,  y 
como  ha  hablado  más  del  caso  de.S.  S.  que  del  caso 
que  se  discute,  y como  yo  no  he  querido  hacer  más 
que  algunas  observaciones  á las  hechas  por  S.  S.  y 
oponer  algunas  razones  á las  que  S,  S.  ha  tenido  por 
conveniente  exponer,  y no  deseo  prolongar  este  deba- 
te, me  siento,  rogando  á la  Cámara  se  sirva  aprobar 
ei  dictámen  que  la  Comisión,  creyendo  interpretar 
fielmente  la  ley  de  incompatibilidades,  ha  sometido  al 
juicio  de  ios  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  BOTIJA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Ruiz  Capdepon) : La 
tiene  V.  S.  * 
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El  Sr.  BOTIJA;  Señores  Diputados,  como  os  he 
molestado  antes  demasiado,  voy  á abreviar  todo  cuan- 
to pueda. 

En  primer  lugar,  tengo  que  dar  las  gracias  a mí 
querido  amigo  el  Sr.  La  Serna  por  su  galantería,  si- 
quiera no  me  haya  sorprendido,  puesto  que  no  podía 
esperar  otra  cosa  de  su  trato  afable  y distinguido,  que 
tantas  simpatías  le  capta. 

No  desconocía  yo  que  muchos  de  mis  argumen- 
tos tenían  puntos  vulnerables,  pero  entiendo  asimis- 
mo, que  si  hubieran  de  someterse  a mía  amplía  dis- 
cusión los  que  ha  hecho  S.  S.,  quizá,  quizá,  no  ofre- 
cieran una  resistencia  mayor  que  los  que  yo  he  pre- 
sentado. 

Aseguraba  el  Si\  La  Serna  que  el  Sr.  Conde  de 
Toreno  había  dicho  que  no  comprendía  que  hubiera 
quien  combatiese  esto.  Pues  yo  me  limitada  (y  sien- 
to que  no  esté  ahí  el  Sr.  Conde  de  Toreno),  á pregun- 
tarle: ¿qué  opina  S.  8.  respecto  de  la  compatibilidad 
de  los  individuos  que  forman  parte  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia?  Y sí  en  lo  racional  y fundamental 
estaba  conforme  conmigo,  ya  podría  desprenderse 
que  no  estaríamos  tan  lejos  en  los  detalles. 

Me  ha  acusado  el  Sl\  La  Serna  de  algo  de  pasión 
en  la  manera  de  decir;  pero  á este  argumento  se  ha 
contestado  ya  S.  S.,  porque  me  decía  ayer  que  cono- 
ciendo, como  conoce  mi  temperamento,  no  le  extra- 
ñaba la  m anera  de  e x pre sa  r m e. 

Efectivamente,  es  asi,  y yo  mismo  me  lo  critico, 
pero  cada  uno  tiene  su  manera  de  ser;  y lo  que  su 
señoría  dice,  lejos  de  ofenderme,  me  agrada,  porque 
me  parece  que  hay  cierta  espontaneidad  en  esa  mis- 
ma viveza  con  que  yo  suelo  expresarme.  Lo  que  yo 
decía  únicamente  era  que  he  visto  en  ciertos  dictá- 
menes demasiado  lujo  de  datos,  que  no  he  visto  en 
otros,  Y eu  efecto,  creo  que  en  el  relativo  á los  indi- 
viduos del  Tribunal  Supremo,  la  Comisión  podría  ha- 
berse fijado  más. 

Respecto  á los  expedientes,  he  hecho  toda  ciase 
de  salvedades,  toda  clase  de  distinciones;  y yo  asegu- 
ro al  Sr,  La  Serna  lo  que  al  principio  he  dicho,  que  he 
pedido  los  expedientes,  porque  en  ellos  está  la  histo- 
ria de  los  servicios  de  ios  individuos,  y nada  más  á 
propósito  para  servir  de  ejemplos  y de  guía  en  cier- 
tos razonamientos;  y crea  S.  S.  que  para  la  discusión 
de  incompatibilidades  importa  mucho,  tanto,  que  si 
yo  quisiera  insistir  eu  este  punto,  algunos  podría  ci- 
tar en  apoyo  de  mis  opiniones,  pero  afortunadamente 
no  hace  falta. 

Dice  el  Sr,  La  Serna  que  basta  que  suscriban  el 
dictamen  cinco  individuos  de  la  Comisión.  Cierto,  y 
así  debe  suceder  en  condiciones  normales;  pero  cuan- 
do se  trata  de  dictámenes  importantes,  y hay  dos  in- 
dividuos de  la  Comisión  que  opinan  de  una  manera 
diametral  me  nte  opuesta  á sus  compañeros,  vale  la 
pena  áe  tener  en  cuenta  su  opinión,  porque  no  puedo 
tener  la  misma  fuerza  el  veredicto  de  cinco  jueces  que 
tendría  ei  de  los  siete,  y en  casos  dudosos  no  se  pres- 
cinde de  ninguno. 

Yo  he  expuesto  mi  manera  de  pensar,  y para  ex- 
plicarla mejor,  quizá  haya  extremado  uu  tanto  mi  ar- 
gumentación, al  admitir  la  posibilidad  do  que  pasa- 
ran de  40  los  incompatibles,  y al  decir  que  podrían 
los  interesados  resultar  al  mismo  tiempo  jueces  y 
parte;  pero  con  esto  no  me  proponía  ofender  á nadie, 
y yo  estoy  seguro  de  que  el  Sr.  La  Serna  no  ha  de  in- 
terpretar mal  mi  intención;  y si 4o  hiciera,  lo  sentina 


mucho;  pero,  ¿cómo  lia  de  ser?  A esas  interpretacio- 
nes están  sometidos  todos  nuestros  juicios. 

Su  señoría  ha  indicado  con  cierta  habilidad  que 
aquí  uo  pueden  discutirse  las  incapacidades.  Ya  lo  sé, 
y precisamente  por  eso  dccia  yo  que  aquí  habla  algo 
de  lege  emira  jarem\  ya  sé  que  de  la  capacidad  ó inca- 
pacidad solo  puede  hablarse  al  discutirlas  actas;  ¿pero 
cree  S.  S.  que  este  es  un  argumento  esencial  y de 
fondo?  Precisamente  en  la  Constitución  inglesa  he 
visto  también  que  allí,  después  de  haber  tomado  un 
Diputado  posesión  de  su  cargo,  puede  salir  de  la  Cá- 
mara por  razón  de  incapacidad.  Luego  no  era  tan  fue- 
ra áe  razón  lo  que  yo  decía,  ni  es  tan  absoluto  eso  de 
que  no  puede  hablarse  de  la  incapacidad  después  de 
la  proclamación  de  Diputado,  y máxime  en  este  caso 
en  que  buscaba  yo  deducir  la  incompatibilidad. 

No  he  visto  el  artículo  de  la  ley  electoral  á que 
el  Sr.  La  Serna  se  ha  referido,  y que  dice  que  pueden 
ser  compatibles  los  empleados  de  la  administración 
central;  pero  crea  S.  S,  que  si  a un  magistrado  del 
Supremo  se  le  llama  empleado,  se  ofende.  [El  Sr.  La 
Serna:  ¿Por  qué.)  Se  ofende  en  cierto  sentido;  y yo, 
por  mi  parte,  no  me  atrevo  á comparar  á un  magis- 
trado del  Supremo,  inamovible,  con  un  empleado  de 
la  administración  central,  máxime  cuando  constan- 
temente, y en  casi  todas  las  disposiciones  legislativas, 
se  hacen  distinciones  de  dichos  cargos. 

Lo  de  echarme  S.  S.  en  cara  una  equivocación,  no 
tiene  nada  de  particular.  Esas  equivocaciones  se  com- 
prenden perfectamente  por  la  precipitación  con  que 
suele  hablar  ei  que  no  tiene  mucha  costumbre  de  ha- 
cer uso  de  la  palabra  en  este  sitio,  y siempre  son  dis- 
culpadas por  la  gran  benevolencia  del  Congreso;  be- 
nevolencia que  yo  por  mi  parte  agradezco  hoy  en  ex- 
tremo, por  la  constante  demostración  que  de  olíame 
lia  hecho. 

Si  no  se  hubieran  comprendido  en  un  solo  dicta- 
men varios  casos,  no  habría  sucedido  eso  de  dejar 
pasar  uno  sin  darse  cuenta  de  ello,  sirviendo  después 
como  de  precedente  para  que  la  Comisión  defienda 
los  otros,  combatiendo  de  ese  modo  al  que  impugne 
el  dictamen.  Tanto  más,  cuanto  que  yo  tenía  en  ten- 
tendido  que  se  iban  á empezar  á disentir  los  dictá- 
menes por  los  de  los  individuos  de  la  Comisión.  Ade- 
más, debo  citar  á S.  S.  el  caso  siguiente:  Todos  los 
días  (afortunadamente  no  es  todos  los  dias,  pero  sí 
son  alguna  vez),  vienen  aquí  suplicatorios  pidiendo 
autorización  para  procesar  á algún  Sr.  Diputado,  y 
en  esos  suplicatorios,  un  magistrado  del  Tribunal 
Supremo  es  juez  y parte  también. 

Aunque  sin  intención,  porque  yo  sé  la  nobleza  de 
S.  S.  y el  afecto  que  le  debo,  me  ha  dirigido  una  in- 
dicación algo  personal,  al  decirme  que  algunos  conu 
pañeros  míos  habían  pedido  la  excedencia,  y yo  debo 
decirle  que  no  todos  nos  hallamos  en  iguales  condi- 
ciones respecto  á incompatibilidades,  y que  podrá 
haber  habido  quien  haya  creído  eso  conveniente,  tal 
vez  no  esté  yo  muy  lejano  de  pensar  así,  pero  uua  cosa 
es  la  conveniencia  personal  y otra  la  defensa  del  de* 
recho,  debiendo  decir  á S.  5.  que  también  ha  habido 
quien  no  lo  ha  pedido.  De  todas  suerLes,  debo  contes- 
tar á esa  indicación  de  S.  S.  porque  no  me  place  apa- 
recer en  una  situación  aislada,  y como  S.  S.  sabe 
que  lo  que  digo  es  exacto,  debe  declararlo  así. 

Creo  haber  contestado  á todo  lo  dicho  por  su  se- 
ñoría, y termino  esta  enojosa  discusión,  qué  necesa- 
riamente tiene  mucho  de  personal,  y todo  lo  personal 
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es  enojoso,  dando  gracias  á Cámara  y pidiendo  mil 
perdones  á esa  Comisión  de  incompatibilidades  si  on 
mi  modo  de  expresarme  be  podido  involuntariamente 
molestarla,  por  nuis  que  crea  y aun  siga  creyendo,  á 
pesar  de  todo  lo  dicho  por  g*  S.,  que  acaso  contra  su 
voluntad  no  se  lia  fijado  todo  lo  que  debiera  en  algu- 
nos dictámenes* 

El  Sr*  LA  SERNA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  LA  SERNA:  Señores  Diputados,  voy  a ser 
brevísimo* 

La  interpretación  de  las  leyes  debe  hacerse  con 
recto  juicio  y con  sereno  criterio:  con  serenidad  y 
rectitud  hemos  creído  examinarlas  nosotros;  pero  al 
Un,  nosotros  no  pronunciamos  una  sentencia  inapela- 
ble; sometemos  el  dictamen  á la  Cámara;  la  Cámara 
ha  oido  á S*  S*,  ha  oído  también  á la  Comisión;  cono* 
ce  las  leyes  como  las  conoce  S,  S.  y como  las  cono- 
cen Lodos  los  Sres*  Diputados,  y la  Cámara,  que  es  el 
supremo  juez,  decidirá  si  la  razón  está  de  parte  de 
S.  S*  ó de  nuestra  parte* 

Ha  dicho  también  el  Sr.  Botija  que  al  examinar 
3a  Constitución  inglesa  ha  visto  que  allí  puede  un  Di- 
pillado  dejar  de  serlo  después  de  jurar  por  incapaci- 
dad* También  pierde  el  carácter  de  Diputado,  con 
arreglo  ñ la  Constitución  española,  el  que  incurre  en 
incapacidad,  y el  artículo  de  la  ley  electoral  que  he 
leído  lo  dice  terminantemente:  lo  que  hay  es  que  para 
perder  por  incapacidad  el  cargo  de  Diputado,  lo  mis- 
mo en  Inglaterra  que  en  España,  es  preciso  que  la  in- 
capacidad resulte  después  de  haber  sido  admitido* 
Este  no  es  el  caso  de  que  se  trata,  y estarla  fuera  de 
nuestra  jurisdicción  y de  nuestro  cometido  examinar 
lo  referente  a incapacidades;  nosotros  tenemos  que 
examinar  las  Incompatibilidades;  nosotros  tenemos 
que  dictaminar  respecto  de  los  casos  de  incompati- 
bilidad. y estos  casos  los  hemos  examinado,  los  some- 
temos á la  deliberación  del  Congreso,  esperamos  la 
votación,  y si  nos  fuera  adversa  no  había  de  moles- 
tar nuestro  amor  propio,  porque  rio  tenemos  la  pre- 
finí sien  de  conceptuamos  infalibles;  y si  hemos  co- 
metido error  será  porque  nos  habrán  faltado  las  lu- 
ces del  entendimiento,  pero  no  las  fuerzas  de  la  vo< 
í tintad* 

Decía  también  el  Sr*  Botija,  que  es  donosa  mi  Opi- 
nión de  que  el  dicta  rilen  de  cinco  individuos  valga  lo 
mismo  que  el  de  siete*  Yo  no  he  dicho  semejante  cosa; 
Jo  que  he  dicho  es  lo  que  sabe  todo  el  mundo:  que  un 
dictamen  de  una  Comisión  puede  ser  tal  dictamen 
cuando  lleva  cinco  formas,  como  no  puede  serlo  cuan- 
do no  tiene  más  que  cuatro;  por  lo  tanto,  que  aunque 
la  Cámara  declarase  incompatibles  á los  Sres.  (¿arijo 
y Martínez  del  Campo,  los  cinco  individuos  restantes 
de  la  Comisión  pueden  emitir  dictamen  con  arreglo 
¿d  Reglamento,  y ese  dictamen  tiene  todas  las  condi- 
ciones de  legalidad*  ¿Como  he  de  cfoer  yo  que  el  dic-. 
támeii  de  cinco  individuos  sea  igual  al  díctámen  que 
darían  siete,  cuando  á la  inteligencia  clarísima  de 
nuestros  compañeros  de  Comisión  y á la  modestísima 
mía,  se  iban  á unir  las  luces  de  otros  dos  Bros.  Dipu- 
tados, y en  ese  caso  concreto  la  inteligencia  de  dos 
personas  tan  expertas  en  esto  de  interpretar  y aplicar 
las  leyes,  como  los  dignísimos  magistrados  del  Su- 
premoj  Sres*  Garijo  y Martínez  del  Campo? 

fio  que  he  dicho,  y repiLo,  es  que  con  cinao  flr- 
ujas  basta  y sobra  para  emitir  dictamen,  y la  prueba 


la  tiene  S.  S,  en  que  el  dictamen  que  se  está  discu- 
tiendo no  lleva  más  que  cinco*  ¿Se  hubiera  puesto  á 
discusión  si  no  reuniera  las  condic lañes  que  el  Re- 
glamento señala? 

Y diré  á S*  S.  otra  cosa,  que  antes  me  olvidé  de 
recoger. 

Empiezo  por  declarar  que  yo  no  soy  el  autor  del 
dictamen,  y no  recordaba  que  se  trajeran  á cuento 
las  leyes  publicadas  en  tierapq  de  la  Reina  Ana;  pero 
me  alegro  mucho  que  se  haya  hecho,  porque  al  íin 
y al  cabo  se  ha  dado  ocasión  para  que  S.  S*  luzca  su 
habilidad,  su  elocuencia  y su  ingéuio  para  traer  los 
nombres  de  las  Reinas  Anas  y hablarnos  de  la  Reina 
Ana  Ja  Buena  y de  Ana  Bolena* 

Pero,  ¿por  qué  le  extraña  á S*  S*  que  recuerde  el 
legislador  un  país  que  después  de  todo  es  un  mode- 
lo de  instituciones  representativas,  un  país  que  tiene 
leyes  iguales  y que  está  regido  por  idénticas  institu- 
ciones que  las  nuestras?  ¿Por  qué  extraña  S.  S.  que 
se  recuerde  en  esta  ocasión  para  confirmar  nuestra 
doctrina  el  caso  concreto  de  una  ley  publicada  en 
tiempos  de  la  Reina  Ana? 

Por  último,  el  Sr*  Botija  en  el  discurso,  y después 
en  su  rectificación,  ha  hablado  de  la  necesidad  y de 
la  urgencia  que  hay  de  poner  coto  á que  el  cargo  de 
Diputado  sírva  de  escabel  y sea  el  camino  que  conduz- 
ca á la  prosperidad  y adelanto  en  la  carrera*  Yo  estoy 
de  acuerdo  con  S.  B.,  y puedo  decirlo  con  una  tran- 
quilidad de  espíritu  perfecta,  porque  yo  la  primera 
vez  que  vine  de  Diputado  era  lo  mismo  que  ahora  soy; 
por  lo  tanto,  ya  comprenderá  S*  B.  que  tengo  auto- 
ridad para  decir  eso  mismo;  pero,  ¿puede  hablar  su 
señoría  de  eso  en  el  caso  de  los  dos  magistrados  del 
Tribunal  Supremo,  que  han  llegado  antes  de  ser  Di- 
putados á ese  alto  cargo,  que  es  el  último  puesto  de 
su  carrera?  Y ¿puede  S.  S*,  hablando  como  habla  de 
la  ley  inglesa,  buscar  comparaciones  entre  las  in- 
compatibilidades que  se  establecen  allí  para  los  jueces 
de  condados  y de  policía?  Tratándose  de  los  magis- 
trados de  nuestro  Tribunal  Supremo,  yo  comprende- 
ría que  hubiese  ido  S*  S*  á buscar  com  paraciones  con 
la  alta  Corte  de  Justicia* 

Y concluyo,  señores,  diciendo  al  Sr.  Botija,  que 
nosotros,  á pesar  de  los  sinsabores  y disgustos  que 
esta  bienaventurada  Comisión  nos  preporciona,  segui- 
remos nuestro  camino  sin  separarnos  de  la  justicia; 
lamentaremos  profundamente  molestar  á alguien,  y 
del  Sr*  Botija,  hoy  apasionado,  apelamos  al  Sr*  Botija* 
tranquilo  y sereno  en  el  dia  de  mañana,  seguros  de 
que  Si  S*  reconocerá  que  la  Comisión  de  incompati- 
bilidades ha  hecho  cuanto  ha  debido  hacer  para  en- 
cerrarse dentro  de  la  más  estricta  justicia,  único  modo 
de  corresponder  dignamente  á Ja  confianza  que  la  Gá^ 
mará  ha  depositado  en  eí§i*>> 

No  habiendo  ningún  otro  Sr*  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dicta- 
men, y íué  aprobado. 


Leido  él  dictamen  referente  al  Sr.  D*  Antonio  Te- 
rral ges  y otros  [Véase  el  Apéndice  decimocuarto  al 
Diario  nnm.  S6%  sesión  del  i 5 del  aetaal) , y no  ha- 
biendo quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á 
votación  y fué  aprobado,  en  esta  forma: 

«!.ü  Son  compatibles  con  el  cargo  de  Diputado  á 
Cortes  los  destinos  del  orden  civil  que  actualmente 
desempeñan  ios  Sres*  D.  Antonio  FerratgeJ;  D>  Eral- 
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lio  Sánchez  Pastor*  D.  Alberto  Aguilera  y Ü,  Julián 
Zugasfcí. 

2/  No  obstante  haber  aceptado  dichos  destinos, 
pueden  continuar  desempeñando  el  cargo  de  Diputa- 
do á Cortes  los  señores  citados  en  el  párrafo  anterior.» 


Leido  el  dictamen  relativo  al  Sr.  Marqués  de  Va- 
dille  y otros  [Véase  el  Apéndice  vigésimo  al  Diario 
número  86  y sesión  del  Í5  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE : Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fue  aprobado,  en  esta  forma: 

«Son  compatibles  con  el  cargo  de  Diputado  á 
Cortes  los  destinos  del  orden  civil  y militar  que  des- 
empeñan ios  señores 

Marqués  de  Vadillo*  catedrático  numerario  de  la 
Universidad  Central. 

Don  Manuel  Cassola  y Fernandez*  teniente  gene- 
ral, director  general  de  artillería. 

Don  Juan  Muñoz  Vargas,  brigadier  secretario  de 
la  Dirección  general  de  carabineros. 

Don  José  de  Castro  y López,  brigadier  secretario 
déla  Junta  superior  consultiva  de  Guerra.» 


Bl  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  varios  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado, 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

Una  que  partiendo  de  Alcalá  de  Guadal ra  termi- 
ne en  Moren.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Otra  que  desde  Gijoa  vaya  á enlazar  en  la  villa  de 
Nava  con  la  general  de  Santander.  ( Véase  el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario.) 

Y otra  desde  Cayés  á Posada,  en  la  general  de 
Avilésá  Oviedo.  (Véase  el  Apéndice  quinto  áeste  Diario.} 

Sobre  cesión  á la  Diputación  provincial  de  Valen- 
cia de  la  finca  llamada  Jardín  del  Real,  y ai  Ayunta- 
miento de  dicha  capital  del  edificio  que  fué  cou vento 
de  San  Agustín.  ( Y&ise  el  Apéndice  sexto  d este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  conce- 
diendo prórroga  para  la  construcción  de  los  ferro- 
carriles económicos  de  Viliena  á Alcoy*  Yecla  y Al- 
cudia.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  ^Apéndice  sexto  al 
Diario  núm,  88,  sesión  del  17  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  único 
de  que  constaba  el  dictámen  y fué  aprobado,  en  la 
forma  siguiente: 

«Artículo  único.  Se  otorga  á la  Compañía  conce- 
sionaria de  los  ferro -carriles  económicos  de  Viliena  á 
Alcoy  á Yecla  y Alcudia  de  Grespins,  una  prórroga 
de  treinta  meses  para  la  construcción  de  las  líneas  á 
que  se  refiere  la  ley  de  concesiones  de  3 de  Setiembre 
de  i 880.» 


El  Sr,  SECRETARIO  (Sánchez  Arjo  na):  Bl  pro- 
yecto de  Ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  sobre 
prórroga  á la  Sociedad  de  los  ferro* carriles  del  Bajo 
Llobregat  para  consignar  la  fianza.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase,  el  Apéndice  noveno 
al  Diario  núm . 88 , sesión  del  17  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  ia 
totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  1.®  Se  declara  prorrogado  el  término  de 
quince  dias  para  consignar  la  fianza  equivalente  al 
5 por  100  del  presupuesto  que  señala  el  artículo  de 
la  ley  de  27  de  Julio  de  1883  sobre  concesión  de  los 
ferro-car  riles  tranvías  del  Bajo  Llobregat  á Barcelo- 
na, que  partiendo  de  Vallirana,  y pasando  por  Cerbe- 
lió,  La  Palma,  San  Vicente  del  Horts,  Santa  Coloma, 
San  Baudilio  de  Llobregat*  Cornellá,  Hospitalet  y 
Bordeta,  termina  en  Sans  (Barcelona),  con  un  ramal 
que  partiendo  de  San  Vicente  del  Horts,  y pasando 
por  Palíejá,  termine  en  San  Andrés  de  la  Barca;  otro 
que  partiendo  de  Sao  Baudilio  de  Llobregat  termíne 
en  el  Prat,  y otro  que  partiendo  de  Cornelia,  y pasan- 
do por  San  Juan  de  Espí,  termine  en  San  Fetiú  de 
Llobregat. 

Art,  2,°  La  fianza  se  consignará  antes  de  espirar 
el  plazo  de  los  quince  dias*  á contar  desde  la  publica- 
ción de  esta  ley,  surtiendo  todos  sus  efectos  la  citada 
de  27  de  Julio  de  1883  á favor  de  la  Sociedad  de  los 
ferro-carriles  económicos  del  Bajo  Llobregat,  deno- 
minación que  tiene  hoy  la  Sociedad  «Crédito  marí- 
timo.» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  desde  la 
estación  de  Minaya  á empalmar  con  la  de  Madrid  á 
Albacete.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  núm.  87 , sesión  del  16  del  actual) * dijo 

EISr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado  el  único  artículo  de 
que  constaba,  en  la  siguiente  forma: 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  pian  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  la  estación  de  Minaya,  en  la  vía  férrea  de 
Madrid  á Alicante,  empalme  con  la  carretera  general 
de  Madrid,  por  Ocaña,  á Albacete  y Cartagena.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
ia  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  variando 
el  trazado  de  la  carretera  de  A y ora  á Albacete» 
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Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  sétimo 
al  Diario  mtm.  87 , sesión  del  Í6  del  actual ),  dijo 

El  Br.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobro  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y filé  aprobado  el  artículo  único 
de  que  con s taba,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  único.  La  carretera  de  tercer  órden  que 
partiendo  de  la  de  Almansaá  Gofrentes,  desde  Ayora, 
pase  por  Garcelen,  Alatoz  y Gasas  de  Juan  Nuñez  para 
unirse  en  Albacete  con  la  de  Jaén  á Cuenca,  seguirá 
su  trazado  directo  desde  Gasas  de  Juan  Nuñez  por  el 
camino  más  corto  á Albacete,  entrando  en  dicha  ca- 
pital por  la  puerta  de  San  Antonio.» 

El  r.  SECRETARIO  (Sánchez  Árjona):  El  pro- 
yecto  de  ley  pasará  a la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


Dióse  cuenta,  y se  acordó  quedase  sobre  la  mesa 
á disposición  de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  co- 
municación: 

«Ministerio  de  la.  Gobernación. — Excmos.  Señores: 
Defiriendo  á los  deseos  manifestados  por  ei  Diputado 
Sr.  Conde  de  Toreno  en  la  pregunta  hecha  en  la  se- 
sión del  dia  10  del  actual,  tengo  el  honor  de  partici- 
par á V.  EE.  que  ya  consta  eu  ese  Cuerpo  Colegí  s- 
laflor,  que  al  posesionarse  del  cargo  de  director  general 
de  Seguridad  el  Sr.  Diputado  D.  Antonio  Dabán,  liabia 
cesado  en  el  de  presidente  de  la  Sección  segunda  de 
la  Junta  superior  consultiva  de  Guerra  que  antes  des- 
empeñaba, no  percibiendo  más  haberes  que  los  que 
por  aquel  concepto  le  corresponden,  como  se  com- 
prueba por  las  respectivas  nóminas;  resultando  por  lo 
lauto  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  la  economía  del 
sueldo  que  le  corresponde  como  colocado  o como  ma- 
riscal de  campo  en  situación  de  cuartel. 

De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE,  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y,  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  17  de  Diciembre  de  188G.=Fer- 
nando  de  León  y Castillo, =Señores  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  las  Comisio- 
nes que  á continuación  se  expresan,  habían  nombrado 
presidente  y secretario  á los  señores  siguientes: 

La  que  ha  de  emitir  dictámen  sobre  la  proposición 
de  ley  autorizando  la  concesión  de  dos  líneas  férreas 
de  5a  m per  á Si  g lienza  y á la  general  de  Valencia  á 
Tarragona,  al  Sr.  Ramos  Calderón  y al  Sr.  Torres 
(D,  Antonio). 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  dando 
carácter  de  cárcel  y penitenciaría  á la  prisión  que  ha 
ile  construirse  en  Barcelona,  al  Sr*  Ferratges  y al  se- 
ñor Rosoli. 

La  que  ha  de  dar  dictámen  referente  á la  propo- 
sición de  ley  sobre  el  ferro- carril  de  Mar  torcí!  á Mon- 
serrat,  ai  Sr.  Ferratges  y al  Sr,  Macla  y Bónaplata. 

La  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley,  remitido 
por  el  Senado,  sobre  construcción  de  un  Palacio  de 
Justicia  en  Barcelona,  al  Sr.  Ruiz  Capel  opon  y ai  se- 
ñor Rosell. 


Be  leyó  y quedó  sobre  la  Mesa  el  siguiente  dic- 
tamen: 


«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distri- 
to de  Arecibo,  provincia  de  Puerto-Rico,  y 

Resultando  que  la  proclamación  de  interventores 
y la  votación  en  las  secciones  de  Monaty,  Cíales  y 
Barceloneta  se  verificaron  sin  protesta  ni  reclama- 
ción de  ninguna  clase; 

Resultando  que  en  la  cuarta  sección  de  Ar ceibo, 
la  Mesa  hace  constar  que  siendo  las  cuatro  ménos  diez 
minutos,  oyeron  unos  gritos  que  anunciaban  fuego  ú 
otro  percance,  por  lo  que  ei  presidente,  dos  interven- 
tores y varios  electores  salieron  al  halcón  para  ver  lo 
que  era,  quedándose  solamente  en  ia  mesa  dos  inter- 
ventores y algunos  electores  en  la  sala;  que  pasado 
un  instante  oyeron  voces  en  el  salón,  por  lo  que  re- 
gresaron los  que  se  hablan  dirigido  al  balcón,  encon- 
trándose en  la  sala  al  jefe  de  orden  público  acompa- 
ñado de  un  sargento  y varios  guardias,  á quienes  el 
presidente  no  había  llamado,  y además  muchos  elec- 
tores, y aun  personas  que  no  lo  eran,  y á las  que  el 
presidente  ordenó  que  marcharan;  que  los  interven- 
tores que  habían  quedado  en  la  mesa  manifestaron 
que  en  el  momento  en  que  se  quedaron  solos,  entró 
en  el  salón  D,  Ricardo  Romualdo  de  la  Torre  con  una 
urna  en  las  manos  parecida  á la  que  habla  en  la  mesa, 
poniendo  la  que  traia  sobre  la  verdadera,  y tratando 
de  llevarse  ésta,  y al  ver  que  el  interventor  D,  Ruper- 
to Muro  sujetaba  sobre  la  mesa  la  urna  verdadera, 
huyó  el  de  la  Torre  dejando  sobre  la  mesa  la  urna 
que  traia;  que  poco  después  volvió  á entrar  el  Br.  Gon- 
zález, jefe  de  orden  público,  y avalanzándose  sobre  la 
verdadera  urna  quiso  arrancársela  de  las  manos  al 
Sr.  Muro,  que  le  decía  que  la  otra  urna  era  la  que  había 
traído,  cosa  que  también  le  aseguraba  el  otro  interven- 
tor, y algunos  electores,  á pesar  de  lo  que  cogió  la 
urna,  y la  arrojó  al  suelo  saliéndose  algunas  papeletas; 
qoe  esta  urna  y las  papeletas  que  se  salieron  fueron  de 
nuevo  colocadas  en  la  mesa;  que  varios  electores  pro- 
testaron, y por  esto  y por  el  mandato  del  señor  pre- 
sidente, que  en  aquel  momento  regresaba  del  balcón, 
abandonó  la  sala  el  susodicho  Sr.  González;  que  res- 
tablecido el  órden,  la  presidencia  mandó  buscar  al 
juez  de  primera  instancia,  y habiendo  concurrido,  el 
presidente  le  refirió  lo  acaecido,  á lo  que  el  juez  con- 
testó que  lo  de  las  urnas  correspondía  resolverlo  á la 
Mesa;  que  el  presidente,  en  vista  de  la  gravedad  del 
caso,  consultó  por  telégrafo  con  el  gobernado]1  gene- 
ral, y dicha  autoridad  le  contestó  que  era  una  cues- 
1 tion  que  tenía  que  resolver  la  Mesa  con  ayuda  de  la 
ley,  á la  que  debia  atemperarse;  que  en  vista  de  esto, 
el  presidente  consultó  con  los  demás  individuos  que 
constituían  la  Mesa,  y los  dos  interventores  que  no 
se  separaron  de  ella  manifestaron  que  la  verdadera 
urna  era  la  que  tenía  el  rótulo  Retío,  mientras  que 
los  otros  dos  interventores  y el  presidente  expresaron 
que  no  p odian  decir  cuál  de  las  dos  urnas  era  la  le- 
gal. puesto  que  se  hallaban  ausentes  cuando  acaeció 
lo  ya  expuesto;  ¿{ue  por  mayoría  resolvió  la  Mesa 
el  empezar  el  escrutinio  por  las  papeletas  que  estaban 
sobre  la  misma,  que  resultaron  ser  8,  de  las  qoe  6 
eran  para  el  Sr.  Rosoli  y Garbonell  y 2 para  el  señor 
Alcalá  del  Olmo:  dejando  aparte  estas  papeletas,  se 
procedió  al  escrutinio  fie  la  urna  roturada,  Ralos, 
dando  el  siguiente  resultado:  &6  papeletas,  que  con 
! las  8 anteriores  son  74,  número  igual  al  de  votantes; 
i de  estas  papeletas  44  eran  para  el  Sr.  Boscli  y Car- 
I bonell  y 22  para  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo;  que  escru- 
i tari  as  las  papeletas  de  la  otra  urna  resultó  tener  77, 
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y todas  con  el  nombre  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo;  que 
terminado  el  escrutinio*  el  interventor  Si\  Moro  dijo 
que  únicamente  era  legal  el  de  la  urna  roturada  con 
las  8 papeletas  adjuntas,  á cuya  manifestación  se  ad- 
hirió el  interventor  Sr.  Pericas;  que  los  otros  dos  in- 
terventores y el  presidente  dejaron  la  resolución  á 
quien  correspondiese;  que  por  7 electores  se  pidió  la 
nulidad  del  escrutinio  y de  la  elección,  porque  cuan- 
do ocurrieron  los  sucesos  mencionados  no  habian 
dado  las  cuatro  de  la  tarde  y había  en  el  salón  varios 
electores  que  no  pudieron  emitir  sus  votos  á conse- 
cuencia de  los  repetidos  sucesos,  y porque  se  verifieó 
el  escrutinio  de  la  urna  puesta  violentamente  sobre 
la  mesa  por  D.  Bí cardo  Romualdo  de  la  Torre,  que  no 
era  elector;  que  también  hacen  constar  que  la  segun- 
da urna  escrutada  no  era  la  verdadera*  puesto  que  la 
otra  era  la  que  había  servido  para  la  elección  y la 
que  arrojó  al  suelo  el  jefe  de  orden  público,  lo  que  se 
comprueba  viendo  que  las  papeletas  que  encerraba, 
juntas  con  las  8 que  se  salieron  de  ella,  forman  jus- 
tamente el  total  de  electores  votantes,  á cuya  protes- 
ta se  adhirieron  los  interventores  mencionados,  ma- 
nifestando que  habian  votado  al  Sr.  Bosch  y que  con 
ese  nombre  no  había  aparecido  papeleta  alguna  en  la 
segunda  urna;  que  después  del  escrutinio  el  juez 
practicó  un  reconocimiento  de  las  citadas  urnas  á 
vista  de  Los  individuos  de  la  Mesa  y de  los  electores, 
y que  la  Mesa  acordó  unir  al  acta  todas  las  papeletas; 

Resultando  que  en  el  acto  del  escrutinio  general 
se  pidió  por  un  secretario  escrutador  que  , en  vista  de 
Ibs  graves  sucesos  que  se  r o señan  en  el  acta  ele  la 
sección  de  la  capital  y que  ya  quedan  extractados, 
se  computasen  para  hacer  la  proclamación  de  Dipu- 
tado los  votos  de  la  urna,  que  tenia  74,  de  los  cuales 
50  eran  para  e3  Sr.  Bosch  y 54  para  el  Sr.  Alcalá  del 
Olmo;  que  á esta  petición  se  adhirieron  tres  indivi- 
duos más  de  la  Junta  de  escrutinio;  que  otros  tres 
individuos  de  la  misma  fueron  de  parecer  que  el  re- 
cuento se  hiciera  sin  tener  para  nada  en  cuenta  los 
votos  de  ninguna  de  las  dos  urnas  que  se  escrutaron 
en  dicha  sección;  que  por  D.  Pedro  Alonso  se  protes- 
tó la  admisión  de  un  interventor  por  ser  hermano  po- 
lítico del  candidato  Sr,  Bosch,  pero  la  mayoría  no  ad- 
mitió la  protesta  en  razón  á no  tener  fundamento  le- 
gal; que  hecho  el  recuento  de  votos  con  arreglo  á la 
decisión  dé  la  mayoría,  resultó  el  Sr.  Bosch  con  56 
votos  y el  3r.  Alcalá  del  Olmo  con  52;  que  el  presiden- 
te de  la  Comisión  inspectora  expuso  que  al  escrutar- 
se solamente  las  papeletas  de  una  de  las  urnas  resul- 
taba que  se  admi  lian  y computaban  votos  que  no  ha- 
bian sido  admitidos  y computados  por  la  Mesa  de  la 
sección,  anulando  al  mismo  tiempo  otros  é infrin- 
giéndose con  ello  la  ley;  que  el  juez,  atendiendo  á la 
responsabilidad  en  que  pudiera  incurrir  por  la  grave- 
dad del  caso,  suspendió  la  sesión  para  consultar  por 
telégrafo  al  gobernador  general,  como  lo  hizo;  que  la 
contestación  de  dicho  señor  gobernador  fue  que  él  no 
podía  mezclarse  en  esos  asuntos;  que  la  mayoría  de 
la  Junta  expuso  que,  no  obstante  estimar  que  se  de- 
bería proclamar  al  Sr.  Bosch,  que  es  el  que  reúne 
mayor  número  de  votos,  en  atención  á la  responsabi- 
lidad en  que  pudiera  incurrir,  y á que  la  culpa  de  lo 
que  sucedía  la  tenia  la  Mesa  de  esta  sección  por  no 
haber  resuelto  lo  que  la  hubiera  parecido  oportuno, 
con  tribuyendo  de  este  modo  á que  no  se  verificase  el 
recuento  de  los  verdaderos  votos,  opinan  que  no  se 
haga  proclamación  de  Diputado  y se  deje  el  caso  al 


Congreso;  que  el  presidente  de  la  Comisión  del  censo, 
que  también  lo  era  de  la  Mesa  de  la  sección  en  cues- 
tión, manifestó  que  ni  él  ni  los  interventores  de  ella 
tenían  responsabilidad  ninguna  por  haber  resuelto  la 
cuestión  como  la  resolvieron;  que  la  Mesa,  por  una- 
nimidad,  acordó  que,  puesto  que  no  se  podía  hacer 
un  verdadero  recuento  de  votos,  no  se  hiciera  procla- 
mación de  Diputado  por  este  distrito,  á lo  que  el  juez 
presidente  también  se  adhirió; 

Considerando  que,  en  virtud  de  la  alta  prerroga- 
tiva que  corresponde  al  Congreso,  procede  verificar  el 
escrutinio  y recuento  de  votos  y la  proclamación  del 
candidato; 

Considerando  que,  dados  los  hechos  que  resultan 
probados  por  el  testimonio  de  la  Mesa  de  la  sección 
de  A recibo,  es  indudable  que  D.  Rafael  Bosch  y Car- 
bonell  obtuvo  44  votos  y IX  Manuel  Alcalá  del  Olmo 
22  votos; 

Considerando  que  en  el  acta  de  escrutinio  gene- 
ral de  las  cuatro  seccionesdel  distrito  electoral  obtuvo 
D.  Rafael  Bosch  y Car  bonell  56  votos  y I).  Manuel 
Alcalá  del  Olmo  52  votos; 

Considerando  que,  en  consecuencia,  procede  pro- 
clamar Diputado  por  el  distrito  de  Arecibo  á D.  Rafael 
Bosch  y Garbonell, 

La  Comisión  tiene  el  honor  de  proponer  al  Con- 
greso que  se  sirva  proclamar  y admitir  como  Dipu- 
tado por  el  distrito  electoral  de  Arecibo  á D.  Rafael 
Bosch  y Garbonell,  cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Diciembre  de  i 8 B 6.= 
Marqués  de  Valde  terrazo,  presiden  te,  = Juan  Can  ellas. 
Nicolás  Ara  vaca.  ^Enrique  Santana,  = El  Vizconde 
de  Campo-Granáe.=Eduardo  Garrido  Estrada.=Gu- 
mersindo  de  A zc árate . =R afael  Fernandez  de  Soria.» 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictáme- 
nes de  Comisión: 

Sobre  la  proposición  de  ley  dando  el  carácter  de 
cárcel  y de  penitenciaría  á la  prisión  que  ha  de  cons- 
truirse en  Barcelona.  (Véase  el  Apéndice  sétimo  á este 
Diario.) 

Sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
relativo  á la  construcción  en  Barcelona  de  un  edificio 
destinado  á Palacio  de  Justicia,  (Vtoe  el  Apéndice 
octavo  á este  Diario.] 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  lunes  20  del  corriente,  á 
las  nueve  de  la  noche,  se  celebrará  ante  el  Tribunal 
de  Actas  graves  la  vista  de  las  de  Velez-Málaga,  Sor- 
bas é Igualada,  y á continuación  la  de  Corcubion, 
cuya  vista  no  pudo  verificarse  anoche. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 
Continuación  de  los  debates  pendientes;  los  demás 
asuntos  señalados  en  la  órden  del  dia  de  hoy,  y los 
dictámenes  que  acaban  de  leerse.  Se  levanta  La  sesión,  y 
Eran  las  seis  y cuarto. 


RECTIFICACION, 

En  el  Apéndice  tercero  al  núm,  88  se  ha  padecido 
el  error  de  designar  al  concesionario  con  el  nombre 
de  D,  Antonio  Cabrero  y Gamps;  su  verdadero  nom- 
bre es  D.  Antonio  Cabrero  y Campo. 

OCHO  APENDICES. 


APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  8 9. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIOWES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Voto  particular  del  Sr.  Domínguez  Alfonso  al  dictamen  de  la  Comisión  referente 
á la  proposición  de  ley  modificando  la  división  de  distritos  electorales  en  las 

provincias  de  Canarias  y de  Navarra. 

El  que  suscribe,  en  el  concepto  de  individuo  de  la 
Comisión  parlamentaria  encargada  de  emitir  dicta- 
men sobre  la  proposición  de  ley  relativa  á la  división 
territorial  electoral  de  las  provincias  de  Ganarías  y 
Navarra,  disintiendo  de  sus  compañeros  de  Comisión, 
propone  al  Congreso  no  aprobar  el  dictámen  de  la  Co- 


misión y declarar  la  inoportunidad  ele  toda  reforma 
en  la  división  electoral  vigente,  en  tanto  no  se  presente 
ó discuta  la  nueva  ley  electoral  anunciada  por  el  Go- 
bierno, ó en  su  defecto,  una  división  electora!  general. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1886.— 
Antonio  Domínguez  Alfonso. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  89. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda,  del  Sr,  Barroso  y Castillo,  al  art.  3.  del  dictámen  de  la  Comisión 
relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  cesión  á la  Diputación  provincial  de  Va- 
lencia de  la  finca  llamada  Jardín  del  Real,  y al  Ayuntamiento  de  dicha  capital 
del  edificio  que  fue  convenio  de  San  Agustín. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso  se 
sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art.  3.°  del  dic- 
tamen sobre  el  proyecto  de  ley  cediendo  á la  Diputa- 
ción provincial  de  Valencia  el  Jardín  del  Real: 

Se  redactará  así  el  art.  3.a: 

«Art.  3.°  La  prisión  que  ha  de  construirse  en  Va- 
lencia con  la  suma  de  que  habla  el  artículo  anterior, 
á buque  se  agregará  la  que  fuere  necesaria  para  su 
completa  construcción,  tendrá  el  carácter  de  cárcel  y 


penitenciaría  para  toda  clase  de  penas  correccionales. 
Como  establecimiento  -penal,  su  capacidad  será  sufi- 
ciente para  contener,  según  el  sistema  celular,  los 
condenados  á prisión  correccional  por  la  Audiencia 
del  territorio,  y además  350  penados,  cuya  condena 
sea  de  presidio  correccional,  ó la  equivalente,  que  las 
leyes  determinen  en  adelante. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1886.= 
Antonio  Barroso  y Castillo.=Máhuel  Ibarra.— Fran- 
cisco Calvo  Muñoz. =Luis  Sánchez  Arjona>=Nicolás 
A ravaca.= Antonio  Ferratges.=MigueI  de  la  Guardia. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  WÚM.  88. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


COI  OBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definilivamenle por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  de  Alcalá  de  Guadaira, 

termine  en  Moran, 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  la  casilla  de  peones  camineros  situada  en 
el  trozo  segundo  de  la  sección  segunda  de  la  carrete- 


ra de  segundo  orden  de  Alcalá  de  Guadaira  al  ferro- 
carril de  Córdoba  á Málaga,  enlace  en  la  villa  de  Mo- 
ron  con  la  que  de  este  último  punto  se  dirige  á Pruna 
(Sevilla). 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  dispuesto 
en  el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1886.= 
Costino  Hartos,  Presidente. = El  Conde  de  Sallen  t, 
Diputado  Secretario.  =Manuel  Ibarra,  Diputado  Se- 
cretario. 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  89. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COHTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
m el  plan  general  de  carreteras  una  de  Gijon  á enlazar  en  la  villa  de  Nava  con 

la  general  de  Santander. 

Granda,  Vega  y Galdones , vaya  á enlazar,  pasando 
por  Inüesto  y Sariego,  con  la  general  de  Santander,  en 
la  villa  de  Nava, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  are.  9."  de  la  Ley  de  í 9 de  Julio  de  18  37. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1886-= 
Cristino  Marios,  Presidente.=El  Conde  de  Saliente 
Diputado  Secretario  ==Manuel  Ibarra,  Diputado  Se- 
cretario. 


AL  ¡mwAuu. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno , ha  apro- 
hado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único*  Se  incluye  en  el  plan,  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la 
villa  de  Gijon,  y siguiendo  por  los  valles  de  Geores, 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  89. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CUETES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
m el  plan  general  de  carreteras  una  de  Cayes  á Posadas  en  la  general  deAvilésá 

Oviedo. 


Ah  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  CE  Y. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo del  pueblo  de  Gayés,  y atravesando  el  concejo 


de  la  Reguera  (Astúrías),  aproveche  eltmzo  construi- 
do que  va  desde  San  Cucado,  del  concejo  de  Llavera, 
á enlazar  en  su  capital,  Posada,  con  la  carretera  ge^ 
neral  de  Avilés  á Oviedo. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prevenido 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1886.= 
Cristina  Marios,  Presidente.  = El  Conde  de  Salient, 
Diputado  Secretario.— Manuel  Ibarra,  Diputado  Se- 
cretario, 
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APKNDICE  SEXTO  AL  HÚM.  89. 


DE  LAS 


SESIONES 


CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre 
cesión  á la  Diputación  provincial  de  Valencia  de  la  ¡ inca  llamada  Jardín  del 
Real , 1/  al  Ayunlatnwnlo  de  dicha  capital  del  edificio  que  fue  convento  d,e  San 

Agustín. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  hl  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  I El  Estado  cede  en  plena  propiedad  á 
la  Diputación  provincial  de  Valencia  la  Finca  llamada 
Jardín  del  Real,  que  actualmente  usufructúa, 

Árt.  La  Diputación  provincial  de  Valencia 
procederá  en  el  más  breve  plazo  posible  á la  enajena- 
ción, en  publica  subasta,  de  los  terrenos  que  com- 
prende  la  Cuca  expresada  en  el  artículo  anterior,  en 
la  parte  que  no  sea  necesaria  para  vías  públicas,  y 
los  productos  se  destinarán  á los  objetos  y en  las  pro- 
porciones siguientes: 

El  10  por  100  á la  instalación  de  la  nueva  granja 
modelo. 

El  40  á la  construcción  de  la  cárcel  modelo  que 
ha  de  llevarse  á cabo  por  el  Ayuntamiento  y Junta 
especial  nombrada  al  efecto. 

El  40  al  levantamiento  de  una  fábrica  de  tabacos. 

Y el  10  restante  á la  instalación,  en  el  edificio 
destinado  boy  á fábrica  de  tabacos,  de  un  Palacio  de 
Justicia. 

Art,  3.°  La  prisión  que  ha  de  construirse  en  Va- 
lencia con  la  suma  de  que  habla  el  artículo  anterior, 
á la  que  se  agregará  la  que  fuere  necesaria  para  su 
completa  construcción,  tendrá  el  carácter  de  cárcel 
y de  penitenciaría  para  toda  clase  de  penas  correc- 
cionales. Como  establecimiento  penal  para  condenas 


de  prisión  y presidio  correccional,  su  capacidad  será 
suficiente  para  contener,  según  el  sistema  celular, 
los  condenados  á-  prisión  correccional  por  la  Audien- 
cia del  territorio,  y además  330  penados  cuya  con- 
dena sea  de  presidio  correccional  ó la  equivalente 
que  las  leyes  determínen  en  adelante. 

Art.  4,ü  El  Estado  cede  á la  Junta  creada  por 
virtud  del  Real  decreto  de  28  de  Abril  de  1881  el 
edificio  que  fue  convento  de  San  Agustín  (con  exclu- 
sión de  su  iglesia),  y destinado  actualmente  á esta- 
blecimiento penal  del  mismo  nombre,  á fin  de  que  la 
expresada  Junta  proceda  en  su  día  á la  venta  en 
pública  subasta  de  dicha  finca  y aplique  sus  produc- 
tos á la  construcción  de  la  penitenciaría  de  que  se 
trata. 

Art.  5.°  El  coste  total  del  establecimiento  dedi- 
cado á cárcel  y penitenciaría  que  lia  de  construir- 
se, se  determinará  con  arreglo  al  proyecto  y presu- 
puestos que  se  aprueben  por  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación. 

Contribuirán  á su  pago,  por  mitad,  el  Ayunta- 
miento y Diputación  provincial  de  Valencia,  salvo  el 
valor  del  edificio  que  cede  el  Estado,  que  se  estima 'á 
por  el  producto  que  de  su  venta  se  obtenga. 

Art.  6.°  El  plazo  que  se  señala  para  la  construc- 
ción, es  el  de  ocho  años.  Durante  ellos,  la  Diputación 
y el  Ayuntamiento  consignarán  en  sus  respectivos 
presupuestos  las  cantidades  que  les  correspondan  sa- 
tisfacer, cuyo  importe  irán  entregando  sucesivamen- 
te á la  Junta  especial  encargada  de  la  construcción 
del  edificio  penitenciario,  á fin  de  que  pueda  darle  la 
inversión  debida. 

Art.  7.°  El  ex-con  vento  de  Sao  Agustin  que  se  ce- 
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de  por  el  Estado,  con  arreglo  al  art  4.°,  continuará  á 
cargo  y disposición  de  aquel,  destinado  al  servicio  á 
que  hoy  se  halla  afecto  hasta  que  se  baya  terminado, 
recibido  é inaugurado  la  nueva  cárcel-penitenciaría. 

Entretanto  podrá  la  Junta  negociar,  con  garantía 
de  dicho  edificio,  los  fondos  que  necesite  para  la  cons- 
trucción del  que  se  proyecta;  pero  entendiéndose  que 
los  derechos  que  se  constituyan,  llevarán  implícita- 
mente la  condición  de  que  ha  de  terminarse  la  insi- 
nuada cárcel-penitenciaría  dentro  del  plazo  señalado 
en  el  art.  G.v  Si  así  no  sucediera,  el  Estado  recobraría 
el  pleno  dominio  del  edificio,  libre  de  todo  gravamen. 


Art.  8.°  Por  los  Ministerios  de  Hacienda,  Gober- 
nación y Gracia  y Justicia  se  dictarán  las  disposicio- 
nes necesarias  para  que  ingresen  y se  destinen  los  pro- 
ductos que  se  recauden  á los  objetos  expresados  en 
el  art,  i* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prese  rito 
en  el  art,  9,ú  de  la  ley  de  19  de  Julio  do  1837, 
Palacio  del  Congreso  i 8 de  Diciembre  de  1 8 SG+= 
Gris  tino  Mar  tos,  Presidente.  = Luis  Sánchez  Arjona, 
Diputado  Secretario.=Manuel  Ibarra,  Diputado  Se- 
cretario, 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  HÚ1I.  89. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  dando  el  caráclor  de 
cárcel  y de  penitenciaría  para  toda  clase  de  penas  correccionales  á la  prisión  que 
ha  de  construirse  en  Barcelona,  con  arreglo  á la  ley  de  31  de  Julio  de  1886. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictámeo  sobre  la 
proposición  de  ley  dando  carácter  de  penitenciaría  á 
la  cárcel  preven  ti  va  y prisión  correccional  que  ha  de 
construirse  en  Barcelona,  ha  examinado  detenida- 
mente el  asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á la  de- 
liberación y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  La  prisión  que  ha  de  construirse  eu 
Barcelona,  con  arreglo  á la  ley  de  31  de  Julio  de  1886, 
tendrá  el  carácter  de  cárcel  y de  penitenciaría  para 
toda  clase  de  penas  correccionales.  Como  estableci- 
miento penal  para  condenas  de  prisión  y presidio  co- 
rreccional , su  capacidad  será  suficiente  para  conte- 
ner, se gun  el  sistema  en  ella  adoptado,  por  lo  ménos, 
350  reclusos. 

Art.  2.°  Además  de  la  cárcel  actual  con  sus  te- 
rrenos anejos,  cede  el  Estado  á la  Junta  creada  por 
virtud  del  Real  decreto  de  28  de  Abril  de  1881,  el 
edificio  que  fué  Casa- galera  en  la  expresada  ciudad 
de  Barcelona,  segregándola  á este  propósito  de  la  re- 
lación insería  en  el  art.  2.°  de  la  ley  de  23  de  Julio 
de  1878,  á fm  de  que  la  mentada  Junta  proceda  en 
su  dia  á la  venia  en  pública  subasta  de  aquella  fmea, 
y aplique  sus  productos  á la  construcción  de  la-  pe- 
nitenciaría de  que  se  trata. 

Art.  3.°  El  coste  total  del  establecimiento  dedi- 
cado á cárcel  y penitenciaría  que  lia  de  construirse, 
se  calcula  en  la  cantidad  de  2.937.000  pesetas,  im- 
porte del  presupuesto  actualmente  aprobado,  ála  que 
se  agregará  el  valor  de  los  terrenos  que  deban  adqui- 
rirse para  su  emplazamiento.  Contribuirán  al  pago  de 
ella,  por  mitad,  el  Ayuntamiento  y la  Diputación  pro- 
vincial de  Barcelona,  salvo  el  valor  do  los  edificios  que 


cede  el  Estado,  que  se  estimará  por  el  producto  que 
de  su  venta  se  obtenga. 

Art.  4.°  En  el  proyecto  y planos  aprobados  se 
introducirán,  dentro  del  coste  calculado,  las  modifi- 
caciones necesarias  para  ajustar  la  futura  prisión  á 
los  nuevos  fines  que  en  ella  se  han  de  cumplir.  Interin 
se  aprueban  estas  modificaciones  por  el  Ministerio  de 
la  Gobernación,  podrá  la  Junta  proceder  á la  adqui- 
sición de  terrenos  y á efectuar  aquellas  obras  á las 
cuales  en  nada  afecten  los  cambios  que  hayan  de  in- 
troducirse. 

Art.  5.°  Se  prorroga  basta  ocho  años  el  plazo  se- 
ñalado á la  Diputación  y al  Ayuntamiento  para  la 
consignación  en  sus  respectivos  presupuestos  de  las 
cantidades  que  conforme  al  artículo  anterior  les  co- 
rrespondan, cuyo  importe  irán  entregando  sucesiva- 
mente á la  Junta  especial  encargada  de  la  construc- 
ción del  edificio  penitenciario,  á fin  de  que  pueda 
darle  la  inversión  debida. 

Art.  6“  El  edificio  que  hoy  ocupa  la  cárcel  de 
Barcelona  continuará  destinado  á este  servicio  hasta 
que  se  halle  terminada,  recibida  é inaugurada  la  nue- 
va cárcel-penitenciaría.  Guando  esto  suceda  se  hará 
también  entrega  para  su  venta  de  la  Gasa-galera,  á 
no  ser  que  la  Junta  de  obras  estime  necesario  proce- 
der antes  á su  enajenación.  En  tai  caso  podrá  autori- 
zarla el  Ministerio  de  la  Gobernación,  siempre  que  se 
acredite  la  inversión  previa  por  lo  ménos  de  600.000 
pesetas  en  compra  de  terrenos  y obras  del  nuevo  edi- 
ficio. Los  terrenos  y las  obras  quedarán  entonces 
subrogados  en  el  lugar  de  la  expresada  Gasa-galera 
como  garantía  para  el  Estado  del  producto  de  su  ven- 
ta. De  todas  suertes,  antes  de  la  enajenación  de  los 
edificios  á que  se  refiere  este  artículo,  podrá  la  Junta 
negociar,  con  garantía  de  los  mismos,  los  fondos  que 
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necesite  para  la  construcción  del  nuevo  edíñcio;  pero 
entendiéndose  que  los  derechos  que  se  constituyan 
llevarán  implíeitamente  la  condición  de  que  ha  de 
terminarse  la  cárcel-penitenciaría  dentro  clel  plazo 
señalado  en  el  art.  5*°  Si  así  no  sucediera,  el  Estado 
recobraría  el  pleno  dominio  del  edificio  ó edificios  no 
enajenados } libres  de  todo  gravamen. 


Art.  7*ü  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
anteriores  que  se  opongan  á lo  prescrito  en  la  pre- 
sente ley. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1886.= 
Antonio  Ferratges.,  presidente.=Federico  NicoIau*= 
Federico  Pons.=José  Jesús  Pedreñó.=Juan  Rosell, 
secretario* 


APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM  8B. 


DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 


Dic.lámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado, 
sobre  construcción  de  un  palacio  de  Justicia  en  Barcelona. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  para  la 
construcción  en  Barcelona  de  un  edificio  destinado  á 
Palacio  de  Justicia,  ha  examinado  este  asunto,  y de 
acuerdo  con  Lo  propuesto  por  el  alto  Cuerpo  Colegís- 
Mor,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Articulo  L°  Se  construirá  en  Barcelona  uu  edifi- 
cio destinado  á Palacio  de  Justicia,  con  sujeción  al 
proyecto  aprobado  por  Real  orden  de  6 del  corriente 
mes,  en  el  que  se  instalarán  la  Audiencia  territorial, 
los  Juzgados  de  primera  instancia  actualmente  exis^ 
lentes  y demás  que  puedan  crearse,  y los  Juzgados 
municipales. 

Art.  2,p  Cou tribuirán  á costear  dicho  edificio  y 
el  solar  en  que  se  levante,  la  Diputación  provincial  y 
el  Ayuntamiento  de  Barcelona,  por  iguales  partes, 
basta  La  cantidad  presupuesta  en  3.303.686  pesetas. 

Art,  3.°  El  Palacio  de  Justicia  se  levantará  en  la 
manzana  mim.  14,  frente  á la  avenida  de  la  plaza  de 
San  Jnau  y calles  de  Pallás,  Roger  de  Flor  y Almo- 
gávares, que  comprende  terrenos  del  Ayuntamiento  - 
de  dicha  capital,  procedentes  de  los  edificios  del  Par- 
que, varios  terrenos  de  particulares  y un  trozo  de  la 
carretera  de  Francia,  cuya  manzana  presenta  una  fa- 
chada de  106  metros  y 67  de  fondo,  siendo  la  exten- 
sión superficial  de  toda  ella  de  7.102  metros. 

Art.  4.*  El  Estado  cederá  gratuitamente  á las  ex- 
presadas Corporaciones  ios  1.500  metros  superficia- 
les  de  carretera  que  se  marcan  en  los  expresados  pla- 
nos, para  que  puedan  destinarse  á aquella  edificación, 


por  ser  en  la  actualidad  inservible  y venir  sustituido 
en  el  plano  de  urbanización  aprobado  por  la  calle  de 
Pallás. 

Art.  5.ü  Eligiéndose  para  la  construcción  del  Pa- 
lacio de  Justicia  la  manzana  expresada,  y pertene- 
ciendo parte  de  los  terrenos  de  la  misma  al  Ayunta- 
miento de  aquella  capital,  se  computará  su  valor,  que 
se  fijará  por  dos  peritos,  designados  uno  por  cada 
Corporación  y un  tercero  por  las  dos  en  caso  de  dis- 
cordia, á favor  del  propio  Ayuntamiento,  para  deter- 
minar la  parte  que  baya  de  satisfacer  en  metálico 
con  arreglo  al  art.  2.° 

Art.  6.°  Se  autoriza  al  Ayuntamiento  de  Barce- 
lona para  que  pueda  enajenar  el  edificio  de  su  pro- 
piedad llamado  de  los  Comunes  Depósitos,  sito  en  la 
calle  de  la  Ciudad,  núm.  1,  ó bien  cederle  á la  Junta 
directiva  de  la  Caja  de  ahorros  y Monte-plo  barcelo- 
nés, que  desde  su  creación  se  halla  instalada  en  dicho 
edificio,  efectuándose  la  expresada  cesión  por  el  pre- 
cio de  tasación  que  fijen  los  peritos  designados,  uno 
por  parte  del  Ayuntamiento  y Otro  por  la  expresada 
Junta  directiva,  y por  un  tercero  en  caso  de  discor- 
dia, que  sería  nombrado  por  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia, aplicándose  el  producto  íntegro  de  la  venta  á 
la  construcción  del  Palacio  de  Justicia. 

Art.  7.°  Se  ratifica  la  concesión  que  fue  otorgada 
al  Ayuntamiento  de  Barcelona  por  la  ley  de  27  de 
Diciembre  de  1878  para  enajenar  el  edificio  llamado 
de  San  Cayetano,  en  el  que  están  instalados  en  la  ac- 
tualidad los  Juzgados  de  primera  instancia  y muni- 
cipales. 

Art.  8.°  La  Diputación  provincial  de  Barcelona 
consignará  en  sus  presupuestos  anualmente,  hasta 
la  total  terminación  del  Palacio  de  Justicia,  las  can- 
tidades necesarias  y compatibles  con  sus  ingresos 
para  la  realización  de  aquella  obra.  El  Ayuntamiento 
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hará  Igual  consignación  con  el  mismo  objeto  respec- 
to á la  suma  que  le  faltase  para  completar  el  cupo 
que  con  arreglo  al  art.  2.°  le  corresponde,  después  de 
haberse  aplicado  á aquel  fin  el  importe  de  la  mitad 
del  valor  del  solar  en  que  se  edifique  el  Palacio  y el 
producto  de  la  venta  de  los  dos  edificios  expresados 
en  los  artículos  anteriores, 

Arl  9.°  El  Palacio  que  se  construya  pertenecerá 
en  pleno  dominio  á la  Diputación  y Ayuntamiento  de 
Barcelona,  debiendo  quedar  perpétuamente  destinado 
al  servicio  de  la  administración  de  justicia,  pud Leudo 
aquellas  Corporaciones,  en  caso  de  no  prestar  por 
cualquier  tiempo  y por  causas  ajenas  á su  voluntad 
semejante  servicio,  reivindicar  la  propiedad  del  re- 
ferido edificio. 

Art,  1 0.  El  Estado  cede  desde  ahora  gratuitamente 
y á perpetuidad  á la  Diputación  provincial  de  Barce- 
lona los  derechos  de  dominio,  usufructo  y aprovecha- 
miento que  por  cualquier  concepto  puedan  corres- 
ponder á aquel  sobre  la  parte  de  edificio  destinado  ac- 
túalo] ente  á Audiencia,  con  sus  salas  de  justicia,  ar- 
chivo, habitación  del  presidente  y fiscal  y demás  de- 
pendencias, £ sí  como  los  derechos  que  pudiera  acaso 
pretender  sobre  la  otra  parte  de  edificio  que  ocupa  la 
Diputación  provincial,  á fin  de  que  esta  pueda  dis- 


frutar en  plena  y absoluta  propiedad  de  la  totalidad 
del  terreno  y edificio  que  forma  la  manzana  compren^ 
dida  entre  la  plaza  de  la  Constitución  y las  calles  lla- 
madas del  Obispo,  de  San  Severo  y San  Honorato. 

Art.  1 i - Para  los  efectos  de  lo  prevenido  en  la  vh 
gente  ley  de  expropiación  forzosa,  se  declara  de  uti- 
lidad publica  la  construcción  de  dicho  Palacio  de  Jus- 
ticia al  objeto  de  poder  proceder  á la  ocupación  de 
los  terrenos  y edificios  de  propiedad  particular  que 
se  hallaren  enclavados  en  la  expresada  manzana. 

Art.  12.  Se  crea  una  Junta  compuesta  del  presi- 
dente y fiscal  de  la  Audiencia,  de  los  presidentes  de 
la  Diputación  provincial  y Ayuntamiento,  del  decano 
del  Colegio  de  abogados  y de  dos  diputados  provin- 
ciales y dos  concejales,  nombrados  por  las  respectivas 
Corporaciones,  que  cuidará  de  la  más  pronta  ejecu- 
ción de  esta  ley,  vigilando  é inspeccionando  las  obras 
que  se  realicen,  y resolviendo  cualquiera  dificultad 
que  pueda  suscitarse  con  este  motivo.  Será  presidente 
de  esta  Junta  el  de  la  Audiencia  territorial. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  ele  1886,= 
Trinitario  Buiz  Capdepon,  presidente.  = Antonio  Fe- 
rratges.=Juan  Fabra  y Floreta,=  Federico  Nicolao. 
Juan  Bosell,  secretario. 
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HABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


prksmncií  del  lien  SI  k CII8TII0  míos. 


SESION  DEL  LUNES  20  DE  DICIEMBRE  DE  1886. 

SUMARIO.  Abres©  á las  tres  y veinte  minutos*=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Queda 
enterado  el  Congreso  de  las  siguientes  c o munic aciones  del  Gobierno  de  S.  M.:  primera,  de  haber  sido 
nombrado  Subsecretario  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  el  Diputado  Sr.  Villanueva;  segunda, 
de  haber  sido  nombrado  gobernador  civil  de  Sevilla  el  Diputado  Sr.  Moral;  y tercera,  anunciando  que 
en  9 de  Enero  próximo  se  procederá  á elección  parcial  de  un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito  de  Lucena 
(Córdoba). =Quedan  sobre  la  mesa  los  documentos  reclamados  por  el  Sr.  Sánchez  Mira  sobre  remonta 
del  arma  de  c ab alie rí a* = También  queda  sobre  la  mesa  una  comunicación  del  Ministerio  de  la  Guerra 
manifestando  que  el  Sr.  García  Alix  es  secretario  auditor  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  y 
no  se  encuentra  en  situación  de  excedente*— Se  lee  y pasa  á la  Comisión  de  incompatibilidades  una 
enmienda  al  dictamen  referente  al  caso  do  los  Sres,  Botija  y Alonso  Martínez  (D.  Vicente J¡==Se  acuerda 
comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  roproduccíon  de  la  pregunta  del  Sr.  Santa  Cruz  acarea  de  la 
subasta  del  ferro- carril  de  Calatayud  á Teruel. = También  se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  señor 
Ministro  de  Fomento  las  preguntas  del  Sr.  Hernández  Prieta  acerca  de  si  está  dispuesto  ¿ que  se  lleve 
á efecto  el  ferro- carril  de  Torralba  á Soria,  y á incluir  en  el  presupuesto  de  18S7-88  la  partida  necesa- 
ria para  atender  á la  subvención  de  dicha  vía,=EI  Sr.  Celleruelo  excita  el  celo  de  la  Comisión  de  actas 
para  que  se  sirva  dar  dictamen  acerca  de  la  de  Santa  Cruz  de  la  Palma,  destruyendo  así  los  rumores, 
que  no  cree,  de  si  se  trata  de  dejar  esta  acta  para  la  nueva  legislatura,  y si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación está  más  ó menos  interesado  en  este  aBunto.=Suseítase  con  este  motivo  un  incidente,  ©n  el  que, 
además  de  la  Presidencia,  toman  parte  los  Sres.  Marqués  de  Valdeterrazo,  Ministro  de  la  Gobernación, 
Celleruelo,  Cuartera  y Aravaca,  quedando  terminado  el  incidente  después  de  haber  rectificado  diferen- 
tes veces  los  señores  que  toman  parte  en  el.=Queda  enterado  el  Congreso  de  un  oficio  del  Sr.  Villanueva 
y Gómez  renunciando  el  cargo  de  Diputado,=^Asimismo  queda  enterado  de  que  el  Sr,  Balaguer,  elegido 
por  los  distritos  de  Villanueva  y Geltrii  y la  Habana,  opta  por  el  primero ,=A  propuesta  de  la  Mesa, 
acuerda  el  Congreso  se  proceda  á elección  parcial  de  Diputados  á Cortes  en  el  distrito  de  la  Habana, 
por  haber  renunciado  el  Sr.  Villanueva,  y optado  por  otro  distrito  el  Sr.  Balaguer. =Pasa  á la  Comisión 
correspondiente  una  exposición,  presentada  por  el  Sr.  Reverter,  del  Consejo  provincial  de  agricultura, 
industria  y comercio  de  Valencia,  solicitando  se  excluyan  del  proyecto  de  ley  sobre  admisiones  tem- 
porales los  arroces,  trigos  y m ai ces.= También  pasa  á la  Comisión  respectiva  una  exposición,  presen- 
tada y apoyada  por  el  Sr*  Pedregal,  de  D.  Leandro  Puente,  solicitando  que  al  discutirse  el  proyecto  de 
división  territorial  militar  se  tenga  en  cuenta  la  conveniencia  d©  que  Asturias  constituya  por  sí  sola 
un  distrito  m ilitar. ;=. El  Sr.  Marqués  de  Mochales  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Estado  se  sirva  dar  algu- 
nas explicaciones  acerca  de  la  pregunta  que  le  dirigió  en  otra  sesión,  sobre  los  perjuicios  que  se 
siguen  á los  importadores  de  vinos  á ínglaterra.^Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Estado.^Del  Sr.  Mar- 
qués de  Mochales.=Del  Sr.  Duque  de  Almo dóvar.— Rectifican  los  tres  señores,=El  Sr.  Vizconde  de 
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Campo-Grande  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  sirva  traer  al  Congreso  el  expediente  ins- 
truido por  orden  del  Consejo  de  Castilla  en  1759  sobre  foros,  y todos  los  antecedentes  relativos  á este 
asunto;  y llama  después  la  atención  del  Sr*  Ministro  de  Estado  acerca  de  las  grandes  dificultades  que 
se  oponen  en  Francia  á la  introducción  de  nuestros  vinos  blaneos.=Discürsas  de  los  Sres.  Ministros  de 
Gracia  y Justicia  y de  Estado. —Rectifican  repetidamente  los  Sres,  Vizconde  de  Campo-Grande  y Mi^ 
nistro  de  Gracia  y Justieia,=El  Sr.  Talero  llama  la  atención  del  Sr,  Ministro  de  Fomento  acerca  da  lo 
perjudicial  que  es  á la  salud  que  se  consienta  la  calcinación  de  minerales  al  aire  libre,=ConteBtacion 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  á la  vea  contesta  4 la  indicación  del  Sr,  Santa  Cruz  acerca  de  la 
subasta  del  ferro-carril  de  Calatayud  á Teruel,=El  Sr.  Duque  da  Almodóvar  contesta  4 la  excitación 
que  anteriormente  le  dirigió  el  Sr.  Ministro  de  Estado*— Nuevas  aclaraciones  de  los  Sres.  Ministro  de 
Estado  y Santa  Cruz. =0r  den  del  día:  discusión  del  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  dando  el  ca- 
rácter de  cárcel  y de  penitenciaría  para  toda  clase  de  penas  correccionales  a la  prisión  que  ha  de 
construirse  en  Barcelona,  con  arreglo  á la  ley  de  31  de  Julio  de  I880.=No  habiendo  debate  sobre  la 
totalidad,  se  procede  á ia  discusión  por  artículos,  y sin  ella  quedan  aprobados  los  siete  de  que  consta 
el  proyecto,  pasando  este  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo.=3in  debate  también  queda  aprobado 
el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  construcción  de  un  Balado  de  Justicia  en  Barcelona.= 
Discusión  del  dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  preposición  de  ley  modificando  la  división  de 
distritos  electorales  en  las  provincias  de  Canarias  y Navarra.  = A este  dictamen  hay  un  voto  particular 
del  Sr,  Domínguez  Alfonso,  y se  procede  á su  discusion.=Biseurso  del  Sr,  Santana  en  contra. =Del 
Sr.  Domínguez  Alfonso,  como  autor  del  voto. ^Rectificación es  repetidas  de  ambos  señores,— Manifes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobérnacíon.=^Discurso  del  Sr.  Cállemelo  en  pró,=Del  Sr,  Santana,  como 
de  la  Comisión  .=Rectifica  ció  nes  de  ambos  señores.=Discurso  del  Sr,  Al  varado  en  contr  a,=Rec  ¿idea- 
ción del  Sr.  Domínguez  Alfonso,=Dis curso  del  Sr.  Azcárate  en  pro*— Del  Sr.  Correa  en  contra.— Rec- 
tificaciones de  ambos  seño  res  .= Alusión  personal  del  Sr*  Conde  de  Toreno.=Rectifican  los  señores 
Domínguez  Alfonso,  Aivarado,  Santana  y Azeárate.— Sin  más  discusión  se  lee  de  nuevo  el  voto  particu- 
lar, y puesto  á votación  se  pide  por  suficiente  numero  de  Sres.  Diputados  que  sea  nominal,  verificada 
la  cual  resulta  no  tomarse  en  consideración  por  56  votos  contra  23.= Abierto  debate  sobre  el  dictamen 
de  la  mayoría  de  la  Comisión,  pide  la  palabra  en  contra  el  Sr.  Villalba  H0rvás.=Dis curso  de  este  señor 
Diputado,=Del  Sr,  Santana,  como  de  la  Comisiona  Rectifica  el  Sr.  Villalba  Hervás.=Sin  más  discu- 
sión son  aprobados  los  dos  artículos  de  que  consta  el  dietámen»=3e  lee  y aprueba  definitivamente, 
pasando  al  Senado,  un  proyecto  de  ley  disponiendo  que  la  cárcel  que  ha  de  construirse  en  Barcelona 
con  arreglo  á la  ley  de  31  de  Julio  de  este  año,  tendrá  el  carácter  de  cárcel  y de  penitenciaría  para 
toda  clase  de  penas  correccionales, =Se  aprueba  sin  discusión  un  dictamen  de  la  Comisión  mixta  decía- 
rando  de  servicio  general  el  ferro-carril  do  Santiago  á Cambra,  y se  acuerda  que  pase  al  Senado,=A  la 
Comisión  de  actas  pasa  la  credencial  presentada  por  D.  Luis  Manuel  de  Bando,  electo  Diputado  por 
Santiago  de  Cuba.=3e  da  cuenta,  y el  Congreso  queda  enterado,  da  haberse  constituido  la  Comisión 
nombrada  para  informar  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Piedras  Blancas  á Carcedo,  habiendo  elegido  presidente  al  Sr.  D.  Manuel  Pedregal  y secretario  al 
Sr.  D,  Crescente  García  San  Miguel.=Se  leen  y quedan  sobre  la  mesa  los  siguientes  dictámenes  de  Co- 
misión: incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Piedras  Blancas  a Carcedo;  sobre  el  acta  do 
Luarca,  proponiendo  su  anulación  y que  se  declare  vacante  dicho  distrito;  acerca  de  Xas  peticiones  se- 
ñaladas con  los  números  del  20  al  80,  y varios  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  proponiendo  la 
compatibilidad  de  unos  Sres,  Diputados  con  los  cargos  que  ejercen,  y la  incompatibilidad  de  otros,=So 
leen  por  primera  vez,  y pasan  á las  Comisiones  respectivas,  las  enmiendas,  á saber:  una  relativa  al 
dictamen  sobre  la  incompatibilidad  del  Sr.  García  Alix  con  el  cargo  que  desempeña,  y varias  referentes 
al  dictamen  sobre  redención  de  censos  y cargas  perpetuas  de  la  propiedad  territorial. =Ordon  del  día 
para  mañana:  dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones;  de  la  de  actas,  y de  la  de  incompatibilidades 
que  acaban  de  leerse;  los  asuntos  pendientes;  la  lectura  de  las  sentencias  del  Tribunal  de  Act&s  graves 
relativas  á las  del  distrito  de  Vera  (Almería)  y circunscripción  de  la  Ooruña,  y aprobación  definitiva 
de  varios  proyectos  de  ley.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 


Se  abrió  á las  tres  y veinte  minutos,  y leída  el 
Acta  del  sábado  18  de  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

« Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos Señores:  Su  Majestad  el  Rey  (Q,  D.  G*},  y en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  lia  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«En  nombre  de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Al- 
fonso Xlir,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en 


nombrar  Jefe  superior  de  Administración  civil,  Sub- 
secretario de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, 
á D.  Miguel  Vülanueva  y Gómez,  Diputado  á Górfces. 

Dado  en  Palacio  á 20  de  Diciembre  de  18S6.=Ma- 
ría  Cristina+=E1  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Práxedes  Mateo  Sagas  ta,» 

Lo  que  de  orden  de  S,  M*  tengo  el  honor  de  tras- 
ladar á V.  EE.  para  su  conocimiento  y el  de  ese  Cuerpo 
Golegislador.  Ros  guarde  á V.  EE*  muchos  años.  Ma- 
drid 20  de  Diciembre  de  18S6,=Práxedes  Mateo  Sa- 
gasta*=Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso,» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasóá  la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
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Sr.  Botija  al  dictamen  referente  ala  incompatibilidad 
de  los  Sres.  Sánchez  Gampomanes,  Orozco  de  la  Puen- 
te}  Botija,  Alonso  Martínez  (EX  Vicente)  y Catalina, 
[Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  mfon , 90 , que  es 
el  de  esta  sesión.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  comunicación 
que  sigue: 

<c Ministerio  m la.  Gobernación,— Exom  os,  Seño- 
res: Su  Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la 
Reina  Regente  del  Reino,  se  lia  servido  expedir  con 
esta  fecha  el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
qae  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á 
Córtes  en  el  distrito  de  Lucena,  provincia  de  Córdo- 
ba; vistos  los  artículos  76,  112  y 113  de  la  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1868,  en  nombre  de  mi 
augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina 
llegente  del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

El  domingo  9 del  próximo  mes  de  Enero  se  pro- 
cederá á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Córtes 
m el  distrito  de  Lucena,  provincia  de  Córdoba. 

Dado  en  Palacio  á 17  de  Diciembre  de  188S.=Ma- 
ría  Gristina.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Fernan- 
do de  León  y Castillo.» 

De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE,  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V,  EE.  muchos 
años.  Madrid  1 7 de  Diciembre  de  1888.=Fernando  de 
León  y Castillo.  =Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  siguien- 
te comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación.— Excmos,  Seño- 
res: La  Reina  Regente  del  Reino,  en  nombre  de  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.),  se  ha  dignado  expedir  por 
la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  el  Real  de- 
creto siguiente: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  Xffí,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  nombrar 
gobernador  civil  de  la  provincia  de  Sevilla  á D.  Anto- 
nio del  Moral  y López,  Diputado  á Córtes. 

Dado  en  Palacio  á 1 5 de  Diciembre  de  18S6.=Ma- 
na  Cristíüa.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Práxedes  Mateo  Sa gasta.» 

De  órden  do  S,  M.  lo  comunico  á V.  EE.  para  su 
conocimiento  y electos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
V,  EE,  muchos  años.  Madrid  Í5  de  Diciembre  de 
1886. «Fernando  de  León  y Castillo,=Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso.» 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa  los  documentos 
á que  se  refiere  la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  m la  Guerra.— Ex  emos.  Sres.:  En  con- 
testación al  escrito  de  V.  EE.,  fecha  17  del  actual,  re- 
ferente ¿ los  datos  que  sobre  remonta  del  arma  de  ca- 
ballería ha  interesado  en  la  sesión  del  dia  anterior  el 
Diputado  D.  Manuel  Sánchez  Mira,  el  Rey  (Q.  D,  G.), 
y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  ha  teni- 
do á bien  disponer  se  remitan:  á V.  EE.  los  documen- 


tos que,  relativos  al  mencionado  asunto,  se  detallan  en 
el  adjunto  índice. 

De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE,  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años,  Madrid  20  de  Diciembre  de  188  6, =Ig- 
nació  María  de  Gas  tillo. =Excmos.  Sres,  Diput  ados 
Secretarios  del  Congreso.» 


Igualmente  se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  á 
disposición  de  los  Sres,  Diputados  la  siguiente  comu- 
nicación: 

«Ministerio  m la  Guerra.— Excm os.  Sres.:  El 
Rey  (Q,  D.  G.},  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  ha  tenido  á bien  disponer  se  manifieste  á V.  EE., 
como  contestación  á su  escrito  fecha  18  del  actual, 
que  al  remitir  con  Real  órden  de  3 del  mes  actual 
la  relación  de  los  generales , jefes  y oficiales  elegi- 
dos Diputados  en  las  últimas  elecciones,  se  consignó 
por  error  de  copia  que  el  teniente  auditor  D.  Anto- 
nio García  Alix , que  figura  entre  otros  que  se  en- 
cuentran excedentes,  pertenecía  á esta  situación,  sien- 
do así  que  su  actual  destino  es  el  de  secretario  relator 
del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina, 

De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE,  mu- 
chos años.  Madrid  20  de  Diciembre  de  1886,=Tgna- 
cio  María  de  GastilIo,=Excmos.  Sres.  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Santa  Cruz  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SANTA  CRUZ:  Seguramente  por  sus  mu- 
chas ocupaciones,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  uo  con- 
testó mi  pregunta  de  dias  anteriores  sobre  resolu- 
ción en  el  expediente  de  subasta  del  ferro  carril  de 
Calatayud  á Teruel,  que  sin  embargo  de  haber  tras- 
currido un  mes  desde  que  se  aceptó  el  pliego  de  con- 
diciones, no  se  constituyó  el  depósito  definitivo.  Rue- 
go una  resolución,  que  esperan  los  pueblos  interesa- 
dos con  ansiedad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  recor- 
dará al  Sr,  Ministro  de  Fomento  la  pregunta  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Hernández  Prieta 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  HERNANDEZ  PRIETA:  La  he  pedido  para 
hacer  una  ó dos  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, y prévia  la  vénia  el  el  Sr.  Presidente,  manifestar  en 
muy  pocas  frases  los  motivos  que  me  inducen  á ha- 
cerlas, debiendo  advertir  que,  más  que  preguntas,  son 
ruegos  que  dirijo* 

Ei  digno  Sr.  Ministro  de  Fomento,  en  una  de  las  pa- 
sadas sesiones  de  esta  Cámara,  contestando  al  Diputado 
Sr,  Montllla  respecto  al  ferro  carril  proyectado  de  Li- 
nares á Almería,  pronunció  palabras  nobilísimas  que 
han  hecho  concebir  lisonjeras  esperanzas  á aquellas 
dos  ó tres  capitales  de  provincia  que  pueden  llamarse 
desheredadas,  puesto  que  hasta  ahora  no  tienen  ferro- 
carril ninguno,  una  de  las  cuales  es  la  de  Soria,  cuyo 
distrito  tengo  la  honra  de  representar.  Estas  palabras 
están  en  perfecta  armonía  con  las  que  pronunció  el 
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3r.  Ministro  cuando  se  le  habló  del  ferro-carril  que 
aun  no  tiene  la  provincia  de  Soria  por  los  Diputados 
de  la  misma  en  una  conferencia  particular  que  con 
él  tuvimos,  y por  las  cuales  le  manifestamos  nuestra 
más  profunda  gratitud,  que  yo  en  este  momento  ten- 
go sumo  gusto  en  reiterarle. 

Dijo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  si  mal  no  recuer- 
do, que  estaba  dispuesto  á que  si  por  las  leyes  ordi- 
narias, por  las  leyes  existentes  no  se  podía  construir 
el  ferro-carril,  que  no  tienen  aquellas  capitales,  haría 
cuanto  de  él  dependiese  para  que  por  medios  extraor- 
dinarios ó especiales  se  llevase  á cabo  este  pensamiem 
to.  Dicho  se  está  que  antes  de  que  se  proponga  una 
medida  extraordinaria  ó especial  para  que  se  verifi- 
que, se  ha  de  atender  á conseguirlo  por  las  leyes  hoy 
existentes. 

Es  la  ley  de  Mayo  del  año  1885  la  que  autoriza  al 
Gobierno  para  subastar  el  ferro-carril  de  Torralba  á 
Soria  por  Almazan,  pero  sujetándose  estrictamente  á 
las  prescripciones  legales  sobre  ferro-carriles.  La  le- 
gislación vigente  es  la  ley  del  año  1877,  y el  Real 
decreto  de  Junio  del  año  i 8,8 i,  en  virtnd  del  cual  es 
necesario  que  el  Gobierno,  para  que  anuncie  la  subas- 
ta de  los  ferro-carriles,  atienda  á una  petición  de  par- 
ticular ó de  sociedad,  que  se  presente  garantida  con 
el  depósito  del  1 por  100  del  valor  presupuesto  de  las 
obras. 

Por  consiguiente,  yo  deseo  saber  si  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  está  dispuesto  á proponer,  y esta  es 
la  primera  pregunta,  que  en  cumplimiento  de  la  ley 
de  Mayo  del  85,  en  cuanto  se  presente  la  proposición 
garantida  á que  se  refiere  el  Real  decreto  de  Junio 
del  81,  se  subaste  el  ferro-carril  de  Torralba  á Soria, 
y para  atender  á la  subvención  verdaderamente  ex- 
traordinaria que  por  esa  ley  tiene  el  ferro-carril,  se 
desLiae  la  cantidad  necesaria  de  los  fondos  que  en  el 
Ministerio  de  Fomento  ban  de  aplicarse  á subvencio- 
nes de  ferro- carriles  ya  concedidas  ó á las  nuevas  que 
se  concedan;  y es  la  segunda  y última  pregunta,  la 
de  si  en  todo  caso  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  está 
dispuesto  á proponer  que  en  el  presupuesto  de  87-88 
se  consigne  la  partida  necesaria  para  atender  á la 
subvención  concedida  por  la  ley  referida  de  Mayo 
del  85  al  ferro-carril  de  Torralba  á Soria,  por  cuya 
disposición  legal  el  Estado  auxiliará  al  concesionario 
con  la  suma  verdaderamente  excepcional  de  10  mi- 
llones de  pesetas  que  corresponden  á más  de  120.000 
por  kilómetro  délos  que  tendrá  la  vía  férrea,  que  son 
unos  93. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent);  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  las 
preguntas  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr-  Celleruelo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CELLERULO:  He  pedido  la  palabra  para 
llamar  la  atención  de  la  Comisión  de  actas  y de  la 
Cámara  sobre  un  hecbo  sorprendente  y extraordina- 
rio, que  merece  se  fijen  en  él  los  dignos  individuos 
que  componen  este  Congreso  y deseen  para  el  honro- 
so cargo  de  representante  del  país  toda  la  respetabi- 
lidad que  debe  acompañarle. 

Se  refiere  al  acta  de  Santa  Cruz  de  Las  Palmas. 
Esta  acta  no  ha  sido  traída  al  Congreso,  sino  después 
de  haber  acordado  la  Cámaraque  en  un  plazo  de  trein- 


ta ó cuarenta  dias  se  presentase:  trascurrido  este  pla- 
zo, y en  poder  ya  de  la  Comisión,  no  ha  sido  posible 
todavía  obtener  un  dictámen.  Se  trata  de  un  acta  que 
pertenece  al  Sr.  D.  Juan  Bautista  Somoggy,  y al  cual 
le  ha  sido  robada.  No  hay  otra  palabra  que  califique 
el  hecho  de  esta  elección,  y por  más  que  se  esperaba 
que  una  cosa  tan  sencilla,  y tan  clara,  y tan  evidente 
como  la  de  declarar  á quién  cor  responde  ser  Diputado, 
se  hiciera  en  seguida;  sin  embargo,  la  Comisión  de 
actas... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Me  llaman  la  atención  so- 
bre alguna  palabra  que  S.  S.  ha  pronunciado,  impro- 
pia de  este  lugar. 

El  Sr.  CELLERUELO:  No  encuentro  otra  palabra, 
Sr.  Presidente,  más  propia  para  expresar  el  acto  á que 
me  refiero. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  ser  la  palabra  pro- 
pia en  opinión  de  S.  8.;  puede  S.  S.  equivocarse  en  la 
estimación  de  la  propiedad  de  la  palabra,  y puede 
haber,  y de  seguro  hay,  otras  que  expresarán  la  idea 
con  más  exactitud. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Estoy  dispuesto  á que  se 
sustituya  esa  palabra  con  otra  que  califique  el  acto 
de  quitar  á un  individuo  el  acta  que  le  pertenece,  y 
dársela  á otro  á quien  no  pertenece. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Le  han  privado,  pues,  in- 
debidamente del  acta  á quien  le  pertenecía,  é indebi- 
damente, según  la  opinión  de  S.  3.,  se  le  ha  dado  á 
quien  ní>  le  correspondía.  Continúe  Y,  S. 

El  Sr,  CELLERUELO:  Estoy  conforme  con  la  in- 
dicación de  S.  S, 

Pues  bien,  se  dice  por  ahí,  y por  esto  llamo  la 
atención  de  la  Comisión,  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  está  interesado  en  que  no  haya  dictá- 
men. (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  pide  la  pala - 
bra.)  Se  dice  por  ahí,  aunque  yo  no  lo  creo,  que  se 
espera  á que  termine  la  legislatura  y se  nombre  otra 
Comisión  que  declare  el  acta  grave,  en  cuyo  caso  no 
podría  ser  proclamado  el  Sr.  Somoggy;  se  dice  todo 
esto,  que  repito  yo  no  creo,  y por  lo  mismo  lo  pongo 
en  conocimiento  de  la  Comisión  de  actas,  para  que  se 
apresure  á dar  dictámen  sobre  el  acta  de  Santa  Cruz 
de  las  Palmas. 

Y puesto  que  se  trata  de  la  cuestión  de  Canarias, 
y está  presente  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
tengo  que  dirigirle  un  ruego,  y es  que  se  sirva  re- 
mitir al  Congreso  el  expediente  en  que  se  declaró 
nulo  el  nombramiento  de  D.  Tomás  Talero  para  al- 
calde de  Santa  Cruz  de  las  Palmas;  otro  en  que  se 
aprobó  la  suspensión  de  seis  ó siete  concejales  del 
Ayuntamiento  de  dicha  ciudad,  y otro  en  que  se 
multó  al  alcalde,  y varios  tenientes  de  alcalde,  y con- 
cejales del  Ayuntamiento  de  Tacáronte,  fundándose 
el  gobernador  en  el  arfc.  22  de  la  ley  provincial. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se 
sirva  remitir  aquí  esos  expedientes,  para  que  en  su 
día  discutamos  los  asuntos  de  Canarias,  que  realmen- 
te van  llamando  la  atención.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  No  tengo  inconveniente  en  que  haga  uso  de 
ella  la  Comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Valde- 
terrazo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  YALBETEKRAZO:  Señores 
IXputados,  con  sentimiento  he  oido,  y ha  oido  la  Go- 
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misión,  la  pregunta  que  se  ha  servido  hacer  el  señor 
Celleruelo. 

Por  primera  vez  parece  que  la  Comisión  está  ta- 
chada de  perezosa,  y yo  debo  una  explicacían  al  se- 
ñor Gelleruelo  y á la  Cámara  para  que  vean  que  no 
merece  esa  calificación. 

Cuando  se  ha  abierto  este  segundo  período  de  la 
legislatura,  dos  individuos  de  la  Comisión  habían 
ocupado  cargos  públicos;  el  Sr.  Puigcerver  era  Mi- 
nistro de  Hacienda  y el  Sr,  Gómez  Mario  director  de 
lo  Contencioso;  y como  otros  dos  ó tres  estaban  au- 
sentes por  enfermedad,  no  podían  veuír  á la  Comisión, 
Faltaba,  pues,  el  suficiente  número  de  individuos 
para  creer  que  se  pudiese  tomar  acuerdo,  sobre  todo, 
m las  actas  que  fuesen  graves.  En  vista  de  esto,  la 
Comisión  se  dirigió  al  Presidente  de  la  Cámara  expo- 
niéndole los  hechos,  y éste  acordó  proponer  la  cuestión 
al  Congreso  para  que  éste  resolviera,  como  con  efecto 
resolvió,  que  fuesen  ocupados  los  dos  puestos  vacan- 
tes, Hizo  el  Congreso  el  nombramiento,  y aunque  esto 
ha  sucedido  hace  dos  ó tres  dias,  la  Comisión  se  ha 
reunido,  no  una  vez  ni  dos,  sino  tres  ó cuatro;  pero 
lo  interesante  del  debate  político  hizo  que  no  fuera 
posible  destinar  más  tiempo,  porque  alguno  de  sus 
individuos,  como,  por  ejemplo,  el  Sr,  Azcárate,  tenía 
que  tomar  parte  en  la  discusión,  tenía  que  fijarse  en 
ella,  y,  por  tanto,  no  podía  tomarse  acuerdo,  sobre 
todo  en  las  actas  graves.  Fijó  por  esto,  para  reunirse, 
el  dia  de  fiesta  más  inmediato. 

Se  reunió  ayer  domingo,  estuvo  toda  la  tarde  deli- 
berando, y á pesar  de  que  era  dia  festivo  y de  que  al- 
guno de  sus  individuos  estaba  cansado  por  la  parte 
que  había  tomado  en  la  discusión  política,  á pesar  de 
esto,  estuvimos  durante  una  larga  sesión  discutiendo 
sobre  las  actas  que-  debíamos  resolver.  Resolvimos 
una  ó dos,  y en  cuanto  á la  que  S,  8*  ha  nombrado, 
debo  decirle  que  no  es  tan  sencilla  y tan  fácil  como 
cree  S,  S,,  porque  al  cabo  se  trataba  de  la  proclama- 
ción de  una  persona  que,  debida  ó indebidamente,  no 
trae  el  acta.  Yo  no  quiero  ahora  entrar  en  el  fondo  de 
la  cuestión;  mas  por  lo  mismo  que  la  cuestión  es  gra- 
ve, la  Comisión  quiere  estudiarla  detenidamente,  (El 
Sr.  Celleruelo  pide  la  palabra .)  No  se  pudo  tomar  acuer- 
do, porque  algunos  individuos  tuvieron  que  marchar- 
se á Las  ocho  de  la  noche,  y en  vista  de  esto  el  presi- 
dente propuso  á la  Comisión,  y ésta  así  lo  acordó 
despees  de  oir  á uno  de  los  señores  que  habían  pedido 
audiencia  pública,  reunirse  hoy  á las  dos.  Nos  hemos 
reunido  unos  cuantos,  si  bien  no  en  número  suficien- 
te para  tomar  acuerdo,  y pensamos  volvernos  á reu- 
nir. Es  todo  cuanto  puedo  decir  sobre  este  particular, 
y creo  que  el  Sr,  Gelleruelo  se  dará  por  satisfecho 
con  estas  explicaciones,  y sobre  todo  la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo);  Haciéndome  cargo  del  ruego  que  me  ha  di- 
rigido el  Sr.  Gelleruelo,  yo  ofrezco  á S.  S.  enviar  aí 
Congreso,  en  un  término  muy  breve,  los  expedientes 
á que  8.  S.  se  ha  referido,  relativos  al  acta  de  La  Pal- 
ma, en  la  provincia  de  Canarias;  pero  debo  advertir 
al  Congreso  y al  Sr.  Cellmielo,  por  si  lo  ignoran,  que 
esos  expedientes  no  han  sido  despachados  por  mí,  sino 
por  mi  digno  antecesor  el  Sr.  D.  Venancio  González. 
Esto  por  lo  que  se  refiere  al  ruego  del  Sr.  Gelleruelo. 

Como  este,  según  se  dice,  y yo  creo,  es  el  banco  de 
la  prudencia,  y hasta  el  banco  de  la  paciencia,  yo  no  1 


; pienso  faltar  á la  prudencia  ni  dejar  de  ser  paciente 
I mientras  le  ocupe;  que  si  no  le  ocupara,  yo  protesta* 
ria  enérgicamente  de  la  afirmación  que  ha  hecho  el 
Sr.  Cellemelo.  (El  Sr.  Celleruelo:  Yo  no  he  hecho  nin- 
guna afirmación.)  Ha  dicho  S.  S.  que  por  ahí  se  dice 
que  el  Ministro  de  la  Gobernación  influye  cerca  de  la 
, Comisión  de  actas  para  que  se  apruebe  un  acta,  en  la 
cual,  según  S.  S.,  ha  habido  un  rapto.  (El  Sr . Celle- 
ruelo: No  he  dicho  semejante  cosa.)  Ha  hablado  su  se* 
noria  de  robos  de  actas,  y dice  S.  S.,  que  por  ahí  se 
asegura  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  interviene 
en  el  asunto.  Yo  protesto,  si  no  de  esa  afirmación, 
por  lo  ménos  de  que  S.  8.  haya  recogido  ese  rumor, 
porque  si  esos  rumores  han  circulado,  en  cambio  cir- 
culan otros  á proposito  de  esa  elección,  y de  canti- 
dades giradas  desde  Madrid,  para  hacer  una  elección 
en  ese  distrito  á favor  de  una  persona  que  no  tiene 
conocimiento  de  ninguna  especie  en  aquel  país,  y sin 
embargo,  como  este  es  el  banco  de  la  paciencia  y de 
la  prudencia,  yo  á nadie  lo  digo. 

Ruego,  pues,  á mi  amiga  el  Sr.  Gelleruelo,  en  pri- 
mer lugar,  que  no  crea  esos  rumores  que  por  ahí 
circulan:  en  segundo  lugar,  que  si  los  cree  no  los  ex- 
ponga aquí  mientras  no  tenga  pruebas  para  afirmar- 
los, y en  tercer  lugar,  que  tenga  un  poco  de  paciencia 
y espere  á que  la  Comisión  de  actas  resuelva  lo  que 
tenga  por  conveniente  sobre  el  particular,  que  al  fin 
lo  que  la  Comisión  de  actas  resuelva  será  siempre  lo 
más  justo;  y que  entre  tanto  no  emplee  palabras 
gruesas  á las  cuales,  en  fuerza  del  abuso  que  de  ellas 
se  va  haciendo,  ya  nadie  da  importancia  de  ninguna 
especie.  Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Si\  CELLERUELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  palabra  empleada  por 
el  Sr.  Celleruelo,  que  llamó  con  justicia  la  atención 
del  Presidente,  ha  sido,  con  acuerdo  delSr.  Celleruelo, 
sustituida  por  otra;  de  suerte  que  en  realidad  esa  pa- 
labra no  se  ha  pronunciado  por  dicho  señor.  El  señor 
Celleruelo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Creo  que,  en  vez  de  extra- 
ñarse y molestarse  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
de  que  yo  me  haya  hecho  eco  aquí  de  las  voces  que 
circulaban,  debió  darme  las  gracias  por  ello,  porque 
he  dado  lugar  á las  protestas  que  ha  hecho  S.  S.,  de 
que  no  ha  influido  en  poco  ni  en  mucho  para  que  la 
Comisión  no  se  reuniese  por  falta  de  suficiente  núme- 
ro de  Sres.  Diputados, 

Y hecha  esta  declaración,  8.  S.  unirá  su  ruego  al 
mió,  para  que  estando  como  están  aquí  la  mayor  parte 
de  los  individuos  de  la  Comisión,  se  reúnan  en  un  mo- 
mento, examinen  esa  acta  y den  un  dictamen,  sea  el 
que  fuere.  Porque  el  Sr.  Marqués  de  Valde terrazo,  al 
exponer  antes  algunas  consideraciones  á la  Cámara, 
ha  dicho  que  hoy  se  han  reunido,  como  se  reunieron 
anoche;  pero  anoche  porque  se  marcharon  parte  de 
los  individuos  de  la  Comisión,  y hoy  porque  no  qui- 
sieron asistir,  aun  cuando  el  Diputado  que  tiene  la 
honra  de  dirigirse  al  Congreso  se  ha  acercado  á la 
mayor  parte  de  ellos  rogándoles  que  fuesen  á la  sec- 
ción donde  estaba  el  Sr.  Marqués  de  Valde  terrazo,  es 
lo  cierto,  que  aun  no  se  ha  dado  dictámen  sobre  el 
acta  de  Santa  Cruz  de  las  Palmas.  A la  reunión  de 
esta  tarde  han  asistido  algunos  de  los  dignos  indivi- 
duos que  componen  la  Comisión,  es  verdad;  allí  estaba 
el  Sr.  Ara  vaca,  que  creo  que  es  el  ponente  en  esa  acta, 
y alii  estaban  esperando  los  Sres.  Azcárate,  Mumve 
y Garrido  Estrada,  Jove  y Hevia  y Barroso,  y sin  em- 
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Largo  loa  individuos  de  la  Comisión  que  pertenecen 
á la  mayoría,  á pesar  de  todo,  y de  habérselo  yo  per- 
sonalmente advertido,  no  quisieron  asistir.  Yo  creo, 
pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  después 
de  esa  protesta,  no  tendrá  inconveniente  en  unir  su- 
ruego  al  mió,  para  qtie,  en  un  momento,  el  señor  pre- 
sidente de  la  Comisión  de  actas  invite  á los  individuos 
de  la  misma  á reunirse  y dar  el  dictamen  que  estimen 
conveniente;  porque  yo  no  pido  que  dén  un  dictámen 
en  determinado  sentido,  sino  el  que  consideren  de  jus- 
ticia; pero  que  no  se  dé  el  escándalo  de  que  estando 
detenida  esta  acta  de  La  Palma  durante  tanto  tiempo, 
y habiéndose  reunido  nuevamente  las  Cortes,  se  haya 
de  esperar  a la  segunda  legislatura,  y á una  segunda 
Comisión,  que  pudiera  tener  un  criterio  completa- 
mente distinto  de  la  actual  respecto  á las  actas  pen- 
dientes. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  es  posible  tratar  este 
asunto  en  los  términos  en  que  lo  hace  S.  S,  El  presi- 
dente de  la  Comisión  de  actas  ha  dado  explicaciones 
á S.  S.,  y esto  debe  bastar.  Esos  pormenores  á que  su 
señoría  se  refiere,  por  noticias  exactas  ó np  que  pue- 
da tener,  no  son  aquellos  propios  de  la  cuestión. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Señor  Presidente,  no  es 
que  estoy  dando  detalles  que  pueden  ser  inexactos; 
porque  al  decir  que  yo,  personalmente,  habia  rogado 
á individuos  de  la  Comisión  que  asistieran  hoy  á ella, 
yo  no  digo  ninguna  cosa  inexacta;  y este  hecho  quiero 
que  conste:  que  estando  los  individuos  de  la  Comisión 
en  el  Congreso,  yo  les  he  rogado  que  asistiesen  á la 
Comisión,  y no  he  tenido  el  gusto  de  ser  atendido. 

Y hecha  esta  protesta,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  que  una  su  mego  al  mió,  para  que 
la  Comisión  se  reúna  nuevamente  y dé  dictamen. 

Nada  más  tengo  que  decir. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Celleruelo  está  inci- 
tando al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á que  influya 
en  la  Comisión  de  actas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Era  sencillamente  para  manifestar  al  señor 
Celleruelo  lo  que  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  aca- 
ba de  indicar  á S.  3.:  que  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción no  puede  ui  debe  tener  influencia  de  ninguna  es- 
pecie sobre  la  Comisión  de  actas,  porque  el  Ministro 
de  la  Gobernación  reconoce  que  la  Comisión  de  actas 
ha  de  cumplir  con  su  deber;  y si  no  lo  cumple,  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  no  habia,  en  ningún  caso,  de 
poder  imponer  un  correctivo.  La  Comisión  de  actas, 
en  suma,  hace  lo  que  tiene  por  conveniente,  y el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  desde  luego  adelanta  su  jui- 
cio de  que  encontrará  aceptable  y justo  cuanto  haga 
la  Comisión  de  actas.  Pero  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción no  puede  influir  cerca  de  ella  en  uno  ni  en  otro 
sentido,  ni  para  complacer,  ni  para  disgustar  al  señor 
Celleruelo. 

El  Sr.  CTJARTERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CTJARTERO:  Señores  Diputados,  después 
de  la  sincera  relación  que  acaba  de  hacer  el  señor  pre- 
sidente de  la  Comisión  de  actas,  considero  innecesa- 
rio que  ningún  otro  individuo  de  los  que  la  compo- 
nemos use  de  la  palabra  para  desvanecer  ciertas  du- 
das y recelos  injustificados  del  Sr.  Celleruelo;  pero 


como  S.  S.,  á pesar  de  las  advertencias  del  Sr.  Presi- 
dente de  la  Cámara,  y de  las  protestas  delSr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  ha  reincidido,  no  ya  en  estas  eludas 
y recelos,  sino  en  lanzarnos  una  acusación,  que  jamás 
se  ha  hecho  en  este  Congreso  á Comisión  alguna,  la  de 
que  no  habíamos  querido  dar  dictamen  los  que  aquí 
estábamos,  fuera  de  aquellos  que  ha  citado  S.  S.,  obe* 
deciendo  á órdenes  del  Ministro  de  la  Gobernación, 
tengo  el  deber  de  protestar  ante  el  Congreso,  y de 
manifestar  que  ni  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
ni  nadie,  absolutamente  nadie,  ha  influido  en  la  tarde 
de  hoy,  al  niénos  por  lo  que  á mí  se  refiere,  para  que 
no  fuera  al  seno  de  la  Comisión  á ocuparme  del  acta 
de  Santa  Cruz  de  la  Palma. 

Siento  descender  á ciertos  detalles  y explicacio- 
nes; pero  á ello  me  obliga  la  necesidad  de  protestar, 
como  lo  haré  después , de  ciertas  palabras  del  señor 
Celleruelo;  se  trata  de  un  acta  de  la  que  no  era  posi- 
ble que  la  Comisión  se  ocupara , porque  hasta  hace 
muy  poco  tiempo  no  se  ha  presentado  al  Congreso 
(El  Sr.  Aravaca  pide  la  palabra),  y no  lia  sido  posible 
en  un  día  ni  en  dos  ocuparse  de  ella,  porque  hemos 
tenido  que  ocuparnos  de  otras  que  se  habían  presen- 
tado con  anterioridad,  y en  las  que  habia  ponencias 
dadas  y emitidas,  como  son  aquellas  á que  se  refieren 
los  dictámenes  que  están  pendientes  de  la  discusión 
y aprobación  de  la  Cámara.  ¿Qué  quiere  el  Sr.  Celle- 
ruelo,  que  nos  reunamos  para  dar  gusto  á S.  S.?  ¿Qué 
quiere  el  Sr.  Celleruelo,  que  nos  reunamos  y sin  dis- 
cusión ni  deliberación  ninguna  vengamos  á resolver 
el  acta  de  Santa  Cruz  de  la  Palma?  Fíjese  S.  S.  en  lo 
que  ha  dicho  el  señor  presidente  de  la  Comisión,  Se 
trata  de  un  acta,  donde  en  principio  tiene  que  juzgar 
la  Comisión  sí  se  ha  cometido  ó no  falsedad,  y esto 
crea  el  Sr,  Celleruelo,  que  á juicio  de  la  Comisión  no 
puede  resolverse  de  plano,  sino  que  se  necesita  mu- 
cho estudio,  como  ha  sucedido  en  otras  parecidas; 
porque  ha  querido  significar  el  Sr.  Celleruelo  que  ha 
habido  alguna  que  hemos  resuelto  sin  tanto  despa- 
cio. (El  S)\  Celleruelo:  No  es  exacto.)  Su  señoría  ha  di- 
cho esa  y otras  inexactitudes.  [El  Srm  Celleruelo:  Repi- 
to que  no  es  exacto.)  Haga  S.  S.  el  favor  de  tener  cal- 
ma, que  bastante  y sobrada  hemos  tenido  nosotros 
para  oir  las  impertinencias  de  S.  S.  (El  Sr . Celleruelo: 
Señor  Presidente,  el  Sr.  Cuartera  ha  usado  una  pala- 
bra que  me  parece  no  es  demasiado  correcta.)  Menos 
correcta  es  la  que  ha  usado  S.  S.  para  juzgar  la  con- 
ducta de  la  Comisión,  al  asegurar  que  no  habíamos 
asistido  á su  seno  por  obedecer  las  órdenes  del  Minis- 
tro de  la  Gobernación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  orden. 

Si  el  Sr.  Celleruelo  usó  esa  palabra  y el  Sr.  Cuar- 
tera la  ha  repetido,  quedan  una  y otra  retirada. 

El  Sr,  PEROJO:  Pido  ia  palabra.  ‘ 

El  Sr.  CTJARTERO:  Yo  no  tengo  inconveniente 
en  someterme  á las  órdenes  y á las  indicaciones  del 
Sr.  Presidente.  Pera  si  el  Sr.  Celleruelo  quiere  soste- 
ner la  suya,  yo  no  tengo  inconveniente  en  sostener  la 
mia  en  donde  no  alcance  la  esfera  del  Reglamento, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Celleruelo  ha  reti- 
rado esa  palabra. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Señor  Presidente,  yo  no 
tengo  nada  que  sostener,  porque  no  he  usado  esa  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Celleruelo  no  la  ha 
usado.  (Risas.) 

El  Sr.  CTJARTERO:  Pues  bien,  ayer  á las  siete  de 
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la  tarde,  después  de  cinco  horas  de  reunión,  se  dio 
lectura  en  la  Comisión  de  actas  de  la  ponencia  de  la 
de  Santa  Cruz  de  la  Palma*  [El  Sr,  Marqués  de  Mocha- 
les pide  la  palabra.)  Desde  ayer  no  ha  podido  reunirse 
la  Comisión  sino  á primera  hora;  aquí  hemos  venido 
los  individuos  de  la  Comisión  más  ó ménos  tarde,  se- 
gún nuestras  ocupaciones  nos  io  han  permitido,  y 
aquí  estamos  para  ocuparnos  lo  mismo  de  esa  que  de 
otras,  porque  ninguno  de  los  individuos  de  la  Comi- 
sión, y como  todos  el  que  en  este  momento  se  dirige 
al  Congreso,  ninguno  tiene  el  propósito  de  dilatar  el 
cumplimiento  de  su  deber,  prescindiendo  de  la  coac- 
ción que  supone  el  Su  Cédemelo  de  parte  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  y de  la  que  de  un  modo  os- 
tensible ha  querido  ejercer  S*  S*,  cuando  ninguna 
oposición  se  ha  permitido  influir  en  ei  ánimo  de  las 
Comisiones,  como  el  Sr*  Cállemelo  ha  querido  influir 
esta  tarde  en  las  resoluciones  y en  los  acuerdos  déla 
nuestra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Celleruelo  tiene  la 
palabra  para  rectificar,  porque  hemos  de  acabar  al- 
guna vez* 

El  Sr.  CELLERUELO:  Señor  Presidente,  después 
de  lo  que  han  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
y el  Sr  Guartero,  procuraré  ser  hreve;  pero  tengo  que 
decir  algunas  palabras. 

At  Sr.  Cu  artero  le  recomiendo  á la  h en  evol  encía 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  la  defensa  que 
de  él  ha  hecho,  y que  era  innecesaria,  puesto  que  yo, 
al  decir  que  por  ahí  se  referían  ciertas  cosas,  asegu- 
ré que  no  las  creía:  además  de  que  el  Sr*  Ministro  de 
la  Gobernación  protestó,  y creo  que  holgaba  por  com- 
pleto la  defensa  de  S*  S. 

Respecto  al  hecho  que  S*  S*  asegura  no  ser  cierto, 
preciso  será,  para  que  demos  fe  al  aserto  de  S*  S.,  que 
lo  desmientan  los  mismos  señores  individuos  de  la  Co- 
misión á quienes  yo  he  rogado  repetidas  veces  que 
asistieran  esta  tarde,  y que  por  sus  ocupaciones,  ó 
por  otras  causas,  no  han  asistido. 

Respecto  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  á quien 
he  oido  con  gusto  seguir  la  indicación  muy  atinada 
que  hizo  el  Sr,  Presidente,  respecto  á que  yo  pidiera 
que  influyera  S,  S*  en  el  ánimo  de  la  Comisión,  debo 
manifestarle  que  se  ha  equivocado,  como  se  equivocó 
el  Sr*  Presidente,  porque  yo  no  podía  pedir  eso,  sino 
al  contrario,  rogarle  que  no  interviniera  para  nada* 
Lo  que  he  rogado  á S*  S.  es  que,  al  mismo  tiempo 
que  protestaba,  uniese  su  ruego  al  mió,  no  para  in- 
fluir en  las  decisiones  de  la  Comisión,  cosa  que  no 
quiero  porque  yo,  desde  luego,  me  someto  á lo  que 
la  Comisión  haga,  que  de  seguro  será  lo  justo,  sino 
para  que  se  reuniese  inmediatamente,  puesto  que  en 
el  banco  está,  y en  una  hora  ú hora  y media  resol- 
viese este  asunto,  que  creo  bastante  importante  para 
dedicarle  ose  tiempo  y para  resolver  la  cuestión. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Aravaca  tiene  la 
palabra* 

El  Sr*  ARAVACA:  Señores  Diputados,  debo  una 
explicación  al  Congreso  desde  el  momento  que  fui 
aludido  por  ei  Sr;  Celleruelo. 

Realmente,  yo  no  tengo  nada  que  decir,  absolu- 
tamente nada,  respecto  á la  manifestación  que  ha  he- 
cho nuestro  digno  presidente  el  Sr*  Marqués  de  Yal- 
deterrazo.  Aquí  no  falta  más.  que  perfilar  la  cuestión, 
ponerla  enteramente  en  claro,  y de  esa  manera  resul- 
ta la  evidencia  de  que  ni  el  Sr.  Celleruelo  ha  podido 
tener  motivo  de  queja  contra  la  Comisión,  ni,  lo  que 


es  más  importante,  hay  exactitud  en  lo  de  decir  que 
el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  al  ménos  por  lo 
que  á mí  se  refiere,  es  ajeno  á los  trabajos  de  la  Co- 
misión, para  que  los  lleve  con  más  ó ménos  precipi- 
tación en  lo  que  se  refiere  al  acta  de  Santa  Cruz  de 
las  Palmas. 

Ayer  tarde  se  reunió  la  Comisión,  deliberó  en  lo 
que  se  refiere  á dicha  acta,  y tuve  yo  la  honra  de 
despachar  la  ponencia  que  me  estaba  confiada.  Acu- 
dimos ocho  individuos  de  la  Comisión  para  votar  res- 
pecto á lo  que  fuera  más  oportuno  hacer  en  cuanto  á 
la  representación  de  ese  distrito,  y los  ocho  indivi- 
duos aceptaron  la  ponencia  (que  no  es  del  caso  decir 
cuál  fuera. ) Se  dejó  para  reunirnos  hoy  á las  dos  de 
la  tarde,  y hemos  concurrido  seis,  y han  faltado  los 
demás*  á mi  juicio,  no  por  la  circunstancia  de  que 
nadie  pudiera  influir  directa  ni  indirectamente  en  la 
reunión  de  los  individuos  de  la  Comisión,  sino  por 
causas  especíales  que  tampoco  conceptúo  oportuno 
que  explique  cada  uno  de  estos  Sres*  Diputados* 

A mi  juicio,  la  cuestión  se  resuelve  de  una  mane- 
ra fácil  y sencilla,  sin  que  haya  que  tener  en  cuenta 
ninguna  excitación,  pommás  que  para  mí  son  respe- 
tables siempre  las  que  los  Sres*  Diputados  hacen  para 
que  se  despache  un  asunto  desde  luego,  puesto  que 
se  trata  de  un  acuerdo  que  puede  quitar  ó dar  dere- 
chos á una  persona  que  quizá  está  llamado  á ser  nues- 
tro compañero*  En  este  sentido,  yo  estimaría  que, 
puesto  que  los  individuos  de  la  Comisión  se  hallan 
presentes  en  su  mayoría,  que  nos  reuniéramos  y re- 
solviéramos, y de  este  modo  la  Comisión  emitiría  el 
informe  que  tuviera  por  conveniente  respecto  al  acta 
de  Santa  Cruz  de  las  Palmas,  y de  este  modo  nadie 
podría  sospechar  que  hubiera  álguien  que  tuviera  in- 
terés en  precipitar  ó retardar  la  resolución  de  un 
asunto  que,  en  efecto,  es  de  relativa  importancia*  Es 
cuanto  tenía  que  decir* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cidente. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
una  comunicación  del  Sr*  Yillanueva  y Gómez,  parti- 
cipando que  habiendo  sido  nombrado  Subsecretario 
de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  renuncia- 
ba el  cargo  de  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  la 
Habana* 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
una  comunicación  del  Sr*  Balaguer,  participando  que 
habiendo  sido  elegido  Diputado  á Córtes  por  los  dís- 
t ritos  de  Yillanueva  y Geltrú,  provincia  de  Barcelo- 
na, y Habana,  optaba  por  el  primero* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Siendo  dos  las  vacantes 
que  resultan  en  la  circunscripción  de  la  Habana,  se 
pondrá  en  conocimiento  del  Gobierno  para  que  se  pro- 
ceda á nueva  elección  si  el  Congreso  así  lo  acuerda* 
á cuyo  efecto  va  á hacer  la  pregunta  el  Sr.  Secre- 
tario. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  t):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  que  se  proceda  á la  elección  parcial 
de  dos  Diputados  á Córtes  en  el  distrito  de  la  Habana 
por  renuncia  de  D*  Miguel  Yillanueva  y opcion  de 
D.  Víctor  Balaguer?» 

El  Congreso  así  lo  acordó* 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Navarro  Reverter 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Tengo  el  gusto 
de  presentar  al  Congreso  una  exposición  que  eleva  á 
las  Córtes  el  Consejo  de  agricultura,  industria  y co- 
mercio de  Valencia,  solicitando  que  cuando  se  dis- 
cuta el  proyecto  de  ley  de  admisiones  temporales  de 
las  materias  que  son  susceptibles  de  perfecciona- 
miento para  la  industria,  se  exceptúen  los  cereales,  y 
especialmente  el  arroz,  el  trigo  y el  maíz. 

Aun  cuando  la  Comisión  lia  dado  ya  dictamen 
acerca  de  este  proyecto,  me  permito  llamar  su  aten- 
ción acerca  de  los  fundamentos  de  esta  exposición 
del  Consejo  provincial  de  Valencia,  para  que,  si  lo 
estima  conveniente,  modifique  su  dictamen,  pues 
que  se  trata  de  una  cuestión  que  si  interesa  grande- 
mente a las  dos  Castillas,  interesa  también  mucho  á 
la  región  valenciana,  boy  empobrecida  por  causas 
que  todos  conocemos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen!):  Pasará  á 
la  Comisión  correspondiente  la  exposición  presentada 
por  S.  S* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  El  Centro  de  Asturianos,  del 
cual  es  presidente  mi  ilustre  amigo  y paisano  D.  Ra- 
món Gampoamor,  dirige  á las  Córtes  una  exposición 
con  el  ím  de  que  el  territorio  de  la  provincia  de  As- 
turias no  se  divida  en  la  distribución  territorial  que 
propone  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

En  la  provincia  de  Asturias,  que  es  un  territorio 
comprendido  entre  una  elevada  cordillera  y el  mar 
Cantábrico,  se  propone  que  tres  partidos  judiciales,  el 
de  Cangas  de  Tinco,  el  de  Luarca  y el  de  Castropol 
formen  parte  del  quinto  distrito  militar.  Como  la  pro- 
vincia de  As t úrias , que  forma  una  sola  entidad  en 
cuanto  á lo  geográfico  y á lo  administrativo,  tiene 
una  red  de  comunicaciones  y de  servicios  postales 
que  hacen  mas  rápida  la  comunicación  entre  los  dis- 
tintos puntos  de  ella,  y esta  división  territorial  perju- 
dicarla grandemente  cualquier  servicio  que  se  rela- 
cionase con  el  Ministerio  de  la  Guerra,  por  estas  ra- 
zones, y porque  la  provincia  de  Asturias  considera 
como  un  patrimonio  el  conjunto  de  su  territorio  y de 
sus  tradicciones,  el  ilustre  poeta  que  ha  redactado 
esta  exposición  consigna  poderosas  razones  en  apoyo 
de  que  se  consérvala  unidad  del  territorio  de  Astu- 
rias en  lo  militar,  lo  mismo  que  en  lo  administrativo, 
que  en  lo  judicial,  y que  en  todo  lo  que  se  relacione 
con  la  administración. 

Suplico,  pues,  á la  Mesa,  se  sirva  mandar  que  pase 
esta  exposición  á la  Comisión  correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen t):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Mocha- 
les tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Para  dirigir  una 
pregunta  y un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  agra- 
deciéndole en  primer  término  la  cortesía  con  que  se 
ha  servido  responder  al  ruego  que  le  dirigí  en  la  úl- 
tima sesión  para  que  concurriera  á la  de  boy. 

¿Tiene  S.  S.  conocimiento  de  las  quejas  del  co- 
mercio de  importación  de  vinos  en  Inglaterra  por  el  , 


| trastorno  que  ha  producido  la  equivalencia  de  escalas 
j aleo  h orné  trie  as  y el  empleo  del  aparato  Sykes,  que  no 
reúne  las  condiciones  de  exactitud  más  necesarias? 

Con  objeto  de  exponer  bien  claro  esta  pregunta, 
facilitaré  á los  señores  taquígrafos  cuatro  escalas  que 
representan:  la  primera  ios  grados  centesimales  de 
Gay-Lussacc,  tanto  por  ciento  de  alcohol  obsoluto;  la 
segunda  representa  la  equivalencia  de  estos  grados 
con  los  del  hidrómetro  Sykes,  que  es  la  misma  que 
adoptan  todos  los  Manuales  de  vinicultura  y todos  loa 
Tratados  de  alcohometría,  y es  también  la  que  el  mis- 
mo Gobierno  inglés  ha  publicado  en  un  apéndice  del 
Blue  Book  el  último  año  en  que  fué  reunido  el  Select 
Comitee , y facilitada  por  ei  director  de  aduanas  in- 
glesas: 
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La  tercera  escala  representa  la  nueva,  equivalen- 
! cia  de  grados,  enviada  á nuestra  Dirección  de  adua- 
nas, con  motivo  del  modus  v ¿vendí  últimamente  con- 
certado. Y la  cuarta  representa  la  diferencia  entre  la 
segunda  y la  tercera,  esto  es,  la  pérdida  que  para 
nosotros  representa  en  el  límite  de  los  treinta  grados 
la  aceptación  de  la  tercera  en  vez  de  la  segunda,  como 
de  grado  es  lógico  se  nos  concediera. 

Pues  bieu;  el  Sr.  Ministro  de  Estado  podrá  con- 
vencerse de  que  especialmente  en  el  límite  de  los 
treinta  grados  que  es  el  beneficio  realmente  obtenido 
en  el  último  tratado,  tenemos  una  pérdida  de  0‘4,  con 
esto  de  las  equivalencias,  lo  cual  es  importantísimo 
y más  aún  para  la  industria  vinícola  de  Jerez. 

Yo  ruego  á S.  S.  que,  si  le  es  posible,  trate  con 
el  Gobierno  inglés  para  que  adopta  la  escala  número  2, 
que  es  la  suya  primitiva,  porque  además  de  la  pérdi- 
da que  para  nosotros  representa  esas  G{4,  operando 
en  las  mismas  condiciones  con  los  nuevos  aparatos, 
podríamos  obtener  más  exactitud,  y serían  nna  ver- 
dad los  cuatro  grados  concedidos. 

También  sabe  S.S.,  como  sabe  todo  el  mundo;  que 
los  densímetros  son  los  aparatos  más  defectuosos  que 
pueden  usarse,  y á este  órden  pertenece  el  hidróme- 
tro de  Sykes,  que  no  reúne  realmente  las  condicio- 
nes de  exactitud  indispensables  para  que  las  opera- 
ciones á que  se  destina  sean  tan  exactas  que  deban 

' (1)  Limita  actual. 
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aceptarse  en  la  práctica  industrial,  y que  sustituyen 
con  ventaja  á estos  aparatos  los  ebullióscopos  deMa- 
galland  y diferencial  de  Amagat,  que  son  los  que  pue- 
den servir  de  análisis  comparativo  sobre  un  mismo 
líquido,  y error  que  haya  se  corrige  fácilmente,  te- 
niendo el  error  un  límite  que  con  estos  ebullióscopos 
es  conocido — y sobre  todo  son  infinitamente  menores 
qué  los  discordes  resultados  del  hidrómetro  de  Sykes. 

Ruego*  pues*  de  nuevo  á S.  S.  que  teniendo  en 
cuenta  las  dos  observaciones  que  he  tenido  el  honor 
de  exponer  ante  la  Cámara,  y que  considero  de  gran- 
dísimo  interés,  se  sirva  gestionar  cerca  del  Gobierno 
inglés  la  adopción  de  la  escala  número  2,  y que,  á ser 
posible,  sea  sustituido  eu  las  aduanas  inglesas  el  hi- 
drómetro Sykes,  que  ha  caído  por  completo  en  desu- 
so, por  los  que  he  citado,  pues  de  este  modo  se  po- 
drán evitar  al  comercio  trastornos  y perjuicios  de 
gran  consideración. 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S, 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  El  Sr.  Mar- 
qués de  Mochales  me  presenta  dos  cuestiones  diver- 
sas, y la  primera  se  refiere  á la  diferencia  de  equiva- 
lencias entre  dos  aparatos  empleados  respec  tivamen  te 
en  Inglaterra  y en  Francia  para  la  graduación  de  los 
alcoholes*  Como  el  comercio  español  está  sujeto,  al 
introducir  nuestros  vinos  en  esos  países,  á los  resul- 
tados de  ambos  aparatos,  el  de  Gay-Lussac  en  Fran- 
cia y el  de  Sykes  en  Inglaterra,  la  equivalencia  entre 
estos  dos  aparatos  es  de  gran  importancia  para  el  co- 
mercio español* 

En  efecto;  he  tenido  conocimiento  de  las  quejas  de 
los  exportadores  de  vinos,  sobre  todo  de  los  de  Jerez, 
y me  ba  parecido  que  las  quejas  son  fundadas,  por 
consecuencia  de  lo  cual  he  entablado  una  negocia- 
ción diplomática,  cuya  base  es  la  reclamación  de  ma- 
yor exactitud  en  los  aparatos  y de  más  equitativa 
equivalencia  entre  los  dos  aparatos  que  se  aplican  á 
los  vinos  españoles  en  Francia  y en  Inglaterra* 

No  puedo  entrar  ahora  en  otras  explicaciones,  bas- 
tando asegurar  al  Sr*  Marqués  de  Mochales  que  la  re- 
clamación ha  sido  recibida  por  el  Sr.  Ministro  de  In- 
glaterra con  el  espíritu  de  equidad  que  debe  presidir 
á estas  relaciones  comerciales,  y me  reservo  para 
cuando  estén  más  adelantadas  las  negociaciones  el 
dar  á la  Cámara,  y sobre  todo  al  comercio,  algunos 
datos  respecto  de  ellas* 

Esto,  en  cuanto  ai  primer  punto.  En  cuanto  .al  se- 
gundo, diré  al  Sr*  Marqués  ele  Mochales  que,  sin  po- 
der yo  pronunciar  un  juicio  absoluto  y concreto;  por- 
que claro  está  que  soy  incompetente  para  ello,  en- 
tiendo que  desde  el  momento  en  que  hemos  hecho  un 
convenio  con  Inglaterra,  y la  base  de  este  convenio 
está  en  la  escala  alcohólica,  es  indudable  que  tene- 
mos derecho  para  reclamar  que  la  cantidad  de  alco- 
hol que  contengan  los  vinos  sea  pesada  ó medida  por 
ol  procedimiento  más  exacto  ó más  aproximado  á la 
verdad.  Antes  de  hoy  no  ha  podido  entablarse  esta  ne- 
gociación, porque  no  teniendo  España  tratado  con  In- 
glaterra, no  tenia  en  qué  fundar  su  reclamación;  pero 
desde  que  en  Agosto  último  ha  empezado  á aplicarse 
el  modas  vivendi  6 tratado  de  comercio  con  Inglate- 
rra, tiene  España  completo  derecho  á pedir,  y yo  ten- 
go la  esperanza  que  lo  conseguirá,  que  se  apliquen  á la 
distinción  del  grado  alcohométrico  en  que  empieza  el 
aumento  de  derechos  aquel  procedimiento  que,  ¿jui- 


cio de  personas  competentes,  sea  de  mayor  exactitud. 
Y añadiré  más  á mi  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Mocha- 
les: que  yo  entiendo  que  tratándose  de  una  cuestión, 
por  decirlo  así,  contradictoria,  de  aquellas  que  po- 
dríamos llamar  de  peritaje,  he  pedido  también,  y en- 
tiendo que  debe  adoptarse,  algún  procedimiento  para 
el  caso  en  que  hubiera  discordancia  entre  el  impor- 
tador español  y la  aduana  inglesa,  fundando  la  base 
de  la  discrepancia  en  datos  fijos;  porque  cuando  yo 
creo,  y S.  8,  ha  reconocido,  que  tanto  el  alcohómetro 
Sykes  como  el  de  Gay-Lussac  y todos  los  aparatos 
fundados  en  graduación  centesimal,  con  relación  al 
peso,  encierran  en  sí  mismos  el  origen  de  importan- 
tes errores,  claro  está  que  el  introductor  de  buena  te 
debe  saber,  antes  de  presentar  sus  productos  en  la 
aduana,  y por  las  mismas  reglas  y procedimientos 
usados  en  el  país  en  que  va  á hacerse  la  importación, 
la  graduación  exacta  de  los  vinos,  hechas  las  correc- 
ciones de  temperatura,  estado  higrométrico  y todas 
las  que  deban  ser  apreciadas,  para  sobre  esta  base 
fundar  su  discrepancia  respecto  de  la  medición  rea- 
lizada en  la  aduana;  Parece  equitativo,  igualmente, 
que  esos  casos  se  resuelvan  por  una  especie  de  juicio 
contradictorio  que  permita  al  introductor  asegurarse 
de  la  justicia  con  que  se  ha  procedido  á la  fijación  y 
exacción  de  los  derechos  aduaneros* 

Espero  que  estas  respuestas  satisfarán  ai  Sr*  Di- 
putado, y en  todo  caso  le  ofrezco  la  seguridad  de  que, 
considerando  esta  cuestión  como  nna  de  las  más  im- 
portantes para  el  comercio  de  España,  consagraré  á 
ella  preferente  atención,  y agradeceré  cualquier  clase 
de  datos  ó informes  que  los  Sres.  Diputados  se  sirvan 
proporcionarme* 

El  Sr*  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr*  Marqués  de  MOCHALES:  Doy  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Estado  por  la  deferencia  y extensión 
con  que  se  ha  servido  contestar  á mi  pregunta  y á mí 
mego.  No  esperaba  yo  ménos  de  S.  8.,  y tengo  la  se- 
guridad de  que  el  comercio  de  Jerez  ha  de  agradecer 
á S*  S*  el  interés  que  demuestra  en  este  asunto. 

Una  observación  he  de  hacer  en  cuanto  á los  dis- 
cordes resultados  del  aparato  Sykes*  La  aduana  in- 
glesa se  atiene  á la  fórmula  de  «sobre  ó bajo  30  gra- 
dos» over  or  tender,  y ocurre  con  frecuencia  una  cosa 
que  demuestra  la  imperfección  del  aparato,  y consiste 
en  que  presentado  un  mismo  vino  en  la  aduana  in- 
glesa, da  hoy  una  graduación  inferior  á 30  grados  y 
al  dia  siguiente  da  una  superior  á esos  mismos  30 
grados,  lo  cual  prueba  evidentemente  que  el  aparato  es 
muy  Imperfecto,  ó lo  que  no  puede  suponerse,  que  la 
operación  se  practica  mal  en  la  aduana,  eu  donde  en- 
tiendo que  existe  un  verdadero  laboratorio  químico* 

Si  estuviera  presente  el  Diputado  por  Jerez,  mi 
particular  y querido  amigo  y correligionario  Sr.  Ca- 
ín acho  del  R i vero,  que  se  halla  ausente  de  Madrid, 
habría  sido  el  encargado  de  haber  dirigido  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  los  ruegos  que  yo  le  dirigido,  y ce- 
lebro que  el  Sr*  Duque  de  Almodóvar  pida  la  palabra 
porque  tengo  la  seguridad  de  que  ha  de  unirse  á mi 
ruego.  La  circunstancia  de  no  hallarse  aquí  ese  señor 
Diputado,  mi  íntimo  amigo,  por  cuyo  encargo  he  he- 
cho yo  uso  de  la  palabra,  me  ha  proporcionado  la  sa- 
tisfacción de  haber  tomado  la  iniciativa  en  este  asun- 
to, dando  lugar  á que  el  Sr*  Ministro  de  Estado  baga 
las  declaraciones  que  ha  oído  el  Congreso,  y que  in- 
dudablemente serán  agradablemente  oidas  y acogidas 
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por  los  exportadores  de  Jerez,  y confirmarán  que  sus 
intereses  están  aquí  bien  representados  y bien  defen- 
didos. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Aludb 
do  por  el  Sr.  Marqués  de  Mochales  en  la  pregunta  que 
ha  tenido  á bien  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Estado  acer- 
ca de  las  diferencias  que  se  notan  entre  los  aparatos 
que  boy  se  emplean  para  la  medición  de  alcohol  conte- 
nido en  los  vinos,  tengo  el  gusto  de  unirme  al  ruego 
del  Sr.  Diputado  jjor  Viga,  suplicando  al  Sr.  Ministro 
de  Estado  que  fije  su  atención,  aunque  ya  veo  que  lo 
lia  hecho,  en  este  importantísimo  asunto,  relacionado 
con  el  tratado  celebrado  con  la  Gran  Bretaña. 

Es  indudable  que  existe  un  perjuicio  para  nues- 
tros vinos  en  la  medición  de  alcoholes  por  los  proce- 
dimientos de  destilación  que  se  vienen  siguiendo 
hasta  aquí,  principalmente  en  Inglaterra,  donde  por 
ser  la  escala  de  menores  distancias  entre  los  grados, 
puede  dar  lugar  á mayores  errores  al  apreciar  las 
diferencias  que  arroje  la  Operación  ejecutada  en  tan 
defectuosos  aparatos. 

Existiendo  en  la  actualidad  procedimientos  distin- 
tos para  la  medición  de  los  alcoholes  por  medio  de 
los  ebullióscopos,  uno  debido  á Malligand  y el  de  es- 
cala diferencial  de  Amagat,  parece  como  que  debiera 
solicitarse  la  adopción  de  estos  aparatos,  más  perfec- 
tos que  los  de  destilación. 

Sobre  este  punto  ya  be  tenido  el  gusto  de  llamar 
la  atención  del  Sr,  Ministro  de  Estado  cuando  aquí  se 
discutia  la  prórroga  de  los  tratados  y la  celebración 
del  de  comercio  con  Inglaterra;  y uno  de  los  peligros 
que  entonces  señalé,  era  precisamente  éste  de  la  me- 
dición de  los  alcoholes.  De  suerte  que,  sin  querer  pro- 
longar por  más  tiempo  esta  pregunta  ó este  ruego, 
me  limito  á unir  el  mío  al  del  Sr.  Marqués  de  Mocha- 
les, y á felicitar  al  Sr,  Ministro  de  Estado  porque  ya 
ha  entablado  negociaciones,  tanto  para  establecer  re- 
glas  definitivas  sobre  la  interpretación  de  los  grados 
alcoh ométricos,  como  para  la  adopción  de  nuevos 
aparatos,  y aun  para  el  establecimiento  de  arbitrajes 
en  el  caso  en  que  las  divergencias  entre  la  aduana  in- 
glesa y el  importador  fueran  tan  difíciles  de  resolver 
que  hieran  necesaria  esta  tercera  prueba. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Aun  cuando 
en  realidad  las  palabras  del  Sr.  Duque  de  Alrnodóvar 
del  Río  no  exigen  una  contestación,  deseo  añadir  algo 
á las  que  he  pronunciado,  y dirigir  una  excitación, 
tanto  al  Sr.  Duque  de  Alrnodóvar  del  Rio,  como  al  se- 
ñor Marqués  de  Mochales. 

Para  esta  clase  de  cuestiones,  delicadas  é impor- 
tantísimas, necesita  el  Gobierno  el  concurso  de  las 
personas  prácticas  y peritas  en  la  materia,  y es  esen- 
cial, dada  esta  idea,  la  organización  de  las  Cámaras 
de  comercio  en  puntos  productores.  En  Londres  existe 
una  Cámara  de  comercio  que  ha  de  prestar  gran  auxi- 
lio en  esta  cuestión;  y en  ella  hay  personas  que  en  el 
comercio  de  vinos  lian  adquirido  grandísima  respe- 
tabilidad; pero  yo  desearía  que  existieran  también  las 
Cámaras  de  comercio  en  Jerez  para  que  sus  dictáme- 
nes y sus  conocimientos  especíales  prestaran  autori- 
dad v ayudasen  al  Gobierno. 


Seguro  de  que  participarán  los  dos  señores  inter- 
pelantes de  esta  opinión,  me  aLrevo  á esperar  de  ellos 
que  pongan  cuanto  esté  de  su  parte  para  reunir  nue- 
vos elementos,  á fin  de  conseguir  el  triunfo  de  mis 
deseos  y de  mis  aspiraciones. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pklo  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Ruego  ante  todo 
al  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  no  vea  en  mis  pala- 
bras oposición  sistémica  de  ningún  género,  sino  una 
leal  y sincera  exposición  de  ideas  y criterio  para  ob- 
tener los  mejores  resultados  y más  beneficiosos  que 
sean  posible  conseguir  para  el  comercio  vinícola  de 
nuestro  país,  y además  aseguro  á S.  S.  que  por  mi 
parte  prestaré  gustoso  el  concurso  que  de  mí  solicita 
S.  S.,  y haré  cuanto  pueda  para  que  so  constituya 
pronto  la  Cámara  de  comercio  en  aquella  ciudad  de 
Jerez. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  He 
pedido  la  palabra  para  manifestar  únicamente  que 
me  adinero  por  completo  á la  indicación  que  acaba 
de  hacer  el  Sr.  Marqués  de  Mochales. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vizconde  de  Campo* 
Grande  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Señores 
Diputados,  he  pedido  la  palabra  con  objeto  de  dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y dos 
al  Sr.  Ministro  de  Estado,  que,  según  las  buenas  prác- 
ticas parlamentarías,  les  tenia  anunciados. 

Al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  le  rogaré  que, 
para  la  debida  instrucción  de  los  que  pensamos  tomar 
parte  en  la  importante  discusión  de  la  ley  de  foros, 
tenga  la  bondad  de  remitir  al  Congreso  el  expediente 
instruido  por  órden  del  Consejo  de  Castilla  en  los 
anos  1759  y siguientes,  en  virtud  de  las  pretensiones 
que  sobre  renovación  de  foros  dedujo  el  reino  de  Ga- 
licia, con  los  informes  de  las  Audiencias  de  Galicia  y 
Astúrias,  el  del  Colegio  de  abogados  de  la  Cor  una,  lo 
expuesto  por  los  religiosos  de  San  Benito  y San  Ber- 
nardo, el  dictamen  del  fiscal  del  Consejo  y el  Memo- 
rial del  Marqués  de  Bosque  Florido  que  dió  origen  á 
la  Real  provisión  de  1 1 de  Mayo  de  1 7 G 3. 

Al  Sr,  Ministro  de  Estado  me  dirijo  ahora.  Como 
S.  S.  no  ignora,  las  Cámaras  francesas,  en  la  patrié- 
tica  tarea,  digna  de  ejemplo,  de  reforzar  los  impues- 
tos, han  creído  que  debían  elevar  los  derechos  de  los 
alcoholes  y su  entrada  en  Francia  de  30  pesetas  por 
hectolitro  á 40. 

De  ninguna  manera  las  censuraría  yo  por  eso; 
ojalá  tuviésemos  nosotros  artículos  de  renta  que  por 
desgracia  hemos  ochado  por  la  ventana:  pero  lo  que 
no  puedo  permitir  como  Diputado  español,  es  que  se 
alteren  los  derechos  de  un  artículo  que  el  Gobierno 
francés  tiene  comprometidos  en  su  tratado  con  Espa- 
ña; y aquí  tengo  el  texto  español  y el  texto  francés 
del  tratado  con  España,  y de  sus  tarifas  anejas,  en 
las  cuales  se  dice:  « alcoholes,  aguardientes  en  bote- 
llas, en  otros  envases,  licores,  etc.,»  declarándose  los 
derechos  por  hectolitro  de  alcohol  puro,  en  lo  cual  se 
demuestra  que  es  á los  alcoholes  á los  que  el  derecho 
se  impone,  es  decir,  á la  destilación  del  vino  ó de 
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cualquiera  otra  materia  que  los  contenga.  Tiene  al- 
guna importancia  para  nosotros  esto,  porque  preci- 
samente los  aguardientes  españoles  se  importan  po- 
quísimo en  Francia,  mientras  que  los  alcoholes  pa- 
ros van  aumentando  en  nuestra  exportación  á Fran- 
cia en  estos  últimos  años,  puesto  que  en  1 BS4  ascen- 
dió á un  millón  de  reales,  pero  en  1885  ya  fueron  3 
millones  de  reales,  y desde  luego  los  franceses  qui- 
sieron sacar  algún  provecho  de  esta  importación 
nuestra,  aumentando  los  derechos  de  entrada. 

Yo  estoy  seguro  que  S*  B.  habrá  entablado  nego- 
ciaciones sobre  esto.  Si  el  estado  de  esas  negociacio- 
nes no  permite  decir  nada,  S*  B*  no  lo  dirá,  y hará 
muy  bien,  y desde  luego  lo  aprobaré;  pero  si  lo  per- 
mitiesen, yo  rogarla  á S*  S.  que  informase  á la  Cá- 
on ara  de  lo  que  sobre  ello  hay* 

Mi  segundo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Estado  es  que 
nos  diga  sí  está  dispuesto  á hacer  que  cesen  las  gran- 
des dificultades  que  se  ponen  á la  importación  de  nues- 
tros vinos  blancos  en  Francia  con  pretexto  del  enye- 
sado, pues  parece  que  en  estos  últimos  tiempos  está 
paralizada  la  importación  de  estos  vinos  por  aquella 
causa* 

El  Sr.  Ministro  de  GE  A OIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  No  sé  á punto  lijo  si  el  expediente  á que 
se  ha  referido  el  Sr.  Vizconde  de  Campo- Grande  está 
en  la  Secretaría  de  Gracia  y Justicia,  ó en  la  Comi- 
sión de  codificación,  ó dónde  está*  Yo  recuerdo  haber 
visto  ese  expediente,  que  es  voluminosísimo:  hace  mu- 
chísimos años,  no  menos  de  cuarenta,  frecuentábamos 
juntos  entonces  las  aulas  S.  S*  y yo,  y recuerdo  ha- 
berlo visto  en  casa  de  D*  Cirilo  Alvares,  que  era  vocal 
secretario  de  la  Comisión  de  codificación;  después  no 
he  vuelto  á examinarlo;  pero  tengo  idea  de  que  debe 
obrar  en  poder  del  secretario  de  la  Comisión  de  codifi- 
cación* 

Yo  lo  averiguaré,  y sea  que  esté  en  la  Secretaría, 
ó sea  que  esté  en  la  Comisión  codificadora,  tendré  mu- 
cho gusto  en  complacer  al  Sr*  Vizconde  de  Campo- 
Grande,  y en  remitir  al  Gongreso  ese  expediente  que, 
en  efecto,  debió  comenzar  en  1759;  poro  de  toda  suer- 
te, recuerdo  muy  bien  que  fuó  cL  fundamento  del  auto 
acordado  de  1763,  ó sea  del  auto  interino  en  que  con 
cierta  apariencia  de  medida  provisional  vino  á darse 
una  especie  de  golpe  de  Estado,  trasformando  el  foro* 
que  era  á la  sazón  temporal,  puesto  que  podía  cousti- 
luirse  ordinariamente  por  la  vida  de  tres  Reyes,  en  foro 
perpétuo,  dado  el  carácter  definitivo  que  ha  tenido  esa 
medida  provisional;  pero  lo  buscaré  y tendré  el  gusto 
de  remitirlo  al  Congreso,  aunque  temo  que  no  lia  de 
sacarse  gran  cosa  de  aquel  expediente  para  encontrar 
una  resolución  acertada  á un  problema  tan  compli- 
cado y trascendental  como  el  de  los  foros  y subforos 
«le  Asturias  y Galicia. 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra, 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  En  las  dos 
preguntas  que  me  ha  dirigido  el  Sr*  Vizconde  de 
Campo-Graucle,  veo  encerrada  una  cuestión  vital,  creo 
que  no  exagero,  para  la  industria  vitícola  de  España* 
Respecto  al  primer  punto,  puedo  contestar  á su 
señoría  de  una  manera  satisfactoria*  Uno  de  los  últi- 
mos actos  del  Gabinete  Freycínet  fué  ciar  al  emba- 


jador español  la  seguridad  más  completa  de  que  no 
se  alteraría  en  nada  el  régimen  arancelario  en  punto 
al  tratado,  y que  serian  respetados  los  12  grados,  y 
que  ya  no  se  discutiría  el  punto  de  los  12  y 14  como 
había  sucedido  en  alguna  ocasión;  con  lo  cual,  aquie- 
tadas las  reclamaciones  de  España  y satisfechas  tam- 
bién las  que  Italia  y Portugal  habían  hecho  de  una 
manera  paralela  á España,  podíamos  dar  por  termi- 
nada esta  cuestión, 

Pero  desgraciadamente  surge  otra  segunda,  que 
se  ha  calificado  de  la  introducción  de  los  vinos  enye- 
sados; y esa  es  una  cuestión  de  gran  trascendencia,  y 
casi  me  atrevería,  aprovechando  la  pregunta  del  señor 
Vizconde  de  Campo- Grande,  á invitar  á las  personas 
que  conocen  esta  materia,  y muy  especialmente  al 
Sr,  Duque  de  Almodóvar,  para  que  ilustrara  sobre  este 
punto  á la  Cámara*  El  hecho,  Sres.  Diputados,  es  el 
siguiente,  y mi  amigo  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  se 
está  ocupando  en  este  momento  con  especial  atención 
de  salir  al  frente  de  la  grave  dificultad  que  senos  va 
á crear*  En  188 1,  el  Consejo  de  Sanidad  francés  envió 
un  dietámen  al  Ministerio  del  Interior  eu  el  cual  se 
hacía  constar:  que  todo  vino  que  tuviera  una  canti- 
dad superior  á dos  gramos  de  sulfato  de  potasa,  era 
nocivo  á la  salud  pública:  con  arregla  á la  legislación 
francesa,  de  este  dietámen  se  díó  cuenta  al  Ministerio 
de  Justicia,  para  que  los  procuradores  de  la  Repúbli- 
ca persiguieran  en  todas  partes,  como  sustancia  no- 
civa á la  salud,  y penasen  con  arreglo  al  Gódigo  pe- 
nal, á todo  aquel  que  lo  expendiera,  todo  vino  enye- 
sado con  más  de  dos  gramos  de  sulfato  de  potasa. 

Ei  Sr*  Vizconde  de  Campo-Grande  sabe  que  una 
gran  cantidad  de  vinos  españoles  tienen  un  tipo  de 
sulfato  de  potasa  superior  á dos  gramos,  llegando  al- 
gunos á tener  hasta  cuatro;  pero  nace  aquí  una  cues- 
tión importantísima*  [El  Sr.  Presidente  reclama  silen- 
cio á los  Sres , Diputados  que  están  al  pié  del  hemiciclo *) 
Yo,  señores,  apenas  me  oigo  á mí  mismo,  y la  cues- 
tión hien  merece  ser  escuchada,  porque  el  Gobierno 
en  este  momento  es  el  gestor  de  la  agricultura  espa- 
ñola* El  punto  concreto  es  éste.  Hay  vinos  que,  por 
su  naturaleza,  por  su  modo  de  ser,  por  las  condicio- 
nes del  suelo  ó por  la  química  del  mosto,  resultan 
con  una  cantidad  natural  de  sulfato  de  potasa  de  tres, 
tres  y medio  y hasta  cuatro  gramos,  mientras  que 
bav  otros  en  que  se  da  este  caso  por  el  procedimien- 
to por  el  cual  se  clarifican,  y á los  cuales  se  ha  dado 
el  nombre  de  vinos  enyesados;  pero  la  cuestión  es 
que,  según  el  dietámen  del  Consejo  de  sanidad*  de 
Francia,  no  se  trata  de  distinguir  entre  la  fabricación 
de  los  vinos  y los  que  naturalmente  lo  tenían,  sino  de 
la  cantidad  de  sulfato  que  contienen*  Reclamó  el  Go- 
bierno español,  y se  suspendieron  los  efectos  de  la 
circular  del  Ministerio  de  Justicia,  no  persiguiendo  de 
hecho,  pero  dejando  en  pié  la  declaración  de  insalu- 
bres de  los  vinos  enyesados.  Durante  este  tiempo  se 
han  consultado  diferentes  corporaciones  francesas,  y 
al  final  de  esta  información  se  han  pronunciado  re- 
sueltamente el  Consejó  de  sanidad  y los  Ministerios 
que  entienden  en  este  asunto  por  la  declaración  de  in- 
salubridad de  los  vinos  enyesados,  y han  vuelto  á de- 
clarar como  límite  máximo  ios  dos  gramos  de  sulfato 
de  potasa. 

Ya  desde  hace  algún  tiempo  los  introductoras  de 
vinos  españoles  en  Francia,  y los  especuladores  con- 
trataban con  la  condición  en  factura  de  que  si  eran 
denunciados  los  vinos  por  enyesados,  el  introductor 
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devolverla  el  dinero;  y esto  ha  dado  lugar  á cuestio- 
nes  verdaderamente  enojosas  y desagradables  para  el 
comercio. 

Se  daba  además  este  caso,  que  el  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande  ha  tenido  presente  al  hacer  su  pregun- 
ta, que  mientras  las  aduanas  francesas  dejaban  hacer 
la  introducción  de  vinos,  cualquiera  que  sea  la  earu 
ti  dad  de  sulfato  de  potasa  que  contengan,  están  ex- 
puestos los  vendedores  de  vinos  al  pormenor  en  Eran- 
cía  á una  visita  de  los  oficiales  del  Consejo  de  sani- 
dad, y á que  se  les  decomisen  los  vinos  que  excedan 
de  aquella  cantidad.  Fundado  en  esto,  el  embajador 
de  España  ha  reclamado  diferentes  veces,  diciendo 
que  no  puede  híiber  dos  legislaciones,  una  por  la  cual 
las  aduanas  consintieran  la  introducción,  v otra  por 
la  cual  los  vinos  se  declararan  insalubres  y se  deco- 
misaran. Pero  el  hecho  es  que  al  fin  se  ha  dicho  que 
desde  1887,  no  recuerdo  si  en  el  mes  de  Julio,  se  de- 
clarará ejecutiva  la  antigua  circular  de  1881,  y el 
Gobierno  español,  como  defensor  de  los  intereses  co- 
merciales dé  España,  se  encuentra  ante  este  dilema: 
puede  decirse  á todo  fabricante  de  vinos  españoles  que 
aplique  el  enyesado,  que  no  lo  haga  en  adelante,  y 
acuda  á la  clarificación  por  otros  medios,  seguro  de 
que  así  en  ciertos  vinos  se  podrá  evitar  el  exceso  de 
sulfato;  pero  con  aquellos  vinos  á los  cuales  no  es  po- 
sible aplicar  este  pr  o cedí  miento,  en  los  cuales  el  ex- 
ceso de  sulfato  procede  de  la  química  del  vino,  y que 
representa  cantidades  extraordinarias  en  las  bodegas 
de  Jerez  y en  otras  bodegas;  para  esos  vinos,  la  me- 
dida equivale  á una  prohibición  absoluta,  y detrás  de 
esa  prohibición  del  Gobierno  francés  están  las  prohi- 
bidones  análogas  que  en  otros  paises  pudieran  hacer- 
se por  concomitancia,  ó por  ejemplo  de  los  franceses. 

De  suerte  que  la  situación  de  una  gran  parte  de 
productores  de  vinos  españoles  es  de  alguna  dificul- 
tad en  estos  momentos;  y en  este  caso,  ¿qué  mucho 
que  el  Gobierno,  que  ha  acudido  á las  Cámaras  de 
comercio  y á ios  grandes  intereses  viticultores,  quie- 
ra acudir  también  al  Parlamento  para  que  esta  cues- 
tión tenga  en  él  el  exámen  y la  debida  ilustración? 
Ocurre  también  naturalmente  una  cosa,  que  á los 
Diputados  por  Andalucía  les  habrá  ocurrido  pregun- 
tarse: ¿Cómo  puede  ser  malsano  un  vino  que  exceda 
de  los  dos  gramos  de  sulfato  de  potasa,  después  de 
beberlo  tantos  años  y con  tanto  placer  en  todas  aque- 
llas regiones  sin  haberse  descubierto  que  era  nocivo? 

Pero  esta  consideración  que  yo  podría  aducir,  no 
es  la  qne  yo  debo  emplear  para  contestar  al  Su  Viz- 
conde de  Campo-Grande.  Mi  respuesta  á la  segunda 
parte  de  su  pregunta,  y siento  que  no  pueda  ser  otra 
tan  satisfactoria  como  á la  primera,  es  ésta: 

Hay,  en  efecto,  en  esta  cuestión  de  los  vinos  en- 
yesados, una  amenaza  gravísima  para  el  año  próxi- 
mo, que  pesa  sobre  la  producción  española;  hay  una 
negociación  pendiente  con  el  Gobierno  francés,  que 
ha  llegado  á un  estado,  en  el  cual  puede  decirse  qne 
son  las  dificultades  mayores  que  antes,  y es  esta  una 
cuestión  que  interesa  al  país,  que  se  le  debe  hacer 
saber  por  todos  los  medios  posibles,  mientras  el  Go- 
bierno procurará  hacer  llegar  al  Gobierno  francés  las 
consideraciones  de  equidad  que  estime  oportunas  para 
conseguir  bien  un  estudio  más  detenido,  ó bien  un 
aplazamiento  mayor  en  la  aplicación  dé  la  medida  á 
que  me  he  referido. 

El  8r.  Vizconde  de  CAMPO- GRANDE:  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sn  Vizconde  de  CAMPO- GRANDE:  No  recti- 
ficaré al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  fecha  de 
cuarenta  años  que  ha  dado  á nuestros  estudios,  sino 
en  el  sentido  de  que  8.^  8.  y yo  hemos  empezado  á es- 
tudiar muy  pronto  pero  lo  que  sí  creo  que 

necesita  rectificación,  es  el  supuesto  de  S.  S.  de  que 
busco  en  el  expediente  qne  he  pedido  la  resolución 
sobre  perpetuidad  de  los  foros  temporales.  No  es  eso 
lo  que  busco,  ni  lo  que  está  en  ese  expediente,  ni  en 
ninguno  de  los  que  entonces  se  lucieron,  ni  en  la  Real 
provisión  de  1763.  Entonces  no  se  trataba,  por  mi  la- 
do, más  que  de  la  pretensión  de  los  renteros  ferales 
de  que  se  renovasen,  y de  otro  lado,  de  la  pretensión 
de  los  verdaderos  dueños  de  la  finca  que  pedían  la  re- 
versión. 

Deseo  fijar  este  punto,  porque  supongo  que  hade 
ser  uno  de  los  principales  que  se  traten  en  el  debate, 
y por  nadie  se  trataba  de  la  perpetuidad. 

Al  Sr.  Ministro  de  Estado,  dejando  cómo  8.  8.  ha 
indicado  perfectamente  la  cuestión  de  los  vinos  enye- 
sados á mi  ilustrado  deudo  y amigo  particular  el  se- 
ñor Duque  de  Álmocióvar,  voy  á decirle  algo  acerca 
de  los  alcoholes,  porque  no  he  debido  expresarme  bien 
cuando  8.  S.  ha  creído  que  yo  trataba  del  alcohol  que 
contienen  los  vinos.  No;  yo  trataba  del  alcohol  por  sí 
mismo,  del  spiritus  v¿rU  piw'issimus^  que  es  el  verda- 
dero nombre  técnico;  por  eso  decia  que  el  Gobierno 
francés  tenía  la  pretensión  de  elevar  á 40  pesetas  el 
derecho  arancelario  de  30  pesetas  que  paga  el  hecto- 
litro de  alcohol;  y como  este  derecho  está  compren- 
dido en  el  tratado,  creo  que  debe  impedirse  que  tenga 
lugar  esa  elevación;  y todavía,  para  combatir  el  pen- 
samiento, tengo  aquí  el  dictamen  del  Senado  francés, 
cuando  allí  se  discutió  nuestro  tratado  con  Francia, 
y en  él  se  incluye  entre  las  31  partidas  que  no  estaban 
comprometidas  en  los  anteriores  tratados  y se  com- 
prometen en  el  nuestro,  los  alcoholes.  Esto  debe  ade- 
más constar  en  las  actas  de  las  negociaciones,  que  no 
poseo,  pero  que  deben  existir  en  el  archivo  del  Minis- 
terio de  Estado;  y con  todos  estos  datos,  espero  que  si 
llegaran  á establecerse  mayores  derechos  para  cual- 
quiera clase  de  alcoholes  en  Francia,  el  Gobierno  es- 
pañol debe  y puede  rechazarlos  victoriosamente. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Yo  siento  quitar  ámi  antiguo  condiscípulo 
el  Su.  Vizconde  de  Campo-Grande  la  ilusión  de  la  ju- 
ventud, porque  todavía  anduve  demasiado  generoso 
con  8.  8.  y conmigo  mismo;  al  decir  cuarenta  años, 
había  suprimido  algún  pico.  (toas.) 

Por  lo  demás,  no  he  debido  expresarme  con  clari- 
dad, cuando  8.  3.  no  me  ha  entendido.  Yo  no  he  dicho 
que  el  Consejo  de  Castilla,  en  el  auto  acordado  de  1763, 
declarara  perpetuos  los  foros  de  Asturias,  Galicia  y 
León,  porque  fueron  constituidos  por  la  vida  de  Res 
Reyes.  Lo  que  he  dicho  es,  que  de  hecho  vinieron  á 
perpetuarse  los  foros,  toda  vez  que  lo  que  era  un  acto 
de  ínterin  ó provisional  se  lia  convertido  en  nn  acto 
definitivo.  La  cosa  es  liana.  Los  propietarios  tenían  él 
derecho,  al  espirar  el  término  por  el  cual  se  había 
constituido  el  foro,  de  desahuciar  al  forero.  El  con- 
trato había  caducado  por  espiración  del  plazo,  y el 
conflicto  nada  de  que  los  propietarios,  hacieüdo  uso 
de  su  derecho,  desahuciaban  á los  foreros.  Contra  esto 
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se  levantaba  la  generalidad  del  país,  y sobre  todo  los 
foreros,  la  clase  pobre,  los  colonos,  los  labradores;  y 
entonces,  el  Consejo  de  Castilla  dictó  el  auto  siguiente, 
que  por  eso  se  llama  de  ínterin: 

«Interin  el  Consejo  de  Castilla  no  estudia  más  á 
fondo  la  cuestión  y propone  á 3*  M.  el  Rey  la  resolu- 
ción que  en  definitiva  crea  conveniente,  se  prohíbe  á 
los  tribunales  en  Astúrias,  Galicia  y León  admitir  de- 
manda alguna  de  desahucio*» 

¿No  es  este  el  auto  acordado  de  1763?  (El  Sr , Yiz- 
conde  de  Campo-Qrande:  Por  ahora*)  Si  ese  por  ahora 
realmente  hubiera  comprendido  un  plazo  breve,  el 
auto  acordado  de  1763  no  hubiera  tenido  una  gran 
influencia  en  la  organización  de  la  propiedad  de  As- 
turias, de  León  y de  Galicia;  pero,  Sres*  Diputados, 
el  auto  de  1763  lleva  rigiendo  ya  ciento  veintitrés 
años.  Resultado,  que  realmente  los  foros  han  venido 
á convertirse  en  perpetuos,  siendo,  sin  embargo,  se- 
gún la  escritura  constitutiva,  foros  temporales*  Esto 
es  lo  que  yo  queda  decir,  y esto  es  lo  que  ahora  acla- 
ro, y lo  que  me  parece  tan  evidente  que  apenas  tiene 
respuesta*  Sin  embargo,  yo  estoy  muy  deseoso  de  oir 
la  opinión  del  Sr*  Vizconde  de  Campo-Grande. 

Yo  no  hago  más  que  consignar  un  hecho.  Yo  digo 
que  por  la  fuerza  de  las  cosas,  y habiéndose  conver- 
tido en  deíinitiva  y permanente  una  medida  que,  á 
juzgar  por  los  términos  del  auto,  era  provisional  é 
interina,  de  hecho  hemos  venido  á parar  á la  perpe- 
tuidad del  foro,  cuando  por  su  origen  era  temporal* 
Esto  es  lo  único  que  yo  quena  hacer  constar* 

EL  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pido  la 
palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S.  para  recti- 
ficar* 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  No  es  mi 
animo  adelantar  una  discusión  que  ha  de  venir  en  su 
ella.  Lo  único  que  tengo  que  decir  al  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  es,  que  yo  no  he  indicado  que  me 
baya  de  oponer  á que  nosotros  consideremos  como 
perpétuos  ciertos  foros  temporales  celebrados  hasta 
cierta  fecha;  pero  serán  indefinidos  después  que  la 
nueva  ley  lo  declare  así,  no  antes*  Mientras  tanto, 
continuará  una  situación  interina* 

Y ya  que  de  esto  trato,  me  permitirá  el  Sr*  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  que  le  pregunte  si  acepta  el 
proyecto  de  ley  que  se  está  discutiendo,  porque  hasta 
ahora  no  lo  sabemos*  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia: El  proyecto  de  ley  creo  que  se  ha  presentado  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  del  cual  forma- 
ba yo  parte  cuando  mi  digno  compañero  y querido 
amigo  el  Sr*  Montero  Ríos  dio  cuenta  de  él*)  ¿Lo  acep- 
ta también  el  Sr.  Ministro  de  Fomento?  (El  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  hace  signos  afirmativos.) 

De  manera  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia reconoce  que  podía  presen tarle  ci  do  Fomento,  y 
abdica  de  sus  facultades..* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ya  ha  exa- 
minado S.  S*  con  éxito  completo  la  conciencia  de  los 
Sres.  Ministros.  Creo  que  dada  la  hora  que  es,  debe 
S<  S.  cesar  en  ese  exámen. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Talero  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  TALERO:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir un  ruego  al  Sr*  Ministro  do  Fomento,  relativo  á las 
condiciones  en  que  se  encuentra  una  parte  de  la  -pro- 


vincia de  Huelva  á consecuencia  de  los  medios  que  se 
emplean  para  la  calcinación  de  los  minerales  de  las 
minas  de  Riotinto. 

Al  quedar  abandonado  en  el  Senado  el  .proyecto 
de  ley  declarando  de  utilidad  pública  las  calcinacio- 
nes del  mineral  de  cobre  al  aire  libro,  prosiguió  es- 
tando vigente  la  ley  actual  de  minas  y el  decreto  de 
1SG2,  que  prohíbe  en  absoluto  la  calcinación  de  los 
minerales  al  aire  libre;  pero  á pesar  de  esta  prohibi- 
ción, se  siguen  quemando  los  minerales  al  aire  líbre, 
destruyendo  en  absoluto  la  vegetación  de  la  provincia 
de  Huelva.  Por  consejo  de  los  Diputados  y Senadores 
de  aquella  provincia,  los  alcaldes  de  la  misma  han 
empezado  á prohibir  esas  calcinaciones,  y yo  ruego  al 
Sr*  Ministro  de  Fomento  que  estimule  el  celo  de  aque- 
llas autoridades  para  que,  coa  efecto,  no  se  verifiquen 
esas  calcinaciones  al  aire  libre,  y para  que  se  fije  un 
estado  de  derecho  que,  sin  perjudicar  á las  empresas 
mineras,  líbre  á aquella  provincia  de  los  males  que  la 
afligen  y de  los  peligros  que  la  amenazan* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  Rodrigo): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  Rodrigo): 
Yo  creo  que  hay  medios  para  evitar  las  calcinaciones 
al  aire  libre  de  los  minerales  de  cobre  de  Riotinto  y 
de  otras  minas  de  la  provincia  de  Huelva*  Por  lo  visto 
los  alcaldes  de  esa  provincia  acuden  á la  ley  para  cvh 
tar  que  las  calcinaciones  se  verifiquen  en  condicio- 
nes que  no  son  regulares,  é indudablemente  los  par- 
ticulares pueden  hacer  uso  de  su  derecho  para  que 
las  empresas  mineras  empleen  medios  más  científicos, 
que  á la  vez  que  fueran  más  ventajosos  para  ellas,  de- 
jaran  de  ser  perjudiciales  páralos  habitantes  de  aque- 
lla provincia.  No  debe  olvidarse  que  esas  empresas 
han  celebrado  contratos  con  algunos  particulares,  y 
que  quizá  por  culpa  de  ios  mismos  propietarios  hay 
esos  perjuicios,  y la  Administración  no  puede  hacer 
más  que  secundar  á los  que  quieran  hacer  uso  de  su 
derecho,  respetando  la  libertad  de  la  industria  y las 
propiedades  adquiridas  legítimamente*  Por  lo  demás, 
en  el  Ministerio  de  Fomento  no  hay  reclamación  nin- 
guna ni  de  particulares  ni  de  corporaciones;  pero  esto 
no  obstante,  yo  tendré  mucho  gusto  en  secundar  los 
deseos  de  S*  S.  y en  atender  al  movimiento  de  la  opi- 
nión en  la  provincia  de  Huelva,  respetando  siempre, 
como  lie  indicado,  la  libertad  de  la  industria  y los  de- 
rcchos  adquiridos* 

Y ya  que  estoy  de  pié,  debo  decir  al  Sr*  Santa 
Cruz  que  desde  el  momento  que  hizo  su  primera  ex- 
citación para  que  declarara  la  caducidad  dei  depósito 
constituido  por  los  postores  á la  subasta  del  ferro- 
carril de  Teruel  á Galatayud,  di  las  ordenes  oportu- 
nas para  que  se  preparase  el  expediente  y dictar  la 
resolución  que  fuese  justa.  Yo  creo  que  en  breve,  den- 
tro de  un  par  de  dias  quizás,  le  despacharé,  y tendré 
mucho  gusto  en  comunicar  particularmente  al  señor 
San  tu  Cruz  la  decisión  que  adopte* 

El  Sr*  TALERO:  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

m Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  TALERO:  Para  dar  las  gracias  al  Sr*  MU 
nistro  de  Fomento  por  las  palabras  que  ha  pronuncia* 
do*  Aquellas  autoridades,  animadas  por  la  contesta- 
ción de  S.  3*,  procederán  desde  luego  á hacer  que  se 
cumplan  las  leyes. 

El  Sr*  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Pido 
la  palabra, 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  No 
creáis,  Sres.  Diputados,  que  la  cuestión  suscitada  por 
mi  querido  amigo  el  Sr,  Vizconde  de  Campo-Grande, 
y de  que  se  lia  ocupado  el  Ministro  de  Estado,  es  de 
poca  importancia,  porque  es,  á mi  juicio,  el  mayor 
peligro  que  amenaza  á la  producción  vinícola  de  Es- 
paña; de  suerte  que  excitado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  & consignar  mi  humilde  opinión , tengo  mucho 
gusto  en  tomar  parte,  sí  no  en  este  debate,  al  ménos 
en  esta  controversia,  para  expresar  cuáles  son  los  te- 
mores que  justificadamente  abrigan  las  provincias  de 
Andalucía;  temores  que  se  realizarán  si  por  ventura 
el  Gobierno  francés  mantiene  las  determinaciones  que, 
según  mis  noticias,  está  resuelto  á llevar  á cabo. 

La  cuestión  del  enyesado  de  los  vinos,  que  no  es 
nueva,  ha  renacido  en  Francia  con  tal  vigor  y con  tal 
firmeza,  en  cnanto  á impedir  la  entrada  de  los  vinos 
españoles,  que  mucho  me  temo  que  antes  de  un  año, 
la  mayor  parte  de  los  importados  hoy  en  Francia 
sean  detenidos  en  la  frontera.  Ya  veis  que  no  era  exa- 
gerada la  afirmación  hecha  al  principio  de  que  no  ha 
existido  un  peligro  mayor  para  la  viticultura  espa- 
ñola, que  la  medida  adoptada  por  el  Gobierno  francés. 

Y esto  es  tanto  más  importante,  cuanto  que  hoy, 
que  tanto  se  agitan  las  cuestiones  de  salubridad  y de 
higiene,  no  sería  extraño  que  la  opinión  francesa  se 
corriera  á otras  Naciones,  y se  encontraran,  por 
tanto,  los  vinos  españoles  rechazados  como  sustan- 
cias nocivas  á la  salud  pública. 

Dejo  á vuestra  consideración  las  consecuencias 
de  estas  comentes  contrarias  á tan  importante  pro- 
ducto. 

Incompetente,  como  soy,  para  juzgar  la  cuestión 
desde  el  punto  de  vista  cientíñco,  porque  me  faltan 
para  ello  conocimientos... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  la  Cámara 
está  oyendo  á S.  S.  con  todo  el  interés  que  merece  el 
importantísimo  asunto  que  examina;  pero  por  lo  mis- 
mo, aunque  ya  el  Presidente  ha  dado  gran  latitud  á 
lo  que  con  razón  S.  S.  acaba  de  llamar  controversia, 
no  parece  que  dehia  dársela  mayor  todavía,  y sería 
preferible  que  en  cualquier  momento  el  Sr.  Diputado 
explanase  una  interpelación,  que  el  asunto  bien  lo 
merece,  y tengo  motivos  para  pensar  que  el  Gobier- 
no de  S.  M.  tendría  en  ello  una  gran  satisfacción,  y 
de  este  modo  entraríamos  en  el  debate  de  una  ma- 
nera regular,  con  toda  amplitud,  y la  Cámara  oiría  á 
los  oradores  exponer  sus  ideas  con  el  detenimiento 
que  ei  asunto  merece,  y sin  el  apremio  que  siempre 
produce  hablar  un  si  es  no  es  fuera  de  Reglamento. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOYAR  DEL  RIO:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOYAR  DEL  RIO:  Se- 
ñor Presidente,  respetando  siempre  las  indicaciones 
de  la  Mesa,  tenía  en  cuenta  realmente  la  angustia 
del  tiempo,  la  proximidad  de  Ja  terminación  de  esta 
legislatura,  y tal  vez  la  falta  de  ocasión  de  explanar 
en  una  interpelación  lo  que  tenía  que  decir,  que  sin 
duda  no  alcanzará  para  un  largo  discurso,  aunque  re- 
basará los  limites  acordados  generalmente  á una  pre- 
gunta; procuraba  pues  condensar  en  el  menor  nume- 
ro de  palabras  posibles  estas  observaciones  que  esta- 
ha  haciendo  por  excitación  del  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do. Hallábame  formulando  los  fundamentos  del  rue- 
go, súplica  ó casi  sugestión  que  iba  á hacer  al  señor 


Ministro,  pero  entendiendo  que  ni  á S.  S.  le  conven- 
dría quizá  contestar  á una  interpelación  en  este  mo- 
mento, ni  tampoco  le  había  de  agradar  á la  Cámara 
que  se  entrara  en  ella,  pendiente  como  se  halla  de 
otro  debate,  he  de  rogar,  sin  fundamentar  más  mi  pre- 
gunta, al  Sr.  Ministro  de  Estado,  aunque  yo  sé  queá 
ello  está  dispuesto,  porque  me  lo  ha  dicho,  que  vea  sí 
en  las  negociaciones  que  se  siguen  con  el  Gobierno 
francés  pudiera  llamarse  la  atención  sobre  la  dispa- 
ridad que  se  establece  al  determinar  la  insalubridad 
de  un  producto,  porque  contenga,  con  relación  á su 
volumen  ó medida,  tai  cantidad  de  sulfato  de  potasa 
cualquiera  que  sea  su  riqueza  alcohólica,  y por  lo 
tanto,  siendo  diferente  el  consumo  que  de  él  se  lia  ce, 
puesto  que  la  ingestión  de  esta  nociva  sustancia,  si 
lo  es,  que  como  indicaba  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  lo 
probable  es  que  no  lo  sea;  pero  si  la  ingestión  de  esta 
sustancia  es  nociva,  existirá  la  insalubridad  en  rela- 
ción con  la  cantidad  que  se  ingiere,  y por  lo  tanto 
cuanto  mayor  sea  la  riqueza  alcohólica,  mayor  será 
la  cantidad  de  sulfato  de  potasa  que  pueda  contener 
sin  peligro  para  el  consumidor. 

Esto  es  nada  más  que  una  indicación  que  de  se- 
guro no  era  necesario  hacer  al  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do; pero  me  permito  formulársela,  porque  tal  vez  pu- 
diera dar  lugar,  á una  concordia  con  Francia  que  nos 
resolviera  esta  cuestión  que  interesa  á todos  los  vinos 
españoles,  pero  principalmente  á los  vinos  blancos  añe- 
jados. He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Realmente, 
la  indicación  del  Sr.  Presidente  ha  venido  á demos- 
trar cuanto  hay  en  el  fondo  de  esta  cuestión  de  inte- 
resante para  el  Gobierno  como  para  todos  los  que  se 
ocupan  de  ella;  porque  la  indicación  que  se  ha  servi- 
do hacer  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  tiene  un  carác- 
ter práctico,  de  tal  naturaleza,  que  me  obliga  á agra- 
decerle que  haya  hecho  la  indicación,  y que  será  efec- 
tivamente uno  de  lós  elementos  que  haré  entrar  en  la 
discusión  de  este  asunto. 

Y al  Sr.  Yizconde  de  Campo-Grande,  á quien  antes 
no  pude  contestar  cumplidamente,  quiero  añadirle: 
que  en  efecto,  no  había  contestado  con  entera  exacti- 
tud á su  pregunta;  pero  que  ahora  le  respondo  afir- 
mativamente diciendo:  que  creo  retirada  ida  amena- 
za.)) que  es  la  palabra  que  dehia  usar  contra  la  intro- 
ducción del  alcohol,  del  espíritu  de  vino  purísimo 
español;  pero  que  en  todo  caso,  los  argumentos  de  su 
señoría  son  de  tal  valor,  que  habían  de  adelantarse  á 
la  discusión,  si  hubiera  necesidad  de  volver  á ellos. 

EL  Sr,  SANTA  CRUZ:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  SANTA  CRUZ:  Para  dar  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  por  la  prontitud  con  que  ha 
prometido  resolver  el  expediente  relativo  al  ferro- 
carril de  Teruel  á Caiatayud. 

Al  mismo  tiempo  me  atrevería  á hacerle  presente 
que,  estando  tan  terminante  la  ley  y ei  pliego  de  con- 
diciones aceptado  por  el  contratista,  por  el  cual  debe 
en  un  plazo  dado  imponer  la  fianza,  y habiendo  tras- 
currido más  de  un  mes  de  este  plazo,  la  provincia  de 
Teruel  ansia  la  terminación  de  este  asunto,  de  que 
depende  su  porvenir;  y por  tanto,  le  ruego  resuelva 
cuanto  autes  el  asunto  en  el  sentido  de  caducar  la 
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concesión,  que  es  lo  que  dispone  la  ley,  el  pliego  que 
ha  servido  para  la  subas  La. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  dando  el 
carácter  de  cárcel  y de  penitenciaría  para  toda  clase 
de  penas  correccionales  á la  prisión  que  ha  de  cons- 
truirse en  Barcelona  con  arreglo  á la  ley  de  31  de  Ju- 
lio de  18SS.w 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  sétimo 
al  Diario  núm . 89 , sesión  del  Í8  del  actual) , dijo 

Ei'Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.)) 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  siete  de  que  cons- 
taba el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

« Articulo  l.°  La  prisión  que  ha  de  construirse  en 
Barcelona,  con  arreglo  á la  ley  de  3 1 de  Julio  de  í 888, 
tendrá  el  carácter  de  cárcel  y de  penitenciaría  para 
toda  clase  de  penas  correccionales.  Como  estableci- 
miento penal  para  condenas  de  prisión  y presidio  co- 
rreccional, su  capacidad  será  suficiente  para  conte- 
ner, según  el  sistema  en  ella  adoptado,  por  lo  ménos, 
350  reclusos. 

Art.  2.°  Además  de  la  cárcel  actual  con  sus  te- 
rrenos anejos,  cede  el  Estado  A la  Junta  creada  por 
virtud  del  Real  decreLo  de  28  de  Abril  de  1881,  el 
edificio  que  loé  Gasa-galera  en  la  expresada  ciudad 
de  Barcelona,  segregándola  á este  propósito  de  la  re- 
lación inserta  en  el  art.  2.°  de  la  ley  de  23  de  Julio 
de  1878,  á fin  de  que  la  mentada  Junta  proceda  en 
su  dia  á la  venta  en  pública  subasta  de  aquella  finca, 
y aplique  sus  productos  á la  construcción  de  la  pe- 
nitenciaría de  que  se  trata. 

Art,  3.°  El  coste  total  del  establecimiento  dedi- 
cado á cárcel  y penitenciaría  que  ha  de  construirse, 
se  calcula  en  la  cantidad  de  2.937,000  pesetas,  im- 
porte del  presupuesto  actualmente  aprobado,  á la  que 
se  agregará  el  valor  de  los  terrenos  que  deban  adqui- 
rirse para  su  emplazamiento.  Contribuirán  al  pago  de 
ella,  por  mitad,  el  Ayuntamiento  y la  Diputación  pro- 
vincial de  Barcelona,  salvo  el  valor  de  los  edificios  que 
cede  el  Estado,  que  se  estimará  por  el  producto  que 
de  su  venta  se  obtenga, 

Art.  4.°  En  el  proyecto  y planos  aprobados  se 
introducirán,  dentro  del  coste  calculado,  las  modifi- 
caciones necesarias  para  ajustar  la  futura  prisión  á 
los  nuevos  fines  que  en  ella  se  hau  de  cumplir.  Interin 
se  aprueban  estas  modificaciones  por  el  Ministerio  de 
la  Gobernación,  podrá  la  Junta  proceder  á la  adqui- 
sición de  terrenos  y á efectuar  aquellas  obras  á las 
cuales  en  nada  afecten  los  cambios  que  hayan  de  in- 
troducirse, 

Art,  5.°  Se  prorroga  hasta  ocho  anos  el  plazo  se- 
ñalado á la  Diputación  y al  Ayuntamiento  para  la 
consignación  en  sus  respectivos  presupuestos  de  las 
cantidades  que  conforme  al  artículo  anterior  les  co- 
rrespondan, cuyo  importe  irán  entregando  sucesiva- 
mente á la  Junta  especial  encargada  de  la  construc- 
ción del  edificio  penitenciario,  á fin  de  que  pueda 
darle  la  inversión  debida. 


Art,  6.*  El  edificio  que  hoy  ocupa  la  cárcel  de 
Barcelona  continuará  destinado  á este  servicio  hasta 
que  se  halle  terminada,  recibida  é inaugurada  la  nue- 
va cárcel-penitenciaría.  Guando  esto  suceda,  se  hará 
también  entrega  para  su  venta  de  la  Gasa-galera,  á 
no  ser  que  la  Junta  de  obras  estime  necesario  proce- 
der antes  á su  enajenación.  En  tal  caso  podrá  autori- 
zarla el  Ministerio  de  la  Gobernación,  siempre  que  sé 
acredite  la  inversión  prévía  por  lo  ménos  de  600.000 
pesetas  en  compra  de  terrenos  y obras  del  nuevo  edi- 
ficio, Los  terrenos  y las  obras  quedarán  entonces 
subrogados  en  el  lugar  de  la  expresada  Casa-galera 
como  garantía  para  el  Estado  del  producto  de  su  ven- 
ta. De  todas  suertes,  antes  de  la  enajenación  de  los 
edificios  á que  se  refiere  este  artículo,  podrá  la  Junta 
negociar,  con  garantía  de  los  mismos,  los  fondos  que 
necesite  para  la  construcción  del  nuevo  edificio;  pero 
entendiéndose  que  los  derechos  que  se  constituyan 
llevarán  implícitamente  la  condición  de  que  ha  de 
terminarse  la  cárcel-penitenciaría  dentro  del  plazo 
señalado  en  el  art.  5.°  Si  así  no  sucediera,  el  Estado 
recobraría  el  pleno  dominio  del  edificio  ó edificios  no 
enajenados,  libres  de  todo  gravamen, 

Art.  7.a  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
anteriores  que  se  opongan  á lo  prescrito  en  la  pre- 
sente ley,» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley.  remitido  por 
el  Senado,  sobre  construcción  de  un  palacio  de  Justi- 
cia en  Barcelona.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  octavo 
ai  Diario  núm . 5P,  sesión  del  Í8  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  12  de  que  constaba  el  dictámen,  en 
esta  forma: 

«Artículo  f.°  Se  construirá  en  Barcelona  un  edifi- 
cio destinado  á Palacio  de  Justicia,  con  sujeción  al 
proyecto  aprobado  por  Real  órden  de  6 del  corriente 
mes,  en  el  que  se  instalarán  la  Audiencia  territorial, 
los  Juzgados  de  primera  instancia  actualmente  exis- 
tentes y demás  que  puedan  crearse,  y los  Juzgados 
municipales. 

Art.  2.°  Contribuirán  á costear  dicho  edificio  y 
el  solar  en  que  se  levante,  la  Diputación  provincial  y 
el  Ayuntamiento  de  Barcelona,  por  iguales  partes, 
hasta  la  cantidad  presupuesta  de  3.303.686  pesetas. 

Art.  3.°  El  Palacio  de  Justicia  se  levantará  en  la 
manzana  núm,  14,  frente  á la  avenida  de  la  plaza  de 
San  Juan  y calles  de  Pallás,  Roger  de  Flor  y Almo- 
gávares, que  comprende  terrenos  del  Ayuntamiento 
de  dicha  capital,  procedentes  de  los  edificios  del  Par- 
que, varios  terrenos  de  particulares  y un  trozo  de  la 
carretera  de  Francia,  cuya  manzana  presenta  una  fa- 
chada de  106  metros  y 67  de  fondo,  siendo  la  exten— 
síon  superficial  de  toda  ella  de  7,102  metros. 

Art,  4,y  El  Estado  cederá  gratuitamente  á las  ex- 
presadas Corporaciones  los  1.500  metros  superficia- 
les de  carretera  que  se  marcan  en  los  expresados  pla- 
nos, para  que  puedan  destinarse  á aquella  edificación, 
por  ser  en  la  actualidad  inservible  y venir  sustituido 
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en  6l  plano  de  urbanización  aprobado  por  la  calle  de 
Pallás. 

Art*  5.°  Eligiéndose  para  la  construcción  del  Pa- 
lacio de  Justicia  la  manzana  expresada,  y pertene- 
ciendo parte  de  los  terrenos  de  la  misma  al  Ayunta- 
miento de  aquella  capital,  se  computará  su  valor,  que 
se  fijará  por  dos  peritos,  designados  uno  por  cada 
Corporación  y un  tercero  por  las  dos  en  caso  de  dis- 
cordia, á favor  del  propio  Ayuntamiento,  para  deter- 
minar la  parte  que  haya  de  satisfacer  en  metálico 
con  arreglo  al  art.  2.° 

Art.  6.°  Se  autoriza  al  Ayuntamiento  de  Barce- 
lona para  que  pueda  enajenar  el  edificio  de  su  pro- 
piedad llamado  de  los  Comunes  Depósitos,  sito  en  la 
calle  de  la  Ciudad,  núm.  1,  ó bien  cederle  á la  Junta 
directiva  de  la  Caja  de  ahorros  y Monte-pío  barcelo- 
nés, que  desde  su  creación  se  halla  instalada  en  dicho 
edificio,  efectuándose  la  expresada  cesión  por  el  pre- 
cio de  tasación  que  fijen  los  peritos  designados,  uno 
por  parte  del  Ayuntamiento  y otro  por  la  expresada 
Junta  directiva,  y por  un  tercero  en  caso  de  discor- 
dia, que  sería  nombrado  por  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia, aplicándose  el  producto  íntegro  de  la  venta  á 
la  construcción  del  Palacio  de  Justicia. 

Art  7.°  Se  ratifica  la  concesión  que  filé  otorgada 
al  Ayuntamiento  de  Barcelona  por  la  ley  de  27  de 
Diciembre  de  1878  para  enajenar  el  edificio  llamado 
de  San  Cayetano,  en  el  que  están  Instalados  en  la  ac- 
tualidad los  Juzgados  de  primera  instancia  y muni- 
cipales. 

Art.  S.fl  La  Diputación  provincial  de  Barcelona 
consignará  en  sus  presupuestos  anualmente,  hasta 
la  total  terminación  del  Palacio  de  Justicia,  las  can- 
tidades necesarias  y compatibles  con  sus  ingresos 
para  la  realización  de  aquella  obra.  El  Ayuntamiento 
hará  igual  consignación  con  el  mismo  objeto  respec 
to  á la  suma  que  le  faltase  para  completar  el  cupo 
que  con  arreglo  al  art.  2.a  ie  corresponde,  después  de 
haberse  aplicado  á aquel  fin  el  importe  de  la  mitad 
del  valor  del  solar  en  que  se  edifique  el  Palacio  y el 
producto  de  la  venta  de  los  dos  edificios  expresados 
en  los  artículos  anteriores. 

Art.  9.°  El  Palacio  que  se  construya  pertenecerá 
en  pleno  dominio  á la  Diputación  y Ayuntamiento  de 
Barcelona,  debiendo  quedar  perpétuamente  destinado 
al  servicio  de  la  administración  de  justicia,  pudiendo 
aquellas  Corporaciones,  en  caso  de  no  prestar  por 
cualquier  tiempo  y por  causas  ajenas  á su  voluntad 
semejante  servicio,  reivindicar  la  propiedad  del  re- 
ferido edificio. 

Art.  1 0.  El  Estado  cede  desde  ahora  gratuitamente 
y á perpetuidad  á la  Diputación  provincial  de  Barce- 
lona los  derechos  de  dominio,  usufructo  y aprovecha- 
miento que  por  cualquier  concepto  puedan  corres- 
ponder á aquel  sobre  hiparte  de  edificio  destinado  ac- 
tualmente á Audiencia,  con  sus  salas  de  justicia,  ar- 
chivo, habitación  del  presidente  y fiscal  y demás  de- 
pendencias, tsí  como  los  derechos  que  pudiera  acaso 
pretender  sobre  la  otra  parte  de  edificio  que  ocupa  i a 
Diputación  provincial,  á fin  de  que  esta  pueda  dis- 
frutar en  plena  y absoluta  propiedad  de  la  totalidad 
del  terreno  y edificio  que  forma  la  manzana  compren- 
dida entre  la  plaza  de  la  Constitución  y las  calles  lla- 
madas del  Obispo,  de  San  Severo  y San  Honorato, 

Art.  1 í.  Para  los  efectos  de  lo  prevenido  en  la  vi- 
gente ley  de  expropiación  forzosa,  se  declara  de  uti- 
lidad publica  la  construcción  de  dicho  Palacio  de  Jus- 


ticia al  objeto  de  poder  proceder  á la  ocupación  de 
los  terrenos  y edificios  de  propiedad  particular  que 
se  hallaren  enclavados  en  la  expresada  manzana. 

Art.  12.  Se  croa  una  Junta  compuesta  del  presi- 
dente  y fiscal  de  la  Audiencia,  de  los  presidentes  de 
la  Diputación  provincial  y Ayuntamiento,  del  decano 
del  Colegio  de  ahogados  y de  dos  diputados  provin- 
ciales y dos  concejales,  nombrados  por  las  respectivas 
Corporaciones,  que  cuidará  de  la  más  pronta  ejecu- 
ción de  esta  ley,  vigilando  é inspeccionando  las  obras 
que  se  realicen,  y resolviendo  cualquiera  dificultad 
que  pueda  suscitarse  con  este  motivo.  Será  presidente 
de  esta  Junta  el  de  la  Audiencia  territorial.» 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen 
modificando  la  división  de  distritos  electorales  en  las 
provincias  de  Cananas  y Navarra.» 

Leído  dicho  dictamen  { Véase  el  Apéndice  sétimo 
al  Diario  núm,  88 , sesión  del  17  del  actual),  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Hay 
un  voto  particular  del  Sr.  Domínguez  Alfonso,  que 
dice  así: 

«El  que  suscribe,  en  el  concepto  de  individuo  de  la 
Comisión  parlamentaria  encargada  de  emitir  dic tá- 
men sobre  la  proposición  de  ley  relativa  á la  división 
territorial  electoral  de  las  provincias  de  Canarias  y 
Navarra,  disintiendo  de  sus  compañeros  de  Comisión, 
propone  ai  Congreso  no  aprobar  el  dictamen  de  la  Co- 
misión y declarar  la  inoportunidad  de  toda  reforma 
en  la  división  electoral  vigente,  en  tanto  no  se  presente 
ó discuta  la  nueva  ley  electoral  anunciada  por  el  Go- 
bicnao,  ó en  su  defecto,  una  división  electoral  general. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1886.= 
Antonio  Domínguez  Alfonso.» 

El  Su  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
voto  particular. 

El  Sr.  Santana  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  SANTANA:  Señores  Diputados,  no  pien- 
so fatigar  grandemente  la  atención  del  Congreso  al 
combatir  el  voto  particular  que  se  discute. 

Ante  todo  debo  hacer  constar  que  este  voto  par- 
ticular en  nada  se  opone  al  proyecto,  ni  modifica  nin- 
guna de  sus  conclusiones:  limítase  á proponer  un 
aplazamiento;  y aunque  en  él  no  se  indican  las  razo- 
nes que  puedan  motivar  esta  petición,  yo,  qne  no  las 
conozco  y espero  que  su  autor  las  explane  para  po- 
derlas impugnar,  me  voy  á limitar  á exponer  el  cri- 
terio en  que  se  informa  el  proyecto  de  ley  y las  ra- 
zones que  la  Comisión  lia  tenido  para  dar  su  dic- 
támen. 

Se  trata,  señores,  de  modificar  la  actual  división 
de  distritos  en  una  parte  de  las  islas  Canarias.  Confor- 
me á un  artículo  de  la  Constitución  que  conoce  el  Con- 
greso, se  prescribe  que  toda  agrupación  que  llegue  á 
50.000  almas  ha  de  tener  por  lo  ménos.  un  Diputado: 
y me  fijo  en  La  frase  por  lo  ménos , para  explicar, 
cuando  después  me  ocupe  de  esta  cuestión,  una  de  las 
razones  principales  que  ha  tenido  la  Comisión  para 
fundar  su  dio  támen.  Además,  en  la  ley  electoral  de  18 
de  Diciembre  de  1878,  que  está  hoy  vigente,  se  esta- 
blece por  su  art.  2.°  que:  «cuando  sean  conocidos  los 
resultados  del  último  censo  de  población,  una  ley  es- 
pecial, tomando  por  base  el  límite  máximo  que  se- 
ñala la  Constitución,  fijará  la  división  y demarcación 
definitiva  de  todos  los  distritos  electorales  de  la  Mo- 
narquía y de  las  secciones  en  que  cada  uno  se  ha  de 
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gubdividir  para  las  votaciones,»  El  límite  máximo, 
pues 3 son  50,000  almas,  y la  generalidad  de  los  dis- 
tritos en  que  se  llalla  dividida  la  población  de  España 
para  los  efectos  de  la  ley  electoral,  son  generalmente 
grupos  de  poblaciones  que  ordinariamente  no  exce- 
den de  40.000  almas. 

Ahora  bien;  atendidos  estos  antecedentes,  tratán- 
dose de  dos  distritos  limítrofes  que  corresponden  al 
grupo  oriental  de  las  islas  y de  un  grupo  de  pobla- 
ción que  excede,  no  solo  del  límite  que  ha  fijado  la 
ley  electoral,  sino  también  del  límite  establecido  por 
la  Constítuoioiij  claro  es  que  no  puede  existir  dificul- 
tad en  establecer  una  circunscripción  agrupando  dos 
distritos* 

Esto,  ademas  de  que  no  resiente  interés  ninguno, 
de  que  no  varía  ninguna  capital  de  sección  y que  no 
habrá  división  ninguna  de  pueblos,  tiene  la  ventaja 
de  obedecer  y amoldarse  más  fácilmente  al  criterio 
de  la  ley  electoral,  que  como  todo  el  mundo  sabe,  y 
no  tendría  yo  que  extenderme  mucho  para  demos- 
trarlo, es  en  primer  término  el  deseo  de  dar  repre- 
sentación á las  minorías  y sustituir  en  lo  posible  los 
distritos  ó la  elección  de  una  sola  persona,  por  las 
circunscripciones  ó eieccioü  por  lista. 

Mucho  se  ba  discutido  sobre  esto,  y por  tanto  yo 
no  he  de  insistir  en  ello,  bastándome  con  hacer  cons- 
tar que  el  proyecto  de  ley  que  se  discute  obedece 
completamente  á las  disposiciones  legales  y se  funda 
en  condiciones  de  legalidad,  y además  en  la  no  des- 
preciable de  obedecer  mucho  mejor  al  criterio  que 
informa  la  ley  electoral  vigente,  que  consiste  en  fa- 
cilitar la  representación  de  las  minorías. 

Concluyo,  pues,  por  ahora,  esperando  que  el  autor 
del  voto  particular  se  sirva  exponer  las  razones  en 
que  lo  funda  para  poder  rebatirlas.  He  dicho* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
8r*  Domínguez  Alfonso  tiene  la  palabra  en  pró  del  vo- 
to particular* 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Nada  me  im- 
portarla, Sres,  Diputados;  al  contrario  lo  celebraría 
mucho  por  lo  que  á los  representantes  de  aquellos 
distritos  pudiera  convenir  que  Guia  y Las  Palmas 
formaran  una  circunscripción,  pues  uniéndome  á 
ellos  un  afecto  personal  y estando  unido  por  la  comu- 
nidad de  intereses  con  ios  Diputados  de  aquellos  dis- 
tritos, claro  es  que  yo  no  me  habría  de  oponer  á que 
todas  aquellas  garantías  y aquellas  seguridades  de 
que  el  Sr*  San  tan  a hablaba  para  que  vinieran  al  Par- 
lamento las  minorías  pudieran  dárseles;  tanto  más,  ■ 
cuanto  yo  no  se  las  negaría  á nadie.  No  es  esta  la 
consideración  quemehamoviáo  á formular  el  voto 
particular*  Son  más  altas  consideraciones:  la  una  es 
una  consideración  política;  porque  al  cabo  de  unos 
cuantos  dias,  ¿qué  digo  de  unos  cuantos  dias?  al  di  a 
siguiente  de  terminar  el  debate  político,  en  el  cual  se 
había  anunciado  por  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  que  vendría  aquí  el  proyecto  de  una  nueva 
ley  electoral  estableciendo  el  sufragio  universal, - 
cuando  todos  podíamos  creer  que  debíamos  esperar  á 
que  viniese  esa  ley,  sin  estar  poniendo  remiendos  á la 
que  hoy  está  vigente  (porque  eso  significada  que  no 
tenemos  fe  ninguna  en  que  venga  ese  proyecto,  y yo 
todavía  tengo  esa  fe),  al  día  siguiente  vine,  cuando 
seguramente  todavía  estaba  excitada  la  opinión  con 
los  grandes  debates  políticos  inmediatamente  después 
de  esas  palabras,  se  viene  á barrenar  con  hechos  las 
aquí  pronunciadas  en  aquellos  debates.  Por  est  o yo 


debería  confiar  seguramente  que  el  Congreso  no  pon- 
drá su  V.°  B;°  á éste  dictámen* 

Se  me  ha  indicado  que  el  que  se  establezca  ó no 
la  amplitud  del  sufragio  no  significaba  una  modifica- 
ción en  la  ley  de  división  electoral;  pero  yo  pregun- 
to: estableciéndose  el  sufragio  con  esa  mayor  ampli- 
tud, sea  ó no  universal,  ¿cabe  la  actual  división  elec- 
toral por  secciones?  ¿No  han  de  votar  todos  los  elec- 
tores en  sus  respectivos  pueblos?  ¿No  han  de  votar  los 
electores  cada  uno  en  su  pueblo  como  acontecía 
cuando  teníamos  sufragio  universal,  y como  acontece 
hoy  en  las  elecciones  provinciales  y municipales?  Pues 
si  esto  es  así;  si  esta  división  electoral  no  puede  sub- 
sistir con  el  sufragio  ampliado,  claro  es  que  el  Con- 
greso que  vote  este  proyecto  y este  dictamen  no  tie- 
ne al  ménos  fe  en  que  la  reforma  anunciada  se  realíce* 
Claro  es,  Sres*  Diputados,  que  conociéndonos  como 
todos  nos  conocemos,  y conociendo  nuestros  malos 
hábitos,  claro  es  que  habrá  algunos  que  digan:  ¿Qué 
está  diciendo  este  señor?  Porque  cuando  uno  no  es 
jefe  de  grupo  ó disidente  más  ó ménos  importante,  ó 
de  los  que  por  azar,  ó sin  azar,  han  llegado  á ser  Mi- 
nistros, aunque  se  ocupe  de  cuestiones  importantes 
no  consigue  llamar  la  atención  de  casi  nadie;  y hasta 
se  le  censura,  por  acometerlas,  su  osadía. 

Pues  bien;  yo  repito  que  esto  tiene  un  aspecto  polí- 
tico, y que  éste  punto  de  vista  es  importantísimo,  por- 
que al  ménos  indicaría  en  esta  mayoría  que  no  tiene  fe 
en  que  vengan  las  reformas,  ó ál  ménos,  la  concien- 
cia de  vivir  mucho  ménos  tiempo  del  que  se  necesita 
para  que  venga  la  reforma*  Y como  yo  tengo  la  idea 
de  que  no  hemos  de  vivir  poco  tiempo,  y además  ten- 
go la  creencia  de  que  la  ley  del  procedimiento  electo- 
ral debe  reformarse,  aun  cuando  no  se  ampliara  el 
sufragio,  de  aquí  que  baya  formulado  voto  particular* 
Y ciertamente  que  podría  dudarse  de  que  haya  de 
venir  esa  reforma  anunciada,  porque  por  algo  esta  re- 
forma, esta  alteración  de  distritos  se  hace  á beneficio 
del  Ministro  de  la  Gobernación,  que  es  el  Ministerio 
más  político  de  todos  los  Ministerios*  Alienta  sin  em- 
bargo la  confianza  de  que  esto  no  significa  ningún 
aplazamiento  de  los  propósitos  del  Gobierno,  porque 
si  esto  significará,  claro  es  qne  el  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación  lo  hubiera  llevado  al  Gonsejo  de  Minis- 
tros; pero  allí  sin  duda  no  hubiera  encontrado  tanta 
facilidad  como  en  las  Górtes,  donde  por  desgracia,  ha- 
bría de  prestarse  ménos  atención  á este  asunto. 

Dejando  esto  á un  lado,  voy  á la  cuestión  legal;  y 
ai  ménos  al  tratar  de  ella,  yo  creo  que  todos  tendre- 
mos autoridad  para  decir  que  no  se  debe  infringir  la 
ley,  y que  se  infringe  la  ley  electoral  con  este  dicta- 
men. EL  Sr,  San  tana  hubiera  comprendido  esto,  si  hu- 
biera leído,  ó mejor  dicho,  si  hubiera  recordado  el  ar- 
tículo 2.a  de  la  ley  electoral.  {El  Sr.  Scmtana  interrum- 
pe al  orador .) 

La  Constitución  es  lo  que  S*  S*  ha  leído,  pero  no 
ha  leído  el  art,  2*°  de  la  ley  electoral;  porque  este  ar- 
tículo dice  lo  contrario  á lo  qne  S*  ¡á.  pretende* 

Sr,  Scmtana'.  Ya  lo  veremos.) 

Yo  soy  el  primero  qué  lo  va  á decir  á S*  S.¡  y así 
S*  S.  lo  verá* 

El  art*  2*ü  de  la  ley  electoral  dice  que  hasta  que 
venga  una  ley  definitiva  de  división  territorial  elec- 
toral, siguen  Ins  distritos  que  había,  sin  más  diferen- 
cia que  formar  circunscripciones  con  varios  de  esos 
distritos,  pero  no  aumentando  el  número  de  Diputa- 
dos. (EZ  Sn  Sanlana  interrumpe  de  nuevo.)  Ya  su  se- 

568 


2180 


20  DE  DICIEMBRE  DE  1SS6. 


ñóría  seguirá  viéndolo.  [El  &?'  Saniana:  Debió  com- 
prender  S.  3.  que  lo  conocí  a , cuando  lo  ha  leído.) 

En  ninguna  ley  electoral*  desde  hace  tiempo,  se 
ha  aumentado  ningún  Diputado  á ningún  distrito.  {El 
Sr.  Almrado:  Hace  un  mes,  en  el  de  Tarrasa  y Saba- 
deli.  Pido  la  palabra.)  Ese  es  el  primer  caso.  ¿Me  cita 
S.  5.  otro? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  No 
se  puede  convertir  un  discurso  en  diálogo. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Eso  digo  yo  al 
Sr.  Presidente;  y sí  S.  S.  interpusiera  su  autoridad 
para  suprimirlos*  yo  se  lo  agradecerla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Pues 
por  eso  la  interpongo. 

El  Sr.  DOMI NGUEE  ALFONSO:  En  todo  caso, 
será  ya  este  el  segundo  caso;  y esto  es  tristísimo,  por- 
que cuando  estamos  en  vísperas  de  una  modificación, 
podría  significar,  por  desgracia,  que  esta  mayoría 
atendía  más  á los  intereses  locales  y particulares  que 
á los  intereses  generales  del  país:  porque  no  cabe 
duda  alguna  de  que  si  por  tener  mayor  numero  de 
electores,  como  se  dice  en  la  proposición  de  ley,  de- 
bieran reformarse  los  distritos,  resultarla,  por  ejem- 
plo, que  el  distrito  de  Villarcayo,  que  tiene  4.000  elec- 
tores, debería  elegir  cinco  Diputados;  y con  la  misma 
razón  vendrían  aquí,  y tal  vez  en  vista  del  ejemplo 
que  reciben  de  lo  alto,  muchos  Sres.  Diputados  pidien- 
do que  se  aumentara  el  numero  de  representantes  de 
sus  provincias  ó localidades  respectivas,  porque  con- 
forme á la  comparación  que  se  establece,  les  corres- 
pondería mayor  número  de  Diputados.  Pero  la  ley 
dice  que  en  la  nueva  división  se  establecerá  como  base 
el  máximum  que  marca  la  Constitución,  es  decir, 
50.000  habitantes.  Como  esta  ley  de  división  electo- 
ral no  ha  venido,  claro  es  que  no  se  ha  cumplido  este 
precepto;  mas  cualquier  ley  que  aquí  se  vote  habrá 
de  hacerse  bajo  esa  base,  observando  ese  precepto  del 
art.  2,"  de  la  ley  electoral.  Ahora  bien,  nos  encontrare- 
mos con  que  á Canarias,  que  tiene  283.000  habitan- 
tes, la  corresponderán  seis  Diputados,  uno  por  cada 
50.000  habitantes  y otro  por  los  33.000  restantes. 
Es  decir,  que  lo  más  que  puede  tener,  es  el  mismo 
número  de  Diputados  que  tiene;  y con  este  proyecto 
se  infringe  el  art.  2.°  de  la  ley  electoral  dándole  un 
Diputado  más  de  los  que  la  ley  le  asigna. 

Pero  se  preguntará:  ¿por  qué  este  Sr.  Diputado 
por  Canarias  se  opone  á que  Canarias  elija  más  Dipu- 
tados que  los  que  le  marca  la  ley? 

Sencillamente  porque  en  Canarias  hay  una  divi- 
sión interior:  Gobierno  y Subgobierno;  al  primero  co- 
rresponden cuatro  Diputados,  y dos  al  segundo.  Y si 
prevalece  este  proyecto,  se  aumentará  el  número  de 
Diputados  del  Subgobierno;  pero  cuando  venga  la 
rectificación  de  estos  errores  ó abusos,  ó cuando  venga 
la  ley  electoral  definitiva,  se  caerá  en  la  cuenta  de 
que  hay  un  Diputado  más  en  Canarias,  y se  rebajará 
(de  prevalecer  ciertas  comentes  y de  no  hacerse  cons- 
tar bien  ahora),  no  de  los  que  corresponden  al  Subgo- 
bíerno,  sino  de  los  del  Gobierno,  no  de  la  nueva,  sino 
de  la  antigua  y mayor  circunscripción;  es  decir,  que 
es  le  pleito  de  Las  Palmas  contra  la  ley  acabar  ia  por 
perderlo  con  costas  Tenerife,  que  no  tiene  culpa  nin- 
guna. Por  esto  es,  que  también  como  DipuLado  por 
Canarias  me  opongo  al  dictamen,  y be  presentado  voto 
particular, 

No  quiero  entrar  en  otro  orden  de  consideracio- 
nes, porque  soy  muy  poco  amigo  de  traer  aquí  cierta 


clase  de  cuestiones  y no  quiero  atribuir  nunca  malos 
pensamientos  á nadie;  pero  podría  sospechar  que  cu 
este  proyecto,  como  en  otros  que  alguna  vez  con 
mayor  disgusto  habré  de  examinar,  hay  cierto  espí- 
ritu de  hostilidad  á Tenerife,  aunque,  por  hoy  me 
guarde  de  dirigir  á nadie  este  cargo.  Digo  que  podría 
sospecharlo,  porque  al  apoyar  la  proposición  que  ha 
dado  lugar  á este  proyecto,  el  Sr.  D.  Wenceslao  Mar- 
tínez, Diputado  por  Navarra  (y  los  Sres.  Diputados 
juzgarán  de  la  analogía  y do  la  proximidad  de  Nava- 
rra y Canarias  y de  lo  enterado  que  dehe  estar  el  se- 
ñor Martínez  de  los  asuntos  de  Canarias),  decía  que 
debía  modificarse  la  división  electoral,  no  por  otra 
consideración,  sino  porque  era  duro  que  Tenerife  eli- 
giese tres  Diputados  y la  Gran  Canaria  solo  eligiese 
dos,  cuando  Tenerife  tenía  pocos  más  habitantes  que 
Gran  Canaria, 

He  concluido,  Sres.  Diputados.  Sí  ei  Congreso 
quiere  aprobar  este  dictamen  contra  Jo  que  previene 
la  ley  electoral,  allá  se  las  haya  con  su  conciencia:  yo 
después  de  pronunciar  estas  palabras,  dejo  la  mía  com- 
pletamente satisfecha. 

El  Sr.  SAN  TANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SAN  TAN  A:  Voy  á ser  muy  breve  porque 
comprendo  que  la  Cámara  está  fatigada  de  un  debate 
que  después  de  todo  no  tiene  el  alcance  que  da  á en- 
tender el  Sr.  Domínguez  Alfonso,  puesto  que  como 
dije  al  principio,  no  se  trata  de  ninguna  modificación 
importante  en  la  ley  electoral,  ni  de  ninguna  cosa 
ilegal. 

Ha  manifestado  S,  S,  una  especie  de  vacilación 
respecto  á las  garantías  que  encierran  ciertas  prome- 
sas del  Gobierno,  Nada  diré  para  conseguir  que  S.  S, 
tenga  fe  en  los  ofrecimientos  del  Gobierno,  porque  ni 
soy  maestro  de  doctrina  para  confirmarla,  ni  tengo 
autoridad  para  dar  ó quitar  valor  á las  declaraciones 
ministeriales  que  aquí  se  lian  hecho. 

Prescindiendo  de  esto,  diré  á S.  S.  que  el  art.  6.°  de 
la  ley  electoral,  dice  que  «solo  por  medio  de  una  ley 
se  podrá  aumentar  el  número  de  Diputados  que  á un 
distrito  electoral  corresponda  nombrar  cuando  el  acre- 
centamiento de  su  población  lo  requiera.  Tampoco  se 
podrá,  sino  por  medio  de  una  ley.  variar  la  demarca- 
ción y capitalidad  de  los  distritos  y de  sus  secciones. j> 
Este  artículo  amplía  el  precepto  del  art,  2.°,  que  se 
refiere  al  número  de  población  que  ha  de  haber  para 
constituir  un  distrito,  expresando  lo  siguiente:  «Guan- 
do sean  conocidos  los  resultados  del  último  censo  de 
población,  una  ley  especial,  tomando  por  base  el  lí- 
mite máximo  que  señala  la  Constitución,  fijará  la  di- 
visión y demarcación  definitiva  de  todos  los  distritos 
electorales  de  la  Monarquía,  y de  las  secciones  en  que 
cada  uno  se  lia  de  subdmdir  para  las  votaciones.»  Es 
decir,  que  cuando  llegue  el  caso  que  prevé  el  artícu- 
lo 2.°, cuando  sean  conocidos  los  resultados  del  último 
censo  de  la  población,  se  verá  los  distritos  que  con 
arreglo  á la  Constitución  y á la  ley  electoral  han  te- 
nido el  acrecentamiento  de  población  necesario  para 
producir  los  efectos  determinados  en  el  art.  6.° 

Creo  que  dejo  contestadas  las  principales  indica- 
ciones del  Sr.  Domínguez  Alfonso,  insistiendo,  como 
dije  al  principio,  en  que  este  proyecto  no  solo  es  per- 
ledamente  legal,  sino  que  no  lastima  ni  menoscaba 
ningún  interés,  no  haciendo  otra  cosa  que  dotar  de 
un  Diputado  más  á cada  uno  do  los  dos  distritos  de 
que  se  trata,  porque  lo  exige  así  su  aumento  de  pQb 
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Ilación,  lo  cual  es  superior  hoy  á lo  que  la  ley  elec- 
toral exige  para  formar  un  distrito,  debiendo  además 
tenerse  presente 'que  el  método  de  elección  por  cir- 
cunscripciones ó de  tres  Diputados  por  lista,  se  apro- 
xima más  al  sistema  y al  criterio  de  nuestra  vigente 
ley  electoral* 

No  quiero  entrar  en  las  cuestiones  que  lia  apun- 
tado S.  8.  relativas  á antagonismos  locales;  y no  debe 
extrañar  S.  8,  m el  Congreso  que  en  un  mismo  pro- 
yecto se  incluya  la  división  electoral  de  provincias 
tan  distantes  como  Navarra  y Canarias , porque,  á 
pesar  de  Ja  dist ancla , tienen  entre  sí  la  analogía  para 
este  caso,  de  que  en  ambas  se  lia  acrecentado  la  po- 
blación lo  suficiente  para  que  baya  lugar  á aumentar 
el  numero  de  sus  Diputados.  Por  lo  demás,  con  que 
el  Sr,  Domínguez  Alfonso  considere  que  esta  Comi  - 
sión está  compuesta  de  Diputados  de  la  mayoría  y de 
las  minorías,  comprenderá  que  es  la  mejor  prueba  de 
que  aquí  no  existe,  ni  podría  existir,  ningún  interés 
que  responda  á ese  género  de  antagonismos  de  loca- 
lidad, que  ningún  valor  tendrían  en  este  debate,  ni 
ninguna  influencia  ejercerían  en  la  resolución  del 
Congreso. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Da  tiene  8.  S. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  No  pido  que  me 
explique  ni  me  confirme  en  la  fe  el  Sr.  San  tana,  por- 
que si  necesitara  confirmarme  no  buscaría  á 8.  S.  ni 
como  padrino  ni  como  obispo,  porque  con  los  actos 
ílc  esta  tarde  resultaría  S.  S.  el  diablo  predicador, 
puesto  que  dice  que  tenga  yo  fe  en  las  reformas, 
cuando  8.  S.,  apoyando  ese  dictámen,  demuestra  con 
obras  que  no  la  tiene.,  {El  Sr , San  tana  : ¿De  dónde 
lo  saca  S.  8.?}  De  sus  actos;  y además  de  sus  pala- 
bras. Lo  saco  de  que  8.  8.  se  apoyaba  antes  en  el  ar- 
ticulo SLTj.y  ahora  abandona  ya  ese  artículo  y habla 
jpl  arl.  -6.a,  y tampoco  estamos  en  ese  caso,  porque 
el  art.  G.°  de  la  ley  habla  del  acrecentamiento  de  po- 
blación; y en  Canarias,  lejos  de  haber  acrecentamien- 
to, ha  habido  disminución,  particularmente  en  las 
islas  á que  se  aumenta  la  representación. 

En  cuanto  á lo  de  la  representación  de  las  mino- 
rías, presente  S.  S.  una  proposición  de  ley  diciendo 
que  lodos  los  distritos  formen  circunscripciones  para 
dar  representación  á las  minorías,  y yo  la  voto;  pero 
ahora  no  se  trata  de  eso. 

Por  lo  demás,  si  no  fuera  por  esos  grandes  temo- 
ros  que  he  indicado;  si  me  dijera  el  Sr.  Ministro  tic  la 
Gobernación  que  en  el  caso  de  haber  disminución  en 
lo  sucesivo,  esa  disminución  produciría  efectos  úni- 
camente en  la  nueva  circunscripción  de  Las  Palmas; 
pero  no  en  la  antigua  ni  en  el  otro  distrito  de  La 
Palma,  yo  retirarla  mi  voto  particular.  [El  Si\  Minis- 
tro de  la  Gobernación:  Yo  no  digo  nada.)  Ya  sabe  su 
señoría  en  cuánta  consideración  le  tengo.  Si  S.  8.  no 
tiene  intención  do  hacer  lo  que  acabo  de  decir,  no  he 
(le  tratar  yo  de  que  S.  8.  intervenga  en  el  debate;  pero 
como  abrigaba  ese  temor,  y sigo  abrigándole,  porque 
el  silencio  de  8-  8.  me  autoriza  para  ello...  (ElSr.  Mi - 
tijera  de  la  Gobernación:  Se  trata  de  una  cuestión  de 
Canarias,  y yo  no  quiero  intervenir  en  ella  absoluta- 
mente para  nada.  No  explote  8.  S.  mi  silencio.)  No 
trato  de  explotar  nada,  sino  de  decir,  que  teniendo  esc 
temor  ante  la  ilegitimidad  del  acto  que  se  va  á reali- 
zar... {Rimore$.\  Él  Congreso  puede  hacer  una  cosa 
ilegitima  aunque  no  sea  ilegal,  y sobre  todo,  puede 
hacerse  una  cosa  ilegal  cuando  hay  una  ley  á la  que 


debe  subordinarse,  que  prescribe  lo  contrarío,  y cuan- 
do haya  una  Constitución  que  se  vulnere...  {Rumoreé^. 
¿Quiere  decir  que  no  se  puede  bacer  una  ley  incons- 
titucional? [Varios  Sres . Diputados:  No.)  Yo  respeto 
mucho  la  Opinión  de  SS,  SS.;  pero  sobre  tocio,  quiero 
no  distraerme  de  la  cuestión  principal,  porque  como 
aquí  somos  tan  dados  á la  metafísica,  va  á resultar 
que  procurareis  distraer  el  debate  sobre  si  una  afir- 
mación mia  es  ó no  es  completamente  ortodoxa,  y nos 
olvidaríamos  de  que  el  dictamen  de  la  Comisión  es 
una  cosa  completamente  ofensiva  al  principio  que  es- 
tablece, que  define,  que  sustenta  y desarrolla  la  ley 
electoral  vigente,  ala  cual  tiene  que  acomodarse  este 
proyecto. 

Termino,  pues,  sintiendo  no  poder  retirar  el  voto 
particular,  por  no  haber  oido  las  explicaciones  que 
debian  esperarse,  y serían  oportunas,  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación;  porque  desde  el  momento  que  hay 
un  proyecto  de  ley,  ya  podía  intervenir,  sea  Diputado 
por  Canarias,  6 no  lo  sea;  porque  el  tratarse  de  la  pro- 
vincia de  un  Ministro,  de  su  propio  distrito,  no  es  mo- 
tivo para  que  no  intervenga;  al  contrarío,  es  motivo 
muy  poderoso  para  que  intervenga  cuando  tenga  la 
conciencia  de  que  se  va  á hacer  justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  presidente:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Desea  el  Sr.  Domínguez  Alfonso  que  yo  ha- 
ble, y no  respeta  mi  silencio,  cuando  este  silencio  que 
yo  guardo  en  esta  cuestión  es  un  silencio  que  la  de- 
licadeza me  impone,  porque  como  Ministro  de  la  Go- 
bernación yo  no  quiero  intervenir  para  nada  en  las 
cuestiones  del  país  que  represento,  país  que  está  di- 
vidido por  profundas  pasiones  de  localidad,  y yo  no 
quiero  hacerme  aquí  eco  ni  cómplice  de  esas  pasio- 
nes. Por  consecuencia,  hace  mal  8.  S.  en  excitarme  á 
intervenir  en  este  debate;  y aunque  S.  8.  ha  comen- 
do  por  decir  que  comprendía  que  yo  no  interviniera 
y que  no  me  excitaba  para  ello,  sin  embargo,  ha  con- 
cluido exigiéndome  que  intervenga. 

Pues  bien,  Sr.  Domínguez  Alfonso,  el  Ministro  de 
la  Gobernación  interviene  cuando  lo  cree  conveniente 
y cuando  no  lo  cree  no  interviene:  hago  uso  en  esta 
Ocasión  de  mi  derecho  no  interviniendo  en  este  deba- 
te, y respetando  por  otra  parte  la  iniciativa  de  los  se- 
ñores Diputados,  iniciativa  de  que  se  viene  haciendo 
uso  aquí  todos  los  .dias  para  proponer  con  motivo  de 
una  división  electoral,  lo  que  crean  conveniente,  ¿Qué 
quiere  8.  S.?  ¿Que  yo  ponga  mi  veto  en  una  cosa  que 
en  el  fondo  de  mi  conciencia  creo  que  es  justa?  Bas- 
tante hago  con  callarme. 

El  Sr.  SANTANA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  8. 

El  Sr.  SANTANA:  Dos  palabras  solamente.  Es 
muy  fácil  decir  que  uña  cosa  es  ilegal;  pero  es  más 
difícil  probarlo. 

Si  la  Constitución  señala  el  tipo  de  50,000  almas 
por  lo  menos  para  que  haya  un  representante;  si  el 
artículo  2. q de  la  ley  electoral  dice  que  cuando  llegue 
cierto  momento,  que  no  es  el  de  hoy,  se  dictará  una 
disposición  general;  y si  el  art.  6,ü  autoriza  á la  ini- 
ciativa parlamentaria  para  poder  por  una  ley,  como 
ahora,  variar  la  división  de  los  distritos  electorales, 
¿qué  hay  de  extraño  en  que,  usando  los  Diputados  do 
este  derecho,  vengan  aquí  a proponer  y á hacer  cons* 
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tar  que  el  tipo  de  población  no  está  en  armonía  con 
el  que  señala  la  ley  constitucional}  y que,  por  consi- 
guiente, debe  dotarse  á estos  países  de  un  represen- 
tante más,  como  indefectiblemente  les  corresponde? 

Por  lo  demás,  yo  solo  tengo  que  decir  una  cosa. 
Las  islas  Ganadas  están  divididas  en  dos  grupos;  en 
el  uno  existen  cuatro  Diputados,  y en  el  otro  sola- 
mente dos;  y basta  ver  la  diferencia  de  electores  para 
comprender  que  no  es  aceptable  lo  que  actualmente  se 
hace,  y,  por  consiguiente,  que  debe  recurrirse  á esta 
iniciativa  parlamentaria  de  que  habla  el  art.  6,*,  cuan- 
do, como  ahora,  se  da  el  caso  de  que  la  división  de 
distritos  no  se  acomoda  al  tipo  general  de  la  ley  elec- 
to raL 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Nada  nuevo  ha 
dicho  el  Sr.  Santanaque  me  haga  rectificar;  solamente 
me  mueven  á ello  las  palabras  del  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación,  pues  extrañará  todo  el  mundo,  y lo  extra- 
ñará tanto  más  cuanto  que  se  trata  de  uua  provine  i a 
en  la  que,  según  S.  S.  mismo  confiesa,  hay  cuestiones 
locales  palpitantes,  extrañará,  repito,  todo  el  mudo, 
que  Diputados  completamente  extraños  á esa  provin- 
cia [y  provincia,  por  cierto,  tan  lejana),  sin  consultar 
con  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  es  el  jefe 
natural  de  la  mayoría,  vengan  á alterar  la  conforma- 
ción y el  organismo  del  distrito  por  donde  es  Diputado, 

A tanto  como  á pasar  por  esto  no  pueden  Llevar- 
nos ninguna  clase  de  convencionalismos. 

No  sé  donde  queda  aquí  la  sinceridad  parlamen- 
taria, y todo  lo  que  hay  detrás  de  esta  sinceridad; 
pero  lo  que  yo  digo.es  que  á no  afirmar  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación  que  no  se  le  ha  consultado,  todo 
el  mundo  hubiera  creído  lo  contrario.  Con  lo  cual 
concluyo,  y con  mucho  más  motivo  después  que  el 
Sr.  Ministro  nos  ha  declarado  que  él  cree  justo  lo 
que  se  propone.  Por  lo  visto  los  señores  de  la  Comisión 
(dejémonos  de  palabras  y vámonos  á las  r calida  de  s)* 
conocían  el  propósito  del  Sr.  Ministro.  Quede  por  lo 
tanto  cada  uno  en  la  posición  que  ocupa,  y cualquie- 
ra que  sea  esta  posición,  acepte  y cargue  con  la  res 
potabilidad  de  sus  actos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Odíemelo  tiene  la 
palabra  en  pró  del  voto. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Señores,  es  una  cuestión 
importantísima  la  que  se  debate,  porque  siempre  es 
una  cuestión  de  excepcional  interés  para  un  Congre- 
so de  Diputados  toda  aquella  que  se  refiere  á una 
reforma  constitucional  y esta  reforma  se  establece 
en  el  dictamen  de  la  Comisión  respecto  á la  división 
de  distritos  electorales  de  Navarra  y Canarias, 

He  oido  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  no 
quería  intervenir  en  este  debate,  por  motivos  de  las 
cuestiones  de  localidad  que  hay  en  aquellas  islas.  Es 
muy  respetable  siempre  la  opinión  del  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación,  y mucho  más  cuando  se  trata  de  Ca- 
narias; pero  tratándose  de  una  reforma  constitucional 
preciso  es  que  el  Gobierno  emita  su  opinión;  de  aquí 
que  yo  crea  que  el  Sr.  Ministro  debe  intervenir  en 
este  debate,  si  no  como  Diputado  por  Canarias,  sí  como 
miembro  del  Gobierno,  y especialmente  encargado  de 
velar  por  el  exacto  cumplimiento  de  los  preceptos 
constitucionales. 

Dice  el  art.  27  de  la  Constitución  que  nos  ha  leido 
el  Si\  Santanalo  siguiente:  «El  Congreso  de  Los  Dipu- 


tados se  compondrá  de  los  que  nombren  las  Juntas 
electorales  en  la  forma  que  determine  la  ley.  Se 
nombrará  un  Diputado  á lo  ménos,  por  cada  50.000 
almas  de  población.» 

Ahora  bien,  para  proponer  que  se  elijan  tres  Dipu 
dos  por  esos  distritos  en  que  hasta  ahora  solo  se  han 
elegido  dos,  ¿ha  comprobado  la  Comisión  que  tengan 
150.000  almas?  Ya  sé  yo  que  bien  porque  así  se  con- 
signase en  anteriores  leyes  electorales,  bien  porque  in- 
debidamente se  hubiese  establecido,  había  antes  la 
creencia  de  que  cuando  hay  un  residuo  que  excede  á 
la  cifra  consignada  en  la  Constitución  en  una  mitad, 
podría  elegirse  otro  Diputado.  Pero,  ¿existen  esas 
prescripciones  en  la  ley  actual?  ¿Hay  precedentes  que 
pueda  creer  el  Congreso  suficientes  para  considerar 
la  ley  reformada  por  la  costumbre?  ¿Ha  probado  esa 
Comisión,  como  debe  probarse,  que  existen  en  los 
distritos  de  que  se  trata,  cuando  ménos  130,000  al- 
mas? Pues  si  no  hay  nada  de  esto,  si  nada  ha  proba- 
do, porque  no  lo  puede  probar  á no  ser  con  el  censo, 
y el  censo  dice  que  el  distrito  solo  tiene  113.000  al- 
mas, admitiendo  el  dictámen  tendría  que  redactarse 
el  artículo  constitucional  para  ponerlo  en  consonancia 
con  el  proyecto  que  se  discute,  en  esta  forma:  «Se 
nombrará  un  Diputado  por  cada  38,000  almas  de  po- 
blación.» Esto  no  tiene  duda;  desde  el  momento  en 
que  con  113,000  almas  se  eligen  tres  Diputados,  re- 
sulta que  son  á 38.000  cada  una,  siendo  así  que  la 
ley  dice  que  han  de  ser  al  ménos  50.000.  Yo  uo  me 
opongo  á que  la  división  que  se  propone  se  baga, 
pero  no  hasta  que  el  artículo  constitucional  sea  refor- 
mado, ó de  otro  modo,  basta  tanto  que  el  nuevo  censo 
esté  hecho,  y de  él  resulte  que  ios  distritos  de  Guia  y 
Las  Palmas,  y lo  mismo  los  que  corresponden  á la 
provincia  de  Navarra,  han  crecido  en  población  lo 
bastante  para  tener  un  representante  más.  La  ley 
electoral  vigente  lo  establece  así  de  un  modo  muy 
claro,  al  decir  en  su  art,  2,°: 

«Cuando  sean  conocidos  los  resultados  del  ultimo 
censo  de  la  población,  una  ley  especial,  tomando  por 
base  el  límite  máximo  que  señala  la  Constitución,  fija- 
rá  la  división  y demarcación  definitiva  de  todos  los 
distritos  electorales  de  la  Monarquía,  y de  las  seccio- 
nes en  que  cada  uno  se  ha  de  subdividir  para  las  vo- 
taciones. 

Mientras  no  se  promulgue  esta  ley  definitiva, 
continuará  rigiendo  como  provisional  la  división  de 
distritos  actualmente  establecida,  con  las  modifica- 
ciones siguientes:» 

Viene  después  el  art.  6.°,  que  es  el  que  establece 
la  manera  de  reformar  los  distritos , y dice  que  cuan- 
do el  crecimiento  de  los  pueblos  haga  necesario  el 
aumentar  la  representación,  se  presentará  un  proyec- 
to de  ley.  Y dice  así  dicho  artículo: 

«6.°  Solo  por  medio  de  una  ley  se  podrá  aumentar 
el  número  de  Diputados  que  á cada  distrito  electoral 
corresponda  nombrar , cuando  el  crecimiento  de  la  po- 
blación lo  requiera ,» 

¿Está  segura  la  Comisión  de  que  el  crecimiento 
de  la  población  en  esos  distritos  reclama  un  aumento 
en  su  representación  en  Córtes?  ¿De  qué  medios  se  ha 
valido  para  averiguarlo?  ¿Qué  medio  hay  para  probar 
el  crecimiento  de  la  población , si  no  es  el  que  esta- 
blece el  art.  esto  es,  cuando  se  publique  el  nuevo 
censo?  La  Comisión  no  ha  tenido  en  cuenta  que  ma- 
ñana cualquier  Sr.  Diputado  que  quiera  asegurar  su 
elección  y quitarse  lo  que  suele  llamarse  el  hueso  de 
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un  distrito,  presentará  un  proyecto  de  ley  semejante 
á éste,  que  el  Gobierno  no  podrá  rechazar  si  á éste  le 
presta  su  apoyo,  y que  por  este  procedimiento  podrá 
aumentarse  el  número  de  representantes  del  país  has- 
ta dejar  satisfechas  las  aspiraciones  de  todos  los  ami- 
gos que  tenga  un  Gobierno. 

Yo,  por  ejemplo,  soy  Diputado  por  una  circuns- 
cripción que  se  llama  Oviedo,  por  donde  es  Diputado 
también  el  Sr.  Pedregal;  pues  mañana  el  Sr.  Pedre- 
gal, que  tiene  asegurada  su  elección  en  Oviedo,  dice 
cpe  sobra  allí  número  de  electores,  y pide  que  se  se- 
gregue ei  distrito  de  Oviedo  para  quedar  á sus  an- 
chas. Y á mi  me  pasa  lo  mismo  en  Laviana.  ¿Puede 
sor  este  el  espíritu,  ya  que  no  lo  es  la  letra  del  art.  27 
de  la  Constitución? 

Yo  deseo  que  el  Gobierno  declare  si  esta  es  doc- 
trina legal,  porque  así  sabremos  á qué  atenernos,  y 
si  se  puede  hacer  de  soslayo  la  variación  de  cualquier 
artículo  constitucional,  A mí  no  me  importa  que  se 
apruebe  esta  ley,  lo  mismo  respecto  de  Canarias  que 
de  Navarra,  aunque  es  muy  de  extrañar,  y sobre  ello 
llamo  la  atención  del  Congreso,  que  un  Diputado  dig- 
nísimo del  partido  conservador  se  haya  atrevido  á 
presentar  un  proyecto  reformando  el  distrito  que  re- 
presenta el  propio  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  No 
sé  si  á esta  iniciativa  responde  el  silencio  de  los  se- 
ñores conservadores,  pero  sea  ello  lo  que  quiera,  con- 
viéneme  hacer  constar  que  aquí  todos  los  dias  se  acu- 
sa á los  republicanos  de  que  entienden  de  esta  ó la 
otra  manera  las  obligaciones  que  impone  el  juramen- 
to, y se  incurre  en  la  extraña  anomalía  por  los  que  se 
empeñan  en  hacernos  jurar  guardar  y haceb  guardar 
la  Constitución,  de  proponer  que  se  la  reforme  de  sos- 
layo, y como  si  la  ley  fundamental  fuese  la  más  in- 
si guiñean  te  de  todas  las  leyes. 

El  pi\  SAN  TANA.  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (JRuiz  Capdep'óu):  La 
tiene  V.  & 

El  Sr.  SANTANA:  Serán  muy  breves  las  que  he 
de  decir. 

Respecto  á la  cuestión  legal,  ya  no  está  este  pro- 
yecto, como  decía  el  Sr.  Domínguez  Alfonso  inspi- 
rado en  una  teoría  que  no  cabe  dentro  de  la  ley  elec- 
toral: en  Opinión  del  Sr.  Celloruelo  es  nada  ménos  que 
una  cuestión  constitucional  la  que  aquí  se  ventila; 
pero  este  es  un  nuevo  error  en  que  no  se  podía  haber 
incurrido  sino  desconociendo  la  íntima  relación  que 
existe  entre  el  artículo  constitucional  y los  artículos 
tle  la  ley  electoral  en  que  este  artículo  está  desarro- 
llado. 

El  Sr.  Odíemelo  afirma  con  la  autoridad  de  su 
palabra  que  la  Comisión  no  ha  visto  el  censo:  cual- 
quiera creería  que  al  decir  esto  el  Sr,  Celleruelo  tenía 
en  su  mano  el  estado  de  población  de  todos  los  pue- 
blos del  distrito,  y nos  iba  á demostrar  con  ellos  que 
estábamos  equivocados;  pero  no  ha  sido  así:  lejos  de 
eso,  segim  los  datos  que  tiene  la  Comisión,  ese  dis- 
trito que  hoy  se  quiere  convertir  en  circunscripción 
tiene  124.000  almas,  y el  limítrofe  de  Tenerife  tiene 
134.000;  de  manera  que  no  hay  inconveniente  nin- 
guno legal  en  hacer  lo  que  la  Comisión  propone,  ni 
se  presenta  para  esto  más  obstáculo  que  ese  censo 
que  solo  debe  estar;  en  la  imaginación  del  Sr.  Céde- 
melo, porque  todo  el  mundo  sabe  que  la  mayoría  de 
los  distritos  tienen  40.000  almas,  que  es  la  cifra  á que 
se  lia  atenido  la  Comisión  para  proponer  que  ese  dis- 
IríLo  pueda  convertirse  en  circunscripción.  ¿No  con- 


fiesa el  mismo  Sr.  Celleruelo  que  segnn  el  art.  6.&  de 
la  ley  electoral,  aun  antes  de  que  se  establezca  esa 
demarcación  general  de  distritos  de  que  habla  la 
misma  ley  en  el  art.  2.°,  se  puede  pedir  aquí  y se  pue- 
de obtener,  y se  ha  pedido  y se  ha  obtenido,  que  se 
aumente  la  representación  de  un  distrito  á medida 
que  se  acreciente  su  población?  Pues  claro  está  que 
este  proyecto  está  perfectamente  dentro  de  las  con- 
diciones de  la  ley,  y ni  tiene  aplicación  ninguna  al 
caso  el  ejemplo  que  S.  S.  ha  puesto  de  la  circunscrip- 
ción de  Oviedo,  ni  hay  necesidad  tampoco  de  que  el 
Gobierno  haga  la  declaración  que  el  Sr.  Celleruelo 
pide  relativamente  al  tipo  de  población  que  ha  de  ser- 
vir para  elegir  un  Diputado,  porque  en  la  ley  están 
perfectamente  designados  los  distritos  y las  circuns- 
cripciones tomando  un  tipo  de  población,  y la  ley  mis- 
ma contiene  una  autorización  para  hacer  variaciones 
de  dos  maneras  distintas,  la  una  general  cuando  se 
conozcan  los  resultados  del  censo  y el  Gobierno  ten- 
ga á bien  proponer  la  variación,  y otra  parcial  nacida 
de  la  iniciativa  particular  y parlamentaria  que  esta- 
blece el  art.  G,*  de  la  ley,  según  el  cual  se  puede  ve- 
nir, llegado  el  caso  del  artículo,  ¿ que  se  aumente  la 
representación  de  tal  ó cual  distrito  por  efecto  del 
acrecentamiento  de  la  población. 

Y es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (RuizCapdepon):  El  se- 
ñor Celleruelo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Me  alegro  mucho  de  qué 
esté  en  su  banco  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  no 
tendrá  dificultades  para  resolverlas  cuestiones  de  Ca- 
narias. A 8.  S.  me  dirijo  á ver  si  cree,  como  el  señor 
Santana,  que  se  pueden  elegir  Diputados,  según 
acuerde  el  Gongreso,  por  10, 20, 30.000  almas,  ó como 
se  quiera,  y no  por  cada  50.000  como  establece  la 
Constitución.  Dice  el 'art.  27  de  la  Constitución,  y 
vuelvo  á leerle:  «El  Congreso  de  los  Diputados  se 
compondrá  de  los  qne  nombren  las  Juntas  electorales 
en  la  forma  que  determine  La  ley.  Se  nombrará  un 
Diputado  á lo  ménos  por  cada  50.000  almas  de  pobla- 
ción.» A lo  ménos  por  cada  50,000  almas.  (Alg  irnos  se- 
ñores diputados  pronuncian  algunas  palabras  que  no  se 
oye  n, ) ¿H  em  o s d e r efo rm ar  la  Co  os  ti  tu  ci  on  por  q n e fa  1 1 e , 
por  ejemplo,  una  coma?  Esto  creo  que  se  alcanza  á 
todo  el  mundo,  y creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
no  se  opone  á lo  que  digo. 

De  igual  manera,  mañana  puede  venir  una  perso- 
na protegida  por  el  Gobierno,  ó por  un  Ministro,  6 por 
una  elevada  influencia,  á hacer  un  distrito  electoral 
de  un  pueblo  de  200  vecinos  liara  llevar  su  represen- 
tación. Y después  de  todo,  estoco  tendrianada  de  parti- 
cular, pues  ejemplos  de  ello,  que  por  cierto  no  cono- 
cíamos, se  han  citado  aquí. 

Ahora  se  presenta  un  proyecto  de  ley  para  hacer 
que  dos  distritos  que  eligen  un  Diputado  cada  uno, 
elijan  tres,  y dice  el  art.  6.°  de  la  Ley  electoral  que 
esto  se  podrá  hacer  siempre  que  se  acredite  que  se 
ha  aumentado  considerablemente  el  censo  de  la  po- 
blación; es  decir,  que  se  haya  aumentado  el" censo  de 
la  población  hasta  el  número  de  almas  que  exige  el 
artículo  27  de  la  Constitución. 

Yo  preguntaba  á la  Comisión:  ¿Ha  tenido  á la  vis- 
ta el  censo?  Dice  el  Sr.  Santana  que  son  120.000  almas 
las  que  hay  en  oí  censo.  Yo  creo  que  son  115.000; 
pero  lo  mismo  da. 

El  argumento  que  hace  el  Sr.  Santana  de  que  hay 
distrito  que  tiene  40.000  almas  y que  elige  un  Dipu- 
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tado,  no  tiene  ningún  valor  enfrente  de  lo  consignado 
en  la  ley,  porque  ésta  se  hizo  al  mismo  tiempo  que  la 
Constitución,  y provisionalmente  se  aceptaron  las  di- 
visiones establecidas  al  reformarla  en  Í878. 

Hoy  vamos  á reformar  nuevamente  la  ley  electo- 
ral, faltando  á lo  que  prescribe  la  Constitución.  Yo 
llamo  sobre  esto  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do; y si  S,  Sf  consiente  que  se  reforme  la  Constitu- 
ción de  esta  manera,  no  tendrán  autoridad  los  Minis- 
tros para  oponerse  á otras  que  en  lo  sucesivo  puedan 
proponerse. 

El  Sr.  ALVARADO:  Pido  la  palabra  en  contra 
del  voto  particular. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr,  ALVARADO:  Señores  Diputados,  no  ex- 
trañará la  Cámara  que  me  levante  á decir  algunas 
palabras  sobre  este  proyecto  de  ley,  porque  aquí  se 
trata  de  una  cuestión  que.  además  de  referirse  á la 
provincia  en  que  nací,  creo  de  estricta  justicia,  y no 
hay  ninguna  razón  para  que  yo  guarde  silencio  ante 
los  graves  ataques  dirigidos  á este  proyecto,  que  creo 
en  consonancia  con  el  precepto  constitucional  y con 
la  ley  electoral.  (El  Sr.  Conde  de  Toreno pronuncia  al- 
gunas palabras .)  En  esta  cuestión,  Sr.  Conde  de  Tore- 
no. no  puede  haber  opinión  de  minorías.  (El  Sr.  Con- 
de de  Toreno:  Respecto  de  las  cuestiones  constitucio- 
nales, ¿puede  haber  esa  diversidad  de  opiniones  en 
una  minoría?)  Se  trata  de  un  caso  concreto.  {El  señor 
Conde  de  Toreno:  Yo  no  sostengo  que  lo  sea,  pero  es 
notable  el  suceso.) 

Y tanto  no  es  este  asunto  de  minorías,  que  La  re- 
solución propuesta  m el  dictamen  ha  sido  mantenida 
en  Canarias  con  verdadero  entusiasmo,  más  que  por 
los  amigos  del  Sr.  León  y Castillo,  por  el  partido  fu- 
síonista  de  aquella  isla,  por  las  oposiciones;  por  el 
partido  democrá  tic  o -progresista.  Los  que  con  más 
calor  han  trabajado  por  que  se  repare  la  injusticia 
que  se  cometió  con  Cananas  al  redactar  la  ley  elec- 
toral; los  que  más  han  pugnado  por  que  se  diera  á 
Canarias  la  representación  en  esta  Cámara  que  se- 
gún el  artículo  constitucional  le  corresponde,  han 
sido  los  jefes  del  partido  democrático  progresista,  ba 
sido  el  Sr.  Jurado  Domínguez,  decano  de  la  demo- 
cracia canaria  y jefe  de  dicho  partido  y pn  ilustrado 
periodista  el  Sr.  Rodríguez  Almeida,  demócrata  pro- 
gresista también. 

Por  tanto,  yo  que  pertenezco  á una  minoría,  pue- 
do levantarme  como  lo  hago  ahora  á defender  ese 
dictamen,  mucho  más  cuando  represento  en  la  Cá- 
mara á otra  provincia,  lo  que  indica  que  no  me  mue- 
ven exclusivismos  de  localidad.  No  voy  á repetir  lo 
dicho  por  el  Sr.  Santana.  Me  basta  con  preguntar. 

¿Queréis  que  haya  50.000  almas,  para  que  exista 
el  derecho  de  elegir  un  Diputado?  Pues  entonces  tenéis 
que  comenzar  por  suprimir  todos  ó casi  todos  los  dis- 
tritos de  España.  ¿Qué  pobhicíon  tiene  la  provincia  de 
Alava?  Pues  tiene  96.000  almas,  y sin  embargo,  elige 
dos  Diputados.  En  eí  mismo  caso  se  encuentran  mul- 
titud de  provincias,  multitud  de  distritos,  que  á pe- 
sar de  no  tener  una  población  de  50.000  almas  han 
elegido  un  Diputado. 

Los  dos  distritos  de  Gran  Canaria  tienen  una  po- 
blación de  120.000  almas,  y por  consiguiente,  con 
arreglo  á la  Go  as  ti  tu  c ion  les  corresponde  elegir  tres 
Diputados, 

Pero  á mí  lo  que  me  extraña  sobre  manera,  seño- 


res Diputados,  es  que  se  combata  este  dictamen  como 
lo  ha  hecho  el  Sr,  Domínguez  Alfonso,  bajo  el  pre- 
texto de  que  no  se  puede  reformar  un  precepto  de  la 
ley  electoral,  cuando  los  mismos  autores  de  la  Cons- 
titución de  1876  han  declarado  que  la  Constitución 
es  reformable.  De  manera  que  las  Córtes  con  el  Rey 
pueden  reformar  un  articulo  de  la  Constitución,  y 
sin  embargo  se  sostiene  que  no  se  puede  modificar 
un  precepo  de  la  ley  electoral.  (E£  Sr,  Domínguez  Al- 
fonso píele  la  palabrea) 

Que  la  Constitución  no  se  ha  interpretado  en  el 
sentido  que  lo  han  hecho  los  impugnadores  del  pro- 
yecto; que  las  Córtes  se  han  creído  con  facultades 
para  proceder  de  una  manera  conforme  á lo  que  aho- 
ra propone  la  Comisión,  lo  demuestra  ei  hecho  de  ha- 
ber sido  ya  votada  por  el  Congreso  y por  el  Senado 
una  proposición  del  Sr.  Maluquer  en  que  se  pedia  la 
división  del  distrito  de  Sabadell  Tarrasa  en  dos  dis- 
tritos, y no  suscitó  aquí  ni  ba  suscitado  en  la  otra 
Cámara  protesta  de  ningún  género.  ¿Por  qué  surge  la 
cuestión  cuando  se  trata  de  Canarias  y vienen  á sus- 
citarla precisamente  los  Diputados  de  aquellas  islas? 
Yo  creo  que  este  es  el  primer  ejemplo  eu  el  Parla- 
mento español  de  que  los  Diputados  de  una  provincia 
se  opongan  al  beneficio  de  conceder  una  mayor  re- 
presentación a la  misma  en  el  Parlamento, 

¿En  qué  se  funda  el  Sr.  Domínguez  Alfonso  para 
decir  que  quien  vota  esta  ley,  duda  de  las  promesas 
hechas  por  el  Gobierno?  Pues  qué,  ¿puede  S.  S.  dar- 
nos la  seguridad  de  que  estas  Córtes  van  á llegar  al 
término  que  la  Constitución  señala?  ¿Puede  asegurar 
que  no  serán  disueltas  mañana  mismo?  Por  consi- 
guiente, este  asunto  nada  tiene  que  ver  con  la  cues- 
tión política.  Aquí  se  ha  seguido  el  procedimiento 
que  señala  el  art.  6.°  de  la  ley  electoral,  como  decía 
muy  bien  el  Sr,  Santana,  para  reparar  la  injusticia 
que  de  la  distribución  de  distritos  de  aquella  provin- 
cia resulta.  Varios  Sres.  Diputados  presentaron  esta 
proposición,  y fue  tomada  en  consideración,  y ahora 
discutimos  el  dictámen. 

El  Congreso  está  en  el  pleno  uso  de  sus  atribu- 
ciones admitiéndole  ó rechazándole , según  su  leal 
saber  y entender;  pero  no  puede  decirse  en  manera 
alguna  que  se  ba  faltado  á las  prescripciones  de  la 
ley  electoral. 

Por  consiguiente,  yo  termino  rogando  á la  Cáma- 
ra que  desoiga  en  absoluto  todas  esas  razones  aduci- 
das en  contra  de  este  dictámen,  en  la  seguridad  de 
que  se  encaminan  á remediar  y á corregir  algo  anor- 
mal, algo  extraño,  algo  de  todo  en  todo  contrario  á 
la  ley  electoral. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr,  Domínguez  Alfonso  tiene  la  palabra. 

EL  Sr,  DOMINGUEZ  ALFONSO:  El  Sr.  Al  vara- 
do ve  con  gusto  la  creación  de  una  circunscripción 
en  su  pueblo  natal,  porque  de  esta  manera  podrán 
tener  representación  las  minorías  en  esta  Cámara.  Yo 
doy  la  enhorabuena,  no  solamente  al  Sr,  Al  varado 
por  tener  circunscripción,  sino  á la  misma  circuns^ 
crípcion  de  Las  Palmas,  por  tener  ya  candidato  de 
las  minorías.  [El  Sr.  Alvarado:  Pido  la  palabra.) 

El  Sr,  Alvarado  habló,  con  este  motivo,  de  las  fa- 
cultades de  las  Córtes,  Claro  es  que  las  Córtes  pueden 
hacerlo  todo,  según  la  frase  inglesa  que  todos  cono- 
céis, pero  lo  que  no  deben  hacer  las  Cortes,  porque 
no  todo  lo  que  podéis  hacer  debels  hacerlo,  es  poner 
remiendos  impropios  é inoportunos  á una  ley  electo- 
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ral  contra  el  sentido  de  la  misma  ley;  lo  que  no  de- 
ben hacer  las  Górtes  es  sancionar  estos  actos  que 
ofenden  á los  electores  de  otros  distritos  y á su  dere- 
cho, á quienes  no  se  otorga,  teniendo  mejor  derecho, 
lo  que  ilegalmente  en  este  proyecto  se  concede. 

Algunas  anomalías  existen  hoy,  porque  cuando 
se  hizo  la  ley  electoral  vigente  se  dijo;  hay  tiempo  de 
hacer  un  nuevo  censo;  sigan  los  distritos  tal  y como 
están  hoy,  provisionalmente;  pero  cuando  se  haga 
algo  definitivo  (y  definitiva  es  una  ley  hecha  aquí), 
la  base  será  de  un  Diputado  por  50.000  habitantes, 
partiendo  del  máximum  constitucional;  esta  será  la 
base  para  la  formación  de  distritos.  Y esto  babia  de 
ser,  aun  entendiendo  la  Constitución  como  no  la  en- 
tiende el  Sr.  Celleruelo  ni  aun  el  Sr.  Conde  de  Xoreno, 
según  lo  que  le  he  oido  antes  por  su  interrupción, 
pues  entienden,  el  primero  seguramente,  y el  segundo 
en  la  hipótesis  de  haber  oido  yo  bien,  que  el  texto 
constitucional  dice  que  no  puede  haber  más  que  un 
Diputado  por  50.000  habitantes,  ó que  al  menos  han 
de  ser  50.000  habitantes.  [EÍSr,  Rodríguez  Correa'.  Un 
Diputado  por  lo  ménos.)  Estoy  diciendo  lo  que  en- 
tiende eiSr,  Celleruelo,  (££  Sr.  Azcárate  pide  la  pala - 
bra  en  pró  del  voto  particular ,)  No  puede  haber  ménos 
de  50.000  habitantes  para  formar  un  distrito.  ¿Es 
esto  claro?  Pues  dice  el  Sr.  Celleruelo,  y creo  que  el 
Sr,  Conde  de  Toreno,  que  no  puede  haber  un  Diputa- 
do por  ménos  de  50,000  habitantes.  Pero  si  hay  duda 
en  esto,  si  el  texto  constitucional  es  dudoso,  no  es  du- 
dosa la  interpretación  que  le  da  la  ley  electoral,  en 
cuyo  art.  2.a  dice  que  será  base  de  la  ley  electoral 
definitiva  el  máximum  que  señala  la  Constitución. 
Luego  la  base  es  un  Diputado  por  50.000  habitantes, 
bajo  esta  base,  porque  alguna  se  ha  de  establecer  en 
la  ley  electoral,  como  la  ley  electoral  no  señala  más 
que  el  único  número  que  establece  la  Constitución, 
no  hay  masque  distritos  de  50.000  habitantes.  ¿Hay 
otra  interpretación  posible?  ¿Cuál  es,  si  no,  la  base  de 
la  división  electoral?  ¿El  Sr.  Al  varado  tiene  la  bondad 
de  decirme  cuál  va  á ser  la  base  de  la  división  terri- 
torial que  establece  la  ley,  si  no  es  la  do  un  Diputado 
por  50.000  habitantes?  6IIay  alguna  otra  base  más  que 
ésta?  Por  lo  tanto,  si  algo  se  hace  fuera  de  esa  base,  es 
contra  el  sentido  de  la  ley  electoral;  y tendremos  unos 
distritos  como  Canarias  y Navarra  , rigiéndose  por 
esta  ley  que  hacemos  aquí  en  este  momento,  porque 
yo  creo  que  se  hace  (porque  aquí  se  hacen  ciertas 
cosas  cuando  lo  quieren  ciertas  personas),  y otros  dis- 
tritos rigiéndose  por  la  otra,  ó ai  ménos,  con  una  ley 
hecha  por  retazos  con  distinto  sentido,  y partiendo  de 
distinta  base. 

El  Sr.  Alvarado  ha  dicho:  ¿De  cuándo  acá  se  ha 
visto  (con  esa  grandilocuencia  que  se  ha  pegado  á su 
señoría,  y hasta  á sus  amigos  todos),  de  cuándo  acá 
los  Diputados  de  una  provincia  se  oponen  á que  tenga 
más  Diputados  la  provincia?  Pues  desde  que  hay  quien 
quiere  que  tenga  más  de  los  que  debe  tener,  pudiera 
yo  contestarle. 

Pero  yo  lo  hago  por  otra  cosa  que  ya  antes  expli- 
qué claramente;  lo  hago  para  evitar  que  la  provincia 
no  me  diga:  por  Dios  no  me  quieras  tanto , ó quiéreme 
eon  talento . Porque  si  yo  quisiera  tanto  y tan  sin  dis- 
creción á la  provincia,  la  circunscripción  de  Tenerife 
podría  correr  el  peligro  de  que  se ‘disminuyera  su 
representación;  y como  este  peligro  existe,  de  aquí, 
br.  Alvarado,  que  de  esta  si t nación  anómala  no  tenga 
yo  la  culpa,  la  tienen  los  otros. 


Por  lo  demás,  lo  que  yo  extraño  es  que  el  Sr.  Al- 
varado se  las  eche  de  más  representante  de  Canarias 
que  yo,  que  sea  S.  % más  papista  que  el  Papa.  Yo 
debo  la  explicación  de  mí  conducta,  como  Diputado 
de  la  Nación,  á la  Nación,  como  representante  de  de- 
terminadas localidades,  á esas  localidades,  las  cuales 
sabrán  si  bago  bien  ó hago  mal,  y es  seguro  que  diga 
que  bago  bien,  lejos  de  sentir  la  admiración  y sor- 
presa de  Si  8.  Eso  aparte  de  otras  indicaciones  que  he 
hecho,  y que  hoy  no  quiero  acentuar. 

En  cuanto  á si  hay  posibilidad  de  que  no  duren 
estas  Górtes,  si  el  Sr.  Alvarado  cree  que  hay  posi- 
bilidad de  que  no  duren,  eso  viene  á darme  la  razón 
en. lo  que  he  sostenido  antes  respecto  á la  falta  de  fe 
de  muchos.  Ya  ve  el  Sr.  San  tana  cómo  hay  alguien 
que  no  tiene  fe,  y que  lógicamente  pide  que  se  haga 
este  proyecto,  porque  puede  no  venir  la  ley  electoral 
ofrecida  por  el  Gobierno,  [El  Sr,  Santana:  En  materia 
de  fe,  cada  uno  tiene  la  que  tiene.)  Per  eso  decía  yo 
á S.  S.  que  no  pretendiera  imbuirnos  la  suya.  [El  *se- 
ñor  Santana:  Yo  no  he  pretendido  eso;  lo  he  rechaza- 
do; me  he  declarado  incompetente.)  Ya  ve  S.  S.  como 
estaba  yo  en  lo  exacto  al  decir  que  cabía  dudar  sobre 
esto,  porque  si  alguna  defensa  puede  hacerse  de  ese 
dictamen,  es  teniendo  la  creencia  que  tiene  él  señor 
Alvarado  de  que  no  vendrá  la  nueva  ley  electoral, 
porque  si  viniera  habría  nueva  división  de  distritos, 
puesto  que  con  el  sufragio  universal  no  cabe  la  actual 
división. 

Y si  esto  cree  el  Sr,  Alvarado,  y esto  es  posible 
que  suceda,  yo  creo  que  en  vez  de  entretener  al  Con- 
greso con  estas  pequeñas  cuestiones  locales,  que  no 
soy  yo  ni  es  mi  voto  particular  quien  las  promueve, 
sino  que  las  ha  traído  ese  proyecto  de  ley,  sería  me- 
jor que  nos  entretuviéramos  en  reformar  los  grandes 
vicios  que  tiene  en  su  procedimiento  la  ley  electoral, 
aunque  en  su  esencia,  en  él  número  de  electores  y de 
distritos  no  se  variara,  á ñn  de  que  las  primeras  Cor- 
tes nos  dieran  la  representación  legítima  del  país. 

El  Sr.  ALVARADO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

EL  Sr.  ALVARADO:  Con  objeto  de  no  molestar 
tanto  al  Congreso  y por  si  tuviera  que  intervenir  des- 
pués en  el  debate,  ruego  al  Sr.  Presidente  me  reserve 
la  palabra  para  después  que  la  haya  usado  el  Sr.  Az- 
cárate. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Azcárate. 

El  Sr.  AZCARATE:  Ya  sospecharán  los  Sres.  Di- 
putados que  no  es  la  cuestión  concreta  con  relación 
á Canarias  la  que  me  obliga  á molestarles,  sino  la 
cuestión  de  constitucionalidad  ó inconstítucionalidad 
de  este  proyecto  de  ley. 

Si  hubiera  sido  cosa  tan  llana  como  ha  supuesto 
el  Sr.  Alvarado,  que  la  Constitución  vigente  podía  re- 
formarse por  una  ley,  la  cosa  no  tendría  gravedad 
ninguna,  resultaría  reformada  y se  cumplir ia.  Pero 
yo  encuentro  que  el  art.  23  de  la  Caris  ti  tucion  dice 
lo  siguiente: 

«Las  condiciones  necesarias  para  ser  elegido  ó 
nombrado  Senador  podrán  variarse  por  una  ley.» 

De  lo  cual  deduzco  yo  que  los  demás  artículos  no 
pueden  variarse  por  una  ley;  porque  sino,  ¿á  qué  ve- 
nía decir  que  este  podrá  modificarse  por  una  ley? 
Por  consiguiente  debe  haber  alguna  traba,  que  yo  no 
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sé  cuál  sea,  que  impida  que  se  reforme  la  Constitu- 
ción por  una  ley* 

Ahora  bien;  este  proyecto,  ¿cabe  dentro  de  la  Cons- 
titución? A mí  juicio  es  evidente  que  no,  porque  el 
artículo  27,  tantas  veces  leído,  tiene  mía  sola  inter- 
pretación posible.  Yo  no  concibo  como  á los  dignos 
individuos  de  la  Comisión  les  ha  podido  ocurrir  darla 
la  que  me  pareció  oir  de  labios  de  mi  particular  ami- 
go el  8r.  Correa*  Rodríguez  Correa  pide  la  pa- 

labra.) Porque  dice  el  artículo,  aunque  lo  sabéis  de 
memoria: 

«El  Congreso  de  los  Diputados  se  compondrá  de 
los  que  nombren  las  Juntas  electorales,  en  la  forma 
que  determine  la  ley*  Se  nombrará  un  Diputado  á lo 
menos  por  cada  50,000  almas  de  población. » 

Y por  lo  visto,  entiende  la  Comisión  que  ese  al 
ménos  un  Diputado  quiere  decir  que  puede  haber  to- 
dos los  que  se  quiera,  y entonces  podrá  haber  dos  y 
tres  y quince  y treinta,  y llegaremos  á que  hasta  un 
pueblo  de  1 5 vecinos  tenga  un  Diputado*  ¿Es  así  como 
lo  entiende  la  Comisión?  (#f  Srr  Rodríguez  Correa : No 
es  eso*)  ¿No  es  eso?  Pues  vamos  á la  otra  Intepreta- 
cion:  ese  al  ménos  no  se  refiere  á los  Diputados,  sino 
á la  población*  Y la  razón  es  bien  clara.  Señalando 
este  límite  la  Constitución,  quiere  decir  que  una  cir- 
cunscripción electoral  podrá  elegir  un  Diputado  por 
cada  50*000,  70*000  ú 80*000  almas,  pero  no  podrá 
elegirlo  por  cada  40.000,  30.000  ó 20.000  almas,  ¿Por 
qué?  Porque  de  otra  ni  anera  llegaríamos  á tener  2.500 
Diputados.  La  cosa  es  clara.  ¿Cómo  se  puede  ínter- 
pretar  de  otra  manera?  Pero  se  me  dice:  «ahí  está  lo 
existente:»  es  verdad;  pero  lo  existente  tiene  una  ex- 
plicación* La  ley  electoral  se  encuentra  con  que  no 
tiene  medios  de  llevar  á la  práctica  lo  que  manda  el 
artículo  constitucional  y dice:  «provisional  é interi- 
namente acepto  lo  existente,  y después  cuando  se  lle- 
ve á cabo  el  censo  se  cumplirá  el  artículo  constitu- 
cional*» Y entre  tanto,  ¿es  lícito  hacer  reformas  en 
contra  del  artículo  constitucional?  Lo  interino  con 
todos  los  defectos  y con  todas  las  irregularidades  que 
queráis,  es  lo  existente,  y hay  que  reconocerlo*  Pero, 
señores,  aumentar  estas  irregularidades  con  una  mas 
mientras  no  viene  lo  definitivo,  ¡ahí  eso  no.  Mientras 
no  se  haga  la  reforma  con  arreglo  al  artículo  consti- 
tucional, lo  interino  tiene  que  existir,  porque  míen» 
tras  no  se  haga  esa  reforma,  nada  puede  hacerse  que 
vaya  contra  la  Constitución, 

" El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Rodríguez  Correa  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  RODRIGUEZ  CORREA:  Como  pidió  la 
palabra  el  Sr,  Azcárate  para  tratar  este  incidente  y 
anunció  que  iba  á hablar  sobre  interpretación  consti- 
tucional, me  di  por  derrotado,  porque  S.  S.  es  una 
autoridad  en  la  materia.  Así,  que  con  su  gran  talento 
empezó  á abordar  la  cuestión  por  el  art*  23  de  la 
Constitución,  al  cual  nadie  se  ha  opuesto,  y en  segui- 
da pasó  al  27,  vi  que  allí  fue  donde,  convirtiéndose 
en  contrabandista,  introdujo  el  contrabando,  saltando 
de  lo  constitucional  á lo  gramatical.  En  este  terreno, 
como  es  de  lenguaje  castellano,  todos  podemos  inter- 
venir, porque,  aun  cuando  se  trata  de  Canarias,  no  se 
trata  de  ningún  país  extranjero*  La  cuestión,  pues, 
no  es  constitucional  sino  gramatical,  Y puesto  que  la 
Constitución  está  escrita  en  castellano,  y lo  que  dice 
el  art.  27  está  escrito  con  palabras  castellanas  y con 
sintaxis  castellana,  vamos  á ver  si  concreto  la  cues- 
tión en  este  punto  para  interpretar  lo  primero*  Claro 


es  que  si  ahora  se  pusiera  á disensión  en  el  Parla^ 
mentó  la  definición  de  cualquier  palabra,  aun  de  las 
más  vulgares,  puede  que  estuviéramos  tres  meses 
sin  entendernos,  porqué  ahora  mismo  estamos  todos 
presenciando  la  disensión  que  existe  en  la  prensa 
sobre  la  definición  de  palabras  las  más  vulgares  y 
comentes,  y todos  sabéis  que  esa  discusión  ocupa 
sendas  columnas  de  los  periódicos* 

Por  consiguiente,  vamos  á atenernos  á este  ar- 
tículo 27,  que  dice  así:  «El  Congreso  de  los  Diputa- 
dos.» Estamos  conformes  en  que  este  es  el  Congreso 
de  los  Diputados,  «Se  compondrá.»  Estamos  confor- 
mes en  que  esto  lo  dice  en  castellano  claro:  «do  los 
que  nombren  las  Juntas  electorales  en  la  forma  que 
determine  la  ley.  Se  nombrará  un  Diputado,  Áio 
ménos  por  cada  50.000  almas  de  población/» 

Aquí  entra  la  disconformidad*  ¿Es  esto  constitu- 
cional? ¿Vamos  á discutir  esto  gramaticalmente?  Yo, 
por  de  pronto,  creo  que  lo  que  dice  es  lo  siguiente; 
se  nombrará  un  Diputado  á lo  ménos  por  cada  50*000 
almas;  es  decir  que,  por  lo  ménos  ^ ha  de  haber  un  Di- 
putado por  cada  50.000  almas  de  población,  Peros! 
no  fuera  esto  bastante;  si  la  sintaxis  castellana  no  fue- 
se bastante  para  explicar  esto,  lo  sería  la  historia  del 
asunto*  La  ley  electoral  de  1870,  que  no  se  ha  refor- 
mado en  este  artículo,  declara  que  habrá  un  Diputa- 
do por  cada  40.000  habitantes;  es  así,  que  esta  ley  es 
procedente  de  aquella  ley  reformada,  y esta  ley  ha 
querido  marcar  el  máximum  de  50.000  almas;  luego 
es  evidente  que  ese  número  ha  de  producir,  por  lo  mé- 
nos , un  Diputado. 

Ahora  vamos  á ocuparnos  de  la  historia  de  la  ley 
electoral  antigua,  y vamos,  no  á hablar  de  Constitu- 
ciones, sino  de  matemáticas,  las  cuales  vienen  sá  mi 
favor.  Habiendo  en  España  16  millones  de  habitantes, 
según  lo  que  dice  el  Sr*  Azcárate,  no  deberían  venir 
al  Congreso  más  que  320  Diputados;  y como  hay  400 
y pico,  resulta  que  basta  las  matemáticas  votan  en 
contra  de  S.  S* 

Por  consecuencia,  aparte  de  la  cuestión  gramati- 
cal, y no  siendo  exacta  á mi  modo  de  ver  la  interpre- 
tación que  da  S.  S*  á este  artículo  , resulta:  que  la 
cuestión  es  constitucional  á mi  favor,  porque  la  mis- 
ma Constitución  marea  la  manera  de  salir  del  paso, 
y al  mismo  tiempo  porque  la  ley  electoral  dice  cómo 
han  de  elegirse  los  Diputados. 

Por  consiguiente,  el  dictamen  presentado  al  Con- 
greso es  completamente  legal,  completamente  cons- 
titucional, y además  hay  precedentes  en  esta  misma 
Cámara;  y la  prueba  de  que  no  se  trata  de  ninguna 
cuestión  constitucional  es,  que  haciendo  referencia  el 
dictámen  á dos  distritos,  al  de  Navarra  y al  de  Gana- 
rías, no  se  ha  levantado  ningún  Sr.  Diputado  de  Na- 
varra ni  de  otro  distrito  á combatirle,  oponiéndose 
solamente  los  Diputados  por  Canarias:  luego  no  es 
cuestión  constitucional,  sino  cuestión  de...  Canarias. 

Nosotros  no  tenemos  nada  que  ver  en  este  asunto 
más  que  con  la  ley  electoral,  y por  eso  suplicamos  al 
Congreso  se  sirva  desechar  el  voto  particular  y ad- 
mitir el  dictamen,  esperando  que  después  de  discutir 
el  voto  particular  lleguemos  á una  solución  en  esto 
asunto,  porque  sino  vamos  á tardar  en  aprobar  este 
proyecto  más  que  lo  que  se  trata  m ir  y venir  de 
Canarias. 

El  Sr*  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V*  S* 
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El  Sr.  AZCÁRATE:  Desde  el  ra omento  en  que  el 
Sr.  Rodríguez  Correa  apelaba  á la  gramática  yo  me 
daba  por  vencido;  pero  es  el  caso  que  para  interpre- 
tar la  ley  hay  además  de  ese  elemento  real  y gra- 
matical otros  dos  importantes:  el  lógico  y el  históri- 
co, y además  otro  medio  de  interpretación,  que  es  el 
de  reducir  al  absurdo,  y el  elemento  lógico  está  pues- 
to de  evidencia  por  el  Sr.  Rodríguez  Correa  insistien- 
do en  que,  por  lo  ménos  ha  de  haber  im  Diputado , por- 
que de  esto  resulta  que  á lo  más  puede  haber  cuantos 
se  quiera ) y entonces  iríamos  á parar  ah  absurdo  de 
que  hubiera  2.000  ó 3.000  Diputados. 

Yo  sé  que  hay  más  Diputados  que  los  que  corres- 
ponden á ese  tipo;  pero  precisamente  por  eso  la  Cons- 
titución de  1876  subió  el  tipo  de  40  á 50.000;  y como 
el  precedente  que  S.  8,  me  cita,  como  la  ley  electoral 
dice  que  se  elegirá  uno  por  cada  40.000  almas  como 
mínimun,  con  la  interpretación  de  8.  S,  resultada 
que  se  podrían  elegir  cuantos  se  quisiera. 

De  suerte  que  8.  S.  no  ha  logrado  convencerme,  é 
insisto  en  que  la  ley  es  perfectamente  anticonstitu- 
cional. [El  Sr , Rodríguez  Correa:  Pido  la  palabra  para 
rectificar.)  Ya  comprenderá  el  Sr.  Correa,  que  ni  á 
mis  amigos  ni  á mí  nos  importa  nada  de  Canarias  ni 
de  Navarra;  lo  que  nos  importa  es  mantener  la  lega- 
lidad de  la  Constitución. 

El  Sr.  Conde  de  TQRENO:  Pido  la  palabra  para 
una  alusión  personal. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Rodríguez  Correa  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  No  be  entendido 
bien  lo  que  ha  querido  decir  el  Sr.  A zc árate.  ¿Quiere 
decir  que  la  ley  electoral  que  rige  es  anticonstitu- 
cional? 

El  Sr.  AZCARATE:  Con  la  vénia  del  Sr.  Presi- 
dente, haré  esta  aclaración. 

La  ley  electoral  es  perfectamente  constitucional, 
porque  no  teniendo  medios  para  hacer  la  división  elec- 
toral, dijo:  cuando  exista  el  censo  se  hará  la  división 
conforme  á la  Constitución,  y entre  tanto  regirá  como 
provisional  la  que  hay.  Y yo  digo:  pues  esa  división 
solo  se  puede  hacer  para  acomodar  la  ley  electoral  á 
la  Constitución,  y no  se  puede  hacer  una  división  par- 
cial en  contra  de  la  Constitución. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Pues  de  esto  se 
trató  ya  cuando  se  hizo  la  ley  electoral.  Esta  ley  dejó 
para  otra  el  hacer  esta  división,  y desde  el  momento 
en  que  el  Congreso  vote  lo  que  proponemos  en  el  dic- 
tamen, lo  que  se  haga  so  hará  legal  mente. 

Si  acaso  lo  que  se  deduce  de  las  palabras  del  se- 
ñor A acárate  es  que  la  ley  electoral  es  ilegal,  podrá  I 
serlo  ajuicio  de  8.  S.,  poro  no  ajuicio  de  la  Comi-  | 
sien;  y ésta  al  presentar  su  dictamen,  lo  hace  confor- 
me á esa  ley.  Hay  precedentes;  y al  tratar  de  asun- 
tos análogos  al  que  nos  ocupa,  no  ha  habido  debates 
como  esLe.  Es  demasiado  fuerte  que  el  Congreso  ven- 
ga á declarar  que  este  mismo  Congreso  es  ilegal,  como, 
es  raro  que  los  8 res.  Diputados  no  hayan  caído  en  la 
cuenta  hasta  que  se  ha  hablado  de  Canarias.  Franca- 
mente, yo  sigo  creyendo  que  la  Constitución  al  ha- 
blar en  su  arL  27  óe  que  se  nombrará  un  Diputado, 
á lo  ménos,  por  cada  50.000  almas  de  población,  no 
se  refiere  más  que  á ese  número  como  máximum. 

En  cuanto  al  argumento,  por  el  absurdo,  venimos 
á parar  á Gongora.  Hay  un  romance  muy  hermoso, 
en  el  cual  dice  Góngora  que  murmuraban  cuatro  ru- 
bios á la. puerta  de  palacio^  y que  para  hacer  creer  á 


uno  de  ellos,  que  por  desgracia  pertenecía  á un  ava^ 
ro,  que  comia  bien,  su  amo  le  había  puesto  unos  an- 
teojos de  aumento,  pues  de  esa  manera  el  animal 
creía  que  la  ración  era  mayor  de  lo  que  era  en  rea** 
lidad. 

Pues  8,  S.  quiere  poner  á los  argumentos,  según 
le  conviene,  lentes  de  aumento  ó de  disminución.  Yo, 
aunque  nso  gafas,  las  suprimo  idealmente  siempre 
que  hablo,  y veo  las  cosas  como  son;  y veo  la  ley  y 
la  Constitución  como  están  escritas,  y la  legalidad 
anterior  y la  actual  conformes  con  todas  estas  leyes 
que  discutimos. 

Sí  8.  S.  quiere  demostrar  ese  talento,  desde  ahora 
le  digo  que  tiene  más  que  yo;  pero  respecto  á llevar 
al  absurdo  las  cosas,  le  ruego  que  deje  sus  argumen- 
tos para  el  Ateneo  ó para  otra  parte  donde  quiera  lu- 
cir su  ingénio,  que  aquí  nos  atenemos  á lo  que  está 
escrito,  y no  inventamos  un  castellano  nuevo  para  ser- 
vir á la  imaginación  de  8.  8. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Torito  tie- 
ne la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  No  voy  á decir,  seño- 
res Diputados,  más  que  muy  pocas  palabras.  Me  creo 
obligado  á decirlas  porque  varios  oradores  de  los  que 
han  intervenido  en  este  debate  se  han  dirigido  á mí 
citándome  por  mí  nombre,  y reclamando  de  mí  una 
explicación  acerca  de  mi  modo  de  pensar  en  este 
asunto. 

Nosotros  no  tenemos  para  qué  tomar  parte  en  este 
debate,  como  minoría,  á pesar  de  que  el  Sr.  Cébeme- 
lo creyera  lo  contrario.  El  Sr,  Celleruelo  cree  que  el 
hecho  de  haber  suscrito  el  dictámen  alguno  ó algu- 
nos de  nuestros  correligionarios  es  el  verdadero  mo- 
tivo de  que  guardemos  silencio  por  no  contrariar  la 
opinión  de  nuestros  amigos;  pues  está  en  un  error  el 
Sr.  Celleruelo,  porque  sí  nosotros  hubiésemos  creído 
que  dentro  del  dictámen  que  se  discute  habla  una 
cuestión  constitucional,  en  primer  lugar  el  individuo 
de  esta  minoría  aludido  no  habría  puesto  su  firma  en 
la  proposición,  y después,  si  tal  hubiese  hecho,  la 
minoría,  como  minoría,  no  hubiera  callado  ni  hubie- 
se dejado  de  oponerse  á la  infracción  constitucional, 
si  la  había. 

Nosotros  entendemos  que  la  frase  al  ménos ¡ con- 
signada en  el  artículo  constitucional,  significa  que 
cuando  ménos  habrá  un  Diputado  por  cada  50,000 
habitantes,  pero  que  puede  haber  más  de  uno.  A la 
objeción  de  que  eso  podría  llegar  al  absurdo  de  que 
por  cada  50.000  habitantes  se  eligieran,  no  uno,  ni 
dos,  sino  diez  ó veinte  Diputados,  solo  contestaré  con 
[ el  absurdo  que  en  sentido  contrario  resultaría,  si  en 
■ vez  de  corresponder  á cada  Diputado  y á cada  dis- 
trito 50.000  habitantes,  correspondieran  100.000  ó 
200.000.  Por  consiguiente,  la  Constitución  no  precisa 
taxativamente  esos  límites,  sino  que  están  precisados 
en  la  ley  electoral,  como  lo  estarán  no  solo  en  la  vi- 
gente, sino  en  todas  las  leyes  electorales  que  se  ha- 
gan. Y no  digo  más  sobre  este  punto,  que  únicamen- 
te he  tocado  para  declarar  que  aquí  no  hay  cuestión 
constitucional,  á nuestro  juicio,  y por  eso  no  tenemos 
nada  que  decir,  como  minoría,  en  contra  del  proyec- 
to, bajo  este  punto  de  vista. 

Ahora  sí  debo  decir  que  mi  opinión  particular  en 
este  punto,  que  mi  Opinión  si  yo  fuera  Ministro  dé  la 
Gobernación,  sería  distinta  de  la  del  dictámen  déla 
Comisión,  por  una  razón  muy  sencilla,  porque  to- 
mando este  procedimiento  de  venir  á componer  los 
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distritos  y las  circunscripciones  unos  Sres.  Diputa- 
dos hoy,  mañana  podrán  venir  otros,  á quienes  este 
arreglo  de  hoy  contraríe,  á deshacer  lo  hecho  y lle- 
garía á ser  esto,  si  se  abusara  de  ello  como  se  ha  abu- 
sado en  cuanto  á la  inclusión  de  carreteras  en  el  plan 
general,  una  tela  de  Pendió  pe,  y dentro  de  poco  la 
confusión  de  las  leyes  parciales  sobre  constitución  de 
distritos  electorales,  seria  un  auxiliar  poderoso  de  que 
podrían  valerse  las  autoridades  civiles  para  acabar  de 
perturbar  y enredar  las  elecciones  cuando  les  plazca. 
Yo,  por  tanto,  si  tuviera  la  responsabilidad  desde  aquel 
banco  de  apoyar  ó de  contrariar  proyectos  de  ley  de 
esta  especie,  declaro  que  me  opondría  á ellos,  y me 
limitarla  á reunir  los  datos  para  el  día  que  se  hiciera 
la  nueva  ley  electoral  tener  en  cuenta  todos  los  que 
fueran  razonables. 

No  quiere  esto  decir  que  yo  me  proponga  entrar 
á discutir  el  asunto,  y difícilmente,  aunque  á ello  se 
me  provoque,  diré  más  de  lo  que  lie  dicho,  que  es  lo 
necesario  para  explicar  la  actitud  de  esta  minoría. 
Debo  añadir  que  nosotros  no  tenemos  interés  en  que 
se  provoque  sobre  esto  discusión  larga,  ni  votación 
nominal,  pero  que  si  se  produjera  votación  nominal, 
votaríamos  con  arreglo  álo  que  cada  cual  entendiera 
justo  en  el  fuero  interno  de  su  conciencia. 

El  8r.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  La  opinión  del 
Sr.  Conde  de  Toreno  no  contradice  mis  asertos 

No  he  dicho  que  fuera  contrario  á la  Constitución 
que  hubiera  distritos  de  más  ó ménos  de  50.000  habi- 
tantes. Tan  lájos  he  estado  de  afirmar  esto,  que  con- 
testando al  Sr.  Santana,  he  citado  el  art.  2.°  de  la  ley 
electoral,  y he  dicho  que  la  ley  ha  podido  tomar  un 
máximo  ó un  mínimo  (sea  uno  ü otro  lo  que  quiere 
señalar  el  artículo  constitucional  al  fijar  el  número 
de  50.000  habitantes  para  cada  distrito)  que  no  im- 
porta que  el  más  ó el  ménos  sean  los  50.000  habitan- 
tes, que  lo  que  Importa  para  la  cuestión  presente  es 
hacer  constar  que  el  art.  2.°  de  la  ley  fija  el  número 
de  50.000  habitantes  como  máximo  ó como  mínimo 
tom áralo  por  uno  ú otro  concepto  (que  yo  creo  que 
es  como  máximum),  y que  haciendo  los  distritos  me- 
nores de  50.000  habitantes  (salvo  el  caso  de  un  resi- 
duo de  una  provincia  en  conjunto)  se  infringe  el  sen- 
tido de  la  ley  electoral,  que  debemos  respetar,  porque 
no  se  trata  más  que  de  un  distrito  que  ha  de  estar 
organizado  con  arreglo  á la  ley  electoral. 

En  cuanto  á lo  que  dice  el  Sr.  Correa  (y  contesto 
á S.  S.  porque  entiendo  que  ha  consumido  el  segundo 
tumo  en  contra  del  voto  particular),  en  cnanto  á lo 
que  dice  el  Sr.  Correa  de  que  la  ley  electoral  había 
infringido  la  Constitución  al  mantener  lo  existente, 
debo  decir  que  la  ley  electoral  no  hizo  división  algu- 
na de  distritos,  sino  que  dijo  que  los  haría  una  ley 
especial,  y que  entre  tanto  siguiera  vigente  la  actual. 
Dejar  vigente  una  cosa  hasta  que  se  haga  una  ley, 
no  es  infringir  la  Constitución,  porque  no  es  estable- 
cer nada. 

El  Sr.  Correa,  y con  esto  concluyo,  parece  como 
que  mira  con  cierto  desden  los  asuntos  de  Canarias: 
al  ménos  me  consuela  la  idea  de  que  si  mira  así  su 
señoría  las  cosas  de  Canarias,  tiene  acreditado  que  no 
mira  con  tanta  indiferencia  las  personas  de  Canarias. 

El  Sr.  AL  VARADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  AL  VARADO:  El  Sr.  Conde  de  Toreno  ha 


dicho  cuál  sería  su  conducta  en  este  asunto  si  ocu- 
para el  banco  azul.  Ha  de  permitirme  el  ilustre  di- 
rector en  este  momento  de  la  m moría  conservadora, 
que  yo  diga  que  si  S.  S.  estuviera  sentado  en  el  ban- 
co azul  baria  una  cosa  contraria  á lo  que  acaba  de 
decir,  porque  sí  S.  S.  estuviera  en  el  banco  azul,  y se 
presentara  un  proyecto  sobre  el  asunto  que  discuti- 
mos, tengo  la  seguridad  de  que  S.  S.  examinaría  la 
cuestión;  vería  las  razones  que  abonaban  la  proposi- 
ción, yeria  lo  que  había  en  pro  ó en  contra  del  pro- 
yecto, si  el  proyecto  era  ó no  justo;  porque  entiendo 
que  S.  S.  no  había  de  oponerse  en  absoluto  á los  pro- 
yectos de  esta  clase,  porque  esto  infringiría  el  art.  6.° 
dé  la  ley  electoral.  Tengo  la  seguridad  de  que  su  se- 
ñoría vería  si  el  proyecto  era  justo  ó injusto  para 
aconsejar  en  consecuencia  á la  Cámara  que  lo  recha- 
zara, ó que  lo  tomara  en  consideración. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Al  varado,  llamo  la 
atención  de  S.  S.,  porque  tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar hechos,  conceptos  ó razonamientos  equivocados 
que  le  hayan  atribuido;  pero  ahora  8.  S.  está  rectifi- 
cando los  propósitos  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  si  fuera 
Ministro,  respecto  de  los  cuales  hay  que  atenerse  á 
la  propia  autoridad  del  Sr.  Conde. 

El  Sr.  AL  VARAD  O:  Respecto  de  la  interpretación 
del  artículo  constitucional,  ya  el  Sr.  Conde  de  Toreno 
ha  hecho  un  argumento  incontestable.  Pero  yo  le  pre- 
gunto á mi  queridísimo  amigo  y maestro  el  Sr.  Azcá- 
rate,  ¿qué  interés  tiene  S.  S.,  ni  tenemos  nosotros  en 
declarar  irreformable  la  Constitución  de  1876?  ¿Pues 
que  en  todos  los  proyectos  democráticos  presentados 
por  el  Gobierno  para  cumplir  lo  pactado  en  la  célebre 
fórmula  que  dió  vida  al  partido  liberal,  no  se  trata  de 
reformar  de  una  ú otra  suerte  la  Constitución  de  I S 7 6? 
¿Y  esos  proyectos  no  merecen  los  aplausos  de  su  se- 
ñoría como  merecen  los  mios?  Por  consecuencia,  ei 
que  nosotros  nos  adelantemos  á declarar  irreformable 
la  Constitución  de  1876,  cede  en  daño  de  nuestros  in- 
tereses políticos;  esa  tésis,  por  tanto,  no  puede  ser 
sostenida  por  nosotros;  en  todo  caso,  sería  argumento 
para  los  individuos  de  la  minoría  conservadora. 

El  Sr.  SANTANA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SANTANA:  Me  importa  hacer  constar, 
puesto  que  va  á tener  lugar  una  votación,  cuál  es  el 
criterio  que  ha  tenido  la  Comisión,  tan  injustamente 
atacada  de  anticonstitucional  por  mi  particular  amigo 
el  Sr.  Azcárate,  La  Comisión  no  lia  encontrado  más 
que  un  precepto  constitucional,  que  marca  el  número 
de  almas  para  cada  Diputado,  y este  precepto  está 
desarrollado  en  una  ley  por  medio  de  tres  artículos: 
uno,  que  establece  el  sistema  general  de  distritos  y 
circunscripciones;  otro,  que  es  el  6.*,  establece  un  sis- 
tema particular  de  reformar  en  cada  caso  esta  divi- 
sión existente;  y como  decía  muy  bien  el  Sr.  Azcá- 
rate, para  completar  una  interpretación  es  necesario 
atender  á la  lógica  y á la  historia. 

Esta  ley  electoral  viene  detrás  de  otra  que  había 
establecido  el  principio  de  que  se  eligiese  un  Diputa- 
do por  cada  4Ü.ÜA0  almas.  Además,  esta  ley  antigua 
á que  me  refiero,  que  no  era  tan  deficiente  como  la 
de  hoy,  marcaba  cómo  se  había  de  computar  el  ex- 
ceso de  población,  y cuándo  las  parcelas  hablan  de 
constituir  un  Diputado.  Esto  no  lo  ha  hecho  la  ley 
vigente,  y la  Comisión,  que  se  encontró  con  esta  ley 
y con  el  art.  6.°,  que  permite  la  iniciativa  parlamenta 
ria,  no  para  los  casos  generales,  sino  para  un  caso 
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especial  en  que  la  población  exceda  del  tipo  ordinario 
á las  demás,  y llegue  en  su  exceso  a completar  el 
tipo  ordinario j ó quizás  á mucho  más,  ha  encontrado 
perfectamente  constitucional  dcnLro  de  la  ley  ei  des- 
arrollo de  este  principio,  y conforme  con  él,  propuso 
el  dictámcn  que  ha  tenido  la  honra  de  presentar  al 
Congreso.  Dadas  estas  explicaciones,  no  tengo  nada 
más  que  decir. 

El  Sr.  ARCABATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  P RESIDENTE:  La  llene  8,  S. 

El  Sr.  AZG  ABATE:  Mi  buen  amigo  el  Sin  San  ta- 
na creo  que  se  ha  olvidado  de  que  el  arfc.  6.°  de  la 
ley  electoral  dice  lo  siguiente: 

«Solo  por  medio  de  xnm  ley  se  podrá  aumentar 
el  numero  de  Diputados  que  á cada  distrito  corres- 
ponda nombrar  cuando  el  acrecentamiento  do  su  po- 
blación lo  requiera.» 

Y esto  es  conforme  con  la  Constitución  y cou  la 
ley  electoral  anterior,  que  precisamente,  obedeciendo 
á un  principio  análogo,  fija  el  tipo  de  40.000  almas; 
aquí,  según  la  Constitución  vigente,  es  de  50.000;  y 
aun  cuando  con  la  interpretación  que  yo  he  dado  se 
puede  llegar  al  absurdo  que  áecia  el  Sr.  Conde  de 
Toreno  hay  entre  los  dos  absurdo  que  pueden  resul- 
tar, esta  diferencia:  que  por  el  uno,  el  número  de  Di- 
putados se  podría  reducir  á 10,  á cuyo  peligro  no  era 
fácil  que  llegásemos,  mientras  que  por  el  otro  se  po- 
dría llegar  á 2.000,  que  es  precisamente  lo  que  ha 
querido  prevenir  y evitar  la  Constitución.  (El  Sr,  San- 
ta m:  Ni  á uno  ni  á otro  extremo  podría  llegarse;)» 

Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  vo- 
tación fuera  nominal;  y verificada  ésta,  fue  aquel  des- 
echado por  55  votos  contra  23,  en  esta  forma: 

Señores  que  dijeron  no: 


Cañellas. 

Florez  Dávila  (Marqués  de). 

Sánchez  Arjona  (D,  Gonzalo). 

Bas. 

García  de  la  Riega. 

Fernandez  de  Soria. 

Ramos  Calderón. 

Perez  Caldos, 

Hernández  Prieta, 

Martínez  Asenjo. 

Matos. 

Yincenti. 

Martínez  (D.  Wenceslao). 

Pons. 

Guitian. 

De  Andrés  Moreno. 

Nuñcz  de  Y clase  o. 

Ansal  do. 

Torres  (D.  Antonio). 

Oriol. 

Xiquena  (Gonde  de). 

Ruiz  de  Hila. 

Al  varado. 

Ochando  (D.  Andrés). 

Palle]  á. 

Sr.  Presidente. 

Total,  55. 

Señores  que  dijeron  sí: 

Salient  (Conde  de). 

Fa||a  (IX  Gil  María). 

Prieto  y Caules. 

García  Benito. 

B en  daña  [Marqués  de). 

Córdoba  (D.  Anselmo). 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Celieruelo. 

Azcárate. 

Baselga. 

Pedregal, 

Perez  (D.  Vicente). 

Nicolao. 

Pedreño. 

Domínguez  Alfonso. 

Muro. 

Yillalba  Hervás, 

Torrepando  (Conde  de), 

Marín. 

Alvear. 

Toreno  (Conde  de). 

Gos-Gayon. 

Labra. 

Total,  23, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen. 

El  Sr.  Yillalba  Hervás  tiene  la  palabra,  primero 
en  contra. 

El  Sr.  viLXiALBA  HERVAS:  Señores  Diputados, 
lo  avanzado  de  la  hora,  las  condiciones  en  que  vengo 
¿ este  agotado  debate,  el  cansancio  de  la  Cámara,  y 
sobre  todo,  las  múltiples  razones  que  se  lian  aducido 
al  apoyar  el  voto  particular  de  mi  amigo  el  Sr.  Do- 
mínguez Alfonso,  me  excusan  por  igual  de  entrar  en 
largas  disquisiciones  sobre  lo  discutido;  pero  yo,  Di- 
putado por  Canarias,  no  puedo  guardar  silencio  en  una 


Sánchez  Arjona. 

I barra. 

Grande, 

Labra. 

Eguilior. 

Talero, 

Benayas, 

Rodríguez  Batista, 
Polanco. 

Mansi  (D,  Rufino), 
Garnica. 

Martínez  del  Campo, 
Aparicio, 

Castro. 

Airando, 

JImeno. 

Pero]  o . 

La  Serna, 

Torre  Ortiz. 

Mansi  (D.  Angel). 
Hermítla. 

Ballesteros. 

Ochando  (D.  Federico). 
González  Fíori. 
Rodríguez  Correa. 

San  tan  a. 

Maciá. 

Suarez  Inclán, 

Pando; 
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cuestión  que  ha  tenido  el  privilegio,  no  tanto  por  lo 
que  a aquellas  islas  se  refiere,  cuanto  por  lo  que  se 
relaciona  con  la  ley  electoral  y la  Constitución  del 
Estado,  de  que  tomen  parte  en  el  debate  personalida- 
des tan  ilustres  como  mi  correligionario  el  Sr.  Azcá- 
rate  y el  Sr.  Conde  de  Toreno. 

Me  he  de  limitar  á muy  pocas  cosas;  y ante  todo, 
á dejar  hien  establecido,  que  de  ninguna  suerte  ni 
por  ningún  concepto  soy  enemigo  de  que  se  conce- 
dan á Canarias  ni  á ninguna  otra  provincia  de  la  Pe- 
nínsula aquellos  derechos  y aun  aquellas  ventajas 
que  dentro  de  la  ley  pueden  y deben  concederse,  para 
lo  cual  mi  firma  y mi  voto  estarán  siempre  dispues- 
tos. Pero  á la  vez  entiendo  que  aquí  dehemos  vivir 
todos  bajo  la  salvaguardia  de  la  ley,  y que  cuando 
esta  salvaguardia  falta  no  hay  seguridad  para  ningún 
derecho  ni  garantía  para  ninguna  reforma;  y como 
afirmo  que  la  ley  electoral  no  puede  reformarse  par- 
cialmente, sino  en  las  condiciones  y conforme  á los 
preceptos  en  la  propia  ley  establecidos,  cumplo  con 
un  deber  al  rogar  á la  Cámara  que  deseche  el  dicta- 
men de  la  mayoría  de  la  Comisión  que  en  este  instan- 
te discutimos. 

Descansa  la  ley  electoral,  Sres.  Diputados,  en  la 
proporcionalidad  de  la  representación,  estableciendo 
como  principio  general,  cuyos  grados  de  liberalismo 
no  discuto,  la  votación  unipersonal,  y como  excepción 
las  circunscripciones,  y determinando  por  modo  taxa- 
tivo las  que  habían  de  existir:  luego,  al  fijar  como 
atribución  exclusiva  del  Poder  legislativo  la  de  au- 
mentar el  número  de  Diputados  de  los  distritos — no 
en  ningún  caso  de  crear  nuevas  circuncrípciones — 
exige  para  esto  que  lo  requiera  el  aumento  de  pobla- 
ción. Así  lo  dice  terminantemente  el  art.  6.°,  tantas 
veces  citado  esta  tarde. 

Pues  hien;  las  islas  de  Gran  Canaria,  Lanzare  le  y 
Fuerte  Ventura,  que  hoy  constituyen  dos  distritos, 
se  quiere  que  se  agrupen  para  formar  una  circuns- 
cripción; y esto  es  lo  que  no  puede  hacerse  dentro  de 
la  economía  de  la  ley,  ni  aun  por  razón  de  la  población, 
que  si  de  aumento  de  la  población  se  tratase,  claro  es 
que  lo  que  habría  que  hacer  sería  aumentar  un  Dipu- 
tado más  al  distrito  en  que  resultase  tal  aumento;  de 
ninguna  manera  crearuna  circunscripción,  porque  el 
citado  arfc.  6.°  dice:  crSe  podrá  aumentar  el  número  de 
Diputados  que  á cada  distrito  electoral  corresponda, 
cuando  el  acrecentamiento  de  su  población  lo  re- 
quiera.» 

Por  otra  parte  ¿uo  es  verdad  que  antes  de  presen- 
tar este  proyecto  lia  debido  instruirse  un  expediente 
oyendo  á las  Corporaciones  que  debían  ser  oidas  para 
determinar  esta  base  cardinal  de  la  reforma?  Pues  si 
no  se  justifica  el  aumento  de  población,  y yo  casi 
puedo  asegurar  que  no  lo  ha  tenido  la  de  Canarias, 
sino  más  Mea  disminución  en  estos  últimos  años  por 
la  diaria  corriente  de  la  emigración  á las  Repúblicas 
de  América,  ¿sobre  qué  vamos  á fundamentar  la  refor- 
ma? Yo  creo  que  si  se  abriera  la  mano  para  altera- 
ciones de  esta  clase,  que  de  improviso  vienen  como 
llovidas  del  ciclo  sin  precedente  alguno  y sin  allegar 
ninguna  clase  de  datos  para  partir  de  una  base  cier- 
ta, vendríamos  á parar  al  verdadero  caos  de  que  tan 
elocuentemente  se  ha  hablado  aquí  esta  tarde;  acaba- 
ríamos por  no  entendernos,  y cada  cual  vendría  á 
destrozar  el  mecanismo  y alcance  de  la  ley  electoral 
á impulso  de  sus  aspiraciones  locales,  de  tal  suerte 
que  no  la  conocieran  sus  propios  autores,  y los  mis- 


mos reformistas  tendrían  quizá  que  arrepentirse  de 
su  desdichada  obra. 

Y aquí  me  sale  al  paso  el  argumento  que  indica- 
ba antes  el  Sr.  Al  varado:  ¿cómo  mi  Diputado  por  Ca- 
narias se  opone  á que  se  aumente  la  representación 
de  su  provincia?  ¡Ah  señores!  yo  no  me  opongo  á eso; 
á lo  que  yo  me  opongo  es  á que  se  quebránten  ó des^ 
aparezcan  las  garantías  que  á Lodos  nos  da  la  integri- 
dad de  la  ley;  porque  lo  mismo  que  boy  se  viene  sin 
fundamento  á proponer  que  se  aumente  la  represen- 
tación de  una  parte  de  Canarias,  se  puede  venir  ma- 
ñana, por  un  acto  igualmente  arbitrario,  á proponer 
que  se  disminuya  la  representación  de  otros  distritos 
de  aquella  provincia  ó de  cualquier  otra.  Y es  triste 
cosa  que  nadie  pueda  estar  á cubierto  de  un  acto  de 
soberanía  de  la  Cámara,  soberanía  que  no  es  absolu- 
ta en  esto  de  reformas  parciales  de  las  leyes;  porque 
cuando  el  legislador,  con  saludable  previsión,  ha  de- 
terminado cómo  puede  ser  alterada  su  obra,  no  cabe 
sino  una  derogación  general:  que  mientras  así  no  se 
haga,  mientras  tales  reglas  subsistan,  no  hay  más  re- 
medio que  atenerse  estrictamente  á ellas,  y emplear 
y sujetarse  á los  medios  y condiciones  de  reforma  en 
la  misma  lev  establecidos. 

Ahora  bien,  ¿cómo  permite  la  ley  electoral  refor- 
mas parciales  como  la  que  se  propone  por  los  se- 
ñores Diputados  que  han  presentado  la  proposición 
de  ley  que  se  discute,  y como  quiere  la  Comisión? 
Pues  la  ley  lo  dice,  y ya  se  ha  explicado  bastante- 
mente esta  tarde:  cuando  sean  conocidos  los  resul- 
tados del  censo,  y aquí,  no  solo  no  son  conocidos, 
sino  que  no  se  ba  procurado  conocerlos.  Y yo  ade- 
lanto desde  ahora  que  del  censo  no  resulta  que  la  po- 
blación de  aquellas  tres  islas  llegue  á 12G.ÜÜG  almas; 
no  habrá  quien  afirme  lo  contrarío.  Y si  el  aumento 
de  población,  al  límite  máximo  que  prefija  la  Consti- 
tución del  Estado,  es  requisito  indispensable,  segun 
los  artículos  2.0  y 6.°  de  la  ley  electoral,  para  poner 
mano  en  la  actual  división  y demarcación  de  los  dis- 
tritos electorales,  ¿cómo,  sin  acreditar  eso,  que  es  de 
fundamental  importancia,  se  intenta  alterarlo  que  es 
inalterable,  mientras  no  se  principie  por  derogar  los 
preceptos  de  la  ley  que  tales  requisitos  exigen? 

No  me  cansaré  de  repetirlo:  si  por  este  mal  cami- 
no se  sigue,  si  con  tal  desembarazo  se  varia  hoy  la 
representación  de  un  distrito,  mañana  la  de  otro,  y al 
otro  dia  las  de  una  ó más  circunscripciones,  ¿qué  va 
á ser  de  esa  proporcionalidad  relativa  que  la  ley  quie- 
re que  exista  en  la  representación  de  los  distritos  en 
la  Cámara?  ¿Qué  garantía  hay  para  mañana  de  que 
no  se  aumentará  exageradamente  en  unos  distritos  el 
número  de  Diputados  y se  amenguará  en  otros,  apo- 
yándose en  la  falsa  nocion  de  la  soberanía  de  las  Cá- 
maras, á que  el  Sr.  Domínguez  aludia  esta  tarde,  á 
saber:  que  pueden  hacerlo  todo  -ménos  lo  que  por 
sabido  no  quiso  repetir  S.  S.?  ¡Ah!  no.  En  esta  mate- 
ria existe  una  ley  que  marca  por  modo  taxativo  los 
medios  de  reformarla,  y dentro  de  esos  preceptos,  y 
no  fuera  de  ellos,  han  de  moverse  cuantos  aspiren  I 
llevar  á la  misma  modificaciones  parciales. 

Yo  no  hablaré  de  la  cuestión  constitucional,  ma- 
gistralmente  tratada  por  los  ilustrados  oradores  que 
me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  ni  me  haré 
cargo  de  las  cuestiones  locales  que  aquí  he  visto  aso- 
mar. Yo  declaro,  y tengo  la  satisfacción  íntima  de  no 
haber  faltado  jamás  á este  dictado  de  mi  conciencia:' 
yo  declaro  que  cuando  me  sale  al  paso  una  cuestión 
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legal,  no  me  acuerdo  para  nada,  ni  de  tales  cuestio- 
nes, ni  de  intereses  de  campanario;  pero  no  quiero  que 
en  ningún  tiempo  pueda  sufrir  perjuicios  mi  país  por 
haberse  desconocido  lo  que  previenen  las  leyes,  su- 
prema garantía  de  todos  los  ciudadanos  como  de  to- 
dos los  pueblos, 

¿Se  quiere  reformar  la  ley  electoral  porque  se 
abriga  la  convicción  profunda,  como  ya  sospechaba 
jni  amigo  el  Sr.  Domínguez,  de  que  aquí  no  vendrá 
la  reforma  electoral?  ¿Se  teme,  por  otro  lado,  que  estas 
Córtes  puedan  morir  en  breve  plazo  á manos  más  ó 
ripnos  airadas?  ¿Es  que  se  sabe  ya  que,  por  uno  ú otro 
motivo,  no  han  de  tener  cumplimiento  las  promesas 
del  8r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministras?  Pues  en- 
horabuena. Preséntese  una  reforma  ámplia  de  la  ley 
electoral,  y entonces  ya  se  podrá  crear  distritos,  ya 
se  podrá  arreglar  el  tipo  de  habitantes  necesario 
para  elegir  un  Diputado  más  en  Canaria,  Langarote 
y Fuer  te  ven  tura.  Pero  mientras  exista  la  vigente  ley 
electoral,  el  Congreso  no  tiene  facultades  para  hacer 
le  que  hoy  se  quiere  obtener  de  él;  y por  esto,  yo  me 
opongo  a la  aceptación  de  ese  proyecto  de  ley,  y pido 
al  Congreso  que  se  sírva  desecharlo. 

Y aquí  debo  hacer  una  aclaración  respecto  de 
Navarra.  Yo  no  he  podido  referirme  á lo  que  de  Na- 
varra se  decía,  porque  no  conozco  aquel  país.  No  pue- 
do hablar  de  Navarra  con  el  conocimiento  de  causa 
con  que  hablo  de  Ganarías;  tai  vez  no  militen  idén- 
ticas razones  en  lo  relativo  á aquel  país;  y dicho  está 
que  mi  oposición  no  puede  extenderse  á aquello  que 
no  conozco,  más  allá  de  lo  que  pertenezca  en  todo 
caso  á la  integridad  de  la  ley,  en  cuyo  sentido  lo  que 
de  Canarias  he  dicho  debe  entenderse  también  de 
aquella  otra  porción  del  territorio  nacional.  Pero  con- 
fiando en  la  rectitud  de  la  Comisión;  persuadido  de 
que  no  quiere  liacer  nada,  de  que  no  desea  que  aquí 
se  haga  nada  á que  no  presida  un  perfecto  conoci- 
miento de  los  hechos  y estricta  sujeción  á los  pre- 
ceptos á que  todos  debemos  atenernos,  yo  la  rogaría 
qoe  se  sirviese  retirar  este  dictámen  siquiera  respecto 
á Canarias,  y allegar  los  datos  que  seau  necesarios 
para  comprobar  los  hechos  de  que  se  trata,  en  cuyo 
caso  entraríamos  á discutir  con  esos  datos  á la  visla 
y tan  Ampliamente  como  fuera  necesario  este  asunto, 
digno  de  más  séria  meditación,  por  ios  fatales  prece- 
dentes que  puede  sentar  una  resolución  en  el  sentido 
de  la  proposición  que  discutimos.  Es  cuanto  tenía  que 
decir. 

El  Sr.  8ANTANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SAN  TANA:  Sería  faltar  á undeberde  cor- 
tesía el  np  contestar  al  elocuente  discurso  que  aca- 
ba de  pronunciar  el  Sr.  Villalba  Hervás  aun  cuando, 
en  mi  sentir  al  ménos,  no  haya  alegado  ninguna  ra- 
zón nueva,  sino  que  se  lia  limitado  á exponer,  por 
cierto  elocuentemente,  algunas  de  las  que  ya  se  han 
repetido  en  este  debate. 

La  Comisión,  para  tranquilizar  el  ánimo  de  S.  Sr, 
puede  asegurar,  por  boca  del  más  modesto  de  sus  in- 
dividuos, que  antes  de  redactar  este  dictámen  se  han 
consultado  los  dalos  del  censo,  habiendo  visto  que 
efectivamente  son  dos  distritos,  cada  uno  de  los  cua- 
les tiene  GÜ.ÜÜQ  almas  por  lo  ménos,  aceptando  el 
cómputo  del  mismo  Sr.  Villalba  Hervás,  y que,  y esto 
ya  he  tenido  ocasión  de  exponerlo  contestando  al  se- 
ñor Azcárale,  la  Comisión  entiende  que  este  es  crite- 
rio que  se  halla  establecido  en  la  vigente  ley  electo- 
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ral  para  desarrollar  el  precepto  constitucional  del  ar- 
tículo 27,  tantas  veces  citado,  teniendo  en  cuenta  los 
dos  medios  que  existen  para  fijar,  por  decirlo  así,  la 
división  electoral  de  los  distritos;  uno  el  general,  cuan- 
do son  conocidos  los  datos  que  arroja  el  censo,  Ope- 
ración completa  y general  que  hará  el  Gobierno  cuan- 
do lo  tenga  por  conveniente,  ó mejor  dicho,  cuando 
los  altos  intereses  se  lo  exijan  en  vista  de  haberse 
completado  esos  datos;  y el  segundo,  especial,  conte' 
nido  en  el  art.  6,°  de  la  ley  elecLorai,  en  virtud  del 
cual,  por  iniciativa  de  los  Sres,  Diputados,  dentro 
siempre  de  la  legalidad  constitucional,  se  presenta  una 
proposición  como  ésta,  en  que  se  demuestra  de  una 
manera  irrefragable  que  cada  uno  de  esos  distritos 
tiene  60.000  almas  por  lo  ménos,  tipo  marcado  uo  en 
esta  ley,  sino  en  la  del  Sr.  Romero  Robledo,  que  fijaba 
el  tipo  de  40.000  almas  para  cada  distrito. 

Por  esto  la  Comisión,  afirmando  su  criterio  en  es- 
tas razones,  y teniendo  además  en  cuenta  que  la  re- 
forma de  esa  ley  se  hizo  para  dar  participación  á las 
minorías,  principio  político  liberal  que  no  negará  el 
Sr.  Villalba  Hervás,  sostiene  que  su  dictámen  está 
conforme  con  ese  doble  criterio  y con  los  preceptos 
de  la  ley  electoral,  por  cuyas  razones  no  puede  reti- 
rar el  dictámen  y espera  que  el  Congreso  se  sírva 
aprobarle.  Es  cuanto  tenía  que  decir. 

Ei  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  En  realidad,  solo 
por  cortesía  me  levanto  á hacer  una  breve  rectifica- 
ción á las  manifestaciones  del  Sr.  San  tana. 

No  me  importa  que  haya  sido  fijado  en  un  tiempo 
ese  tipo  para  determinar  la  representación  de  cada 
distrito;  pero  es  el  caso  que  no  es  á ese,  sino  al  de- 
terminado por  la  Constitución,  al  que  alude  en  sus 
disposiciones  la  vigente  ley  electoral;  no  hay,  pues, 
que  traer  á cuento  lo  que  se  dijera  en  esa  otra  ley, 
confeccionada  por  el  Sr.  Romero  Robledo. 

De  suerte,  que  sin  otra  consideración  que  la  que 
resulta  de  la  población,  inferior  al  límite  constitucio- 
nal, debería  caer  por  su  base  la  proposición  de  ley 
que  se  está  discutiendo. 

Por  lo  demás  , S.  S.  ha  venido  sosteniendo  que 
esto  cabe  dentro  de  la  ley,  y yo  sigo  manteniendo  la 
negativa.  Si  sé  juzga  esta  cuestión  por  el  número  de 
votos  que  S.  R obtendrá  en  la  Cámara,  yo  le  au- 
guro desde  luego  un  completo  y absoluto  triunfo; 
pero  si  algo  significa  en  estas  cosas  la  opinión  del 
país,  no  dude  S.  S.  que  esa  opinión  no  se  ha  de  sen- 
tir muy  tranquila  al  ver  que  sin  la  debida  prepara- 
ción y por  este  modo  sumarísimo,  se  adoptan  deter- 
minaciones de  tal  trascendencia.  Y termino  diciendo 
que  si  se  prescinde  de  la  Constitución  y de  las  leyes, 
y no  queda  aquí  más  que  la  soberanía  del  Congreso 
puesta  al  servicio  de  intereses  más  <3  ménos  legíti- 
mos, ¿qué  seguridad  vais  á dar  á los  derechos  de  los 
ciudadanos  con  esa  terrible  soberanía  cua$i-co inven- 
ción al?» 

No  habiendo  ningnn  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  ar- 
tículos, y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que 
constaba  el  dictámen,  en  esta  forma: 

íc  Artículo  1 Las  elecciones  para  Diputados  á Cór- 
tes en  las  provincias  de  Canarias  y Navarra,  á partir 
de  las  primeras  generales  que  hayan  de  celebrarse, 
lo  serán  con  arreglo  á las  distribuciones  de  distritos 
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y de  secciones  que  se  detallan  respectivamente  en  los 
estados  adjuntos  números  1 y 2. 

Art.  2.°  Los  Ministros  ele  Gracia  y Justicia  y de  la 
Gobernación  dictaran  oportunamente  las  disposicio- 
nes necesarias  para  que  en  su  dia  pueda  tener  pun- 
tual y exacto  cumplimiento  lo  que  se  prescribe  en  el 
artículo  anterior. 

(Estado  nú  ir,  i,) 

PROVINCIA  BE  GANARIAS, 


| 

Gii'cnmcripciün  de  Sarita  Cruz  de  Tenerife  {tres  Dipu- 
tados)* 

Seccionas.  Cabezas  de  sección.  Pueblos  de  que  se  compone 


División 

electoral  para  Diputados  á Córfces. 

Circunscripción  de  las  Palmas  (¿res  Diputados). 

Secciones, 

Cabes  a a de  sección. 

Pueblos  de  que  se  compone 

Una 

Una.  .... 

Una 

Una 

Una 

Una 

Una 

Guia,  . , . . 

Teror 

Arucas 

San  Mateo 

Moya 

Galdar 

Valleseco 

Guía. 

Teror, 

Arucas, 

San  Mateo, 

Moya, 

Galdar. 

Valiesen  o. 

Una 

A gaste 

/ Agaete. 

1 Aldea  de  San  Ni~ 

í V IT 

} colás. 

1 Artenara. 

Una, .... 

Tejeda 

í Tejeda. 

¡ Mogam. 

Una.  , . . , 

San  Lorenzo 

j San  Lorenzo, 
í Firgas. 

Urna 

Una,  .... 

Terguise. . 

Haría. 

Ter  guise. 
Haría. 

Una j 

San  Bartolomé  de 
Lanzare  te 

1 San  Bar  tolom é 
j Arrecife. 

Una 

Tías 

/ Tías. 

\ Tinajo. 
j Yaizar. 
' Femés. 

Dos 

Las  Palmas 

z Primera,  Las  Pul- 
í mas  (Veguela). 
j Segunda,  Las  Pal 
( mas  (Triana). 

Una 

Telde 

Telde. 

Una.  ....  j 

San  Bartolomé  de 
Ti  rajan  a 

j San  Bartolomé  de 
j Tirajana. 

Una. .... 
Una.  .... 
Una 

Santa  Brígida.  .... 

Ingenio 

Agüimes.  

Santa  Brígida. 
Ingenio. 

A güimos. 

Una 

Valseqnillo, ...... 

j Valseqnillo. 

{ Santa  Lucía, 

Una 

Antigua 

/ Antigua. 
J Tuinefe. 

1 

Una. . . Oliva  (La), 


Belanc  aria, 

Oliva  (La), 

Telir. 

Casillas  del  Angel, 
Puerto  de  Cabras, 


Una.  ....  Laguna Laguna. 

Una.  . , , . Güimar Güimar. 

Una,  ....  Tacoronte,  . Tacoronte, 

Una Victoria,  . Victoria, 

Sauzal. 

Una Sauzal \ Santa  Ursula. 

Matanza, 
Arona. 

Arico. 

San  Miguel, 
Jaima. 
Rosarlo. 


Una, ....  Arona. 


Una, 


Rosario, 


Teg  ueste. 

Una, ....  Orotava Orotava. 

Una.  , , , . Icod Icod, 

Una.,...  Guía Guia. 

í Garachico, 

) Buenavista. 

Una Garachico.  .......  cj  Tanque. 

| Silos. 

J Santiago, 

Í Granadilla, 

Adefo. 

Villañor. 

¡Puerto  de  la  Cruz, 
Rambla. 

Realejo  Bajo, 

Dna.....  Rfialejo  AUo | g“Sa"°' 

- . ^ . rn  ( Santa  Cruz  de  Te- 

T \ Santa  Cruz  de  1c-  } 

Una .,  í nenie. 

nenie.. \ r 


Una,  . . . 

Una Candelaria 


Taganana. 
Val  verde, Val  verde. 

Candelaria. 


Una,  ....  Valleliermoso, 


Una.  . . 4 , San  Sebastian , 


A razo. 

Valleliermoso. 
A guio. 

San  Sebastian. 
Abafero. 
Hermigiia. 
Arure. 


Distrito  de  Santa  Cruz  de  la  Palma  {un  Diputado). 
Una. , , . 


Santa  Cruz  de  la  Pal-  j Santa  Cruz  de  la 
ma, Palma. 


Una. ....  Mazo 

San  Andrés 

ces 

Una Paso 


Una. 


Una. 


Una.  , . . . Barlovento 

Una.  . . . 


....  Mazo, 

Sau-  j San  Andrés  y Sam 
....  j ces. 

....  Paso. 

Í Llanos  (Los). 
Fuencaliente. 

Tij  arate. 
Pimtagorda. 

Barlovento. 
Garaüa. 

Pont  allana, 
Puntaliana.  ......  i Breña  Alta. 

Breña  B¿ija. 
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(Estado  núm.  2.) 
PROVINCIA  BE  NAVARRA. 

División  electoral  para  3>ipú  tactos  á Cortos, 

Circunscripción  de  Pamplona  {tres  Diputados). 


^ecdouee. 

Gatas  de  sección. 

Pueblos  de  que  se  compone 

í Pamplona  (Orien- 

Dos 

Pamplona,  ...... 

) te). 

i Pamplona  (Ponien- 

l le). 

Una 

A miz . , . , 

I Arate. 

) Betelu. 

1 Alsásua. 

Unft  . T . 

Alsásua 

i Ola  zaga  fia, 
1 Gíordía. 

Una 

Aillo 

Allln. 

í Echarri-Araoaz. 

Una 

Ecliam-Aranaz.  . « 

) Iturmendi, 
) Bacaicoa, 

' Urcliain. 

Una 

Arbizu 

) Arbizu. 

1 E rg  oyena. 

Una. .... 

Laeunza 

J Lacunza, 
i Arruazu. 

Una 

Huarte-  AraquiL  . , 

| Huarte-Araquii. 
( Irañeta. 

Una. . . . . 

AraquiL 

AraquiL 

Una 

Giraüqui. 

j Girauqui. 
1 Maneru. 

Una. .... 

Anchi.  . ........ . 

Aucin. 

Una, .... 

Pílenle  la  Reina. . . 

i Puente  la  Reina. 
1 Artazu. 

/ Belascoain, 

Uaa 

Belascoain 

1 A r raiza, 
i Zabalza, 

' Vidaurreta. 
/ Echauri, 

Una 

Echan  ri . 

\ Giriza. 

^ Echar  ri. 


Secciones. 

Cabezas  de  sección. 

Pueblos  de  que  se  compone 

Una 

Lana . . . , { 

1 

í Lana. 

j Amescua  Baja. 
Arañar  ache. 
Enlate. 

[ Larraona. 

Una 

Yerri 

j Yerri. 

{ Abarzuza. 

Una 

Salinas  ile  Oro.  . . . 

j Salinas  de  Oro, 
¡ GOirguiiláno. 
Goüi. 

Una.  .... 

Olio. ] 

í Olio. 
¡ Otea. 
Iza. 

Una 

Amié , . ( 

Anué. 

| Ostiz. 

| Olaibar, 
! Odieta. 

Una 

Tmoz 

j Imoz. 

Distrito  de  Aoiz  [un  Diputado)* 


Una.  , , . 

Aoiz. ........ 

; Aoiz. 

( Izagaoncloa. 

Una. . . . 

. A rce 

j Arce. 

( OrOz-Betelu. 

Una.  . . , 

. Hilarte ....... 

( Iluarte, 
Erro, 

Una. . . , 

. Emeribar. 

i Esteribar. 
t La  rr  aso  aña. 

Una.  . . . 

Isaba * . , 

/ Urzainquí. 
^ Ustarroz. 

Una.  . , . 

Lizoain.  

í Lizoain. 

[ AriasgoUL 


/ Villava. 

Una. . . . 

. Villava 

l Ausoain. 

Una 

. Larraun 

1 Larraun. 

( Básaburúa. 

Uiia 


VÜkmueva 


Í Aribe, 
Villanueva, 
Aria, 

Abajirrea-Alta, 
^ Abaurrea-Raja. 


Una, 


Una, 


Una, 


Una. 


Una,  . . . 
Una. 


Calar. . . . 
Olcoz. . , . 

Aoorbe , . 

Otemos . * 
Ju  si  apeña 


j Calar. 

I Loza. 

I Olcoz. 
Tírapu. 
Biurrum. 
Ucar. 
i Añorbé. 
i Enériz. 

' Adiós. 

IObanos. 
Muruzabal. 
Legará  a. 
Uterga. 

) Juslapeña. 

* Calina. 


GucsaUz.  * , Guesalaz. 


Una Garayoa..  . 

Una Vale ár los  . 

Una. ....  Ochagavía 

Una.  ... . Ja  Limeta 
Dos Baztan. , . . 


Una,  ...  Goizueta.,,. 


( Orbara. 

J Orbaicela. 

^ Garralda. 

{Yalcárlos. 
Ronces  valles. 
Burguete. 

/ Ochagavía. 

J Izateu. 

\ Ezcaroz. 

( Jaarrieta. 
í Orouz. 

' Esparza, 
j Primer  Raztan. 

( Segundo  Baztam 
j Gotetieta, 

[ A rano r 
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Ss&cioiiea. 

Cablas  de  seecioa. 

Pueblos  de  que  se  compone 

Una,  . * . 

, Labayen * 

Labayen. 

Saldia, 

Erasun. 

Escurra, 

Una 

, Leiza j 

' Leiza. 
Areso. 

Una 

. Vera 

Vera. 

Una, . , . 

• Lesaca j 

Lesaca. 

Yanci, 

Una 

SumMlla j 

Sum  billa. 
Aranas. 

Una 

. Maya, | 

Maya. 

Zugarramundi. 
4 Urdax, 

Una,  . * , 

. Donamaría.  , j 

Donamaría, 
i Be  rtiz  arana, 
Urroz. 

Una, . , * 

, Sanies  téban J 

Santestéban. 

Oiz. 

Una. . . . 

Ulzama . . j 

Ulzama. 

Lanz. 

Una.  * . . 

Zubleta, I 

, Zubíeta. 

\ [ture. 

[ Elgorriaga, 

Distrito  de  Sangüesa  [un  Diputado). 

Una.  . . , 

Aíbar 

Áibar, 

Una, . , * 

■ Cáseda | 

i Cáseda. 

[ Gallipienzo. 

Una,  . * . 

Elorz, j 

( Eiorz. 

1 Aran  guien. 
^ Tiebas, 

Una 

Monreal ¡ 

i Monreal, 
Ibargoiti. 
1 UnciLi. 

Una 

. Ezprogtii . , | 

¡ Ezprogni. 

Sada, 

■ Leacbe. 

Una.  , . . 

, Giiesa.  ¡ 

j Güesa. 
i Gallues, 
1 Sanies. 

Una. . . . 

Urraul-Alto.  , , . , , 

j Urraul-Alto. 
j Urranl-Bajo, 

Una 

. Lumbíer 

Lumbier, 

Una. . . . 

. Navascués 

¿ Navascués, 

J Castillo  Nuevo, 
s Romanzado. 

Una. . . . 

. Roncal 

| Roncal, 
í Carde, 

Una.  . . . 

BurgnL  . . 

j Burgui, 
j Vician  goz. 

Una.  . . . 

. . Sangüesa, , . 

J Sangüesa. 
) Petüla. 

Una 

. Líédena., 

j Liédcna, 
í Y esa. 

Javier, 


Distrito  de  Tíldela  [un  Diputado )* 


|®  cisnes. 

Cabezas  de  sección. 

Pueblos  de  que  se  cempeue 

í 

Ablitas. 

Raríllas, 

Una.  . . , 

Ablítas | 

Murclmnte. 

Urzante, 

Tulebras. 

Una. . . . 

Carcas  tillo. j 

Carcas  tillo. 
Mélida, 

Una,  * , . 

Cascante. J 

Cascante. 

Monteagudo, 

Una. . . . 

, Corella * . . . 

Corella. 

Una.  . . . 

. Córtes | 

í Cortes. 

1 Rivaforada. 

Una. . . . 

. Filero 

Filero, 

Una.  . . . 

. Buñuel ! 

i 

¡ Buñuel. 

| Fustiüana. 
[ Tíldela. 

Una. . . . 

. Tudela j 

j 

i Fontellas, 

^ Cabanillas. 
* Arguedas. 

Una, , . . 

Valtíerra.  j 

Gadreita. 

- Valtíerra. 

Una 

Villaf ranea, ...... 

Vi  llafran  ca. 

Distrito  de  Ta falla  [un  Diputado). 

Una.  * , . 

. Andosilla 

Andosilla. 

Una. . . . 

Artajona 

Artajona. 

Una. . , . 

BerMnzana.  ■ 

i Berbiuzana. 
¡ Miranda. 

r Pueyo. 

1 Garinoain. 

Una.  . . . 

Ramsoain... < 

j 

) Barasoain. 
\ Oloriz. 
f Grísoain. 
f Sánsoain. 

Una 

Caparroso..* 

Gaparroso. 
f Azagra, 

Una.  . . . 

. Gárcar < 

Cárcar. 

! San  Adrián. 

Una. . . . 

* Falces,  

i 

Falces, 
i Marcilla. 

Una 

* Marcilla 

Milagro, 
^ Funes. 

Una. , . . 

« Larraga. 

Larraga. 

Una. . . . 

, Leoz 

j Leoz. 

1 Unzué, 

Una 

. Mendigorría 

Mendigorría. 
j Murillo  el  Fruto. 

Una. , „ . 

Murillo  el  Fruto. . . 

j Murillo  el  Cu  en  de. 
* San  tacara, 
j Olite, 

Una 

. Olite 

Beire. 

^ Pitillas. 

Una 

Peralta 

Peralta. 

Una.  . . . 

. Tafalla 

Tafalla. 

Una..  . . 

. Ujué. 

¡ Ujué, 

[ Eslava. 

Una.  , , . 

. San  Martin  de  Uns*. . 

j Saíi Martín  de  UiS 
\ Lerga, 
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Secciones. 

Cabezas  do  semen. 

Pueblos  de  que  se  compone 

Una 

Villatuerta 

Villa  tuerta. 

Una 

Oteiza ...... 

Oteiza. 

Distrito  de  Esteila  ( tai  Diputado ), 

Una 

Alio 

Alio. 

Una 

Arroniz. 

Arroniz. 

Una 

Esteila * . 

Esteila. 

Una.  . . . . 

Lcrin. 

1 

Lérin. 

f Los  Arcos, 
i Muez. 

Una 

Los  Arcos ¿ 

\ Borlad  a. 

1 Nazar. 

^ Mendaza. 

Una 

Sesma , . . . 

Sesma, 

Una 

Vi  ana 

Viana. 

1 Marañen, 

La  Población, 
i Gabredo. 

Una 

1 

! Genevilla. 

Maraüon < 

i Aguilar. 
} Azutelo. 

\ 

Torralva. 
i Zúñiga, 

Ar  m afianzas. 
Aras, 
j Bargota. 

Una 

Arm  afianzas. / 

1 Espronceda. 
1 Desojo. 
Sansol. 

Torres. 

El  Busto. 
f Mendavia. 

Una. . . ... 

Mendavia 

i Lazagurria, 
I Lodosa. 

i Sortaguda, 
Etayo. 
Legaría, 
i Mu  meta. 

Albaijar. 

Una 

Etayo ^ 

Tguzquiza. 
| Oco. 

| MetauLcn. 
Piedram  illera, 
OlLejua. 
f Dicastillo, 

1 Aberín, 
l Moren  tin. 

Una 

Di  cas  tillo < 

/ Villamayor. 
\ ¿rellano. 

J Ayegui. 
f Barbar  íil 
’ Luquin, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  t):  El  pro- 
y Goto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


Se  ley  o,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y bailándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y apro 3)ó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  dando  el 
carácter  de  penitenciaría  á la  cárcel  preventiva  y pri- 
sión correccional  que  ha  de  construirse  en  Barcelona, 
(ifptfé  el  Apéndice  segando  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  mixta  relativo  al  proyecto  de  ley,  remi- 
tido y modiíicado  por  el  Senado,  declarando  ele  servi- 
cio general  el  ferro-carril  que  partiendo  de  Santiago 
termine  en  Cambra.» 

Leído  dicho  dictamen  [Véase  el  Apéndice  décimo 
al  Diario  núm.  88 , sesión,  del  i 7 del,  actual),  dijo 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  cuatro  de  que 
constaba  el  dictamen,  en  esta  forma: 

«Artículo  1 ,Q  Se  declara  de  servicio  general,  y com- 
prendido en  el  art.  4.°  de  la  ley  de  ferro-carriles  de  23 
de  Noviembre  de  1877,  el  que  partiendo  de  Santiago 
termine  en  Cambre. 

Art.  2.°  Este  ferro-cáiTil  se  sacará  á subástalo 
más  pronto  posible,  con  arreglo  al  art.  1 4 de  la  cita- 
da ley  y al  informe  emitido  en  23  de  Mayo  de  1884 
por  la  Junta  consultiva  de  caminos,  canales  y puer- 
tos en  el  expediente  relativo  al  citado  ferro-carril,  y 
disfrutará  la  subvención  de  la  cuarta  parte  del  presu- 
puesto de  la  línea  proyectada  de  Santiago  á los  Mon- 
tes de  la  Tieira. 

Art,  3,°  En  el  caso  de  que  en  la  subasta  no  hu- 
biere lidiador,  se  declara  incluido  en  su  lugar  en  ei 
plan  general  el  ferrocarril  de  Santiago  al  de  Cor  uña 
á Lugo,  en  los  Montes  de  la  Tieira,  siguiéndose  para 
su  concesión  las  mismas  regla§  citadas  en  el  artículo 
anterior, 

Art.  4."  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecu- 
ción de  este  ferro-carril  concediéndole  las  ventajas 
que  señala  el  párrafo  4,"  del  art.  12  de  la  mencionada 
ley  de  23  de  Noviembre  de  1877.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm.  432,  presentada  en  Secretaría  por  IX  Luis 
Manuel  de  Pando,  Diputado  electo  por  Santiago  de 
Cuba, 


EL  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  entiende  en  la  proposición  de  ley  incluyendo  én 
el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  Pie- 
dras Blancas  á Carcedo,.  había  elegido  presidente  al 
Sr.  Pedregal  y secretario  al  Sr,  García  San  Miguel 
(D.  CroscenteX 


Se  leyó,  y quedó  sobro  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
Piedras  Blancas  á Carcedo.  [Véase  el  Apéndice  tercero 
á este  Diario.) 

Dióse  cuenta  del  siguiente  dictámen  de  la  Comi- 
sión de  actas: 

«La  Comisión  de  Actas,  después  de  haber  exami- 
nado la  del  distrito  de  Luarca,  provincia  de  Oviedo, 
en  La  que  aparece  proclamado  Diputado  electo  D.  Ven- 
tura Olava  nieta; 

Resultando  de  certificaciones  expedidas  por  el 
alcalde  y secretario  del  Ayuntamiento  de  Valdés  que 
eu  sesión  de  30  de  Junio  de  1883,  á que  asistieron 
11  de  los  23  concejales  que  componen  la  Corpora- 
ción, fueron  nombrados  dos  individuos  de  la  Comi- 
sión inspectora  del  censo  electoral;  que  este  acuerdo 
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filé  declarado  nulo  por  el  mismo  Ayuntamiento  en 
sesión  de  22  de  Marzo  de  1884,  á que  concurrió  ma- 
yoría absoluta  do  concejales,  habiendo  sido  designa- 
dos otros  dos  electores  para  la  Comisión  del  censo  en 
sustitución  de  los  elegidos  en  1883,  y que  estos  fue- 
ron repuestos  en  sus  cargos  en  5 de  Diciembre  de 
1885  por  estimar  la  Corporación  municipal  válidos 
los  nombramientos  respectivos,  apareciendo  además 
elegido  en  esta  última  fecha  para  la  mencionada  Co- 
misión un  individuo  que  á la  sazón  no  era  elector; 

Resultando  del  acta  autorizada  por  el  Juez  de  pri- 
mera instancia  de  Enarca  y los  individuos  de  la  Co- 
misión inspectora  del  censo,  y de  otra  extendida  por 
el  notario  D*  Aureliano  Alvarez  Cíeiifuegos,  consti- 
tuidos en  el  local  designado  para  la  elección  de  inter- 
ventores, que  los  pliegos  y actas  notariales  fueron 
presentados  por  dos  electores:  que  los  que  presentó 
uno  de  éstos  colocáronse  á la  derecha  del  presidente 
y los  presentados  por  el  otro  á la  izquierda;  que  ai 
decir  de  varios  individuos  presentes  el  presidente 
abrió  constantemente  primero  ios  del  lado  derecho; 
que  los  que  estaban  á la  izquierda,  correspondientes 
al  Ayuntamiento  de  Yaldés,  han  sido  rechazados  por 
carecer  de  fecha  en  la  cubierta;  que  también  lo  fue- 
ron los  del  mismo  lado  relativos  á las  demás  seccio- 
nes del  distrito,  sin  abrir,  por  aparecer  los  nombres 
de  los  que  los  garantizaban  en  pliegos  leídos  anterior- 
mente; que  no  se  procedió  á la  comprobación  de  fir- 
mas, negándose  ésta  á algunos  electores  que  denun- 
ciaron no  ser  suyas  las  que  con  sus  nombres  se  leían 
en  varios  pliegos;  que  los  pliegos  abiertos  de  la  sec- 
ción de  Yiilayon  contenían  en  un  principio  más  fir- 
mas que  electores  hay  según  el  censo,  y que  fueron 
rechazadas  cuatro  actas  notariales  de  las  secciones 
de  Navia  y Andés  por  constar  las  firmas  de  varios 
electores,  á que  las  mismas  se  refieren,  en  pliegos  leí- 
dos antes  de  la  apertura  de  dichas  actas; 

Resultando  que  verificada  la  votación  de  las  ac- 
tas parciales  autorizadas  por  los  Presidentes  designa- 
dos con  arreglo  á la  ley  y por  el  respectivo  número 
de  interventores,  aparece  lo  siguiente: 


SECCIONES. 

Húmero  foUl 
da  ¡tío olor as. 

d#  rotantes. 

i A — -Enarca,  . . . * - . . * . 

207 

178 

2.a— Cadavedo 

212 

212 

3.a— Muñás,  

216 

216 

4 a- — -Santiago  * 

168 

168 

5.a — Montaña 

181 

181 

6.a — Trevías . . , * . 

96 

40 

7.a — -Coaña 

151 

151 

8.a— Cartavio 

146 

145 

a.”— Navia 

198 

194 

10.a— Andés 

284 

278 

1 i a— PonticiMa 

202 

202 

12.a — Yiilayon 

122 

122 

Totales.  

2.183 

2.087 

Resultando  de  las  actas  parciales  de  la  elección  y 
de  otras  unidas  al  expediente  que  por  auto  del  Juz- 
gado de  instrucción  de  31  de  Marzo  último  fueron 
procesados  y suspensos  el  alcalde  y 1 1 concejales  más 
del  Ayuntamiento  de  Yaldés;  que  la  notificación  de 
este  auto  se  hizo  al  alcalde  expresado  en  la  madru- 
gada del  4 dC Abril,  dia  de  la  elección;  que  se  pro- 


testó contraía  validez  de  la  elección  de  las  secciones 
de  Luarca,  Santiago,  Cadavedo,  Montaña  y Trevías, 
por  presidirlas  concejales  procesados  y suspensos, 
contestando  á esta  protesta  el  alcalde,  presidente  de 
la  sección  de  Luarca,  que  no  habla  habido  tiempo 
material  desde  la  notificación  del  auto  para  darle 
cumplimiento; 

Resultando  que  varios  testigos  declararon  ante 
notario,  después  del  dia  de  la  elección,  no  ser  cierta 
ia  votación  consignada  en  las  actas  de  las  Mesas  de 
las  secciones  de  Luarca  y Santiago;  que  dos  interven- 
tores de  la  de  Muñás  expidieron  certificación  de  la 
votación  por  negarla  los  otros  cuatro  interventores  y 
el  presidente,  cuyo  documento  aparece  en  contradic- 
ción con  el  acta  suscrita  por  estos  últimos,  y que  se* 
gun  actas  autorizadas  por  notarios  presentes  al  acto 
en  la  sección  de  Cadavedo  obtuvo  el  Sr.  Suarez  laclan 
29  votos  y el  Sr,  Olava rrleta  47,  y en  la  de  Montaña 
el  primero  11  votos  y el  segundo  37; 

Resultando  que  en  la  sección  de  Navia,  según  el 
acta  de  la  elección',  fie  presentaron  á posesionarse  del 
cargo  de  interventores  cuatro  individuos,  y que  por 
no  ser  los  nombres  y apellidos  de  tres  de  ellos  los 
consignados  en  las  credenciales  respectivas,  y por 
hallarse  el  otro  procesado,  se  constituyó  la  Mesa  en 
la  forma  determinada  en  el  art.  73  de  la  ley  elec- 
toral; que  el  notario  D,  Rafael  Fernandez  Calzado  le- 
vantó acta  haciendo  constar  que  habia  sido  rechazado 
del  ¡ocal  de  la  sección  por  el  presidente,  no  obstante 
ir  á desempeñar  las  funciones  de  notario,  y que  va- 
rios testigos  declararon  que  42  electores  expresaron 
ante  ellos  su  voluntad  de  votar  á 1),  Yentura  Olava- 
meta; 

Resultando  de  las  actas  de  las  Mesas  presididas 
por  los  alcaldes  y tenientes  alcaldes  designados  que 
en  las  secciones  de  Andés,  Coaña,  Cartavio,  Ponfcicíe- 
lla  y Yiilayon  no  se  presentaron  á tomar  posesión  de 
sus  cargos  los  interventores  elegidos;  que  contra  esta 
afirmación  se  aduce  pruebas  de  testigos  respecto  de 
la  sección  de  Andés,  asegurando  estos  que  48  electo- 
res expresaron  su  voluntad  de  votar  a Ib  Yentura 
Olava rrieta;  que  igual  prueba  testifical  se  presenta 
para  demostrar  que  en  las  secciones  de  Cartavio,  Pon- 
ticiella  y Yiilayon  se  negó  la  posesión  á los  interven- 
tores legítimos,  contradiciéndose  también  el  conte- 
nido del  acta  de  la  Mesa  de  Coana,  presidida  por  el 
alcalde,  por  medio  de  otra  acta  extendida  por  notario 
sin  la  intervención  de  testigos; 

Resultando  que  aparecen  actas  duplicadas  de  las 
secciones  de  Coaña,  Cartavio,  Ponticíella  y Yiilayon, 
suscritas  con  los  nombres  de  los  interventores  elegi- 
dos ante  la  Comisión  inspectora  del  censo;  que  las 
firmas  de  las  actas  de  estas  dos  últimas  secciones  las 
garantizan  los  que  dicen  ser  alcaldes  de  barrio  cons- 
tituidos con  dichos  interventores  enmedí  o del  cam- 
po, cuyo  hecho  se  comprueba  y se  desmiente  con  dos 
informaciones  de  testigos,  y que  en  esas  cuatro  actas 
se  consigna  la  siguiente  votación: 


SECCIONES. 

Glavarriéta . 

Suarez  In- 

cláiii 

Coaña , , . #.,.**** . 

45 

30 

Ca.rtayin 

43 

33 

Ponticíella  * ...........  é . * . 

189 

8 

Yiilayon  . . ■ 

98 

15 
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Resultando  que  la  Junta  general  de  escrutinio 
presidida  por  el  juez  de  primera  instancia  del  parti- 
do acordó  no  computar  á ninguno  de  los  candidatos 
los  votos  que  obtuvieron  en  las  secciones  en  que  apa- 
recen actas  dobleSj  y después  de  consignar  que  los 
122  votos  emitidos  en  la  sección  de  Villayon  lo  fue- 
ron, según  el  acta  original,  & favor  de  D,  Félix  Sua- 
rez  Inclán,  proclamó  Diputado  á IX  Ventura  Olava- 
ruleta  por  mayoría,  sin  precisar  el  número  de  votos 
emitidos  por  cada  candidato; 

Resultando  que  contra  la  constitución  de  la  Junta 
general  de  escrutinio  se  formalizó  protesta  por  hallar- 
ye  los  individuos  de  la  Comisión  inspectora  del  censo 
procesados  y suspensos,  retirándose  los  que  la  formu- 
laron y los  interventores  designados  por  las  Mesas  de 
las  secciones  de  Navia,  Andés,  Goaúa,  Cartavio,  Puen- 
ticielia  y Villayon,  presididas  por  los  alcaldes  y tenien- 
tes de  alcalde,  verificando  otro  escrutinio  ante  nota- 
rio y proclamando  Diputado  á D.  Félix  Suarez  lucían; 

Resultando  que  según  el  acta  remitida  al  Con- 
greso  de  la  sección  de  Villayon,  que  presidió  el  te- 
niente de  alcalde,  los  122  votos  emitidos  lo  fueron  á 
favor  de  D.  Félix  Suarez  Inclán; 

Considerando  que  los  hechos  ocurridos  en  la  de- 
signación de  interventores  dan  á conocer  que  la  Jun- 
ta del  censo,  aparte  de  los  vicios  de  su  constitución, 
no  se  ajustó  á lo  preceptuado  en  el  arL  68  de  la  ley 
electoral,  estimando  solamente  el  resultado  de  deter- 
minados pliegos,  y no  dando  por  lo  tanto  á uno  de  los 
candidatos  la  legítima  intervención  que  le  corres- 
pondía; 

Considerando  que  la  constitución  de  la  Mesa  de 
varias  secciones  no  se  hizo  conforme  á lo  preceptua- 
do en  el  art,  78  de  la  ley,  ya  dejando  de  dar  posesión 
á los  interventores  legítimos,  ya  ocupando  la  presi- 
dencia de  la  Mesa  distintas  personas  de  láó  llamadas 
á verillcarlo; 

Considerando  que  del  examen  de  las  actas  par- 
ríales,  atendida  la  insistencia  con  que  se  repite  el  he- 
cho de  aparecer  votando  todos  los  electores  de  cada 
una  de  ellas,  puede  deducirse  fundadamente  que  la 
elección  no  tuvo  lugar  ó se  hizo  sin  ajustarse  á las 
prescripciones  de  la  ley,  lo  cual  comprueban  los  do- 
cumenLos  presentados  en  apoyo  de  las  protestas  y re- 
clamaciones de  ambos  candidatos; 

Considerando  que  en  el  acto  de  la  proclamación 
del  que  aparece  como  Diputado  electo  uo  se  observó 
lo  prevenido  en  el  art,  103  de  la  ley,  porque  el  cóm- 
puto ó recuento  de  votos  no  se  verificó  en  la  forma  y 
términos  que  dicho,  artículo  establece,  ni  tampoco  se 
expresó  los  votos  obtenidos  por  cada  uno  de  los  can- 
didatos; 

Considerando,  por  último,  que  las  razones  expues- 
tas dan  claramente  á conocer  los  vicios  sustanciales 
de  esta  elección,  cuyo  resultado  verdadero  no  puede 
apreciarse,  por  carecer  de  validez  y autenticidad  los 
datos  que  arrojan  las  actas  parciales  de  la  misma, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  á la  apro- 
bación del  Congreso  que  se  declare  nula  el  acta  de  que 
se  trata  y en  su  consecuencia  vacante  el  distrito  de 
Luarca,  sin  perjuicio  de  que  se  remitan  los  oportu- 
nos antecedentes  á los  tribunales  de  justicia  por  si 
50  hubieran  cometido  delitos,  primero,  al  hacerse  la 
dignación  de  interventores;  segundo,  al  constituir- 
se las  Mesas  electorales  y consignarse  el  resultado 
de  la  votación  en  las  actas  parciales,  y tercero,  al  ha- 
cerse el  recuento  de  votos  en  el  escrutinio  general. 


Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  1 886.= 
Marqués  de  Valdeterrazo,  presidente.=Rafaei  Fer- 
nandez de  Süría,=Qctavio  Cuartero.=Eduardo  Ga- 
rrido Esti'ada.=Miguel  Muro  ve. = Juan  Can  ellas. = 
Vizconde  de  Campo-Grande. =Enrlque  San  tana. =Gu* 
mersindo  de  Azcárate.===Nicolás  Aravaca*=Antomo 
Barroso  y Gas  tillo.» 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  dictámenes  de  la  Co- 
misión de  peticiones  correspondientes  á las  designa- 
das con  los  números  20  al  80  inclusive*  el 

Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  los  siguien- 
tes dictámenes  de  la  Comisión  de  incompatibilidades: 

Del  Sr.  Torres  (D.  Pedro  Antonio).  í Véase  el  Apén- 
dice quinto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  García  San  Miguel  (D.  Grescente).  {véase  el 
Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

I)cl  Sr.  García  Alix  (D.  Antonio).  (Véase  el  Apéndi- 
ce sétimo  á este  Diario.) 

De  los  Srcs.  Ruiz  García  de  Hita  (D.  Eduardo)  y 
Domínguez  Alfonso  (D.  Antonio).  (V^áse  el  Apéndice 
octavo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Ochando  (D.  Federico),  (véase  el  Apéndice 
noveno  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Gamazo  (D.  Trifino).  (Véase  el  Apéndice  dé- 
cimo d este  Diario.) 

De  treinta  y siete  Sres.  Diputados.  ( véase  el  Apén- 
dice undécimo  d este  Diario.) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  GomL 
sion,  acordando  se  imprimieran  y repartieran,  las  si- 
guientes enmiendas  al  dictamen  referente  al  proyecto 
de  ley  sobre  reducción  de  censos  y cargas  perpétuas 
de  la  propiedad  territorial:. 

Del  Sr.  Prieto  y Gaules,  á los  artículos  3/,  7.a 
y r 

Del  Sr.  Muñoz  Chaves,  al  19. 

(Véase  el  Apéndice  duodécimo  á este  Diario.) 


También  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Co- 
misión, acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una 
enmienda  del  Sr,  García  Alix  al  dictámen  de  la  de 
incompatibilidades,  sobre  el  caso  en  que  se  encuentra 
dicho  señor,  ípl¡¡¡  & Apéndice  decimotercero  á este 
Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden  del  día  para  mañana: 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones. 

Dictámen  de  la  Comisión  de  actas  que  acaba  de 
leerse. 

Los  asuntos  pendientes. 

Lectura  de  las  sentencias  dictadas  por  el  Tribunal 
de  Actas  graves  referentes  á los  distritos  de  Vera  y 
la  Coruna. 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto, 

TRECE  APENDICES. 


APÉNDICE  PBIMEBO  AL  KÜM.  90, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  C 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda,  del  Sr.  Botija,  a.1  diclámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  re- 
ferente á los  Sres.  Arrancio,  Sánchez  Campomanes,  Orozco  de  la  Puente,  Botija, 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente ) y Catalina. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  La  siguiente  enmienda  al  dictá- 
men  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  relativo  á 
los  Sres.  Botija  y Alonso  Martínez: 

ícLos  profesores  del  Instituto  Agrícola  de  Alfon- 
so XII,  D.  Antonio  Botija  y Fajardo  y D.  Tícente 
Alonso  Martínez,  cuyo  ingreso  por  oposición  en  el 
profesorado,  categoría,  sueldo  y consideración  son 
iguales  á los  catedráticos  de  la  Universidad  de  Ma- 


drid y están  constante  y repetidamente  declarados  en 
cuantas  leyes  y decretos  se  refieren  á su  carrera,  son 
compatibles  con  el  cargo  de  Diputados.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1886. 
Antonio  Botija  y Fajar do.=Eduardo  Ruiz  García  de 
I-Iita.=El  Conde  de  Torrepando.= Vicente  Chapan 
Marcial  González  de  la  Fuen  te.= Julián  López  Gha- 
varrL= Vicente  Aparicio. 


f?-: 


w 


APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  90. 


OTARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  dando  el 
carácter  de  cárcel  y de  penitenciaría  para  toda  clase  de  penas  correccionales  á la 
prisión  que  ha  do  construirse  en  Barcelona  con  arreglo  á la  ley  de  31  de  Julio 

de  1886. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  l*°  La  prisión  que  ha  de  construirse  en 
Barcelona,  cou  arreglo  á la  ley  ele  3 1 de  Julio  de  1 886, 
tendrá  el  carácter  de  cárcel  y de  penitenciaría  para 
toda  clase  de  penas  correccionales-  Como  estableci- 
miento penal  para  condenas  de  prisión  y presidio  co- 
rreccional, su  capacidad  será  suficiente  para  conte- 
ner, según  el  sistema  en  ella  adoptado,  por  lo  ménos, 
350  reclusos. 

Art.  2°  Además  de  la  cárcel  actual  con  sus  te- 
rrenos anejos,  cede  el  Estado  á la  Junta  creada  por 
virtud  del  Real  decreto  de  28  de  Abril  de  i 881,  el 
edificio  que  fué  Casa-galera  en  la  expresada  ciudad 
de  Barcelona,  sagre  gánd  ola  á este  propósito  de  la  re- 
lación inserta  en  el  art.  2.°  de  la  ley  de  23  de  Julio 
de  i 878,  á fin  de  que  la  mentada  Junta  proceda  en 
su  dia  á la  venta  en  pública  subasta  de  aquella  fmea, 
y aplique  sus  productos  á la  construcción  de  la  pe- 
nitenciaría de  que  se  trata. 

ArL  3.°  El  coste  total  del  establecimiento  dedi- 
cado á cárcel  y penitenciaría  que  ha  de  construirse, 
se  calcula  en  la  cantidad  de  2.937.000  pesetas,  im- 
porte del  presupuesto  actualmente  aprobado,  á la  que 
se  agregará  el  valor  de  los  terrenos  que  deban  adqui- 
rirse para  su  emplazamiento.  Contribuirán  al  pago  de 
ella,  por  mitad,  el  Ayuntamiento  y la  Diputación  pro- 
vincial de  Barcelona,  salvo  el  valor  de  los  edificios  qne 


cede  el  Estado,  que  se  estimará  por  el  producto  que 
de  su  venta  se  obtenga. 

Art,  4.°  En  el  proyecto  y planos  aprobados  se 
introducirán,  dentro  del  coste  calculado,  las  modifi- 
caciones necesarias  para  ajustar  la  futura  prisión  á 
los  nuevos  ñnes  que  en  ella  se  han  de  cumplir.  Interin 
se  aprueban  estas  modificaciones  por  el  Ministerio  de 
la  Gobernación,  podrá  la  Junta  proceder  á la  adqui- 
sición de  terrenos  y á efectuar  aquellas  obras  á las 
cuales  en  nada  afecten  los  cambios  que  hayan  de  in- 
troducirse. 

Art.  5.°  Se  prorroga  hasta  ocho  años  el  plazo  se- 
ñalado á la  Diputación  y al  Ayuntamiento  para  la 
consignación  en  sus  respectivos  presupuestos  de  las 
cantidades  que  conforme  al  artículo  anterior  les  co- 
rrespondan, cuyo  importe  irán  entregando  sucesiva- 
mente á la  Junta  especial  encargada  de  la  construc- 
ción del  edificio  penitenciario  , á fin  de  que  pueda 
darle  la  inversión  debida. 

Art.  6.°  El  edificio  que  hoy  ocupa  la  cárcel  de 
Barcelona  continuará  destinado  á este  servicio  hasta 
que  se  halle  terminada,  recibida  é inaugurada  la  nue- 
va cárcel-penitenciaría.  Cuando  esto  suceda,  se  hará 
también  entrega  para  su  venta  de  la  Casa-galera , ¿ 
no  ser  que  la  Junta  de  obras  estime  necesario  proce- 
der antes  á su  enajenación.  En  tal  caso  podrá  autori- 
zarla el  Ministerio  de  la  Gobernación,  siempre  que  se 
acredite  la  inversión  prévia  por  lo  ménos  de  600.000 
pesetas  en  compra  de  terrenos  y obras  del  nuevo  edi- 
ficio. Los  terrenos  y las  obras  quedarán  entonces 
subrogados  en  el  lugar  de  la  expresada  Gasa-galera 
como  garantía  para  el  Estado  del  producto  de  su  ven- 
ta. De  todas  suertes,  antes  de  la  enajenación  de  los 
edificios  á que  se  refiere  este  artículo,  podrá  la  Junta 
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negociar,  con  garantía  de  los  mismos,  los  fondos  qne 
necesite  para  la  construcción  del  nuevo  edificio;  pero 
entendiéndose  qne  los  derechos  que  se  constituyan 
llevarán  implícitamente  la  condición  de  que  lia  de 
terminarse  la  cárcel-penitenciaría  dentro  del  plazo 
señalado  en  el  art  5.°  Si  así  no  sucediera,  el  Estado 
recobraría  el  pleno  dominio  del  edificio  ó edificios  no 
enajenados,  libres  de  todo  gravamen, 

Art.  7*  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 


anteriores  que  se  opongan  á lo  prescrito  en  la  pre- 
sente ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Gongreso  20  de  Diciembre  de  1886.^ 
Cristina  Martos,  Presidente.  = El  Conde  de  Sallent, 
Diputado  Secretario,  =Manuel  Ibarra,  Diputado  Se- 
cretario. 


APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  SO. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Mámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Piedras  Blancas  á Carcedo, 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
(le  carreteras  una  de  Piedras  Blancas  á Carcedo,  y 
considerando  la  necesidad  de  facilitar  las  comunica- 
ciones para  fomentar  la  riqueza  pública,  tiene  la  hon- 
ra de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único  Be  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  una  de  tercer  orden  que  empalmando  en 
Piedras  Blancas  con  la  de  Rivadesella  á Cañero,  de  la 
provincia  de  Oviedo,  pase  por  la  playa  de  Santa  Ma- 
ría del  Mar,  el  centro  del  pueblo  de  Navués  y San^ 
tiago  del  Monte,  enlazando  en  Carcedo  con  la  de  Aví- 
lés  á Právía, 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  188Gf^ 
Manuel  Pedregaly  Cañedo,  presidente, =Luts  Diaz 
Moreu.  = El  Vizconde  de  Gampo-Grande.=ítoman 
Laá.=R.  El  Conde  de  Revilla  Gigedo.=Julian  Gar- 
cía San  Miguel.=Crescente  García  San  ¡Miguel,  se- 
cretario 


APÉNDICE  CUARTO  AL  ITÜM.  90. 


OOIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones. 


Número  20*  Don  José  Rivera  y Casado,  vecino  de 
la  ciudad  de  Antequera,  suplica  se  incluya  en  el  pre- 
supuesto del  corriente  ano  la  cantidad  suficiente  á cu- 
brir una  carga  de  justicia  que  resultó  de  haber  sido 
su  padre  por  juro  de  heredad  fiel  corredor  y medidor 
de  la  villa  de  Campillos  (Málaga). 

La  Comisión  es  de  dictánien  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  21.  Varios  vecinos  de  la  ciudad  de  Cádiz 
suplican  se  ordene  lo  conveniente  para  que  sea  ver- 
dad el  principio  de  libertad  industrial,  y puedan  los 
que  se  lian  asociado  para  fabricar  el  gas  hidrógeno  car- 
bonado, consumirlo  en  sus  casas  ó establecimientos. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm.  22.  La  Diputación  provincial  de  Zaragoza 
soplica  se  reforme  el  art,  i 18  de  la  ley  provincial,  y 
se  establezca  que  las  cuotas  señaladas  á los  pueblos 
sean  repartidas  entre  los  vecinos  y terratenientes  por 
los  Ayuntamientos,  cou  aprobación  de  las  Diputacio- 
nes, incumbiendo  á éstas  la  recaudación  de  las  indi- 
viduales por  los  medios  establecidos  para  cobrar  los 
demás  impuestos  públicos  y como  de  su  exclusiva 
competencia. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remíta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm.  23.  Dona  Josefa  Gutiérrez  de  León,  vecina 
de  Valencia,  suplica  le  sean  devueltas  2.264  pesetas 
B2  céntimos  que  le  corresponden  por  haber  sido  des- 
contadas á su  difunto  esposo  t>.  Manuel  Gallego,  co- 
mandante graduado,  por  disposición  del  inspector  ge- 
neral de  carabineros,  siendo  aquél  teniente  encargado 
de  ia  Con: andancia  de  Cádiz,  cuyo  descuento  cree  fué 
iojusto. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  ai  Sr,  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm.  24.  Varios  maestros  y oficiales  del  gremio 
de  toneleros  de  Málaga,  suplican  se  reforme  el  ar- 
tículo l i 7 de  las  ordenanzas  generales  de  aduanas, 


que  autoriza  la  entrada  y depósito  de  pipería  armada 
para  la  exportación  de  líquidos. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Núm,  25.  La  Diputación  provincial  de  Soria  so- 
licita se  suspenda  la  enajenación  de  las  dehesas  bo- 
yales. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  26.  Los  vecinos  é industriales  del  barrio 
de  Hostafrancbs  de  Barcelona  solicitan  el  derecho  de 
contribuir  por  la  última  cuota  de  población  de  las 
nueve  que  comprende  el  cuadro  de  cuotas  anejo  al 
reglamento  general  para  la  imposición,  administra- 
ción y cobranza  de  la  contribución  industrial  de  1 3 
de  Julio  de  1882. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  27.  Don  Amonio  Perez  de  la  Mata,  catedrá- 
tico por  oposición  del  Instituto  de  Soria,  solicita  se 
le  aplique  el  art.  176  de  la  ley  de  instrucción  públi- 
ca solo  por  los  dias  en  que  por  razón  de  su  cargo 
eclesiástico  dejó  ó deje  en  lo  sucesivo  de  asistir  á la 
cátedra. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  28.  Los  ayudantes  del  cuerpo  de  montes 
suplican  que  dada  la  analogía  que  entre  ellos  y los 
ayudantes  del  de  obras  públicas  existe,  se  les  apliquen 
las  disposiciones  del  Real  decreto  de  i 6 de  Marzo 
de  1859. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  29.  Doña  Emilia  Maza  y Cont reras,  vecina 
de  Granada,  viuda  del  médico  titular  de  Ghandi ina, 
fallecido  á consecuencia  del  cólera  del  año  último,  su- 
plica se  consigne  eu  el  presupuesto  del  próximo  año 
económico  de  1886-87  el  crédito  necesario  para  poder 
cobrar  ella  y otras  la  viudedad  concedida  por  Real 
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órden  de  23  de  Mayo  último,  como  comprendidas  en 
la  ley  de  Sanidad  vigente. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Si\  Ministro  de  Hacienda, 

Ndm.  30.  Don  Fabian  Maestre  Sánchez,  vecino  de 
Valladolid,  suplica  le  sean  reconocidos  como  legíti- 
mos y de  abono  ios  derechos  devengados  como  mé- 
dico forense  que  filé  de  Medinilla  del  Campo,  adqui- 
ridos con  arreglo  al  Real  decreto  de  14  de  Mayo 
de  1882. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm,  31.  La  Comisión  provincial  de  la  Diputa- 
ción de  Teruel  suplica  no  se  lleve  a efecto  la  enaje- 
nación de  los  montes,  y se  suspenda  la  de  las  dehesas 
boyales. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  32,  Los  vecinos  de  la  villa  de  San  Leonardo 
suplican  que  los  infractores  de  las  ordenanzas  de 
montes,  denunciados  hasta  la  fecha  del  Real  decreto 
de  12  de  Abril  pasado,  sean  castigados  gubernativa- 
mente como  lo  fueron  los  anteriores  á dicha  fecha,  y 
al  propio  tiempo  piden  una  reforma  legislativa  sobre 
esta  materia. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 

Núm.  33.  El  Ayuntamiento  de  Fuentidueña  de 
Tajo,  provincia  de  Madrid,  suplica  sea  excluido  del  ca- 
tálogo de  ios  enajenables  y declarado  dehesa  boyal 
el  monte  encinar  de  dicha  villa. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  34.  Yarios  españoles  residentes  en  la  pro- 
vincia de  Puerto-Rico  suplican  quede  abolida  la  ley 
electoral  que  rige  en  aquella,  y rija  en  lo  sucesivo 
la  de  1870,  ó la  vigente  boy  y en  adelante  en  la  Pe- 
nínsula. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar. 

Núm.  35.  Don  Angel  Amieva  Díaz,  vecino  de  Lla- 
nes,  en  representación  de  Doña  Rosalía  Pericetto,  su- 
plica se  le  indemnicen  los  daños  causados  en  tres  ca- 
sas que  radican  en  la  ciudad  de  Cartagena,  propiedad 
de  dicha  señora,  y originados  durante  el  sitio  canto- 
nal, importantes  15.750  pesetas;  y de  no  atenderse 
pronto  á está  súplica,  que  se  acuerde  el  reconocimien- 
to y se  pague  un  10  por  100  al  año  basta  la  cancela* 
cíon  del  crédito. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Núm.  36,  Los  alcaldes  que  componen  el  partido 
judicial  de  Potes  suplican  queden  sin  efecto  las  Rea- 
les órdenes  de  2 de  Abril  último,  y se  conceda  un 
plazo,  no  menor  de  seis  meses,  para  presentar  prue- 
bas en  los  expedientes  incoados  sobre  exclusión  de 
montes  y terrenos  de  común  aprovechamiento  del  ca- 
tálogo de  enajenables,  y se  autorice  dentro  de  dicho 
plazo  para  incoar  otros  cuando  se  hayan  extraviado  ó 
no  estén  en  forma  los  anteriores. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  37.  El  Ayuntamiento  de  Segovia  suplica 
que  la  Audiencia  de  lo  criminal  de  la  provincia  lo  sea 
al  mismo  tiempo  de  lo  civil. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 


Núm.  38.  Yarios  españoles  residentes  en  la  pro- 
vincia de  Puerto -Rico  demandan  una  ley  electoral 
que  les  permita  ejercer  este  derecho  de  un  modo  efi- 
caz, presentando  en  las  urnas  un  número  de  votos  pro- 
porcional á la  población  de  dicha  provincia. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  so 
remíta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar* 

Núm,  39.  Don  Yenancio  Sagrario  y Vüiagomez, 
vecino  de  Chiclana  (Cádiz),  ayudante  primero  de  moir 
tes  en  la  referida  provincia,  suplica  que  teniendo  pre- 
sentes su  edad  de  55  años,  los  servicios  prestados  en 
veintitrés  y su  inutilidad  física  adquirida  en  el  ser- 
vicio, se  le  concedan  las  2.000  pesetas  que  disfrutaba 
en  activo. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  40,  El  alcalde  é individuos  dei  Ayunta- 
miento de  Tardáguila  (Salamanca),  por  sí  y á nom- 
bre de  todos  los  vecinos  del  partido,  suplican  se  ex- 
cluya de  la  venta  el  monte  y dehesa  boyal  dei  refe- 
ferído  pueblo. 

La  Gomision  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  41.  Los  catedráticos  de  la  Universidad  de 
Granada  suplican  que  se  conserve  la  legislación  vi- 
gente para  ascender  en  sueldo  los  profesores  de  Uni- 
versidades. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  42.  Los  concejales  del  Ayuntamiento  de  So* 
breseobío  (Oviedo),  mayores  contribuyentes  y vecinos 
del  concejo,  suplican  entre  á formar  parte  del  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo de  Rioseco,  en  la  de  Campo  de  Caso  á Oviedo, 
termine  en  Felechosa,  en  el  ramal  de  Lilla  á Sántu- 
llano. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Números  43  á 47,  Yarios  españoles  residentes  en 
Puerto-Rico  demandan  una  ley  electoral  que  les  per- 
mita  ejercer  este  derecho  de  un  modo  eficaz,  presen- 
tando en  las  urnas  un  número  de  votos  proporcional 
á la  población  de  aquella  provincia. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar. 

Núm.  48.  El  Ayuntamiento,  mayores  contribu- 
yentes y vecinos  dala  ciudad  y otras  villas  de  la  pro- 
vincia de  Albacete,  suplican  se  saquen  de  las  oficinas 
de  la  provincia  y se  remitan  al  Ministerio  de  Fomen- 
to las  copias  de  los  estudios  del  trozo  de  carretera  de 
Albacete  á Jaén,  que  empieza  en  Alcaráz  y termina 
en  el  límite  de  ambas  provincias,  á ñu  de  que  inme- 
diatamente se  saque  á subasta  y se  obligue  al  contra- 
tista á terminar  las  obras  del  trozo  comprendido  en- 
tre Alcaráz  y Robledo. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Ndm.  49.  La  Gomision  permanente  de  la  Diputa- 
ción provincial  de  Granada  suplica  se  desestimen  los 
proyectos  del  Ministerio  de  Hacienda  francés  sobre 
subida  de  las  tarifas  de  importación  de  vinos  espa- 
ñoles. 

La  Gomision  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Estado, 

Núm.  50,  La  Sociedad  abolicionista  de  la  provin- 
cia de  la  Habana  suplica  se  declare  por  una  ley  abo- 
lido el  patronato  y que  los  patrocinados  sean  consi- 
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¿erados  como  hombres  Ubres,  disfrutando  de  todos 
los  derechos  civiles. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  ceno  há  lugar,» 

Núm,  51.  Varios  españoles  residentes  en  el  Ar- 
chipiélago ñlipino  suplican  se  declare  por  una  ley 
abolido  el  patronato  en  Cuba. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  ceno  há  lugar.» 

Núm,  52.  Los  maestros  de  las  escuelas  públicas 
¿e  Córdoba,  por  sí  y á nombre  de  todos  los  de  la  pro- 
vincia, piden  se  aprueben  los  proyectos  de  ley  del  Mi- 
nistro de  Fomento  referentes  á la  primera  enseñanza. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Núm,  53.  Don  Juan  Alvares  Guerra,  ex-Diputado 
á Górtes,  suplica  se  plantee  una  reforma  que  establez- 
ca la  defensa  libre  de  los  ciudadanos. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  8r.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  54.  Julián  Panton  Huesca,  confinado  en  el 
presidio  de  Meiilla,  suplica  el  indulto,  por  hallarse 
comprendido  en  el  que  se  concedió  á los  que  traba- 
jaron en  el  penal  de  la  Moncloa,  y del  que  no  disfruta 
por  no  conocerse  su  destino  después  de  terminados 
aquellos  trabajos. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm,  55.  Don  Julián  Foagaga  y Azcona  suplica 
por  medio  de  su  representante,  D.  Eduardo  Urruela, 
se  le  conceda  la  prórroga  de  seis  meses  que  previene 
la  ley  vigente  sobre  privilegios  de  invención,  para  el 
suyo  denominado  (c Motor  perpétuo  universal.» 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Ndm.  56.  Los  ganaderos  de  los  municipios  de  la 
provincia  de  Navarra,  confinantes  con  la  vecina  Re- 
pública, suplican  se  modifiquen  las  ordenanzas  gene- 
rales de  aduanas  en  el  sentido  de  que  respeten  las 
franquicias  concedidas  por  el  tratado  internacional,  y 
se  exija  la  responsabilidad  de  daños  y perjuicios  á las 
fuerzas  del  resguardo  cuando  verifiquen  aprehensio- 
nes injustificadas. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Num.  57,  Los  catedráticos  numerarios  del  Insti- 
tuto provincial  de  Córdoba  piden  se  aprueben  los  cré- 
ditos necesarios  para  plantear  las  reformas  proyecta- 
das sobre  enseñanza  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Num.  58.  Varios  españoles  residentes  en  la  pro- 
vincia de  Puerto-Rico  demandan  una  ley  electoral 
que  les  permita  ejercer  este  derecho,  presentando  en 
las  urnas  un  número  de  votos  proporcional  á su  po- 
blación. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Num.  59,  La  Diputación  provincial  de  Santiago 
¿e  Cuba  solicita  se  suspenda  ó se  baje  el  vigente  im- 
puesto en  la  Isla  sobre  consumo  de  ganado. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Num.  60.  La  Comisión  provincial  de  la  Diputa- 
ción de  Tarragona,  solicita  que  no  se  lleve  á efecto  la 
enajenación  d ; los  montes  y supresión  de  las  dehe- 
sas boyales. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 


Núm.  6 i.  Los  licenciados  del  ejército  correspon- 
dientes á los  años  1884  y siguientes,  suplican  se  les 
hagan  efectivos  los  abonarés  que  por  alcances  tienen 
sin  cobrar. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 

Núm.  62.  Los  corrigendos  de  la  penitenciaría  mi- 
litar de  Meiilla  suplican  se  lleve  á efecto  la  gracia 
concedida  á éstos  por  Real  orden  de  1 0 de  Marzo  de 
1872,  y cuya  relación  de  agraciados  fué  adjunta  á la 
instancia  presentada  en  12  de  Setiembre  de  1885  á 
S.  M,  ei  Bey,  gracia  concedida  por  los  sucesos  que 
tuvieron  lugar  en  los  últimos  meses  del  año  1871. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 

Núm.  63,  El  Claustro  de  catedráticos  del  Insti- 
tuto provincial  de  Cabra  suplica  se  planteen  desde 
luego  las  reformas  sobre  enseñanza,  proyectadas  por 
el  Sl\  Ministro  de  Fomento.  j 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  64.  Los  maestros  y maestras  de  las  escue- 
las públicas  de  Cabra  suplican  se  planteen  desde  lue- 
go las  reformas  sobre  enseñanza,  proyectadas  por  el 
Sr.  Ministo  de  Fomento. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm,  65.  El  profesorado  de  segunda  enseñanza 
de  Zaragoza  suplica  se  autorice  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento para  plantear  desde  luego  las  reformas  conte- 
nidas en  el  Real  decreto  de  30  de  Abril  último. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  66.  Los  empleados  administrativos  del  Ins- 
tituto provincial  de  Cabra  suplican  se  autorice  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  para  plantear  sus  reformas 
sobre  enseñanza. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm,  67,  La  Liga  nacional  de  veterinarios  supli- 
ca la  ampliación  del  trabajo  y estudios  que  constitu- 
yen su  carrera. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  68,  Los  reclusos  de  la  penitenciaría  de  Ta- 
rragona suplican  se  resuelvan  los  expedientes  dé  in- 
dulto formados  en  virtud  del  Real  decreto  de  5 de 
Setiembre  de  1885. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  69.  Los  reclusos  de  la  penitenciaría  de  Bur- 
gos suplican  se  resuelvan  los  expedientes  de  indulto 
formados  en  virtud  del  Real  decreto  de  5 de  Setiem- 
bre de  1885, 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  70.  Doña  María  del  Olvido  de  Rorbon,  hija 
del  difunto  general  de  la  armada  D.  Enrique,  suplica 
que,  en  gracia  á los  servicios  prestados  por  su  señor 
padre  y á su  situación  como  huérfana,  se  la  conceda 
una  pensión  remuneratoria. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Marina. 

Núm.  71.  D.  Luis  Perez  Vela,  vecino  de  Vallado- 
lid,  suplica  se  le  conceda  la  gracia  de  que  le  sirvan 
de  abono  los  cuarenta  y un  años  de  servicios  que  lleva 
en  su  carrera  civil,  según  la  adjunta  hoja  de  serv 
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' cios  , y de  los  que  más  de  dos  ha  desempeñado  el 
cargo  de  secretario  de  la  Comisión  de  evaluación  y 
repartimiento  de  dicha  ciudad  con  la  asignación  de 
3,000  pesetas  anuales,  ó en  otro  caso,  se  le  conceda 
una  pensión  con  arreglo  á los  anos  que  ha  servido. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  72,  El  Ayuntamiento  de  Barcelona  suplica 
se  desestime  la  proposición  de  ley  presentada  por  el 
Sr.  Ramoneda  sobre  el  ferro-carril  de  Martoréll  á ter- 
minar en  Barcelona,  para  que  dicho  ferro-carril  ter- 
mine en  las  afueras  do  la  ciudad,  así  como  que  no  se 
construyan  los  ramales  del  puerto  y de  la  calle  de  las 
Górtes,  á que  se  refiere  dicha  proposición. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 

Núm,  73.  D,  Antonio  Cubillos  Abellan,  confinado, 
en  el  penal  de  San  Agustín  de  Valencia,  en  exposición 
documentada,  suplica  se  ordene  sn  libertad  con  ur- 
gencia, por  faltarle  solo  cinco  meses  para  cumplir  su 
condena,  y que  se  le  indemnice,  con  arreglo  á lo  que 
ya  tiene  solicitado. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  74.  Varios  reclusos  de  la  penitenciaría  de 
Zaragoza  suplican  se  hagan  efectivas  las  gracias  con- 
cedidas por  el  Real  decreto  de  5 de  Setiembre  de  1885 
con  motivo  de  la  última  epidemia  colérica. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  75,  D.  Jaime  Llucli  y Taulina,  del  comer- 
cio de  Cuba,  suplica  se  obligue  á la  Compañía  Tras- 
atlántica, caso  de  ser  la  favorecida  en  el  nuevo  con- 
trato en  los  términos  que  abraza  el  presentado  por 
dicho  señor  al  Ministro  de  Ultramar  en  Enero  del  co- 
rriente año. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Núm,  76.  D.  Miguel  Pisla  Lasot,  vecino  de  Usso 
i Huesca),  suplica  que,  como  gracia  especial,  se  le 
conceda  una  pensión  para  atender  al  sostenimiento  y 
curación  de  su  hermano  I).  Julián  mientras  éste  lo 
necesite,  en  compensación  de  los  graves  perjuicios 
cansados  por  el  fallecimiento  de  sn  otro  hermano  Don 
José,  inspector  de  segunda  clase  de  ingenieros  de  la 
armada,  á causa  de  la  epidemia  colérica  última. 


La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  ai  Sr.  Ministro  de  Marina. 

Núm,  77.  La  Diputación  provincial  de  Teruel  su- 
plica que,  por  analogía  con  lo  preceptuado  en  el  ar- 
tículo 253  del  reglamento  de  16  de  Junio  de  1885  y 
prescrito  en  las  disposiciones  primera  y cuarta  de  ia 
Real  órden  de  12  de  Junio  de  1885,  se  declaren  excep- 
tuados de  la  contribución  de  consumos  y recargos 
municipales  impuestos  sobre  la  misma  á los  asilados 
de  beneficencia,  concediendo  franquicia  de  los  mis- 
mos derechos  á cuantos  efectos  se  introduzcan  para 
sostenimiento  de  los  mismos  en  las  casas  de  Beneñ 
cencía  de  Teruel  y su  hijuela  de  Alcañiz,  rebajando 
también  del  encabezamiento  de  consumos  á dicha  ca- 
pital y Alcañiz  La  cantidad  que  representa  la  franqui- 
cia que  se  otorgue  á los  citados  establecimientos. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Núm,  78.  El  Ayuntamiento,  contribuyentes  y ve- 
cinos de  Paredes  de  Buitrago,  suplican  que  con  el 
empréstito  solicitado  por  la  Diputación  provincial  de 
Madrid,  se  construya  una  carretera  que  partiendo  de 
Mangiron,  y pasando  por  Tenebroso,  Pradera  del  Rin- 
cón y Montejo,  termíne  en  Sanfciuste,  provincia  de 
Guadalajara. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Num.  79.  Los  penados  en  el  establecimiento  de 
Alcalá  suplican  se  resuelva  la  propuesta  elevada  por 
su  director  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  sobre 
indulto  concedido  con  motivo  de  la  última  epidemia 
colérica. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  80.  El  Ayuntamiento  y vecinos  de  Badajoz 
suplican  se  modifique  el  proyecto  sobre  variación  de 
distritos  militares  en  el  sentido  de  conservar  la  Ca- 
pitanía general  de  Extremadura. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1886.= 
Antonio  Vázquez  Queipo,  presídente.=El  Conde  de 
Niebla.=Vicente  Alonso  Martínez.  ==CáiTos  Groizard. 
Juan  José  Lopez.=Lamberto  Martínez  Asenjo,=Jnan 
Gañellas,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  SE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  referente  al  caso  de  D.  Pedro 

Antonio  Torres. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
el  caso  en  que  se  halla  el  Ór.  D,  Pedro  Antonio  To- 
rres, que  siendo  gobernador  civil  de  la  provincia  de 
Valencia  al  verificarse  las  últimas  elecciones  genera- 
les, cesó  en  dicho  cargo  por  Real  decreto  de  27  de 
Junio  último,  y después,  por  Real  órden  de  22  de  Oc- 
tubre siguiente,  ha  sido  nombrado  jefe  de  sección  de 
la  Secretaría  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros con  el  sueldo  de  12,500  pesetas  anuales.  No  ha- 


biendo participado  al  Congreso  el  Sr,  Torres,  dentro 
de  los  quince  dias  inmediatos  á su  nombramiento,  la 
renuncia  del  empleo  que  Le  fué  concedido,  la  Comi- 
sión entiende  que  ha  cesado  en  el  cargo  de  Diputado 
sin  necesidad  de  declaración  alguna,  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  el  art.  3 í de  la  Constitución, 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1886,= 
Santiago  de  Angulo,  presidente,= Manuel  déla  Torre 
Orto  y GÜ.=Eduardo  Martínez  del  Campo,=Wen- 
ceslao  Mar  tiocz,= Marqués  de  Gasfcro-Serna.= Agus- 
tín de  La  Serna,  secretario. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM  90. 


DIARIO 

DE  DAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


COIGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


¡Jidámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  referente  al  caso  del  Sr.  Garda 

San  Miguel  (D.  Creseenle). 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  de  incompatibilidades,  en  vista  de 
los  antecedentes  remitidos  por  el  Gobierno  relativos 
al  Sr,  Diputado  D.  Crescente  García  San  Miguel,  que 
figura  en  la  relación  de  los  funcionarios  del  Estado 
que  han  sido  elegidos  Diputados  á Córtes  en  las  últi- 
mas elecciones  generales  como  coronel  de  infantería 
de  marina,  teniente  de  navio  de  primera  clase,  sin  des- 
tino en  la  escala  activa: 

Considerando  que  este  Sr.  Diputado  no  desempe- 
ña destino  alguno,  y que  la  compatibilidad  ó incom^ 
patibitídad  determinada  en  el  art,  1 de  la  ley  de  7 
de  Marzo  de  1880  solo  se  refiere  al  ejercicio  de  des- 
tinos del  orden  civil,  militar  ó judicial; 

Considerando  que  en  dicha  ley  no  se  determina 
sino  respecto  á los  ingenieros  la  situación  en  que  han 
de  quedar  los  funcionarios  que  al  ser  elegidos  Dipu- 
tados no  desempeñan  cargos  compatibles  con  la  di- 
putación á Córtes; 

Considerando  que  en  el  cuerpo  general  de  la  ar- 
mada no  existe  como  en  el  ejército  la  situación  de 
reemplazo,  y que,  según  los  antecedentes  que  la  Co- 
misión ha  tenido  á la  vista,  el  teniente  de  navio  Don 


Federico  Lo  y garrí,  ai  cesar  en  el  destino  de  ayudante 
de  la  Comandancia  de  marina  de  Valencia  en  1 0 de 
de  Febrero  de  1883  por  haber  jurado  el  cargo  de  Di- 
putado á Cortes,  quedó  como  el  3i\  García  San  Mi- 
guel, sin  destino  y con  el  sueldo  de  3.000  pesetas 
anuales  correspondiente  á su  clase, 

La  Comisión,  por  más  que  no  encuentre  equitati- 
vo que  mientras  unos  funcionarios  del  Estado  para 
desempeñar  el  cargo  de  Diputado  hayan  de  pasar  á 
uua  situación  pasiva  eu  su  carrera  cobrando  solo  una 
parte  de  sueldo,  puedan  otros  desempeñarlo  quedan- 
do en  situación  activa  con  el  sueldo  entero  corres- 
pondiente á su  clase,  creyendo  interpretar  rectamente 
la  ley,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sir- 
va declarar: 

Que  la  situación  en  la  escala  activa  de  la  armada 
en  que  se  halla  el  Si\  D,  Crescente  García  San  Miguel 
es  compatible  con  el  cargo  de  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1888.= 
Santiago  de  Angulo,  presí dente*=El  Marqués  de  Cas- 
tro-Serna.=Manuel  de  la  Torre  Ortiz  y GIL  = Wen- 
ceslao Martínez.  = Antonio  Garijo  Lara.= Eduardo 
Martines  del  Gampo,=Agustin  de  la  Serna,  secre- 
tario. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  TÍÚM.  90. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


fíictámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades , referente  al  caso  del  Sr.  García 

Alix. 

Que  el  destino  di  relator  del  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y Marina  que  desempeña  el  teniente  auditor 
del  cuerpo  jurídico  militar,  D,  Antonio  García  Alix, 
es  incompatible  con  el  de  Diputado  á Córtes,  debien- 
do, por  tanto,  optar  entre  uno  y otro  en  el  término 
de  quince  dias,  contados  desde  la  aprobación  de  este 
dictamen. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1886.= 
Santiago  de  Angulo,  presidente* = Wenceslao  Martí- 
nez.=Mamiei  de  la  Torre  Qrtiz  y GiL=El  Marqués 
de  Gas  tro-Serna.  = Eduardo  Martínez  del  Campo 
Agustín  de  la  Serna,  secretario. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
los  antecent  es  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, relativos  al  Sr.  Diputado  D.  Antonio  García  Alix, 
que  al  mismo  tiempo  desempeña  el  destino  de  relator 
del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina;  y conside- 
rando que  dicho  destino  no  se  halla  comprendido  en- 
tre los  que  declara  compatibles  con  el  cargo  de  Dipu- 
tado el  art,  1 de  la  ley  de  incompatibilidades  vigente, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  de- 
clarar: 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÜM.  00. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Didámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  referente  á los  Sres,  Domínguez 


Alfonso  y Ruiz 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
los  antecedentes  relativos  á los  Sres.  D*  Antonio  Do- 
mínguez Alfonso  y D,  Eduardo  Ruiz  García  de  Hita, 
jueces  municipales  de  Madrid,  incluidos  en  las  rela- 
ciones remitidas  por  el  Gobierno  de  los  funcionarios 
públicos  que  han  sido  elegidos  Diputados  á Córtes. 

Según  ei  art.  L°  de  la  ley  de  incompatibilidades 
vigente,  solo  son  compatibles  con  el  cargo  de  Dipu- 
tados á Córtes,  en  el  órden  judicial,  los  destinos  que 
tienen  residencia  fija  en  Madrid  y están  además  do- 
tados en  el  presupuesto  con  el  sueldo  al  ménos  de 
12.500  pesetas,  y los  de  presidente,  fiscal  y presiden- 
te de  Sala  de  la  Audiencia  de  esta  córte;  y como 
los  destinos  del  órden  judicial  que  desempeñan  los 


García  de  Hita, 


citados  señores  no  se  hallan  comprendidos  en  este 
artículo,  la  Comisión  entiende  y propone  al  Congreso 
se  sirva  declarar: 

Que  los  destinos  del  órden  judicial  que  desempe- 
ñan los  Sres,  D,  Antonio  Domínguez  Alfonso  y Don 
Eduardo  Ruiz  García  de  Hita  son  incompatibles  con 
el  cargo  de  Diputado  á Cortes,  debiendo  optar  entre 
uno  y otro  en  el  término  de  quince  días,  contados  des- 
de la  aprobación  de  este  dictámem 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1886,= 
Santiago  de  Angulo,  presidente.=Manuel  de  la  To- 
rre Ortiz  y Gil —Eduardo  Martínez  del  Campo. ^An- 
tonio Garijo  La  ra*= Wenceslao  Martinez.=El  Mar- 
qués de  Castro-Sema.  =Agustin  de  la  Serna,  secre- 
tario* 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  90. 


DE  LAS 


SIONES  DE  COHTES. 


CONGRESO  DE  LOS 


Didámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  referente  al  caso  de  D.  Federico 

Ochando, 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  de  incompatibilidades,  en  vista  de  los 
antecedentes  remitidos  por  el  Gobierno,  relativos  al 
Sr.  Diputado  IX  Federico  Ochando,  que  desempeñaba 
al  verificarse  las  elecciones  el  destino  de  secretario 
del  Consejo  de  redenciones  y enganches,  siendo  tras- 
ladado después  en  su  mismo  empleo  de  brigadier  á 
la  Secretaría  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Ma- 
rina; 

Considerando  que  la  traslación  de  un  destino  a 
otro  de  igual  sueldo  y categoría  no  inhabilita  á un 
Diputado  para  continuar  desempeñando  su  cargo,  se- 
gún repetidamente  ha  resuelto  el  Congreso,  y última- 
mente en  la  sesión  de  18  del  actual; 

Considerando  que  segun  el  art.  l.°  de  la  ley  de 
incompatibilidades  vigente,  son  compatibles  con  el 


cargo  de  Diputado  á Cortes  los  destinos  que  en  Ma- 
drid desempeñen  los  oficiales  generales  del  ejército  y 
ta  armada, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  declarar: 

Que  el  Sr.  Diputado  D.  Federico  Ochando  puede 
continuar  desempeñando  su  cargo,  no  obstante  haber 
sido  trasladado  de  la  Secretaría  del  Consejo  de  re- 
denciones y enganches  á la  del  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y Marina,  y que  el  desempeño  de  este  último 
destino  es  compatible  con  el  cargo  de  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1886.= 
Santiago  de  Angulo,  presiden te.= Wenceslao  Marti- 
nes. =Eduar do  Martínez  del  Gampo,= Antonio  Garijo 
Lara.=Manuel  de  la  Torre  Ortiz  y Gil.=El  Marqués 
de  Gastro-Serna.=Agustin  de  la  Serna,  secretario. 


APÉNDICE  DÉCIMO  AX.  NÜM.  90. 


DE  LAS 


SESI01CS  BE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  referente  al  Sr.  Gamazo 

( D . Tri fmo). 


AL  CONGKESO. 

La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
los  antecedentes  relativos  al  Sr.  D.  Trifino  Gañíalo,  re- 
lator de  la  Audiencia  de  esta  corte*  incluido  en  las  re- 
laciones remitidas  por  el  Gobierno  de  los  funcionados 
públicos  que  han  sido  elegidos  Diputados  á Górtes. 

Según  el  art.  i.ü  de  la  ley  de  incompatibilidades 
vigente,  solo  son  compatibles  con  el  cargo  de  Dipu- 
tados á Cortes,  en  el  órden  judicial,  los  destinos  que 
tienen  residencia  fija  en  Madrid,  y están  además  do- 
tados en  el  presupuesto  con  el  sueldo  al  méoos  de 
12,500  pesetas,  y los  de  presidente,  fiscal  y presidente 
de  Sala  de  la  Audiencia  de  esta  corte;  y como  el  des- 


tino del  órden  judicial  que  desempeña  dicho  señor  no 
se  halla  comprendido  en  este  artículo,  la  Comisión 
entiende  y propone  al  Congreso  se  sirva  declarar: 

Que  el  destino  del  órden  judicial  que  desempeña 
el  S¡\  D,  Trifino  Gamazo  es  incompatible  con  el  cargo 
de  Diputado  á Cortes,  debiendo  optar  entre  uno  y otro 
en  el  termino  de  quince  días,  contados  desde  la  apro- 
bación de  este  dictamen. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1886. 
Santiago  de  Angulo,  presidente.— Eduardo  Martínez 
del  Campo. = Manuel  de  ia  Torre  Ortiz  y GiL= Anto- 
nio G arijo  La r a, = Marqués  de  Gas t ro- Se ma— Wen- 
ceslao Martínez^  Agustín  de  la  Sema,  secretario. 
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APENDICE  UNDÉCIMO  AL  NtTM.  90. 


DE  LAS 

SESIORES  DE  COBTE 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 

Dictámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  referente  á varios  Sres.  Diputados. 


AL  CONGRESO. 

En  la  relación  remitida  por  el  Gobierno  de  los 
funcionarios  del  Estado  que  han  sido  elegidos  Dipu- 
tados á Córtes  en  las  últimas  elecciones  generales,  se 
hallan  los  señores  expresados  en  la  lista  que  se  inser- 
ta á continuación,  todos  los  que,  antes  ó después  de 
su  admisión  como  Diputados,  renunciaron  sus  desti- 
nos, quedando  en  situación  pasiva,  según  los  datos 
oficiales  que  ha  recibido  la  Comisión  de  incompatibi- 
lidades; y considerando  ésta  que  la  situación  pasiva 
en  que  se  bailan  dichos  señores  no  les  impide  ejercer 
el  cargo  de  Diputado,  propone  al  Congreso  se  sirva 
declararlo  así: 

Nombres^  destinos  y su  situación  respectiva. 

Don  Francisco  Cañamaque,  Subsecretario  de  la 
Presidencia*  Cesante* 

Don  Juan  Rosoli,  oficial  del  Consejo  de  Estado. 
Excedente. 

Don  Carlos  Groizard,  tercer  secretario  de  Lega- 
ción, Cesante. 

Don  Enrique  San  tana,  oficial  de  la  Dirección  de 
ios  Registros-  Se  suprimió  el  destino  que  desempe- 
ñaba por  Real  decreto  de  15  de  Junio  de  1886, 

Don  José  López  Domínguez,  teniente  general.  De 
cuartel. 

Don  José  de  Reyna,idem.  Idem. 

Don  Luis  Pando,  mariscal  de  campo.  Idem, 

Don  Manuel  Sánchez  Mira,  Ídem.  Idem. 

Don  Manuel  Armíñan,  idem,  Idem, 

Don  Benigno  Alvarez  Bugallal,  brigadier.  Idem. 

Don  Antonio  del  Moral,  capitán  de  artillería.  Ex- 
cedente. 


Don  Laureano  Sanz  y Peray,  comandante  de  in- 
fantería. De  reemplazo. 

Don  Julián  Suarez  lucían,  coronel  comandante  de 
Estado  Mayor.  Excedente. 

Don  Eduardo  Baselga,  médico  mayor.  Idem. 

Don  Javier  Los  Arcos,  capitán  de  ingenieros.  Idem. 

Don  Cayo  López,  gobernador  civil  de  Barcelona. 
Se  le  admitió  la  dimisión  en  27  de  Junio  de  1836. 

Don  Agustín  de  la  Serna,  gobernador  civil  de 
Burgos.  Se  le  admitió  la  dimisión  eu  1 3 de  Mayo  de 
1886,  quedando  de  reemplazo  como  comandante  de 
infantería. 

Don  Luis  del  Rey,  Idem  de  Cádiz,  Idem  en  27  de 
Junio  de  1886. 

Don  Manuel  Benayas,  Idem  de  Córdoba.  Idem 
id.  id, 

Don  Demetrio  Alonso  Castríllo,  idem  de  Granada, 
Idem  id.  id. 

Don  Diego  Arias  de  Miranda,  idem  de  Logroño. 
Idem  id.  id. 

Señor  Conde  de  Xiquena,  ídem  de  Madrid.  Idem 
id.  id, 

Don  Miguel  de  la  Guardia,  idem  de  Murcia.  Idem 
id.  id. 

Don  Ricardo  Fernandez  Blanco,  idem  de  Tarra- 
gona. Idem  en  í 3 de  Mayo  de  1886., 

Don  Miguel  Sodas,  idem  de  Teruel.  Idem  en  27 
de  Junio  de  1886. 

Don  Luis  Polanco,  idem  de  Toledo.  Idem  id.  id, 

Don  Pedro  Antonio  Torres,  idem  de  Valencia.  Idem 
id.  id. 

Don  Federico  Bas,  idem  de  Valladolid.  Idem 
idem  id. 

Don  Enrique  Fernandez  Peral,  idem  de  Zaragoza» 
Idem  id,  id. 
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l 20  DE  DICIEMBRE  DE  1886. 


Doo  Justo  Tomás  Delgado,  divector-admiuistra- 
dor  de  la  Imprenta  Nacional,  Se  le  admitió  la  dimi- 
sión en  30  de  Junio  de  1886. 

Don  Celso  García  de  la  Riega,  jefe  de  Negociado 
de  la  Dirección  general  de  Beneficencia.  Idem  en  31 
de  Mayo  de  18SG. 

Don  Manuel  Allende  Saladar,  catedrático  del  Ins- 
tituto agrícola  de  Alfonso  XII.  Excedente. 

Señor  Marqués  de  Aguilar,  ingeniero  agrónomo. 
Idem. 

Don  Angosto  Mosquera,  auxiliar  del  Ministerio 
de  Ultramar.  Cesante. 


Don  Juan  García  del  Castillo,  auxiliar  del  Minis- 
terio de  Ultramar.  Cesante. 

Don  Rafael  Fernandez  de  Castro,  catedrático  de 
la  Universidad  de  la  Habana.  Excedente. 

Don  Fermín  Vior,  jefe  del  Negociado  segunda  cla- 
se del  Ministerio  de  la  Gobernación.  Cesante  en  8 de 
Mayo  último. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1886.=  - 
Santiago  de  Angulo,  presidente. — Wenceslao  Martí- 
nez^ Manuel  de  la  Torre  Ortiz  y Gil.= Antonio  Ga* 
rijo  Lara  =Eduardo  Martínez  del  Campo.— El  Mar- 
qués de  Gas  tro- Serna, = Agustín  de  la  Serna,  secre- 
tario. 


APENDICE  DUODECIMO  AL  IUM.  90. 


IARI0 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CURTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  de  los  Sres.  Prieto  y Caules  y Muñoz  Chaves  al  dictámen  de  la  Co- 
misión referente  al  proyecto  de  ley  sobre  redención  de  censos  y cargas  perpetuas 

de  la  propiedad  territorial . 


Del  Sr.  PRIETO  Y CAULES,  al  art.  3.”: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  art.  3.°  del  dictá- 
men de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre 
redención  de  censos  y cargas  pertétuas  de  la  propie- 
dad territorial: 

El  arL  3.°  se  sustituirá  con  el  siguiente: 

«Son  igualmente  redimibles»  á instancia  de  los 
terratenientes,  y se  regirán  para  el  caso  por  la  pre- 
sente ley,  todas  las  demás  pensiones»  prestaciones  y 
cargas  de  carácter  perpetuo  que  en  virtud  de  justo 
título  afecten  á la  propiedad  inmueble,  inclusos  los 
aprovechamientos  perpetuos  del  arbolado,  de  leñas, 
de  pastos  y demás  productos  dei  suelo  y vuelo»  salvo 
los  de  carácter  comunal  y gratuito,  cualesquiera  sean 
&u  origen  y la  denominación  bajo  que  fueren  cono- 
cidos, y sin  perjuicio  del  respeto  debido  á las  servi- 
dumbres públicas,  asi  como  á las  privadas  propia- 
mente dichas,  ó sea  de  predio  á predio*» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1886.= 
Bafael  Prieto  y Caules. ^Manuel  Pedregal  y Cañedo. 
Gumersindo  de  Ázcárate.=Rafael  María  de  Labra*= 
Miguel  Vülalba  Hervás.=Eduardo  Baselga.=Eiicar- 
do  Becerro. 


Adiciones  al  art*  7.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  la  siguiente  adición  al  art.  7.°  del  dictámen 
de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  re- 
dención de  censos  y cargas  perpetuas  de  la  propie- 
dad territorial: 


Al  final  del  art.  7*°  se  adicionarán  los  siguientes 
párrafos: 

«A  solicitud  de  cualquiera  de  las  partes  se  auto- 
riza  la  reducción  á metálico  de  las  cargas,  rentas, 
pensiones  y prestaciones  perpetuas  en  especie,  ínte- 
rin no  se  rediman. 

EL  precio  medio  se  determinará  á este  fin  por  el 
mismo  procedimiento.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  i 886.— 
Rafael  Prieto  y Gaules.=Manuel  Pedregal  y Cañedo. 
Eduardo  Baselga.=Gumersmdo  de  Azcárate,=Ricai> 
do  Becerro.  =Miguel  Yillalba  Hervás,=Rafaei  María 
de  Labra. 


Al  artículo  9.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  art.  9*°  del  dictá- 
men de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre 
redención  de  censos  y cargas  perpétuas  de  la  propie- 
dad territorial: 

El  art.  9.°  se  sustituirá  con  el  siguiente: 
cebas  pensiones  6 rentas  que  consistan  en  una  par- 
te alícuota  de  los  frutos,  como  la  mitad,  el  tercio,  el 
quinto,  etc.,  ya  respondan  á una  ordenada  produc- 
ción anual,  como  los  aprovechamientos  perpétuos  del 
arbolado,  de  leñas,  de  pastos  y de  los  demás  produc- 
tos del  suelo  y vuelo,  ya  sean  completamente  even- 
tuales, y en  general  todas  las  demás  prestaciones  y 
aprovechamientos  que  no  haya  términos  para  apre  ■ 
ciarlos  de  otra  suerte,  se  someterán  á tasación  de 
peritos. 


% 


20  DE  DICIEMBRE  DE  1886, 


Cuando  el  disfrute  de  los  productos  de  una  finca 
se  halle  distribuido  de  tal  modo  que  se  dude  quién 
tenga  su  dominio,  se  entenderá  que  la  facultad  de  re* 
dimir  corresponde  siempre  al  dueño  del  suelo,  ó sea 
al  que  sufre  el  gravámem 

Si  los  poseedores  de  los  diversos  apmvechamien- 
tos  son  al  propio  tiempo  condueños  del  suelo,  cual- 
quiera de  ellos  podrá  pedir  que,  prévía  tasación  peri- 
cial del  todo  y de  los  derechos  de  cada  uno,  se  adju- 
diquen en  pleno  dominio  partes  materiales  que  repre- 
senten el  valor  respectivo,» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1886,= 
Rafael  Prieto  y Caule s. = M an uel  Pedregal  y Cañedo. 
Rafael  María  de  Labra.=Miguel  Villalba  Hervás,= 
Eduardo  Baselga.  = Ricardo  Becerro. —Gumersindo 
de  Al&árate. 


Del  Sr.  MUÑOZ  CHAVES,  al  art.  19: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 


presentar  la  siguiente  enmienda  al  art,  19  del  dtctá- 
men  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre 
redención  de  censos  y cargas  perpétuas  de  la  propie- 
dad territorial: 

AI  art.  1 9,  aceptando  la  forma  en  que  está  redac- 
tado, se  añadirá  lo  siguiente: 

«En  igual  forma  se  hará  constar  en  las  escrituras 
de  redención  el  derecho  de  retracto  que  se  establece 
á favor  de  los  dueños  del  dominio  directo  para  que 
puedan  adquirir  el  pleno  dominio  de  las  fincas  redi- 
midas durante  el  plazo  de  seis  años,  contados  desde 
la  fecha  de  la  redención,  si  dentro  de  ellos  Jos  redi- 
mentes  lo  trasñrieran  á un  tercero  por  titulo  oneroso 
y acto  entre  vivos.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1886.= 
Joaquín  Muñoz  Ghaves.=  Antonio  Vázquez  Lopez,=^ 
Rafael  Fernandez  de  Soria.=Gumersindo  de  Azcáratc. 
Eduardo  Baselga.=Miguel  de  la  Guardia.=Julian  de 
Zugasti. 


APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  NÜM.  90. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Enmienda  del  Sr.  García  Alix  al  dictámen  déla  Comisión  de  incompatibilidades. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  ai  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dicta- 
men de  la  Comisión  de  incompatibilidades: 

«Teniendo  en  cuenta  que  los  cargos  obtenidos  por 
oposición  constituyen  una  propiedad  de  quien  los  ob- 
tiene, fundamento  que  sirvió  para  declarar  legalmente 
la  compatibilidad  de  los  profesores  y otros  cargos 


análogos»  el  Congreso  estima  compatible  al  Diputado 
D.  Antonio  García  Alix  con  el  cargo  que  ejerce  y que 
obtuvo  por  oposición.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1886.= 
Antonio  García  Alix.  = Octavio  Guartero.  = Andrés 
Ochando.=José  González  y González  Blanco.=Anto- 
nio  Yazquez.=Luis  Manuel  de  Pando.=César  Alba. 


' 


-r'Stm&i  Ifi™  ñtfi  l*  | Ú i-mii  4 issasí;  asíüt^Jtó  íii?p^ví%ifl  vvi  . 

4i» m \ \ 

•: rilói- -! -:*y?o  ‘K  i &rd$áQ  j :vák $ ¡-- ¿ i i¿ i* ^ •■  ■ -■  ^■:1\i:::'  ^ • IJ !M ¡ 

; ' ■_  • , ' ’ 

” ’ • , / a.. : - í "b.  <m  * Íí-  i-  ; - y¡  vr:  f*n=  :■'•  :|  . 

i:  4,«k  ¡fifc  .®I-v  ■ *:  ic::=-„.  - “•  


UÚMERO  91. 


2199 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


COSGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EICMft  SR.  D.  CIISTINO  MARIOS 


SESION  DEL  MARTES  21  DE  DICIEMBRE  DE  1886. 

SUMARIO.  Abrese  á las  tres  menos  cuarto.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.— Si  Congreso 
queda  enterado  de  que  la  Comisión  que  lia  de  dar  dictamen  acerca  de  la  proposición  reduciendo  un  50 
por  100  la  contribución  territorial  á las  tierras  destinadas  al  cultivo  del  arroz,  había  nombrado  presi- 
dente al  Sr.  Bula  Capdepon  y secretario  al  Sr,  Talero, =Igualmente  lo  queda  de  una  comunicación  del 
Tribunal  de  Actas  graves  participando  haber  declarado  Xa  nulidad  del  acta  del  distrito  de  Corcnbion 
(Coruña).=Se  acuerda  comunicarlo  al  Gobierno  á los  efectos  consiguientes. =Quedan  sobre  la  mesa 
loa  documentos  reclamados  por  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  referentes  al  Tribunal  del  Jurado.  = 
Dase  lectura  de  una  proposición  sobré  el  estado  económico  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  y disposicio- 
nes que  para  mejorarlo  deben  adoptarse. =E1  Sr.  Lastres,  como  uno  de  los  firmantes,  ruega  á la  Pre- 
sidencia que,  á causa  de  no  hallarse  presente  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  por  estar  enfermo,  quede 
la  proposición  sobre  la  mesa  y se  le  reserve  la  palabra  para  apoyarla  en  su  dia.=Así  se  aeuerda.== 
También  se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  las  siguientes  manifestaciones  y ruegos  del 
Sr.  Pando:  si  está  dispuesto  á llevar  á cabo  la  rebaja  dei  20  por  100  sobre  los  derechos  de  exportación 
del  azúcar,  y si  es  preciso  llegar  hasta  la  supresión;  si  lo  está  á que  se  declare,  respecto  del  azúcar, 
el  cabotaje  con  la  Península;  a dar  facultades  al  capitán  general  de  Cuba  para  extinguir  el  bandole- 
rismo; á que  se  cumpla  la  Real  orden  relativa  á un  empleado  de  Pinar  del  Bio;  á prohibir  la  intro- 
ducción en  Cuba  del  tabaco  llamado  de  Puerto -Rico;  á resolver  ©1  expediente  relativo  á los  almacenes 
llamados  de  San  José;  á favorecer  la  creación  de  Bancos  hipotecarios;  á proteger  los  minerales  de 
zinc,  manganeso  y plomo;  é que  se  cumpla  la  Real  orden  acerca  de  la  carretera  de  Consolación;  á 
que  se  cumpla  el  art,  87  de  la  ley  de  montes;  á qu©  se  haga  el  deslinde  de  los  terrenos  llamados 
de  Caney;  á que  en  los  nuevos  presupuestos  s©  suprima  ©1  descuento  para  los  militares  de  la  isla;  si 
está  dispuesto  á que  se  favorezca  la  construcción  de  puertos  libres  de  depósito;  y por  fia,  á favorecer, 
por  medio  de  leyes  de  admisiones  temporales  y de  arriendo  dei  tabaco,  á que  se  de  toda  la  protección 
necesaria  al  tabaco  de  la  isla  de  Cuba. =8©  acuerda  comunicar  á los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de 
Fomento  los  ruegos  del  Sr.  Ansaldo,  para  que  se  sirvan  remitir  al  Congreso  cuantos  datos  existan  en 
sus  respectivos  departamentos,  relacionados  con  los  expedientes  que  han  debido  incoarse  en  virtud 
de  instancias  de  los  Ayuntamientos  de  Placen eia,  Eibar,  KLgoíbar  y Hermua  sobre  establecimiento  de 
un  banco  de  prueba  de  armas  nacional  y obligatorio  en  Ribar,  a semejanza  de  los  que  hay  en  otras 
Haciones,  y llama  después  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  acerca  de  las  deficiencias  que  se 
observan  en  las  Inspecciones  administrativas  de  ferro-carriles. =Se  acuerda  poner  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  ruego  del  Sr.  Alonso  Castriilo  para  que  envíe  al  Congreso  el  expe- 
diente que  ha  debido  formarse  para  variar  la  capitalidad  del  Ayuntamiento  de  Andanza,  del  valle  de 
la  Antigua. =Ei  Sr.  Lastres  se  asocia  al  ruego  del  Sr.  Pando  en  lo  que  se  refiere  a la  industria  taba- 
quera, pidiendo  se  haga  extensiva  á Puerto-Rico;  rogando  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  al  resolver 
acerca  del  tabaco  de  Puerto-Rico,  tenga  á la  vista  todos  los  antecedentes  relativos  á este  asunto. =Se 
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acuerda  participar  esto  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar *= EL  Sr*  Davina  une  su  ruego  al  que  ayer 
hicieron  los  Sres*  Marques  de  Mochales  y Buque  de  Almodóvar  al  Sr,  Ministro  de  Estado,  acerca  de  la 
manera  de  determinar  los  grados  de  los  vinos  españoles  á su  introducción  en  Inglaterra.=Fasa  á la 
Comisión  de  peticiones  una  instancia,  que  presenta  el  Sr*  Pedregal,  de  varios  ciudadanos  antillanos,  en 
solicitud  de  que  se  aplique  á Puerto- Rico  la  ley  electoral  de  la  PenínsuIa*=Los  Sres.  Pando  y Lastres 
rectifican  sobre  si  los  tabacos  de  Puerto -Rico  deben  d no  introducirse  en  Cuba.— El  Sr*  Alvares  Mariño 
anuncia  una  interpelación  sobre  la  falta  de  cumplimiento  de  la  ley  do  defensa  contra  la  ñloxera.=Se 
acuerda  ponerlo  en  conocimiento  deL  Sr*  Ministro  de  Fomento.=ORDEN  del  día:  se  leen  las  sentencias 
del  Tribunal  de  Actas  graves  sobre  las  del  distrito  de  ITera  y circunscripción  de  la  Cor  una  en  la  parte 
que  se  refiere  4 ios  Sres,  Fernandez  Alsina  y Fuga,  y en  su  virtud  son  proclamados  Bip litados  los  se- 
ñores Anglada,  Fernandez  Alsina  y Fuga  (B,  Luís)*— Acuerda  el  Congreso  que  se  proceda  a elección 
parcial  de  un  Diputado  á Cortes  en  los  distritos  de  San  Clemente  (Cuenca)  y Coreubion  (Cor uña),  va- 
cantes el  primero  por  fallecimiento  del  Sr*  Aguado  y Mora,  y el  segundo  por  haberse  declarado  nula  la 
eleccion*=Se  aprueban  definitivamente,  y pasan  al  Senado,  los  siguientes  proyectos  de  ley:  primero, 
modificando  la  división  de  los  distritos  electorales  en  las  provincias  de  Canarias  y Havarra;  segundo, 
concediendo  prórroga  para  consignar  la  fianza  4 la  Sociedad  de  los  ferro- carriles  del  Fajo  Llobregat; 
tercero,  concediendo  igualmente  prórroga  para  la  construcción  de  ios  ferro -carril  es  de  Vülena  á Al  coy, 
Yeela  y Alcudia-  cuarto,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  la  estación  de  Mi- 
naya,  vaya  á empalmar  con  la  de  Madrid  4 Albacete;  y quinto,  variando  el  trazado  de  la  carretera  do 
Ay  ora  á Albaeete*=Tambien  se  aprueba  definitivamente,  y pasa  4 la  sanción,  el  proyecto  de  ley  sobre 
construcción  de  un  edificio  destinado  4 Palacio  de  Justicia  en  Bareelona*=Discusion  del  dictamen  do 
la  Comisión  de  incompatibilidades  referente  al  Sr.  Lamas  V arela,  en  el  que  so  propone  la  cesación  de 
dicho  señor  en  el  cargo  de  Diputado  4 Cortes, =Se  lee,  y sin  discusión  es  aprobado, ^Continúa  la  dis- 
cusión pendiente  del  voto  particular  al  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  redención  de  cen- 
Sos*=Reanuda  su  interrumpido  discurso  el  Sr.  Pardo  Balmonte,— Se  suspende  la  discusión,  y juran  los 
Sres*  Anglada  y Fernandez  Alsina*— Continúa  la  discusión  anterior *=  Eec tífica  el  Sr.  Vincenti.—Se 
suspende  esta  discusión. =Procédese  4 la  del  dictamen  sobre  la  elección  del  distrito  de  Luarca.~La 
Comisión  propone  la  nulidad  de  la  misma,  y que  se  declare  vacante  el  distrito. = A petición  del  señor 
Olavarrieía  se  lee  el  art.  19  del  Reglamento  por  el  Sr.  Secretario  I barra* —Verificada  esta  lectura,  ol 
Sr.  Oiavarrieta  manifiesta  que  á su  entender  se  infringe  este  artículo  en  el  dictamen  de  la  Comisión 
que  est4  sometido  al  Congreso,  y por  lo  tanto  se  retira  por  no  poder  defenderse. =Discur so  del  señor 
Asear  ate  en  pro  del  díctámen.^Huevas  observaciones  del  Sr*  Oiavarrieta, = A petición  del  Sr.  Mon  tilla 
se  lee  el  art*  29  del  Reglamento*=dDiscurso  del  mismo  Sr.  Montilla  explicando  la  inteligencia  que  4 su 
juicio  debe  darse  al  artículo,  é impugnando  el  dictamen  de  la  Comisión*— Alusión  personal  del  señor 
Cañellas*=Discurso  del  Sr,  Marques  de  Val&eterrazo  en  pro  del  dictamen  que  la  Comisión  ha  presen- 
tado al  Congreso*=El  Sr*  Perojo  pide  la  lectura  del  art.  23  del  Reglamento,  que  se  verifica  por  el  mismo 
Sr.  Secretario  Ibarra*==Indicaeíones  que  el  Sr,  Perojo  hace  sobre  la  inteligencia  de  éste  artículo,  y ad- 
vertencia del  Sr.  Presidente.— -Rectificaciones  de  los  Sres*  Marqués  de  Valde  terrazo  y Ferojo*=ITsa  de 
la  palabra  para  alusiones  personales  el  Sr*  Romero  Robledo,  previa  una  explicación  que  de  las  mismas 
hace  este  Sr.  Diputado  por  invitación  del  Sr*  Fresidente,=Discurso  deL  Sr*  Ministro  de  Estado*=Reo- 
tificacion  del  Sr*  Romero  Robledo*=Del  Sr*  Ministro  de  Estado,=Se  da  cuenta  de  una  proposición  in- 
cidental del  Sr*  Romero  Robledo  y otros  Sres*  Diputados  pidiendo  que  el  Congreso  se  sirva  declarar  que 
la  Comisión  de  actas  no  tiene  facultades  para  proponer  la  nulidad  de  ninguna4=Disourso  en  su  apoyo 
del  Sr*  Bergamin*= Alusiones  personales  del  Sr.  Aze4rate*=Rectificaciones  de  los  Sres*  Romero  Ro- 
bledo y Azcárate,=Xióese  otra  proposición  de  <mo  há  lugar  4 deliberar»  sobre  la  apoyada  por  el  señor 
Bergamin.=Empieza  4 apoyarla  el  Sr*  Canalejas  y Mendaz .= A propuesta  del  Sr*  Presidente  se  pregunta 
si  s©  prorroga  la  sesión;  pero  se  pide  por  suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación  sea  no- 
minal, y verificada,  el  acuerdo  es  afirmativo  por  74  votos  contra  14*=Termxna  su  discurso  el  señor 
Canal©jas.==^Leida  de  nuevo,  y previa  la  oportuna  pregunta,  es  tomada  en  consideraeion*=Pide  la  pa- 
labra en  contra  el  Sr,  Montilla*=Se  suspende  esta  discusión *=E i Congreso  acuerda  que  se  proceda  4 la 
elección  parcial  de  Diputado  4 Cortes  por  el  distrito  de  Hoya  (Corana),  vacante  por  cesación  del  señor 
D*  Luis  Lamas.t-ssPasa  4 la  Comisión  de  incompatibilidades  una  comunicación  del  Sr,  B*  José  Arrando 
y Ballester,  participando  su  dimisión  de  la  Capitanía  general  de  Extremadura,  por  haber  jurado  el  cargo 
de  Diputado  por  el  distrito  de  Hules  (Castellon),=EI  Congreso  queda  enterado  de  otra  del  Sr*  B.  Angel 
Urzaiz,  Diputado  por  el  distrito  de  Lalin  (Pontevedra),  manifestando  haber  renunciado  el  cargo  de  go- 
bernador de  la  provincia  de  Córdoba.=Se  leen  y quedan  sobre  ia  mesa  los  siguientes  dictámenes  do 
Comisión:  autorizando  la  concesión  de  un  ferro- carril  de  Martorell  4 Monserrat;  incluyendo  on  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Albalate  del  Arzobispo  4 Cortes;  rebajando  un  50  por  100  de  la  contribu- 
ción territorial  4 los  propietarios  de  tierras  de  arroz  en  la  Península,  con  un  voto  particular  de  los 
Sres.  La  Serna  y Talero,  y proponiendo  la  compatibilidad  del  Sr.  Diputado  D,  Antonio  Dab4n  y Ramí- 
rez eon  el  cargo  de  director  general  de  seguridad  que  desempeña.— Se  leen  por  primera  vez,  y pasan  á 
la  Comisión  respectiva,  dos  enmiendas  al  dictamen  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  redención  de 
censos  y cargas  perpetuas  de  la  propiedad  terrítoríaÍ*=Orden  del  día  para  mañana:  dictamen  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Piedras  Blancas  4 Careedo;  los  que  acaban  de  leerse;  les 
asuntos  pendientes;  lectura  de  las  sentencias  del  Tribunal  de  Actas  graves  relativas  a las  de  Velez- 
Malaga,  Sorbas  é Igualada,  y aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley.=Se  levanta  la  sesión 
á las  siete. 
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Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Rióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  ha  de  dar  dic tómen  sobre  la  pro- 
posición de  ley  reduciendo  en  un  50  por  100  la  con- 
ir  ib  ríe  i on  territorial  a las  tierras  destinadas  al  cultivo 
del  arroz,  habla  nombrado  presidente  al  Si\  Ruiz  Cap- 
depon,  y secretario  al  Sr.  Talero. 


Rióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación,  acordando  se  participase  al 
Gobierno,  para  que  se  proceda  á nueva  elección. 

ífCoxCRESQ  de  los  Rip OTADOS. — Tribunal  de  AcMs 
graves.— Excmos.  Sres.:  Habiéndose  declarado  por  el 
Tribunal  de  Actas  graves,  en  sentencia  fechado  hoy, 
la  nulidad  del  acta  de  elección  para  Diputado  en  las 
actuales  Cortes  por  el  distrito  de  Corcubion,  provincia 
de  la  Corana,  verificada  el  dia  4 de  Abril  próximo 
pasado,  tenemos  la  honra  de  ponerlo  en  conocimiento 
de  V.  EE.,  para  el  del  Congreso  á los  efectos  del  pá- 
rrafo 2.*,  del  art.  10,  del  título  adicional  al  Regla- 
mente del  Congreso.  Dios  guarde  á V.  EE.  muíhos 
años.  Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1886. 
Vicente  Perez.= Justo  Tomás  Del  gado. =Ex  celen  tí- 
siroos  Sres.  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputa- 
dos.)) 

(Vfcfove  la  sentencia  en  el  Apéndice  primero  ¿rá  Dia- 
rio núm*  Oi7  que  es  el  de  esta  sesíou.) 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  d disposición  de 
ios  Sres.  Diputados,  los  documentos  a que  se  refiere 
la  siguiente  comunicación: 

« Ministerio  be  Gracia,  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: Tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  los  docu- 
mentos referentes  al  Tribunal  del  Jurado,  que  se  ex- 
presan en  el  adjunto  índice,  únicos  que  existen  en  el 
Archivo  de  este  Ministerio,  de  los  reclamados  por  el 
Sr.  Diputado  Vizconde  de  Campo-Grande  en  la  sesión 
de  30  de  Noviembre  último.  De  Real  orden  lo  digo  á 
V.  EE.  para  los  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
Y.  EE.  muchos  anos.  Madrid  13  de  Diciembre  de  1886. 
Manuel  Alonso  Martínez. =SeñG  res  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso,)) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  que  se  ha  presentado  en  la  mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
suplicar  al  Congreso  se  digne  aprobar  la  siguiente 
proposición: 

«La  situación  económicadela  provincia  de  Puerto- 
hico  reclama  que  con  urgencia  se  adopten  las  dis- 
posiciones necesarias  para  que  disminuyendo  los  gas- 
tos públicos  y aliviado  el  presupuesto,  se  levante  la 
postrada  agricultura  de  la  isla  y se  anime  el  comer- 


cio, abriendo  mercados  para  los  frutos,  facilitando  á 
la  vez  el  cambio  con  los  de  la  Península. 

Urge  también  que  se  proceda  á la  construcción 
de  los  ferro-carriles  económicos  de  vía  estrecha,  como 
está  mandado  en  disposiciones  vigentes,  y que  se  re- 
suelva el  conflicto  monetario,  llevando  á la  Isla  la 
cantidad  necesaria  de  monedas  de  oro  y plata,  de  ley, 
cuno,  clase  y denominación  exactamente  iguales  á 
las  que  circulan  en  la  Península.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de"  1886. 
Francisco  Lastres.=Manuel  Fernandez  Capetillo.= 
Sen  en  Can  id  o.  = Jerónimo  Marin.— Eduárdo  Garrido 
Estrada,=Marmei  Pedregal  y Cañedo.  ^Gumersindo 
de  Azcárate.» 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Lastres  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  LASTRES:  Como  recordarán  los  Sres.  Di- 
putados, en  la  sesión  celebrada  el  19  de  Noviembre, 
tuve  el  honor  de  anunciar  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar una  interpelación  relativa  al  estado  económico 
de  Puerto- Rico,  y especialmente  pensaba  tratar  el 
asunto  del  ferro-carril  y la  gravísima  cuestión  mone- 
taria, que  con  la  del  Banco,  constituyen  los  tres  pro- 
blemas que  preocupan  hondamente  la  atención  pú- 
blica en  la  pequeña  An  tilla.  El  debate  político  que  ha 
entretenido  tanto  tiempo  al  Congreso,  impidió  que 
estos  asuntos  se  trataran  con  la  extensión  que  re- 
quieren, pues  considero  de  tal  gravedad  estas  cues- 
tiones, que  ámi  juicio  de  resolverlas  bien  depende  la 
salvación  económica  de  Puerto-Rico,  así  como  pue- 
den ocasionar  la  ruina  completa  de  la  pequeña  A Oti- 
lia, si  se  resuelven  mal. 

Con  el  objeto  de  que  nuestros  deseos  sean  mejor 
conocidos,  he  tenido  la  honra  de  presentar  la  propo- 
sición que  me  han  hecho  el  favor  de  autorizar  con 
sus  respetables  firmas,  distinguidos  Diputados  de  di- 
versos lados  de  la  Cámara.  Me  propongo  tratar  el 
asunto,  no  de  un  modo  incidental,  sino  en  sério,  con 
la  formalidad  y detalles  que  su  importancia  requie- 
re; mas  como  es  público  y notorio,  y me  consta,  que 
el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  se  encuentra  en  cama, 
imposibilitado  por  lo  tanto  de  acudir  al  Parlamento, 
no  sería  correcto  ni  de  resultados  prácticos  que  diS“ 
cutiéramos  esta  proposición  estando  fuera  del  banco 
azul  el  Sr.  Ralaguer,  de  quien  deseo  saber  cuál  es  el 
pensamiento  del  Gobierno  sobre  los  diversos  proble- 
mas que  comprende  la  proposición.  Me  parece  lo  más 
correcto,  y sobre  todo  lo  más  útil  para  los  intereses 
de  Puerto-Rico  que  me  propongo  defender,  que  sin 
retirar  la  proposición,  quedando  sobre  la  mesa,  se 
sirva  el  Sr.  Presidente  reservarme  el  uso  de  la  pa- 
labra para  en  la  primera  oportunidad  apoyar  detalla- 
damente mi  proposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Quedará  sobre  la 
mesa  la  proposición  y se  reservará  á S.  S.  la  palabra 
para  cuando  sea  oportuno. 


El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Pando:  Suplico  á la  Mesa  se  sirva  poner 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  las  ma- 
nifestaciones que  voy  á tener  el  honor  de  hacer. 

La  primera  es  referente  á los  azúcares  de  Cuba,  y 
consiste  en  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  está 
I dispuesto,  atendiendo  á la  situación  azarosa  de  aque- 
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lia  isla,  á que  se  lleve  á cabo  la  rebaja  del  20  por  100 
sobre  los  derechos  de  exportación  con  arreglo  á lo 
que  el  presupuesto  tiene  establecido  para  azúcares  y 
tabaco,  llegando  dentro  del  plazo  más  breve  posible, 
y si  fuera  necesario  desde  luego,  como  se  lo  indican 
en  solicitud  los  productores  de  Manzanillo  y de  toda 
la  isla,  á suprimir  los  derechos  de  exportación  del 
azúcar,  mientras  los  azúcares  tengan  el  bajo  precio 
que  boy  tienen. 

Es  imposible  que  la  isla  de  Cuba  pueda  competir 
con  los  demás  países  productores  de  azúcar,  porque 
se  da  el  caso  de  que  Holanda  paga  á altos  precios  una 
gran  parte  del  azúcar  de  su  colonia  de  Java;  Rusia 
y Alemania  suspenden  la  disminución  de  las  primas 
asignadas  á sus  azúcares;  Francia,  Austria,  Hungría 
y Bélgica  disminuyen  el  impuesto  sobre  la  remola- 
cha, mientras  que  nosotros  tenemos  establecido  un 
impuesto  á los  nuestros  que,  á no  remediarlo,  dará  con 
nuestras  700.000  toneladas  de  prudnccion  cubana  en 
tierra, 

Al  mismo  tiempo  le  suplico,  lo  mismo  que  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  se  hallen  dispuestos  á pro- 
curar se  declare  respecto  á los  azúcares  y ron  el 
cabotaje  con  la  Península,  y que  las  Antillas  paguen 
aquí  los  derechos  de  consumos  y transitorios  que  pa- 
gan los  azúcares  peninsulares. 

Otro  ruego  es  si  está  dispuesto  el  Sr*  Ministro  de 
Ultramar  á dar  facultades,  si  no  las  tuviera,  al  capi- 
tán general  de  Cuba  para  extinguir  el  bandolerismo, 
que  toma  allí  mucho  incremento,  porque  los  secues- 
tros son  muy  frecuentes  , no  solo  contra  personas  ma- 
yores, sino  que  ya  ni  los  niños  se  salvan  del  secues- 
tro; y no  hay  seguridad  en  casi  ninguna  de  aquellas 
provincias,  ni  para  las  personas,  ni  para  las  propie- 
dades. 

Otro  ruego  consiste  en  si  está  dispuesto  á que  se 
cumpla  la  Real  orden  de  4 de  Agosto  referente  á un 
expediente  formado  contra  un  funcionario  de  Pinar 
del  Río,  pues  por  más  que  se  ha  reclamado  el  dicho 
expediente,  varias  veces  por  el  Ministerio,  no  ha  ve- 
nido todavía,  perjudicando  la  demora  á la  justicia  que 
debe  desprenderse  de  él. 

Otro  ruego  es,  si  está  dispuesto  á prohibir  la  in- 
troducción en  Cuba  del  tabaco  llamado  de  Puerto- 
Rico,  y que  no  lo  es.  Es  esta  una  cuestión  para  la  isla 
de  Cuba  de  gran  trascendencia;  y sí  seguimos  perju- 
dicando por  más  tiempo  su  producción  tabaquera 
como  se  la  perjudica  boy  con  tabaco  extraño  á eiia, 
morirá  allí  la  mayor  parte  de  esta  producción. 

Otro  ruego,  consiste  en  suplicar  al  propio  Si\  Mi- 
nistro la  más  pronta  resolución  del  expediente  sobre 
el  pago  de  derechos  de  los  almacenes  de  San  José,  en 
la  Habana,  en  lo  que  á sus  propios  materiales  de 
construcción  se  refiere,  y que  hace  años  y años  no 
acaba  de  resolverse,  sin  duda  por  lo  mucho  que  ha 
viajado  de  la  Habana  á Madrid  y de  Madrid  á la  Ha- 
bana; y ya  que  hoy  está  á punto  de  resolverse,  que 
se  termine,  ó al  ménos  se  den  las  órdenes  á la  Adua- 
na de  la  Habana  para  que  suspenda  sus  gestiones  de 
cobro  que,  en  mi  concepto,  es  ilegal,  é ilegal  todo  lo 
que  en  ese  sentido  se  pretenda.  Todos  los  informes 
hasta  ahora,  y son  muchos,  emitidos  en  el  expediente, 
así  lo  demuestran,  pties  eso  se  desprende  de  ellos. 

Es  conveniente,  á su  vez,  resuelva  el  Sr.  Ministro, 
y yo  así  se  lo  suplico,  sobre  una  cláusula  que  existe 
en  la  concesión  de  dichos  almacenes,  y es  la  de  lle- 
varse á ellos  las  aduanas,  terminados  que  fueren,  pres- 


tándose á esta  ocupación  gratuitamente.  El  local  para 
el  servicio  de  aduanas  allí  está  vacío,  mientras  que  el 
lugar  que  hoy  ocupan  aquellas  carece  de  condiciones 
para  el  caso.  Trasladadas  las  aduanas  á dichos  alma- 
cenes se  producirla  una  gran  ventaja  para  el  Erario 
y para  el  comercio,  porque  hoy  está  la  aduana  en  un 
punto  que  impide  desarrollar  el  comercio,  y además 
cuesta  al  Estado  su  arrendamiento  en  parte,  mien- 
tras que  no  puede  disponer  de  lo  propio  que  allí  tiene 
para  otras  atenciones. 

Otro  ruego  es,  si  está  dispuesto  á favorecer  todo 
lo  posible  la  creación  de  Bancos  agrícolas  é hipote- 
carios, tan  necesarios  en  aquella  isla,  y yo  deseo  que 
se  establezcan  lo  antes  posible,  con  arreglo  á las  con- 
veniencias. Es  necesario  facilitar  la  constitución  do 
tales  centros,  y ya  tiene  el  Sr.  Ministro  varios  pro- 
yectos y peticiones  en  este  sentido  de  la  isla  citada. 

Otro  ruego  es,  si  está  dispuesto  á proteger  los 
minerales  de  zinc,  manganeso  y plomo  en  las  mis- 
mas condiciones  que  se  protegió  por  la  ley  de  i 7 de 
Abril  de  18S3  á los  minerales  de  hierro,  y que  con 
tanta  necesidad  le  suplican  de  Cuba. 

Otro  ruego  es,  si  está  dispuesto  á que  se  cumpla 
una  Real  órden  de  Agosto  respecto  de  la  carretera  de 
Consolación  del  Sur  al  ferro-carril  del  Oeste,  tres  ki- 
lómetros de  distancia  de  este  punto,  y que  parece  está 
allí  en  suspenso. 

Otro  mego  es,  si  está  dispuesto  á que  se  cumpla 
en  la  isla  de  Cuba  el  art  S7  de  la  ley  de  montes,  que 
hoy  no  se  cumple;  sino  que  por  el  contrario  se  aplica 
á los  montes  de  propiedad  particular  la  ley  de  mon- 
tes públicos,  con  lo  cual  se  causan  grandes  perjui- 
cios al  Estado,  y todavía  mayores  á los  particulares. 

Otro  ruego  es,  sí  está  dispuesto  como  cuestión 
preferente,  á que  se  haga  el  deslinde  de  los  terrenos 
llamados  del  Caney,  en  Santiago  de  Cuba,  y á que  se 
saquen  á subasta,  pero  teniendo  muy  en  cuenta  los 
intereses  particulares  allí  creados,  con  lo  cual  at  Es- 
tado reportaría  una  utilidad  mayor  tal  vez  de  í 50.000 
duros.  Hace  más  de  seis  años  que  se  están  haciendo 
estos  deslindes,  v todavía  no  se  han  terminado,  per- 
judicando con  esto  á miles  de  personas,  que  boy  loa 
ocupan,  y al  Estado. 

Otro  mego  es,  si  está  dispuesto  á que  en  los  nue- 
vos presupuestos  cese  el  descuento  para  el  ejército 
en  la  isla  de  Cuba,  en  relación  con  el  de  la  Penínsu- 
la, y asimismo  que  se  hagan  extensivas  allí  las  gra- 
tificaciones de  mando  con  arreglo  á lo  que  aquí  existe. 

Otro  ruego  es,  sí  está  dispuesto  á que  en  la  isla 
de  Cuba  se  construya  y favorezca  la  construcción  de 
puertos  libres  de  depósito  que  tanto  necesitamos  allí, 
y que  todavía  hemos  de  necesitar  más  el  día  en  que 
se  abra  el  istmo  de  Panamá;  y que  sí  no  se  constru- 
yeran, se  perjudicarían  notablemente  el  comercio,  la 
isla,  y la  importancia  que  allí  debemos  tener,  pues 
dada  la  situación  que  ocúpala  isla  de  Cuba  en  el  golfo 
de  Méjico,  no  podemos  ménos  que  prevenir  ciertas 
diñen  Hades,  y más  que  dificultades,  que  pudieran 
sucederse  si  en  lugar  de  hacer  nosotros  de  la  isla  de 
Cuba  un  gran  auxiliar  del  comercio  universal,  hicié- 
ramos todo  lo  contrario. 

Y si  está  dispuesto,  dadas  las  calamidades  que  pe- 
san sobre  Santiago  de  duba  y Pinar  del  Rio,  á prote- 
ger todo  lo  posible  las  obras  públicas  en  dichas  pro- 
vincias y á recibir  con  su  apoyo  la  petición  de  los 
ferro-carriles  de  Gívara  á Holguin  y de  Pinar  del 
Rio  á los  Arroyos  de  Mantua  para  que  se  les  consi- 
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tlcre  en  las  mismas  condiciones  que  los  de  la  red  ge- 
neral. 

y ya  gue  estoy  de  pié,  voy  á aprovechar  la  oca- 
sión para  dirigir  im  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da suplicándole  no  deje  de  favorecer , tal  como  las 
circunstancias  de  la  isla  de  Cuha  hoy  lo  exigen,  y tal 
como  las  leyes  de  admisiones  temporales  y de  arriendo 
del  tabaco  lo  permiten,  ai  tabaco  de  la  isla  de  Cuba, 
que  mucho  cabe  favorecerlo  en  las  leyes  á que  me 
refiero. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibatra):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento de  los  Sres.  Ministros  los  ruegos  que  aca- 
ba de  dirigir  el  Sr.  Diputado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ansaldo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ANSALBO:  He  pedido  la  palabra,  Sr.  Pre- 
sidente, para  dirigir,  en  primer  término,  un  ruego  á 
los  Sres. Ministros  de  Fomento  y déla  Guerra;  y como 
SS.  SS.  se  hallan  ausentes,  suplico  á la  Mesa  tenga 
la  bondad  de  comunicárselo. 

Deseo  que  dichos  Sres.  Ministros  hagan  el  favor 
do  remitir  al  Congreso  cuantos  datos  existan  en  sus 
Centros  respectivos,  relacionados  con  los  expedientes 
que  han  debido  incoarse  en  virtud  de  las  instancias 
elevadas  por  los  Ayuntamientos  de  Placencía,  de 
iíbatydé  Elgóibar  y deErmúa,  en  1 1 de  Mayo  de  1S80 
al  Ministerio  de  Fomento  y á la  Dirección  general  de 
artillería  en  28  de  Abril  del  año  próximo  pasado.  Es- 
tas instancias  se  refieren  al  establecimiento  de  un 
Banco  de  prueba  de  armas  nacional  y obligatorio  en  la 
villa  de  Biliar . á semejanza  de  los  que  Inglaterra, 
franela  y Bélgica  tienen  establecidos  respectivamen- 
te en  Lóndres,  Birmingham,  Saint-Etienne  y Lieja,  el 
cual  habría  de  reportar  grandes  utilidades  á la  im- 
portantísima y hoy  desgraciada  industria  armera  de 
Guipúzcoa  y Ti  zea  ya;  y en  vista  de  los  antecedentes 
que  pretendo  examinar,  es  probable  que  me  vea  obli- 
gado á someter  á la  deliberación  del  Congreso,  en  su 
(lia,  una  proposición  de  ley  sobre  este  asunto. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  aprovecho  la  ocasión  para 
llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  sobre 
las  notables  deficiencias  que  se  observan  en  el  servi- 
cio de  las  Inspecciones  administrativas  de  f erro-car  ri- 
p?,  haciéndome  eco  de  los  artículos  publicados  acerca 
del  particular  por  los  respetabilísimos  órganos  de 
nuestra  prensa  El  Correo  y La  Epoca.  Dado  el  consi- 
derable aumento  que  han  tenido  durante  estos  últi- 
mos años  las  líneas  en  explotación,  resulta,  Sres.  Di- 
putados, que  la  situación  de  los  comisarios  es  una 
situación  verdaderamente  crítica  y difícil,  no  solo 
porque  la  mayor  parte  de  ellos  encuentran  triplicado 
g!  número  de  kilómetros  sujetos  á su  vigilancia,  sino 
también  porque  repetidas  veces  se  hallan  obligados  á 
abonar  hasta  el  billete  del  tren— cuando  recorren 
secciones  distantes — de  su  propio  peculio,  y siempre 
corren  de  su  cargo  los  crecidos  gastos  de  material  de 
las  oficinas,  para  los  que  no  hay  consignada  en  los 
presupuestos  cantidad  alguna,  á no  ser  que  suceda  lo 
que  sucede  generalmente,  esto  es,  que  las  mismas 
empresas  se  apresuran  á sufragarlos,  con  lo  cual  que- 
dan los  comisarios  en  tal  posición  de  dependencia  con 
relación  á ellas,  que  no  deja  de,  constitoir  un  gran 
peligro  para  el  buen  servicio  público  y el  cumpli- 
miento exacto  de  las  leyes. 


Esto  sin  tener  en  cuenta  la  facilidad  suma  y la 
frecuencia  lamentable  con  que  se  traslada  á esos  fun- 
cionarios de  un  extremo  á otro  de  la  Península;  cir- 
cunstancia que  no  es  en  verdad  la  más  sólida  garan- 
tía de  celo  é interés  en  el  desempeño  de  sus  cargos. 

Ahora  bien;  yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento: ¿está,  como  no  dudo,  dispuesto  S.  S.  á estu- 
diar la  cuestión  con  todo  el  detenimiento  que  merece 
por  su  importancia?  ¿Está  dispuesto  á organizar  las 
inspecciones  administrativas  en  forma  de  cuerpo  de  es- 
cala cerrada , exigiendo  para  el  ingreso  en  él  determi- 
nadas pruebas  de  aptitud,  y rodeándolo  de  ciertas  con- 
diciones de  respetabilidad  y de  fijeza,  como  acontece 
en  Francia  y Portugal  y en  casi  todas  las  Naciones 
de  Europa?  Yo  ya  sé  que  S;  S.  tropezará  con  graves 
dificultades  si  emprende  este  camino;  yo  ya  sé  que  no 
será  la  menor  la  que  resulta  de  la  costumbre  legal 
que  hoy  se  aplica  de  conceder  las  inspecciones  y las 
comisarías  á distinguidos  militares,  que  pueden  ser, 
y efectivamente  son  muy  bizarros  y valerosos,  y sin 
embargo  no  entender  de  ferro-carriles  ni  de  tarifas 
una  sola  palabra;  pero  también  conozco  las  relevantes 
cualidades  del  Sr.  Ministro,  conozco  y aplaudo  su  celo 
y su  rectitud,  y abrigo  la  absoluta  confianza  de  que 
llegará  á encontrar  una  fórmula  que  armonice  los  in- 
tereses de  todos,  tanto  más,  cnanto  que  la  reforma 
que  tengo  la  honra  de  proponer,  y que  llevada  á cabo 
sería  un  timbre  de  gloria  para  S,  S.,  no  hade  gravar 
el  presupuesto  en  lo  más  mínimo,  ya  que  con  las  cien 
pesetas  que  deben  satisfacer  las  empresas  por  cada  kiló- 
metro en  explotación  para  la  inspección  administrati- 
va, habrá  más  que  lo  suficiente  para  atender  á las 
necesidades  del  nuevo  cuerpo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Alonso  Gas  trillo. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO;  Ruego  á la  Mesa 
se  sirva  trasmitir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
mi  deseo  de  que  envíe  al  Congreso  el  expediente  que 
ha  debido  formarse  para  variar  la  capitalidad  del 
Ayuntamiento  de  Andanza  del  Valle  á la  Antigua,  con 
objeto  de  ver  y discutir  si  las  Diputaciones  provin- 
ciales tienen  otras  atribuciones  que  las  que  la  ley 
provincial  les  marca. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  el  ruego  de  S,  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Lastres. 

El  Sr.  LASTRES:  La  he  pedido  para  asociarme  al 
ruego  del  Sr.  Pando  en  lo  que  se  refiere  á la  protec- 
ción á la  industria  tabaquera,  que  pido  se  baga  exten- 
siva á Puerto-Rico,  y oponerme  á todo  lo  que  de  cer- 
ca ó de  lejos  signifique  prohibición  de  introducir  ta- 
baco de  Puerto-Rico  en  Cuba,  rogando  al  Sr,  Minis- 
tro de  Ultramar  que  cuando  acoja  el  ruego  del  señor 
Pando,  tenga  á la  vista  todos  los  antecedentes  de  este 
asunto  y las  manifestaciones  hechas  por  Puerto-Rico 
siempre  que  del  caso  se  ha  tratado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  el  ruego  de  S.  S. 
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El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  Sr.  La- 
viña. 

El  Sr.  DAVINA:  La  he  pedido  para  unir  mi  ruego 
al  que  hicieron  ayer  al  Sr,  Ministro  de  Estado  los 
Sres.  Laque  de  Almodóvar  del  Río  y Marqués  de 
Mochales,  que  se  reñere  á la  manera  de  determinar 
los  grados  áe  los  vinos  españoles  á su  introducción 
en  Inglaterra. 

Como  representante  del  Puerto  de  Santa  María, 
cuyos  intereses  son  análogos  á los  de  Jerez,  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Estado  que  atienda  á todos  con  inte- 
rés, y felicito  á S.  S.  por  las  negociaciones  diplomá- 
ticas entabladas,  esperando  que  han  de  encontrar,  sí- 
no  la  protección  que  no  necesitan,  la  resolución  que 
demandan. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Constará  el  ruego 
de  S.  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Tengo  el  honor  de  presentar 
al  Congreso  una  petición  que  le  dirigen  varios  ciuda- 
danos peninsulares  y antillanos  residentes  en  Barce- 
lona, en  solicitud  de  que  se  aplique  á la  isla  de  Puerto- 
Rico  la  misma  ley  electoral  que  rige  en  la  Península. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  peticiones. 


El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  PANDO:  La  he  pedido  para  dar  las  gracias 
á mi  amigo  el  Sr,  Lastres  por  la  manifestación  que 
acaba  de  hacer  en  todo  aquello  en  que  está  de  acuerdo 
con  lo  que  he  tenido  la  honra  de  manifestar  antes,  Y 
respecto  á la  cuestión  del  tabaco  de  Puerto- Rico  oca- 
sión tendremos  8,  S,  y yo  de  debatir  detenidamente 
este  punto:  ahora  solo  me  cumple  indicar  que  el  ta- 
baco mal  llamado  de  Puerto-Rico,  que  realmente  no 
es  de  Puerto-Rico,  que  se  introduce  en  Cuba,  ocasiona 
grave  daño  á la  riqueza  tabaquera  de  la  grande  Án~ 
tilla,  y que  seguro  estoy  de  que  el  Sr,  Lastres  con- 
vendrá conmigo  en  que  es  altamente  injusto  que  el 
tabaco  de  Cuba  al  entrar  en  Puerto-Rico  pague  13 
centavos  de  peso  el  kilógramo,  y que  entre  libre  de 
derechos  en  Cuba  el  tabaco  de  Puerto-Rico,  ó que  se 
llama  de  Puerto-Rico,  que,  repito  que  no  es  de  produc- 
ción puerto-riqueña^  y La  prueba  está  en  que  en  los 
estados  de  introducción  del  año  pasado,  no  consta  que 
se  introdujera  en  la  Península  el  tabaco  contratado 
para  nuestras  fábricas  de  la  clase  llamada  boliche,  que 
es  la  que  se  subastó  de  Puerto-Rico:  y no  se  introdujo 
sencillamente,  porque  no  le  hubo.  Mas  sea  como  quiera, 
conste  que  yo  no  trato  de  hacer  ningún  daño  á la  ri- 
queza de  Puerto-Rico;  lo  que  quiero  es  que,  por  lo 
ménos,  los  derechos  de  una  y otra  producción  al  en- 
trar en  las  respectivas  islas,  sean  exactamente  iguales; 
sí  no  logro  llevar  al  ánimo  de  todos  la  conveniencia 
en  derogar  el  decreto  Jovellar,  que  hoy  lastima  nota- 
blemente la  producción  tabaquera  de  Cuba,  sin  bene- 
ficiar en  nada  á Puerto-Rico. 

El  Sr,  LASTRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  LASTRES:  No  podemos  entrar  en  un  de- 
bate irregular  sobre  este  punto,  porque  el  Sr,  Presi- 
dente no  lo  consentirla. 


Sobre  esta  cuestión  del  tabaco  de  Puerto-Rico  hay 
un  expediente  muy  voluminoso  instruido  en  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar,  y yo  no  he  hecho  más  que  ro- 
gar al  Sr.  Ministro  que  tenga  presentes  esos  antece- 
dentes al  resolver  la  cuestión. 

Por  lo  demás,  y para  cuando  el  Sr.  Pando  quiera 
que  discutamos  el  asunto,  me  pongo  á La  disposición 
de  S.  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarez  Marino  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ALVARES  UIABINO:  La  he  pedido  para 
anunciar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  una  interpela- 
ción sobre  la  falta  de  cumplimiento  de  la  ley  de  de- 
fensa contra  la  filoxera. 

El  día  i 0 de  este  mes  dirigí  una  pregunta  al  se- 
ñor Ministro  sobre  este  asunto,  y como  S.  S.  no  ha 
tenido  la  bondad  de  contestar,  me  veo  en  la  necesi- 
dad de  anunciar  esta  interpelación,  y en  el  caso  de 
que  no  se  sirva  señalar  dia  para  explanarla,  presen- 
taré una  proposición  haciendo  uso  de  mi  derecho  re- 
glamentario. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  Fomento. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Lectura  de  las  sentencias 
del  Tribunal  de  Actas  graves.» 

Leída  la  correspondiente  al  acta  del  distrito  de 
Yera,  provincia  de  Almería,  en  laque  el  Tribunal  de- 
claraba la  validez  de  la  elección,  y que  el  candidato 
elegido,  D.  Juan  Anglada  y Ruiz,  acreditaba  su  apti- 
tud legal  (véase  la  sentencia  en  el  Apéndice  segundo 
á este  Diario),  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  ¿Se  admite  como 
Diputado  al  Sr.  D.  Juan  Anglada  y Ruiz.,  que  según 
esta  sentencia  resulta  legalmente  elegido  y acredita 
su  aptitud  legal?» 

El  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Anglada  y Ruiz. 


Leída  la  relativa  al  acta  del  distrito  de  la  Cor  uña, 
provincia  del  mismo  nombre,  en  la  que  el  Tribunal 
declaraba  la  validez  de  la  elección,  y que  los  candi- 
datos elegidos,  D.  Benque  Fernandez  Alsina  y D.  Lu- 
ciano Fuga  y Blanco,  acreditaban  su  aptitud  legal 
( Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario),  dijo 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ibarra):  ¿Se  admite  como 
Diputados  á los  Sres.  D.  Enrique  Fernandez  Alsina  y 
D.  Luciano  Fuga  y Blanco,  que  según  esta  sentencia 
resultan  legalmente  elegidos  y acreditan  su  aptitud 
legal?» 

El  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  presidente:  Quedan  proclamados  Di- 
putados los  Sres.  Fernandez  Alsina  y Puga  y Blanco. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Di- 
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potado  á Córíes  en  el  distrito  de  San  Clemente,  pro- 
vincia de  Cuenca,  vacante  por  fallecimiento  del  señor 
D,  Isidro  Aguado  y Mora?» 

El  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 


El  Sjl\  SECRETARIO  (Ibarra):  ¿Acuerda  el  Gon- 
gveso  que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Dipu- 
tado a Córtes  en  el  distrito  de  Corcubion,  provincia  de 
la  Corona,  vacante  por  haberse  anulado  la  elección?» 

El  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  aprobación 
definitiva  de  varios  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votaron  y aprobaron  definitivamente  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

Modificando  la  división  de  distritos  electorales  en 
las  provincias  de  Canarias  y Navarra.  {Véase  el  Apén- 
dice cuarto  á este  Diario.) 

Sobre  construcción  de  un  Palacio  de  Justicia  en 
Barcelona.  (Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

Concediendo  prórroga  para  la  construcción  délos 
ferro-carriles  económicos  de  Yillena  á Alcoy,  Yecla 
y Alcudia.  (Véase  el  Apéndiqe  sexto  á este  Diario.) 

Sobre  prórroga  á la  Sociedad  de  los  ferro-carriles 
del  Bajo  Llobregat  para  consignar  la  fianza.  (Véase  el 
Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
desde  la  estación  de  Mináya  á empalmar  con  la  de 
Madrid  á Albacete.  (Véase  el  Apéndice  octavo  á este 
Diario.) 

Variando  el  trazado  de  la  carretera  de  A y ora  á 
Albacete.  ( Véase  el  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  de  incompatibilidades,  referente  al  señor 
Damas  Vareta.» 

Leído  dicho  dictámen  (Vtae  él  Apéndice  décimo- 
noveno  al  Diario  núm.  86 , sesión  del  Í5  del  actual) , dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictámen,  y 
i'ué  aprobado  en  esta  forma: 

f<Por  esta  consideración,  la  Comisión  propone  al 
Congreso  se  sirva  acordar: 

Que  al  aceptar  el  Sr,  D.  Luis  Lamas  Varela  el 
destino  de  fiscal  de  la  Audiencia  de  Madrid,  para  que 
fué  nombrado  por  Real  decreto  de  7 de  Agosto  ulti- 
mo, ha  cesado  en  el  cargo  de  Diputado  á Górtes.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  del  voto 
particular  de  los  Sres.  Pardo  Raímente  y Vior  al  dic- 
támen de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley 
sobre  redención  de  censos  y cargas  perpétuas  de  la 
pro  piedad  te  lt  1 1 o ri  al . ( Véa  se  e t Ápénd  Le  e tercero  a l 
Diario  núm . 78,  sesión  del  4 del  actual , y Diario  nú- 
mero 88,  sesión  del  17  de  ídem .) 

EJ  Sr.  Pardo  Balmonte  sigue  en  el  uso  de  la  pa- 
labra. 


El  Sr.  PARDO  BALMONTE:  Señores  Diputados, 
reconozco  el  perfecto  derecho  de  la  Mesa  para  poner 
á la  órden  del  día  la  discusión  del  voto  particular  al 
proyecto  de  ley  de  redención  de  censos;  pero  siento 
en  verdad  que  continúe  este  debate  ante  el  hecho  no- 
torio de  que  gran  número  de  representantes  de  Astú- 
rias,  Galicia  y León,  especialmente  interesados  en  el 
asunto,  han  regresado  á sus  hogares,  considerando 
próximo  el  término  de  esta  legislatura.  Sin  embargo, 
habiéndome  concedido  la  palabra  el  Sr.  Presidente, 
terminaré  mi  interrumpido  discurso,  proponiéndome 
ocupar  breves  instantes  la  atención  del  Congreso. 

En  la  tarde  del  viernes  último  empecé  analizando 
el  contrato  de  foro  en  cuanto  se  refiere  á las  perso- 
nas, á las  cosas  y á su  carácter  predominante;  expu- 
se después  ¿ vuestra  consideración  las  ventajas  que 
el  foro  ha  producido,  y las  consecuencias  del  subforo 
como  gravamen  sobre  la  propiedad  (pues  que  ha  pro- 
ducido además  otros  males),  expresadas  en  aquella 
relación  de  la  diferencia  entre  las  ventas  forales  que 
percibían  algunos  monasterios,  y las  subforales  que 
cobraban  los  foreros  pagadores  de  aquellas.  Examiné 
en  seguida  los  hechos  preparatorios  del  famoso  expe- 
diente de  1759.  en  el  que  se  pedia  la  renovación  for- 
zosa de  los  foros,  la  suspensión  de  las  demandas  de 
despojo  y la  reposición  de  los  despojados  desde  aque- 
lla fecha. 

Sobre  dicho  expediente  se  dictó  la  Real  provisión 
de  1 í de  Mayo  de  1763,  calificada  ayer  gráficamente 
por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  de  verdadero 
golpe  de  Estado.  La  Revolución  francesa  no  se  atre- 
vió á tanto;  pues  el  22  de  Fructldor,  año  V\  se  pro- 
puso por  una  Comisión  al  Consejo  de  los  Quinientos, 
mantener  por  medio  de  una  disposición  formal  al  de- 
tenta tor  á título  de  enfitéusis  en  el  goce  de  sus  dere 
chos  á pesar  del  dueño  directo,  y los  Quinientos,  en 
atención  á que  no  pensaban  legislar  de  nuevo  sobre 
la  materia,  desoyeron  la  proposición,  y pasaron  á la 
órden  del  dia.  El  auto  acordado  no  resolvió  nada  so- 
bre la  renovación  forzosa  de  los  foros,  pues  si  bien 
algún  autor  cree  aplicable  al  caso  la  ley  G9,  títu- 
lo l S,  Partida  3-Yyo  me  inclino  á la  opinión  contraria; 
de  no  ser  así,  hubiese  dispuesto  el  Consejo  de  Castilla 
sobre  este  punto  que  se  fallase  con  arreglo  al  derecho. 

En  cuanto  á la  reposición  de  los  despojados  desde 
1759,  se  dictó  la  Real  provisión  de  17  de  Octubre  de 
1766  mandando  mantener  á los  vecinos  de  San  Ci- 
prian  de  Montecubeiro  y otros  en  la  posesión  de  las 
tierras  que  tenian  antes  de  la  ejecutoria  de  la  Audien- 
cia de  la  Coruña,  regulando  la  renta  anual  de  las  par- 
tes, disponiendo  que  en  caso  de  discordia  se  hiciese 
tasa  de  ellas  con  citación  de  los  interesados,  y que  se 
ejecutara  lo  mismo  en  todos  los  casos  semejantes. 
También,  con  ocasión  de  unas  sentencias  de  vista  y 
revista  de  la  Audiencia  de  la  Corana  dictadas  en  plei- 
tos de  reivindicación  de  bienes  aforados  recayó  da 
Real  órden  de  9 de  Mayo  de  1767,  disponiendo  que 
se  mantuviese  á los  suplicantes  en  la  posesión  del  lu- 
gar de  Carróñela  y bienes  de  que  se  les  habla  des- 
pojado. 

EL  punto  referente  á la  suspensión  de  las  demandas 
de  despojo  fué  resuelto  por  la  mencionada  Real  provi- 
sión en  los  términos  que  recordará  la  Cámara.  Su  ca- 
rácter es  interino,  pero  no  puede  menos  de  reconocer- 
se que  creó  un  estado  jurídico,  al  cual  dió  su  sanción 
el  tiempo  por  el  trascurso  de  ciento  veintitrés  años,  sin 
que  se  hayan  opuesto  los  dueños  directos,  excepción 
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hecha  de  la  réplica  elevada  al  Consejo  de  Castilla  por 
el  Conde  de  Altamira  y la  religión  de  San  Benito  y 
San  BernardOj  según  he  tenido  la  honra  de  m añiles 
tar  al  Congreso-  Es  decir,  que  desde  entonces  no  pue- 
den ser  despojados  los  foreros,  mientras  paguen  la 
renta  anual;  pero  tampoco  se  puede  privar  á los  due- 
ños directos  del  derecho  de  percibir  las  pensiones  to- 
rales.  Hé  aquí  el  fundamento  del  voto  particular,  que 
concede  preferentemente  á los  primeros  el  derecho 
de  redimir,  y á los  segundos  el  derecho  de  consolidar 
en  segundo  término  el  dominio  útil.  Pero  nos  decía 
el  Sr.  Vine  en  ti  en  su  discurso:  «Comprendo  que  se 
defienda  Invocando  el  principio  jurídico  la  reversión, 
porque  después  de  todoSS,  SS.  defenderían  la  escuela 
de  lo  pactado,  y este  es  el  rigorismo  jurídico;  lo  qne 
hay  es  que  SS,  SS.  no  so  han  atrevido  á proclamarlo 
por  una  razón  muy  sencilla,  porque  entonces  no  po- 
dida prosperar  su  voto  particular,  y todo  lo  más  que 
hubieran  conseguido  sería  escandalizar  á todo  el  mun- 
do. Así  es  que  han  dicho:  modo  de  que  pueda  preva- 
lecer nuestra  doctrina,  consignar  la  reversión  de  una 
manera  solapada  (frase  que  no  me  parece  del  mejor 
gusto),  hipócrita,  por  medio  de  la  consolidación  á los 
tres  años.» 

Señores  Diputados,  nada  más  claro  que  la  doctri- 
na del  voto  particular,  reducida  á conceder  ai  forero 
el  derecho  de  redimir  las  pensiones,  y al  dueño  directo 
el  de  consolidar  el  dominio  útil.  Por  lo  tanto,  aquella 
palabra  y la  siguiente  es  inaplicable  al  caso,  porque 
la  reversión  es  sencillamente  la  devolución  al  dueño 
de  las  fincas  aforadas  con  arreglo  á las  condiciones 
del  contrato;  y la  consolidación,  en  los  términos  que 
propone  el  voto  particular,  es  la  unión  de  ambos  do- 
minios en  la  persona  del  dueño  directo,  prévia  indem- 
nización al  forero  del  valor  del  dominio  útil:  ni  más, 
ni  ménos.  Pero,  ¿á  qué  escandalizarse  de  la  palabra 
reversiQ?tf  La  reversión  se  verificaba  con  arreglo  al 
Derecho  romano,  tanto,  que  siendo  Zahón  y Justinia- 
no  de  aquellos  Emperadores  de  quienes  se  decía:  quoí 
prineipi  plaouU  legis  habet  viyorem , sin  embargo,  en 
la  Instituía,  en  el  Código,  en  las  Novelas,  en  todas 
partes  donde  so  ocupan  de  la  enfitéusis,  advierten  que 
se  observe  lo  pactado.  ¿Por  qué  nos  hemos  de  admi- 
rar y escandalizar  de  la  reversión,  cuando  el  Derecho 
romano  es  el  Derecho  de  toda  Europa,  á excepción  de 
España,  desde  el  año  1753?  El  Código  holandés  dedi- 
ca un  título  á la  enfitéusis;  el  napolitano  reconoce 
dicho  contrato;  la  ley  de  li  de  Enero  de  1824  lo  res- 
tablece eu  Bélgica;  el  Imperio  aleman  se  rige  por  el 
Derecho  romano;  y Francia  está  eu  el  mismo  caso, 
aunque  con  algunas  modificaciones,  debidas  á las  le- 
yes revolucionarios  y á su  Código  civil;  de  suerte, 
que  todos  los  países  cultos  dan  á este  contrato  el  mis- 
mo carácter. 

Francia  va  más  allá,  puesto  que  no  solo  le  califica 
de  MU  empliUeuUque)  sino  que  muchos  autores,  como 
Troplong,  entre  otros,  le  explican  en  los  tratados  sobre 
locación  (louaje),  y en  la  práctica,  segtm  Dalloz,  no 
suele  durar  ménos  de  nueve  años  ni  más  de  cien,  des- 
pués de  cuyo  término  se  verifica  la  reversión  al  dueño 
directo;  de  modo  que  no  solo  se  reconoce  y practica  la 
enfitéusis  temporal,  sino  que  la  perpéfcua  se  considera 
prohibida  por  la  ley  de  29  de  Diciembre  de  1790;  y 
por  eso,  si  se  contrata  para  siempre,  se  entiende  que 
no  es  enfitéusis,  sino  imposición  de  una  reota  {Mil  a 
rente).  Tan  esencial  se  considera  la  restitución  de  la  finca 
cedida  á su  dueño  como  término  natural  del  contrato. 


Pero  se  dice:  los  foreros  vienen  aplicando  su  inte- 
ligencia, su  actividad,  todas  sus  fuerzas,  en  fin,  al 
cultivo  de  las  fincas;  los  foreros  vienen  haciendo  toda 
clase  de  mejoras  en  las  mismas;  más  aun:  los  foreros 
vienen  ejerciendo  la  mayor  parte  de  los  derechos  do- 
miniales,  no  el  pleno  dominio,  como  manifestó  el  se- 
ñor  Yin  cea  ti.  Pues  lien,  Sres.  Diputados,  todo  esto  es 
consecuencia  de  la  naturaleza  misma  del  foro,  que 
debo  recordaros. 

El  contrato  de  foro  como  bilateral,  supone  la  exis- 
tencia ele  un  interés  recíproco.  ¿Cual  lia  podido  ser  el 
interés  de  los  dueños  directos  al  aforar  las  fincas?  No 
el  percibo  de  una  módica  pensión,  que  tal  es  el  ca- 
rácter de  ésta,  según  la  mayor  parte  de  las  escritu- 
ras íorales;  tampoco  el  derecho  de  laudemio,  que  que- 
da por  completo  A la  voluntad  del  forero;  y ménos 
las  entradas,  vueltas  ó guantes,  porque  estos  no  tienen 
lugar  en  todos  los  contratos,  y aun  en  el  caso  afir- 
mativo, generalmente  por  cantidades  insignificantes 
que  no  están  en  proporción  con  el  valor  y producto 
de  la  finca.  El  interés  del  dueño  directo  estaba  en  la 
seguridad  que  tenía  de  volver  A recobrar  las  fincas, 
cumplido  que  fuese  el  término  del  contrato,  y el  in- 
terés de  los  foreros,  sabiendo  que  estaban  obligados 
á pagar  una  pensión  módica  en  la  mayor  parte  de  los 
casos  durante  el  plazo  establecido  en  el  contrato,  pa- 
sado el  cual  volvian  las  fincas  al  poder  del  dueño  di- 
recto; el  interés  de  los  foreros,  repito,  estaba  en  per- 
cibir los  frutos  de  aquellas  y utilizar  las  mejoras  que 
hubiesen  hecho  en  las  mismas:  esta  era  su  ganancia. 

Hice  también  algunas  observaciones  sobre  los  tipos 
establecidos  para  la  redención,  considerando  inacep- 
tables el  5,  aVs  y 6 por  100;  y me  fijé  también  en  e! 
laudemio,  debiendo  llamar  la  atención  de  la  Cámara 
sobre  el  hecho  de  haberse  sometido  á la  deliberación 
de  las  Cortes  de  1873  un  artículo  sobre  el  particu- 
lar redactado  en  estas  ó parecidas  palabras:  «En  la 
redención  de  los  gravámenes,  objeto  de  esta  ley,  en 
que  no  haya  estipulado  laudemio,  nada  se  agregará 
por  tal  concepto  al  capital  redimible;  en  otro  caso  se 
redimirá  ellaudemio  pagándose  tres  veces  su  importe 
al  perceptor  de  la  renta;  en  adelante  no  se  establecerá 
semejante  prestación  en  los  contratos  de  esta  índole.» 

Es  verdad  que  este  artículo  fué  reemplazado  por 
una  enmienda  que  es  hoy  el  art.  12  de  la  ley  del  73, 
y acerca  del  cual  dice  el  Sr.  Gil:  no  creo  que  eso  tenga 
justificación.  Las  leyes  en  que  tan  en  poco  se  tienen 
los  derechos  no  pueden  subsistir;  son  contraprodu- 
centes esas  leyes. 

Por  último  llamé  vuestra  ilustrada  atención  sobre 
los  precedentes  que  pudiera  haber  en  nuestra  Patria 
acerca  de  esta  materia,  empezando  por  el  voto  parti- 
cular que  el  Sr.  Garra® olmo  formuló  al  dictamen  de 
la  mayoría  de  la  Comisión  nombrada  por  la  Acade- 
mia de  Ciencias  morales  y políticas  con  el  objeto  de 
dar  cumplimiento  al  encargo  cometido  á la  misma 
por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  en  cuyo  voto 
particular  se  dice  que  no  había  precepto  legal  ni  ra- 
zón alguna  para  cerrar  las  puertas  de  la  redención  á 
los  dueños  directos  cuando  se  abrían  de  par  en  par  á 
los  foreros,  proveyendo  desde  luego  las  objeciones  si- 
guientes: que  los  dueños  directos  se  agolparán  si- 
multáneamente A redimir:  que  los  foreros  se  quedarán 
sin  tierras  que  cultivar:  que  perecerán  en  la  mise- 
ria, y que  es  motivo  para  temer  una  revolución  social 

El  Sr,  Garramolíao  contesta  que  los  dueños  direc- 
tos no  son  tan  vicos  que  casi  simultáneamente  gue- 
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dan  redimir:  que  puede  y debe  establecerse  que  si  la 
redención  se  verifica,  el  forero  tenga  el  derecho  de 
continuar  cultivando  y utilizando  la  finca  en  concep- 
to de  arrendatario,  de  preferencia  á todo  otro  colono, 
por  arriendos  de  tres,  seis  ó nueve  años,  teniendo  todo 
este  tiempo  para  proporcionarse  otro  fundo  ó tierra 
que  cultivar:  que  el  forero,  en  el  acto  déla  redención 
que  le  priva  del  dominio  útil,  adquiere  un  capital  más 
ó ménos  considerable,  pero  siempre  igual  al  valor  del 
derecho  que  pierde,  con  que  puede  comprar  otra  he- 
redad ó redimir  á su  vez  el  dominio  directo  de  otra 
finca  foral  que  posea,  ó dedicar  á otra  industria  ú ofi- 
cio con  capital  propio:  que  si  ocurría  algún  que  otro 
caso  aflictivo  á la  clase  forera,  ese  no  es  motivo  bastan- 
te para  negar  la  justicia  de  la  redención  al  propietario 
del  foro,  porque  las  leyes  se  dictan  para  los  casos  fre- 
cuentes y no  para  raras  excepciones,  y por  último, 
que  la  Nación  está  interesada  en  las  grandes  mejoras 
del  cultivo,  que  no  pueden  hacer  pobres  foreros,  y sí 
propietarios  ricos  en  los  campos  que  cultivan. 

Quizás  por  virtud  de  las  ideas  reaccionarias  que 
se  atribuyen  á aquel  digno  magistrado  y distinguido 
jurisconsulto,  pudiera  decirse  que  este  precedente 
tiene  poca  fuerza;  pero  dicho  argumento  no  se  hará 
ciertamente  al  proyecto  de  ley  del  Sr,  Cuesta,  á mé- 
nos que  se  tache  de  poco  liberal  á tan  notable  juris- 
consulto. 

He  dicho  el  otro  dia  que  el  Sl\  Cuesta  aceptaba 
dos  principios  diversos:  uno  para  los  foros  anteriores 
al  17  de  Abril  de  1785,  y otro  para  los  posteriores  á 
esta  fecha,  que  se  contiene  eo  las  siguientes  bases  del 
artículo  10; 

«Coarta.  Al  terminar  el  plazo  del  foro,  el  dueño 
directo  tendrá  derecho  á demandar  al  desahucio  para 
reintegrarse  en  el  dominio  pleno  de  ios  bienes  afora- 
dos, por  los  trámites  establecidos  en  el  tít¿  1 2 de  la 
primera  parte  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

Quinta,  Eli  este  caso  serán  siempre  de  prévio  abo- 
no al  dueño  útil  las  mejoras  que  por  él  ó por  sus  cau- 
santes se  hubieren  hecho  en  las  fincas  del  foro,  en  el 
estado  y valor  que  tengan  al  tiempo  de  verificarse  el 
desahucio. » 

Es  decir,  que  el  Sr.  Cuesta  no  concedía  ni  con 
mucho  á los  foreros  lo  que  les  concede  el  voto  parti- 
cular, pues  solo  Ies  daba  derecho  á percibir  el  im- 
porte de  las  mejoras,  y el  voto  particular  les  otorga 
el  derecho  de  ser  indemnizados  por  todo  el  valor  del 
dominio  útil. 

Y puesto  que  hablamos  de  precedentes,  también 
hay  una  enmienda  del  Sr.  Xérica  á la  ley  del  73,  re- 
dactada del  modo  siguiente: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  á las  Córtes 
se  sirvan  aprobar  ia  siguiente  adición  al  proyecto  de 
ley  sobre  redención  de  foros  y otras  pensiones: 
cfArt.  3."  Sí  el  pagador  de  una  de  las  expresadas 
cargas,  requerido  por  el  perceptor  ante  un  juez  mu- 
nicipal ó notario  para  que  redima,  no  lo  verificare  en 
el  término  de  seis  meses,  el  perceptor  podrá  revertir 
la  finca  abonando  al  pagador  su  importe  en  justa  ta- 
sación, deducido  ei  capital  que  representa  la  carga 
al  tipo  establecido  en  esta  ley.  Si  en  el  término  de 
dos  meses  no  utilizare  este  beneficio  el  perceptor,  re- 
nacerán Los  derechos  y deberes  recíprocos  que  la 
misma  consigna.» 

Palacio  de  las  Córtes  8 de  Agosto  de  !873.=Ra- 
man  Xérica. =Benito  Pasarón.=Gayo  Vea-Murguía.» 

El  voto  particular  concede  á los  foreros  el  plazo 


de  tres  años  para  redimir,  y al  Sr,  Vincenti  le  parece 
demasiado  corto. 

Y otra  del  Sr,  Valdés  Barrio,  á la  misma,  cuyo  ar- 
tículo 2/  es:  «El  derecho  de  redimir  estas  cargas  com- 
pete, no  solo  álos  pagadores  de  las  mismas,  sino  tam- 
bién á los  dueños  del  dominio  directo,  cuando  por  la 
escritura  de  imposición  ó adquisición  se  acredite  que 
la  finca  conserva  el  estado  que  tenía  cuando  se  la  im- 
puso el  gravamen.» 

Y firman,  además  del  Sr.  Yaldés  Barrio,  los  se- 
ñores Olavarrieta,  Samaniego,  Pascual  y Casas,  Sam- 
pere  Miquel,  García  San  Miguel  y Martínez;  debien- 
do llamar  la  atención  de  la  Cámara  sobre  la  firma 
del  Sr.  García  San  Miguel,  digno  individuo  de  esta 
mayoría,  y cuyas  ideas  liberales  son  bien  conocidas. 

Dice  el  dictamen  de  la  Comisión: 

« Asociemos  el  capital  y el  trabajo;  organicemos  la 
propiedad  en  el  sentido  de  las  ideas  políticas  y econó- 
micas de  las  escuelas  modernas;  emancipemos  social- 
mente una  clase  ya  emancipada  políticamente,  y rom- 
pamos las  cadenas  de  una  colonia  agrícola  de  más  de 
100.000  cultivadores.» 

El  Sr.  Paz  emitió  conceptos  parecidos:  (da  tierra 
en  Galicia,  en  Asturias,  en  León,  es  esclava;  el  agri- 
cultor, cuya  independencia  personal  se  funda  siempre 
en  la  libertad,  no  es  allí,  no  puede  ser  líbre.  El  agri- 
cultor en  aquellas  regiones  vive  en  una  perpétua  de- 
pendencia de  las  clases  que  perciben  rentas;  allí  el  país 
está  dividido,  si  no  hay  dos  castas,  en  dos  clases  dis- 
tintas, una  que  trabaja  y no  puede  vivir,  y otra  clase 
que  vive  en  la  opulencia  y que  no  trabaja,  io  cual,  ni 
se  acomoda  á la  libertad,  ni  es  el  ideal  de  la  justicia.» 

Y yo  os  pregunto,  Sres.  Diputados:  ¿habéis  oído 
que  en  las  provincias  del  Noroeste  exista  una  clase 
esclava,  desheredada  y oprimida  por  otra,  que  viva 
del  jugo  de  sus  fuerzas  y le  impida  el  líbre  desenvol- 
vimiento de  sus  facultades?  ¿Habéis  oido  que  allí  baya 
alguna  clase  de  la  sociedad  que  sienta  dolores  no  co- 
munes á las  demás,  y que  sufra  desgracias  de  que  las 
otras  no  participen?  Yo  no  he  leido  nunca  un  concepto 
parecido,  ni  en  libros,  ni  en  folletos,  ni  en  periódicos, 
sencillamente  porque  allí  nadie  pide  su  emancipación, 
y porque  no  hay  cadenas  de  ninguna  clase  más  que 
en  los  espacios  imaginarios. 

En  aquellas  provincias  la  respetable  clase  de  la- 
bradores se  compone  de  arrendatarios  y de  foreros 
que  pagan  las  rentas  y pensiones;  pero  ¿están  unos  y 
otros  en  perpétua  dependencia  de  ios  propietarios  y 
dueños  directos?  De  ninguna  manera.  Coinciden,  sí, 
todos,  en  pedir  la  rebaja  de  las  contribuciones/ re- 
cordando á este  propósito  que  el  Sr.  Becerro  de  Ben— 
goa  dice  eu  su  libro  De  Falencia  á la  Cor  afta:  (cuna  de 
las  causas,  la  más  importante  quizás,  del  malestar 
de  Galicia  es  la  contribución  de  cultivo,  dados  los 
productos  que  se  obtienen  de  la  propiedad  territorial.» 

El  Sr.  Vincenti  cree  que  la  mayoría  de  la  Go mi- 
sión no  es  inconsecuente  al  declarar  la  perpetuidad 
del  foro  para  los  efectos  de  esta  ley,  por  más  que  di- 
cho acto  tenga  carácter  jurídico;  y dice  S.  S.:  «¿Es  que 
el  proyecto  de  ley  ha  declarado  lo  que  no  existe?  ¿Es 
que  se  ha  dado  ai  foro  algo  que  no  tenía?  Pues  qué, 
¿antes  y después  de  1873  no  era  perpétuo?  Pues  qué, 
¿no  dicen  todas  las  escuelas  que  debemos  partir  de  la 
perpetuidad  del  foro?» 

En  primer  término,  no  hay  ningún  precepto  legal 
acerca  de  esta  materia,  y en  segundo  lugar,  tampoco 
es  tan  unánime  la  opinión  de  los  autores  sobre  la  per- 
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petuidad  de  los  foros j puesto  que  si  pueden  estar  con- 
testes respecto  de  los  anteriores  á 1763,  son  juzga- 
dos de  diverso  modo  los  posteriores  á esta  fecha,  como 
lo  demuestra  el  proyecto  de  ley  del  &r.  Cuesta  y el 
texto  de  una  enmienda  presentada  al  proyecto  que  se 
discute  por  el  Sr,  Vizconde  de  Campo-Grande,  cuya 
competencia  en  esta  y otras  materias  es  notoria. 

Pregunta  el  Sr.  Yincenti  qué  clase  de  foros  será 
objeto  de  la  consolidación.  La  respuesta  es  sencilla: 
cuando  los  autores  del  voto  particular  no  distinguen, 
no  debe  S,  S.  distinguir. 

Añade  el  Sr.  Yincenti:  «Los  señores  firmantes 
del  voto  particular  nos  dicen:  es  preciso  partir  de 
que  los  señores  tienen  la  propiedad  que  boy  conser- 
van en  su  poder,  efecto  de  los  privilegios  que  han 
concedido  los  Reyes  á los  monasterios  y á los  seño- 
res. ¿Es  decir  que  vosotros  invocáis  los  privilegios  que 
tienen  los  señores  y los  propietarios  hoy  en  Galicia,  y 
pedís  á pesar  de  esto  la  plena  propiedad  para  ellos?» 

Señores  Diputados,  en  el  preámbulo  del  voto  par- 
ticular se  dice  que  el  foro  nació  para  satisfacer  una 
necesidad  económica,  la  desproporción  entre  el  capital 
y el  trabajo,  por  cuanto  habiendo  otorgado  los  Reyes 
donaciones  á las  iglesias,  monasterios  y señores,  en  la 
imposibilidad  de  cultivar  estos  sus  propiedades,  tenían 
que  resignarse,  ó á poseerlas  incultas,  ó á cederlas  á 
otras  personas  mediante  el  pago  de  una  pensión;  este 
es  el  origen  histórico  del  foro,  lo  cual  no  q ni  ere  decir 
que  todos  los  foros  procedan  de  donaciones  ó privile- 
gios, ni  que  comprendan  solamente  fincas  incultas, 
cuando  sucedió  lo  contrario  en  la  generalidad  de  los 
casos. 

Pero  aun  aceptando  el  argumento,  ¿es  razonable 
combatir  hoy  el  derecho  del  dueño  directo  por  lo  que 
ha  sido  el  foro  hace  ochocientos  ó mil  años?  De  ha- 
ccrse  lo  mismo  con  todas  las  instituciones,  no  habría 
nua  sola  firme,  estable  y permanente  en  la  sociedad. 

Dice  el  Sr.  Yincenti  ceno  nos  inspiramos  en  las 
teorías  comunistas  ni  socialistas;  no?  inspiramos  úni- 
camente en  las  teorías,  por  ejemplo  de  Stnárt  MUI  y 
Smith,  creadores  de  la  escuela  económica  de  aquellos 
que  fundaban  el  desarrollo  de  la  propiedad  en  dos  he- 
chos nada  más:  en  la  libertad  y en  la  división.  Si  su 
señoría  quiere  significar  con  las  palabras  anteriores 
que  son  objeto  de  más  fácil  contratación  las  fincas 
libres  que  las  esclavas,  según  frase  de  S.  S.,  y que  el 
cultivador  trabaja  con  más  fe,  energía  y constancia 
cuando  es  dueño  en  toda  la  extensión  de  la  palabra, 
que  en  el  caso  contrario,  estamos  completamente  de 
acuerdo;  pero  si  S.  S,  pretende  que  el  cultivador  debe 
ser  declarado  dueño  á toda  costa,  y que  de  cualquier 
modo  puede  redimir  las  pensiones  sobre  las  fincas  por 
él  mismo  poseídas,  rechazo  dicha  doctrina,  que  se 
completa  con  la  siguiente:  «Yo  os  digo  que  toda  ren» 
tu  que  gravita  sobre  la  tierra  conforme  van  trascu- 
rriendo los  años,  se  va  haciendo  insoportable,  y cada 
vez  el  derecho  del  propietario  va  siendo  menor,»  ó lo 
que  es  lo  mismo,  Sres.  Diputados,  todo  para  el  culti- 
vador, quedando  reducido  el  propietario  á la  mínima 
expresión,  á la  menor  cantidad  posible  en  el  ejercicio 
ele  su  derecho.  Yo  tengo  la  seguridad  de  que  no  os 
seducirá  jamás  semejante  teoría,  encaminada  á des- 
truir una  de  las  piedras  fundamentales  de  la  sociedad, 
porque  es  indudable  que  si  hoy  se  merma  en  algo  el 
derecho  del  propietario,  mañana  se  hará  lo  propio  con 
el  del  cultivador  actual,  que  llegue  ¿ tener  aquel  ca- 
rácter, y que  no  pueda  ó no  quiera  trabajar. 


El  Sr,  Vincentí  ejerció  el  magisterio  durante  uaa 
parte  de  su  discurso,  lo  cual  á nadie  sorprenderá  se- 
guramente después  de  haber  tenido  la  arrogancia  de 
manifestar  que  los  firmantes  del  dictámen  de  la  ma- 
yoría son  los  únicos  representantes  del  pueblo,  con- 
tra cuyas  palabras  protestó  toda  la  Cámara,  y pro- 
testé yo  también.. 

((Aprended,  Sres,  Diputados,  y sobre  todo  señores 
firmantes  del  voto  particular,  aprended  del  ejemplo 
que  os  da  Irlanda.» 

Yo  nada  puedo  ni  debo  decir  en  nombre  del  Con- 
greso, porque  la  protesta  de  los  Sres.  Diputados  fué 
harto  elocuente,  pero  en  cuanto  á mí  se  refiere  pudo 
haberse  evitado  S.  S.  la  molestia  de  darme  una  lec- 
ción no  pertinente  al  caso,  porque  la  cuestión  de  Ir- 
landa, ya  de  orden  publico,  por  lo  cual  preocupa  hace 
tiempo  á los  estadistas  ingleses,  nada  tiene  que  ver 
con  la  que  discutimos  ahora. 

Pregunta  el  Sr.  Yincenti:  «¿Qué  vais  á hacer  coa 
esa  consolidación?  Arrojar  en  la  miseria  á todo  un 
pueblo  de  trabajadores;  no  cabe  que  resulte  otra  cosa; 
porque,  una  de  dos,  ó esos  colonos  se  entregan  en  ma- 
nos de  La  usura  para  librarse  de  vosotros,  ó se  entre- 
gan á la  miseria.»  Señores  Diputados,  comprendereis 
que  este  es  un  temor,  un  presentimiento,  y por  lo 
tanto  voy  ¿ contestar  á S.  S.  en  el  mismo  terreno. 
Sucederá,  y esto  es  lo  más  natural,  que  rediman  solo 
los  foreros  ricos  y aquellos  á quienes  alucine  la  idea 
de  ser  propietarios  á toda  costa;  pero  la  inmensa  ma- 
yoría, la  casi  totalidad  de  esta  clase  pobre  y desvali- 
da, acudirá  á los  dueños  directos  con  el  objeto  de  ma- 
nifestarles el  deseo  de  continuar  cultivando  las  fincas 
en  calidad  de  arrendatarios,  y los  dueños  directos  ac- 
cederán á su  petición,  tanto  por  considerarla  justa, 
como  por  conveniencia  propia,  ante  el  hecho  notorio 
de  que  allí  escasean  los  brazos  dedicados  al  cultivo. 

El  Sr.  Yincenti  impugna  la  base  con  arreglo  á la 
cual  debe  ser  indemnizado  el  forero  en  el  caso  de  con- 
solidación. 

«¿Qué  tipo  fijáis  para  la  consolidación?  Los  seño- 
res Pardo  Balín on te  y Yior  han  salido  del  paso  di- 
ciendo que,  ateniéndose  ála  riqueza  imponible  que  re- 
sulte de  los  amillaraimentos,  según  los  datos  que 
obren  en  las  respectivas  Delegaciones  de  Hacienda.» 

Señores  Diputados,  la  base  que  sirve  para  levantar 
las  cargas  públicas,  para  el  pago  á la  Hacienda  del 
Impuesto  sobre  derechos  reales  y trasmisiones  del  do- 
minio, y que  constituye  un  dato  importante  para  el 
justiprecio  de  las  fincas  en  el  proyecto  de  ley  ele  ex- 
propiación forzosa  por  causa  de  utilidad  pública,  so- 
metido á la  deliberación  del  Senado,  y del  cual  nada 
puedo  decir  por  impedírmelo  la  ley  de  relaciones  en- 
tre ambos  Cuerpos  Colegí  slaclores,  bien  puede  acep- 
tarse para  un  acto  del  derecho  civil,  para  el  otorga- 
miento de  una  escritura  de  consolidación. 

El  Sr.  Yincenti  hace  también  un  argumento  del 
porvenir,  verdaderamente  original,  un  argumento  wl 
terrorem;  contenido  en  estas  palabras: 

«Conformaos  con  esta  indemnización  que  os  ofre- 
cemos, que  dias  vendrán,  que  épocas  vendrán  tam- 
bién que  no  serán  tan  nuevas,  porque  al  fin  no  serian 
más  que  repetición  de  otras  épocas  en  que  no  se  os 
ofrecerán  esas  indemnizaciones  que  nosotros  os  ofre- 
cemos ahora.  Si  los  autores  de  la  ley  de  1873  pudie- 
ran volver  á mandar,  yo  os  diría:  ¿qué  queréis  mejor 
la  ley  de  1873,  ó la  que  nosotros  ós  ofrecemos?» 

Este  argumento  contradice  iabondad.delproyeetOj 
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porque  si  tuviese  dicha  condición,  no  se  acudiría  para 
defenderle  á las  precedentes  palabras  que  demuestran 
es  un  mal  menor  ante  la  posibilidad  más  ó menos  le- 
jana de  otro  mayor. 

Dice  el  Sr.  Vincenti:  «Si  en  esta  Cámara  y en  este 
Congreso  pudieran  hacernos  SS.  SS.  algún  daño,  se- 
guramente, si  su  voto  particular  prosperase  no  nos 
harían  más  daño,  porque  SS.  SS.  no  volverían  á ser  Di- 
putados por  palíela.» 

El  Sr.  Vincenti  no  solo  ejerce  el  magisterio,  no 
soto  hace  argumentos  del  porvenir;  también  se  revela 
con  un  carácter  nuevo,  con  el  carácter  de  profeta,  al 
manifestar  que  el  Sr.  Vior  y yo  no  volveremos  á ser 
Diputados  por  Galicia.  Mucho  alcanza  la  vista  de  su 
señoría,  pero  yo  le  contestaré  que  el  distrito  de  Fon- 
sagrada  me  ratificará  sin  duda  alguna  su  confianza 
ea  lo  sucesivo,  convencido  como  está  de  que  yo  al 
ujier  venir  en  este  debate  y en  cuantos  crea  conve- 
niente hacer  uso  déla  palabra,  solo  obedezco  á la  ins- 
piración de  mí  conciencia  y al  impulso  de  mis  hon- 
radas convicciones. 

Pero  añadía  S.  3::  «vuestro  nombre  en  las  urnas 
irá  unido  ai  nombre  del  opresor  de  Galicia.» 

Esta  apreciación  de  3.  S.,  que  solo  se  explica  á 
falta  de  argumentos,  se  perdió  ya  en  el  vacío  ante  la 
impotencia  de  S.  S,  para  hacer  odioso  el  nombre  que 
llevo  con  orgullo,  y que  del  mismo  modo  trasmitiré 
á mis  hijos  sin  una  sola  mancha,  que  sea  el  resulta- 
rlo de  la  menor  injusticia  cometida  en  un  solo  acto 
de  mi  vida,  ni  la  consecuencia  de  sentimientos  rui- 
nes ó de  malas  pasiones  que  jamás  me  dominarán. 

Por  uilimo,  cree  el  Sr.  Vincenti  que  los  dueños 
directos  de  aquellas  provincias  erigirán  dos  estátuas 
á ios  autores  de  este  voto  particular. 

Señores  Diputados,  por  muchos  6 importantes  ser- 
vicios que  yo  pueda  prestar  á mi  país,  jamás  mere- 
ceré la  menor  demostración  de  afecto  ó de  simpatía; 
pero  deseo  que  S.  S.  pueda  colocar  sobre  su  frente 
una  de  las  muchas  coronas  que,  según  ha  manifesta- 
do ante  la  Cámara,  estaba  preparando  Galicia  para  los 
defensores  del  proyecto  de  ley. 

Concluyo,  Sres.  Diputados,  dándoos  gracias  por  la 
benevolencia  con  que  me  habéis  escuchado,  y os  rue- 
go que  toméis  en  consideración  el  voto  particular. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Van  á entrar  á jurar  dos 
Sres,  Diputados.» 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres.  Anglada  y 
Fernandez  Aísina,  anunciándose  que  ingresaban  res- 
pectivamente en  las  Secciones  sexta  y sétima. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vincenti  llénela  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  VINCENTI:  Permitidme,  Sres.  Diputados, 
que  antes  de  entrar  de  lleno  en  el  fondo  de  la  rectifi- 
cación, separe  del  debate  una  cuestión  puramente 
personal;  cuestión  que  he  de  tratar  brevemente  por- 
que la  dejo  íntegra  á quien  dehe  tratarla,  al  Sr.  Pre- 
sidente de  la  Comisión,  el  cual  le  dirá  á S.  S.  cómo 
procedimos  nosotros,  y cómo  procedió  3,  3.;  que  para 
estos  debates  personales  es  preciso  reunir  las  dotes  y 
condiciones  que  reúne  el  Sr,  Presidente,  o sean  la  se- 
renidad de  espíritu  y el  répoáo  *de  palabra  de  que 
goza.  Unicamente  por  lo  que  importa  á mi  persona 


debo  liacer  una  rectificación,  y es  que  yo  no  he  pro- 
vocado á 8.  3.  para  que  trajera  al  debate  esa  cuestión; 
si  S.  8.  quería  provocarla,  ó si  la  traía  aprendida, 
podía  haberlo  dicho  sin  tomar  pretexto  de  mis  pala- 
bras. ¿Cree  8.  S.  que  yo  soy  tan  insensato  que  la  vez 
primera  que  hablase  en  el  Congreso  había  de  descen- 
der al  terreno  personal,  en  vez  de  mantenerme  en  el 
terreno  elevado  de  las  ideas?  Por  consiguiente,  yo  dejo 
á S.  S.  Loda  la  gloria  y toda  la  responsabilidad  de  ese 
debate  personal,  y entro  de  lleno  en  el  fondo  de  la  rec- 
tificación. 

Bu  señoría  empezó  su  discurso  haciendo  la  histo- 
ria del  contrato  del  foro,  y yo  no  tendría  nada  que  rec- 
tificar si,  como  de  pasada,  S.  S.  no  nos  hubiera  dicho 
que  yo  no  hice  esa  historia  el  otro  día.  Yo  no  la  hice 
porque  no  con  ven  i a para  nada  al  debate  la  historia 
del  contrato  del  foro;  ni  á S.  S.  ni  á mí  convenía  para 
nada  en  esta  ocasión,  porque  escrita  está  esa  historia, 
y es  sabida  de  todo  el  mundo.  Su  señoría  nos  habló 
del  folleto  Patrocimum  pro  Patria , de  Oca  Sarmiento; 
del  Memorial  del  Marqués  de  Mos,  ilustre  antecesor 
del  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  y nos  habló  del 
Marqués  de  Bosque  Florido;  todo  eso  no  lo  juzgaba  yo 
pertinente  ni  preciso;  por  esa  razón  no  me  ocupé  de 
tan  conocidos  datos  históricos;  si  S.  S.  lo  juzgaba  de 
ese  modo,  perfectamente,  estuvo  en  su  derecho  en 
darnos  ese  curso  de  historia;  pero  no  parecía  necesa- 
rio decir  que  debía  yo  haberlo  hecho.  Escrita  está  esa 
historia  en  el  preámbulo  del  proyecto  de  ley  del  señor 
Montero  Ríos;  escrita  está  en  el  dictámen  de  la  Comi- 
sión, y además  en  cuantas  obras  se  han  ocupado  de 
| la  cuestión  Toral.  ¿A  qué  viene,  pues,  hacer  ahora  la 
glosa  de  todos  los  tratadistas  que  han  escrito  sobre 
el  foro? 

Para  terminar  este  punto,  conste  que  todo  esto  que 
digo  no  es  un  ataque  á 8.  S.;  es  únicamente  el  ejerci- 
cio del  derecho  de  defensa. 

Otra  cuestión  que  voy  á tratar  en  este  momento, 
es  la  que  se  refiere  al  concepto  de  socialista  que  me 
habéis  atribuido. 

Su  señoría  ha  afirmado  que  mis  ideas  son  socia- 
listas, y que  nunca  se  ha  dicho  aquí,  á la  faz  del  país, 

1 respecto  á la  propiedad,  lo  que  yo  he  afirmado  el  otro 
dia.  No  he  de  entrar  en  el  examen  detallado  de  lo  que 
es  eL  socialismo;  yo  únicamente  be  sentado  una  tésis, 
y la  he  desarrollado,  y la  afirmo  hoy  de  nuevo.  Cnanto 
he  expuesto  respecto  al  principio  de  la  propiedad ,1o lia 
dicho  Laboulaye,  que  rio  fué  solamente  - filósofo  y 
como  filósofo  algo  soñador,  sino  un  hombre  político, 
y que  ha  afirmado  que  al  lado  del  derecho  místico  de 
la  propiedad  existe  un  hecho  que  viene  á sustituir  ese 
derecho,  y es  la  posesión  y el  cultivo,  y que  llega  un 
momento  en  que  los  intereses  se  han  desarrollado  de 
tal  suerte  que  al  lado  del  derecho  del  dominio  directo 
se  forma  el  dominio  útil,  que  con  el  trascurso  de  los 
años  se  convierte  en  el  único  dominio,  3i  las  teorías 
de  la  propiedad  que  yo  he  sostenido  hubiesen  sido  en 
tésis  general,  no  refiriéndome  á los  foros  ni  á la  re- 
gión gallega,  S.  S.  hubiera  estado  en  su  derecho  al 
acusarme  de  socialista;  pero  de  ningún  modo  puede 
hacerme  esa  acusación  refiriéndome,  como  yo  me  he 
referido,  al  contrato  especial  de  foros  y á una  región 
especial,  como  es  la  región  gallega.  Pues  qué,  ¿en  to- 
das partes  los  cultivadores  están  en  las  condiciones 
en  que  se  encuentran  los  foreros  en  Galicia?  ¿Tienen 
en  alguna  otra  parte  los  cultivadores  el  dominio  útil? 
¿Ejercen  eu  alguna  otra  parte  los  cultivadores  aclos 
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de  dominio,  como  yo  dije  el  otro  dia  que  los  ejercían 
los  foreros  en  Galicia? 

Su  señoría  se  ña  extrañado  muclio  de  lo  que  yo 
dije*  y á mí  lo  que  me  extraña  es  la  extrañeza  de  su 
señoría,  siendo  propietario,  siendo  gallego  y siendo 
abogado.  Pues  qué,  ¿no  vienen  los  foreros  enajenando 
y disponiendo  ínter  vivos  y mortis  cama  de  las  tierras? 
¿no  vienen  siendo  verdaderos  dueños?  Pues  entonces, 
¿qué  más  dominio  que  el  de  los  foreros?  Si  hubiera 
alguna  duda  sobre  esto,  la  hubiera  desvanecido  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  con  las  palabras  que 
dijo  ayer.  Si  alguna  autoridad  necesitara  esta  Comi- 
sión, que  por  lo  que  se  refiere  al  que  en  este  momen- 
to habla,  sí  la  necesita,  la  hubiera  obtenido  en  la  tar- 
de de  ayer  con  las  palabras  que  pronunció  el  Si%  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  interpretando  la  Reai  pro- 
visión de  Cárlos  III  de  1763.  El  Sr.  Pardo  Balmonte 
no  hizo  más  que  interpretar  una  sola  palabra  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  desentendiéndose 
de  las  demás , porque  sin  duda  no  le  convenían.  Es 
verdad  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  cali- 
ficó de  golpe  de  Estado  el  auto  de  1763;  pero  también 
dijo  y sentó  la  teoría  de  que  de  ese  auto  se  despren- 
de el  hecho  de  la  perpetuidad  del  loro,  y eso  me  basta 
á mí,  porque  es  el  punto  de  partida  del  dictámen  re- 
lativo á la  redención  de  censos.  Por  lo  que  respecta 
al  golpe  de  Estado , no  lie  de  examinarlo,  porque  nos- 
otros no  tenemos  que  venir  á defender  aquí  ese  acuer- 
do de  Cárlos  III;  que  ni  en  el  banco  azul  se  sientan  los 
Ministros  de  Garlos  III,  ni  nosotros  hemos  presentado 
el  dictámen  de  un  proyecto  de  ley  de  ningún  Ministro 
de  ese  Monarca. 

¿Es  que  mi  socialismo  consiste  en  declarar  juro 
perpétuo  de  hecho  el  loro?  Socialismo  ha  dicho  S.  S. 
¿Por  qué?  ¿Porque  debía  consolidarse  el  dominio  ple- 
no en  el  útil?  ¿Socialismo,  porque  el  que  venía  siendo 
dueño  de  lo  útil  pase  á ser  dueño  legal  del  dominio 
pleno?  ¿Socialismo,  porque  lo  que  es  una  cosa  de  he- 
cho pase  á serlo  de  derecho?  Socialismo,  señores,  el 
de  Cárlos  III,  entregando  al  reparto  las  tierras  labran- 
tías; socialismo  pudo  ser  el  de  Felipe  V,  entregando 
al  ñsco  las  propiedades  de  las  corporaciones  eclesiás- 
ticas que  faltaron  á sus  deberes  con  el  Estado;  socia- 
lismo pudo  ser  el  de  Cárlos  IV,  apropiándose  de  los 
bienes  espiritualizados;  socialismo  podrá  ser  el  de 
Platón,  negando  la  propiedad  individual,  ó el  de  Bob- 
ines, declarando  sediciosa  la  propiedad;  pero  no  la 
doctrina  de  este  dictámen,  ni  la  de  mi  discurso,  por- 
que en  último  caso,  sería  un  socialismo  que  da  100 
de  capital  por  5 de  renta.  Sí  ese  socialismo  le  defen- 
dieran todas  las  sectas,  poca  Guardia  civil  necesita- 
ría el  Gobierno  mandar  en  su  persecución. 

Pero  si  no  queréis  que  sucedan  esos  conflictos, 
haced  lo  que  la  otra  noche  dijo  en  el  Congreso  jurí- 
dico el  Sr.  Azcárate:  para  evitar  la  lucha  sobre  la  pro- 
piedad, lo  mejor  es  concederla,  Y nosotros  lo  que  que- 
remos es  que  se  conceda  la  propiedad  en  los  térmi- 
nos de  la  ley.  Si,  pues,  soy  socialista,  confesad  que  lo 
soy  gubernamental. 

Uno  de  los  puntos  más  importantes  del  discurso 
de  S.  S.  ha  sido  el  examen  del  derecho  de  laudemio, 
ó sea  la  cuestión  batallona  para  SS.  SS.,  y en  la  que 
nosotros  debemos  también  fijar  la  atención.  Su  se- 
ñoría ha  hablado  del  derecho  de  laudemio  citando 
algún  texto  del  profesor  Gil,  y nosotros  citaremos 
también  el  mismo  texto  para  que  SS.  SS.  vean,  que 
acudimos  á su  misma  fuente  de  derecho.  Pues  bien; 


el  Sr,  Gil  dice  que  el  derecho  de  laudemio  es  un  de- 
recho odioso,  aunque  esté  en  la  ley  consignado. 

Su  señoría  ha  querido  aquí  manifestar  que  yo  lie 
combatido  la  doctrina  del  Tribunal  Supremo  en  este 
asunto.  Yo  no  he  combatido  la  doctrina,  ni  be  atacado 
al  Tribunal  Supremo,  Lo  que  he  dicho,  y no  he  po- 
dido méoos  de  decir,  es,  que  era  un  derecho  perjudi- 
cial y una  especie  de  signo  de  vasallaje  el  derecho  do 
laudemio.  Yo  no  podía  combatir  al  Tribunal  Supre- 
mo porque  éste,  como  Tribunal  de  derecho,  tiene  que 
sujetarse  al  derecho  estricto  y escrito,  mientras  que 
en  el  Congreso,  que  no  es  t ribo  nal  de  derecho,  pesan 
más  las  consideraciones  sociales  y los  dictados  dé  la 
Opinión,  y por  tanto  debemos  tratar  las  cuestiones  de 
otra  manera  que  como  las  tratan  los  tribunales.  ¿Hay 
laudemio  en  las  trasmisiones -ániter  vivos  ó mortis  cau- 
sa en  las  particiones?  No;  luego  ya  ve  S-  S.  cómo  es 
un  derecho  bien  limitado. 

Mucho  ha  hablado  S.  S.  de  aquellas  propiedades 
que  los  monjes  dieron  en  foro  á los  actuales  domi- 
nios directos.  ¿Para  qué?  ¿Para  sostener  el  derecho  del 
dominio  directo  á la  consolidación?  Pues  yo  digo  í 
S.  S.  que  ojalá  no  se  revisen  los  archivos,  porque  sí 
se  revisasen,  yo  estoy  seguro  de  que  muchos  que  hoy 
se  consideran  dueños  del  dominio  directo  verian  que 
na  son  en  realidad  más  que  u tifiar ío^.  ¿Qué  son  los 
dominios  directos  recipientes  de  foros  procedentes  del 
convento  de  San  Martin  de  Santiago?  Pues  no  son 
otra  cosa  que  segundos  dominios.  ¿Sabe  el  Sr.  Pardo 
Balmonte  lo  que  sucedería  con  esos  foros  el  dia  en 
que  prosperara  su  voto  particular?  Pues  sucederá  que 
resultarán  subforos.  ¿Qué  les  sucederá  á esos  domi- 
nios? Pues  que  todos  esos  foristas  quedarían  sin  renta 
y sin  propiedad;  y no  quiero  citar  nombres  propios, 
porque  quizás  algunos  señores  que  están  en  esa  Cá- 
mai'a  se  encuentran  en  ese  caso,  y no  deseo  se  revi- 
sen sus  archivos,  pues  temo  que  surjan  grandes  liti- 
gios y desengaños. 

Nos  ha  hablado  también  el  Sr.  Pardo  Balmonte 
del  bail  emphyteidique,  ó sea  de  esa  teoría  del  de- 
recho francés,  y le  ha  llamado  arriendo  enfiténtico. 
Pues  yo  puedo  asegurar  á S,  S,  que  no  es  tal  arren- 
damiento, y para  convencerse  de  ello  no  tiene  su  seño 
ría  más  que  hacer  que  leer  la  obra  de  Gassonet  sobre 
este  asunto,  y en  ella  verá  que  se  habla  de  bail  a veuse 
y bail  a culture  y perpetueUe, 

Los  Sres.  Pardo  Balmonte  y Yior  con  su  voto  par- 
ticular, lo  he  dicho  la  otra  tarde  y lo  vuelvo  á decir 
ahora,  no  vienen  aquí  más  que  á una  cosa,  á suscitar 
la  cuestión  que  resolvió  la  Real  provisión  de  Cár- 
los TU,  aquella  pragmática  que  no  versa  sobre  sí  los 
foros  eran  temporales  ó perpétuos,  que  no  se  referia 
ni  á los  foros  monacales  ni  á los  dei  Conde  de  Alta- 
mira,  sino  á todos:  y que  se  referia  á la  renovación 
foral,  y cuando  la  enmienda  del  Sr.  Jove  y Hévia  se 
discuta  veremos  cómo  distingue  S.  S.  el  carácter  do 
los  foros  anteriores  y posteriores  á 1 763;  ¿pero  quiere 
S.  S.  que  en  este  momento  le  adelante  una  idea?  Pues 
yo  le  digo  que  si  algunos  foros  pueden  considerarse 
temporales  son  los  anteriores  á i 76 3,  puesto  que  los 
posteriores  son  perpetuos  de  hecho,  y por  eso  todo  el 
que  realizó  un  contrato  de  foros  posteriormente  áesa 
pragmática,  y a podía  saber  que  los  foros  desde  enton- 
ces podían  considerarse  como  perpétuos,  porque  si  no 
quiso  decir  eso  la  pragmática,  ¿qué  quiso  decir?  $1 
Sr*  Vizconde  de  Campo- Grande:  No  puedo  contestar: 
me  lo  prohíbe  el  Reglamento.)  Me  referia  más  espe- 
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cialmente  á lo  que  el  Sr,  Pardo  Balmonte  lia  dicho 
tratando  este  punto* 

Ha  terminado  el  St\  Pardo  Balmonte  hablando  de 
que  no  aspira  á tener  una  estátua  en  Galicia,  que  lo 
que  deseaba  era  legar  á sus  hijos  el  nombre  honrado 
que  lleva,  y que  de  ningún  modo  entendía  pasar  por 
opresor  en  Galicia*  Al  decir  lo  que  yo  dije  de  la  si- 
tuación especial  de  S*  3*  en  Galicia  á consecuencia  de 
la  presentación  de  este  voto  particular,  no  traté  de 
entablar  ninguna  especie  de  cuestión  personal  con  su 
señoría,  ni  de  poner  en  duda  lo  que  S,  S*  representa  y 
vale  en  Galicia*  Lo  único  que  decía  es,  que  respecto 
A la  cuestión  de  la  propiedad  8.  S*  no  represen  taha  al 
país,  porque  si  la  Opinión  del  país  es  la  del  proyecto 
de  ley,  como  yo  creo,  S*  S*  no  representa  esa  opinión, 
¿Cómo  había  yo  de  decir  que  S*  S.  no  representaba 
dignamente  a Galicia,  y que  su  representación  era  de- 
bida á una  usurpación?  Yo  no  podía  decir  semejante 
cosa:  lo  que  dije  es  que  para  esta  cuestión  tan  inte- 
resante para  Galicia  3.  S*  y los  partidarios  del  voto 
particular  no  representan  al  país,  puesto  que  no  están 
de  acuerdo  con  la  Opinión  que  allí  umversalmente 
palpita.  (El  Sr , Pardo  Balmonte:  Esa  será  una  creen- 
cia de  S,  S*)  Es  una  creencia  de  todo  el  mundo.  Pues 
que:  cuando  el  Sr*  Salmerón  recorrió  este  verano  toda 
la  región  gallega  y hablaba  de  la  cuestión  social  ¿qué 
contestaban  los  aldeanos?  ¡Yiva  quien  trae  el  dominio 
directo,  y cree  está  ya  reintegrado!.  Yo  sentiré  ser  pro-* 
futa,  precisamente  porque  no  vengo  aquí,  á profetizar 
más  que  cosas  malas  para  Galicia,  Si  el  voto  particu- 
lar prospera,  ya  verán  SS.  SS*  lo  que  pasa  en  Galicia; 
y cuando  lleguen  las  elecciones  podrán  considerar  si 
tienen  suficientes  fuerzas  para  presentarse  allí  como 
candidatos  cuando  se  organice  una  liga  agraria  y ésta 
pregunte  á sus  candidatos  qué  piensan  sobre  la  pro- 
piedad. 

Lo  que  hay  que  temer  es  que  lo  que  hasta  aquí 
ha  pedido  Galicia  con  la  fuerza  del  derecho,  lo  pida 
mañana  con  el  hacha  en  la  mano,  al  sentirse  excitado, 
ó por  las  predicaciones,  ó por  vuestra  opresión;  y aho- 
ra ya  comprenderá  el  Sr*  Pardo  por  qué  le  califiqué 
de  opresor  de  la  propiedad,  y,  por  tanto,  del  país*  Esos 
excesos  hay  que  temer,  y eso  es  lo  que  hay  que  evi- 
tar á toda  costa.  Por  esto  nosotros  procuramos  que 
se  resuelva  esta  cuestión,  por  esto  queremos  que  se 
venga  al  dominio  de  la  ley,  y por  esto  queremos  tam- 
bién que  el  directo  se  reintegre  de  una  vez  para  siem- 
pre y se  deje  ai  dominio  útil  que  sea  propietario  en 
aquel  país*  Ya  ve  S.  S.  que  yo  no  aspiro  á ningún  so- 
cialismo;  al  contrario,  lo  que  yo  deseo  es  evitarlo,  y 
lo  que  deseo  es  que  se  entienda  que  en  Galicia  es  pre- 
ciso arrostrar  el  problema,  y que  no  se  venga,  como 
se  ha  venido  siempre,  aplazando  la  solución  bajo  to- 
dos los  conceptos.  Por  eso  también  he  dicho  que  ei 
voto  particular  era  una  reversión  solapada,  y le  ha 
chocado  á 3*  S.  este  calificativo.  Yo  no  tengo  incon- 
veniente en  variarlo,  y decir  que  es  una  reversión  di- 
simulada. Dice  el  Sr,  Pardo  Balmonte  que  no  es  una 
reversión  lo  que  proponen,  sino  que  es  una  consoli- 
dación; y la  prueba  de  ello  es  que  indemniza  al  do- 
minio útil.  Pues  lo  mismo  le  digo  á S*  3*  respecto  de 
la  redención  que  nosotros  proponemos,  ¿Es  un  despo- 
jo? No  lo  es,  puesto  que  proponemos  una  indemniza- 
ción para  el  dominio  directo. 

Su  señoría  ha  confesado  en  su  discurso  que  mu- 
chas familias  ilustres  aceptan  el  tipo  de  la  redención 
que  nosotros  proponemos.  Pues  entonces,  si  muchas 


familias  ilustres  de  Galicia  aceptan  el  tipo  de  la  re- 
dención, ¿por  qué  S*  8*  se  extraña  tanto  de  nuestro 
dictamen?  A esto  8*  3*  no  me  contesta.  ¿Por  qué?  Por- 
que tendría  que  involucrar  á esas  familias  ilustres 
conmigo,  y por  lo  visto,  esto  no  le  conviene  á su 
señoría. 

Su  señoría  decía:  bastante  vejado  está  el  dominio 
directo  en  Galicia;  y si  no,  ved  los  castillos  derruidos 
que  allí  se  encuentran.  Señores  Diputados,  no  creo  que 
tenga  nada  que  ver  con  la  cuestión  de  la  propiedad 
ei  que  los  castillos  de  los  grandes  señores  estén  de- 
rruidos; á lo  sumo,  será  una  cuestión  personal  de  esos 
dueños  directos,  y vendrá  á demostrar  lo  que  yo  be 
dicho,  y es,  que  el  absentismo  domina  en  Galicia.  Si 
los  verdaderos  propietarios  estuviesen  en  Galicia  y vi- 
viesen al  lado  del  colono,  entonces  vería  S*  8,  como 
esos  castillos  se  levantaban,  y teman  todos  los  ador- 
nos que  8.  S*  quiere  que  tengan* 

Yo  creo  que  todos  los  Diputados  por  Galicia  deben 
unirse  en  la  defensa  de  los  intereses  de  aquella  re- 
gión, que  buena  falta  hace  esta  defensa  en  estos  mo- 
mentos ante  la  competencia  de  los  trigos  americanos 
y ante  las  Sociedades  que  se  fundan  para  la  exporta- 
ción de  ganados  en  Tejas  (América).  Por  consiguien- 
te, cuando  por  estas  circunstancias  atraviesa  Galicia, 
deben  unirse  todos  para  protegerla,  Y la  prueba  de 
que  la  Comisión  no  tiene  un  criterio  cerrado  en  este 
asunto,  es  que  muchas  enmiendas  presentadas  serán 
admitidas,  y 3*  S*  verá  como  al  dominio  directo  se  le 
da  la  indemnización  debida  y al  dominio  útil  se  le 
entrega  lo  que  debe  corresponderle.  Sus  señorías  no 
han  emprendido  el  verdadero  camino  en  este  asunto, 
y el  Sr*  Pardo  Balmonte,  extraviado  en  su  discurso, 
no  ha  hecho  más  que  detallar  los  puntos  del  mió  y 
leer  palabra  por  palabra,  y poco  le  ha  faltado  para  de- 
cir dónde  debia  haber  puesto  un  punto  y dónde  una 
coma* 

Termino,  pues,  suplicando  al  Sr.  Pardo  Balmonte 
que  medite  respecto  de  las  consecuencias  que  ha  de 
traer  su  voto  particular,  no  solo  para  el  dominio  útil, 
sino  también  para  el  dominio  directo,  por  razón  de 
las  grandes  cuestiones  y de  los  litigios  á que  su  voto 
puede  dar  lugar  y las  cuales  no  ha  previsto  su  se- 
ñoría* Es,  pues,  de  desear,  bajo  este  ponto  de  vísta, 
que  el  voto  particular  del  Sr.  Pardo  Balmonte  no  pre- 
valezca. 

Su  señoría  podría  sostener  su  voto  en  los  térmi- 
nos de  la  redención  ó del  laudemio,  y estoy  seguro 
de  que  el  Sr*  Pardo  Balmonte  está  arrepentido  de  ha- 
ber establecido  las  cláusulas  que  ha  puesto  en  su 
voto  particular,  porque  eso  no  puede  ser,  porque 
traería  la  lucha  social  y la  ruina  del  dominio  útil  en 
aquella  región*  Y como  el  dominio  útil  es  la  verda- 
dera propiedad,  como  el  dominio  útil  es  el  que  repre- 
senta la  riqueza  de  aquel  país,  de  ahí  que  no  puedan 
ser  aceptadas  las  cláusulas  que  S,  S.  ha  establecido 
en  su  voto  particular. 

Su  señoría,  por  último,  ha  hablado  del  Sr.  Garra- 
molino  respecto  del  voto  particular  que  presentó  en 
la  Academia  de  Ciencias  morales  y políticas;  pero 
como  la  mayoría  de  aquella  Academia  estaba  com- 
puesta de  individuos  pertenecientes  al  partido  con- 
servador* de  aquí  que  la  doctrina  del  Sr.  Carramolíno 
respecto  de  la  redención  no  tenga  toda  la  autoridad 
que  debiera  tener  á pesar  de  la  autoridad  que  le  da 
su  persona* 

En  la  Academia  de  Ciencias  morales  y políticas 
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dictaminaron  respecto  de  la  redención  en  condiciones 
mucho  peores  que  nuestro  dictamen*  individuos  del 
partido  conservador,  de  tal  suerte,  que  el  Sr.  Marqués 
de  Camarása  se  puso  al  lado  del  Sr.  Garramolino,  al 
cual  no  ha  podido  ménos  de  quemar  incienso  aquí  el 
Sr.  Fardo  Balxnonte,  Extraño  yo  mucho,  por  cierto, 
que  habiendo  quemado  incienso  á las  doctrinas  del 
Sr.  Garramolino,  venga  á hablarnos  de  libertad  y de 
división,  de  esas  dos  reglas  de  la  escuela  económica  de 
Stuart  Mili  y de  Adam  Smith,  y si  áS.  S.  lé  chocó  mu- 
cho que  yo  dijera  aquí  que  no  respetaba  S,  S.  la  liber- 
tad y la  división,  mucho  más  debe  chocar  que  S.  S.  se 
colocara  en  el  terreno  de  los  Sres,  Conde  de  Toreno, 
Conde  de  Maceda,  Garramolino  y otros  individuos  del 
partido  conservador,  muy  respetables  sin  duda,  pero 
que  én  esta  cuestión  no  pueden  estar  jamás  al  lado 
del  dictamen  de  la  Comisión,  como  tampoco  pueden 
estarlo  al  lado  de  S.  6.;  y si  cree  que  puede  represen- 
tar la  teoría  Toral  conservadora  dentro  de  esta  Gomi 
sion  sin  dejar  de  pertenecer  á la  escuela  liberal,  se 
equivoca  grandemente, porque  todas  las  ideas  se  com- 
penetran, y no  siendo  liberal  en  esta  cuestión  no  pue- 
de serlo  en  otras.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Be  suspende 
esta  discusión. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Discusión  de 
un  dictámen  de  la  Comisión  de  actas.» 

Leído  dicho  dictámen,  en  el  que  la  Comisión  tiene 
la  honra  de  proponer  á la  aprobación  del  Congreso 
que  se  declare  nula  el  acta  de  Luarca,  y en  su  con- 
secuencia vacante  dicho  distrito,  sin  perjuicio  de  que 
se  remitan  los  oportunos  antecedentes  á los  tribuna- 
les de  justicia  por  si  se  hubieran  cometido  delitos, 
primero,  al  hacerse  la  designación  de  interventores, 
segundo,  al  constituirse  las  Mesas  electorales  y con- 
signarse el  resultado  de  la  votación  en  las  actas  par- 
ciales, y tercero,  al  hacerse  él  recuento  de  votos  en 
el  escrutinio  general  ( vitaste  él  Diario  rtúm,  90 , ¿sesión 
del  20  dél  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Ola- 
varriéta  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sl\  OLAVARRIETA:  Señor  Presidente,  eü  pri- 
mer lugar  no  veo  sentado  en  el  banco  á ningún  indi- 
viduo de  la  Comisión  de  actas;  y en  segundo  lugar, 
como  quiera  que  este  dictámen,  además  de  ser  xnj  us- 
to,  á mi  juicio,  entraña  una  infráccion  maní ñesta  del 
artículo  Í9  del  Reglamento  del  Congreso,  pido  á 8.  S. 
la  lectura  de  ese  artículo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Secre- 
ta ri  o se  se  r vi  rá  1 ee  ríe . 

El  Sr.  SECRETARIO  (I bárra):  Dice  así: 
ccArt.  19,  La  Comisión  clasificará  las  actas  por 
el  orden  de  su  numeración,  distribuyéndolas  en  tres 
clases.  Comprenderá  la  primera  las  que  no  contengan 
protesta  ni  reclamación;  la  Segunda  las  que  solo  üfrez- 
ofrezcan  dificultad  más  grave.  Para  declarar  grave  un 
acta  han  de  opinarlo  así  las  dos  terceras  partes  de  los 
individuos  de  la  Comisión.  De  la  primera  y segunda 
ciase  dará  cuenta  la  Comisión;  de  la  tercera  conocerá 
el  Tribunal  de  Actas  graves.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Continúe  él 
Sr.  Glavarrieta  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  OLAVARRIETA:  Despréndese  de  la  lectu- 
ra dél  art.  í 9,  que  la  Comisión  se  ha  extralimitado  de 


las  atribuciones  que  le  señala  ese  artículo;  y como 
quiera  que  eso  puede  perjudicarme,  puesto  que  por 
virtud  de  esa  extralimitacion  se  me  priva  del  tribu- 
nal de  primera  instancia , que  es  el  de  Actas  graves, 
protesto  contra  el  acuerdo  de  la  Gomisiou,  y me  reti- 
ro sin  defender  el  acta  en  estas  circunstancias. 

El  Sr.  AZC  ARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Acá- 
rate tiene  la  palabra,  como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  AZC ARATE:  El  Sr.  Glavarrieta,  como  el 
Congreso  acaba  de  oir,  no  ha  discutido  el  dictámen 
de  la  Comisión,  sino  que  se  ha  limitado  á protestar, 
estimando  que  ésta  seba  salido  de  la  esfera  de  su  acción 
al  proponer  al  Congreso  que  acuerde  la  nulidad  del 
acta.  Sin  perjuicio  dé  entrar  en  consideraciones  más 
amplias  si  el  debate  lo  exige,  la  Comisión  no  puede 
ménos  de  decir  algunas  palabras  para  poner  de  ma- 
nifiesto la  sinrazón  del  cargo  hecho  por  el  Sr.  Olava- 
meta,  y por  tanto,  la  sinrazón  de  la  actitud  que  se  ha 
servido  tomar. 

En  primer  lugar,  el  Sr.  Glavarrieta  creo  yo  que 
no  supondrá  que  la  Comisión  se  ha  extralimitado  á 
sabiendas,  esto  es,  no  entenderá  el  Sr.  Glavarrieta  que 
la  Gomision  trae  aquí  un  dictámen  con  la  conciencia 
de  que  no  cabe  dentro  de  la  Constitución,  de  las  leyes 
y del  Reglamento.  Lo  que  el  Sr.  Glavarrieta  puede 
pensar,  y está  en  su  perfecto  derecho,  es  que  la  Co- 
misión incurre  en  un  error,  el  cual  puede  considerar 
grave  y gravísimo;  y claro  está  que  si  hay  la  posibi- 
lidad de  éste  error,  vale  la  pena  de  que  lo  discutamos, 
en  lugar  de  guardar  silencio  y tomar  esa  actitud  es- 
trecha de  protesta  y ese  anuncio  de  retirarse  del  Con- 
greso sin  discutir. 

La  Comisión  de  actas  sabe  bien  que  es  la  primera 
vez  que  se  propone  al  Congreso  acordar  la  nulidad  de 
un  acta.  Y dicho  se  está  que,  si  es  la  primera  vez  y 
no  hay  precedente,  la  Comisión  es  la  primera  én  re- 
conocer la  importancia  de  la  cosa;  y por  esto  era  su 
propósito  llamar  la  atención  dé  la  Cámara  por  el  ór- 
gano del  Presidente  de  la  misma,  el  Sr.  Marqués  de 
Yaldeterrazo,  que  yo  siento  no  se  halle  presente,  sobre 
la  importancia  del  caso,  para  que,  después  de  expues- 
to el  punto  de  vista  de  la  Comisión,  el  Congreso  re- 
suelva; y aqnque  no  haya  precedente,  bien  podía  ser, 
sin  embargo,  posible,  dentro  de  la  ley  y del  Regla- 
mento, que  si  estima  que  no  hay  precedente,  el  Con- 
greso lo  resuelva. 

Hasta  ahora  no  hay  ningún  argumento  en  contra 
dé  la  legalidad  y de  la  posibilidad  de  este  dictámen 
más  que  el  artículo  del  Reglamento,  cuya  lectura  ha 
solicitado  el  Sr.  Glavarrieta,  cuyo  artículo,  que  es  el 
19,  dice  lo  siguiente: 

f<La  Gomision  clasificará  las  actas  por  el  órden  de 
su  numeración,  distribuyéndolas  eu  tres  clases.  Com- 
prenderá la  primera,  las  que  no  contengan  protesta 
ni  reclamación;  la  segunda,  las  que  solo  ofrezcan  li- 
geros motivos  de  discusión,  y la  tercera,  las  que  ofrez- 
can dificultad  más  grave.  Para  declarar  grave  un  acta 
han  de  opinarlo  así  las  dos  terceras  partes  de  los  in- 
dividuos de  la  Comisión.  De  la  primera  y segunda 
clase  dará  cuenta  la  Comisión;  de  la  tercera  conocerá 
el  Tribunal  de  Actas  graves.» 

Interpretación  que  da  él  Sr.  Glavarrieta,  y con  él 
muchos  Sres.  Diputados,  á este  articulo:  ¿ofrece  solo 
ligeros  motivos  de  duda  la  aprobación  del  acta?  Pues 
es  leve,  ¿Ofrece  graves  dificultades  la  aprobación  del 
acta?  Pues  es  grave. 
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Esto  se  entiende,  pero  esto  no  está  en  el  Regla- 
mento ni  en  ninguna  parte.  La  distinción  del  Regla- 
mento es  ésta:  ¿hay  graves  motivos,  hay  graves  difi- 
cultades para  formar  juicio?  Pues  lo  mismo  puede 
haber  g r a v es  m otí  v os  y d i S cu  1 1 ades  p ara  f o r m a r j u i c i o 
en  el  sentido  de  la  nulidad  que  en  el  sentido  de  la  apro- 
bación; y por  lo  tanto,  cuando  el  juicio  puede  formarse 
sin  dificultades  y sin  motivos  graves,  no  tiene  sentido 
gue  se  mande  el  acta  al  Tribunal  de  Actas  graves, 
por  la  razón  sencilla  de  que  el  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves se  ha  establecido  para  que  entienda  en  aquellos 
casos  que  pidan  .informaciones,  que  pidan  datos,  que 
pirlán  tiempo,  que  pidan  elementos  dé  que  no  puede 
disponer  la  Comisión  de  actas,  y que  ei  Tribunal  de 
Actas  graves  puede  resolver.  En  una  palabra,  lo  que 
dice  ese  artículo  del  Reglamento  es  que  los  casos  di- 
fíciles de  resolver,  cualquiera  que  sea  la  resolución 
que  recaiga,  vayan  al  Tribunal  de  Actas  graves,  y los 
casos  fáciles  de  resolver,  ya  porque  la  proclamación 
sea  evidente,  va  porque  sea  evidente  la  nulidad,  al 
Congreso.  Y con  esta  interpretación,  que  cabe  perfec- 
tamente, y respetando  yo  ¿cómo  no?  la  contraria,  den- 
tro de  los  límites  del  Reglamento,  la  Comisión  ha  es- 
timado que  estaba  en  el  pleno  uso  de  su  derecho 
proponiendo  esta  nulidad  al  Congreso,  y por  eso  lo  ha 
bocho. 

Y como  hasta  el  presente  no  se  ha  alegado  otro 
argumento  que  el  que  se  deriva  de  esa  lectura  del 
Reglamento,  por  ahora  no  necesito  molestar  más  á la 
Cámara, 

Ei  Si\  OLAVARRXETA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  Y.  S. 
para  rectificar. 

El  Sr.  OLAVARRIETA:  Como  no  soy  Diputado 
proclamado... 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Señor  Ola- 
vameta,  con  arreglo  al  Reglamento,  S.  S.  tiene  el  de- 
recho de  intervenir  en  el  debate  incontestablemente. 

El  Sr.  OLAVARRIETA:  Muchas  gracias,  señor 
Presidente;  pero  quería  yo  manifestar  mi  situación 
especial  en  este  debate. 

¿Cómo  voy  yo  A discutir,  no  siendo  Diputado  pro- 
clamado, cuestiones  de  Reglamento?  Yo  no  puedo  en- 
trar en  esa  discusión.  Unicamente  me  haré  cargo  de 
una  confesión  del  Sr.  A acárate,  y es,  que  es  el  primer 
ejemplo  que  ha  sucedido  en  este  Congreso;  y por  más 
que  diga  y por  más  reflexiones  que  haga  el  Sr.  Azu- 
cárate sobre  las  atribuciones  ó sobre  la  interpreta- 
ción que  se  haya  de  dar  al  art  19,  eso  quedará  á dis- 
posición del  Congreso,  en  cuya  discusión  no  puedo  yo 
tomar  parte;  pero  haré  una  Observación,  que  es  la  si- 
guiente: ¿por  qué  se  llama  Comisión  de  actas?  Es  un 
cuerpo  consultivo  nada  más,  cuyas  atribuciones  es- 
tán taxativamente  señaladas  en  el  art.  19.  ¿Por  qué 
se  llama  Tribunal  de  Actas  graves?  Porque  es  donde 
deben  ir  indudablemente  las  que  m declaren  graves 
por  tener  defectos  en  su  proclamación. 

Yo  no  puedo  entrar  en  otra  clase  de  debate,  y' 
mucho  ménos  midiendo  mis  pequeñas  fuerzas  con  las 
del  Sr.  Acárate,  que  son  muy  grandes.  Protesto, 
pues,  una  vez  más  contra  el  dictámen  de  la  Comisión, 
y me  retiro  hasta  mejor  ocasión. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Man- 
tilla tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CANEELAS:  Señor  Presidente,  pido  que 
se  lea  el  art.  22  del  Reglamento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Un  Sr.  Se- 


cretario se  servirá  dar  lectura  del  art.  22  del  Regla- 
mento, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibdrra):  Dice  así: 

«Si  contra  alguna  de  las  actas  contenidas  en  las 
listas  pidieran  la  palabra  uno  ó más  Diputados,  usará 
de  ella  el  primero  que  la  pidió  ó aquel  á quien  él  la 
cediese;  contestará  la  Comisión  y el  interesado,  si 
quiere,  y se  procederá  á la  votación.» 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Mon- 
tilla  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MONTIIiIiA:  Empiezo  por  dar  las  gracias 
ai  Sr.  Presidente,  porque  ha  interpretado  el  artículo, 
cuya  lectura  ha  pedido  un  señor  individuo  de  la  Co- 
misión, creo  que  mi  amigo  particular  el  Sr.  Cañellas, 
en  el  sentido  que  se  lia  interpretado  siempre. 

Después  de  haber  pedido  un  digno  individuo  de  la 
Comisión  que  se  leyera  ese  artículo,  juzgaríase  ocio- 
so entrar  en  este  debate,  porque  parece  que  los  seño- 
res de  la  Comisión  no  han  tenido  bastante  con  faltar 
al  Reglamento  trayendo  á discusión  un  dictámen,  para 
emitir  el  cual  no  tienen  facultad  ninguna,  y además, 
querrían  que  hubiera  quedado  terminada  la  discusión 
con  las  breves  palabras  pronunciadas  por  mi  querido 
amigo  el  Sr.  Glavarrieia  {El  Sr.  Cañellas:  Pido  la  pala- 
bra), á quien  se  despoja  del  derecho  que  tiene  á defen- 
der sus  derechos  por  los  medios  y por  el  procedí  mien- 
to que  el  Reglamento  establece. 

No  habría  yo  de  ninguna  manera,  Sr.  Presidente, 
de  discutir  en  este  momento  ese  mal  llamado  dicta- 
men ¡porque  me  ofenderla  á mí  propio  ofendiendo  á 
la  vez  á la  Cámara,  porque  la  Comisión  no  tiene  facul- 
tades para  dictaminar  como  lo  ha  hecho,  y toda  dis- 
cusión en  cuanto  al  fondo  del  dictámen  es  una  discu- 
sión antireglamentaria  y antilegal. 

¿Cómo  he  de  poner  yo  en  duda  la  buena  fe  del  se- 
ñor Azcárate?  El  Sr.  Azcárate  exígiaal  Sr.  Qiavarrie- 
ta  que  declarara  que  la  Comisión  había  sido  inducida 
á error;  pero  que  no  podia  atribuirse  de  mala  fe. 
¿Cómo  he  de  poner  yo  en  duda  la  buena  fe  de  S.  &.? 
Pero  S,  S.,  con  toda  su  buena  fe,  se  ha  encargado  de 
defender  una  infracción  reglamentaria  como  nunca 
se  ha  conocido,  y por  toda  razón,  un  hombre  del  ta- 
lento de  S.  S.,  por  toda  razón,  lo  habéis  oido  , señores 
Diputados,  alegaba  el  Sr.  Azcárate  que  eran  ligeros 
motivos  de  discusión  los  que  hay  en  un  acta  cuya 
nulidad  ha  de  proponerse.  Las  mismas  palabras  pug- 
nan contra  el  sentido  del  dictámen  y contra  la  inten- 
ción recta  del  Sr.  Azcárate,  de  tal  manera  que  el  dic~ 
támen  mismo  que  habéis  firmado  y que  proponéis  al 
Congreso,  tiene  casi  una  hoja  de  resultandos  y consi- 
derandos, y sin  embargo  de  todos  esos  resultandos  y 
considerandos  en  que  dicen  que  no  hubo  Mesas,  que 
fueron  presididas  por  alcaldes  ilegítimos,  que  se  ha 
hecho  la  elección  por  amaños  y que  se  ha  proclama- 
do Diputado  al  que  tenía  ménos  número  de  votos,  aun 
se  habla  de  motivos  ligeros  de  discusión  para  justi- 
ficar la  conducta  de  la  Comisión,  cuando  hay  una  ju- 
risdicción especial  para  estos  casos,  acordada  por  el 
Congreso  en  su  Reglamento,  que  es  su  ley  de  proce- 
dimiento, y el  cual  estáis  violando,  cuando  hay  una 
jurisdicción  que  es  el  Tribunal  de  Actas  graves,  que 
tiene  facultad,  es  decir,  la  jurisdicción  delegada  por  el 
Congreso,  para  entender  en  esta  clase  de  expedientes, 
prévios  sus  edictos  y todos  aquellos  requisitos  del 
procedimiento,  que  son  las  garantías  que  tiene  aquel 
que  pleitea  ó litiga,  y sin  las  cuales,  Sres.  Diputados, 
es  imposible  completamente  que  se  llegue  á la  verdad 
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de  la  representación  del  país.  Pues  no  faltaba  unís, 
Sr.  Azcárate,  sino  que  con  toda  la  buena  fe  de  su  se- 
ñoría, formando  parte  de  un  tribunal  de  justicia  su 
señoría  declarara:  no,  no  me  hacen  falta  los  escritos 
de  las  partes,  no  me  hace  falta  la  prueba,  no  me  hace 
falta  nada,  porque  el  caso  es  tan  claro  que  voy  á dar 
la  razón  á éste  ó al  otro  de  los  interesados  en  vista  de 
que  no  hay  motivo  ninguno  de  duda.  ¿Es  qué  el  Re- 
glamento del  Congreso  se  ha  hecho  para  que  tengan 
ó no  tengan  dudas  los  individuos  de  la  Comisión  de 
actas?  ¿Es  que  no  hay  dentro  de  ese  Reglamento  una 
garantía  para  aquel  que  trae  un  acta  y quiere  defen- 
derse, lo  cual  no  podrá  negar  el  Sr.  Azcárate  por 
mucha  que  sea  su  ilustración  y su  rectitud? 

Habéis  proclamado  Diputados  á muchos  que  no 
traían  el  acta;  habéis  declarado  graves  actas  que,  á 
juicio  de  la  opinión  pública,  eran  limpias;  y no  fal- 
taba más  que  lo  que  habéis  hecho:  anular  una  elec- 
ción. En  cuatro  elecciones  generales,  sino  estoy  equi- 
vocado, en  que  este  Reglamento  y esta  ley  electoral 
han  regido,  no  hay  precedente  ninguno  de  esa  clase, 
y había  de  ser  el  Sr.  Azcárate  (yo  lo  siento  por  su  se- 
ñoría), había  de  ser  el  Sr.  Azcárate,  representante  de 
una  minoría,  el  que  había  de  venir  aquí  á sostener 
que  no  era  precisa  la  garantía  del  Reglamento  para 
el  ejercicio  de  los  derechos;  había  de  ser  S.  S.  el  que 
cou  buena  fe  y con  sinceridad  reconocidas,  había  de 
decir  aquí  que  el  caso  es  claro  y que  no  ofrece  ni  si- 
quiera motivos  ligeros  de  discusión  la  nulidad  del 
acta;  es  decir,  que  arrancáis  al  Sr,  Olavarrieta  el  de- 
recho de  poder  acudir,  según  los  procedimientos  es- 
tablecidos en  el  Reglamento,  ante  el  Tribunal  de  Ac- 
tas  graves  para  que  éste  depure  si  esos  motivos  de 
nulidad  son  suficientes  para  que  se  dictase  una  sen- 
tencia en  que  se  declarase  ó no  al  Sr.  Olavarrieta  re- 
presentante legítimo  del  distrito  de  Enarca, 

Dice  el  Sr,  Azcárate:  nosotros  no  atacamos  ni  de- 
fendemos nada;  no  hacemos  más  que  proponer,  ¿Dón- 
de ha  visto  S.  S.  que  las  Comisiones  hagan  semejante 
cosa?  Da  Comisión  no  tiene  más  facultades  que  las 
que  estrictamente  determina  el  art,  19  del  Reglamen- 
to; es  decir,  las  de  examinar  si  las  actas  contienen 
protestas,  si  estas  protestas  dan  motivo  á discusión; 
y si  son  graves,  enviar  el  acta  al  Tribunal  que  tiene 
jurisdicción  para  declarar  su  validez  ó su  nulidad. 
Por  lo  demás,  el  Reglamento  no  habla  de  nulidad 
sino  cuando  se  trata  del  Tribunal,  y en  este  caso  dice: 
«Él  Tribunal  de  Actas  graves  proclamará  á aquel  que 
haya  traído  el  acta,  ó declarará  la  nulidad  de  la  elec- 
ción.» Luego  en  lo  que  se  refiere  á nulidad  de  elec- 
ciones, el  Congreso  hizo  dejación  de  su  autoridad  en 
el  Tribunal,  y no  tiene  el  Congreso  autoridad  para 
declarar  la  nulidad  de  una  elección,  porque  ha  dele- 
gado esa  autoridad  en  el  más  alto  Tribunal  que  en- 
tiende en  esa  clase  de  asuntos,  Y si  hay  la  razón  mo- 
ral de  que  el  Tribunal  no  cumple  con  los  fines  para 
que  fué  creado,  entonces  yo  tengo  que  decir  que  ha- 
béis escogido  mala  ocasión,  puesto  que  el  candidato 
con  el  que  queréis  hacer  la  prueba  es  un  candidato 
izquierdista;  y dada  vuestra  buena  fe  y vuestra  since' 
ríctad,  debíais  haber  hecho  la  prueba  con  un  candi- 
dato ministerial.  En  ese  caso  yo  también  hubiera  vo- 
tado contra  el  dictámen;  pero  es  extraña  coincidencia 
que  se  venga  á sostener  la  doctrina  en  el  acta  de 
Luarca,  donde  ha  sido  elegido  el  Sr,  Olavarrieta,  que 
habla  de  formar  parte  de  esta  minoría  sí  fuera  pro- 
clamado Diputado. 


Y como  esta  infracción  reglamentaria  es,  en  mi 
concepto,  de  grande  importancia  y de  gran  trascen- 
dencia para  el  porvenir;  como  las  cuestiones  que 
afectan  al  Reglamento  son  muy  graves,  pues  se  trata 
de  la  ley  que  es  garantía  de  todos  nuestros  derechos 
y que  sin  ella  no  pueden  existir  las  oposiciones- 
como  en  las  cuestiones  que  se  refieren  al  Reglamen- 
to siempre,  constantemente,  lian  estado  las  oposicio- 
nes de  acuerdo  para  defender  sus  derechos;  como  ésta 
es,  repito,  una  cuestión  verdaderamente  grave,  yo  no 
me  dirijo  ya  á esa  Comisión  que  veo  dispuesta  á fal- 
tar con  la  mayor  buena  fe  y la  mejor  sinceridad  á 
toda  clase  de  prescripciones  legales,  sino  que  me  di- 
rijo al  Gobierno  de  S,  M,  porque  los  Gobiernos  se  han 
levantado  aquí  siempre  y en  toda  ocasión  para  fijar 
la  verdadera  interpretación  que  debe  darse  al  Regla- 
mento, y porque  ésta  es  más  que  una  cuestión  de 
actas,  una  cuestión  do  moralidad  política  y de  ver- 
dadera trascendencia.  Hay  en  el  banco  azul  dos  seño- 
res Ministros,  y yo  les  suplico  se  sirvan  decirme  si 
creen  que  la  Comisión  tiene  cou  arreglo  al  Reglamen- 
to facultades  para  declarar  la  nulidad  de  un  acta. 

Yo  tengo  el  derecho  de  creer,  y lo  creo,  que  esta 
mayoría  no  piensa  así,  que  esta  mayoría  no  opina  que 
la  Comisión  de  actas  tiene  facultad  para  anular  actas, 
y yo  deseo  que  el  Gobierno  de  S.  M.  se  levante  á ma- 
nifestar aquí  su  opinión,  ó por  lo  ménos,  á declarar 
que  deja  á la  mayoría  en  libertad  de  emitir  su  voto, 
porque  como  ya  en  otra  ocasión,  y tratándose  de  otro 
candidato  izquierdista,  el  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  dijo  en  el  salón  de  conferencias  que  la 
mayoría  debía  apoyar  siempre  los  dictámenes  de  la 
Comisión,  podría  darse  el  caso  de  que  siguiendo  esta 
extraña  doctrina  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, esta  mayoría  creyera  que  no  debía  dejar  do 
votar  el  dictámen  porque  se  trataba  de  una  votación 
de  Gobierno. 

El  Sr.  Perojo,  individuo  de  esa  mayoría,  á quien 
aludo  directamente  porque  conozco  sus  opiniones  cla- 
ras sobre  esta  materia;  el  Sr.  Gos^Gayon,  que  siento 
no  ver  en  la  Cámara,  que  formó  parte  de  la  Comisión 
encargada  de  dar  dictámen  sobre  la  reforma  del  tí- 
tulo 3.°  del  Reglamento;  el  mismo  Sr.  Romero  Ro- 
bledo que  ha  sido  dos  veces  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, cuando  se  ha  interpretado  este  Reglamento  y 
esta  ley  electoral  y que  ha  pertenecido  á los  cuatro 
Congresos  elegidos  por  este  procedimiento;  en  fin, 
todos  los  señores  que  han  formado  parte  de  las  Comi- 
siones de  actas  estando  vigente  esta  ley  electoral,  sa- 
ben que  no  una,  sino  cien  veces,  se  ha  discutido  este 
caso.  Yo  mismo,  que  he  tenido  el  honor  de  formar 
parte  de  dos  Comisiones  de  actas,  puedo  decir  (y  el 
Sr.  Garijo  que  forma  parte  de  esta  Comisión  también 
lo  sabe),  que  hemos  tratado  varias  veces  acerca  de  las 
facultades  de  la  Comisión,  y el  parecer  de  todos  cuan- 
tos se  han  ocupado  de  esto  ha  sido  que  la  Comisión 
no  tiene  más  facultades  que  las  que  la  concede  élár- 
‘Líenlo  19  del  Reglamento. 

Así  es,  señores,  que  en  nombre  de  la  minoría  iz- 
quierdista á la  que  había  de  pertenecer  él  Sr.  G lava- 
meta  si  no  le  despojarais  de  su  acta,  yo  declaro:  que 
nosotros  no  hemos  de  discutir  el  fondo  de  ese  dictá- 
men  que  consideramos  ilegal  y que  no  podemos  votar 
ni  aun  en  contra,  porque  es  la  conculcación  del  Re- 
glamento y protestamos  retirándonos  de  este  salón 
antes  que  presenciar  un  espectáculo  tan  vergonzoso 
como  el  de  quitar  á un  Sr.  Diputado  de  oposición  e! 


NUMERO  91. 


2215 


derecho  que  tiene  á que  se  cumplan  todos  los  trámi- 
tes reglamentarios. 

El  Sr.  C AHELEAS:  Pido  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  CANEELAS:  Guantas  veces  be  deseado  que 
me  ayude  mi  queridísimo  amigo  particular  el  señor 
Montilia  y lo  be  traído  de  hombre  bueno,  otras  tantas 
me  lia  resultado  hombre  malo.  Precisamente  habla 
yo  pedido  la  lectura  del  art.  22  del  Reglamento  para 
hacer  constar  que  lo  que  se  discute  es  una  cuestión 
reglamentaria  y no  el  dictámen.  Yo  entendía  que  den- 
tro de  esa  cuestión  reglamentaria,  S.  S.  podía  hacer 
uso  de  la  palabra  cuantas  veces  quisiera;  pero  como 
tal  vez  se  interpretara  esto  en  el  sentido  de  que  se 
había  discutido  el  acta,  á fin  de  que  no  se  perjudicara 
el  derecho  de  los  interesados  en  el  acta,  pedí  la  Lee- 
tura  de  ese  artículo. 

Ya  ve  S.  S,  como  no  se  trataba  de  coartar  el  de- 
recho de  defensa  de  los  interesados  en  este  asunto. 

El  Sr.  Marqués  de  VALDETERRAZG:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  VALDETERRAZO:  Señores 
Diputados,  para  conclusión  de  tantas  tristezas  y amar- 
guras como  se  pasan  en  esta  Comisión,  solo  nos  fal- 
taba vernos  boy  censurados  por  toda  una  minoría,  en 
cuyo  nombre  parece  que  ha  hablado  mi  digno  amigo 
particular  el  Sr.  Montilia, 

No  se  me  ocultaban  á mí,  desde  los  primeros  mo- 
mentos en  que  se  constituyó  la  Comisión,  las  dificul- 
tades con  que  habíamos  de  luchar  los  que  á ella  per- 
tenecíamos; no  ignoraba  que  en  esta  Comisión,  cuan- 
do se  da  gusto,  nadie  se  acuerda  del  favor  recibido, 
y cuando  se  hace  estricta  justicia,  se  reciben  en  cam- 
bio acerbas  censuras.  Así  es  que,  cuando  se  iba  A 
nombrar  la  Comisión  de  actas,  yo,  que  he  tenido,  no 
sé  sí  la  desgracia  ó la  fortuna,  pero  segur  amen  Le  la 
honra  de  haber  pertenecido  á la  Comisión  de  188-1, 
me  apresuré  á manifestar  á alguno  de  los  gres.  Mi- 
nistros, que  si  por  acaso  se  acordaban  de  mí,  hicie- 
ran el  favor  de  no  incluir  mi  nombre  en  la  candida- 
tura. Y cuando  casi  estaba  yo  en  la  creencia  de  que 
no  formarla  parte  de  esta  Comisión,  me  encontré, 
inmerecidamente,  honrado  con  la  misión  de  presi- 
dirla. Todavía  después  de  nombrado,  hacía  yo  es- 
fuerzos para  eludirme;  pero  francamente,  cuando  vi 
los  dignos  individuos  que  de  la  Comisión  formaban 
parte;  cuando  vi  que  todas  las  oposiciones  estaban 
representadas,  la  conservadora  por  los  Sres.  Vizconde 
de  Campo-Grande,  Garrido  Estrada  y Molleda,  y la 
Oposición  más  radical  que  existe  en  el  Parlamento, 
por  una  persona  verdaderamente  eminente  y de  tanta 
autoridad  como  el  Sr.  Ázcárate,  entonces  me  sentí 
muy  pequeño,  moralmente,  para  presidir  la  Comisión; 
pero  debo  decir  que  entré  con  gusto  á formar  parte 
de  ella,  para  acompañar  á las  dignísimas  personas  dé 
la  minoría  y de  la  mayoría  que  la  constituían,  y des- 
de luego  abrigué  la  esperanza  de  que  esta  Comisión 
había  de  hacer  lo  que  hasta  entonces  no  bahía  hecho 
ninguna  otra,  quizá  por  no  haber  pensado  bien  en  la 
misión  especial  que  corresponde  á una  Comisión  de 
actas. 

Llegué  á esta  Comisión,  y suplico  que  me  perdo- 
néis esta  exposición  de  anteceden  tes,  porque  conviene 
esclarecerlos  para  el  fin  que  me  propongo;  llegué  á 
la  Comisión,  y io  primero  que  dije  á mis  dignos  com- 


pañeros fué:  <*Lo  que  habríamos  de  hacer  después, 
cuando  el  conflicto  llegase,  hagámoslo  desde  el  prin- 
cipio, para  que  desde  nuestros  primeros  actos  vea  todo 
el  mundo  que  aquí  venimos  con  un  firme  propósito 
de  rectitud  y de  justicia;  sobre  las  actas  que  sean  ma- 
las, dictaminemos  en  contra  sin  pensar  en  que  pueda 
perjudicar  á nuestros  amigos,  y en  las  actas  buenas  y 
válidas  hagamos  también  justicia,  por  más  que  favo- 
rezcan á nuestros  adversados  políticos.)) 

Tan  decididamente  aceptaron  mis  compañeros  de 
Comisión  este  criterio  de  justicia  é imparcialidad,  que 
habiendo  ocurrido  al  poco  tiempo,  cuando  se  exami- 
naban nuestras  propias  actas,  algunas  dudas  sobre  la 
del  Sr.  Valle,  este  señor  Diputado,  cuya  acta  no  tenía 
absolutamente  ninguna  gravedad,  con  un  desinterés 
y una  abnegación  que  nunca  le  agradeceremos  bas- 
tante, se  apresuró  á manifestar  al  Sr.  Presidente  del 
Congreso  el  deseo  que  tenía  de  que  se  le  relevase  del 
cargo  de  individuo  de  la  Comisión,  para  que  por  nin- 
gún pretexto  pudiera  ponerse  en  duda  la  autoridad  de 
la  Comisión  misma. 

Procedimos,  pues,  á examinar  las  actas,  y para 
alejar  hasta  la  más  leve  sospecha  de  parcialidad,  to- 
mamos un  acuerdo  completamente  nuevo  en  esta  cla- 
se de  Comisiones:  el  de  establecer  un  turno  entre  to- 
dos los  individuos  é ir  repartiendo  las  ponencias,  no 
por  designación  del  presidente,  como  antes  se  hacia, 
sino  por  turno  riguroso,  conviniendo  además  en  que, 
sí  por  razones  de  parentesco,  amistad,  etc.,  alguno  de 
los  individuos  se  consideraba  incompetente  para  juz- 
gar acerca  de  algún  acta  determinada,  pasara  la  po^ 
nencia  al  que  le  siguiera  en  tumo.  Tales  garantías  de 
imparcialidad  establecimos  desde  el  primer  momento, 
y con  este  criterio  comenzó  la  Comisión  á emitir  dic- 
támenes. 

Mientras  que  se  trató  de  actas  que  no  tenían  gran- 
des protestas,  todo  iba  bien;  pero  cuando  se  presentó 
alguna  que  merecía  verdadero  estudio,  detenida  de- 
liberación y profundo  examen,  ya  ocurrieron  algunas 
dudas,  y yo  celebré  qne  las  primeras  recayeran  eu  el 
caso  de  un  conservador  que  había  luchado  contra  un 
ministerial,  porque  la  resolución  favoreció  al  prime- 
ro, y por  tanto,  nadie  puede  acusamos  de  parciales. 
En  aquella  ocasión  se  presentó  una  cuestión  grave 
para  la  Comisión,  y era  la  siguiente.  Se  trataba  de  un 
acta  que  á toda  la  Comisión  pareció  leve,  perfecta- 
mente leve;  no  contenía  muchas  protestas,  pero  la 
traía  una  persona  que  no  debía  traerla.  Repito  que  el 
acta  era  perfectamente  leve,  que  no  se  habla  hecho 
ninguna  protesta  en  los  actos  de  la  elección,  y solo  se 
habla  verificado  una  gravísima  en  la  proclamación 
indebidamente;  pero  que  la  traía  quien  no  debía  traer- 
la. ¿Qué  hizo  la  Comisión? 

Antes  de  pasar  adelante,  aprovecho  este  momento 
para  decir  que  siempre  que  nombre  al  Tribunal  de 
Actas  graves  no  lie  de  tener  más  que  palabras  de  res- 
peto y de  consideración  á todos  y cada  uno  de  sus  in- 
dividuos, y especialmente  á su  digno  Presidente,  se- 
ñor Ramos  Calderón;  pero  el  Tribunal  de  Actas  graves 
no  tiene  facultades,  por  terminante  prescripción  de  la 
ley,  para  hacer  la  proclamación,  y por  consiguiente, 
nos  encontrábamos  con  que  si  el  ac  fca  pasaba  al  Tri- 
bunal, éste  no  podía  resolver  más  que  sobre  la  vali- 
dez ó nulidad  de  la  elección;  y si  la  declaraba  válida, 
el  Congreso  tendría  que  proclamar  á la  persona  que 
indebidamente  traía  el  acta,  y resultarla  que  aquella 
falsedad*  cometida  por  un  cacique  de  un  pueblo,  Uih 
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Mera  tenido  que  prevalecer-  La  Comisión  examinó 
muy  detenidamente  el  asunto,  y convinimos  en  que 
no  había  más  remedio  que  rectificar  la  proclamación 
mal  hecha  y dar  el  acta  al  que  debia  traerla.  ¿Qué 
razones  tuvimos  para  ello?  Ahora  las  diré,  y aquí  entro 
de  lleno  en  la  cuestión  de  si  la  Comisión  de  actas 
tiene  facultades  para  anular  la  elección  y para  procla- 
mar á otro  candidato  que  el  que  trae  materialmente 
el  acta,  porque  si  las  tiene  para  lo  uno,  dehe  tenerlas 
para  lo  otro. 

Permítame  mi  amigo  particular  el  Sr.  Montilla 
que  le  diga  que  me  extraña  que  8.  8.  haya  escogido 
esta  ocasión  para  tratar  la  cuestión  que  se  discute, 
porque  aquí  se  han  hecho  ya  cuatro  ó cinco  procla- 
maciones, recayendo  casi  todas  en  individuos  de  opo- 
sición, ninguna,  absolutamente  ninguna,  se  ha  hecho 
en  favor  de  nn  ministerial  y en  contra  de  un  indivi- 
duo de  oposición,  porque  cuando  más  se  ha  tratado 
de  dos  ministeriales  que  políticamente  nos  eran  igual- 
mente simpáticos. 

Yo  voy  creyendo,  y esto  lo  digo  como  paréntesis, 
que  el  Su  Montilla,  viendo  que  esta  Comisión  y este 
Congreso  han  hecho  lo  que  no  se  había  hecho  nunca, 
y pensando  en  su  calidad  de  individuo  de  la  oposición, 
que  esa  gloria  de  esta  Comisión  y de  este  Congreso 
podia  redundar  en  pro  de  este  partido  liberal  que  su 
señoría  combate,  ha  tratado  de  mermar  el  crédito  que 
la  Comisión  y el  Congreso  parece  hablan  adquirido. 
Digo  esto,  porque  habiéndose  hecho  ya  cuatro  ó cin- 
co proclamaciones,  el  Sr.  Montilla  ha  consentido  en 
ellas,  y no  ha  dicho  una  palabra  hasta  ahora  que  se 
trata  de  un  amigo  suyo,  y si  S.  S.  hubiera  creído  que 
se  infringía  la  Constitución,  la  ley  electoral  y el  Re- 
glamento, habria  seguramente  venido  á protestar  con 
el  mismo  calor  y con  la  misma  energía  con  que  ahora 
lo  hace  tratándose  del  Sr.  Olavarrieta.  No  sé,  pero  lo 
sabremos  pronto,  si  el  Sr,  Montilla  tomó  parte  en  al- 
guna de  las  votaciones  nominales  que  aquí  ha  habido 
en  dos  ocasiones;  de  todos  modos , el  hecho  cierto  es 
que  8.  8.  no  protestó,  porque  no  tomó  la  palabra. 

¿Qué  razones  ba  tenido  la  Comisión  para  creerse 
con  atribuciones,  para  proponer  lo  que  ahora  propone? 
No  voy  á entrar  en  el  acta  de  Luarca,  puesto  que  el 
Sr.  Garijo,  dignísimo  individuo  de  la  Comisión,  ha 
sido  el  ponente,  y por  tanto  examinado  detenidamente 
el  acta,  y entrará,  si  fuese  necesario,  á discutir  aun- 
que sea  en  de  tal  Les,  esa  elección:  voy  únicamente  á 
tratar  la  cuestión  legal. 

Dice  el  Sr.  Montilla  que  se  ha  faltado  al  Regla- 
mento y á las  leyes  en  general  al  atribuirse  la  Comi- 
sión las  facultades  que  cree  tener.  Me  encuentro,  ante 
todo,  con  lo  principal,  con  la  base  esencial,  con  la 
Constitución,  de  la  que  he  de  hablar  en  primer  término, 
porque  me  propongo  examinar  la  cuestión  de  tres  raa^ 
ñeras:  por  la  Constitución,  por  la  ley  electoral  y por  el 
Reglamento  del  Congreso,  para  ver  si  me  convence 
el  Si\  Montilla,  ó si  tengo  el  gusto  de  convencer  á S.  8. 

Dice  el  art.  34  de  la  Constitución:  «Cada  uno  de 
los  Cuerpos  Colegislado  res  forma  el  respectivo  Regla- 
mento para  su  gobierno  interior  y examina,  así  las 
calidades  de  los  individuos  que  le*  componen,  como  la 
legalidad  de  su  elección.»  Observe  y fíjese  el  Sr.  Mon- 
tilla: la  legalidad  de  la  elección . 

Pues  este  articulo  de  la  Constitución  está  termi- 
nante: no  se  refiere  á leyes  electorales  ni  puede  refe- 
rirse, porque  no  hay  leyes  que  puedan  reformar  la 
Constitución,  porque  cualquier  ley  puede  reformarla 


el  Congreso,  pero  la  Constitución  no  puede  reformarse 
por  ninguna  ley;  por  consiguiente  esto  ya  es  termi- 
nante, al  decir  el  Congreso  examina  la  legalidad  de  las 
elecciones.  ¿Cómo  está  en  relación  la  ley  electoral  con 
este  artículo  terminante  de  la  Constitución?  Pues  se 
lo  voy  á leer  á S.  S. 

En  el  tít.  5.fl,  que  trata  de  esto,  dice  el  art.  114; 
«El  Congreso,  en  uso  de  la  prerrogativa  que  le  com- 
pete por  el  art.  34  de  la  Constitución,  examinará  y 
juzgará  de  la  legalidad  de  las  elecciones  por  los  trá- 
mites que  determine  su  Reglamento,  y admitirá  como 
Diputados  á los  que  resulten  legalmente  elegidos  y 
proclamados  en  los  distritos  y con  la  capacidad  per- 
sonal necesaria  para  ejercer  el  cargo.» 

Resulta,  pues,  que  el  art.  34  de  la  Constitución, 
que  está  relacionado  con  el  114  de  la  ley  electoral, 
da  atribuciones  al  Congreso  para  que  examine  la  le- 
galidad de  las  elecciones . 

Y voy  á hacerme  cargo  de  un  argumento  que  he 
oido  á S.  8.,  porque  he  llegado  tarde  y no  he  podido 
escucharle  todo  el  discurso;  voy  á ocuparme  de  un 
argumento  sin  salir  de  la  Constitución.  Dice  él  ar- 
tículo 27  de  la  Constitución:  «El  Congreso  de  los  Di- 
putados se  compondrá  de  los  que  nombren  las  Juntas 
electorales,  en  la  forma  que  determine  la  ley.»  Per- 
fectamente, se  compondrá  de  los  Diputados  que  nom- 
bren las  hJ untas  electorales  y sean  proclamados  en  los 
distritos.  ¿Cómo?  En  la  forma  que  determinen  las  le- 
yes. {El  Sr.  Romero  Robledo:  Eso  es  lo  que  se  trata  de 
examinar.)  Pues  eso  voy  examinando,  y poco  á poco 
iremos  llegando  á donde  quiere  S.  S. 

Dice  el  artículo  que  he  leído,  que  el  Congreso  se 
compondrá  de  los  Diputados  que  nombren  las  Jun- 
tas. Pues  si  el  Congreso,  y este  es  mi  argumento,  ha 
de  examinar  la  legalidad  de  la  elección,  y se  hade 
componer  de  las  personas  que  se  nombren  con  arre- 
glo á las  leyes,  aquel  que  venga  proclamado  en  con- 
tra de  las  leyes  no  puede  el  Congreso  aprobarlo.  [El 
Sr.  Romero  Robledo . Eso  es  lo  grave.)  Ya  llegaremos 
á eso,  porque  he  dicho  que  voy  á examinarlo  con  arre- 
glo á la  Constitución,  después  con  arreglo  á la  ley 
electoral,  y después  con  arreglo  al  Reglamento,  y si 
8 i 8.  me  interrumpe  será  más  difícil  de  entender,  y 
yo  quiero  convencer  á todos  los  que  me  oigan. 

Tenemos,  pues,  que  con  arreglo  á la  Constitución 
el  Congreso  ha  de  examinar  la  legalidad  de  la  eleo 
cíoü,  y tenemos  que  los  que  han  de  ser  proclamados 
Diputados  han  de  ser  elegidos  con  arreglo  á las  le- 
yes, y los  que  no  lo  estén,  no  pueden  ser  proclama- 
dos, y el  que  haya  sido  proclamado  en  estas  condi- 
ciones, lo  ha  sido  indebidamente,  y eso  es  lo  que  tra- 
ta de  evitar  el  Congreso. 

Y paso  á la  ley  electoral.  La  ley  electoral  en  su  ar- 
tículo 1 1 4 da  terminantemente  al  Congreso  la  facultad 
de  examinar  y juzgar  de  la  legalidad  de  las  eleccio- 
nes, de  los  que  resulten  legalmente  elegidos  y pro- 
clamados Diputados;  y yo  pregunto:  la  ley  electoral, 
no  recuerdo  en  qué  titulo,  me  parece  que  es  en  el  2.\ 
artículo  7.°,  pone  una  série  de  condiciones,  como  tam- 
bién otra  série  de  incapacidades  para  que  no  puedan 
ser  proclamadas  ciertas  personas  en  los  distritos,  y 
establece  las  formalidades  con  que  han  de  ser  pro- 
clamados los  que  reunieran  aquellas  condiciones,  y 
no  tuviesen  incapacidad.  Pues  bien;  yo  pregunto  aho- 
ra: si  la  Comisión  se  encuentra  en  el  acta  que  trae 
un  individuo,  con  que  se  ha  faltado  por  completo  á 
todas  esas  condiciones,  ¿juzgará  que  está  ese  índivi- 
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dúo  íegalmente  proclamado  en  el  distrito?  Desde  lnego 
gue  no*  Pues  sí  está  ilegalmente  proclamado  en  el 
distrito,  ¿no  ha  de  restablecer  el  verdadero  estado  le- 
gal y no  Im  de  poner  en  posesión  del  cargo  de  Dipu- 
tado á la  persona  que  debe  venir  á ocuparle?  Esto  no 
admite  duda, 

Y paso  ahora  al  Reglamento.  El  Reglamento  del 
Congreso  en  el  art,  1 9 establece  la  clasificación  que 
ha  de  hacer  la  Comisión  de  las  actas,  'en  leves,  me- 
nos leves,  y graves;  y nos  encontr  amos  con  la  signiente 
dificultad,  que  ya  antes  be  examinado.  No  me  he  de 
ocupar  de  las  dos  primeras  clases  de  actas;  pero  si  se 
presenta  aquí  un  acta,  y vemos  que  realmente  eso  no 
es  acta  y que  no  habido  elección,  ¿debemos  juzgar 
que  esa  acta  es  grave  á pesar  de  quo  veamos  que  no 
ha  habido  elección?  Pues  qué,  yo  pregunto,  ¿si  una 
Junta  de  estratinio  se  atreviese  á proclamar  Diputado 
á uno  que  ni  siquiera  ha  luchado  en  el  distrito,  lo 
cual  muy  bien  podría  suceder,  es  preciso  que  la  Co- 
misión de  actas  diga,  yo  no  puedo  deshacer  eso?  ¿Es 
necesario  que  esa  acta  vaya  al  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves? ¿Es  preciso,  repito,  que  la  Comisión,  que  ocupa 
aquí  su  puesto  en  el  Congreso,  tenga  que  cruzarse  de 
brazos,  y pasar  el  acta  al  Tribunal?  ¿Se  ha  de  consen- 
tir que  cuando  se  ha  cometido  ese  escándalo  en  una 
elección,  no  haya  más  remedio  que  prevalecer,  y que 
esta  Comisión  tenga  que  sancionarle  con  su  silencio? 
¿Que  esta  Comisión,  vuelvo  á repetir,  ante  ese  error, 
ante  esa  estala,  haya  de  callarse,  porque  ni  el  Regla- 
mento ni  la  ley  electoral  le  dén  facultades  para  des- 
hacerla? Parece  mentira,  señores,  cómo  se  está  per- 
virtiendo el  sentimiento  moral  de  este  país;  para  dis- 
culpar las  falsedades,  para  disculpar  las  estafas,  todo 
son  leyes,  en  todas  partes  se  encuentran;  y cuando  se 
trata  de  aplicar  la  justicia,  entonces  ya  todo  son  difi- 
cultades, Y ¿por  qué,  señores?  Porque  acaso  en  el  acta 
deque  se  trate,  acaso  en  el  acta  que  está  falsificada, 
esté  interesado  un  amigo  político* 

Pero  SS*  88,  me  van  á hacer  el  argumento  de  que 
la  proclamación  seguu  la  ley  electoral,  solamente  la 
hace  el  Congreso  en  el  caso  de  que  haya  votación  por 
acumulación,  y yo  quiero  demostrar  á S*  S.  que  ese 
es  otro  error.  Hay  un  artículo  en  la  ley  electoral,  que 
creo  que  es  el  que  se  ocupa  de  los  empates,  en  donde 
dice  «que  el  Congreso  también  decidirá  y proclamará 
al  que  crea  que  debe  ser  el  Diputado,?)  y en  todd  caso 
el  Congreso  siempre  y en  último  resultado  decide  so- 
bre la  legalidad  y capacidad  de  sus  individuos;  pero 
eso  que  dicen  SS*  SS*  de  que  solo  en  el  caso  de  acu- 
mulación tiene  el  Congreso  facultades  para  proclamar, 
yo  no  lo  comprendo.  Dice  el  art*  115,  que  habla  de  la 
legalidad  ó ilegalidad  de  los  elegidos  al  tratar  de  la 
acumulación; 

«También  serán  admitidos  y proclamados  Dipu- 
tados por  el  Congreso  los  candidatos  que  sin  haberlo 
sido  como  candidatos  por  ningún  distrito  electoral 
reclamen  su  admisión,  fundados  en  haber  obtenido  en 
diversos  distritos  y en  elección  general,  etc. 

También;  señores,  ó yo  estoy  confundido,  porque 
oato  pava  mi  es  evidente,  ó este  también  es  un  adver- 
bio que  confirma  el  artículo  anterior*  También;  de  la 
misma  manera  que  han  sido  proclamados  los  unos  han 
de  ser  proclamados  los  otros*  Yo,  en  la  duda,  y sa- 
biendo que  una  persona  tan  Inteligente  como  S.  S*  iba 
¿argumentar  sobre  esto.*.  (El  S7\  Mantilla : Yo  no  he 
argumentado  sobre  eso;  he  argumentado  sobre  la  nu- 
lidad) Señor  Montilla*.* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr*  Diputado  que 
se  dirija  al  Congreso* 

El  Sr.  Marqués  de  VAL  DE  TERRAZO;  Repito,  se- 
ñores Diputados,  que,  ó yo  estoy  confundido,  ó no 
entiendo  esto  de  que  estoy  hablando,  porque  á mí  el 
argumento  me  parece  perfectamente  claro.  Si  al  que 
no  trae  el  acta  se  le  da  el  acta  que  ha  traído  su  con- 
trario, ¿dejará  de  quitarse  el  acta  al  que  la  ha  traído? 
Desde  el  momento  en  que  se  proclama  Diputado  al 
que  no  lia  traído  la  certificación  ó acta  de  la  Junta  de 
escrutinio,  se  desconoce  el  valor  del  acta  que  ha  traí- 
do aquel  á quien  la  expresada  Junta  se  la  dió.  ¿No  es 
esto  anular  el  acta?  Si  se  ha  hecho  lo  más,  se  puede 
hacer  lo  ménos;  y sí  se  procede  tácitamente  á la  anu- 
lación dsl  acta,  claro  es  que  se  puede  anular  directa- 
mente. 

Pues  bien;  dejando  la  interrupción,  vuelvo  al  ar- 
tículo 115:  ííTambién^  es  decir,  de  la  misma  manera, 
serán  admitidos  y proclamados  Diputados  por  el  Con- 
greso, etc*»  Al  encontrarme  con  este  adverbio,  hasta 
al  Diccionario  de  la  lengua  he  acudido,  teniendo  cui- 
dado de  si  había  sido  esa  una  de  las  definiciones  cen- 
suradas por  Escalada:  y dice  el  Diccionario  de  la  len- 
gua: «También...  ad.  m*  que  se  usa  para  afirmar  la 
igualdad,  semejanza,  conformidad,  ó relación  de  al- 
guna cosa  con  otra  que  se  haga  antecedente*» 

En  este  art.  115  se  trata  de  la  elección  y procla- 
mación de  los  Dentados  por  acumulación,  y dice 
que  también  serán  admitidos  y proclamados  Diputa- 
dos por  el  Congreso...,  etc.  De  manera  que  para  mí 
no  tiene  duda  que  esa  facultad  existe  en  el  Congreso 
lo  mismo  en  un  caso  que  en  otro* 

Esto  que  para  mí  es  claro  y terminante  y me  voy 
haciendo  la  ilusión  de  que  lo  es  también  para  el  Con- 
greso, lo  encuentro  confirmado  en  el  art*  27  del  Re- 
glamento del  Congreso,  que  dice:  «Guando  en  alguna 
votación  sobre  la  legalidad  de  las  elecciones  de  los 
Diputados  resultare  empate,  se  practicará  lo  dispues- 
to en  el  art.  177,  etc.;»  lo  cual  supone  que  puede  ha- 
ber votaciones  sobre  la  legalidad  de  las  elecciones* 
O yo  estoy  confundido,  ó esto  es  perfectamente  claro* 

Por  consiguiente,  yo  creo  claramente  demostrada 
la  legalidad  con  que  la  Comisión  ha  procedido  en  este 
caso  especial;  yo  creo  que  sin  privar  de  ninguna  de 
las  atribuciones  que  competen  al  Tribunal  de  Actas 
graves,  Tribunal  que  la  Comisión  respeta  tanto  como 
el  que  más,  la  Comisión  ha  podido  proponer  y el  Con- 
greso puede  votar  la  anulación  en  este  caso  concreto* 
Es  más,  yo  no  podia  creer,  ni  podía  creer  la  Comi- 
sión, que  este  acuerdo  no  mereciera  la  aprobación  de 
todos  los  Sresf  Diputados,  porque  si  no  estoy  equi- 
vocado (yo  lo  he  oido,  no  lo  aseguro,  el  Sr.  Montilla 
me  podrá  rectificar  si  me  equivoco,  pero  yo  lo  he 
oido),  el  Sr.  Montilla  ha  firmado  dictámenes  propo- 
niendo la  proclamación  de  personas  distintas  de  aque- 
llas que  han  traído  el  acta*  Y yo  pregunto  al  señor 
Montilla:  ¿es  que  sobre  las  determinaciones  de  la  Co- 
misión de  actas,  S*  S.  tiene  un  criterio  cuando  se 
trata  de  un  Diputado  cualquiera  y otro  criterio  dis- 
tinto cuando  se  trata  de  un  Diputado  de  la  minoría 
izquierdista?  Me  basta  con  esta  indicación,  y no  quiero 
seguir  en  este  terreno. 

Demostrada  la  plenitud  de  facultades  de  la  Co- 
misión al  proponer  al  Congreso  la  nulidad  de  un  acta, 
voy  á concluir  con  cuatro  reflexiones  generales* 

Yo  creo  que  las  facultades  que  competen  al  Con- 
greso por  la  Constitución,  por  la  ley  electoral  y por 
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el  Reglamento,  las  tiene  y no  puede  menos  de  tener- 
las, y no  puede  delegarlas. 

Y si  bastasen  los  textos  de  este  Parlamento,  que 
demuestran  que  siempre  se  La  hecho  esto,  una  rápi- 
da ojeada  sobre  lo  que  pasa  en  todos  los  Parlamentos 
y corporaciones,  en  Bélgica,  en  Italia  y en  los  demás 
países,  en  donde  se  hacen  con  más  escrupulosidad  las 
elecciones,  nos  demostraría  que  siempre  la  compro- 
bación de  los  poderes  y la  determinación  de  la  lega- 
lidad de  estos  mismos  poderes,  tienen  lugar  dentro 
del  Parlamento.  Y estas  atribuciones  que  tienen  casi 
todos  los  Parlamentos  de  Europa,  que  ha  tenido  siem- 
pre el  Parlamento  español  y que  tienen  los  Ayunta- 
mientos y las  Diputaciones  provinciales  ¡ quiere  su 
señoría  quitárselas  al  Congreso,  y sobre  esto  hay  que 
pensar  y meditar  detenidamente. 

Aquí  se  dice  que  no  es  conveniente  que  una  Cá- 
mara política  conozca  y examíne  la  validez  de  las 
elecciones  de  sus  Diputados,  porque  puede  dejarse  in- 
fluir por  las  pasiones  políticas  y por  la  pasión  de  par* 
tído3  y al  querer  quitar  al  Congreso  estas  atribucio- 
nes, se  olvida  que  tienen  que  pasar  esas  atribuciones 
á mía  Junta  de  escrutinio  ó á un  juez  de  primera  ins- 
tancia; y nosotros,  que  parece  desconfiamos  de  la  rec- 
titud y de  la  seriedad  del  Parlamento,  parece  como 
que  no  dudamos  de  la  seriedad  y de  la  rectitud  de 
una  Junta  de  escrutinio,  que  no  se  compone  más  que 
de  unos  interventores  mandados  por  las  Mesas,  y nos 
olvidamos  de  que  estos  interventores  han  sido  y son 
generalmente  los  caciques  y los  que  llevan  á las  elec- 
ciones las  pasiones  de  los  partidos  de  la  localidad. 

Nosotros  hemos  procedido  de  esta  manera,  y pro- 
cederemos siempre  así,  mientras  una  ley  terminante 
no  nos  lo  prohíba,  creyendo  que  hemos  hecho  un  gran 
servicio  al  régimen  parlamentario,  cuya  base  son  las 
elecciones.  No  es  posible  ni  régimen  parlamentario, 
ni  sistema  constitucional,  mientras  no  haya  sinceri- 
dad en  las  elecciones,  y no  habrá  sinceridad  en  las 
elecciones,  mientras  no  se  haga  lo  que  se  ha  hecho 
en  las  últimas  con  todo  el  que  ha  faltado  á la  ley. 
Nosotros  no  hemos  permitido  que  pase  sin  el  debido 
correctivo  el  que  haya  notarios  que  redacten  las  ac- 
tas de  tal  manera  que  no  se  sepa  si  son  de  presencia 
ó de  referencia;  el  que  haya  alcaldes  que  empleen  en 
lugar  de  urnas  baúles,  para  después  levantar  las  ta- 
pas y meter  todas  las  papeletas  que  quieran;  el  que 
haya  inspectores  que  vengan  á última  hora,  y cuan- 
do faltan  cinco  minutos  para  realizarse  la  elección, 
con  una  urna  nueva;  el  que  haya  otros  alcaldes  y 
Juntas  de  escrutinio  que  no  tengan  inconveniente, 
después  de  escrita  un  acta,  y después' de  firmada,  en 
hacer  entrerrenglonaduras  de  diferente  letra  y con 
diferente  tinta,  y poner  en  vez  de  50  votos  350.  Esto 
no  queremos  que  pase,  y antes  abandonaríamos  nues- 
tros puestos,  que  consentir  que  se  cometieran  estas 
falsedades.  Esta  ha  sido  la  conducta  y los  propósitos 
de  la  Comisión. 

Concluiré  diciendo  que  son  inútiles  todas  las  pre- 
cauciones que  toman  las  leyes,  son  inútiles  todas  las 
leyes  electorales  y todos  los  sistemas  electorales,  si 
no  se  practican  con  sinceridad;  y si  nosotros  permiti- 
mos que  pasen  esas  falsedades,  no  habrá  jamás  lega- 
lidad en  las  elecciones,  ni  arriba,  ni  mucho  raénos 
ahajo,  que  es  de  donde  arranca  la  verdad,  para  po- 
derla llevar  á las  elecciones.  {El  Srm  Romero  HoUedo 
pide  la  palabra  para  alusiones,  personales ,)  Nosotros 
hemps  procedido  así,  m solo  con  entera  buena  fe,  sino 


convencidos  de  que  hacíamos  un  bien  á la  libertad  y 
al  régimen  representativo. 

El  Sr.  PEROJO:  Pido  que  se  lea  el  arb  23  del  Re- 
glamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (IbarraJ:  Dice  así: 

«Art.  23.  Si  el  dictamen  fuese  desaprobado,  pa^ 
sará  el  acta  al  Tribunal  de  Actas  graves.» 

El  Sr.  PE  RO  JO:  He  jjodido,  Sres.  Diputados,  la 
lectura  del  art.  23  del  Reglamento,  que,  aunque  así 
en  seco  parece  que  en  nada  se  refiere  al  asunto  que 
aquí  se  debate,  está,  sin  embargo,  de  tal  manera  re- 
lacionado con  los  dos  que  le  preceden,  que  desde  lue- 
go, eu  mi  sentir,  resuelven  ya  de  plano  lo  que  ha  ale- 
gado el  Sr.  Mon  tilla,  y en  lo  que  yo  estoy  conforme, 
referente  á las  atribuciones  de  la  Comisión  de  actas. 

El  art.  23,  explícita  y terminantemente  expresa 
que  la  Comisión  de  actas  no  puede  hacer  otra  cosa 
que  aprobar  ó dictaminar  graves  las  actas  sometidas 
á su  exánlen.  El  art.  21  no  hace  otra  cosa  que  refe- 
rirse á las  clases  de  actas,  y está  concebido  en  lossh 
guien  tes  términos: 

iíDe  las  actas  comprendidas  en  la  primera  y se- 
gunda clase,  se  dará  cuenta  por  el  orden  respectivo 
de  su  numeración,  en  listas  separadas  en  que  solo  se 
exprese  el  distrito,  la  provincia  á que  éste  correspon- 
da y el  nombre  del  elegido  ó elegidos  en  cada  acta. 
Concluida  la  lectura  de  las  listas,  se  preguntará  al 
Congreso  si  se  aprueban  las  actas. » 

EL  art.  22  dice  lo  siguiente: 

«Si  contra  alguna  de  las  actas  contenidas  en  las 
listas  pidieran  la  palabra  uno  ó más  Diputados,  usará 
de  ella  el  primero  que  la  pidió,  ó aquel  á quien  él  la 
cediese;  contestará  la  Comisión  y el  interesado,  si 
quiere,  y se  procederá  á la  votación.)) 

Ahora  bien;  el  art.  23  dice  que  en  el  caso  de  que 
el  dictamen  sea  desaprobado,  pasará  el  acia  al  Tri- 
bunal de  Actas  graves.  Esto  quiere  decir  en  mi  opi 
nion  que  no  se  trata  aquí  de  lo  que  decia  el  Sr.  Azu- 
cárate. de  que  fuera  motivo  de  leve  discusión  la  con* 
viccíon  profunda  que  pueda  tener  la  Comisión  de  actas 
referente  á la  gravedad  del  acta,  desde  el  momento 
en  que  no  cabía  duda  de  que  las  falsedades  cometidas 
en  la  elección  eran  suficientes  para  declarar,  no  solo 
la  gravedad,  sino  lo  que  es  aun  más,  la  nulidad  del 
acta.  Gomo  yo  entiendo  que  la  Comisión  de  actas  no 
puede  ocuparse  más  que  de  dictaminar  sobre  las  ac- 
tas en  el  sentido  de  proponer  su  aprobación  ó de  que 
pasen  al  Tribunal  de  actas,  es  para  mí  evidentísimo 
que  de  ninguna  manera  puede  pedir  al  Congreso  que 
declare  la  nulidad  de  un  acta,  puesto  que  esta  decía* 
ración  va  más  allá  que  la  de  gravedad. 

Y puesto  que  la  Comisión  al  ocuparse  de  esto 
asunto  necesariamente  se  ha  visto  impelida  á tratar 
de  algo  más  que  de  la  nulidad,  es  á saber,  de  la  pro* 
clamacion... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Perojo, -con  ocasión 
de  pedir  la  lectura  de  un  artículo  del  Reglamento  y 
además  evacuando  alusiones,  S.  S.  está  usando  de  la 
palabra,  y con  este  motivo  ha  tratado  el  punto  que  se 
discute  con  toda  extensión,  exponiendo  las  razones  que 
ha  tenido  por  conveniente  exponer;  pero  ahora  S.  S.  va 
á rectificar  á un  individuo  de  la  Comisión,  y esto  ya 
no  entra  en  los  límites  del  derecho  que  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PEROJO:  Señor  Presidente,  no  estaba  en 
mi  ánimo,  en  manera  alguna,  entrar  de  lleno  en  el 
punto  á que  me  refería,  mayormente  cuando  tengo 
pedida  la  palabra  en  Qtra  acta,  en  donde  ya  de  tina 
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manera  más  natural  he  de  tratar  de  este  asunto.  Me 
proponía  decir  tan  solo  al  señor  presidente  de  la  Co- 
misión de  actas  que  por  este  momento  hacía  caso 
omiso  de  la  argumentación  de  que  se  había  servido, 
para  cuando  llegara  el  caso  de  la  discusión  del  acta 
de  Arecibo,  que  es  donde  se  trata  de  la  proclamación 
del  Diputado. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Yalde- 
terrazo  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Marqués  de  VA  DDE  TERRAL  O:  Voy  á ser 
muy  breve*  Yo  pedí  la  palabra  para  dar  las  gracias 
al  Si\  Perojo,  porque  al  citar  el  art*  23*  que  yo  me 
había  olvidado  de  citar,  ha  resuelto  la  cuestión  de 
plano.  Dice  el  art.  23:  «Si  el  dictamen  fuese  desapro- 
bado, pasará  el  acta  al  Tribunal  de  Actas  graves;» 
lo  cual  quiere  decir  que  la  Comisión  debe  dar  dictá- 
meo,  y eso  es  lo  que  lia  hecho  la  Comisión.  Ahora  el 
Congreso  puede  aprobar  ó no  aprobar  ese  dictámen, 
y si  no  lo  aprueba,  en  cumplimiento  de  ese  artículo, 
pasará  el  acta  al  Tribunal.  La  Comisión  es  la  primera 
que  acepta  ese  artículo,  como  acepta  de  antemano  el 
fallo  del  Tribunal,  caso  de  que  el  Congreso  crea  que 
á es'e  Tribunal  debe  pasar.  Me  parece  que  este  ar- 
tículo viene  en  comprobación  de  la  teoría  que  sostie- 
nen los  más  leídos  y competentes  autores  que  de  sis- 
temas constitucionales  y electorales  se  han  ocupado, 
como  Bierdeman  y otros,  y solo  citaré  las  palabras  de 
Heid  que  decía:  «Los  sistemas  de  elecciones  políticas 
no  son  en  sí  buenos  ni  malos,  dependen  de  los  hom- 
bres que  los  realizan  y los  ponen  en  práctica. 

El  Sr*  PEROJO:  Pido  la  palabra* 

El  Sl\  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S*  para  recti- 
ficar. 

El  Sr*  PEROJO:  Creo,  Sres,  Diputados,  que  no 
hay  motivo  para  que  se  regocije  el  Sr,  Presidente  de 
la  Comisión  de  actas,  porque  yo  haya  pedido  la  lec- 
tura del  art*  2 3 del  Reglamento,  que  léjos  de  apoyar 
la  teoría  de  la  Comisión,  lo  que  hace  es  negarla.  Ese 
artículo  expresa  de  un  modo  terminante,  que  la  Co- 
misión no  puede  pedir  al  Congreso  más  que  la  apro- 
bación dei  dictamen*  Por  otra  parte,  para  comprender 
el  texto  del  art*  23,  hay  que  tener  en  cuenta  lo  que 
disponen  el  21  y el  22,  que  dicen  que  la  Comisión  no 
puede  entender  más  que  de  las  actas  de  primera  y 
segunda  clase;  es  decir,  de  las  que  no  tengan  protes- 
tas ni  reclamaciones,  y de  las  que  solo  ofrezcan  lige- 
ros motivos  de  discusión*  Claro  es  que  todo  dictámen 
de  la  Comisión  lleva  en  sí  mismo  la  petición  de  que 
el  Congreso  lo  apruebe,  pero  el  Congreso  puede  ó no 
aprobarlo,  y para  eso  viene  el  art.  23  á determinar 
que,  si  no  se  aprueba,  ha  de  pasar  el  asunlo  al  Tribu- 
nal de  Actas  graves*  Todo  esto  demuestra  lo  que  ya 
he  dicho  antes;  á saber,  que  la  Comisión  de  actas  no 
puede  en  ningún  caso  pedir  más  que  la  aprobación, 
y por  consiguiente,  la  admisión  del  Diputado* 

El  Sr*  Marqués  de  VALDETERRAZO:  Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr*  Marqués  de  VALDETEBBAEO:  Dos  pala- 
bras nada  más*  El  art.  23  del  Reglamento  solo  habla 
de  que  el  Congreso  puede  desaprobar  un  dictámen, 
pero  no  dice  en  qué  sentido  ha  de  estar  emitido  el 
dictamen,  y claro  es  que  lo  mismo  puede  ser  apro- 
bando la  elección  que  anulándola*  ¿Es  que  el  Congreso 
no  aprueba  el  dictámen?  Pues  pasará  el  acta  al  Tri- 
bunal de  las  gravos*  ¿Lo  aprueba?  Pues  aprobado  que- 
c^a]  ya  proponga  la  proclamación,  ya  la  nulidad. 


El  Sr*  MONTELE  A:  Seuor  Presidente,  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  ha  pedido  la  palabra  para  alusiones, 
siendo  aludido  por  mí,  y yo  desearía  apoyarme  en  sus 
opiniones  para  rectificar;  y por  lo  tanto,  desearía  que 
hiciera  uso  de  la  palabra  antes  que  yo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  perfectamente*  Señor 
Romero  Robledo,  el  Presidente,  que  ocupa  este  sitial 
en  este  momento  del  debate,  no  ha  presidido  durante 
todo  él,  y mientras  ha  estado  aquí,  no  ha  oido  que  su 
señoría  hubiera  sido  objeto  de  ninguna  alusión,  pero 
podrá  haberlo  sido  antes.  (Varios.  Sres.  Diputados:  Sí, 
sí.yperíectamente;  si  hubiera  de  bastarme  alguna  afir- 
mación, y por  ello  se  hubiese  de  resolver  este  caso 
reglamentario,  no  necesitaría  ciertamente  de  las  afir- 
maciones que  oigo  de  algún  lado  de  la  Cámara:  me 
bastaría  con  la  dei  Sr*  Romero  Robledo*  Por  esto,  co- 
mo el  Presidente  no  puede  juzgar  por  sí  mismo,  rue- 
ga al  Sr.  Romero  Robledo  que  se  sirva  exponer  los 
términos  de  la  alusión  ó el  sentido  en  que  se  consi- 
dera aludido  S*  S* 

El  Sr*  ROMERO  ROBLEDO:  Señor  Presidente, 
es  V*  S.  en  extremo  bondadoso  conmigo,  al  bastarle 
el  acto  de  pedir  yo  la  palabra  en  concepto  de  alu- 
siones, para  creer  S.  S*  en  las  alusiones  mías*  Al  pe- 
dirme S.  8*  que  exponga  los  términos  de  las  alusio- 
nes, realmente  yo  entiendo  que  S*  S*  apela  en  este 
punto  á mi  buena  fe.  Le  voy  á satisfacer  inmediata- 
mente, porque  yo,  en  complacer  á S.  S,,  hallo  siem- 
pre un  grandísimo  gusto*  Pero,  antes  de  que  yo  re- 
pita el  sentido  de  las  alusiones,  de  que  he  sido  obje- 
jo,  me  ha  de  ser  permitido,  que  haga  observar  á Y.  S. 
que  no  estamos  discutiendo  un  acta,  que  se  está  dis- 
cutiendo una  cuestión  reglamentaria,  y en  las  cues- 
tiones reglamentarias,  fué  práctica  no  interrumpida 
en  todos  los  Congresos,  y de  que  vi  usar,  con  el  bri- 
llo con  que  S*  S*  hace  siempre  nso  de  sus  derechos, 
en  distintas  ocasiones,  al  mismo  actual  Presidente  de 
la  Cámara,  al  exponer  la  opinión  ya  propia,  ya  del 
grupo  político  que  en  la  Cámara  representaba*  Por 
tanto,  tendría,  por  ser  cuestión  meramente  reglamen- 
taria la  que  se  debate,  y por  la  significación,  que 
tengo  en  esta  Cámara,  un  derecho,  que  tengo  la  se- 
guridad, que  S.  8*  no  desconocería*  para  usar  de  la 
palabra  sobre  este  punto;  pero  además,  á mayor 
abundamiento;  para  complacer  á S.  SM  le  manifesta- 
ré, que  he  sido  aludido  en  distintas  ocasiones,  ya  por 
haber  ocupado  aquel  banco  [Señalando  al  del  Ministe- 
rio), respecto  á la  intervención,  que  los  Gobiernos  de- 
bieran tener  en  las  cuestiones  reglamentarias*** 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Basta,  Sr*  Romero  Roble- 
do; está  bien  precisada  la  alusión,  de  que  ha  sido  ob- 
jeto 8.  8.;  lo  cual  excusa  la  necesidad  de  explicar  si 
estamos  propiamente  tratando  una  cuestión  regla- 
mentaria* El  Sr,  Romero  Robledo  sabe  muy  bien  que 
del  Reglamento,  como  de  todo,  puede  tratarse  á pro- 
pósito de  un  debate  cualquiera;  pero  que  esto  no  es 
lo  mismo  que  suscitar  directamente  una  cuestión  re- 
glamentaria, la  cual  aquí  no  se  ha  suscitado,  si  bien, 
la  manera  de  entenderse  unos  ú otros  artículos  del 
Reglamento,  es,  por  lo  que  he  podido  apreciar,  desde 
que  estoy  aquí  asistiendo  al  debate,  lo  que  constituye 
la  materia  de  controversia  entre  unos  y otros  señores 
Diputados,  y lo  que  servirá  de  base  y punto  para  el 
Congreso,  cuando  haya  de  resolver* 

Tiene  la  palabra  para  alusiones  personales  el  se- 
ñor Romero  Robledo. 

El  Sr*  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  creo,  Sr*  Presi^ 
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dente,  y perdóneme  V.  S.  que  le  baga  esta  Observa- 
ción, que  se  está  discutiendo  una  cuestión  reglamen- 
taria; y si  no  se  hubiera  promovido,  la  promovería 
yo;  porque  le  doy  bastante  importancia,  para  que  el 
Congreso  se  ocupe  de  esta  cuestión  reglamentaria; 
mucho  más,  que  yo  hé  de  hacer  un  ruego  al  Gobier- 
no, el  de  que  exponga  su  opinión  en  esta  materia. 

Y empiezo  por  manifestar  que  no  es  porque  yo 
le  dé  una  gran  eficacia  á la  resolución  que  pueda  re- 
caer sobre  el  acta  concreta  de  Enarca;  ni  la  conozco, 
ni  el  candidato  que  la  trae  es  amigo  político  mió,  ni 
yo  entiendo  que  se  trata  en  este  instante  de  favorecer 
á ningún  candidato.  Se  trata  única  y exclusivamente 
de  saber  si  reglamentariamente  la  Comisión  de  actas 
puede  resolver  sobre  la  nulidad  de  ningún  acta  que 
se  someta  á su  exámen  (El  Sr.  Marqués  de  Valdete - 
rrazo\  Proponer},  puede  proponer  un  dictámen  de  nu- 
lidad sobre  las  actas  que  se  la  someten.  Se  trata  de 
esto,  que  no  es  una  cuestión  baladí,  porque  desde  el 
instante  que  la  Comisión  de  actas  tenga  autoridad 
para  decretar  sobre  la  nulidad  ó para  proponer  la  nu- 
lidad de  las  actas  que  examina,  el  Tribunal  de  Actas 
graves  está  de  más.  Es  una  cuestión  de  buen  sentido, 
yo  me  atreverla  á decir,  sino  lastimara  á nadie,  de 
sentido  común,  que  ningún  acta  pasa  por  el  exámen 
de  la  Comisión  para  clasificarla  de  más  ó de  ménos 
grave,  sin  que  deje  en  el  ánimo  de  los  individuos  que 
la  clasifican  el  convencimiento  de  su  validez  ó de  su 
nulidad:  y cuando  el  convencimiento  existe,  el  con- 
vencimiento  produce  siempre  úna  percepción  de  cla- 
ridad en  que  no  cabe  dudar,  y para  el  ánimo  conven- 
cido no  hay  cuestiones  dudosas,  ni  más  ó ménos  gra- 
ves; son  cuestiones  completamente  claras, 

Pero  ahora  examinemos  la  cuestión  con  el  Regla- 
mento en  la  mano. 

No  se  ha  hecho  en  favor  de  este  dictámen  más  que 
una  argumentación,  que  yo  considero  sofística,  que 
es  la  expuesta  por  el  Sr.  Azcárate,  que  consiste  en 
decir:  el  Reglamento  habla  de  motivos  leves,  y lo  mis- 
mo pueden  ser  motivos  leves  para  la  nulidad  que  para 
la  gravedad.  Me  parece  que  este  es  el  argumento  del 
Sr.  Azcárate,  y yo  sostengo  que  eso  es  contra  el  texto 
expreso  del  Reglamento.  Él  Reglamento  habla  de  mo- 
tivos leves  para  la  aprobación,  y solo  para  la  aproba- 
ción; y la  prueba  es,  que  el  final  de  ese  art,  21  deter- 
mina que  la  pregunta  que  ha  de  hacer  el  Secretario,  y 
la  pregunta  que  en  efecto  el  Secretario  hace  sobre  los 
dictámenes  de  ia  Comisión  de  actas,  es  la  de  si  se 
aprueba  el  acta.  Y por  eso  el  art.  23  dice  que  si  el 
dictámen  es  desechado,  pase  al  Tribunal  de  actas 
graves,  porque  la  Comisión  de  actas  no  ha  propuesto 
nunca,  no  puede  proponer  más  que  la  aprobación  del 
acLa;  porque  cuando  en  su  conciencia  entiende  que  no 
puede  aprobar  el  acta,  la  manda,  sin  traerla  al  Con- 
greso, al  Tribunal  de  Actas  graves.  Esto  es  lo  que  ha 
sucedido  en  el  Gong  reso  siempre. 

Pero  hay  más,  Sres,  Diputados,  hay  más.  El  Re- 
glamento siente  desconfianza,  no  ya  por  la  nulidad, 
sino  por  la  gravedad  del  acta  traída  por  un  Sr.  Dipu- 
tado, y sin  prejuzgar  nada,  exige  que  de  1 5 individuos 
que  forman  la  Comisión  de  actas  voten  10,  porqué  s! 
no  votan  10  entienden  los  autores  del  Reglamento 
que  han  querido  de  tal  manera  garantizar,  al  que  es 
elegido  en  el  colegio  electoral,  que  si  no  votan  10, 
aunque  de  los  15  votaran  9,  que  el  acta  es  grave,  el 
acta  es  leve,  según  el  texto  del  Reglamento.  Pues  si 
esto  pide  el  Reglamento  solo  para  la  gravedad,  que 


deja  el  litigio  pendiente  á la  resolución  de  un  Tribu- 
nal que  luego  diga  que  el  acta  es  nula,  ó que  se  aprue- 
ba, ¿qué  bahía  de  exigir  para  la  nulidad?  ¿Cómo  era 
posible  que  el  Reglamento  hubiera  omitido  hablar  de 
la  nulidad?  Jamás  se  ha  entendido  aquí  que  la  Comi- 
sión de  actas  pueda  dar  dictámen  sobre  la  nulidad 
de  éstas.  Lo  ha  reconocido  la  Comisión  esta  misma 
tarde,  declarando  que  no  hay  ningún  precedente  acer- 
ca de  esto.  Y siendo  esta  una  cuestión  importante  y 
grave  (porque  el  entrar  la  Comisión  de  actas  en  este 
terreno  supone  la  anulación  del  Tribunal  de  Actas 
graves),  es  una  cuestión  que  bajo  su  aspecto  parla- 
mentario merece  alguna  intervención  de  parte  lei 
Gobierno,  y bajo  su  aspecto  reglamentario  merece,  á 
mi  juicio,  que  la  Comisión  atienda  un  mego  que  la 
voy  á formular  después. 

Pero  antes  me  conviene  contestar  al  único  argu- 
mento de  aparente  fuerza  que  se  hace  en  favor  de  ese 
dictámen,  y es  el  de  que  algunas  veces  la  Comisión 
de  Actas  ha  proclamado  Diputados  á los  que  no  traían 
las  actas.  Eso  es  verdad;  pero  es  compatible  con  que 
la  Comisión  no  pueda  dictaminar  sobre  la  nulidad  de 
ningún  acta,  porque  ia  Comisión  tiene  la  facultad  de 
contar  los  votos,  y si  en  el  recuento  de  votos  encuen- 
tra el  error  grosero  y material  de  haberse  adjudicado 
el  acta  á uno  que  no  le  correspondía,  ese  es  motivo 
leve  de  discusión,  y la  Comisión  puede  perfectamente 
proponer  la  aprobación  ó no  aprobación  del  acta.  (Un 
Srm  Diputado:  ¿Y  cuando  hay  empate?}  Ya  contestaré 
á 8.  8.  Pero  cuando  se  trata  de  la  nulidad  de  un  acta, 
ya  no  se  trata  de  rectificar  un  error  material,  quizá 
de  leve  discusión,  quizá  de  discusión  imposible,  por- 
que no  resiste  siquiera  el  más  ligero  examen,  sino  que 
se  trata  de  dictaminar  sobre  la  gravedad  de  la  con- 
ducta del  juez,  de  la  constitución  de  las  Mesas,  del  es- 
crutinio y de  los  distintos  actos  que  pueden  producir 
esa  nulidad.  Pues  eso  ó nada,  es  de  la  competencia  d 1 
Tribunal  de  Actas  graves.  El  Sr.  Marqués  de  Valdete- 
rrazo  leía  la  Constitución  y la  ley  electoral,  y se  lia 
incomodado  conmigo  por  haberle  interrumpido;  y 
porque  la  Constitución  y la  ley  electoral  hablan  de  Di- 
putados legal  mente  elegidos,  me  decía  legalmente  ele* 
gidos . Yo  áeso  le  contesto  que  está  claro,  porque  en- 
tendemos elegidos  legalmente,  si  así  lo  declara  el  Tri- 
bunal, cuando  se  trata  de  actas  graves,  ó el  Congreso, 
á propuesta  de  la  Comisión,  cuando  hay  dudas. 

Pero  en  último  resultado,  yo  creo  que  es  una 
cuestión  clara,  que  realmente  no  admite  discusión,  la 
de  que  no  tiene  la  Comisión  la  facultad  que  se  atri- 
buye en  el  dictámen  que  suscita  esta  discusión.  Pero 
admito  que  es  dudosa  la  cuestión,  supongámosla  du- 
dosa á lo  ménos,  lo  cual  no  podrá  negarse  desde  el 
momento  en  que  hay  Diputados  hasta  de  la  mayoría,, 
como  el  Sr.  Perojo,  que  entienden  que  la  Comisión  no 
tiene  esa  facultad.  Se  trata  de  una  cuestión  dudosa; 
es  una  cuestión  en  la  que  Diputados  de  todos  los  co- 
lores políticos,  es  decir,  un  juicio  imparcial,  entien- 
den que  la  Comisión  no  tiene  esa  facultad;  se  trata, 
pues,  de  una  cuestión  grave,  porque  grave  es  que  la 
Comisión  usurpe  facultades  que  corresponden  al  Tri- 
bunal de  Actas  graves;  se  trata  de  un  hecho  recono- 
cido por  la  Comisión,  el  hecho  de  que  esto  no  lia  te- 
nido ningún  precedente.  Pues  si  no  hay  ningún  pre- 
cedente, y la  cuestión  es  grave,  y la  cuestión  es 
dudosa,  ¿qué  interés  inmediato  y urgente  hay  para 
que  venga  á última  hora  una  cuestión  que  la  resuel- 
va la  pasión  política  de  la  mayoría  6 de  la  minoría? 
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¿Qué  interés  hay,  quién  va  á sacar  ventaja  de  este  in- 
terés? ¿Cuánto  más  respetable  no  sería  para  los  buenos 
precedentes  reglamentarios  que  la  Comisión  no  insis- 
tiera, que  retirara  su  dictámen,  y que  esta  cuestión 
la  ventiláramos  un  dia  en  los  términos  reglamenta- 
rios, sin  pasión  ni  interés  ninguno?  ¿Qué  provecho  se 
va  á sacar,  pregunto  yo,  ni  para  la  mayoría  ni  para 
nadie  de  la  aprobación  de  ese  dictamen,  si  la  nulidad 
del  acta  ha  de  decretarla  el  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves, toda  vez  que  el  asunto  es  tan  claro  que  sería  una 
otéiisa  para  el  Tribunal,  que  de  seguro  no  queréis 
hacerle,  suponer  que  no  la  decrete?  ¿Qué  es  lo  que 
puede  suceder?  Puesto  que  esto  es  tan  claro  para  vos- 
otros, lo  será  igualmente  para  el  Tribunal  de  Actas 
graves;  y vosotros,  que  habéis  examinado  el  acta,  de- 
béis creerlo  mucho  más  que  nosotros,  que  no  la  co- 
nocemos, y todo  lo  que  puede  suceder  es  que  en  vez 
de  acordar  ahora  la  nulidad  de  esa  acta,  la  acordara 
el  Tribunal  de  Actas  graves  dentro  de  quince  dias,  y 
en  seguida  se  procediera  á nueva  elección, 

¿Vale  la  pena,  por  un  interés  de  esta  naturaleza, 
que  no  favorece  á nadie,  que  lastima  el  Reglamento, 
vale  la  pena  dejar  esa  Opinión,  sin  que  tenga  la  ñeco- 
saría  defensa?  Y en  caso  de  duda,  ¿no  es  lo  prudente 
dejar  la  autoridad  del  Reglamento  por  encima  de  to- 
dos? Este  es  el  ruego  que  tenía  que  dirigir  á la  Co- 
misión, y en  el  cual  me  fundo  para  hacer  una  excita- 
ción ai  Gobierno,  á fin  de  que  emita  su  opinión  sobre 
una  cuestión,  no  de  actas,  que  eso  no  significa  nada, 
pues  no  sabemos  A quién  va  á aprovechar,  sino  una 
cuestión  reglamentaria,  que  por  serlo  es  de  grande 
mtferés  para  todos  nosotros.  Suplico,  pues,  al  Gobierno, 
sin  interés  político  de  ninguna  clase,  y ruego  humilde- 
mente á los  individuos  do  la  Comisión,  que  abandonen 
esta  cuestión  para  que  la  debatamos  otro  dia  y para 
que,  por  el  pronto,  y sin  que  nadie  se  ofenda,  el  Re- 
glamento quede  íntegro  en  concepto  de  todos,  y obte- 
niendo la  unanimidad  de  todos  los  lados  de  la  Cámara, 
dejando  al  Tribunal  que  resuelva  lo  que  crea  en  jus- 
ticia* De  este  modo  no  saldréis  vosotros  perjudicados 
en  vuestra  opinión  y habréis  dado  el  gran  ejemplo  do 
conceder  al  derecho  del  adversario  el  prestigio  propio 
del  Parlamento. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Debo  contes- 
tar á las  excitaciones  que  se  han  servido  dirigir  al 
Gobierno  los  Sres*  Mon  tilla  y Romero  Robledo,  y lo 
haré  en  breves  palabras. 

El  Gobierno  no  hubiera  terciado  en  el  debate  mien- 
tras se  tratara  de  cuestión  do  actas,  por  las  razones 
que  ya  en  otras  ocasiones  ha  oido  la  Cámara,  y que 
ahora  repetiré  nuevamente;  pero  desde  el  momento 
en  que  se  habla  de  una  cuestión  reglamentarla,  co- 
rresponde al  Gobierno  decir  su  opinión,  y ésta  es  muy, 
sencilla, 

Ko  hay  una  cuestión  reglamentaria  planteada, 
aunque  se  esLé  discutiendo,  mientras  no  se  va  á votar 
la  cuestión  de  Reglamento;  no  basta  cualquier  opinión 
que  se  emita  en  el  debate  acerca  de  que  el  Reglamen- 
to está  en  tela  do  juicio;  es  indispensable  que  la  reso- 
lución del  Congreso  haya  de  afectar  al  Reglamento 
en  forma*  por  decirlo  así,  propia  de  debate,  para  que 
el  Gobierno  se  vea  obligado  á intervenir.  Si  hubiera 
una  proposición  en  la  cual  se  plantease  esta  cuestión, 
el  Gobierno  daría  su  opinión,  La  daria  en  nombre  de 


la  mayoría,  é invitaría,  seguro  de  ser  contestado,  á 
todos  los  jefes  de  partido  para  que  dieran  la  suya, 
porque  el  Reglamento  es  nuestro  patrimonio  común, 
y cuando  se  trata  de  él,  al  Gobierno  le  foca  hablar  en 
nombre  ele  la  mayoría.  Mientras  esta  cuestión  no  se 
plantee  en  esta  forma,  yo,  que  estoy  conforme  en  la 
gravedad  que  tienen  todas  las  cuestiones  que  afectan 
al  Reglamento;  yo,  en  nombre  del  Gobierno,  no  tengo 
por  quedar  Opinión  alguna;  mientras  esta  cuestión 
esté  planteada,  como  lo  está,  es  decir,  en  el  sentido 
de  un  dictamen  de  actas  que  se  va  á votar,  puesto 
que  es  una  cuestión  cuya  resolución  toca  al  Congreso, 
el  Gobierno  no  tiene  por  qué  intervenir  en  sus  reso- 
luciones, porque  considera  que  si  de  alguna  manera 
se  puede  llegar  á la  imparcialidad  en  cuestiones  de 
actas,  lia  de  ser  dejando  libres  todas  las  opiniones  del 
Congreso  para  aprobar  ó no  los  poderes  de  los  que  han 
de  formar  parte  del  mismo*  En  este  sentido  contesto 
á la  excitación  del  Sr*  Romero  Robledo,  y explico  la 
actitud  del  Gobierno  en  la  ocasión  presente. 

El  Sr*  HOMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  para 
rec  Liñcar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr*  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  creí  que  el  Go- 
bierno accedería  á mi  ruego  y no  se  colocaría  detrás 
de  una  negativa*  que  no  me  parece  bastante  justifi- 
cada. He  demostrado,  usando  palabras  de  ruego  y su- 
plica, que  no  deseo  sostener  ninguna  batalla;  apelo  ai 
amor  á la  legalidad . que  tienen  el  Gobierno  y los  in- 
dividuos de  la  Comisión.  Gomo  reconozco  este  amor  y 
este  interés,  yo  les  suplico  que  no  traten  de  forzar  la 
cuestión,  porque  no  bay  ningún  interés  inmediato,  y 
que  dejen  que  se  resuelva  en  ios  términos  que  desea- 
mos los  que  creemos  que  el  Reglamento  está  infrin- 
gido* Pero  el  Sr*  Ministro  de  Estado  no  quiere  acceder 
á este  ruego  mió,  y hago  las  mayores  protestas  de 
que  solo  trato  de  defender  la  integridad  del  Regla- 
mento; porque,  Sres*  Diputados,  cualquiera  que  sea 
la  resolución  respecto  de  este  acta,  lo  único  que  yo 
pretendo  es  que  no  se  siente  un  mal  precedente  para 
otras  Córtes,  que  el  juicio  que  yo  tengo  relativamente 
al  examen  de  actas  en  las  actuales  Córtes  no  lo  expongo 
ahora,  porque  quiero  respetaros,  y no  intento  moles- 
taros lo  más  mínimo* 

Ei  Gobierno  insiste  en  no  decir  nada,  mientras  no 
se  plantee  directamente  la  cuestión  reglamentaria* 
Pues  se  está  firmando  una  proposición  sobre  este  asun- 
to, y ruego  al  Sr.  Presidente  que,  ya  que  el  Gobierno 
desea  que  procedamos  así,  se  sirva  mandar  que  se  dé 
lectura  de  esa  proposición,  en  cuanto  la  depositemos 
sobre  la  mesa* 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  proposición  que  el  señor 
Romero  Robledo  anuncia  será  leída  inmediatamente 
que  se  ponga  sobre  la  mesa*  Entre  tanto,  continúa  el 
debate,  y tiene  la  palabra  el  Sr*  Ministro  de  Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Señores  Di- 
putados, yo  entiendo  que  la  única  manera  correcta 
de  proceder  es  la  que  acaba  de  indicar  el  Sr.  Romero 
Robledo,  Se  suscita  una  cuestión  de  Reglamento,  y 
es  preciso  que  se  vote  sobre  la  cuestión  de  Regla- 
mento, y en  ese  caso  es  preciso  que  se  dilucide  la 
cuestión  de  Reglamento  por  ella  misma;  y la  prueba 
cíe  que  estoy  en  lo  cierto,  es  muy  sencilla* 

Supongamos,  que  se  votara  el  dictámen,  y que  se 
votara  sin  ninguna  proposición  sobre  la  cuestión  re- 
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g lamen  baria.  Pues  no  se  habría  votado  más  qu  e el 
dictamen.  Supongamos  que  se  desechara,  ¿Por  razo- 
nes reglamentarías?  i Quién  lo  sabe!  Ningún  Diputado 
está  obligado  á decir  por  qué  vota.  Quedaría  ahí  un 
precedente,  que  se  invocaría  mañana;  pero  no  se  ha- 
bría interpretado  el  Reglamento.  Los  que  crean  que 
el  Reglamento  puede  ser  perjudicado  con  una  vota- 
ción, no  han  de  quedar  amparados  con  ese  voto:  y 
por  el  contrario,  los  que  entiendan,  que  el  Regla- 
mento queda  respetado,  tampoco  ven  satisfecho  su 
deseo.  Presentada  una  proposición  sobre  la  manera 
de  interpretar  el  Reglamento,  es  otro  el  debate,  y 
otros  los  elementos  que  han  de  entrar  en  él. 

Yo  creo  que  los  individuos  de  la  Comisión  enten- 
derán que  el  Gobierno  desea  separar  estas  dos  cues- 
tiones, con  objeto  de  que  siempre  quede  libre  y res- 
petada la  autoridad  de  esa  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  ha  presentado  en  la  Mesa 
una  proposición  incidental,  de  que  se  va  á dar  cuenta 
al  Congreso. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Dice  así: 

<( Pedimos  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  la  Co- 
misión de  actas  no  tiene  facultad  para  proponer  la 
nulidad  de  ninguna. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Diciembre  de  1886,=^ 
Francisco  Romero  Ro bledo. =Bergamm.=ürdoñez1= 
Montilla,=Lopez  Dommguez,=OlLawlor.=P.A.,  Dá-  ¡ 
vüa.=Baselga.>:> 

El  Sr.  BERGAMIN;  Pido  la  palabra  para  apoyar 
la  proposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BERGrAMIN:  Señores  Diputados,  obligado 
por  la  necesidad  y por  un  deber  de  partido,  vengo  á 
intervenir  en  este  debate  exponiendo  sencillas  opinio- 
nes, que  lie  formado  poco  después  de  haber  oido  las 
que  se  han  emitido  aquí  esta  tarde  en  una  cuestión 
tan  grave,  como  han  demostrado  suficientemente  y 
con  la  elocuencia  que  les  es  característica,  los  seno- 
res  Diputados  que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  , 
palabra. 

Pero  es  que  la  cuestión  afecta  de  tal  modo  y ma- 
nera á algo  que  es  esencial,  que  constituye,  como 
decía  muy  bien  el  Sr.  Ministró  de  Estado,  el  patrimo- 
nio común  de  todos  Los  partidos  que  en  esta  Cámara 
tienen  representación,  que  merece  por  este  concepto 
la  más  detenida  atención. 

La  cuestión,  en  último  extremo,  está  reducida  á 
una  interpretación  legal,  á saber  sí  el  arl.  19  del  Re- 
glamento concede  ó uo  facultades  á la  Comisión  de 
actas  para  proponer  la  nulidad,  cuando  á su  juicio 
proceda,  de  las  que  á su  dictamen  se  sometan.  Para 
robustecer  la  opinión  afirmativa  se  han  aducido  tres 
citas  legales  y una  interpretación,  por  el  dignísimo  : 
presidente  de  esa  Comisión:  el  art.  34  de  la  Constitu- 
ción, los  114  y 115  de  la  ley  electoral  y el  19  y 23 
de  nuestro  Reglamento.  Dice  el  art,  34  de  la  Consti- 
tución que  cada  mío  de  los  Cuerpos  Colegislado  res  for- 
ma él  respectivo  Reglamento  para  su  gobierno  interior , 
y examina,  asi  las  calidades  de  los  individuos  que  le 
componen , como  la  legalidad  de  su  elección.  Igual  apli- 
cación de  precepto  legislativo  hace  el  art,  1 1 4 de  La 
ley  electoral  en  armonía  con  el  115.  Pero  estos  pre- 
ceptos legales  no  hacen  más  que  reconocer  las  facul- 
tades del  Congreso,  que  se  ejercitarán  en  la  forma  y , 
por  los  procedimientos  que  el  mismo  determíne,  y I 


este  procedimiento  está  marcado  en  nuestro  Regla- 
mento, que  no  es  en  definitiva  otra  cosa  que  la  forma 
práctica  de  ejercitar  el  Congreso  las  facultades  que 
le  corresponden.  De  donde  resulta,  que  en  la  ocasión 
presente  no  se  discuten  los  preceptos  á que  acabo  de 
referirme,  consignados  en  la  Constitución  y en  la  ley 
electoral;  que  no  se  discute  ningún  derecho,  ninguna 
facultad  del  Congreso,  pues  nadie  se  las  niega,  sino 
pura  y sencillamente  la  forma,  la  manera  como  el 
Congreso  ejercita,  por  medio  del  Reglamento,  esa  fa- 
cultad y ese  derecho:  por  consiguiente,  dentro  del 
R.eg lamento  hay  que  ver  si  existe  ó no  en  la  Comisión 
de  actas  la  facultad  de  proponer  la  nulidad,  y solo 
como  interpretación  dei  Reglamento  podemos  discu- 
tir esta  cuestión. 

Ahora  bien;  los  dignos  individuos  de  la  Comisión 
de  actas  sostienen  que  el  art,  19  del  Reglamento  les 
faculta  para  decidir  con  arreglo  á lo  leve  ó grave  de 
los  motivos  que  determinen  la  duda  en  su  convenci- 
miento; de  modo  que  si  clara  y evidentemente  resul- 
ta en  su  ánimo  el  convencimiento  de  la  nulidad,  pue- 
den proponerla  desde  luego,  y cuando,  tienen  dudas, 
cuando  no  pueden  decidirse  eo  uno  ó en  otro  sentido, 
es  cuando  pasa  el  examen  del  acta  al  Tribunal  de  las 
graves;  de  suerte  que  si  del  expediente  de  una  elec- 
ción no  resultan  bastantes  datos  ni  motivos  para  que 
el  ánimo  de  la  Comisión  se  forme  de  una  manera  com- 
pleta, entonces  pasa  al  Tribunal,  y cuando  hay  datos 
suficientes  para  formar  claro  y exacto  juicio,  enton- 
ces la  Comisión  puede  proponer  hasta  la  nulidad  del 
acta. 

Este  entiendo  que  es  el  argumento  de  la  Comi- 
sión. Pues  así  expuesto,  el  argumento  resulta  contra- 
rio al  texto  mismo  del  artículo  del  Reglamento,  por- 
que aquí  se  confunde  un  hecho  que  es  mucho  más 
grave  que  los  anteriores  y que  nace  de  las  facultades 
excesivas  que  la  Comisión  se  atribuye. 

No  es  lo  mismo  dictaminar  para  que  venga  el 
asunto  al  Congreso,  sin  más  que  la  luz  que  nazca  de 
la  discusión  que  sobre  el  dictamen  se  produzca  sobre 
aquellas  actas  que  solo  traen  motivos  leves  de  discu- 
sión; ni  es  lo  mismo  proclamar  Diputado  al  que  no 
apareciese  proclamado  por  la  Junta  electoral,  que  de- 
clarar la  nulidad  de  todo  el  hecho  jurídico  que  deter- 
mina la  elección , porque  esa  nulidad  envuelve  defectos 
é infracciones  legales,  defectos  que  necesitan  estar  jus- 
tificados y comprobados,  no  por  documentos  presen- 
tados espontáneamente  por  los  interesados,  sino  que 
es  necesario  someter  la  cuestión  á los  trámites  de  un 
procedimiento  y á la  resolución  de  un  Tribunal  con 
todas  las  solemnidades  que  las  leyes  adjetivas  conce- 
den para  la  garantía  de  un  derecho  controvertido. 

La  proclamación  de  un  candidato,  no  proclamado 
por  la  Junta  de  escrutinio,  no  supone  sino  que  todo 
el  acto  electoral  ha  sido  legítimo,  habiendo  después 
ocurrido  un  hecho,  que  ha  cambiado  la  persona  pro- 
clamada; pero  esto  no  es  anular  la  elección,  sino  sus- 
tituir la  personalidad  del  candidato,  y esto  es  mucho 
más  Leve,  en  el  órden  que  discutimos,  que  proponer 
la  nulidad.  La  nulidad,  que  es  lo  más  grave,  es  lo 
que  se  ha  concedido  al  Tribunal;  y por  no  repetir  ar- 
gumentos, no  insisto  en  preguntar  cuáles  son  las 
facultades  que  se  conceden  al  Tribunal,  el  cual  fun- 
ciona para  las  actas  graves  ó no  funciona  para  nin- 
guna, porque  si  la  Comisión  tiene  atribuciones  bas- 
I tantea  para  proponer  al  Congreso  la  nulidad  de  los  ac- 
i tos  electorales,  ¿cuándo  va  el  Tribunal  de  Actas  á rea- 
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llzar  su  cometido?  Solo  allí,  donde  la  voluntad  de  la 
Comisión  venga  á manifestarse  diciendo  que  no  ha 
tenido  datos  bastantes  para  formar  su  juicio;  y como 
esto  es  muy  difícil,  por  no  decir  imposible,  es  casi  in- 
útil la  misión  conferida  al  Tribunal  de  Actas  graves. 

La  Comisión  puede  encontrar  razón  bastante  para 
adquirir  un  convencimiento  perfecto  sin  más  que 
atrasar  ó aplazar  sus  dictámenes,  aplazamiento  que 
cabe  dentro  de  sus  facultades,  y de  lo  que  nos  da  prueba 
evidente,  presentando  dictámenes  ahora  después  del 
mucho  tiempo  trascurrido. 

Si  la  Comisión  puede  adquiririr  los  datos  que  es- 
time oportunos,  si  los  interesados  pueden  ilustrarla 
trayendo  documentos  bastantes  durante  el  tiempo  que 
quiera  tomarse,  para  que  su  juicio  resulte  perfecto, 
¿cómo  es  posible  admitir  que  la  Comisión  tiene  facul- 
tad para  pasar  la  cuestión  al  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves por  no  haber  formado  suficientemente  su  juicio? 

Resulta,  pues,  que  ni  por  los  argumentos  legales, 
ni  por  el  argumento  de  interpretación,  ni  por  la  prác- 
tica, que  nunca  ha  consentido  el  acto  que  ahora  se 
pretende  llevar  á cabo,  puede  sostenerse  y sancionar- 
se lo  que  se  propone  por  la  Comisión,  y en  este  sen- 
tido ruego  al  Congreso  se  sirva  tomar  en  considera- 
don  la  proposición  que  acaba  de  leerse. 

El  Sr.  ATOABATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  AZCABATE:  Ante  todo  debo  recoger  y 
responder  á una  excitación  que  á la  Comisión  hacía 
el  Sr.  Homero  Robledo,  y que  me  trae  también  á la 
memoria  otras  palabras  del  Sr.  Mon  tilla.  No  hay 
para  qué  decir,  Sres.  Diputados,  que  no  hay  aquí  de 
por  medio  ninguna  cuestión  política  ni  de  partido:  lo 
prueba  la  unanimidad  de  la  Comisión  al  firmar  el 
dictamen.  No  hay  para  qué  recordar  que  el  indivi- 
duo de  que  se  trata  pertenece  á esta  ó á la  otra  mi- 
noría; yo  no  lo  sabía,  hasta  que  ayer  se  lo  oí  al  señor 
Montilla;  si  lo  hubiera  sabido,  hubiera  sido  lo  mismo, 
porque  no  he  tomado  eu  cuenta  si  los  Diputados  de 
cuyas  actas  hemos  tratado,  pertenecían  á las  mino- 
rías ó á la  mayoría.  Tampoco  es  la  cuestión  de  Ga- 
binete ni  de  amor  propio  para  esta  Gomision:  es  una 
cuestión  que  nos  parece  dudosa,  y que  venimos  á ex- 
poner ai  Congreso  para  que  la  resuelva  con  toda  li- 
bertad, y por  esto  no  es  menester,  siguiendo  estas 
deplorables  prácticas  parlamentarias,  apelar  al  Go- 
bierno, cuando  se  trata  de  una  cuestión  puramente 
interna  del  Congreso,  como  es  una  cuestión  regla 
mentarla.  Por  consiguiente,  discutámoslo  en  paz,  y 
no  hable  el  Sr.  Homero  Robledo  de  que  se  pasa  por 
encima  de  la  ley  y del  Reglamento  á sabiendas,  y no 
nos  diga  el  Sr,  Montilla  que  se  van  á marchar  de 
aquí  si  se  aprueba  el  dictamen.  Señores,  paz,  y no 
dar  tanta  importancia  á ciertas  cosas.  ¿No  ha  reco- 
nocido el  Sr.  Romero  Robledo  que  el  caso  es  dudoso? 
Pues  discutamos  tranquilamente,  y que  el  Congreso 
resuelva. 

Dice  el  Sr.  Romero  Robledo:  ¿por  qué  la  Gomision 
nos  viene  aquí  con  esta  novedad?  Pues  se  lo  voy  á 
explicar  á S.  S.  Porque  ha  habido  siempre  en  el  seno 
de  esta  Comisión  algunos  individuos  que  han  creido 
que  el  Congreso  tenía  el  derecho  para  declarar  la  nu- 
lidad directamente,  y por  tanto,  esta  Comisión  para 
proponerla;  y ha  llegado  este  caso,  en  que  todos  los 
individuos  estimaron  que  era  uno  de  los  casos  en  que 
se  pedia  proponer  eso,  y la  Gomision  creyó  oportuno 
proponerlo,  y no  estando  esta  facultad  suya  muy  cla- 


ra en  el  Reglamento,  quería  que  constara  de  una  vez 
para  siempre,  y por  esto  se  dijo  que  se  viniera  al 
Parlamento  para  que  la  resolviera,  ¿Qué  argumentos 
se  hacen  en  contra  del  diotámen  de  la  Comisión?  Tres 
ha  hecho  el  Si\  Romero  Robledo.  Primero,  ¿para  qué 
es  el  Tribunal  de  Actas  graves?  Pues  para  las  actas 
que  ofrezcan  dudas;  para  las  indubitables,  para  las 
que  ofrezcan  ligeros  motivos  de  discusión,  ahí  está  el 
Reglamento.,,  Sr.  Romero  Robledo : Duda  no  es  gra- 

vedad.) 

El  artículo  del  Reglamento  dice  terminantemen- 
te: «ligeros  motivos  de  discusión  ó graves  dificulta- 
des;» de  modo,  que  el  juicio  lo  mismo  puede  ser  de 
aprobación  que  de  duda.  Por  tanto,  las  que  sean  gra- 
ves, y con  esto  contesto  á un  argumento  del  Sr.  Rer- 
gamín,  irán  al  Tribunal,  Decía  el  Sr.  Romero  Roble- 
do: pero  no  llegará  este  caso.  ¿Su  señoría  no  ha  sido 
nunca  individuo  de  la  Comisión  de  actas?  Creo  que 
sí.  Pues  yo  le  puedo  responder  á S.  S.  lo  mismo  que 
contestaba  á muchos  individuos  que  me  hacían  car- 
gos porque  formulaba  votos  particulares:  yo  no  digo 
que  sea  nula;  lo  que  digo  es  que  me  ofrece  duda. 

Segundo  argumento  del  Sr.  Romero  Robledo: 
¿pero  entonces,  que  significa  el  artículo  que  dice  que 
son  precisos  10  votos,  para  que  vaya  el  acta  al  Tribu* 
nal?  Pues  una  cosa  muy  sencilla;  que  el  Congreso  que 
ha  delegado  para  casos  concretos  en  el  Tribunal  de 
actas,  en  este  caso  estima,  que  cuando  de  15  indivi- 
duos 10  la  ven  grave,  debe  ir  al  Tribunal. 

Y tercer  argumento  Aquiles  del  Sr,  Romero  Ro- 
bledo. El  art.  21  termina  diciendo,  que  el  Secretario 
preguntará  si  el  acta  se  aprueba  ó no.  Pues  yo  le  cito 
á S.  S,  dos  casos,  en  que  no  es  posible:  primero,  en  el 
caso  de  empate;  y segundo,  cuando  hay  cambio  de 
personas  en  la  proclamación. 

Decia  el  Sr,  Bergamln,  hablando  de  la  delegación, 
que  no  vale  citar  los  artículos  de  la  Constitución,  por- 
que el  Congreso  en  uso  de  su  derecho  habla  delegado 
esta  facultad  en  el  Tribunal  de  Actas  graves. 

Me  importa  mucho  recordar  el  artículo  de  la  Cons- 
titución citado  por  el  digno  Sr.  Presidente,  para  que 
no  se  repita  eternamente  el  argumento  de  que  aquí 
el  que  Lrae  el  acta  es  el  que  tiene  derecho  á ser  con- 
siderado como  Diputado. 

Pero  que  hay  delegación,  ¿quién  lo  duda?  ¿Pero 
en  qué  términos?  En  los  términos  del  Reglamento;  la 
delegación  es  para  las  actas  graves,  tal  como  yo  la 
entiendo  dentro  del  art.  19.  Sobré  todo,  no  compren- 
do que  diga  el  Sr.  Becgamin,  recordando  quizás  co- 
sas que  le  tocan  muy  de  cerca,  y estableciendo  una 
diferencia  radical  entre  declarar  la  nulidad  y quitar 
el  acta  á uu  Diputado  y dársela  á otro,  que  esto  ul- 
timo es  mucho  ménos  grave;  pues  no  es  ménos  grave 
lo  que  pasó  con  S.  S.  (El  Sr.  Bergamln:  Está  S,  S.  equi- 
vocado,^— El  Sr.  Romero  Robledo:  Debiera  respetar  la 
Comisión  sus  propuestas  y los  acuerdos  del  Congre- 
so.) Pero,  Sres.  Diputados,  si  yo  he  propuesto  varias 
veces  que  se  proclame  Diputado  á una  persona  dis- 
tinta de  la  que  trae  el  acta,  ¿cómo  he  de  hacer  la  cen- 
sura de  eso?  Lo  que  yo  discuto  es  la  gravedad  com- 
parativa entre  uno  y otro  caso,  y yo  afirmaba,  que 
ahora  no  habíamos  hecho  las  dos  cosas,  que  aquí  so- 
lamente hemos  hecho  la  mitad;  es  decir,  solo  hemos 
propuesto  la  nulidad.  ¿Y  por  qué  no  proponemos  la 
proclamación  del  otro  candidato?  Porque  creemos  que 
tan  nula  es  el  acta  para  el  uno  como  para  el  otro. 
Por  consiguiente,  como  estas  cosas  de  proclamación 
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de  no  candidato  que  uo  trae  el  acta,  son  perfecta- 
mente legales  y constitucionales  dentro  de  la  ley  elec- 
toral y del  Reglamento;  y no  admitirlo  darla  logar  á 
esos  cargos  verdaderamente  terribles  que  nos  ha  de- 
nunciado el  £r.  Marqués  de  Yalde terrazo,  porque  se 
enseñaría  á los  tramoyistas  y á los  falsificadores  de 
oficio  de  las  elecciones  la  manera  de  ensuciar  á últi- 
ma hora  una  elección,  con  lo  cual  conseguirían,  por 
lo  ménos,  que  fuese  el  expediente  al  Tribunal  de  Ac- 
tas graves,  y no  habría  salvación  ninguna  para  el 
candidato  atropellado,  nosotros  hemos  creído  que  te- 
níamos facultades  para  andar  siquiera  la  mitad  del 
camino,  y la  mitad  es  la  nulidad. 

El  Si\  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Ante  todo  será  bue- 
no que  el  Sr.  Azcárate  y yo  nos  pongamos  de  acuer- 
do; yo  hablo  con  calor;  creo  que  me  hago  oir;  pero  el 
Si\  Azcárate  es  muy  flemático,  y ha  hablado,  sin  em- 
bargo, con  calor,  y viene  á decirme  que  discutamos 
en  paz;  figúrese  el  Congreso  cuánto  tendré  yo  que 
apaciguar  las  iras  de  8,  S,  en  defensa  del  dictámen* 
De  modo,  que  yo  no  he  dicho  nada,  absolutamente 
nada,  que  hiera  los  verdaderamente  castos  oidos  del 
Sr.  Azcárate,  con  relación  á la  integridad  del  Regla- 
mento; yo  solo  he  hecho,  sin  ofensa  de  nadie,  una  ex- 
citación á todos  los  Sres.  Diputados,  en  nombre  de  un 
interés,  que  nos  es  comun  á todos  los  partidos,  ó sea 
en  nombre  de  la  integridad  del  Reglamento;  pero  eso 
ha  parecido  tan  herético  al  Sr*  Azcárate,  que  S.  8. 
me  ha  conjurado  para  que  podamos  discutir  en  paz* 
Yo  no  sé  si  el  modo  de  discutir  de  S.  8.  es  la  paz 
ó la  guerra,  á no  ser  que  S.  S.  se  crea  cosa  santa,  y 
por  lo  tanto  fuera  de  toda  discusión;  porque  la  verdad 
es  que  ambos  hemos  discutido  con  idéntico  calor. 

Pero  voy  á rectificar  en  paz,  muy  en  paz,  los  ar- 
gumentos del  Se.  Azcárate, 

El  Sr,  Azcárate  dice  y explica  perfectamente  el 
sentido  del  artículo,  cuando  exige  los  10  votos  para 
declarar  la  gravedad;  pero  8.  8*  no  puede  contradecir 
los  artículos  todos  del  Reglamento  en  ese  título. 

La  formación  de  las  tres  listas  obedece  al  deseo 
de  separar  todas  aquellas  actas  que  ofrecen  más  ó 
ménos  motivo  de  discusión.  Así,  la  primera  lista  es 
de  las  actas  que  no  ofrecen  motivo  de  discusión;  la 
segunda  es  de  las  que  tienen  leves  motivos,  y la  ter- 
cera de  las  que  tienen  graves  motivos  de  duda  ó de 
discusión,  Y esto  lo  han  entendido  así  todos  los  Con- 
gresos desde  que  hay  sistema  representativo,  y vea 
el  Sr*  Azcárate  que  el  guerrero  es  S*  S*,  porque  lo  que 
han  entendido  todos  los  Congresos,  pues  que  en  todos 
los  Reglamentos  se  establecían  las  tres  Listas,  es  lo 
que  el  guerrero  Sr*  Azcárate  quiere  anular  esta  tarde 
aquí,  para  dejar,  sin  duda,  marcado  su  paso  por  el 
seno  de  la  Comisión  de  actas  en  los  felices  tiempos 
que  alcanzamos:  no  puede  tener  otro  objeto. 

Siguen  los  artículos  del  Reglamento,  y hablan  de 
que  se  aprueben,  no  los  dictámenes  de  la  Comisión, 
sino  las  actas;  y todos  los  dias,  al  dar  cuenta  desde 
esa  tribuna  el  Secretario  de  algún  dictámen,  hace  la 
pregunta  de:  ¿se  aprueba  el  acta?  jamás  ha  hecho  la 
pregunta:  ¿se  anula  el  acta?  porque  esto  no  lo  dice  el 
Reglamento.  Pues  esto  es  claro,  aunque  al  Sr*  Azcá- 
rato  le  parezca  que  sería  mejor  otra  cosa* 

Y luego,  ¿dónde  está  esa  distinción  que  hace  eL 
Sr*  Azcárate  sobre  lo  que  es  nulidad  dudosa  y lo  que 
es  nulidad  clara?  Su  señoría  entiende  que  cuando  está 


clara  la  nulidad,  debe  anularla  la  Comisión,  y cuando 
es  dudosa,  esto  es,  cuando  es  ménos  clara;  S*  S,  ia 
pasa  al  Tribunal:  de  manera  que  3,  S*  quiere  más  ga- 
rantías para  lo  menor  y arroja  sin  garantía  á la  nu- 
lidad lo  mayor.  Me  parece  que  no  es  fácil  contestar 
este  argumento,  aun  cuando  á los  hombres  del  taiea^ 
to  y la  palabra  del  Sr*  Azcárate  les  es  fácil,  y suelea 
hacer  maravillas  en  esta  clase  de  materias*  Rabia  su 
señoría  de  que,  cuando  se  pueda  hacer  lo  más,  pro- 
clamando á un  Diputado  distinto  del  que  trae  el  acta, 
se  puede  hacer  lo  ménos,  porque  esa  proclamación 
supone  la  acción  doble,  y por  tanto  se  debe  admitir 
la  acción  sencilla.  Pues  no  es  así,  Sr.  Azcárate;  y 
siento  tener  que  explicar  al  Congreso  la  confusión  en 
que  incurre  S.  S*  Puede  un  acta  ser  válida,  y por  eso, 
para  la  aprobación  de  estos  dictámenes  se  hacen  dos 
preguntas:  ¿se  aprueba  el  acta?  ¿se  admite  como  Di- 
putado, etc*?  Pero  puede  aquel  Diputado  elegido  por 
una  falsificación  ó un  amaño  no  traer  el  acta  y traer- 
la su  contrario,  y la  Comisión  tiene  facultades  para 
declarar  válida  el  acta  y dársela  al  que  debió  traerla. 
Por  eso  se  hacen  esas  dos  preguntas. 

De  modo  que  lo  que  la  Comisión  ha  hecho  hasta 
ahora,  ha  sido  dar  el  acta  al  Diputado,  que  debiera 
traerla,  pero  nunca  ha  resuelto  sobre  la  nulidad:  si 
resolviera  sobre  esto,  ¿qué  quedaría  para  el  Tribunal 
de  Actas?  Sería  este  Tribunal  un  cuerpo  accesorio  sin 
facultades  propias,  únicamente  destinado  á en  tender- 
en aquellos  casos,  en  que  la  Comisión  quisiera  qui- 
tarse de  compromisos*  ¿Y  á esta  función  modesta  pre- 
tende el  Sr,  Azcárate  dejar  reducido  el  Tribunal  de 
Actas  graves? 

Y voy  al  último  argumento* 

El  Sr*  Azcárate  ha  hablado  de  los  empates*  ¿Y 
qué  tienen  que  ver  los  empates  con  esta  cuestión?  De 
que  la  ley  determine  que  en  los  casos  de  empaLe  se 
siga  determinado  procedimiento,  ¿se  deduce  que  ia 
Comisión  tenga  facultades  para  anular  un  acta?  Si  es 
por  precepto  de  la  ley  por  lo  que  el  empate  se  anula, 
¿dónde  hay  precepto  de  ley  alguno  que  dé  á la  Co- 
misión facultades  para  proponer  la  nulidad? 

Pero  en  fin,  yo  he  cumplida  con  mi  deber:  obser- 
var el  Reglamento  es  obligación  de  todos  los  partí* 
dos;  velar  con  escrupulosidad  por  su  observancia  m 
Obligación  más  estrecha  de  las  oposiciones:  yo  he 
cumplido  con  esta  obligación,  he  consignado  mis  pa- 
labras á manera  de  protesta;  os  be  advertido,  para 
que  no  sentéis  un  mal  precedente;  ¿quéreis  hacerlo? 
Pues  seguid,  que  tantas  cosas  se  van  haciendo,  que 
una  más  ó ménos,  quizás  pese  poco  en  la  balanza  del 
desprestigio  público  que  merecen  los  Gobiernos  y las 
situaciones  que  no  quieren  detenerse  ante  el  respeto 
debido  á las  leyes* 

El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  AZCARATE:  El  Sr*  Romero  Robledo  con- 
funde dos  cosas  que  son  completamente  distintas:  el 
calor  con  que  uno  se  expresa,  y lo  que  expresa;  yo  ya 
sé  que  peco  por  desgracia,  bien  contra  mi  voluntad, 
en  punto  á calor  en  el  modo  de  hablar;  en  lo  que  es- 
toy seguro  que  no  peco,  es  en  las  cosas  que  digo* 

El  Sr*  Romero  Robledo,  así  como  antes  el  señor 
Mantilla,  hablaba  no  sé  para  qué  de  la  sinceridad  de 
las  personas;  se  dirigía  á la  Comisión,  no  como  quién 
invoca  una  opinión  de  un  igual,  sino  como  sí  esta  Co- 
misión se  sobrepusiera  al  Reglamento;  y lo  comprue- 
ba el  final  de  la  rectificación  de  8*  SM  porque  todos 
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los  que  estamos  en  ]a  Comisión  entonelemos  que  inter- 
pretamos rectamente  el  Reglamento,  y que  en  lugar 
de  hacer  una  cosa  más  sobre  las  muchas  malas  que 
van  hechas,  hacemos  una  cosa  buena,  sean  muchas 
6 sean  pocas  las  cosas  malas  que  se  hayan  hecho  hasta 
ahora* 

En  cuanto  á las  consideraciones  del  Sr*  Romero 
Robledo,  en  primer  lugar,  esa  tradición  tan  antigua 
que  S.  S*  pretende  existir,  no  puede  ser  tan  antigua 
como  el  Parlamento,  porque  á lo  más  podria  datar 
del  tiempo  en  que  existe  el  Tribunal  de  Actas* 

En  cuanto  á la  explicación,  extraña  en  labios  del 
Sr.  Romero  Robledo  de  io  que  se  pregunta  cuando  se 
aprueba  un  acta,  perdone  S.  S*  que  le  recuerde  que 
por  la  primera  pregunta  lo  que  se  aprueba  es  el  acta, 
y la  segunda  no  tiene  nada  que  ver  con  la  elección; 
esa  pregunta  se  hace  para  el  caso  en  que  el  elegido 
fuera  indigno  de  sentarse  en  el  Congreso. 

Argumento  Aquilea  del  Sr.  Romero  Robledo:  ¿qué 
es  lo  que  pregunta  el  Secretario:  si  se  aprueba  el  acta 
ó si  se  aprueba  el  dictamen  de  la  Comisión?  Pues  bien, 
Sr,  Romero  Robledo,  cuando  se  pregunta  si  se  aprue- 
ba el  acta,  es  cuando  se  trata  de  la  primera  lista, 
mientras  que  cuando  vienen  dictámenes,  obsérvelo  su 
señoría,  lo  que  se  pregunta  es  si  aprueba  el  dictámeru 

Y antes  de  sentarme,  permítame  el  Sr*  Romero 
Robledo,  que  le  diga  que  yo  no  tengo  la  pretensión 
de  dejar  sentir  mi  paso  por  este  banco;  á lo  único  que 
aspiro  es  á no  dejar  malos  recuerdos* 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  HOMERO  ROBLEDO:  Es  cierto  que  hasta 
hace  poco  tiempo  no  ha  habido  Tribunal  de  Actas 
graves;  pero  es  ciertísimo,  y el  Sr.  A acárate  podrá 
comprobarlo,  que  antes  habla  otro  sistema  de  examen 
de  actas;  había  una  Comisión  llamada  auxiliar,  y otra 
Comisión  permanente,  y ésta  cntendia  de  las  actas 
graves,  y siempre  se  han  hediólas  tres  listas*  de  actas 
limpias,  de  actas  que  ofrecían  leves  motivos  de  dis- 
cusión y de  actas  graves.  Es  exacto,  y con  esto  con- 
testo al  otro  argumento  de  las  actas  presentadas  por 
lista,  que  jamás  hasta  que  se  ha  constituido  el  Con- 
greso no  se  han  dado  dictámenes  de  actas  graves.  Las 
actas  que  podían  dar  lugar  á la  nulidad,  se  han  reser- 
vado siempre  para  cuando  el  Congreso  se  ha  consti- 
tuido, y ahora  se  deben  reservar  para  el  Tribunal  de 
Actas  graves* 

Y con  lo  dicho  me  parece  que  queda  bastante 
claro,  que  lo  que  la  Comisión  pretende  esta  tarde  no 
tiene  precedente  alguno,  y que  esa  Comisión  es  la  pri- 
mera que  lo  intenta;  de  modo,  que  SS.  SS.  vienen  á 
sentar  un  precedente  nuevo  de  las  reformas  y costum- 
bres parlamentarias  en  el  eximen  de  actas,  y á dejar 
sus  nombres  en  lo  más  alto,  para  que  todo  el  mundo 
sepa  qué  Comisión  de  actas  hubo,  que  al  cabo  de  va- 
rias legislaturas  entendió  conveniente  hacer  esta  re- 
forma, y en  esto,  que  yo  entiendo,  que  es  grave  y que 
es  dudoso,  y que  yo  lie  suplicado  que  se  dejara  para 
otra  ocasión,  es  en  lo  que  S,  S*  persiste,  siguiendo, 
según  yo  creo,  los  impulsos  de  su  convencimiento, 
que  debe  ser,  perdóneme  S.  S,  la  frase,  un  convenci- 
miento irresistible* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ano  há  lugar  á deliberar,» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ibarra):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  ano  lid 


lugar  á deliberar,»  sobre  la  preposición  incidental 
suscrita  por  el  Sr.  Rergamin* 

Palacio  del  Congreso  ti  de  Diciembre  de  1 886*= 
José  Canalejas  y Mendez*=Gonzalo  Sánchez  Arjona*=¡ 
Francisco  Ansa  Ido,  = Juan  José  Lopcz.=Cárlos  Ra- 
mírez. =E du ardo  Cobian*— Laureano  Delgado.» 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Eí  Sr.  Canalejas  tiene  la 
palabra  para  apoyar  esta  proposición. 

EL  Sr.  CANALEJAS:  Señores  Diputados,  en  hora 
harto  avanzada  de  la  sesión  me  cabe  la  honra  de  ha- 
cer uso  de  la  palabra;  y esta  circunstancia,  unida  al 
cansancio  de  la  Cámara,  me  aconseja  extraordinaria 
sobriedad. 

Los  firmantes  de  esta  proposición,  fundados  en 
razones,  no  solo  de  fondo,  sino  de  procedimiento,  en- 
tendemos que  no  há  lugar  á deliberar  acerca  de  la 
presentada  por  el  Sr.  Bergantín* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Perdone  V*  S.  Se  va  á pre- 
guntar al  Congreso  si  acuerda  prorrogar  la  sesión.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Ibarra,  y habiendo  pedido  suficiente  numero  de  seño- 
res Diputados  que  la  votación  del  acuerdo  fuese  no- 
minal, tuvo  ésta  lugar,  resultando  prorrogada  la  se- 
sión por  75  votos  contra  14,  según  aparece  de  las 
siguientes  listas: 

Señores  que  dijeron  sk 

Sánchez  Arjona* 

Ibarra, 

Grande. 

Fernandez  Daza* 

Xlquena  (Conde  de), 

Antequera* 

Aguilera* 

Nudez  de  Yelasco* 

Sagas ta  (D.  Primitivo). 

Fernandez  Peral* 

Martínez  Yillasante. 

Roix&der* 

Calvo  Muñoz. 

Ballesteros. 

González  y González  Blanco* 

Maciá, 

Quiroga  Vázquez. 

Testen 

Pardo  Bal  monte* 

Torre  y Gil 
Aparicio* 

Soto* 

Yalde terrazo  (Marqués  de). 

San  tañí? 

Dávila. 

Garijo  (D*  Cipriano)* 

Campo-Grande  (Yizconde  de). 

Cañellas. 

Barroso- 

Muruve. 

Fernandez  de  Soria. 

Cuartera* 

Hernández  Prieta. 

Recio- 

Pons* 

Martin  Toro* 

García  del  Castillo. 

Be  nayas* 

García  de  la  Riega* 
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García  Lomas. 

Garnica* 

Martínez  del  Campo, 

Ansaldo* 

Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo). 

Ramírez  Lobato* 

Mansí  (I).  Angel). 

Mansi  (D.  Rufino). 

Cañamaque. 

Sánchez  Guerra* 

Rodrigafiez. 

López  (D*  Cayo). 

Castroserna  (Marqués  de)* 

Serna* 

Polanco. 

Maura* 

Canalejas. 

Cobian* 

Delgado  (D.  Laureano)* 

López  Rodríguez  (D.  Juan  José)* 

De  Andrés  Moreno. 

Guitian. 

Martin  Bernal* 

Santamaría* 

Jimeno* 

Ruiz  Capdepom 
Yincenti. 

Fernandez  Alsina* 

Silvela  (D*  Francisco  Agustín)* 

Alba. 

Suarez  Indán* 

Torres  Jordí* 

Cassola. 

García  Alix* 

Laá* 

Sr.  Presidente. 

Total,  75. 

Señores  que  dijeron  no: 

Martínez  Luna. 

Baselga* 

Castel* 

Bergamín* 

Romero  Robledo. 

Heredia-Spínola  (Conde  de}* 

Ordoñez. 

Salmerón* 

Pedregal* 

Martínez  Eran. 

OLawlor* 

Mantilla. 

López  Domínguez* 

Dávila. 

Total,  14* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  prorroga  la  sesión,  y 
continúa  en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Canalejas* 

El  Sr,  CABALELAS:  Ni  una  sola  palabra,  señores 
Diputados,  he  de  decir  del  acto  poco  acostumbrado 
que  aquí  ha  tenido  lugar,  pidiendo  una  votación  no- 
minal para  acordar  si  ha  de  prorrogarse  la  sesión, 
cuya  pregunta  habla  hecho  la  Presidencia.  Nosotros 
no  hemos  solicitado  esa  votación,  pero  hemos  acce- 
dido con  mucho  gusto  ¿ que  la  sesión  continuara  para 
escuchar  la  palabra  de  los  oradores  de  las  minorías* 
De  todos  modos  no  entra  en  mi  ánimo  el  dilatar  la 


discusión,  sino  que,  por  el  contrario,  persevero  en 
el  propósito  de  poner  término  inmediato  á las  breves 
palabras  que  voy  á pronunciar. 

He  dicho,  Sres*  Diputados,  al  ser  interrumpido 
por  el  Sr.  Presidente  para  hacer  la  pregunta,  que  pre- 
sentábamos esta  proposición  por  dos  órdenes  de  consi- 
deraciones, unas  relativas  al  fondo  y á la  esencia  del 
problema  que  se  ventila,  y otras  al  procedimiento,  y 
digo  relativas  á la  esencia  del  problema,  porque  en  rea- 
lidad en  la  proposición  incidental  se  trata  nada  me- 
nos que  de  abordar  problemas  constitucionales  de  la 
mayor  trascendencia,  trayendo  al  propio  tiempo  al 
examen  del  Congreso,  la  interpretación  de  la  ley  elec* 
toral,  y todo  esto,  en  nuestro  sentir,  es  extraño  y aje- 
no á la  índole  de  las  proposiciones  incidentales. 

Pero  aparté  de  esto,  se  ba  advertido  aquí  la  ten- 
dencia á interpretar,  ó mejor  dicho,  á modificar  el 
Reglamento  en  determinados  artículos;  y esta  modi- 
ficación del  Reglamento,  y esta  verdadera  innovación 
de  nuestro  derecho,  responde  á palabras  pronunciadas 
por  algunos  Sres*  Diputados,  que  consideran  o por  Lima 
la  ocasión  presente  para  que  el  Gobierno  intervenga 
en  el  debate  exponiendo  su  juicio,  sin  considerar  que 
proposiciones  como  la  de  que  se  trata,  han  de  desen- 
volverse en  virtud  de  trámites  establecidos  en  el  Re- 
glamento. De  otro  lado  la  proposición  que  se  debate, 
y á que  hemos  opuesto  la  de  «no  há  lugar  á delibe- 
rar,» se  presenta  en  forma  de  oposición  al  dictámen 
de  la  Comisión  de  actas,  y no  porque  baya  surgido 
ningún  incidente  en  la  discusión. 

Por  estas  reflexiones,  por  tratarse  de  un  problema 
constitucional  en  que  se  define  de  una  parte  el  Regla- 
mento, desarrollando  el  precepto  dei  arL  34  de  la 
Constitución,  y de  otra  la  ley  electoral,  y porque  la 
proposición  incidental  no  ha  surgido  en  virtud  dé  un 
verdadero  incidente  del  debate,  liemos  entendido  que 
«no  há  lugar  á deliberar,»  Y estas  razones,  buenas  ó 
malas,  expuestas  con  toda  franqueza  á la  apreciación 
del  Congreso,  las  estimamos  suficientes,  teniendo  en 
cuenta  estos  momentos  por  respeto  al  Congreso  mis- 
mo y en  obsequio  á la  brevedad,  para  que  os  sirváis 
tomar  en  consideración  la  proposición  que  acabamos 
de  presentar.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo* 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso que  se  proceda  a la  elección  parcial  de  mi  Di- 
putado á Cortes  en  el  distrito  de  Noy  a,  provincia  de 
la  Corana,  vacante  por  haber  cesado  en  aquel  cargo 
D.  Luis  Lamas?» 

El  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 


Se  mandó  pasar  ó la  Comisión  de  incompatibili- 
dades una  comunicación  del  Sr.  Arrando,  participando 
que  había  presentado  la  dimisión  del  mando  de  la  Ca- 
pitanía general  de  Extremadura* 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunicación 
del  Sr*  Uj  zaiz,  manifestando  que  habla  renunciado  el 
cargo  de  gobernador  civil  de  Córdoba* 
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Se  leyeron:  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictá- 
menes de  Comisión: 

Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  que 
partiendo  de  Martorell  termine  en  Monserrat.  ( Yéase  el 
Apéndice  décimo  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  ele  carreteras  una 
de  Albalate  del  Arzobispo  á Górtes.  (Yéase  el  Apén- 
dice undécimo  á este  Diario,) 

Sobre  rebaja  del  50  por  100  de  la  contribución 
territorial  á los  propietarios  de  tierras  de  arroz  en  la 
Peiiinsula}  y eximiendo  por  cuatro  años  del  pago  de 
esta  contribución  á los  propietarios  que  sustituyan 
por  otro  el  cultivo  del  arroz.  ( Yéase  el  Apéndice  duo- 
décimo á este  Diario.) 

Voto  particular  de  los  Sres.  Lasfrna  y Talero  al 
dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición 
de  ley  rebajando  el  50  por  LOO  de  la  contribución  te- 
rritorial á los  propietarios  de  tierras  de  arroz  en  la 
Península,  y eximiendo  por  cuatro  años  del  pago  de 
esla  contribución  á los  propietarios  que  sustituyan 
por  otro  el  cultivo  del  arroz,  (véase  el  Apéndice  déci- 
motcrcero  d este  Diario.) 


Dictámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades 
referente  al  Sr.  Dabán.  (Yéase  el  Apéndice  décimo- 
cuarto  á este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr.  Muñoz  Chaves  á los  artículos  6.ü  y 9.°  del  dic- 
támen relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  redención  de 
censos  y cargas  perpétuas  de  la  propiedad  territorial. 
(Véase  el  Apéndice  décimoquinto  a este  Diario,) 


El  Sr.  PRESIDE  Tí  TE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Los  dictámenes  que  acaban  de  leerse. 
Continuación  de  ios  asuntos  pendientes. 

Dictámen  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de  Piedras  Blancas  á Garoedo. 

Lectura  de  las  sentencias  dictadas  por  el  Tribu- 
nal de  Actas  graves  acerca  de  las  de  los  distritos  de 
Yelez-Málaga,  Sorbas  é Igualada, 

Votación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


QUINCE  APENDICES, 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  81. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


C0I6KES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves,  referente  á la j del  distrito  de  Vera, 

provincia  de  Almería. 


Numero  3.  En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, á 18  de  Diciembre  de  1886,  en  el  expediente 
de  elección  para  Diputado  en  las  actuales  Córtes  por  el 
distrito  de  Vera,  provincia  de  Almería,  verificada  en 
los  dias  4 y 7 de  abril  último,  y que  ante  nos  ha  pen- 
dido y pende,  en  el  cual  se  han  mostrado  paute  el  Dipu- 
tado electo  Sr.  D.  Juan  AngladayRuiz  y el  candidato 
que  aparece  vencido  Sr,  D.  Juan  Jiménez  y Ramírez, 
Lrj  Resultando  que  á las  once  de  la  mañana  del 
28  de  Marzo  último,  la  Comisión  inspectora  del  censo 
electoral  del  distrito  de  Vera  se  constituyó  en  el  lo- 
cal pvéviamente  designado  al  efecto  hajo  la  presiden- 
cia del  juez  de  primera  instancia  y de  instrucción  de 
aquella  ciudad  y partido,  celebrando  la  sesión  que 
para  la  constitución  de  las  Mesas  electorales  de  todo 
el  distrito  previene  el  art.  66  de  la  ley  de  28  de  Di- 
ciembre de  1878,  en  cuya  sesión  se  verificó  con  arre- 
glo á lo  establecido  por  la  ley  la  designación  de  los 
interventores  y suplentes  llamados  á constituir  las 


SECCIONES, 


Vera. 

Lubriu, , 

Albor 

Zuvgena. ... 

Primera  de  Antas. 
Segunda  de  Antas 

Turre. . . . . 

Mojácar. 

Pulpi 


precitadas  Mesas;  sin  que  acerca  de  esa  designación 
en  aquel  acto  se  formulase  más  protesta  ni  otra  re- 
clamación que  la  hecha  por  el  elector  D.  Ramón  Vi- 
llar Martínez,  relativa  al  nombramiento  de  interven- 
tores para  la  Mesa  de  la  sección  8 &,  Mojácar,  por  ha- 
ber suplantado  firmas,  así  como  presentado  electores 
que  no  hablan  comparecido  ante  la  fe  del  notario,  de- 
jando sin  intervención  á los  interventores  que  habían 
de  constituir  la  citada  Mesa  por  parte  de  uno  de  los 
candidatos: 

2.°  Resultando  de  las  actas  parciales  remitidas 
directamente  á la  Secretaría  del  Congreso  dentro  del 
plazo  y en  las  condiciones  que  marca  la  ley,  por  las 
Mesas  de  los  respectivos  colegios,  salvo  la  del  de 
Pulpi  que  fué  reclamada,  que  la  elección  se  verificó 
el  4 de  Abril  en  las  secciones  de  Vera,  Lubrin,  AI- 
box,  Zurgena,  Turre,  Mojácar  y Pulpi,  y el  7 del  pro- 
pio mes  en  las  dos  secciones  de  Antas,  dando  el  re- 
sultado que  se  consigna  á continuación: 
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31  DE  DICIEMBRE  DE  1886. 


3. °  Resultando  que  por  el  candidato  que  aparece 
vencido  se  alega,  en  exposición  dirigida  al  Congreso, 
fecha  9 de  Mayo  último,  que  se  han  removido  Ayun- 
tamientos y empleados  de  todas  clases,  sustituyéndo- 
los con  personas  adictas  al  Diputado  electo  Sr,  An- 
glada,  cuyas  manifestaciones  no  descansan  en  hechos 
probados: 

4. q  Resultando  que  por  el  candidato  vencido  se 
alega  haberse  variado  la  Comisión  inspectora  del  cen 
so  fuera  del  período  ordinario  por  la  minoría  del 
Ayuntamiento  interino  de  Tera,  nombrado  por  el  go- 
bernador de  la  provincia  y en  sesión  extraordinaria, 
cuya  delegación  aparece  denegada  en  la  certificación 
que  obra  al  folio  75  del  expediente  expedido  el  i 4 de 
Mayo  último  por  el  secretario  del  Ayuntamiento  de 
Vera  y de  la  Comisión  inspectora  del  censo  electo- 
ral del  distrito  con  el  Y.°  B.°  del  alcalde,  en  la  cual 
se  dice  que  dos  de  los  vocales  de  dicha  Comisión  fue- 
ron elegidos  en  sesión  ordinaria  celebrada  por  el 
Ayuntamiento  en  12  de  Diciembre  de  1880;  que  esos 
dos  individuos  cesaron  en  31  de  Diciembre  de  Í8S5, 
y que  fueron  elegidos  otros  dos  para  sustituirlos,  es- 
tando elegidos  en  7 de  Enero  de  1883  los  otros  dos 
vocales  de  dicha  Comisión: 

5. °  Resultando  que  en  las  actas  parciales  de  Vera, 
folio  8;  de  Lubrin,  íblio  11;  de  Zurgena,  folio  i 8;  de 
Turre,  folio  28;  de  Mojácar,  folio  31,  y de  Pulpi, 
folio  79,  no  resulta  protesta  alguna: 

6. °  Resultando  que  por  el  candidato  vencido  se 
dice  que  quedó  protestada  la  elección  de  Albox  por 
suponer  que  se  ha  variado  el  colegio  electoral,  cuan- 
do, según  el  documento  oficial  del  folio  76,  queda 
debidamente  acreditado  que  una  vez  designado  el  co- 
legio no  se  hizo  variación  alguna,  y se  verificó  en  él 
la  elección,  como  también  queda  sin  justificación  al- 
guna lo  aseverado  por  el  candidato  vencido,  de  que 
faltaron  interventores  y no  pudieron  tomar  parte  en 
la  elección  los  electores  por  coacciones,  que  ni  se 
prueban,  ni  se  ha  buscado  medio  alguno  legal  para 
justificarlas; 

Y 7.°  Resultando  que,  elevada  protesta  por  el  se- 
ñor Rodríguez  Cano  sobre  la  elección  que  se  refiere  á 
las  secciones  de  Antas,  fundada  en  que  se  hablan  di- 
suelto  con  auxilio  de  la  Guardia  civil  los  colegios 
electorales,  pretestando  haberse  alterado  el  órden  pú- 
blico, y que  se  celebró  la  elección  el  dia  7 de  Abril, 
en  vez  del  dia  4,  bajo  la  presidencia  de  concejales 
interinos  nombrados  por  el  señor  gobernador  de  la 
provincia,  ha  venido  á quedar  desvirtuado  el  valor 
de  la  protesta,  por  cuanto  se  lió  cumplimiento,  de  la 
manera  que  se  obró,  al  arL  77  de  la  ley  electoral  por 
lo  que  se  refiere  al  señalamiento  de  nuevo  dia  para 
la  elección,  y los  artículos  192  y i 98  de  la  ley  mu- 
nicipal, en  cuanto  á la  suspensión  de  los  concejales  á 
que  se  hace  referencia. 

Visto,  siendo  ponente  el  vocal  Sr.  D.  Manuel  Gavim 

1,°  Considerando  que  los  documentos  referentes 
á la  elección,  que  revisten  mayor  carácter  de  auten- 
ticidad, son  los  emanados  de  las  Mesas  electorales,  y 
que  las  actas  de  la  constitución  de  los  colegios  de 
Vera,  folio  34  vuelto;  de  Lubrin,  folio  11;  de  Zurge- 
na, folio  í 8;  de  Turre,  folio  28;  de  Mojácar,  folio  31,  y 
de  Pulpi,  folio  79,  el  4 de  Abril,  no  contienen  protesta 
alguna,  no  habiéndose  formulado  hasta  el  11  en  la 
Junta  de  escrutinio  general,  celebrada  ante  la  Gomi- 
síon  inspectora  del  censo  por  el  interventor  D.  Igna- 
cio Rodrigues  Gano  la  de  nulidad  de  la  elección  veri- 


ficada en  todo  el  distrito  á causa  de  haberse  variado 
la  Comisión  inspectora  fuera  del  período  electoral, 
cuya  alegación  carece  de  valor  y eficacia,  como  ya  se 
ha  dicho: 

Considerando  que  así  á las  actas  notariales  que 
se  refieren  en  el  considerando  anterior  como  á la  le- 
vantada en  Albox  á testimonio  de  D.  Dionisio  Novel 
el  7 de  Abril  de  este  año,  obrante  al  folio  57,  y fea 
Turre  el  mismo  día  4 por  D,  Antonio  Sánchez  Ayu- 
so,  notario  de  Mojácar,  folios  67  y 69,  que  ha  presen- 
tado el  referido  1).  Juan  Jiménez  Ramírez,  no  puede 
dárseles  fe,  porque,  según  el  arL  30  de  la  ley  del  No- 
tariado de  28  de  Mayo  de  1862,  las  escrituras  auto- 
rizadas  por  notario  harán  fe  eu  el  distrito  notarial  en 
que  reside,  y para  que  la  hagan  en  los  demás,  debe- 
rá ser  legalizada  la  firma  del  notario  autorizante, 
cuyo  esencial  requisito  falta  en  dichas  actas  nota- 
riales: 

3. 6 Considerando,  que  como  tiene  declarado  este 
Tribunal  en  diferentes  ocasiones,  el  primero  y más 
importante  acto  de  todos  los  que  puedan  considerarse 
garantía  de  la  verdad  y legalidad  de  uua  elección  es 
la  constitución  de  los  colegios  electorales,  y esa  ga- 
rantía ha  existido  en  la  elección  última  para  Diputa- 
do en  las  actuales  Córtes  por  el  distrito  de  Vera, 
puesto  que  los  colegios  se  constituyeron  según  las 
actas  parciales  demuestran  con  arreglo  á la  ley,  toda 
vez  que  las  protestas  relativas  á los  colegios  de  Albox 
y Antas  carecían  de  valor  y eficacia  legal:  primero, 
porque  resulta  cierto  el  hecho  de  haberse  variado  íle- 
galmente  el  local  donde  babia  de  verificarse  la  elec- 
ción en  Albox,  sino  que,  por  el  contrario,  según  la 
certificación  del  folio  76,  expedida  en  12  de  Mayo  úl- 
timo por  el  secretario  de  aquel  Ayuntamiento  con  el 
V.°  B.°  del  alcalde  del  local  donde  se  celebró  la  elec- 
ción el  4 de  Abril,  habia  sido  designado  por  el  Ayun- 
tamiento en  sesión  del  13  de  Marzo,  y hecho  saber  al 
público,  sin  que  sobre  esa  designación  de  local  se 
formulara  reclamación  por  nadie  ni  se  acordara  des- 
pués por  el  Ayuntamiento  variarle,  y el  acta  levanta- 
da sobre  esto  en  Albox  por  el  notario  D,  Dionisio  No- 
vel en  7 de  Abril  no  se  refiere  á un  hecho  del  mo- 
mento ocurrido  á presencia  del  autorizante,  sino  que 
éste  dice  que  vio  ocho  dias  antes,  el  30  de  Marzo, 
fijado  un  edicto  del  alcalde,  en  que  se  designaba  para 
local  de  la  elección  otro  distinto  del  en  que  se  cele- 
bró; y contra  la  manifestación  de  referencia  estampa- 
da en  esta  acta  y lo  que  resulta  del  certificado  del 
folio  76,  hay  que  estar  al  contenido  del  documento 
oficial  cuya  eficacia  es  de  derecho,  y esto  aparte  de 
que  el  acta  no  tiene  valor  legal  en  el  presente  caso, 
con  arreglo  á lo  dispuesto  eu  el  arL  30  de  la  ley  del 
notariado  y en  el  51  del  reglamento  sobre  constitu- 
ción de  aquel: 

Considerando  que  la  protesta  formulada  por 
el  interventor  D.  Ignacio  Rodríguez  Gano  en  el  acto 
del  escrutinio  general  celebrado  el  1 i de  Abril,  rela- 
tiva á la  nulidad  de  la  elección  verificada  en  todo  ei 
distrito  de  Vera,  á causa  de  haberse  variado  la  Comi- 
sión inspectora  del  censo  fuera  del  período  electoral, 
carece  de  valor  y no  tiene  eficacia:  primero,  porque  en 
la  sesión  pública  para  el  nombramiento  de  intervento- 
res, folio  1,  celebrada  en  Vera  el  28  de  Marzo,  nin|p- 
' na  protesta  se  hizo  contra  la  constitución  de  la  Junta 
inspectora  del  censo,  de  la  cual  había  en  la  Junta  dos 
individuos  que  la  representaron,  y funcionaron,  reco- 
' nociéndose  en  todo  esto  su  legitimidad:  segundo,  por- 
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que  del  certificado  obrante  al  fólio  75 , expedido  en  14 
de  Mayo  último  por  el  secretario  del  Ayuntamiento 
dé  Vera  y do  la  referida  Comisión  inspectora  del  cen- 
so electoral  del  distrito  con  el  V.°  B.n  del  alcalde,  apa- 
rece que  no  se  variase  la  Comisión  ai  capricho,  sino  ; 
que  se  cubrieron  vacantes  naturales  en  cumplimien- 
to de  la  ley  y dentro  del  plazo  en  la  misma  estable- 
cido; 

y 5.°  Considerando  que  es  incontrovertible  prin- 
cipio de  derecho  que  las  afirmaciones  de  hechos  de- 
ban ir  acompañadas  de  la  debida  justificación  por 
parte  del  que  los  afirma,  en  cuyo  defecto  no  puede  el 
Tribunal  sentenciador  estimarlos  como  ciertos. 
Bollamos:  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
validez  del  acta  de  elección  para  Diputado  en  las  ac- 
tuales Córtes,  por  el  distrito  de  Vera,  provincia  de 
Almería,  verificada  el  4 de  Abril  de  este  ano,  y que 


el  candidato  elegido,  D,  Juan  Anglada  y Ruiz,  acre- 
dita su  aptitud  legal. 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  DiaSo  de 
las  Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid t pasándose  al 
efecto  las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  man- 
damos y firmauios,=Antonio  Ramos  Galderon.=^Ma- 
nuel  Gavin.=Justo  Tomás  Delgado.= Vicente  Nuñez 
de  Y elasco.  = Alberto  de  Qumtana.=Francisco  Sauz 
Riobó.= Vicente  Perez,=Bernabé  Dávila.=Manuel 
Crespo  Quintana. 

Publicación.— Leida  y publicada  fue  la  preceden- 
te sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente, 
Vocal  del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el 
mismo  vista  pública  en  el  dia  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1880.= 
Vicente  Perez. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NTTM.  91. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


C0M1ÍES0  HE  LOS  DIPUTADOS. 


Sentencia  del  Tribunal  de  Acias  graves,  referente  á la  del  distrito  de  la  Cortina . 


Alsina  y Linares  Rivas,  afirmando  que,  según  sus 
anotaciones,  obtuvieron:  el  primero  84,  el  segundo  81, 
el  tercero  80  y el  cuarto  77;  siendo  de  advertir  que 
ni  en  el  acta  parcial  de  esta  sección,  ni  en  la  de  es- 
cru Linio  general  aparece  que  se  hubiese  formulado 
protesta  ó reclamación  alguna: 

Resultando  que,  suspendida  por  el  alcalde  cíe 
Garballo  en  los  días  4 y 7 dé  Abril  la  elección  que  en 
primero  de  dichos  dias  debía  haberse  verificado  en  la 
sección  de  aquel  nombre,  invocando  al  efecto  razones 
de  orden  público,  se  constituyó  la  Mesa  en  el  segundo 
bajo  la  presidencia  de  un  teniente  de  alcalde,  consig- 
nándose en  el  acta  parcial,  así  por  éste  como  por  los 
interventores  que  constituyeron  la  Mesa,  que  el  alcal- 
de presidente  no  había  tenido  motivo  racional  alguno 
para  suspender  la  elección;  y que  en  ésta  tomaron 
parte  185  electores,  que  votaron  todos  á favor  de  los 
Sres.  Moral  y Linares  Rivas: 

5.°  Resultando  que  el  primer  teniente  alcalde  de 
Garballo,  presidente  de  la  sección  de  Cauces,  suspen- 
dió la  elección  el  dia  4,  no  obstante  lo  cual  ésta  se 
verificó  bajo  la  presidencia  del  alcalde  de  barrio;  que 
el  día  7 volvió  á repetirse  dicha  elección  bajo  la  pre- 
sidencia del  referido  primer  teniente  alcalde,  habién- 
dose escrutado  los  votos  consignados  en  el  acta  del 
dia  4,  de  la  cual  resulta  que  obtuvieron  1G5  los  se- 
ñores Moral  y Linares  Rivas  y 8 los  Sres.  Fernandez 
Alsina  y Puga,  siendo  de  notar  que  de  la  segunda  de 
dichas  actas  no  escrutada  aparecen  estos  últimos  ha- 
ber obtenido  41  votos,  y ninguno  los  dos  primeros: 

6 0 Resultando  que  la  sección  de  Carral  se  consti- 
tuyó bajo  la  presidencia  dei  alcalde  con  un  interventor 
y un  suplente  de  los  que  la  Junta  designó  (por  na  ha- 
berse abierto  los  pliegos  presentados  al  efecto),  y con 
dos  electores  más,  sin  que  en  el  acta  parcial  aparezca 
protesta  alguna;  que  en  el  acto  del  escrutinio  gene- 
ral un  individuo  de  la  Junta  protestó  la  nulidad  de  la 
elección  fundándose  en  que  ei  colegio  se  abrió  mucho 


Numero  9,  En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, á 18  de  Diciembre  de  1S8G,  eu  el  expediente 
de  elección  para  Diputados  en  las  actuales  Córtespor 
el  distrito  de  la  Cor  uña,  en  lo  referente  á IX  Enrique 
Fernandez  Alsina  y D,  Luciano  Puga  y Blanco,  veri- 
ficada el  dia  4 de  Abril  último,  que  ante  nos  ha  pen- 
dido y pende,  y en  el  cual  se  ha  mostrado  parte  en 
el  acto  de  la  vista  el  Diputado  electo  IX  Enrique  Fer- 
nandez Alsina,  representado  por  el  8i\  Diputado  Don 
Joaquín  González  Fiori. 

b°  Resultando  que  de  las  actas  parciales  corres- 
pondientes á las  veintisiete  secciones  do  que  se  com- 
pone este  distrito,  y cuyas  Mesas  se  constituyeron  bajo 
la  presidencia  de  los  alcaldes  y tenientes  de  alcalde, 
en  la  forma  que  previene  la  ley,  siendo  oportunamente 
remitidas  las  copias  de  aquellas  á la  Secretaría  del 
Congreso  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  90  de 
la  misma  ley,  aparece  que  de  5.531  electores  de  que 
consta  el  censo  electoral  tomaron  parte  en  la  elección 
i 46 3,  habiendo  obtenido  votos,  O.  Enrique  Fernan- 
dez Alsina,  2.489;  LX  Luciano  Puga  y Blanco,  2.376, 
IX  Antonio  del  Moral,  2.193,  y IX  Aureliaoo  Linares 
Rivas,  1.514: 

2.a . Resultando  que  en  la  sección  del  Palacio  pro- 
vincial se  presentó  á votar,  y fué  admitido  como  elec- 
tor, D.  Bernardo  Antonio  Parada,  haciéndose  obser- 
var por  IX  Adolfo  Torrado  y por  dos  de  los  interven- 
tores de  la  Mesa  que  en  el  censo  no  figuraba  elector 
alguno  con  semejante  nombre,  y sí  únicamente  uno 
con  el  de  Antonio  Parada: 

3-w  Resultando  que  en  el  expediente  electoral,  fo- 
lio 181,  existe  un  escrito  firmado  por  dos  intervento- 
res de  la  sección  de  Mabegondo  y 1 í testigos,  cuyas 
firmas  no  aparecen  legalizadas,  en  el  cual  protestan 
aquellos  ante  la  Mesa  por  haberse  negado  á expedir 
la  certificación  que  solicitaron  dol  numero  de  electo- 
res que  tomaron  parte  en  la  elección  y votos  obteni- 
dos por  los  candidatos  8 res,  Fuga,  Moral,  Fernandez 
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antes  de  la  hora  designada  por  la  ley,  y en  que  fue- 
ron arbitrariamente  rechazados  por  el  presidente  tres 
de  los  interventores  legítimamente  nombrados;  cuyos 
hechos  intentaron  estos  justificar  por  medio  de  las 
declaraciones  de  5 testigos  suministrados  con  cita- 
ción fiscal  en  una  información  ad  parpetmm^  que  no 
aparece  haber  sido  aprobada  por  el  juez: 

7.°  Resultando  que  en  las  secciones  de  Laracha  y 
Bocifa-Armada  se  constituyeron  Mesas  dobles  presidi- 
das las  unas  por  regidores  interinos  nombrados  por 
el  gobernador  civil  de  la  provincia,  y las  otras  por  i 
regidores  suspensos  en  el  ejercicio  de  sus  cargos,  | 
funcionando  en  las  primeras  dds  interventores  y dos 
electores,  designados  estos  últimos  por  no  haberse 
presentado  los  otros  interventores  proclamados  por  la 
Junta;  y en  las  segundáis  los  suplentes;  que  en  aque- 
llas la  elección  dio  un  resultado  favorable  á los  señores 
Férn mábz  Alsina  y Fuga,  y en  éstas  á los  Bros.  Mo- 
ral y Linares  Rivas;  que  se  escrutaron  las  actas  au- 
torizadas por  los  regidores  interinos,  y se  negó  el 
juez  presidente  de  la  Junta  á que  se  computasen  los 
votos  que  constaban  en  las  que  fueron  autorizadas  por 
los  regidores  suspensos: 

8.&  Resultando  que  en  la  sección  de  Coiro  tam- 
bién funcionaron  dos  Mesas,  presididas,  la  una  por  el 
primer  teniente  alcalde  del  Ayuntamiento  de  Lara- 
cha  designado  por  la  Corporación  municipal  para  pre- 
sidir esta  sección,  y la  otra  por  el  segundo  teniente 
alcalde;  el  cual  fué  designado  para  presidir  la  de  La- 
racha: 

9.u  Resultando  que  al  folio  218  obra  en  el  expe- 
diente un  escrito  fechado  en  Malpíca  a 4 de  Abril  de 
1886  y firmado  por  60  individuos,  que  dicen  ser  elec- 
tores de  esta  sección,  y 10  testigos,  cuyas  firmas  apa- 
recen sin  legalizar,  en  el  cual  se  protesta  contra  la 
validez  de  la  elección  por  haberse  constituido  la  Mesa 
mucho  antes  de  la  hora  designada  por  la  ley  y ne- 
garse el  presidente  a que  tomasen  asiento  cuatro  de 
los  seis  interventores  proclamados,  pretextando  que 
llegaron  tarde;  que  el  acta  parcial  de  esta  sección  apa- 
rece sin  protesta  alguna,  y que  tres  de  los  individuos 
de  la  Junta  general  de  escrutinio  manifestaron  que 
no  se  anunció  el  local  en  que  debia  verificarse  la  elec- 
ción, y que  ésta  tuvo  lugar  constituyéndose  la  Mesa 
en  la  noche  del  3 al  4 de  Abril,  rechazando  la  inter- 
vención de  los  secretarios  legítimos: 

10-  Resultando  que  en  la  sección  de  Santa  María 
de  Oza  se  constituyeron  dos  Mesas,  una  presidida  por 
el  alcalde  con  dos  interventores  y dos  electores  desig- 
nados por  aquel  para  suplir  la  ausencia  de  los  demás 
interventores  proclamados,  y otra  al  aire  libre  por  el 
notario  D.  José  Aseoslo  Centeno  con  cuatro  interven- 
tores, y que  se  escrutó  el  acta  del  notario,  de  la  cual 
resulta  obtuvieron  71  votos  el  Sr.  Moral,  G6  el  señor 
Linares  Rivas  y 13  el  Sr.  Fernandez  Alsina,  habién- 
dose prescindido  por  la  Junta  general  de  escrutinio 
de  la  que  estaba  autorizada  por  el  alcalde,  según  la 
cual  habían  obtenido  los  Sres.  Fernandez  Alsina  y 
Fuga  180  votos: 

1 1.  Resultando  que  el  Juez  presidente  de  la  Jun- 
ta general  de  escrutinio,  partiendo  del  supuesto  de 
que  los  gres.  Moral,  Fernandez  Alsina,  Fuga  y Li- 
nares Rivas,  habían  obtenido  2,429,  2.289,  2.1G3  y 
1.745  votos  respectivamente,  proclamó  Diputados  á 
los  tres  primeros,  y por  el  alcalde  de  la  Goruña  y ma- 
yoría de  la  Junta  se  hizo  la  proclamación  en  favor  de 
los  dos  primeros  y del  Si\  Linares  Rivas; 


12,  Resultando  que  declarada  grave  este  acta  coa 
relación  á los  Srcs,  Fernandez  Alsina  y Fuga,  y apro- 
bada la  del  Si\  Moral  en  sesión  de  7 de  Julio  fué  re- 
mitida á este  Tribunal,  donde  se  ha  tramitado  el  ex- 
pediente con  arreglo  á las  prescripciones  reglamen- 
tarias. 

Visto,  siendo  ponente  el  Yoeal  D.  Manuel  Gavie: 

1. °  Considerando  que  la  Mesa  del  palacio  provin- 
cial, al  admitir  el  voto  de  D.  Bernardo  Antonio  Para- 
da, que  figura  en  el  censo  sin  el  primero  de  sus  nom- 
bres, se  ajustó  estrictamente  al  espíritu  del  art,  íR 
de  la  ley  electoral  vigente: 

2. °  Considerando  que  firmada  el  acta  de  Mabe- 
gondo  por  el  presidente  y los  seis  interventores  sin 
protesta  de  ninguna  clase,  y consignándose  en  aque- 
lla el  resultado  de  la  votación,  no  es  posible  admitir 
como  eficaz  la  afirmación  que  mas  tarde  puedan  ha- 
cer dos  de  los  seis  interventores  para  contradecir  di- 
cho resultado,  pues  según  tiene  declarado  con  rep|- 
ticion  este  Tribunal,  será  peligroso  dar  valor  legal  á 
las  declaraciones  posteriores  de  interventores  á quie- 
nes no  impidió  fuerza  mayor  consignar  protestas,  tra- 
tándose de  actos  que  han  sancionado  con  su  silencio 
y firma: 

3. Q  Considerando  que  sea  cualquiera  la  aprecia- 
ción que  deba  hacerse  de  las  circunstancias  verda- 
deramente anómalas  en  que  se  verificó  la  elección  en 
la  sección  de  Garballo,  no  debe  echarse  en  olvido  que 
la  totalidad  de  los  electores  que  se  dice  tomaron  parte 
en  ella,  y fueron  í 85,  aparece  volando  á los  Srcs.  Mo- 
ral y Linares  Rivas,  sin  que  por  este  concepto  sea 
posible  hacer  deducción  alguna  á los  Sres.  Fernandez 
Alsina  y Fuga,  dailo  que,  con  ostensible  perjuicio  de 
éstos,  se  escrutaron  dichos  votos  en  favor  de  aquellos: 

4. °  Considerando  que  lo  procedente  al  hacer  el 
escrutinio  de  la  elección  verificada  en  la  sección  do 
Cauces  era  haber  computado  los  votos  del  acta  del 
dia  7 de  Abril  autorizada  por  el  presidente  legítimo, 
que  bajo  su  responsabilidad  suspendió  la  elección  el 
dia  4,  y no  la  autorizada  por  el  alcalde  do  barrio,  á 
quien  la  ley  no  faculta  para  rectificar,  enmendar  ó 
revocar  los  acuerdos  de  los  alcaldes  y tenientes  de 
alcalde,  superiores  suyos  en  el  orden  jerárquico: 

5. ”  Considerando  que  las  declaraciones  de  cinco 
testigos,  aun  suponiéndolos  a todos  fidedignos,  no 
pueden  ni  deben  prevalecer  contra  las  aseveraciones 
de  una  Mesa  electoral,  y mucho  ménos  cuando  aque- 
llas declaraciones  so  prestan  sin  citación  de  las  per- 
sonas á quienes  perjudican: 

6. a  Considerando  que  las  actas  extendidas  por  las 
Mesas  que  se  han  constituido  bajo  la  presidencia  de 
regidores  que  se  hallaban  suspensos  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones,  son  evidentemente  ilegítimas,  y el 
juez  presidente  de  la  Junta  general  de  escrutinio  pro- 
cedió con  arreglo  á derecho  negándose  á consentir 
que  se  escrutasen: 

7. °  Considerando  que  la  ley  electoral  no  faculta 
ni  pedia  facultar  á los  alcaldes,  tenientes  alcaldes  ni 
regidores  para  presidir  colegios  distintos  de  aquellos 
que  les  sean  asignados  por  las  corporaciones  muni- 
cipales respectivas,  en  cuyo  concepto  es  procedente 
el  escrutinio  que  se  hizo  del  acta  parcial  de  la  sec- 
ción del  Coiro: 

8. a  Considerando  que  aun  cuando  pudieran  repu- 
tarse como  auténticas  las  firmas  que  aparecen  auto- 
rizando el  escrito,  protesta  á que  se  contrae  el  resul- 
tando 9*°,  no  habría  términos  hábiles  para  hacer  de- 
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claraciones  conducentes  á la  nulidad  de  la  elección 
verificada  en  la  sección  de  Malpica,  puesto  que  los 
firmantes  no  intentaron  justificar  siquiera  que  la  Mesa 
se  hubiese  constituido  ilegalmente: 

9. °  Considerando  que  la  ley  no  atribuye  á los  no- 
tarios la  facultad  de  presidir  colegios,  y que  se  ha  fal- 
tado abiertamente  á las  prescripciones  de  la  electoral 
vigente,  por  lo  que  concierne  á la  sección  de  Santa 
María  de  Oza  escrutando  el  acta  suscrita  por  D.  José 
Asensio  y Centeno  cuando  debió  escrutarse  la  autori- 
zada por  el  alcalde  del  Ayuntamiento  de  aquel  nom- 
bre, que  atribuye  á los  Sres.  Fernandez  Alsina  y Paga 
ISO  votos; 

10.  Y considerando  que  las  irregularidades  que 
se  advierten  en  la  elección  á que  se  contrae  esta  sen- 
tencia, resultan  perjudicando  por  punto  general  las 
candidaturas  de  los  Sres.  Fernandez  Alsina  y Puga, 
no  obstante  lo  cual  han  obtenido  ventajas  sobre  la  del 
Su  trinares  Rivas,  cuyos  Sres,  Diputados  electos  fue- 
ron proclamados  por  el  juez  presidente  de  la  Junta 
general  de  escrutinio,  única  autoridad  que  según  la 
ley  tiene  facultades  para  hacerlo; 


Fallamos:  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
validez  de  la|  actas  de  elección  para  Diputados  en  las 
actuales  Córtes,  por  el  distrito  déla  Corana,  verifica- 
da el  4 de  Abril  ultimo,  en  lo  relativo  á los  candi- 
datos elegidos,  Sres.  IX  Enrique  Fernandez  Alsina  y 
D.  Luciano  Fuga  y Blanco,  y que  estos  acreditan  su 
aptitud  legal. 

Así,  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
j la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario  de  las 
| Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madpid,  pasando  al  efecto 
| las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  mandamos  y 
j ñrmamos.= Antonio  Ramos  Calderón,  Presiden  te.= 
j Manuel  Gavio.  = Justo  Tomás  Delgado,= Vicente  Ño- 
ñez de  Velasen  — Alberto  de  Quintana^Ylcente  Pe- 
! rez.™Franclsco  Sanz  Riobó,=Rernabé  DáviIa.=Ma- 
nuei  Crespo  Quintana. 

Publicación. — Leida  y publicada  fné  la  precedente 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente,  Vo- 
cal del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el  mis- 
mo vísta  pública  en  el  día  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  188G.= 
Justo  Tomás  Delgado. 
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Sentencia  del  Tribunal  de  Adas  graves,  referente  á la  del  distrito  de  Coreubion, 

provincia  de  la  Cor  uña. 


Número  13,  En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, á 20  de  Diciembre  de  1886,  en  el  expedien- 
te de  elección  para  Diputado  en  las  actuales  Cortes 
por  el  distrito  de  Coreubion,  provincia  de  la  Corona, 
verificada  el  dia  4 de  Abril  último,  y que  ante  nos  ha 
pendido  y pende. 

1. °  Resultando  que  el  acto  de  la  designación  de 
interventores  se  verificó  para  todas  Las  secciones  sin 
reclamación  alguna,  y practicadas  todas* las  operacio- 
nes, un  elector  protestó  la  nulidad  de  las  mismas,  ale- 
gando que  la  Comisión  inspectora  del  censo  adolecía, 
;i  su  juicio,  de  un  defecto  capital,  porque  tres  de  sus 
individuos  que  constituían  la  mayoría  de  la  misma, 
habían  sido  nombrados  por  un  Ayuntamiento  ilegíti- 
mo; protest  a á la  que  se  adhirió  el  alcalde  de  Goreu- 
l)ion,  fundándose  en  que  dos  de  dichos  vocales  fueron 
elegidos  por  un  Ayuntamiento  cuya  elección  fue  de- 
clarada nula  por  Real  jó r den  de  5 de  Mario,  y el  otro 
elegido  en  sustitución  de  uno  á quien  no  se  debía  ha- 
ber mandado  cesar,  y que  la  mayoría  de  la  Comisión 
declaró  improcedente  la  protesta,  sin  que  sobre  su  efi- 
cacia se  haya  traído  al  expediente  documento  alguno: 

2. y  Resultando  de  las  actas  parciales  que  en  las 
secciones  de  Coreubion,  Cee,  Rinisterre,  Camarinas, 
Vimianzo,  Dumbría,  Alveira  y Mugía,  se  verificó  la 
elección  sin  protesta,  no  habiéndose  presentado  tam- 
poco con  posterioridad  reclamación  alguna  sobre  es- 
tas secciones: 

3. °  Resultando  que  en  la  sección  de  Lage  no  se 
hizo  tampoco  protesta  alguna,  habiéndose  presentado 
en  elacto  del  escrutinio  general  una  reclamación,  por- 
que el  interventor  representante  de  esta  sección  Don 
Francisco  Leis  Carballo  no  acreditaba  con  el  acta  ori- 
ginal su  calidad  de  interventor,  á lo  cual  contestó  la 
mayoría  de  La  Junta  que  acreditaba  su  nombramien- 
to y que  le  eligió  aquella  Mesa,  según  la  credencial 


que  presentó  suscrita  por  el  presidente  y dos  inter- 
ventores y la  copia  del  acta  firmada  por  todos  los  in- 
dividuos de  la  Mesa: 

4/h  Resultando,  respecto  de  la  sección  de  Carnés, 
que  en  el  acto  de  la  votación  se  protestaron  los  votos 
del  elector  D.  Cristóbal  Alvite  Lista,  y el  que  se  su- 
ponía haber  dado  Tícente  Caamaño  Castíñeira.  y la 
presencia  en  el  local  de  Valentín  García  Fernandez  y 
D.  Manuel  del  Rio,  reproduciéndose  estas  protestas, 
desechadas  por  la  Mesa,  en  el  acto  del  escrutinio  ge- 
neral, sin  acompañar  á ellas  documento  alguno  que 
comprobase  la  exactitud  de  las  mismas: 

b,°  Resultando  del  acta  parcial  de  la  elección  del 
Salto,  que  dos  de  los  interventores  protestaron,  por- 
que en  el  acto  de  constituirse  la  Mesa  se  presentó  al 
presidente  un  individuo,  exigiéndole  le  reconociese 
como  delegado  del  gobernador,  á lo  cual  no  quiso  ac- 
ceder el  alcalde,  fundándose  en  no  haber  recibido  co- 
municación en  que  se  le  participara  semejante  nom- 
bramiento: 

6. °  Resultando,  en  cuanto  á la  sección  de  Puen- 
teceso,  que  sin  embargo  de  aparecer  en  la  copia  del 
acta  que  los  votos  obtenidos  por  los  candidatos  eran 
74  D,  Alfonso  Torrado  y 80  D.  Ricardo  Fernandez  Pé- 
rez de  Soto,  en  el  acto  del  escrutinio  general  se  ad- 
judicaron 117  al  8r.  Perez  de  Soto,  3 al  Si\  Moral  y 
ninguno  al  Sr.  Torrado,  protestando  un  individuo  de 
la  Junta  de  que  el  acta  sobre  que  se  habla  hecho  esta 
comprobación  no  era  la  original,  y que  según  certi- 
ficación que  él  tenía,  la  verdadera  votación  era  la  que 
consta  en  la  copia  del  acta  que  existe  en  el  expedien- 
te, sin  que  para  demostrar  esta  aflipiacion  exista  en 
el  expediente  documento  alguno: 

7. °  Resultando  también,  en  cuanto  á la  sección 
de  Telia,  que  á pesar  de  que  en  la  copia  del  acta  par- 
cial remitida  al  Congreso,  consta  que  el  Sr,  Torrndo 
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obtuvo  51  votos  y el  Sr,  Perez  de  Soto  55,  en  el  acto 
del  escrutinio  general  se  escrutaron  al  Sr.  Perez  de 
Soto  1 17.  al  Sr.  Pí  y Margal!  6,  y ninguno  al  Sr.  To- 
rrado, reclamando  la  mayoría  de  la  Junta  contra  la 
falsedad  del  acta  que  habia  servido  para  el  escruti- 
nio, fundándose  para  ello  en  la  certificación  que  te- 
nían del  resultado  verdadero,  sin  que  se  haya  inten- 
tado siquiera  demostrar  en  el  expediente  esta  protesta: 
Resultando  que  en  la  sección  de  Zas,  dos  de 
los  interventores  protestaron  contra  el  acuerdo  de  la 
mayoría  de  no  admitir  el  voto  de  21  electores,  cuyos 
nombres  se  expresan  en  el  acta,  por  no  figurar  ins- 
critos en  el  libro  del  censo  electoral,  confesando  los 
interventores  protestantes  que  en  dichos  nombres  y 
apellidos  habia  algunas  equivocaciones,  aunque  no 
bastantes  á su  juicio  para  que  se  les  privara  del  de- 
recho electoral  que  decían  asistirles: 

91°  Resultando  que  aun  cuando  el  acta  parcial  de 
la  sección  de  Bayo  aparece  limpia  de  toda  protesta  ó 
reclamación,  se  ha  traído  al  expediente,  para  demos- 
trar que  la  elección  no  se  había  verificado  eu  el  sitio 
designado  en  ios  edictos,  una  copia  del  dictado  por 
aquel  Ayuntamiento  con  tal  motivo  y uu  acta  nota- 
rial levantada  al  dia  siguiente  de  la  elección,  en  que 
después  de  insertar  dicho  edicto,  que  para  el  efecto  le 
exhibió  el  elector  D.  José  López  Martínez,  manifiesta 
el  notario  que  para  poder  dar  fe  de  los  actos  electo- 
rales que  presenciara  se  constituyó  á las  cinco  de  la 
mañana  del  dia  ele  la  elección  en  la  antigua  casa- 
botica,  en  la  que  permaneció  toda  la  mañana  obser- 
vando desde  la  puerta  que  da  vísta  á la  de  la  casa  del 
señor  alcalde  la  entrada  y salida  de  ella  de  varios 
electores,  acercándose  alguna  vez  a dicho  local,  y que, 
por  tanto,  daba  fe  de  que  la  elección  no  se  verificó  en 
la  casa  designada  en  la  copia  del  edicto  que  se  habia 
exhibido  para  testimoniar,  y sí  en  la  casa  del  citado 
señor  alcalde,  á la  que  concurrió  á las  cuatro  de  la 
tarde  para  presenciar  el  escrutinio,  que  resultó  ser  el 
que  aparece  del  acta: 

10.  Resultando  que  de  la  sección  de  Ozon  se  han 
recibido  en  la  Secretaría  del  Congreso  dos  actas  par- 
ciales, de  las  cuales  en  la  una  se  consigna  que  ei  cen- 
so electoral  de  esta  sección  consta  de  235  electores, 
quede  ellos  tomaron  parte  en  la  votación  143,  obte- 
niendo 73  votos  el  Sr.  Perez  de  Soto  y 70  el  Sr.  To- 
rrado, mientras  que  según  la  original,  remitida  como 
legítima  por  la  Comisión  inspectora  del  censo,  á peti- 
ción de  la  de  actas,  ei  número  de  electores  de  esta 
sección  es  de  229,  de  los  cuales  tomaron  parte  en  la 
votación  220,  obteniendo  el  Sr.  Perez  de  Soto  215  vo- 
tos y 5 el  Sr.  D.  Antonio  del  Moral: 

.11.  Resultando  que  en  el  acto  del  escrutinio  ge- 
neral y eliminada  por  mayoría  el  acta  parcial  de  la 
sección  de  Ozon,  en  que  se  daban  al  Sr.  Perez  de  Soto 
215  votos,  se  computaron  al  Sr.  Torrado  993,  y 796 
al  Sr.  Perez  de  Soto: 

12.  Resultando  que  al  folio  91  aparece  con  la  in- 
dicación de  origen  «P.  Perez  de  Soto,»  una  certifica- 
ción expedida  por  el  secretario  del  Ayuntamiento 
constitucional  y de  la  Gomisíon  inspectora  del  censo 
electoral  del  distrito  de  Gorcubion,  fecha  en  aquel 
pueblo  á 14  de  Abril  último,  haciendo  constar  que  de 
los  144  electores  que  comprende  la  lista  de  votantes 
que  sigue  al  acta  de  votación  para  Diputado  á Cortes 
en  la  sección  16  de  Ozon,  en  la  que  se  adjudican  á 
D.  Ricardo  Fernandez  Perez  de  Soto  73  votos,  y á 
D.  Adolfo  Torrado  70,  acta  y lista  rubricadas  y se- 


lladas por  el  señor  juez  presidente  de  la  Junta  de  es- 
crutinio, aparecían  los  nombres  de  tres  individuos 
que  no  figuraban  como  electores  en  el  libro-registro 
del  censo  electoral  correspondiente  al  año  actual,  y 
que  aL  folio  92  aparece  también  con  la  misma  indica- 
ción de  origen  «P.  Perez  de  Soto,»  otra  certificación 
expedida  por  el  mismo  funcionario  en  la  misma  fecha, 
según  la  cual  certificación  el  censo  electoral  para  la 
sección  16,  denominada  de  Ozon,  comprende  228 
electores  por  concepto  de  contribuyentes  y 1 por 
capacidad,  ó sea  un  total  de  229  electores;  hecho  que 
también  resulta  comprobado  por  una  tercera  certifi- 
cación obrante  al  folio  103  del  expediente  con  la  in- 
dicación de  origen  «P,  Torrado,»  de  la  misma  letra 
que  la  de  «F,  Perez  de  Soto,»  antes  mencionada; 

Y 13.  Resultando  que  declarada  grave  esta  acia, 
se  ha  tramitado  el  expediente  ante  el  Tribunal  con- 
forme al  Reglamento,  no  habiéndose  mostrado  parte 
ni  el  Diputado  electo  ni  el  candidato  vencido. 

Visto,  siendo  ponente  el  Vocal  Sr.  D.  Francisco 
Sauz  Riobó,  y en  sustitución  del  mismo  el  Sr.  D,  Jus- 
to Tomás'  Delgado: 

1. °  Considerando  que  la  designación  de  interven- 
tores y la  constitución  de  los  colegios  electorales,  ac- 
tos los  más  importantes  que  pueden  prestar  garan- 
tías de  legalidad  á la  elección,  según  tiene  declarado 
este  Tribunal,  se  verificaron  con  estricta  sujeción  á 
la  ley,  sin  que  contra  ellos  se  haya  presentado  docu- 
mento alguno,  excepto  en  lo  relativo  al  local  en  que 
se  estableció  el  colegio  electoral  de  3a  sección  de  Bayo, 
número  14: 

2. °  Considerando  que  contra  la  afirmación  que  se 
hace  en  el  acta  parcial  de  dicha  sección  de  Bayo  com- 
pletamente limpia  y firmada  por  ei  presidente  y los 
seis  interventores  de  que  el  colegio  electoral  se  cons- 
tituyó en  el  local  designado  en  los  edictos  publicados 
eon  arreglo  á la  ley,  no  puede  prevalecer  la  afirma- 
ción hecha  en  una  que  se  dice  ser  copia  simple  de  un 
edicto  exhibido  por  un  elector  para  testimoniar,  pues 
según  repetidas  declaraciones  de  este  Tribunal,  los 
documentos  relativos  á la  elección  qtie  revisten  ma- 
yor carácter  de  autenticidad  son  los  emanados  de  las 
Mesas  electorales,  sobre  todo,  cuando,  como  sucede  cu 
el  presente  caso,  los  suscriben  sin  protesta  todos  ios 
individuos  de  ellas,  y no  se  ha  producido  tampoco 
ninguna  en  los  actos  referentes  á su  constiLucion: 

3. °  Considerando  que  las  ligeras  protestas  que 
aparecen  en  algunas  secciones  y se  indican  en  los  co- 
rrespondientes resultandos,  no  han  sido  después  pro- 
badas ni  se  ha  intentado  siquiera  hacerlo  por  manera 
alguna;  y aún  estándolo  plenamente,  no  podrían  in- 
fluir en  el  resultado  total  de  la  elección: 

4. *  Considerando  que  dicho  resultado  total  según 
el  recuento  de  votos  hecho  unánimemente  por  la  Jun- 
ta de  escrutinio  general  con  referencia  á todas  las 
secciones  del  distrito,  exceptuando  la  de  Ozon,  es  el 
de  923  votos  para  el  Sr.  Torrado,  y 723  para  el  señor 
Fernandez  y Perez  de  Soto: 

5/  Considerando  que  según  el  acta  original  déla 
sección  de  Ozon,  que  ha  venido  al  expediente  á peti- 
ción de  la  Comisión  de  actas  y remitida  por  el  pre- 
sidente de  la  Comisión  inspectora  del  censo,  el  señor 
D.  Ricardo  Fernandez  Perez  de  Soto  obtuvo  en  esta 
sección  2 í 5 votos,  que  adicionados  á los  723  obteni- 
dos en  las  demás  secciones,  y escrutados  sí  o protesta 
á su  favor  en  la  Junta  de  escrutinio  general,  hacen 
un  total  de  938  votos; 
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Y 6,°  Considerando  cpe  no  obstante  la  mayoría 
de  15  votos,  en  que  con  arreglo  á estos  resultados  apa- 
rece el  Sr.  Perez  de  Soto  sobre  elSr.  Torrado,  el  Tri- 
bunal no  puede  proclamar,  según  tiene  repetido  en 
diferentes  sentencias.  Diputado  electo  al  que  no  loba 
sido  previamente  eo  la  Junta  de  escrutinio  general; 

Fallamos:  que  debemos  feclarar  v declaramos  la 
nulidad  del  acta  de  elección  para  Diputado  en  las  ac- 
tuales Cortes  por  el  distrito  de  Oorcubion,  provincia 
de  la  Coro S a,  verificada  el  dia  4 de  Abril  de  este  año. 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre  la 
mesa  del  Congreso,  y Ai  publicará  en  el  ■Diario  de  las 
Smones  y en  la  Gaceta  de  Madrid^  pasándose  al  efecto 


las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  mandamos  y 
firmamos.^Án  tocio  Ramos  Calderón,  Presidente.  = 
Manuel  Gavim— Justo  Tomás  Delgado. =Yicento  Nu- 
ñez  de  Yelasco.=Federico  Pons.=Yicente  P eirez.= 
Francisco Sanz  Riobü.=Kl  Marqués  de  Rio  Flprido*= 
Manuel  Crespo  Quintana, 

Publicación.— Leída  y publicada  ful  la  preceden- 
te sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente, 
Vocal  del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el 
mismo  vista  pública  en  el  dia  de  hoy* 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1886.= 
Vicente  Perez* 


APÉNDICE  CUARTO  AL  N"ÜM.  01. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  modificando 
la  división  de  distritos  electorales  en  las  provincias  de  Canarias  y de  Navarra . 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  i)or  varios  individuos  de  su  seno,  lia 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  i.°  Las  elecciones  para  Diputados  á Cor- 
les en  las  provincias  de  Canarias  y Navarra,  á partir 
de  las  primeras  generales  que  hayan  de  celebrarse, 
lo  serán  con  arreglo  á las  distribuciones  de  distritos 
y de  secciones  que  se  detallan  respectivamente  en  los 
estados  adjuntos  números  1 y 2. 

ArL  2.°  Los  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y de  la 
Gobernación  dictarán  oportunamente  las  disposicio- 
nes necesarias  para  que  en  su  dia  pueda  tener  pun- 
tual y exacto  cumplimiento  lo  que  se  prescribe  en  el 
artículo  anterior. 

Y el  Congreso  de  ios  Diputados  io  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  21  ds  Diciembre  de  1886.= 
Antonio  Maura, ‘Vieepresiden te.  = Luis  Sánchez  Ar- 
jona,  Diputado  Secretario, =E1  Conde  de  Sallen!,  ^Di- 
putado Secretario. 

(Estado  núm,  1.) 

PROVINCIA  DE  CANARIAS, 

División  electoral  para  Diputados  a Cortes, 

Circumcripcion  de  las  Palmas  (tres  Diputados), 
Secciones.  Calesas  de  sección.  Pueblos  de  que  se  compone 


Una Guia 

Una Teror 

Una Arucaa  . . . 

Una San  Mateo. 

Una. , , , , Moya. , , , , 
Una Galdar. . . . 


Gula. 

Teror. 

Arucas. 

San  Mateo. 

Moya. 

Galdftr. 


Cabezas  do  sección. 


Una Valleseco . 


Una.  ....  Agaete , 


Una Tejed  a 

Una San  Lorenzo  . 


Una Terguise. 

Una Haría. . . . 


Una. 


San  Bartolomé  de 
Lanzarote 


Una. 


Tías 


Dos Las  Palmas. 


Una. 


Una Telde 

I San  Bartolomé  de 

' ( Tirajana.  . 

Una Santa  Brígida 

Una Ingenio 

Una Agrumes 


Una Valsequillo. 


Una.,...  Antigua. 


Pueblos  de  que  se  compone 

Valleseco, 

Agaete. 

Aldea  de  San  Ni- 
colás. 

Art  enara, 

Tejeda. 

Mogam. 

San  Lorenzo, 
Eirgas. 

Terguise. 

Haria. 

San  Bartolomé 
Arrecife, 

Tías, 

Tinajo. 

Ya  izar. 

Femés.. 

Primera,  Las  Pal- 
mas (Vegueta). 
Segundé,  Las  Pal 
nías  (Triana), 
Telde. 

San  Bartolomé  de 
Tirajana. 

Santa  Brígida. 
Ingenio. 

Agüimes, 

Valsequillo. 

Santa  Lucía, 
Antigua. 

Tuinefe. 

PájariL 

Belsmcuria* 
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Secciones. 

Cabezas  de  sección. 

Pueblos  de  que  se  compone  Secciones.  Cabezas  de  sección. 

1 

Pueblos  de  que  se  compone 

Una Oliva  (La), 


Oliva  (La), 

Tetir. 

Casillas  del  Angel. 
Puerto  de  Cabras. 


Una.  • ♦ 
Una, . , 
Una.  . . 
Una.  , . 

Una.  . ; 


Una. 


Arona, 


Circunscripción  de  Santa  Cruz  de  Tenerife  {tres  Dipu- 
tados] 

Laguna . . Laguna, 

Güíxnar. Güimar. 

Taco  ron  te.  . . Tacoronte. 

Victoria,  Victoria, 

, Santal, 

Santal J Santa  Ursula. 

\ Matanza. 

Arona, 

Arico. 

San  Miguel. 

Jainia, 

Rosario. 

Teguesle. 

Oro  t a va . . . , . Orota  va. 

Icod.,  Icod. 

Guía ......  Guia. 

f Garachico. 

\ Buenavista. 

Una Garachico i Tanque. 

/ Silos. 

Santiago, 
í Granadilla, 

Granadilla, .......  i Adefe. 

1 Villa-flor. 


Una Rosario, 


Una, 

Una, 

Una 


Una, 


Puerto  de  la  Cruz, 
Rambla, 

Realejo  Rajo, 


Una Puerto  de  la  Cruz. 

^ . , . A1,  j Realejo  Alto. 

RealeJ°  Alt0 1 Guancha. 


Una.  . . 


Una. 


Santa  Cruz  de  Te-  ( de  Te' 

“arffe 1-r-.™^ 


Una.  . . . 

Una Candelaria. 


Tag  anana. 

Valverdc Valverde. 

Candelaria. 


Una, . , Vallehermoso , 


Arazo. 

Valleiie  riñoso, 
A guio. 

San  Sebastian. 
Abafero. 


Ilermigua, 


Una San  Sebastian, 

* I 

Arure. 

Distrito  de  Santa  Cruz  de  la  Palma  (un  Diputado), 

Santa  Cruz  de  la 
Palma, 


Una.  . , , 

í Santa  Cruz  de  la  Pal- 
j ma 

Una 

. , Mazo, . . , 

Una. . , . 

í San  Andrés  y Sau- 
f ( ces. 

Una.  , ■ . 

, , Paso , 

Una. , . 

Llanos  (Los) 

TJna. . . . 

, Barlovento 

San  Andrés  y Sau- 
ces, 

Paso. 

¡Llanos  (Los). 
Fuencaliente. 
Tijarafe, 
Puntagorda, 
Barlovento. 
Garaíla, 


Una. 


IPuntallana. 
Breña  Alta. 
Breña  Baja. 

(Estado  núm.  2.) 

PROVINCIA  DE  NAVARRA, 
División  electoral  para  Diputados  á Cortes, 
Circunscripción  de  Pampilona  (tres  Diputados), 

Pamplona  (Orlen 

Dos .....  Pamplona 


Una. 

Una. 

Una. 


A raíz 


te), 

Pamplbna  (Ponien 
te). 

Araiz. 

Betelu. 

Alsásua, 

Alsásua í Oiazagutia, 

Gio  r día, 

Allin, . , Allin. 

f Echarri-Aninaz. 


Una.  ....  E c bar ri— A raná z , . 


Una.  ... . Arbizu 

Una Lacunza 

Una. ....  Huarte- Araqnil.  . 


ÍI  tormén  di, 
Bacaicoa. 
Urdiain. 

Arbizu. 

Ergoyena, 

Lacunza. 

Arruazu, 

Huarte-Araqüil. 

Irañeta. 


Una. . , , , Puente  la  Reina, , 


Una Belascoain. 


Una. ....  Araquil Araquil. 

j . í Cirauqui, 

Lm Giraufíul i Mañera. 

Una. , . . . Aucin . . , . Aucin, 

Puente  la  Reina, 
Ártazu. 
Belascoain. 
Arraiza. 

Zabalza. 

Vid  atore  ta. 
Echan  r i, 

Echauri \ Ci  rizal 

Echarri. 
j Villava. 

Una Villava ^ Ezcabarte. 


Una. 


Una.  ....  Larrauii. 
Una.  . . . , Galar. , . 


Una. 


Una Añorbe , 


Una, , . , , Qbanos  , 


Ansoain, 
Lárrann. 
Bife  aburila. 
Galar. 

Loza, 

Olcoz. 

nirar  J TiraPu- 

Ulco Bíurrum. 

Ucar. 
Añorbe, 
Enériz. 
Adiós. 
Obanos, 
Muruzabal. 
Legarda, 
Uterga, 


o 
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" 1 

Secciones, 

C&beaae  de  sección. 

Puebles  de  que  se  compone 

Una. . . ■ 

Triáfeiwib  1 Jusíapeña. 

Jaslapena j Gulina. 

Una 

Guesal&z * 

Guesalaz. 

Una 

Lana j 

Lana. 

Amescua  Baja. 
Aranarache, 
i Enlate, 
s,  Larraona. 

Una 

Yerri j 

j Yerri. 
i Abarzuza. 

Una 

Salinas  de  Oro 

¡ Salinas  de  Oro. 
i Guir  guillan  o. 
Goñi. 

Una 

Olio | 

; Olio. 

Olza, 
1 Iza. 

Una 

Anué 

Anué. 

| Ostiz. 

| Olaibar. 
, Odieta. 

Una 

Imoz j 

i Imoz. 
[ Ater. 

Distrito  de  Aoiz  (un  Diputado). 

Una 

Aoiz ( 

f Aoiz. 

Longida. 

[ Izagaondoa. 

Una 

Arce ...... 

i Arce, 

I Oroz-Betelu. 

Una 

■ 

Ruarte j 

| Huarte. 
i Egües. 

1 Erro. 

Una 

Esteribar 

( Esteribar. 

( Larrasoaña. 

Una 

Isaba 

( Urzainqui. 
! Isaba. 

\ Us  tarro  z. 

Una 

Lizoain j 

¡ Lizoain. 

1 UlTOZ. 

Ariasgoiti. 

Una 

i 

Yillanueva , , . . , . \ 

r Aribe, 
j Yillanueva. 
Aria. 

i 

f Abaurrea-Alta. 
^ Abaurrea-Baja. 

Una 

Garayoa j 

- Orlara. 

| Orbaiceta. 
* Garralda. 

Una 

Yalcárlos J 

¡ Yalcárlos. 

Ronces  valles. 
^ Burguete. 

Una 

Ochagavía j 

[ Gcbagavía. 

Izalzu. 
t Ezcaroz. 

Una 

Jaurrieta  ' 

( Jaurrieta. 
j Orouz. 

' Esparza. 

Secciones. 

Gabelas  de  sección. 

Pueblos  de  que  se  compone 

I)03 

* Bastan. , 

Primer  Baztau, 

, Segundo  Baztan, 
Goízueta. 

Una.  , , 

, Goízueta 

Araño. 

m 

Labayen. 

Una.  , . . 

. Labayen ......... 

Saldia. 

Erasun. 

Ezcurra. 

Una 

Leiza.  ...........  j 

¡ Leiza. 

! Areso. 

Una. . . . 

. Verá 

Vera. 

Una. . . . 

Lesaca  . J 

Lesaca. 

Yanci. 

Una. . . . 

Sumbilla  . .......  | 

Sumbilla. 

Aranaz. 

Maya. 

Una 

. Maya | 

Zugarramundi, 
^ Urdax. 

f Donamaría. 

Una 

Donamaría < 

¡ Bertizarana. 

\ 

1 Urroz. 

Una. . . . 

. Santestéban. 

Santestéban. 

Oiz. 

I Ülzama. 

Una 

* Ulzama, * 

I Lanz. 
f Zubieta. 

Una 

. Zubieta ] 

| Iture, 

1 Elgorriaga. 

Distrito  de  Sangüesa  (un  Diputado ), 

Una. . . . 

* Aibar . . 

Aibar. 

Una.  . . . 

Cáseda j 

i 

¡ Cáseda. 

[ Gailipienzo, 

[ Elorz. 

Una 

. Elorz j 

1 Aranguren. 
v Tiebas. 

1 

i Monreal. 

Una 

. Monreal j 

Ibargoiti. 
^ UncitL 

¡ Ezprogui. 

Una.  . . . 

, Ezprogui . \ 

Sada, 

' Leacbe. 

[ Güesa. 

Una 

Giiesa . . . . 

Gallues. 

Sames. 

Una 

. Urraul-Alto j 

Urraul-Alto. 
[ Urraúl-Bajo. 

Una 

Lumbier., 

Lumbier. 

f Navascués. 

Una 

Navascués * ¡ 

[ Castillo  Nuevo. 
' Romanzado. 

. Roncal 

í Roncal. 

Una. . . . 

¡ Garde. 

Una.  . . * 

. Burgui  , , . , . 

( Burgui. 

} Vidangoz. 

Una. . . . 

. Sangüesa 

j Sangüesa. 
) Pe  tilla, 
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Secciones. 

Cabezas  do  seceiou* 

Pueblqs  de  que  se  compone 

Liédena, 

Una 

Liédena * , f 

Y esa, 
Javier, 

Distrito  de  T adela  [un  Diputado)* 

i 

r Ablítas, 
Bar  illa.  s. 

Una 

Una.  * , * 

Ablitas / 

) 

Murchante. 

Urdante, 

Tulebras. 

I Carcas  tillo. 

Garcástillo j 

1 Mélida, 

Una.  * * . 

Gaseante , . 

Cascante. 

Monteagudo. 

Una. * . . 

Gorella 

Gorella, 

Una 

CÓrtes | 

1 Górtes. 

| Revalorada, 

Una 

Fitero 

Fitero. 

Una 

Birnuel , , . . 

i 

i Buñueí, 

1 Fustiñana. 
í Tíldela. 

Una.  . . . 

Tíldela ; 

j 

Fontellas, 

^ Cabanillas. 
Argüe  das. 

Una, . . , , 

Valtierra.  .,,,,*.. 

■ Cadreifca. 

> Y al  tierra. 

Una 

Villafranca 

Yillafranca, 

Distrito  de  Tafalla  [un  Diputado). 

Una 

Andosilla  * 

Ándosilla. 

Una 

A r tajona.*  ...****. 

A r tajona. 

Una 

Bérbinzana, 

j B erbio  zana. 
¡ Miranda. 

f Pueyo. 
i Garinoain, 

Una.  * * . 

Barasoain ..  ( 

1 

I Barasóain. 
\ Oioriz. 
f Orisoaín. 
Sansoain. 

Una.  * . . , 

Gaparroso, 

1 

Gaparroso, 
[ Azagra. 

Una,  , , , . 

Carear,  « . 

Cárcar. 

! San  Adrián. 

Una 

Falces. , . * , 

j 

Falces, 

| Marcilla. 

Una 

. Marcilla 

Milagro, 

Funes. 

Una 

Larraga* . ** 

, ] 

Lar  raga. 
I Leoz, 

1 Unzué. 

Una.  . , * . 

, Leoz  , , ■ 

Una 

, Mendigorría 

Mendigorría. 

¡ Müríllo  el  Fruto, 

Una 

Morillo  el  Fruto,  * . 

i Murillo  el  Cuende* 

1 Santacara, 
j Olite, 

Una* , , * , Olite * * . j Beire, 

' Pitillas* 


Secciones. 

Cabezas  de  sección. 

Pueblos  de  que  se  compone 

Una 

Peralta* 

Peralta. 

Una,  , . . , 

Tafalla 

Tafalla, 

Una 

. Ujué.  j 

Ujué. 

Eslava. 

Una 

San  Martin  de  Uns.. . j 

San  Martin  de  Una, 
Lerga. 

Una 

, Yillatuerta  ,•*,*.* 

Yillatuerta* 

Una.  . . _ . 

Otmza.  . . . 

Otfiiza. 

Distrito  de  Estella  [un  Diputado). 

Una 

. Altó 

Alio. 

Una.  . . , 

A iToniz 

Arroniz, 

Una 

, Estella  , . . * 

Estella. 

Una.  . . . 

Lerin *,.,.* 

( 

Lerin. 

i Los  Arcos, 
i Muez* 

Una.  . , , 

Los  Arcos ¿ 

* Sorlada. 

1 Nazar* 

^ Mendoza, 

Una. : . . . 

Sesma* 

Sesma* 

Una 

. Viana 

Yiana. 
r Maraiion. 

La  Población* 
[ Cabréelo. 

Una.  , , . 

Mar  a ñon , i 

i 

| Genevilla. 

\ Aguilar. 
f Azuelo. 

Torralva. 

, Züñiga, 
f Armañanzas, 
, Aras. 

[ Bargota. 

Una, . . . 

Armañanzas * , 

i 

I Espronceda. 
\ Desojo, 
j San  sol. 
f Torres, 

El  Busto, 
t Mendavia. 

Una. . , , 

Mendavia * - 

\ Lazag  arria, 
i Lodosa. 

{ Sortaguda, 
Etayo, 
Legaria. 

1 Murrieta* 

! Albaijár. 

Una. . . . 

Etavo. . { 

Iguzquiza. 
j Oco. 

’ 

i 

Metauten, 
Piedram  illera. 
Oliejua. 
f Dicastillo* 
i Aberin, 
i Morentin, 

Una.  * . . 

* Dicastillo * i 

/ Yiliamayor. 
\ Arellano, 

Áyegui. 
Barbaria 
Luqui  n. 


Palacio  del  Congreso  21  de  Diciembre  de  1 8 8 6 , = 
Mauras  Sánchez  A rjona.= Sallen  t. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  MÚM.  91. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚHT 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  construcción  de  un  Palacio  de 

Justicia  en  Barcelona. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  L°  Se  construirá  en  Barcelona  un  edifi- 
cio destinado  á Palacio  áe  Justicia,  con  sujeción  al 
proyecto  aprobado  por  Real  orden  de  6 del  corriente 
mes,  en  el  que  se  instalarán  la  Audiencia  territorial, 
los  Juzgados  de  primera  instancia  actualmente  exis- 
tentes y demás  que  puedan  crearse,  y los  Juzgados 
municipales, 

Art,  2.s  Contribuirán  á costear  dicho  edificio  y 
el  solar  en  que  se  levante,  la  Diputación  provincial  y 
el  Ayuntamiento  de  Barcelona,  por  iguales  partes, 
basta  la  cantidad  presupuesta  de  3.303.686  pesetas, 

Art.  3,°  El  Palacio  de  Justicia  se  levantará  en  la 
manzana  núm,  1 4,  frente  á la  avenida  de  la  plaza  de 
San  Juan  y calles  de  Pallás,  Roger  de  Flor  y Almo- 
gávares, que  comprende  terrenos  del  Ayuntamiento 
de  dicha  capital,  procedentes  de  los  ediñcios  del  Par- 
que, varios  terrenos  de  particulares  y un  trozo  de  la 
carretera  de  Francia,  cuya  manzana  presenta  una  fa- 
chada de  106  metros  y 67  de  fondo,  siendo  la  exten- 
sión superficial  de  toda  ella  de  7.102  metros. 

Art.  4.°  El  Estado  cederá  gratuitamente  á las  ex- 
presadas Corporaciones  los  1.500  metros  superficia- 
les de  carretera  que  se  marcan  en  los  expresados  pla- 
nos, para  que  puedan  destinarse  á aquella  edificación, 
por  ser  en  la  actualidad  inservible  y venir  sustituido 
cu  el  plano  de  urbanización  aprobado  por  La  calle  de 
Pallás, 

Art.  5r*  Eligiéndose  para  la  construcción  del  Pa- 
lacio de  Justicia  la  manzana  expresada,  y pertene- 


ciendo parte  de  los  terrenos  de  la  misma  al  Ayunta- 
miento de  aquella  capital,  se  computará  su  valor,  que 
se  fijará  por  dos  peritos,  designados  uno  por  cada 
Corporación  y un  tercero  por  las  dos  en  caso  de  dis- 
cordia, á favor  del  propio  Ayuntamiento,  para  deter- 
minar la  parte  que  haya  de  satisfacer  en  metálico 
con  arreglo  al  art,  2.° 

Art.  6.°  Se  autoriza  al  Ayuntamiento  de  Barce- 
lona para  que  pueda  enajenar  el  edificio  de  su  pro- 
piedad llamado  de  los  Comunes  Depósitos,  sito  en  la 
calle  de  la  Ciudad,  núm.  1,  ó bien  cederle  á la  Junta 
directiva  de  la  Caja  de  ahorros  y Monte-pío  barcelo- 
nés, que  desdo  su  creación  se  halla  instalada  en  dicho 
edificio,  efectuándose  la  expresada  cesión  por  el  pre- 
cio de  tasación  que  fijen  los  peritos  designados,  uno 
por  parte  del  Ayuntamiento  y otro  por  la  expresada 
Junta  directiva,  y por  un  tercero  en  caso  de  discor- 
dia, que  sería  nombrado  por  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia, aplicándose  el  producto  íntegro  de  la  venta  á 
la  construcción  del  Palacio  de  Justicia, 

Art.  7.°  Se  ratifica  la  concesión  que  fué  otorgada 
al  Ayuntamiento  de  Barcelona  por  la  ley  de  27  de 
Diciembre  de  1878  para  enajenar  el  edificio  llamado 
de  San  Cayetano,  en  el  que  están  instalados  en  la  ac- 
tualidad los  Juzgados  de  primera  instancia  y muni- 
cipales. 

Art.  8.°  La  Diputación  provincial  de  Barcelona 
consignará  en  sus  presupuestos  anualmente,  hasta 
la  total  terminación  del  Palacio  de  Justicia,  las  can- 
tidades necesarias  y compatibles  con  sus  ingresos 
para  la  realización  de  aquella  obra.  Et  Ayuntamiento 
hará  igual  consignación  con  el  mismo  objeto  respec 
to  á la  suma  que  le  faltase  para  completar  el  cupo 
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que  con  arreglo  al  art.  2.°  le  corresponde,  después  de 
haberse  aplicado  á aquel  fia  el  ijgporte  de  la  mitad 
del  valor  del  solar  en  que  se  edifique  el  Palacio  y el 
producto  de  la  venta  de  los  dos  edificios  expresados 
en  los  artículos  anteriores. 

Aid,  9.°  El  Palacio  que  se  construya  pertenecerá 
en  pleno  dominio  á la  Diputación  y Ayuntamiento  de 
Barcelona,  debiendo  quedar  perpétuamente  destinado 
al  servicio  de  la  administración  de  justicia,  podiendo 
aquellas  Corporaciones,  en  caso  de  no  prestar  por 
cualquier  tiempo  y por  causas  ajenas  á su  voluntad 
semejante  servicio,  reivindicar  la  propiedad  del  re- 
ferido edificio. 

Art  1 0.  El  Estado  cede  desde  ahora  gratuitamente 
y á perpetuidad  á la  Diputación  provincial  de  Bar  ce- 
lona  Jos  derechos  de  dominio,  usufructo  y aprovecha- 
miento que  por  cualquier  concepto  puedan  corres- 
ponder á aquel  sobre  la  parte  de  edificio  destinado  ac- 
tualmente á Audiencia,  con  sus  salas  de  justicia,  ar- 
chivo, hábil  ación  del  presidente  y fiscal  y demás  de- 
pendencias, ¿sí  como  ios  derechos  que  pudiera  acaso 
pretender  sobre  la  otra  parte  de  edificio  que  ocupa  la 
Diputación  provincial,  á fin  de  que  esta  pueda  dis- 
frutar en  plena  y absoluta  propiedad  de  la  totalidad 
del  terreno  y edificio  que  forma  la  manzana  compren- 


dida entre  la  plaza  de  la  Constitución  y las  calles  lla- 
madas del  Obispo,  de  San  Severo  y San  Honorato. 

Art.  1 1 . Para  los  efectos  de  lo  prevenido  en  la  vi- 
gen  te  ley  de  expropiación  forzosa,  se  declara  de  uti- 
lidad pública  la  construcción  de  dicho  Palacio  de  Jus- 
ticia al  objeto  de  poder  proceder  á la  ocupación  de 
los  terrenos  y edificios  de  propiedad  particular  que 
se  hallaren  enclavados  en  la  expresada  manzana. 

Art.  12.  Se  crea  una  Junta  compuesta  del  presi- 
dente y fiscal  de  la  Audiencia,  de  los  presidentes  do 
la  Diputación  provincial  v Ayuntamiento,  del  decano 
del  Colegio  de  abogados  y de  dos  diputados  provin- 
ciales y dos  concejales,  nombrados  por  las  respectivas 
Corporaciones,  que  cuidará  de  la  más  pronta  ejecu- 
ción de  esta  ley,  vigilando  é inspeccionando  las  obras 
que  se  realicen,  y resolviendo  cualquiera  dificultad 
que  pueda  suscitarse  con  este  motivo*  Será  presidente 
de  esta  Junta  el  de  la  Audiencia  territorial. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  £1  de  Diciembre  de  t SS6.= 
Señora. =A  L.  R.  P.  de  Y.  M.=Cristino  Marios,  Presi- 
denfce.=Luis  Sánchez  Arjona,  Diputado  Secretario.— 
Manuel  Ibarra,  Diputado  Secretario,  =E1  Conde  de  Sa- 
llen t,  Diputado  Secretario* 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NtÍM.  01. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  concediendo 
prórroga  para  la  construcción  de  los  ferro-carriles  económicos  de  V Hiena  á 

Álcoy,  Yecla  y Alcudia. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  délos  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  dos  individuos  de  su  seno»  lia  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único*  Se  otorga  á la  Compañía  conce- 
sionaria de  los  ferro  carriles  económicos  de  Villenaá 
Alcoy  á Yecla  y Alcudia  de  Crespins , una  prórroga 


de  treinta  meses  para  la  construcción  de  las  líneas  á 
que  se  refiere  la  lev  de  concesión  de  3 de  Setiembre 
de  1880. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente , conforme  á lo  prescrito 
en  el  art  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Diciembre  de  1886*= 
Antonio  Maura,  Vicepresidente* =Luís  Sánchez  Arjo- 
na,  Diputado  Secretario.  =Ei  Conde  de  Sallen t,  Dipu- 
tado Secretario* 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÍTM.  81. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre 
prórroga  á la  Sociedad  de  los  ferro-carriles  del  Bajo  Llobregat  para  consignar 

la  fianza. 

que  partiendo  de  San  Baudilio  de  Llobregat  termine 
en  el  Prat,  y otro  que  partiendo  de  Cornellá,  y pasan- 
do por  San  Juan  de  Espí,  termine  en  San  Feliu  de 
Llobregat* 

Art.  2/J  La  fianza  se  consignará  antes  de  espirar 
el  plazo  de  los  quince  dias,  á contar  desde  la  publica- 
ción de  esta  ley,  surtiendo  todos  sus  efectos  la  citada 
de  27  de  Julio  de  1883  á favor  de  la  Sociedad  de  los 
ferro-carriles  económicos  del  Bajo  Llobregat,  deno- 
minación-que  tiene  hoy  la  Sociedad  «Crédito  marí- 
timo.» 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9,&  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Diciembre  de  1886.= 
Antonio  Maura,  Vicepresidente.  =Luis  Sánchez  Arjo- 
na,  Diputado  Secretario*=El  Conde  de  Sallent,  Dipu 
tado  Secretario, 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  í.°  Se  declara  prorrogado  el  término  de 
quince  días  para  consignar  la  fianza  equivalente  al 
h por  100  del  presupuesto  que  señala  el  artículo  de 
la  ley  de  27  de  Julio  de  1883  sobre  concesión  de  los 
ferro-carriles- tranvías  del  Bajo  Llobregat  á Barcelo- 
na, que  partiendo  de  Valí  i rana,  y pasando  por  Gerbe- 
lló,  La  Palma,  San  Vicente  del  Horts,  Santa  Coloma, 
San  Baudilio  de  Llobregat,  Cornelia,  Hospitalet  y 
Bórdela,  termina  en  Sana  (Barcelona),  con  un  ramal 
que  partiendo  de  San  Vicente  del  Florts,  y pasando 
por  Pallejá,  termine  en  San  Andrés  de  la  Barca;  otro 


....  — íH.— i i..»...—  -— — - - — •-•  - ' 


_ . _ . - . . _ L.,"  — - - f • _ . - • - • 


APÉNDICE  OCTAVO  AL  WÚM.  91. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIOMES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
m el  plan  general  de  carreteras  una  desde  la  estación  de  Minayci  á empalmar 

con  la  de  Madrid  á Albacete. 

tiendo  de  la  estación  de  Mínaya,  en  la  vía  férrea  de 
Madrid  á Alicante,  empalme  con  la  carretera  general 
de  Madrid,  por  Ocaña,  a Albacete  y Cartagena. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  Lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art  9. 6 de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Diciembre  de  1886,— 
Antonio  Maura,  Vicepresidente. =Luis  Sánchez  Arjo- 
na>  Diputado  Secretario.  =E1  Conde  de  Sallent,  Dipu- 
tado Secretario, 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
!q  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 


Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carrearas  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÜM.  91. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CUETES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador , variando 
el  trazado  de  la  carretera  de  Ayora  á Albacete. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  La  carretera  de  tercer  orden  que 
partiendo  de  la  de  Almansa  á Cofrentes,  desde  Ayora, 
pase  por  Carcelen,  Alatoz  y Gasas  de  Juan  Nuñez  para 


unirse  en  Albacete  con  la  de  Jaén  á Cuenca,  seguirá 
su  trazado  directo  desde  Casas  de  Juan  Nuñez  por  el 
camino  más  corto  á Albacete,  entrando  en  dicha  ca- 
pital por  la  puerta  de  San  Antonio. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
ea  el  ari  9.a  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  2\  de  Diciembre  de  1886.= 
Antonio  Maura,  Yicepresidente,=Luis  Sánchez  Arjo- 
na,  Diputado  Secretan o.=El  Conde  de  Sallen  t,  Dipu- 
tado Secretario. 


APENDICE  DÉCIMO  AI.  NÚM.  61. 


DIABIO 


DE 'LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

/ 

Oieíámen  de  la  Comisión  referente,  á la  proposición  de  ley  autorizando  la  conce- 
sión de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Martorell  termine  en  Monserraí. 


' al  congreso. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  autorizando  i a concesión  de  un 
ferro -carril  de  Martorell  á Montserrat , ha  examinado 
este  asunto  * y tiene  la  honra  de  someter  á la  aproba- 
ción y deliberación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i.*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M*  para 
que,  previa  presentación  del  proyecto  redactado  con 
arreglo  á los  formularios  y disposiciones  vigentes* 
acompañado  del  documento  que  acredite  haberse  he- 
cho el  depósito  prescrito  por  el  art.  i 7 del  reglamento 
para  la  ejecución  de  la  vigente  ley  de  ferro- carriles* 
otorgue*  sin  subvención  directa  ni  indirecta  del  Es- 
tado, la  concesión  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha 
í D*  -José  Tintorer  y Giberga,  que  partiendo  de  Mar- 


torell* y pasando  por  Esparraguera  y Coliba tó,  termi- 
ne en  Monserrat, 

Art*  2.°  Se  declara  este  ferro-carril  de  utilidad 
pública*  y por  tanto  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa  y al  aprovechamiento  de  terrenos  de  dominio 
público  por  parte  del  concesionario,  y á cuanto  otorga 
el  art*  31  de  la  vigente  ley  de  ferro-carriles  en  sus 
párrafos  primero,  segundo*  tercero*  cuarto  y quinto. 

Art  3/  La  concesión  se  hará  por  término  de  no- 
venta y nueve  años* 

Art.  4**  El  camino  deberá  estar  concluido  y abier- 
to á la  explotación  dentro  del  término  de  tres  años*  á 
contar  desde  la  fecha  de  la  aprobación  definitiva  del 
proyecto. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1886.= 
Antonio  Ferratges,  presidente. = Juan  GañeUas.= Fe- 
derico Nicoiau.=  Federico  Pons.= Joaquín  FioL=Fé- 
lix  Maciá  y Bonaplata*  secretario* 
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AFBÍTBICÍ12  TTJTBÉOIMO  AI.  STÍÍM.  91. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CO 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


flictámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  ¡Balate  del  Arzobispo  á Cortes. 


La  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de 
ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Albalate  del  Arzobispo  á Córtes*  ha  examinado  este 
asunto*  y tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 


neral de  carreteras  del  Estado  la  de  tercer  orden  que 
partiendo  de  la  de  Albalatc  del  Arzobispo,  y pasando 
por  los  pueblos  de  Oiíete*  Armo,  etc.*  enlace  cou  la 
del  Estado  en  Cortes. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Diciembre  de  ÍS8G.= 
Manuel  Gavio. =Fran  cisco  Cañamaque,=José  Sagas- 
ta.=Cárlos  GasteL=Juan  Alvarado.=Lms  San che e 
I Arjona,  secretario. 


DE  LAS 

ESIONES  DE  COI 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  referente  d la  proposición  de  ley  rebajando  un  50  por 
100  de  la  contribución  territorial  á los  propietarios  de  tierras  de  arroz  en  la 
Península,  y eximiendo  por  cuatro  años  del  pago  d.e  esla  contribución  á los  pro- 
pietarios que  sustituyan  por  otro  el  cultivo  del  arroz. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  rebajando  un  50  por  100  de  la 
contribución  territorial  á los  propietarios  de  tierras 
de  arroz  en  la  Península,  y eximiendo  por  cuatro  anos 
del  pago  de  esta  contribución  á los  propietarios  que 
sustituyan  por  otro  el  cultivo  del  arroz,  lia  estudia- 
do con  detenimiento  todos  los  datos  que  ha  podido 
reunir  sobre  la  actual  situación  económica  de  los 
cultivadores  do  arroz  en  la  Península,  y sobre  la  an- 
gustiosa crisis  por  que  está  atravesando  hace  algún 
tiempo  un  ramo  tan  importante  de  la  producción  na- 
dona!,  como  es  el  cultivo  de  esta  gramínea;  y fun- 
dada en  el  conocimiento  que  le  lian  suministrado  los 
citados  datos,  y muy  especialmente  en  el  luminoso 
dictámen  que  lia  emitido  la  mayoría  de  la  Comisión 
informadora  nombrada  en  2G  de  Julio  por  el  Gobierno 
de  S*  M.  para  el  estudio  de  cuestión  tan  grave,  cree 
que  la  proposición  de  ley  mencionada  no  remedia 
más  que  en  parte  la  crisis  arrocera;  y que  si  en  un 
principio  las  medidas  reclamadas  en  ella  pudieron  pa- 
recer un  paliativo  solo  para  calmar  un  tanto  el  mal, 
mientras  la  Comisión  informadora  citada  proponía 
otras  más  eficaces,  ahora  ya  presentadas  éstas,  aque- 
llas son  insuficientes* 

Por  todo  lo  cual,  la  mayoría  de  la  Comisión  par- 
lamentaria que  suscribe,  tiene  el  honor  de  presentar 
al  Congreso  para  su  aprobación  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  L 0 Se  im  po  ne  un  d e re  cho  tr an  s I lo  ri  o , vi  - 
gente  hasta  1892,  de  4 pesetas  por  100  kitógramos 
sobre  los  arroces  extranjeros  sin  cáscara,  y de  2 pe- 
setas por  100  kilógramos  sobre  los  arroces  con  cás- 
cara a su  entrada  en  la  Península* 

Arl.  2.a  Se  procederá  inmediatamente  á la  rectifi- 
cación de  las  cartillas  evalúalo  rías  y de  los  ami  lía  ra- 
imen tos  de  las  tierras  arrozales  acotadas* 

Arl.  3*Q  Se  rebajan  en  un  50  por  100  los  censo» 
que  percibe  el  Estado  por  los  establecimientos  de  tie- 
rras arrozales  en  las  llamadas  fronteras  de  la  Al- 
bufera* 

Art.  4,n  Hasta  tanto  que  no  se  termine  la  rectifi- 
cación de  las  car  tillas  evalúalo  rias  y de  los  amilla- 
ramientos,  se  concede  una  rebaja  del  50  por  100  en 
la  contribución  que  ahora  satisfacen  los  propietarios 
de  tierras  arrozales  acotadas. 

Art*  5*°  Secón  don  a 1 a con  t ribncion  t.  e r r i t o rí  al  oo  - 
respondiente  ai  año  económico  de  1886  á í 887  á di- 
chos propietarios. 

Art.  fi*°  Se  considerarán  exentos  de  pago  de  con- 
tribución territorial  por  espacio  de  cuatro  años  los 
que  sustituyan  por  otro  el  cultivo  del  arroz* 

Palacio  del  Congreso  21  de  Diciembre  de  1886.= 
Trinitario  Ruú  Capdepon,  p resi  dente.  .=Atnalio  Jime- 
no*=Juliaii  López  Chavarri. 


AFÉMTWtCE  DÉCIMOTEBCERO  AL  NÚM.  91. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Voto  particular,  de  los  Sres,  La  Serna  y Talero , al  diclámen  de  la  Comisión  re- 
ferente A la  proposición  de  ley  rebajando  un  50  por  100  de  la  contribución  terri- 
torial á los  propietarios  de  tierras  de  arroz  en  la  Península , y eximiendo  por 
cuatro  anos  dd  payo  de  esta  contribución  á los  propietarios  que  sustituyan  por 

otro  el  cultivo  del  arroz. 

t 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  sentimien- 
to de  no  estar  conformes  con  el  dictamen  de  sus  dig- 
pos  compañeros  de  Comisión  acerca  de  la  proposición 
de  ley  sobre  rebaja  de  contribución  á las  tierras  arro- 
zales, y presentan  á la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

VOTO  PARTICULAR* 

Artículo  1.a  Se  procederá  inmediatamente  á la 
rectificación  de  las  cartillas  evalúa  lorias  y de  iosami- 
ll&raimentos  de  las  tierras  arrozales  acotadas. 


Art  2.  Hasta  tanto  que  no  se  termine  ia  rectifi- 
cación de  las  cartillas  evaluatorias  y de  los  amillara - 
mientes,  se  concede  una  rebaja  del  33  por  100  en  la 
contribución  que  ahora  satisfacen  ios  propietarios  de 
tierras  arrozales  acotadas, 

Art,  3.°  Gozarán  de  las  ventajas  de  las  colonias 
agrícolas  respecto  á la  contribución  territorial,  por 
espacio  de  cuatro  aiios>  los  terrenos  dedicados  al  cul- 
tivo del  arroz  que  se  dediquen  á otro  cultivo. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Diciembre  de  1880.= 
Agustín  de  la  Serna, —Juan  Talero, 


APÉNDICE  DÉCIMOOUABTO  AL  NÚM.  01. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


ORIES. 


COI GKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  referente  al  caso  del  Sr.  Daban. 


al  congreso. 

Don  Antonio  Daban  y Ramiros  de  Arelíano  des- 
empeñaba ei  cargo  de  presidente  dé  la  Junta  especial 
de  infantería  en  la  Superior  Consultiva  de  Guerra,  con 
ei  sueldo  de  15.000  pesetas  anuales,  al  ser  elegido 
Diputado  por  el  distrito  de  Tafallu  en  las  elecciones 
generales  veriñeauas  en  4 de  Abril  do  1886. 

Por  Real  decreto  de  26  de  Octubre  del  mismo  ano 
ha  sido  nombrado  Director  general  de  seguridad,  car- 
go dotado  con  el  sueldo  de  12.500  pesetas  anuales, 
segun  aparece  del  otro  Real  decreto  de  la  misma  fe- 
cha, creando  la  mencionada  Dirección. 

Según  resulta  de  los  antecedentes  remitidos  por  el 
Gobierno , el  Sr.  Daban,  al  ser  trasladado  á la  Direc- 
ción de  seguridad,  disfruta  menor  sueldo  que  en  su 


anterior  destino;  y resuelto  ya  por  el  Congreso  repe- 
tidamente que  la  traslación  de  un  destino  á otro  de 
igual  ó menor  sueldo  no  inhabilita  para  continuar 
desempeñando  el  cargo  de  Diputado)  la  Comisión  tiene 
la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  declarar: 
Que  el  Sr.  D.  Antonio  Daban  puede  continuar  des- 
empeñando el  cargo  de  Diputado,  no  obstante  haber 
sido  nombrado  director  general  de  seguridad,  desti- 
no que  se  halla  comprendido  entre  los  que  declara 
compatibles  el  ar.fc,  L.°  de  la  ley  de  incompatibilidades 
vigente. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  ! 886.= 
Santiago  de  4noul°>  presidente.— Eduardo  Martinez 
del  Campo.— Wenceslao  Marlinez,=Antomo  G arijo 
Lar a.= Manuel  de  la  Torre  Ortiz  y GiL=EL  Marqués 
de  Castro 'Serna. = Agustín  de  la  Serna,  secretario. 


APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÚM.  81. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIOHES  DE  CURTES 


OOIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas,  del  Sr.  Muñoz  Chaves,  al  dieiámen  de  la  Comisión  referente  al 
proyecto  de  ley  sobre  redención  de  censos  y cargas  perpétuas  de  la  propiedad 

territorial. 


AI  artículo  6/: 

Los  Diputados  que  suscriban  tienen  la  honra  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  art,  6.°  del  dictá- 
men  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre 
redención  de  cense.:  y cargas  perpétuas  de  la  propie- 
dad territorial: 

Al  art,  6,°,  aceptando  la  forma  en  que  está  redac- 
tado, se  añadirá  lo  siguiente: 

«Cuando  se  hubiere  constituido  como  irredimible 
y apareciese  sin  embargo  su  valor  en  venta  en  Líta- 
los traslativos  de  dominio  de  fecha  anterior  á la  pu- 
blicación de  esta  ley,  se  redimirá  satisfaciendo  el  pre- 
cio que  en  dichos  títulos  aparezca,  siempre  que  no 
sea  menor  al  que  arroje  la  capitalización  á los  tipos 
marcados  en  el  arL  5.°,  y optándose  en  concurrencia 
de  varios  títulos  por  el  valor  que  figure  en  el  de  fo- 
cha posterior.  Al  importe  de  la  redención  se  añadi- 
rá siempre  y en  todo  caso  un  3 por  100  como  indem- 
nización de  perjuicios,  excepto  en  Los  foros,  rentas, 
cargas  y pensiones  adquiridas  del  Estado  por  los  par- 
ticulares con  arreglo  á las  leyes  desamor  ti .zahoras. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Diciembre  de  IBB6,= 
Joaquín  Muñoz  Ghaves.=Rafacl  Fernandez  de  So- 
ria. ^Gonzalo  Sánchez  Arj  o na  .= Antonio  Vázquez  Lo- 
pez.=Fran cisco  de  Asís  Pacheco.— Mariano  Fernan- 
dez Üaza.= Jerónimo  Rodríguez  Yagíie. 


Al  artículo  9.f>: 

Los  Diputados  que  suscriben,  tienen  la  honra  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  art.  9.°  del  dicta- 
men de  ta  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  so- 
bre redención  de  censos  y cargas  perpétuas  de  la  pro- 
piedad territorial: 

El  art,  9.°  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 

«Las  pensiones  ó rentas  que  consistan  en  una  par- 
te alícuota  de  los  frutos,  como  la  mitad,  el  tercio,  el 
quinto,  eL  noveno,  el  onceno,  etc.,  ya  respondan  á una 
ordenada  producción  anual,  ya  sean  completamente 
eventuales,  se  fijarán  con  arreglo  á lo  que  arroje  eí 
promedio  de  lo  pagado  en  cada  caso  en  el  decenio  an- 
terior al  ano  de  la  redención  ó de  la  ejecución  de  esta 
ley,  á elección  del  señor  directo,  y el  valor  de  las  es- 
pecies se  determinará  en  la  forma  establecida  en  el 
artículo  7.°  Las  prestaciones  que  no  sea  posible  apre- 
ciarlas de  otra  suerte,  se  someterán  á tasación  de 
peritos. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Diciembre  de  1886.= 
Joaquín  Muñoz  Ghaves.=Rafael  Fernandez  de  Soria.= 
Gonzalo  Sánchez  Arjoea.=Eduardo  Baselga.— Anto- 
nio Vázquez  Lopez.=Mariano  Fernandez  Daza.=Je- 
ronimo  Rodríguez  Yagüe. 


KÚMEBO  93. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COHTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  tlCIO.  SI.  I.  ANTONIO  MU  (lltlNKIDEOTI). 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  22  DE  DICIEMBRE  DE  1886. 

SUMARIO.  Abres©  á las  tres  y cuarto.=  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.= Queda  ente- 
rado el  Congreso  da  las  exposiciones  que  varios  Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Madrid  dirigen  á 
las  Cortes  solicitando  la  aprobación  del  proyecto  de  empréstito  á la  Diputación  provincíaL=Fasan  á 
la  Comisión  respectiva.=Se  acuerda  comunicar  al  Rr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  ruego  del  señor 
Fíol  para  que  vea  el  medio  de  que  se  mejore  el  local  destinado  á Juzgados  de  primera  instancia  y mu- 
nicipales de  Palma  de  Mallorca. =Ei  Sr.  Pacheco  presenta  tres  exposiciones  de  los  Ayuntamientos  de 
El  Molar,  Las  Rozas  y Torrelodones,  solicitando  la  aprobación  del  empréstito  de  la  Diputación  provin- 
cial de  Madrid,  y ruega  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirva  excitar  el  celo  de  la  Compañía  que  se  obligó 
á construir  un  ramal  de  ferro-carril  de  Elche  á Novelda  para  que  proceda  á la  construcción. =Iias  ex- 
posiciones pasan  á la  Comisión  respectiva,  y se  acuerda  comunicar  el  ruego  del  Sr.  Pacheco  al  señor 
Ministro  de  Fomento. =Tambien  se  acuerda  comunicar  á dicho  Sr.  Ministro  el  ruego  del  Sr,  Ochando 
para  que  en  lo  posible  se  atienda  á la  construcción  y reparación  de  las  carreteras  de  la  provincia  de 
Albacete, =E1  Sr.  Conde  de  He  villa  Gigedo  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  habiéndose 
suprimido  en  los  ferro-carriles  de  Dangreo  y del  Norte  los  servicios  de  enlace  que  tenian  con  la  red 
telegráfica,  habrá  medio  d©  conservar  uno  de  esos  enlaees,=Re  acuerda  poner  la  pregunta  en  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, =Tambien  se  acuerda  comunicar  al  mismo  Sr,  Ministro  el 
ruego  del  Sr.  Garrido  Estrada  para  que  fije  su  atención  en  la  conducta  que  viene  observando  el  alcalde 
del  Puerto  de  Santa  María.=Ei  Sr,  Botija  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  remitir  al  Congreso 
ana  nota  del  mí  mero  de  fincas  embargadas  por  débitos  de  contribuciones,  con  los  expedientes  de  em- 
bargo, y otra  nota  de  los  débitos  de  contribuciones  que  actualmente  existen;  y pregunta  después  si  el 
ofrecimiento  qu©  ha  hecho  a una  de  las  comarcas  de  Valencia  de  rebajar  los  tipos  de  contribución,  le 
hará  extensivo  á otras  comarcas  que  se  encuentran  en  situación  parecida  á la  que  ha  aludido.=S© 
acuerda  comunicar  el  ruego  y la  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda.— También  se  acuerda  comuni- 
car al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  ruego  del  Sr.  Villalba  Hervás  para  que  envíe  al  Congreso  una 
relación  nominal  do  las  personas  que  hayan  sido  detenidas,  por  mandato  gubernativo,  con  motivo  de 
los  sucesos  de  19  de  Setiembre,  y no  hayan  sido  puestas  en  el  término  legal  á disposición  de  los  tribu- 
mies  de  justicia. =E1  Rr,  Davina  defiende  al  alcalde  deL  Puerto  de  Santa  María  de  los  cargos  que  resul- 
tan de  lo  expuesto  anteriormente  por  el  Sr.  Garrido  Estrada, = Rectifica  el  Rr,  Garrido  Estrada.= 
Rectifica  igualmente,  con  llamadas  de  la  Presidencia,  el  Sr,  Davina. =Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  el  ruego  del  Se.  Ruíz  Martines  para  que  se  sirva  remitir  al  Congreso  el  expediente 
que  sirvió  de  base  para  la  reforma  hecha  en  el  personal  de  practicantes  de  la  armada;  las  instancias 
presentadas  por  todos  los  individuos  que  se  creen  perjudicados,  y un  estado  de  los  practicantes  exis- 
tentes  antes  de  la  reforma,  y categoría  en  que  han  quedado.=Dáse  lectura  de  una  proposición  de  ley 
para  construir  y explotar  un  ferro -carril  económico  que,  partiendo  de  Concentaina,  termine  en  el  Grao 
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de  Gandí  a. = Apoyada  por  el  Sr.  González  de  la  Fuente,  se  toma  en  eonside  ilación  y pasa  á las  Seccio*. 
nes.=El  Sr.  García  Alix  excita  el  celo  de  la  Comisión  de  actas  para  que  se  sirva  emitir  dictamen  acerca 
de  la  de  Santa  Cruz  de  la  Palm  a *= Contestación  del  Sr.  Canalejas. =Orde^  del  día:  lectura  de  las  sen- 
tencias del  Tribunal  de  Actas  graves  acerca  de  las  de  los  distritos  de  Sorbas,  Veles-Málaga  ó Igualada.  ¡= 
En  virtud  de  dichas  sentencias,  son  admitidos  y proclamados  Diputados  respectivamente  los  señorea 
Bernabé  y í^oler*  Rute  y Godó.=Acto  continuo  jura  el  Sr*  Bernabé  y Soler*=Discusion  de  la  proposi- 
ción del  Sr*  Canalejas  de  <cno  ha  lugar  á deliberar»  sobre  la  anteriormente  presentada  acerca  del  dicta- 
men relativo  al  acta  de  Iiuarca.=Discurso  del  Sr.  Mon tilla  en  contra.=Bel  Sr*  Canalejas  en  pró.^= 
Rectificación  del  Sr.  Mont illa. —Alusiones  personales  de  los  Bros*  Becerra  y Silvela.=^ Rectificaciones 
de  estos  mismos  señor  es  *=Dis  curso  del  Sr,  Marqués  de  Valdeterraao.— Hueva  alusión  del  Sr.  Becerra*^ 
Beatifica  clones  de  los  Sres,  Bomero  Robledo  y Silvela.= Alusiones  personales  del  Si\  Mon  til  la.— Dis- 
curso del  Sr.  Per  ojo,  segundo  en  contra, =Estando  para  terminar  las  horas  de  Reglamento,  se  suspenden 
el  discurso  y la  discusion,=Se  lee  y aprueba  sin  debate  el  dictamen  de  la  Comisión  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  de  Piedras  Blancas  á CareQdo*=^ueda  sobre  la-  mesa  el  relativo  al  pro^ 
yecto  de  ley  sobre  Institutos  de  crédito  agrícola  y sus  operaciones*=Orden  del  dia  para  mañanai  loa 
asuntos  pendientes,=S©  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto* 


: Se  abrió  á las  tres  y enalto,  y leída  el  Acta  de  la 

anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  autorizando  á 
la  Diputación  provincial  de  Madrid  para  contratar  un 
empréstito  con  destino  á la  construcción  de  carreteras 
y otros  objetos,  las  instancias  de  los  Ayuntamientos 
de  San  Martin  de  Yaldeiglesias,  Santos  de  la  Humosa, 
Barajas,  Vicálvaro,  Fresne dalla,  Brúñete  y Miradores 
déla  Sierra,  pidiendo  se  apruebe  dicho  proyecto  de  ley. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr,  Fiol 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FIOIi:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir  un 
mego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  espe- 
ro que  la  Mesa  se  servirá  poner  en  su  conocimiento. 
La  prensa  toda  de  Palma  de  Mallorca  hace  tiempo  que 
viene  lamentándose,  con  mucho  fundamento,  dei  tris- 
te estado  en  que  se  encuentra  el  local  destinado  á 
juzgados  de  primera  instancia  y á Juzgados  munici- 
pales.  Cada  dia  sufre  aquel  edificio  continuos  despren- 
dimientos, y no  hay  techo  ni  trozo  alguno  que  no 
amenace  ruina;  y por  consiguiente,  están  en  gran  ex- 
posición, no  solo  las  vidas  de  aquellos  celosos  funcio- 
nar ios,  sino  las  del  público  que  tiene  que  acudir  allí 
á la  gestión  de  sus  asuntos. 

Yo  bien  sé  que  son  los  Ayuntamientos  los  que  de- 
ben cuidar  de  todo  lo  concerniente  á la  cesión  y con- 
servación de  esos  locales;  sé  que  el  alcalde  de  Palma 
de  Mallorca  cuida  con  gran  celo  por  su  parte,  ha™ 
ciendo  cnanto  le  es  posible  para  mejorar  el  estado  de 
esos  locales;  pero  yo  creo  que  fuera  altamente  benefi- 
cioso que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  excita- 
ra el  celo  del  digno  Presidente  de  aquella  Audiencia 
al  objeto  de  ver  si  puede  remediarse  ese  triste  estado, 
que  puede  tener  funestas  consecuencias. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  t):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  la  pregunta  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Pa- 
checo tiene  la  palabra. 

El  Si|  PACHECO:  Para  presentar  tres  exposicio- 


nes que  dirigen  á las  Cortes  los  Ayuntamientos  de 
El  Molar,  Las  Rozas  y Torrclodones,  solicitando  se 
apruebe  el  proyecto  de  empréstito  de  la  Diputación 
provincial  de  Madrid. 

Además  tengo  que  dirigir  una  pregunta  al  señor 
Ministro  de  Fomento,  que  ruego  á la  Mesa  se  sirva 
poner  en  su  conocimiento,  puesto  que  no  está  pre- 
sente. 

La  pregunta  se  refiere  á la  construcción  de  una 
línea  férrea  de  Elche  á Novelda.  Con  arreglo  á la  ley 
de  concesión  de  la  línea  de  Alicante  á Múrcia,  la  em- 
presa concesionaria  de  la  misma  tenía  el  deber  ríe 
construir  un  ramal  de  Elche  á Novelda,  y á pesar  de 
que  hace  ya  tiempo  que  terminó  el  plazo,  y de  que 
la  línea  se  está  explotando,  ese  ramal  no  so  ha  cons- 
truido. 

Yo  deseo  saber  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á ex- 
citar, por  los  medios  que  estén  á su  alcance,  el  celo 
de  esta  compañía  á fio  de  que  cumpla  Ja  obligación 
que  contrajo  de  construir' ese  ramal  de  Elche  á No-* 
velda,  y para  el  caso  de  que  no  produjeran  resultarlo 
las  excitaciones  que  el  Gobierno  dirigiera  á ia  com- 
pañía, ó de  que  el  Gobierno  no  estuviera  dispuesto  á 
hacerlas,  me  reservo  el  derecho  de  volver  sobre  el 
mismo  asunto  haciendo  uso  de  cualquier  otro  proce- 
dimiento parlamentario. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen t):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el 
ruego  de  S.  S.,  y las  exposiciones  pasarán  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  señor 
Ochando  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  OCHANDO:  Para  dirigir  un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento;  y como  no  le  veo  en  el 
banco  azul,  deseo  que  la  Mesa  se  lo  trasmita. 

En  estos  momentos  está  haciendo  suma  falta  que 
se  saquen  á subasta  varias  carreteras  en  la  provincia 
de  Albacete,  que  tengo  la  honra  de  representar,  y que 
es  una  de  las  más  desatendidas;  por  mucho  que  los 
Diputados  pidamos,  solo  una  carretera  está  en  condi- 
ciones de  sacarla  á subasta,  y por  cierto  que  esa  ca- 
rretera no  importa  tanto  como  otras  á la  generalidad 
de  la  provincia;  pero  importa  á un  señor  ingeniero 
de  Hellin,  y ese  es  el  inconveniente  de  que  no  sean 
incompatibles  los  ingenieros  en  sus  provincias. 

Conforme  al  decreto  del  Sr.  Montero  Ríos,  parece 
que  se  trata  de  hacer  nuevos  replanteos  y nuevos  es- 
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todios  de  todos  los  proyectos  de  las  demás  carrete- 
ras. y los  ingenieros  entienden  ei  decreto  del  actual 
Sr,  Ministro  de  Fomento  en  el  sentido  de  que  debe 
aplicarse  á las  obras  publicas  cuyos  proyectos  estén 
aprobados*  y no  a aquellas  que  no  los  tienen  aproba- 
dos todavía. 

Con  este  criterio*  la  provincia  de  que  me  ocupo* 
resulta  sumamente  perjudicada,  puesto  que  las  inme- 
diatas han  obtenido  en  los  últimos  anos  la  concesión 
de  subastas  de  muchas  carreteras,  y por  ello  excito 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  para  que  á su  vez  excite 
el  celo  de  los  señores  ingenieros,  á fin  de  que  hagan 
los  estudios  con  más  actividad  que  lo  hacen  ahora*  ó 
que  aumente  el  personal  en  la  provincia. 

Precisamente  la  provincia  de  Albacete,  que  sufre 
la  plaga  de  la  langosta,  se  encuentra  hoy  en  una  si- 
tuación tristísima.  En  la  capital  se  están  embargando 
al  mes  más  de  cien  fincas,  y los  principales  propieta- 
rios, como  el  Conde  de  Yeiie,  dan  sus  fincas  en  arren- 
damiento, con  ol  solo  gravámen  del  pago  de  la  con- 
tribución, sin  obtener  renta,  y aun  dándolas  tan  ba- 
ratas no  hay  quien  quiera  tomarlas.  Por  tanto,  sería 
muy  justo  que  se  impulsaran  un  poco  las  obras  pú- 
blicas en  una  provincia  que  se  encuentra  en  tal  esta- 
do; y por  cierto  que  no  me  hago  eco  del  Ayunta- 
miento de  Albacete,  que  se  dirige  á personas  que  no 
son  representantes  de  la  provincia,  sino  que  me  hago 
eco  de  las  peticiones  justas  del  resto  de  la  provincia, 
y también  de  muchos  vecinos  de  Albacete. 

Volviendo  A los  trabajos  de  los  ingenieros,  diré 
que  hace  algún  tiempo  se  subastó  la  construcción  de 
un  puente  sobre  el  rio  Júcar,  y lo  han  puesto  tan  mal 
ios  constructores,  que  cuando  se  ha  acabado  de  po- 
ner 3a  armazón  de  hierro,  ha  inclinado  hácia  el  rio,  ó 
poco  ménos,  los  machones,  y la  carretera  no  sirve 
para  nada,  porque  los  carreteros  que  conducen  vinos 
ó granos  no  pueden  cargar  los  carros  por  temor  al 
rodeo  para  atravesarlas  cuestas  del  rio. 

Por  consiguiente,  excito  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, que  ya  tiene  demostrado  su  celo,  para  que  en 
este  caso  haga  uso  de  él,  y haga  comprender  á todos 
los  ingenieros  que  deben  cumplir  con  asiduidad  su 
misión,  y siendo  justo  como  lo  soy,  hago  excepción 
del  Sr.  A llora,  que  es  trabajador,  é ingeniero  dignísi- 
mo. ¡Ojalá  hubieran  sido  igual  sus  antecesores! 

El  Sr.  SEGUETA  RIO  (Conde  de  Sallen  i):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Conde  de  Re  villa  Gigedo. 

EL  Sr.  Conde  de  REVIRE  A GIGEDO:  He  pedido 
la  palabra  para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación;  y no  hallándose  presente,  mego  á 
la  Mesa  ¡a  haga  llegar  á su  conocimiento. 

En  fíijon  se  han  suprimido  en  los  dos  ferro-carri- 
les de Langreo  y del  Norte  los  servicios  de  enlace  que 
teman  esas  dos  estaciones  con  la  red  telegráfica  ge- 
neral, y en  gran  perjuicio  del  público.  Eu  adelante 
las  Compañías  de  los  dos  caminos  de  hierro  tendrán 
de  su  cuenta  la  comunicación  de  los  despachos  ó te- 
legramas, los  cursarán  perfectamente  hasta  su  últi- 
mo hilo,  y allí,  ¿quién  recogerá  el  despacho  y lo  pon- 
drá de  nuevo  para  que  vaya  á su  destino  por  la  línea 
del  Gobierno?  Caso  práctico,  la  fábrica  de  la  Feiguera 
pone  telegramas  continuamente  á Madrid  y á otros 


puntos;  pues  estos  se  quedarán  en  la  estación  de  Gi- 
jon,  que  pertenece  al  ferro  carril  de  Han g reo,  hasta 
que  el  empleado  de  La  Compañía  pueda  abandonar  los 
despachos  de  su  línea  particular,  y comunicar,  si  se 
dejasen  los  hilos  y postes,  con  la  oficina  telegráfica 
del  Gobierno.  Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que,  cuando  ménos,  quede  la  estación  de 
enlace  que  tiene  en  Gijon  el  Gobierno  destinada  al 
ferro-carril  de  Ha  agre  o,  ya  que  no  sean  las  dos  de 
enlace,  en  la  estación  del  Norte  y en  la  de  Hangreo, 
cuyos  empleados  retirará  el  Gobierno  desde  l.°  de 
Enero  próximo;  y esa  orden  pido  se  suspenda,  al  mé- 
nos hasta  que  se  consulte  sobre  su  utilidad,  puesto 
que  quedan  en  la  Península  otras  36  estaciones  de 
enlace.  Ruego  de  nuevo  á la  Mesa  que  comunique  mi 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  t):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Garrido  Estrada. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Dias  pasados  tuve 
el  honor  de  llamar  La  atención  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  relativamente  á ciertos  actos  llevados  á 
cabo  por  el  alcalde  del  Puerto  de  Santa  María;  actos 
que  consideré  muy  extraños  tratándose  de  una  per- 
sona de  las  circunstancias  y condiciones  que  yo  re- 
conozco, como  reconoce  todo  el  mundo,  en  ese  alcal- 
de, y tratándose  además  de  la  primera  autoridad  de 
una  población  de  la  importancia  y de  la  ilustración 
del  Puerto  de  Santa  María. 

Dije  entonces  que  habiéndose  dirigido  muchas  é 
importantes  personas  de  aquella  ciudad  al  jefe  ilustre 
del  partido  á que  tengo  la  honra  de  pertenecer,  adhi- 
riéndose á su  política,  en  cuanto  el  alcalde  del  Puerto 
de  Santa  María  tuvo  noticia  de  la  carta  de  adhesión 
que  suscribieron  esas  dignas  personas,  porque  la  pu- 
blicaron los  periódicos,  llamó  á algunos  de  los  fir- 
mantes de  esa  carta,  y trató,  inútilmente  por  supues- 
to, de  que  se  retractasen,  presentándoles  al  efecto  otra 
carta  escrita  para  que  la  firmasen. 

Hoy,  con  nuevas  noticias  que  se  nos  han  comu- 
nicado, tengo  que  llamar  la  atención  del  Sr,  Ministro, 
y no  estando  presente,  ruego  á la  Mesa  se  sírva  po- 
nerlo en  su  conocimiento,  porque  no  se  trata  ya  de 
actos  de  coacción  ejercidos  por  ese  alcalde,  sino  de 
verdaderos  delitos  cometidos  contra  algunas  de  aque- 
llas personas.  En  efecto;  entre  los  que  se  habían  ad- 
herido á La  política  de  mi  partido  y á las  opiniones 
de  nuestro  ilustre  jefe,  se  encontraban,  y ya  cité  sus 
nombres  en  dias  pasados,  el  subdelegado  de  medicina, 
profesor  distinguidísimo  y de  gran  reputación,  direc- 
tor del  Hospital  de  San  Juan  de  Dios  del  Puerto  de 
Santa  María,  y un  médico  de  la  Beneficencia  muni- 
cipal. Pues  bien;  relacionado  sin  duda  con  la  nega- 
tiva que  á la  petición  del  alcalde  opusieron  estas  dos 
personas  que  habían  firmado  el  acta  de  adhesión,  han 
recibido  un  oficio  en  el  que  se  les  dice  que  por  acuer- 
do del  Ayuntamiento  se  ha  acordado  separarles  de  sus 
puestos,  ó declararlos  cesantes. 

En  esta  comunicación,  suscrita  por  el  alcalde  del 
Puerto  de  Santa  María,  se  ha  cometido  un  verdadero 
delito,  porque  ese  acuerdo  del  Ayxinta-miento  es  per- 
fectamente nulo,  i legal,,  puesto  que  se  tomó  po*  una 
minoría  insignificante  de  concejales... 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Ruego  al  se- 
ñor Diputado,,. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Voy  á concluir,  se- 
ñor Presidente;  no  lie  de  pronunciar  ya  más  que  dos 
palabras. 

Digo  que  es  nulo,  porque  á esa  sesión  no  concu- 
rrieron más  que  seis  de  los  22  concejales  que  com- 
ponen aquel  Ayuntamiento,  Uno  de  los  concejales 
asistentes  protestó  de  que  continuara  la  sesión  y se 
tomaran  acuerdos,  por  la  nulidad  que  en  sí  habían  de 
llevar.  El  alcalde,  sin  embargo,  lia  considerado  váli- 
dos esos  acuerdos  y los  ha  comunicado  á ios  intere- 
sados, separándolos  de  sus  cargos. 

En  vista  de  la  interrupción  que  me  lia  hecho  el 
Sr,  Presidente,  y atendiendo  á la  indicación  de  su  se- 
ñoría, no  hago  comentarios  sobre  estos  hechos,  y me 
limito  á rogar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
lije  su  atención  sobre  este  asunto,  á í m do  que  recai- 
ga en  él  la  resolución  que  crea  que  procede  en  jus- 
ticia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen t):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Botija 
tiene  la  palabra. 

Él  Su  BOTIJA:  Voy  á dirigir  un  ruego  y una 
pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y espero  que 
la  Mesa  tendrá  la  bondad  de  trasmitírselos. 

El  ruego  es  el  siguiente:  deseo  que  antes  de  la 
discusión  de  los  presupuestos  remita  al  Congreso  una 
nota,  todo  lo  detallada  que  sea  posible,  referente  al 
número  de  fincas  embargadas  por  débitos  de  contri- 
bución en  cada  provincia,  y si  puede  ser,  en  cada 
zona  de  cada  provincia,  y á la  vez,  los  expedientes  de 
embargo  por  iguales  causas  y de  la  misma  manera; 
y por  ultimo,  los  débitos  por  contribución  que  actual- 
mente hay. 

La  pregunta  es  la  siguiente:  con  motivo  de  recla- 
maciones, muy  justas  por  cierto  y bien  atendibles,  de 
una  délas  comarcas  de  Valencia,  han  dicho  algunos pe- 
riódicos que  el  Ministro  babia  prometido  estudiar  el 
asunto,  rebajar  los  tipos  contributivos  y aun  modifi- 
car los  amí  llar  amíen  tos  relativos  á esa  zona.  En  vísta 
de  eso,  algunos  contribuyentes  de  una  comarca,  no 
más  próspera  que  aquella  é igualmente  desdichada, 
de  mi  pr  o v i n o ia , se  h an  di  ri  g i do  á m í p re  g u n t ánd  o m e 
si  esas  medidas,  caso  de  adoptarse,  se  adoptarían  tam- 
bién para  aquella  comarca.  Tendría  mucho  gusto  en 
saber  si  esos  eran  los  propósitos  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el 
ruego  y la  pregunta  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr,  Villa-Iba  Hervás. 

El  Sr.  VIL  D ALBA  HEB  VAS:  He  pedid^  la  pala- 
bra para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  ríe  ia  Go- 
bernación: y como  no  se  halla  presente,  suplico  á la 
Mesa  se  sirva  ponerle  en  su  conocimiento. 

El  ruego  se  reduce  á que  el  Siv  Minia  Lro  se  sirva 
remitir  á la  Cámara  una  relación  nominal,  compren- 


siva de  todas  las  provincias  de  España,  de  las  perso-. 
ñas  que  hayan  sido  detenidas  por  mandato  guberna- 
tivo con  motivo  de  los  sucesos  del  19  de  Setiembre, 
y no  hayan  sido  puestas,  en  el  término  legal,  á dispo- 
sición de  lo  s t r i bu  n ale  s d e j u s tici  a , 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr,  Laviña 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DAVINA:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  ruego 
que  me  obligan  á hacer  las  palabras  que  ha  pronun- 
ciado mi  querido  amigo  particular  el  Sr,  Garrido 
trada,  palabras  que  no  puedo  pasar  en  silencio  por 
referirse  á la  autoridad  local  del  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría, distrito  que  tengo  la  honra  de  representar. 

No  voy  á entablar  discusión  sobre  este  particular 
porque  soy  el  primero  en  reconocer  la  improcedencia 
de  un  debate  en  este  momento,  pero  sí  he  de  procurar 
razonar  mi  ruego  fundándole  en  diferentes  puntos  de 
vista  de  los  que  el  Sr.  Garrido  Estrada  ha  aducido 
como  fundamento  de  sus  apreciaciones. 

Ha  dicho  el  Sr.  Garrido  Estrada,  y de  ello  había 
yo  tenido  ya  noticia,  que  en  una  de  las  sesiones  ¡in- 
teriores había  hecho  una  excitación  análoga  á la  ele 
hoy,  relativa  á coacciones  ejercidas  por  el  alcalde  del 
Puerto  de  Santa  María,  á quien  S.  S.  con  su  cortesía 
habitual,  y haciendo  plena  justicia,  ha  reconocido  con- 
diciones y circunstancias  que  no  se  avienen  bien  con 
la  idea  de  que  haya  podido  cometer  delitos.  El  señor 
Garrido  Estrada  presentaba  el  otro  dia  al  alcalde  del 
Puerto  de  Santa  María  poseído  por  algo  así  como  ac- 
cesos de  furia  y cometiendo  en  medio  de  ellos  todo 
género  de  coacciones, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Suplico  á 
S,  S,  que  se  limite  á formular  su  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  porque  no  es  posible  entablar 
ahora  debate  alguno. 

El  Sr,  DAVINA:  Procuraré  hacerlo,  Sr,  Presiden- 
te, rogando  á Y.  S.  que  admita  en  mi  disculpa  la  poca 
costumbre  que  tengo  de  hablar  en  público  y el  des- 
conocimiento de  las  prácticas  que  en  estas  discusio- 
nes se  observan,  que  no  se  puede  extrañar  eu  quien 
falto  de  costumbres  de  polémica,  se  levanta  por  pri- 
mera vez  en  este  sitio. 

No  entraré  en  el  fondo  de  la  cuestión;  diré  única- 
mente que,  preocupado,  como  no  podía  méuos  de  es- 
tarlo, por  las  manifestaciones  que  hizo  el  Sr,  Garrido 
Estrada  hace  dias,  he  procurado  enterarme  de  lo  que 
hubiera  sobre  el  particular.  Las  noticias  que  han  lle- 
gado á mí  no  coinciden  con  las  de  S.  S.;  se  reducen 
á que  varias  personas  de  aquella  localidad,  5G  si  mal 
no  recuerdo,  han  publicado  en  la  prensa  una  carta  de 
adhesión  al  partido  conservador;  y entre  esas  perso- 
nas que  8.  8.  dijo  habían  sido  por  el  alcalde  del  Puer- 
to de  Santa  María  maltratadas,  ó por  lo  minos  mo- 
lestadas en  sus  intereses,  se  encuentra  el  subdelega- 
do de  medicina,  única  persona  que  resulta  de  las  pa- 
labras del  Sr.  Garrido  Estrada  haber  sido  objeto  de 
algún  acuerdo  de  aquella  autoridad.  Todas  estas  56 
personas,  á quienes  yo  creía  víctimas  de  atentados, 
veo  hoy  con  complacencia  que  no  han  sufrido  la  me- 
nor molestia,  reduciéndose  la  cuestión  á dos  cesan- 
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tías,  ó casi  podría  decirse  á una  y media,  puesto  que, 
como  el  3i\  Garrido  Estrada  ha  dicho,  el  subdelegado 
tenía  dos  naturalezas,  la  de  subdelegado  de  medicina 
y la  de  director  del  Hospital;  este  señor  subdelegado 
lia  sufrido  en  una  sola  de  sus  naturalezas  una  espe- 
cie de  enfermedad  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
cesantía.  Comprendo  que  lo  acaecido  no  haya  sido  del 
agrado  del  señor  subdelegado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Ruego  al  se- 
ñor La  viña  que  se  limite  á la  pregunta  ó al  ruego. 

El  Sr,  DAVINA:  Pues  bien;  en  último  resultado 
diré  que  comprendo  se  haya  acudido  al  Sr.  Garrido 
Estrada  para  ejercitar  ese  derecho  de  desahogo  que 
suele  ejercitar  libremente  todo  el  que  es  víctima  de 
cesantías  ó contrariedades  irremediables,  derecho  que 
no  es  consignado  por  mugan  tratadista  ni  definido 
por  ningún  Código,  pero  que  tiene  nombre  y uso  muy 
frecuentes, 

Sostengo,  y esto  no  es  preciso  decirlo,  que  delito 
no  se  ha  cometido  ninguno.  Al  médico  titular  se  le  ha 
declarado  cesante  por  supresión  de  plaza;  el  director 
del  hospital  ha  sido  declarado  cesante  por  el  Ayunta* 
miento  en  sesión  celebrada,  según  mis  noticias,  legal- 
mente  y con  todas  las  condiciones  necesarias  para  to- 
mar acuerdo.  Aunque  dice  el  Sr.  Garrido  Estrada  que 
no,  yo  afirmo  que  ha  sido  declarado  cesante  en  virtud 
de  las  facultades  que  concede  á los  Ayuntamientos  el 
artículo  74  de  la  ley  municipal,  y,  por  consiguiente, 
prescindiendo  de  que  la  medida  podrá  ser  acertada  ó 
desacertada,  oportuna  ó inoportuna,  yo  debo  sostener 
en  contra  de  lo  que  S.  3.  ha  dicho... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Señor  Lavi- 
Da,  ruego  á S.  S.  por  tercera  vez  que  se  ciña  á la  pre- 
gunta. 

El  Sr.  DAVINA:  Voy,  pues,  á terminar  en  este 
momento,  sosteniendo  que  no  se  ha  cometido  delito, 
y que  el  alcalde  dei  Puerto  de  Santa  María  es  incapaz 
de  cometer  delito,  por  más  que  sea  susceptible  de 
equivocación,  como  todos  lo  somos. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  esclarezca  lo  que  sobre  el  particular  haya,  sin- 
tiendo tan  solo  que  por  pretexto  tan  pequeño  haya  el 
Sr.  Garrido  Estrada  suscitado  esta  cuestión,  que  para 
mi  ha  sido  difícil,  temerosa  y desagradable  de  tratar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  t):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  ruego  de  S.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  su 
señoría  para  rectificar,  y la  Presidencia  le  ruega  que 
tenga  en  cuenta  que  no  es  este  el  momento  de  deba- 
tir el  asunto. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Tendré  muy  en 
cuenta  la  observación  del  digno  Sr.  Presidente,  y no 
entraré  en  discusión;  pero  si  tengo  que  rectificar  á mí 
querido  amigo  particular  el  Sr.  Laviua  y contestará 
algunas  alusiones  personales,  y lo  haré  en  muy  pocas 
palabras. 

Rectifico  ¿ mi  amigo  particular  y compañero  se- 
ñor Laviua,  diciendo  que  yo  no  be  acusado  al  alcalde 
del  Puerto  de  Santa  María  de  estar  poseído  de  un  fu- 
ror de  coacciones.  El  otro  dia  manifesté  sencillamen- 
te, extrañándome  que  una  persona  de  las  cualidades 
que  yo  entonces  reconocí  y reconozco  ahora  en  el  al- 
calde del  Puerto  de  Santa  María,  á quien  tengo  el 
gusto  de  conocer  hace  mucho  tiempo ; extrañé,  digo, 
W hubiera  cometido  un  acto  ilícito,  que  lué  el  de 


ejercer  coacción  indebidamente  como  autoridad  con- 
tra dignas  personas  por  el  acto  de  adhesión  que  ha- 
blan enviado  aquí  al  jefe  del  partido  conservador;  acto 
que  sale  completamente  de  la  jurisdicción  del  alcalde 
del  Puerto  de  Santa  María  y de  todos  los  alcaldes.  Hoy 
no  he  venido  tampoco  á hacer  aquí  la  defensa  de  esas 
personas  dignísimas  á quien  el  Sr.  Laviua  ha  tratado 
uu  poco  alegremente,  diciendo  que  padecen  la  enfer- 
medad llamada  de  cesantía;  yo  no  he  venido  aquí  á 
defender  al  digno  Sr.  Gutiérrez,  subdelegado  de  me- 
dicina y director  del  Hospital  de  la  Caridad  del  Puer- 
to de  Santa  María,  ni  al  digno  Sr.  Barrios.  Yo  he  ve- 
nido aquí  á defender  la  ley  y á rogar  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  como  le  he  rogado  antes  y vuelvo 
á rogarle  ahora,  que  haga  cumplir  la  ley,  porque  se 
ha  faltado  á ella,  y de  esa  falta  se  ha  hecho  responsa- 
ble el  digno  alcalde  del  Puerto  de  Santa  María,  eje- 
cutando un  acuerdo  ilegal,  ó nulo  y sin  valor,  tomado 
por  seis  caballeros  particulares,  puesto  que  seis  con- 
cejales no  podían  tomar  acuerdo  alguno;  porque  com- 
poniéndose aquel  Ayuntamiento  de  22  individuos,  seis 
concejales  no  podían  legalmente  deliberar  ni  tomar 
acuerdos  en  un  cabildo  en  primera  citación;  por  con- 
siguiente, repito,  que  el  acuerdo  de  esos  seis  conceja- 
les era  un  acuerdo  nulo  y carecía  de  todo  fundamento 
legal.  El  otro  dia  me  limité  á denunciar  el  abuso  de 
coacción  cometido  por  el  alcalde,  y hoy  vengo,  y no 
se  me  podrá  desmentir,  á decir  que  ese  acuerdo  no  es 
acuerdo,  porque  no  tiene  fuerza  legal  tomado  por  seis 
individuos  del  Ayuntamiento,  es  decir,  por  una  mino- 
ría insignificante;  y sin  embargo  de  esto,  se  ha  cum- 
plido por  el  alcalde,  como  si  fuese  un  acuerdo  legal. 

Este  es  el  hecho  que  yo  he  venido  á denunciar,  y 
no  he  venido  ciertamente  á hacerme  defensor,  por 
más  que  tendría  mucho  gusto  y mucha  honra  eu 
hacerlo,  de  una  persona  tan  digna  como  el  señor  sub- 
delegado del  Puerto  de  Santa  María,  y del  otro  mé- 
dico que  ha  sido  también  separado,  coincidiendo  pre- 
cisamente estas  cesantías  con  su  adhesión  pública  á 
la  política  del  partido  liberal  conservador  en  la  per- 
sona del  digno  jefe  de  este  partido  IX  Antonio  Cáno- 
vas del  Castillo,  y con  su  negativa  de  retractación. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Davi- 
na tiene  la  palabra  para  rectificar,  y le  ruego  tenga 
en  cuenta  que  aquí  no  cabe  discusión. 

El  Sr.  DAVINA:  Las  palabras  del  Sr.  Presidente 
me  obligan  á que  las  primeras  que  pronuncie  sean 
para  agradecerle  la  libertad  que  me  concede,  Pero 
debo  decir  al  Sr.  Garrido  Estrada  una  cosa,  y es,  que 
si  S.  S.  se  hubiera  limitado  á decir  que  el  acuerdo 
tomado  por  el  Ayuntamiento  del  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría era  un  acuerdo  ilegal;  yo  que  lé  creo  perfecta- 
mente legal,  hubiera  unido  mi  ruego  al  de  S-  B*  para 
que  esta  cuestión  se  esclareciera,  sometiéndola  íntegra 
á la  autoridad  y á la  rectitud  reconocida  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  pero  habiendo  llegado  su 
señoría  á pronunciar  la  palabra  delito... 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Señor  Dipu- 
tado, no  he  dado  la  palabra  á S.  S,  para  contender  con 
el  Sr,  Garrido  Estrada,  sino  para  rectificar  un  con- 
cepto mal  entendido  ó equivocado  que  le  haya  atri- 
buido. 

El  Sr.  DAVINA:  Eso  creía  estar  haciendo,  señor 
Presidente,  Mi  objeto  no  es  más  que  someter  la  cues- 
tión íntegra  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en  la 
seguridad  de  que  del  esclarecimiento  de  los  hechos 
no  ha  de  resultar  nada  que  lastime  al  digno  alcalde 
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del  Puerto  de  Santa  María  ni  menoscabe  la  reputa- 
ción que  justamente  tiene  conquistada. 

Insiste  el  Sr,  Garrido  Estrada  en  la  palabra  delito; 
no  discutiré  sobre  ella;  diré  solamente  que  siento  mu-  j 
cho  y me  extraña  que  por  cuestión  tan  balad!  haya 
pronunciado  una  persona  tau  digna  como  S.  S.  la 
palabra  delito  aplicándola  á actos  realizados  en  uso 
de  facultades  que  la  ley  municipal  concede  y de- 
termina, 

Y dicho  esto,  para  no  molestar  más  aL  Congreso,  j 
y obedeciendo  la  indicación  del  Sr.  Presidente,  me 
siento. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Tiene  la  pala- 
bra el  Sr.  Ruíz  Martínez. 

EL  Sr,  RUIZ  MARTINEZ:  La  he  pedido  para  di- 
rigir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Marina;  y como  no 
se  halla  en  su  asiento,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  tras- 
mitírselo. 

Con  motivo  de  una  reforma  iniciada  y llevada  á 
cabo  hace  poco  tiempo  en  el  personal  de  practicantes 
de  la  armada,  algunos  individuos  que  hace  tiempo 
venían  perteneciendo  á determinada  categoría  en  el 
escalafón  de  este  Cuerpo,  han  descendido  de  esa  cate- 
goría viniendo  á figurar  en  la  inferior  inmediata;  y 
como  me  propongo  dirigir  una  interpelación  al  señor 
Ministro  de  Marina  sobre  este  asunto,  le  ruego  que  se 
sirva  remitir  al  Congreso  los  documentos  siguientes: 

L°  Expediente  que  sirvió  de  base  á la  indicada 
reforma. 

2. °  Las  instancias  presentadas  por  todos  los  indi- 
viduos que  se  creen  perjudicados  y las  resoluciones 
que  sobre  ellas  hayan  recaído;  y 

3. °  Un  estado  demostrativo  del  número  de  prac- 
ticantes existentes  antes  de  la  reforma  y su  categoría, 
y de  la  en  que  han  quedado  después  de  la  reforma. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Salíent):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Marina  el  rue- 
go de  S.  S, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Se  va  á dar 
cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  González  de  la  Fuente,  autorizando 
la  construcción  de  un  ferro  carril  económico  que  par- 
tiendo de  Concentaina  termine  en  el  Grao  de  Gandía 
(Véase  el  Apéndice  OGtavo  al  Diario  núm.  86 , sesión, 
del  Í5  del  actual ),  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Gon- 
zález de  la  Fuente  tiene  La  palabra  para  apoyar  su 
proposición  de  Ley. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  PUENTE:  La  simple 
lectura  de  la  proposición  que  acaba  de  leerse  me  ex- 
cusa de  aducir  las  razones  que  militan  en  su  favor. 
De  una  parte,  la  región  de  que  se  trata  carece  por 
completo  de  toda  clase  de  vías  de  comunicación;  de 
otra  parte,  el  ferro-carril  cuya  construcción  se  trata 
de  autorizar,  no  exige,  por  parte  del  Estado,  sacrificio 
de  ninguna  clase,  antes  al  contrario,  dará  medios  á la 
Administración  para  que  pueda  establecer  las  comu- 
nicaciones necesarias  para  el  servicio  público.  En  la 
concesión,  por  último,  se  han  de  cumplir  todos  los  re- 
quisitos de  la  ley. 

Estas  ligeras  consideraciones  espero  que  serán 
bastantes  á inclinar  el  ánimo  del  Congreso  en  favor 
de  la  proposición  de  que  se  trata.  )> 


Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SE G R E T ARIO  (Conde  de  Sallen  t):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Gar- 
cía Alix  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Según  tengo  entendido,  la 
Comisión  de  actas  se  reunió  el  domingo  último  para 
ultimar  los  asuntos  que  tenía  pendientes,  y entre  ellos 
estaba  el  acta  de  Santa  Cruz  de  la  Palma,  que  des- 
pués de  haber  dado  audiencia  á los  interesados  pasó 
á la  ponencia.  Teniendo  en  cuenta  lo  próxima  que 
está  la  terminación  de  la  legislatura,  y los  perjuicios 
que  se  irrogarían  ai  interesado  de  no  resolverse  an- 
tes su  acta,  me  permito  rogar  á la  Comisión  que  dé 
una  prueba  más  de  su  no  desmentido  celo  y ponga 
sobre  la  mesa  el  oportuno  dictámen. 

El  Sr.  CAÑELLAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Cabe- 
llas tiene  la  palabra  como  de  la  Comisión  de  actas. 

El  Sr.  CAÑELLAS;  La  Comisión  se  está  ocupan- 
do precisamente  de  ese  acta;  pero  con  motivo  de  la 
discusión  suscitada  ayer  en  el  Congreso,  no  ha  podido 
resolver  con  la  prontitud  que  el  ¡Sr.  García  Alií 
desea. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Lectura  de 
las  sentencias  del  Tribunal  de  Actas  graves.» 

Le  id  a la  correspondiente  al  acta  del  distrito  de 
Sorbas,  provincia  de  Almería,  en  la  que  el  Tribunal 
declaraba  la  validez  de  la  elección,  y que  el  candidato 
elegido,  D.  Antonio  Bernabé  y Soler,  acreditaba  su  apti- 
tud legal  ( Véase  la  sentencia  en  el  Apéndice  primero 
al  Diario  m 92,  que  es  el  de  esta  sesión],  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen t):  ¿Se  admite 
como  Diputado  al  Sr.  U.  Antonio  Bernabé  y Soler,  que 
segimesta  sentencia  resulta  legalmente  elegido  y acre- 
dita su  aptitud  legal?» 

El  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Bernabé  y Soler. 


Leída  la  relativa  al  acta  del  distrito  de  Vélcz- 
Málaga,  en  la  que  el  Tribunal  declaraba  la  validez  de 
la  elección,  y que  el  candidato  elegido,  D.  Luis  Rute 
y Giner,  acreditaba  su  aptitud  legal  ( Véase  la  sentencia 
en  el  Apéndice  segundo  á este  Diario),  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  ¿Se  admite 
como  Diputado  al  Sr.  1).  Luís  Rute  y Giner,  que  según 
esta  sentencia  resulta  legalmente  elegido  y acredita 
su  aptitud  legal?» 

El  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Rute  y Giner. 
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Leída  la  referente  al  acta  del  distrito  de  Igualada, 
provincia  de  Barcelona,  en  la  que  el  Tribunal  decla- 
raba la  validez  de  la  elección,  y que  el  candidato  ele- 
gido, D,  Bartolomé  Godó  y Pié,  acreditaba  su  aptitud 
legal  {Véase  la  sentencia  en  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario),  dijo 

El  |l\  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  t):  ¿Se  admite 
como  Diputado  al  Sr.  D.  Bartolomé  Godó  y Pié,  que 
según  esta  sentencia  resulta  legalmente  elegido  y acre- 
dita su  aptitud  legal?# 

El  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr;  VICEPRESIDENTE  (Maura),  Queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Godó, 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Va  á entrar 
á jurar  un  Sr,  Diputado,» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr,  Bernabé  y Soler,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  Sección  primera. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Continúa  el 
debate  sobre  la  proposición  incidental  dei  Sr,  Cana- 
lejas de  «no  haber  lugar  á deliberar»  sobre  la  del 
Sr,  Romero  Robledo.  (Vto#  el  Diario  núm,  91  f sesión 
del  21  del  actual ,) 

El  Sr,  Mantilla  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MONTIliliA:  Debo  comenzar,  Sres,  Dipu- 
tados, dando  las  gracias  al  Congreso,  y especialmente 
á los  firmantes  de  la  proposición  que  se  discute,  por- 
que este  medio  reglamentarlo  nos  ha  permitido  plan- 
tear de  una  manera  clara  y precisa  el  asunto  que 
discutimos  en  la  sesión  de  ayer,  consumiendo  tres 
turnos  ge  contra  de  la  proposición  de  no  ha  lugar  á 
deliberar,  en  una  discusión  completamente  separada 
y ajena  á la  discusión  del  acta  de  Luarca,  á fin  de 
que  el  Congreso,  no  ya  solo  pueda  deliberar,  sino  que 
pueda,  aprobando  ó rechazando  esta  proposición,  tra- 
zar la  linea  de  conducta  que  deben  seguir  las  Comi- 
siones de  actas  en  otros  casos  idénticos  áéste.  Y esta 
manera  de  plantear  el  debate  tiene  también  la  venta- 
ja de  que  el  Gobierno  de  S,  M.  se  verá  en  la  necesidad 
de  dar  su  opinión  concreta  sobre  este  punto,  porque 
ya  el  Sr,  Ministro  de  Estado,  contestando  á las  alu- 
siones que  le  dirigiera  el  que  tiene  en  este  momento 
el  honor  de  dirigir  su  palabra  al  Congreso  y el  señor 
Romero  Robledo,  manifestó  que  si  la  cuestión  se  plan- 
teaba en  términos  reglamentarios,  entonces  el  Go- 
bierno se  vería  en  el  caso  de  dar  su  opinión;  pero  que 
sise  discutía  solo  un  acta,  el  Gobierno  no  interven- 
dría en  el  debate.  Yo  espero,  pues,  que  el  Gobierno 
intervenga  en  el  debate,  ya  sea  por  la  elocuente  pala- 
bra del  Sr,  Ministro  de  Estado,  ya  sea  por  la  no  me- 
nos elocuente  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  que  ocupa 
en  este  momento  al  banco  azul,  á fin  de  que  fije  de 
ana  manera  clara  y precisa  su  opinión  en  este  punto; 
porque  es  de  tal  naturaleza  lo  que  se  pretende,  que  si 
m admitieran  las  modificaciones  en  el  Reglamento 
como  ahora  se  pretende,  por  medio  de  dictámenes  de 
la  Comisión  de  actas,  veríamos  el  Reglamento  violado 
constantemente,  y no  se  harían  las  reformas  del  mis- 
mo con  las  garantías  que  tiene  establecidas  para  su 
reforma. 

Dicho  esto,  debo  hacerme  cargo  de  unas  palabras 
pronunciadas  ayer  por  el  Si\  Cañellas,  á ñu  de  que  no 


considere  ofensiva  la  interpretación  que  yo  di  á la 
lectura  que  él  pidió  de  un  artículo  del  Reglamento. 
Yo  creo  que  después  de  las  palabras  pronunciadas,  su 
señoría  se  encontrará  por  completo  satisfecho. 

Debo  también  hacerme  cargo  de  lo  que  dijo  el  se- 
ñor Marqués  de  ValdeterrazG,  digno  presidente  de  la 
Comisión  de  actas,  y siento  que  no  se  encuentre  en 
el  banco  de  la  Comisión,  porque  el  Sr.  Marqués  de 
Valdeterrazo  se  presentó  aquí  ayer  con  poderosas  ar- 
mas, según  él  creía,  con  argumentos  incontestables, 
según  nos  manifestó,  para  probar  que  la  Comisión  de 
actas  tenía  facultades  para  modificar  el  Reglamento 
en  un  dictamen  referente  á un  acta.  El  Sr.  Marqués 
de  Valdeterrazo  traía  una  argumentación  cerrada.  Su 
señoría  se  fundaba  en  el  art,  34  de  la  Constitución, 
que  armonizaba  con  el  art,  114  de  la  ley  electoral  y 
con  el  art.  19  del  Reglamento,  que  es  el  que  se  trata 
de  infringir  en  esta  ocasión. 

Decia  el  digno  presidente  de  la  Comisión  de  actas 
que  el  art.  34  de  la  Constitución  determina  que  el 
Congreso  elegirá  los  Diputados,  y en  ese  mismo  ar- 
tículo dice  que  el  Congreso  formará  y hará  su  Regla- 
mento, y claro  es  que  si  sustantivamente  es  ei  Con- 
greso el  que  elige  los  Diputados,  y esta  es  la  ley  sus- 
tantiva ó esencial,  hay  la  ley  adjetiva,  ó sea  la  de 
procedimiento,  que  determina  la  forma  y manera  de 
elegirlos.  Esa  ley  adjetiva  ó de  procedimiento  es  el 
ReglamentOj  y el  Reglamento  ha  establecido  diferen- 
tes jurisdicciones.  De  una  parte  ha  conferido  á la  Co- 
misión de  actas  la  jurisdicción  de  dictaminar  sobre 
determinados  casos,  y ha  dicho  á la  Comisión  de  ac- 
tas, por  el  art,  i 9 del  Reglamento:  vosotros  podéis 
declarar  las  actas  que  no  tienen  protestas  ni  reclama- 
ciones de  ninguna  clase,  y éstas  son  limpias;  vosotros 
podéis  declarar  las  actas  leves,  ó sean  aquellas  que 
solo  ofrezcan  ligeros  motivos  de  discusión;  vosotros 
teneis  jurisdicción  en  determinados  casos,  y esto  su- 
cede cuando  os  reunáis  10  votos  que  opinen  lo  mismo 
para  declarar  que  un  acta  es  grave,  y entonces  no 
teneis  necesidad  de  comunicarlo  al  Congreso,  bastará 
con  poner  un  oficio  dando  cuenta  al  Tribunal  de  Ac- 
tas graves.  El  Congreso,  á su  vez,  ha  delegado  en  el 
Tribunal  de  Actas  graves,  que  ejerce  sus  funciones 
por  medio  de  un  Reglamento  especial  la  facultad  de 
decidir  sobre  las  actas  graves. 

A este  Tribunal,  elegido  con  garantías  suficientes 
puesto  que  se  exige  que  solo  puedan  formar  parte 
del  mismo  los  Diputados  que  lo  hayan  sido  en  tres 
elecciones  generales,  y además  solo  se  permite  á cada 
Diputado  que  vote  cinco  Individuos  á fin  de  que  ten- 
gan representación  todos  los  lados  de  la  Cámara;  á 
este  Tribunal  le  ha  dicho  el  Congreso:  delego  en  tí 
mi  jurisdicción  para  que  proclames  al  que  traiga  el 
acta,  ó para  que  anules  la  elección  cuando  conside- 
res que  no  es  legal,  y en  este  caso  la  jurisdicción  es 
de  tal  naturaleza,  que  uo  tiene  que  dar  cuenta  al  Con- 
greso sino  que  se  entiende  por  medio  del  Presidente 
de  este  cuerpo  con  el  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
se  declara  la  vacante.  De  manera  que  el  caso  es  cla- 
ro, de  manera  que  el  Congreso  ha  delegado  su  juris- 
dicción en  la  Comisión  de  actas  en  determinados  ca- 
sos, y para  las  actas  gravas  la  ha  delegado  ea  el  Tri- 
bunal de  las  graves. 

Y decía  el  Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo:  ¿pues  no 
dice  el  Reglamento  que  la  Comisión  pueda  proponer 
la  nulidad  en  los  casos  de  empate?  Señores  Diputados, 
el  argumento  del  di  gao  Presidente  de  la  Comisión  es 
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un  argumento  que  se  vuelve  contra  él  y contra  la 
teoría  que  ha  sustentado;  porque  el  Reglamento  ha 
establecido  taxativamente  el  único  caso  en  que  la  Co- 
misión puede  dictaminar  sobre  la  nulidad,  es  decir, 
el  caso  excepcional  en  que  baya  resultado  empate  en 
un  distrito,  y claro  es  que  siendo  ese  el  único  caso  en 
que  puede  proponerla  nulidad,  no  puede  proponerle 
en  ningún  otro  en  que  no  concurra  la  circunstancia 
del  empate. 

. Pero  aun  hay  mas:  el  art.  10  de  la  reforma  adi- 
cional al  Reglamento,  en  que  se  consignan  las  facul- 
tades del  Tribunal  de  Actas  graves,  dice  que  el  Tri- 
bunal tendrá  facultades  para  proclamar  y para  anular. 
Esto  quiere  decir  que  solo  hay  dos  casos  en  que  se 
puede  proponer  la  anulación:  el  uno  lo  puede  propo- 
ner la  Comisión  cuando  resulte  un  caso  de  empate, 
siendo  el  acta  válida ¡ y el  otro  lo  puede  proponer  el 
Tribunal  de  Actas  si  considera  que  ha  habido  vicios 
de  tal  clase  que  hay  que  declarar  el  acta  nula;  y en 
este  caso,  la  jurisdicción  del  Congreso  está  delegada 
en  el  Tribunal  de  Actas  graves,  el  cual  no  necesita 
dar  cuenta  al  Congreso,  sino  que  le  basta  comuni- 
carlo al  Su  Presidente  de  la  Cámara, 

Lo  mismo  el  Sr.  Marqués  de  Y áf  de  terrazo,  que  mi 
amigo  particular  el  Sr.  Azcárate,  de  quien  dije  ayer 
que  sentía  en  el  alma  vede  comprometido  en  esta 
empresa,  hacían  un  argumento  que  consideraban  de 
gran  fuerza,  y decían:  ¿cómo,  si  la  Comisión  de  actas 
tiene  facultades  para  proclamar  Diputado  á quien  no 
traiga  el  acta,  que  es  lo  más  (luego  probaré  que  esto 
no  es  lo  más),  no  ha  de  tenerlas  para  proponer  la  anu- 
lación? La  Comisión  de  actas,  Sr.  Azcárate,  á que  su 
señoría  ha  pertenecido  esta  legislatura,  al  proclamar 
candidato  á uno  que  no  trae  el  acta,  lo  primero  que 
pone  á discusión  es  si  el  acta  es  leve  6 grave.  Y con 
esto  contesto  á una  alusión  que  me  dirigió  el  señor 
Marqués  de  Yaldeterrazo,  como  firmante  que  he  sido 
de  un  dic  túrnen  en  el  ano  i 88  i,  en  que  se  proclamaba 
á un  candidato  que  no  traia  el  acta.  Recuerdo  que  en 
ese  caso  lo  primero  que  se  discutió  en  la  Comisión, 
fué  el  procedimiento  por  medio  del  cual  habíamos  de 
llegar  á la  rectificación  de  un  error,  no  á la  nulidad 
de  la  elección. 

Se  trataba  del  distrito  de  Berga,  traia  el  acta  el 
señor  general  Bonanza,  y aparecía  como  candidato 
vencido  el  Si\  Mario,  que  pertenece  á este  Congreso, 
y la  Comisión  discutió  detenidamente  este  asunto,  por- 
que sí  el  Sr.  Marín  no  venía  proclamado,  no  era  por- 
que hubiera  habido  amaños,  ni  ilegalidades,  ni  vio- 
lencias en  la  elección,  ni  porque  se  hubieran  falsificado 
actas,  ni  porque  hubiera  sido  ilegal  la  proclamación 
de  interventores,  sino  porque  habla  habido  una  per- 
sona en  la  Junta  de  escrutinio  que  había  añadido  un 
cero  al  censo  de  Berga,  y resultaba  este  pueblo  con 
mil  y tantos  electores  en  vez  de  347  ó 357  que  tenía. 
El  juez  de  primera  instancia  limitándose,  en  mi  con- 
cepto equivocadamente,  á sumar,  proclamó  al  Sr.  Bo- 
nanza; y como  lo  que  aquí  había  era  un  error  de  pro- 
clamación que  no  afectaba  á la  validez  de  la  elección, 
la  Comisión  entendió  que  no  debía  mandar  el  acta  al 
Tribunal  de  las  graves,  á ménos  de  privar  al  distrito 
de  Berga  de  su  representación,  porque  dadas  las  fa- 
cultades concedidas  al  Tribunal,  éste  tenía  que  limi- 
tarse ó á proclamar  al  Sr.  Bonanza,  ó á declarar  nula 
el  acta.  La  Comisión  procedió  de  la  manera  siguien- 
te: primero  se  votó  si  el  acta  era  válida  ó no;  hubo 
Diputados  que  opinaron  que  era  grave,  y otros  que 


era  leve,  y no  habiendo  votado  la  gravedad  diez  indi- 
víduos,  se  dijo:  pues  á rectificar  el  error  y á procla- 
mar al  Diputado  que  ha  obtenido  más  votos  según  las 
actas  parciales  enviadas  al  Congreso;  que  por  algo  Ja 
ley  ha  dispuesto  que  esas  actas  se  remitan  directa- 
mente á esta  Cámara.  ¿Qué  tiene  que  ver  esto,  señor 
Marqués  de  Yaldeterrazo  y Sr.  Azcárate,  con  lo  que 
vosotros  proponéis  y sostenéis  en  el  caso  actual?  ¿Có- 
mo ha  de  ser  lo  más  rectificar  un  error  tan  sencillo 
como  el  que  he  expuesto,  y lo  ménos  declarar  por  me- 
dio de  un  dictamen  la  nulidad,  no  ya  de  un  acta,  sirio 
de  una  elección,  diciendo  que  se  declara  la  nulidad 
porque  se  aprecia  clara  y palpablemente  que  en  la 
elección  ha  habido  amaños,  que  ha  habido  ilegalida- 
des y atropellos?  EL  hecho  de  no  haberse  verificado  la 
elección,  es  ya  un  gran  motivo  de  gravedad,  porque 
para  declarar,  por  claro  que  sea  el  criterio  de  S.  8., 
que  es  mucho,  para  declarar  que  una  elección  ha  te- 
nido ó no  lugar,  por  lo  que  arrojan  los  documentos 
que  existen  en  la  Secretaría,  para  dilucidar  eso,  se- 
ñor Azcárate,  por  mucho  que  sea  el  ingenio  de  S.  S., 
se  necesita,  aparte  del  ingenio,  las  pruebas  materia- 
les que  hay  que  remitir  aquí,  en  virtud  de  un  proce- 
dimiento establecido,  pidiéndose  por  el  Tribunal  de 
Actas  graves,  el  cual  puede  conocer  en  estas  actas  y 
declarar  después  su  nulidad  ó validez,  según  su  con- 
ciencia, y en  virtud  de  aquellas  pruebas  que  tiene  es- 
tablecidas en  su  reglamento. 

El  Sr.  Marqués  de  Yaldeterrazo  expresaba  ayer 
que,  sin  eluda  yo,  no  queriendo  reconocer  la  gloria 
que  había  adquirido  esa  Comisión  de  actas,  había  ve- 
nido aquí  á hacer  un  discurso  de  oposición  contra 
esa  Comisión : que  siempre  se  había  inspirado  en  sen- 
timientos  de  justicia. 

Yo  no  digo  que  no  os  hayáis  inspirado  en  esos 
sentimientos;  pero  creo  que  habéis  cometido  machas 
veces  errores,  y grandes  arbitrariedades. 

Decía,  además,  el  Sr.  Marqués  de  Yaldeterrazo:  «Yo 
me  considero  tranquilo,  porque  en  esta  Comisión  es- 
tán representadas  todas  las  minorías.  Pues  en  esa 
Comisión  está  representada  la  conservadora,  y la  pro- 
gresista-democrática; habiéndose  cometido  por  pri- 
mera vez  en  los  antecedentes  parlamentarios  el  he- 
cho de  haber  arrebatado  dos  puestos  á las  minorías 
en  contra  del  acuerdo  de  la  reunión  de  la  mayoría, 
habiendo  sido  derrotados  dos  dignos  individuos  que 
representaban  dos  minorías,  que  no  por  ser  más  ó 
ménos  numerosas,  tienen  más  ó ménos  importancia; 
porque  todos  sabemos  cómo  vienen  aquí  minorías  y 
mayorías;  se  quedó  sin  representación  la  minoría  po- 
sibilista,  quedaron  sin  representación  los  amigos  del 
Sr.  Romero  Robledo,  quedó  sin  representación  la  iz- 
quierda, y por  falta  de  energía  del  Gobierno  para 
obligar  á sus  amigos  á cumplir  con  sus  deberes,  por- 
que el  Gobierno  acordó  los  diez  lugares  en  la  Comi- 
sión de  actas  como  es  costumbre;  pero  esto  no  era 
sin  duda  bastante  y la  mayoría  se  llevó  doce,  dejando 
fuera  y sin  representación  aquellas  minorías. 

Pero,  ¿quiere  esto  decir  que  los  que  hoy  compo- 
nen esa  Comisión,  no  ocupan  su  puesto  con  verdade- 
ra imparcialidad,  según  ellos?  No  quiere  decir  eso:  lo 
único  que  quiere  decir  es,  que  el  Sr.  Marqués  de  Yah 
deterrazo,  al  manifestar  que  estallan  en  esa  Comisión 
representadas  todas  las  minorías,  cometió  una  in- 
exactitud; y por  lo  tanto,  no  ha  tenido  motivo  para 
decir  que  esa  Comisión  baya  obrado  con  más  impar- 
cialidad y con  más  justicia  que  otras  Comisiones, 
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Pues  qué,  la  Comisión  de  1881,  á que  pertenecieron 
el  Sr.  Aravaca  y el  Sr.  Garijo  que  se  encuentran  en 
ese  banco } ¿no  se  inspiró  en  los  mismos  sentimientos 
de  justicia?  ¿A  qué,  pues,  habla  de  decir  el  Sr,  Mar- 
qués de  Valdeterrazo,  que  yo  estaba  como  envidioso 
de  la  gloria  alcanzada  par  esa  Comisión  ¡Je  actas? 
¿Cómo  Labia  yo  de  envidiaros,  si  ios  primeros  que  os 
censuraron  fueron  de  la  mayoría,  y quien  más  deseos 
tiene  de  votar  contra  vosotros,  es  la  mayoría  misma? 

Por  otra  parte,  y yo  siento  que  el  Sr.  Marqués  de 
y alele  terrazo  no  esté  ahí;  pero  yo  no  puedo  por  ménos 
de  hacerme  cargo  de  esta  clase  de  argumentos;  por 
otra  parte,  el  discurso  de  S.  S.,  no  era  un  discurso  en 
defensa  de  ose  dictámen:  era  un  discurso  de  violenta 
oposición  al  Tribunal  de  Actas  graves.  Y vosotros  que 
teneis  el  derecho  de  matarle,  no  teneis  el  derecho  de 
deshonrarle,  como  ha  intentado  deshonrarle  el  señor 
Marqués  de  Valdeterrazo.  ¿A  qué  venía  aquel  párrafo 
elocuente  de  mi  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Valde terra- 
zo, sobre  que  la  Comisión  estaba  dispuesta  á que  no 
pasen  falsedades;  á que  no  se  ponga  un  cero  para  que 
resulten  350,  donde  no  hay  más  que  35;  á que  no 
haya  alcaldes  falsificadores;  á que  no  prevalezca  nin- 
gún género  de  falsedades?  Pues  todo  esto,  Sres.  Di- 
putados, se  reducía  á decir  al  Congreso  y al  país  que 
la  Comisión  de  actas  ha  visto  con  sorpresa,  que  de  15 
actas  que  ella  ha  considerado  graves,  el  Tribunal  ha 
declarado  13  válidas  y dos  nulas;  y por  consiguiente 
dice  la  Comisión:  como  nosotros  estamos  dispuestos 
a evitar  esas  falsedades,  nos  abrogamos  facultades 
reglamentarias  que  no  tenemos,  para  impedir  que  las 
actas  graves  pasen  á ese  Tribunal,  que  no  responde 
á las  necesidades  para  que  se  creó. 

Yo  no  sé  si  está  en  el  salón  mi  amigo  el  Sr.  Ha- 
mos Calderón;  pero  sí  se  encuentra  aquí,  está  obliga- 
do á defender  ai  Tribunal,  con  cuya  presidencia  se 
honra,  porque  ayer  íué  atacado  ese  alto  Tribunal  dura, 
durísimameute,  y el  Sr.  Ramos  Calderón  tiene  el  de- 
ber, más  que  deber,  la  obligación  ineludible  de  levan- 
tarse aquí  á defenderle  de  los  graves  cargos  que  se  le 
dirigieron. 

El  mismo  Sr.  Azcárate,  en  el  fondo  de  las  palabras 
pronunciadas  por  S.  S.,  no  quería,  es  verdad,  yo  hago 
en  esto  justicia  á la  rectitud  de  S.  S.,  no  quería  dis- 
cutir el  acta  de  Luarca;  pero  el  Sr.  Azcárate  decia: 
aquí  hay  un  punto  dudoso  en  el  Reglamento  que  con- 
viene esclarecer,  porque  si  no  le  esclarecemos  en  el 
sentido  de  que  pueda  la  Comisión  declarar  la  nulidad, 
estamos  completamente  perdidos,  porque  las  actas  que 
van  al  Tribunal  no  han  de  ser  falladas  con  arreglo  á 
justicia.  (El  Sr*  Azcárate ; ¿Cuándo  dije  yo  eso?)  No  dijo 
S.  S.  estas  palabras,  porque  si  las  hubiera  dicho,  bas- 
taba con  leerlas;  pero  yo  interpreto  toda  la  argumen- 
tación de  S,  S.  y la  situación  especial  que  ocupa  en  esa 
Comisión,  sosteniendo  lo  que  sostenía,  en  el  sentido  de 
que  S,  S.  creía  que  hay  más  justicia  en  los  fallos  de  la 
Comisión,  y que  considera  que  la  Comisión  dictamina 
con  más  fondo  de  justicia  que  el  Tribunal  lo  hace.  (El 
Sr.  jí  acárate  hace  signos  negativos. ) ¿No  lo  cree  así  su 
señoría?  ¿Su  señoría  aprueba  por  completo  todas  las 
sentencias  dictadas  por  el  Tribunal?  Pues  entonces 
declare  esa  Comisión  que  se  ha  equivocado  al  enviar 
al  Tribunal  esas  15  actas,  de  las  cuales  13  ha  decla- 
rado válidas  y 2 nulas  el  Tribunal. 

Estos  datos  no  los  he  Lomado  oficialmente,  pero 
se  los  he  oido  á un  individuo  de  la  Comisión  que  no 
he  de  nombrar,  y hago  uso  de  ellos  dispuesto  á rec- 


tificarlos si  no  son  exactos,  Pero  es  evidente  que  el 
Sr.  Azcárate  quiere  que  se  esclarezca  esta  duda  por 
varias  razones,  porque  S.  S.  siente  que  si  el  Congreso 
ha  delegado  por  completo  su  jurisdicción  en  el  Tri- 
bunal de  Actas  graves,  ha  infringido  el  art.  34  de  la 
Constitución.  O yo  no  lo  he  comprendido  bien,  ó me 
ha  parecido  entender  eso  al  Sr.  Azcárate  ó al  señor 
Marqués  de  Valdeterrazo  en  la  sesión  de  ayer;  porque 
si  no,  ¿á  qué  citaba  el  Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo  el 
artículo  3 4 de  la  Constitución?  ¿Qué  tiene  que  ver  el 
artículo  34  de  la  Constitución  con  lo  que  se  discute? 
El  art.  34  de  la  Constitución  dice  que  el  Congreso 
proclamará  los  Diputados,  y dice  antes  de  eso  que  el 
Congreso  formará  su  Reglamento.  Pues  claro  es  que 
en  el  Reglamento  ha  delegado  sus  atribuciones  y sus 
facultades  en  la  forma  que  ha  creído  conveniente,  sin 
infringir  por  eso  en  modo  alguno  el  art.  34  de  la 
Constitución,  que  dice  que  los  Diputados  hau  de  ser 
proclamados  por  el  Congreso.  Y la  prueba  es  que 
efectivamente  no  se  sienta  aquí  ningún  Diputado  que 
no  haya  sido  propuesto  para  su  admisión  y capacidad 
por  el  Secretario,  habiendo  cumplido  con  todos  los 
trámites  que  el  Reglamento  determina. 

Así  es  que,  en  realidad,  lo  que  vosotros  habéis  he- 
cho con  ese  dictámen,  lo  que  vosotros  os  proponéis  es 
dirigir  una  grave  censura  al  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves, y quitarle  el  conocimiento  de  las  actas  que  vos- 
otros consideréis  claramente,  como  decia  el  Sr.  Az- 
cárate, á primera  vísta,  sin  necesidad  de  ninguna  otra 
clase  de  estadio,  que  vosotros  deciarais  nulas,  á fin 
de  que  no  entienda  en  ellas  el  Tribunal,  porqués  vos- 
otros creeis  que  el  Congreso  entiende  de  ellas  mejor 
que  el  Tribuna!  que  preside  el  Sr.  Ramos  Calderón. 

Si  vosotros  creeis  que  la  nulidad  es  tan  clara,  si 
creeis  que  no  admite  dudas  de  ninguna  ciase,  ¿qué 
inconveniente  teneis  el  remitirla  ai  Tribunal  de  Actas 
graves  que  la  ha  de.  apreciar  como  vosotros  y aun 
mejor  que  vosotros,  puesto  que  tiene  más  tiempo  y 
más  medios?  Sí  creeis  que  la  Comisión  debe  tener 
esa  facultad,  ¿por  qué  no  traéis  una  modificación  del 
Reglamento,  por  los  trámites  que  el  mismo  Regla- 
mento establece?  Si  no  estoy  equivocado,  ¿no  ha  traí- 
do el  Sr.  Domínguez  (D.  Lorenzo)  una  proposición  de 
ley,  en  la  que  se  pide  la  supresión  del  Tribunal  de 
Actas  graves?  Haced  vosotros  eso,  apoyar  esa  propo- 
sición, ó traer  aquí  una  reforma  del  art.  del  Re- 
glamento, diciendo,  por  ejemplo,  la  Comisión  tendrá 
facultad  para  dictaminar  en  las  actas  limpias,  en  las 
que  tengan  ligeros  motivos  de  discusión,  y en  las 
que  ofrezcan  tal  claridad  para  su  anulación , que  no 
considere  necesario  remitirlas  al  Tribunal  de  Actas 
graves. 

Yo  no  quisiera  que  esta  disensión  se  prolongara 
mucho,  porque  no  tengo  interés  en  ello,  pero  quisiera 
conocer  en  esto  la  opinión  del  Sr.  Silvela,  porque  el 
Sr,  Silvela  es,  puede  decirse  así,  autor  de  esta  ley 
electoral,  y es  casi  autor  del  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves, y sería  bueno  conocer  la  opinión  de  S.  S.  en  este 
asunto.  (El  Sr.  Silvela:  Pido  la  palabra.)  Y aludo  tam- 
bién al  Sr.  Becerra,  que  formó  parte  de  la  Comisión 
compuesta  de  15  individuos,  si  no  estoy  equivocado, 
que  redactó  la  ley  electoral,  y nos  podrá  decir  si  cuan- 
do acordaron  que  el  Tribunal  de  Actas  graves  tuviese 
la  jurisdicción,  era  solo  para  los  casos  dudosos,  y si 
consideraron  que  era  más  garantía  el  fallo  del  Tri- 
bunal que  un  dictámen  de  la  Comisión  propuesto  ai 
Congreso;  porque  en  el  Tribunal  de  Actas  graves  hay 
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un  procedimiento  y un  juicio  que  es  una  garantía 
para  la  defensa,  y en  un  dictámen  de  la  Comisión  no 
hay  más  procedimiento  que  un  turno  en  contra  y otro 
en  pró,  después  de  lo  cual  puede  votarse,  y la  vota- 
ción puede  ser  más  apasionada  que  justa,  por  lo  mis- 
mo que  las  cuestiones  que  se  refieren  á intereses  per- 
sonales todas  tienen  un  carácter  político,  Y hasta  la 
forma  en  que  el  Tribunal  de  Actas  graves  funciona, 
que  realmente  es  la  forma  de  un  tribunal  de  justicia, 
viene  en  apoyo  de  mi  opinión,  pues  indudablemente 
al  establecer  esa  forma  los  autores  del  Tribunal  de 
Actas  graves,  han  querido  decir  que  han  establecido 
un  procedimiento  completamente  extraño  al  procedí  - 
miento  parlamentario. 

Gomo  estoy  seguro  que  el  Gobierno  ha  de  dar  su 
opinión  sobre  esta  manera  y forma  de  modificar  el 
Reglamento  y la  opinión  emitida  por  los  Sres.  Bece- 
rra y Sil  vela  que  formaron  parte  de  esa  Comisión  para 
redactar  la  ley  han  de  servirnos  de  mucho  á fin  de 
formar  juicio  en  este  asunto,  no  insisto  sobre  ello,  y 
sí  solo  tengo  que  decir  que  cuanto  ayer  manifesté  al 
usar  de  la  palabra  para  la  cuestión  reglamentaria  an- 
tes que  se  presentaran  las  proposiciones,  de  que  nos- 
otros nos  retiraríamos  del  salón  si  se  discutía  el  dic- 
támen del  acta  de  Luarca  (estas  son  las  palabras  que 
aparecen  en  el  Extracto  y las  que,  en  efecto,  pronun- 
ció), no  se  refería  á que  tuviéramos  el  propósito  de 
retirarnos  del  Congreso,  ni  mucho  ménos,  porque 
nosotros,  que  estamos  muy  satisfechos  con  la  repre- 
sentación que  ostentamos,  por  lo  mismo  que  tenemos 
conciencia  de  que  es  una  representación  verdadera  y 
ge nuina  de  los  distritos  por  que  hemos  sido  procla- 
mados, no  hemos  de  retirarnos  de  aquí  por  esa  vio- 
lencia solo,  aunque  tales  pudierais  cometer  que  no 
nos  dejarais  medio  alguno  de  ejercitar  nuestro  dere- 
cho, en  cuyo  caso,  claro  es  que  nos  retiraríamos.  Pero 
lo  que  quise  decir  es  que  nos  retiraríamos  del  salón 
mientras  se  discutiera  y aprobara  ese  dictámen,  por- 
que no  queremos  tener  participación  de  ninguna  clase 
en  la  resolución  que  se  adopte,  pues  ni  aun  en  contra 
hemos  de  votar. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Señores  Diputados,  quien, 
desconociendo  las  prescripciones  reglamentarias,  solo 
á título  de  curioso,  asistiera  á nuestros  debates  y 
bu  hiera  de  considerar  el  largo  tiempo  que  invertimos 
en  esta  discusión;  sí  recordaba,  sobre  todo,  las  frases 
apasionadas  de  mi  amigo  particular  el  Sr,  Montílla 
en  el  dia  último,  exclamarla,  sin  duda:  ¿qué  asunto 
tan  grave,  tan  arduo,  preocupara  á los  Sres.  Diputa- 
dos; qué  conculcación  de  derechos  tan  grande  habrá 
de  mover  el  ánimo  de  las  oposiciones  nada  ménos  que 
para  dirigirse  contra  el  acuerdo  que  pueda  tomar  la 
Cámara,  y á protestar  de  la  procedencia  de  sus  reso- 
luciones? Yo  espero  que  esas  frases,  escapadas,  sin 
duda,  en  el  calor  déla  improvisación,  habrán  de  me- 
recer por  parte  de  3.  S.  las  correspondientes  rectifi- 
caciones; porque,  después  de  todo,  ¿dé  qué  se  trata? 
La  minoría,  representada  elocuentemente  por  el  señor 
Montílla,  se  opone  á la  aprobación  de  un  dictámen  de 
la  Comisión  de  actas  suscrito  por  todos  los  individuos 
que  la  constituyen.  [BISr.  Becerra'.  [Todos!)  Me  hacen 
nota  aquí  que  hay  dos  ausentes;  pero  no  tengo  noti- 
cia de  que  este  acuerdo  unánime  haya  sido  origen  de 
protesta  de  ninguno  de  los  individuos  que  forman 
parte  de  la  Comisión,  sino  que.  por  el  contrario*  todos 


los  señores  de  la  Comisión  que  se  hallan  presentes 
que  han  deliberado  sobre  este  asunto,  están  de  acuer- 
do; y ¿qué  proponen  estos  Sres.  Diputados?  Proponen 
que  el  Congreso  delibere,  que  el  Congreso  discuta, 
que  el  Congreso  debata:  no  quieren  sustraer  á la  ju- 
risdicción parlamentaria  el  conocimiento  de  este  asun- 
to; y así  es  que  en  el  debate  podrán  intervenir,  y han 
intervenido  ya  con  elocuencia,  los  representantes  de 
las  minorías,  lo  cual  hace  verdaderamente  anómalo 
se  intente  rechazar  ó desconocer  esta  jurisdicción  de 
la  Cámara. 

Y aun  penetrando  en  el  fondo  del  dictámen  ¿qué 
es  lo  que  en  definitiva  se  somete  á nuestra  delibera- 
ción?!^ nulidad  de  la  elección  del  distrito  de  Lnar- 
ca;  es  decir,  que  se  recurra  al  cuerpo  electoral,  que 
se  acuda  á la  fuente  de  donde  emanan  los  poderes  de 
los  Sres.  Diputados,  de  suerte  que  atento  á esta  sola 
consideración  moral,  resultaría  desde  luego , para 
todo  espectador  de  nuestras  controversias  parlamen- 
tarías que  es  excesivo  el  tiempo  que  consagramos  á 
este  asunto  é inmotivadas  las  protestas  que  llenas  de 
pasión  se  han  producido  en  el  banco  de  la  minoría 
izquierdista. 

Pero  viniendo  al  examen  legal,  al  exámen  regla- 
mentario, al  examen  constitucional  del  asunto,  esti- 
mo que,  sin  molestar  más  que  algunos  minutos  la 
atención  del  Congreso,  he  de  aclarar  algunas  dudas 
que  en  entendimiento  tan  perspicuo  como  el  de  mi 
amigo  el  Sr.  Montílla  han  podido  ejercer  tal  influen- 
cia que  le  llevan  á considerar  como  cosa  extraordi- 
naria lo  que  en  rigor  se  deriva  de  la  interpretación, 
no  de  la  lectura  de  los  artículos  del  Reglamento. 

No  entraré  en  el  estudio  del  texto  constitucional 
en  que  se  reconocen  y definen  nuestras  atribuciones 
en  punto  al  exámen  ó revisión  de  poderes.  Reconoci- 
das eo  casi  todas  las  Constituciones  de  Europa  y en 
la  mayor  parte  de  las  de  América,  no  han  sido  objeto 
del  debate,  en  el  cual  solo  se  trata  de  conciliar  este 
precepto  constitucional  con  las  prescripciones  regla- 
mentarias, ó lo  que  es  lo  mismo,  del  desarrollo  de  la 
facultad  que  el  Congreso  tiene  y de  ios  trámites  en 
virtud  de  los  cuales  ha  de  ejercerse  esta  facultad. 

El  Sr.  Mon tilla,  en  mi  juicio,  parte  de  un  error 
fundamental:  considera  que  en  el  exámen  de  las  actas 
pueden  plantearse  con  distinción  absoluta,  con  ven- 
dedera contradicción  estas  dos  soluciones:  aprobación 
del  acta,  nulidad  de  la  elección;  que  la  nulidad  de  la 
elección  se  ha  sometido  por  el  Congreso  á un  orga- 
nismo especial,  denominado  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves, y que  el  exámen  del  acta  misma,  la  atribución 
de  los  poderes  á tal  ó cual  individuo,  es  lo  que  cons- 
tituye la  competencia  especial  y propia  del  Con- 
greso. 

Resulta  desde  luego  extraño  que  cosa  tan  grave 
como  la  nulidad  de  una  elección,  que,  por  lo  general 
lleva  consigo  procedimientos  especiales  que  vienen  á 
constituir  como  una  especie  de  castigo,  como  una 
corrección  moral  para  los  distritos  donde  se  han  co- 
metido ciertas  faltas,  sea  asunto  que  solo  pueda  re- 
solverse por  el  Tribunal  de  Actas  graves,  y se  sus- 
traiga constante  y sistemáticamente  al  conocimiento 
del  Congreso.  Pero  lo  que  en  todo  caso  resulta  evi- 
dente es  que  en  ninguno  de  los  artículos  del  Regla- 
mento, absolutamente  en  ninguno,  bien  se  compren- 
dan en  el  texto  del  mismo,  bien  en  el  Apéndice  rela^ 
tivo  al  Tribunal  de  Actas  graves,  aparece  ni  una  fra- 
se que  por  modo  directo  ó remoto  se  refiera  á excluir 


HÚMERO  92. 


22.39 


de  la  competencia  del  Congreso  las  resoluciones  re- 
lativas á la  nulidad  de  las  actas,  Y á la  verdad,  se- 
ñores, para  que  se  reclamara  en  contra  de  una  infrac- 
ción constitucional;  para  que  se  dijera  que  abusando 
del  número  íbamos  á crear  situaciones  violentas  á 
una  minoría,  era  necesario,  por  lo  menos,  que  se  ci- 
tase el  artículo  del  Reglamento  que  así  lo  determi- 
nase, y para  presentar  como  inminente  ese  conflicto 
de  competencia  y dar  á entender  que  en  el  fondo  de 
esta  cuestión  se  agita  el  pensamiento,  no  de  deshon- 
rar. que  esa  es  frase  demasiado  fuerte,  por  más  que 
la  haya  empleado  el  Sr.  Mon  tilla,  sino  de  menoscabar 
la  autoridad  y el  prestigio  del  Tribunal  de  Actas 
graves,  forzosa  sería  que  en  alguno  de  los  artículos 
apareciese  como  materia  exclusiva  de  las  sentencias 
dé  este  Tribunal  el  decidir  acerca  de  la  nulidad  de 
las  acias  y de  las  elecciones. 

¿Dónde  están  esos  textos  legales?  ¿Dónde  están  esos 
artículos  del  Reglamento?  Porque  si  existiesen,  es  ta- 
larían en  camino  de  ser  reconocidas  y aceptadas  por 
todos  las  consideraciones  del  Sr.  MontiUa.  Mas  lejos 
de  esto,  lo  que  sucede  es  que  ni  el  Reglamento,  ni  el 
Apéndice  relativo  al  Tribunal  de  Actas  graves,  res- 
ponden á esta  pregunta. 

Pueden  presentarse  á la  deliberación  del  Congreso 
actas  sencillas  cuya  resolución  se  alcanza  desde  luego 
al  entendimiento  menos  avezado  al  eximen  de  estas 
cuestiones;  pueden  presentarse  actas  que  ofrezcan  al- 
guna mayor  complicación,  pero  fácil  de  desvanecer; 
pueden  presentarse  casos  de  nulidad,  casos  en  los  que 
haya  que  proclamar  Diputado  á quien  no  traiga  el 
acta,  y por  último,  casos  en  los  cuales  la  compleji- 
dad de  los  incidentes  y la  necesidad  de  depurar  cier- 
tos extremos  obliguen  á acudir  á un  procedimiento 
de  carácter  judicial,  cuyo  procedimiento  se  encomien- 
de á un  tribunal  especíalísimo,  revestido  de  ciertas 
atribuciones  y facultades,  que  se  determinan  en  el 
Apéndice  correspondiente  del  Reglamento, 

La  Comisión  lia  procedido  al  exámen  de  las  actas 
(y  repito  que  no  hemos  de  juzgar  esto  más  que  ate^ 
riéndonos  al  espíritu  del  Reglamento),  y ha  ido  resol- 
viendo en  la  primera  ó on  la  segunda  lista  ios  casos 
danos  y sencillos;  después  han  venido  los  casos  du- 
dosos en  los  que  la  Comisión  vacilaba,  en  los  que  ha- 
Ma  diversos  criterios,  en  los  que  había  ciertos  puntos 
que  no  podían  esclarecerse  fácilmente,  y han  sido  so- 
metidos  al  Tribunal  de  Actas  graves,  y lia  venido  el 
acta  de  Luarca,  un  caso  sencillo  que  han  podido  apre- 
ciar con  unanimidad  los  individuos  de  la  Comisión, 
en  el  que  la  nulidad  es  evidente,  y han  acudido  al 
Congreso  para  que  el  Congreso  haga  una  de  estas  dos 
cosas:  ó aprobar  el  dic Lamen  y por  tanto  declarar  la 
nulidad,  ó desaprobar  el  dictamen,  en  cuyo  caso  irá 
ol  acta  al  Tribunal  de  las  graves.  De  manera  que  los 
dignísimos  individuos  de  la  Comisión  de  actas  no  lian 
pretendido  resolver  nada  por  sí,  ni  usurpar  ninguna 
atribución  del  Parlamento,  ni  han  invadido  en  asunto 
complejo  y arduo  una  esfera  de  jurisdicción  que  no 
sea  la  suya. 

Y teniendo  la  obligación  reglamentaria  de  decla- 
mar si  el  expediente  cuyo  estudio  se  les  ha  sometido 
es  á su  juicio  llano  ó difícil,  como  á su  juicio  los  he- 
chos son  tan  claros  y tan  evidentes,  que  no  hacen  ne- 
cesarias providencias  judiciales  ni  el  concurso  del 
í tábunal  de  Actas  para  decidir  la  cuestión,  lian  dicho 
al  Congreso:  este  es  nuestro  criterio;  y ahora,  como 
decían  también  el  Sr.  Marqués  de  Valúe  terrazo  y el 


Sr.  Azcárate,  apelamos  al  Congreso  para  que  los  seño- 
res Diputados  emitan  su  voto,  sin  sentirnos  agraviados 
porque  lo  emitan  ea  contra,  y sin  ejercer  presión  para 
que  lo  emitan  en  pró.  ¿Con  qué  derecho  se  podría 
exigir  á ios  señores  de  la  Comisión,  cuando  entienden 
que  un  asunto  es  fácil  y claro,  que  vinieran  á la  Cá- 
mara a decir,  en  contra  de  sus  propias  convicciones, 
que  el  asunto  es  complejo  y difícil? 

Pues  esta,  llana  y sencillamente,  es  la  cuestión 
que  se  trata,  por  lo  cual,  porque  así  se  deriva  de  la 
lectura  y de  la  interpretación  del  artículo  del  Regla- 
mento, hemos  considerado  que  debíamos  someter  al 
exámen  de  la  Cámara  esta  proposición  de  «no  há  lu- 
gar á deliberar;»  pues  realmente  no  hay  ni  puede 
haber  deliberación.  La  deliberación  vendrá  cuando  se 
trate  de  resolver  si  se  acepta  ó no  el  dictamen  de  la 
Comisión.  ¿No  es  acertado  el  juicio  de  la  Comisión? 
¿Estima  el  Congreso  que  hacen  falta  nuevos  docu- 
mentos? Pues  se  rechazará  el  dictamen.  ¿Se  cree  fun- 
dado el  juicio  de  la  Comisión?  Pues  el  Congreso  apro- 
bará el  dictamen. 

Tan  es  así,  Sres.  Diputados,  que  el  Reglamento 
mismo  para  los  casos  en  que  puedan  surgir  esta  clase 
de  dificultades,  entendiendo  que  ante  todo  y sobre 
todo  es  necesario  dejar  á salvo  las  facultades  y la  ju- 
risdicción propias  de  la  Cámara,  establece  que  para 
que  un  expediente  de  actas  pase  al  Tribunal  de  las 
graves  es  necesario  que  así  lo  afirmen  y voten  10 
individuos  de  la  Comisión.  ¿Qué  demuestra  esto?  Que 
si  se  hubiera  querido  facilitar  la  intervención  de  ese 
Tribunal  [que  ya  por  desgracia  y por  efecto  de  nues- 
tras costumbres  electorales  ba  tenido  un  cometido 
excesivo  en  la  legislatura  presente);  si  se  quisiera  ex- 
tender su  esfera  de  acción  y limitar  la  propiamente 
parlamentaria,  por  desconfianza  quizá  dei  acierto  con 
que  el  Congreso  resuelve  todos  los  asuntos  que  á su 
directa  i uter vención  y fallo  quedan  sometidos,  enton- 
ces el  Reglamento  facilitaría  el  camino  para  que  al  Tri 
bu  nal  pasasen  mayor  número  de  asuntos. 

Después  de  todo,  Sres.  Diputados,  no  hay  que  con- 
fundir la  índole  y las  facultades  de  este  Tribunal  de 
Actas  graves  con  las  de  otros  tribunales  que  en  el  ex- 
tranjero 6 en  nuestra  Patria  existen  y funcionan;  y es 
bien  extraño  que  una  minoría  liberalísima  y democrá- 
tica sea  la  que  quiera  discutir  el  alcance  y la  exten- 
sión de  las  prerrogativas  parlamen  tarias,  y sea  la  que 
rehuya  la  plenitud  de  exámen  y de  juicio  ejercida  por 
todos  los  Sres.  Diputados,  que  nosotros  recabamos  en 
este  momento.  Creo  que  esto  implica  una  verdadera 
contradicción  entre  el  criterio  que  hoy  mantienen  sus 
señorías  y el  sentido  general  de  esa  minoría,  hasta  tal 
punto,  que  yo  no,  porque  no  soy  nunca  malicioso; 
pero  álguien,  yno  sin  motivo,  podría  sospechar  que  de 
lo  que  aquí  se  trata  es  de  ganar  tiempo  y de  oponer 
una  especie  de  trámite  dilatorio.  Repito  que  yo  no  lo 
creo,  porque  no  acepto  estas  malicias;  pero  lo  some- 
to como  consideración  hipotética  ai  buen  juicio  del 
Sr.  Mon  tilla. 

No  resulta,  pues,  en  el  caso  presente  censura  para 
el  Tribunal  de  Actas  graves,  ni  exámen  de  su  conduc- 
ta, que  no  son  los  señores  de  la  Comisión,  como  tales 
individuos  de  la  Comisión,  competentes  para  juzgar  la 
conducta  del  Tribunal  de  Actas  graves,  y entiendo  que 
en  ningún  caso  se  hubieran  permitido,  oficialmente, 
afirmaciones  de  esa  índole,  y tratándose  de  personas 
tan  conocedoras  de  sus  deberes  y tan  cuidadosas  de 
no  invadir  esferas  del  úrden  jurídico  y moral  que  no 
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les  sean  propias,  claro  es  que  no  lo  lian  hecho.  No 
confundamos,  pues,  los  términos.  Yo  creo  que  las 
cuestiones  parlamentarias  deben  someterse  á la  con- 
sideración, al  juicio,  al  criterio  de  los  Sres,  Diputados; 
pero  conceptúo  que  eso  de  buscar  antagonismos,  eso 
de  acudir  á alusiones  personales  que  SS.  SS.  conside- 
rarán que  son  necesarias  y que  yo  considero  innece- 
sarias, eso  de  pronosticar  un  conflicto  que  no  ha  de 
venir,  es  puramente  inocente;  mas  si  para  detener  el 
dictámen  puede  todo  eso  agradar  al  Sr.  Mon tilla  y á 
sus  compañeros,  por  mi  parte  nada  Ies  lie  de  decir,  si 
bien  opino  que  son  recursos  subalternos,  impropios 
de  la  respetabilidad  y de  las  condiciones  intelectuales 
del  Sl\  Montilla,  que  comprenderá  que  no  habiendo 
en  la  Comisión  propósito  de  inferir  ofensa  alguna,  ni 
siquiera  el  de  examinar  incidentalmente  la  conducta 
del  Tribunal  de  Actas  graves,  no  hay  razón  para  que 
presenciemos  el  espectáculo,  que  sería  agradable  para 
S.  S.;  pero  que  es  inútil,  de  una  discusión  entre  el 
Tribunal  de  Actas  y la  Comisión;  no  hay  materia  para 
ese  debate. 

Creo  que  estas  consideraciones,  expuestas  con  la 
sobriedad  que  la  índole  del  asunto  requiere,  serán 
bastantes  para  llevar  al  ánimo  de  los  Sres.  Diputados 
la  convicción  de  que  no  hay  razón  alguna  para  que 
el  Sr.  Mon  tilla  y sus  amigos  dejen  de  prestamos  el 
concurso  de  su  voto,  como  nos  prestan  el  concurso 
de  su  palabra,  porque  lo  uno  trae  aparejado  lo  otro. 
Yo  espero  que  tendremos  el  gusto  de  que  el  Sr.  Mon-  ¡ 
tilla  y sus  compañeros  contribuyan  con  su  concurso 
á determinar  la  opinión  del  Congreso,  que  es  lo  que 
la  Comisión  busca. 

Sería  extraordinario  que  trayendo  la  Comisión  de 
actas  este  asimtq  al  conocimiento  del  Congreso,  en- 
tendieran los  Sres.  Diputados  posible  (hablo  en  tér- 
minos de  respeto),  decir  que  protestaban  con  su  au- 
sencia de  la  legalidad  del  acuerdo;  porque  claro  es 
que  todo  lo  que  nosotros  votamos  y acordamos  con 
arreglo  á las  prescripciones  reglamentarias,  es  per- 
fectamente legal;  y aunque  la  opinión  del  Sr.  Mon  tilla 
haya  de  influir  siempre  en  las  resoluciones  de  la  Cá- 
mara, creo  que  no  está  en  la  esfera  de  las  atribucio- 
nes de  esa  opinión  llegar  á extremo  tan  exagerado. 

Tomo  acta  de  la  declaración  del  Sr.  Mantilla,  de 
que  ni  él  ni  sus  amigos  desean  detener  este  debate; 
y desde  el  punto  en  que  el  Sr.  Montilla  ha  hecho  esa 
declaración,  que  yo  entiendo  hecha  con  perfecta  leal- 
tad, me  siento,  rogando  al  Congreso  se  sirva  aprobar 
la  proposición  de  «no  há  lugar  á deliberar.» 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Mon- 
tilla tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MONTIIiXiA:  No  he  de  contestar  al  dis-  ! 
curso  del  Sr,  Canalejas,  porque  todo  él  está  basado 
en  la  distinta  interpretación  que,  de  común  acuerdo, 
los  Sres.  de  la  Comisión  y el  Sr.  Canalejas  dan  al  ar- 
tículo 19  del  Reglamento  respecto  á las  facultades 
que  concede  al  Tribunal  de  Actas  graves,  y la  inter- 
pretación que  le  da  el  Diputado  que  tiene  la  honra  de 
dirigir  su  palabra  al  Congreso;  pero  el  Sr.  Canalejas 
hacía  una  consideración  que  él  llamaba  de  orden 
moral,  de  la  que  tengo  necesidad  de  hacerme  cargo. 

Dice  S.  S,:  «En  último  término,  lo  que  se  pide  es 
que  se  apele  á nuevas  elecciones;  no  hay  en  esto  per- 
juicio para  nadie.»  Yo  quisiera  haber  oido  su  opinión 
al  Sr»  Canalejas  si  cuando  se  discutía  el  acta  de  AI- 
gecirasf'  que  es  el  distrito  que  representa  S.  S.,  se 
hubiera  dicho  lo  que  ahora  dice  S.  S.:  que  fuera  á 


nuevas  elecciones.  No,  no  quiere  ir  á nuevas  eleccio- 
nes el  que  cree  tener  derecho  á ser  Diputado,  sino 
cuando  se  declare  la  mili  dad  de  la  elección,  no  por 
consideraciones  de  orden  moral,  porque  no  es  lo  mis, 
mo  ser  Diputado  que  ir  á nuevas  elecciones,  que  es 
lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Canalejas. 

Después  el  Sr.  Canalejas  se  congratulaba  de  quo 
una  persona  de  la  minoría  más  radical,  como  el  se- 
ñor Azcárate  estuviera  en  la  Comisión,  manteniendo 
lo  que  él  llamaba  ampliación  del  derecho  parlamen- 
tario,  aunque  el  Tribunal  de  Actas  graves  es  el  dere- 
cho constituido,  y la  alabanza  por  lo  que  se  relieve  al 
Sr.  Azcárate  por  ser  de  una  minoría  tan  radical,  es 
censura  para  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  que 
pertenece  á otra  minoría,  en  donde  hay  ultramonta- 
nos y conservadores.  Pero  yo  voy  á decirle  una  cosa 
al  Sr.  Azcárate,  que  sin  duda  S.  S.  no  conoce,  y es 
que  el  Sr,  Canalejas,  que  tanto  elogia  á S.  S.}  porque 
viene  á proponer  ai  Congreso  ese  dictámen  de  la  ma- 
yoría de  la  Comisión,  le  ha  puesto  á S.  S,  en  un  se- 
creto que  voy  á revelar  yo,  y es  que  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  tiene  declarado  que  las 
mayorías  deben  siempre  votar  con  la  mayoría  de  las 
Comisiones,  y por  lo  tanto  (no  es  cuestión  de  dúdala 
S.  S.,  prestándose  á poner  su  tirina  en  ese  dictámen, 
resuelve  con  la  mayoría  y con  las  opiniones  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Por  lo  tanto, 
la  firma  del  Sr.  Azcárate,  siendo  muy  importante,  no 
sirve  para  nada  en  este  caso,  porque  aquí  nadie  se  va 
á convencer,  una  vez  que  en  el  acta  de  Vergara  se 
sentó  el  precedente  de  que  la  mayoría  debe  estar 
siempre  con  la  mayoría  de  la  Comisión:  el  caso  está 
ya  resuelto  sin  necesidad  de  la  autoridad  y de  la  ilus- 
tración del  Sr.  Azcárate,  sino  por  la  conducta  parla- 
mentaria del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 
(El  Sr„  Caiíeilas:  Eso  no  pasó  con  el  acta  de  Grazale- 
ma»)  He  dicho  Vergara;  pero  sino  pasó  en  Grazalema 
entonces  es  una  desobediencia  grave  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros.  (Risas.)  Ya  sé  yo  que  no  paso 
en  Grazalema,  porque  en  Grazalema  era  el  candidato 
ministerial,  y en  Vergara  era  de  oposición;  pero  hay 
aquí  dos  temperamentos,  uno  que  siempre  es  dar  la 
razón  al  ministerial,  y otro  que  siempre  se  la  quita 
al  de  oposición,  que  molesta  al  Gobierno. 

Por  lo  que  se  refiere,  Sr.  Canalejas,  á esta  discu- 
sión, ¿quién  más  que  S.  S.  (y  yo  he  empezado  por 
agradecérselo  cuando  principié  á hablar  esta  tarde!; 
¿quién  más  que  5.  S.  ha  proporcionado  á esta  mino- 
ría y al  Congreso  esta  larga  discusión,  presentando 
su  proposición  de  «no  há  lugar  á deliberar?»  Si  su 
señoría  no  la  hubiera  presentado,  se  hubiera  votado 
la  proposición  de  estas  minorías,  y si  el  Congreso  la 
hubiera  desechado,  se  habría  entrado  desde  luego  á 
discutir  el  dictámen  de  la  Comisión;  pero  S.  S.  creyó 
hacer  una  habilidad  en  asuntos  parlamentarios,  alar* 
gando  la  discusión,  y luego  nos  echa  á nosotros  la 
culpa,  sin  duda  porque  entonces  no  comprendió  que, 
contra  la  proposición  de  «no  há  lugar  á deliberar,» 
se  pueden  consumir  tres  turnos  en  contra,  que  nos- 
otros estamos  dispuestos  á consumir;  de  consiguien- 
te, el  alargar  esta  discusión  es  producto  de  la  habili- 
dad parlamentaria  del  Sr.  Canalejas. 

Él  Sr.  Canalejas  se  equivoca  grandemente,  porque 
nosotros  no  queremos  ganar  tiempo;  io  único  que  ha- 
cemos es  aprovecharnos  de  todos  los  medios  que  el 
Reglamento  nos  concede  para  dilucidar  esta  cuestión, 
á la  cual  nos  habéis  provocado  con  la  proposición  de 
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ano  há  lugar  á deliberar»  para  impedir  el  debate  de 
la  proposición  presentada  por  estas  minorías  , y nos- 
otros tenemos  que  consumir  todos  los  turnos  que  el 
Reglamento  concede,  para  probar  á S.  S.  que  sí  ha* 
fría  lugar  á deliberar. 

De  manera  que  es  culpa  suya  si  se  ha  causado  al- 
gún perjuicio , que  yo  no  lo  sé,  con  la  prolongación 
tle  este  debate;  y si  no  llega  el  caso  de  aprobarse  este 
dictámen  todavía,  y no  se  hace  la  elección  el  dia  que 
se  tiene  prevenido,  yo  lo  sentiré  mucho,  pero  la  cul- 
pa será  en  tal  caso  de  S.  S. 

Para  que  el  dictámen  de  la  Comisión  sea  en  rea- 
lidad una  consulta  que  se  hace  al  Congreso,  debía 
haber  escogido  la  Comisión  otro  medio,  y no  haber 
traído  este  dictámen  sobre  el  acta  de  Luarea;  porque, 
como  he  dicho  anteriormente,  sentado  ya  el  preceden- 
te de  que  la  mayoría  del  Congreso  debe  votar  con  la 
mayoría  de  la  Comisión,  esa  consulta  es  ineficaz,  (Ru- 
mores.)  Me  alegro  mucho  oir  á dignísimos  individuos 
tle  la  mayoría,  porque  quiero  facilitarles  el  camino 
de  que  hablen;  como  desearla  también  que  el  Gobier- 
no dejara  esa  cuestión  en  completa  libertad,  ó que 
manifestara  que  era  de  nuestra  opinión,  en  cuyo  caso 
era  segura  la  derrota  de  la  Comisión.  Y bien  pudiera 
ser  que  el  Gobierno  pensara  como  nosotros,  ¿Por  qué 
no?  Porque  ocho  ó nueve  individuos  de  la  mayoría  y 
tres  Dipatados  de  la  oposición,  representantes  de  la 
minoría  más  radical  que  hay  en  esta  Cámara  y de  la 
minoría  más  conservadora,  porque  estos  Sres,  Diputa- 
dos hayan  querido  reformar  el  Reglamento,  ¿está  obli- 
gado el  Gobierno  á pensar  lo  mismo?  Como  el  Gobierno 
no  lia  dicho  nada  sobre  este  asunto,  yo  tengo  derecho 
á creer  y á esperar  que  ba  de  manifestar  que  no  está 
conforme,  que  no  esta  de  acuerdo  con  la  Comisión, 
que  los  argumentos  aquí  enunciados  no  le  han  con- 
vencido y,  por  consiguiente,  que  la  mayoría  debe  re- 
chazar ese  dictámen. 

Yo  no  quiero  molestar  más  al  Congreso,  pero  sí 
diré,  respecto  á si  eran  o no  ligeros  motivos  de  dis- 
cusión el  averiguar  si  los  alcaldes  eran  ó no  legíti- 
mos y si  ios  interventores  estuvieron  bien  ó mal  ele- 
gidos, que  yo  no  lo  conceptúo  así,  y creo  que  para 
dilucidarlo  convendría  que  el  acta  se  llevase  al  Tri- 
bunal, el  cual  la  estudiaría,  y yo  confio  que  en  su  dia 
declarara  quizás  la  nulidad  de  la  elección. 

El  5r.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr,  Cana- 
lejas tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Para  rectificar  en  realidad. 
Rectifico  primeramente  el  error  de  que  yo  sea  Diputa- 
do por  Grazalema;  tengo  el  honor  de  representar  otro 
distrito  de  Andalucía,  y como  la  elección  de  Grazá* 
lema  ha  dado  lugar  á algunas  apreciaciones  en  el 
curso  del  debate,  diré  únicamente  que  no  quiero  atri- 
buirme el  honor  que  indebidamente  me  ha  atribuido 
el  Sr.  MontilLa. 

Segunda  rectificación.  Yo  no  he  ofrecido  al  señor 
Mantilla  el  pretexto  que  aprovechó  hábilmente,  si 
hay  habilidad  en  partir  de  hechos  que  son  completa- 
mente  inexactos,  para  decir  que  el  Sr.  A zc árate  se 
presenta  en  desacuerdo  con  el  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves. Declaro  que  este  pretexto  ni  por  casualidad  se  le 
he  ofrecido  al  Sr.  Mon tilla,  aunque  está  en  su  dere- 
cho en  aprovecharle  y decir  lo  que  crea  conveniente. 
Y por  último,  sobre  la  indicación  de  este  Sr.  Dipu- 
to acerca  de  la  habilidad  ó falta  de  habilidad,  que 
demostré  presentando  con  mis- amigos  esta  proposi- 
ción de  no  há  lugar  á deliberar,  yo  diré  á S.  S.  que 


no  pretendo  ganar  fama  de  hábil;  toda  la  que  pueda 
cabernos  á los  dos  se  la  concedo  de  muy  buen  grado 
á mi  amigo  el  Sr.  Mon  tí  lia. 

No  me  preocupo  de  este  ni  del  otro  candidato,  y 
si  en  definitiva  resulta  de  esta  amplitud  del  debate 
algun  perjuicio  para  álguíen,  creo  que  lo  que  á todos 
interesa  es  ocuparnos  en  examinar  las  cuestiones  con 
detenimiento  y procurar  ante  todo  que  las  resolucio- 
nes de  la  Cámara  estén  inspiradas  en  el  acierto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr,  Moatüla. 

El  Sr.  MONTILLA:  Ha  manifestado  el  Sr.  Cana- 
lejas que  por  lo  que  respecta  á lo  largo  de  la  discu- 
sión él  no  quiere  pasar  por  hábil,  porque  toda  la  ha- 
bilidad que  pueda  haber  en  este  caso  me  la  deja  á mí. 
Yo  no  he  de  decir  si  esto  es  hábil  ó no,  porque  no 
siendo  yo  el  autor  de  la  proposición  de  «no  há  lugar 
á deliberar»  no  hay  para  qué  me  haga  esa  cesión.  Su 
señoría  ha  hecho  cargos  á esta  minoría  porque  la 
discusión  se  alargaba,  y ahora  resulta  que  esos  argu- 
mentos se  los  ha  hecho  á sí  propio,  toda  vez  que  es 
él  quien  ha  dado  motivo  á qne  la  discusión  se  haya 
alargado. 

Por  lo  demás,  el  Sr,  Canalejas  ha  manifestado  que 
no  tiene  en  esto  interés  de  ninguna  clase;  yo  no  ha- 
bla exigido  á S.  S.  que  dijera  nada  de  eso,  y lo  úni- 
co que  por  mi  parte  he  de  decir,  es  que  no  necesito 
manifestar  al  Congreso  que  yo  no  tengo  interés  en  el 
asueto. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Marqués  de  Yaldeterrazo. 

El  Sr.  SIL  VELA  (D.  Francisco):  Tenía  pedida  la 
palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Entendía  la 
Presidencia  que  el  Sr.  Silvela  quería  usar  de  la  pala- 
bra más  tarde  en  el  debate;  pero  si  S.  S.  quiere  usar- 
la ahora,  está  en  su  derecho. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  La  alusión  de  mi 
amigo  particular  el  Sr,  Montilíft  me  obliga  á usar  de 
la  palabra,  y lo  haré  brevemente,  concretando  la  cues- 
tión á los  verdaderos  términos  del  debate,  no  trayen- 
do í él  directa  ni  indirectamente  ninguna  otra  que 
con  él  pudiera  enlazarse,  y cuidando  de  apartar  al- 
guna alusión  á la  conducta  del  Tribunal  ó de  la  Co- 
misión de  actas,  porque  si  alguien  quiere  discutir 
esta  conducta,  lo  cual  quizá  sea  oportuno  en  algún 
tiempo,  entiendo  yo  que  debe  hacerlo  directamente: 
me  concreto,  pues,  á la  cuestión  de  derecho. 

Se  trata  de  determinar  la  competencia  de  la  Co  - 
misión  de  actas,  y aludido  por  el  Sr.  Mon  tilla  á causa 
de  la  participación  que  tuve  con  otros  Sres.  Diputa  - 
dos  en  la  reforma  de  la  ley  electoral  y creación  del 
Tribunal  de  Actas  graves,  debo  decir  que  á mí  en- 
tender toda  la  economía  de  la  discusión  de  las  actas, 
se  ha  fundado  siempre  en  el  Reglamento  del  Congre- 
ro,  en  someter  á la  decisión  de  la  Comisión  de  actas 
aquellos  asuntos  que  puedan  ser  fácilmente  examina- 
dos y juzgados,  y que  ha  quedado  para  la  discusión 
de  las  actas  graves,  ya  en  la  forma  que  tenían  antes,  ó 
en  la  de  Tribunal  que  tienen  ahora,  aquellas  que  por 
lo  complejo  de  las  cuestiones  ó por  la  necesidad  de 
traer  nuevas  pruebas  al  expediente,  necesitan,  por  de- 
cirlo así,  mayor  contención,  un  detenimiento  que  no 
se  compadece  bien  con  la  urgencia  de  la  constitución 
del  Congreso;  pero  que  no  encuentro  limitada  en  nin- 
gún precepto  positivo,  en  la  ley  electoral,  ni  en  el 
Reglamento,  La  competencia  de  la  Comisión  de  actas; 
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que  entiendo,  por  tanto,  que  esta  competencia  es  ab- 
soluta* y que  no  tiene  más  limitación,  y aun  está  so- 
metida á su  propio  juicio  y criterio,  que  la  de  aque- 
llos asuntos  graves  que  necesiten,  como  indiqué  an- 
tes, una  contención  mayor,  un  mayor  número  de  fqr- 
maüsmos,  de  pruebas , de  comprobaciones  téc  ticas 
que  se  han  de  obtener  de  documentos  que  pida  ó de 
diligencias  que  practique  el  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves; organizándose  este  Tribunal  de  modo  que  todas 
estas  pruebas,  que  todas  estas  diligencias  puedan 
recibir  el  desenvolvimiento  necesario  y ser  objeto  de 
uu  esclarecimiento  y de  una  discusión  que  de  otro 
modo  pudieran  parecer  ligeros  y poco  detenidos;  pero 
que  la  Comisión  tiene  una  competencia  absoluta  por 
electo  de  la  delegación  del  Congreso.  Y entiendo  que 
esta  competencia  está  reconocida  por  la  Cámara,  por 
los  hechos  aquí  citados  con  repetición  de  haberse  he- 
cho proclamaciones  de  Diputados  distintos  de  aque- 
líos  que  traían  el  acta,  hechos  que,  dígase  lo  que  se 
quiera,  no  pueden  tener  otro  fundamento  que  el  re- 
conocimiento de  la  competencia  de  la  Comisión  para 
proponer  y del  Congreso  para  decidir  cuál  es  la  per- 
sona que  ha  sido  elegida  por  los  electores. 

Y no  caben  distinciones  sutiles  entre  actos  de  tal 
manera  importantes  y claros  como  éstos.  Si  á la  Co- 
misión le  hemos  reconocido  el  derecho  de  examinar 
el  acta  de  una  elección  y declarar  que  aquella  perso- 
na que  traia  el  acta  y que  ha  estado  sentándose  entre 
nosotros  en  los  primeros  dias  de  la  legislatura,  no 
tiene  realmente  derecho  de  volverse  á sentar  entre 
nosotros,  porque  no  ha  sido  el  elegido,  y el  elegido  ha 
sido  otro,  ¿cómo  es  posible  que  se  discuta  la  compe- 
tencia para  realizar  la  mitad  de  ese  todo  y declarar 
que  no  ha  habido  elección  en  un  distrito,  y que,  por 
consiguiente,  debe  anularse  el  acta  que  traia  el  Di- 
putado electo?  Parécame  que  es  absolutamente  impo- 
sible  establecer  diferencias  entre  esas  dos  cosas;  pa- 
rece me  que  desde  el  momento  en  que  la  Comisión 
tiene  competencia  para  declarar  al  Diputado,  todos 
hemos  reconocido  lo  que  expresa  el  Reglamento,  y que 
la  Comisión  tiene  determinada  su  competencia  para 
conocer  de  todos  aquellos  asuntos  que  claramente 
pueden  dar  lugar  á que  formule  un  dictámen,  y que 
cuando  Jos  asuntos  son  complicados  y necesitan  ma- 
yores pruebas  ó esclarecimientos,  entonces  la  Comi- 
sión debe  pasar  el  asunto  al  Tribunal  de  Actas  graves 
para  que  el  Tribunal  determine;  pero  como  yo  no  en- 
cuentro ni  en  el  Reglamento  m en  la  ley  electoral  li- 
mitadas las  facultades  de  la  Comisión,  como  no  hay 
precepto  legal  que  las  limite,  entiendo  que  son  abso- 
lutas, y que  se  ha  reconocido  este  absolutismo  tenien- 
do intactos  todos  sus  derechos  para  proponer  la  anu- 
lación de  actas  y la  proclamación  de  Diputados. 

Y no  entro  en  la  cuestión  concreta  del  debate  que 
yo  debo  por  completo  dejar  aparte:  claro  es  que  á 
juicio  de  la  Comisión  y del  Congreso  queda  el  decidir 
si  en  esta  ocasión  hace  la  Comisión  el  uso  debido  de 
sus  facultades,  declarando  que  es  asunto  claro  y sen- 
cillo el  que  tal  vez  no  lo  sea,  ó si  la  Comisión  abusa 
de  sus  facultades  declarando  sencillo  y llano  lo  que 
no  lo  es:  para  eso  está  el  juicio  y el  voto  del  Congre- 
so, que  puede  desestimar  el  dictámen  y disponer  que 
pase  el  asunto  al  Tribunal  de  Actas  graves;  pero  en- 
tiendo que  la  competencia  no  puede  discutirse  y que 
está  reconocida  por  diversos  acuerdos  del  Con- 
greso. 

Creo  que  con  esto  queda  satisf  cha  la  alusión  del 


Sr.  Montilla,  y si  S.  S.  necesitara  mayores  explicacio- 
nes las  daria  con  gusto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Bece- 
rra tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  BECERRA:  Habré  de  ceñirme  todo  lo  po- 
sible al  objeto  de  la  alusión. 

Entiendo  yo  que  mi  amigo  el  Sr.  Montilla,  al  te- 
ner á bien  citar  el  nombre  de  mi  particular  amigo  el 
Sr.  Silvela  y el  mió,  lo  ha  hecho,  si  se  me  permite  la 
expresión,  para  que  esclareciéramos  el  concepto  ó la 
mente  del  legislador  cuando  dictó  la  ley  electoral  y 
estableció  el  Tribunal  de  Actas  graves. 

De  paso  necesito  justificar  una  interrupción  que 
me  he  permitido  hacer  á mi  amigo  el  Sr.  Canalejas, 
cuando  he  preguntado  si  eran  todos  los  individuos  de 
esa  Comisión  los  que  habian  firmado  ese  dictámen.  Y 
ahora  se  me  ocurre  una  duda,  y acudo  (dándome  por 
satisfecho  de  antemano,  porque  es  para  mí  articulo 
de  fe  lo  que  ellos  declaren),  á la  caballerosidad  del 
Sr.  Azcárate  y de  los  demás  individuos  de  la  Comisión, 
para  que  me  la  aelaTen.  ¿Es  ó no  cierto  que  esta  cues- 
tión, abstracción  hecha  del  acta  de  que  se  trata,  ó sea 
la  de  si  podia  ó no  la  Comisión  anular  un  acta,  se  ha 
presentado  muy  al  principio,  y que  ha  opinado  la  in- 
mensa mayoría  de  aquella  que. en  ningún  caso  podia 
anularse? 

Y voy  ahora  á lo  que  es  objeto  de  la  alusión.  Bienio 
muchísimo  no  poder  estar  conforme  con  la  aprecia- 
ción de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Silvela,  ilustre  secre- 
tario de  la  Comisión  electoral. 

En  cuanto  á lo  que  el  Sr,  Silvela  decía  de  que  la 
Comisión  tenía  competencia  para  decidir  las  cosas  fá- 
ciles, y que  solo  acudía  al  Tribunal  de  Actas  graves 
en  las  cosas  que  fueran  difíciles,  yo  me  atreverla á pre- 
guntar á S.  S.  si  conoce  en  la  vida  de  cualquier  orga- 
nismo algo  que  sea  más  grave  que  la  muerte.  No  hay 
cosa  más  grave  que  declarar  anulada  una  elección,  y 
hay  en  esto  que  hacer  dos  distinciones.  Es  una  la  que 
se  refiere  ¿ la  elección;  es  otra  la  que  se  refiere  á los 
documentos  que  atestiguan  su  validez.  De  suerte,  que 
una  elección  puede  no  tener  dificultad  alguna;  puede 
no  tener  reclamación  ni  protesta,  y puede  haber  solo 
una  equivocación  aritmética  ó de  otra  especie,  ó un 
cambio  del  sujeto  que  ha  de  representar  el  distrito. 
Otra  cosa  es  decir,  y esto  es  lo  que  resuelve  la  Comi- 
sión, que  tal  elección  no  puede  ser  válida,  porque  no 
hay  razón  bastante,  fundándose  en  los  atropellos  que 
se  han  cometido  por  una  y otra  parte,  para  saber  la 
opinión  de  los  electores,  y por  consiguiente,  se  acude 
en  este  caso  ai  que  es  el  soberano,  que  es  el  cuerpo 
electoral. 

También  paso  por  alto  lo  que  s*  ha  dicho  de  que 
el  Reglamento  permite  que  se  haga  lo  que  ahora  se 
pretende.  El  Reglamento  dice  que  la  Comisión  se  ocu- 
pará de  las  actas  que  no  den  lugar  á discusión,  esto 
es,  de  las  enteramente  limpias  y de  las  leves,  y que 
las  graves  las  pasará  al  Tribunal  de  Actas  graves. 
Pues  bien:  yo  no  sé  cómo  la  Comisión  ha  podido  ave- 
riguar que  el  acta  de  Luarca  está  bien  ó mal  hecha, 
sin  investigaciones,  sin  profundos  estudios,  sin  ente- 
rarse de  todos  los  detalles,  sin  pesarlos  y medirlos.  So 
j está  en  el  caso  de  un  acta  que  dehe  pasar  ai  Tribunal 
i de  Actas  graves.  A éste  es  al  que  corresponde  deter- 
minar sí  el  acta  es  ó no  válida. 

Recuerdo  en  este  momento  que  en  la  Comisión 
electoral  se  trató  de  este  asunto,  y que  ei  ilustre  se- 
cretario de  aquella  Comisión  hizo  algunas  indicado- 
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ues  manifestando  su  opinión  particular  de  que  las  ac- 
tas que  ofrecieran  cierta  gravedad  debían  ser  exami- 
nadas por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  á lo  cual, 
el  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso,  con- 
testó que  la  Constitución  se  oponía  á eso  que  el  señor 
gil  vela  pretendía,  y que  ya  antes  habían  indicado  el 
Sr.  Salmerón  y el  ¿i\  Bravo  Murilio,  tomándolo  de  las 
leyes  inglesas.  ' 

Entonces  se  pensó  en  algo  para  no  traer  aquí  la 
discusión  y decisión  de  las  actas  que  ofrecieran  difi- 
cultades, á causa  de  que,  tanto  las  mayorías,  como 
las  minorías,  en  los  cuerpos  esencialmente  políticos, 
aun  con  los  mejores  deseos,  no  habían  de  tener  toda 
la  severidad,  toda  la  imparcialidad  posibles,  sin  que 
esto  sea  ofender  á las  mayorías  ni  a las  minorías.  ¿Y 
por  qué?  Si  tratara  de  llevar  esta  cuestión  a un  terre- 
no más  científico,  fácilmente  demostraría  que  los 
hombres  no  pueden  ménos  de  obedecer  á las  emocio- 
nes y á las  pasiones  que  les  dominan-  Pasiones  tie- 
nen, por  consiguiente,  las  mayorías  y las  minorías, 
si  bien  es  verdad  que  tienen  más  propensión  á abusar 
las  primeras,  por  la  sencilla  razón  de  que  tienen  la 
fuerza.  Entonces  se  pensó  en  el  Tribunal  de  Actas 
graves,  y de  allí  las  condiciones  de  formalidad  de  que 
se  le  ha  dotado  y las  esperanzas  que  esas  mismas  con- 
diciones hacían  concebir.  Recuerda  el  que  tiene  el 
honor  de  hablar  en  este  momento,  que  entonces  se 
dijo  que,  reuniendo  personas  que  habían  ocupado 
puestos  políticos  importantes,  que  reuniendo  perso- 
gas que  habían  sido  varias  veces  Di pu Lados  y ejerci- 
do diversas  funciones,  no  era  de  suponer  que  se  de- 
jaran guiar  por  lo  que  mueve  á las  mayorías  y á las 
minorías,  podiendo  juzgar  por  lo  tanto  con  completa 
imparcialidad  y con  la  severidad  debida.  De  aquí  la 
aceptación  del  Tribunal  de  Actas  graves,  de  aquí  el 
método  para  su  elección,  y de  ahí  también  su  ma- 
nera de  funcionan  Entonces  me  atreví  á decir  que  es- 
peraba poco  de  esas  imparcialidades,  porque  todos 
somos  hombres  políticos  y cederíamos,  sabiéndolo  ó 
no,  á la  presión  que  sobre  nosotros  habrían  de  ejercer 
la  amistad  ó las  consideraciones  de  partido. 

De  suerte  que,  en  definitiva,  por  lo  que  importaba 
á esta  discusión,  debe  tenerse  presente  que  la  mente 
del  legislador,  que  el  objeto  que  ha  tenido  la  creación 
del  Tribunal  de  Actas  graves  ha  sido  el  de  evitar  que 
las  mayorías  ó las  minorías,  por  pasión  política,  se 
dejaran  influir  en  sus  determinaciones,  y por  eso  ha 
buscado  mayor  imparcialidad  por  medio  de  la  elec- 
ción de  las  personas  que  han  de  componer  ese  Tribu- 
nal y por  medio  del  Reglamento  del  mismo,  que  le 
concede  más  tiempo  para  la  decisión,  y permite  á 
más  de  la  defensa  del  candidato  electo,  la  del  que  no 
trac  el  acta. 

Por  otra  parte,  y antes  de  sentarme,  he  de  decir 
que  hay  aquí  algo  que  no  he  entendido  bien.  Se  ha 
dicho  que  lo  que  se  proponía  era  una  consulta  al  Con- 
greso, y que  esto  se  traía  para  que  el  Congreso  deli- 
berara. 

No  comprendo  esto,  porque  aquí  se  trata  de  una 
proposición  de  no  há  lugar  á deliberar,  y me  pa- 
rece que  las  dos  cosas  no  caben  en  ella:  si  es  una 
consulta,  se  ba  de  deliberar  y se  ha  de  votar,  y si  no 
há  lugar  á deliberar,  no  se  puede  decidir. 

Por  último,  será  ó no  conveniente  que  baya  Tri- 
bunal de  Actas  graves;  mientras  le  baya  es  lo  regla- 
mentario que  á él  vaya  el  acta  de  que  se  trata. 

No  sé  si  volveré  á tener  que  usar  de  la  palabra; 


pero  como  no  quiero  molestaros  prolongando  el  de- 
bato, me  siento. 

El  Sr.  SIL  VELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

, El  Sr.  VIOEPRESIDEIíTS  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  SIRVELA  (D.  Francisco):  Ante  todo  debo 
declarar  que  la  alusión  que  me  ha  dirigido  mí  queri- 
do amigo  particular  el  Sr.  Becerra  es  completamente 
exacta,  como  todo  lo  que  S.  S.  dice. 

Efectivamente,  el  que  tiene  el  honor  de  dirigirse 
al  Congreso  era  secretario  de  aquella  Comisión  y par- 
ticipaba de  la  opinión  de  que  convendría  sacar  las 
actas  del  examen  del  Congreso,  si  bien  no  se  le  ocul- 
taban las  dificultades  que  ei  precepto  constitucional 
oponía;  pero  esto  fue  causa  de  que  no  se  alterara  la 
sustancia  del  examen  de  las  actas,  alterándose  tan 
solo  la  forma,  y la  sustancia  en  ese  sistema  de  exa- 
minar las  actas,  que  es,  á mi  juicio,  el  que  sostiene 
la  Comisión  [El  Sr.  Becerra:  Pido  la  palabra),  siendo 
la  mejor  demostración  de  ello  el  que  todos  estamos 
conformes  en  reconocer  en  la  Comisión  el  derecho  de 
proclamar  Diputados;  y si  la  Comisión  tiene  ese  de- 
recho, como  lo  que  aquí  se  discute  es  una  cuestión 
de  jurisdicción  y de  competencia,  no  puede  ménos 
de  reconocerse  que  en  ningún  tribunal  del  mundo  la 
competencia  y la  jurisdicción  han  estado  jamás  de- 
terminadas por  la  naturaleza  de  las  pruebas,  sino  por 
la  materia  de  la  sentencia,  por  ef  alcance  que  esa  sen- 
tencia tiene. 

Puede  nn  tribunal  tener  competencia  para  decidir 
sobre  asuntos  de  mayor  ó de  menor  cuantía;  pero  no 
hay  diferencia  de  competencia  entre  los  tribunales 
por  ser  la  prueba  de  la  validez  de  un  acta  de  esta 
clase  ó de  la  otra. 

Lo  que  establece  el  actual  régimen  es,  que  la  Co- 
misión de  actas  con  una  competencia  absoluta,  deci- 
de sobre  lo  que  á ella  le  parece  fácil  y expedito,  y 
que  lo  que  es  de  mayor  examen,  lo  que  presenta  más 
dificultades,  aquello  para  lo  que  la  Comisión  no  se 
cree  bastante  informada,  puede  pasar  á otro  tribunal; 
pero  desde  el  momento  en  que  á la  Comisión  se  le  re- 
conoce el  derecho  de  proclamar  un  Diputado,  no  pue- 
de menos  .de  reconocérsele  el  que  el  Sr.  Becerra  pa- 
rece que  le  niega,  porque  sí  S.  S.  dice  que  nada  hay 
más  grave  que  la  muerte,  en  este  caso  resulta  que  le 
reconoce  á la  Comisión  una  cosa  más  grave  todavía 
que  es  la  muerte  y la  resurrección  de  otro  Diputado, 
y reconociéndole  S.  S.  esa  mayor  jurisdicción,  no  hay 
realmente  motivo  ninguno  para  que  se  le  niegue  lo 
que  nosotros  sostenemos  y lo  que  la  Comisión  lia  sos- 
tenido. 

Entiendo,  pues,  que  la  jurisdicción  y la  compe- 
tencia están  perfectamente  determinadas  por  ese  pre- 
ceden  te  que  ha  reconocido  todo  el  Congreso,  y con  el 
cual  me  parece  que  el  8r.  Becerra  está  conforme,  por 
lo  qiie  queda  establecido  que  el  Tribunal  se  reserva 
para  los  casos  de  mayor  contención,  para  aquellos  en 
que  la  Comisión  no  se  cree  suficientemente  informa- 
da, ni  con  medios  para  llegar  á la  discusión  átnplia 
que  el  Reglamento  autoriza  respecto  de  las  actas 
graves. 

El  Sr.  VIOEPRESIDEIÍTE  (Ruis  Capdepon):  Ei 
Sr.  Becerra  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BECERRA:  Es  poco  lo  que  tengo  que  de  - 
cir, muy  poco.  Hay  aquí  cierta  confusión  que  resulta 
de  los  conceptos  expresados,  con  la  elocuencia  de 
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siempre,  por  el  Sr.  Sil  vela;  confusión  que  no  corres- 
ponde á su  inteligencia  práctica.  Siempre  tengo  mu- 
cho gusto  y mucha  honra  en  escuchar  á S.  S.,  por- 
que algo  he  de  aprender;  pero  en  este  momento  su 
señoría  contunde  dos  conceptos,  de  los  cuales  voy.  á 
ocuparme  brevemente.  Es  uno  de  ellos  la  confusión 
de  la  validez  de  la  elección  con  la  validez  del  acta, 
que  puede  traer  este  o el  otro  candidato,  No  tiene  ia 
Comisión  facultades  para  resucitar  ni  para  matar;  no 
resucita  ni  mata:  lo  que  hace  es,  simplemente  decir: 
aquí  hay  equivocación;  restablézcase  el  derecho.  La 
elección  es  válida;  la  elección  no  tiene  reparo  ningu- 
no; y si  lo  tiene,  es  de  escasa  importancia;  lo  que  hay 
es  una  equivocación  de  datos. 

Hay  después  otra  confusión  que  importa  exami- 
nar: cuando  dice  que  la  organización,  que  el  organis- 
mo del  Tribunal  de  Actas  graves  es  para  aquellos  ca- 
sos  que  la  Comisión  no  se  considera  con  facultades 
para  resolver,  debiendo,  por  lo  tanto,  acudir  al  Tri- 
bunal de  Actas  graves;  cuando  esto  se  dice,  yo  creo 
que  se  comete  un  error:  no  es  este  el  objeto  del  Tri- 
bunal. Lo  que  hay  es:  que  las  actas  son  limpias,  le- 
ves y graves;  quien  ha  de  informar  sobre  esto,  es  la 
Comisión;  pero  no  dice  la  ley  si  la  Comisión  ve  claro 
ó ve  oscuro;  en  este  caso,  se  hubiera  redactado  ese 
artículo  de  otra  manera,  manifestando  que  cuando  la 
Comisión  lo  tuviera  por  conveniente,  podría  hacerlo 
de  este  ó del  otro  modo.  Lo  que  dice  el  artículo  es, 
que  si  son  leves  decidirá  el  Congreso,  y que  si  son 
graves  pasarán  las  actas  al  Tribunal  de  Actas  graves, 
que  es  quien  tiene  facultades  para  anular  la  elección 
ó dar  el  acta  á quien  la  trae.  De  suerte  que,  atendida 
la  teoría  del  Sr.  Silvela,  al  Tribunal  de  Actas  no  le 
queda  más  que  aprobar  ó rechazar  el  acta.  No  he  he- 
cho, pues,  más  que  recordar  antecedentes. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Montilia  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MONTILLA:  Agradezco  á mi  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Silvela,  que  haya  usado  de  la  palabra 
para  contestar  á la  alusión  que  le  dirigí;  y lo  agra- 
dezco tanto  más,  Sres.  Diputados,  cuanto  que  el  señor 
Silvela  es  una  de  las  mayores  ilustraciones  de  esta 
Cámara,  y que,  habiendo  formado  parte  de  la  Comi- 
sión de  la  ley  electoral,  había  de  decir  aqui  su  opi- 
nión1 sobre  el  punto  que  se  discute,  ia  cual  habrá  de 
dar  mucha  luz  para  formar  un  juicio  exacto  del  asun- 
to. El  Sr,  Silvela,  que,  como  he  dicho  antes,  tiene  co- 
nocimientos profundos  en  esta  materia,  y al  mismo 
tiempo,  por  el  hecho  de  haber  formado  parte  de  la 
Comisión,  conoce  el  espíritu  que  informa  la  ley,  en 
mi  concepto  ha  padecido  un  error  ó una  equivocación 
que  yo  deduzco  de  sus  propias  frases.  lié  aquí  la  ra- 
zón que  motiva  el  que  yo  esté  de  acuerdo  con  la  opi- 
nión del  Sr.  Becerra,  porque  encuentro  en  la  opinión 
del  Sr.  Becerra  un  razonamiento  lógico  y en  la  del 
Sr.  Silvela  no  encuentro  argumento  de  ninguna  clase 
que  convenza;  y voy  á explicarme  en  brevísimas  pa- 
labras. 

El  Sr.  Silvela  ha  dicho  que  él  entendía  que  la  Co- 
misión de  actas  tenía  facultades  absolutísimas,  creo 
que  fué  esta  la  frase,  que  la  Comisión  de  actas  podía 
dictaminar  en  el  sentido  que  tuviera  por  conveniente 
respecto  á la  validez  ó á la  nulidad,  y que  para  eso 
el  Sr.  Silvela  concedía  ála  Comisión  completas  atri- 
buciones. Si  el  asunto  es  tan  claro,  cuando  el  señor 
Silvela  lo  apreciaba  desde  luego  sin  necesidad  de  ul- 


teriores j uieios,  y consideraba  S.  S.  á la  Comisión  con 
facultades  para  poder  proponer  un  dictámen  de  nuli- 
dad, yo  dejo  á la  consideración  del  Sr.  Silvela  este  ar- 
gumento que  voy  á permitirme  exponer. 

Sí  la  Comisión  de  actas  tiene  jurisdicción  para 
proponer  la  nulidad,  jurisdicción  que  está  limitada 
al  dictámen  que  tiene  que  aprobar  el  Congreso;  si  la 
Comisión  de  actas  es  tan  absolutísima,  ¿no  es  verdad, 
señores,  que,  en  el  orden  de  jerarquías,  la  Comisión 
tiene  más  facultades,  tiene  más  alta  jerarquía  que  el 
Tribunal  de  Actas  graves?  Y sin  embargo  de  eso,  con 
arreglo  ai  Reglamento,  la  Comisión  necesita  traer  su 
dictámen  de  nulidad  ante  el  Congreso  para  que  se  le 
apruebe,  y el  Tribunal  no  necesita  traer  su  dictámen 
de  nulidad  al  Congreso,  sino  que  basta  que  la  mayo- 
ría  del  Tribunal  declare  la  nulidad,  para  que  se  de- 
clare la  vacante  y se  anuncien  nuevas  elecciones  en 
un  distrito,  en  virtud  de  la  sentencia.  Pues  si  la  Co- 
misión tiene  facultades  absolutísimas  para  proponer 
la  nulidad,  si  puede  proponer  por  mayoría  de  votos 
hasta  el  número  que  se  necesita  para  resolver  la  gra- 
vedad, porque  para  la  nulidad  bastan  ocho  votos,  y 
para  la  gravedad  se  necesitan  diez,  ¿no  es  verdad,  se- 
ñores Diputados,  que  no  se  engranan  estas  dos  juris- 
dicciones de  la  Comisión  y del  Tribunal?  Sí  es  así, 
Sr.  Silvela,  ¿cómo  jamás,  en  los  cuatro  años  que  lleva 
la  Comisión  funcionando  con  este  procedimiento, 
cómo  jamás  esta  Comisión  ha  creído  en  ningún  caso 
facultad  privativa  suya,  traer  al  Congreso  mi  dictá- 
men de  gravedad,  cuando  no  lia  habido  más  que  nue- 
ve individuos  que  han  opinado  por  la  gravedad?  ¿Qué 
ha  sucedido  en  tales  casos?  Que  el  dictámen  no  ha 
sido  de  gravedad,  sino  leve,  sin  embargo  de  que  nue- 
ve individuos  han  opinado  por  la  gravedad,  y nueve 
votos  soban  quedado  como  voto  particular,  al  lado 
de  seis  que  dictaminan  como  leve.  Y yo,  en  vista  de 
esto,  he  formada  el  juicio  de  que  los  que  redactaron 
la  ley  y el  reglamento  vigente,  y el  mismo  señor 
Silvela  lo  ha  declarado,  consideraban  que  era  nece- 
sario sustraerlas  actas  graves  del  examen  del  Con- 
greso, y hasta  opinó  S.  S.  en  el  seno  de  aquella  Co- 
misión por  elevarlas  á conocimiento  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia.  ¿Qué  significaba  esta  opinión 
del  Sr.  Silvela,  que  era  también  la  de  otros  muchos 
estadistas  españoles?  Que  habla  necesidad  de  evitar 
que  el  Congreso  entendiera  de  esas  actas,  á fia  de 
quitarlas  del  movimiento  y de  la  pasión  de  los  parti- 
dos. Así  es  que  el  Tribunal  significa  una  transacción 
entre  la  opinión  de  los  que  querían  llevar  el  conoci- 
miento de  las  actas  graves  al  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  y la  opinión  de  los  que  decían  que  con  esto 
se  infringía  la  Constitución,  y que  el  Congreso  dele- 
gaba de  tai  manera  su  soberanía  y su  jurisdicción, 
que  no  era  conveniente  á su  prestigio  y á sus  necesi- 
dades orgánicas:  y se  transigió  con  nombrar  un  Tri- 
bunal, producto  del  Congreso,  en  el  cual  delegara  éste 
su  jurisdicción,  de  tal  suerte,  que  tuviera  facultades 
para  proclamar  Diputados.  ¿Porqué?  Porque  con  arre- 
glo al  art.  34  de  la  Constitución,  no  puede  ser  nom- 
brado Diputado  sin  ser  proclamado  por  el  Congreso - 

Y la  prueba  de  esto  os  que  se  da  cuenta  de  la  sen- 
tencia eu  que  se  proclama  un  Diputado,  y esta  sen- 
tencia no  se  puede  discutir.  Ya  sé  que  el  Congreso 
podría  rechazar  ai  proclamado,  porque  fuera  indigno 
de  sentarse  eptre  nosotros;  pero  la  verdad  es  que  en 
el  caso  de  que  el  Tribunal  diga  que  el  que  trae  el 
acta  es  el  verdadero  representante  del  distrito,  no  se 
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permite  á los  Sres.  Diputados  entrar  en  el  fondo  de  la 
sentencia;  ¿por  qué?  porque  han  delegado  su  juris- 
dicción en  el  Tribunal.  Y sin  embargo,  cuando  el  Tri- 
bunal anula  un  acta*  no  se  infringe  artículo  ninguno 
ele  la  Constitución.  Como  el  empeño  del  legislador  era 
realzar)  era  levantar  aquel  Tribunal  para  que  pudiera 
servir  de  baluarte  contra  nuestras  pasiones  y contra 
el  movimiento  de  los  partidos , y como  para  esto  era 
necesario  conceder  al  Tribunal  facultades  omnímo- 
das, basta  con  que  el  Tribunal  diga  al  Congreso:  yo 
en  uso  de  mis  facultades,  he  anulado  el  acta  de  tal 
distrito,  para  que  en  ese  distrito  se  proceda  á nueva 
elección. 

Hago  estas  observaciones,  fundado  en  lo  que  yo 
considero  que  es  la  regia  lógica  y la  natural  con- 
gruencia para  ei  engranaje  entre  la  Comisión  y el 
Tribunal  de  Actas  graves;  y tengo  en  esto  tal  con- 
ciencia y una  opinión  tan  segura,  que  si  el  Sr.  Silvela 
me  demostrara  que  no  llevo  razón,  apartándome  por 
completo  de  la  discusión  de  este  dictámen  y de  esta 
proposición,  yo  sería  el  primero  en  declarar  que  por 
mucho  que  sea  el  talento  del  Sr.  Silvela,  que  es  mu- 
cho, y por  mucha  que  sea  su  ilustración,  que  es  bas- 
tante, no  ha  logrado  convencerme  en  una  parte  si- 
quiera con  las  afirmaciones  que  ha  sostenido  respecto 
á la  competencia  que  corresponde  á la  C omisión  de 
actas  y á la  jurisdicción  del  Tribunal  de  Actas  graves, 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V,  S. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Debo,  ante  todo, 
dar  las  gracias  á mi  particular  amigo  Sr.  Montiila 
por  sus  benévolas  apreciaciones  acerca  de  mi  autori- 
dad en  esta  materia;  pero  siento  que  no  hayan  hecho 
mella  alguna  en  S.  S.  mis  observaciones,  y limitán- 
dome á la  rectificación,  debería  decirle  que  este  sis- 
tema de  interpretar  leyes  para  declarar  las  jurisdio- 
ciones  por  principios  lógicos,  es  un  sistema  muy  oca- 
sionado á error;  entre  otras  razones,  porque  las  leyes, 
y sobre  todo  las  leyes  reformadas  parcialmente,  no 
obedecen  á principios  lóg  icos,  y nada  hay  que  induz- 
ca ¿ mayor  error  que  explicar  un  precepto  de  una  ley, 
uo  por  lo  que  el  precepto  dice,  no  por  lo  que  del  pre- 
cepto se  desprende,  sino  por  lo  que  debía  decir  en  re- 
lación con  otro  artículo  que  quizá  no  se  tuvo  en  cuen- 
ta cuando  se  hizo  la  reforma  de  la  ley.  Rechazo,  pues, 
esa  especie  de  argumentación.  Cuando  se  trata  de  de- 
terminar la  jurisdicción  y la  competencia  de  un  tri- 
bunal, la  única  interpretación  verdadera  y admisible 
es  la  que  se  refiere  á la  interpretación  del  precepto 
escrito  que  determina  esa  jurisdicción  y esa  compe- 
tencia. El  precepto  escrito  para  declarar  la  jurisdic- 
ción y la  competencia  de  la  Comisión  de  actas,  es  el 
dol  artículo  del  Reglamento  que  dice  que  examinará 
todas  las  actas  y que  formará  juicio  acerca  de  ellas 
sin  limitación  alguna  cuando  crea  que  no  ofrecen  mo- 
tivos graves  de  discusión,  sea  para  opinar  en  pr5,  sea 
para  opinar  en  contra.  Guando  el  asunto  toma  el  ca- 
rácter de  contencioso,  sucede  en  esta  Comisión  algo 
parecido  á lo  que  sucede  en  la  jurisdicción  ordinaria 
cuando  los  asuntos  que  son  de  jurisdicción  volunta- 
ria dan  Lugar  á que  alguno  de  los  interesados  propon- 
ga traer  documentos  importantes  ó alguna  diligencia 
para  el  esclarecimiento  del  derecho,  que  entonces 
adquieren  la  categoría  de  contenciosos,  sin  que  por 
eso  tengan  más  importancia  y sin  que  pasen  á dis- 


tinto tribunal,  y esto  sucede  desde  el  momento  eu  que 
alguno  de  los  interesados  no  está  conforme  con  un 
deslinde  de  terrenos,  con  una  declaración  de  curador 
ejemplar  ó con  cualquier  otro  acto  de  esta  índole,  en 
el  que  aparece  una  nueva  cuestión  de  derecho  ó se 
presentan  nuevos  títulos,  porque  entonces  se  suspen- 
de la  jurisdicción  voluntaria  y se  convierte  el  asunto 
en  contencioso  y se  da  traslado  á las  partes,  viene  el 
escrito  de  demanda  y el  de  réplica,  y el  de  prueba, 
porque  el  asunto  sé  complica,  y es  necesario  el  au- 
mento de  garantías  para  el  exáinen  y el  juicio.  Esto 
mismo  que  sucede  en  los  tribunales  ordinarios,  pasa 
en  el  ex á man  de  las  actas.  Mientras  son  sencillas,  exis- 
te lo  que  pudiéramos  llamar  por  analogía  jurisdicción 
voluntaria,  y cuando  se  complican  se  convierten  en 
asuntos  contenciosos  y pasan  al  Tribunal  de  Actas 
graves. 

Con  esto  creo  que  he  aclarado  mi  concepto,  y sen- 
tiré que  no  haga  mella  en  la  oposición  del  Sr.  Montí- 
Ua;  pero  yo  habré  hecho  todo  lo  que  estaba  de  mi 
parte,  que  es  aclarar  todo  lo  que  ha  sido  posible  á mi 
juicio,  sobre  la  interpretación  de  los  textos  que  tene- 
mos obligación  de  aplicar. 

Una  cosa  debo  decir  á S.  S.  en  contestación  á lo 
relativo  á que  el  Tribunal  de  Actas  íué  una  transac- 
ción. No  fué  una  transacción.  Nosotros,  que  sostuvi- 
mos la  conveniencia  de  que,  no  todas  las  actas,  sino 
algunas,  aquellas  que  tomasen  verdaderamente  un 
carácter  contencioso  pasaran  al  Tribunal  Supremo, 
nos  detuvimos  ante  consideraciones  constitucionales, 
que  nos  parecieron  graves,  y renunciamos  á nuestro 
juicio,  y efecto  do  aquellas  dificultades  constitucio- 
nales, no  verificamos  nuestro  pensamiento  y nos 
contentamos  con  aumentar  ciertas  garantías  para  el 
examen  de  esas  actas  dudosas  en  la  esperanza  de  que 
dieran  algún  resultado.  Por  consiguiente,  parecién- 
donos  que  el  asunto  era  demasiado  grave  para  aco- 
meterle entonces,  desistimos  de  nuestro  proposito; 
por  lo  tanto  no  fué  transacción,  fué  por  nuestra  par- 
te desistimiento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Montiila  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MQNTILLA;  Dos  palabras  nada  más  para 
decir  únicamente  que  yo  entendía  que  lo  que  se  dis- 
cutía no  era  una  cuestión  de  jurisdicción,  sino  una 
cuestión  de  competencia;  porque  yo  entiendo  que 
la  Comisión  de  actas  es,  en  este  caso,  ponente,  mien- 
tras no  lo  es  el  Tribunal.  Por  consiguiente,  lo  que 
se  discute  no  es  una  cuestión  de  jurisdicción,  sino 
una  cuestión  dé  competencia;  si  es  ó no  es  competen 
te  el  Congreso  para  decidir  de  las  actas  graves. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  quisiera  también,  porque 
sobro  este  punto  es  necesario  que  se  oiga  la  Opinión 
de  todos  los  lados  de  la  Cámara,  quisiera  oir  la  del 
Sr.  Romero  Robledo  (El  Sr.  Romero  Robledo  pide  la 
palabra)  que,  sí  no  estoy  equivocado,  era  Ministro  de 
la  Gobernación  cuando  se  confeccionó  esta  ley,  y las 
opiniones  del  Sr.  Romero  Robledo,  como  Ministro  que 
era  de  la  Gobernación,  y que  no  sé  si  fué  individuo  dé 
aquella  Comisión  de  los  quince  ó si  aceptó  el  proyecto 
como  Ministro,  es  en  mi  concepto  necesario  que  se 
oigan  para  poder  formar  juicio  exacto  sobré  esta  cues- 
tión, que  como  habrán  visto  los  Sres.  Diputados,  no  es 
una  cuestión  baladí  según  decía  el  Sr.  Canalejas. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  EL 
Sr.  Marqués  de  Válele  terrazo  tiene  ja  palabra  para  alu- 
siones personales. 
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El  Sr.  Marqués  de  VAL  DE  TERRA  2 O : Señores 
Diputados,  he  pedido  la  palabra  para  alusiones  perso- 
nales, para  hacerme  cargo  de  algunas  que  se  han  diri- 
gido á la  Comisión,  y á mí  personalmente,  por  el  se- 
ñor Mpntilla ; y como  la  Comisión  no  quiere  tomar 
parte  en  la  discusión  ni  en  pro  ni  en  contra  de  la  pro- 
posición que  se  discute,  me  voy  á limitar  á contestar 
á esas  alusiones. 

Antes  de  hacerlo,  eL  Congreso  me  permitirá  que 
diga  dos  palabras  acerca  de  una  cosa  que  para  mí  es 
muy  importante.  Un  periódico  de  los  de  más  circula- 
ción en  Madrid,  en  el  extracto  que  publica  de  la  se- 
sión de  ayer,  dice  que  yo  aseguré  que  esta  Comisión 
no  estarla  en  su  puesto,  sí  el  Sr.  Clávamela  venía  á 
ocupar  aquí  un  sitio  para  el  cual  no  le  habían  man- 
dado los  electores.  Yo  no  dije  esto:  precisamente  tengo 
aquí  el  Extracto  oficial  de  la  sesión  de  ayer,  y lo  que 
dije  es  lo  siguiente: 

ícKo  voy  á entrar  en  el  acta  do  Luarca,  puesto  que 
el  Sr,  G arijo,  dignísimo  individuo  de  la  Comisión,  ha 
sido  el  ponente,  y por  tanto  examinado  detenidamente 
el  acta,  y entrará,  si  fuese  necesario,  á discutir  aun- 
que sea  en  detalles,  esa  elección:  voy  únicamente  á 
tratarla  cuestión  legal.» 

Por  consiguiente,  considerando  digno  de  ser  Di- 
putado á dicho  Sr.  Olavarrieta,  no  me  referí  al  acta 
de  Luarca,  sino  á la  cuestión  reglamentaria. 

Y dicho  esto,  y antes  de  entrar  á contestar  las  alu- 
siones, me  habéis  de  permitir  también  que  manifieste 
cuán  grandes  son  la  satisfacción  y el  contento  de  esta 
Comisión  al  ver  que  persona  de  tanta  ilustración,  de 
tanto  talento  y de  tan  autorizada  palabra  como  el  se- 
ñor Sil  vela,  está  conforme  con  la  opinión  que  ha  ve- 
nido sustentando  la  Comisión. 

Y relacionado  con  esto  voy  á hacerme  cargo  de 
lo  que  ha  dicho  mi  respetable  amigo  Sr,  Becerra,  creo 
que  dirigiéndose  al  Sr.  Azcárate,  pero  que  se  refiere  á 
toda  la  Comisión,  de  que  la  Comisión  no  había  pen- 
sado siempre  lo  mismo,  que,  por  lo  ménos  una  vez  se 
había  discutido  en  la  Comisión  sobre  si  ésta  tenía  ó 
no  facultad  ó atribuciones  para  proponer  al  Gongreso 
la  anulación  de  actas,  y no  se  habla  querido  resolver 
este  extremo. 

Efectivamente,  Sr,  Becerra;  alguna  vez  se  presen- 
tó esta  cuestión  en  la  Comisión,  y yo  voy  á tomarlo 
todavía  de  más  atrás. 

En  la  Comisión  de  actas  de  1881,  de  la  que  tu- 
vimos la  honra  de  formar  parte  el  Sr,  Garijo  y yo,  se 
se  nos  presentó  esta  cuestión,  y precisamente  el  señor 
Garijo  y yo  éramos  los  que  teníamos  más  dudas  para 
suscribir  un  dictámen  sobre  nulidad  de  un  acta,  Ed 
la  Comisión  que  hay  ahora  se  planteaba  algunas  ve- 
ces la  cuestión,  votábamos,  habia  dos  ó tres  que  opi- 
naban por  la  nulidad  y otros  dos  ó tres  por  la  procla- 
mación, y otros  por  la  gravedad,  discutíamos  de  nuevo, 
nos  apremiaba  el  tiempo,  y teníamos  que  dejar  sin  re- 
solver este  asunto.  Solo  cuaudo  ha  habido  unanimidad 
de  opiniones  en  la  Comisión  respecto  de  la  nulidad  de 
un  acta,  ha  sido  cuando  los  que  teníamos  más  dudas 
acerca  del  procedimiento  que  habia  de  seguirse,  he- 
mos dicho:  no  hay  más  remedio  que  plantear  la  cues- 
tión, venga  pronto  ó tarde:  estudiémosla,  analicémosla, 
y despees  llevemos  ]a  resolución  al  Parlamento  para 
que  éste  diga  si  tenemos  ó no  tenemos  razón.  Por  eso 
no  hemos  planteado  antes  la  cuestión,  y así  contesto 
á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Becerra. 

Como  relacionándolo  con  esto  se  viene  á decir  que 


no  tenemos  poder  para  anular  ó para  proclamar,  me 
cumple  también  decir,  que  no  nos  hemos  olvidado 
nunca,  y ménos  en  este  caso  concreto,  de  que  nuestra 
misión  es  proponer.  Por  consiguiente,  al  defender  esto 
defendemos  las  atribuciones  del  Congreso  de  los  señores 
Diputados,  porque  la  Comisión  no  es  más  que  ponente, 
y no  ha  olvidado  nunca  cual  es  su  papel:  la  Comisión 
propone,  y el  Congreso  aprueba.  Pues  qué,  ¿no  han 
venido  aquí  un  dictámen  suscrito  por  nueve  indivi- 
duos de  la  Comisión  y un  voto  particular  suscrito  por 
dos  individuos  de  esa  misma  Comisión  (por  cierto  que 
se  trataba  de  un  caso  de  proclamación)  y el  Congreso, 
en  uso  de  su  derecho,  ha  aprobado  el  voto  particular? 
Pues  esta  Comisión  no  hizo  lo  que  hicieron  todas  las 
demás,  que  siempre  estaban  en  crisis  porque  se  re- 
solvían las  actas  sin  prescindir  de  la  pasión  política; 
no  presentó  la  dimisión,  porque  cada  uno  de  los  indi- 
viduos queda  forman  dijo  con  lealtad  su  parecer.  El 
Congreso  resolvió  y nosotros  nos  conformamos,  como 
nos  conformaríamos  ahora  si  el  Congreso  decidiera 
que  este  acta  pasara  al  Tribunal  de  las  graves.  Como 
dije  ayer,  aceptaríamos  el  fallo,  que  seguramente  se- 
ría  justo,  de  ese  Tribunal. 

El  Sr.  Mon tilla  ha  dicho  una  cosa  que  no  he  oido, 
y que  es  muy  importante  rectificar.  Parece  que  el 
Sr.  Mon  tilla  ha  dicho  que  la  Comisión  se  había  dejado 
guiar  por  la  pasión  política,  y que  bahía  hecho  pro- 
clamaciones de  Diputados  generalmente  á favor  de 
los  ministeriales. 

Traigo  aquí  la  lista  oficial  que  me  han  dado  en 
Secretaría,  y debo  decir  al  Sr.  Montilla  que  no  ha  re- 
cordado bien,  y que  si  ha  habido  pasión  política  la 
ha  habido  en  S.  S.,  al  hablar  de  esto,  porque  si  no, 
S,  S.  que  no  tiene  nunca  mala  fe,  no  hubiera  afirmado 
lo  que  ha  afirmado. 

Primera  acta  en  que  hubo  proclamación:  la  del 
distrito  de  Toro  (Zamora),  en  que  luebó  el  Sr.  Diaz 
Macuso  en  contra  del  Sr.  Marqués  de  Villafuerte,  Di- 
putado á Cortes  en  1881 , persona  íntimamente  liga- 
da, como  algunos  saben,  con  uno  de  los  Ministros, 

Segundo  caso  de  proclamación:  el  Sr,  Conde  de 
Vilana,  conservador  de  siempre,  contra  el  Sr,  Oñate, 
Diputado  de  1881,  y completamente  ministerial,  que 
lucharon  en  el  distrito  de  Santa  María  de  Nieva  (Sego- 
via).  Se  propuso  la  proclamación  del  Conde  do  Yüana. 

Tercer  caso:  El  Sr.  Bergamin,., 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Ése  traía  el  acta: 
fué  proclamado  por  la  Junta  de  escrutinio. 

El  Sr.  Marqués  de  VALDETERRAZO:  Pero  se- 
ñor Romero  Robledo,  aunque  no  hubiéramos  hecho 
más  que  mandarle  al  Tribunal  de  actas  graves,  ¿no 
hubiera  sido  peor  para  él? 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  El  hecho  es  que  traía 
el  acta,  y no  ha  sido  la  Comisión  quien  le  proclamó. 
Por  consiguiente,  restemos  ese  caso. 

El  Sr.  Marqués  de  YALDETERRAZO:  Luchaba 
en  contra  de  un  ministerial...  el  Sr.  Márquez  Navarro, 
sino  recuerdo  mal. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pero  venció. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Or- 
den, Sres.  Diputados, 

El  Sr.  Marqués  de  YALDETERRAZO:  De  todos 
modos  fué  un  acta  decidida  por  el  Congreso,  y con 
este  fin  únicamente  le  citaba;  pero  si  S.  S,  no  quiere 
que  le  cite,  vamos  á otra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  La  citaba  mal  su  Bfr 
noria,  como  después  demostraré. 
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m Sr.  Marqués  de  VALDETERBAZQ:  Otra  pro- 
clamacion:  D.  Rafael  Ruiz  Martínez  contra  el  señor 
Ponce  de  León;  los  dos  ministeriales  que  luc liaron  on 

Grazaicma  (Cádiz). 

Otra:  el  Sr.  Sánchez  Guerra  contra  el  Sr,  Ulloa, 
también  ministeriales,  en  eldístrif  o d e Cabra  (Córdoba), 

Otra:  el  Si\  Martínez  Asenjo  contra  el  Sr.  Mesa, 
ministeriales,  en  el  distrito  de  Almazan  (Soria). 

Y ahora  pregunto  al  Sr.  Mantilla:  ¿Cuál  es  la  pro- 
clamación que  hayamos  nosotros  propuesto  de  un 
ministerial  contra  un  candidato  de  oposición?  Nin- 
guna absolutamente;  ninguna,  Sres,  Diputados,  y de- 
seo que  conste  asi 

El  Sr.  MONTÉELA:  Nb  be  dicho  nada  de  eso. 

El  Sr.  Marqués  de  VAL'DETEJRBAZO:  Pues  sino 
lo  ha  dicho,  perdone  S.  S.,  aunque  bueno  es  que  cons- 
ten estos  datos,  para  demostrar  la  imparcialidad  de 
la  Comisión.  ¿Puede  citar  S.  S.  otra  Comisión  ni  otro 
Congreso  que  baya  procedido  con  más  justicia? 

El  Sr.  MONTILLA;  Ninguno  ha  hecho  las  pro- 
clamaciones que  éste. 

El  Sr,  Marqués  de  VALDETEBKAZO:  Pues  qué, 
¿en  otro  Congreso,  S.  S,  no  hizo  también  proclama- 
ciones? 

El  Sr*  MONTEELA:  Una. 

{Un  Sr.  Diputado  de  la  Comisión:  Por  lo  menos  dos,) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  CapdepoD):  Or- 
den, órden. 

El  Sr.  Marqués  de  VALDETEBRAZO:  Y esas 
pin  clama  clones,  ¿fueron  en  favor  de  individuos  de  la 
oposición? 

EL  Sr.  MONTEELA:  De  un  ministerial,  ó da  uno 
de  la  oposición:  no  lo  sé.  (Rumores.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se-> 
ñor  Montilla,  no  tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  MONTILLA:  Me  preguntan,  y tengo  que 
contestar. 

El  Sr.  Marqués  de  VALDETEBRAZO:  Paso  ahora 
á ocuparme  de  otro  argumento  que  ha  hecho  el  señor 
Montilla  de  verdadero  apasionamiento,  porque,  repi- 
to, no  puede  ser  de  mala  fe. 

Cuando  ayer  me  ocupaba  yo  en  demostrar  que 
por  el  espíritu  y por  la  letra  del  Reglamento  compe- 
tía á la  Comisión  hacer  estas  proclamaciones  y decla- 
rar ia  nulidad  cuando  procede,  esforzando  el  argu- 
mento decía:  además  de  los  preceptos  legales  que  le 
atribuyen  esta  facultad,  hay  razones  muy  importan- 
tes. Y después  de  recordar  que  esta  clase  de  atribu- 
ciones se  las  habían  reservado  y las  ejercitaban  todos 
los  Parlamentos  de  Europa,  ménos  uno,  decia:  no  ol- 
vidéis que,  como  según  la  ley  electoral,  ni  la  Junta 
de  escrutinio,  ni  el  juez  de  primera  instancia  pueden 
hacer  otra  cosa  que  sumar  los  resultados  de  las  actas 
parciales,  sin  rechazar  ninguna  de  ellas,  si  esta  atri- 
bución no  perteneciera  á la  Comisión  de  actas  ¿qué  re- 
sultaría? Una  cosa  verdaderamente  absurda:  que  de- 
jaríamos en  manos  de  un  cacique  de  un  pueblo  xpe- 
qneño  el  resultado  de  una  elección.  Suponed  que  se 
trata  de  una  sección  que  conste  de  60  ó 70  votos;  su- 
poned que  en  esa  sección  se  aplican  á un  candidato 
700  votos,  ¿Qué  sucederá?  Pues  sucederá  que  como 
el  juez  y la  Junta  de  escrutinio  no  pueden  rectificar 
los  votos,  vendrá  aquí  el  acta  figurando  en  ella  ese 
candidato  con  los  700  votos.  Suponed  ahora  que  la 
Comisión  de  actas  y el  Congreso  no  tienen  facultades 
para  declarar  la  nulidad  de  esa  elección,  aunque  esté 
completamente  justificado  el  hecho  de  haberse  atri- 


buido á un  candidato  700  votos  en  una  sección  donde 
no  habla  más  que  70  electores,  ¿Qué  habria  que  hacer? 
Pasar  el  acta  al  Tribunal,  el  cual  podría  tardar  en  re- 
unirse algunos  meses,  y mientras  tanto  dejaría  de 
ocupar  su  asiento  en  el  Congreso  el  candidato  que 
debiera  ocuparlo.  No  es  esto  lo  más  grave.  El  Tribu- 
nal de  Actas  graves,  según  su  reglamento,  no  podría 
hacer  más  que  proclamar  al  que  había  traído  el  acta 
con  esos  700  votos,  ílegalmente  adjudicados,  ó decla- 
rar la  nulidad  de  la  elección,  porque  éstas,  y nada  más 
que  éstas  son  las  facultades  del  Tribunal.  Supongo 
que  el  Tribunal,  procediendo  en  justicia,  declarara  la 
nulidad,  pero  aun  en  ese  caso  yo  os  pregunto:  ¿no  ha- 
bria conseguido  el  cacique  de  aquel  pueblo  su  objeto, 
ó al  ménos  gran  parte  de  él,  deteniendo  por  un  tiem- 
po más  ó ménos  largo  la  declaración  de  nulidad  y 
cambiando  las  condiciones  de  la  lucha  electoral,  como 
pueden  cambiar  con  gran  facilidad  en  unas  segundas 
elecciones? 

Lo  digo  francamente;  comprendo  la  opinión  que 
niegue  al  Congreso  facultades  para  proclamar  y para 
anular;  lo  que  no  comprendo  es  que  se  le  concedan 
para  lo  más  y se  le  nieguen  para  lo  ménos.  ¿Quién 
duda  que  para  proclamar  á un  individuo  bav  que 
anular  la  elección  del  otro?  Pues  si  admitís  que  el 
Congreso  puede  hacer  eso,  teneis  que  admitir  que 
puede  hacer  también  lo  que  proponemos. 

Al  concluir  voy  á manifestaros  una  opinión  per- 
sonal, que  no  sé  si  será  también  la  de  mis  dignos 
compañeros  de  Comisión.  Tan  convencido  estoy  de 
que  la  Comisión  tiene  facultades  para  proponer  la  nu- 
lidad de  una  elección  y el  Congreso  para  declararla, 
que  á mi  juicio,  solo  entendiendo  las  atribuciones  del 
Tribunal  de  Actas  graves  (y  no  me  reñero  ai  actual, 
que,  repito,  me  merece  todo  respeto  y toda  conside- 
ración), sino  á todos  los  Tribunales.de  Actas  graves 
que  ha  habido  y pueda  haber,  como  las  ban  entendido 
el  Sr.  Silvela  y el  Sr.  Azcárate,  como  las  entiende  la 
Comisión  y como  las  entiendo  yo;  es  decir,  entendien- 
do que  esas  atribuciones  están  Limitadas  á los  casos 
en  que  baya  litigio,  en  que  sea  necesario  aducir  prue- 
bas por  una  y otra  parte,  en  que  sea  indispensable 
esclarecer  el  asunto,  es  como  concibo  la  existencia 
del  Tribunal  de  Actas  graves,  porque  sino,  el  Tribu- 
nal de  Actas  graves  signiñearia  la  infracción  de  un 
precepto  constitucional,  el  art.  34  de  la  Constitución 
vigente,  y es  Imposible  que  el  Congreso  la  hubiera 
cometido.  Habria  una  infracción  constitucional,  por- 
que la  Constitución  da  al  Congreso  la  facultad  de  exa- 
minar las  calidades  de  los  individuos  que  le  compo- 
nen, y la  legalidad  de  su  elección;  y esto  puede  de- 
cirse que  es  parte  de  la  soberanía  del  Congreso,  de  la 
cual  no  puede  desprenderse  porque  las  cosas  inheren- 
tes á la  personalidad  jurídica,  digámoslo  así,  del 
Congreso  son  como  las  atribuciones  que  la  Constitu- 
ción concede  al  Rey,  como  el  nombramiento  de  Mi- 
nistros, la  prerrogativa  de  indulto,  etc.,  etc.;  puede 
ó no  ejercerlas,  pero  do  puede  delegarlas.  El  Congre- 
so puede  examinar  la  legalidad  de  la  elección,  pero 
no  puede  delegar  ese  exámen  en  un  Tribunal,  abdi- 
cando por  completo  sus  facultades  y derechos.  Hasta 
este  punto  entiendo  yo  que  la  Comisión  tiene  facul- 
tades para  proponer  la  nulidad,  y que  las  tiene  el 
Congreso  para  acordarla. 

Concluyo  suplicando  á los  Sres.  Diputados  que 
me  dispensen  si  he  usado  de  la  palabra  por  más  tiem- 
po del  qué  me  había  propuesto  hacerlo. 
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SE  DE  DICIEMBRE  DE  1886, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rtiiz  Capdepon):  El 
Sr.  Becerra  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BECERRA:  Muy  pocas  he  de  decir,  porque 
de  contestar  al  Sr.  Marqués  de  Yalde terrazo  se  encar- 
gará mi  amigo  el  Sr.  Mon tilla;  y aunque  no  perte- 
nezca en  absoluto  á la  cuestión  que  se  debate,  si  quie- 
ro hacerme  cargo  de  una  cosa  que  varias  veces  se  ha 
repetido  aquí, 

Háse  dicho  y repetido  por  el  Sr.  Marqués  de  Yal- 
de terrazo  y por  otros  Sres.  Diputados,  ahora  y en  va- 
rias ocasiones,  que  la  Comisión  contaba  en  su  seno 
con  una  persona  como  el  Sr.  Azcárate  que  pertenecía 
á la  minoría  más  radical  del  Congreso.  No  pongo  en 
duda  la  importancia  del  Sr.  Azcárate,  que  todos  reco- 
nocemos; pero  me  parece  que  esa  teoría  no  es  pru- 
dente ni  dei  todo  exacta,  porque  yo,  que  he  aceptado 
la  Monarquía,  no  acepto  la  teoría  de  que  un  republi-  ¡ 
cano  es  más  radical  en  política  que  un  monárquico. 
Yo  sostengo  esta  teoría  y me  costaría  muy  poco  pro- 
barla, porque  hay  dentro  de  los  partidos  monárquicos 
hombres  de  ideas  más  radicales  que  otros  que  perte- 
necen al  partido  republicano. 

Hecha  esta  aclaración,  paso  á ocuparme  de  algo 
que  no  me  ha  satisfecho  del  Sr.  Marqués  de  Yaldete- 
rrazo, con  motivo  de  una  contestación  que  se  ha  ser- 
vido darme  á una  pregunta  formulada,  y que  voy  á 
repetir  ahora.  ¿Es  ó no  cierto  que  antes  de  ahora,  en 
abstracto,  sin  referirme  á ningún  acta,  ha  sostenido 
el  Sr.  Azcárate  su  opinión  de  que  la  Comisión  podia 
y tenía  facultades  para  anular  las  actas  y que  la  m v 
yoría  de  la  Comisión  sostuvo  en  absoluto  que  no?  Ne- 
cesito una  contestación  categórica. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rniz  Capdepon):  El 
Sr.  Romero  Robledo  tiene  la  palabra  para  alusiones 
personales. 

El  Sr,  ROMERO  ROBREDO:  Si  los  Sres.  Diputa- 
dos sienten  alguna  impaciencia,  si  en  este  asunto 
hubiera  el  menor  interés  de  Gobierno,  algo  que  nos 
apresurara,  yo  que  ayer  manifesté  mí  opinión,  renun- 
ciarla á mi  derecho;  pero  entiendo  que  no  habiendo 
ninguna  cuestión  que  afecte  directamente  al  Gobier- 
no, no  es  perder  el  tiempo  que  discurramos  con  tran- 
quilidad, para  ver  cómo  de  he  interpretarse  una  cues- 
tión dé  Reglamento,  en  la  cual  tenemos  un  interés  co- 
mún todos  los  partidos  políticos. 

El  Sr.  Presidente  del  Cjonsejo  de  Ministros  asien- 
te á mis  palabras,  y yo  tomo  acta  de  su  asentimien- 
to, para  recomendarme  á la  benevolencia  del  Congre- 
so en  lo  poco  que  voy  á decir. 

Ante  todo,  quiero  descartarme  de  una  alusión  del 
Sr.  Marqués  de  Yaldeterrazo,  porque  es  la  única  que 
pudiera  tener  sabor  político,  la  única  en  que  consi- 
dero que  hay  algo  que  se  relacione  con  el  interés  de 
partido.  El  Sr.  Marqués  de  Yaldeterrazo  ha  olvidado 
que  el  Sr.  Bergamin  no  fué  proclamado  por  la  Comi- 
sión, sino  que  fué  proclamado  por  la  Junta  de  escru- 
tinio general  del  distrito  de  Campillo;  lo  que  la  Go 
misión  hizo,  fué  examinar  su  acta,  aprobarla,  y con- 
firmar la  proclamación  hecha  por  la  Junta  general 
de  escrutinio;  esto  es,  que  el  acta  del  Sr.  Bergamin  no 
es  un  caso  excepcional  de  las  facultades  de  la  Comi- 
sión, sino  que  figuró  aquí  su  acta,  antes  de  consti- 
tuirse él  Congreso,  en  la  lista  general  de  los  Diputa  - 
dos  electos,  con  igual  derecho  que  el  propio  Sr,  Mar- 
qués de  Yaldeterrazo,  y únicamente  lo  que  ha  hecho 
la  Comisión,  ha  sido  examinar  su  acta  como  las  de 
los  demás  Sres,  Diputados,  Yo  entiendo  que  el  señor 


Marqués  de  Yaldeterrazo  no  habrá  querido  traer  este 
i’ecuerdo  para  suponer  que  se  ha  dispensado  favor  al 
Sr,  Bergamin,  y se  lia  faltado  á la  justicia;  porque 
la  Comisión  justamente  aprobó  el  acta  del  Sr.  Berga- 
min, con  la  misma  justicia  que  la  del  propio  Sr.  Mar- 
qués de  Yaldeterrazo,  Por  tanto,  borremos  de  los  an- 
tecedentes de  las  facultades  de  la  Comisión  el  acta 
de  la  proclamación  del  Sr.  Bergamin,  y sigamos  ade- 
lante. 

Una  sola  cosa  me  conviene  consignar,  porque  es 
el  argumento  que  principalmente  se  hace  aquí:  ¿cómo 
sí  la  Comisión  de  actas  tiene  falcultad  para  procla- 
mar Diputados,  no  ha  de  tener  facultad  para  anular 
las  actas?  Esto,  que  parece  que  es  un  argumento  que 
impresiona  y que  debe  resolver  la  cuestión , para  mí 
no  es  tal  argumento,  porque  son  cosas  distintas  pro- 
clamar Diputado  y anular  el  acta.  Yo  entiendo  que 
en  todos  los  casos  que  ha  citado  S.  S,,  por  las  noticias 
que  yo  he  tenido  de  esas  actas,  la  Comisión  procedió 
con  justicia,  proclamando  al  Sr.  Macuso,  al  señor 
Conde  de  Yilana  y al  Sr.  Martínez  Asenjo;  y no  cen- 
suro á la  Comisión.  Pero,  ¿qué  casos  eran  esos?  El  se- 
ñor Marqués  de  Yaldeterrazo  los  conoce  como  yo.  Se 
trataba  de  elecciones  válidas,  pero  las  Juntas  de  es- 
crutinio, por  una  superchería  grosera,  habían  altera- 
do y dado  el  acta  al  vencido  en  vez  de  dársela  al  ven- 
cedor: viene  aquí  la  cuestión,  y no  en  virtud  de  las 
facultades  de  la  Comisión  para  examinar  el  acta,  sino 
en  virtud  de  las  facultades  que  da  el  Reglamento  á 
la  Comisión  para  con  tardos  votos,  siendo  el  acta  bue- 
na, hace  la  Comisión  el  recuento,  y la  da  al  que  fué 
desposeído  de  ella;  de  manera  que  la  Comisión  sub- 
sanó un  error,  digámoslo  así,  de  aritmética,  ó des- 
echó una  falsificación  grosera.  Pues  esto  es  muy  dis- 
tinto que  entender  en  la  nulidad,  y voy  á demostrar 
el  fundamento  de  mi  opinión. 

No  debe  ser  una  cuestión  temeraria  que  haya 
quien  entienda  que  la  Comisión  no  tiene  estas  facul- 
tades cuando  jamás  desde  que  existe  esta  ley  ha  ha- 
bido una  Comisión  que  presente  dictámen  anulando 
un  acta.  En  ningún  tiempo,' ni  mandando  los  conser- 
vadores, ni  en  la  otra  época  de  este  partido,  ni  aun  en 
ésta,  se  ha  hecho  eso,  solo  á última  hora  la  Comisión 
parece  que  qniere  darse  la  satisfacción  de  consignar 
que  tiene  atribuciones  para  esto;  pero  la  verdad  es 
que  la  Comisión  misma  declara  que  no  ha  habido 
precedente  alguno,  y cuando  se  trae  una  innovación 
de  esta  importancia,  me  parece  que  no  pueden  ser 
sospechosos  de  temeridad  los  que  impugnan  la  inno- 
vación sino  los  que  sostienen  que  es  cosa  corriente  y 
clara. 

Dicho  esto,  voy  á ver  si  demuestro  de  qué  sé  ori- 
gina esta  confusión,  y si  demuestro  el  absurdo  délos 
que  sostienen  el  dictámen.  Todo  se  origina  de  las  pa- 
labras que  emplea  el  art.  17  del  Reglamento  al  ha- 
blar de  las  listas  que  se  forman.  Una  de  las  listas  es 
la  de  las  actas  que  no  tienen  protesta  ni  reclamación; 
otra  de  las  que  tienen  ligeros  motivos  de  discusión,  y 
de  aquí  nace  toda  la  confusión,  porque  dicen  los  que 
defienden  el  dictámen  que  esos  ligeros  motivos  de 
discusión  pueden  ser  lo  mismo  para  la  nulidad  que 
para  la  validez.  Y voy  á demostrar  que  este  es  un 
error  contradicho  por  el  texto  expreso  del  Reglamen- 
to, y voy  á demostrar  al  Sr.  Silvela  que  hay  un  texto 
en  el  Reglamento  que  prohíbe  lo  que  S.  S.  ha  de- 
fendido. 

Yoy  á tener  que  empezar  por  recordar  á los  seño^ 
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res  Diputados  una  verdad  de  Pero-Grullo,  y es,  á sa- 
ber: que  el  acta  de  todo  Diputado,  ó es  buena  ó es 
inala,  ó es  legal  ó es  ilegal.  Es  una  pero-grullada  que 
hay  que  recordar;  pero  para  demostrar  que  es  válida 
o nula,  se  necesita  un  examen,  y según  que  el  actaá 
su  simple  inspección  ofrece  caractéres  de  validez  ó 
de  nulidad,  ha  tenido  siempre  un  tribunal  distinto, 
¿Qué  se  ha  hecho  desde  que  hay  sistema  parlamen- 
tario. 

Antes  de  esta  novedad  del  Tribunal,  que  á mí  me 
parece  una  novedad  muy  mala  y que  la  experiencia 
aconseja  que  pronto  la  renovemos  y demos  otra  for- 
ma al  examen  de  las  actas,  antes,  digo,  habla  una  Co- 
misión auxiliar  de  actas  y otra  permanente;  la  au- 
xiliar que  examinaba  las  actas  de  la  primera  y se- 
gunda lista,  y que  hacía  la  tercera  lista  con  las  ac- 
tas que  ofrecían  graves  motivos  de  discusión  y en  las 
cuales  entendía  únicamente  la  Comisión  permanente, 
y esto  después  de  constituido  el  Congreso.  ¿Por  qué? 
Porque  lo  mismo  el  Reglamento  de  1847,  antes  de 
ser  reformado,  que  es  el  que  ha  trasmitido  al  actual 
esa  formalidad  de  la  formación  de  las  tres  listas,  que 
el  Reglamento  actual,  han  entendido  que,  mientras  el 
Congreso  no  estuviera  constituido,  se  podia  resolver 
sobre  las  actas  que  no  ofrecieran  motivos,  ó que  ofre- 
cieran ligeros  motivos  de  discusión;  pero  jamás  para 
la  nulidad;  de  la  nulidad  solo  podia  resolver  el  Con- 
greso constituido  según  el  Reglamento  anterior,  y el 
Tribunal  de  Actas  por  el  actual. 

¿Qué  significa  un  acta  grave?  Un  acta  grave  pue- 
de ser  buena  6 puede  ser  mala;  un  acta  grave  no  es 
más  que  un  acta  sospechosa  de  ser  mala,  que  espera 
mayor  ilustración.  Así  se  ha  considerado  siempre: 
actas  que  no  tienen  motivo  ninguno  de  duda,  actas 
limpias;  con  estas  actas  se  ha  formado  siempre  la  pri- 
mera lista:  actas  que  ofrecen  ligeros  motivos  de  dis- 
cusión; con  estas  actas  se  ha  formado  otra  lista:  la 
Comisión  que  da  dictamen  de  esto,  que  antes  era  la 
auxiliar  y ahora  la  Comisión  de  actas,  debe  formar 
esas  listas  con  las  actas  que  no  ofrecen  y con  las  que 
ofrecen  ligeros  motivos  de  discusión,  porque  las  que 
ofrecen  serios  motivos  merecen  capítulo  aparte. 

De  manera  que  la  nulidad  es  lo  más  grave  que 
puede  ocurrir  á un  acta,  y el  Sr.  Sil  vela  producía 
aquí  una  gran  confusión  que  le  llevaba  al  absurdo  de 
pedir  niénos  garantía  para  lo  más  grave  y más  garan- 
tía para  lo  ménos  grave.  Porque  en  efecto  ¿qué  es  lo 
más  grave  que  puede  pasar  á un  acta?  Que  sea  nula; 
á medida  que  la  nulidad  es  más  patente,  el  acta  es 
más  grave.  Eso  no  tiene  duda;  donde  quepa  vacilar 
sobre  la  validez,  donde  haya  lugar  á la  duda,  hay  mé- 
nos gravedad  que  allí  donde  no  cabe  vacilación.  Si 
fuera  verdad  la  doctrina  que  se  funda  en  los  motivos 
de  discusión,  habria  que  llevar  al  Tribunal  las  actas 
ménos  graves,  esto  es,  aquellas  cuya  nulidad  ofrecie- 
ra duda,  y habria  que  dejar  á la  Comisión  las  más 
graves,  esto  es,  aquellas  cuya  nulidad  salta  á la  vis- 
ta. No;  cuando  se  habla  de  actas  graves,  se  habla  de 
actas  sospechosas  de  ser  nulas,  de  actas  que  ofrecen, 
¿ juicio  de  la  Comisión  indicios  de  ser  nulas;  cuanto 
más  evidentes  sean  Los  indicios,  mejor  deben  ir  al  Tri- 
bunal, 

Por  eso  el  Reglamento  en  esta  parte  es  clarísimo, 
y me  extraña  que  el  Sr.  Silvela  díga  que  no  hay  en 
el  Reglamento  un  texto  expreso. 

No  hay  más  que  leer  todo  el  título  3/  del  Regla- 
m oto  que  trata  del  exámen  de  actas:  yo  desafío  al 


Sr.  Silvela  á que  me  cite  en  ese  título  una  sola  vez  la 
palabra  nulidad:  en  todo  ese  título  no  se  habla  más 
que  de  aprobar  actas  ó de  declararlas  graves;  y en 
cambio  hay  disposiciones  que  se  acomodan  perfecta- 
mente con  lo  que  yo  vengo  sosteniendo;  es  decir,  que 
la  Comisión  solo  puede  entender  de  las  actas  que  no 
tengan  duda,  ó de  las  que  tengan  una  duda  tan  pe- 
queña que  no  ofrezca  dificultad  su  aprobación:  así 
vienen  los  artículos  19,  20  y 21  hablando  de  la  pre- 
sentación por  lista  bajo  el  supuesto  de  que  se  van  á 
aprobar  actas  que  no  ofrecen  motivos  de  discusión  ó 
que  ofrecen  ligeros  motivos,  dejando  para  la  lista  de 
las  graves  las  que  ofrezcan  mayores  motivos;  y ha- 
blando de  cómo  se  aprueban  las  actas  por  lista  y de 
la  pregunta  que  hace  el  Secretario  que  no  es  ni  si- 
quiera la  de  si  se  aprueba  el  dictamen  sino  la  de  si 
se  aprueba  el  acta;  y después  de  todos  estos  artículos 
viene  el  arL  23  que  dice:  «Si  el  dictámen  fuese  des- 
aprobado pasará  el  acta  al  Tribunal  de  Actas  graves.» 
Y digo  yo:  si  el  Congreso  rechazara  este  dictámen 
(es  una  hipótesis),  ó cualquiera  otro  dictámen  en  que 
se  propusiera  la  nulidad,  al  votar  que  no  aprueba  la 
nulidad,  implícitamente  declara  la  validez  del  acta. 
¿Puede  ir  esa  acta  que  el  Congreso  ha  declarado  vá- 
lida al  Tribunal  de  Actas  graves?  No;  eso  no  tiene 
sentido.  Pues  entonces,  ¿qué  quiere  decir  ese  artículo 
del  Reglamento  que  determina  que  si  el  dictámen 
fuese  desaprobado  pasará  al  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves? La  Comisión  de  actas  no  constituye  más  que  la 
primera  instancia;  es  la  que  propone  la  primera  apro- 
bación. 

El  Congreso  aprueba  ó rechaza,  y cuando  rechaza, 
no  anula,  porque  el  Congreso  ha  entendido  que  no 
puede  anular,  sino  que  pasa  el  asunto,  para  mayor 
deliberación,  al  Tribunal  de  Actas  graves;  pero  no 
hay  caso  en  que  el  Congreso  declare  la  nulidad;  y la 
razón  es  evidente,  es  óbvia.  ¿Cuándo  tienen  mayor 
aplicación  estas  disposiciones  reglamentarias?  Al  re- 
unirse unas  nuevas  Córtes.  Pues  al  reunirse  unas  nue- 
vas Cortes,  y hasta  qrie  el  Congreso  no  se  ha  consti- 
tuido, hay  Junta  de  Sres.  Diputados,  no  hay  tal  Con- 
greso, La  Junta  de  Diputados  examina  los  poderes.  ¿Y 
qué  poderes  examina,  según  el  texto  del  Reglamento? 
Los  poderes  que  no  ofrecen  duda.  Los  que  ofrecen 
duda  sobre  su  validez,  quedan  para  cuando  el  Con- 
greso está  constituido.  Luego  el  Congreso,  antes  de 
estar  constituido,  no  puede  anular  el  acta  de  nadie.  Y 
yo  invito  al  Sr.  Silvela  á que  me  cite  un  artículo  del 
título  3.°,  que  bable  de  la  nulidad;  pero  en  cambio 
hay  un  Apéndice  en  este  Reglamento  que  trata  del 
Tribunal  de  Actas  graves,  donde  claramente  se  dice 
que  el  Tribunal  resuelve  sobre  la  validez  ó la  nulidad, 
porque  el  organismo  del  Congreso  es  éste:  para  cues- 
tiones ligeras  tiene  la  Comisión  de  actas,  que  propone 
al  Congreso,  y si  éste  entiende  que  no  puede  aprobar 
el  dictámen  de  la  Comisión,  no  resuelve  en  el  fondo, 
no  priva  de  su  derecho  y su  investidura  á nadie,  sino 
que  manda  el  acta  al  Tribunal  de  Actas  graves,  el 
que  puede  anular  por  si  y ante  sí  aquellas  que  exa- 
mina. 

Además,  Sres.  Diputados,  ¿no  dicen  nada  los  pre- 
cedentes de  cincuenta  años  de  gobierno  representati- 
vo? Eso  no  ha  sucedido  nunca,  y yo  creo  que  el  con- 
sejero de  este  dictámen  es  demasiado  jóven  para  que 
conozca  estos  hechos;  pero  puede  comprobar  en  el 
Archivo  que  no  ha  habido  un  solo  caso  en  que  la  Co- 
misión auxiliar  de  actas  del  anterior  sistema  haya 
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propuesto  la  nulidad  de  un  acta.  Jamás  un  Congreso 
sin  constituir,  que  es  cuando  principalmente  fundo- 
na  la  Comisión  de  actas,  ha  entrado  á decidir  las  cues- 
tiones de  nulidad.  Las  cuestiones  de  nulidad  las  re- 
solvía antes  la  Comisión  permanente  de  actas,  y ahora 
las  resuelve  el  Tribunal  de  Actas  graves.  Y la  grave- 
dad no  consiste  en  que  la  nulidad  aparezca  más  ó 
ménos  clara,  como  antes  be  dicho;  pero  el  tribunal 
que  entiende  de  las  nulidades  es  el  Tribunal  de  Actas 
graves,  y la  Comisión  no  tiene  aquí  más  misión  que 
proponerla  aprobación  de  un  acta  ó resolver  cuál  es 
el  acta  grave  que  debe  ir  al  Tribunal  que  tiene  esa 
denominación. 

Yo  no  tengo  interés  ninguno  político  ni  personal 
en  esta  cuestión,  y hago  la  justicia  de  creer  que  no 
le  tiene  tampoco  el  Gobierno.  ¿Qué  interés  puede  te- 
ner el-Gobiérno  en  anticipar  quince  dias  la  nulidad 
de  una  elección,  si  esa  nulidad  es  tan  clara?  Y sí  las 
cosas  pueden  hacerse  bien,  ¿por  qué  empeñarse  en 
hacerlas  mal?  ¿Es  posible  que  pueda  herir  el  honor 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  el  amor 
propio  de  los  demás  Ministros,  la  susceptibilidad  de 
la  mayoría,  el  hecho  de  oir  la  voz  de  la  verdad,  por 
salir  de  estos  bancos?  Pues  yo  os  suplico  que  lo  que 
no  se  ha  hecho  durante  cuatro  Congresos,  no  lo  ha- 
gáis ahora,  cuando  la  cosa  no  tiene  eficacia  práctica 
ninguna  por  proporcionar  un  efímero  triunfo  de  amor 
propio  á una  Comisión,  que  yo  creo  que  renunciaría 
á éi  de  buena  gana.  No  os  empeñeis  en  sentar  un  pre- 
cedente que  algún  día  podría  ser  funesto,  y que  de 
seguro  daña  motivo  de  graves  discusiones  para  da- 
ñar cada  vez  más  el  prestigio  del  régimen  parlamen- 
tario, y sobre  todo  la  manera  de  funcionar  las  Córtes 
en  el  exámen  de  sus  actas.  Suspéndase  esto,  y si  en- 
tendéis que  el  Tribunal  de  Actas,  como  yo  lo  entien- 
do, es  un  mal  orgamismo,  que  no  responde  á la  ne- 
cesidad para  que  se  le  creó,  pongámonos  todos,  ma- 
yoría y minoría,  de  común  acuerdo  para  buscar  un 
método  de  examinar  las  actas  que  levante  el  prestí  * 
gio  del  régimen  parlamentario,  y que  no  nos  traiga  á 
estas  luchas  miserables  de  las  pasiones  de  los  par- 
tidos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Man- 
tilla tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  MONTELE  A;  El  Sr.  Silvela  tiene  pedida  la 
palabra  para  alusiones,  y por  mi  parte  no  tengo  in- 
conveniente en  que  use  de  ella  desde  luego. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Silve- 
la tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  He  de  rectificar 
brevísimamente,  como  acostumbro  á hacerlo,  á las  ob- 
servaciones de  mi  amigo  el  Sr-  Romero  Robledo,  em 
pezando  por  afirmar,  como  verdadero  terreno  de  la 
discusión,  que  estamos  todos  conformes  en  una  cosa: 
en  que  la  Comisión  de  actas  puede  proclamar  Dipu- 
tado á una  persona  que  no  ha  traído  el  acta  al  Con- 
greso; y partiendo  de  este  principio,  entiendo  yo  que 
estamos  también  conformes  en  que  no  puede  deter- 
minar la  competencia  de  la  Comisión  la  mayor  ó me- 
nor gravedad  de  los  actos  que  haya  de  realizar,  que 
es  un  Tribunal  al  cual  se  le  ha  confiado,  ó al  cual  le 
entregamos  todos,  de  común  acuerdo,  lo  más  grave 
que  dentro  del  Congreso  puede  hacerse,  que  es  la  anu- 
lación de  un  acta  y la  proclamación  de  un  Diputado 
que  no  ha  traído  el  acta  al  Congreso. 

Por  consiguiente,  la  cuestión  de  la  gravedad  ó de 
la  insignificancia,  por  decirlo  así,  de  las  actas  y de 


los  acuerdos  que  la  Comisión  de  actas  nos  proponga, 
está  fuera  de  debate:  de  común  acuerdo  hemos  reco- 
nocido todos  que  puede  proponernos,  y el  Congreso 
aprobar,  lo  más  grave  que  cabe  hacer  dentro  de  esta 
casa.  Entiendo,  pues,  que  queda  fuera  de  debate,  que 
no  es  la  gravedad  de  sus  acuerdos  lo  que  determina 
su  competencia,  porque  entiendo  que  más  grave  que 
anular  un  acta,  es  declarar  la  nulidad  de  un  docu- 
mento que  presenta  todas  las  condiciones  de  autenti- 
cidad, á primera  vista  apetecibles,  que  da  á un  ciu- 
dadano español  el  derecho  de  venir  á formar  parte  de 
una  Junta  de  Diputados  durante  largo  tiempo,  y el  de 
decidir  sobre  todas  las  cuestiones  que  en  la  Junta  de 
Diputados  suelen  tratarse,  y después  le  arranca  ese 
título  y se  lo  entrega  á otro.  Esto  es,  por  lo  ménos, 
tan  grave,  ó es  más  grave  que  la  nulidad  de  una 
elección,  por  cuya  razón  entiendo  que  la  gravedad  no 
es  lo  que  determina  la  competencia  de  la  Comisión, 

Lo  que  ha  determinado  la  competencia  de  la  Co- 
misión es  un  supuesto,  que  en  la  práctica  resulta  un 
poco  cándido,  pero  que  visiblemente  se  encuentra  en 
la  interpretación  de  estas  disposiciones.  Ha  entendido 
el  autor  del  Reglamentó,  que  dentro  de  estos  Congre- 
sos las  cosas  claras  se  discuten  poco,  y esto  práctica- 
mente no  es  verdad,  porque  las  cosas  más  claras  se 
discuten  mucho,  cuando  hay  interés  en  discutirlas. 

Partiendo  de  este  supuesto  cándido,  pero  eviden- 
te, ha  dicho:  cuando  las  actas  sean  leves,  no  se  discu- 
tirán, y bastará  con  el  exámen  que  la  Comisión  haga 
de  ellas.  No  sucede  así,  sin  embargo,  en  la  práctica; 
pero  ésta  es  la  explicación  del  precepto.  Por  eso  en 
ese  artículo  no  se  encuentra  lo  que  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo decía,  porque  no  habla  de  recuento  de  votos. 
Si  hubiera  algún  artículo  que  dijera:  eda  Comisión 
tendrá  el  encargo  de  recontar  los  votos,»  podía  en- 
tenderse que  esto  limitaba  sus  facultades;  pero  no 
dice  semejante  cosa,  habla  del  dictámen  y del  exá- 
men de  actas,  y aunque  no  dice  nada  de  la  nulidad, 
tampoco  dice  nada  de  la  validez;  y cuando  en  una  ley 
se  dice  que  una  Comisión  puede  presentar  un  dicta- 
men, dehe  entenderse  que  ha  querido  decir  que  puede 
presentar  un  dictámen  en  pró  ó en  contra,  sin  limita- 
ción ninguna. 

Yo  he  dicho  que  se  necesitaba  del  precepto  ex- 
preso del  legislador,  para  entender  que  las  facultades 
de  la  Comisión  estaban  limitadas  á tal  ó cual  cosa, 
como  sucede  respecto  del  Tribunal  de  Actas  graves, 
al  que  se  le  dice:  tu  fallo  tiene  que  ser  la  nulidad  ó 
la  validez.  Ahí  hay  un  precepto  que  limita  la  compe^ 
teneia  del  Tribunal;  pero  que  tampoco  tiene  el  alcan- 
ce y el  sentido  que  le  daba  el  Sr,  Romero  Robledo; 
porque  si  dijera  que  solamente  al  Tribunal  corres- 
pondía la  declaración  de  nulidad,  yo  me  daña  por 
vencido,  entendiendo  que  este  precepto  limitaba  la 
facultad  de  la  Comisión;  pero  oo  dice  sino  que  el  Tri- 
bunal declarará  la  nulidad  ó la  validez,  y esto  lo  ha 
podido  declarar  la  Comisión  como  lo  ha  declarado, 
entregando  el  acta  á quien  no  la  traía,  haciendo  salir 
de  este  sitio  al  que  ha  estado  sentado  en  estos  escaños 
durante  todo  el  período  de  la  Junta  de  Diputados. 

Y claro  es,  que  para  hacer  esto  la  Comisión  lia 
tenido  que  declarar  que  el  título  que  traía  el  Dipu- 
tado  no  era  válido;  porque  si  el  título  fuera  válido, 
¿cómo  había  de  sentarse  aquí  otro,  que  el  que  lo  tra- 
jera? Yo  quisiera  que  el  Sr.  Romero  Robledo  me  se- 
ñalara un  precepto  del  Reglamento  por  virtud  del 
cual  la  Comisión  tuviera  limitada  sobre  esto  su  com- 
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petencia.  No;  la  Comisión  tiene  facultades  más  am- 
plías. Podrá  ser  por  la  alteración  del  número  de  vo- 
tos, podrá  ser  por  mala  aplicación  de  estos  votos,  po- 
drá ser  porque  á un  título  de  Castilla  se  le  hayan 
aplicado  votos  por  su  título  y no  por  su  nombre,  po- 
drá ser  por  la  causa  que  quiera,  pero  lo  que  no  podrá 
rnénos  de  reconocerse  es,  que  para  dar  el  acta  á una 
persona,  que  no  la  trae,  ha  sido  base  indispensable  la 
nulidad  del  título  del  primitivo  poseedor. 

Y no  es  esto  de  la  claridad,  para  determinar  la 
competencia,  una  cosa  peculiar  del  Congreso.  Existen 
varios  ejemplos.  Antes  cité  el  de  la  jurisdicción  vo- 
luntaria, y dije  que  los  asuntos,  cuando  pasan  á ser 
contenciosos,  cambian  de  jurisdicción  simplemente 
por  la  mayor  dificultad  de  su  examen;  pero  tenemos 
otro  caso  en  el  juicio  sumario  á que  dan  lugar  los 
delitos  in  fraganti.  El  legislador  ha  entendido  que  los 
delitos  in  fraganti  pueden  ser  examinados  más  bre- 
vemente, y da  al  tribunal  un  procedimiento  especial 
para  su  exámen.  Pues  en  el  Congreso  sucede  algo 
parecido.  Cuando  la  cuestión  es  muy  clara,  enten- 
diendo el  legislador  que  no  va  á dar  motivos  de  dis- 
cusión, nos  la  somete  en  esa  forma  sencilla  de  dicta- 
men de  Comisión;  pero  cuando  la  cuestión  necesita 
mayor  esclarecimiento,  la  pasa  á un  tribunal,  y da 
lugar  á los  escritos,  pruebas  y demás  diligencias  pro- 
pias de  un  tribunal. 

Creo  que  con  esto  quedan  explicados  los  princi- 
pales conceptos  de  las  observaciones  de  mi  amigo  el 
Sr.  Homero  Robledo,  y deseando  no  molestar  al  Con- 
greso (El  S?\  Romero  Robledo  pide  la  palabra) , pero 
creyendo,  como  ha  dicho  muy  bien  S.  8.,  que  esta  es 
cuestión,  que  merece  debatirse  con  calma;  que  es  un 
asunto  en  que  no  hay  empeñado  interés  político  al- 
guno y sí  solo  la  aplicación  del  Reglamento  y me  sien- 
to, dando  las  gracias  á S.  ¡3.  por  sus  explicaciones,  y 
estando  dispuesto  á esclarecer  las  mías,  si  en  algún 
extremo  ha  creído  que  no  he  tenido  la  suficiente 
claridad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Ro- 
mero Robledo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ROMERO  ROBREDO:  Estamos  de  acuer- 
do en  que  la  Comisión  puede  á las  veces  proclamar 
Diputado  al  que  no  traiga  el  acta.  Yo  creo  que,  por 
la  facultad  que  le  corresponde  y el  Reglamento  le 
consigna  en  ese  mismo  título,  á propósito  de  un  gé- 
nero especial  de  elección,  facultad  que  tendría  siem- 
pre por  la  buena  fe  y por  la  autoridad  y la  indepen- 
dencia con  que  debe  entender  de  los  asuntos  que  se 
le  confían,  para  hacer  que  la  verdad  que  lució  en  los 
colegios  electorales  aquí  luzca,  para  impedir  que 
pueda  ponérsele  por  medio  un  grosero  falsificador  ó 
un  hombre  que  por  la  fuerza  arrebate  un  título  al  le- 
gítimo poseedor.  Pero  de  esto  á examinar  y discutir 
sobre  la  nulidad  de  un  acta,  hay  diferencia;  porque 
puede  ser  una  elección  válida,  como  yo  entiendo  que 
ha  sido  válida  la  elección  de  los  Sres,  Macuso  y Vi- 
lana,  y puede  ser  una  trapacería  indigna  la  manera 
como  les  arrebataron  las  actas,  dignas  de  poca  dis- 
cusión, y ha  podido  aquella  Comisión  hacer  lo  que  ha 
hecho,  y ha  hecho  bien,  y yo  lo  aplaudo.  (El  Sr , Mar- 
qués de  Yaldeterrazo:  El  acta  era  del  que  la  traía.— 
El  Sr.  La  Guardia:  Hay  que  distinguir  entre  acta  y 
elección.) 

Hay  que  distinguir  entre  la  elección  y el  título 
que  da  el  juez  que  preside  la  Junta  de  escrutinio,  que 
es  la  credencial  en  definitiva.  Pues  distingamos  esos 


hechos,  diciendo  que  cuando  en  una  elección  válida 
le  arrebatan  la  credencial  indebidamente  á su  legíti- 
mo poseedor,  la  Comisión  aprueba  la  elección,  y da 
el  acta  á aquel  que  ha  sido  injustamente  desposeído 
de  ella.  ¿Es  esto  claro?  ¿Nos  podemos  ya  entender  so- 
bre este  particular?  Esto,  uo  solamente  es  ménos  gra- 
ve que  anular  la  elección,  sino  que  no  hacerlo  sería 
gravísimo,  porque  seria  dejar  la  representación  del 
país  á merced  de  falsarios  ó de  gentes  qne  no  repara- 
ran en  los  medios  de  arrebatar  una  credencial  de  Di- 
putado. Así  debe  hacerlo  el  Congreso;  lo  ha  hecho 
siempre,  en  todas  épocas,  y ha  hecho  bien.  Cuando 
no  regía  este  sistema,  cuando  había  el  sistema  de  la 
Comisión  auxiliar  y de  la  Comisión  permanente  de 
actas,  así  se  hacía;  yo  be  sido  individuo  de  la  Comi- 
sión de  actas,  y he  propuesto  aquí  la  proclamación 
del  Sr.  Elduayen,  después  Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced,  siendo  así  que  traía  el  acta  el  Sr.  Pe  layo 
Cuesta;  y aquel  Congreso  votó  y proclamó  Diputado 
al  Sr.  Elduayen,  porque  entendió,  como  yo,  que  le 
habían  arrebatado  el  acta;  y la  Comisión  no  tuvo  que 
hacer  más  que  contar  los  votos. 

Cuando  se  trata  de  cuestiones  de  esta  naturaleza, 
para  mí  no  hay  duda.  Pero  es  que  se  dice:  eso  es  anu- 
lar un  acta.  No:  eso  no  es  anular  una  elección;  eso  es 
recoger  un  título  falso  y dar  el  título  verdadero.  ¿Pero 
es  que,  á favor  de  esta  facultad,  se  puede  abusar?  ¿Y 
de  qué  no  se  puede  abusar?  Claro  es  que  todas  las  fa- 
cultades que  se  dan  á todos  los  tribunales  y corpora- 
ciones y á lodos  los  poderes  tienen  que  estar  mode- 
radas por  la  prudencia.  Si  á favor  de  que  esto  puede 
hacerse  en  casos  dados  y justos,  una  Comisión  de  ac- 
tas empezara  á proclamar  á todos  ios  candidatos  ven- 
cidos, eso  argüiría  un  mal  estado,  llevaría  la  respon- 
sabilidad de  la  mayoría  que  lo  hiciera  y condenaría 
ante  el  país  á los  que  lo  impusieran.  De  todo  se  puede 
abusar;  pero  por  el  abuso  no  se  puede  condenar  el 
uso.  Esa  facultad  restringida  dentro  de  los  términos 
que  yo  he  expuesto,  es  una  facultad  legítima  de  que 
ha  usado  esa  Comisión  con  más  amplitud  que  nin- 
guna otra,  pero  que  en  todo  tiempo  y por  todas  las 
Comisiones  ha  sido  aplicada. 

Después  planteaba  el  Sr.  Silvela  la  cuestión  del 
precepto  reglamentario.  Realmente,  yo  discuto  con 
el  Sr.  Silvela  en  ciertas  materias  con  gran  desven- 
taja, porque  S.  S.  es  un  jurisconsulto  muy  acreditado 
y yo,  aunque  tengo  el  título,  no  he  ejercido  la  profe- 
sión. Pero,  sin  embargo,  hay  ciertas  cosas  tan  evi- 
dentes, que  yo  me  atrevo  á discutir  con  S.  S. 

Señores  Diputados,  ¿es  que  cuando  una  ley  esta- 
blece y organiza  los  tribunales  de  justicia  y determi- 
na cuáles  son  las  facultades  y cuál  la  competencia  del 
juez,  de  las  Audiencias  y del  Tribunal  Supremo,  es 
menester  que  ponga  un  artículo  que  díga:  de  todo  lo 
que  no  sea  esto  no  podrán  entender  jamás  las  Audien- 
ciasm  el  Tribunal  Supremo,  que  es  lo  que  el  Sr.  Silvela 
parece  que  quiere  indicar?  El  Reglamento  organiza  la 
Comisión  de  actas  y el  Tribunal  de  Actas  graves  y da  á 
la  Comisión  las  actas  que  no  ofrecen  dudas  graves  para 
su  aprobación,  y da  al  Tribunal  las  que  ofrecen  estas 
dudas;  es  decidlas  que  ofrecen  presunción  de  nulidad, 
tanto  más  graves  cuanto  más  clara  soa  la  nulidad  que 
las  afecte.  Y en  prueba  de  que  el  tít.  3.*  del  exámen 
de  actas,  no  habla  más  que  de  las  actas  que  pueden 
aprobarse,  no  hay  más  que  leer  el  art.  1 9 é interpre- 
tar de  buena  fe  la  letra  de  este  artículo,  y verán  los 
Sres.  Diputados  como  va  en  graduación  basta  donde 


2252 


22  DE  DICIEMBRE  DE  1886, 


el  Reglamento  entiende  que  cesan  las  facultades  de 
la  Comisión  para  entender  en  el  examen  de  las  actas. 
Dice  el  artículo: 

«La  Comisión  clasificará  las  actas,  distribuyéndo- 
las en  tres  clases.  Comprenderá  la  primera,  las  que 
no  tengan  protestas  ni  reclamaciones,»  De  esto  no 
cabe  duda:  las  que  se  aprueben  sin  protestas  ni  recla- 
maciones, «Comprende  la  segunda  las  que  solo  Ofrez- 
can ligeros  motivos  de  discusión.»  Ligeros  motivos 
de  discusión,  pero  se  sobreentiende  que  deben  ser 
aprobadas,  «Y  tercera,  las  que  ofrezcan  dificultades 
más  graves.» 

Si  hubiera  hablado  de  nulas,  ¿no  era  natural  que 
hubiera  dicho:  cuarta,  las  que  deban  ser  anuladas?  Es 
evidente  que  hubiera  hablado  de  la  nulidad, 

Péro  sigue,  y dice:  «Para  declarar  grave  un  acta 
se  necesita  dos  terceras  partes  del  total  de  la  Comi- 
sión,» y las  de  primera  y segunda  clase  Las  equipara; 
y si  no  hiciera  distinción  entre  las  primeras,  que  no 
ofrecen  duda  ninguna,  y las  segundas,  que  podrían 
ofrecer  dudas  lo  mismo  para  la  validez  que  para  la 
nulidad,  esto  no  tendría  sentido,  mucho  más  cuando 
está  tomado  del  Reglamento  del  ano  47,  y cuando  hay 
una  práctica  de  tantos  años,  de  todos  los  Congresos  y 
de  todos  los  partidos,  constante  en  esta  materia.  De 
las  de  primera  y segunda  clase,  que  son  iguales,  dará 
cuenta  la  Comisión;  de  las  de  tercera  conocerá  el  Tri- 
bunal de  Actas  graves.  Y actas  graves  son  las  que 
pueden  ser  nulas,  y son  más  graves  á medida  que  la 
nulidad  es  más  visible  á primera  vista. 

Me  parece  que  esto  está  suficientemente  aclarado; 
y por  mi  parte  estoy  completamente  satisfecho  de  ha- 
ber sostenido  la  opinión,  que  quizá  con  abuso  de  vues- 
tra atención,  he  sustentado  en  la  tarde  de  ayer  y en 
la  de  hoy. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Man- 
tilla tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MON  TILDA:  Yo  y á decir  muy  pocas  pa- 
labras para  rectificar  á mi  amigo  particular  Sr.  Mar- 
qués de  Yalde terrazo,  que  tanto  en  su  brillante  dis- 
curso de  ayer,  como  en  su  elocuente  rectificación  de 
hoy,  más  que  á mantener  la  opinión  de  la  Comisión, 
por  lo  que  se  refiere  á la  nulidad,  ha  venido  aquí  á 
defender  la  facultad  que  tiene  la  Comisión  para  pro- 
clamar Diputado  al  que  no  trae  el  acta.  Yo  sobre  esto 
no  be  dicho  nada,  ni  en  el  dia  de  ayer  ni  el  de  hoy: 
únicamente  haciéndome  cargo  de  las  palabras  pro- 
nunciadas por  S.  S.,  en  las  que  parecía  indicar  que  el 
móvil  de  mi  conducta  en  este  caso  era  el  deseo  de 
que  la  Comisión  de  actas  no  pasara  á la  historia  con 
la  aureola  de  gloria  que  S.  S.  cree  que  ha  alcanzado, 
y por  esta  razón  yo  impugnaba  este  dictámen  y me 
hacia  cargo,  pero  sin  censurar  ni  aplaudir,  de  que 
esta  Comisión,  sin  duda,  por  la  sinceridad...  con  que 
se  hicieron  las  elecciones,  era  la  que  más  proclama- 
ciones había  hecho  de  Diputados  que  no  traían  el  ac- 
ta; pues,  sí  no  recuerdo  mal,  eu  las  Cortes  del  79  se 
proclamaron  dos,  en  la  del  81  uno,  en  la  del  83  dos, 
y en  estas,  según  ha  declarado  el  Sr.  Marqués  de  YaL- 
deterrazo,  se  han  proclamado  seis. 

Yo  no  me  hice  cargo  de  esto  como  censura  ni 
como  aplauso  á la  Comisión;  porque  ya  sabía  que  el 
Sr.  Marqués  de  Yalde  terrazo  habia  de  decirme,  como 
dijo  ayer  y ha  repetido  hoy,  que  yo  había  firmado 
dictámenes  de  esta  clase.  Es  verdad;  en  las  Górtes  del 
81  firmé  el  dictámen  proclamando  al  Sr.  Mario,  que 
ahora  forma  parte  de  esa  mayoría;  creo  que  por  ei 


mismo  distrito  que  hoy  representa,  y en  las  Górtes 
pasadas  firmé  el  dictámen  proclamando  al  Sr.  Miliet, 
si  no  estoy  equivocado,  por  Puerto-Rico;  y otro  dic- 
támen proclamando  á otro  Sr.  Diputado.  Pero  por  lo 
mismo,  mantengo  mi  opinión  de  que  la  Comisión  no 
puede  proponer  la  nulidad,  porque,  cuando  empeza- 
mos á discutir  en  la  Comisión  el  acta  del  Sr.  Marín, 
recuerdo  perfectamente  que  el  primer  punto  sobre  que 
tuvimos  que  ponernos  de  acuerdo  los  individuos  de 
la  Comisión,  algunos  de  los  cuales  forman  también 
parte  de  esa,  fué  en  la  forma  ó en  el  procedimiento 
con  que  habíamos  de  hacer  la  proclamación,  y hubo 
hasta  una  votación  para  acordar  el  procedimiento,  y 
se  acordó  que,  como  se  iba  á rectificar  un  error,  no 
habíamos  de  hacerlo  sin  entrar  antes  en  la  cuestión 
de  derecho,  y se  suscitó  la  cuestión  de  cómo  se  había 
de  hacer,  y se  resolvió  por  mayoría  que  $e  votara 
primero  si  el  acta  era  ó no  válida.  Entonces  hubo  mu- 
chos señores  de  la  Comisión  que  votaron  que  era  gra- 
ve, y triunfamos  los  que  opinábamos  que  era  leve; 
porque,  aunque  eran  nueve,  como  no  era  número  su- 
ficiente para  declararla  grave,  pasó  á ser  dictámen  la 
opinión  de  los  que  creían  que  era  leve.  Una  vez  de- 
clarada la  validez  del  acta,  vino  la  cuestión  de  á quién 
debíamos  proclamar;  porque  aparecían  votando  en 
una  sección  más  electores  de  los  incluidos  en  el  cen- 
so electoral,  y entonces  la  Comisión  encargó  á un  po- 
nente de  su  seno  el  recuento  de  los  votos,  del  cual 
resultó  con  mayoría  el  Sr.  Marín. 

No  estoy  arrepentido  de  haber  firmado  ese  dictá- 
men; por  el  contrario,  tengo  mucho  gusto  en  haberlo 
hecho,  porque  de  esa  manera  creo  que  interpretaba 
el  Reglamento  en  el  sentido  recto. 

Pero  como  el  Sr.  Marqués  de  Yalde  terrazo...  [El 
S?\  presidente  agita  la  campanilla,)  Yoy  á concluir 
manifestando  únicamente  al  Sr.  Marqués  de  Valdete- 
rrazo  que  yo  no  he  querido  de  ninguna  manera  qui- 
tar á esa  Comisión  el  título  de  gloria,  de  que  la  creo 
adornada:  que  yo  no  he  dicho  que  en  las  proclama- 
ciones de  Diputados  la  Comisión  ha  obrado  con  pa- 
sión; pero  como  Diputado,  tengo  derecho  á creer  quo 
la  Comisión  no  merece  el  título  de  justificada,  y,  en 
mi  opinión,  no  ha  interpretado  en  todos  los  casos  con 
la  rectitud  que  debiera,  no  por  pasión,  sino  por  error, 
el  sentido  de  justicia  en  muchos  de  los  dictámenes 
que  ha  presentado  al  Congreso,  y especialmente  en 
este  caso  concreto  que  es  objeto  de  mis  censuras. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Perojo 
tiene  la  palabra  para  consumir  el  segundo  turno  en 
contra. 

El  Sr.  PEROJO:  Señores  Diputados,  antes  de  nada 
y de  entrar  en  la  discusión  del  asunLo  que  se  trata,  me 
parece  pertinente  hacer  algunas  declaraciones  por  lo 
que  pueda  interesar  á mi  posición  de  Diputado  minis- 
terial, en  el  momento  que  voy  á oponerme  á la  pre- 
posición de  «no  há  lugar  á deliberar»  del  Sr.  Canale- 
jas, aunque  creo  que  está  de  más  hacerlas  después  de 
las  declaraciones  del  Sr.  Azcárate,  tan  explícitas,  tan 
claras  y terminantes  de  que  délo  que  aquí  se  trataba 
no  era  de  una  cuestión  política,  sino  de  una  cuestión 
que  por  igual  interesaba  á todos  los  Sres.  Diputados- 
Juzgo  inútil,  por  tanto,  añadir  que  yo  me  creo  despo- 
jado de  pasión  para  entrar  á terciar  en  esta  discusión* 

Por  lo  demas,  Sres.  Diputados,  yo,  que  en  nin- 
gún caso  podría  oponerme  á nada  que  pudiera  signi- 
ficar una  oposición  al  Gobierno  en  compañía  de  otros 
partidos,  y que  reconozco  en  todos  y cada  uno  de 
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vosotros  autoridad  y prestigios  adquiridos  dentro  del 
Parlamento,  de  que  yo  carezco,  no  cedo  á nadie  en  lo 
que  respecta  al  amor  á la  disciplina  y en  la  necesidad 
de  sobreponer  siempre  & todas  las  cuestiones  políti- 
cas la  autoridad  directiva  dei  partido.  En  esto  en- 
tiendo que  nadie  me  aventaje;  así  es  que  siempre 
creo,  y aliora  más,  que  no  necesito  hacer  profesión 
de  fe,  ni  consignar  una  vez  más  mi  completa,  abso- 
luta é incondicional  adhesión  al  Gobierno-  Pero  ya 
éste  lo  ha  declarado  terminantemente;  el  Gobierno  ha 
dicho,  á pesar  de  las  excitaciones  de  algunos  señores 
Diputados  que  han  intervenido  en  el  debate  para  que 
diera  su  opinión  sobre  el  asunto;  el  Gobierno  ha  di- 
cho que  se  mantendría  en  una  actitud  im parcial;  ac- 
titud que  yo  aplaudo,  pues  creo  que  es  la  que  más 
conviene  en  esta  especialísima  cuestión* 

Entrando,  pues,  de  lleno  en  el  asunto  que  se  dis- 
cute veo  aquí,  Sres.  Diputados,  dos  cuestiones:  una, 
en  su  primer  aspecto,  puramente  reglamentaria;  y 
otra;  en  su  esencia  y en  su  fondo  constitucional,  Yeo 
una  cuestión  reglamentaria  desde  el  momento  en  que 
se  discuten  las  facultades  y atribuciones  de  la  Comi- 
sión de  actas,  y yo  tengo  que  manifestar  lo  que  ayer 
dije  cuando  incidentalmente  me  vi  obligado  á inter- 
venir en  este  debate,  y es  que  no  considero  á la  Co- 
misión de  actas  con  atribuciones  para  declarar  la 
nulidad  de  una  elección;  yo  creo  que  no  tiene  esas 
atribuciones,  ni  otras  muchas  de  las  que  ha  he- 
cho uso. 

Ha  quedado,  me  parece,  bastante  claro,  que  las 
atribuciones  de  la  Comisión  de  actas  alcanzan  sola- 
mente á lo  que  se  refiere  el  árt.  21-  Esto  fué  lo  que 
sostuve  ayer,  y esto  es  lo  que  sostengo  hoy.  Además, 
por  los  discursos  de  los  Sres.  Diputados  que  sobre  este 
asunto  han  tratado,  se  ha  hecho  evidente  que  la  Co- 
misión no  puede  hacer  más  que  proponer  necesaria- 
mente la  aprobación  délas  actas  sometidas  á su  exá- 
irfeb;  aprobación  que  puede  ser  de  dos  clases:  prime- 
ra, la  que  se  refiere  á las  actas,  cuyas  protestas  no 
ofrecen  discusión,  y segunda,  las  que  se  refieren  á 
aquellas  que  pueden  creer  que  motivarán  ligeros  mo- 
tivos de  discusión,  no,  ciertamente,  en  el  seno  de  la 
Comisión,  sino  en  el  seno  del  Congreso,  al  aprobarlas 
ódo.  Como  para  mí  entiendo  que  todos  estos  particula- 
res han  quedado  ya  dilucidados,  me  parece  oportuno 
y necesario,  ya  que  se  ha  presentado  el  argumento  de 
que  debia  concederse  á la  Comisión  la  facultad  de 
proponer  también  la  nulidad  de  actas,  porque  la  Co- 
misión había  hecho  uso  de  otra  facultad  mayor,  que 
era  la  de  proclamar  Diputados,  discutir,  no  solo  aque- 
lla contestable  atribución  que  no  concedo  á la  Comi- 
sión, sino  la  que  ha  venido  usando  en  toda  esta  legis- 
latura, á saber:  la  de  proclamar  á individuos  que  no 
trajeron  aquí  la  credencial  de  Diputado,  resolviendo 
así  un  punto  de  la  mayor  importancia,  que  afecta  á 
la  naturaleza  del  Poder  que  expresamente  represen- 
tamos. 

Es  esta,  Sres*  Diputados,  cuestión  de  gravedad 
suma  y que  define  de  modo  extraño  el  carácter,  el 
sentido  de  lo  que  significa  el  Congreso  de  los  Diputa- 
dos dentro  de  la  organización  total  que  se  llama  sis- 
tema parlamentario* 

Yo  creo  que  nuestros  antecesores  en  el  Congreso, 
mejor  dicho,  los  que  antes  que  nosotros  vinieron  aquí 
á discutir  las  atribuciones  y la  representación  de  los 
Diputados,  nunca  pudieron  pensar  en  la  posibilidad 
de  que  el  Congreso,  que  recibe  sus  poderes  del  cuerpo 


electoral,  que  por  lo  mismo  no  crea  poderes  de  nin- 
gún género,  salvo  aquellos  que  se  refieren  alas  leyes, 
llegara  en  materia  de  actas  á proclamar  Diputados 
traspasando  desde  luego  sus  facultades  y condiciones* 

Yo  he  tratado  de  comparar  nuestro  Reglamento, 
nuestra  ley  electoral  y la  Constitución  que  nos  rige 
con  los  reglamentos,  leyes  electorales  y Constitucio- 
nes de  otros  países,  para  ver  si  podía  haber  alguna 
semejanza,  algún  punto  de  conexión  que  autorizara  á 
la  Comisión  de  actas  para  llegar  á donde  ha  llegado, 
y por  desgracia  para  la  Comisión,  no  he  encontrado 
antecedente  ni  motivo  que  pueda  servir  de  base  para 
resolver  un  asunto  tan  grave*  Tampoco  he  leído  nada 
en  nuestro  Reglamento,  en  la  ley  electoral,  ni  en  la 
Constitución  vigente  que  haya  podido  alentar  á esa 
Comisión  de  actas  para  concluir  en  los  extremos,  no 
diré  tan  arbitrarios,  pero  sí  tan  extraordinarios,  ha- 
ciendo lo  que  no  puede  alcanzar  ningún  Poder,  creán- 
dose á sí  mismo,  sobreponiéndose  á aquellos  de  quie- 
nes recibe  el  Poder. 

Creo  que  sobre  este  punto  no  hay  cuestión  dudo- 
sa posible.  Yo  me  explico,  y he  visto  al  discutirse  la 
cuestión  de  la  nulidad,  que  diferentes  Sres.  Diputa- 
dos, para  mí  todos  ellos,  y algunos  de  superior  auto- 
ridad, han  aceptado  á su  manera  el  que  se  concedan 
esas  atribuciones  inadmisibles  á la  Comisión  de  actas; 
haciendo  naturalmente  caso  omiso  de  lo  que  en  este 
particular  prescribe  y manda  el  Reglamento,  que 
para  algo  creía  yo  que  se  ha  hecho,  sobre  todo  para 
que  se  cumpla. 

Registrando  lo  que  sobre  este  particular  consigna 
la  Constitución,  me  encuentro  con  que  hay  en  ella  ar- 
tículos terminantes,  prejuzgando  la  cuestión  en  el 
sentido  de  que  el  Congreso  nunca  jamás  puede  por  sí 
proclamar  Diputados:  sino  tan  solo  admitir  aquellos 
que  con  arreglo  á la  ley  hayan  sido  elegidos  y hayan 
por  consiguiente  traído  sus  poderes,  pero  sin  entrar, 
investigar  ó escudriñar  cuándo  y cómo  han  sido  pro- 
clamados, ni  en  qué  consisten  las  falsedades  ó las  in- 
fracciones que  pudieran  haberse  cometido;  pues  para 
esto  hay  artículos  especiales  tanto  en  el  Reglamento 
como  en  la  ley  electoral,  así  como  existen  otros  ar- 
tículos para  indicar  el  procedimiento  á que  deben  su- 
jetarse las  reclamaciones  que  se  presénten,  y para 
pasar  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales*  Por  cierto 
que  esto  de  pasar  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales 
no  siempre  se  ha  cumplido,  porque  ahora  mismo  está 
sobre  la  mesa  el  dictámen  relativo  al  acta  de  ¿recibo, 
en  que  resultan  verdaderos  delitos  que  castigar.-. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Ruego  al  se- 
ñor Diputado  que  no  trate  de  actas  que  no  están  pues- 
tas á discusión. 

El  Sr.  REBOJO:  No  lo  haré,  Sr*  Presidente,  pero 
como  el  dictámen  está  sobre  la  mesa.*. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Pero  no  está 
ahora  puesto  á discusión. 

El  Sr*  PEROJO:  Solo  hablaba  de  eso  para  mara- 
villarme de  que  la  Comisión  no  haya  pedido  que  se 
pasen  á los  tribunales  los  tantos  de  culpa* 

El  Sr*  CANEELAS:  Pero  si  ya  están  procesados. 

El  Sr.  PEROJO:  Pero  no  ha  pasado  el  tanto  de 
culpa  la  Comisión  como  se  lo  señala  un  artículo  del 
Reglamento,  v debió  además  hacerlo  constar  así  en 
su  dictámen* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Ruego  á su 
señoría  que  se  limite  á tratar  la  cuestión  para  la  cual 
está  usando  de  la  palabra  v consumiendo  turno* 
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El  Sr.  PERO  JO:  Pues  bien,  sea  cual  íuere  eL  ca- 
rácter y la  importancia  que  se  quiera  atribuir  á la  re- 
presentación en  Córtes,  el  Congreso  en  ningún  caso 
está  autorizado  mas  que  para  admitir  los  Diputados 
electos  cuando  del  exámen  del  acta  resulte  su  lega- 
lidad, y para  rechazados  y anular  el  acta,  si  ésta  no 
se  ajusta  á las  condiciones  que  la  ley  electoral  deter- 
mina. Yo  no  tendida  inconveniente  en  ir  tan  léjos 
como  el  que  más  en  punto  al  correctivo  y sanción 
penal  con  que  habían  de  castigarse  las  ilegalidades 
cometidas  en  toda  elección;  comprenderla  que  se  lle- 
vara la  corrección  hasta  el  extremo,  como  ha  suce- 
dido en  Inglaterra,  de  privar  de  representación  á un 
distrito  durante  varios  años,  pero  lo  que  no  puedo 
aceptar  es  que  una  Comisión  de  actas,  ni  el  Congre- 
so mismo,  se  atribuyan  facultades  para  proclamar 
á un  candidato  que  no  trajo  poderes  de  ninguna  cla- 
se del  cuerpo  electoral. 

Lo  primero  que  el  Congreso  debe  hacer  para  cum- 
plir las  condiciones  propias  de  su  naturaleza,  y para 
enaltecer  su  autoridad  y prestigio,  es  no  proclamar 
por  sí  Diputados,  porque  esto  equivale  á arrogarse 
poderes  que  no  son  suyos  y que  solo  el  elector  puede 
prestar. 

Esto,  Sres.  Diputados,  lo  tiene  tan  previsto  y tan 
decidido  el  espíritu  demuestras  leyes,  que  no  tengo 
que  hacer  más  para  llevar  la  convicción  á vuestro 
ánimo  que  leer  algunos  artículos  de  la  Constitución, 
de  la  ley  electoral  y del  Reglamento,  con  lo  que  se 
demuestra  que  todas  esas  disposiciones  se  refieren 
siempre  á la  admisión  del  Diputado*  Yo  quisiera,  en 
cambio,  que  se  me  cítara  un  solo  texto  probando  lo 
contrario,  y en  el  que  se  hablara  de  esas  facultades, 
que  no  existen  ni  deben  existir* 

Artículo  27  de  la  Constitución:  ccEi  Congreso  de  los 
Diputados  se  compondrá  de  los  que  nombren  las  Jun- 
tas electorales  en  la  forma  que  determina  la  ley. » 

Artículo  34:  «Cada  uno  de  los  Cuerpos  Golegíslado- 
res  forma  el  respectivo  Reglamento  para  su  gobierno 
interior,  y examina,  así  las  calidades  de  los  individuos 
que  lo  componen,  como  la  legalidad  de  su  elec- 
ción.» 

Paso  á la  ley  electoral: 

íf  Artículo  l.°  Los  Diputados  á Córtes  serán  nom- 
brados directamente  por  los  electores  en  las  juntas  ó 
colegios  electorales  de  los  distritos  en  que  para  este 
objeto  será  distribuido  el  territorio,  de  la  Monarquía, 
con  arreglo  á las  disposiciones  de  esta  ley;  pero  des- 
pués de  nombrados  y admitidos  en  el  Congreso,  los 
Diputados  representan  individual  y colectivamente  á 
la  Nación* 

Art  7.°  Son  condiciones  indispensables  para  ser 
admitido  como  Diputado  en  el  Congreso:  primera,  re- 
unir las  cualidades  requeridas  en  el  art.  29  de  la 
Constitución:  segunda,  haber  sido  elegido  ij  proclama- 
do electo  en  un  distrito  electoral  ó en  el  Congreso  con 
arreglo  á las  disposiciones  de  esta  ley.**  (El  Sr.  Cañe- 
lías  pronuncia  unas  palabras  que  no  se  oyen .}  No,  se- 
ñor  Gañellas,  las  condiciones  de  esta  ley  son  termi- 
nantes, y las  disposiciones  de  los  artículos  115  y ¿16, 
se  refieren  á los  Diputados  por  acumulación  y á los 
Diputados  empatados  en  un  distrito.  Esos  son  los 
únicos  que  puede  proclamar  ei  Congreso,  porque  los 
Diputados  empatados,  que  así  se  llaman,  son  Diputa- 
dos presuntos  mientras  los  otros  son  Diputados  elec- 
tos. Fuera  de  esos  dos  casos,  el  de  empate  y el  de 
acumulación,  el  Congreso  no  puede  hacer  más  que 


admitir  ó rechazar  al  Diputado  electo:  la  ley  está  ter- 
minante; solo  bahía  de  admitir. 

«Art*  8.°  Están  personalmente  incapacitados  para 
ser  admitidos  como  Diputados... 

Art.  9,°  También  están  incapacitados  para  ser  acb  . 
mitidos  como  Diputados... 

Art.  11.  En  cualquier  tiempo  en  que  un  Diputado 
se  inhabilitare  después  de  admitido  q¡n  el  Congreso...» 

Como  ve  la  Cámara,  todos  los  artículos  de  la  ley 
hablan  solo  de  la  admisión;  es  decir,  que  el  Cuerpo 
electoral  elige  y el  Gongresa  admite. 

Sobre  esto  no  puede  ofrecerse  materia  grave  de 
discusión,  Lo  que  sería  necesario  es  dilucidar  de  un 
modo  definitivo  nuestro  procedimiento  electoral,  por* 
que  lo  cierto  es  que  ya  por  costumbre,  ya  porque  á 
ello  nos  sometemos  todos,  el  hecho  es  que  se  han  ol- 
vidado los  principales  elementos,  los  factores  impor- 
tantes, y no  se  presta  atención  más  que  á lo  que  por 
esta  ó por  otra  causa  se  tiene  por  decisivo  y termi- 
nan te  en  toda  elección  de  Diputados  á Córtes. 

Hay  eu  toda  elección  tres  factores  esenciales  en 
el  procedimiento  electoral,  que  hacen  necesaria  la  co- 
existencia y la  cooperación  de  todos  ellos  para  obte- 
ner su  valor  definitivo*  Estos  tres  factores  son:  la  de- 
signación de  interventores,  la  votación  y La  procla- 
mación; tan  esencial  es  el  primero  como  el  último,  y 
el  segundo  como  cualquiera  de  los  otros.  Sin  embar- 
go, aquí  la  Comisión  de  actas  ha  creído  por  su  parle 
que  podía  subsanarse  uno  de  ellos,  por  ejemplo,  el 
tercero.  Allí  donde  la  proclamación  hubiera  sido  in- 
debida; allí  donde  no  hubiera  obedecido  á los  antece- 
dentes de  los  dos  primeros;  allí  donde  se  pudiera  ha- 
ber creido  hija  del  capricho  ó del  favor,  la  Comisión, 
por  sí  y ante  sí,  ha  desautorizado  esa  proclamación, 
no  la  ha  dado  importancia  ninguna,  ha  considerado 
como  dato  esencial  el  hecho  de  la  votación  6 el  de  la 
designación  de  interventores,  y ha  decidido  hacer  por 
sí  misma  la  proclamación. 

Pero  ya  he  dicho,  Sres,  Diputados,  que  no  quería 
discutir,  y que  no  era  propio  del  caso  entrar  en  el 
fondo  de  la  cuestión  constitucional  que  este  asunto 
entraña;  yo  no  quiero  ni  debo  buscar  precedentes  ni 
retar  á la  Comisión  de  actas  á que  me  señale  ejem- 
plo alguno  de  Comisiones  anteriores  que  pueda  ser- 
vimos de  autoridad  en  el  asunto  para  decidir  por  sí 
y ante  sí;  pero  sí  me  parece  que  es  del  caso  advertir- 
la desde  luego,  que  dejando  aparte  la  cuestión  de  la 
nulidad  que  se  estaba  tratando  respecto  del  acta  de 
Luarca,  dejando  aparte  la  ex tralim ilación  reglamen- 
taria que  esa  nulidad  revela,  yo  no  sé  por  qué  la  Co- 
misión de  actas  puede  creer  fácil  el  subsanar  la  pro- 
clamación del  Diputado  cuando  ha  faltado  uno  de  los 
requisitos  principales  de  la  elección. 

Hay  un  artículo  de  la  ley  electoral,  el  108,  en  que 
después  de  determinar  la  forma  como  debe  llevarse 
á cabo  la  proclamación  por  el  juez  de  primera  instan- 
cia, dice  que  solo  después  de  verificadas  todas  las  con- 
diciones y todo  lo  que  se  prescribe  en  los  capítu- 
los L°,  2.°  y 3.°  de  esta  ley,  se  dará  por  concluida  la 
elección. 

Pues  yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  desde  el  mo- 
mento en  que  se  han  encontrado  los  individuos  de  la 
Comisión  con  actas  que  fueran  hijas  de  proclamacio- 
nes indebidamente  realizadas;  yo  creo  que  lo  primero 
que  debían  exigir,  puesto  que  su  misión  es  decidir  y 
pedir  la  aprobación  de  las  actas  en  aquellas  eleccio- 
nes que  se  hubieran  hecho  con  toda  legalidad,  yo 
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creo,  que  lo  primero  que  debían  declarar,  es  que  no 
se  había  cumplido  con  artículo  tan  esencial  del  pro- 
cedimiento electoral,  y consignar  que  no  se  habla 
terminado,  que  no  se  habla  llevado  á cabo  la  elección, 
,fli  se  habían  cumplido  todos  los  trámites  que  marca 
la  ley;  porque  la  Comisión  no  puede  dictaminar,  sino 
sobre  aquello  que  se  refiere  á la  elección  de  un  Di- 
putado, y cuando  se  ha  faltado  á nn  precepto  ó va~ 
rios  de  la  ley,  desde  luego  ya  la  elección  resulta  nula 
por  sí  misma. 

El  artículo  á que  me  reñero,  dice  á la  letra: 

«Terminadas  todas  las  operaciones  de  la  Junta  de 
escrutinio  general,  el  presidente  la  declarará  disuelta 
y concluida  la  elección , y mandará  devolver  á donde 
corresponda  todos  los  documentos  á ella  traídos.» 

De  manera,  que  hasta  tanto  que  se  cumpla  el  ar- 
tículo 1 0S  de  la  ley,  no  se  ha  concluido  la  elección. 

Entiendo,  pues,  que  en  uinguu  caso  la  Comisión 
ha  podido  dictaminar  sobre  aquello  que  no  se  ha  he- 
cho. Consistiendo  su  misión  en  dictaminar  sobre  ac- 
tas, donde  no  hubo  elección,  según  la  ley,  no  hay  ni 
puede  haber  acta  de  ninguna  clase.  Es  que  la  Comi- 
sión no  ha  querido  dar  importancia  á esta  última  par- 
le de  la  elección,  cuando  es  tan  imprescindible  é in- 
dispensable como  el  acto  ele  la  votación  ó de  la  inter- 
vención. 

¿Que  hay  faltas,  que  la  Comisión  ha  descubierto 
falsedades?  Pues  no  tenía  más  que  hacer  uso  del  ar- 
tículo del  Reglamento  referente  al  caso,  con  los  otros 
de  la  ley  electoral  que  dan  campo  fácil  para  reclamar 
del  presidente  el  auxilio  y los  medios  que  se  crean 
necesarios  para  poder  esclarecer  la  cuestión;  si  hubo 
delitos  y descubrió  falsedades,  no  era  su  deber  otro 
que  pedir  la  consiguiente  corrección;  pero  nada  más. 

De  manera  que  no  me  puedo  explicar  que  por  sí 
la  Comisión,  además  de  extralimitarse  en  lo  que  po- 
díamos decir  el  ritualismo  de  sus  poderes,  que  no  le 
permite  avanzar  más  allá  de  pedir  á la  Cámara  la 
aprobación  de  las  actas  de  primera  y segunda  clase, 
concluyera  aun  proponiendo  la  proclamación  y obte- 
niéndola del  Congreso,  que  es  lo  más  sensible  y más 
grave,  por  la  trascendencia  del  acto  establecido. 

El  ir.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Señor  Dipu- 
tado, están  para  terminar  las  horas  de  Reglamento. 


Si  S.  S.  tiene  que  ser  todavía  extenso,  quedará  en  el 
uso  de  la  palabra  para  mañana. 

El  Sr.  PEROTO:  Voy  á ser  muy  breve. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Puede  conti- 
nuar dentro  de  los  minutos  que  restan* 

El  Sr.  PERO  JO:  Entonces  continuaré  mañana. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Se  suspende 
esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Discusión 
del  dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición 
de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Piedras  Blancas  á Carcedo.» 

Leido  dicho  dictamen  (Vease  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  núm * Pí?),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  único 
de  que  constaba  el  dic  timen,  y fue  aprobado  en  esta 
forma: 

te  Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  órden  que  empalmando  en 
Piedras  Blancas  con  la  de  Rivadesella  a Cañero,  de 
la  provincia  de  Oviedo,  pase  por  la  playa  de  Santa 
María  del  Mar,  el  centro  del  pueblo  de  Navués  y San- 
tiago del  Monte,  enlazando  en  Garcedo  con  la  de  Avi- 
lés  á Právia.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  t):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión 
relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  crédito  agrícola. 
( Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Orden  del 
día  para  mañana:  Los  asuntos  pendienLes.  Se  levanta 
la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 
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APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  82. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

— ■ 

Sentencia  del  Tribunal  de  Acias  graves,  referente  á la  del  distrito  de  Sorbas, 

provincia  de  Almena . 


Número  1 i.  En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados á 20  de  Diciembre  de  1886,  en  el  expediente 
de  elección  para  Diputado  en  las  actuales  Górtes  por 
el  distrito  de  Sorban,  provincia  de  Almería,  verifica- 
da el  día  4 de  Abril  próximo  pasado,  y que  ante  nos 
ha  pendido  y pende,  y en  el  cual  se  han  mostrado 
parte  el  Diputado  electo  D.  Antonio  Bernabé  y Soler, 
y el  candidato  que  aparece  vencido  D,  Salvador  To- 


SEGCíONES, 


Total.  

2. °  Resultando  que  el  acto  de  la  designación  de 
interventores  para  todas  las  secciones  se  verificó  en 
la  capital  del  distrito,  en  el  dia  designado  por  la  ley, 
ante  la  Comisión  inspectora  del  censo,  y que  habién- 
dose presentado  25  actas  notariales  que  contenían  58 
proponentes  para  interventores,  extendidas  en  ¡Sorbas, 
pero  cuyas  copias  y sobres  se  fechaban  en  Pechina, 
donde  vivia  el  notario  autorizante,  dicha  Comisión 
acordó  por  mayoría  desecharlas  porque  el  notario  re- 
sidía fuera  del  término  del  distrito  electoral,  acuerdo 
contra  el  cual  protestó  un  elector,  manifestando  que 
el  notario  pertenecía  al  Colegio  de  aquel  territorio. 

3. °  Resultando  que  en  el  mismo  acto  de  la  desig- 
nación de  interventores,  el  propio  elector  que  habla 


rres-Cartas,  representado  en  el  acto  de  la  vista  por  el 
Sr.  Diputado  IX  Antonio  Onofre  Alcocer. 

l.°  Resultando  que  el  distrito  de  Sorbas,  en  la  pro- 
vincia de  Almería,  se  compone  de  cuatro  secciones, 
cuyo  número  de  electores,  el  de  votantes  y el  de  su- 
fragios  obtenidos  por  cada  uno  de  los  candidatos  in- 
teresados en  este  expediente  es  el  que  aparece  del  si- 
guiente cuadro: 


' V0TQS  OBTENIDOS 

NUMERO 

detectores. 

NUMERO 
de  votantes,  ¡ 

Por  él 

Sr.  Bernabé  y 
Solee. 

Por  el 
Sr.  Torres. 

159 

125 

124 

» 

287 

208 

202 

y> 

354 

255 

250 

5 

640 

404 

402 

» 

1.440 

992 

978 

5 

hecho  la  protesta  consignada  en  el  resultando  ante- 
rior solicitó  se  declarase  nulo  el  acuerdo  de  la  pro- 
clamación de  interventores  para  la  sección  de  Tabal 
por  aparecer  como  firmantes  en  una  propuesta  varios 
electores  que  no  sabían  escribir,  según  resultaba  de 
un  acta  notarial  en  que  los  mismos  así  lo  manifesta- 
ban, que  además  se  habían  suplantado  otras  firmas,  y 
que  en  la  sección  de  Cuevas  habían  ocurrido  hechos 
semejantes,  duplicándose  237  firmas,  apareciendo 
como  proponentes  muchos  fallidos,  acordando  por 
mayoría  la  Comisión  no  admitir  la  reclamación  del 
elector  protestante,  por  haber  ya  desechado  varios  vo- 
tos que  aparecían  duplicados,  así  como  la  que  se  jus- 
tificó en  documentos  que  eran  de  electores  fallidos: 


Tabal. . 
Sorbas. 
Níjar. . 
Cuevas. 


2 


22  DE  DICIEMBRE  DE  1886. 


V Resultando  que  al  intento  de  demostrar  la  su- 
plantación de  firmas  en  las  propuestas  para  inter- 
ventores se  han  traído  al  expediente  un  crecido  nú- 
mero de  calcificaciones  de  defunción  y algunas  actas 
notariales  de  referencia: 

5. °  Resultando  que  el  número  de  electores  con- 
currentes á las  propuestas  para  la  designación  de  in- 
terventores, cuyas  formas  ó manifestaciones  en  actas 
notariales  consideró  legítimas,  y admitió  la  Comisión 
inspectora  fué  el  de  214  para  la  primera  sección,  105 
para  la  segunda,  221  para  la  tercera  y 556  para  la 
cuarta,  correspondiendo  un  total  de  LO 9 6 electores 
proponentes  de  los  L440  de  que  constaba  el  censo  de 
este  distrito: 

6. °  Resultando  que  la  elección  se  verificó  el  dia  4 
de  Abril  último  señalado  en  el  Real  decreto  de  con- 
vocatoria en  las  cuatro  secciones,  sin  que  en  dicho 
acto  se  hiciera  protesta  ni  reclamación  alguna,  oh- 
teniendo  cada  uno  de  los  candidatos  el  resultado  que 
aparece  del  cuadro  contenido  en  el  resultando  pri- 
mero: 

7. °  Resultando  que  el  dia  1 1 del  mismo  mes  de 
Abril,  se  verificó  el  escrutinio  general,  y en  vista  del 
resultado  que  arrojaban  las  actas  origínales  remiti- 
das al  presidente  de  la  Comisión  inspectora  del  censo, 
igual  al  que  constaba  de  las  copias  de  las  mismas 
actas  enviadas  á la  Secretaría  del  Congreso,  se  pro- 
clamó Diputado  electo  al  Si\  D.  Antonio  Bernabé  y 
Soler,  quien  presentó  su  credencial  en  dicha  Secretaría: 

8. ”  Resultando  que  en  el  escrutinio  general,  uno 
de  los  individuos  de  la  Junta  protestó  respecto  de  la 
sección  de  Níjar,  porque  según  constaba  de  acta  no- 
tarial que  en  el  acto  entregaba,  se  hallaban  el  dia  4 
del  repetido  Abril  en  Almería  algunos  que  figuraban 
como  votantes  en  la  lista  de  la  sección,  y porque  se- 
gún tenia  entendido,  aun  cuando  carecia  de  documen- 
tos para  probarlo,  habían  fallecido  otros  que  también 
figuraban  como  votantes: 

'9.°  Resultando  que  en  el  propio  acto  del  escruti- 
nio general  y por  el  mismo  individuo  de  la  Junta  se 
protestó  respecto  á la  sección  de  Cuevas,  porque  se- 
gún acta  levantada  por  el  notario  D,  Diego  Miguel 
Campoy,  cuya  copía  sin  legalizar  ha  traido  después 
al  expediente  el  Sr,  Torres-Cartas,  el  repetido  día  4 de 
Abril,  á requerimiento  de  D.  Francisco  Bruno  Alar- 
can,  y acompañado  de  cinco  electores  más,  se  consti- 
tuyó á las  siete  y treinta  y cinco  minutos  de  la  ma- 
ñana, según  su  reloj  y los  de  los  acompañantes,  en  la 
plaza  de  la  Constitución  y ante  la  puerta  de  las  Ca- 
sas Consistoriales,  teniendo  lugar  de  observar  que  es- 
tas se  hallaban  completamente  cerradas,  que  el  reloj 
de  la  parte  alta  del  edificio  debía  estar  parado,  puesto 
que  carecían  de  movimiento  el  horario  y minutero 
de  su  esfera,  creyendo  que  su  maquinaria  obedecía 
más  que  al  mecanismo  á ia  intención  de  alguu  indi- 
viduo que  pretendía  vulnerar  la  legalidad  dei  acto  de 
la  elección,  y que,  en  efecto,  pasados  unos  pocos  mi- 
nutos, dicho  reloj  avanzó,  movido  por  una  mano  ocul- 
ta, diez  minutos,  en  menos  tiempo  de  un  segundo, 
quedando  de  nuevo  insensible  (así  dice};  que  á poco 
retrocedió  cinco  minutos,  se  paró  de  nuevo  y repitió 
las  oscilaciones  de  avance  y retroceso  hasta  quedar 
parado  marcando  las  ocho  ménos  tres  minutos,  y al 
poco  sin  que  se  escucharan  los  cuartos  que  siempre 
preceden  á las  horas^se  oyeron  unas  campanadas  que 
no  llegaron  á ocho,  en  cuyo  acto  quedó  abierta  la 
puerta  de  la  casa  Ayuntamiento;  que  una  vez  abierta 


la  puerta  penetraron  antes  que  otra  persona  alguna 
el  notario  y sus  acompañantes,  que  se  constituyeron 
sin  pérdida  de  tiempo  en  los  salones  donde  debia  te- 
ner lugar  la  votación,  sorprendiéndoles  hallarlos  in- 
vadidos por  una  multitud  de  personas  que  no  sabían 
si  serian  ó no  electores  ni  por  donde  habían  penetra- 
do,  porque  aun  cuando  el  edificio  tenia  otra  puerta, 
no  se  usa  para  ios  actos  oficiales;  que  una  vez  allí, 
pudieron  apreciar  hallarse  constituida  la  Mesa  elec- 
toral, por  más  que  la  urna  no  estuviera  en  la  mesa 
presidencial,  y sí  en  otra  próxima  á las  gradas  que 
dan  acceso  al  salón  de  sesiones,  y que  estaban  deposi- 
tándose papeletas  en  dicha  urna,  que  se  hallaba  ya 
llena  al  parecer;  y que  todos  estos  hechos  resultan 
contradichos  por  declaraciones  de  26  vecinos  del  mis- 
mo Cuevas,  hechas  también  ante  notario; 

Y 10.  Resultando  que  declarada  grave  esta  acta, 
fué  remitida  al  Tribunal,  donde  se  ha  tramitado  con- 
forme á su  Reglamento.  Yisfo;  siendo  ponente  el Yocal 
Si\  D.  Justo  Tomás  Delgado  en  sustitución  y por  au- 
sencia de  D,  Bernabé  Dávila, 

í.°  Considerando  que  verificada  la  elección  en  las 
cuatro  secciones  de  que  se  compone  este  distrito,  sin 
protesta  ni  reclamación  alguna,  y no  comprobadas 
debidamente  las  que  se  hicieron  en  el  acto  del  osera 
tinio  general  las  cuestiones  que  principalmente  se 
han  controvertido  en  este  expediente,  y pudieran 
afectar  al  resultado  total  de  aquella,  ni  las  que  se  re- 
fieren á la  designación  de  interventores,  y,  por  consi- 
guiente, á la  constitución  de  los  colegios  electorales: 

2. °  Considerando  que  cualquiera  que  sea  la  inter- 
pretación que  deba  darse  al  art  64  de  la  ley  electo- 
ral para  Diputados  á Górtes  vigente,  sus  relaciones 
con  los  artículos  3."  y 8/  de  la  ley  orgánica  del  no- 
tariado, y el  26  dei  reglamento  general  de  9 de  No- 
viembre de  1874,  es  evidente  que  el  número  de  53 
proponentes  que  contenían  las  25  actas  notariales  re- 
chazadas por  la  Comisión  inspectora,  no  podía  influir 
en  el  resultado  general  de  la  constitución  de  cuatro 
colegios  con  un  censo  total  de  i. 440  electores: 

3. °  Considerando  que  la  misma  Comisión  inspec- 
tora se  ajustó  estrictamente  á lo  que  previene  el  ar- 
tículo 68  de  dicha  ley  electoral,  al  no  tomar  en  cuen- 
ta, para  ningún  efecto,  los  nombres  de  los  electores 
que  concurrían  simultáneamente  en  diferentes  pro- 
puestas: 

4/  Considerando  que  habiendo  sido  admitidas  sin 
protesta  alguna  para  la  constitución  de  los  colegios 
las  propuestas  de  LO 96  individuos,  resultaron  con- 
curriendo á la  designación  de  interventores  más  de 
las  tres  cuartas' paites  de  los  electores  de  que  consta 
el  distrito,  y que,  dados  los  preceptos  de  la  ley  sobre 
esta  materia,  es  indudable  que  si  el  candidato  derro- 
tado no  logró  tener  intervención  en  las  mesas,  ó en 
algunas  de  ellas  por  lo  ménos,  carecia  por  completo 
de  elementos  para  la  lucha,  y en  el  caso  de  que  tu- 
viera esos  elementos,  no  pudo  ménos  de  estar  inter- 
venida la  elección  por  sus  amigos  y parciales: 

5.°  Considerando  que  el  único  documento  de  cier- 
to carácter  fehaciente  con  que  se  han  intentado  pro- 
bar amaños  é irregularidades  en  la  sección  de  Cuevas, 
es  el  acta  presencial  levantada  por  el  notario  D.  Die- 
go Miguel  Campoy,  y contiene  dentro  de  su  mismo 
texto  contradicciones  de  tanto  bulto,  como  la  de  afir- 
mar que  estaba  llena  de  papeletas  la  urna,  cuyo  fondo 
no  podía  ver,  por  hallarse  herméticamente  cerrada,  y 
en  la  cual  iban  depositando  sus  sufragios  los  electo- 
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res,  hallándose  además  contradichas  las  insinuaciones 
¡nalignas  del  notario  Campoy  por  las  manifestaciones 
claras  y categóricas  de  un  crecido  número  de  electo- 
res,  de  acuerdo  con  lo  que  consta  de  las  actas  firma- 
das por  los  presidentes  é interventores  de  las  mesas 
electorales; 

Y 6.°  Considerando  que  según  dichas  actas  apa- 
rece con  todos  los  caractéres  de  evidencia  posibles  que 
la  voluntad  del  cuerpo  electoral  de  Sorbas  fue  confe- 
rir su  representación  como  Diputado  á Córtes  al  can- 
didato proclamado  en  la  Junta  general  de  escrutinio, 
D,  Antonio  Bernabé  y Soler,  cuya  capacidad  legal  no 
lia  sido  puesta  en  duda; 

Fallamos:  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
validez  del  acta  de  elección  para  Diputado  en  las  ac- 
tuales Córtes  por  el  distrito  de  Sorbas,  provincia  de 
Almo r' a,  verificada  el  día  4 de  Abril  próximo  pasado, 


y que  el  candidato  elegido  D.  Antonio  Bernabé  y So- 
ler acredita  su  aptitud  legal. 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  so- 
bre la  mesa  del  Gong  reso  y se  publicará  eu  el  Diario  de 
las  Sesiones  j en  la  Gaceta  de  Madrid , pasándose  al  efec- 
to las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  mandamos 
y firmamos.=Antonio  Ramos  Galderon.=Manuel  Ga- 
yiu,"Yicente  Nudez  de  Velasco-  = Federico  Pons.= 
Vicente  Perez.=Francísco  Sanz  Ríobó.=El  Marqués 
de  Rio-FÍorido.=ManueI  Crespo  Qmatana.=Justo 
Tomás  Delgado. 

Publicación. — Leída  y publicada  fue  la  precedente 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario,  ponente  Vo- 
cal del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el  mis- 
mo vista  pública  en  el  dia  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  188G.= 
Justo  Tomás  Delgado. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  02. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Sentencia  del  Tribunal  de  Acias  graves,  referente  á la  del  distrito  de  Veloz- Málaga, 

provincia  de  Málaga. 


Número  10,  En  el  Palacio  del  Congreso  de  los 
Diputados*  á 20  de  Diciembre  de  1886*  en  el  expe- 
diente de  elección  para  Diputado  en  las  actuales  Cór- 
tes  por  el  distrito  de  Vélez-Málaga,  provincia  de  Má- 
laga, verificada  el  di  a 4 de  Abril  próximo  pasado*  que 
ante  nos  ha  pendido  y pende,  y en  el  cual  se  han  mos- 
trado parte  el  Diputado  electo  D.  Luis  de  Rute  y Gi- 
ner  y el  candidato  que  aparece  vencido  D,  Félix  Lo- 
mas Martin,  representados  en  el  acto  de  la  vista  por 


los  Sres,  Diputados  D.  Román  Laá  y D,  Francisco 
Bergamin,  respectivamente, 

L°  Resultando  que  el  distrito  de  Vélez-Málaga,  en 
la  provincia  de  Málaga,  se  compone  de  nueve  seccio- 
nes y elige  un  Diputado;  y que  de  las  actas  parciales 
de  las  respectivas  secciones  aparece  que  el  número  de 
electores,  el  de  votantes  y el  de  ios  votos  obtenidos 
por  cada  uno  de  los  candidatos  que  han  luchado  eu 
esta  elección  es  el  que  arroja  el  siguiente  cuadro: 


SECCIONES. 

humero 

de  electores. 

NUMERO 
de  votantes. 

VOTOS  0TJTEÍ 
Sr.  Rute. 

tinos  POR  EL 
Sr,  Lomas. 

VOTOS 

perdidos. 

Casas  Consistoriales*  *.....,* * 

136 

89 

81 

)) 

8 

Iglesia  de  San  Francisco, , * * 

141 

52 

44 

8 

Iglesia  de  San  Juan  de  Dios  * * 

130 

87 

79 

>) 

8 

Canillas  de  Aceituno.  * . 

200 

191 

1 

i S 9 

1 

11  en  amargosa * 

81 

76 

71 

» 

5 

Arenas 

100 

85 

» 

68 

17 

Ben  amocarra 

60 

51 

43 

8 

Alcauein  y Vihuela,  * * * 

159 

129 

119 

» 

10 

Iznate, * . 

123 

92 

76 

)> 

16 

Totales 

1.130 

852 

514 

257 

81 

2.°  Resultando  que  en  el  día  28  de  Marzo  del  co- 
rriente año  tuvo  lugar  el  escrutinio  de  las  propuestas 
presentadas  para  el  nombramiento  de  interven  lores, 
y cuyo  acto  fué  presidido  por  el  Juez  de  primera  ins- 
tancia de  Colmenar,  designado  al  efecto  por  el  presi- 
dente de  la  Audiencia  territorial  de  Granada  y llevado 
á efecto  sin  protesta  ni  reclamación  de  ningún  género, 
observándose  que  de  los  pliegos  escrutados,  y que 
fueron  presentados,  no  resultaron  en  las  propuestas 


sino  un  número  de  dos  ó cuatro  interventores,  pero 
nunca  el  total  de  los  que  correspondía  á cada  una  de 
las  secciones,  por  cuya  razón  la  Junta  del  censo  en 
vista  de  no  haber  otras  propuestas,  tuvo  que  comple- 
tar dicho  numero,  acordando  el  nombramiento  de 
varios  de  los  que  hablan  sido  propuestos  para  suplen- 
tes, y de  algunos  electores  en  algún  caso: 

3.*  Resultando  que  el  dia  4 de  Abril  del  presente 
año  se  contituyeron  las  Mesas  de  las  nueve  secciones 
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de  que  se  compone  el  distrito  de  Vélez-Málaga,  con 
sus  presidentes  y los  interventores  que  hablan  sido 
nombrados  al  efecto,  excepción  hecha  de  los  secciones 
4.a  y 6.a,  en  que  no  funcionaron  los  interventores  nom- 
brados, pero  sin  que  en  ocho  de  ellas  y con  motivo 
de  la  elección  que  tuvo  lugar,  se  presentasen  protes- 
tas de  ninguna  especie,  y solo  dos  en  la  sección  de 
Arenas,  referente  la  primera  á que  varios  electores  pi- 
dieron la  nulidad  de  la  elección  por  ciertos  hechos  que 
suponían  ocurridos  en  el  nombramiento  de  interven- 
tores, y la  segunda  con  motivo  á que  habiéndose  pre- 
sentado á la  hora  oportuna  en  las  Casas  Consistoriales 
D.  Salvador  Ortega  y D.  Mariano  García  Caro  con 
objeto  de  tomar  posesión  del  cargo  de  interventores 
para  que  hablan  sido  nombrados,  encontraron  cerrada 
la  puerta  del  local;  protestas  sobre  las  cuales  nada  se 
resolvió  respecto  á la  primera,  acordándose  desesti- 
mar la  segunda: 

4. °  Resultando  que  el  dia  1 1 de  Abril  último  tuvo 
lugar  el  escrutinio  general  de  la  elección,  proclamán- 
dose como  Diputado  electo  al  fír.  D.  Luis  de  Rute  y 
Giner  que  habia  obtenido  mayor  número  de  votos  se- 
gún anteriormente  se  ha  hecho  constar,  y sin  que 
tampoco  en  el  referido  acto  se  hubieran  aducido  pro- 
testas ni  reclamaciones  de  ningún  género: 

5. °  Resultando  que  habiendo  presentado  su  cre- 
dencia. en  la  Secretaría  del  Congreso  el  Diputado 
electo  I).  Luis  de  Rute  y Giner,  y antes  de  que  la  Co- 
misión de  actas  diese  dictámen  sobre  la  de  Vélez- 
Málaga,  el  candidato  que  aparece  vencido  D-  Félix 
Lomas  y Martin,  presentó  una  copia  de  acta  notarial 
autorizada  al  parecer  por  D.  duan  Pascual  notario  de 
Vélez-Málaga,  su  fecha  28  de  Marzo  anterior,  en  la 
qne  se  hace  constar  que  varios  electores  de  dicho 
distrito,  en  la  mañana  del  expresado  dia  y hora  de  las 
once  menos  cuarto  entraron  en  las  Casas  Consistoria- 
les, encontrándose  obstruido  elpasodela  escalera  que 
conducía  al  salón  donde  debían  entregarse  los  plie- 
gos que  llevaban  con  las  propuestas  de  interventores, 
y como  no  pudieran  conseguir  se  despejase  el  local 
para  poder  tener  acceso,  a pesar  de  haberlo  así  supli- 
cado al  teniente  de  alcalde  D,  Manuel  Herrera,  y les 
manifestasen  las  personas  que  allí  se  encontraban  que 
estaban  decididos  á no  dejarles  pasar  porque  así  con- 
venía para  evitar  accidentes  desagradables,  io vitán- 
doles á que  entrasen  por  un  momento  en  la  habita- 
ción que  hay  en  la  misma  planta  baja  con  objeto  de 
darles  más  explicaciones,  entraron  en  la  citada  habi- 
tación, la  cual  cerraron  con  llave  por  la  parte  de 
afuera,  y no  se  abrió  hasta  que  dieron  palabra  de  sa- 
lirse á la  calle,  como  lo  verificaron,  sin  presentar  plie- 
go alguno: 

Resultando  que  por  el  Diputado  electo  Don 
Luis  de  Rute  se  han  traído  á este  expediente  dos  ac- 
tas notariales,  una  otorgada  en  Yélez-Málaga  en  28 
de  Marzo  último,  ante  la  fe  de  D,  Fernando  Casama- 
yor  del  Castillo,  de  la  cual  resulta  que  á su  presencia 
se  verificaron  en  las  fíalas  Consistoriales  todas  las 
operaciones  para  el  nombramiento  de  interventores 
con  el  mayor  orden,  y prévios  los  requisitos  exigidos 
por  la  ley;  y otra,  su  fecha  16  de  Junio  anterior,  fir- 
mada, al  parecer,  por  D.  Diego  Martin  Pascual,  nota- 
rio de  Vélez-Málaga,  y en  la  que  12  electores  de  este 
distrito  hacen  constar  que  el  día  28  de  Marzo,  en  el 
que  tuvo  lugar  la  presentación  de  los  pliegos  de  ac- 
tas para  el  nombramien  to  de  interventores  de  las  me- 
sas, á fin  de  que  la  elección  del  Diputado  á Cortes  se 


llevara  á cabo  el  4 de  Abril  subsiguiente,  bailándose 
en  la  plaza  de  la  Constitución  donde  sitúan  las  Gasas 
Consistoriales,  tuvieron  ocasión  de  ver  que  las  puertas 
de  dicho  edificio  se  encontraban  abiertas  como  de 
costumbre  en  el  expresado  dia  desde  las  once  ménos 
cuarto  de  la  mañana,  y observando  que  la  escalera 
del  citado  edificio  se  encontraba  franca  y expedita 
para  todo  el  que  quería  subir  á presenciar  aquel  acto: 
que  dando  las  once  vieron, que  I).  Trinidad  Saltosj 
acompañado  de  varias  personas,  se  dirigió  á dichas 
Casas  Consistoriales,  y como  se  encontrara  cou  varios 
sujetos,  amigos  todos  y parientes  algunos  de  los  que 
le  acompañaban,  reunidos,  se  dirigieron  á la  secreta- 
ria, en  cuya  oficina  estuvieron  conversando  amigable* 
mente  por  espacio  de  un  cuarto  de  hora,  volviendo  á 
salir  el  D.  Trinidad  Saltos  en  unión  de  los  qne  le 
acompañaban,  sin  que  antes  ni  después,  hicieran  de- 
mostración alguna  que  indicara  el  deseo  de  subir  las 
escaleras  que  conducen  al  salón,  y por  las  cuales  dis- 
currían todos  los  que  querían  presenciar  el  acto  del 
escrutinio,  y sin  que  mediara  la  más  Leve  manifesta- 
ción de  disgusto: 

7. °  Resultando  de  varios  documentos  que  obran 
en  el  expediente  de  que  se  trata,  que  el  Ayuntamiento 
de  Vélez-Málaga,  prévia  la  formación  de  las  oportunas 
diligencias,  de  las  cuales  aparece  que  la  Comisión 
inspectora  del  censo  electoral  de  Vélez-Málaga  liabia 
hecho  toda  clase  de  alteraciones  en  el  censo  electo* 
ral,  ora  eliminando  ilegalmente  á unos,  ora  dando  de 
alta  en  la  misma  forma  á otros;  ya  por  último,  cam- 
biando los  apellidos  á muchos  electores  que  después 
no  concordaban  con  los  verdaderos  que  se  encontra- 
ban inscritos  eo  las  listas  anteriores,  propuso  al  go- 
bernador civil  de  la  provincia  de  Málaga  la  suspensión 
de  la  indicada  Comisión  del  censo,  á causa  de  la  per- 
petración de  estos  abusos,  que  en  su  concepto  cons- 
tituían graves  delitos  de  falsedad,  habiendo  ordenado 
dicha  autoridad  superior  la  suspensión,  y que  se  pa- 
sara el  tanto  de  culpa  necesario  á los  tribunales  de 
justicia,  por  cuya  razón  se  nombró  nueva  Comisión 
del  censo  que  ejerció  sus  funciones  eu  el  dia  28  de 
Marzo  último,  en  que  tuvo  lugar  el  escrutinio  pam 
el  nombramiento  de  interventores;  hecho  que  motivó 
reclamaciones  por  parte  del  candidato  que  aparece 
vencido  D.  Félix  Lomas  ante  el  Juzgado  de  primera 
instancia  de  Vélez-Málaga,  quien  intentó  suspender 
los  acuerdos  de  la  autoridad  gubernativa: 

8. °  Resultando  de  un  certificado  expedido  por  el 
secretario  del  Juzgado  de  Velez-Málaga  cou  fecha  10 
de  Abril  del  corriente  año  que  por  D-  Trinidad  Saltos 
se  presentaron  al  Juzgado  54  pliegos,  que  éste  reci- 
bió y abrió,  y de  los  cuales  consta  que  entre  los  elec- 
tores concurrentes  á las  actas  notariales  y los  de  las 
propuestas  forman  un  total  de  605,  con  los  que  se 
alega  por  D.  Félix  Lomas  había  número  suficiente 
para  intervenir  todas  las  secciones  del  distrito;  pero 
de  varias  actas  notariales,  cartas  y otros  documentos 
privados  presentados  por  D.  Luis  de  Rute,  y que  no 
han  sido  redargüidos  de  falsos,  consta  que  muchas 
firmas  de  las  utilizadas  en  los  pliegos  del  Six  Lomas 
según  las  propias  manifestaciones  de  los  interesados, 
les  fueron  recogidas  con  distinto  objeto  y fuera  del 
plazo  legal  para  verificarlo  en  orden  á la  última  elec- 
ción de  Diputado  á Córtes;  y por  ultimo,  que  dicho 
Diputado  electo  ha  traído  al  expediente  una  protesta 
suscrita  por  580  electores  del  referido  distrito  que  ma- 
nifiestan haberle  dado  espontáneamente  sus  sufragios; 
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Y 9,°  Resultando  que  declarada  grave  este  acta, 
fué  remitida  á este  Tribunal,  y formado  su  extracto, 
y emplázádüss  en  forma  á los  interesados,  se  ha  tra- 
mitado el  expediente  conforme  á las  prescripciones 
del  Reglamento  interior  de  este  Tribunal. 

Visto:  siendo  ponente  el  Vocal  Sr.  D.  Francisco 
Sana  Riobó. 

1. °  Considerando  que  el  hecho  de  haberse  verifi- 
cado el  escrutinio  de  las  propuestas  para  el  nombra- 
miento de  interventores  y el  de  la  elección  de  Dipu- 
tado á Cortes  en  el  distrito  de  Vélez-Málaga  sin  pro- 
testas ni  reclamaciones  que  afecten  esencialmente  á 
la  validez  de  la  elección,  inducen  á creer  que  todos  los 
actos  electorales  que  tuvieron  lugar  en  la  referida 
elección  han  sido  practicados  con  arreglo  a las  pres- 
cripciones de  la  ley: 

2. *  Considerando  que  en  este  expediente  no  existe 
prueba  legal  admisible  que  venga  á justificar  las  ale- 
gaciones del  candidato  que  aparece  vencido  D.  Félix 
Lomas  Martin,  respecto  ála  imposibilidad  en  que  dice 
se  encontraron  varios  de  sus  electores  para  presentar 
los  pliegos  de  propuestas  para  interventores,  toda  vez 
que  acerca  de  este  hecho  se  ofrecen  tanto  por  su  parte 
como  la  del  Diputado  electo  D.  Luis  de  Rute,  docu- 
mentos de  la  misma  naturaleza  legal,  y cuyos  con- 
textos están  en  abierta  contradicción,  afirmándose  en 
uno  lo  que  en  el  otro  se  niega  rotundamente: 

3. °  Considerando  que  la  suspensión  de  la  Comi- 
sión inspectora  del  censo  electoral  de  Vélez-Málaga,  ; 
acordada  por  el  gobernador  civil  de  la  provincia,  lle- 
vada á cabo  por  el  Ayuntamiento  de  aquella  ciudad, 
tiéno  por  fundamento  los  abusos  é ilegalidades  que 
recientemente  habla  cometido  cou  determinado  objeto, 

y especialmente  para  falsear  la  verdad  del  sufragio, 
lo  cual  era  de  todo  punto  indispensable  evitar,  si  ha- 
bía de  realizarse  en  la  última  elección  de  que  se  trata 
el  propósito  de  la  ley  electoral,  y su  espíritu  y ten- 
dencia á garantir  siempre  la  libertad  del  sufragio  de 
ios  electores: 

4. °  Considerando  que  no  se  lia  demostrado  ni  in-  ! 
tentado  demostrar  siquiera  que  la  destitución  de  la 
Comisión  del  censo  obedeciera  al  pensamiento  de  fa- 
vorecer por  algún  medio  al  Diputado  electo  D.  Luis 
de  Rute,  y por  el  contrario  aparece  evidenciado  que 
fué  un  acto  puramente  apreciado  por  la  autoridad  gu- 
bernativa, con  sujeción  a un  principio  de  estricta 
justicia,  si  se  atiende  á que  los  electores  del  Sr.  Rute, 
en  los  pliegos  que  presentaron  para  las  propuestas  de 
interventores,  se  circunscribieron  á dos  ó á cuatro  de 
ellos,  según  que  en  las  distintas  secciones  podían  fun- 
cionar cuatro  ó seis  interventores,  dejando  siempre 
hueco  respectivo  para  otros  que  viniesen  á completar 
el  número. 

5. °  Considerando  que  con  arreglo  á la  ley  electo- 
ral, solo  y exclusivamente  á ios  Ayuntamientos  co- 
rresponde la  designación  de  los  individuos  que  lmn 
de  constituir  la  Comisión  del  censo  electoral,  verifi-  ' 
candóse  después  las  renovaciones  parciales,  en  el  tiem-  ¡ 
po  y forma  que  la  misma  determina,  y en  su  conse- 
cuencia ei  juez  de  primera  instancia  de  Vélez- Málaga 


carecía  de  facultades  para  oponerse  y querer  dejar  sin 
efecto  el  acuerdo  de  la  autoridad  gubernativa,  toma- 
do á propuesta  del  Ayuntamiento  de  aquella  ciudad, 
acerca  de  la  suspensión  de  la  Comisión  mencionada: 

6. °  Considerando  que  al  otorgarse  á la  autoridad 
superior  civil  de  uua  provincia  por  las  leyes  munici- 
pal y provincial  la  alta  inspección  sobre  todos  los 
actos  ejercidos  por  un  Ayuntamiento,  y la  facultad 
de  poderlo  suspender  mediante  la  formación  de  opor- 
tuno expediente,  es  de  todo  punto  incontrovertible 
que  las  propias  atribuciones  le  competen  respecto  á 
las  Juntas  del  censo  electoral  que  nombren  los  Muni- 
cipios, cuando  para  ello  existan  motivos  suficientes, 
y se  pase  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales  de  jus ti— 
ticia,  siendo  esta  la  teoría  que  más  se  ajusta  á los 
precedentes  establecidos  por  el  Congreso: 

7. °  Considerando  que  habiendo  obtenido  el  Dipu- 
tado electo  D.  Luis  de  Rute  en  la  última  elección  de 
Vélez-Málaga  514  votos  y 257  el  que  aparece  venci- 
do, D,  Félix  Lomas,  solo  en  las  secciones  de  Arenas  y 
Canillas  de  Aceituno,  por  este  hecho  adquiere  mayor 
fuerza,  como  prueba  de  la  legalidad  de  la  elección,  la 
protesta  que  ha  presentado  el  primero,  suscrita  por 
580  electores,  que  afirman  haberle  dado  espontánea- 
mente su  sufragio;  pues  la  diferencia  de  la  una  á la 
otra  cifra  puede  ser  el  resultado  de  las  arbitrarieda- 
des cometidas  por  los  alcaldes  de  los  referidos  pue- 
blos. que  excusaron  el  dar  posesión  á los  interven to- 
res  nombrados  para  las  dos  secciones,  únicas  en  que 
el  Sr.  Lomas  aparece  haber  obtenido  aquel  número  de 
votos; 

Y 8.°  Considerando,  por  todo  lo  expuesto,  que  aun 
cuando  en  esta  elección  se  han  denunciado  hechos  do 
bastante  gravedad,  á los  tribunales  de  justicia  toca  y 
corresponde  esclarecerlos  y castigarlos  si  los  consi- 
dera punibles;  pero  no  obstante,  debe  declararse  la 
validez  del  acta  y la  proclamación  del  Diputado  veri- 
ficada en  ella; 

Fallamos:  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
validez  del  acta  de  elección  para  Diputado  en  las  ac- 
tuales Córtes  por  el  distrito  de  Vélez-Málaga,  provin- 
cia de  Málaga,  verificada  el  día  4 de  Abril  próximo 
pasado,  y que  el  candidato  elegido  D.  Luis  de  Rute  y 
Griner  acredita  su  aptitud  legal. 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario  dé- 
las Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid , pasándose  a L 
efecto  las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  man- 
damos y ñrmamos.=Antonio  Ramos  Calderón,  Presi- 
dente. =Manuel  Gavin.  = Federico  Pons.  = Vicente 
Nuñez  de  Yelasco.=Yicente  Perez.=Francisco  Sauz 
Riobó.~El  Marqués  del  Rio  Florido.=  Manuel  Crespo 
Quintana.— Justo  Tomás  Delgado. 

Publicación. — Leída  y publicada  fué  la  precedente 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente,  Vo- 
cal del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el  mis  - 
mo  vísta  pública  en  el  dia  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1886.= 
Justo  Tomás  Delgado, 
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Sentencia  del  Tribunal  de  Acias  graves,  referente  á la  del  distrito  de  Igualada , 

provincia  de  Barcelona. 


Número  12,  En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, á 20  de  Diciembre  de  18S6,  en  el  expediente 
de  elección  para  Diputado  en  las  actuales  Górtes  por 
el  distrito  de  Igualada,  provincia  de  Barcelona,  veri- 
leada el  dia  4 de  Abril  próximo  pasado,  y que  ante 
nos  ha  pendido  y pende. 


l .°  Resultando  de  las  actas  parciales  de  las  sec- 
ciones, que  existen  en  el  expediente,  que  el  número  de 
electores,  el  de  votantes  y el  de  los  votos  obtenidos 
por  cada  uno  de  los  candidatos  es  el  que  aparece  del 
siguiente  cuadro: 


SECCIONES. 

Humero 

de 

«lectores- 

Humero 

da 

votantes. 

Votos 

obtenidos  por  el 
Sr.  Godo. 

Votes 

obtenidos  por  ol 
Sr,  Romero, 

Votos  perdidos. 

OBSERVACIONES. 

Igualada 

385 

201 

78 

117 

6 

(a)  y (&)  Las  dos  actas  de 

Capellades 

69 

41 

18 

18 

5 

las  secciones  de  Pujalt  y Ru- 

Pobla de  Glaramunt 

93 

54 

40 

14 

bio  que  tienen  la  E son  las  que 

La  Llacuna 

83 

52 

22 

30 

» 

aparecen  como  tomadas  en 

Argensola 

252 

240 

25 

210 

o 

cuenta  en  el  escrutinio  general. 

Pras  del  Rey , . . . 

154 

75 

65 

10 

» 

según  se  desprende  de  todos  los 

Bruch. 

168 

168 

168 

» 

» 

documentos  que  existen  en  el 

Pujalt. — E.  (a) 

160 

135 

15 

120 

expediente,  puesto  que  el  acta 

Idem  duplicada 

» 

159 

159 

» 

» 

de  escrutinio  nada  dice. 

Rubio 

131 

13Í 

131 

» 

» 

Idem  duplicada. — E.  (6). 

» 

51 

32 

19 

» 

Totales 

1.495 

1.407 

753 

538 

16 

2.°  Resultando,  por  lo  que  se  refiere  á la  sección 
de  Árgensola,  que  en  el  acto  del  escrutinio  general, 
y por  cinco  individuos  de  la  Junta,  se  protestó  de  la 
validez  de  la  elección  en  esta  sección:  primero,  por 
haberse  negado  el  presidente  de  la  misma,  arbitraria- 
mente, á dar  al  interventor  D.  Ramón  Pintó  posesión 
del  cargo;  segundo,  por  haber  sido  arrojado  á viva 
fuerza  y por  órden  de  dicho  presidente,  llevada  á cabo 
por  el  alguacil,  el  notario  D.  Plácido  Lluciá,  que  á 
requerimiento  de  un  elector  se  constituyó  en  el  local 
del  colegio  electoral  para  levantar  acta  de  todos  los 


incidentes  y protestas  que  se  formularan;  tercero,  por 
haberse  negado  el  mencionado  presidente  á consig- 
nar en  el  acta  las  protestas  formuladas  por  los  elec- 
tores; cuarto,  por  infracción  de  los  artículos  83  y 87 
de  la  vigente  ley  electoral,  dejando  de  comprobarlas 
papeletas  extraídas  de  la  urna  con  el  número  de  los 
electores  consignados  en  las  listas  numeradas;  quin- 
to, por  no  concordar  el  número  de  votos  que  resultan 
consignados  en  las  actas  de  dicha  sección  presentadas 
ante  la  Junta  de  escrutinio,  y cuyos  votos  fueron 
computados  con  el  resultado  que  en  alta  voz  anunció 
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22  DE  DICIEMBRE  DE  1880. 


el  presidente  de  la  misma  al  terminar  el  escrutinio, 
puesto  que,  según  manifestó,  obtuvieron  D.  Barto- 
lomé Godó  y Pié  52  votos,  y 76  D.  Vicente  de  Home- 
ro y Baldrieh,  como  consta  en  el  acta  notarial  suscri- 
ta por  el  interventor  D,  Felipe  Millas  y 4 electores,  y 
autorizada  por  el  precitado  notario  D.  Plácido  Lluciá, 
constituido  en  el  umbral  de  la  puerta  del  colegio; 
sexto,  por  no  haberse  expuesto  antes  de  las  diez  del 
día  siguiente  á la  elección  en  la  puerta  del  colegio 
copia  de  las  listas  numeradas  de  los  electores  votan- 
tes y del  resumen  de  los  votos  obtenidos  por  cada 
candidato,  ni  remitido  en  el  propio  di  a nn  duplicado 
de  las  mismas  al  Gobierno  civil,  y sétimo,  por  no  ha- 
berse cumplido  lo  dispuesto  en  el  art.  90  déla  ley 
electoral  vigente  dejando  de  entregar  copia  del  acta 
de  la  elección  en  el  dia  marcado  en  la  estafeta  de  co- 
rreos correspondiente,  para  su  remisión  á la  Secreta- 
ría de  este  Cuerpo  Colegislado r: 

3/  Resultando  de  un  acta  notarial  de  presencia, 
levantada  en  Argensola  el  4 de  Abril  próximo  pasado 
por  el  notario  D.  Plácido  Lluciá,  cuya  firma  no  está 
legalizada,  que  eu  ella  se  afirma  el  hecho  de  haber 
sido  dicho  notario  expulsado  del  local  del  colegio,  tal 
y como  se  reseña  en  la  protesta  que  se  consigna  en 
el  resultando  anterior: 

4.°  Resultando  de  dos  actas  notariales  de  referen- 
cia y siu  legalizar,  levantadas  en  el  mismo  día  y pue- 
blo y por  el  mismo  notario  que  la  anterior,  que  cons- 
tituido el  susodicho  notario  á las  tres  de  la  tarde  en 
el  umbral  de  la  puerta  del  local  del  colegio  electoral 
de  esta  sección  do  Argensola  para  que  levantara  acta 
sobre  si  se  les  permitía  ó no  á dos  electores  la  entrada 
en  el  mencionado  colegio,  y en  su  virtud,  habiendo 
entrado  uno  á uno  por  haberlo  así  exigido  el  algua- 
cil, salieron  luego  también  separadamente,  manifes- 
tando que  el  presidente  de  la  Mesa  les  ordenaba  que 
abandóname  el  local,  y vuelto  á constituir  en  el  mis- 
mo sitio  á las  cuatro  y media  de  la  tarde,  compare- 
ció ante  él  un  elector  y le  dijo  que  habia  pedido  cer- 
tificación de  las  listas  y resúmenes  de  la  votación  y 
se  le  negó  por  la  Mesa,  siendo  el  resultado  del  escru- 
tinio 76  votos  para  el  Sr.  Romero  y 52  para  el  señor 
Godo,  cuyo  resultado  le  manifestaron  también  ser 
exacto  otros  tres  electores  y el  interventor  D.  Felipe 
Mülás: 

5/  Resultando  que  de  la  sección  de  Pujalt  se  han 
recibido  en  la  Secretaría  del  Congreso  dos  actas  par- 
ciales firmadas  al  parecer  por  los  mismos  individuos, 
y sin  protesta  ni  reclamación  alguna,  consignándose 
en  una  120  votos  para  el  Sr.  Romero  y 15  para  el  se- 
ñor Godó  (esta  acta  lleva  el  sello  de  la  Alcaldía  de  Pu- 
jalt y se  recibió  en  la  Secretaría  del  Congreso  el  7 de 
Abril),  y en  otra  1 59  para  el  Sr.  Godó  y ninguno  para 
el  Sr.  Romero  (esta  acta  no  tiene  sello  del  Ayunta- 
miento, y se  recibió  en  la  mencionada  Secretaría  el 
10  del  mismo  mes);  la  primera  aparece  que  fué  depo- 
sitada en  la  administración  de  correos  de  Igualada  el 
6 de  Abril,  y la  segunda  en  la  de  Gervera,  con  fecha 
9 del  mismo  mes,  notándose  que  en  el  sobre  de  la  pri- 
mera firman  solo  dos  interventores  y el  presidente,  se- 
gún previene  el  art.  90  de  la  ley  electoral,  y en  el  de 
la  segunda  el  presidente  y los  seis  interventores, 

6.°  Resultando  que  en  el  acto  del  escrutinio  ge- 
neral y por  D.  Ramón  Sistaré  y cuatro  individuos  más 
se  protestó  de  la  validez  del  acta  referente  á esta  sec- 
ción de  Pujalt,  presentada  ante  la  Junta  por  el  pre- 
sidente de  la  Comisión  inspectora,  en  la  que  aparecen 


120  votos  á favor  de  IX  Vicente  de  Romero  y 15  al 
de  D.  Bartolomé  Godo,  por  no  ser  exacto  dicho  resul- 
tado según  están  dispuestos  á justificar  la  mayoría 
de  los  individuos  que  componen  la  Mesa  de  dicha  sec- 
ción, y además  todos  los  electores  de  la  misma  que 
presenciaron  el  escrutinio: 

7. *  Resultando  de  un  certificado  expedido  el  4 de 
Abril  por  los  individuos  de  la  Mesa  electoral  de  esta 
sección  que  en  la  elección  verificada  en  ella  en  dicho 
dia  obtuvo  el  Sr.  Godó  159  votos: 

8. *  Resultando  que  de  la  sección  de  Rubio  apare- 
cen en  el  expediente  dos  actas  parciales , una  en  la 
que  figura  el  Sr.  Godó  con  131  votos  y ninguno  el 
Sr.  Romero  (este  acta  está  firmada  por  el  presidente 
y seis  interventores,  llegó  á la  Secretaría  del  Congreso 
el  7 de  Abril  y no  tiene  el  sello  del  Ayuntamiento),  y 
otra  en  que  el  Sr.  Godó  tiene  32  votos  y 19  el  Sr.  Ro- 
mero [ésta  se  recibió  en  la  Secretaría  el  12  de  Abril, 
tiene  el  sello  de  la  Alcaldía  de  Rubio,  y está  firmada- 
con  tres  nombres  que  concuerdan  con  los  del  presL 
dente  y dos  interventores),  notándose  en  el  sobre  que 
contenía  esta  segunda  acta  que  está  fechado  el  8 de 
Abril,  sin  embargo  de  lo  cual  parece  no  haberse  cer- 
tificado en  Igualada  hasta  tres  dias  después,  ó sea  el 
1 1 del  mismo  mes: 

9. °  Resultando  de  las  copias  de  las  actas  remiti- 
das directamente  por  las  Mesas  de  las  respectivas  sec- 
ciones á la  Secretaría  del  Congreso  en  el  tiempo  y 
forma  que  previene  el  art.  90  de  la  ley  electoral  para 
Diputados  á Cortes  vigente,  que  D.  Bartolomé  Godó  y 
Pié  obtuvo  552  votos,  y D.  Vicente  de  Romero  y Bal- 
drich  519: 

10.  Resultando  que  en  el  acta  del  escrutinio  ge- 
neral  aparece  que  por  D.  Agustín  Roca  y cinco  indi- 
viduos más  de  la  Junta  se  protestó  del  recuento,  fun- 
dados en  que  el  juez  presidente  habla  admitido  al  ha- 
cer la  computación  de  votos  de  las  secciones  de  Pujalt 
y Rubió,  después  de  recibir  las  actas  que  le  entregó 
el  alcalde-presidente  de  la  Comisión  del  censo,  otras 
presentadas  por  dos  interventores  que  arrojaban  ma- 
yor número  de  votos  que  las  entregadas  por  el  men- 
cionado alcalde;  y que  en  el  acta  notarial  de  presen- 
cia que  se  inserta  en  el  resultando  siguiente,  se  dice 
que  los  protestantes  solo  se  habían  referido  á la  sec- 
ción de  Pujalt.  por  lo  que  pidieron  al  juez  que  orde- 
nase se  hiciera  constar  tal  aclaración  en  el  acta,  á lo 
que  se  negó;  y en  vista  de  ello  y de  no  haber  consen- 
tido que  el  alcalde  accidental  formara  parte  de  la 
Junta  de  escrutinio,  se  negaron  á firmar  la  menciona- 
da acta  protestando  de  la  proclamación  del  Diputado, 
puesto  que  ellos  creían  que  el  candidato  que  habia 
obtenido  mayor  número  de  votos  era  el  Sr.  Romero, 
y por  tanto  él  debió  ser  proclamado  Diputado  electo: 

11.  Resultando  de  una  acta  notarial  de  presencia 
y legalizada,  levantada  en  Igualada  el  1 í de  Abril  pró- 
ximo pasado  por  el  notario  D.  Plácido  Lluciá,  que  en 
el  acto  del  escrutinio  general  y á consecuencia  de 
haberse  negado  el  juez  á que  formara  parte  de  la 
Junta  D.  Luís  Gonzaga  Moy,  encargado  de  la  Alcaldía) 
y que  fué  quien  presentó  los  pliegos  que  previene  el 
artículo  101  de  la  ley  y admitió  el  mencionado  juez, 
se  promovió  un  tumulto  en  la  sala  de  votación,  con- 
servándose empero  el  orden  en  la  Junta  de  escrutinio; 
que  calmada  la  agitación,  el  presidente  abrió  los  plie- 
gos cerrados,  y leídas  las  actas,  comenzó  el  recuento, 
escrutándose  las  actas  que  aparecen  en  el  cuadro  del 
resultando  primero,  y de  las  secciones  de  Pujalt  y Ríi- 
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14ó  las  dos  que  en  dicho  cuadro  aparecen  señaladas 
ron  la  E;  que  después  de  haberse  leído  los  resúmenes 
de  todas  las  actas  presentadas  por  el  alcalde  acciden- 
tal, y que  según  suma  el  notario  dan  un  resultado  de 
538  votos  para  el  8r.  Romero  y 473  para  el  Sr.  Godo, 
se  presentó  otra  acta  de  una  de  las  secciones,  á cuya 
admisión  se  opusieron  varios  individuos  de  la  Junta 
de  escrutinio,  por  estar  en  abierta  oposición  con  lo 
que  prescribe  el  párrafo  2.°  del  art.  1 0 1 de  la  ley  elec- 
1 oral;  y como  á pesar  de  ello  el  juez  presidente  la  ad- 
mitió, se  promovieron  varias  protestas  y tumulto, 
todo  lo  cual  fué  causa  de  que  el  juez  reclamara  el 
auxilio  de  la  Guardia  civil,  de  cuyo  cuerpo  entraron 
varios  individuos  con  bayoneta  armada,  y despejaron 
el  local;  que  acto  seguido  D.  Ramón  Sistaré  leyó  el 
recuento  de  votos  que,  según  él  mismo,  le  dió  el  si- 
guiente resultado:  538  votos  para  el  Sr.  Romero  y 6 1 4 
para  el  Sr.  Godó;  que  D.  José  Serra  manifestó  no  ser 
exacto  el  anterior  resultado,  sino  el  de  53S  votos  para 
el  Sr,  Romero  y 463  para  el  Sr.  Godó,  y que,  puesta  á 
votación  la  validez  de  los  recuentos  practicados,  siete 
individuos  de  la  Junta  votaron  á favor  del  recuento  del 
Hr.  Sistaré  y seis  á favor  del  Sr.  Serra,  proclamándo- 
se, en  virtud  de  esta  votación,  al  Sr.  Godó,  pro  tes  tan- 
do  de  ella  la  minoría; 

Y 12.°  Resultando  que  declarada  grave  esta  acta 
se  remitió  á este  Tribunal,  donde  se  ha  tramitado  con- 
forme á las  prescripciones  del  Reglamento  interior 
del  Tribunal. 

Visto,  siendo  ponente  el  Vocal  D.  Manuel  Crespo 
Quintana: 

l.°  Considerando  que  según  tiene  declarado  con 
repetición  este  Tribunal,  la  constitución  de  los  cole- 
gios electorales  es  el  primero  y más  importante  acto 
que  puede  prestar  garantías  de  legalidad  á la  elec- 
ción; y que  respecto  de  la  legalidad  con  que  se  cons- 
tituyeron las  mesas  en  todas  las  secciones  de  este  dis- 
trito, no  se  ha  hecho  protesta  ni  reclamación  alguna: 
Considerando  que  el  acto  de  la  votación  se  ve- 
rificó en  las  nueve  secciones  de  que  se  compone  este 
distrito  con  estricta  sujeción  á la  ley,  sin  que  tam- 
poco aparezca  acerca  de  este  punto  protesta  de  ningu- 
na especie: 

3. °  Considerando  que  solo  cuando  pudo  ya  ser 
conocido  el  resultado  de  la  votación  en  los  colegios 
electorales,  se  produjeron  actas  duplicadas  y se  acu- 
mularon protestas  para  el  acto  del  escrutinio  general, 
llegando  hasta  procurar  el  impedir  éste  por  medio  de 
desórdenes  públicos: 

4. °  Considerando  que  si  bien  no  aparece  probado 


en  el  expediente  que  esa  duplicidad  de  actas  de  algu- 
nas secciones  haya  sido  ejecutada  por  el  candidato 
derrotado  ó sus  parciales,  es  evidente,  conforme  á las 
reglas  de  sana  critica,  calcular  que  no  podía  tener 
interés  en  llevar  á cabo  semejantes  actos  el  candidato 
vencedor,  arrojando  en  ello  dudas  y sombras  sobre 
una  elección  realizada  en  las  más  perfectas  condicio- 
nes de  legalidad;  y que,  por  consiguiente,  las  irregu- 
laridades que  pudieran  ocurrir  en  el  acto  del  escru- 
tinio general  no  deben  perjudicar  al  derecho  pacífica 
y legalmente  adquirido  con  anterioridad  por  el  señor 
Godo  y Pié,  y que  constaba  de  las  copias  de  las  actas 
remitidas  en  el  tiempo  y forma  prevenido  por  la  ley 
electoral,  á la  Secretaria  del  Congreso; 

Y 5.°  Considerando  que,  sin  embargo  del  tiempo 
trascurrido  desde  que  se  verificó  la  elección  y de  las 
amplitudes  extraordinarias,  que  la  declaración  de  gra- 
vedad de  las  actas  concede  á los  interesados  para  de- 
mostrar ios  defectos  de  que  adolecen  los  documentos 
que  hayan  venido  al  expediente  en  los  términos  y en 
la  forma  que  previene  la  ley,  ni  el  candidato  que  apa- 
ce vencido  D.  Vicente  de  Romero  y Raldrich,  ni  otra 
persona  alguna,  ha  intentado  siquiera  demostrar  que 
La  voluntad  del  cuerpo  electoral  de  Igualada  no  era 
la  de  conferir  su  representación  en  Cortes  al  candi- 
dato proclamado  en  la  Junta  general  de  escrutinio,  y 
qué  debió  serlo  con  arreglo  á los  documentos  más  fe- 
hacientes que  existian  á la  sazón  en  la  Secretaría  del 
Congreso, 

Fallamos:  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
validez  del  acta  de  la  elección  para  Diputado  en  las 
actuales  Cortes  por  el  distrito  de  Igualada,  provincia 
de  Barcelona,  verificada  el  dia  4 de  Abril  próximo 
pasado,  y que  el  candidato  elegido  I).  Bartolomé  Godó 
y Pié,  acredita  su  aptitud  legal. 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
la  mesa  del  Congreso,  y se  publicará  en  el  Diario  de 
las  Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid , pasándose  al 
efecto  las  copias  necesarias,  k>  pronunciamos,  man- 
damos y firmamos.= Antonio  Ramos  Calderón,  Presi- 
den te.  =Manu  el  Gavín.=Yicente  Nuñez  de  Velasco. 
Federico  Pons.=Vicente  Perez.=Francisco  Sanz  RIo- 
bó.  =E1  Marqués  del  Rio-Florido.=Manuel  Crespo 
Quintana.  = Justo  Tomás  Delgado. 

■ Publicación. — Leida  v publicada  fue  la  precedente 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretarlo  ponente,  Vo- 
cal del  Tribunal.de  Actas  graves,  celebrando  el  mis- 
mo vista  pública  el  dia  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1886.= 
Justo  Tomás  Delgado. 
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SESIONES  DE  CUETES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictamen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  crédito  agrícola. 


AL  CONGRESO. 

Sobre  las  discusiones  de  los  asuntos  múltiples 
que  diariamente  solicitan  la  atención  de  las  Górtes, 
sobresale  sin  cesar  el  rumor  de  los  lamentos  que  de 
un  extremo  á otro  del  país  exhalan  todos  los  que 
con  el  esfuerzo  de  sus  brazos,  con  sus  tierras  ó con 
sus  capitales  viven  dedicados  á la  producción  agra- 
ria, No  logran  los  braceros  ver  satisfechas  sus  más 
apremiantes  necesidades:  llegan  los  propietarios  cul- 
tivadores al  término  de  sus  afanes  viendo  destruido 
el  capital  y mermado  el  patrimonio  en  que  cifraron  el 
sustento  y el  porvenir  de  sus  familias:  y como  cons- 
tituye la  agricultura  la  primera  industria  de  la  Na- 
ción y de  ella  viven  la  inmensa  mayoría  de  sus  habi- 
tantes, y el  consumo  de  estos  es  casi  el  único  merca- 
do <le  cuanto  los  demás  producen  su  malestar,  es  una 
calamidad  pública,  que  atrae  poderosamente  la  aten- 
ción de  cuantos  tienen  por  deber  el  cuidado  de  la  po- 
lítica. De  su  consideración  ha  nacido  sin  duda  el  pro- 
yecto sobre  el  fomento  del  crédito  agrícola  presentado 
por  el  Gobierno  de  S.  Mí  y que  la  Comisión  ha  tenido 
la  honra  de  estudiar. 

Evidente  es,  que  mal  tan  grave,  que  afecta  á uu 
organismo  en  que  entran  elementos  tan  variados  y 
tan  complejos,  no  puede  fiarse  á un  solo  remedio. 
Mientras  la  instrucción  pública  no  baya  popularizado 
los  conocimientos  y el  arte  agronómicos  de  los  países 
más  adelantados,  mientras  el  Estado  no  realice  en  los 
campos  la  paz  y la  seguridad  personal,  mientras  los 
impuestos  sean  abrumadores  y las  instituciones  mi- 
litares absorban  para  sí  la  ñor  de  la  juventud  y de  la 
riqueza,  y hasta  que  por  un  nivel  más  alto  de  la  edu- 
cación nacional  no  se  ennoblezcan  el  trabajo  modes- 
to y perseverante  y la  previsión  y el  ahorro,  que  son 
sus  inseparables  auxiliares,  adolecerán  la  agricultura 
y la  propiedad  territorial,  á pesar  de  los  empíricos 


paliativos  que  para  compensar  tamañas  desventajas, 
se  busquen  en  el  régimen  arancelario. 

Vencer  estas  causas  de  penuria  es  labor  de  muchos 
años  para  el  Gobierno,  y para  todo  el  cuerpo  de  la  Na- 
ción; pero  aun  con  ellas  y á su  pesar,  mejorará  inmen 
sámente  la  situación  de  los  agricultores,  si  logran  uti- 
lizar toda  la  virtualidad  de  sus  propias  fuerzas,  fecun- 
dadas por  ei  crédito,  que  aplicado  á la  Hacienda  públi- 
ca, al  comercio  y á la  industria,  ha  obrado  maravillas 
que  oscurecen  cuánto  nos  legó  la  suma  de  los  siglos, 
y que  hasta  ahora  ha  sido  estéril  para  el  trabajo  huma- 
no, en  su  manifestación  pri  mera  y más  general  y nece- 
saria. Aunque  han  pasado  los  tiempos  en  que  ante  la 
esplendidez  de  los  fenómenos  del  crédito,  fué  ilusión 
general  la  de  que  era  algo  independiente  de  la  rique- 
za tangible,  y que  por  medio  de  signos  y artificios, 
podía  crearse  por  voluntad  do  los  Gobiernos  y por 
fuerza  de  la  ley,  nuevo  capital  y otros  valores,  queuo 
fueran  los  ganados  con  el  sudor  del  rostro,  como  es 
condición  de  nuestra  especie,  siempre  habrá  de  reco- 
nocerse, y los  hechos  lo  demuestran  de  continuo,  que 
al  movilizarse  en  virtud  del  crédito  los -capitales  exis- 
tentes multiplican  su  efecto  en  proporción  de  la  cir- 
culación de  su  signo,  y que,  al  descontar  y dar  exis- 
tencia cambiable  á lo  que  todavía  no  la  ha  tenido  ma- 
terial, se  trae  al  momento  presente  con  su  fuerza  pro- 
ductiva lo  que  de  otro  modo  permanecería  solo  po- 
tencial é inerte. 

En  su  significación  genuina  y primitiva,  el  crédito 
ha  acompañado  siempre  á la  agricultura,  por  ley  de 
de  la  organización  económica  más  sencilla;  y los  con- 
tratos, que  el  derecho  lia  reconocido  con  los  nombres 
de  mútuo,  precario,  comodato,  arrendamiento,  apar- 
cería, hipoteca,  prenda  y censo,  no  son  más  que  otros 
tantos  fenómenos  de  crédito.  Pero  si  en  la  esencia  es 
lo  mismo,  por  el  desarrollo  y variedad  que  ha  toma- 
do en  el  comercio  y en  la  producción  industrial,  re- 
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presentado  por  letras,  pagarés  á la  orden,  billetes , 
cheques,  obligaciones,  conocimientos,  resguardos  y 
multitud  de  títulos  de  seguridad  y cambio,  que  las 
modernas  leyes  han  autorizado,  aparece  cosa  total- 
mente diversa  y ha  desenvuelto  el  progreso  material, 
que  es  la  nota  característica  de  nuestro  siglo.  Al  cré- 
dito dispensado  en  esta  forma  y con  esta  amptitucl  es 
alo  que  aspira  la  agricultura  para,  no  estar  en  peores 
condiciones  que  las  demás  industrias;  y para  obtener- 
lo, requiere  que  se  ensanchen  los  moldes  del  derecho 
cuanto  sea  necesario  para  dar  cabida  en  el  orden  ci- 
vil á estas  nuevas  relaciones,  y que  se  vigoricen  sus 
sanciones  cuanto  convenga  para  darles  seguridad. 

Ninguna  diversidad  sustancial  puede  marcarse 
entre  los  trabajos  que  el  agricultor  realiza  y dirige 
en  el  gran  laboratorio  de  la  naturaleza,  y los  que  el 
industrial  lleva  á cabo  en  los  talleres  de  sns  fábri- 
cas; ni  entre  las  obras  que  se  construyen  para  el  sa- 
neamiento, el  riego,  el  sosten  ó la  vialidad  de  las  ña- 
cas rústicas,  y los  de  clase  análoga  que  se  ejecutan 
con  un  objeto  público;  ni  entre  las  compras  y rentas 
que  hace  el  labrador  para  alimento  de  su  granjeria  y 
para  la  liquidación  de  sus  beneficios,  y las  que  se 
verifican  en  las  manufacturas  que  adquieren,  prime- 
ras materias  para  llevarlas  trasformadas  al  mercado. 
Las  diferencias  son  circunstanciales:  consisten  en  la 
mayor  lentitud,  de  las  operaciones  agrícolas,  en  la 
menor  cuantía  de  las  compra- ven  tas  de  los  labrado- 
res, y en  la  falta  de  instrucción  y de  hábitos  en  éstos 
para  las  combinaciones  y el  uso  del  crédito.  Obje- 
ciones vanas,  para  dificultar  por  más  tiempo  á los 
agricultores  y á sus  asimilados  el  acceso  á las  esfe- 
ras del  crédito  en  las  mismas  condiciones  que  á los 
comerciantes,  porque  la  lentitud  de  la  producción 
agraria  puede  ser  compensada  con  la  renovación  del 
signo  de  crédito,  y en  todo  caso  por  la  aplicación  al 
crédito  destinado  á aquellas  evoluciones  más  tardías 
de  los  fondos,  siempre  en  parte  inmovilizados  en  la 
banca  más  activa;  la  pequenez  de  las  transaciones 
por  la  asociación  que  presentara  masas  de  negocio 
más  cuantiosas  y más  sólidas  que  las  mayores  fortu- 
nas particulares;  y la  falta  de  instrucción  y de  hábi- 
tos mercantiles,  por  agencias  intermedias,  cooperati- 
vas é independientes,  que  en  los  pueblos  que  nos  han 
precedido  en  este  camino,  sustituyen  con  gran  ven- 
taja aquellas  cualidades  personales. 

Así  lo  ha  comprendido  felizmente  el  proyecto  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  la  Co- 
misión reproduce  sin  alteración  alguna  esencial;  y 
huyendo  del  escollo  de  tratar  el  crédito  agrícola, 
como  una  función  del  Estado,  y de  aprisionarlo  en 
monopolios,  privilegios  y reglamentaciones  que  lo 
ahogarían,  procura  saturarlo  de  la  atmósfera  de  li- 
bertad que  es  indispensable  á las  iniciativas  econó- 
micas y atiende  á dar  forma  de  derecho  á todos  los 
elementos  de  confianza  con  que  el  trabajo  pueda  so- 
licitar al  capital,  para  que  satisfecho  éste  de  la  ga- 
rantía que  se  le  ofrezca,  y convencido  de  que  ha  de 
encontrar  en  los  tribunales  la  protección  necesaria 
por  procedimientos  expeditos,  se  entregue  sin  recelo 
á la  circulación,  que  es  su  vida.  Quiere,  en  una  pala- 
bra, mercan tilí zar  el  crédito  de  los  agricultores,  colo- 
carlo en  la  esfera  que  puede  llamarse  de  derecho  co- 
mún, porque  el  derecho  común  y propio  del  crédito 
es  el  del  comercio. 

Traza  al  efecto  en  títulos  separados:  el  carácter  de 
los  institutos  de  crédito  agrícola,  las  garantías  que 


le  sirven  de  fundamento,  el  Registro  que  es  preciso 
organizar  para  dar  consistencia  á las  mismas  garan- 
tías, el  orden  de  preferencia  con  que  en  caso  de  con- 
flicto deben  graduarse  diversas  obligaciones  de  crédi- 
to agrícola,  el  procedimiento  judicial  con  que  estas 
hayan  de  hacerse  efectivas,  y la  protecion  indirecta 
que  han  de  merecer  del  Estado.  No  obstante  su  apa- 
rente sencillez,  materia  tan  vasta  tiene  multiplicados 
enlaces  con  todos  los  aspectos  del  derecho,  y de  se- 
guirla en  todas  sus  ramificaciones  habría  que  entrar 
profundamente,  no  solo  en  el  civil  y mercantil,  sino 
también  en  el  procesal  y administrativo.  El  proyecto 
evita  cuanto  es  posible  esta  tendencia,  y solo  trae  á 
la  deliberación  del  Congreso  lo  que  en  todos  estos  ór- 
denes es  indispensable  para  su  objeto,  dejando  en  su 
actual  estado  las  instituciones  relacionadas  con  las  re- 
formas que  entraña,  y reservando  para  otras  leyes  el 
armonizarlas  de  modo  más  completo  con  el  presente 
dictámen,  si  llega  á alcanzar  autoridad  legal. 

De  tos  institutos  de  crédito  agrícola  y sus  operaciones. 

Enumera  el  proyecto  las  varias  operaciones  del 
crédito  agrícola  que  se  propone  organizar,  compren- 
diendo en  ellas  con  criterio  amplísimo  cuantas  reco- 
nocen los  economistas  como  adecuadas  al  fomento  de 
la  producción  agraria  por  medio  de  capitales,  hoy  ale- 
jados de  ella  y las  circunscribe:  en  el  préstamo  con 
garantía  real,  por  el  término  de  cinco  años,  en  el  des- 
cuento, per  el  de  noventa  dias,  y en  las  concesiones  de 
crédito  por  el  de  un  año,  plazos  latos  y aun  suscepti- 
bles los  últimos  de  renovaciones  y prórrogas,  y fue  - 
ra  de  los  cuales  el  crédito  de  producción  pierde  en 
verdad  su  especial  concepto,  para  convertirse  en  una 
inversión  inmobiliaria  ó en  un  crédito  de  consumo, 
que  caen  propiamente  en  la  esfera  del  derecho  civil, 
Permitiendo  á las  Sociedades  y asociaciones  que  ha- 
yan de  dedicarse  á este  tráfico  la  libertad  más  com- 
pleta  para  determinar  su  forma  y las  relaciones  de 
sus  fundadores,  les  atribuye  sin  excepción  el  carácter 
mercantil,  que  es  peculiar  de  su  naturaleza  y las  su- 
jeta al  Código  de  comercio,  no  solo  como  supletorio 
de  lo  ordenado  en  sus  estatutos  para  su  régimen,  ad- 
ministración y liquidación,  sino  forzosamente  encuar- 
to a su  constitución,  libros  y contabilidad,  como  ga^ 
rantía  social  necesaria  para  prevenir  en  los  límites 
de  lo  prudente  los  abusos  de  la  especulación  y del 
agio. 

Consecuente  el  proyecto  con  la  norma  enunciada 
de  no  hacer  en  el  derecho  establecido  más  reformas 
que  las  estrictamente  necesarias  para  su  objeto,  se  lia 
abstenido  de  regular  la  existencia  de  las  asociaciones 
cooperativas  de  crédito,  á pesar  de  que  de  ellas  debe 
principalmente  esperarse,  por  lo  que  modernamente 
se  ha  visto  en  los  Bancos  de  anticipos  de  Schulze  pe- 
lilsch  y en  los  Bancos  populares  y Cajas  de  ahorros  de 
Italia,  el  desarrollo  del  crédito  agrícola,  y sobre  todo, 
la  base  con  que  le  puedan  otorgar  sus  favores  los  gran- 
des establecimientos  privilegiados,  y deja  esta  mate- 
ria para  una  legislación  e&pecial  de  las  Sociedades  ó 
asociaciones  de  capital  variable,  en  que  así  puedan  te- 
ner cabida  las  de  crédito  agrícola,  como  las  que  lo 
hayan  de  prestar  al  público  eu  general  y las  de  pro- 
ducción y de  consumo,  tan  importantes  bajo  otros  pun- 
tos de  vista.  Quedan  entre  tanto  estas  colectividades, 
sin  más  cánon  que  el  de  la  convención  de  que  naz- 
can, á tenor  de  la  ley  de  í 9 de  Octubre  de  1869,  y que 
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las  reglas  generales  del  derecho  civil  y las  especiales 
del  Código  de  comercio  en  cuanto  á su  constitución, 
libros,  contabilidad. 

Tampoco  se  han  desarrollado  por  la  misma  razón 
las  disposiciones  de  policía  y seguridad  que  requie- 
ren los  almacenes  generales  de  depósito,  ni  las  refer- 
ientes á la  admisión  y venta  en  ellos,  como  es  preci- 
só hacerlo,  si  esta  institución  se  ha  de  extender  y ha 
de  prosperar  hasta  en  las  pequeñas  localidades.  Solo 
contiene  en  este  punto  el  proyecto  el  precepto  exigi- 
do con  más  urgencia  en  el  movimiento  de  los  nego- 
cios, de  que  los  resguardos  respectivos  puedan  di- 
vidirse para  su  expedita  negociación  en  cheques  ó ta- 
lones. 

Pero  en  cuanto  á la  esfera  de  acción  de  todas  estas 
entidades,  dedicadas  en  general  al  crédito  agrícola,  es 
forzoso  desde  luego  ensanchar  el  círculo  en  que  el  Có- 
digo de  comercio  las  encierra;  porque  si  hubiesen  de 
limitarse  á operar  con  su  capital  propio  y á desti- 
narlo exclusivamente  á la  agricultura,  puede  asegu- 
rarse que  sería  difícil  su  existencia  como  empresa  de 
lucro,  y que  quizás  ninguna  llegase  á crearse  en  mu- 
cho tiempo,  como  lo  demuestra  palpablemente  lo  su- 
cedido desde  la  publicación  dei  referido  Código. 

Los  depósitos  y las  cuentas  corrientes  con  interés 
m\  la  vida  y el  principal  alimento  de  éstos  institutos, 
según  lo  enseña  la  experiencia  de  Escocia,  de  Alemania 
y de  Italia,  que  es  donde  el  crédito  agrícola  se  ha  des- 
arrollado principalmente  con  carácter  propio  y en 
escala  importante.  Por  este  medio  han  absorbido  los 
Bancos  de  aquellos  pueblos  los  ahorros  del  pais  en 
cantidades  individualmente  pequeñas,  que  han  lle- 
gado á componer  caudales  enormes,  que  en  diversas 
formas  y á precio  moderado,  en  relación  con  el  ser- 
vido á los  depósitos,  han  distribuido  por  todo  el  te- 
rritorio, enriqueciéndole  sobre  manera.  Así  como 
observa  elocuentemente  el  Ministro  de  Fomento  en  el 
preámbulo  de  su  proyecto,  obrando  los  Bancos  en  su 
I unción  propia  de  intermediarios  entre  el  público  acree- 
dor y el  público  deudor,  con  su  carácter  de  comer- 
ciantes del  crédito,  han  podido  derramar  sobre  el 
trabajo  cual  lluvia  benéfica  y en  cantidad  inmensa  y 
en  condiciones  que  parezcan  imposibles,  los  capitales 
dormidos  del  país. 

Es  preciso,  igualmente,  que  no  estén  circunscri- 
tos estos  establecimientos  á los  negocios  relacionados 
con  la  agricultura.  Es  esto  desde  luego  una  conse- 
cuencia de  la  facultad  de  recibir  depósitos  y cuentas 
corrientes,  pues  exigiendo  esta  operación  por  su  na- 
turaleza reintegros  constantes,  requieren  una  cartera 
acorto  plazo  y fácilmente  realizable,  que  son  preci- 
samente las  circunstancias  que  se  echan  de  ménos 
ea  el  papel  agrícola,  por  lo  tardío  de  las  evoluciones 
áque  se  refiere,  y por  la  novedad  del  crédito  de  for- 
mas mercantiles  entre  los  agricultores.  Es  necesario, 
pues,  como  recomienda  el  citado  preámbulo  y per- 
mite el  articulado  del  proyecto,  que  en  el  activo  de 
estas  Sociedades  entren  en  abundancia  efectos  á corto 
plazo  y á toda  hora  negociables,  que  han  de  ser  en 
su  mayor  parte  del  comercio,  y con  los  cuales  se 
compense  la  relativa  tardanza  de  muchos  de  los  de 
naturaleza  agrícola,  que  tienen  en  cambio  condicio- 
nes de  solidez  y de  certeza,  que  no  aventajan  aque- 
llos. Gonfirma  esta  opinión  el  contraste  que  ofrecen 
los  pocos  Bancos  que  se  fundaron  en  Italia  con  objeto 
de  servir  exclusivamente  al  crédito  agrícola  y coa 
arreglo  á la  ley  de  21  de  Julio  de  18G9,  á pesar  de 


sus  privilegios  p ara  la  emisión  y para  los  impuestos 
con  la  vida  exuberante  que  á su  lado  ostentan  las 
Cajas  de  ahorros  y los  Bancos  populares,  que  buscan 
can  al  crédito  en  toda  sus  manifestaciones* 

Aun  así,  no  tendrían  los  establecimientos  de  cré- 
dito agrícola  un  desenvolvimiento  fácil,  sino  pudieran 
emitir  en  equivalencia  de  aquellos  créditos,  de  más 
tarda  realización,  obligaciones  á igual  plazo  con  las 
combinaciones  de  amortización  escalonada,  que  la  prác- 
tica ha  vulgarizado,  para  mantener  su  estimación  cons- 
tante en  el  mercado*  E^or  este  medio,  autorizado,  para 
las  Sociedades  de  crédito  general,  se  mantiene  el  equi- 
librio del  activo  y del  pasivo,  se  evitan  los  mayores 
peligros  de  las  crisis  del  crédito,  y se  solicita  la  in- 
versión de  capitales,  y ahorros  dispuestos  á renunciar 
ó un  reintegro  inmediato  á cambio  de  un  interés  más 
subido,  A esta  necesidad  obedece  la  facultad  que  el 
proyecto  concede  á sus  institutos,  de  orear  obligacio- 
nes á término,  salvando  las  exigencias  de  la  concesión 
otorgada  al  Banco  Hipotecario  de  España,  en  cuanto 
á las  cédulas  hipotecarias  al  portador* 

De  las  garantías , 

Considera  el  proyecto  como  base  del  crédito  agrí- 
cola, al  igual  del  que  merece  el  hombre  en  las  demás 
industrias  y en  todas  las  situaciones  de  la  vida,  en 
primer  término,  la  honradez  del  que  lo  solicita,  su  de- 
ber y su  propósito  de  cumplir  con  la  Obligación  que 
contrajo  en  provecho  propio  ó de  otro,  y la  sanción 
legal  de  esta  relación  de  derecho;  en  una  palabra,  la 
responsabilidad  personal  efectiva,  en  segundo  lugar, 
las  cosas  inmuebles  ó muebles,  que  accesoriamente  ó 
por  artificios,  legales  se  afectan  con  la  mayor  firme- 
za posible  á la  satisfacción  de  aquella  obligación,  la 
hipoteca  y la  prenda* 

Bajo  estos  tres  aspectos  desenvuelve  el  proyecto 
del  Sr.  Ministro,  y acepta  también  la  Comisión  reglas 
sencillas  y expeditas,  conformes  con  los  precedentes 
en  nuestro  derecho  y algunas  complementarias  indis- 
pensables para  dar  todo  su  valor  á tales  garantías* 

En  cuanto  á la  responsabilidad  personal,  la  ase- 
gura cumplidamente  en  lo  posible,  atribuyéndole  fuer- 
za ejecutiva  contra  todos  los  firmantes  de  ios  efectos, 
á la  órden,  endosados  ó adquiridos  por  las  institucio- 
nes del  crédito  agrícola,  como  si  tales  efectos  io  fue- 
ren de  comercio,  requisito  esencial  para  que  sobre 
ellos  puedan  negociar  establecimientos  de  esta  índole* 
Robustecerá  también  vigorosamente  la  responsabili- 
dad personal  á los  efectos  del  crédito  concedido  fre- 
cuentemente al  descubierto,  según  la  práctica  de  los 
Bancos  de  Escocia  y de  los  Bancos  de  anticipos  de 
Schulze  Delitsch,  la  eficacia  de  la  fianza  que  estable- 
ce el  proyecto,  permitiendo  exigirla  directamente  del 
fiador  que  aparezca  serlo  en  el  Registro  del  crédito 
agrícola,  en  el  acto  que  venza  la  Obligación  principal 
sin  recibir  excepción  de  excusión,  si  al  mismo  tiempo 
no  se  asegura  el  pago  por  el  principal  obligado* 

En  cuanto  á la  constitución  y efectividad  del  de- 
recho de  hipoteca,  no  hace  el  proyecto  variación  al- 
guna* Da  aquí  por  reproducidas  la  Comisión  las  bien 
pensada^  consideraciones  que  acompañan  al  proyecto 
ministerial  sobre  la  importancia  que  el  uso  de  esta 
garantía  podrá  tener,  estimada  por  establecimientos 
que,  inmediatos  á la  propiedad  y conocedores  de  las 
verdaderas  circunstancias  de  la  misma  y de  sus  due- 
ños, podrán  prescindir  del  rigorismo  reglamentario 
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con  que  un  gran  establee imiento  central  tiene  que 
proceder  para  no  perjudicar  los  intereses  de  sus  ac- 
cionistas; y sobre  los  recursos  que  la  pequeña  propie  - 
dad, cultivada  directamente  por  sus  dueños,  encontrar 
rá  en  estas  condiciones  para  mejorar  el  cultivo;  re- 
cursos mayores,  si  por  medio  de  la  asociación  logra 
ofrecer  responsabilidades  de  carácter  mixto,  real  y 
personal,  superiores  para  el  crédito  á los  que  puede 
presentar  el  Banco  más  sólido* 

Más  dificultad  ofrece  la  garantía  m ovillada,  la 
que  representa  el  conjunto  de  cosas  y derechos  que 
el  agricultor  posee  con  independencia  del  suelo.  Uni- 
dos áéste  por  accesión  y por  las  llamadas  hipotecas 
legales,  es  preciso  desligarlos  ante  el  crédito,  de  estos 
lazos,  si  éste  ha  de  darles  valor;  y de  que  lo  tienen  en 
realidad  inmenso,  no  cabe  duda,  si  se  atiende  á que 
en  ellos  están  comprendidos  el  capital  de  explotación, 
los  ganados,  las  mejoras  y las  cosechas,  que  en  gran 
numero  de  casos,  si  no  en  la  mayor  parte,  importan 
más  que  el  suelo  mismo.  Es  necesario  también  hacer 
compatible  la  existencia  de  esta  garantía  real  con  su 
libre  manejo  por  el  agricultor  como  instrumento  de 
producción,  pues  si  el  crédito  hubiere  de  cimentarse 
sobre  el  acto  material  de  desapoderar  de  ella  al  deu- 
dor, quedarla  en  el  mismo  momento  paralizado  su 
trabajo  y se  habría  llevado  la  muerte  donde  se  pre- 
tendió fomentar  la  vida;  sería  su  uso  económicamente 
imposible. 

El  proyecto  provee  á estas  exigencias  del  crédito: 

í - ° Limitando  la  hipoteca  al  inmueble  en  las  con- 
diciones que  tiene  cuando  se  constituye,  y reservando 
para  base  de  nuevo  crédito  los  muebles  que  á él  se 
adhieran  posteriormente  siempre  que  puedan  separar- 
se las  mejoras  que  puedan  estimarse  con  independencia 
de  la  finca,  y los  frutos  ó sus  rentas  equivalentes.  No 
se  aparta  en  esto  del  principio  de  especialidad  funda- 
mental de  la  ley  hipotecaria,  coloca  al  propietario 
deudor  en  cuanto  á la  finca  hipotecada  en  las  mismas 
condiciones  de  derecho  que  el  tercer  poseedor  de  ella, 
y mantiene  toda  la  eficacia  del  pacto  en  la  extensión 
que  estuvo  en  la  mente  de  los  que  lo  celebraron* 

Declarando  inscribible  en  el  Registro  de  la 
propiedad,  y por  lo  tanto  eficaz  contra  terceros  todo 
arrendamiento  que  conste  ciertamente  por  escritura 
pública,  ó por  estar  incorporado  al  Registro  del  cré- 
dito agrícola.  La  ley  hipotecaria  ya  reconoció  la  jus- 
ticia y la  conveniencia  de  dar  á los  arrendatarios  esta 
seguridad  cuando  hubiesen  adelantado  tres  rentas  ó 
más,  ó lo  fueran  por  seis  años,  á fin  de  que  no  pu- 
diesen ser  burlados  por  la  mala  fe  del  arrendador  ó 
envueltos  en  la  desgracia,  que  le  obligase  á enajenar 
su  finca  en  caso  de  no  poder  imponer  condiciones 
al  adquirente*  El  proyecto  no  hace  más  que  desarro 
llar  esta  base  de  aquella  ley,  aplicándola  como  es 
justo  á todos  los  contratos,  cualquiera  que  sea  su  tiem- 
po, por  la  misma  razou  de  moralidad,  y porque  sin  la 
fijeza  del  arrendamiento  por  el  tiempo  estipulado, 
está  verdaderamente  en  el  aire  el  crédito  del  cul- 
tivador. 

3.Q  Concediendo  á éste  hipoteca  legal  para  asegu- 
rar el  cobro  de  las  mejoras  que  baya  hecho  por  nece- 
sidad para  la  conservación  del  inmueble,  y supliendo 
en  forma  la  falta  del  propietario  en  el  cumplimiento 
de  esta  Obligación  de  su  cargo,  y para  el  de  las  útiles 
que  haya  llevado  á cabo  con  su  autorización  expresa 
ó tácita*  En  este  punto,  y respecto  del  derecho  de  re- 
tener en  los  casos  de  mejoras  necesarias  y de  las  úti- 


les expresamente  autorizadas,  no  hace  el  proyecto  más 
que  fijar  lo  establecido  en  las  leyes  de  las  Partidas 
que  reconocieron  al  arrendatario  el  derecho  de  reco- 
brar las  misiones  hechas  en  pró  de  la  finca  arrendada 
y en  el  poseedor  de  cosa  ajena,  y en  el  comodatario  el 
el  de  retenerla  hasta  ser  pagado  de  lo  gastado  para 
su  conservación;  y se  adoptan  los  temperamentos  de 
mayor  prudencia  y respeto  á la  propiedad,  atribu  yen- 
do al  propietario  la  opcion  de  pagar  lo  pactado  ó solo 
el  importe  de  la  mejora  subsistente  en  término  del 
arrendamiento,  y no  obligándole  á pagar  sino  con  los 
aumentos  anuales  de  rendimiento  en  los  casos  en  que 
la  autorización  para  las  mejoras  no  haya  sido  expre- 
samente otorgada. 

4.°  Estableciendo  el  derecho  de  prenda  en  la  for- 
ma de  quedar  ésta  confiada  al  deudor,  con  arreglo 
también  á las  leyes  de  Partida,  que,  á pesar  de  la  de- 
finición de  este  contrato,  expresamente  y por  repeti- 
das referencias  admitieron  su  constitución  sin  real 
desapoderamiento  de  la  cosa.  Así  podrán  ofrecerse  en 
garantía  los  frutos,  los  ganados  y todo  el  material 
moviliario  agrícola,  sin  separarlo  de  la  explotación  en 
que  esté  produciendo  todo  su  efecto  útil. 

Este  derecho  de  prenda  en  esta  forma,  en  general 
voluntario,  le  otorga  el  proyecto  por  un  procedimien- 
to fácil  á favor  del  vendedor  de  semillas,  abonos,  ga- 
nados y de  todo  lo  que  se  invierta  en  la  explotación 
agrícola,  sobre  las  mismas  cosas  vendidas  para  ase- 
gurar su  precio,  medida  conveniente  á la  vez  á los 
intereses  de  aquel  y al  crédito  de  los  agricultores* 

Ocasionado  el  contrato  de  prenda,  y más  cuando 
esta  queda  en  poder  del  deudor,  á fraudes  en  perjui- 
cio de  otros  acreedores,  atiende  el  proyecto  á darle 
autenticidad  y pleno  vigor  mediante  su  inscripción 
en  el  Registro  agrícola,  que  por  su  publicidad  lo  hace 
notorio  á cuantos  pueda  interesar,  y fija  de  manera 
indudable  su  fecha. 

Completan  esta  sección  disposiciones  encamina- 
das á procurar  la  conservación  de  las  cosas  dadas  en 
prenda,  ya  estén  en  poder  del  acreedor,  ya  en  alma- 
cenes públicos,  ya  á disposición  de  su  dueño,  y la 
persecución  de  las  que  se  distrajeren,  determinando 
los  derechos  de  intervención  y de  reintegro  de  irnos 
y de  otros  y el  procedimiento  más  fácil  para  hacerlos 
efectivos*  La  multiplicidad  de  negocios  de  esta  clase, 
si  el  crédito  toma  sobre  el  moviliario  agrícola  el  vue- 
lo que  ha  alcanzado  en  la  industria  y el  comercio, 
exige  la  regulación  de  estas  relaciones,  dentro  del 
respeto  de  la  contratación  y de  la  tendencia  mani- 
fiesta de  la  jurisprudencia  y sancionada  en  el  Código 
de  comercio,  de  limitar  las  acciones  que  entorpeced 
la  libre  circulación  de  las  cosas  muebles* 

Del  Registro  del  crédito  agrícola * 

La  constitución  de  la  prenda  sin  desplazamiento 
precisa,  cual  se  lia  dicho,  la  existencia  de  un  Registro 
en  que  conste  el  modo  de  este  contrato  en  equivalen- 
cia de  la  tradición  real* 

El  proyecto  lo  amplía  á recibir  la  inscripción  vo- 
luntaría de  todas  las  obligaciones  que  hayan  de  afec- 
tar preferentemente  á la  responsabilidad  personal  y 
moví  liaría  del  agricultor,  y las  aventaja  por  el  órden 
de  su  fecha  y dentro  del  propio  concepto  de  cada  una 
á las  que  no  hayan  sido  inscritas,  Y estableciendo  el 
principio  de  que  del  acto  de  dicha  inscripción  arranca 
su  eficacia  contra  terceros  que  hayan  asegurado  sus 
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derechos  por  este  medio,  crea  una  base  firme  del 
crédito  cuanto  puede  serlo  el  personal  y moviliario, 
porque  da  medio  de  que  el  público,  con  la  inspección 
dei  Registro  de  una  parte  y de  otra  la  apreciación  del 
capital  aparente  del  agricultor,  baga  á toda  hora  ba- 
lance de  su  solvencia  probable. 

Respecto  de  la  organización  de  estas  oficinas,  opta 
el  proyecto  por  crearlas  en  todos  los  Juzgados  muni- 
cipales, por  la  doble  razón  del  carácter  local,  que  es 
propio  de  esta  especie  de  crédito  y de  la  competencia 
é imparcialidad  que  es  de  esperar  en  estos  funciona- 
rios, á quienes  ya  está  confiado  el  registro  civil,  que 
es  el  acto  notarial  más  importante  que  puede  ofre- 
cerse, y deja  para  reglamentos  administrativos  todo 
lo  que  se  refiere  á su  conservación,  inspección  y sos- 
tenimiento. 

En  cuanto  á la  manera  de  verificarse  las  inscrip- 
ciones y su  cancelación,  fija  reglas  sencillas  y prác- 
ticas cuanto  es  posible,  teniendo  presentes  las  cir- 
cunstancias más  frecuentes  de  las  personas  que  han 
de  utilizarlas,  su  conocimiento  recíproco  y la  poca 
importancia  de  cada  una  de  las  transacciones  en  la 
generalidad  de  los  casos. 

Be  los  privilegios  sobre  el  mobiliario  agrícola , y orden,  de 
su  pr  elación. 

Carecería  una  ley  de  crédito  agrícola  de  todo  re- 
sultado si  no  mírase  con  especial  atención  al  término 
ele  las  operaciones  á que  se  propone  dar  vida,  á la  sa- 
tisfacción por  el  deudor  de  los  anticipos  de  diversas 
clases  que  se  le  hayan  hecho,  y en  caso  de  conflicto 
entre  créditos  diferentes,  no  determinase  con  claridad 
su  respectiva  preferencia;  porque  en  ultimo  término, 
el  crédito  no  es  otra  cosa  que  la  seguridad  adquirida 
por  el  capitalista,  de  que  el  anticipo  que  hace  al  in- 
industrial,  ha  de  ser  puntualmente  reintegrado.  Por 
lo  tanto,  aunque  respete  como  cuestión  de  derecho 
civil  general  la  graduación  de  toda  especie  de  obliga-  ' 
clones  en  cuanto  pesen  sobre  la  universalidad  del  pa- 
trimonio, no  puede  excusarse  de  tratar  bajo  este 
punto  de  vista  de  las  que  hayan  de  hacerse  efectivas 
sobre  los  productos  de  la  explotación  agrícola  y sobre 
los  elementos  de  toda  clase  aportados  á ella. 

En  cuanto  á los  primeros,  salvando  por  su  órden 
el  proyecto  los  privilegios  del  Estado,  del  asegurador 
y del  ¡almacenista,  porque  sus  servicios  han  recaído 
en  beneficio  de  los  demás  acreedores  tanto  como  del 
dueño  de  la  cosa  misma,  atribuye  preferencia  gra- 
dual: al  señor  directo  y al  arrendador  por  las  dos  úl- 
timas pensiones  ó rentas  y la  corriente,  á los  acreedo- 
res por  semillas  y gastos  de  cultivo,  á los  prendarios 
sin  desplazamiento,  y á los  comunes,  siempre  que  sus 
créditos  estén  inscritos  en  el  Registro  de  crédito  agrí- 
cola. 

La  exposición  del  Sr,  Ministro  desenvuelve  ma- 
gia Raímente  las  razones  de  limitar  á dos  pensiones  ó 
rentas  el  privilegio  del  señor  directo  y del  arrenda- 
dor, y la  Comisión  los  acepta  por  completo,  siguiendo 
el  precedente  de  la  ley  hipotecaría  al  reducir  á igual 
tiempo  la  hipoteca  por  intereses  pactados  y la  segu- 
ridad sobre  la  finca  censida  por  réditos  de  censo. 

La  Comisión  reconoce  el  carácter  especial  de  los 
créditos  por  semillas  y por  gastos  de  cultivos,  que 
parecen  entrañar  participación  en  ios  frutos  por  su 
medio  obtenidos,  y la  consideración  de  que  es  com- 
ponente de  este  grnpo  el  trabajo  personal,  que  siem- 


pre ha  merecido  singular  preferencia.  Los  pospone  sin 
embargo  al  arrendador,  porque  tiene  en  cuenta,  ade- 
más de  la  razón  jurídica,  de  que  la  tierra  aportada 
por  éste  es  un  elemento  tan  esencial  como  el  que  más 
en  el  fenómeno  de  la  producción,  y considerados  ais- 
ladamente, el  más  importante  en  la  generalidad  de  los 
casos,  las  consideraciones  prácticas  de  la  conveniencia 
de  la  buena  armonía  entre  el  propietario  y el  colono, 
que  no  debe  turbarse  por  ingerencias  de  otros  ele- 
mentos, y de  que  antepuestos  ai  propietario  aquellos 
créditos,  se  vería  obligado  éste  en  cada  caso  de  con- 
flicto á discutir  una  liquidación  complicada,  lo  cual 
le  llevarla  por  efecto  contrario  á revestir  sus  contra- 
tos de  condiciones  gravosas  para  el  colono  y en  últi- 
mo término  perjudiciales  á su  crédito  y ¿ la  produc- 
ción. 

No  militan  estos  argumentos  en  favor  del  privile- 
gio del  propietario  sobre  los  ganados,  máquinas  y de- 
más muebles  aportados  á la  explotación  en  frente  de 
los  demás  acreedores  especiales,  que  el  proyecto  co- 
loca en  preferente  lugar,  ó sea:  después  del  Estado  y 
del  asegurador,  el  prendario  que  tiene  la  cosa  en  su 
poder,  ei  dueño  del  ganado  dado  á aparcería,  el  ven- 
dedor del  ganado,  máquinas,  etc*,  por  el  precio  no  pa- 
gado, y los  acreedores  prendarios  sin  desplazamiento; 
por  que  tal  preeminencia  del  arrendador  no  arranca 
de  la  naturaleza  de  las  cosas,  como  razonadamente  ex- 
pone el  tan  repetido  preámbulo,  sino  de  la  predilec- 
ción que  por  razones  económicas  é históricas  que  han 
pasado,  mereció  á las  leyes  la  relación  del  propietario 
con  el  colono  en  comparación  de  otras  que  antes  fue- 
ron de  poca  importancia,  y que  hoy  la  tienen  capital 
en  beneficio,  no  solo  del  colono,  sino  también  del  mis- 
mo propietario  y sobre  todo  de  la  prosperidad  general. 

De  la  ejecución  de  las  obligaciones  agrícolas. 

Guiada  la  Comisión,  como  el  Ministro,  del  propó- 
sito de  simplificar  la  administración  de  la  justicia,  en 
cuanto  á la  realización  de  las  obligaciones  de  crédito 
agrícola  se  refiere,  al  efecto  de  lograr  la  mayor  rá- 
pidez  y baratura,  que  en  último  término  se  traducen 
en  la  seguridad,  que  es  base  del  crédito,  y de  apar- 
tarse lo  ménos  posible  de  los  procedimientos  conoci- 
dos, propone:  que  sea  el  de  juicio  verbal  ante  los  jue- 
ces municipales,  el  que  se  adopte  para  decidir  todas 
las  cuestiones,  que  no  excedan  por  su  cuantía  de  1-500 
pesetas,  llegándose  así  al  límite  fijado  para  esta  ju- 
risdicción por  ei  Código  de  comercio,  y el  ejecutivo 
ü ordinario  ante  los  jueces  de  primera  iustaneia  se- 
gún la  naturaleza  del  título,  cuando  pasen  de  aquella 
cantidad. 

En  cuanto  á las  obligaciones  hipotecarias,  ningu- 
na razón  plausible  hay  para  no  extender  á las  que  se 
otorguen  á favor  de  los  establecimientos  que  ordena 
esta  ley,  la  ejecución  expedita  concedida  para  las  ins- 
tituciones de  crédito  territorial  por  el  decreto-ley  de 
5 de  Febrero  de  1869*  Este  mismo,  con  ligeras  modi- 
ficaciones, se  aplica  para  la  liquidación  de  la  prenda 
á domicilio,  que  tanta  semejanza  tiene  con  la  hipote- 
ca inmueble. 

Respecto  de  la  prenda  común  y de  la  cosa  deposi- 
tada en  almacenes  generales,  no  cree  la  Comisión 
que  la  procedencia  de  crédito  agrícola  sea  motivo  bas- 
tante para  distinguirla,  al  efecto  de  que  se  trata,  de 
la  que  es  aneja  al  crédito  ordidarío  ó al  mercantil; 

! que  el  intentarlo  produciría  en  la  práctica  dificulta- 

se 
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des  de  más  gravedad  que  los  beneficios  á que  se  as- 
pira; y que  es  preferible  dejar  esta  materia  á una  ley 
general*  que  regule  los  requisitos  de  la  liquidación 
de  las  prendas  comunes,  concillando  los  intereses  del 
crédito  y la  garantía  necesaria  de  los  deudores. 

De  la  protección  especial  de  los  institutos  de  crédito 
agrícola . 

Siendo,  como  se  ha  dicho  antes,  principio  funda- 
mental, de  que  lian  partido  el  Sr.  Ministro  y la  Comi- 
sión, que  el  crédito  no  es  una  función  del  Estado,  sino 
un  lazo  necesario  de  la  sociabilidad  humana,  que  es- 
pontáneamente crece  y se  desarrolla  con  la  cultura 
general  y con  el  progreso  económico  de  los  pueblos, 
es  parco  el  proyecto  en  medidas  de  privilegiada  pro- 
tección, Entiende  la  Comisión  que  lo  que  verdadera- 
mente incumbe  á la  ley  es  dar  fijeza  y eficacia,  según 
su  naturaleza  y en  armonía  con  los  ideales  de  dere- 
cho á las  múltiples  relaciones  con  que  este  fenómeno 
se  determina;  y que  si  lo  ha  logrado,  podrá  desarro- 
llarse plenamente,  aun  sin  necesidad  de  auxilios,  que 
por  grandes  que  fuesen  en  sí  mismos,  siempre  resul- 
tarían insignificantes  para  la  inmensidad  que  el  cré- 
dito agrícola  del  país  más  pobre  representa. 

IgjL  Es  este  no  obstante  el  lugar  adecuado  de  estable- 
cerla exención  de  tributos  para  los  establecimientos 
de  crédito  agrícola  durante  los  primeros  años,  al 
igual  de  lo  concedido  por  las  leyes  generales  de  Ha- 
cienda para  las  nuevas  industrias,  y por  las  de  fo- 
mento de  la  población  rural  para  la  fundación  de  co- 
lonias. 

En  cuanto  al  apoyo  que  á las  instituciones  de  cré- 
dito agrícola  puedan  prestar  las  Diputaciones  provin- 
ciales y Ayuntamientos,  por  su  representación  y con- 
tacto inmediato  con  las  necesidades  locales  y por 
ser  los  últimos  la  personificación  de  colectividades 
en  gran  número  de  casos  casi  exclusivamente  agrí- 
colas, y gestores  además  de  los  pósitos,  la  primera  y 
más  importante  muestra  de  organización  del  crédito 
agrícola  en  los  albores  de  la  Edad  moderna  y en  los  si- 
glos sucesivos,  consecuente  el  proyecto  con  el  sistema 
de  respetar  los  otros  ramos  de  la  legislación,  le  esta- 
blece en  principio,  determínalas  garantías  que  estos 
institutos  han  de  reunir  para  merecer  tal  apoyo,  y 
refiere  á las  leyes  correspondientes  su  modo  y medi- 
da, dentro  de  la  base  de  que  no  se  han  de  sobreponer 
al  interés  y á la  iniciativa  particular  los  capitales  de 
la  administración  ni  sn  consiguiente  tutela. 

Por  igual  motivo  respecto  de  las  Cajas  de  aho- 
rros patrocinadas  por  la  Administración  pública  que 
tan  prodigiosamente  crecen  en  las  Naciones  más  ade- 
lantadas, y que  en  la  nuestra  se  observa  también  que 
tienen  plétora  de  capitales  y dificultad  para  invertir- 
los en  él  préstamo  prendario  de  sus  estatutos,  se  es- 
tablece la  regla  general,  que  habrá  de  ser  desenvuel- 
ta en  su  ley  peculiar,  de  que  después  de  atender  á la 
obligación  preferente  de  sus  préstamos  á las  clases 
menesterosas  que  alia  en  estos  establecimientos  el  in- 
terés económico  con  la  caridad,  dediquen  sus  capita- 
les á los  anticipos  de  crédito  real  á los  agricultores; 
Operación  que  fructuosamente  practican  en  Italia  y 
que  tan  adecuada  es  para  la  inversión  de  ahorros,  que 
buscan  seguridad  y crecimiento,  sin  exigir  general- 
mente la  movilidad  que  los  depósitos  en  los  Bancos 
mercantiles. 

Concluye  el  proyecto  facilitando  á sus  institutos 


la  emisión  de  cédulas  hipotecarias,  mediante  conve- 
nio con  el  Banco  Hipotecario  de  España.  El  conoci- 
miento particular  de  las  garantías  y de  los  deudores 
ha  de  permitir,  como  se  lia  dicho  antes,  á las  insti- 
tuciones locales  ampliar  sus  créditos  sobre  hipoteca 
á límites  mucho  más  dilatados  que  los  que  el  Banco 
admite  y dentro  de  los  cuales  sin  embargo  tenga 
completa  seguridad.  La  Comisión  que  entiende  esta 
diferencia  puede  dejar  campo  bastante  para  una  in- 
demnización ó una  comisión  que  compense  la  cesión 
parcial  libremente  estipulada  del  privilegio  del  Ban^ 
oo,  á favor  de  una  Sociedad  ó localidad  determina- 
das, en  ventaja  de  ambos  institutos  y del  público, 
siempre  interesado  en  la  multiplicación  de  los  instru- 
mentos de  crédito. 

Estas  explicaciones  en  muchos  puntos  ampliadas 
en  la  exposición  del  Sr.  Ministro,  bastan  para  dar  idea 
del  plan  y alcance  de  las  disposiciones  á que  se  refie- 
ren. Si  son  acertadas,  desarrollarán  rápida  y cuantio- 
samente la  riqueza  agraria,  que  es  la  principal  base 
del  bienestar  general  en  el  órden  económico;  y en  la 
misma  proporción  estirparán  la  plaga  de  la  usura, 
que,  cual  brotan  eu  los  terrenos  insanos  las  plantas 
maléficas,  crece  frondosa  en  los  pueblos  que  no  logran 
dar  en  sus  leyes  asiento  al  crédito  noblemente  dis- 
pensado y firmemente  garantido,  la  plaga  de  la  usura, 
que  empezando  por  corroer  las  virtudes  privadas, 
concluye  por  encender  ios  odios  de  clase  y por  cons- 
tituir un  peligro  social  inmediato. 

Por  lo  expuesto,  la  Comisión  tiene  la  honra  de  so 
meter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

TITULO  I. 

De  los  institutos  de  crédito  agrícola  y sus  operaciones. 

Artículo  1,°  Para  los  efectos  de  esta  ley  se  consi- 
deran institutos  de  crédito  agrícola,  yen  tal  concepto 
gozarán  de  los  beneficios  que  la  misma  les  otorga,  to- 
dos los  establecimientos  y Compañías,  cualquiera  que 
sea  su  nombre,  organización  y forma,  Bancos  comunes 
ó mutuos,  Monte-píos  de  labradores,  Sindicatos  de  agri- 
cultores, Cajas  de  ahorros,  ó Sociedades  cooperativas 
en  general,  que  dediquen  por  lo  ménos  la  mitad  de 
su  capital  social  y la  tercera  parte  de  los  depósitos 
que  reciban  y empréstitos  que  contraten  á operado- 
nes  de  crédito  agrícola. 

Art,  2.°  Son  operaciones  de  crédito  agrícola  las 
siguientes: 

1. a  Prestar  eu  metálico  ó en  especie,  por  un  plazo 
que  no  exceda  de  cinco  años,  á propietarios  de  fincas 
rústicas,  cultivadores,  ganaderos  ó explotadores  de 
alguna  industria  rural;  y á las  colectividades  forma- 
das por  los  mismos  con  destino  á la  agricultura: 

A.  Sobre  prendas  fácilmente  realizables,  como  cé- 
dulas hipotecarias,  productos  depositados  en  los  al- 
macenes del  mismo  establecimiento,  ó en  los  genera- 
les, ó en  poder  de  persona  solvente; 

B.  Sobre  hipotecas  u otras  garantías  inmuebles 
que  pueda  sancionar  la  ley; 

C.  Sobre  frutos  pendientes  y cogidos,  cosechas, 
plantaciones,  arbolado,  ganados,  máquinas  é instru- 
mentos agrarios,  en  la  manera  que  establece  esta  ley. 

2. a  Vender  á plazo  á los  mismos,  ó adquirir  en 
común  por  cuenta  de  los  socios  y para  ellos,  semillas, 
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abonos,  aperos,  máquinas,  ganados,  y en  general 
cuanto  sea  elemento  de  Jas  industrias  agrícolas, 

3.1  Descontar  y garantir  con  su  firma,  para  faci- 
litar su  descuento  ó negociación,  letras,  pagarés,  res- 
guardos de  depósito,  facturas  de  trabajo  y otros  elec- 
tos exigibles  al  plazo  máximo  de  noventa  dias,  que 
sean  pertenecientes  á ios  propietarios,  y demás  enun- 
ciados en  el  número  primero/ 

4. a  Abrir  cuentas  corrientes  á las  propias  personas 
sobre  provisión  prévia  y créditos  de  Caja  ó al  descu- 
bierto ó sobre  garantías  reales  ó personales  por  el  plazo 
tic  un  año,  pro rrog able  á voluntad  del  instituto, 

5. a  Descontar  las  rentas  y pensiones  de  los  pro- 
pietarios ó dueños  directos  de  predios  rústicos;  pa- 
garles, subrogándose  en  sus  derechos,  por  cuenta  de 
los  arrendatarios  ó enfiteutas  correspondientes;  encar- 
garse del  pago  de  los  impuestos  debidos  por  ios  pro- 
pietarios, cultivadores  ó industriales  rurales,  y en  ge- 
neral hacer  por  cuenta  de  estas  personas  toda  clase 
de  cobros  y pagos. 

6. a  Favorecer  la  roturación  y mejora  del  suelo,  la 
desecación,  saneamiento  y riego  de  terrenos,  la  repo- 
blación de  montes  y el  desarrollo  de  la  agricultura, 
y otras  industrias  relacionadas  con  ella. 

7. *  Facilitar  á los  cultivadores  la  adquisición  de 
fincas  rústicas  y casas  rurales  de  vivienda  ó labranza, 
y á los  propietarios  la  redención  de  las  cargas  que 
pesan  sobre  la  propiedad  rústica, 

8. a  Establecer  almacenes  públicos  ó cooperativos 
de  frutos  y productos  de  las  industrias  agrícolas,  para 
facilitar  su  venta,  empeño  ó negociación, 

Art.  3.°  El  Gobierno,  oido  el  Consejo  de  Estado, 
podrá  incluir  en  la  precedente  tabla  taxativa  de  ope- 
raciones de  crédito  agrícola  que  dan  derecho  á los 
beneficios  de  esta  ley,  otras  ya  en  uso  ó que  inventa- 
re el  ingenio  mercantil  y resulten  merecerlo. 

Art.  4. 5 Los  Bancos  ó Sociedades  de  crédito  agrí- 
cola podrán  tener  fuera  de  su  domicilio  agentes  que 
respondan  por  sí  de  la  solvencia  de  los  propietarios, 
colonos  ó industriales  agrícolas  que  soliciten  el  auxi- 
lio del  establecimiento,  poniendo  su  firma  en  el  efecto 
que  éste  hubiere  de  descontar  ó endosar, 

Art.  5.°  Dichos  Bancos  y Sociedades  consignarán 
en  sus  estatutos  las  reglas  que  estimen  convenientes 
para  su  régimen,  administración  y liquidación,  suje- 
tándose en  lo  que  no  hubieren  previsto  á las  disposi- 
ciones generales  del  Código  de  comercio,  y atempe- 
rándose siempre  á las  que  ordenan  su  constitución  y 
los  libros  y contabilidad  mercantil. 

Art.  G.°  Estos  institutos  podrán  emitir  y negociar, 
para  subvenir  á las  operaciones  de  crédito  agrícola, 
obligaciones  á término  con  interés,  con  prima  ó sin 
ella,  correspondientes  á su  capital  desembolsado  y 
valores  de  su  cartera  y amortizables  en  la  forma  que 
sus  estatutos  consignen.  Pueden  ser  simples,  prenda- 
rias ó hipotecarias,  según  que  tuvieren  por  garantía 
la  del  capital  del  establecimiento,  ó además,  y espe- 
cialmente, la  de  los  créditos  á favor  del  mismo,  ase- 
gurados con  prenda  ó con  hipoteca  que  hubiesen  mo- 
tivado la  emisión. 

El  límite  de  ésta  será  trazado  por  el  de  la  garan- 
tía correspondiente,  y así  el  valor  total  de  las  pren- 
darías ó el  de  las  hipotecarias  no  podrá  exceder  del 
de  los  créditos  de  la  respectiva  clase  que  tenga  en 
Cartera  el  establecimiento. 

En  tanto  que  dure  el  privilegio  del  Banco  Hipote- 
cario de  España,  y á no  mediar  con  el  mismo  con- 


cierto, las  obligaciones  hipotecarías  serán  precisamen- 
te nominativas.  Las  simples  y las  prendarias  pueden 
ser  también  al  portador. 

Los  resguardos  que  expidan  los  almacenes  públi- 
cos ó cooperativos  de  frutos  y productos  agrícolas, 
podrán  tener  la  forma  de  libretas  de  talones  ó cheques 
para  trasmitir  en  fracciones  los  valores  depositados, 

TITULO  II. 

De  las  garantías . 

Art.  7.*  Las  garantías  sobre  que  operen  estos  es- 
tablecimientos pueden  ser  personales,  hipotecarias  ó 
prendarías.  Podrán  igualmente  admitir  la  combina- 
ción de  unas  con  otras  para  mayor  seguridad  ó para 
reforzarlas  debidamente. 

Art.  8,*  Las  obligaciones  que  afecten  solo  á la 
responsabilidad  personal  del  deudor,  inscritas  en  el 
registro  de  crédito  agrícola,  tendrán  preferencia  so- 
bre las  de  su  clase  no  inscritas,  para  perseguir  los 
bienes  de  toda  especie  que  aquel  tenga  en  la  demar- 
cación del  registro.  La  p relación  entre  las  inscritas 
se  determina  por  el  órden  de  fechas  de  inscripción, 

Art.  9.°  El  aval  ó endoso  puesto  por  los  estableci- 
mientos de  crédito  agrícola  ó sus  representantes,  ó 
por  los  agentes  á que  se  refiere  el  art.  4/  en  los  paga- 
rés y efectos  negociables  del  propietario,  cultivador  ó 
industrial  agrícola,  y la  negociación  de  estos  efectos 
á favor  de  los  mismos  establecimientos  ó de  sus  re- 
presentantes y agentes  mencionados,  darán  derecho 
al  portador  para  reclamar  su  pago  directa  y ejecuti- 
vamente el  dia  del  vencimiento,  de  cualquiera  de  los 
firmantes. 

Art,  10.  Los  pagarés  y efectos  mencionados,  ya 
los  conserve  el  establecimiento,  ya  se  negocien  por  él, 
producirán  á su  vencimiento  la  acción  ejecutiva  que 
corresponda,  con  arreglo  á la  ley  de  enjuiciamiento 
civil,  contra  los  bienes  del  propietario,  cultivador  ó In- 
dustrial agrícola  que  los  haya  suscrito. 

Art.  11.  La  fianza  personal  inscrita  en  el  registro 
del  crédito  agrícola  que  no  tenga  pacto  especial  que 
lo  Impida,  puede  exigirse  desde  que  baya  vencido  y 
no  se  haya  satisfecho  la  obligación  afianzada. 

El  beneficio  de  excusión  solo  podrá  utilizarlo  el 
fiador  demandado,  señalando  bienes  del  deudor  prin- 
cipal, que  por  su  cantidad  y por  no  estar  afectos  pre- 
ferentemente á otras  responsabilidades,  sean  suficien- 
tes para  que  con  ellos  se  haga  pago  de  la  deuda,  y ase- 
g u rand o los  g as  to s n ec e sar ios  pa r a h ac e r es  te  ef ect  i vo . 

Art.  12,  La  seguridad  y preferencia  de  las  hipo- 
tecas sobre  predios  rústicos  y edificios  destinados  á 
las  industrias  rurales,  se  regirá  por  tas  disposiciones  de 
la  ley  hipotecaria,  con  las  modificaciones  siguientes: 

i .*  Salvo  el  caso  del  pacto  expreso,  la  hipoteca  no 
comprenderá: 

Los  muebles  que  se  hayan  colocado  permanente- 
mente para  adorno,  comodidad  ó para  el  servicio  de 
alguna  industria  agrícola,  siempre  que  puedan  sepa- 
rarse, sin  deterioro,  del  predio  ó edificio. 

Las  m ej  o r a s que  consis ta n en  nue v as  p lantac iones , 
obras  de  riego  ó desagüe,  de  reparación,  seguridad, 
trasforrn ación,  comodidad,  adorno  ó elevación  de  los 
edificios  y cualesquiera  otras  semejantes. 

Los  frutos  que  al  tiempo  de  hacerse  efectiva  la 
obligación  hipotecaria  estuvieren  pendientes  ó ya  co- 
gidos, aunque  no  levantados,  y las  rentas  vencidas  y 
no  satisfechas. 
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Las  indemnizaciones  debidas  por  el  seguro  de  las 
cosas  anteriormente  enumeradas  en  caso  de  siniestro. 

2.a  El  arrendatario  que  lo  sea  en  virtud  de  escri- 
tura publica  ó contrato  inscrito  en  el  registro  del 
crédito  agrícola,  tiene  hipoteca  legal  sobre  la  finca 
arrendada  y el  derecho  de  retenerla  para  hacer  efec^ 
tivo  el  importe  de  las  mejoras  que  baya  realizado  con 
automación  del  dueño,  consignada  en  el  mismo  con- 
trato ó en  forma  equivalente,  y el  de  los  reparos  ur- 
gentes y necesarios  para  el  uso  y servicio  de  la  finca 
que  ejecute  después  de  requerir  en  vano  al  dueño.  En 
el  primer  caso,  si  no  hay  estipulación  especial,  cum- 
ple el  propietario  su  obligación  abonando  á su  arbi- 
trio los  gastos  de  la  mejora  ó el  aumento  de  valor 
que  en  virtud  de  la  misma  baya  quedado  en  la  finca 
al  terminar  el  arrendamiento, 

8.a  Concédese  también  al  arrendatario  hipoteca 
legal,  pero  no  derecho  de  retener  para  asegurar  el 
resarcimiento  de  las  demás  mejoras  necesarias  y úti- 
les que  realice  sin  prohibición  expresa  que  conste  en 
el  contrato  ó en  el  registro  del  crédito  agrícola.  El 
propietario  tiene  para  su  pago  la  misma  opcion  con- 
signada en  el  párrafo  anterior.  Si  no  hubiese  acuerdo 
sobre  la  forma  del  pago,  el  colono  solo  podrá  cobrar- 
se en  los  aumentos  anuales  de  rendimiento  hasta  la 
total  extinción  de  su  crédito. 

4. a  A la  inscripción  de  la  hipoteca  á que  se  refie- 
ren los  dos  párrafos  anteriores,  es  aplicable  lo  dispues- 
to en  los  artículos  59  y 60  de  la  ley  hipotecaria,  con- 
siderándose al  arrendatario  como  refaccionario.  Para 
que  pueda  perjudicar  á terceros  que  tengan  inscritos 
con  anterioridad  derechos  reales  sobre  la  finca  mejo- 
rada, habrán  de  observarse  las  prescripciones  de  los 
artículos  61  y siguientes  hasta  el  64  inclusive  de  la 
mencionada  ley. 

5. a  Las  hipotecas  expresadas  en  los  párrafos  2.°  y 
3.°  pueden  suhhipotecarse  con  la  restricción  del  nú- 
mero 8.°  del  art.  107  de  la  ley  citada. 

6. a  Los  arrendamientos,  por  cualquier  término 
que  fueren,  de  predios  rústicos  y de  edificios  destina- 
dos á las  industrias  agrarias  que  consten  en  escritu- 
ra pública  ó_  en  documento  privado,  acta  ó manda- 
mientos judiciales  inscritos  en  el  registro  del  cré- 
dito agrícola,  pueden  inscribirse  en  el  de  la  propiedad 
para  ei  efecto  de  perjudicar  á tercero. 

Art.  13.  El  contrato  de  prenda  común,  ó sea  el 
constituido  por  tradición  ó desapoderamiento  de  la 
cosa  ofrecida  en  garantía,  cuando  se  halle  inscrito  sin 
obstáculo  en  el  registro  del  lugar  de  la  explotación  á 
que  corresponda  la  cosa  empeñada,  da  preferencia  ab- 
soluta sobre  la  prenda  al  que  la  tenga  en  su  poder  ó 
en  el  de  un  tercero  para  asegurar  la  obligación  prin- 
cipal, y solo  podrá  impugnarse  su  validez  por  fraude 
imputable  al  acreedor  prendario. 

Art.  14.  La  prenda  puede  quedar  confiada  al  deu- 
dor; pero  su  eficacia  contra  terceros  en  esta  forma, 
depende  de  su  inscripción  en  el  registro  del  crédito 
agrícola. 

Pueden  empeñarse  especialmente  de  este  modo 
los  frutos  pendientes  de  los  árboles;  las  cosechas  en 
pié;  las  plantaciones,  viñedos,  olivares,  bosques  ma- 
derables y corta  de  leñas;  los  productos  agrícolas  re- 
cogidos; las  máquinas,  aperos  y animales  empleados 
en  la  explotación;  los  ganados  de  cria  y ceba  y los 
rebaños  en  general  y sus  productos;  los  objetos  mue- 
bles colocados  permanentemente  para  adorno,  co- 
modidad ó servicios  industriales  en  un  edificio  rural 


aunque  esté  destinado  á la  habitación  del  agricul- 
tor y su  familia,  y en  general  todos  los  que  las  leyes 
consideran  inmuebles  por  accesión  ó por  destino,  siem- 
pre que  fuere  posible  su  separación,  sin  deterioro  del 
predio. 

Art.  15.  La  prenda  constituida  en  esta  forma  atri- 
buye preferencia  al  que  la  obtiene  por  el  órden  del 
tiempo  de  su  inscripción  sobre  todos  los  otros  acree- 
dores, salvo  los  privilegios  que  se  enumeran  en  el  ti- 
tulo 4.°,  para  realizar  en  ella  su  crédito  mientras  no 
haya  salido  del  poder  del  deudor  ó de  un  tercero  que 
la  baya  adquirido  maliciosamente. 

Art.  16.  El  vendedor  al  contado  de  semillas,  abo- 
nos, máquinas,  ganados,  y en  general  de  todo  lo  quo 
sea  elemento  de  la  producción  agrícola  ó de  sus  indus- 
trias accesorias,  á quien  no  se  satisfaga  todo  el  precio, 
podrá  pedir  anotación  del  derecho  de  prenda  confiada 
al  deudor  sobre  las  mismas  cosas  vendidas,  dando 
fianza  suficiente  para  responder  de  los  perjuicios  si  no 
justificare  sus  asertos. 

Esta  anotación  caduca  si  antes  de  quince  diasno 
se  convierte  en  inscripción  del  mismo  derecho,  ó no 
se  acredita  haber  incoado  el  correspondiente  juicio 
para  obtener  ésta  ó el  pago.  En  el  mismo  término  ca- 
ducará la  fianza,  si  no  se  pide  la  indemnización  de 
los  perjuicios  causados  por  la  anotación. 

El  mismo  derecho  y con  iguales  condiciones  tie- 
ne el  vendedor  á plazo  de  los  expresados  objetos,  para 
asegurar  así  el  privilegio  que  esta  ley  le  otorga  so- 
bre los  mismos. 

El  juicio  correspondiente  para  convertir  la  ano- 
tación en  inscripción  y para  reclamar  la  indemniza- 
ción en  su  caso,  será  el  verbal  ante  el  juez  municipal, 
si  la  Obligación  á que  se  refiere  no  excede  do  L5GQ 
pesetas,  y el  ordinario  en  los  demás  casos. 

Art.  1 7.  El  dueño  de  cosa  dada  en  prenda  común, 
el  acreedor  prendario  de  prenda  confiada  al  deudor,  ó 
el  tenedor  de  un  resguardo  de  depósito  en  almacén 
general  que  tengan  noticia  de  que  la  prenda  ó cosa 
almacenada  se  destruye,  corre  peligro  de  grave  dete- 
rioro, ha  sido  enajenada,  empeñada  á otra  persona  ú 
ocultada,  ó de  que  se  han  empleado  medios  para  su 
ocultación  ó enajenación,  puede  pedir  á su  elección 
que  se  ponga  inmediatamente  en  guarda  de  un  ter- 
cero hasta  que  se  cumplan  los  fines  del  contrato,  ó la 
resolución  y cumplimiento  de  éste,  como  si  el  plazo 
estuviere  ya  vencido. 

Si  el  valor  de  la  cosa  no  excede  de  1.500  pesetas, 
resolverá  esta  cuestión  en  juicio  verbal,  y sin  recurso 
alguno,  el  juez  municipal  del  lugar  de  la  prenda  ó del 
almacén.  Sí  excede  de  este  valor,  el  juez  de  primera 
instancia  por  el  procedimiento  establecido  para  los 
interdictos  de  retener  y recobrar. 

Los  extremos  que  el  demandante  ha  de  justificar, 
son:  su  derecho  á la  cosa  según  el  contrato,  y el  pe- 
ligro ó realidad  de  su  destrucción,  deterioro,  pérdida, 
ocultación  ó enajenación. 

En  defecto  de  conformidad  de  las  partes  sobre  la 
persona  á quien  se  ha  de  encargar  la  guarda,  la  nom- 
brará el  juez  en  la  sentencia,  y la  reemplazará  des- 
pués si  fuere  preciso. 

Art.  18.  Las  cosas  muebles  ó ganados  dados  en 
prenda  que  se  enajenaren  fraudulentamente,  así  co- 
mo los  sustraídos  ó robados,  podrán  ser  reclamados 
por  quien  tenga  en  ellos  derecho  y reivindicados  por 
sus  dueños  de  los  que  los  hayan  adquirido  con  co- 
nocimiento del  fraude  ó del  delito. 
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Constituye  presunción  del  conocimiento  del  frau- 
de ó del  delito  para  los  efectos  civiles: 

lA  La  existencia  de  rótulos,  marcas  ó contrase- 
ñas que  demuestren  ostensiblemente  su  propiedad  ó 
responsabilidad  á favor  de  persona  distinta  de  la  que 
las  haya  enajenado. 

La  adquisición  fuera  del  lugar  de  la  explota- 
ción agrícola  ó pecuaria  á que  correspondan,  de  ga- 
nados que  no  lleven  certificado  que  acredite  que  el 
que  los  conduce  puede  disponer  libremente  de  ellos. 

Esta  última  presunción  cesa,  y se  requiere  prue- 
ba perfecta  del  conocimiento  del  fraude  ó dei  delito 
que  el  adquirente  cuando  la  adquisición  se  haya  veri- 
leado en  ferias  ó mercados. 

AvL  19.  Las  disposiciones  de  esta  ley  no  alteran 
las  responsabilidades  civiles  y penales  que  son  efec- 
to de  los  delitos  de  estafa,  hurto  y demás  que  puedan 
cometerse  sobre  las  cosas  á que  la  misma  se  refiere, 
á cuyo  efecto  se  declara  aplicable  á la  enajenación  ó 
empeño  que  haga  el  deudor  de  la  prenda  confiada  á 
su  cuidado  la  penalidad  establecida  en  el  segundo 
párrafo  del  art.  550  del  Codigo  penal  vigente. 

TITULO  HI. 

Del  registro  del  crédito  agrícola. 

Art.  20.  En  todos  los  Juzgados  municipales  de  la 
Península  é Islas  adyacentes,  á no  ser  que  hubiese 
más  de  uno  en  alguna  población,  en  cuyo  caso  será 
en  el  que  determine  el  reglamento,  habrá  á cargo  de 
sus  secretarios,  y bajo  la  inspección  det  respectivo 
juez,  una  oficina  pública  que  se  titulará:  «Registro 
del  crédito  agrícola,»  cuyo  objeto  es  la  inscripción,  y 
por  medio  de  ella  la  seguridad  de  todas  las  obliga- 
ciones de  los  agricultores,  ganaderos  y demás  dedi- 
cados á las  industrias  agrícolas. 

Art.  2 i . En  este  registro  se  inscribirán: 

1. *  Los  contratos  de  crédito  agrícola,  bien  sean 
simples,  bien  garantizados  por  fiadores,  bien  asegu- 
rados con  prenda. 

2. °  Los  contratos  de  arrendamiento  de  fincas  rus- 
ticas, de  aparcería  agrícola  ó pecuaria,  de  precario,  y 
cualquiera  otro  bilateral  de  explotación  de  tierras  ó 
utilización  y cuidado  de  ganados  ajenos. 

3 A Todos  los  demás  contratos  de  que  se  derive 
privilegio,  cuya  inscripción,  para  que  obste  á terce- 
ro, requiere  esta  ley. 

Art.  22.  La  inscripción  es  potestativa  en  las  par- 
tes interesadas  en  los  contratos;  pero  mientras  no  se 
verifique,  no  perjudicarán  á tercero. 

Art.  23.  Las  obligaciones  inscritas  tienen  prefe- 
rencia por  el  orden  de  las  fechas  de  su  inscripción 
sobre  todas  las  posteriores  de  su  clase  y sobre  las  an- 
teriores no  inscritas. 

Art.  24.  Es  registro  competente  el  del  distrito 
municipal  de  la  explotación  agrícola  á que  corres- 
pondan los  bienes  á que  ha  de  referirse  la  inscripción. 
Cuando  ésta  no  afecte  á bienes  determinados,  el  del 
domicilio  del  deudor. 

Si  se  quisiere  asegurar  los  beneficios  de  la  ins- 
cripción en  bienes  de  diversas  explotaciones  agríco- 
las ó pecuarias  ó sus  asimiladas,  sitas  en  diferentes 
Municipios,  deberá  hacerse  la  inscripción  en  cada 
uno  de  los  correspondientes  registros. 

La  inscripción  no  da  preferencia  respecto  de  los 
bienes  que  se  encuentren  fuera  del  distrito  municipal 
del  registro  en  que  se  haya  verificado,  á no  justifi- 


carse que  se  han  trasladado  desde  éste  con  fraude  de 
que  sean  partícipes  los  terceros. 

Art.  25.  La  inscripción  ha  de  referirse  á escritu- 
ra pública,  á documento  privado  ó á mandamiento  ó 
manifestación  judicial. 

Será  breve  y sumaria,  conteniendo  claramente  en 
extracto  las  cláusulas  capitales  del  contrato  ó de  la  re- 
solución judicial,  para  que  se  comprenda  la  obligación 
que  se  asegura  y la  persona  á cuyo  favor  se  contrae. 

Si  se  refiere  á escritura  pública,  se  mencionará  el 
protocolo  de  su  original;  siá  mandamiento  óactaju- 
judicial,  el  tribunal,  secretaría  y expediente  de  que 
proceda. 

Los  documentos  privados  no  podrán  inscribirse 
sin  el  consentimiento  ó reconocimiento  de  la  parte  á 
quién  perjudiquen,  que  se  supondrá  por  su  firma  en 
el  asiento  de  inscripción,  ó la  de  dos  testigos  si  no 
supiere  ó no  pudiere  firmar.  De  los  documentos  priva- 
dos se  archivará  una  copia  literal  en  la  oficina  del  re- 
gistro, rubricada  por  el  secretario  y sellada  con  el 
del  Juzgado. 

La  manifestación  judicial  se  verificará  por  acta 
que  suscribirán  el  juez  municipal  del  respectivo  re- 
gistro, los  interesados,  si  saben  ó pueden  hacerlo,  y 
el  secretario,  y se  depositará  en  el  archivo  general 
del  Juzgado,  A esta  acta  habrá  de  referirse  la  nota 
de  inscripción  del  registro. 

Art,  26.  Las  inscripciones  y anotaciones  se  can- 
celarán por  sentencia  judicial  y por  la  voluntad  de 
las  partes,  expresada  con  la  misma  solemnidad  exi- 
gida para  su  constitución.  En  las  obligaciones  ¿tér- 
mino, se  considerarán  canceladas  de  derecho  trascu- 
rridos dos  meses  desde  el  dia  de  su  vencimiento  sin 
haberse  renovado  ó prorrogado.  En  las  que  no  lo  ten- 
gan determinado,  la  inscripción  en  este  caso  se  eu 
tenderá  caducada  dos  meses  después  del  vencimiento 
de  los  términos  do  los  números  2.°  y 4.°  del  art.  2.° 
de  esta  ley. 

Art.  27.  El  registro  es  público.  El  funcionario  en- 
cargado de  su  conservación  pondrá  de  manifiesto  la 
parte  del  mismo  que  se  le  pida,  mediante  el  abono  de 
los  derechos  de  arancel;  pero  no  se  librará  certifica^ 
clon  de  su  contenido,  sino  á los  que  en  las  mismas 
inscripciones  aparezcan  con  un  interés  legítimo. 

Art.  28.  El  reglamento  determinará  el  modo  de 
llevar  el  registro  y el  arancel  correspondiente,  sobre 
las  bases  de  la  sencillez  y del  menor  gravámen  posi- 
bles de  ios  que  hayan  de  utilizar  su  servicio. 

TITULO  IV. 

De  los  privilegios  sobre  el  moviliario  agrícola  y del  órden 
de  su  pr elación. 

Art.  29.  Gozan  de  privilegio  especial  sobre  los  fru- 
tos pendientes  y cogidos,  cosechas,  plantíos,  arbola- 
dos y corta  de  leñas,  en  el  siguiente  órden: 

1A  Ei  Estado,  la  Provincia  y el  Municipio  por  el 
importe  de  la  última  anualidad  de  los  impuestos  que 
afecten  á dichos  bienes. 

2 A El  asegurador  por  la  anualidad  en  que  se  hm 
hiere  producido  la  cosecha  asegurada  cuando  el  se- 
guro es  á prima  fija  ó por  el  dividendo  correspon- 
diente siendo  mútiio,  y por  los  dos  últimos  dividen- 
dos ó primas  si  el  seguro  versase  sobre  arbolado  ó 
plantaciones  de  vida  mayor  que  las  ordinarias  cose- 
chas. 
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3, °  El  almacén  general  ó cooperativo  de  depósito 
sobre  los  frutos  en  él  depositados,  por  los  gastos  de 
trasporte  que  hubiese  abonado  y por  los  de  almace- 
naje y conservación  de  los  frutos. 

4, °  El  señor  directo  por  las  dos  últimas  rentas  en 
descubierto  y la  corriente. 

5, *  El  arrendador  del  predio  que  haya  producido 
los  frutos,  por  las  dos  últimas  rentas  y la  corriente, 
indemnización  de  daños  causados  en  la  finca  por  el 
colono  y reparos  á que  se  hubiere  obligado  éste. 

6, °  Los  acreedores  por  semillas  y gastos  de  culti- 
vo y recolección,  sobre  los  frutos  de  la  cosecha  a que 
se  refieren. 

Entre  los  gastos  de  cultivo  se  comprenden  los 
salarios  de  operarios  y sueldos  ¿e  criados  de  labranza 
y guardas,  devengados  los  primeros  en  las  labores  de 
aquella  cosecha  ó durante  sn  período  los  últimos,  el 
alquiler  de  máquinas  y animales  empleados  en  los 
trabajos  del  campo;  el  canon  de  riego,  los  abonos  na- 
turales, comunes  y de  granja,  y los  abonos  químicos 
y productos  destinados  á enmiendas,  considerados  es- 
tos últimos  en  cuanto  á su  valor  como  si  fuesen  co- 
munes en  la  proporción  necesaria  para  producir,  se- 
gún la  experiencia  del  país,  el  efecto  de  una  cosecha 
ordinaria. 

En  concurso  de  los  varios  acreedores  de  esta  ca- 
tegoría de  privilegios,  tendrán  preferencia  los  que  lo 
sean  por  gastos  de  recolección,  y cobrarán  á prorrata 
todos  los  restantes. 

7, ú  Los  acreedores  prendarios  sin  desplazamiento, 
según  el  orden  cronológico  en  que  aparezcan  inscritos 
sus  créditos  en  el  registro. 

Art.  30.  Gozan  de  privilegio  especial  sobre  los 
ganados,  maquinas,  aperos  y demás  muebles  que  ten- 
gan ia  consideración  legai  de  inmuebles  por  destino, 
que  expresa  el  segundo  párrafo  del  art.  14,  los  si- 
guientes, por  el  órden  de  su  numeración: 

1 El  Estado,  la  Provincia  y el  Municipio  en  igua- 
les términos  que  los  establecidos  en  el  artículo  anterior. 

2. °  El  asegurador  sobre  la  cosa  asegurada,  por 
las  primas  de  los  dos  últimos  años  ó por  los  dos  últi- 
mos dividendos  repartidos,  en  el  caso  de  que  el  se- 
guro sea  mútuo. 

3. °  El  acreedor  prendario  común  sobre  la  cosa 
que  tiene  en  su  poder. 

4. °  El  dueño  del  ganado  dado  en  aparcería  sobre 
los  productos  repartibles  del  mismo,  por  la  parte  que 
le  corresponde. 

5. °  El  vendedor  del  ganado,  máquinas,  aperos  y 
muebles  que,  aunque  de  colocación  permanente  en  un 
edificio  rural,  puedan  separarse  de  él  sin  deterioro 
sobre  estas  mismas  cosas,  por  el  todo  ó parte  de  su 
precio  no  pagado. 

6. ü  Los  acreedores  prendarios  sin  desplazamiento 
sobre  las  cosas  que  se  hayan  afectado  en  prenda,  y 
con  arreglo  á la  antigüedad  de  la  fecha  del  registro 
de  sus  créditos. 

El  arrendador,  en  los  mismos  términos  y por 
iguales  conceptos  que  consigna  el  privilegio  núme- 
ro 5,°  del  artículo  anterior. 

Guando  el  contrato  de  arrendamiento  se  haya  Ins- 
crito en  el  registro,  el  arrendador  tendrá  preferencia 
sobre  los  acreedores  prendarios  expresados  en  el  nú- 
mero anterior  que  se  hayan  constituido  tales  des- 
pués de  la  inscripción  del  arrendamiento. 

Art.  3 í . Cesan  todos  estos  varios  privilegios  cuan- 
do los  muebles  ó semovientes  sobre  que  recaen  lian 


salido  del  poder  del  deudor  con  la  salvedad  estable- 
cida en  el  art.  18. 

Art.  32.  Los  acreedores  privilegiados  se  entien- 
den subrogados,  por  el  mismo  órden  de  sus  privile- 
gios, al  deudor  asegurado  en  el  cobro  de  la  indemni- 
zación debida,  caso  de  siniestro  de  la  cosa  sobre  que 
recaiga  el  privilegio. 

Art,  33.  Para  que  los  privilegios  del  arrendador, 
acreedores  por  semillas,  gastos  de  cultivo  y recolec- 
ción, á excepción  de  los  que  lo  sean  por  trabajo  per- 
sonal que  se  relacionan  en  el  art,  29  y todos  los  que 
comprende  el  siguiente,  á excepción  del  Estado  y 
del  asegurador,  puedan  perjudicar  á los  privilegia- 
dos de  las  categorías  sucesivas  que  constaren  en 
el  registro  del  crédito  agrícola,  deben  hallarse  ins- 
critos en  éste  los  contratos  de  que  tales  privilegios 
se  deriven. 

Art.  34.  Los  privilegios  que  tengan  por  esta  ley 
término  marcado,  pueden  prorrogarse  convencional- 
mente  por  un  período  igual;  pero  sin  que  la  amplia- 
ción perjudique  en  ningún  caso  á otros  privilegiados 
quehubieren  ya  inscrito  coniecha  anterior  su  derecho, 

Art.  35,  El  señor  directo,  el  arrendador  y en  ge- 
neral los  diversos  acreedores  privilegiados,  excepto 
el  Estado,  la  Provincia  y el  Municipio,  pueden  renun- 
ciar en  todo  ó parte  á su  privilegio,  y cederlo  á cual- 
quier otro  acreedor  por  título  agrícola;  actos  que  para 
que  surtan  el  lleno  de  sus  efectos  deben  registrarse, 

Art,  36,  El  que  esté  al  corriente  en  el  pago  délas 
obligaciones  privilegiadas,  puede  acreditarlo  por  me- 
dio de  los  correspondientes  recibos  ó certificados,  6 
inscribirlo  así  en  el  registro  creado  por  esta  ley  como 
base  de  su  crédito. 

Art.  37.  Es  juez  competente  para  conocer  de  la 
inteligencia  y ejecución  de  los  contratos  de  crédito 
agrícola  y de  sus  incidencias  el  municipal  del  lugar 
en  que  hubieren  sido  inscritos,  el  del  cumplimiento 
de  la  obligación  ó el  del  domicilio  del  deudor  á elec- 
ción del  demandante,  si  la  cantidad  exigible  no  exce- 
de de  L500  pesetas,  y en  otro  caso,  el  respectivo  6c 
primera  instancia.  El  procedimiento  á que  se  suje- 
tará el  juez  municipal,  será  el  de  juicio  verbal  con  los 
recursos  correspondientes.  El  aplicable  por  el  juez 
de  primera  instancia,  el  ejecutivo  ó el  ordinario  se- 
gún los  casos. 

Art,  38.  El  juez  municipal  puede  decretar  el  em- 
bargo preventivo  en  los  casos  en  que  proceda  cuando 
se  solicite  así  al  proponer  la  demanda,  si  la  deuda  no 
excede  de  1.500  pesetas. 

Art,  39.  Si  la  Obligación  no  tiene  desde  luego  ca- 
rácter ejecutivo,  puede  prepararse  la  ejecución  y ase- 
gurarse por  medio  de  embargo  preventivo,  con  arre- 
glo á las  disposiciones  de  los  títulos  i 4 y 15  de  la  ley 
de  enjuiciamiento  civil. 

Art.  40.  Las  instituciones  de  crédito  agrícola  ten- 
drán igual  derecho  que  las  de  crédito  territorial,  (le 
exigir  el  pago  de  sus  créditos  hipotecarios  en  la  for- 
ma que  se  determina  en  el  decreto-ley  de  5 de  Fe- 
brero de  1869, 

Art.  41.  Para  la  realización  por  la  vía  ejecutiva 
de  los  créditos  asegurados  con  prenda  que  conserve 
en  su  poder  el  deudor,  se  observará  el  mismo  proce- 
dimiento en  cuanto  sea  aplicable,  y salvas  las  modi- 
ficaciones siguientes. 

Vencido  el  plazo  del  capital  ó intereses,  y no  sa- 
tisfecha la  deuda,  el  Instituto  de  crédito  agrícola  re- 
querirá por  escrito  al  deudor  para  que  verifique  el  pago. 
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Si  dentro  de  los  odio  días  siguientes  éste  no  hu- 
biera tenido  lugar,  el  Instituto  pedirá  al  juez  compe- 
tente el  embargo  y posesión  interina  de  los  muebles 
pignorados,  y autorización  para  su  venta. 

En  la  oportuna  providencia  que  decrete  al  efecto 
el  juez,  y que  habrá  de  anotarse  en  el  registro  del 
crédito  agrícola,  señalará  á la  par  al  deudor  el  tér- 
mino de  quince  dias  para  que  salde  su  compromiso, 
con  apercibimiento  de  que  trascurrido  que  sea,  queda 
el  establecimiento  en  libertad  para  continuar  en  la  po- 
sesión y aprovechamiento  interino  de  la  prenda,  ó para 
venderla  en  pública  almoneda,  sin  más  trámite  ni  in- 
tervención judicial. 

El  juez  no  autorizará  la  venta  de  cosechas  pen- 
dientes en  tanto  que  no  lleguen  al  período  ordinario  de 
su  madurez, 

Art.  42.  Concurriendo  diferentes  acreedores,  se 
estará  para  la  preferencia  en  el  pago  á lo  determina- 
do en  el  título  precedente  sobre  enumeración  y orden 
de  los  privilegios. 

Los  otros  acreedores  cobrarán  por  el  orden  de 
inscripción  de  sus  contratos  en  el  registro  del  crédi- 
to agrícola,  y con  preferencia  á los  no  inscritos , aun 
cuando  fuese  posterior  su  crédito. 

Para  los  demás  casos  regirán  las  reglas  del  dere- 
cho común. 

TITULO  VI, 

Be  la  protección  especial  de  los  Institutos  de  crédito 
aerícola, 

Art.  43,  Los  Institutos  de  crédito  agrícola  estarán 
exentos  durante  los  cinco  primeros  años  de  su  esta- 
blecimiento como  tales  Institutos  de  crédito  agrícola, 
del  impuesto  de  derechos  reales  y de  la  contribución 
industrial  y de  comercio,  por  todas  las  operaciones  de 
crédito  que  ejecuten  y estén  comprendidas  en  el  ar- 
tículo 2.°  de  esta  ley, 

Art,  44.  Los  Ayuntamientos  y las  Diputaciones 
provinciales  podrán  estimular  los  Institutos  de  cré- 
dito agrícola  y favorecer  su  desarrollo , asegurando 
un  mínimum  de  interés  á las  acciones  de  los  mismos, 
u subvencionando  de  cualquier  otro  moda  á las  ex- 
presadas sociedades  y asociaciones  j según  permitan 
las  leyes  generales  de  Administración  local,  pero  siem- 
pre sobre  la  base  de  que  en  ellas  ha  de  preponderar 


la  participación  de  los  particulares  sobre  los  auxilios 
de  las  instituciones  administrativas. 

Art,  45.  Para  obtener  los  beneficios  expresados 
en  los  dos  artículos  anteriores,  la  sociedad  ó asocia- 
ción á quien  hayan  de  otorgarse,  ha  de  someter  al  exá- 
men  de  la  Administración  pública  sus  estatutos  y el 
resultado  de  su  gestión  desde  que  se  hubiere  esta- 
blecido, que  ha  de  ser  por  lo  ménos  un  año  antes  de 
la  petición.  El  Gobierno  autorizará  la  concesión  de  es- 
tos beneficios  prévio  informe  de  los  Municipios  y Di- 
putaciones provinciales  interesados  y del  Consejo  su- 
perior de  agricultura,  industria  y comercio,  siempre 
que  por  los  estatutos  y por  la  experiencia  de  la  ges- 
tión social  aparezcan  prudencialmente  asegurados  los 
intereses  de  la  sociedad  ó asociación. 

Art,  46.  El  Banco  hipotecario  de  España  podrá 
auxiliar  á las  sociedades  y asociaciones  mutuas  de 
crédito  agrícola  en  sus  negociaciones  sobre  propie- 
dad territorial: 

1/  Permitiéndoles  la  emisión  de  cédulas  hipote- 
carías al  portador  con  las  limitaciones  é indemniza- 
ción que  pacten. 

2.°  Encargándose  de  emitir  por  cuenta  de  estas 
sociedades  y asociaciones,  mediante  la  comisión  que 
estipulen,  séries  especiales  de  cédulas  que  unan  á la 
garantía  hipotecaría  de  las  propiedades  á que  corres- 
pondan y á la  de  la  sociedad  ó asociación  por  cuya 
cuenta  la  emisión  se  haga,  la  subsidiaria  del  capital 
social  del  Banco. 

Art.  47,  Será  inversión  preferente  para  los  cau- 
dales de  las  Gajas  de  ahorros  establecidas  bajo  la  pro- 
tección de  la  Administración  pública,  después  de  los 
préstamos  á las  clases  necesitadas  con  arreglo  á sus 
estatutos,  la  de  anticipos  á los  agricultores  y á sus 
asimilados,  con  garantía  pignoraticia  ó hipotecaria, 

OIS  POSICION  FINAL. 

Art.  48.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  Rea- 
les decretos,  reglamentos  y órdenes  que  se  opongan 
á lo  establecido  en  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Diciembre  de  1 836- 
José  Canalejas  y Mendez,  presidente.^José  de  Cár- 
nica. = Alberto  Aguilera.  = Benigno  Quiroga  López 
Bállésteros.=Aíidréá  Mellado. = Vicente  Santamaría 
de  Paredes,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


PRESIDENCIA  DEL  EXCHO.  SR.  D.  JOSE  CANALEJAS  Y MENDEZ  (VICEPRESIDENTE). 


SESION  DEL  JUEVES  23  DE  DICIEMBRE  DE  1886. 

SUMARIO,  Abrese  a las  tres,  = Se  lee  el  Acta  de  la  anterior,  y puesta  á votación,  piden  varios 
señores  que  ésta  sea  nominal;  verifícase,  y no  resultando  número  suficiente  para  tomar  acuerdo,  se  sus- 
pende la  sesión  por  un  cuarto  de  hora.=33ran  las  tres  y media, = Continua  4 las  cuatro  menos  cuarto, = 
Se  lee  nuevamente  el  Acta;  piden  algunos  señores  que  la  votación  sea  nominal,  y resulta  aprobada,  = 
El  Í3r*  García  San  Miguel  (D,  Creseente)  ruega  al  Si\  Ministro  de  Ultramar  se  sirva  dar  orden  ai  gober- 
nador general  de  Cuba  para  que  se  proceda  4 la  construcción  de  la  carretera  que  ha  de  unir  el  pueblo 
de  Consolación  del  Sur,  distrito  de  Pinar  del  Rio,  con  la  estación  del  ferro-carril  del  Oeste;  que  asi- 
mismo se  sirva  presentar  un  proyecto  de  ley  para  que  las  provincias  que  hayan  pasado  por  la  calamidad 
que  ha  sufrido  la  de  Pinar  del  Río,  queden  ementas  de  contribución  por  un  año;  y suplica  al  Sr,  Minis- 
tro  de  Hacienda  que  proteja  la  única  y principal  riqueza  de  la  isla  de  Cuba,  esto  es,  ei  azúcar,  supri- 
miendo los  derechos  transitorios  que  paga  á su  introducción  en  la  Península.=  Contestación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  que  ofrece  comunicar  al  de  Ultramar  los  ruegos  que  le  han  sido  dirigidos,= 
Rectificaciones  repetidas  do  los  Sres*  García  San  Miguel  y Ministro  de  Haeienda.=El  Sr,  Ramos  Cal- 
derón ruega  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  dictar  una  disposición  que  ponga  término  á la  situación 
anómala  en  que  se  encuentran  muchos  Ayuntamientos,  apremiados  por  la  Hacienda  para  que  paguen 
sua  adeudos,  al  propio  tiempo  que  la  Hacienda  no  Les  abona  los  intereses  de  las  inscripciones  intrasfe- 
riblegv==  Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que  aprovecha  la  ocasión  de  ofrecer  á los  señores 
Diputados  que  en  las  últimas  sesiones  han  reclamado  documentos,  que  éstos  vendrán  inmediatamente 
al  Congreso, =Reetifica  el  Sr.  Ramos  Calderón. ura  y toma  asiento  el  Sr,  Sánchez  Campomanes,=EI 
Sr.  Urzaiz  se  asocia  al  ruego  hecho  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  el  Sr.  Ramos  Calderón  acerca  de  la 
situación  anómala  en  que  se  encuentran  muchos  Ayuntamientos  respecto  al  pago  de  sus  adeudos  á la 
Hacienda,  pareciéndole  excesivo  que  la  Hacienda  pueda  retener  el  30  por  100  de  las  rentas  ó recursos 
de  los  municipíos,=Contestaeion  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,=Rectifica  el  Sr.  Urzaiz,=Se  acuerda 
comunicar  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  el  ruego  del  Sr.  Per  ojo  do  que  vea  el  medio  de  evitar  que  de 
la  cantidad  destinada  en  el  presupuesto  para  favorecer  la  inmigración  en  Cuba,  se  aproveche  en  su 
mayor  parte  la  inmigración  china,  que  es  la  menos  oonveniente,=Pregunta  del  Sr.  Vior  al  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  para  que  se  sirva  decir  si  entiende  que  las  especies  destinadas  al  consumo  han  d©  adeudar, 
no  á su  introducción,  sino  al  consumo;  ó si  en  el  caso  de  que  rijan  nuevas  tarifas,  las  especies  que  de- 
vengaron con  arreglo  á las  anteriores,  han  de  ser  sometidas  á nueva  tributa c ion. = Contestación  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  manifestando  que  si  sobre  esto  ha  habido  alguna  reclamación  que  se  encuentre 
hoy  en  primera  instancia  y todavía  está  sin  resolver,  no  puede  anticipar  ninguna  declaración  que  pu- 
diera influir  en  tal  ó cual  sentido;  y que  si  hay  algún  particular  que  tenga  quejas  respecto  al  adeudo 
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de  determinadas  especies,  expedito  tiene  su  recurso  para  acudir  en  queja  con  arreglo  á la  leya  y en  todo 
caso  venir  en  apelación  al  Gobierno  para  que  sus  quejas  sean  resueltas  en  segunda  instancia*  cosa  que 
no  puede  hoy  hacer  el  Gobierno  por  estar  todavía  esta  cuestión  sub  judiee.— Rectificación  del  Sr*  Vior, 
citando  el  caso  de  lo  ocurrido  en  Oviedo,  en  que  un  expediente  de  estos  se  ha  resuelto  de  una  manera 
injusta  y desacertada,  lo  cual  puede  suceder  en  cualquier  otro  punto,  porque  todos  los  dias  varían  las 
tarifas  de  consumo,  y es  necesario  para  evitarlo  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  dicte  una  resolución 
generaL=Reetifieaeion  del  Sr,  Ministro,  manifestando  que  no  se  puede  hacer  una  declaración  general 
sobre  determinados  artículos  de  los  que  comprende  la  instrucción  de  consumos,  y que  lo  más  proce- 
dente es  que  S,  S,  presente  una  proposición  de  ley  sobre  esta  mat  e ría  *= Pregunta  del  Sr.  Pedregal  ad- 
hiriéndose  á la  excitación  del  Sr.  Conde  de  RevilLa  Gigedo  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  pidiendo 
que  no  so  suprima  el  enlace  en  Gijon  de  la  línea  telegráfica  de  Sama  de  Langreo  á Gijon  con  la  tele^ 
gráfica  general;  y manifiesta  que  no  solo  se  adhiere  á esa  excitación,  sino  que  conviene  que  el  señor 
Ministro  tenga  presentes  algunas  observaciones  respecto  á la  utilidad  de  que  permanezca  dicho  enlace, 
por  convenir  así  á los  distritos  industriales  mineros  más  importantes  do  España*=Este  ruego  se  pone 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, =E1  Sr,  Labra  presenta  exposiciones  relativas  a 
la  libertad  profesional,  á que  se  autorice  á todos  los  españoles  para  hacer  uso  de  la  libre  defensa  ante 
los  tribunales,  y de  un  considerable  número  de  habitantes  de  la  provincia  de  Puerto-Rico  pidiendo  al 
Gobierno  y á las  Cortes  cumplan  sus  reiteradas  promesas  reformando  la  ley  electoral  en  aquella  pro- 
vincia; llama  al  mismo  tiempo  la  atención  del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  acerca  de  la  expedición  militar 
que  se  proyecta  sobre  Mindanao,  y de  los  Ministros  de  Estado  y de  Ultramar  sobre  las  consecuencias 
que  puede  traer  para  España  el  no  tener  fija  su  atención  el  Gobierno  en  ios  intereses  que  tanto  importa 
en  las  islas  Filipinas  y demás  de  aquellas  lejanas  regiones. =Las  exposiciones  pasan  4 las  Comisiones 
respectivas,  y los  ruegos  se  ponen  en  conocimiento  de  ios  Sres.  Mmistros.=Pregunta  del  Sr.  Ai  varea 
Mariño  sobre  el  cumplimiento  de  varios  artículos  de  la  ley  para  el  reparto  de  la  contribución  de  con- 
sumos en  los  pueblos  cuya  población  ha  decrecido  tan  considerablemente,  que  casi  ha  quedado  redu- 
cida á la  tercera  parte,  3?  sin  embargo  se  les  sigue  imponiendo  la  misma  contribución  que  antes,  sin 
otorgarles  perdones  ni  moratorias,  y piden  que  se  reformen  las  tarifas  sobre  el  impuesto  de  consumos.^ 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Reetifieaciones  de  los  dos  señores .=Pregunta  del  señor 
Marqués  de  Mochales  relativa  á los  recursos  de  alzada  interpuestos  por  los  comerciantes  de  Vigo,  pi- 
diendo al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  remita  cuanto  antes  los  expedientes,  para  poder  así  examinar  si  el 
delegado  de  Hacienda  é inspectores  han  hecho  de  sus  atribuciones  el  uso  que  les  confieren  las  leyes.^ 
Contestación  del  Sr.  Ministro, ^Rectificaciones  de  ambos  señores. =E1  Sr.  Domínguez  Alfonso  presenta 
una  solicitud  de  varios  vecinos  de  La  Isabela  (Puerto -Rio o),  pidiendo  alguna  ampliación  del  sufragio.  = 
Pasa  á la  Comisión  correspondiente.— Pasa  asimismo  á la  Comisión  respectiva  una  enmienda,  que  se 
lee  por  primera  vez,  del  Sr.  Conde  de  Toreno  al  dictamen  sobre  la  rebaja  del  50  por  100  de  la  contri- 
bución territorial  á los  propietarios  de  tierras  arrozales  de  la  Penmsula.=OnDENT  del  día.:  discusión 
dol  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  del  distrito  de  Arecifoo,=Se  lee  una  proposición  inci- 
dental del  Sr.  Sana  y Peray,  pidiendo  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  la  Comisión  de  actas  ha  infrin- 
gido ©I  Reglamento,=Diseurso  del  autor  en  apoyo*=DeI  Sr.  Cañeilas,  como  de  la  Oomision.^Rectiflca- 
ciones  de  ambos  señores, =En  votación  nominal  queda  desechada  ia  proposición.  = Discusión  del 
dictámen,=Discurso  en  contra,  del  Sr.  Alcalá  del  OXmo.=Del  Sr,  Cabellas,  de  la  C amisión. =R0Gtifica 
el  Sr.  Alcalá  del  Olmo. = Al  leer  de  nuevo  el  dictamen  para  proceder  á la  votación,  pide  La  palabra  en 
contra  del  mismo  el  Sr.  Sanz.=Se  lee  el  arl.  22  del  Reglamento,  y apoyado  en  él,  no  concede  la  palabra 
á dicho  Sr.  Diputado  el  Sr.  Vicepresidente  Ruiz  Cap  depon,  = Leído  el  dictamen,  se  pregunta  si  se  aprueba, 
y á-  petición  de  varios  Sres*  Diputados  se  procede  á la  votación  nominaL=Verificada  ésta,  resulta  que 
le  aprueban  46  Sres.  Diputados  y le  desaprueban  2G.=Declara  ol  Sr.  Vicepresidente  que  no  habiendo 
número  suficiente  para  resolver,  se  suspende  la  votación  y se  pasa  á otro  asunto. —Protestan  contra  este 
acuerdo  muchos  Sres.  Diputados,  y el  Sr.  Conde  de  Toreno  explica  el  fundamento  de  esta  protesta,= 
El  Sr.  Vicepresidente  suspende  esta  discusión. =Ord  en  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes.— 
Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  tres;  leída  el  Acta  de  la  anterior,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba,  habiendo  pedido 
la  palabra  el  Sr,  Montilla,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  ¿Es  sobre 
el  Acta  para  lo  que  habia  pedido  el  Sr.  Montilla  la  pa- 
labra? 

El  Sr.  MONTILLA:  Sí,  señor;  pido  que,  con  arre- 
glo á lo  que  dispone  el  arL  104  del  Reglamento,  se 
cuente  el  número  de  Sres.  Diputados  que  hay  en  el 
salón,  que  deben  ser  70  cuando  ménos  los  que  estén 
presentes,  para  aprobar  el  Acta.» 

Varios  Sres.  Diputados:  Que  se  apruebe  el  Acta  no- 
mi  anímente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Será  ño- 
ñi mal.» 

Verificada  la  votación,  resultó  que  no  había  en  el 


Salón  más  que  57  Sres.  Diputados,  que  dijeron  que  si, 
y son  los  siguientes: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Sánchez  Arjona  (D,  Luis). 

Sallent  (Conde  de), 

López  Puigcerver, 

Fernandez  Peral. 

La  Serna. 

Al  variz  Marino. 

Ruiz  Martinez  (D,  Rafael)* 

Machi  m b arreo  a . 

Laá, 

Do  m in  gue  z A lf on  so. 

Sitare z Inclári, 

Rodríguez  Correa. 
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Castroserna  (Marqués  de), 

A í va  ráelo, 

Sagasta  (D.  Primitivo), 

Sanz  y Peray. 

Gavin. 

Ruiz  Capdepoñ, 

García  Alix. 

Torre  Ortiz  y Gil, 

FioL 

Gort. 

Pcrojo. 

Matos, 

Ramos  Calderón, 

Barroso, 

Candías 

Jimeno. 

Sánchez  Guerra, 

Ansaldo, 

Martínez  Luna- 

García  San  Miguel  (D.  Crescente), 

Vior, 

Vázquez  y López, 

Azcárate. 

Botija, 

González  Dueñas. 

Talero. 

Aguilar  (Marqués  de). 

Ruiz  de  Galarreta. 

Hadarán, 

De  Andrés  Moreno, 

Cobian, 

Guitian, 

Fernandez  de  Soria, 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Toreno  (Conde  de). 

Garrido  Estrada. 

Baselga. 

Car  i jo  (D,  Cipriano), 

Y meen  ti. 

García  de  la  Riega. 

MoüLilla. 

Santa  María, 

Re  villa  Gigedo  (Conde  de), 

Gorostidi. 

Cruz, 

García  Lomas, 

Canalejas, 

Guardia. 

Celleruelo. 

Puga. 

Reyna. 

Arredondo, 

Becerra, 

Cepeda, 

Aiyarez  Bugalla!, 

Total,  67. 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepoñ):  Se 
suspende  la  sesión  por  un  cuarto  de  hora  para  ver  si 
se  reúne  suficiente  número  de  Sres.  Diputados.» 

Eran  las  tres  y media. 


A las  cuatro  ménos  cuarto,  dijo 
El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepoñ):  Con- 
tinúa la  sesión.» 

Leída  por  segunda  vez  el  Acta,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  aprobaba,  se  pidió  por  competente  nu- 


mero de  Sres.  Diputados,  que  la  votación  fuera  nomi- 
nal; verificada  ésta,  lo  quedó  aquella  por  ios  señores 
siguientes: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Sánchez  Arjona. 

Sallent  (Conde  de). 

León  y Castillo, 

López  Puigcerver, 

Castroserna  (Marqués  de). 

Rodríguez  Correa. 

Ansaldo. 

Hadarán, 

Gorostidi, 

Barroso. 

García  Alix. 

Martínez  Luna, 

Mansi  (1).  Angel), 

García  Lomas, 

Quiroga  Vázquez, 

Sánchez  Guerra, 

Perreras, 

Vázquez  López. 

Laá, 

Domínguez  Alfonso, 

Be  Andrés  Moreno. 

Suarez  Incido, 

Mansi  (D,  Rufino), 

Garijo  (D,  Cipriano). 

Mon  Lilla. 

Azcárate. 

Arredondo. 

Ramos  Calderón, 

Canalejas. 

López  Rodríguez, 

Gañellas. 

Jimeno, 

Sagasta  (D.  Primitivo). 

Hernández  Peral, 

García  San  Miguel  (D.  Crescente). 

Guardia, 

Perojo. 

Peralta, 

Gavin, 

Fernandez  ele  Soria. 

Guitian, 

Cassoia. 

Allende  Saiazar, 

Vadillo  (Marqués  del), 

Reyna  (I).  losé). 

Alvarado. 

Labra. 

Aguilera, 

García  Benito, 

López  Ghavarri. 

L acadena. 

Sania  María. 

Botija. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Toreno  (Conde  de). 

Garrido  Estrada, 

Fio!. 

Urzaiz. 

Cuartero. 

Serna  y López. 

Talero, 

Mochales  (Marqués  de). 


neo 
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Süvela  (D.  Francisco). 

Gañido. 

Alvarez  Bugalla!. 

Cepeda. 

Cállemelo. 

Cobian. 

García  de  la  Riega, 

Vincenti. 

Hernández  Prieta. 

Martínez  Asenjo, 

Sr.  Presidente. 

Total,  73. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Habiendo 
tomado  parte  en  la  votación  más  de  los  70  Sres.  Di- 
putados que  exige  el  Reglamento  para  la  aprobación 
del  Acta,  queda  aprobada. 


Yaríos  señores  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  García  San  Miguel  (D.  Gres- 
cent  e). 

El  Sr,  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D,  Crescente): 
En  Agosto  pasado  el  entonces  Ministro  de  Ultramar, 
mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Gamazó,  dió  órden  al  go- 
bernador general  de  Cuba  para  que  se  procediese  con 
toda  urgencia  á construir  la  carretera  que  hade  unir 
el  importante  pueblo  de  Consolación  del  Sur,  de  la  pro- 
vincia de  Pinar  del  Rio,  que  tengo  el  honor  de  repre- 
sentar, con  la  estación  del  fierro-carril  del  Oeste,  que 
está  á tres  kilómetros  de  dicho  pueblo.  A pesar  de  ha- 
ber trascurrido  cinco  meses,  según  mis  noticias,  resul- 
ta que  no  solo  no  se  ha  procedido  á la  subasta  y cons- 
trucción de  la  carretera,  sino  que  ni  siquiera  se  han 
hecho  los  estudios;  y habiendo  consignado  crédito  en 
el  presupuesto  por  primera  vez  este  ano  para  la  cons- 
trucción de  nuevas  carreteras,  después  de  muchos  sin 
que  hubiese  partida  para  esta  indispensable  atención, 
tengo  que  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  mi  dis- 
tinguido amigo,  á quien  deseo  un  pronto  restableci- 
miento de  su  salud,  reitere  la  orden  al  gobernador 
general  de  Cuba  para  que  desde  luego  se  proceda  á 
hacer  dicha  carretera  por  contrata  ó administración, 
pues  tratándose  de  un  trozo  tan  corto,  es  lo  mismo 
que  se  haga  en  una  ú otra  forma,  siempre  que  sea 
dentro  del  actual  año  económico,  para  utilizar  los  cré- 
ditos de  que  al  efecto  se  dispone  en  el  vigente  presu- 
puesto. 

Lo  creo  tanto  más  urgente,  porque  no  tan  solo 
tiene  esto  por  objeto  unir  este  importante  pueblo  con 
la  línea  férrea  del  Oeste,  para  facilitar  la  salida  de 
sus  productos,  sino  también  dar  trabajo  á los  brace- 
ros de  aquella  jurisdicción  que  han  quedado  arruina- 
dos por  consecuencia  de  los  horrorosos  ciclones  que 
en  los  meses  de  Junio  y Julio  pasado  atravesaron  la 
provincia  de  Pinar  del  Rio,  arrasando  muchas  ricas 
comarcas,  destruyendo  sus  propiedades,  el  tabaco  que 
tenían  ya  recolectado,  y hasta  las  siembras  del  cam- 
po de  esta  hoja  y otras  semillas. 

Al  mismo  tiempo,  y por  la  misma  razón,  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  presente  un  proyecto  de  ley 
á estas  Cortes,  que  creo  lo  votarán  de  muy  buen  gra- 
do, para  que  se  condone  un  año  de  contribución  á los 


pueblos  de  dicha  provincia,  cuya  riqueza  haya  sido 
destruida  por  estos  huracanes,  como  en  casos  iguales 
se  ha  concedido  á las  provincias  de  Murcia  y Grana- 
da cuando  sufrieron  las  calamidades  de  la  inundación 
ó de  los  terremotos,  pues  les  será  imposible  pagar  dú 
chas  contribuciones  á los  hacendados  y propietarios 
que  han  sufrido  la  pérdida  de  sus  cosechas  y han 
visto  destruidas  sus  fincas  por  los  temporales  a que 
antes  me  he  referido. 

Ya  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  encuentra 
en  el  banco  azul,  voy  á adherir  mi  petición  á la  que 
le  han  hecho  otros  Sres.  Diputados  y Senadores,  para 
que  proteja  la  más  principal  riqueza  de  la  isla  de 
Cuba,  ó sea  el  azúcar,  suprimiendo  los  derechos  tran- 
sitorios que  paga  á su  introducción  en  la  Península; 
porque  de  la  estadística  que  tengo  en  la  mano  resul- 
ta que  el  año  pasado  se  introdujeron  53  millones  de 
kilóg ramos,  5 de  ellos  procedentes  del  extranjero. 
Después  de  la  rebaja  que  se  hizo  en  los  derechos  de 
Arancel  á los  azúcares  procedentes  de  nuestras  pro- 
vincias de  Ultramar,  no  será  posible  á los  extranjeros 
importar  el  de  remolacha;  y sin  embargo,  el  azúcar 
de  Cuba,  por  el  coste  de  su  elaboración,  muy  supe- 
rior al  que  tiene  el  de  remolacha,  no  puede  competir 
en  Inglaterra  y otros  países  con  el  de  aquel,  y se  hace 
necesario  que  el  Gobierno  les  dé  una  mayor  protec- 
ción, para  hacer  en  la  Península  un  mercado  más  ac- 
tivo que  el  actual;  y esto  solo  se  consigue  disminu- 
yendo los  derechos  de  importación,  para  que,  abara- 
tando el  fruto,  aumente  el  consumo  de  este  dulce  en 
la  Península. 

Hoy,  según  han  dicho  ya  varios  Diputados  y Se- 
nadores en  esta  y en  la  otra  Cámara,  los  actuales  pre- 
cios del  azúcar  no  dan  lo  bastante  para  cubrir  sus 
gastos,  y se  hace  indispensable  que  el  Gobierno  Ic 
tienda  una  mano  protectora,  rebajando  el  derecho 
transitorio,  si  no  en  totalidad,  siquiera  á la  mitad. 
Con  esa  reducción,  la  renta  de  aduanas  no  disminui- 
rá en  más  de  2 millones  de  pesetas,  y en  atención  ¿ 
que  esta  renta  está  en  aumento,  puede  muy  bien  sin 
perjuicio  notable  para  el  Erario  sufrir  esta  rebaja. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  acceda 
á esta  pretensión,  que  reiteradamente  le  hemos  ma- 
nifestado diferentes  Diputados  de  la  isla  de  Cuba,  pues- 
to que  con  ello,  como  ya  be  dicho,  no  sufrirá  gran 
quebranto  la  renta  de  aduanas,  y aquel  país  tendrá 
así  un  motivo  más  de  agradecimiento  á la  madre  Pa- 
tria, si  se  impone  este  sacrificio  para  salvar  los  inte- 
reses de  aquella  desgraciada  An tilla  por  la  gran  cri- 
sis que  está  pasando,  dados  los  bajos  precios  que  tie- 
ne el  azúcar  y la  competencia  que  le  hace  el  de  pro- 
cedencia extranjera;  crisis  que  espero  se  resolverá 
fácilmente,  si  el  Gobierno  no  la  abandonaren  estas  crf 
ticas  circunstancias. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puígcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  El  asunto  de  que  ha  sido  objeto  la  pregunta  de 
mi  amigo  particular  Sr.  García  San  Miguel,  lo  fué 
hace  pocos  días  de  otra  dirigida  por  algunos  Senado- 
res, representantes  de  las  provincias  antillanas.  En- 
tonces el  Ministro  de  Hacienda  presentó  al  Senado  los 
datos  de  lo  que  significan  é importan  los  derechos 
del  azúcar  antillano,  extranjero  y de  producción  pe- 
ninsular, y demostró  al  Senado  que  la  supresión  de  los 
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derechos  transitorios  representaban,  no  esos  2 mi- 
llones de  pesetas  que  supone  el  Si\  García  San  Mi- 
guel, sino  una  disminución  en  la  renta  mucho  ma- 
yor, que  llegada,  probablemente,  á 10  ú i i millones 
de  pesetas. 

Además  de  esta  cuestión  de  presupuesto,  habia 
otra,  acerca  de  la  cual  el  Ministro  de  Hacienda  trató 
de  hacer  alguna  indicación,  si  bien  no  entró  en  de- 
talles, porque  se  reservó,  para  la  interpelación  anun- 
ciada en  el  otro  Cuerpo  Colcgislador  á los  Ministros 
de  Ultramar  y de  Hacienda;  pero  presentó  algunos 
datos  para  justificar  su  indicación  y para  probar  que 
verdaderamente  no  significa  ni  tiene  paralas  Antillas 
la  importancia  que  se  quiere  suponer  la  supresión  de 
esos  derechos  transitorios;  porque,  dada  la  producción 
de  azúcar  en  aquellas  provincias,  y dada  la  impor- 
tación que  se  verifica  en  España  de  azúcares  extran- 
jeros, aun  suponiendo  que  pudiera  sustituir  á todo  el 
azúcar  extranjero  y peninsular,  aun  así  significada 
unos  céntimos  de  aumento  con  respecto  al  producto 
del  azúcar. 

Ochocientas  mil  toneladas  creo  que  es  lo  que  ba 
producido  el  año  ultimo,  y cito  de  memoria  este  dato, 
pero  en  el  Diario  de  las  Sesiones  del  Senado  constan  las 
cifras  exactas;  800,000  toneladas  de  azúcar  ha  pro- 
ducido la  isla  de  Cuba  en  el  año  último,  y la  impor- 
tación en  España  es  una  cantidad  muy  insignificante, 
y sería  también  muy  insignificante  el  aumento,  aun 
suponiendo  que  sustituyese  al  azúcar  extranjero  y al 
peninsular,  y me  parece  que  no  está  en  relación  el 
perjuicio  que  sufrir  i a el  Tesoro  con  los  escasos  bene- 
ficios que  podía  producir  á aquellas  provincias  la  su- 
presión del  derecho  transitorio. 

Creo  que  el  problema  de  los  azúcares  antillanos 
está  en  otro  punto,  no  en  buscar  como  exclusivo  mer- 
cado la  Península,  sino  que  otros  mercados  se  deben 
abrir;  y de  esto,  crea  el  Sr.  García  San  Miguel  que  es 
muy  cuidadoso  el  actual  Gobierno,  y que  se  preocupa 
profundamente  de  favorecer  ios  intereses  de  las  An- 
tillas del  modo  y manera  que  sea  eficaz  la  protección, 
y no  de  ese  modo  que  pretende  8.  8.,  que  solamente 
se  reduciría  á mejorar  esos  intereses  antillanos  en 
una  cantidad  muy  pequeña. 

El  Sr.  VICEPEESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Fd 
Sr.  García  San  Miguel  tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Para  manifestar 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que,  en  efecto,  la  cosecha 
del  año  pasado  ha  importado  la  cifra  que  ha  mencio- 
nado de  800.000  toneladas,  pero  es  porque  se  ha  re- 
colectado también  la  del  anterior,  que  por  los  malos 
precios  del  azúcar  y temprano  de  las  aguas,  habían 
quedado  en  el  campo.  En  este,  según  mis  noticias, 
será  bastante  menor,  tanto  porque  habiendo  dismi- 
nuido el  precio  del  azúcar,  liay  muchos  hacendados 
que  no  molerán  en  sus  ingénitos,  cuanto  porque  con 
el  abandono  que  han  hecho  del  campo  por  faltando  re- 
cursos para  la  refacción  y labranza,  no  hay  tanta  caña 
como  en  el  anterior,  á pesar  de  haber  favorecido  los 
campos  la  naturaleza. 

La  introducción  en  la  Península  de  azúcar  de  caña 
de  la  isla  de  Cuba  importa  ya  la  no  despreciable  ci- 
ña de  40.000  toneladas;  ésta  viene  eu  aumento,  y los  ' 
Diputados  de  Cuba  tienen  el  interés  que  todo  ei  azú-  j 
car  que  se  importe  en  este  país  proceda  de  las  islas  ! 
de  Cube  P lerto-Ríco  y Filipinas,  que  son  provincias 
españolas  que  producen  dicho  artículo.  Si  este  año  ó 


el  pasado  ha  habido  una  importación  de  53.000  kiliS- 
gramos,  yo  creo  que  rebajando  los  derechos  transito- 
rios podemos  esperar  un  mayor  consumo;  y resultan- 
do esto,  claro  es  que  la  recaudación  por  los  derechos 
de  consumos  aumentarían  y compensarían  la  rebaja 
de  los  transitorios  que  solicitamos. 

Yo  creo  que  después  de  la  rebaja  que  se  ha  hecho 
en  los  derechos  de  importación,  no  será  posible  que 
vengan  á la  Península  los  azucares  extranjeros,  y por 
tanto  con  un  consumo  de  53.000  kilogramos  de  nues- 
tras provincias  de  Ultramar,  estos  derechos  se  eleva- 
rían á 0 millones  de  pesetas.  Como  á estos  correspon- 
de la  mitad  por  consumo  y derecho  transitorio,  re- 
sulta que  á los  últimos  corresponderían  4 1/2  millones; 
y yo,  que  me  contento  con  que  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda rebaje  la  mitad,  de  ahí  que  le  diga  á 8.  S.  que 
la  cantidad  que  recaudaría  de  ménos  el  Estado  sería 
2.500.000  pesetas,  cifra  insignificante  para  un  pre- 
supuesto de  ingresos  tan  elevado  como  el  que  tiene 
la  Península,  y con  esto  se  darían  por  satisfechos  los 
productores  de  azúcares  de  Cuba;  y ai  mismo  tiempo 
los  Diputados  de  aquel  país  quedarían  sumamente  re- 
conocidos al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y al  Gobierno. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigccr- 
ver):  Tiene  razón  el  Sr.  García  San  Miguel;  la  produc- 
ción de  azúcar  de  este  año  en  la  isla  de  Cuba  ha  sido 
superior  á la  de  años  anteriores;  pero  se  observa  allí, 
desde  hace  cuatro  ó cinco  años,  una  gradación  en  el 
aumento.  Hace  tres  años,  y cito  estas  cifras  de  me- 
moria, pero  están  consignadas  las  verdaderas  en  el 
Diario  de  las  Sesiones  del  Senado,  produjo  540.000  to- 
neladas; al  año  siguiente,  600.000;  el  año  anterior, 
700.000,  y el  último  ano,  800.000;  de  modo  que  se 
ha  visto  una  progresión  creciente  en  la  producción 
de  azúcar  en  la  isla  de  Cuba;  y para  el  cálculo  que  yo 
hice  en  el  Senado,  á fin  de  demostrar  lo  poco  que  sig- 
nificaría en  la  Península  el  consumo  del  azúcar  de  la 
isla  de  Cuba,  ó sea  el  consumo  peninsular  sustituyen- 
do Cuba  á la  producción  extranjera,  tomé  yo  como 
base,  no  las  800.000  toneladas  de  este  año,  porque 
este  dato  lo  tomé  de  periódicos  extranjeros,  pues  aun 
no  se  habían  publicado  los  datos  oficiales,  sino  que 
tomé  las  600.000  toneladas,  que  fué  el  producto  de 
hace  dos  años.  Así,  pues,  no  tiene  razón  el  Sr.  García 
San  Miguel  al  argüíame  diciendo  que  se  toma  por 
base  la  producción  de  este  año. 

El  Congreso  ha  visto  cuando  el  Sl\  García  San  Mi- 
guel ha  comparado  la  producción  de  800.000  tonela- 
das, que  la  introducción  del  azúcar  extranjero  en  la 
Península  es  de  50.000  toneladas  próximamente;  creo 
que  no  llega  á esa  cifra,  pero  añade  el  Sr.  García  San 
Miguel  que  esa  producción  de  50.000  toneladas  de 
azúcar  extranjero  no  se  importará  va  en  España. 

Pues  entonces,  ¿qué  perjuicios  sufren  los  azúca- 
res antillanos?  Entonces,  ¿qué  es  lo  que  se  pretende? 
¿Destruir  la  producción  de  azúcares  en  España?  ¿Des- 
truir la  producción  de  azúcar  en  las  provincias  de 
Málaga,  Granada  y otras  partes  de  Andalucía,  de  la 
cual  se  consumen  cuarenta  mil  y tantas  toneladas?  ¿Es 
estoá  lo  que  sé  aspira?  Yo  creo  que  no  será  esto.  Pues 
entonces,  si  se  reconoce  que  la  producción  extranje- 
ra no  importará  nada  en  lo  sucesivo,  ¿por  qué  se  que- 
jan los  Diputados  de  Guha  de  que  les  hagan  compe- 
tencia los  azúcares  españoles? 

Por  consiguiente,  todo  queda  reducido  á una  cues* 
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tíon  de  presupuestos;  es  á saber:  si  en  el  presupuesto 
se  puede  suprimir,  no  2 4A  millones,  sino  8 millones 
que  creo  que  habría  que  suprimir  con  la  reforma  que 
solicita  el  Sr.  García  San  Miguel.  Pero  esto»  señores, 
ha  de  ser  objeto  de  discusión  en  el  otro  Guerpo  Go- 
legislador,  y quizás  también  en  este,  cuando  termine 
allí  la  discusión,  ó cuando  se  traigan  los  presupues- 
tos y se  discuta  la  cifra  que  por  los  azúcares  se  con- 
signe  al  tratar  de  la  importación  en  la  Renta  de 
Aduanas. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Unicamente  para 
decir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  no  sé  si  real- 
mente se  producen  40.000  toneladas  de  azúcar  en  la 
Península ; pero  si  asi  fuese,  que  lo  dudo , porque 
me  parece  exagerada  la  cifra,  pueden  estar  muy  sa- 
tisfechos los  productores  de  la  Península,  toda  vez 
que  no  contribuyen  más  que  con  medio  millón  de 
pesetas  mientras  que  la  isla  de  Cuba,  por  igual  can- 
tidad de  toneladas  la  hace  con  8 millones:  tengo  los 
datos  en  la  mano,  y provienen  de  la  Dirección  general 
de  Aduanas. 

Yo  no  quiero  ponerme  en  pugna  con  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda;  antes  por  el  contrario,  le  doy  las 
gracias  por  las  benévolas  frases  que  ha  dirigido  á la 
isla  de  Cuba  y lo  que  se  preocupa  de  favorecerla; 
pero  deseo  que  S.  S.  atienda  la  situación  especial  que 
atraviesa  aquella  Antilla;  porque  el  azúcar,  que  hoy 
no  vale  más  que  á 4 iU  rs.  arroba,  no  da  ni  ano  para 
cubrir  sus  gastos;  y que  favorezca  el  aumento  en  la 
Península  del  consumo  del  de  Cuba,  abaratando  su 
precio,  como  tendría  que  suceder  rebajando  sus  de- 
rechos. Esto  no  causará  perjuicio  alguno  al  de  Mála- 
ga -y  Granada,  porque  produciendo  estas  provincias, 
según  dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  40.000  tone- 
ladas, que  están  encabezadas  con  el  Estado  en  medio 
millón  de  pesetas,  y pagando  la  misma  cantidad  de 
azúcar  antillana  que  se  importa  en  la  Península,  más 
de  S millones,  claro  es  que  aun  sale  aquel  muy  bene- 
ficiado, aun  cuando  se  rebaje  á este  último  los  2 mi- 
llones de  pesetas  que  importarla  la  disminución  á la 
mitad  de  los  derechos  transitorios  que  ya  se  pagan  y 
que  pido  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver);  No  recuerdo  si  son  40.000  toneladas  exactas  el 
azúcar  que  produce  la  Península  (el  dato  cierto,  repi- 
to, que  está  en  el  Diario  de  las  Sesiones  del  Senado); 
no  sé  si  son  30.000  toneladas  solamente;  pero  es  pró- 
ximamente una  ú otra  cifra,  y por  esta  se  pagaba  en 
España  i. 500. 000  y pico  de  pesetas  por  encabezamien- 
tos; pero  cuando  se  hicieron  las  reformas  de  Ultramar, 
y se  redujeron  los  derechos  á los  azúcares  de  Ultramar, 
los  productores  de  la  Península  acudieron  al  Gobierno 
manifestando  les  era  imposible  sostener  la  competen- 
cia con  aquellos  productos,  si  no  se  les  hacia  una  re- 
baja en  los  encabezamientos,  que  se  habían  hecho 
teniendo  en  cuenta  distintos  derechos  arancelarios; 
Esto  dió  lugar  á un  expediente:  se  envió  un  funciona- 
rio, un  inspector  de  Hacienda  para  que  sobre  el  terre- 
no examinara  la  cuestión,  y el  inspector  hizo  ver,  en 


un  luminoso  informe,  que  era  justa  la  petición  de  ios 
productores  españoles;  se  rectificó  el  encabecamiento 
y se  íi jaron  500.000  pesetas  en  lugar  de  1.500.000.  De 
manera,  que  la  rebaja  de  los  derechos  sobre  los  azú- 
cares antillanos  produjo  una  baja  de  un  millón  de  |e, 
setas  en  el  encabezamiento  de  los  azúcares  de  la  Pe- 
nínsula; y esto  mismo  sucedería  si  de  nuevo  se  reba- 
jaran los  derechos  de  los  azúcares  antillanos.  Recuer- 
do perfectamente  que  en  el  Senado,  un  representante 
de  Granada,  reclamó  ya  sobre  esto  mismo,  y pidió  al 
Gobierno  que  tuviera  eu  cuenta  los  intereses  azucare- 
ros de  España,  y que  no  consintiera  que  se  arruinara 
esa  industria. 

Ya  ye  S.  S.  que  por  esta  razón  si  se  hicieran  las 
reformas  que  S.  S,  solicita,  habría  que  hacer  una  nue- 
va baja  en  los  presupuestos. 

Y no  digo  más  sobre  esta  cuestión,  porque  de  ella 
se  ha  de  tratar  en  otra  ocasión. 


El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Para  dirigir  un  rue- 
go á mi  buen  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Este 
ruego  se  reduce  á pedir  á S.  S.  que  dicte  una  dispo- 
sición que  ponga  término  al  estado  irregular  en  que 
se  encuentran  ios  Ayuntamientos  en  sus  relaciones 
con  la  Hacienda.  Sabe  S.  S.  que  son  muchos  los  Mu- 
nicipios que  tienen  cantidades  en  adeudo  con  la  Ha- 
cienda. Los  delegados,  impulsados  por  el  Ministerio, 
se  dirigen  á estos  Ayuntamientos  para  pedirles  los 
atrasos,  empleando  procedimientos  que  á mí  modo  ele 
ver  no  son  regulares,  ni  están  autorizados  por  las  le- 
yes, porque,  ó envían  comisionados  de  apremio,  ó in- 
tervienen  los  arbitrios;  y como  estos  Ayuntamientos 
no  tienen  medios,  ni  tienen  en  sus  presupuestos  de 
gastos  consignadas  las  partidas  para  el  pago  de  la 
Hacienda , ni  en  el  de  ingresos  las  partidas  necesarias 
para  cubrirlos,  resulta  que  se  ven  privados,  por  los 
procedimientos  empleados  por  los  delegados,  de  los 
medios  necesarios  para  vivir.  Creo  indispensable  que 
se  baga  una  liquidación  de  esos  atrasos,  y que  se  dis- 
ponga la  manera  de  cubrirlos  distribuyéndolos  en  un 
número  determinado  de  años,  y que  se  consignen  en 
presupuestos  la  cantidad  correspondiente  para  que 
paguen  sus  atrasos  y tengan  facilidades  de  hacerlas 
efectivas.  Mientras  esto  no  suceda  me  parece  que  pro- 
ceden de  una  manera  irregular  los  delegados,  y ruego 
á S.  S.  que  ordene,  por  medio  de  un  decreto,  si  está 
en  sus  atribuciones,  ó por  medio  de  una  ley,  que  cese 
esa  situación  anómala  de  los  Ayuntamientos. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Abundo  en  la  idea  expuesta  por  el  Sr.  Ramos 
Calderón,  y ya  en  el  otro  Cuerpo  Golegislador  hice 
manifestaciones  acerca  de  este  punto, 

Eu  efecto,  la  situación  de  algunos  Ayuntamientos 
es  difícil,  porque  se  encuentran  sin  recursos  en  el 
presupuesto  para  pagar  sus  deudas  con  el  Tesoro,  y 
han  sido  objeto,  hoy  no  lo  son  ya,  de  retenciones  eu 
sus  arbitrios,  que  les  impiden  atender  á los  gastos 
ordinarios  de  su  presupuesto.  Yo  he  puesto  corree  ti  v<} 
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i esto,  porque  hoy  no  se  consiente  que  por  atrasos 
con  la  Hacienda  se  embargue  ó retenga  más  del  30 
por  i 00  de  los  presupuestos  municipales;  de  consi- 
guiente, yo  he  puesto  un  límite  dentro  de  mis  facul- 
tades, sin  necesidad  de  acudir  á las  Cortes.  Ahora 
bien;  yo  entiendo  que  esta  cuestión  ha  de  resolverse 
por  las  Cortes;  y al  efecto  (creo  haberlo  dicho  ya  en 
la  otra  Cámara),  he  preparado  un  proyecto  de  ley,  de 
acuerdo  con  el  Si\  Ministro  de  la  Gobernación,  no 
solo  para  fijar  los  medios  de  extinguir  estos  débitos, 
sino  para  dar  á los  dependientes  del  Ministerio  de 
Hacienda  la  necesaria  intervención  en  la  formación  de 
los  impuestos  municipales.  Porque  el  mal  resulta  de 
que,  aun  cuando  está  mandado  que  en  los  presupues- 
tos municipales  se  consignen  los  créditos  necesarios 
para  pagar  al  Estado  sus  atrasos,  resulta  que  no  se 
consignan  esos  créditos,  y sin  embargo  los  presu- 
puestos se  aprueban,  y después  llega  el  momento  en 
que  empiezan  á funcionar  los  Ayuntamientos,  y,  ó no 
pueden  pagar  al  Estado,  ó uo  pueden  cubrir  sus  aten- 
ciones, Pues  bien;  ese  proyecto,  que  se  podrá  presen- 
tar en  la  próxima  legislatura,  tiende  á remediar  este 
mal,  y para  ello  contendrá  las  bases  de  la  intervención 
necesaria  de  los  dependientes  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda en  la  formación  de  los  presupuestos  municipa- 
les, para  que  se  consignen  las  cantidades  necesarias 
á satisfacer  los  créditos  del  Estado,  y además  dar  fa- 
cilidades á los  pueblos  para  que  estos  débitos  puedan 
abonarse  sin  gran  quebranto  de  los  intereses  muni- 
cipales. 

Creo  con  esto  haber  satisfecho  por  completo  á la 
pregunta  de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Ramos  Calde- 
rón; y ya  que  estoy  en  pié,  toda  vez  que  no  he  asis- 
tido al  Congreso  en  las  últimas  sesiones,  por  discu- 
tirse en  la  otra  Cámara  un  proyecto  que  afectaba  al 
depar  lamen  Lo  de  Hacienda,  he  de  manifestar  á los  se- 
ñores  1),  Lamberto  Martínez  Asenjo,  D.  Lorenzo  Do- 
mínguez, D.  Emilio  Aivear,  D.  Federico  Nicolan,  Don 
-José  Aivarez  Marino,  D.  Luis  Manuel  de  Pando,  Don 
Antonio  Vázquez  y López  Amor  y Marqués  de  Mocha- 
les, que  remitiré  lo  más  pronto  que  pueda  al  Congreso 
todos  ios  datos  que  han  pedido;  que  se  ha  dado  órden 
para  que  se  recojan  y se  envíen.  Algunos  quizá,  por 
ser  muy  extensos,  no  podrán  ser  remitidos  tan  pronto 
como  yo  deseara;  pero  en  cuanto  se  despachen  por 
las  oficinas  á que  correspondan,  estarán  en  el  Con- 
greso esos  datos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon  j:  Va 
á entrar  á jurar  un  Sr.  Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Sánchez  Campomanes, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  Sección  segunda. 


El  Sr»  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Ramos  Calderón  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Doy  las  más  expre- 
sivas gracias  al  Sr.  Ministro  do  Hacienda  por  la  ma- 
nifestación que  hace  de  acceder  á mi  ruego. 

Yo  respeto  mucho  los  escrúpulos  que  tiene  S.  S. 
acerca  del  modo  y forma  de  llevar  á la  práctica  este 
pensamiento.  A mi  me  parece  muy  bien  que  lo  fór- 
male $,  S.  en  un  proyecto  de  ley;  y ya  que  como  pro- 
yecto de  ley  debe  venir  á las  Córtes,  ruego  al  señor 
Ministro  que  no  se  limite  solo  á la  manera  de  hacer 


efectivos  los  débitos  que  tengan  los  Ayuntamientos 
con  la  Hacienda,  sino  que  á la  vez  se  establezcan  las 
bases  para  llegar  á la  compensación  que  debe  hacerse 
entre  lo  que  la  Hacienda  debe  á los  pueblos  y lo  que 
los  pueblos  deben  á la  Hacienda,  distribuyendo  el 
saldo  que  resulte  en  contra  de  los  pueblos  en  un  nú- 
mero de  años  determinado  para  que  pueda  ser  de  fá- 
cil pago  para  los  Municipios. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz Capdepon):  ¿Para 
qué  ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Urzaiz? 

El  Sr.  URZAÜ2:  Para  hacer  una  pregunta  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  ¿Se 
relaciona  con  el  asunto  tratado  por  el  Sr.  Ramos  Cal- 
derón? 

EL  Sr.  HR2AIZ:  De  una  manera  muy  directa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  UR2AIZ:  Unas  palabras  ha  pronunciado 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  me  mueven  á diri- 
girle una  pregunta. 

Ha  dicho  S.  S,  que  ha  dado  las  órdenes  oportunas 
4 los  delegados  de  su  Ministerio  en  las  provincias 
para  que  de  los  ingresos  municipales  correspondien- 
tes al  actual  ejercicio,  no  se  embargue,  para  recau- 
dar lo  que  por  atrasos  deban  los  pueblos  al  Tesoro, 
más  que  el  30  por  100. 

Yo  entiendo  que  ni  el  30,  ni  el  25,  ni  el  1 por  100 
de  sus  ingresos  del  presupuesto  comente,  puede 
aplicarse  por  los  Ayuntamientos  para  el  pago  de  deu- 
das por  atrasos  á la  Hacienda  ni  á nadie.  Los  presu- 
puestos municipales  son  la  ley  para  los  Ayuntamien- 
tos; pero  parece  que  los  funcionarios  del  Ministerio 
de  Hacienda  no  están  convencidos  de  ésta  verdad  evi- 
dente, y emplean,  para  hacer  pagar  á ios  pueblos, 
procedimientos  que  están  dando  resultados  desastro- 
sos, y haciendo  formar  en  las  provincias  mala  idea  de 
la  justicia  y acierto  de  la  Administración  pública.  La 
conducta  de  los  funcionarios  de  Hacienda  en  las  pro- 
vincias es  solo  motivada  por  el  deseo,  muy  legítimo 
y muy  natural,  de  aumentar  todo  lo  posible  los  in- 
gresos que  tienen  el  deber  de  hacer  efectivos;  pero 
ios  Ayuntamientos  vienen  sufriendo  un  verdadero 
calvario,  y es  preciso  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
modere  el  celo  natural,  pero  excesivo,  de  sus  repre- 
sentantes en  las  provincias,  á fin  de  que,  si  bien  re- 
cauden todo  lo  que  se  deba  por  los  pueblos,  lo  recau- 
den dentro  de  las  prescripciones  legales. 

Ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sabe  perfectamente 
que  las  disposiciones  de  la  ley  de  contabilidad  del  Es- 
tado rigen  para  las  Provincias  y Municipios  en  todo 
aquello  que  no  esté  en  contradicción  con  las  leyes  pro- 
vincial y municipal;  y así  como  el  Estado,  con  suje- 
ción á esa  ley,  no  puede  distraer  fondos  del  presu- 
puesto corriente  para  el  pago  de  atenciones  de  ejerci- 
cios atrasados,  los  Ayuntamientos  tampoco  pueden 
hacerlo,  y,  sin  embargo,  por  los  representantes  en  las 
provincias  del  Ministerio  del  digno  cargo  de  S.  S.  se 
les  obliga  á que  apliquen  cantidades  consignadas  en 
sus  presupuestos  para  determinadas  atenciones,  al 
pago  de  otras  atenciones  no  consignadas  en  esos  mis- 
m os  p resupu estos.  ¿Es  esto  le g al?  E v i d en t em e nt e q ue 
no.  Lo  legal,  lo  único  legal,  es  que  se  obligue  á los 
pueblos  á que  recauden  los  créditos  que  á su  favor 
existan  por  ejercicios  atrasados,  y que  con  el  importe 
de  esos  créditos  satisfagan  sus  débitos,  también  atra- 
sados* 
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Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á dirigir  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  un  ruego,  que  también  tiene 
interés  para  el  Sr*  Ministro  cíe  Hacienda,  y es  el  si- 
guiente: Anteayer  se  ha  publicado  en  la  Gaceta  una 
Real  orden  dirigida  al  director  general  de  Beneficen- 
cia y Sanidad  sobre  el  pago  de  los  intereses  de  las 
inscripciones  intrasferibles  procedentes  de  Beneficen- 
cia particular,  que  poseen  las  Diputaciones  provin- 
ciales y los  Ayuntamientos.  Por  esa  Real  orden  pare- 
ce  que  se  obliga  á esas  corporaciones  como  condición 
necesaria  para  cobrar  los  intereses  de  sus  inscripcio- 
nes, á que  presenten  un  certificado  de  la  Dirección 
general  de  beneficencia  de  haber  cumplido  las  car- 
gas de  las  fundaciones  benéficas  de  que  dichas  ins- 
cripciones procedan*  Yo  llamo  la  atención  del  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  sobre  este  punto,  porque 
ahora  va  á resultar  que  los  pueblos  se  van  á encon- 
trar con  grandes  dificultades  para  cobrar  en  las  De- 
legaciones de  Hacienda  los  intereses  de  esas  inscrip- 
ciones, cuyos  intereses  figuran  como  un  ingreso  en 
sus  presupuestos;  y como  la  Hacienda  no  retrasa  el 
cobro  de  sus  débitos*  resultará  que  los  Ayuntamien- 
tos no  podrán  cobrar  lo  que  les  debe  la  Hacienda, 
mientras  que  ésta  les  exigirá  lo  que  á ella  la  deben* 

Yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
explicará  la  Real  orden  de  anteayer  declarando  que 
los  Ayuntamientos  y las  Diputaciones  que  consignen 
en  sus  presupuestos  de  ingresos  los  intereses  de  las 
inscripciones  intrasferibles  procedentes  de  la  Benefi- 
cencia particular,  podrán  cobrar  sus  intereses  sin  ne- 
cesidad de  presentar  él  certificado  del  cumplimiento 
de  cargas  que  se  exige  á ios  demás  patronos  de  fun- 
daciones benéficas. 

El  Sr.  SE  OBSTA  RIO  (Sánchez  Arjoila):  El  ruego 
de  S*  S*  será  puesto  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación* 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y*  S. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Resulta,  en  efecto,  como  dice  el  Sr*  Urzaiz,  que 
los  Ayuntamientos  se  olvidan  muchas  veces  de  consig- 
nar en  sus  presupuestos  las  cantidades  necesarias  para 
satisfacer  los  débitos  que  tienen  con  el  Estado;  pero 
esta  no  es  razón  para  que  el  Estado  no  haga  efectivos 
sus  débitos,  y de  aquí  viene  la  necesidad,  acerca  de  la 
cual  llamaba  antes  la  atención  déla  Cámara,  de  buscar 
un  remedio  á esta  situación  anómala  que  resulta*  Un 
Ayuntamiento  se  encuentra  con  su  presupuesto  apro- 
bado, y en  él  ha  omitido,  por  olvido,  por  error,  ó por 
lo  que  sea,  consignar  las  cantidades  que  tiene  que  en- 
tregar á la  Hacienda*  ¿Es  que  la  Hacienda  no  puede 
hacer  efectivas  esas  cantidades?  No;  y por  eso,  para 
buscar  un  límite  á este  derecho  de  la  Hacienda,  que 
pudiera  hermanarse  con  la  necesidad  que  tienen  los 
Ayuntamientos  de  disponer  de  sus  presupuestos,  he 
establecido  yo,  no  como  una  órden  dada  á los  delega- 
dos, sino  como  resolución  de  algunos  casos  que  se 
han  presentado,  que  no  pudieran  pasar  las  retenciones 
para  el  pago  de  estos  atrasos  del  SO  por  100,  con  el 
propósito,  según  he  indicado  antes  al  Congreso,  de 
buscar  una  solución  en  esta  cuestión  en  un  proyecto 
de  ley  que  presentarán  de  acuerdo  los  Ministros  de 
Gobernación  y Hacienda,  en  cuyo  proyecto  se  resuel- 
va este  asunto*  Este  proyecto  de  ley  vendrá;  entónces 
podrá  e\  Sr*  Urzaiz  tratar  este  asunto  con  más  exten- 


sión que  ahora,  y podrá  también  presentar  enmiendas, 
ó proponer  las  reformas  que  considere  oportunas  para 
la  defensa  de  los  intereses  de  los  pueblos* 

Yo  repito  que  la  idea  del  Ministro  de  Hacienda  es 
hacer  que  intervengan  en  la  aprobación  de  ios  presu- 
puestos municipales  las  oficinas  de  Hacienda,  á fin 
de  que  lo  que  se  deba  abonar  á la  Hacienda  se  con- 
signe en  los  presupuestos  municipales,  dando  á la  vez 
á los  pueblos  todas  las  facilidades  posibles,  puesto  que 
les  será  imposible  en  muchos  casos  satisfacer  todos 
los  débitos  para  que  la  ley  se  cumpla  y no  suceda  lo 
que  ahora,  que  estando  dispuesto  que  se  consignen  en 
los  presupuestos  esos  débitos,  no  se  consignan,  dando 
lugar  á esos  casos  anómalos  de  que  se  ha  quejado  el 
Sr*  Urzaiz,  y de  que  antes  se  quejaba  el  Sr*  Ramos 
Calderón,  cuyos  casos  han  dado  lugar  á la  Real  órden 
de  que  antes  he  hablado,  que  limita  el  tanto  por  cien- 
to que  se  puede  retener  á los  Ayuntamientos  para  el 
pago  de  esos  atrasos. 

El  Sr.  URZAIZ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y*  S. 

El  Sr*  tTRZAIZ:  No  entro  de  ninguna  manera  en 
la  cuestión  del  anuncio  que  ha  hecho  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  mi  distinguido  amigo,  de  que  presenta- 
rá un  proyecto  de  ley  encaminado  á que  los  funcio- 
narios de  Hacienda  intervengan  en  la  aprobación  de 
los  presupuestos  municipales*  La  aprobación  de  estos 
presupuestos  corresponde  boy  á los  gobernadores  de 
las  provincias,  á quienes  cada  dia  más  se  va  conside- 
rando como  funcionarios  exclusivamente  de  Gober- 
nación, en  contra  de  lo  que  la  ley  determina,  porque 
el  gobernador  no  es  solo  representante  del  Ministerio 
de  la  Gobernación,  sino  que  lo  es  de  todo  el  Gobier- 
no, como  lo  prueba  el  hecho  de  que  su  nombramien- 
to se  refrenda  por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Mi-, 
nistros,  y el  de  que  la  ley  provincial  le  confiere  la 
alta  inspección  sobre  todas  las  oficinas  de  Hacienda, 
Fomento  y Gobernación*  Pero  realmente  convendría 
que  de  una  vez  se  dijera  que  los  gobernadores  de  pro- 
vincia no  tienen  que  ver  más  que  con  el  Ministerio 
de  la  Gobernación;  porque  los  gobernadores  , quizá 
por  costumbre,  por  hábito  ó por  tradición,  hoy  tienen 
la  tendencia  natural  de  considerarse  jefes  y represen- 
tantes superiores  del  Gobierno  en  las  provincias,  lo 
cual  puede  dar  lugar  á choques  y rozamientos  con  los 
funcionarios  de  otros  Ministerios* 

Pero  cinéndome  á la  cuestión  que  ha  tratado  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  he  de  permitirme  pregun- 
tarle: ¿cree  S.  S.  que  es  legal  exigir  á los  Ayunta- 
mientos recursos  de  sus  presupuestos  corrientes  para 
satisfacer  débitos  atrasados?  ¿Sí,  ó no? 

Si  es  legal,  yo  desearla  que  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda lo  demostrara;  pero  si  no  lo  es,  yo  que  estoy 
seguro  de  la  justificación  de  S*  S*  y de  sus  deseos  de 
favorecer  á las  corporaciones  populares,  estoy  seguro 
también  de  que,  por  la  conveniencia  momentánea- 
mente, de  los  intereses  de  la  Hacienda,  no  desaten- 
derá las  quejas  justísimas  de  los  pueblos* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr*  Perojo  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  perojo*  Supuesto  que  el  Sr,  Ministro  de 
Ultramar,  por  una  indisposición*  que  yo  muy  de  veras 
lamento,  no  puede  asistir  al  Congreso,  tendrá  el  señor 
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Ministro  de  Hacienda  que  hacerse  eco  de  un  ruego  i 
que  le  voy  á dirigir,  para  que  se  sirva  hacerle  sentir  1 
la  conveniencia  y la  oportunidad  de  resolver  con  ur- 
gencia sobre  el  particular  á que  voy  á referirme* 

En  7 de  Diciembre  liase  publiado  en  la|  Gaceta  un 
decreto  sobre  inmigración  en  la  isla  de  Cuba.  En  ese 
decreto  se  establece  ó se  señalan  tres  órdenes:  prime- 
ro, los  procedentes  de  la  Península  con  sus  familias: 
segundo,  los  individuos  de  la  raza  europea  y de  la 
América  española:  tercero,  los  procedentes  de  Asia  y 
(jceanía. 

A estos  tres  órdenes  ó clases  de  inmigrantes  se 
les  conceden  ciertas  indemnizaciones  y ciertas  venta- 
jas, que  pesan  todas  ellas  sobre  la  partida  del  presu- 
puesto, según  el  arL  17,  en  el  que  se  consignan 
200.000  pesos  para  gastos  de  inmigración  en  la  isla 
de  Cuba*  Así  cpuio  á los  comprendidos  en  el  primer 
órden  se  dice  que  se  les  pagará  el  pasaje  á ellos  y 
respectivas  familias,  y a los  del  segundo  órden  á ellos 
solos,  en  el  tercero  se  consigna  el  derecho,  ó la  Obli- 
gación por  parte  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  para 
abonarles  40  pesos  por  cada  individuo  procedente  de 
Ucezinía  ó Asia*  Y como  quiera  que  yo  entiendo  que 
ns  fácil,  y no  solo  fácil,  seguro,  segurísimo,  que  han 
de  pedir  y reclamar  el  cumplimiento  de  lo  que  en  ese 
decreto  se  determina,  principalmente  en  lo  que  se  pro- 
mete  por  el  aít.  3,°  á los  procedentes  de  Asia,  yo  veo 
aquí  un  peligro  inmenso,  un  peligro  grave,  y que  pa- 
rece oportuno  y necesario  guardar  la  mayor  pruden- 
cia para  evitarlo  si  es  posible;  porque  á la  vez,  seño- 
res Diputados,  que  de  plano  y de  una  sola  vez  se  de- 
cide una  cuestión  tan  grave  como  es  la  inmigración 
asiática  en  Cuba,  inmigración  que  hoy  todas  las  Na- 
ciones coloniales,  sin  distinción,  rechazan  y limitan 
cuanto  es  posible,  nosotros,  por  ese  art*  3.°  ó por  esa 
tercera  parte  de  este  decreto,  la  consentimos,  y ade- 
más la  premiamos. 

Como  puede  suceder  por  la  interpretación  de  ese 
decreto,  en  donde  se  consigna  que,  al  cabo  de  diez 
dias  de  llegar  los  inmigrantes  si  reclaman  al  Tesoro, 
la  Capitanía  general  les  abonará  lo  que  por  ese  decreto 
se  les  consigna,  con  cargo  á los  200*000  pesos,  podrá 
suceder,  y sucederá  seguramente,  que,  antes  que  pue- 
da alentarse  la  inmigración  española,  que  desde  lue- 
go, en  primer  término,  es  la  que  exclusivamente  debe 
fomentarse;  y solo  en  segundo  caso,  cuando  esto  no 
fuera  posible,  la  de  otros  pueblos  de  Europa,  sucede- 
rá, digo,  Sres.  Diputados  que,  si  á este  decreto  no  se 
aplica  con  urgencia  un  reglamento  ó instrucciones, 
aunque  sean  telegráficas,  para  el  capitán  general  á fin 
ele  señalar  el  órden  lógico  que  desde  luego  estuvo  en 
el  pensamiento  y en  el  ánimo  del  Sr*  Ministro  de  Ul- 
tramar, el  otro  cronológico  que  he  indicado  en  otras 
inmigraciones,  si  á esto  no  se  pone  remedio,  la  par- 
lida  del  presupuesto  que  podía  servir  para  otras 
inmigraciones  muy  importantes,  que  son  las  únicas 
aceptables  y plausibles,  será  absorbida  por  la  inmi- 
gración asiática  cu  Cuba* 

Yo  deseo,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
haga  presente  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar  lo  urgen- 
le,  lo  urgentísimo,  que  es  el  aplicar  pronto  un  regla- 
mento que  impida  que,  de  la  única  partida  que  existe 
en  el  presupuesto,  partida  ya  harto  reducida  para  fo- 
mentar la  inmigración  en  la  isla  de  Cuba,  se  apodere 
la  inmigración  china,  que  es  precisamente  la  que  está 
excluida,  desechada,  desterrada  eu  todas  las  Naciones 
coloniales. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjoua):  El  ruego 
del  Sr*  Perojo  se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar, 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdeponj:  El 
Sr.  Vior  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VIOR:  Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
se  sirva  decirme  sí  se  entiende  que  las  especies  des- 
tinadas al  consumo  han  de  adeudar,  no  en  cuanto  son 
introducidas,  sino  en  cuánto  son  consumidas;  ó lo 
que  es  lo  mismo,  si  en  el  caso  de  que  rijan  nuevas 
tarifas,  las  especies  que  devengaron  con  arreglo  á las 
anteriores,  han  de  ser  sometidas  á nueva  tributación. 
Yo  creo  que  S.  S.  me  hade  contestar  negativamente, 
puesto  que  se  trata  de  las  que  se  dedican  al  consumo 
inmediato.  Pero  como  ocurre  que  los  administradores 
se  valen  de  todos  los  medios  para  apurar  y para  es- 
trujar al  comerciante, y al  contribuyente,  yo  entiendo 
que  sería  muy  útil  una  declaración  explícita  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda. 

Ruego,  pues,  á S,  S*  tenga  la  bondad  de  contes^ 
tarme,  y ampliaré  la  pregunta  si  es  que  no  me  he 
hecho  comprender. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra* 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Es  difícil  que  yo  dé  una  respuesta  categórica  y 
terminante  á la  pregunta  que  con  cierta  vaguedad  me 
hace  el  Sr*  Vior,  porque  si  ha  habido  lugar  á recla- 
mación en  un  caso  ó en  uu  expediente,  es  muy  posi- 
ble que  esta  reclamación  se  encuentre  hoy  en  prime- 
ra instancia  sin  haberse  resuelto,  y las  declaraciones 
que  yo  hiciera  pudieran  venir  á influir  en  sentido  de- 
terminado sobre  ei  ánimo  de  los  que  han  de  resolver 
en  primera  instancia.  Estas  cuestiones  son  muy  deli- 
cadas para  que  se  puedan  resolver  de  este  modo  en 
el  Parlamentó!  Si  hay  algún  particular  que  tiene  que- 
jas respecto  del  adeudo  de  determinadas  especies,  ex- 
peditos tiene  los  recursos,  que  serán  resueltos  en  pri- 
mera instancia  por  las  personas  á quienes  les  corres- 
ponde, y la  ley  les  confiere  ese  derecho,  y luego  podrán 
venir  en  apelación  para  que  sean  resueltas  en  segun- 
da instancia.  Pero  yo  en  este  sitio  tengo  que  guardar 
acerca  de  este  punto  cierta  reserva,  como  compren- 
derá el  Sr*  Vior,  porque  no  quisiera  que  mis  palabras 
fueran  interpretadas  en  cierto  sentido  por  las  perso- 
nas que  tienen  que  resolver  en  primera  instancia. 

La  cuestión,  como  la  ha  presentado  el  Sr.  Vior, 
parece  que  está  resuelta;  pero  comprenda  S.  S,  que 
yono  he  de  discutirla,  ni  he  de  dar  mi  Opinión  sobre 
cosas  que  pueden  estar  hoy  sub  jadice*  Sí  S*  S.  se  re- 
fiere á algún  caso  concreto  ó á alguna  interpretación 
de  carácter  general,  eso  podría  hacerse,  ó en  la  dis- 
cusión de  la  ley  de  consumos  cuando  llegue,  ó recla- 
mando el  expediente  para  que  se  hiciera  con  el  debi- 
do conocimiento  de  causa  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda oyendo  á los  cuerpos  consultivos*  Pero  com- 
prenda el  Sr,  Vior  que  interpretar  artículos  de  la  ins- 
trucción de  consumos  que  pueden  estar  hoy  en  tela 
de  juicio  en  un  caso  concreto,  es  un  sistema  que  no 
me  parece  muy  prudente  para  empleado  por  el  Mi- 
nistro de  Hacienda* 

EL  Sr.  VIOR:  Pido  la  palabra. 
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El  Su.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S,  para  rectificar. 

El  Su,  VIOB:  Me  reñero  á expediente  ya  termina- 
do, y como  esta  es  una  declaración  de  carácter  gene- 
ral, no  creo  que  pueda  tener  inconveniente  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  en  acceder  á mi  ruego,  tanto  más 
cuanto  que  con  ello  quizá  se  pueda  hasta  prevenir 
conflictos.  Porque  esto  ha  ocurrido  en  Oviedo,  y ma- 
ñana ocurrirá  en  cualquiera  otra  parte,  pues  como 
todos  los  dias  varían  las  tarifas  de  consumos,  los  ad* 
ministradores  que  sujetaron  al  adeudo  unas  especies 
por  las  tarifas  que  cesan,  pretenden  someterlas  nue- 
vamente á las  que  van  á regir,  cuando  les  conviene. 

Sobre  esto  exijo,  ó mejor  suplico,  al  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  una  declaración,  porque  considero  injus- 
ta y desacertada  la  resolución  recaída  en  el  expedien- 
te á que  me  he  referido. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Ya  ve  el  Congreso  cómo  el  Ministro  de  Ha- 
cienda hizo  bien  en  ser  prudente  al  dar  la  respuesta 
que  dió'á  la  pregunta  del  Sr.  Vior,  porque  parece  que, 
en  efecto,  según  después  ha  indicado  S.  S,,  se  trata 
de  casos  concretos  y ya  terminados  por  expedientes, 
en  los  que  ha  recaído  resolución.  Pues  bien,  si  esos 
expedientes  ya  resueltos  lo  han  sido  bien,  con  arreglo 
á la  justicia  y á la  equidad,  no  tenemos  nada  que  de- 
cir; pero  si  se  han  resuelto  mal,  los  interesados  tienen 
expedito  su  derecho  para  llegar  hasta  el  Ministro  y 
reclamar  de  la  resolución  de  éste,  en  los  casos  en  que 
proceda,  por  la  vía  contenciosa. 

Pero  pedir  al  Ministro  interpretaciones  de  los  ar- 
líenlos  de  la  instrucción  de  consumos  que  pueden 
afectar  á casos  particulares,  porque  S.  S.  dice  que  los 
de  Oviedo  están  ya  resueltos,  cuando  puede  haber 
otros  que  no  lo  estén  todavía  y están  en  tela  de  jui- 
cio por  tanto,  me  permitirá  S.  S.  que  le  diga  que  no 
es  procedente,  porque  el  Ministro  en  este  momento 
no  puede  dar  una  opinión  que  puede  influir  en  la  re- 
solución de  esos  expedientes,  pesando  en  el  ánimo  de 
las  personas  llamadas  á resolverlos.  Si  S.  S.  desea  una 
interpretación  clara  y auténtica  de  la  instrucción  de 
consumos,  no  me  parece  que  debe  obtenerla  pidiendo 
al  Ministro  una  declaración  sobre  determinados  ar- 
tículos de  esa  instrucción;  porque  estimo  más  proce- 
dente que  S.  S.  presente  una  proposición  de  ley  refor- 
mando los  artículos  que  considere  deficientes  ó malos, 
ó que  acudiendo  los  interesados  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda, se  instruyan  los  oportunos  expedientes,  y 
oyéndose  á los  Cuerpos  consultivos , se  aclare  ó ex- 
plique la  ley  en  lo  que  tenga  de  oscura  ó deficiente. 

Estos  son  los  motivos  que  me  vedan  entrar  á dis- 
cutir la  Opinión  del  Sr,  Vior,  sin  que  esto  signifique 
que  no  la  tenga  en  cuenta  ni  sea  motivo  para  que  su 
señoría  vea  en  ello  descortesía  que,  apreciándole,  como 
le  aprecio,  nunca  puede  haber  en  raí  tratando  de  con- 
testar á S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon}:  El 
Sr,  Pedregal  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Mi  amigo  particular  el  señor 
Conde  de  Revilla  Gigedo,  dirigió  ayer  una  excitación 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  con  objeto  de  que 
ño  se  suprima  el  enlace  en  Gijon  de  la  línea  telegrá- 
fica de  Sama  de  Langreo  á Gijou  con  la  linea  telegrá- 


fica general.  Yo  no  solamente  me  adhiero  á esa  exch 
tacíon,  sino  que  debo  hacer  algunas  observaciones 
que  conviene  tenga  presentes  el  Sr.  Ministro. 

La  línea  telegráfica  de  Sama  de  Langreo  á Gijon 
sirve  uno  de  los  distritos  industriales  mineros  más 
importantes  de  España,  y es  además  la  línea  única 
de  que  se  sirve  el  Juzgado  de  primera  instancia  de 
Laviana  para  ponerse  en  comunicación  con  la  línea 
general  telegráfica.  El  Gobierno  tiene  acordado  que 
todos  los  Juzgados  de  primera  instancia  estén  en  di- 
recta comunicación  con  la  red  general;  y supri- 
miendo el  enlace  de  la  línea  de  Sama  á Gijon  con  la 
general,  se  suprime  la  comunicación  del  Juzgado  de 
Laviana  con  todos  los  demás  de  la  Península.  Por 
consiguiente,  el  Gobierno  va  contra  sus  propósitos  y 
determinaciones  al  suprimir  el  enlace  que  hoy  existe 
en  Gijon;  y hago  estas  indicaciones  para  que  las  tem 
ga  en  cuenta  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y bien 
no  acuerde  dicha  supresión,  ó mande  suspender  el 
acuerdo,  si  acaso  las  órdenes  hubieran  ya  circulado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción la  excitación  del  Sr.  Pedregal. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Labra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LABRA:  Primeramente,  para  tener  el  gus- 
to de  presentar  dos  exposiciones:  una  de  un  respe  fa- 
table  ex-Diputado,  D.  Juan  Alvarez  Guerra  y Pena, 
pidiendo  la  libertad  profesional,  y que  se  autorice  á 
todos  los  españoles  para  hacer  uso  de  libre  defensa 
ante  los  tribunales;  y la  otra,  una  exposición  de  un 
número  considerable  de  habitantes  de  la  provincia  de 
Puerto-Rico  que  piden  al  Gobierno  y á las  Cortes  que 
cumplan  sus  reiteradas  promesas,  reformando  la  ley 
electoral  en  el  sentido  de  igualar,  hasta  donde  sea 
posible  en  el  criterio  del  Gobierno,  ya  que  no  en  el 
de  los  que  defendemos  la  completa  igualdad  de  dere- 
chos, aquella  provincia  con  las  demás  del  resto  de 
España,  para  constituir  verdaderamente  la  unidad 
política  de  la  Nación, 

Y ya  qué  estoy  de  pié,  me  voy  á permitir  hacer 
una  invitación  al  Gobierno,  y particularmente  al  señor 
Ministro  de  ia  Guerra.  86  que  han  de  terminar  las  se- 
siones quizá  mañana. 

El  asunto  me  parece  de  tanta  gravedad,  que  yo 
espero  que  el  Sr.  Ministro  creerá  oportuno  hacer  las 
correspondientes  aclaraciones,  en  la  seguridad  de  que 
se  lo  estiumré  grandemente,  y se  lo  agradecerá  el  país, 
No  he  tenido  tiempo  de  prevenirle;  pero  como  ahora 
no  hago  más  que  la  excitación,  S,  8.  tiene  tiempo  so- 
brado para  adquirir  los  datos  necesarios  para  dar  ma- 
ñana la  explicación  que  crea  oportuna. 

Se  trata  de  la  grave  cuestión  de  la  expedición  mi- 
litar que  se  anuncia  en  Manila  sobre  Míndanao;  el 
asunto  es  de  la  más  alta  gravedad  que  yo  conozco,  y 
los  habitantes  de  las  islas  Filipinas  están  preocupa- 
dos con  este  asunto.  Estuvo  á punto  de  realizarse  una 
expedición,  y parece  ser  que  el  comandante  general 
ha  vuelto  de  Míndanao  á Manila  haciendo  observacio- 
nes respecto  de  la  conveniencia  ó inconveniencia  de 
enviar  la  expedición  en  las  condiciones  notoriamente 
deficientes  de  nuestra  tropa  y de  nuestro  armamento. 
Adviértase  que  del  presu puesto  de  las  islas  Filipinas 
se  invierte  el  52  por  1 00  en  ejército  y marina,  y que 
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a pesa:  de  esto  parece  que  el  armamento  de  nuestro 
ejército  deja  mucho  que  desear.  Por  consiguiente, 
iodo  esto  exige  una  gran  circunspección  por  parte 
del  Gobierno,  juntándose  á esto  otras  indicaciones 
que  no  hago  ahora  porque  me  prometo  hacer  una  in- 
terpelación larga  y detenida  sobre  ia  situación  de  las 
islas  Filipinas,  y porque  quizá  haya  en  este  asunto 
alguna  cuestión  internacional  y diplomática. 

Saben  los  Sres,  Diputados  que  en  estos  instantes 
se  verifica  por  parte  de  Alemania  una  nueva  série  de 
trabajos  de  exploración  y posesión  de  colonias;  hoy 
mismo  los  periódicos  extranjeros  dan  cuenta  del  gra- 
ve conflicto  que  aparece  en  Zancibar  con  el  cónsul 
alemán  y las  fuerzas  alemanas;  es  sabido  también  que 
ha  adquirido  Alemania  una  isla  próxima  á las  Caro- 
linas, y no  es  misterio  para  nadie  que  sigue  con  un 
poco  interés  los  trabajos  de  colonización  en  Inglate- 
rra, la  importancia  de  los  trabajos  que  se  van  hacien- 
do por  la  antigua  Compañía  que  ha  obtenido  la  ex- 
plotación de  la  parte  de  Borneo  y los  que  sigue  ha- 
ciendo para  aproximarse  á aquellas  dos  islas,  que 
avanzan  sobre  Filipinas,  y que  serán,  desde  el  mo- 
mento en  que  se  abra  el  canal  de  Panamá,  el  paso  di- 
recto de  todo  el  comercio  que  venga  de  la  India, 
lío  quiero  entrar  en  pormenores;  no  quiero  ha- 
blar de  la  situación  delicada  de  Mindanao;  no  quiero 
exponerlos  motivos  y pretextos  relativos  áesa  expe- 
dición; no  quiero  hablar  de  una  porción  de  incidentes 
que  yo  considero  de  suma  gravedad;  yo  solamente 
me  permito  en  este  instante  pedir  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  que  si  lo  estima  oportuno,  en  la  sesión  de 
mañana  dé  explicaciones  de  la  situación  en  que  estas 
cosas  se  encuentran,  del  objetivo  que  tiene  esa  expe- 
dición militar  y de  las  condiciones  en  que  va  á reali- 
zarse; y como  este  os  un  antecedente  y yo  adelanto  la 
seguridad  de  explanar  una  interpelación  sobre  este 
asunto,  en  cuanto  se  reanuden  las  sesiones  en  el  año 
próximo,  suplico  al  Sr,  Ministro  de  Estado  se  sirva 
enviar  aquí  el  protocolo  de  Joió  y de  las  Carolinas,  y 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  se  digne  traer  una 
nota  de  las  reformas  y modificaciones  introducidas  en 
el  orden  económico  y judicial  de  las  islas  Filipinas; 
pues  creo  que  ha  llegado  el  momento  en  que  las  Cór- 
tes  españolas  tomen  sobre  sí  el  cuidado  de  velar  por 
el  bienestar  de  aquellos  países  y no  dejarlos  entre- 
gados, por  una  interpretación  errónea  de  la  doctrina 
constitucional,  á la  dirección,  unas  veces  afortunada, 
otras  no,  de  los  gobernadores. 

Hago  este  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en 
la  seguridad  de  que  lo  tomará  en  cuenta,  esperando 
que  con  sus  explicaciones  llevará  cierta  tranquili- 
dad á aquellos  países,  y para  que  se  conozca  fuera  de 
aquí  que  los  Diputados  de  la  Nación  siguen  con  vivo 
interés  este  suceso,  que  puede  ser  el  principio  de  otros 
graves  de  carácter  internacional. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Las  ex- 
posiciones pasarán  á las  Comisiones  respectivas,  y los 
ruegos  de  S.  S.  se  pondrán  en  conocimiento  de  los  se- 
ñores Ministros  de  la  Guerra,  de  Estado  y de  Ul- 
tramar. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Alvarez  Marino  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  He  pedido  la  pala- 
bra al  oír  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  incluido 
mi  nombre  en  la  lista  dé  ios  Diputados  que  le  hablan 


dirigido  preguntas  ó rogado  que  trajera  aquí  docu- 
mentos. Su  señoría  me  contaba  entre  los  que  le  ha- 
blan pedido  que  trajese  documentos  á la  Cámara,  y 
lo  único  que  yo  habia  pedido  á S.  S.,  era  que  hiciese 
todo  lo  posible  con  objeto  de  que  se  cumplieran  los 
artículos  18  y 19  de  lá  ley  de  defensa  contra  la  filo- 
xera, sobre  la  cual  se  han  tomado  en  el  departamento 
de  S.  S.  medidas  que  tienden  á impedir  el  cumpli- 
miento de  esos  artículos;  siquiera  los  antecesores  de 
S.  S.,  y S.  S.  mismo,  hayan  tomado  después  otras  me- 
didas con  objeto  de  que  se  cumpla  la  ley,  con  objeto 
de  que  no  se  pongan  las  trabas  que  se  han  puesto  á 
los  pueblos  para  que  puedan  gozar  de  los  beneficios 
que  conceden  los  citados  artículos  18  y 19,  porque  el 
primero  habla  de  la  rebaja  en  los  amillaramientos  de 
la  riqueza  destruida  por  la  filoxera,  y el  segundo  de 
que  se  libre  de  la  contribución  territorial  en  determi- 
nada proporción  durante;  cierto  número  de  años;  pero 
el  Ministerio  de  Fomento  no  ha  dado,  hasta  ahora,  se- 
ñales  de  querer  cumplir  con  la  ley,  Y es  un  hecho  que 
tai  vez  no  tenga  precedentes  en  España,  el  que  haya 
una  ley  vota  la  y sancionada  hace  año  y medio,  y que 
el  Ministerio  de  Fomento  no  lia  querido  cumplirla. 

Tengo  anunciada  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  una 
interpelación  acerca  de  esto,  y ruego  á S.  S,  que  por 
lo  que  este  asunto  se  relaciona  con  el  Ministerio  de 
Fomento,  se  sirva  ponerla  en  conocimiento  de  su  com- 
pañero el  Sr.  Navarro  y Rodrigo. 

Ahora  tengo  que  añadir  otro  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  con  motivo  de  esta  misma  plaga  de 
la  filoxera. 

Hay  muchas  poblaciones  de  las  provincias  de  Má- 
laga y Gerona,  y tal  vez  suceda  lo  mismo,  aunque  no 
puedo  asegurarlo,  en  la  de  Orense,  de  las  que  lia 
emigrado  gran  numero  de  habitantes,  en  algunos 
pueblos  la  tercera  parte,  y los  Ayuntamientos  han 
pedido  al  Ministro  de  Hacienda  que,  á proporción  del 
número  de  emigrantes,  se  rebaje  la  contribución  de 
consumos,  y la  Dirección  de  impuestos,  y después  el 
Ministerio  que  se  ha  conformado  con  el  dictamen  de 
la  Dirección,  han  contestado  que  mientras  rija  el 
censo  de  1867.  aunque  no  quede  más  que  un  habi- 
tante, ese  tiene  que  pagar  el  importe  de  la  contri^ 
bucion. 

Es  más;  la  Dirección  dijo  que  se  acudiera  á ese 
Instituto  Geográfico  que  tantos  beneficios  proporcio- 
na al  país,  aunque  cuesta  muy  caro,  y yo  con  la  me- 
jor buena  fe,  y creyendo  todavía  que  la  Administra- 
ción pública  de  España  vive  para  algo  más  que  para 
molestar  á los  contribuyentes  y olvidar  las  preten- 
siones de  estos,  acudí  ¿ este  Instituto,  y la  contesta- 
ción que  me  dieron  filé  la  misma:  que  mientras  rija 
el  censo  de  1877  aunque  haya  poblaciones,  como  hay 
algunas,  que  contaban  con  2.500  habitantes  y han 
quedado  solo  1.500,  tienen  que  seguir  pagando  la 
misma  cantidad. 

Yo  suplico  á S.  S.,  porque  no  es  posible  que  pue- 
da existir  una  ley  que  se  puede  calificar  de  bárbara... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se- 
ñor Diputado,  S.  S.  tenía  únicamente  la  palabra  para 
i dirigir  una  súplica  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 

El  Sr.  ALVARES  MARINO:  Estaba  exponiendo 
1 los  fundamentos  de  mí  súplica,  y voy  á terminar 
| abora  mismo. 

Suplico  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  si  hay 
i algún  medio  de  rebajar  á esos  pueblos,  que  han  visto 
•!  emigrar  á una  gran  parte  de  sus  habitantes,  el  cupo 
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que  vienen  pagando  por  consumos,  se  vea  la  manera 
ele  hacerles  justicia;  le  suplico  también  que  vea  sí  hay 
medio  de  evitar  esas  trabas  que  por  el  Ministerio  de 
Hacienda  se  oponen  al  cumplimiento  de  los  artícu- 
los 18  y 19  de  la  ley  ele  defensa  contra  la  filoxera;  y 
por  último,  le  niego  que  recuerde  á su  compañero 
el  Sé*  Ministro  de  Fomento,  que  hay  una  ley  sancio- 
nada y publicada  en  Julio  del  año  pasado,  y que  aun 
está  sin  cumplimiento,  sin  que  sepamos  las  cansas 
que  á su  realización  se  oponen. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  8. 

El  Si\  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Tiene  razón  el  Sr,  Alvares?  Marino.  Habiéndose- 
me dirigido  varios  ruegos  y varias  preguntas  en  los 
ellas  que  no  he  podido  venir  al  Congreso,  hice  que  me 
proporcionasen  una  lista  de  los  Sres,  Diputados  que 
á mí  se  habían  dirigido;  y al  leer  el  nombre  de  su 
señoría  cometí  la  equivocación  de  creer  que  habia 
pedido  datos,  cuando  no  había  hecho  más  que  pre- 
guntar, Voy,  pues,  á tener  el  honor  de  contestar  á su 
señoría. 

Por  el  Ministerio  de  Hacienda  no  se  opone  difi- 
cultad alguna  al  cumplimiento  de  la  ley  de  defensa 
contra  la  filoxera; lo  que  hay,  es  un  precepto  legal  que 
es  preciso  cumplir. 

Es  necesario  que  estos  perdones,  moratorias  y gra- 
cias que  se  conceden  en  leyes  especiales  se  traduzcan 
por  medio  de  expedientes  en  que  informen  los  centros 
directivos,  y con  todos  los  datos  necesarios  se  resuel- 
van en  definitiva.  Esta  clase  de  dificultades  serán  las 
tínicas  que  puede  haber  para  la  resolución  de  los  ca- 
sos á que  S.  S,  se  refiere;  y yo  le  prometo  fijar  mi 
atención  en  esos  asuntos  y tratar  de  resolverlos  en  la 
forma  y en  los  términos  que  la  ley  establece,  y no  en 
otros. 

En  cuanto  á la  interpelación  que  S.  S,  anuncia  á 
mi  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  yo  se  lo 
comunicaré  para  que  señale  el  día  en  que  haya  de  ex- 
planarse. 

El  Sr,  ALVARES  MARINO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
llene  V,  S. 

El  Sr,  ALVARES  MARINO:  Yo  desearía  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  fijara  en  que  no  ha  con- 
testado á una  parte  de  mi  pregunta,  la  que  se  refiere  ! 
á la  exigencia  de  la  Administración  de  que  los  pueblos 
en  que  ha  habido  notable  descenso  de  población  si- 
gan pagando  el  mismo  cupo  de  consumos  que  habrían 
de  pagar  con  arreglo  al  censo  de  1870. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigfcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capttepou):  La 
tiene  Y.  5, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puígocr- 
ver):  Perdone  S.  S.:  ha  sido  un  olvido  involuntario. 

Para  las  rebajas  de  los  cupos  de  consumos  hay 
que  seguir  una  tramitación  que  está  marcada  en  las 
leyes,  y es  necesario  tener  en  cuenta  las  causas  por 
que  se  concede;  causas  que  están  determinadas  en  la 
ley  misma.  Sin  eso,  el  Ministro  de  Hacienda  no  puede 
hacer  absolutamente  nada. 

El  proyecto  de  ley  sobre  consumos  creo  que -se  ha 
de  discutir  en  la  próxima  legislatura,  y entonces  po~ 


drá  S.  S,  proponer  por  medio  de  enmiendas  las  refor- 
mas que  crea  necesarias,  y el  Congreso,  oyendo  á su 
señoría,  verá  lo  que  debe  hacerse,  Lien  para  aclarar 
la  ley,  ó bien  para  establecer,  si  las  Cortes  lo  estiman 
conveniente,  trámites  distintos  á los  que  boy  existen, 
con  el  fin  de  reducir  el  cupo  de  los  consumos. 

Mientras  tanto,  el  Gobierno  no  tiene  más  remedio 
que  cumplir  la  ley  en  el  modo  y en  los  términos  que 
disponen  la  misma  ley  y los  decretos  y órdenes  que 
la  han  desarrollado:  necesita  oír  al  Consejo  de  Estado 
y formar  un  expediente  para  la  rebaja  en  cada  caso. 

Está  establecido  que  sea  el  censo  de  1867  el  que 
rija  para  la  cobranza  del  impuesto  de  consumos;  así 
lo  tiene  consultado  el  Consejo  de  Estado  repetidas  ve- 
ces, y el  Ministro  de  Hacienda  no  tiene  más  remedio 
que  atenerse  á las  leyes,  á los  reglamentos  y á las  or- 
denanzas de  carácter  general.  Guando  se  discuta  la 
reforma  del  impuesto  de  consumos  podrá  S,  $.  pre- 
sentar cuantas  enmiendas  guste  para  que  desaparez- 
can los  inconvenientes  de  que  ahora  se  lamenta. 

En  cnanto  al  censo,  creo  que  muy  pronto  se  hará 
otro,  y entonces  podrán  corregirse  las  dificultades 
que  S.  S.  indica. 

El  Sr,  ALVARES  MARINO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S, 

El  Sr.  ALVARES  MARIÑO:  Como  acaban  de  oír 
los  Sggs.  Diputados,  y sabrá  mañana  toda  España,  es 
cierto  lo  que  nos  babian  dicho  en  la  Dirección  gene- 
ral de  impuestos  y en  el  Instituto  Geográfico.  Mien- 
tras exista  el  censo  de  1867,  aquellos  pueblos  cuya 
población  haya  disminuido,  aunque  sea  en  proporción 
tan  considerable  como  la  mitad  ó la  tercera  parte, 
tienen  que  contribuir  como  si  tuvieran  la  población 
total  consignada  en  el  referido  censo. 

Ruego  á 8.  S,  que  no  se  limite  á presentar  un  pro- 
yecto sobre  reforma  del  impuesto  de  consumos,  siuo 
que  procure  conseguir  que  se  discuta  y se  vote,  por- 
que eso  de  presentar  proyectos  es  cosa  que  vemos 
todos  los  dias:  lo  que  no  vemos  es  que  los  Ministros 
se  tomen  interés  para  que  esos  proyectos  sean  discu- 
tidos y votados. 


El  8i\  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S, 

El  Sr,  Marqués  de  MOCHALES:  He  podido  la  pa- 
labra para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
por  su  ofrecimiento  de  remitirá  la  Cámara,  tan  pronto 
como  se  hayan  despachado  en  el  departamento  de  su 
digno  cargo,  los  expedientes  que  se  hau  seguido  á los 
comerciantes  de  la  ciudad  de  Vigo. 

Voy  ahora  á ampliar  un  ruego  á S,  S,  Muchos  de 
esos  expedientes  so  lian  formado  á individuos  que 
pertenecen  al  comercio  al  por  menor,  y que  segura- 
mente no  han  de  tener  los  recursos  metálicos  nece- 
sarios para  constituir  el  depósito  que  se  exige  si  han 
de  entablar  el  recurso  de  alzada  ante  S,  8,;  y en  este 
sentido  suplicaré  á S.  8.  que,  usando  de  las  faculta- 
des que  le  conceden  las  leyes,  dispense  á esos  comer- 
ciantes de  la  obligación  de  constituir  el  depósito.  De 
esa  suerte  podrán  interponer  el  recurso  do  alzada.  Bu 
señoría  estoy  seguro  ios  resolverá  en  justicia  sin  pa- 
sión de  ningún  género,  y si  fuera  preciso,  vendrán 
aquí  los  expedientes  y podrá  ser  examinada  ia  con-' 
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thicta  de  ese  señor  delegado  é inspectores,  y discuti- 
remos, caso  necesario,  el  uso  que  hayan  hecho  de  las 
atribuciones  que  S.  S,  les  ha  conferido.  Espero  que  su 
señoría  se  servirá  aceptar  esta  medida  que  le  pro- 
pongo en  beneficio  exclusivo  del  interés  general  de 
aquellos  comerciantes. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Remitiré  los  expedientes  á que  se  refiere  el  se- 
ñor Marqués  de  Mochales  tan  pronto  como  estén  ul- 
timados. No  sé  si  algunos  lo  han  sido  en  la  provincia 
por  no  haber  habido  apelación;  si  así  fuera,  claro  es 
que  la  remisión  de  esos  expedientes  ha  de  retrasarse 
más  tiempo  del  que  se  retrasarla  si  estuvieran  en  el 
Ministerio  y pudieran  ser  resueltos  por  el  Ministro. 
Tan  pronto  como  estén  resueltos  unos  y otros  los  re- 
mitiré al  Congreso;  y crea  S.  S.  que  los  estudiaré  con 
el  detenimiento  necesario,  y procederé  á acordar  lo 
que  entienda  equitativo  y arreglado  á las  prescrip- 
ciones legales. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  V.  B. 

Ei  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Me  referia  espe- 
cialmente al  comercio  al  por  menor,  porque  sé  que 
se  lian  resuelto  favorablemente  páralos  comerciantes, 
que  son  al  par  consignatarios  de  buques,  algunos  ex- 
pedientes de  los  primeramente  incoados,  lo  cual  de- 
muestra la  razón  de  sus  quejas  y la  justicia  de  sus 
lamentaciones,  de  las  que  ya  me  hice  eco  ante  la 
Cámara;  pero  mi  mego  consiste  principalmente  en 
que  S.  S.,  que  tiene  facultades  para  ello  dentro  de  la 
ley,  dispense  á los  comerciantes  al  por  menor,  y á 
algunos  otros  de  otras  clases  perjudicadas,  del  depó- 
sito que  necesitan  constituir  para  interponer  el  re- 
curso de  alzada  para  ante  el  Ministerio.  Esto  es  lo  que 
en  primer  término  deseo:  que  se  dispense  á los  comer- 
ciantes de  Vigo  de  la  formalidad  que  marca  la  ley 
de  constituir  el  depósito  en  las  oficinas  de  Hacienda, 
para  entablar  el  recurso  de  alzada  ante  S.  S.,  caso  de 
que  la  resolución  ante  el  delegado  de  la  provincia  no 
esté  á juicio  de  ellos  ajustada  á los  principios  de  jus- 
ticia que  reclaman. 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
verj:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Parece  que  hay  unos  expedientes  que  S.  S.  desea 
que  se  traigan,  y otros  cuya  remisión  parece  iniitü  á 
S.  S¿  Si  S.  8.  quisiera  concretar  los  que  quiere  que 
sean  remitidos  al  Congreso,  pasando  al  efecto  una 
nota  al  Gobierno,  podrían  traerse  los  que  S.  S.  indi- 
cara; si  no,  traeré  todos  los  que  se  refieren  ár  los  co- 
merciantes al  por  menor,  y examinaré  los  casos  con* 
cretos  en  que  se  haya  apelado  de  la  resolución  de  los 
delegados. 

En  cuanto  á entablar  la  apelación  sin  prévio  de- 
pósito, tendré  mucho  gusto  en  complacer  á S.  S.,  si 
en  esos  expedientes  concurren  las  circunstancias  que 
las  disposiciones  vigeutes  exigen,  para  dispensar  la 
constitución  de  esos  depósitos. 

El  8i\  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Doy  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  las  palabras  que  acaba 
de  pronunciar;  y puesto  que  en  este  momento  no  pue- 
do precisar  los  expedientes  cuya  remisión  deseo,  me 
reservo  el  derecho  de  hacerlo  en  tiempo  oportuno,  y 
entonces  lo  pondré  en  conocimiento  de  S.  S. 


El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  He  pedido  la 
palabra  para  presentar  una  solicitud  de  varios  veci- 
nos de  la  Isabela  (Puerto-Rico),  pidiendo  alguna  am- 
pliación del  sufragio. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Pasará  á 
la  Comisión  correspondiente.» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  adición 
del  Sr.  Conde  de  Toreno  al  art.  4.°  del  díctámen  de  la 
Comisión,  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  rebaja  del 
50  por  i 00  de  la  contribución  territorial  á los  pro- 
pietarios de  tierras  de  arroz  de  la  Península.  {Véase  el 
Apéndice  á este  Diario.) 


ORDEN  DEL  DIA. 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Dis- 
cusión de  un  díctámen  de  la  Comisión  de  actas.» 

Leído  el  correspondiente  al  acta  del  distrito  de 
A recibo,  provincia  de  Puerto-Rico,  en  el  que  se  pr  o- 
ponía se  admitiese  Diputado  al  Sr.  D.  Rafael  Rosch  y 
Carbooell  ( Véase  el  Diario  mím.  90 , sesión  del  20  del 
actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Raíz  Gapdepon):  Se 
va  á dar  cuenta  de  una  proposición  incidental  que  se 
ha  presentado  en  la  Mesa. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  pedimos  al  Con- 
greso se  sirva  declarar  que  la  Comisión  de  actas  ha 
iüfringido  el  Reglamento,  dictaminando  sobre  la  apti- 
tud legal  del  que  pretende  sea  proclamado  como  Di- 
putado por  el  distrito  de  A recibo  (Puerto- Rico). 

Palacio  del  Congreso  23  de  Diciembre  de  1886.= 
José  Sanz.=  Ezequiel  Ordoucz,  = Manuel  Fernandez 
Capetillo.=El  Conde  de  Torrepando.= Manuel  Alcalá 
del  01mo.=Juan  Mon  tilla. = José  del  Perojo.» 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon}:  El 
Sr.  Sanz  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  SAN£  Y PERAY:  Señores  Diputados,  no  es 
culpa  nuestra  si  la  Comisión  de  actas  en  sus  distintos 
dictámenes  suscita  cuestiones  reglamentarias,  como 
la  promovida  con  motivo  del  acta  de  Luarca  y cuya 
discusión  se  ha  suspendido;  no  es  culpa  nuestra  si 
nosotros  con  motivo  del  acta  de  Are  cibo  tenemos  que 
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plantear  otra  cuestión  de  ésta  índole,  (El  Sr.  Cañellas 
pronuncia  algunas. palabras  que  no  se  oyen  por  el  mido 
que  hay  en  el  salón.) 

Yo  ruego  al  individuo  de  la  Comisión  que  me  in- 
terrumpe,  que  tenga  la  bondad  de  tener  un  poco  de 
paciencia,  y de  este  modo  podrá  enterarse  de  lo  que 
aun  no  he  dicho,  y entonces  podrá  argüir  con  cono- 
cimiento de  causa* 

Al  firmar  esta  proposición  y al  levantarme  á apo- 
yarla, he  de  hacer  antes  una  salvedad,  ó mejor  dicho, 
he  de  decir  que  yo,  como  individuo  de  esta  mayoría 
no  hubiera  firmado  proposición  alguna  sin  conoci- 
miento de  la  misma  mayoría  y del  jefe  de  ella;  pero 
estas  cuestiones  están  completamente  declaradas  li- 
bres por  el  Gobierno  y por  todas  las  minorías  que 
tienen  representación  en  esta  Cámara,  como  lo  evi- 
dencia las  firmas  que  lleva  al  pié  de  ella,  entre  las 
cuales  las  hay  de  individuos  que  pertenecen  á dos 
m morías  d iteren  tes* 

Si  yo  quisiera  entretener  mucho  tiempo  la  aten- 
ción tic  la  Cámara,  me  bastaría  recordarlos  términos 
en  que  está  redactada  la  proposición  para  demostrar 
que  con  arreglo  á ella  podía  entrar,  no  solo  en  la  in- 
fracción reglamentaria  que  ha  cometido  la  Comisión, 
sino  en  otro  asunto  bien  distinto  de  éste;  pero  como 
no  es  este  mi  propósito,  he  do  ocuparme  solo  de  la 
infracción  reglamentaria;  y si  acaso  hiciese  falta,  al- 
gunos individuos  que  firman  la  proposición  podrán 
tomar  la  palabra  para  suplir  lo  que  mis  fuerzas  no 
permitan* 

Digo  que  la  Comisión  ha  infringido  el  Reglamen- 
to, y que  está  constantemente  infringiéndole;  con  lo 
cual  demuestra  el  desconocimiento  absoluto  que  tie- 
ne del  mismo;  porque  si  le  conociera,  de  seguro  que 
no  le  infringirla;  y para  demostrarlo  y para  calmar 
lo  más  pronto  posible  la  ansiedad  que  tengan  los  se- 
ñores individuos  de  la  Comisión,  para  saber  en  qué 
consiste  la  infracción,  me  bastará  leer  sencillamente 
dos  artículos  del  Reglamento. 

Dice  el  art.  i*°  que  en  la  primera  legislatura  de 
cada  diputación,  los  Diputados  electos  que  se  hallen 
en  la  corte  antes  del  dia  de  la  apertura,  presentarán 
personalmente  ó por  medio  de  oficio  el  acta  de  su 
elección  en  la  Secretaría  del  Congreso. 

Pues  bien,  me  he  acercado  á la  Secretaría  del 
Congreso,  be  preguntado  que  cuándo  se  había  pre- 
sentado el  acta,  de  la  proclamación  de  Diputado  por 
A recibo;  be  preguntado  también  el  número  que  ba- 
cía esta  acta  éntre  las  presentadas,  y resulta  que  en 
la  Secretaría  no  hay  tal  acta;  que  en  la  Secretaría  no 
hay  más  que  un  expediente  incompleto  de  la  elección 
de  Arccibo,  y que  ei  Diputado  electo  no  ha  podido 
presentar  el  acta,  porque  no  la  tiene, 

Y como  quiera  que  dice  poco  después  el  art*  25 
del  misino  Reglamento,  que  cuando  el  acta  no  hubie- 
ra sido  presentada  por  el  mismo  Diputado  en  la  for- 
ma prevenida  en  el  art.  IV5,  es  decir,  por  sí  ó por  me- 
dio de  oficio,  no  se  dará  dictamen  sobre  la  aptitud 
legal,  y sí  únicamente  sobre  el  acta,  y me  encuentro 
ahora  con  que  la  Comisión  da  dictamen  sobre  la  ap- 
titud legal  del  que  pretende  ser  Diputado;  creo,  se- 
ñores, que  la  cosa  está  suficientemente  clara;  creo 
que  es  sumamente  sencilla;  creo  que  esto  basta  para 
dejar  demostrada  la  infracción  del  Reglamento,  que 
la  Comisión,  involuntariamente  sin  duda,  ha  cometi- 
do; no  puede  ser  de  otro  modo,  porque  á haber  tenido 
en  cuenta  la  Comisión  que  este  Diputado  cuya  pro- 


clamación propone  no  liabia  traído  su  acta  al  Con- 
greso, porque  no  habia  tal  acta,  seguramente  que,  de 
conformidad  con  este  art*  25,  no  hubiera  dictamina- 
do sobre  la  aptitud  legal,  y no  hubiera,  por  consi- 
guiente, incurrido  en  la  infracción  reglamentaria  que 
acabo  de  exponer. 

Por  consiguiente,  aquí  se  presenta  desde  luego 
una  cuestión  grave,  á saber:  si  este  dictamen,  que 
constituye  una  infracción  reglamentaria,  puede  ó no 
permanecer  en  la  mesa*  La  otra  cuestión  que  de  la 
proposición  se  desprende,  es  si  se  puede  hacer  ó no 
la  proclamación  de  un  Diputado  en  cuyo  distrito  no 
haya  habido  elección,  ni  escrutinio,  ni  proclamación, 
ni  acta  expedida  por  el  juez  á nombre  de  ningún  can- 
didato; si  se  puede  consentir  que  esa  Comisión  se 
constituya  aquí  en  colegio  electoral  y haga  la  elec- 
ción, aplique  los  votos  y proclame  A un  Diputado  en 
la  misma  forma  que  Dios  hizo  al  mundo:  de  la  nada; 
sí  se  puede  consentir  que  sobre  un  expediente  incom- 
pleto, que  no  está  terminado,  trate  esa  Comisión  de 
proclamar  aqní  un  Diputado*  No  quiero  decir  si  este 
precedente,  que  es  la  primera  vez  que  se  presenta  en 
esta  casa,  llegara  á prevalecer,  qué  sería  del  presti- 
gio de  los  Diputados,  del  de  las  mayorías,  lo  mismo 
que  del  de  las  minorías;  no  quiero  decir  qué  sería  del 
prestigio  parlamentario,  sí  porque  á una  Comisión  se 
ie  an  tojase  llevar  más  allá  de  ios  limites  á donde  puede 
llevar  sus  atribuciones,  proclamásemos  Diputado  A 
un  candidato  que  no  ha  traído  el  acta. 

Dejo  á la  consideración  del  Congreso  el  apreciar 
estas  indicaciones  mías,  que  si  bien  expuestas  por  un 
modesto  Diputado,  con  palabra  también  modesta,  no 
por  eso  deben  pesar  ménos  en  el  ánimo  de  los  señores 
Diputados,  celosos  de  su  prestigio  y del  de  la  Cámara, 
que  no  debe  consentir  que  nadie  entre  aquí  sin  haber 
pasado  antes  por  el  tamiz  de  la  elección  por  que  to- 
dos hemos  pasado* 

Hechas  las  consideraciones  que  acabo  de  exponer, 
suplico  á la  Cámara  me  dispense  el  mal  ralo  que  con 
mi  palabra  la  he  podido  dar* 

El  8r.  CANEELAS  (de  la  Comisión):  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Oapdepon):  La 
tiene  V*  S* 

El  Sr*  CAHEXiIiAS:  Señores  Diputados*  los  malos 
ejemplos,  el  sistema  obstruccionista,  han  tomado  ya 
posesión  de  esta  Cámara  en  los  últimos  dias  de  esta 
legislatura;  lo  acaba  de  demostrar  el  discurso  de  nú 
amigo  y correligionario  Sr*  Sanz* 

¿De  qué  se  trata  en  el  acta  de  A recibo?  Pues  se 
trata  pura  y sencillamente  de  volver  por  los  fueros 
de  la  verdad  y dé  la  justicia  y de  evitar  que  la  elec- 
ción de  los  Diputados  y su  proclamación  se  deban  á 
los  jefes  de  policía,  es  decir,  á atropellos  do  tal  natu- 
raleza, que  lo  mismo  los  individuos  que  pertenecen  á 
la  mayoría,  como  los  de  la  minoría,  lodos  hemos  creí- 
do que  debíamos  reprimirlos* 

La  Comisión  entiende  que  en  el  presente  caso  pro- 
cede: primero,  proclamar  Diputado  al  Sr*  Bosch  y Car- 
bonell,  que  es  el  que  ha  obtenido  mayor  número  de 
votos;  segundo,  disponer  que  se  prosiga  el  proceso 
incoado  contra  los  autores  de  los  atropellos*  ¡Y  cuán- 
do venimos  á pedir  esto,  por  los  partidarios  del  siste- 
ma obstruccionista  se  pretende  que  hemos  infringido 
el  Reglamento! 

Yo  voy  á demostrar  que  no  existen  las  infraccio- 
nes reglamentarías  que  ha  expuesto  el  fin  Sanz*  En 
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el  distrito  de  A recibo  la  elección  de  interventores  se 
hizo  sin  protesta  ni  reclamación  de  ninguna  especie; 
la  votación  en  Las  secciones  se  hizo  igualmente  sin 
reclamación;  pero  diez  minutos  antes  de  terminar  la 
votación  en  la  sección  de  Arecibo,  viendo  los  amigos 
clel  Sr,  Alcalá  del  Olmo  que  les  era  de  todo  punto  ím- 
posible  triunfar,  ¿sabéis  lo  que  hicieron?  Pues  lo  voy 
a decir;  pero  antes  permitidme  indicar  que  los  hechos 
allí  ocurridos  son  de  tal  naturaleza,  que  en  vez  de  pre- 
sentarse los  Diputados  por  Puerto-Rico  en  la  actitud 
que  se  lian  presentado,  lo  que  debian  hacer  era  unirse 
á la  Comisión  y pedir  que  se  castigara  á los  autores 
de  los  atropellos,  de  los  verdaderos  delitos  que  allí  se 
cometieron,  que  en  eso  sí  que  está  cifrado  el  prestigio 
de  la  Cámara  y del  sistema  representativo. 

Pues  bien:  diez  minutos  antes  de  terminar  la  vo- 
tación todo  marchaba  conforme  á los  preceptos  de  la 
ley;  pero  á esa  hora,  los  amigos  del  Sr.  Alcalá  del 
Olmo,  y singularmente  un  jefe  de  policía,  también 
amigo  suyo,  dispusieron  que  la  gente  armada  diera 
la  voz  de  alarma  en  la  calle:  los  electores  que  esta- 
ban en  el  colegio  y dos  ó tres  individuos  de  la  IVÍesa 
se  asomaron  á los  balcones  á ver  lo  que  pasaba,  y eo 
aquel  instante  se  presentaron  el  inspector  y varios 
agentes  en  la  sala,  con  otra  urna,  é intentaron  susti- 
tuir la  urna  verdadera  con  la  que  ellos  llevaban.  (Ru- 
mores.) Este  hecho  está  plenamente  justificado:  los  in 
terventores  que  continuaban  en  la  mesa,  se  resistieron 
á esa  sustitución  brutal,  entablándose  una  lucha,  una 
verdadera  lucha,  y por  ñu,  los  individuos  de  la  Mesa 
consiguieron  que  no  se  sustituyera  una  urna  con  otra; 
pero  entonces  el  inspector,  ayudado  por  los  agentes, 
cuando  no  pudo  hacer  otra  cosa,  volco  la  urna  verda- 
dera, la  derribó  por  el  suelo,  y dejó  la  otra;  de  suerte 
que  quedó  la  urna  ilegítima  sobre  ia  mesa,  y la  urna 
verdadera  en  el  suelo. 

Y pregunto  yo  ahora,  y pregunta  la  Comisión  de 
actas  (y  aquí  tengo  que  lamentar  que  no  se  halle  pre- 
sente el  Sr.  Azcárate  que  ha  tenido  que  salir  esta  tar- 
de para  León),  ¿cabe  que  los  Diputados  se  hagan  soli- 
da tíos  de  hiles  actos,  y vengan  aqní  á defender  la 
conducta  de  un  inspector  que  tales  atropellos  comete? 
Yo  creo  que  no;  pero  hay  más  todavía:  el  inspector 
de  orden  público  presenta  una  urna  con  77  papeletas, 
todas  á favor  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  cuando  no  ha- 
bían tomado  parte  en  la  votación,  según  las  listas  de 
votantes  hechas  por  los  interventores  de  uno  y otro 
candidato,  más  que  134  electores. 

Pero  todavía  hay  más,  y es  que  en  esa  lucha  que 
¡lili  se  entabló  entre  los  agentes  do  orden  público,  el 
inspector  y los  amigos  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo  por 
una  parte,  y los  individuos  de  la  Mesa  y los  electores 
que  votaban  á favor  del  Sr.  Bosch  y Carbonell  por 
otra,  ocurrió  que  no  fué  posible  que  el  inspector  con- 
tinuara allí  hasta  el  momento  de  presentarse  el  juez, 
porque  el  presidente  de  la  Mesa  hizo  llamar  al  juez 
inmediatamente. 

El  inspector  de  orden  público,  luego  que  hubo  de- 
jado Ui  urna  sobre  la  mesa,  ochó  á correr.  Viene  el 
juez  de  primera  instancia,  y naturalmente*  el  juez  de 
primera  instancia  inmediatamente  incoó  diligencias  é 
instruyó  un  proceso  que  hoy  se  está  siguiendo,  y por 
esta  razón  en  el  dictamen  no  liemos  consignado  tapar- 
te referente  al  proceso,  porque  se  está  instruyendo 
desde  el  mismo  momento  que  se  cometió  el  delito; 
pero  ocurre  una  duda  en  el  acto  del  escrutinio,  ¿de- 
ben exondarse  las  dos  urnas  ó debe  escrutarse  sola- 


mente la  urna  legítima?  Ocurre  allí  esta  duda,  y la 
Mesa,  no  queriendo  favorecer  los  intereses  de  ninguno 
de  los  candidatos,  ni  del  Sr,  Alcalá  del  Olmo,  que  ya 
es  Diputado  por  otro  distrito,  ni  del  Sr.  Bosch  y Car- 
honeli,  que  está  esperando  tomar  posesión  de  su  car- 
go, escrutó  una  y otra  urna,  consignando  todos  y 
cada  uno  de  los  hechos  en  el  acta  que  acabo  de  citar, 
y del  escrutinio  de  la  urna  verdadera  resultó  con  gran 
mayoría  el  Sr.  Bosch  y Carbonell.  A los  ocho  dias  se 
verifica  el  escrutinio  general,  y entonces  ocurre  otra 
duda,  y es  i a de  sí  debían  descontarse  los  votos  de  la 
urna  ilegítima,  ó si  debían  .computarse  los  votos  de  la 
urna  Ilegítima.  N o saben  qué  resolver  los  individuos 
que  componían  la  Junta  de  escrutinio  ni  el  juez  de 
primera  instancia  que  la  presidía,  consultan  al  capi- 
tán general,  y el  capitán  general  contesta,  con  muy 
buen  acuerdo,  que  no  es  autoridad  competente  |>ara 
decidir  la  cuestión.  Y como  esto  es  anómalo  y extra- 
ordinario, y llamo  sobre  esto  la  atención  de  la  Cáma- 
ra, porque  tal  vez  no  se  presentará  otra  acta  como 
ésta,  dijeron  allí:  reservemos  esta  cuestión  íntegra  aL 
Congreso  de  los  Diputados,  para  que  el  Congreso,  en 
vista  de  esta  manifestación  perfectamente  justificada, 
resuelva  lo  que  crea  procedente. 

Y aquí  viene  la  cuestión  verdaderamente  legal  y 
reglamentaria.  Cuando  la  Comisión  de  actas  se  en- 
cuentra con  un  caso  como  el  presente;  cuando  la  Co- 
misión de  actas  dehe  resolver  lo  que  ha  ocurrido  en 
la  Junta  de  escrutinio,  ¿puede  ó no  puede  hacer  el 
recuento?  Esta  es  una  cuestión  que  yo  no  deberla  sus- 
citarla* porque  el  Congreso,  y el  mismo  Su  Sauz,  en 
diferentes  votaciones  en  que  ha  tomado  parte,  lo  han 
sostenido,  han  decidido  que  puede  reformar  los  escru- 
tinios, y en  muchas  actas  que  aquí  se  han  aprobado 
se  ha  hecho  la  proclamación  del  que  no  traía  el  acta. 
Por  consiguiente,  no  debemos  venir  aquí  á discutir 
siempre  la  misma  cuestión  que,  como  he  dicho,  está 
ya  resuelta  por  el  Congreso. 

Ahora  bien;  yo  pregunto:  si  el  Congreso,  cuando 
existe  un  acuerdo  de  la  Junta  de  escrutinio,  puede 
echar  abajo  ese  acuerdo  y proclamar  á otro,  ¿con 
cuánto  mayor  motivo,  cuando  no  existe  el  acuerdo, 
cuando  no  hay  necesidad  de  destruir  un  acuerdo  de 
la  Junta  de  escrutinio,  sino  que  la  misma  Junta  lo  ha 
dejado,  como  caso  anómalo  y extraordinario  á la  re- 
solución del  Congreso,  no  ha  de  poder  decidir  si  tiene 
todos  los  datos  necesarios,  si  constan  aquí  todas  las 
votaciones  de  las  secciones?  ¿Cómo. no  ha  de  poder  ha- 
cerlo? Y francamente,  después  de  seis  ó siete  procla- 
maciones, ¿hemos  de  volver  á discutir  si  el  Congreso 
tiene  ó no  derecho  para  proclamar  Diputados? 

La  Comisión  de  actas  se  considera  ya  impotente 
para  entrar  en  esa  discusión,  porque  todo  lo  que  diga 
la  Comisión  de  actas  se  ha  repetido  hasta  la  saciedad 
por  unos  y otros  Diputados,  de  la  mayoría  y de  la  mi- 
noría. 

Pero  vamos  á la  segunda  parte.  Dice  el  Sr.  Sanz: 
pero  es  que  el  Sr.  Bosch  y Carbonell  no  ha  traído  aquí 
el  acta.  Aquí  S.  S.  se  ha  permitido  entrar  en  un  te- 
rreno que  la  Comisión  considera  completamente  in- 
justo y fuera  de  razón.  Pues  qué,  porque  el  Sr.  Bosch 
y Carbonell  no  haya  traído  la  credencial  de  Diputado, 
¿no  puede  la  Comisión  examinar  el  acta,  y la  capaci- 
dad del  Diputado,  cuando  él  mismo  se  ha  presentado 
ante  el  Congreso?  En  primer  lugar*  el  mismo  Sr.  Al- 
calá del  Olmo,  que  es  el  candidato  vencido,  no  puede 
sostener  osa  teoría,  porque  ha  intervenido  en  todas  las 
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discusiones,  y ha  reconocido  que  la  Comisión  dehla 
dictaminar  sobre  el  acta.  En  segundo  lugar,  hay  que 
reconocer  que  mía  cosa  es  el  expediente  electoral  y 
otra  cosa  es  la  credencial  de  Diputado.  Nosotros  po- 
demos dictaminar  sobre  tocio  el  expediente  que  no 
está  incompleto,  como  dice  S.  S.,  sino  completo,  com- 
pletísimo. (El  Sr.  Sauz:  Yo  demostraré  lo  contrario.) 
¿Lo  contrario?  Pues  ahí  está  el  acta  de  escrutinio  ge- 
neral; ahí  están  los  secretarios  escrutadores  y el  juez 
de  primera  instancia  que  hacen  el  recuento  de  todos 
los  votos,  redactando  el  acta  como  debe  redactarse. 
Lo  que  hay  es  que  se  suscitó  la  duda  de  si  debían 
contarse  ó no  los  votos  de  una  urna  que  llevó  el  ins- 
pector, y que,  teniendo  en  cuenta  que  ese  caso  no 
puede  preverlo  la  ley,  dejaron  la  cuestión  íntegra  al 
Congreso  para  que  éste  lá  resolviera.  Señores,  si  cuan- 
do nos  dejan  íntegra  una  cuestión  para  que  nosotros 
la  resolvamos,  no  podemos  resolverla,  teniendo  como 
tenemos  á nuestra  disposición  todos  los  datos,  todas 
las  actas  parciales,  yo  no  sé  qué  teoría  es  esa,  ni 
cómo  puede  compaginarse  esa  teoría  con  las  irleas  li- 
berales. Por  esta  razón  tengo  completa  seguridad  de 
que  todos  los  lados  de  la  Cámara  han  de  estar  con- 
formes con  la  doctrina  que  sustenta  la  Comisión  de 
actas. 

Pero  en  este  caso  concreto,  ¿qué  documento  se 
clió  al  Diputado  electo?  Pues  no  se  le  dio,  ni  más.  ni 
ménos,  que  una  certificación  del  acta  de  escrutinio 
general;  y no  se  le  podía  dar  otra  cosa.  Y esa  certifi- 
cación del  acta  de  la  Junta  de  escrutinio  general,  ¿no 
tiene  tanta  fuerza  y validez  como  la  credencial  de  Di- 
putado? Exactamente  la  misma;  y no  podia  ménos  do 
tener  la  misma  fuerza,  porque  precisamente  de  esa 
acta  de  escrutinio  general  resulta  que  el  Diputado 
verdadero  por  el  distrito  de  A recibo,  sin  ningún  gé- 
nero de  duda,  es  el  Sr.  Bosch  y Carbonell.  (El  Sr . Al- 
calá del  Olmo:  Yo  demostraré  lo  contrario.)  Su  seño- 
ría podrá  demostrar  muchas  cosas;  pero  yo,  que  quie- 
ro mucho  á S.  S.,  y que  al  mismo  tiempo  desde  el 
banco  de  la  Gomision  me  he  inspirado  solo  en  los  sen- 
timientos de  rectitud  y de  justicia;  yo  que  debía  exa- 
minar, no  solamente  el  expediente  electoral,  sino  re- 
cibir noticias  del  mismo  distrito,  aseguro  á S.  S.,  y 
en  eso  no  me  ha  de  desmentir  ninguno  de  los  Dipu- 
tados de  Puerto-Rico,  que  S.  S.  no  tenía  fuerza  esta 
vez  en  el  distrito  de  Arecíbo;  porque  la  fuerza  de  su 
señoría  se  limitó  á un  Inspector  de  orden  público  que 
cometió  actos  como  el  que  yo  he  indicado.  Y que  es- 
toy en  lo  cierto,  lo  demuestra  el  hecho  de  que  su  se- 
ñoría no  puede  ménos  de  aceptar  todos  y cada  uno  de 
los  resultandos  del  dictámen;  y aceptados  los  resul- 
tandos del  dictamen,  está  probado  quiénes  eran  los 
amigos  de  S.  S.  y qué  actos  cometían  en  aquella 
elección. 

Y ya  que  tan  grandes  disgustos  hemos  pasado  en 
el  banco  de  la  Gomision,  no  se  venga  á última  hora, 
solamente  por  no  resolver  sobre  el  acta  de  Arecibo,  á 
dirigir  un  voto  de  censura  á la  Comisión. 

Yo  tengo  la  seguridad  de  que,  lo  mismo  el  señor 
Alcalá  del  Olmo  que  el  Sr.  Sanz,  allá  en  el  fondo  de 
su  conciencia,  no  quieren,  ni  pueden  querer  inferir 
una  ofensa  á la  Gomision  de  actas.  Que  la  Gomision 
de  actas,  lo  mismo  en  la  de  Arecíbo  que  en  todas  las 
que  ha  examinado,  podrá  haberse  equivocado,  es  po- 
sible; pero  no  ha  infringido  nunca  el  Reglamento;  y, 
francamente,  yo  esperaba  una  oposición  noble,  leal, 
cara  á cara,  frente  á frente,  del  acta  de  Arecibo;  pero 


no  una  obstrucción  como  la  presente  para  dirigir  un 
voto  de  censura  á la  Comisión.  Si  ese  voto  de  censura 
se  dirigiera  al  último  de  los  individuos  de  ella,  que 
es  el  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso,  no 
tendría  nada  que  decir;  pero  querer  censurar  á los  de- 
más individuos  de  la  Gomision  de  actas,  entre  los  cua- 
les los  hay  de  la  mayoría  y de  las  minorías,  todos 
ellos  dignísimos,  crean  el  Sr.  Sanz  y el  Sr.  Alcalá  del 
Olmo,  que  por  poco  que  hayamos  estudiado  el  Regla- 
mento, que  en  último  término  todos  conocemos,  no 
habíamos  de  desconocerle  tan  en  absoluto  que  hubié- 
ramos puesto  la  cuestión  fuera  de  sus  verdaderos  tér- 
minos. ¿Pero  qué  quieren  SS.  SS.?  ¿Que  no  se  apruebe 
el  acta  para  darse  la  satisfacción  de  alcanzar  su  pro- 
pósito, ó para  dar  sus  aplausos  al  inspector  de  orden 
público?  Para  eso  creo  que  el  Congreso  no  ha  de  estar 
conforme.  ¿Desde  cuándo  acá  el  que  cuenta  con  la 
fuerza  pública  ha  de  conseguir,  ya  que  no  hacer  triun- 
far á su  protegido,  hacer  que  se  anule  la  elección? 

¿Desde  cuándo  el  Congreso  ha  de  consentir  que  al 
ver  perdida  ía  elección  los  amigos  de  un  candidato  di- 
gan, ya  que  no  sea  Diputado  nuestro  candidato,  no  lo 
será  tampoco  el  vencedor?  ¿Cómo  ha  de  pasar  el  Con- 
greso  por  semejante  cosa?  No;  yo  creo  que  el  Con- 
greso ha  de  ver  que  en  esta  acta  la  Gomision  vuelve 
por  los  fueros  de  la  verdad  y de  la  justicia,  dando  el 
acta  á su  verdadero  dueño.  La  Gomision,  en  esto,  uo 
hace  más  que  aplicar  en  este  caso  el  criterio  que  ha 
seguido  siempre,  y el  Congreso  no  lia  de  seguir  al  se- 
ñor Alcalá  del  Olmo,  de  lo  cual  S,  S.  mismo  pudiera 
felicitarse;  porque  podría  suceder  y sucederá,  que  su 
señoría  vuelva  á ser  candidato  por  el  distrito  de  Are- 
cibo, y no  ha  de  quitarle  que  á última  hora  salga  un 
inspector,  que  sustituyendo  por  medio  de  la  fuerza 
una  urna  con  otra,  consiga,  ya  que  no  triunfe  su 
candidato,  que  no  triunfe  tampoco  aquel  á cuyo  favor 
se  emitieran  los  sufragios,  dejando  por  este  procedi- 
miento, si  prevaleciera,  al  distrito  de  Arecibo  huér- 
fano de  representación  por  un  compañero  tan  digno 
y tan  ilustrado  como  S.  S. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Reyna):  El  Sr.  Alcalá 
del  Olmo  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  ALCALA  BEL  OLMO:  Debo  ante  todo 
hacer  constar  ante  la  Cámara  que  nos  encontramos 
discutiendo,  no  el  acta  de  Arecibo,  sino  una  proposi- 
ción incidental  que  otros  dignísimos  compañeros 
nuestros  en  uso  de  su  perfecto  derecho  han  presen- 
tado, creyendo  que  la  Gomision  de  actas  ha  infringido 
un  artículo  expreso,  taxativo  y terminante  del  Regla- 
mento. Con  este  motivo,  el  Sr.  Cabellas  parece  que  en 
vez  de  contestar  á los  firmantes  de  esta  proposición, 
y en  vez  de  ocuparse  de  ella,  se  ha  ocupado  exclusi- 
vamente de  mí,  y yo  debo  aplazar  la  contestación  al 
Sr.  Cabellas,  respecto  de  los  actos  inexactos  que  ha 
referido  S.  S.  Yo  debo  contestar  única  y exclusiva- 
mente al  Sr.  Cabellas  que  cuando  se  discuta  el  acta 
de  Arecibo  entraré  en  pormenores  y detalles,  y en- 
tonces demostraré  al  Sr.  Cabellas  y á la  Cámara  que 
el  inspector  de  orden  público  á que  se  ha  referido  su 
señoría  no  fué  el  que  cambió  la  urna,  ni  se  encuentra 
procesado,  ni  es  lícito  desde  estos  bancos  dirigir  car- 
gos y acusaciones  de  cierta  especie  que  pueden  llegar 
4 constituir  cargos  de  delitos;  eso  no  debe  hacerse 
aquí.  Discutamos  el  acta,  Sr.  Cañellas,  pero  no 
vengamos  á producir  acusaciones  de  responsabilidad 
contra  nadie.  Guando  se  discuta  el  acta  de  Arecibo, 
repito,  tendré  el  gusto  de  demostrar  alSr*  Ganellasy 
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i la  Cámara  que  los  hechos  por  S.  S,  aseverados,  do 
solo  son  inexactos,  sino  que  ni  siquiera  los  cita  la 
Comisión,  porque  no  lian  existido.  (El  Sr . Cañellasi  Su 
señoría  me  ha  dicho  siempre  personalmente  que  acep- 
taba todos  los  resultandos  del  dictámen);  pero  yo,  acep- 
tando todos  los  resultandos  del  dictámen,  demostraré 
á S.  S.  que  lo  que  ha  dicho  no  es  lo  que  dice  ese  dic- 
támen. 

Pero  esto  vendrá  muy  oportunamente  cuando  se 
discuta  el  acta  de  Arecibo;  quizá  no  tardemos  en  dis- 
cutirla. Por  ahora  nos  encontramos  frente  á una  in- 
fracción del  Reglamento:  defiéndase  el  Sr.  Cabellas 
enhorabuena  de  ella,  defiéndase  de  ella  la  Comisión 
también;  pero  no  anticipemos  la  discusión  del  acta  de 
Arecibo,  ni  me  dirija  el  Sr.  Cabellas  cargos  que  no  he 
merecido,  como  le  demostraré  á S.  S,  y á la  Cámara 
oportunamente  cuando  se  discuta  el  acta  de  Arecibo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruis  Capdepon):  El 
Sr.  Sauz  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SANZ  Y PERAY:  Decia  el  Sr.  Cabellas  que 
yo  era  obstruccionista  en  el  mero  becho  de  haber 
presentado  esta  proposición.  No,  Sr.  Cabellas,  yo  uo 
soy  obstruccionista;  soy.  en  la  medida  de  mis  débiles 
fuerzas,  guardador  del  Reglamento  de  la  Cámara. 

Yo  he  demostrado  que  hay  una  infracción  regla- 
mentaria cometida  por  esa  Comisión,  y el  Sr.  Gane- 
lías  se  ha  ocupado  del  acta  de  Arecibo,  y no  ha  habla- 
do para  nada  de  la  iufraccion  reglamentaria.  Claro  es 
que  sí  yo  me  hubiera  ocupado  del  acta  de  Arecibo,  no 
de  una  infracción  reglamentaría,  no  hubiera  presen- 
tado una  proposición  en  ese  sentido. 

Con  motivo  del  acta  de  Arecibo  se  presenta  una 
infracción  constitucional,  una  infracción  de  la  ley 
electoral  hecha  por  SS.  SS.,  y una  infracción  del  Re- 
glamento; y yo  pregunto  al  digno  individuo  de  la 
Comisión  que  me  ha  contestado,  y le  ruego,  si  no 
quiere  contestarme  con  un  monosílabo,  que  lo  haga 
con  un  signo  de  cabeza:  ¿es  ó no  es  cierto  que  no  se 
ha  presentado  en  la  Secretaría  dol  Congreso  ninguna 
acta  sobre  la  elección  de  Arecibo?  ¿Ha  presentado 
algún  candidato,  sea  el  Sr,  Bosch,  sea  el  Sr.  Alcalá 
del  Olmo,  alguien,  en  fin,  ha  presentado  algún  acta? 
¿Existe  en  la  Secretaría  del  Congreso  el  acta  de  Are- 
cibo? (El  Sr.  Cañellas:  Hay  una  credencial  de  la  Junta 
de  escrutinio.}  Pues  si  es  de  la  Junta  de  escrutinio, 
¿cómo  ha  de  ser  credencial?  La  credencial  la  expide 
el  juez  en  vista  del  resultado  deí  escru Linio  de  todas 
las  secciones  del  distrito;  y aquí  el  juez  uo  ha  podi- 
do dar  esa  credencial,  y la  Comisión  reconoce  que  en 
virtud  de  que  no  se  había  podido  hacer  el  recuento 
en  la  sección  de  Arecibo,  la  Mesa  declaró  que  no  po- 
día proclamar  al  Sr.  Bosch,  á cuya  manifestación  se 
adhirió  el  presidente.  Esto  consta  en  el  dictamen  de 
la  Comisión.  Por  consiguiente,  no  habiendo  sido  ele- 
gido ni  el  Sr.  Bosch  ni  otro  candidato  alguno,  ¿ha  podi- 
do presentar  nadie  un  acta  en  Secretaría?  Claro  que  no. 

Por  consiguiente,  no  habiendo  proclamado  nadie 
al  Sr.  Boscli  ni  á ninguno  otro,  no  ha  podido  nadie 
presentar  en  la  Secretaría  del  Congreso  un  acta  sobre 
la  elección  de  Arecibo.  Claro  es  que  no,  y la  prueba 
es  que  yo  me  he  acercado  á la  Secretaría,  y he  pedido 
un  certificado  del  dia  en  que  se  había  presentado  di- 
cha acta  y del  número  que  la  correspondía,  y se  me 
ha  contestado  que  no  se  me  podía  dar  el  certificado, 
porque  en  la  Secretaría  no  existía  tal  acta,  ¿Quiere 
más  el  Sr.  Cabellas?  La  Secretaría  dice  que  no  existe 
seniej¿inte  acta. 


No  existiendo,  pues,  acta,  la  Comisión  ha  infrin- 
gido el  Reglamento,  que  en  su  art.  25  dice  que  cuan- 
do el  acta  no  hubiere  sido  presentada  por  el  mismo 
Diputado  en  la  forma  prevenida  en  el  art.  l.°,  no  se 
dará  dictámen  sobre  la  aptitud  legal,  y sí  únicamente 
sobre  el  acta;  y aquí  la  Comisión  ha  dado  dictámen, 
no  solamente  sobre  el  acta,  sino  también  sobre  la  ca- 
pacidad legal  de  un  individuo  que  no  ha  presentado 
su  acta,  y resulta  que  ha  infringido  ese  art.  25  del 
Reglamento.  Esto  es  claro,  esto  no  se  puede  discutir. 
Nadie  ha  tratado  de  atacar  ni  de  defender  el  acta,  sirio 
de  demostrar  si  la  Gomision  había  ó no  infringido  el 
Reglamento. 

Ahí  está  en  pié  mi  voto  de  censura  á la  Comisión, 
que  sostengo,  no  porque  tenga  el  deseo  de  mortificar 
á ninguno  de  los  dignos  individuos  de  ella,  muchos 
de  ellos  compañeros  míos  de  mayoría,  sino  por  lo  que 
he  dicho,  porque  deseo  que  nuestras  decisiones  no 
vayan  contra  las  leyes  y el  Reglamento  por  que  aquí 
nos  regimos. 

No  he  de  contestar  á la  Objeción  de  S.  S.  de  que 
me  opongo  á lo  becho  por  la  Comisión  en  este  caso, 
cuando  había  asentido  en  otras  ocasiones,  más  que 
diciendo  á S.  S.  que  dudo  mucho  que  la  afirmación 
que  ha  hecho  sea  exacta,  porque  he  tenido  muy  buen 
cuidado  de  estar  fuera  de  este  salón  siempre  que  ha 
habido  votaciones  de  esta  clase. 

Yo  no  niego  á la  Comisión  el  derecho  que  le  asis- 
te de  hacer  el  escrutinio  de  una  elección,  pero  sí  se  lo 
niego  de  hacerlo  de  aquello  que  no  es  elección.  Y que 
no  ha  habido  elección  en  el  distrito  de  Arecibo  lo  de- 
clara terminantemente  la  Comisión,  que  dice  que  á 
las  cuatro  ménos  diez  minutos,  y á consecuencia  de 
un  alboroto  que  se  produjo  en  la  calle,  salieron  al 
bale  o o el  presidente  y los  interventores,  pero  dice 
también  que  había  dentro  del  salón  electores  que 
iban  á votar  (y  llamo  la  atención  de  los  Sres.  Diputa- 
dos sobre  esto,  que  estaban  á las  cuatro  menos  diez 
minutos,  y por  consiguente  Lenian  tiempo  para  vo- 
tar), y que  cuando  volvieron  el  presidente  y los  in- 
terventores, dijeron  á esos  electores  que  había  pasa- 
do ya  la  hora,  y si  no  fueron  expulsados  del  colegio, 
por  lo  ménos  no  se  les  admitió  el  voto... 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se- 
ñor Sauz,  mego  á S.  S.  que  tenga  en  consideración 
que  ese  órden  de  observaciones  que  está  haciendo 
pertenece  á la  discusión  del  acta. 

El  Sr.  SANZ  Y PER  A Y:  En  efecto,  Sr.  Presidente, 
pero  yo  también  ruego  á S.  S.  que  tenga  en  cuenta 
que  el  Sr.  Cañellas  no  ha  tratado  de  otra  cosa,  y yo 
como  aludido,  he  tenido  que  tratarla  dentro  de  la 
rectificación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [Ruiz  Capdepon):  Su 
señoría  tiene  la  palabra  para  rectihcar  los  conceptos 
equivocados  que  se  ie  hayan  atribuido,  pero  no  para 
contestar  á lo  que  haya  dicho  el  Sr,  Cabellas,  para  lo 
cual  tendrá  su  oportunidad  cuando  se  discuta  el  dic- 
tamen de  la  Comisión, 

El  Sr.  SANZ  Y PER  A Y:  Rectificando  conceptos 
equivocados  estaba,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Pero 
del  Sr  Cabellas,  no  de  S.  S. 

El  Sr.  SANZ  Y PERA  Y:  Me  decía  el  Sr.  Cabellas  " 
que  yo  me  babia  opuesto  á que  la  Comisión  hiciera  el 
escrutinio,  y yo  estaba  diciendo  que  no  me  habia 
opuesto  jamás  á que  hiciera  el  escrutinio,  sino  que 
consideraba  que  en  este  caso  el  escrutinio  no  podía 
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hacerse,  por  la  razón  sencilla  de  que  no  había  habido 
elección;  y claro  es  que  no  puede  hacerse  una  afirma- 
ción inexacta  sin  que  venga  lógicamente  la  necesidad 
de  entrar  en  ella  para  contestada. 

Decía,  Sres.  Diputados,  que  faltaban  diez  minutos 
para  cerrarse  la  votación.  La  Comisión  declara  en  su 
dictámen  que  había  en  el  colegio  cierto  número  de 
electores  que  no  hablan  votado  por  no  encontrarse 
dentro  del  salón,  y que  por  efecto  del  tumulto  que  se 
produjo,  no  se  tomaron  en  cuenta  los  votos  de  aque- 
llos electores,  y se  cerró  el  colegio,  privándoles,  por 
consiguiente,  de  emitir  su  voto,  que  es  decisivo,  so- 
bre todo  en  este  caso  en  que  el  Si\  Boschno  tenía  so- 
bre el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  más  que  cuatro  votos:  y 
habiendo  votado,  según  la  misma  Comisión  declara, 
74  electores,  y siendo  el  censo  de  Areclbo  de  94,  fal- 
taban 20,  que  seguramente  hubieran  votado  en  los 
diez  minutos,  y hubieran  podido  dar  el  triunfo  al  se- 
ñor Alcalá  del  Olmo,  ó afianzarlo  en  pro  del  señor 
Boscli. 

Y como  quiera  que  lo  que  lie  expuesto  es  lo  más 
esencial,  y que  mi  propósito  no  es  hacer  oposición, 
sino  sostener  los  hechos  y la  verdad,  la  verdad  que  la 
misma  Comisión  no  puede  negar  en  su  dictámen,  me 
siento,  pues  si  lo  considerase  necesario,  consumiría 
el  segundo  y el  tercer  turno  en  pro  de  esta  proposi- 
ción, caso  de  ser  admitida. 

El  Sr.  CABELLAS  (de  la  Comisión):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Ten- 
go que  decir  al  Sr.  Gañellas  que  no  puede  hacer  uso 
de  la  palabra  sino  para  rectificar:  antes  solo  debió 
usarla  para  alusiones,  porque  no  cabe  el  debate  mien- 
tras la  proposición  no  sea  tomada  en  consideración. 

El  Sr.  CABELLAS : Para  rectificar.  Al  fin,  des- 
pués de  cuatro  dias  que  hace  que  el  dictámen  está  so- 
bre la  mesa,  y después  de  mi  intervención  en  el  deba- 
te, el  Sr.  Sanz  ha  confesado  que  se  trataba  de  dar,  por 
medio  de  esta  proposición,  un, voto  de  censura  á la 
Comisión*  Eso  se  hace  desde  el  primer  dia,  y no  se 
viene  á decirlo  después*  Si  3.  S*  hubiera  obrado  así,  y 
en  el  momento  de  levantarse  á defender  la  proposi- 
ción hubiera  dicho:  voy  á defender  un  voto  de  cen- 
sura, la  Comisión  podía  haberse  preparado,  sabiendo 
ya  de  lo  que  se  trataba. 

Su  señoría  ha  defendido  la  proposición;  pero  no 
como  un  voto  de  censura;  solo  que  cuando  se  le  ha 
hecho  notar  que  era  voto  de  censura,  ha  dicho:  sí, 
realmente  lo  es. 

Muchas  gracias:  la  Comisión  no  obra  de  esta  ma- 
nera. [El  Sr.  Sauz  pide  la  palabra  para  rectificar.) 

Por  lo  demás,  una  rectificación.  ¿A  cuántos  he- 
mos proclamado  sin  traer  la  credencial?  Pues  á seis 
ó siete.  ¿Y  quién  los  ha  proclamado?  El  Sr.  Alcalá  del 
Olmo,  amigo  de  S.  S.,  pues  su  nombre  consta  cu  las 
listas  de  las  votaciones.  Ai  Sr.  Martínez  A senjo  que 
no  traía  ninguna  credencial,  al  Sr.  Ruiz  Martínez  que 
tampoco  la  traía,  y á otros  varios  que  se  hallaban  en 
el  mismo  caso.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Tie- 
ne la  palabra  para  rectificar  el  Sr.  Sauz. 

El  Sr.  SANZ  Y PERAY:  Yo  siento  mucho,  seño- 
res Diputados,  que  de  la  proposición  ó de  mis  pala- 
bras resulte  un  voto  de  censura  para  la  Comisión;  pero 
siento  mucho  más  que  la  Comisión  haya  infringido  el 
Reglamento  y haya  dado  lugar  á que  pueda  presen- 
tarse este  voto  de  censura.» 


Laida  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la 
votación  fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aquella 
desechada  por  69  votos  contra  12,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Sánchez  Arjona. 

García  Alix. 

Fibra. 

P Glauco. 

Monares. 

González  y González  Blanco. 

Qniroga. 

Pardo  Salmón  te. 

Jimeno. 

Sa gasta  (D.  Primitivo). 

Arredondo. 

Perez  (O.  Sebastian). 

Sánchez  Pastor. 

García  de  la  Riega. 

Rodríguez  y Rodríguez 
Rendaría  (Marqués  de). 

Bu  sh  el. 

Puerta. 

Rodríguez  Batista. 

Ballesteros, 

Navarro  y Ochoteeo. 

Sánchez  Gampomanes. 

Xiquena  (Conde  de). 

Mina  (Marqués  de  la). 

^ Martínez  Villasante. 

Ruiz  García  de  Hita. 

Fabra  (D*  Gil  María). 

Santana. 

Gañellas. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Fernandez  de  Soria. 

Garrido  Estrada. 

García  del  Castillo. 

Domínguez  Alfonso* 

Hernández  Prieta. 

Quiroga  (D.  Vicente). 

Martínez  Asenjo. 

Pons. 

Ferratges. 

Calvo  Muñoz. 

Gavio. 

G amazo. 

Rodríguez  Yagüe. 

Ochando- 

De  Andrés  Moreno. 

Cruz* 

Drake  de  la  Cerda. 

Alvarez  Capra. 

Sánchez  Guerra, 

Santa  María. 

Rosell. 

GroizardL 
Allende  Salazar. 

Eguílior. 

Talero. 

Castroserna  (Marqués  de). 

Maura; 

García  Lomas* 

Canalejas* 
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Garatea. 

MaiisL 

Toreno  (Conde  de)* 

Peña-Ramiro  (Conde  de). 

Go  5 -Gayón. 

Alvares  Bugállal. 

Gañido, 

Ansaldo. 

Val  de  térras  o (Marqués  de)* 

Sr.  Presidente. 

Total,  69, 

Señores  que  dijeron  sí: 

Torrepaado  (Conde  de). 

Gañaimtque. 

Guardia. 

Romero  Robledo. 

CasteL 

Sana. 

Alcalá  del  Olmo. 

Fernandos  Capotillo. 

Odones. 

0‘Lawlor, 

Mon  tilla. 

Dávila. 

Total,  12* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ¡Rniz  Cap  feto}:  Abre- 
se discusión  sobre  el  dictámen* 

EL  Sr.  Alcalá  del  Olmo  tiene  la  palabra  en  contra. 

EL  Sr.  ALCALA  DEL  OLMO:  Ha  llegado  el  mo- 
mento, Sres.  Diputados,  de  discutir  el  ac  ta  de  Areci- 
1)0,  y voy  á procurar  hacerlo  con  toda  aquella  tem- 
planza, con  toda  aquella  moderación  á que  mi  res- 
peto Inicia  vosotros  me  obliga,  y con  la  frialdad  que 
trae  aparejada  la  circunstancia  de  no  tener  pasión 
personal  de  ninguna  especie  que  me  mueva  á levan- 
tarme en  este  debate.  Soy  Diputado  por  la  misma  isla 
de  Puerto-Rico  en  las  elecciones  generales;  y aun- 
que mi  candidatura  por  Arecibo  Ilaya  sufrido  un  fra- 
caso, la  representación  que  tengo  por  otro  distrito  me 
permite  ocupar  un  puesto  entre  vosotros  y levantar- 
me ahora  para  hacer,  yo  tan  pequeño  y mísero,  lo 
mismo  que  hacía  un  célebre  Emperador:  mis  fune- 
rales en  vida. 

Siento  tener  que  hablar  del  acta  de  Arecibo,  por- 
que  la  deficiencia  de  mis  medios  oratorios  ha  de  im- 
pedirme llevar  á-  vuestro  animo  el  convencimiento  de 
que  no  os  encontráis  frente  á un  acta,  frente  á una 
elección;  de  que  no  se  somete  á vuestro  fallo  nada 
que  se  parezca  á una  elección;  y,  por  consiguiente,  si 
no  liay  elecciou,  menos  puede  haber  admisión  y pro- 
clamación de  Diputado  por  ese  distrito.  Siento  tam-  j 
bien  tener  que  ocuparme  del  acta,  porque,  á mi  modo 
de  ver,  esa  Comisión,  compuesta  toda  ella  de  amigos 
dignísimos  míos,  y que  hasta  ahora  lia  merecido  mi 
aplauso,  ha  venido  en  sus  postrimerías  a cometer  mi 
error  que  me  obliga  á combatir  su  opinión  y su  pa- 
recer. 

Aunque  yo  no  hubiera  querido  hacerlo,  habla 
otra  consideración  que  á ello  me  obligaba,  cual  es  la 
de  que  los  escandalosos  hechos  (y  ya  ve  el  Sr.  Gañe- 
llas  que  no  me  quedo  atrás  de  S.  S.  en  la  calificación), 
ocurridos  en  la  elección  de  Arecibo  causaron  tan 
unánime  protesta  en  la  opinión  pública,  de  tal  mane- 
ra se  su  ¿Levó  bata  opin-iou  de  Puerto- Rico  contra 


aquellos  hechos,  que  faltarla  ai  primordial  deber  que 
tienen  los  representantes  de  aquel  país,  sino  reflejara 
aquella  protesta  en  este  augusto  recinto.  A esa  pro- 
testa, á esa  censura,  con  que  aquellos  hechos  fueron 
calificados  por  la  opinión  pública,  sin  distinción  de 
matices  y colores,  venimos  respondiendo  todos  los 
representantes  de  Puerto-Rico,  desde  la  extrema  iz- 
quierda, en  que  figuran  mis  particulares  amigos  los 
Sres.  Labra  y Vizcarrondo,  hasta  la  extrema  derecha, 
en  que  figuran  mi  querido  amigo  el  Sr.  Lastres  y 
otros  dignísimos  compañeros.  Todos  estamos  unáni- 
mes en  combatir  el  acta  de  Arecibo.  ¿Por  qué?  Por- 
que nosotros,  como  el  Sr.  Cabellas  decia,  sabemos 
perfectamente  todo  lo  que  ha  ocurrido  en  Arecibo,  y 
lo  sabemos,  acaso  mejor  que  S.  S-,  porque  estamos 
en  más  constantes  y continuas  relaciones  con  los 
electores  de  Puerto-Rico. 

Y al  reflejar,  Sres.  Diputados,  al  reflejar  aquí  la 
protesta  y la  censura  con  que  la  opinión  en  Puerto- 
Rico  recibió  los  hechos  escandalosos  ocurridos  en  la 
elección  de  Arecibo,  no  he  de  entrar  en  menudencias 
y detalles  que  llamarían  más  acaso  vuestra  atención, 
porque  no  se  parece  á ningún  hecho  ocurrido  en  elec- 
ción alguna;  pero  eso  lo  omito.  Debo  antes  de  entrar 
en  el  examen  del  acta,  consignar  algo  que  me  es  per- 
sonal, personalísimo.  A pesar  da  lo  que  el  Sr,  Cañe- 
lías  decía,  á pesar  de  que  S.  S.  suponía  que  en  Are- 
Gibo  estaba  yo  tan  desprovisto  de  amigos  y de  Opi- 
nión que  solo  contaba  con  el  jefe  de  la  guardia  de  or- 
den público,  á pesar  de  eso  debo  recordar  que  yo  he 
venido  á este  sitio  dos  veces  elegido  por  el  distrito 
de  Arecibo.  una  de  ellas  estando  en  la  mayoría  y otra 
cuando  mi  partido  se  sentaba  en  la  oposición,  y las 
dos  veces  sin  protesta  y sin  reclamaciones  de  ningu- 
na especie,  y las  dos  veces  con  el  máximum  de  Opi- 
nión que  los  representantes  de  aquella  provincia  pue- 
dan traer  aquí.  Si  no  hubiera  venido  con  esta  honra 
á este  sitio,  esté  seguro  que  no  hubiera  venido,  por- 
que sin  ella,  sin  la  plenitud  de  mi  dignidad,  no  hu- 
biera sabido  sentarme  en  ninguna  parte,  y mucho 
menos  entre  vosotros. 

Y dicho  esto,  voy  a entrar  en  el  examen  de  los 
hechos;  y para  que  S.  S.  vea  que  voy  á discutir  el 
asunto  con  completa  lealtad  y con  completa  buena 
fe,  que  procuro  que  lealtad  y buena  fe  no  me  falten 
en  ningún  acto  de  mi  vida,  voy  á seguir  paso  á paso 
los  hqchos  que  relata  la  Comisión, 

Dice  la  Comisión:  «Resultando  que  la  proclama- 
ción de  interventores  y la  votación  en  las  secciones 
de  Monaty,  Cíales  y Barceloneta  se  verificaron  sin  pro- 
testa ni  reclamación  de  ninguna  clase:»  El  distrito  de 
Arecibo,  Sres.  Diputados,  se  compone  de  cuatro  sec- 
ciones, que  son  Arecibo,  Monaty,  Cíales  y Barcelone* 
tás  y estoy  conforme  en  absoluto  con  la  Comisión  en 
que  sin  protestas,  ni  reclamaciones,  ni  contradiccio- 
nes, ni  asomo  de  contradicciones  de  ninguna  especie, 
se  verificaron  las  elecciones  con  toda  tranquilidad  en 
las  tres  secciones  de  Monaty,  Cíales  y Barceloneta.  Y 
aquí  voy  á llenar  una  deficiencia  de  la  Comisión  en 
ese  resultando,  porque  la  Comisión  para  haber  sido 
com pie  tn  mente  exacta,  era  necesario  que  hubiera 
asentado  toda  la  plenitud  del  hecho;  es  decir,  que 
este  resultando  lo  hubiera  complementado  diciendo 
el  número  de  votos  que  cada  candidato  obtuvo  en 
cada  una  de  estas  secciones,  y yo  lo  diré.  En  Monaty 
obtuve  yo  1 4 votos  y 3 el  Sr,  Rosóla  y Carbonell,  de 
17  votantes*  y no  hubo  protesta*  ni  reclamación  de 
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ninguna  clase;  en  Cíales  7 y 3,  de  10  votantes;  en  ! 
Rareelqneta  yo  7 y ninguno  el  Sr.  Bosch.  Y vamos  á ! 
la  sección  de  Arecibo. 

Verificóse  la  elección  tranquilamente  en  esta  sec- 
ción; la  Mesa  estaba  compuesta  de  dos  interventores 
amigos  del  Sr.  Bosch  y de  otros  dos  míos;  es  decir,  la 
Mesa  se  encon  traba  intervenida,  y he  dicho  de  dos  in- 
terventores amigos  del  Sr.  Bosch,  porque  ellos  lo  han 
consignado  en  el  acta;  si  no,  me  hubiera  sido  difícil, 
lo  confieso  ingénuamente,  señalar  allí  amigos  del  se- 
ñor Bosch  y CarbonelL 

Pues  bien;  eran  las  cuatro  ménos  diez  minutos  de 
la  tarde;  la  elección  habla  empezado  á las  ocho  de  la 
mañana;  debía  durar,  según  la  ley*  desde  las  ocho 
hasta  las  cuatro  de  la  tarde.  Con  arreglo  á otro  artícu- 
lo de  la  ley  que  el  Sr.  Cabellas  conoce,  y que  no  me 
importa  citar,  antes  de  procederse  al  escrutinio  par-  1 
cial  era  preciso,  era  indispensable  que  el  presidente 
de  la  Mesa  llamase  á los  electores  que  no  hubiesen 
votado,  les  invitara  á que  emitieran  su  sufragio,  y 
después  de  hecho  esto,  anunciara  que  se  iba  á proce- 
der al  escrutinio.  ¿Qué  pasó  á las  cuatro  de  la  tarde? 
Que  se  hizo  una  señal  de  alarma  en  las  calles;  yo  no 
digo  que  esto  fuera  ó no  un  procedimiento  criminal, 
yo  no  me  mezclo  en  eso,  ni  me  importa  para  la  dis- 
cusión del  acta,  y por  otra  parte  se  halla  sujeto  á la 
averiguación  de  los  tribunales*  Pero  el  hecho  es  que 
se  hizo  una  señal  de  alarma,  y que  á esa  señal  de 
alarma  se  asomaron  al  halcón  de  las  Casas  Consisto- 
riales el  presidente  y dos  interventores;  es  decir,  que 
quedó  sin  defensa  la  mesa,  y quedaron  en  ella  única- 
mente los  dos  interventores  que  en  el  acta  dicen  que 
eran  amigos  del  Sr.  Bosch,  y cuando  ellos  estaban  so- 
los en  la  mesa  y podian  saber  lo  que  pasó,  surgió  otra 
urna  sobre  ella.  ¿Quién  la  trajo?  ¿Con  qué  derecho,  se- 
ñor Cabellas,  acusa  a un  funcionario,  cuando  del  acta 
no  se  puede  deducir  que  ese  funcionario  la  trajo,  y 
cuando  además  ese  hecho  de  la  suplantación  de  la 
urna  está  sometido  á la  acción  de  los  tribunales?  ¿Cree 
S.  S.  que  es  lícito  venir  á formular  acusaciones  de  esta 
especie  con  tra  dignísimas  personas  determinadas?  [El 
Sr.  Santana : Las  papeletas  que  contenía  la  urna  dicen 
de  quién  erad  Las  papeletas  que  contenía  la  urna,  y 
vamos  á esto,  yo  soy  el  primero  en  rechazarlas.  [El 
Sr.  Santana:  Rechácelas  S.  S.;  porque  no  es  cómplice 
ele  ese  delito  cometido  por  el  introductor  de  la  urna.) 
Esa  declaración  no  tengo  necesidad  de  hacerla,  por- 
que yo  no  soy  cómplice  aquí,  ni  fuera  de  aquí,  de  nin- 
gún delito,  ni  tiene  derecho  S.  S.  á suponerlo;  ni  tiene 
derecho  tampoco  á exigirme  la  necesidad  de  que  haga 
esa  declaración,  porque  no  es  necesario  que  yo  la 
haga.  (El  S)\  Santana:  Discutiremos  después.) 

Yo  no  le  concedo  á S,  S.  el  derecho  de  exigirme 
esa  declaración,  porque  no  hay  nadie  que  tenga  de- 
recho de  suponerme  cómplice  de  un  delito.  Pero  ocu- 
rre este  conflicto,  y sin  preguntar  á ios  electores  pre- 
sentes. que  consta  en  el  acta  que  los  había  sin  haber 
emitido  el  sufragio,  sin  dejar  que  votaran,  cuando 
todavía  no  habían  votado  más  que  74,  y faltaban  to- 
davía por  votar  20  individuos,  que  hubieran  podido 
dar  el  acta:  á cualquiera  de  los  dos  contendientes,  en 
esas  condiciones  se  procede  al  escrutinio  parcial. 

¿Qué  resultado  da  este  escrutinio?  Voy  á separar 
en  absoluto  la  urna  que  tenia  77  papeletas;  no  quiero 
ocuparme  más  que  dé  la  urna  que  según  la  Comisión 
en  su  segundo  considerando,  es  la  legítima.  Y voy  á 
leer  este  considerando  de  nuevo,  textualmente,  para 


que  vea  la  Comisión  que  no  interpreto  sus  palabras. 
Dice  así:  (Leyó.) 

Aceptado  que  de  la  urna  que  se  ha  calificado 
como  legítima  por  la  Comisión,  no  salieron  más  que 
44  votos  para  el  Sr.  Bosch  y Carbonell  y 22  para  mí. 
Ese  es  un  considerando  de  la  Comisión,  en  el  cual  se 
asegura  como  hecho  indudable  y probado  hasta  la 
evidencia...  (El  Sr.  Cañellas  hace  una  interrupción  que 
no  se  percibe  por  el  ruido  que  hay  en  la  Cáma?*a.)  fio 
digo  porque  en  el  dictamen  se  consigna.  (El  Sr.  Ca - 
ñellas:  ¿Por  qué  hacer  un  supuesto  que  no  es  exacto?) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Qi^ 
den,  Sr.  Cabellas,  ya  hablará  S.  S.  cuando  le  toque 
la  vez. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pues  bien;  la  Go~ 
misión  dice:  (Leyó.) 

Siendo  indudable  también  que  en  la  sección  de 
Monaty  obtuve  28  votos,  y 6 el  Sr.  Bosch  y Carbonell, 
es  de  toda  evidencia  que  44  de  Arecibo  y 6 son  50; 
y que  22  míos  en  Arecibo  y 28  en  el  resto  de  las  sec- 
ciones, hacen  50  votos  también. 

Pero  la  Comisión  ha  considerado  acta  de  escruti- 
nio lo  que  no  es  más  que  un  acta  de  constancia,  y 
para  que  no  se  crea  que  cambio  sus  palabras,  voy  á 
leer  lo  que  la  Comisión  dice: 

«Que  los  dos  interventores  y el  presidente,  decla- 
ran que  no  saben  cuál  de  las  das  urnas  era  la  legal, 
pues  que  se  hallaban  ausentes  cuando  se  cometió  el 
hecho,  y que  esta  misma  Junta  de  escrutinio  por  una- 
nimidad acordó  por  no  poder  hacer  el  recuento  do 
votos,  que  no  se  procediera  á la  proclamación. y> 

Resulta  del  dato  que  la  Comisión  estima,  como 
certificación  de  acta  de  escrutinio,  lo  que  no  es  sino 
certificación  de  una  reunión  que  tuvieron  para  ver  si 
podían  celebrar  la  Junta  de  escrutinio,  pero  cuya 
Junta  de  escrutinio  no  tuvo  lugar. 

Ahora  bien;  ¿cuál  es  el  único  hecho  que  resolta 
probado?  El  que  afirma  la  Comisión:  que  el  Sr.  Boscli 
obtuvo  en  Arecibo  44  votos  y yo  22;  y en  el  resto  de 
la  sección,  el  Sr.  Bosch  obtuvo  8 votos  y yo  28. 

Pero  la  Comisíoo  y el  Sr.  Cabellas,  en  su  decidido 
propósito  de  defender  los  intereses  de  mi  digno  con- 
trincante (2?£  Sr.  Cañdlas  hace  signos  negativos );  lleva- 
do, sin  duda,  de  motivos  que  yo  respeto  mucho,  que 
yo  estimo,  y de  los  cuales  me  bago  cargo,  el  Sr.  Ca- 
bellas, digo,  estima  como  legítimo  el  cómputo  de  las 
ocho  papeletas  que  se  dicen  salidas  de  una  urna,  y 
que  fueron  recogidas  por  el  suelo.  ¡Ah,  señores!  Si 
este  principio  llega  á sentarse  aquí;  sí  se  admite  como 
doctrina  legal  y valedera  que  papeletas  que  se  dice 
salidas  de  la  urna  volando,  ó sabe  Dios  cómo,  y que 
se  recogen  del  suelo,  según  el  testimonio  de  unos  ín* 
tervenlores  que  han  abandonado  momentáneamente 
la  urna,  deben  computarse  en  el  escrutinio,  ¿á  dónde 
iríamos  á parar?  Pues  qué,  ¿no  estamos  todos  acos- 
lumbradas  á ver  los  colegios  sembrados  de  papeletas 
esparcidas  por  los  muebles  y por  todas  partes?  Si  este 
principio  prevaleciera,  ¿no  podrían  venir  á decirnos 
el  dia  de  mañana:  en  tal  colegio  se  debían  computar 
2 ó 3.000  papeletas  recogidas  del  suelo  á puñados  ó 
con  escobas?  ¿Es  esto  lo  que  la  ley  ordena?  La  ley 
cuando  trata  del  escrutinio  (y  no  la  leo  (jorque  creo 
que  el  Sr.  Cabellas  estará  harto  de  conocerla),  dice  que 
se  computarán  en  el  escrutinio  las  papeletas  que  se 
extraigan  por  el  presidente  de  la  urna  y que  salean 
por  los  interventores.  ¿Han  llenado  estas  papeletas  la 
condición  precisa,  indispensable  de  haber  salido  déla 
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urna?  ¿Quién  responde,  sino  ios  dos  interventores  ami- 
gos del  Sr.  Bosch,  lo  que  consignan  en  el  acta? 

Además,  para  que  se  vea  la  lealtad  con  que  yo 
discuto,  debo  hacer  presente  otra  consideración.  Siete 
electo  res,  que  debo  suponer  amigos  del  Sr.  Bosch, 
puesto  que  al  acto  de  ellos  se  lian  adherido  los  dos 
secretarios  amigos  suyos,  protestan  contra  la  validez 
del  escrutinio  y de  la  elección,  porque  dicen,  y en  mi 
concepto  fundadamente,  que  la  elección  no  se  consu- 
mó, y que  una  elección  no  consumada  no  se  ha  veri- 
ficado* 

Pues  bien;  para  que  vea  el  Sl\  Oañellas  mi  leal- 
tad, yo  me  adhiero  á la  protesta  de  esos  adversarios 
míos,  considero  justa  y legítima  esa  protesta,  no  ten- 
go inconveniente  en  adherirme  ¿ ella,  porque  real- 
mente si  la  elección  terminó  a las  cuatro  menos  diez 
minutos  debiendo  concluir  á las  cuatro,  ¿puede  de- 
decirse  que  se  ha  verificado  la  elección?  Pues  qué, 
en  esos  diez  minutos,  los  electores  presentes,  ¿no  han 
podido  emitir  su  sufragio?  ¿Y  no  han  podido  entrar 
otros  electores?  ¿Es  tanta  la  diferencia  que  la  Comi- 
sión observa  entre  los  votos  obtenidos  por  el  Sr.  Bosch 
y los  que  yo  obtuve,  que  20  electores  que  faltaban 
en  el  distrito  para  completar  el  número  de  electores 
que  comprendía  el  distrito,  no  podían  dar  el  triunfo 
á uno  ó á otro? 

Y arios  caminos  tenía  la  Comisión  para  proceder 
en  este  caso*  Era  mío  de  ellos  el  de  seguir  la  prácti- 
ca y la  jurisprudencia  que  aquí  han  sentado  las  Co- 
misiones anteriores  y aun  esta  misma,  separando  de 
la  discusión  ele  un  acta  el  resultado  de  una  sección  en 
que  rio  se  ha  podido  depurar  la  verdad,  ó en  que  no 
ha  habido  elección*  Esto,  que  se  ha  hecho  en  muchas 
secciones  y en  muchos  distritos,  ¿por  qué  no  se  ha 
hecho  en  el  de  Arecibo? 

Y la  Comisión,  considerando  que  44  y (i  son  50 
y que  28  y 22  son  también  50,  podía  haber  hecho 
otra  cosa  y es:  una  proclamación  de  empate.  Es  ver- 
dad que  separando  la  sección  de  Arecibo  hubiera  te- 
nido que  proclamarme  á mí,  y la  Comisión  tenía  una 
razón  poderosa  para  no  hacerlo,  que  es  la  de  que  yo 
era  Diputado,  y que  siéndolo  no  tendría  ningún  inte- 
rés personal  en  esta  acta.  Pues  qué,  al  salir  yo  derro- 
tado en  el  distrito  de  Arecibo,  ¿no  salían  también  de- 
rrotados mis  amigos  de  Arecibo,  por  más  que  el  se- 
ñor Gañellas  suponga  que  no  los  tengo?  Pues  qué, 
¿no  ha  salido  maltratado  el  interés  de  la  justicia?  ¿O 
es  que  la  Comisión  quiere  ahorrarme,  y en  este  caso 
yo  le  quedaría  agradecido,  las  dudas  y las  vacilacio- 
nes que  podría  ocasionarme  la  necesidad  de  optar  por 
uno  ó por  otro  distrito? 

Otro  de  los  términos  que  la  Comisión  podía  haber 
elegido  al  resolver  este  acta,  era  el  de  estimar  que 
eran  graves,  los  hechos  allí  ocurridos,  y que  esta  gra- 
vedad motivaba  el  que  el  acta  fuera  sometida  al  exa- 
men y al  juicio  del  Tribunal  de  Actas  graves*  Pero 
la  Comisión,  que  ha  estado  timorata  en  otras  ocasio- 
nes con  motivo  de  otras  actas,  se  conoce  que  “en  sus 
últimos  di  as  ha  desechado  los  temores  y se  presenta 
aquí  con  el  dictámen  del  acta  de  Luarca,  proponien- 
do desde  luego  la  nulidad,  y con  el  dictamen  del  acta 
de  Arecibo,  diciendo  que  no  es  grave  lo  que  allí  ha 
ocurrido. 

Por  otra  parte,  la  Comisión  de  actas,  que  tiene  un 
evidente  carácter  de  Jurado,  yo  creo  que  lo  ha  tenido 
en  todos  los  casos  ménos  en  esto;  porque  en  éste  vo- 
luntariamente se  ha  constituido  en  Junta  de  escruti- 


nio general,  y como  tal  Junta  de  escrutinio  general, 
sustituyendo  á la  que  dejó  de  cumplir  sus  deberes* 
tiene  que  atenerse  á los  preceptos  que  la  ley  le  marca* 
ISTo  es,  por  consiguiente,  una  Comisión  de  actas  con 
toda  la  pleniud  de  sus  facultades  para  proponer  á la 
Cámara  una  resolución  determinada;  es  una  Junta  de 
escrutinio  general  que  tiene  que  atenerse  ai  recuento 
de  votos,  según  las  actas  que  tenga  á la  vista;  y si  la 
Comisión  confiesa  que  es  indiscutible  que  el  señor 
Bosch  obtuvo  44  votos  en  Arecibo*  y que  es  indiscu- 
tible que  yo  también  obtuve  22  votos  en  Arecibo,  y 
que  es  indiscutible  asimismo  que  en  las  secciones  en 
que  no  ha  habido  protestas  hemos  obtenido  en  suma; 
yo  28  votos  y el  Sr,  Bosch  6,  claro  y evidente  es  que 
no  ha  tenido  facultades  más  que  para  proponer  al 
Congreso  una  proclamación  de  empate. 

Señores  Diputados,  yo  do  quiero  cansar  demasiado 
á la  Cámara,  y además,  yo  do  tendría  fuerzas  físicas 
para  hacerlo  por  mucho  tiempo;  estoy  muy  delicado 
de  salud,  y ésta  no  me  acompaña  para  hacer  el  es- 
fuerzo de  mantenerme  mucho  tiempo  en  pié*  No  me 
resta  más  sino  decir  que  me  hubiera  presentado  sin 
pasión  de  ninguna  especie,  movido  por  un  interés  per- 
fectamente legítimo,  como  el  Sr.  Gañellas  compren- 
derá, siu  las  severas  acusaciones  que  S.  S,  lia  dirigido 
desde  ese  sitio  á mis  amigos  de  Arecibo;  acusaciones 
que  sí  no  hubieran  salido  de  labios  de  S.  S*,  yo  cali- 
ficarla dura  y severamente;  porque  calificación  dura 
y severa  merece  la  falsa  imputación  de  un  delito 
cuando  no  hay  pruebas  con  que  acompañar  esa  im- 
putación. 

Bu  señoría,  desde  ese  sitio,  ha  acusado  á un  fun- 
cionario jefe  de  orden  público  de  haber  sido  el  que 
introdujo  la  urna  falsa  en  el  salón  en  que  se  verificaba 
la  elección  de  Arecibo,  Su  señoría  no  ha  reparado  que 
es  otra  persona  y otro  nombre  los  que  se  indican  allí, 
y que  la  persona  á que  ha  aludido  no  se  encuentra 
sometida  á la  acción  de  los  tribunales  de  justicia,  ni 
podría  encontrarse.  Su  señoría  no  ha  sido  justo,  y yo 
tenía  que  protestar,  porque  las  imputaciones  y cali- 
ficaciones de  delitos  hechas  desde  ese  sitio  tienen  mu- 
cho mayor  gravedad  que  si  se  lanzaran  desde  otra 
parte,  y porque  S.  S*,  seguramente,  no  habrá  querido 
fundar  en  sus  palabras  un  acta  de  acusación  que  vaya 
al  tribunal  que  conoce  en  esa  cansa  para  que  dirija  ó 
no  sus  investigaciones  en  perjuicio  de  ese  funciona- 
rio* Estoy  seguro,  porque  conozco  mucho  á S.  S*3  que 
do  habrá  sido  éste  su  ánimo* 

Termino  rogando  á la  Cámara  se  sirva  desestimar 
este  dictámen,  porque  en  Arecibo  no  ha  habido  elec- 
ción; porque  los  hechos  allí  ocurridos  son  bastante 
graves,  para  que  de  ellos  entienda  y conozca  eL  Tri- 
bunal que,  mientras  subsista,  debe  ser  el  único  lla- 
mado á conocer  de  ellos  parlamentan  amen  te:  y para 
que  en  todo  caso,  si  es  que  así  no  lo  estimara,  des- 
apruebe el  dictámen,  por  no  traer  la  proclamación  dé 
empate,  que  es  la  tínica  justa  y legítima,  según  lo 
demuestra  la  invencible  lógicade  los  hechos.  He  dicho. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  {Ruis  Capdepon):  El 
Sr*  Gañellas  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  CANEELAS:  Brevísimas  palabras* 

La  Comisión  no  tiene  más  que  repetir  lo  que  dice 
el  dictámen.  Pero  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  que  quiere 
que  aquí  no  se  hable  apasionadamente,  el  Sr.  Alcalá 
del  Olmo  ha  sostenido  hace  poco  tiempo  que  se  debía 
dictaminar  sobre  la  aptitud  legal  de  los  Diputados  al 
tiempo  de  hacer  la  proclamación,  aun  cuando  no  pre- 
ño 3 
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sentasen  la  credencial;  y B.  SM  que  ha  sostenido  eso, 
ahora  sostiene  lo  contrario.  ¿Por  qué  cambia  S.  S.  tan 
fácilmente  de  opinión,  y supone  que  es  la  Comisión 
quien  cambia?  Segundo  punto.  Su  señoría  no  admite 
la  proclamación  hoy,  y S.  ft.  ha  votado  á favor  de  las 
proclamaciones  hechas  en  los  dictámenes  de  la  Go- 
misión. 

Respecto  á lo  ocurrido  en  A recibo,  S.  S.  es  el  mé- 
nos  indicado  para  venir  aquí  á hacer  la  defensa  del  ins- 
pector de  orden  público  y de  IX  Romualdo  la  Torre. 
¿Qué  hizo  el  inspector  de  órden  publico  en  el  colegio 
electoral?  ¿Estaba  bien  allí  en  el  colegio?  ¿Cree  el  se- 
ñor Alcalá  del  Olmo  que  cumplía  con  su  deber? 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capáepon):  El 
Si\  Alcalá  del  Olmo  tiene  la  palabra  para  rectificar; 

El  Sr.  ALCALA  DEL  OLMO:  Debo  llamar  la 
atención  del  Sr.  Canelías  sobre  una  circunstancia,  y 
por  eso  le  decía  que  no  habia  leido  con  bastante  de- 
tenimiento el  acta. 

El  inspector  de  órden  público  no  es  D.  Romualdo 
la  Torre;  el  digno  y pundonoroso  oficial  á quien  su 
señoría  alude,  se  llama  de  otra  manera:  es  el  Sr.  Gon- 
zález. (El  Sr . Cabellas:  ¿Por  qué  entró  en  el  colegio 
con  la  fuerza  armada?)  Entró  en  el  colegio  cuando  vió 
el  órden  perturbado;  así  lo  declaran  los  dos  interven- 
tores que  en  el  colegio  estaban.  Por  lo  demás,  si  yo 
lie  sostenido,  y he  votado,  y estoy  dispuesto  á votar, 
y votaré  las  proclamaciones  que  se  hagan  eu  virtud 
de  actas  legítimas,  ¿de  dónde  deduce  el  Sr.  Can  ellas 
que  esto  es  argumento  contra  mí  en  este  momento? 
Pues  qué,  ¿es  esta  un  acta  legítima?  ¿Estoy  tratando 
de  invalidar  la  proclamación,  ó estoy  atacando  el  acta? 
A esto  se  reduce  la  cuestión.  Yo  he  combatido  el  acta, 
por  creer  que  no  es  acta;  pero  no  como  el  Sr,  Cabe- 
llas supone,  porque  no  baya  habido  proclamación.  De 
esto  no  me  he  ocupado  (no  sé  si  llamarle  discurso),  en 
toda  mi  pequeña  y pobre  peroración. 

Y rectificados  los  puntos  principales  tratados  por 
el  Sr.  Cabellas,  no  tengo  que  decir  más.» 

El  Sr,  Secretario  Sánchez  Arjona  da  lectura  nue- 
vamente al  dictamen,  y estándolo  verificando,  dijo 

El  Sr.  SANE  Y PER  AY:  Señor  Presidente,  no  se 
oye  lo  que  está  leyendo  el  Sr,  Secretario. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capáepon):  Se 
está  leyendo  el  dictámen  para  proceder  á la  votación. 

El  Sr.  3ANZ  Y PER  A Y:  Tenía  pedida  la  palabra 
para  consumir  el  tercer  turno  eu  esta  discusión.  (El 
Sr.  Cañellas:  No  ha  habido  eso  nunca.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  No 
puede  tener  S.  S,  la  palabra  para  eso  en  este  caso. 

El  Sr.  SANE  Y PERAY:  Voy  á argumentar  tíni- 
camente que  hace  tres  dias  me  acerqué  al  Presidente 
déla  Cámara,  Sr.  Marios,  á pedirle  un  turno.,. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Per- 
done V,  S.,  se  va  á dar  lectura  del  art,  22  del  Regla- 
mento.» 

Leído  el  art,  22  del  Reglamento  por  el  Sr.  Secre- 
tario Sánchez  Arjona,  dijo 

El  Sr.  SANE  Y PERAY:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  No 
la  puede  tener  S.  S. 

El  Sr.  SANE  Y PERAY:  Sobre  ese  artículo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  So- 
bre ese  artículo,  ¿qué  tiene  que  decir  S.  S,? 

El  Sr,  SANE  Y PERAY:  Voy  á decírselo  á S.  S. 
Dice  él  artículo  22  que  se  ha  leído: 

«Si  contra  alguna  de  las  actas  contenidas  en  las 


listas  pidieran  la  palabra  uno  ó más  Diputados,  usará 
de  ella  el  primero  que  la  pida  ó aquel  á quien  él  la 
cediese;  contestará  la  Comisión  y el  interesado,  si 
quiere,  y se  procederá  á la  votación.» 

Señor  Presidente,  en  este  artículo  se  dice  clara- 
mente que  podrá  usar  de  la  palabra  el  interesado 
hre  él  acta,  y aquí  no  ha  habido  acta,  sino  un  expe- 
diente incompleto.  (El  Sr.  Cañellas:  Si  S.  S.  quiere 
guardar  tanto  el  Reglamento,  debería  guardarlo  ahora.) 
No  es  el  Sr.  Cañellas  el  que  me  ha  de  enseñar  á guar- 
dar el  Reglamento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
artículo  está  terminante;  ha-  pedido  la  palabra  y la  ha 
usado  el  primer  Sr.  Diputado  que  lo  ha  tenido  por 
conveniente,  le  ha  contestado  la  Comisión,  y no  puede 
hablar  ya  ningún  otro  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  SANE  Y PERAY:  Yo  respeto  mucho  la 
opinión  de  la  Mesa,  y me  voy  á sentar;  pero  creo  que 
el  artículo  hace  referencia  á un  acta,  y aquí  no  hay 
tal  acta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Esa 
será  una  Opinión  de  S.  S.  Se  procede  á la  votación.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  y hecha  la  pregunta  de  si  se 
aprobaba,  se  pidió  por  competen  le  número  de  señores 
Diputados  que  la  votación  fuera  nominal;  verificada 
ésta,  resultaron  45  votos  en  pró  y 20  en  contra,  en 
esta  forma: 

Señores  que  dijeron  st 

Sánchez  Arjona. 

Fabra. 

Sagasta  (D.  José). 

Polanco. 

Pons. 

Gamazo. 

Rodríguez. 

Cas  sola. 

Hernández  Prieta, 

Mellado. 

Perez  (D,  Vicente). 

Valdeterrazo  (Marqués  de), 

Martínez  Villasante, 

Mansi, 

García  de  la  Riega. 

Rosell. 

Eguílior. 

RusheL 
García  Lomas, 

San  tana. 

Cañellas, 

Campo-Grande  (Vizconde  de), 

Martin  Toro. 

Santa  María. 

Jimeno. 

López  y Rodríguez, 

Navarro  y Ochoteco. 

De  Andrés  Moreno. 

Allende  Sala  zar. 

Cos-Gayon. 

Gañido. 

Mochales  (Marqués  de). 

Toreno  (Conde  de). 

González  y González  Blanco. 

Talero. 

Antequera. 

Sánchez  Campomanes, 
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Pardo  Palmóme, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon}:  No 

Ara  vaca. 

resultando  el  número  necesario  para  resolver  acerca 

Domínguez  Alfonso. 

de  este  asunto,  se  suspende  la  votación , 

Fernandez  Ais  i na. 

El  Sr.  BOMEBO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

Oriol. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 

Hermida. 

suspende  la  deliberación,  y se  pasa  á otro  asunto.  [Pro- 

García San  Miguel. 

testas  en  los  bancos  de  las  oposiciones.  ) 

Sr*  Presidente. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra  en 

Total j 45. 

contra:  eso  no  se  puede  hacer. 

Señores  que  dijeron  no . 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie^ 

ne  S.  S.  la  palabra. 

0 amazo. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Eso  no  se  puede  ha- 

Lastres. 

cer,  Sr.  Presidente,  porque  esta  necesidad  absoluta  de 

Pérez. 

que  haya  70  Diputados  presentes  para  tomar  acuer- 

Sánchez Guerra. 

do,  envuelve  cierta  formalidad  precisa  para  continuar 

Cassola, 

el  debate.  Si  se  prescindiera  de  esta  formalidad,  re- 

Canalejas. 

sultarla  que  aquí  sería  una  cosa  sabida  y averiguada 

Ansaldo. 

por  las  veces  que  habían  de  tomarse  acuerdos  que  no 

Gañamaque. 

había  Diputados  presentes,  y que,  sin  embargo,  se  es- 

Sanz. 

taba  deliberando  y amontonando  resoluciones  para  el 

Tor repando  (Conde  de). 

instante  en  que  los  Sres.  Diputados  vinieran... 

Ballesteros. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  No 

Barroso. 

se  moleste  S.  S.,  porque  no  va  á continuar  la  sesión. 

García  Alíx. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Muchas  gracias,  y me 

Alcalá  del  Olmo. 

huelgo  de  haber  convencido  á S.  S.  tan  pronto. 

Per  ojo. 

Mon  tilla. 

Quiroga  López  Ballesteros. 

Guardia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Or- 

Arroyo i 

den  deldia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes. 

Garijo, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Total,  20. 

Eran  las  siete. 

APENDICE. 


APÉNDICE  AL  KÚM.  93. 


BE  LAS 


SESIONES  DE  CtBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr,  Conde  de  Toreno  al  dieíámen  de  la  Comiswm  rebajando  un  50 
por  \ 00  de  la  contribución  territorial  á los  propietarios  de  tierras  de  arroz  en 
la  Península , y eximiendo  por  cuatro  años  del  pago  de  esla  contribución  á los 
propietarios  que  sustituyan  por  otro  el  cultivo  del  arroz. 

«Igual  rebaja  se  liará  en  la  contribución  de  ga- 
nadería á los  ganaderos  de  la  provincia  de  Oviedo 
durante  cuatro  anos.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Diciembre  de  1886.= 
C.  El  Conde  de  Toreno, = Vizconde  de  Campo-Gran- 
de.=Julian  Suarez  Inclán.=José  María  Cellerueio,=* 
Eduardo  Garrido  Es  trada.=  Francisco  Sil  vela,  =E1 
Conde  de  Sallent. 


Los  Diputados  que  suscriben > teniendo  en  cuenta 
el  aíiíctivo  estado  de  la  industria  pecuaria  en  la  pro- 
vincia de  Oviedo*  tienen  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  la  siguienLe  adición  al  proyecto  de  ley 
concediendo  rebaja  de  contribución  á los  propietarios 
de  tierras  de  arroz  en  la  Península: 

Al  final  del  art.  se  añadirá: 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 

CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA  DEL  EICIO.  SE.  D.  CRISTINO  HARTOS. 


SESION  DEL  VIERNES  24  DE  DICIEMBRE  DE  1886. 


SUMARIO,  Abrese  á las  tres.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=Dás0  primera  lectura  de 
cinco  enmiendas  al  proyecto  de  ley  concediendo  rebaja  de  contribución  á los  propietarios  de  terrenos 
destinados  al  cultivo  del  arroz,  y pasan  á la  Comisión. =Queda  enterado  el  Congreso  del  Real  decreto 
mandando  proceder  a elección  parcial  de  un  Diputado  á Córte3  en  el  distrito  de  Gracia  (Barcelona), = 
Lo  queda  igualmente  de  una  comunicación  del  Ministerio  de  la  Gobernación  acerca  de  la  petición  del 
Sr.  Canellas,  para  que  el  correo  do  Cataluña  se  distribuya  en  esta  corte  por  la  primera  salida  da  los 
carteros,— Queda  también  enterado  de  otra  comunicación  del  Ministerio  de  la  Guerra  acerca  de  ia  pe- 
tición de  documentos,  hecha  por  el  Sr*  Pedregal,  sobre  el  suceso  ocurrido  en  el  mes  de  Junio  último 
en  la  Puerta  de  Hierro.=Previa  la  venia  del  Sr,  Presidente  del  Congreso,  ocupa  la  tribuna  el  que  lo  es 
del  Consejo  de  Ministros,  y da  lectura  del  Real  decreto  declarando,  por  el  art.  1,°,  terminadas  las  sesio- 
nes de  las  Cortes  en  la  presente  legislatura,  y disponiendo  por  el  2.°  que  las  Cortes  se  reúnan  en  La 
capital  de  la  Monarquía  el  dia  17  del  próximo  me3  de  Enero.— EL  Sr,  Presidente,  en  virtud  del  Real 
decreto  que  acaba  de  leerse,  declara  que  quedan  terminadas  las  sesiones  de  las  Cortes  en  la  presente 
jegÍBlatura,=Se  levanta  la  sesión  á las  tres  y diez  minutos. 


Se  abrió  á las  tres,  y leida  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


El  Sr,  GASTELE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  pide  S,  S.  la  pa- 
labra? 

El  Sr.  GASTELE:  Para  hacer  una  pregunta  al 
Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A su  tiempo  la  tendrá  su 
señoría. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  cinco 
enmiendas  al  art.  4.°  del  dictamen  relativo  á la  pro- 
posición de  ley  rebajando  mi  50  por  100  de  la  con- 
tribución territorial  á los  propietarios  de  tierras  de 
arroz  en  la  Península,  y eximiendo  por  cuatro  anos 
del  pago  de  esta  contribución  ¿ los  propietarios  que 


sustituyan  por  otro  el  cultivo  del  arroz.  (Ftoe  eZ  Apén- 
dice á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Clon  graso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«MmiSTEEioDELAGoBERNACTo^, — Excmos.  Sres.:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.);,  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  lia  servido  expedir  con  esta 
fecha  el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
a Córtes  en  el  distrito  de  Gracia,  provincia  de  Bar- 
celona; vistos  los  artículos  76,  112  y L i 3 de  la  ley 
electoral  de  28  de  Diciembre  de  1878,  en  nombre  de 
mi  augusto  Hijo  el  Rey  1).  Alfonso  XIII,  y como 
Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

El  domingo,  16  del  próximo  mes  de  Enero,  se 

594 


2282 


24  DE  DICIEMBRE  DE  1886. 


procederá  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Cór- 
tes  en  el  distrito  de  Gracia,  provincia  de  Barcelona. 

Dado  en  Palacio  á 21  de  Diciembre  de  1886.= 
María  Cristína.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Fer- 
nando de  León  y Castillo.» 

De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
anos.  Madrid  21  de  Diciembre  de  ISSS^Fernando 
de  León  y Gastillo.=Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  co- 
municación siguiente: 

«Ministerio  oe  la  Gobernación. — Excmos,  Sres,:  Se 
ha  recibido  la  atenta  comunicación  de  Y.  EE,  del  7 
del  actual  participando  la  petición  del  Sr.  Diputado 
D.  Juan  Cañellas,  para  que  se  distribuya  en  esta  córte 
por  la  primera  salida  de  los  carteros  la  correspon- 
dencia de  Cataluña,  con  el  fin  de  evitar  el  retraso  con 
que  se  efectúa  en  la  actualidad. 

La  Dirección  general  de  correos  y telégrafos,  anti- 
cipándose á los  deseos  delSr.  Diputado,  en  Febrero  de 
este  año  hizo  las  gestiones  más  activas  con  la  Compa- 
ñía de  los  ferro-carriles  del  Norte,  para  facilitar  á tan 
importantes  provincias  mejora  tan  justa;  pero  no  die- 
ron resultado  por  la  imposibilidad  de  combinar  la 
llegada  de  los  trenes-correos  de  dicha  Empresa  con 
los  de  Zaragoza  en  la  estación  de  las  Casetas,  sin  que 
este  inconveniente  pueda  subsanarse  adelantando  la 
salida  de  Barcelona,  puesto  que  aquel  enlace  es  de 
necesidad, 

El  punto  obligado  de  la  combinación  de  los  trenes 
de  Navarra  y Bilbao,  es  el  empalme  de  Cas  tejón,  donde 
bifurcan  para  continuar  su  marcha  á las  Casetas,  y 
de  aquí  á esta  corte;  y si  se  anticipara  la  llegada  de 
ellos  á aquella  estación,  tendría  que  salir  de  Miranda 
de  Ebro  sin  esperar  el  enlace  del  tren- correo  ascen- 
dente de  Irún,  y la  correspondencia  de  las  Provincias 
Vascongadas  y extranjero  no  enlazarla,  por  estar  en 
combinación  con  el  tren  francés,  sin  que  sea  posible 
adelantar  la  salida  de  Irún,  por  tener  el  tiempo  indis- 
pensable para  hacer  el  cambio  internacional,  ni  tam- 
poco hay  medio  de  forzar  la  velocidad  en  el  trayecto; 
así  es,  que  no  puede  introducirse  variación  alguna 
en  el  servicio  actual 

De  Real  órden  lo  digo  á Y.  EE.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á Y-  FE. 
muchos  años.  Madrid  20  de  Diciembre  de  1886.= 
Femando  de  León  y Gas tillo.=Señ ores  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados.» 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  si- 
guiente comunicación: 

«Ministerio  m la  Guerra.  — Excmos,  Sres.:  En 
contestación  al  escrito  de  Y.  EE.  fecha  18  del  actual, 
interesando  la  remisión  de  varios  documentos  pedidos 


por  el  Diputado  D.  Manuel  Pedregal,  referentes  al  su. 
ceso  ocurrido  en  la  Puerta  de  Hierro  el  9 de  Junio 
último,  el  Rey  (Q.  D.  G,),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  lía  tenido  á bien  disponer  se  ma- 
nifieste á Y.  EE.  que  la  sumaria  instruida  con  tal 
motivo  ¡ se  remitió  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  el  10  del  presente  mes:  que  el  expediente  %- 
mado  en  el  I4.n  tercio  por  disposición  del  gobernador 
civil  de  esta  provincia,  fué  devuelto  por  el  capitau 
general  del  distrito  á dicha  autoridad  por  carecer  de 
objeto  en  virtud  de  haberse  instruido  ya  sumaria  por 
el  mismo  hecho;  pero  que  remitido  sin  embargo  por 
la  mencionada  autoridad  civil  á este  Ministerio,  fué 
también  enviado  á informe  del  Consejo  Supremo,  don- 
de  en  la  actualidad  se  encuentra;  y respecto  á las 
notas  puestas  en  las  filiaciones  del  cabo  y guardia  su- 
mariados, se  remitirán  á esa  Cámara  tan  luego  lo  ys« 
riüque  en  este  Centro  el  expresado  capitán  general, 
que  al  efecto  las  ha  reclamado. 

De  Real  órden  lo  digo  á Y.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos 
años.  Madrid  22  de  Diciembre  de  1 88 G,~Tgnacio  Ma- 
ría de  Castillo.=Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Pre* 
sidente  del  Consejo  de  Ministros,» 

Ocupando  la  tribuna,  leyó  el  siguiente  Real  de- 
creto: 

«S.  MI  el  Rey  (Q.  D.  G.)s  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  el  siguiente 
Real  decreto: 

«Usando  de  la  prerrogativa  que  me  compete  por 
el  art  32  de  la  Constitución  del  Estado,  y de  con- 
formidad. con  lo  propuesto  por  mi  Consejo  de  Minis- 
tros, en  nombre  de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  Den  Al- 
fonso XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo 
en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  L*  Se  declaran  terminadas  las  sesiones 
de  las  Cortes  en  la  presente  legislatura. 

Art.  2.°  Las  Cortes  del  Reino  se  reunirán  en  la 
capital  do  la  Monarquía  el  dia  1 7 del  próximo  mes  de 
Enero  de  1887, 

Dado  en  Palacio  á 24  de  Diciembre  de  1 B 8 6 
María  Cristina.=El  Presidente  del  Consejo  ele  Miáis* 
tros,  Práxedes  Mateo  Sagas  la.» 

Es  copia  del  Real  decreto  original  que  se  custodia 
eu  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros^ El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  virtud  del  Real  decreto 
que  acaba  do  leerse,  quedan  terminadas  las  sesionen 
del  Congreso  en  la  primera  legislatura. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  tres  y diez  minutos, 


APENDICE, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  rebajando 
m 50  por  i 00  de  la  contribución  territorial  á los  propietarios  de  tierras  de 
arroz  en  la  Península,  y eximiendo  por  cuatro  años  del  pago  de  esta  contribución 
á los  propietarios  que  sustituyan  por  otro  el  cultivo  del  arroz. 


Del  Sr.  AXjVEAB,  adición  al  art*  4.°: 

Los  Diputados  que  suscriben,  atendiendo  á la  pre- 
caria situación  que  viene  atravesando  la  industria  ga- 
nadera de  la  provincia  de  Santander,  tienen  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  pro- 
yecto de  ley  concediendo  rebaja  de  contribución  á 
los  propietarios  de  terrenos  destinados  ai  cultivo  de 
arrol  en  la  Península. 

Al  final  del  arL  4 **  se  añadirá: 

«Igual  rebaja  se  hará  en  la  contribución  de  gana-  ' 
derla  á los  ganaderos  de  la  provincia  de  Santander 
duran  te  cua  tro  aü  os.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Diciembre  de  1886.= 
Emilio  de  AIvear*=Pidei  García  Lomase  José  del 
Perojo—Francisco  Ansaldo.= Benigno  Alvares  Bu- 
galla!.—Antonio  Botija  y Fajardo. —Manuel  Allende 
S&lazar* 


Del  Sr.  DIAZ  MOREU,  adición  al  arL  4**: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  aprobación  del  Congreso,  atendiendo  á 
la  gran  crisis  por  que  atraviesan  ios  propietarios  de 
terrenos  dedicados  al  cultivo  de  la  cana  de  azúcar  en 
tes  provincias  de  Granada,  Málaga  y Almería,  la  si- 
guieate  adición  al  proyecto  de  ley  de  rebaja  de  con- 
tribucion  á los  propietarios  de  tierras  de  arroz  en  la 
Península* 

Al  final  del  arL  4.°  se  añadirá: 

«Esta  rebaja  se  concede  también  en  igual  cantidad 
a los  propietarios  de  terrenos  dedicados  aL  cultivo  de 
te  cana  de  azúcar  en  los  provincias  de  Granada,  Mála- 
ga y Almería,  durante  cinco  años*» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Diciembre  de  1886.“ 


Luis  Diaz  Moreu.=Mariano  Agrela*=Juan  Montílla. 
Bernabé  Dávila.=Francisco  Calvo  Muñoz.=Fe  man- 
do 0£  la wlor.=Se bastían  Perez.=NieGlás  Aravaca. 


Del  Sr*  OAIíTQQ,  adición  al  art.  4.°: 

FjOS  Diputados  que  suscriben,  teniendo  en  cuenta 
la  tristísima  situación  en  que  se  halla  la  industria  pe- 
cuaria en  Galicia,  tienen  el  honor  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  acordar  que  al  proyecto  de  ley  conce- 
diendo rebaja  de  contribución  á los  propietarios  de 
tierras  de  arroz  en  la  Península  se  adicione  el  artícu- 
lo 4.ü  en  la  forma  siguiente: 

«Se  concede  asimismo  una  rebaja  de  50  por  100 
á los  contribuyentes  por  industria  de  ganadería  en 
las  provincias  de  Orense,  Pontevedra,  Lugo  y la  Go- 
ruña*» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Diciembre  de  1886.= 
Senen  Ganido.= Raimundo  Fernandez  Vi  lia  verde* = 
Manuel  Becerra.=Enríque  Saltana.  = Vicente  Qniro- 
ga.= Francisco  Lastres.=Benito  Hermida  y Versa* 


Del  Sr*  BASfíliGrA,  aL  art.  4.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  proyec- 
to de  ley  sobre  rebaja  de  contribución  á las  tierras 
arrozales: 

«Art.  4,*  Se  rebajará  el  33  por  100  de  la  contribu  - 
ción que  se  paga  en  Las  provincias  de  Badajoz,  Cace- 
res  y Ciudad-Real  por  ios  terrenos  destinados  á pas- 
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tos  y por  la  ganadería,  mientras  dure  el  estado  de  pe- 
nuria en  que  la  riqueza  ganadera  se  encuentra.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Diciembre  de  1886.= 
Eduardo  BaseIga.==El  Conde  de  Saliente  Rafael 
Prieto.=El  Marqués  de  CastroBerna,=El  Marqués  de 
la  Miua.=Oárlos  Ramirez.= Joaquín  González  Fiort 


Del  Sr.  MONTERO  RIOS,  adición  al  art  C; 

Los  Diputados  que  suscriben,  teniendo  en  cuenta 
el  aflictivo  estado  de  la  industria  pecuaria  en  Galicia, 


verdadero  y casi  único  elemento  de  riqueza  de  dicha 
región,  tienen  la  honra  de  proponer  al  Congreso  la  si* 
guíente  adición  al  proyecto  de  ley  concediendo  reba* 
ja  de  contribución  á los  propietarios  de  tierras  de  arroz 
en  la  Península. 

Al  final  del  art  4.°  se  añadirá: 

«Igual  rebaja  se  liará  en  la  contribución  territo- 
rial á los  ganaderos  de  Galicia,  durante  cuatro  años.» 

Palacio  del  Congreso  24  de  Diciembre  de  1886.^ 
Eugenio  Montero  Ríos.=Enrique  Fernandez  Alsina. 
Celso  García  de  la  Riega. = Eduardo  Cobian.=Glau(Uo 
Güitiaii*=Eduardo  Yincenti.= Augusto  Mosquera. 
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{Presentación  del  Sr.  González  de  Glañeta,  Marqués  de 
Yaldeterrazo,  núm.  1,  pág,  7. — Dictámen,  núm.  2, 
pág.  29,— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm.  3,  pág,  36.  — Jura  y toma  asiento, 
núm.  27,  pág,  428, 

i Presentación  del  Sr.  Castro  y López,  núm,  I . pág,  1 0. 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  39.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  45.— 

1 Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

Presentación  del  Sr.  Fernandez  Daza,  núm.  1,  pág.  10. 
Dictámen  y voto  particular  del  Sr.  Azcárate,  núm.  23, 
págs.  345,  347. — Discusión  del  voto:  discurso  del 
Sr.  Marqués  de  Yaldeterrazo,  en  contra,  núm.  24,  pá- 
gina 374, — Del  Sr.  Azcárate,  como  firmante,  pág.  37G. 
Rectificación  del  Sr.  Marqués  de  Yaldeterrazo,  pá- 
J gima  377.- — Del  Sr.  Azcárate;  sin  más  discusión  queda 
I desechado  el  voto  particular;  discusión  del  dictámen: 
\ discurso  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  en  contra,  pá- 
gina 378,— Del  Sr,  Fernandez  Daza,  como  interesado; 
rectificación  del  Sr.  Rodríguez  Saa  Pedro,  pág.  380.— 
Del  Sr.  Marqués  de  Yaldeterrazo  y del  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro;  sin  más  debate  se  aprueba  el  dictámen,  y 
queda  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Fer- 
nandez Daza,  pág.  381.  — - Jura  y toma  asiento,  nú- 
\ mero  27,  pág,  427, 

I'  Presentación  del  Sr.  Garijo  y Aljama,  núm.  1 , pág.  7, 
Dictámen,  núm.  2,  pág.  29.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  3,  pág,  36.— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág,  427. 

Í Presentación  del  Sr.  Prieto  y Caulas,  núm.  1,  pág.  8, 
Dictámen,  núm.  12,  pág.  129. — Se  aprueba;  queda 

(admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  13,  pág,  132, 
Promete  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  429. 
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Presentación  del  Sr.  Maura  y Mon  tañer»  núni.  1,  pá^ 
gina  7. — Exposición  con  varios  documentos  protes- 
tando la  elección  de  este  distrito,  presentados  por  Don 
Enrique  Demesa,  candidato  que  ha  sido,  núm.  3*  pá- 
gina 34. — Dictámen  de  la  Comisión,  núm.  7,  pág.  76. 
Se  aprueba  sin  discusión;  queda  admitido  y procla- 
mado el  Sr,  Maura,  núm.  8,  pág.  82. — Jura  y toma 
asiento,  núm.  27,  pág.  428. 

Presentación  del  Sr.  Cotoner,  Conde  de  Sallent,  nú- 
mero l,  pág.  I.* — Exposición  con  varios  documentos 
protestando  la  elección  de  este  distrito,  presentados 
por  D.  Enrique  Demesa,  candidato  que  lia  sido,  nú- 
mero 3,  pág,  34. — Dictamen  de  la  Comisión,  núm.  7, 
pág.  76. — Se  aprueba  sin  discusión;  queda  admitido 
y proclanuido  Diputado  el  Sr.  Conde  de  Sallen I,  nú- 
mero S,  pág.  82. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pá- 
gina 428. 

Presentación  del  Sr.  Socias  y Caimari,  núm.  í,  pág.  8. 
Exposición  con  varios  documentos  protestando  la  elec 
clon  de  este  distrito,  presentados  por  D.  Enrique  De- 
mesa, candidato  que  ha  sido,  núm.  3,  pág.  34. — llic- 
tímen  de  la  Comisión,  núm.  7,  pág.  76. — Se  aprueba 
sin  discusión;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
núm.  8,  pág.  82, —Jura  y toma  asiento,  núm.  4 7,  pá- 
gina 898. 

Presentación  del  Sr.  Ribot  y Pellicer,  núm.  i,  pág.  8. 
Exposición  con  varios  documentos  protestando  la 
elección  de  este  distrito,  presentados  por  D.  Enrique 
Demesa,  candidato  que  ha  sido,  núm.  3,  pág.  3 4.— 
Dictámen  de  la  Comisión,  núm.  14,  pág.  145.— Se 
aprueba  sin  discusión;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado  el  Sr.  Ribot,  núm.  15,  pág.  149. — Jura  y 
toma  asiento,  núm.  27,  pág,  428. 

Presentación  del  Sr.  Fiol  y Pujol,  núm.  1,  pág.  10. — 
Dictámen,  núm.  7,  pág.  76. — Re  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  S,  pág;  82.— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

f Documentos  presentados  por  D.  Ibo  Boch  reclamando 
: contraía  validez  de  la  elección,  núm.  3,  pág,  39,— 
i Presentación  de  la  credencial  del  Sr.  O rozo o y de  la 
< Puente,  núm.  12,  pág.  128. — Dictámen  de  la  Cornil 
I sion,  núm.  32,  pág.  501. — Se  aprueba;  queda  admi- 
f tido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Orozco,  núm.  34, 
\ pág.  535. — Jura  y toma  asiento,  núm.  55,  pág,  1 136. 

/ Presentación  del  Sr.  Rosoli,  núm.  1,  pág.  9.— DiótS- 
/ men,  núm.  7,  pág,  76, — Se  aprueba;  queda  admitido 
( y proclamado  Diputado,  núm.  8,  pág.  82. — Jura  y 
[ toma  asiento,  núm.  27,  pág,  42S. 

1 Presentación  del  Sr*  Vilaseca,  núm.  1,  pág,  8. — Dic- 
) támen,  núm,  7,  pág.  76.— Se  aprueba;  queda  admití' 
] do  y proclamado  Diputado,  núm.  8,  pág.  82. — Jura 
j y loma  asiento,  núm.  27,  pág.  429. 

f Presentación  del  Sr.  Maree t,  núm,  1,  pág.  8* — Dictá- 
men, núm.  7,  pág*  76. — Se  aprueba;  queda  admitido 
l y proclamado  Diputado,  núm.  8,  pág.  82.— Jura  y 
\ toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427, 
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Presentación  del  Sr.  Nicolau,  num.  1,  pág.  8. — Díc- 
tárnen,  núm.  7,  pág.  7 6. — Se  aprueba;  queda  admiti- 
do y proclamado  Diputado*  núm.  8*  pág.  82.— Jura 
y toma  asiento j núm,  27,  pág'.  428. 

Presentación  del  Sr.  Fabra  (D.  Camilo)*  núm.  i,  pá- 
gina, 8. — Dictámen,  núm,  7,  pág.  76. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado*  nútn.  8.  pá- 
gina* 82. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 


I Presentación  del  Sr.  Mario  y Garbonell,  núm.  1,  pá- 
gina 7. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  37.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pá- 
gina 44.— Jura  y toma  asiento,  núm.  66,  pág.  1709. 

¡Presentación  del  Sr.  Rocafórt,  núm.  1,  pág.  8. — Do- 
cumentos presentados  por  el  Sr,  Maluquer  Yíladot 
en  contra  de  la  proclamación  del  Diputado  electo,  nú- 
mero 3,  pág.  35. — Otros  documentos  presentados  por 
el  Sr,  Rocaí’ort,  núm,  4,  pág,  42. — Exposición  de  Don 
Agustín  Yiñamata  pidiendo  se  mande  abrir  una  in- 
firmación acerca  de  lo  ocurrido  en  la  sección  de  Sen- 
manat  en  estas  elecciones*  núm,  9,  pág.  112. — Dic- 
támen de  la  Comisión,  núm.  23,  pág.  344.— Discu- 
sión: discurso  del  Sr.  Maluquer  Yiládot,  en  contra, 
núm,  24,  pág.  371.— Del  Sr.  Cabellas*  en  pro,  página 
373.— Rectificación  del  Sr.  Maluquer  ; sin  más  de- 
bate se  aprueba  el  dictámen,  y queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Rocafort,  pág.  374. — Jura  y 
toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428, 


i Presentación  del  Sr.  Borbon  y Casteliví,  núm.  i,  pá- 
I gina  9.— Documentos  relativos  á esta  elección,  pre- 
i sentados  por  el  Sr.  Ramos  Calderón,  rogando  á la  vez 
á la  Presidencia  recomiende  á la  Comisión  de  actas 
, que  reclame  de  la  Audiencia  de  Barcelona  una  certi- 
\ Ficacion  en  que  conste  el  procesamiento  de  los  inter- 
| ventores  de  dicha  sección;  contestación  del  Sr.  Presi- 
■|  dente,  núm,  5,  pág.  49*  50, — Nuevos  documentos 
I presentados  por  el  mismo  Sr.  Ramos  Calderón,  nú- 
| mero  8*  pág.  80, — Otros  presentados  por  el  candidato 
1 electo  haciendo  algunas  observaciones;  indicaciones 
I del  Sr.  Presidente  del  Congreso*  núra.  10,  pág.  1 1 6.— 

¡ Comunicación  de  la  Comisión  de  actas  declarando 
/ grávela  de  este  distrito,  núm.  22,  pág.  269. — Docu- 
mentos relativos  á la  sección  de  San  Martin  de  Pro- 
j vensals,  núm.  37*  pág.  6 i 0.— Exposición  del  candi- 
J dato  electo  pidiendo  la  recusación  del  presidente  del 
\ Tribunal  de  Actas  graves,  presentada  por  el  Sr,  Sil- 
| vela  (D,  Francisco),  núm,  76,  pág.  1823.— Mauiíes- 
\ tac  ion  del  Sr.  Ramos  Calderón  como  presidente  del 
Tribunal  de  Actas  graves*  indicando  que  los  indivi- 
duos de  dicho  Tribunal  no  son  recusables,  pero  que  á 
pesar  de  esto  espontáneamente  se  tenía  por  recusado; 
contestación  del  Sr,  Sil  vela  (1),  Francisco),  núm.  77* 
pág.  1851.  — Por  sentencia  del  Tribunal  se  declara 
[ nula  la  elección  de  este  distrito,  núm.  79,  pág,  1886, 
\ Apéndice  primero.— Real  decreto  mandando  proceder 
v á nueva  elección,  núm.  94*  pág.  2281. 


I Presentación  del  Sr,  Perratges  y Mesa,  núm,  1,  pá- 
gina 6.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  37. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado*  núm.  4*  pá- 
gina 43.— Jura  y toma  asiento,  núm.  33,  pág.  , 506* 
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Igualada. 


Matará , 


Barcelona. 


Satí  Feliü  de  Llobregat. 


Tarrasa. 


Vich . 


Villaf ranea  de  Panadés. 


Yillanueva  y Geltrú* 


Presentación  del  Sr.  Godo  y Pié,  núm.  1,  pág,  lo.— 
Exposición,  acompañando  varios  documentos  contra 
la  validez  de  la  elección,  presentada  por  D.  Vicente 
Romero,  núm.  3,  pág.  3 9. — Nuevos  documentos  pre- 
sentados por  el  Sr.  Ballestee,  núm.  9,  pág,  8G.— Go- 
( municacion  de  la  Comisión  de  actas  declarando  gravo 
la  de  este  distrito,  núm.  24,  pág.  350. — Sentencia 
del  Tribunal  declarando  la  validez  de  la  elección  y 
que  el  candidato  elegido  D.  Bartolomé  Godó  y Pi6 
acredita  su  aptitud  legal;  queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Godó  y Pié,  núm*  92,  pág.  2235. 

Presentación  del  Sr*  Soler  y Plá,  núm.  2,  pág,  28.— 
Exposición  y documentos  pidiendo  se  declare  grave 
el  acta,  presentados  por  D,  Joaquín  Valentí,  núm.  3. 
pág.  34. — Dictámen  y voto  particular  del  Sr.  Tes- 
tar y otros,  núm.  21,  pág.  262.— Discusión  del  voto 
particular,  núm*  24,  pág.  354. — Discurso  del  Sr*  Gó- 
mez Marín,  en  contra,  pág.  356.— Del  Sr,  Testar  m 
pro,  pág*  358. — Rectificación  del  Sr*  Gómez  Mario, 
pág.  364. — Del  Sr.  Testar;  sin  más  debate  se  desecha 
el  voto  particular;  discusión  del  dictámen:  discurso 
del  Sr.  Paga,  en  contra,  pág.  366.— Del  Sr,  Soler  y 
Plá,  corno  interesado,  pág.  389*  — Rectificación  del 
Sr.  Fuga,  pág.  370. — Sin  más  debate  se  aprueba  el 
dictámen,  quedando  admitido  y proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Soler  y Plá,  pág.  371,— Jura  y toma  asien- 
to, núm.  55,  pág.  1136. 

Exposición  acompañando  varios  documentas  y pro- 
testando de  esta  elección,  presentados  por  D.  José  Ru- 
bau  Donadeu,  núm*  3,  pág.  34.  — Presentación  del 
acta  del  Sr.  Ramoneda  y Monés,  núm.  26,  pág.  420,— 
Dictámen  de  la  Comisión,  núm.  31,  pág.  491.  —Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado  el 
Sr.  Ramoneda,  núm,  32,  pág*  500. — Jura  y toma 
asiento,  núm.  34,  pág*  535. 

Presentación  del  Sr,  Maluquer  Viladot,  núm,  1,  pá- 
gina 9* — Dictámen,  núm.  3,  pág.  38.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 45, — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427, 

Presentación  del  Sr,  Despnjols,  Marqués  de  Palme- 
rola,  núm.  í , pág*  9. — Actas  notariales  comprensivas 
de  varias  protestas  en  contra  de  esta  elección,  pre- 
sentadas por  el  Sr,  Pons,  núm.  2,  pág*  30. — Docu- 
mentos relativos  á la  misma,  núm.  13,  pág.  132*— 
Dictámen  de  la  Comisión,  núm,  23,  pág.  344. — Se 
aprueba  sin  discusión;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado  el  Sr.  Despnjols,  núm.  24,  pág*  350. — Jura 
y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 

Presentación  del  Sr.  Collaso  y Gil,  núm,  J,  pág,  9.— 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  38.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  45.— 
Jura  y toma  asiento,  núm*  27,  pág,  427. 

Presentación  del  Sr.  Ralaguer,  núm.  1,  pág.  10.— 
Dictámen,  núm,  3,  pág.  39. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm*  4,  pág.  45.— 
Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág.  426. — Su  comu- 
nicación participando  que  habiendo  sido  elegido  Di- 
putado por  el  distrito  de  la  Habana  y por  el  de  Vi- 
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optaba  por  este  último,  núm.  90, 
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Presentación  del  Sr.  Arias  de  Miranda,  núm.  í,  pá- 
| gina  9.—  Dictamen,  núm.  6,  pág.  6 i. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pá- 
gina 67. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  426. 

! Presentación  del  Sr.  López  Dóriga,  núm.  1,  pág.  6.— 
Dictámen,  núm.  3,  pág,  37. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág,  43.— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

Presentación  dei  Sr.  Martínez  del  Campo,  núm.  1, 
pág.  7. — Dictamen,  núm.  3,  pág.  38.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 44,* — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428, 

Presentación  del  Sr.  Alonso  Martínez  (D.  Manuel),  nú- 
i mero  1,  pág.  7. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  38,  — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
i mero  4,  pág.  44.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pá- 
\ gina  426. 

¡Presentación  del  Sr.  Salcedo  y Anguíano,  núm.  i,  pá- 
gina 6. — Dictámen,  núm.  6,  pág.  6 i. —Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  num,  7,  pá- 
gina 67.— Jura  y toma  asienta,  núm.  27,  pág.  428. 

/ Presentación  del  Sr.  Valle  y Cárdenas,  núm.  1,  pági- 
f na  6. — Exposición  de  varios  electores  de  las  seccio- 
nes de  Angulo  y Lecinana  pidiendo  se  anule  la  elec- 
i cion,  núm.  2,  pág.  28, — Cuatro  actas  notariales  prc- 
1 sentadas  por  D.  Gumersindo  Gil , candidato  que  ha 
\ sido  por  este  distrito,  núm.  4,  pág.  40. -“Dictamen  de 
J la  Comisión,  num.  6,  pág.  61. — Se  aprueba  sin  dis- 
< cusion;  queda  admitido  y proclamado  Diputado  el 
j Sr.  Valle  y Cárdenas,  núm,  7,  pág.  67. — Jura  y toma 
/ asiento,  núm,  2 7,  pág.  428, — Su  renuncia  del  cargo 
I de  Diputado  por  haber  sido  nombrado  director  gene- 
f ral  de  Rentas  estancadas,  núm.  66,  pág.  1705,— El 
| Congreso  acuerda  se  proceda  á nueva  elección  en  este 
i distrito,  núm.  79,  pág.  1898. — Decreto  disponiendo 
\ se  proceda  á dicha  elección,  núm,  87,  pág.  2084. 

¡Presentación  del  Sr.  Burgos  y Meneses,  mím.  i,  pá- 
gina  8. — Exposición  del  referido  Sr.  Burgos,  acom- 
paliando  dos  cert ideados  en  que  consta  que  durante 
el  año  último  no  ejerció  el  cargo  de  juez  municipal, 
núm,  2,  pág,  28.—  Documentos  en  contra  de  la 
elección,  presentados  por  D.  Juan  Bautista  Chiche- 
rí,  núm,  3,  pág,  39, — Certificación  del  Juzgado  de 
instrucción  sobre  las  condiciones  del  candidato  electo, 
presentada  por  el  mismo  Sr,  Búrgos,  núm,  23*  pági- 
na 308, — Dictámen  de  la  Comisión,  núm.  24,  pági- 
na 381. — Se  aprueba  sin  discusión,  quedando  admi- 
tido y proclamado  Diputado  el  Su  Búrgos,  núm,  25, 
pág.  3 85.— Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág.  427. 

¡Presentación  del  Sr.  Falcó  y Oso  rio,  Marqués  de  la 
Mina,  núim  1,  pág.  8.— Dictamen,  núm.  3,  pág.  38.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
mam,  4,  pág.  44.  — Jura  y toma  asiento,  núm.  27, 
pág,  428, 
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INDICE, 

ACT 
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DISTRITOS, 

DOCUMENTOS,  DICTÁMENES  Y RESOLUCIONES. 

] Coria. 


Na  v almo  ral 


Cáceres, 


Hoyos. . * 


f Presentación  del  Sr.  Muñoz  y Chaves,  mira,  i,  pági^ 
na  8. ^“Exposición  del  candidato  D.  Benigno  Gutiérrez 
pidiendo  la  nulidad  de  la  elección,  acompañando  va- 
rios documentos,  mira,  1,  pág,  16.— Dictamen,  nú- 
mero 51,  pág.  558. — Discusión:  discurso  del  Sr.  Ca- 
ra acho  del  Rivero,  en  contra,  uum.  55,  pág.  291.  — Del 
J Sr.  Muñoz  Chaves,  como  interesado,  pág.  593.— Rec- 
, tificacion  del  Sr.  Cara  acho  del  Rivero,  pág.  597.— Del 
Sr.  Muñoz  Chaves,  pág.  598. — Discurso  del  Sr.  Gómez 
Marin;  sin  mas  debate  se  aprueba  el  dictamen,  que- 
dando admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr,  Muñoz 
i y Chaves,  pág.  299. — Jura  y torna  asiento,  núm.  27, 
pág.  428. 

1 Presentación  del  Sr.  Ulloa  y Ortega,  Marqués  de  Cas- 
troserna,  núm.  1,  pág,  5. — Dictamen,  núm.  5,  pági- 
na 55, — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm.  6,  pág,  57,— Jura  y toma  asiento, 
núm.  27,  pág.  457. 

Í Presentación  del  Sr,  González  Fiori,  núm,  1,  pág,  9, 
Documentos  presentados  por  el  Sr,  Gaivo  contra  la  va- 
lidez de  esta  elección,  núm.  1 1,  pág,  151, — Dictámen 
de  la  Comisión,  núm.  32,  pág.  503. — Voto  particular 
del  Sr,  Azcárale;  discusión  de  éste:  discurso  del  señor 
Cabellas,  en  contra,  núm.  34,  pág.  529, — Del  Si1,  Az- 
cárate,  en  pro,  pág.  530. — Rectificación  del  Sr,  Cañe- 
lías;  del  Sr.  Azeárate;  discurso  del  Sr.  González  Fiori, 
con  observaciones  del  Sr.  Presidente,  págs,  531, 
535. — Rectificación  del  Sr.  Azeárate,  pág.  533.— Del 
Sr,  Cabellas,  pág,  534, — Sin  más  discusión  queda 
desechado  el  voto  particular,  y siu  ninguna  se  aprue- 
ba el  dictámen,  quedando  admitido  y proclamado  Di- 
putado el  Sr.  González  Fiori,  pág.  535. — Jura  y toma 
1 asiento,  núm.  37,  pág.  6 i 4, 


I Presentación  del  Sr,  Cepeda  Montero,  núm.  1,  pág,  7, 
Documentos  relativos  á esta  elección,  presentados  por 
el  candidato  vencido  D,  Joaquín  Rodríguez  Leal,  nu- 
mero 5,  pág.  51.— Dictámen  de  la  Gomision,  núm,  17, 
pág , í 6 6 , — Se  aprueba ; q u e da  admitido  y p r ociara  ado 
Diputado  el  Sr.  Cepeda,  núm,  18,  pág.  168. — Jura  y 
toma  asiento,  núm.  27,  pág.  457. 


Trujillo. 

V 


Presentación  del  Sr,  Grande  de  Vargas,  núm.  1,  pá- 
gina 10. — Dictámen.  núm.  9,  pág.  1 12. —Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  10,  pá- 
gina 114. — Jura  y Loma  asiento,  núm,  27,  pág.  427. 


Cádiz. 


Algeciras 


1 Cádiz. 


I Presentación  del  Sr.  Canalejas  y Mendez,  núm.  I,  pá- 
gina 9.— Dictámen,  núm.  3,  pág*  3 9. —Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 45. — Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág.  457. 

■ Presentación  del  Sr.  Zugasti  y Saenz,  núm.  i,  pág.  8. 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  38. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  44,— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  57.  pág.  429, — -Su  comu- 
nicación participando  que  habiendo  aceptado  el  cargo 
I de  gobernador  civil  de  Madrid,  renuncia  el  de  Dipu- 
\ lado  á Cortes,  núm.  56,  pág.  1200. 

I Presentación  del  Sr.  Garrido  Estrada,  núm.  i,  pág.  8* 
F Dictámen,  núm.  5,  pág,  59,— Se  aprueba;  queda  art- 
\ mitido  y proclamado  Diputado,  núm,  3,  pág.  36. — 
\ Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág.  427. 
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DISTRITOS. 


Cádiz, 


Grazalema, 

í 


Jerez 


ÁCT 

DOCUMENTOS,  DICTÁMENES  Y RESOLUCIONES, 


¡Presentación  del  Sr.  Rodríguez  Batista,  nüm.  1,  pá- 
gina 9. — Dictamen,  núm,  3,  pág.  38. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pá- 
gina 45. — Jura  y toma  asiento,  Mm.  27,  pág,  428. 

r Presentación  del  Sr.  Ponce  de  León,  núm.  22,  página 
j 304.— Dictamen,  y voto  particular,  núm.  44,  páginas 
I 783,  884. — Discusión  dei  voto:  discurso  del  Sl\  Ga- 
l rrido  Estrada  en  contra,  núm.  46,  págs.  881,  862,— 
I Del  Sr,  Cuartero  en  pro,  pág.  885,—Se  suspendéosla 
I discusión:  continúa:  rectificación  del  Sr.  Garrido  Es  - 
Irada;  del  Sr,  Guanero;  discurso  del  Sr.  Gamaclio  del 
I R i vero  en  contra,  págs.  8G7,  869.—  Rectificación 
\ del  Sr.  Cuartero,  págs.  870,  87  L— Del  Sr.  Cama- 
] cbo  dei  RiverOj  pág.  872.— Leido  por  segunda  vez  el 
j voto  particular,  queda  tomado  en  consideración  en 
I votación  nominal,  pág.  873. — Tomado  en  considera- 
I cion  el  voto,  pasa  éste  á ser  dictámeo,  y sin  disensión 
f se  aprueba,  quedando  admitido  y proclamado  Dipu- 
i tado  el  Sr,  Ruiz  Martínez,  pág,  874. — Jura  y toma 
■ asiento,  núm.  47,  pág.  880. 

Presentación  del  Sr.  C amacho  del  Rivero,  núm.  i,  pá- 
gina 5.— Ruego  del  Sr.  Celleruelo  á la  Comisión  de 
Actas  para  que  aplace  dar  dictámen  acerca  de  estas 
elecciones  hasta  que  examine  ciertos  expedientes  re- 
lativos á la  legalidad  de  algunos  Ayuntamientos;  ex- 
pedientes que  pide  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
remita  á la  indicada  Comisión;  contestación  del  se- 
ñor Ministro;  observación  del  Sr,  Presidente  de  la 
Cámara;  el  Sr,  Gamacho  del  Rivero  ruega  en  sen- 
tido contrario  para  que  no  se  demore  el  dar  dictá- 
men por  la  Comisión;  el  Sr,  Barroso,  como  de  la 
Comisión,  contesta  á los  Sres,  Celleruelo  y Camachu 
del  Rivero,  núm.  8,  págs.  80  á 82. — Comunicación 
del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  remitiendo  algunos 
expedientes  á petición  del  Sr.  Celleruelo,  núm,  9,  pá- 
gina 112, — Dictámen,  núm.  16,  pág.  162. — Seaprtio- 

Iba  sin  discusión,  y queda  admitido  y x>roclamado  Di- 
putado el  Sr.  Gamacho  del  Rivero,  núm.  17,  pág.  165. 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

¡Presentación  del  Sr.  Sánchez  Mira,  núm.  í,  pág.  10, 
Ruego  del  Sr.  Celleruelo  á la  Comisión  de  actas  para 
que  aplace  dar  dictamen  de  esta  circunscripción  lias- 
La  que  examine  ciertos  expedientes  relativos  á la  le- 
galidad de  algunos  Ayuntamientos,  que  reclama  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  remita  á la  Cámara; 
contestación  del  Sr,  Ministro;  observaciones  del  señor 
Presidente  del  Congreso;  el  Sr.  Gamacho  del  Rivero 
aboga  porque  la  Comisión  no  demore  su  dictámen;  el 
Sr.  Barroso  contesta  á los  Sres.  Celleruelo  y Gama- 
cho, núm.  8,  páginas  80  á 82.—  Comunicación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  remitiendo  algunos 
expedientes  á petición  del  Sr.  Celleruelo,  nüm.  9,  pá- 
gina 112. — Dictámen,  núm.  18,  pág,  162. — Se  aprue- 
ba sin  discusión,  y queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, núm.  17,  pág.  165. — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 30,  pág.  472. 

Presentación  del  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio,  nú- 
mero 1,  pág,  10, — Ruego  dei  Sr.  Celleruelo  á la  Co- 
misión de  actas  para  que  aplace  dar  dictámen  de  esta 
circunscripción  hasta  que  examine  ciertos  expedien- 
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i Santa  Cruz  de  la  Palma. 


ACT 

DOCUMENTOS , DICTÁMENES  Y RESOLUCIONES* 


Ites  relativos  á la  legalidad  de  algunos  Ayuntamien- 
tos, que  reclama  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación 
remita  ála  Cámara;  contestación  del  Sr.  Ministro;  ob- 
servaciones del  Sr*  Presidente  del  Congreso;  el  señor 
Gamacho  del  Rivera  aboga  porque  la  Comisión  no  de* 
more  su  dictamen;  el  Sr.  Barroso  contesta  á los  seño- 
{ res  Séllemelo  y Camacho  del  TU  vero,  núm.  8,  pági- 
nas 80  á 82*— Comunicación  del  Sr*  Ministro  remL 

(tiendo  algunos  expedientes  á petición  del  Sr.  Celle- 
melo, núm*  9*  pág*  1 12.—  Dictámen,  núm*  16,  página 
16  2.  • — Se  aprueba  sin  discusión,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm,  17,  pág.  165*— Jura  y 
toma  asiento,  núm*  27,  pág*  426* 

/ Presentación  del  Sr.  Alvares  de  Toledo,  Conde  de  Nie- 
| bla,  núm.  i,  pág.  8,— Dictámen,  núm*  3,  pág.  38,— 
í Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
| núm.  4,  pág*  44.—  Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pá* 
1 ginu  428* 

I Presentación  del  Sr.  Lavíña  y Laviña,  núm.  1,  pági- 
na 8*— Dictamen,  núm*  3,  pág*  38.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm*  4,  pá- 
gina 44. — Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág*  427 

Í Presentación  del  Sr,  León  y Castillo,  núm.  1,  pág.  9* 
Dictámen,  núm.  3,  pág*  38. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág*  45*— 
Jura  y toma  asiento,  núm*  27,  pág*  427* 

I Presentación  del  Sr.  Matos  y Moreno;  documentos  cu 
contra  de  la  elección  de  este  distrito,  presentados  por 
el  Sr.  García  Alix;  dictámen  de  la  Comisión,  núm.  6* 
pág*  58.— Se  aprueba  sin  discusión;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado  el  Sr*  Matos,  núm*  7,  página 
68*— Jura  y toma  asiento,  núm*  2 7,  pág*  428. 

Exposición  de  1).  Juan  Bautista  Somogy,  candidato 
/ que  lia  sido  por  este  distrito,  en  solicitud  de  que  se 
lije  un  plazo  breve  al  Diputado  electo  para  que  pre- 
sente la  credencial,  núm*  9,  pág*  1 12. — Dictámen  de 
la  Comisión  señalando  el  plazo  de  cuarenta  y cinco 
dias  á D.  Miguel  Castañeda  y Car  mona,  como  candi- 

I1  dato  electo,  para  que  presente  su  credencial,  número 
10,  pág*  i í 6.  — ■ Se  aprueba,  núm.  29,  pág.  448, — - 
Documento  relativo  á la  elección  de  este  distrito,  pre- 
sentado por  el  Sr.  Santana,  núm.  55,  pág.  ÍÍ29.— 
Presentación  de  la  credencial  por  el  candidato  electo 
Sr*  Castañeda  y Gamona,  núm*  65,  pág*  1698.— 
Excitación  del  Sr.  García  Alix  para  que  la  Comisión 
dé  dictamen,  núm.  71,  pág,  Í734. — Otra  excitación 
del  Sr,  GellerueLo  con  el  mismo  objeto,  para  que  se 
destruyan  así  ciertos  rumores;  suscítase  con  este  mo- 
tivo un  incidente  oo  el  que,  además  de  la  Presiden- 
cia, intervienen  los  Sres.  Marqués  de  Yalde  terrazo, 
Ministro  de  la  Gobernación,  Celleruelo,  Cuartero  y 
Ara  vaca,  quedando  terminado  el  incidente  después  de 
haber  rectificado  diferentes  veces  los  señores  que  to- 
man parte  en  él,  núm*  90,  páginas  2166  á 2169*— 

, Nueva  excitación  del  Sr.  García  Alix  para  que  la  Co- 
\ misión  presente  dictamen;  contestación  del  Sr*  Gañe- 
Utas,  núm*  92,  pág.  2234. 
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provincias. 


Ganarías, 


DISTRITOS. 


Santa  Cruz  tic  Tenerife 


DOCUMENTOS J DICTÁMENES  Y RESOLUCIONES. 


Presentación  del  Sr,  García  del  Castillo,  núm.  í , pág.  9. 
El  Sr.  Conde  de  Toreno  reclama  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  el  expediente  relativo  al  arresto  por  dos  me- 
ses de  dos  capitanes,  relacionado  con  estas  elecciones, 
núm.  i 1,  pág.  118.— Nueva  reclamación  del  Sr.  Con- 
de de  Toreno  al  mismo  Sr.  Ministro  para  que  remíta 
á la  Cámara  la  sumaria  seguida  al  capitán  de  ejér- 
cito Sr.  Ascanio,  con  motivo  de  su  intervención  en  las 
elecciones,  presentando  además  varios  documentos, 
núm.  i 8,  pág.  Í67. — Dictámen  y voto  particular, 
núm.  26,  pág.  421. — Discusión  del  voto,  núm.  29,  pá- 
gina 450.— Discurso  del  Sr,  Cuartera  en  contra,  pá- 
gina 451.— Del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  en' 
pro;  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  pág.  453.— Rectifica- 
ción del  Sr.  Cuartera,  pág.  460. — Discurso  del  señor 
Domínguez  Alfonso  como  interesado,  pág.  461 Rec- 
tificación del  Sr.  Conde  de  Toreno,  pág,  46 3. —Del  se- 
ñor Domínguez  Alfonso:  sin  más  debate  se  desecha 
el  voto  particular  en  votación  nominal,  pág.  464.— 
Sin  ninguno  se  aprueba  el  dictámen,  quedando  ad- 
mitido y proclamado  Diputado  el  Sr,  García  del  Cas- 
tillo, pág,  4"65.— Jura  y toma  asiento,  núm.  30,  pá- 
gina 470, 

Presentación  del  Sr,  Domínguez  Alfonso,  núm.  1 , pág.  9. 
El  Sr,  Conde  de  Toreno  reclama  del  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  el  expediente  relativo  al  arresto  por  dos  me- 
ses de  dos  capitanes,  relacionado  con  estas  eleccio- 
nes, núm.  11,  pág.  118.— Nueva  reclamación  del  se- 
ñor Conde  de  Toreno  al  mismo  Sr.  Ministro  para  que 
remita  á la  Cámara  el  expediente  ó sumaria  seguida 
al  capí  tan  de  ejército  Sr.  Ascanio,  con  motivo  de  su 
intervención  en  las  últimas  elecciones,  presentando 
ademas  varios  documentos,  mira.  18,  pág.  167. — Dic- 
támen y voto  particular,  núm.  26,  pág.  421, — Discu- 
sión del  voto,  núm.  29,  pág,  450. — Discurso  del  se- 
ñor Cuartera  en  contra,  pág.  451.— Del  Sr.  Vizconde 
de  Campo- Grande;  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  pág,  453, 
Rectificación  del  Sr.  Cuartera,  pág.  460, — Discurso 
del  Sr.  Domínguez  Alfonso  como  interesado,  pág.  461 . 
Rectificación  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  pág.  463, — 
Del  Sr.  Domínguez  Alfonso;  sin  más  debate  se  des- 
echa el  voto  particular  en  votación  nominal,  pág.  464. 
Sin  ninguno  se  aprueba  el  dictámen , quedando  ad- 
mitido y proclamado  Diputado  el  Sr.  Domínguez  Al- 
fonso, pág.  465,— Jura  y toma  asiento,  núm.  30,  pá- 
gina 470. 

Presentación  del  Sr,  Villalba  Hervás  núm,  1,  pág.  9. 
El  Sr.  Conde  de  Toreno  reclama  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  el  expediente  relativo  al  arresto  por  dos  me- 
ses de  dos  capitanes,  relacionado  con  estas  eleccio- 
nes, núm.  i i,  pág.  118, — Comunicación  del  Sr.  Mi- 
nistra, núm,  13,  pág.  134. — Nueva  reclamación  del 
Sr.  Conde  de  Toreno  al  mismo  Sr.  Ministro  para  que 
remita  á la  Cámara  la  sumaria  seguida  al  capitán  de 
ejército  Sr.  Ascanio,  con  motivo  de  su  intervención 
en  las  elecciones,  presentando  además  varios  docu- 
mentos, núm.  i 8,  pág.  167.— Dictamen  y voto  parti- 
cular, núm.  2 6,  pág.  421,—  Di  scusiondel  voto,  núm.  29, 
pág.  450.— Discurso  del  Sr.  Cuartera  en  contra,  pá- 
gina 45  i .—Del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  en  |ró; 
del  Sr.  Conde  de  Toreno,  pág.  453.— Rectificación  del 
Sr,  Cuartera,  pág.  460, — Discurso  del  Sr.  Domínguez 
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Canarias 

. Santa  Cruz  de  Tenerife*  . 

Alfonso  como  interesado,  pág.  481.—  Rectifica cion  dei 
i Sr.  Gonde  de  Toruno,  pág.  463.— Del  Sr.  Domínguez 
Alfonso;  sin  más  debate  se  desecha  el  voto  particular 
en  votación  nominal,  pág. 464. — Sin  ninguna  se  aprue- 
ba  el  dictamen,  quedando  admitido  y proclamado  Dh 
f putado  el  Sr.  Yillalba  Hervás,  pág.  465.— Promete  y 
i toma  asiento,  núm.  30,  pág.  470, 

Castellón 


Albücacer, 


Castellón, 


Lucena . 


Mordía. 


Nales . 


Segorbe. 


/ Presentación  del  Sr.  Frau  y Mesa,  núm,  1,  pág.  7.— 
| Dictámen  núm,  6,  pág.  61,— Se  aprueba;  queda  ad- 
| mitido  y proclamado  Diputado,  mira.  7,  pág,  67.— 
i Jura  y toma  asiento,  mira,  27,  pág,  427; 

¡Presen  (¡ación  del  Sr.  Sánchez  Pastor,  núm.  l.pág.  G,— 
Díc temen,  núm.  3,  pág.  37.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pág.  44,— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág,  428. 

i Presentación  delSr,  Muñoz  Vargas,  mim.  1,  pág,  7— 
) Dictamen,  núm.  3*  pág,  38. — Se  aprueba;  queda  ad- 
1 mitido  y proclamado  Diputado,  mim.  4,  pág.  44.— 
i Jura  y toma  asiento,  mim.  27,  pág.  42  S, 

I Presentación  del  Sr,  Aicart  Moya,  mim.  1,  pág.  10.— 
Dictamen,  núm,  3,  pág.  39.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  45,— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág,  426. 

Í Presentación  del  Sr.  Arrancio  Ballester;  dictámen,  nú 
mero  49,  pág.  983. — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm,  50,  pág.  976. —Jura  y 
loma  asiento,  núm.  89,  pág.  2154. — Su  comunicación 
participando  babor  presentado  la  dimisión  del  mando 
de  la  Capitanía  general  de  Extremadura,  núm.  91, 
pág.  2226. 

■ Presentación  del  Sr.  Navarro  Reverter,  núm.  I,  pá- 
\ gina  7. — Dictámen,  núm.  6,  pág.  61. — 'Se  aprueba; 
j queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pá- 
( gina  67, — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428, 


\ Vinaroz, 


Presentación  del  Sr.  Antón  Ramírez,  núm.  1,  pág.  0. 
Dictamen,  mim.  3,  pág.  37,—  Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  43. 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  426. 


Alcázar  de  San  Juan 


Ciudad-Real, 


V Almadén. 


¡Presentación  del  Sr.  López  y Fernandez  (D.  Cayo),  nú- 
mero 54,  pág.  1 123.— Dictámen,  núm,  57,  pág,  1223. 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  58,  pág,  1283.—  Jura  y toma  asiento, 
pág.  1305. 

r Presentación  del  Sr.  Avecilla  y González,  núm.  1, 
pág.  S. “-Exposición  de  varios  vocales  de  la  Junta  de 

) escrutinio  pidiendo  la  nulidad  de  la  elección  y acom- 
pañando documentos,  núm.  1,  pág.  16. — Comunica- 
ción de  la  Comisión  do  actas  declarando  grave  la  de 
este  distrito,  núm.  22,  pág.  308. — Exposición  del 
Sr,  Avecilla,  Diputado  electo,  solicitando  se  apruebe 
^ su  acta  y se  pase  á los  tribunales  el  tanto  de  colpa 
á que  haya  lugar,  presentada  por  el  Sr,  Ñoñez  de 
Velaseo,  núm,  35,  pág.  580.— Documentos  referen- 
tes á esta  elección,  presentados  por  el  Sr.  Dávila, 
núm.  40,  pág.  694. — Por  sentencia  del  Tribunal  do 
Actas  graves  so  declara  la  nulidad  del  acta  de  elec- 
\ cien  de  este  distrito,  núm.  85,  pág.  2044. 
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PROVINCIAS. 


DISTRITOS- 


Almagjio. 


Ciudad  Real. 


DOCUMENTOS,  DICTAMENES  Y RESOLUCIONES. 

» 

Presentación  del  Sr.  Prieto  y de  la  Torre  Hon  ti  veros, 
núm.  3,  pág.  34.— Dictamen,  núm.  6,  pág.  81;— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
núm.  7,  pág.  87.— Jura  y toma  asiento,  num.  27, 
pág,  428. 

[ Presentación  del  Sr.  Rey  y Medrano;  dictámen,  nú- 
mero 47,  pág.  902. — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm,  48,  p4g.  908.— Jura  y 
toma  asiento,  núm.  49,  pág.  930. 


Ciudad-Real. 


Daimiel. 


. Yillamieva  de  los  Infantes. 


Presentación  del  Sr.  Nieto  y Perez,  núm  1,  pág.  10. 
Dictamen,  núm.  3,  pág.  39.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  45. 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428.— Su  re- 
nuncia del  cargo  de  Diputado  por  haber  sido  nom- 
brado director  general  de  Establecimientos  penales, 
núm.  66,  pág.  1705.— El  Congreso  acuerda  se  pro- 
ceda á nueva  elección,  núm.  68,  pág.  1721. — Decre- 
to disponiendo  se  verifique  dicha  elección,  núm.  72, 
pág.  1739. 

Presentación  del  Sr.  Antequera  y Ayala,  núm,  1,  pá- 
gina 81— Dictamen,  núm.  1 1,  pág.  120. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  12,  pá- 
gina 124.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 


Córdoba 


i Cabra 


i 

P 

\ 

i Córdoba. 


\ II  inojosa 


/ Presentación  del  Sr.  Ulloa  y Yalera,  núm.  1 , pág.  10, — 

I Dictámen  de  la  Comisión  proponiendo  se  admita  como 
i Diputado  por  este  distrito  á D.  José  Sánchez  Guerra 
1 en  vez  del  Sr.  Ulloa  y Y alera,  que  ha  presentado  la 
1 credencial,  núm.  24,  pág.  383. — Discusión:  voto  par- 
1 ticular,  núm.  25,  pág;  388. — Discurso  del  Sr.  Molle- 
) da  en  contra,  pág.  390. — Del  Sr,  Cabellas  en  pró.  pá- 
gína  395. — Rectificación  del  Sr.  Molleda,  pág.  398.— 
Del  Sr.  Cabellas;  sin  más  debate  queda  desechado  el 
voto  particular,  pág.  399,— Discusión  del  dictamen: 
discurso  del  Sr.  Aguirre  en  contra;  sin  más  debate  se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputado  el 
Sr.  Sánchez  Guerra  y Martínez,  pág.  399.- — Jura  y 
toma  asiento,  núm.  27,  pág.  42 S. 

S Presentación  del  Sr.  Barroso  y Castillo,  núm.  1,  pá- 
gina 7. — Dictamen,  núm.  2,  pág.  29.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  3,  pá- 
gina 36.—Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  426. 

Presentación  del  Sr.  Garljo  Lava,  núm.  i,  pág.  7.— 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  38. — Se  aprueba;  queda  ad- 

Imitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  44. — 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

Presentación  del  Sr.  Isasa  y Yalseca,  núm.  1,  pági- 
na 10.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  39, — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 45.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág,  427. 

Í Presentación  del  Sr.  García  Gómez  déla  Serna,  nú- 
mero 1,  pág.  5. — Dictámen.  núm.  3,  pág.  37.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág.  43. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27, 
página  427. 
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PROVINCIAS. 


DISTRITOS. 


Córdoba 


Lucena. , 

í Montilla, 

¡ 

< 

I 

Posadas. 

^ Priego. . 


ACT 

DOCUMENTOS,  DICTÁMENES  y RESOLUCIONES, 


/ Presentación  del  Sr.  Yega  Armijo  (Marqués  de  la), 
[ núm.  83}  pág.  1 996.—  Dictamen,  núm.  86,  págt- 
[ na  2082. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
\ Diputado,  núm.  87,  pág.  2087. — Su  comunicación 
< participando  que  habiendo  sido  elegido  Diputado  por 
) el  distrito  de  Lucena  y la  circunscripción  de  Madrid 
f optaba  por  esta  última,  núm.  87,  pág.  2108.— De- 
l o reto  para  que  se  proceda  á nueva  elección  en  este 
\ distrito,  núm,  90,  pág.  2165. 

¡Presentación  del  Sr.  Reina  y MonLilla,  núm.  1 , pág.  7. 
Dictámen,  núm.  7,  pág,  76.- — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  8,  pág.  82.— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428, 

Í Presentación  del  Sr.  Calvo  de  León  y Benjumea,  nú- 
mero i,  pág.  9.— Dictámen,  núm,  3.  pág.  39.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág.  45. — Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pá- 
gina 427. 

Presentación  del  Sr,  Ruiz  García  de  Hita,  núm.  1,  pá- 
gina 8.— Dictámen,  núm.  6,  pág,  6 i, —Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pá- 
gina 67. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 


Coruna 


Amia  É 


/ Af: 


Be  tanzas. 


i Core  ubi  on. 


Coruna. 


f Presentación  del  Sr.  Hermida  y Terca,  núm,  1,  pág,  G. 

¡Dictámen,  núm.  3,  pág.  37,— Se  aprueba;  queda  ad- 
mi  ti  do  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  44. — 
Jura  y toma  asiento,  núm.  42,  pág.  734. 

j Presentación  dd  Sr.  Vázquez  y López  Amor,  núm,  1, 
i pág.  7. — Documentos  en  contra  de  esta  elección, 
\ presentados  por  D.  Paulino  Sonto,  núm.  3,  pág.  34.— 
) Dictamen,  núm.  18,  pág.  169.— Se  aprueba;  queda 

I admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Vázquez  y Ló- 
pez Amor,  núm.  19,  pág.  172.— Jura  y toma  asien- 
to, núm.  27,  pág,  428. 

Presentación  del  Sr,  Torrado  y Ozores,  núm.  1,  págí- 
| na  8.— Certificación  presentada  por  D.  Benito  María 
1 Hermida  referente  á esta  elección , núm,  3,  pág.  39.— 
I Por  acuerdo  de  la  Comisión  de  actas  se  declara  gra- 
I ve  la  de  este  distrito,  núm,  31,  pág.  490. — Gertíñca- 
j clones  presentadas  por  el  Sr.  Cuartero  y expedidas  por 

ID,  Pedro  Blanco  Vázquez,  secretario  del  Ayuntamien- 
to de  Corcubíon,  relativas  á este  distrito,  núm.  88,  pá- 
gina 21 11, — Por  sentencia  del  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves se  declara  la  nulidad  de  esta  elección,  núm.  91, 
pág.  2201,— El  Congreso  acuerda  se  proceda  á elec- 
ción parcial,  núm.  91,  pág.  2205, 

(Presentación  del  Sr.  Fernandez  Alsína,  núm.  1,  pági- 
na 9. — Acta  protestando  la  elección  y haciendo  nuevo 
escrutinio,  con  varios  documentos  presentados  por 
D,  Au rellano  Linares  Rivas,  pág.  16. — Otros  docu- 
mentos presentados  por  e)  Sr.  Montilla,  núm.  6,  pá- 
r gina  58.  — Comunicación  de  la  Comisión  de  actas 
\ declarando  grave  la  de  este  interesado,  núm,  45,  pá- 
J gina  848. — Por  sentencia  del  Tribunal  de  Actas  grm 
I ves  se  aprueba  la  validez  de  esta  elección,  admitiendo 
I y proclamando  Diputado  al  Sr.  Fernandez  Alsina,  nu- 
t mero  9 1 , pág.  2204.— Jura  y toma  asiento,  pág,  2209- 
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PROVINCIAS. 


Cor uña. 


DISTRITOS. 


Cor  uña 


Ferrol 


Muros, 


Noya 


Padrón 


Puentedeume 


ACT 

DOCUMENTOS,  DICTÁMENES  Y RESOLUCIONES. 


¡ Presentación  del  Sr.  Fuga  y Blanco,  núm*  i,  pág.  9. 
Acta  protestando  la  elección  y haciendo  nuevo  escru- 
tinio, con  varios  documentos  presentados  por  D.  Au- 
reliano  Linares  Rivas,  pág*  16. “Otros  documentos 
presentados  por  el  Sr*  Montilla,  núm,  6,  pág*  58.— Co- 
| municacion  de  la  Comisión  de  actas  declarando  grave 
i la  de  este  interesado,  núm.  45,  pág.  $4$.— Por  senten- 
I cia  del  Tribunal  de  Actas  graves  se  aprueba  la  validez 
I de  esta  elección,  admitiendo  y proclamando  Diputado 
\ al  Sr.  Fuga  y Blanco,  núm.  91,  pág.  2204. 

i Presentación  del  Sr*  Moral  y López,  núm*  5,  pág.  51. 

■ í Acta  protestando  la  elección  y haciendo  nuevo  es- 
\ crutinio,  con  varios  documentos  presentados  por  Don 
Aureliano  Linares  Rivas,  núm.  i,  pág.  16.— Otros  do- 
lí cumentos  presentados  por  el  Sr*  Montilla,  núm*  6,  pá^ 
I gina  58. — Dictamen  de  la  Comisión,  núm.  45,  pági- 
na  849..-“' Voto  particular,  850**— Discusión:  discurso 
del  Si\  Azcárate  en  apoyo  del  voto;  del  Sr.  Aravaca 
en  contra;  rectificación  del  Sr*  Azcárate,  núm.  47, 
pág*  883* — Del  Sr.  Aravaca;  sin  más  debate  se  toma 
en  consideración  el  voto  particular;  puesto  á discu- 
sión éste*  que  resulta  dictamen,  se  aprueba,  quedando 
, admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Moral,  página 
884.— Jura  y toma  asiento,  núm.  48,  pág.  909. 

!r  Presentación  del  Sr.  Perez  López,  núm.  1,  pág*  9*— 
Dictamen,  mim.  15,  pág.  150. —Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  16,  pág.  156* 
Jura  y toma  asiento,  núm*  66,  pág.  1709* 

[ Presentación  del  Sr*  Andrés  Moreno  y García,  núme- 
1 ro  1,  pág.  9.— Dictámen,  núm.  G,  pág.  61* — Seaprue- 
1 ‘ j ba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7, 
! pág.  67*— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  426. 

1 Presentación  del  Sr*  Lamas,  núm.  67,  pág.  1712*— 
f Dictámen,  núm.  69,  pág.  1724.— Se  aprueba;  queda 
i admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7 í , pág*  1 735* 
} Jura  y toma  asiento,  núm.  72,  pág.  1 740. — Dictámen 
* * í de  la  Comisión  de  incompatibilidades  proponiendo  la 
j de  este  señor,  núm.  86,  pág.  2Ú82,  Apéndice  décimo- 
/ noveno. — Se  aprueba  sin  discusión,  núm*  91,  pági- 
[ na  2205, — El  Congreso  acuerda  se  proceda  á elección 
V parcial  en  este  distrito,  pág*  2226. 

I Presentación  del  Sr*  Orense  Pígueroa,  núm.  1,  pág.  9, 
Dictámen,  núm*  3,  pág.  39*— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  45,— 
Jura  y toma  asiento,  núm*  27,  pág*  428* 

¡ Exposición  de  D*  José  Ortega  Munilla,  candidato  que 
ha  sido  por  este  distrito,  pidiendo  se  le  señale  plazo 
i para  que  presente  su  credencial  de  Diputado,  mime- 
l ro  8,  pág.  83. — Dictamen  de  la  Comisión  señalando 
1 quince  dias  al  Sr.  Folla,  candidato  electo  por  este 
I distrito,  para  que  presente  su  credencial,  núm*  15, 
../pág.  153.  — Presentación  del  Sr.  Folla  Míragaya, 
\ núm.  23,  pág,  344. — Documentos  relativos  á esta 
i elección,  presentados  pbr  el  Sr,  Yincenti,  núm.  36, 
/ pág.  584.™ Ruego  del  Sr*  Yincenti  para  que  la  Go- 
f misión  de  actas  pida  al  presidente  de  La  Junta  ins- 
! pee  tora  del  censo  el  acta  original  de  la  sección  de 
t San  Saturnino;  contestación  del  Sr*  Guariere,  niime- 
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DOCUMENTOS,  DICTÁMENES  y kesolucioses- 

Cortina 


Pnentedeume. 


Santa  María  de  Ordenes.  - « 


Santa  Marta  fie  O r ti  guaira. 


San  tiago. 


(ro  37,  págs.  609,  SiÜ.~Dktámen  de  la  Comisión 
de  actas,  núm,  49,  pág.  963- — Discusión:  discurso  del 
Sr.  Yinconti  en  contra*  núm,  51,  pág.  1002,—  Se  sus- 
pende esta  discusión,  1003, — Del  Sr|  López  Puigcer- 
ver  en  pro,  núm,  52,  pág.  1038.—  Rectificación  del 

(■  Sr,  Ymcenti;  discurso  del  Sr.  Folla  como  interesado, 
1040,— Del  Sr.  Yin  cent  i;  del  Sr.  López  Puigcerver, 
1041.— Alusión  personal  del  Sr.  Azcárate;  sin  más 
debate  se  aprueba  el  dictamen,  y queda  admitido  y 
proclamado  Diputado  ei  Sr.  Folla,  núm.  52,  página 
1042.— Jura  y toma  asiento,  núm.  53,  pág.  1070. 

/ Presentación  del  Sr.  Puga  y Blanco,  núm.  I,  pág.  9* 
\ Dictámen,  núm.  3,  pág.  38.— Se  aprueba;  queda  ad- 
j mi  ti  do  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pág.  45,— 
\ Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 

j Presentación  del  Sr.  Villarnovo  López,  núm.  1,  pág.  9. 
\ Dictámen,  núm.  3,  pág.  39.— Se  aprueba;  queda  ad- 
j mitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  45.— 
f Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

/ Presentación  del  Sr,  Montero  Ríos,  núm.  1,  pág.  7.— 
i Dictamen,  núm.  3,  pág.  38.— Se  aprueba;  queda  adf 
‘ j mitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág,  44,— 
( Jura  y toma  asiento,  núm., 27,  pág.  428. 


Cuba, 


Habana, 


Presentación  del  Sr,  Villanueva  y Gómez,  núm.  1, 
pág.  9.  —Dictámen,  núm.  13,  pág,  168.— Se  lee  iíuü- 
vamente  ei  dictámen  y un  voto  particular  del  Sr.  Az^ 
cárate;  discusión  del  voto;  discurso  del  Sr.  Gómez 
Marin,  de  la  Comisión,  en  contra,  núm.  19,  pág.  1 72. 
Del  Sr.  Azcárate  en  pro,  pág.  173.— R,ectiñcac iones 
de  estos  dos  señores,  pág.  174.— Leido  por  segunda 
vez  el  voto  particular,  es  desechado  por  el  Congreso, 
pág,  i 7 5, —Discusión  del  dictamen:  discu  rso  del  señor 
Figueroa  en  contra,  pág.  175.— Del  Sr,  Villanueva  co- 
mo candidato  electo,  pM.  177,— Rectificación  del  señor 
Fígueroa,  pág.  180. — De  los  Sres.  Villanueva  y Azcá- 
rate, pág, ! 81 . — Discurso  del  Sr.  Gómez  Marin  como  de 
la  Comisión;  alusiones  personales  del  Sr.  Poutuondo; 
rec  tifie  aciones  de  los  Sres.  Gómez  Marín,  Poutuondo 
y Villanueva;  sin  más  debate  se  aprueba  el  dictámen, 
quedando  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr,  Yi- 
ilaeueva  y Gómez,  núm.  19,  págs.  182,  183. — Jura 
y toma  asiento,  núm.  27,  pág,  429. — Su  comunica- 
ción renunciando  el  cargo  de  Diputado  por  haber  sido 
nombrado  Secretario  de  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros;  el  Congreso  acuerda  se  proceda  á nueva 
elección  en  este  distrito,  núm.  90,  pág.  2169. 


Presentación  delSr.  Vázquez  Queipa,  núm,  1 , pág.  9.— 
Dictamen,  núm,  18,  pág,  168. — Se  lee  nuevamente  el 
dictámen  y un  voto  particular  del  Sr.  Azcárate;  dis- 
cusión del  voto:  discurso  del  Sr,  Gómez  Marin,  de  la 
Comisión,  en  contra,  núm.  19,  pág,  172.— DelSr.  Az- 
cárate en  pró,  pág,  173, — Rectificación  de  estos  dos 
señores,  pág.  174. — Leído  por  segunda  vez  el  voto 
particular,  es  desechado  por  el  Congreso,  pág,  175, 
Discusión  del  dictámen:  discurso  del  Sr.  Fígueroa  en 
contra,  pág,  175. —Del  Sr,  Villanueva  como  candidato 
electo,  pág.  177. — Rectificación  del  Sr.  Fígueroa.  pá- 
gina 180,— Do  los  Sres.  Villanueva  y Azcárate,  pá- 
gina i Sí, —Discurso  del  Sr.  Gómez  Marín  como  de  la 


INDIOS.  19 

PROVINCIAS. 

N 

DISTRITOS. 

ACT 

DOCUMENTOS,  DICTÁMENES  Y RESOLUCIONES. 

Cuba, 


Habana, 


Comisión;  alusiones  personales  del  Sr.  Portuondo;  rec- 
tificaciones de  los  Sres.  Gómez  Marín,  Portuondo  y 
Villanueva;  sin  más  debate  se  aprueba  el  dictámen, 
quedando  admitido  y proclamado  diputado  el  Sr.  Váz- 
quez Queipo,  núm,  19,  págs,  i S2T  183, — Jura  y 
toma  asien to,  núm.  27,  pág.  428. 

Presentación  del  Sr.  Portuondo  y Barceló,  núm.  i , pá- 
gina 17, — Dictámen,  núm.  18,  pág,  168.— Se  lee  nue- 
vamente el  dictámen  y un  voto  particular  del  Sr.  Az- 
cárate;  discusión  del  voto:  discurso  del  Sr.  Gómez 
Marín,  de  la  Comisión,  en  contra,  núm.  19,  pág.  172. — 
Del  Sr.  Azcárate  en  pró,  pág.  173,— Rectificaciones 
de  estos  dos  señores,  pág.  1 74.’ — Leído  por  segunda 
vez  el  voto  particular,  es  desechado  por  el  Congreso, 
pág,  1 75.— Discusión  del  dictámen:  discurso  del  señor 
Figueroa  en  contra,  pág.  175.— Del  Sr.  Villanueva  co- 
mo candi  dato  electo,  pág.  177  . — Rectificación  del  señor 
Figueroa,  pág.  ISO.— De  los  Sres.  Villanueva  y Azcá- 
rate, pág.  18  L — Discurso  del  Sr.  Gómez  Marín,  como 
de  la  Comisión;  alusiones  personales  delSr.  Portuondo; 
rectificaciones  de  los  Sres.  Gómez  Marín,  Portuondo 
y Villanueva;  sin  más  debate  se  aprueba  el  dictámen, 
quedando  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr,  Por- 
tuondo, núm,  19»  páginas  182,  183.— Promete  y toma 
asiento,  núm,  27,  pág.  429, 

Presentación  del  Sr,  Armiñan,  núm.  8,  pág.  79.— 
Dictámen  núm.  18,  pág,  168.— Se  lee  nuevamente  el 
dictámen  y un  voto  particular  del  Sr.  Azcárate;  dis- 
cusión del  voto:  discurso  del  Sr.  Gómez  Marín,  de  la 
Comisión,  en  contra,  núm.  19,  pág,  172. — Del  señor 
Azcárate  en  pró,  pág,  173.— Rectificaciones  de  estos 
dos  señores,  pág.  174.— Leído  por  segunda  vez  el  voto 
particular,  es  desechado  por  el  Congreso,  pág.  175.— 
Discusión  del  dictámen:  discurso  del  Sr.  Figueroa  en 
contra,  pág.  175,— Del  Sr.  Villanueva  como  candidato 
electo,  pág.  1 77.— Rectificación  delSr. Figueroa, pági- 
na 180. —De  los  Sres.  Villanueva  y Azcárate,  página 
i 8 1. — Discurso  delSr.  Gómez  Marín,  como  de  la  Comi- 
sión; alusiones  personales  del  Sr.  Portuondo;  rectifi- 
caciones de  los  Sres.  Gómez  Marín,  Portuondo  y Vi- 
llanueva; sin  más  debate  se  aprneba  el  dictámen,  que- 
dando admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Armi- 
ñan, núm.  19,  págs.  182,  1 33. —Jura  y toma  asiento, 
núm,  66,  pág.  1709. 

Presentación  del  Sr.  Santos  Guzman,  núm,  12,  pági- 
na 128. — Dictámen,  núm.  18,  pág.  168.— Se  lee  nue- 
vamente el  dictámen  y un  voto  particular  del  Sr.  Az- 
cárate; discusión  del  voto:  discurso  del  Sr.  Gómez 
Marín,  de  la  Comisión,  en  contra, núm.  19,  pág,  172.— 
Del  Sr.  Azcárate  en  pró,  pág.  173. — Rectificaciones 
de  estos  dos  señores,  pág.  174. — Leído  por  segunda 
vez  el  voto  particular,  es  desechado  por  el  Congreso, 
pág.  1 75.— Discusión  del  dictámen:  discurso  del  señor 
Figueroa  en  contra,  pág.  175.— Del  Sr.  Villanueva  co- 
mo candidato  electo,  pág.  177. — Rectificación  del  señor 
Figueroa,  pág.  180,— De  los  Sres.  Villanueva  y Azcá- 
rate, pág.  181.— Discurso  delSr.  Gómez  Marín,  como 
de  la  Comisión;  alusiones  personales  delSr.  Portuondo; 
rectificaciones  de  los  Sres.  Gómez  Marín,  Portuondo 
y Villanueva;  sin  más  debate  se  aprueba  el  dictámen, 
quedando  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  San- 
tos Guzman,  núm.  19,  págs.  182,  183. 
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r Presentación  del  3r.  Batanero  (D.  Antonio),  núm,  \ 
pág.  9. “Dictamen,  núm.  2S  pág.  29, — Se  aprueba: 
i queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nuro.  3,  páJ 
gina  36, “Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág.  426, 

¡Presentación  del  Sr.  Balaguer,  núm,  83,  pág.  2021. 
Dictámen,  núm,  86,  pág.  2082,  — Su  comunicación 
participando  que  habiendo  sido  elegido  Diputado  por 
este  distrito  y por  el  de  Villanueva  y Geltrú,  optaba 
por  este  último;  el  Congreso  acuerda  se  proceda  & 
nueva  elección  en  este  distrito,  núm.  90,  pág.  2169. 

/ Presentación  del  Sr.  Ortiz;  protesta  de  D.  Manuel  de 
' la  Riva,  elector  del  distrito,  contra  esta  elección,  nú- 
mero 4,  pág.  46. “Dictamen,  núm.  12,  pág.  128.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado  el 
Sr.  Ortíz,  núm.  13,  pág.  131. — Promete  y toma  asien- 

Íto,  núm.  27,  pág,  42  9. 

Presentación  del  Sr.  Calbeton,  núm.  1,  pág.  9.— Pro- 
testa de  D.  Manuel  de  la  Riva,  elector  del  distrito, 
contra  esta  elección,  núm.  4,  pág.  46.  — Dictámen, 
núm.  12,  pág,  128. — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado  el  Sr,  Galbeton,  núm.  13,  pági- 
na 13  L— pira  y toma  asiento,  núm.  27,  pág,  427. 

Dictámen  de  la  Comisión  de  actas  señalando  el  plazo 
de  tres  meses  á D,  Enrique  Crespo  y Visiedo  para  que 
presente  la  credencial  de  Diputado,  núm.  .31 , pá- 
gina 491, — Se  aprueba,  núm.  32,  pág.  5 00. “Presen- 
i tacion  del  Sr.  Crespo  y Yisiedo,  núm.  66,  pág.  i 70 5H 
l Certificaciones  para  que  se  tengan  presentes  al  for- 
1 mular  el  dictámen,  núm.  67,  pág.  1712, 

Presentación  del  Sr.  García  San  Miguel  (D.  Crescen- 

Ite),  núm.  i,  pág,  10. — Dictámen,  núm.  18,  pág.  167. 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
núm.  19,  pág,  172.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27, 
pág.  427, 

Presentación  del  Sr,  Rodríguez  San  Pedro,  núm,  1, 
pág.  10. — Dictámen,  núm.  i 8,  pág.  167. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  19, 
pág.  172. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  498. 

Presentación  del  Sr.  Pando,  núm,  2,  pág,  28. — Dicta* 
men,  núm,  18,  pág.  167.  — Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  núm,  19,  pág.  172,— 
Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág.  428. 


¡Presentación  del  Sr.  Montero,  núm.  4,  pág,  46.— Dic- 
tamen, núm.  5,  pág.  52. — Se  aprueba;  queda  admiti- 
do y proclamado  Diputado,  núm.  6,  pág.  57.— Pro- 
mete y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  429. 

j Presentación  del  Sr.  Zozaya  Mendiberri,  núm.  1.  pá- 
I gina  10. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  3 9. —Se  aprueba; 
[ queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núra,  4,  pá- 
\ gina  45. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  429. 
/ 

(Presentación  del  Sr.  Figueroa,  núm.  4,  pág.  46.— 
Dictámen,  núm.  5,  pág.  52.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  nuin,  6,  pág.  57,— 
Promete  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  429. 
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Presentación  del  Sr.  Fernandez  de  Castro,  núm.  4, 
pág.  .46. — Dictámen,  mira.  5,  pág:  52. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  6,  pá- 
gina 57, —Promete  y toma  asiento,  núm,  27,  pág.  429. 

Presentación  del  Sr.  Yerges  (D.  José  F,)— Dictamen, 
num.  12,  pág.  12 8. —Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm.  13,  pág.  131. . — Jura  y 
toma  asiento,  num.  34,  pág.  531. 

Presentación  del  Sr,  Apezteguía  y Tarafa,  núm,  53, 
pág,  1062. — Dictamen,  pág.  1 082.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  54,  pág.  1 122. 

I Presentación  del  Sr.  Portuondo  y Barceló,  núm.  J , 
pág.  1 7,— Dictámen,  núm.  6,  pág.  61. — Se  aprueba; 
queda  admitida  y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pá- 
gina 07,— Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág,  428, 

Presentación  del  Sr.  Crespo  Quintana,  núm.  1,  pági- 
na 10. — Dictamen,  núm.  6,  pág.  61.— Se  aprueba: 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pá- 
gina 67.’ — Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág.  427. 

Presentación  del  Sr.  González  Longoria.  núm.  1,  pá- 
gina Í0.— Dictámen,  núm.  6,  pág.  61. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pá- 
gina 67. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

Presentación  del  Sr.  Pando,  núm.  90,  pág.  2195. 

1 Presentación  del  Sr.  Arribas  y Arauz,  núm.  í,  pág.  5. 
Dictámen,  mim,  3,  pág.  37,— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  43.— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  426. 

/ Presentación  del  Sr.  Catalina  y Cobo,  núm,  1,  pág.  6, 
) Dictámen,  núm.  4,  pág,  47, — Se  aprueba;  queda  ad- 
\ mitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág.  50. — 
l Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág.  427. 

! Presentación  del  Sr,  Jaramillo  y Buiz  de  Alarcon, 
núm.  1,  pág.  9. — Dictamen,  núm.  6,  pág,  6 i. —Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 7,  pág.  67.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pá- 
gina 427. 

(Presentación  del  Sr.  Santamaría  de  Paredes,  núm.  i , 
pág.  5. — Dictámen,  núm.  4,  pág.  46.— Se  aprueba; 
j queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pá- 
gina 50, — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 

Presentancion  del  Sr,  Aguado  y Mora,  núm.  1,  pág,  G. 
Dictámen,  núm.  4,  pág.  47. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág.  50.— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  426.— Su  falle- 
cimiento, núm,  66,  pág.  1 705.— El  Congreso  acuer- 
da se  proceda  á elección  parcial  en  este  distrito,  nú- 
mero 91,  pág.  2204* 

! Presentación  del  Sr.  Martínez  Yiilasante  y Motero, 
núm.  1,  pág.  5. — Dictámen,  núm.  4,  pág.  47.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
núm,  5,  pág.  50. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pá* 
gina  428. 
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f Presentación  del  Sr.  Roger  y La  Rosa,  núm.  1,  pági- 
\ na  10.— Dictamen,  núm.  6,  pág.  61. — Se  aprueba; 
1 queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7,  p¿í* 
\ gina  67.— Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág.  428. 

i Presentación  del  Sr.  Fabra  y Floreta,  núm.  1,  pág,  8. 
) Dictamen,  núm.  3,  pág.  38.— Se  aprueba;  queda  atU 
) mitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  44.^- 
( Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427, 

Í Presentación  del  Sr.  Gamps  y Armet,  núm.  i,  pági- 
na 8,— Don  José  Simón  y Hadó,  candidato  que  ha  sido 
en  este  distrito,  presenta  varios  documentos  referen- 
tes á la  elección,  núm,  i,  pág,  17.— EL  Sr,  Fabra  y 
Floreta  presenta  otros  documentos,  núm,  7,  pág,  75, 
Dictámen  de  la  Comisión,  núm.  2 i , pág.  259.— Mueves 
documentos  presentados  por  el  Sr.  Fabra  y Floreta, 
pág,  268.— Dictámen  y voto  particular  del  Sr.  Gorrín 
Marín;  discusión  del  voto:  discurso  del  Sr.  Cabellas 
en  contra,  núm.  22,  pág.  283.— Del  Sr.  Cuartero,  pá- 
gina 28  4T— Rectificación  del  Sr.  Cabellas,  pág,  288. 
Del  Sr,  Cuartero,  pág.  290, — Sin  más  debate  queda 
desechado  el  voto  particular,  y sin  ninguno  se  aprue- 
ba el  dictámen.  quedando  admitido  y proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Gamps,  pág.  29  L- — Jura  y toma  asien- 
to, núm,  58,  pág.  1282. 

S Presentación  del  Sr,  Escriba  de  R omaní,  Marqués  de 
Aguilar,  núm.  1,  pág,  8.— Dictámen  núm,  3,  pág,  38, 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
/ núm.  4,  pág.  44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27, pá- 
\ gina  426. 

(Presentación  del  Sr.  Maciá  y Ronaplata,  núm,  i,  pá- 
gina 8.— Exposición  y varios  documentos  protestan- 
do la  elección  de  este  distrito,  presentada  por  D,  Do- 
mingo Goll,  núm.  3.  pág.  39. — huevos  documentos 

Ídei  mismo  señor,  núm,  10.  pág.  1 14.— Dictámen  de 
la  Comisión,  núm.  15,  pág.  150, — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  16,  página 
155. — Jura  y toma  asiento,  núm,  52,  pág.  Í038. 

I Presentación  del  Sr.  Pallejá  y de  Bassa,  núm.  1,  pági- 
na 9. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  38,— Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4;  pági- 
na 45,— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág,  428, 

j Presentación  dei  Sr.  Quintana  y Combis,  núm.  1,  pá- 
l gina  8. — Dictámen,  núm,  7,  pág.  76.— Se  aprueba; 
j queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  8,  pá- 
( gina  83.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 

/ Presentación  del  Sr.  Alvarez  Marino,  núm.  1,  págL 
\ na  7. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  37.— Se  aprueba; 
j queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
( gina  44.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  426. 

/ Presentación  del  Sr,  Calvo  y Muñoz,  núm,  li  pág,  9.— 
| Instancia  del  candidato  vencido  D.  Ricardo  Chacón 
r protestando  la  elección  y acompañando  varios  docu- 
c mentos,  núm,  i,  pág.  17. — Dos  dictámenes  diferentes 
j de  la  Comisión  de  actas,  núm.  21,  pág.  265.— Discu- 
I sion  del  que  suscriben  los  Sres,  Garrido  Estrada,  Ba- 
l tanero  y otros  cinco  Sres.  Diputados:  indicación  del 
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/ Sr.  Manteca  sobre  el  art  117  del  Reglamento  del 
Congreso;  contestación  del  Sr.  Presidente;  discurso 
del  Sr,  Guariere,  en  contra  de  este  dictamen,  núm.  23, 
págs.  324,  325. — Del  Sr.  Batanero  en  pro,  página 
l 328.“ Rectificación  del  Sr.  Gnartero,  pág.  332.“ 
i Del  Sr.  Batanero,  pág.  3 3 3. “Sí a más  debate,  queda 
1 desechado  este  dictamen;  se  lee  el  suscrito  por  los 
| Sres.  Gómez  Marin,  López  Puígcerver  y otros  cinco 
J señores;  discurso  del  Sr.  Manteca  en  contra,  página 
\ 334. — Del  Sr.  Calvo  y Muñoz  como  interesado,  pá- 
gina 3 3 7. “Observaciones  del  Sr.  Presidente,  y con- 
tinúa el  Sr.  Calvo  y Muñoz;  alusión  personal  del  se- 
ñor Batanero  con  indicaciones  de  la  Presidencia,  pá- 
gina 341. “Rectificación  del  Sr.  Manteca  y aclara- 
ción del  Sr.  Presidente;  sin  más  debate  se  aprueba 
este  dictámen  parcial,  y queda  admitido  y proclama- 
\ do  Diputado  el  Sr.  Calvo  y Muñoz,  págs.  342  á 344,“ 

\ Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág.  427. 

¡Presentación  delSr.  Aguilera  y Velaseo,  núm.  1,  pá- 
gina 8. “Dictámen,  núm.  3,  pág.  38.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  426, 

Í Presentación  del  Sr.  Aravaca  y Vázquez,  núm.  1 , pá- 
gina 9. — Dictámen,  nuni.  2,  pág.  29. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  3,  pá- 
gina 36,— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  426. 

(Presentación  del  Sr.  Agrela  y Moreno,  núm.  1,  página 
5. — Dictámen,  núm.  5,  pág.  52. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  6,  pág.  57.“ 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  426. 

Presentación  del  Sr.  Pérez  del  Pulgar,  Conde  de  las 
Infantas,  núm.  i,  pág.  5.— Dictamen,  núm.  5,  pági- 
na 52. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
\ Diputado,  núm.  6,  pág.  57.“Jura  y toma  asiento,  nú  - 
i mero  57,  pág.  1223. 

f Presentación  del  Sr.  Gosalvez,  núm.  i,  pág.  7.“Dic- 
támen,  núm.  5,  pág.  52. — Se  aprueba;  queda  admi- 
\ tido  y proclamado  Diputado, núm.  6,  pág.  57.— Jura 
^ y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

Presentación  del  Sr,  Rodríguez  Correa,  núm.  1,  pá- 
gina 6.— Dictamen,  núm.  3,  pág.  37.— Se  aprueba; 

' 1 queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 43.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 

Presentación  del  Sr.  V illanova  de  la  Cuadra,  núm , 1 . 
j pág.  8. — Don  Joaquín  María  Villa vicencio,  candidato 
! que  ha  sido  por  este  distrito,  protesta  de  la  elección, 
i y presenta  varios  documentos,  pág,  16. — Dictámen  y 
l dos  votos  particulares  del  Sr.  Aseara  te  y otros,  núm,  2 1 , 
1 págs.  264,  26 5. “Discusión:  ei  Sr.  Azcárate  retira 
1 uno  de  sus  votos,  y se  discute  el  primero;  discurso  del 
J Sr.  Teslor  en  contra,  núm,  22,  pág.  299. — Del  Sr.  Az- 
1 * \ cúrate  en  pró,  pág.  302.— Se  suspende  esta  discusión, 
pág.  30  3.  “Continúa:  discurso  del  Sr.  Villanova  como 
candidato  electo,  núm.  23,  pág.  308.— Rectificación 
deISr.  Testor,  pág.  311.— Del  Sr,  Azcárate,  pág,  313. 
Sin  más  debate  queda  desechado  el  voto  particular, 
j y sin  ninguno  seaprueba  ei  dictámén,  quedando  admi- 
1 tido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Villanova,  pági- 
\ na  3 i 4. —Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág,  429. 


u 


INDICE. 


PROVINCIAS. 


DISTRITOS. 


Loj'a. 


Granada . 


: Motril. 


' Orgiva. 


ACT 

DOCUMENTOS,  DICTAMENES  Y RESOLUCIONES. 


/ Presentación  del  Sr.  Ruíz  Villegas,  núm.  1,  pág.  9, 
I Dictamen,  núm.  8,  pág.  84. — Discusión:  discurso  del 
l Sr.  Allende  Salazar  en  contra,  núm.  9,  pág.  86.— Del 
1 Sr.  Testor.comode  la  Comisión,  pág.  87.— Rectiíica- 
) cacion  del  Sr.  Allende  Salazar,  pág.  88. — Sin  mis 
I discusión,  se  aprueba  el  dictamen;  queda  admitido  y 
1 proclamado  Diputado  el  Sr.  Ruiz  Villegas,  pág.  89, 
\ Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 

(Presentación  del  Sr.  Diaz  Moren,  núm.  1,  pág.  6.— 
Instancia  de  D.  Felipe  Sánchez  Román,  candidato  que 
ha  sido  por  este  distrito,  acompañando  varios  docu- 
mentos y pidiendo  se  anule  esta  elección,  pág.  17.— 
Documentos  presentados  por  el  candidato  electo 
para  que  se  unan  al  expediente,  núm.  3,  pág.  34.— 
'i  Nuevos  documentos  del  mismo  señor  como  prueba 
1 de  la  validez  y legalidad  de  su  acta,  núm.  10,  pági- 
r na  1 i 4.— Dictamen  de.  la  Comisión,  núm.  14,  pági- 
[ na  1 46. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
1 Diputado  el  Sr.  Diaz  Moren,  núm.  15,  pág.  150— 

1 Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

/ Presentación  del  Sr.  Escavias  de  Carvajal  y Sandovaí, 
l núm.  i,  pág,  5, — Dictámen*  mim.  3,  pág.  37.^Se 
■l  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
i mero  4,  pág.  43,— Jura  y toma  asiento,  núm.  59, 

' pág*  1320, 


Guarí  atajara 


i Bri buega. 


Guadalajara, 


Molina. 


Pastrana. 


i Sigüenzg, 


i Presentación  del  Sr,  González  y González  Blanco,  nú- 
1 mero  1,  pág,  5.— Su  renuncia  del  cargo  de  magis- 
i irado  de  la  Audiencia  de  Granada  por  ser  incompa- 

< tibie  con  el  de  Diputado  á Cortes,  núm,  2,  págs.  27, 
I 28. — Dictamen,  núm,  3}  pág.  37,— Se  aprueba;  queda 
[ admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág,  43.— 
\ Jura  y toma  asiento,  núm.  27T  pág,  427. 

Presentación  del  Sr.  Sancho  y Gañas,  núm.  1*  pág.  5. 

< Dictámen,  núm,  4,  pág,  46,— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm,  5,  pág,  50.— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág,  428, 

¡ Presentación  del  Sr,  López  Pelegrin,  núm,  i,  pág,  9. 
) Dictamen,  núm.  3,  pág.  38,— Se  aprueba;  queda  art- 
j mitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pág,  45.— 
! Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

! Presentación  del  Sr.  Puerta  y Ródenas,  núm.  i,  pá- 
gina 5. — Dictámen,  mim,  3,  pág,  36. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4*  pá- 
gina 42.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 

/ Presentación  del  Sr,  Botija  y Fajardo,  núm.  1,  pág.  6. 

| Dictámen,  núm.  5,  pág.  57.— Se  aprueba;  queda  ad- 
I mitido  y proclamado  Diputado*  núm,  6,  pág.  57.— 

I Jura  y toma  asiento*  núm.  27,  pág.  427, 


t Presentación  del  Sr.  Altarriba  y Villanueva,  Barón  de 
í San  garren,  núm.  1,  pág.  7. — Dictámen,  núm.  3,  pá- 

Guipúzcoa . Ázpeítiá.  , . ♦ * * * J gína.  38. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 

/ Diputado*  núm.  4,  pág.  44.— Promete  y toma  asien- 
\ to,  núni.  27*  pág.  429. 
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S Presentación  del  fír.  Machimbarrena  y Echave,  nú- 
mero i pág.  7, —Dictamen,  núm.  3,  pág.  38,— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
núm.  4,  pág.  44. — Jura  y toma  asiento,  núm,  27, 
pág.  427, 

! Presentación  del  3r.  Torre  Ortiz,  núm,  1,  pág,  8.— 
j Dictamen,  núm,  3,  pág.  38. — Se  aprueba;  queda  ad- 
) mitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  44,— 

[ Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 

Presentación  del  Sr.  Conde  de  Monterron,  núm.  i,  pá- 
gina 7.— lluego  del  Sr,  Conde  de  Monterron  á la  Co- 
misión de  actas  para  que  pida  á la  Junta  del  censo 
electoral  de  este  distito  una  papeleta  de  un  elector  de 
Elgoibar,  que  considera  necesaria  para  juzgar  de  su 
acta;  contestación  del  Sr.  Barroso,  de  la  Comisión,  nú- 
mero 11,  págs.  117,  i 18, — Documentos  presenta- 
dos por  el  Sr.  Ansaldo  para  que  se  unan  al  expedien- 
te, pág.  122.— Dictamen  de  la  Comisión  proponiendo 
la  nulidad  de  esta  elección,  núm,  19,  pág.  138^ — 
Discusión  del  dictámen  y voto  particular  del  señor 
Cabellas,  núm.  20,  pág,  194. — Discurso  del  Sr.  Ga- 
rrido Estrada  en  contra  del  voto,  pág.  195.— Del  se- 
ñor Cabellas  como  firmante,  pág.  197. — Rectifica- 
ciones de  los  dos  señores,  pág.  200. — Sin  más  debate, 
queda  desechado  el  voto  particular;  discurso  del  se- 
ñor Montilla  en  contra  del  dictámen,  con  observacio- 
nes deiSr.  Presidente,  pág.  201. — Contestación  del  se- 
ñor 'Ministro  de  la  Gobernación,  pág.  204. — Rectifi- 
cación del  8r,  Montilla,  pág.  207.— Del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  pág-  208.— Discurso  del  Sr,  Garri- 
do Estrada,  como  de  la  Comisión;  alusiones  personales 
del  Sr.  Cabellas,  pág.  209. — Contestación  del  Sr.  Mon- 
tilia;  sin  más  debate  se  aprueba  el  dictamen  anulan- 
do la  elección  de  este  distrito,  pág.  2 ÍQ.— Acuerdo 
del  Congreso  para  que  se  proceda  á nueva  elección, 
núm,  34,  pág.  554.— Decreto  para  proceder  á dicha 
elección,  núm.  39,  pág-  666, 

Presentación  del  Sr,  Ansaldo  y Otálora,  núm.  i,  pá- 
gina 7.— Ruego  del  Sr.  Conde  de  Monterron  á la  Co- 
misión de  actas  para  que  pida  á la  Junta  del  censo 
electoral  de  este  distrito  una  papeleta  de  un  elector 
de  Elgoibar,  que  considera  necesaria  para  juzgar  de 
su  acta;  contestación  del  Sr.  Barroso,  de  la  Comisión, 
núm,  11,  págs.  117,  118.— Documentos  presenta- 
dos por  el  Sr.  Ansaldo  para  que  se  unan  al  expe- 
diente, pág.  122.— Dictamen  de  la  Comisión  pro- 
poniendo la  nulidad  de  esta  elección,  núm.  19,  pá- 
gina i 88,— Discusión  del  dictámen  y voto  particular 
del  Sr.  GañeRas,  núm.  20,  pág.  194.— Discurso  del 
Sr.  Garrido  Estrada  en  contra  del  voto,  pág.  195. — 
Del  Sr.  Cabellas  como  firmante,  pá*g,  197. — R.ec infi- 
ciones de  los  dos  señores,  pág.  200. — Sin  más  debate 
queda  desechado  el  voto  particular;  discurso  del  señor 
Montilla  en  contra  del  dictámen,  con  observaciones 
del  Sr.  Presidente,  pág.  201.— Contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  pág,  204.— Rectificación 
del  Sr.  Montilla,  pág.  207.— Del  Sr.  Ministro,  página 
208.’ — Discurso  del  Sr,  Gañido  Estrada,  como  de  la 
Comisión;  alusiones  personales  del  Sr.  Cabellas,  pági- 
na 209  — Contestación  del  Sr.  Montilla;  sin  más  de- 
bate se  aprueba  el  dictamen  anulando  la  elección  de 
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este  distrito,  pág*  210*— Acuerdo  del  Congreso  para 
que  se  proceda  á nueva  elección,  núm*  34,  pág,  554*— 
Decreto  para  que  se  proceda  á dicha  elección,  núme- 
ro 39,  pág.  666* 

Elección  parcial * 

Presentación  del  Sr*  Ansaldo  y Otilara,  núm.  62,  pá- 
gina 1543. — Dictámen,  pág*  1 544.— Se  aprueba;  que- 
da  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr*  Amaido; 
jura  y toma  asiento,  núm.  63,  pág*  1602* 

Presentación  del  Sr*  Goristidi  y Albeniz,  núm.  i,  pá- 
gina 7*-— Dictámen  núm*  3,  pág*  38* — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm*  4,  pá~ 
gina  44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág,  427* 


Araoena . 


Huelva  * 


lío  el  va* 


Da  Palma* 


Yalverde. 


Presentación  del  Sr*  Talero  García,  num*  i,  pág.  9.— 
Documentos  y reclamaciones  en  contra  de  esta  elec- 
ción, presentados  por  el  Sr,  Vizconde  de  Campo-Gran- 
de, núm.  2,  pág.  30. — Ruego  del  Sr*  Alvear  para  que 
remita  al  Congreso  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación 
el  expediente  de  suspensión  de  varios  concejales  do 
los  Ayuntamientos  de  Santa  Olalla  y Ene  masóla,  así 
como  el  formado  por  el  delegado  del  gobernador  do 
. / Iiuelva  á varios  Ayuntamientos,  núm.  20,  pág*  194, 
Dictámen  de  la  Comisión,  núm*  22,  pág*  304* — Dis- 
curso del  Sr*  Alvear  en  contra,  núm.  23,  pág.  314. — 
Del  Sr*  Talero  como  interesado,  pág*  315,— Del  se- 
ñor Barroso,  como  de  la  Comisión:  rectificación  del 
Sr*  Alvear,  pág.  316. — Del  Sr,  Barroso;  sin  más  de- 
bate se  aprueba  el  dictámen,  y queda  admitido  y pro 
clamado  Diputado  el  Sr.  Talero,  pág.  3Í7* — Jura  y 
, toma  asiento,  núm*  27,  pág.  428. 

Presentación  del  Sr.  Gutiérrez  Agüera,  núm*  i,  pá- 
gina 10.— Dictámen,  núm*  23,  pág.  344*— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm*  24  , 
pág.  3 50.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pági- 
na 427* 

Presentación  del  Sr*  García  Iñiguez,  núm*  1,  pág,  9* 
Documentos  relativos  á la  elección  verificada  en  este 
distrito  y que  imprimen  sello  de  ilegalidad,  núm,  9, 
pág,  86*— 'Dictamen  de  la  Comisión,  núm.  23,  pá- 
gina 344.— Discusión:  discurso  del  Sr*  Landecho,  en 
contra,  núm.  24,  pág.  350*— Del  Sr*  Lope?  Puigcer- 
veren  pro, pág*  352*— Rectificación  delSr*  Landecho, 
pág.  353. — Del  Sr.  López  Puígcerver;  sin  más  de- 
bate se  aprueba  el  dictámen,  quedando  admitido  y 
proclamado  Diputado  el  Sr*  García  Iñiguez,  pág.  354. 
Jura  y toma  asiento,  núm*  27,  pág*  427* 

Presentación  del  Sr.  Perez  Seoane,  Conde  de  Gomar, 
núm*  1,  pág.  6,— Dictámen,  núm.  3,  pág.  37,—  Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág,  43. — Jura  y toma  asiento,  num*  27,  pá- 
gina 427* 


Huesca*  * * * * Rarbastro* 


Presentación  del  Sr*  Al  vare?  Gapra,  núm*  í , pág.  5*— 
Dictámen,  núm.  3,  pág,  36, — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág*  42*— 
Jura  y toma  asiento,  núm,  28,  pág*  435* 
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I Presentación  del  Sr,  Moncasi  Cudós*  núm.  1,  pág.  ÍO, 
Dictamen*  mim.  3*  pág.  39.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  mim,  4,  pág.  45.— 
Jura  y toma  asiento,  núm,  27*  pág.  428, 

/ Presentación  del  Sr.  Lacadena  y Laguna,  núm.  1 , pá- 
J gioa  7, — Dictámen*  núm.  3,  pág.  38, — Se  aprueba; 

' j queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
( gina  44. — Jura  y toma  asiento,  num.  60,  pág.  1709. 

I Presentación  del  Sr,  Coil  y. Moncasi*  núm.  1,  pági^ 
na  10. — Dictámen*  núm.  3,  pág.  39. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  mirm  4,  pá- 
gina 45.— Jura  y toma  asiento*  núm.  27,  pág.  427. 

I Presentación  dei  Sr.  Gastelar,  mim.  1,  pág.  8,— Dic- 
tamen, núm,  6,  pág.  61, — Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pág.  67,— Jura 
y toma  asiento*  núm.  27,  pág,  427, 

f Presentación  del  Sr.  Gavio  y Estaun,  núm.  1,  pági- 
J na  5. — Dictámen*  núm.  3,  pág.  37. — Se  aprueba;  que- 
‘ J da  admitido  y proclamado  Diputado*  núm.  4,  pági- 
v na  43. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427, 

(Presentación  delSr.  Alvarado*  núm,  1*  pág.  9.— Dn> 
támeu,  núm.  9,  pág.  1 12. — Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  núm,  10*  pág.  i 1 4,-— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  426. 

1 Presentación  del  Sr.  Sagasta  y Vidal,  núm.  1*  pági- 
na  6.— Dictámen,  num.  3,  pág.  37.— Se  aprueba;  que- 
da  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 43,— Jura  y toma  asiento,  núm.  38,  pág,  648. 

Presentación  del  Sr.  Delgado  y Alférez,  núm.  1 * pá- 
gina 7. — Dictámen,  núm.  13,  pág.  133 , — -Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  14*  pá- 
gina 136. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág,  427. 

Presentación  del  Sr*  Montilla  y Adan,  núm.  1,  pági- 
na 5.— Documentos  relativos  á la  sección  de  Gambil, 
presentados  por  el  candidato  electo  Sr.  Montilla*  nú- 
mero 3,  pág.  39.— Dictámen,  núm.  5,  pág.  52. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
núm.  6,  pág.  57.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27, 
pág.  428. 

Presentación  del  Sr.  Guerrero  y Segura,  núm,  1,  pá- 
gina 8. “-Documentos  relativos  á la  sección  ele  Gam- 
bil, presentados  por  el  Sr.  Montilla* núm.  3,  pág,  39,— 
Dictámen*  núm.  5,  pág.  52.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  6*  pág.  57.— 
Jura  y toma  asiento*  núm,  27*  pág.  427, 

Presentación  del  Sr,  La  Guardia  y Goerencia,  núm.  7. 
pág.  75,— Dictámen,  num,  7,  pág,  76, — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  8, 
pág.  82. — Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág.  427, 

¡Presentación  del  Sr,  San  Juan  y Labrador,  núm.  10, 
pág.  1 1 3,— Dictamen,  pág.  i 14.— Se  aprueba,  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  11,  pági- 
na LIS. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428, 
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PROVINCIAS*  DISTRITOS* 


Martes. 


Ubeda. 


VillacaiTilio 


Astorga 


La  Baneza, 


La  Vecilla. 


Leen 


León 


Murías  de  Paredes. 


Ponferrada 


AOT 

DOCUMENTOS,  dictámenes  y resoluciones- 


Í Presentación  del  Sr.  Castilla  Escobedo,  núm,  1,  pági- 
na 9.— Dictámen,  núm,  6,  pág.  61.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  7,  pá- 
gina 67. — Promete  y toma  asiento,  núm.  27,  págb- 
na  429. 

I Presentación  del  Sr.  Gallego  Díaz,  núm,  1,  pág.  5.^ 
Dictamen,  núm,  3,  pág.  37.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  43.^ 
Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág,  427. 

! Presentación  del  Sr.  Parra  y Águilar,  núm.  1,  pági- 
na 7.— Dictamen,  núm*  3,  pág.  38. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 44, — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág,  428, 

I Presentación  del  Sr.  Guilon,  núm.  1,  pág.  7* — Dicta- 
men, núm.  3,  pág.  37*— Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  44. — Jura  y 
toma  asiento,  núm*  27,  pág.  427. 

¡Presentación  del  Sr*  Casado  Mata,  núm.  i,  pág*  10.— 
Dictamen,  núm,  6,  pág.  6 i. —Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm*  7,  pág.  67*— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág,  427* 

1 Presentación  del  Sr.  Molleda,  núm,  1,  pág.  S.— Dio 
támen,  núm.  2,  pág*  2 9. —Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  núm*  3,  pág.  36. — -Jura 
y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

I Presentación  del  Sr*  Azcárate,  núm,  L pág.  7.— lúe- 
támen,  núm*  2,  pág.  29*— Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  núm*  3,  pág.  3 6. ^Pro- 
mete y toma  asiento,  núm.  27,  pág*  429. 

I Presentación  del  Sr.  Rodríguez  y Rodríguez,  nüm.  i, 
/ pág,  7.— Don  Eduardo  Dato  presenta  dos  actas  no- 
tariales y una  lista  de  electores,  pág.  17*— Nue- 
vos documentos  presentados  por  el  Sr*  Dato,  nú- 
mero 4,  pág.  46.— Otros  del  Sr*  Gastell  para  que  se 
unan  al  expediente,  núm,  5,  pág*  50.— Dictámen  de 
la  Comisión,  núm.  25,  pág.  399.— Voto  particular, 
pág*  400.— Discusión:  discurso  del  Sr.  Molleda  en 
contra  del  voto  particular,  núm.  26,  pág.  404.— Del 
Sr*  Azcárate,  pág.  406.— Rectificaciones  de  estos  dos 
señores,  pág,  407. — Sin  más  debate  queda  descebado 
el  voto  particular,  pág.  4 08. —Discusión  del  dictamen: 
observaciones  del  Sr,  Romero  Robledo  y la  Presiden- 
cia, suspendiéndose  esta  discusión,  pág,  408,— Conti- 
núa: discurso  del  Sr,  Rodríguez  San  Pedro  en  contra, 
pág.  415.— Del  Sr.  Molleda  en  pro,  pág.  417.— Recti- 
ficación del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  pág,  419.— Sin 
más  debate  se  aprueba  el  dictámen,  quedando  admi- 
tido y proclamado  Diputado  el  Sr-  Rodríguez  y Ro- 
dríguez, pág,  420.— Jura  y toma  asiento,  nüm,  27¡ 
\ pág*  428* 

Presentación  del  Sr*  Enriquez  González,  núm.  1»  pa- 
gina 10. — Dictámen,  núm,  3,  pág.  39. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 45. — Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág*  427< 
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PROVINCIAS» 


DISTRITOS» 


ACT 

DOCUMENTOS,  DICTÁMENES  V RESOLUCIONES» 


León 


Lérida. 


Sahagun. 


V al  e n c i a cíe  Don  J u an 


\ Villafranca  del  Vierzo 


Baláguer. 


Gervera.  , . . 


Las  Borjas 


Lérida. 


Seo  de  Urge! 


Balsona, 


SOrt, 


Tremp, 


Í Presentación  del  Sr.  Nuñez  de  Velasco,  núm*  1,  pá- 
gina 5.— Dictámen,  núm.  3*  pág.  36»“ Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4*  pá- 
gina 42.— Jura  y toma  asiento*  núm»  27,  pág»  428» 

I Presentación  del  Sr»  Alonso  Gasfriilo*  núm.  1*  pág,  8. 
Instancia  de  D.  Mariano  Fernandez  Puente*  candidato 
que  ha  sido  por  este  distrito*  acompañando  varios 
documentos  que  afectan  á la  elección,  núm»  1,  pági- 
na 1 7*— Nuevos  documentos  presentados  por  el  señor 
Groizard  (D.  Garlos)*  núm»  3,  pág.  40.— Dictámen  de 
la  Comisión,  núm.  21,  pág,  260.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr,  Alonso  Gas- 
trillo,  núm,  23*  pág.  314,— Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 59,  pág*  1320. 

/ Presentación  del  Sr.  Caro  Alvarez  de  Toledo,  Conde 
\ de  Pega- Ramiro,  núm.  I,  pág,  7 — Dictámen,  núme- 
» i ro  15,  pág.  151. — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
I clamado  Diputado,  núm,  16*  pág*  1 55,— Jura  y toma 
l asiento,  núm.  27,  pág.  428. 

/ Presentación  del  Sr.  Martínez  Brau,  núm*  1,  pág.  6* 
J Dictamen,  núm*  3,  pág.  37* — Se  aprueba;  queda  ad- 
* J milido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pág.  44.^ 
( Jura  y toma  asiento,  núm*  27*  pág,  428', 

í Presentación  del  Sr,  Alonso  Martínez  (D.  Vicente),  nú- 
I mero  1*  pág,  7, — Dictamen,  núm.  3,  pág.  3S, — Se 
, ( aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  mí- 
j mero  4*  pág.  44.— Jura  y toma  asiento,  núm,  2 ?,  pá- 
\ giua  426. 

1 Presentación  del  Sr.  Calzado,  núm.  í*  pág*  6.— Dic- 
tamen, núm.  13,  pág.  133. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  14,  pág.  136, 
Jura  y toma  asiento*  núm,  27,  pág.  427, 

¡Presentación  del  Sr*  Agelet  y Besa*  núm.  1*  pág.  10. 
Dictámen,  núm.  3*  pág.  39, — 'Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pág.  45,— 
Jura  y toma  asiento,  núm*  27,  pág.  42  G, 

/ Presentación  dei  Sr,  Boíxader  y Solana*  núm,  í*  pá- 
\ giua  8. — Dictámen*  núm*  S,  pág*  84. — Se  aprueba; 
* 1 queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  9*  pá- 
[ gina  8 6 .“Jura  y toma  asiento,  núm,  27*  pág,  427» 

¡Presentación  del  Sr.  Ázcárraga,  núm.  1 , pág.  6.— 
Dictámen*  núm*  3,  pág,  37.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pág,  43.“ 
Jura  y toma  asiento*  núm.  27*  pág*  426» 

Presentación  del  Sr.  León  y Cataumber,  núm.  1*  pá- 
gina 7.— Dictamen*  núm*  3,  pág.  37,— Se  aprueba; 
‘ queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pá- 
f gina  44. — Jura  y toma  asiento,  núm,  27*  pág.  427. 

f Presentación  del  Sr.  Cabezas  (D.  Rafael)*  núm*  1,  pá- 
gina 6. — Dictámen,  núm*  3,  pág*  37» — Se  aprueba; 
* queda  admitido  y proclamado  Diputada*  núm,  4,  pá- 
( gina  43. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág,  427, 
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INDICE. 

PROVINCIAS, 

DISTRITOS. 

ACT 

DOCUMENTOS,  DICTÁMENES  Y RESOLUCIONES. 

i Presentación  del  Sr.  Rodrigañez  y Sagasta,  núm.  ls 

Arnedo . 


pág.  6.— Dictámen,.  núm.  8,  pág.  84. — Se  lee  nueva- 
mente el  díctámen  y un  voto  particular  del  3r.  áz- 
cárate,  núm.  9,  pág.  94, — Discusión  de  éste:  discurso 
del  Sr,  Ara  vaca  en  contra  del  voto,  pág.  95. — Del  señor 
Azcárate enpró,  pág.  98.— Rectificaciones  délos  seño- 
res Aravaca  y Azcárate,  pág.  99. — Leído  nuevamente 
el  voto  particular  no  se  toma  en  consideración  por  el 
Congreso  pág.  1G0.— Discusión  del  dictámen;  discurso 
del  Sr.  Silvela(D.  Francisco)  en  contra,  pág.  1 OÜ— Com 
testación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  pág.  104. 
Rectificación  del  Sr.  Silvela,  pág.  i 06. — Del  Sr.  Mi- 
nistro, pág.  107.— Discurso  del  Sr.  Rodrigañez  como 
Diputado  electo,  pág.  108.— Nueva  reclinación  del 
Sr,  Silvela,  pág.  111. — Del  Sr.  Rodrigañez;  sin  más 
debate  se  aprueba  el  mencionado  díctámen;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado  el  Sr.  Rodrigañez,  pá- 
gina i 12.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág,  428. 


Logroño, 


Logroño. 


Presentación  del  Sr.  Sagasta(D.  Práxedes  Mateo),  nú- 
mero 1,  pág.  5. — Dictamen,  núm,  4,  pág.  4S.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  mu 
mero  5,  pág.  50.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pá- 


gina 428. 


Santo  Domingo  de  la  Calzada. 


\ Torrecilla  do  Cameros. 


Presentación  del  Sr.  Peralta  y Mendez,  núm.  1,  pá- 
gina 8. — Varios  documentos  relativos  á las  elecciones 
de  este  distrito,  presentados  por  el  Sr.  Aguirre,  nú- 
mero 16,  pág.  1 62.— Díctámen  de  la  Comisión,  nú- 
mero 22,  pág.  304. — Se  aprueba  sin  discusión,  que- 
dando admitido  y proclamado  Dipu  tado  el  Sr.  Peralta, 
núm.  23,  pág.  317.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27, 
pág.  428. 

Presentación  del  Sr.  Codes  y García,  núm.  1,  pág.  10. 
Dictamen,  núm.  G,  pág.  60.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pág.  G7>— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág,  427. 


Lugo 


Becerrea. 


Chantada. 


Fonsagrada 


Presentación  delSr.  Becerra  Bermudez,  núm.  i, pág.  6. 
Dictamen,  núm.  3,  pág.  37. — Se  aprueba;  queda  ad- 
' mitiáü  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  43.— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág,  427, 

¡Presentación  del  Sr,  Alvares  Rugallal,  núm,  1,  pá- 
gina 10. — Dictámen,  núm,  3,  pág,  39, — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pá- 
gina 45.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág,  426. 

Presentación  del  Sr.  Pardo  Ralmonte  y Gil,  núm.  1, 
pág.  8, — Dictamen,  núm.  3,  pág,  38, — Se  aprueba; 
i queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina, 44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428, 

Presentación  del  Sr.  Quiroga  López  Ballesteros,  núm.  1, 
j pág,  8, — Díctámen,  núm.  3,  pág.  38.— Se  aprueba; 
1 queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
1 gina,  44.— -Jura  y toma  asiento,  núm.  32,  pág.  503. 

j Presentación  del  Sr.  Soto  Barro,  núm.  1,  pág.  8.— 
I Dictámen,  núm.  3,  pág,  38.— Se  aprueba;  queda  ad- 
I mitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pág.  44,— 
\ Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428, 
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PROVINCIAS.  DISTRITOS- 


Lugo. 


Mondoñedo 


Monforto, 


Lugo- 


Quiroga, 


Rí  vadeo. 


Vivero. 


Madrid 


Alcalá  de  Henares. 


Chinchón. 


Getafe. 


. Madrid  - 


ACT 

DOCUMENTOS,  DICTÁMENES  Y RESOLUCIONES . 


Presentación  del  Sr.  Cos-Gayon,  núm.  1,  pág.  8,— 
Dictamen,  núm.  3,  pág.  38. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  45. — 
Jura  y Loma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 


Í Presentación  del  Sr.  Martínez  Montenegro,  núm.  1, 
pág.  6.  ^Dictámen,  núm.  3,  pág.  3 7. —Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 44.— Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág,  428. 


/ Presentación  del  Sr.  Guitían  Fariña,  núm.  í,  pág.  8. 

Exposición  de  D.  Rafael  López  de  Lago,  candidato 
l que  ha  sido  por  este  distrito,  acompañando  varios 
I documentos,  núm.  2,  pág.  28.— Nuevos  documentos 
V presentados  por  el  Sr.  Cobian,  mira.  4,  pág.  42. — 
J Otros  por  el  Sr.  López  de  Lago,  núm.  5,  pág.  51;  nú- 
( nicro  i i,  pág.  118:  mira,  13,  pág.  1 32.— Dictamen 
\ déla  Comisión,  núm,  32,  pág.  501. — Documentos  pre- 
J sentados  acerca  de  la  elección  de  este  distrito,  mime- 
I ro  33,  pág.  507. — Se  aprueba  el  dictámen  sin  discu- 
f sion;  queda  admitido  y proclamado  Diputado  el  señor 
I Guitian,  núm,  34,  pág.  529. — 'Jura  y toma  asiento, 
\ núm.  35,  pág.  558. 


Presentación  del  Sr.  Quiroga  Vázquez,  núm.  1,  pági- 
na 7.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  38. —Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 44.— -Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág.  428. 


Í Presentación  del  Sr,  Vior  y Travieso,  núm.  í,  pág.  6. 
Dictámen  núm.  3,  pág.  37. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág,  44. — 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág,  429. 


f Presentación  del  Sr.  Sanz  Riobó,  núm.  1,  pág.  8.— 
\ Dictámen.  núm.  3,  pág,  38. — Se  aprueba;  queda  ad- 
| mitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  44.— 
\ Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428* 


¡Presentación  del  Sr.  Ortiz  y Casado,  núm.  1,  pág.  5. 
Partida  de  bautismo  de  este  interesado,  pág,  16.— 
Dictámen,  núm,  4,  pág.  46. — -Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  num,  5,  pág.  50.— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág,  428. 

Presentación  del  Sr.  Ibarra  y Cruz,  núm.  i , pág,  5. — - 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  36. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pág.  42.— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

r Presentación  del  Sr.  López  y Rodríguez,  núm.  1 , pá- 
gina 5.— Dictámen,  núm,  4,  pág.  46.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pá- 
gina  50.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág,  427. 

/ Presentación  del  Sr.  Aguilar  y Correa,  Marqués  de  la 
[ Vega  de  Armijo,  núm.  1,  pág.  6. — Dictámen,  núme- 
\ ro  4,  pág,  47.— Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
1 mado  Diputado,  núm,  5,  pág  50.— Jura  y toma  asien- 
j to,  núm.  27,  pág,  429.— Su  comunicación  partid- 
i pando  que  habiendo  sido  elegido  Diputado  por  el  dis- 
f trito  de  Lalin  y por  el  de  Madrid  optaba  por  este  úl- 
\ timo,  núm,  54,  pág,  1086, 
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PROVINCIAS. 


Madrid 


DISTRITOS. 


Madrid 


Navalcarnero 


ÁGT 


DOCUMENTOS,  DICTÁMENES  Y RESOLUCIONES. 


i Presentación  del  Sr,  Martínez  Luna,  num.  í,  pág,  5 
Dictámen,  mira,  4,  pág.  46. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág,  50,— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  42 B. 

Presentación  del  Sr.  Jaque  te,  núm.  i,  pág.  5.— Dic- 
tamen, núm.  4,  pág.  4 6. —Se  aprueba;  queda  admiti- 
do y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág;  50. —Jura 
y toma  asiento,  núm.  2 7,  pág.  427. 

Presentación  del  Sr.  Angulo,  núm.  1,  pág.  8.— 
támen,  núm.  4,  pág.  47.— Se  aprueba;  queda  admití- 
¡do  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág.  50.— Jura 
|y  toma  asiento,  núm.  27,  pág.  426. 

Presentación  del  Sr.  Perreras,  núm.  1,  pág.  1 0.— Dic- 
táraen,  núm.  4,  pág.  47,— Se  aprueba;  queda  admítb 
do  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág.  50.— Jura 
y toma  asiento,  núm.  27,  pág,  427, 

Presentación  del  Sr.  Prast  y Julián,  núm.  1,  pág,  6. 
Dictámen.  núm.  4,  pág,  47,— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág,  5Ü,~ 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág,  428, 


Presentación  del  Sr,  Salmerón  y Alonso,  núm.  1,  pá- 
gina 5,* — Dic támen,  núm.  4,  pág.  46.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pá- 
gina 50. -““Promete  y toma  asiento,  núm.  27,  pági- 
\ na  429. 

Presentación  del  Sr,  Oriol  y Galiup,  núm.  i,  pági- 
na 5.— Dos  protestas  presentadas  por  D.  Alfredo  Es- 
cobar, suscritas  por  varios  electores  del  distrito,  pá- 
gina 1 7, — dictamen  de  la  Comisión  proponiendo  la 
proclamación  de  Diputado  por  este  distrito  á favor 
del  Sr.  Oriol  y Galiup,  núm.  20,  pág,  225,— Discu- 
sión del  dictamen  y voto  particular  del  Sr,  Molleda; 
discurso  del  Sr.  López  Puigcerver  en  contra  del  voto 
particular,  núm,  21,  páginas  228,  229.— Del  Sr.  Mo- 
lleda en  pró  de  su  voto,  pág.  23  i. — Rectificación  del 
Sr.  López  Puigcerver,  pág.  236.— Discurso  del  señor 
! Escobar  como  candidato,  pág,  237.— Del  Sr.  Ministro 
¡ de  la  Gobernación;  rectificación  del  Sr,  Escobar,  pá- 
gina 240, — Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  alu- 
siones personales  del  Sr.  Silveia  (D.  Francisco),  pá- 
gina 241. — 'Del  Sr,  Villanueva,  con  observaciones  del 
Sr.  Presidente,  páginas  242,  2 4 3, —Rectificación  del 
Sr.  Silveia,  pág.  244,— De  los  Sres.  Escobar,  Villa- 
jnnevay  López  Puigcerver,  pág.  245,— Sin  más  dá- 
| bate,  y en  votación  nominal,  queda  desechado  el  voto 
particular,  pág,  246, — Discusión  del  dic  támen:  si  u 
ninguna  queda  aprobado,  siendo  admitido  y procla- 
mado Diputado  el  Sr,  Oriol  y Galiup,  pág.  248. — Jura 
y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 

Presentación  del  Sr.  Escobar  (D,  Alfredo),  núm.  i, 
pág.  5.— Dos  protestas  suscritas  por  varios  electores 
del  distrito,  presentadas  por  el  mismo  Sr,  Escobar, 
núm.  1,  pág.  17. — Dictámen  de  la  Comisión  propo- 
niendo la  proclamación  de  Diputado  por  este  distrito 
á favor  del  Sr,  Oriol  y Galiup,  núm.  20,  pág.  225. — 
Discusión  del  dictámen  y voto  particular  del  señor 
Molleda:  discurso  del  Sr.  López  Puigcerver  en  con- 
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/ tra  del  voto  particular,  núm.  .21  , págs.  228,  229.— 
j Del  Sr.  Molieda  en  pro,  pág,  231.— Rectificación  del 
[ Sr.  López  Puigcerver,  pág.  236. — Discurso  del  se- 
l ñor  Escobar  como  candidato,  pág.  237. — Del  señor 
V Ministro  de  la  Gobernación;  rectificación  del  señor 
1 Escobar  j pág.  240.  — Del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
1 bernacion;  alusiones  personales  del  Sr.  Silvela  (Don 
I Francisco) , pág.  24 i. —Del  Sr.  Yiilamieva,  con  ob- 
\ servaciones  del  Sr.  Presidente,  págs.  242,  243.— JEtec- 
j tificacion  del  Sr.  Silvela,  pág.  244.— De  los  señores 
I Escobar,  Yillanueva  y López  Puigcerver,  pág.  245. 
I Sin  más  debate,  y en  votación  nominal,  queda  des- 
f echado  el  voto  particular,  pág.  246. — Discusión  del 
dictámen:  sin  ninguna  queda  aprobado,  siendo  ad- 
\ mitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Oriol  y Gallup, 
\ pág.  248. 

I Presentación  del  Sr.  Gómez  Cabezón,  núm,  1,  pág.  5. 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  37.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  43.— 
Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág,  427, 

IH  Presentación  del  Sr.  Romero  Robledo,  mim.  i3  pág.  9. 
Dictámen,  núm,  3,  pág.  38.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  45. — 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 

Presentación  del  Sr.  Espinosa  Bustos,  núm.  1,  pág.  1 0. 
i Exposición  de  D.  José  Espinosa,  candidato  que  ha 
i sido,  acompañando  varios  documentos  que  afectan 
1 á la  elección,  núm.  2,  pág,  28. — Dictámen,  núme- 
{ vo  12,  pág.  128. — Re  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
J clamado  Diputado  el  Sr.  Espinosa  Bustos,  número 
f 13,  pág.  133.— Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pági- 
■ na  427. 

¡Presentación  del  Sr.  Bergamin  y García,  núm,  3,  pá- 
gina 34. — Copia  literal  del  expediente  instruido  en  la 
sección  de  Alozaina,  presentada  por  D.  Francisco  de 
Paula  Marqués,  candidato  que  ha  sido,  y una  comu- 
nicación acompañando  cuatro  documentos  relativos  á 
esta  elección,  presentada  por  el  Sr,  Bergamin,  núme- 
ro 8,  pág.  83.— Dictámen  de  la  mayoría  y voto  par- 
ticular del  Sr,  Azeárate  y otros,  núm.  32,  pág.  500. 
Discusión  del  voto,  núm,  33,  pág.  507. — Discurso  del 
Sr.  Molieda  en  contra,  pág,  508.— Del  Sr,  Azeárate 
en  pro;  sin  más  debate  queda  desechado  el  voto  par- 
ticular, y sin  ninguno  el  dictámen,  quedando  admi- 
tido y prodamado  Diputado  el  Sr.  Bergamin,  pági- 
na 510. — Jura  y toma  asiento,  núm.  43,  pág.  766. 

¡Presentación  del  Sr.  López  Domínguez,  núm,  J , pá- 
gina 10.— Dictamen,  núm.  3,  pág.  39. — Se  aprueba; 

■ queda  admitido  y pr oclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 45. — Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág.  427. 

,r  Presentación  del  Sr.  G añama  que  y Jiménez,  núm.  2, 

\ pág.  28,— Dictámen.  núm.  3,  pág.  39. — Se  aprueba; 
j queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
[ gina  45. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

¡Presentación  del  Sr.  Laá  y Rute,  núm.  1,  pág.  7.— 
El  Sr.  Los  Arcos  pide  se  remita  al  Congreso  el  expe- 
diente relativo  á la  elección  de  Casa- Bermeja;  con- 
l testación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  3, 

/ pág.  3 5.  r— Documentos  presentados  por  el  Sr.  Dávila 
1 acerca  de  las  elecciones  de  esta  circunscripción,  nú- 

9 


34 


INDICE. 


PROVINCIAS* 


Málaga 


DISTRITOS* 


Málaga 


ÁGT 

documentos,  dictámenes  y resoluciones, 


mero  4,  pág.  41.— Del  Sr*  Serrano  Alcázar  para  que 
se  unan  al  expediente*  núm*  6,  pág*  62.— Otro  expe- 
diente relativo  á la  suspensión  del  alcalde  de  Gasa- 
Bermeja  á petición  del  Sr.  Los  Arcos*  núm.  7*  pá- 
gina 75,— Dictámen  de  la  Comisión,  núm.  20,  pági- 
\ na  221, — Discusión:  ruego  del  Sr.  Conde  ele  Toreno 
á la  Presidencia  para  que  suspenda  este  debate  por 
no  hallarse  en  el  salón  el  Diputado  que  ha  de  impug- 
nar el  dictámen;  contestación  dei  Sr.  Presidente*  y se 
suspende  por  algunos  minutos,  núm.  21 , pág.  22S.^ 
Continúa:  discurso  delSr*  Serrano  Alcázar  en  contra* 
pág.  248. — Del  Sr.  Aravaea*  como  de  la  Comisión, 
pág.  253. — Rectificación  dei  Sr.  Serrano  Alcázar*  pá- 
gina 255. — Del  Sr.  Aravaea;  sin  más  discusión  se 
aprueba*  quedando  admitido  j proclamado  Diputado 
el  Sr.  Laá  y Rute*  pág.  256.— Jura  y toma  asiento, 
núm.  27,  pág.  427. 

Presentación  del  Sr.  Mellado  y Fernandez*  núm.  1, 
pág.  8.— El  Sr.  Los  Arcos  pide  se  remita  al  Congreso 
el  expediente  relativo  á la  elección  de  Casa-Bermeja; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  nú- 
mero 3*  pág,  35. — Documentos  presentados  por  el  se- 
ñor Dávila  acerca  de  las  elecciones  de  esta  circuns- 
cripción, núm.  4,  pág.  41.— Del  Sr.  Serrano  Alcázar 
para  que  se  unan  al  expediente*  núm.  6,  pág.  62.  — 
Otro  expediente  relativo  á la  suspensión  del  alcalde 
de  Gasa-Bermeja  á petición  del  Sr.  Los  Arcos,  nú- 
mero 7*  pág.  75, — Dictámen  delaComisíon,  núm.  20, 
pág,  221.— Discusión:  ruego  del  Sr,  Conde  de  Tore- 
no á la  Presidencia  para  que  suspenda  este  debate 
por  no  hallarse  en  el  salón  el  Diputado  que  ha  de  im- 
* * pugnar  el  dictamen;  contestación  del  Sr.  Presidente* 
y se  suspende  por  algunos  minutos,  núm.  21*  página 
22 8.  —Continúa:  discurso  del  Sr.  Serrano  Alcázar  en 
contra,  pág.  248. — Del  Sr.  Aravaea,  como  de  la  Co- 
misión* pág.  253.— Rectificación  del  Sr.  Serrano  Al- 
cázar, pág.  255. — Dei  Sr*  Aravaea;  sin  más  discu- 
sión se  aprueba  el  dictamen,  quedando  admitido  y 
proclamado  Diputado  el  Sr,  Mellado,  pág,  256,— Jura 
y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428, 

Presentación  del  Sr,  Dávila  y Bertololi*uúm,  1 * pág.  10, 
El  Sr.  Los  Arcos  pide  se  remita  al  Congreso  el  expe- 
diente relativo  á la  elección  de  Gasa -Bermeja;  contes- 
tación del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  ndm,  3, 
pág,  35* — Documentos  presentados  por  el  Sr.  Dávi- 
la acerca  de  las  elecciones  de  esta  circunscripción, 
ndm.  4,  pág.  41* — Del  Sr,  Serrano  Alcázar  para  que 
se  unan  al  expediente,  núm  6,  pág,  62. — Otro  expe- 
diente relativo  á la  suspensión  dei  alcalde  de  Casa- 
Bermeja  á petición  dei  Sr*  Los  Arcos,  núm,  7,  pági- 
na 75, — Dictámen  de  la  Comisión,  núm.  20,  pág,  221, 
Discusión:  ruego  del  Sr*  Conde  de  Toreno  á la  Presi- 
dencia para  que  suspenda  este  debate  por  no  hallarse 
en  el  salón  el  Diputado  que  ha  de  impugnar  el  dic- 
támen; contestación  delSr.  Presidente,  y se  suspende 
por  algunos  minutos,  núm.  21,  pág.  228.— Con  Linda: 
discurso  del  Sr*  Serrano  Alcázar  en  contra,  pág.  248. 
Del  Sr.  Aravaea*  como  de  la  Comisión*  pág.  253*— 
Rectificación  del  Sr.  Serrano  Alcázar*  pág*  255*  — 
Del  Sr.  Aravaea;  sin  más  discusión  se  aprueba  el  dic- 
támen,  quedando  admitido  y proclamado  Diputado  el 
Sr,  Dávila  y Bertololi*  pág.  256, — Jura  y toma  asien- 
to, núm,  27,  pág.  427, 
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Presentación  del  Sr.  Borrego  Gómez;  dictámen,  nú- 
mero 9,  pág.  112* — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  núm.  10,  pág*  114 Jura  y toma 

asiento,  núm*  27,  pág,  427, 

Presentación  del  Sr.  Larios  y Larios,  núm,  i,  pág,  7* 
Varios  documentos  presentados  por  D*  José  Espinosa 
para  que  se  unan  al  expediente  respectivo, núm.  3,  pá- 
gina 3 4. —Otros  nuevos  presentados  por  el  mismo  se- 
ñor, pág.  39. — Dictámen,  núm*  13,  pág.  13 3, —Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado  el 
Sr,  Larios  y Larios;  después  de  aprobado  el  dicta- 
men. pide  la  palabra  en  contra  el  Sr.  Espinosa;  con- 
sultada la  Cámara,  se  acuerda  concedérsela;  discurso 
de  dicho  señor  en  contra  del  dictámen,  núm.  14,  pá- 
gina 137,— Del  Sr.  Muruve,  como  de  la  Comisión, 
pág,  143, — Rectificación  del  Sr,  Espinosa;  sin  más 
discusión  se  vuelve  á aprobar  el  dictámen,  quedando 
admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Larios  y La- 
i ríos,  pág*  145:— Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pá- 
v gina  427. 

I Presentación  del  Sr.  Rute  y Giner,  núm.  i,  pág*  5*— 
Documentos  para  probar  las  ilegalidades  que  se  han 
cometido  en  esta  elección,  presentados  por  el  Sr.  Ko* 
driguez  Barí  Pedro,  núm*  2,  pág*  30,— Comunicación 
de  la  Comisión  de  actas  declarando  grave  la  de  este 
distrito  para  que  en  su  dia  pase  al  Tribunal  corres- 
pondiente, núm.  10,  pág.  113. — Varios  documentos 
referentes  á la  elección  de  este  distrito,  presentados 
por  el  Sr.  Espinosa,  num*  33,  pág.  506. — Otros  pre- 
sentados por  el  Sr.  García  Alíx,  núm,  34,  pág*  528* 
El  Sr*  Bergamin  presenta  varios  documentos  y pide 
al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  el  expediente  de  to- 
das las  variaciones  de  Ayuntamientos  efectuadas  en 
/ los  meses  de  Marzo  y Abril  en  este  distrito,  núm,  45, 
\ pág*  825* — Contestación  del  Sr.  Ministro*  pág,  820. 

1 Petición  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  por  el  se- 
ñor Rodríguez  San  Pedro  de  varios  documentos  rela- 
tivos al  acta,  núm,  52, pág.  1037. — Comunicación  del 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  61,  pág.  1423* 
Ruego  del  Sr*  Gaste!  á la  Mesa  para  que  reclame  va- 
rios documentos,  que  han  de  ser  muy  importantes, 
para  que  el  Tribunal  de  Actas  graves  pueda  estudiar- 
los, núm.  64,  pág,  1674.— Contestación  del  Sr*  Pre- 
sidente; el  Sr,  Laá  hace  la  misma  petición,  y la  Presi- 
dencia accede,  pág.  1675* — Sentencia  del  Tribonal 
de  Actas  graves  declarando  la  validez  de  la  elección, 
y que  el  Sr.  Rute  y Giner  acredita  su  aptitud  legal; 
queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Rute  y Giner,  nú- 
\ mero  92,  pág.  2234. 

Presentación  del  Sr.  Gassola  Fernandez,  núm,  1,  pá- 
gina 1.0*— Dictámen,  núm,  6,  pág*  61*— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pá- 
gina 67. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág*  427. 

Presentación  del  Sr.  Onofre  y Alcocer,  num.  1,  págú 
na  10. — Dictamen,  núm.  6,  pág.  61. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  7,  pá- 
gina 67.— Jura  y toma  asiento,  núm*  27,  pág.  426. 

Presentación  del  Sr.  Pedreñoy  Deu,  mim.  i,  pág*  8, — 
Dictamen,  núm*  6,  pág*  6Í* — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm,  7,  pág*  67,— 
Jura  y toma  asiento,  núm*  27,  pág,  428* 
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Murcia . 


Murcia. 


Yecla. 


Navarra Aoiz. 


j Presentación  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio), 
\ nüm«  1 * pág,  9.— Dictamen , núm . 3*  pág.  38. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado*  nú 
mero  4,  pág.  45. — Jura  y toma  asiento*  mim.  27,  pá 
gina  427. 

Presentación  del  Sr.  Gómez  Marín,  núm.  1,  pág,  6,^ 
Dictamen*  núm.  2,  pág.  29. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado»  núm.  3,  pág.  36.— 
Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág.  427.-—  Renuncia 
el  cargo  de  Diputado  por  haber  aceptado  el  de  di- 
rector general  de  íq  contencioso,  núm.  67,  pág.  1712, 
El  Congreso  acuerda  se  proceda  á nueva  elección, 
núm.  68,  pág,  1721.  — Decreto  disponiendo  se  veri- 
fique dicha  elección*  núm.  72,  pág.  1739. 

Presentación  del  Sr.  Zabálburu  y Bassave*  núm.  j, 
pág.  5.— Dictamen*  núm,  3*  pág.  36.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado*  núm,  4*  pá- 
gina 42, — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  429. 

Presentación  del  Sr.  López  Puigeerver,  núm.  1 * pá- 
j gina  10. — Dictámen,  núm.  2*  pág.  2 9. —Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado*  núm.  3.  pá- 
gina 36.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág,  427. 

Presentación  del  Sr,  Ríquelme  y Fi  güeras*  núm,  1, 
pág.  1 0. — Dictámen,  núm.  9,  pág.  11? —Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  10* 
pág.  114. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 

Presentación  del  Sr.  González  Conde  y González*  nú- 
mero 5*  pág.  5L — Dictámen,  núm.  9,  pág.  lííL — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 10,  pág.  1 1 4..— Jura <y  toma  asiento,  núm.  27, 
1 pág-  427. 

l Presentación  del  tír.  García  Alix,  núm.  i,  pág.  6.— 
Dictamen*  núm.  3*  pág.  37.— Disensión:  ruego  del 
Sr.  Cárdenas  para  que  la  Comisión  retíre  su  dictá- 
men en  vista  de  los  documentos  importantes  que 
presenta;  contestación  del  Sr.  Testor,  de  la  Comisión, 
y queda  retirado  el  mencionado  dictámen,  núm.  4, 
pág.  43. — Dictámen  nuevamente  presentado;  discu- 
sion  de  éste:  discurso  del  Su  Cárdenas  en  contra* 
núm.  7*  pág.  68.— Del  Sr.  García  Alix  como  candi- 
dato electo  por  este  distrito*  pág.  70. — Rectificación 
del  Sr.  Cárdenas,  pág,  71. — Del  Sr.  García  Alix;  dis- 
curso del  Sr.  Batanero*  como  de  la  Comisión,  pági- 
na 72. — Rectificaciones  de  ios  Sres.  Cárdenas  y Bata- 
nero; sin  más  discusión  se  aprueba  el  acta,  quedando 
admitido  y proclamado  el  Sr.  García  Alix,  pág.  74,— 
' Jura  y toma  asiento,  num.  27*  pág.  727. 

Presentación  del  Sr.  Los  Arcos*  núm.  I,  pág.  6,— 
Dictamen  y voto  particular  de  los  Sres.  Testor  y Ca- 
nellas*  núm,  19*  pág.  189.—  Discusión  del  voto*  nú- 
mero, 20,  pág.  210. — Discurso  del  Sr,  Gómez  Marín 
en  contra,  pág.  212.— Del  Sr.  Testor  en  pro,  pági- 
na 213.  — Del  Sr.  Los  Arcos  como  interesado,  pá- 
jg.ina  215,  — Sin  más  debate  el  Congreso  desecha  el 
i voto  particular,  y sin  ninguno  se  aprueba  el  dictá- 
fmen*  quedando  admitido  y proclamado  Diputado  el 
Sr.  Los  Arcos,  pág.  219, — Jura  y loma  asiento*  nú- 
1 mero  27,  pág.  427. 


INDICE.  37 

PROVECIAS. 

DISTRITOS, 

AGT 

DOCUMENTOS,  DICTÁMENES  Y RESOLUCIONES. 

Navarra , 


Estelta, 


Pamplona . 


T alalia , 


Tnclela . 


Presentación  clel  Sr.  Ruiz  de  Galarreta,  núm.  1,  pá- 
gina 7.‘ — Documentos  eo  contra  de  esta  elección,  pre- 
sentados por  D.  Yeremundo  Huís;,  núm.  6,  pág.  61. — 
Otros  documentos  presentados  por  el  Sr.  Marqués  de 
Yadillo,  núm,  10,  páM  113.— -Dictámen  de  la  Comi- 
sión y voto  particular  del  Sr.  Marqués  de  Valdete- 
rrazo  y otros,  núm.  2 1 1 pág.  258.— Discusión  del  voto 
particular:  discurso  del  Sr.  Barroso  en  contra,  nú- 
/ mero  23,  pág.  317. — Del  Sr.  Azcárate  como  ñrmante 
del  voto;  rectificación  del  Sr.  Barroso,  pág.  319. — Del 
Sr.  Azcárate;  sin  más  debate  queda  desechado  el  voto 
particular,  pág.  320.— Disóusion  del  dictamen  de  la 
Comisión:  discurso  del  Sr.  Marqués  de  Yadillo  en  con- 
tra, pág.  320. — Del  Sr.  Barroso,  en  pro,  pág.  322. — 
Rectificación  del  Sr.  Marqués  de  Yadillo,  pág.  323.— 
Del  Sr.  Barroso;  sin  más  discusión  se  aprueba  eldic- 
támen,  quedando  admitido  y proclamado  Diputado, 
pág.  324.- — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 

Presentación  del  Sr.  Cas  tejón  y EIío,  Marqués  de  Ya- 
dillo, núm.  l,páJ  5.— üictámen,  núm.  3,  pág.  37.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
núm.  4,  pág.  43.  — Jura  y toma  asiento,  núm.  27, 
pág.  428. 

Presentación  del  Sr,  Badarán  y Echevarría,  núm.  1, 
pág.  5,  — Dictamen,  núm.  3,  pág.  37.  — Se  aprueba ; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 43. — Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág.  426. 

Presentación  del  Sr.  Martínez  Aquerreta,  núm.  1, 
pág.  5.— Dictamen,  núm.  3,  pág.  37.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pá- 
gina 43. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 

Presentación  del  Sr.  Dabán  y Ramírez  de  A rellano, 
núm.  1,  pág.  6. — Dictamen,  núm.  3,  pág.  37.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág.  43.— Jura  y toma  asiento,  núm.  29, 
pág,  449. 

Presentación  del  Sr.  Mar  tos  y Potestad,  Conde  de  He- 
redía -Spinola,  núm.  1,  pág.  5.— Dictamen,  núm.  4. 
pág.  46. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm.  5,  pág.  50.— Jura  y toma  asientp, 
núm.  27,  pág.  427. 


t Bando  * 


Orense  - 


Presentación  del  Sr.  Cánido  Pardo,  núm,  i,  pág,  10. 
Exposición  de  D.  Lisardo  González,  candidato  que  ha 
sido,  pidiendo  la  nulidad  de  la  eJeccion,  núm.  2, 
pág.  28. — Comunicación  de  la  Comisión  de  Actas  de- 
clarando grave  la  de  este  distrito,  núm.  26,  pág,  420. 
Por  sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves  se  declara 
la  validez  de  la  elección  de  este  distrito,  quedando  ad- 
mitido y proclamado  Diputado  el  Sr.  Cánido,  núme- 
ro 85,  pág.  2047.— Jura  y toma  asiento,  núm,  86, 
pág,  2063. 


\ Garballino. 


Presentación  dei  Sr.  Mosquera  Fernandez,  núm.  í, 
pág.  7.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  37.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina, 44, — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428, 
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Orense. 


jgféíánova. 


Ginzo  de  Limia. 


Orense. 


Rívadavia. 


Trives, 


Yaldeorras . 


Presentación  del  Si\  Reza  Marquina,  núm.  i,  pág,  7. 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  38. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  44.— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág,  428. 

Presentación  del  Sr.  Enriquez  Yillauino,  núm.  i,  pá- 
gina, i 0.— Documentos  referentes  á esta  elección, 
presentados  por  el  Sr.  Alvarado,  núm.  18,  pág.  168. 
Oficio  del  guardia  civil  ' Antonio  Fernandez  Souto 
participando  al  juez  municipal  de  Santa  Bárbara  de 
Rairis  haberse  alterado  el  orden  público  con  motivo 
de  esta  elección,  núm.  22,  pág.  2 70. “Dictamen  de 
la  Comisión  de  actas,  núm.  35,  pág.  580.“  Discu- 
sión: discurso  del  Sr.  Alvarado  en  contra,  núm.  37, 
pág.  610. — Del  Sr.  Guartero  en  pró,  pág.  012. — Rec* 
tiñcaciones  délos  dos  señores,  pág.  613. ~ Sin  más 
debate  se  aprueba  el  dictamen,  quedando  admitido  y 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Enriquez,  pág.  614.— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  39,  pág.  668. 

Presentación  del  Sr.  Perez  y Perez,  núm.  1,  pág.  9. 
Dic timen,  núm.  6,  pág.  61. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pág.  67.— 
Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág.  428. 

Presentación  del  Sr.  Hereüet  Caula,  núm.  i,  pág,  8, 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  38. “Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág,  44.— 

, Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  4 2 8, “Su  renun- 
1 cía  del  cargo  de  Diputado  por  haber  sido  nombrado 
, Subsecretario  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  nú- 
| mero  66,  pág,  1705,“E1  Congreso  acuerda  se  proce- 
da á nueva  elección,  núm.  68,  pág.  i 72  í . — Decreto 
disponiendo  se  proceda  á dicha  elección,  núm.  72,  pá- 
\ gina  1738. 

Presentación  del  Sr,  Fabra  y Deas,  núm.  1,  pág.  3.— 

, Dictámen,  núm,  3,  pág,  38.— Se  aprueba;  queda  ad- 
i mitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág*  45.— 
Jura  y loma  asiento,  núm.  27,  pág,  427, 


Presentación  del  Sr,  SanLana  López,  núm.  1,  pág.  8. 
Instancia  de  D.  Alfonso  Florez,  candidato  que  ha  sido 
por  este  distrito,  acompañando  varios  documentos  re- 
ferentes á la  elección,  núm.  1,  pág,  17. — Otros  docu- 
mentos presentados  por  el  candidato  electo  Sr,  San- 
tana,  núm,  5,  pág,  51. “Ruego  del  Sr.  Calvo  de  León 
á la  Gomision  de  actas  para  que  reclame  del  juez 
municipal  de  la  Vega  una  certificación  de  los  muer- 
tos que  han  votado  en  la  sección  de  Pradolongo,  nú- 
mero 16,  pág.  163. — Dictamen  y voto  particular,  nú- 
mero 25,  pág.  400, “Discusión  del  voto:  discurso  del 
Sr.  Molleda  en  contra,  núm.  26,  pág.  408.— Del  se- 
fior  Batanero  en  pró,  pág.  410. — Alusión  personal  del 
Sr.  Ruíz  Gapdepon,  pág.  41 3. —Sin  más  debate  queda 
desechado  el  voto  particular;  sin  ninguno  es  aprobado 
el  dictamen,  y admitido  y proclamado  Diputado  el  se- 
ñor Santana,  pág,  415* — Jura  y toma  asiento,  núrae- 
\ ro  27,  pág.  428. 
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Presentación  del  Sr,  Asirá  y Alvarez,  núm.  1,  pág.  7. 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  3 8,  —Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  44.— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  40,  pág.  695* 
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Í Presentación  del  Sr.  García  San  Miguel,  Marqués  de 
Teverga,  núm.  1,  pág.  6* — Dictamen,  núm.  3,  pa- 
gina 37, — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm.  4,  pág.  43, — Jura  y toma  asiento, 
núm.  27,  pág,  427. 

/ Presentación  del  Sr.  Cañedo  y Sierra,  Conde  de  Agüe- 
\ ra,  núm.  1,  pág,  9. — Dictamen,  núm,  3,  pág,  39, — 

Belraonte.  . . . \ Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 

r núm,  4,  pág.  45, — Jura  y toma  asiento,  núm.  27, 

' pág,  42G. 

Í Presentación  del  Sr.  Queipo  de  Llano,  Conde  de  To- 
reo o,  núm.  1,  pág,  6.— Dictamen,  núm.  3,  pág.  37. 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
núm.  4,  pág.  4 3 —Jura  y toma  asiento,  núm.  27, 
pág.  428, 

, Presentación  del  Sr,  Pinedo  Luis  Blanco,  núm,  1 , pá- 
( gina  9.—  Dictamen,  núm.  3,  pág,  39.— Se  aprueba; 

I queda  admitido  y proclamado  Diputado  núm.  4,  pá- 
i gina  45. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 
i Su  comunicación  renunciando  el  cargo  de  Diputado 
] á Córtes  por  el  mal  estado  de  su  salud,  núm.  60, 

OastropoL , / 

Elección  parcial. 

I Presentación  del  Sr.  Zugasti  y Saenz,  núm.  66,  pá- 
í gina  1705. — Dic túrnen , núm,  69,  pág.  1724.— Se 
i aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
núm.  7 1,  pág,  1735. 

Í Presentación  del  Sr.  Armada  y Fernandez  de  Córdo- 
ba, Conde  de  Revillagigedo,  núm.  1,  pág.  10. — Dic- 
támen,  núm.  3,  pág.  39. — Se  aprueba;  queda  admití- 
/ do  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  45.— Jura 
\ y toma  asiento,  núm.  27,  pág,  428, 

! Presentación  del  Sr,  Jo  ve  y Hévia,  Vizconde  de  Cam- 
po-Grande, núm,  I,  pág,  7. — Dic támen,  núm,  3,  pá- 
gina 36,— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm,  4,  pág.  42,— Jura  y toma  asiento, 
núm.  27,  pág.  427. 

¡Exposición  de  D,  Félix  Suarea  Inclán  protestando  la 
elección,  y acompaña  tres  documentos,  núm,  i,  pá- 
gina 17.— Nuevos  documentos  presentados  por  el  mis- 
mo señor,  núm.  4,  pág.  42.— Comunicación  del  can- 
didato por  este  distrito,  D.  Félix  Suarez  Inclán,  pidien- 
do al  Congreso  fije  el  plazo  de  diez  dias  al  candidato 
vencido  D.  Ventura  Qiavarneta  para  que  presente  el 
acta  que  tiene  en  su  poder,  núm,  5,  pág.  52. — Docu- 
mentos presentados  por  el  Sr.  Merelles  en  contra  de 
esta  elección,  núm.  7,  pág,  75,— Dictámen  de  la  Co- 
misión de  actas  concediendo  quince  dias  de  término 
al  candidato  electo  D.  Ventura  Olava  meta  para  que 
presente  su  credencial,  núm,  8,  pág,  84,— Se  aprue- 
ba, núm.  29,  pág.  449. — Presentación  de  la  creden- 
cial del  Sr.  Olavar rieta  (D.  Ventura),  núm.  40,  pági- 
na 703.— Dictámen  proponiendo  la  nulidad  del  acta 
de  elección  de  este  distrito,  núm.  90,  pág.  2195.— 
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; Discusión  de  éste;  á petición  del  Sr.  Olava  rriéta  sg 
lee  el  art.  19  del  Reglamento  por  el  Sr.  Secretario 
I barra;  veriíicada  esta  lectura*  el  Sr.  Olavar  riela  ma- 
ní fiesta  que  á su  entender  se  infringe  este  artículo  en 
el  dictámeri  de  la  Comisión  que  está  sometido  al  Con- 
greso, y por  lo  tanto  se  retira  por  no  poder  defender- 
se; discurso  del  Sr.  Azcárate  en  pro  del  dictamen: 
i nuevas  observaciones  del  Sr,  Ola v arrie ta;  á petición 
del  Sr,  Montilla  se  lee  el  art.  29  del  Reglamento;  dis- 
curso del  mismo  Sr,  Montilla  explicando  la  inteligen- 
cia que  á su  juicio  debe  darse  al  artículo,  é impug- 
nando el  dictamen  de  la  Comisión;  alusión  personal 
del  Sr,  Cabellas;  discurso  del  Sr,  Marqués  de  Valde- 
terrazo  en  pró  del  dictámen  que  la  Comisión  ha  pre- 
sentado al  Congreso;  el  Sr.  Perojo  pide  la  lectura  del 
artículo  23  del  Reglamento,  que  se  verifica  por  el 
mismo  Sr,  Secretario  I barra;  indicaciones  que  el  se- 
ñor Perojo  hace  sobre  la  inteligencia  de  este  artículo f 
y advertencia  del  Sr.  Presidente;  rectificaciones  de 
los  Sres.  Marqués  de  Valde  terrazo  y Perojo;  usa  de  la 
palabra  para  alusiones  personales  el  Sr,  Romero  Ro- 
bledo, previa  una  explicación  que  de  las  mismas  hace 
este  Sr.  Diputado  por  invitación  del  Sr.  Presidente; 
discurso  del  Sr.  Ministro  de  Estado;  rectificación  del 
Sr.  Romero  Robledo;  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  nú- 
; mero  91,  págs.  2212  á 2222.— Dase  cuenta  de  una 
proposición  incidental  del  Sr.  Romero  Robledo  y otros 
Sres,  Diputados  pidiendo  que  el  Congreso  se  sirva  de- 
clarar que  la  Comisión  de  actas  no  tiene  facultades 
para  proponer  la  nulidad  de  ninguna;  discurso  en  su 
apoyo  del  Sr.  Bergantín;  alusiones  personales  del  sc- 
Azcárate;  rectificaciones  de  los  Sres.  Romero  Robledo 
y Azcárate,  págs,  2222  á 2225. — Léese  otra  proposi- 
ción de  no  há  lugar  á deliberar;  empieza  á apoyada 
I el  Sr.  Canalejas;  á propuesta  del  Sr.  Presidente  se  pre- 
i gunla  si  se  prorroga  la  sesión,  pero  se  pide  por  sufi- 
ciente número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación 
sea  nominal,  y verificada,  el  acuerdo  es  afirmativo 
| por  74  votos  contra  14;  termina  su  discurso  el  señor 
I Canalejas;  leída  de  nuevo,  y prévia  la  oportuna  pre- 
gunta, es  tomada  en  consideración;  pide  la  palabra 
en  contra  el  Sr,  Montilla;  se  suspende  esta  discusión, 
págs.  2225  y 222  6.— Continúa:  discurso  del  Sr.  Man- 
tilla en  contra,  núm.  92,  pág.  2235.— Del  Sr.  Canale- 
jas en  pró,  pág,  22 38.  — Rectificación  del  Sr.  Mon Li- 
lla, pág,  2240.— De  los  Sres.  Canalejas  y Montilla;  dis- 
curso del  Sr.  Silvela  para  alusiones  personales,  pági- 
na 2241.— Del  Sr.  Becerra  para  lo  mismo,  pág.  2742. 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Silvela  y Becerra,  página 
2243.— Del  Sr.  Montilla.  pág.  2244. — Nueva  rectifi- 
cación del  Sr.  Silvela  y del  Sr,  Montilla,  pág.  2245.““ 
Discurso  del  Sr.  Marqués  de  Vaklelerrazo  para  alu- 
siones personales;  indicaciones  de  los  Sres.  Romero 
Robledo,  Marqués;  de  Vaideterrazo  y Montilla,  página 
2246. — Observaciones  del  Sr.  Vicepresidente  Rubí 
Cap  depon;  continúa  el  Sr,  Marqués  de  Vaideterrazo, 
pág.  2247.— Rectificación  dei  Sr.  Becerra;  discurso 
del  Sr,  Romero  Robledo  para  alusiones  personales, 
pág.  2248.— Discurso  del  Sr,  Silvela  para  rectificar* 
pág,  2250. — De  los  Sres.  Romero  Robledo  y Montilla 
para  lo  mismo,  pág.  2251. — Discurso  del  Sr.  Perojo 
eu  contra,  pág.  2252.—  Observaciones  del  Sr.  Vice- 
presidente Maura,  pág.  2253. — Continúa  el  Sr.  Pero- 
jo*  pág.  2254.— Se  suspende  la  discusión,  pág.  2255* 
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/ Presentación  del  Sr.  Mendoza  Fernandez  Cortina,  Con* 
\ de  de  Mendoza  Cortina,  núm.  1,  pág.  6. “Dictamen, 
\ núm,  3,  pág,  37. — ?Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
^ clamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  43.— Jura  y toma 
asiento,  núm.  27,  pág.  428. 

Presentación  del  Sr.  Odíemelo  y Povienes,  núm.  I, 
pág.  6, — Exposición  del  Marqués  de  Campo-Sagrado, 
, candidato  que  ha  sido,  acompañando  un  estado  del 
escrutinio  general  y pidiendo  se  anule  la  elección,  nú- 
mero 2,  pág.  28.— Documentos  presentados  por  los 
Sres.  Pedregal  y Marqués  de  Pidal,  núm,  3,  pág,  34, 
Dictámen  de  la  Comisión,  núm.  19,  pág,  18 3. — Se 
aprueba  sin  discusión,  quedando  admitido  y procla- 
mado Diputado  el  Sr.  CelleruelOj  núm.  20,  pág,  194. 
,lura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág.  427, 

Presentación  del  Sr.  Pidal  y Mon,  Marqués  de  Pidal J 
núm,  1,  pág.  6,—Exposicíon  del  Marqués  de  Campo- 
Sagrado,  candidato  que  lia  sido,  acompañando  un  es- 
tado del  escrutinio  general  y pidiendo  se  anule  la 
elección,  núm.  2.  pág.  28. — Documentos  presenta- 
dos por  los  Sres.  Pedregal  y.  Marqués  de  Pidal,  nu- 
mero 3,  pág.  34.— Dictámen  de  la  Comisión,  núm.  19, 
pág.  183.- — Se  aprueba  sin  discusión;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado  el  Sr.  Marqués  de  Pidal,  nu- 
meroso, pág.  194. — Jura  y toma  asiento,  uúm.  27, 
pág.  428, 

Presentación  del  Sr.  Pedregal  y Cañedo,  núm.  I,  pá- 
gina 8. — Exposición  del  Marqués  de  Campo- Sagrado, 
candidato  que  lía  sido,  acompañando  un  estado  del 
escrutinio  general  y pidiendo  se  anule  esta  elección, 
núm,  2,  pág.  28, — Documentos  presentados  por  los 
Sres.  Pedregal  y Marqués  de  Pidal,  núm.  3,  pág.  34. 

' Dictámen  de  la  Comisión,  núm,  19,  pág.  183.  — Se 
aprueba  sin  discusión,  quedando  admitido  y procla- 
mado Diputado  el  Sr,  Pedregal,  núm.  20,  pág.  194. 
Promete  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  429. 

í Presentación  del  Sr.  Suarez  Inclán,  núm,  i,  pág.  9. 
) Dictamen,  núm,  3,  pág.  3 9. —Se  aprueba;  queda  ad- 
i mitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pág.  45, 

\ Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 

1 Presentación  del  Sr.  Sánchez  Oampomanes,  núm,  50, 
pág,  966.—  Dictámen,  pág.  994.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  68,  pág.  1722. 
Jura  y toma  asiento,  núm.  93,  pág,  2263, 

Í Presentación  del  Sr,  Pidal  y Mon  (D.  Alejandro},  nú- 
mero 1,  pág.  17, — Dictámen,  núm.  3,  pág.  39.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág,  45, — Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pá- 
gina 428. 

/ Presentación  del  Sr.  García  Benito,  núm.  i,  pág.  7.— 
f Ruego  del  Sr.  Los  Áreos  para  que  se  remitan  á la 
L Cámara  los  expedientes  sobre  construcción  de  la  ca- 
1 rretera  de  Lerma  á Tortoles,  tan  solo  en  la  parte  ne- 
) cesaría  para  acreditar  que  el  candidato  electo  es  con- 
\ tratista,  y el  relativo  á las  cuestiones  pendientes  en- 
j tre  el  Gobierno  y el  mismo  Sr.  D,  Lorenzo  García, 

/ pidiendo  á la.  Comisión  de  actas  suspenda  dar  su  díc- 
támen sobre  la  de  que  se  trata;  contestación  del  se- 
\ ñor  Presidente  de  la  Cámara;  del  Sr.  Marqués  de  Yal- 
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Falencia 


Astudiilo 


Garrían, 


Geryera  de  Rio  Písuerga 


Falencia 


[ deterrazo,  de  la  Comisión;  alusión  personal  del  señor 
García  Benito;  observaciones  del  Sr.  Presidente*  nú- 
| mero  5,  pág.  5 L— Expediente  de  la  carretera  deLer- 
i ma  á Tórtolos*  núm.  8,  pág.  83.— El  relativo  á las 
/ obras  de  en  causa  miento  del  rio  Písuerga*  en  las  in- 
\ inmediaciones  de  Itero  de  la  Vega*  provincia  de  Pa- 
I Lencjá,  núm,  1 i,  pág.  120. — Dictámen*  núm,  12*  pá- 
I gina  128. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclama- 
do Diputado  el  Sr.  García  Benito*  núm.  13*pág.  132.— 

' Jura  y toma  asiento*  núm.  27*  pág.  427. 

Í Presentación  del  Sr,  Betegon  y García*  núm.  í,  pági- 
na 9. “Dictámen*  núm.  3*  pág.  3 8. —Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado*  núm.  4:  pági- 
na 45. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

I Presentación  de  varios  documentos  relativos  á esta 
elección  por  el  Sr,  Pedregal,  núm.  12*  pág,  124.— De 
su  credencial  de  Diputado  electo  por  el  Sr.  Polanco  y 
Labandero,  núm.  41*  pág.  730.— Dictámen*  núm,  53* 
pág,  1082.— Se  aprueba  sin  discusión*  quedando  ad- 
mitido y proclamado  Diputado  el  Sr.  Polanco,  núme- 
ro 54.  pág.  1 122.— Jura  y toma  asiento,  núm.  55*  pá- 
gina 1142. 

í Presentación  del  Sr.  Monedero  Diez  Quijada*  mime- 
1 ro  2,  pág.  28, — Exposición  de  P.  Joaquín  Rodríguez 
\ Leal  pidiendo  se  le  conceda  un  plazo  para  presentar 
/ los  justificantes  de  los  hechos  consignados  eo  una 
\ protesta  del  acta  de  escrutinio  general*  núm.  2,  pá- 
i gina  28.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  39.— Se  aprueba; 
f queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4*  pá- 
1 gina  45. — Jura  y toma  asiento,  rmm,  27,  pág,  428. 


Saldaña. 


Presentación  del  Sr,  Osorio  Lamadrid*  núm.  1*  pági- 
na 9.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  38. — Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 45,— Jura  y toma  asiento,  núm.  27*  pág.  428, 


Pontevedra 


Caldas. 


Cambados. 


Estrada, 


Presentación  del  Sr.  Goicoeeliea  y Jurado,  núm.  i, 
pág.  8.— Dictámen,  núm,  3*  pág.  37.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado*  núm.  4*  pá- 
gina 43.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427.— 
Su  renuncia  del  cargo  de  Diputado*  núm.  39,  pági- 
na 691. — Decreto  para  que  se  proceda  á nueva  elec- 
ción eu  este  distrito*  núm,  44,  pág.  782. 

Elección  parcial . 

Presentación  del  Sr.  Perojo  y Fig aeras*  núm,  66*  pá- 
gina 1705, — Dictámen*  núm,  67,  pág.  [720.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado;  jura 
y toma  asiento*  núm.  68,  pág.  1722. 

Í Presentación  del  Sr.  García  de  la  Riega*  núm,  1*  pá- 
gina 10.— Dictámen,  núm.  6,  pág,  59. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado*  núm.  7*  pá- 
gina 6 7. “-Jura  y toma  asiento*  núm.  27,  pág.  427. 

I Exposición  de  D,  Joaquin  Marión,  candidato  que  ha 
sido*  acompañando  documentos  que  protestan  contra 
la  validez  de  la  elección,  núm.  3,  pág.  29. — Presen- 
tación del  Sr,  Diestra  y López,  núm.  18*  pág.  167.— 
Dictámen,  pág.  16 8. —Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Riestra*  núm.  19,  página 
172*— Jura  y toma  asiento*  núm.  27*  pág,  428. 
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í Presentación  del  Sr.  Cobian  y Roffignac,  mím.  1,  pá- 

La  Cañiza, j ) ÉPDa  6,— Dictámen,  núm.  3,  p ág.  37,— Se  aprueba; 

^ queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 

1 gina  4 3. —Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág.  427, 

Presentación  del  Sr.  Aguilar  y Correa,  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo,  núm,  43,  pág.  762. — Dictámeu,  pá- 
gina 779. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm,  48,  pág.  908, — Su  comunicación  par- 
ticipando que  habiendo  sido  elegido  Diputado  por  el 
distrito  de  Lalin  y por  el  de  Madrid  optaba  por  este 
último,  núm.  54,  pág.  1086,“ Decreto  para  que  se 
proceda  á nueva  elección,  núm.  66,  pág.  1704, 

Elección  parcial , 

Presentación  del  Sr.  Urzaiz  y Cuesta,  núm.  86,  pági- 
, na  2060, — Dictámen,  pág.  2082. — Se  aprueba;  jura  y 
^ toma  asiento,  núm.  87,  pág,  2087, 


Pontevedra , * 


Pontevedra 


Púenteareas 


Puente-Caldelas 


Kedondela. 


Í Presentación  del  Sr.  Vincenti  Reguera,  núm,  1 , pá- 
gina 8. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  38.  — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 45.  — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  429. 

j Presentación,  del  Sr.  Bugallal  y Araujo,  núm.  i,  pá- 
¡ gina  10.— Exposición  de  dos  electores  del  distrito  pi- 
1 diendo  se  decláre  grave  el  acta,  acompañando  una 
J lista  del  censo,  núm,  4,  pág,  46,— Dictámen  de  la 
] Comisión,  núm.  24,  pág.  382,— Se  aprueba  sin  discu- 
I sion,  quedando  admitido  y proclamado  Diputado  el 
f Sr.  Rugallal,  núm,  25,  pág.  386. — Jura  y toma  asien- 
\ to,  núm.  27,  pág.  427. 

[ Presentación  del  Sr.  Fernandez  Villa  verde,  núm.  1, 
) pág,  6.  —Dictámen,  núm.  3,  pág,  37. — Se  aprueba; 
j queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
( gina  43. — Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág,  427. 

f Presentación  del  Sr,  Piñeiro  Aguilar,  Marqués  de 
' Bendaña,  núm.  1,  pág.  6. — Documentos  presentados 
por  I>.  Luis  Díaz  Cobena,  en  contra  de  esta  elección, 
pág.  17. — Otros  nuevos  del  mismo  señor  para  unir 
al  expediente,  núm.  5,  pág,  51- —Ruego  del  señor 

¡Marqués  de  Rendaría  á la  Comisión  para  que  no 
dé  dictámen  sobre  esta  acta  hasta  que  examine  los 
documentos  que  presenta,  núm.  12,  pág.  129, — Co- 
municación de  la  Comisión  de  actas  declarando  gra- 
ve la  de  este  distrito,  para  que  en  su  di  a pase  al  Tri- 
bunal correspondiente,  núm.  16,  pág.  i 62. — Docu- 
mentos presentados  por  el  Sr,  Silvela  (D.  Francisco}, 
núm.  51,  pág.  9 9 9.  — Ruego  del  Sr.  Silrela  para 
que  por  la  mediación  del  Sr.  Presidente,  el  Tribunal 
de  Actas  graves  reclame  por  la  Mesa  ciertos  y deter- 
minados documentos  relativos  á esta  elección;  mani- 
festación del  Sr.  Presidente;  rectificación  del  Sr,  Sil- 
vela; nueva  manifestación,  núm,  53,  págs.  1065  á 
1067.— Indicaciones  de  los  Sres,  V illame  va  y Presi- 
dente, págs.  1069,  1070.  — El  Sr.  Aguirre  ruega  á 
la  Mesa  reclame  del  juez  de  instrucción  de  Red  onde- 
la  diferentes  documentos  y los  pase  al  Tribunal  de 
Actas  graves,  núm.  57,  pág.  1223.—  Por  sentencia  de 
dicho  Tribunal  se  declara  la  validez  de  esta  elección, 
admitiendo  como  Diputado  al  Sr,  Marqués  de  Banda ^ 
ña,  núm,  83,  pág.  1997. 
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Pontevedra- 


I Presentación  del  Si\  Qrdoñez  González,  núm.  1,  pá- 
gina 7. — Documentos  protestando  la  elección,  pre- 
sentados por  el  candidato  D.  Justo  Martínez,  nú- 
mero  3,  pág,  34.— Nuevos  documentos  para  que  se 
unan  al  expediente,  pág.  39. — Otros  idem  del  mismo 
señor,  núm.  5,  pág.  5.1. — Dictámen  de  la  Gomisioii, 
núm.  11,  pág.  120. — Voto  particular  del  Sr.  Azcá- 
rale;  discusión  ele  este  voto:  discurso  del  Sr.  G arijo 
en  contra,  como  de  la  Comisión,  núm.  12,  pág.  1 25. — 
Del  Sr.  Azcárate  como  autor,  pág.  127. — Rectifica- 
ción del  Sr.  Garijo;  sin  más  debate  queda  desechado 
el  voto  particular;  discusión  del  dictámen;  sin  ningm 
na  se  aprueba,  quedando  admitido  y proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Qrdoñez,  pág.  128.— Jura  y toma  asicn* 
to,  núm.  27,  pág.  428. 

{ Presentación  del  Sr.  López  de  Camzosa  y de  Giles. 
( Marqués  de  Mochales,  núm.  1,  pág.  7. — Varios  dociu 
V rocotos  referentes  á esta  elección,  presentados  por  el 
) Sr.  Urzaiz,  candidato  que  ha  sido  por  el  expresado 
distrito,  núm.  6,  pág.  58.— Dictamen,  núm,  18,  pá- 
gina 169. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclama- 
do Diputado  el  Sr.  Marqués  de  Mochales,  núm.  19, 
\ pág,  172. — Jura  y toma  asiento,  núm,  70,  pág.  1732. 


Areeibo. 


i Ar 


Éuerto-Hico. 


Ag  nadilla 


G aguas . 


¡ Ruego  del  Sr.  Botija  para  que  no  continúe  por  más 
í tiempo  sin  representación  este  distrito,  donde  en  las 
últimas  elecciones  no  hubo  escrutinio  general,  y por 
tanto  proclamación  de  Diputado,  uúm.  82,  página 
1 548,— Dictámen  de  la  Comisión  de  actas  proponien- 
I do  para  Diputado  por  este  distrito  al  Sr.  Rosoli  y 
I Garbonell  [D.  Rafael),  num.  89,  pág.  2 i 6 1.—  Proposb 
i cion  incidental  del  Sr.  Sauz  y Peray  para  que  se  de- 
1 clare  que  la  Comisión  de  actas  ba  infringido  el  Rc- 
1 glamento  dictaminando  sobre  la  aptitud  legal  dol 
J que  pretende  sea  proclamado  como  Diputado;  discui- 
! so  del  autor  en  apoyo;  del  Sr.  Cabellas,  como  de  la 
j Comisión;  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo  para  alusiones  per- 
sonales; rectificación  del  Sr.  Sauz  y Peray,  con  adver* 
\ tencias  del  Sr.  Presidente;  se  desecha  la  proposición 
.en  votación  nominal,  núm.  93,  págs,  2269,  2270, 
2272  á 2274. — Discusión  sobre  el  dictámen:  disenr- 
| so  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo  en  contra,  págs.  2275, 
I 2276.— Rectificación  del  Sr.  Cañellas,  pág.  2277.— 
I De  los  dos  señores;  se  lee  el  art.  22  del  Reglamento; 
I manifestación  del  Sr.  Vicepresidente  (Ruiz  Capdepon); 
nueva  rectificación  del  Sr.  Sauz  y Peray,  y se  procedo 
á la  votación,  pág.  22  78. — No  resultando  haber  el 
número  necesario  para  resolver  acerca  dé  este  asun- 
to, se  suspende  la  votación;  protestas  de  varios  seño- 
res, entre  otros,  el  Sr.  Conde  de  Toreriol  y se  suspen- 
l de  esta  discusión,  pág.  2279. 

1 Presentación  del  Sr.  Conde  de  Torrepando,  núm.  6, 
pág.  60.— Dictámen,  núm.  7,  pág.  75. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  8,  pá- 
gina 82. 

¡ Presentación  del  Sr.  Sanz  y Peray,  núm.  1,  pág.  9.— 
j Dictámen,  núm.  3,  pág.  39. — Se  aprueba;  queda  atl- 
{ mitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  45.— 
f Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 
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Í Presentación  del  Sr,  Usera  y Martin,  núm.  3,  pági- 
na 34,— Dictamen,  núm.  5,  pág.  5 2 -—Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  6,  pá- 
gina 57- — Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág.  428. 


Puerto-Rico 


Guayama 


Humacao. 


Ponce 


Puerto-Híco 


Quebrad  Illas 


May  agüez. 


Sábana- Gran  de 


San  G enrían 


San  Juan  Bau lisia 


í Presentación  del  Sr,  Perez  Galdós,  núm,  í , pág,  10.— 

1 Dictámen,  núm.  3,  pág,  39. — Se  aprueba;  queda  ad- 

Ímilido  y proclamado  Diputado,  num,  4,  pág.  45,^ — 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428, 

Í Presentación  del  Sr.  Soler  y Bou,  núm,  2,  pág.  28.— 
Dictamen,  núm,  3,  pág.  39. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  45.— 
Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág,  428, 

! Presentación  del  Sr.  Yizcarrondo,  núm.  4,  pág.  46-— 
Dictamen,  núm.  5,  pág.  52,—  Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  6,  pág,  57.— 
Promete  y toma  asiento,  núm.  27,  pág,  429. 

I Presentación  del  Sr,  Gullon  y Dabán,  núm.  1,  página 
10,— Dictámen,  mira.  3,  pág.  39. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pág,  45.— 
Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág,  427. 

¡Presentación  det  Sr.  Fernandez  Cape  tille,  núm,  i,  pá- 
gina 10, — Dictámen,  núm,  3,  pág,  39. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 45.— Jura  y torna  asiento,  núm.  27,  pág,  427. 

¡Presentación  del  Sr.  Lastres,  núm.  2,  pág.  2 8. -“Dic- 
támen, núm,  3,  pág.  39.— Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pág.  45.— Jura 
y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

! Presentación  del  Sr,  Labra,  núm.  14,  pág.  i 45. — 
Dictamen,  núm,  i 5,  pág.  150.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  16,  pág.  156. 
Promete  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 

¡Presenta clon  de  una  certificación  y la  Gaceta  de  Puer- 
to-Rico correspondientes  á la  elección  verificada  en 
este  distrito,  núm,  ! 3,  pág.  132.— Exposición  de  Don 
Manuel  Aldea  acerca  de  la  incapacidad  legal  del  Di- 
putado electo  Sr.  Acosla  y Sánchez  Mira,  núm.  30, 
pág.  470.— De  D.  Guadalupe  Ojeda  en  demanda  de 
que  el  Congreso  se  sirva  fijar  un  plazo  al  candidato 
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núm.  27,  pág.  428* 

r Presentación  del  Sr*  Ballester  Boada,  núm*  1,  pág.  S. 

\ Dictámen,  núm.  3,  pág.  38. — Se  aprueba;  queda  ad- 
j mitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pág.  44.— 

{ Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  426. 

I'  Presentación  del  Sr,  Cabellas  y Tomás,  núm.  1,  pá- 
gina i 0.— Dictámen,  núm.  2,  pág.  29. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  3,  pá- 
gina 36.’ — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

Í Presentación  del  Sr,  Gasea  BaUabriga,  núm,  1,  pági- 
na 6.— Dictámen,  núm,  3,  pág.  37. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pá- 
gina 43,— Jura  y toma  asiento,  mim,  34,  pág,  531. 

! Presentación  del  Sr.  Salvador  y Rodrigañez,  núm.  í, 
pág*  10.  — Dictámen,  num.  i 3,  pág.  132* — Se  aprue- 
ba ; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  número 
14,  pág*  136.— Jura  y toma  asiento,  mim.  27,  pági- 
na 428. 

I Presentación  del  Sr.  CbLawlor  y Caballero,  núm*  1, 
pág*  10.  — Varias  certificaciones  referentes  á esta 
elección,  presentadas  por  el  candidato  electo,  núm*  3, 
pág,  39*— Dictamen  de  la  Comisión,  núm,  37,  pá- 
gina 639. — Be  aprueba;  queda  admitido  y proclama- 
do Diputado  el  Sr*  0‘Lawlor  y Caballero,  núm.  38, 
pág,  648. — Jura  y toma  asiento,  núm,  39,  pági- 
na 668. 

¡Presentación  del  Sr.  Castel  y Clemente,  núm.  1,  pá- 
gina 8*— Dictámen,  núm.  26,  pág.  420*— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado;  jura  y 
toma  asiento,  num.  28,  pág.  435* 

1 Presentación  del  Sr*  Santa  Cruz  y Gómez,  núm*  1, 
pág*  5*— Dictámen,  núm.  6,  pág*  61* — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm*  7,  pá- 
gina 67. — Jura  y toma  asiento,  nüm.  27,  pág.  428* 

Í Presentación  del  Sr.  Fernandez  Peral,  núm*  i,  pá- 
gina 7. — Dictámen,  núm,  3,  pág.  3 8, —Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pá- 
gina 44.— Jura  y toma  asiento,  núm*  45,  pág.  827. 
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Í Presentación  del  Sr.  Recio  Sánchez  de  Ipola,  núm.  i , 
pág,  5. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  36, — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 42., — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 

Í Presentación  del  Sr.  González  Fernandez  (D.  Venan- 
cio), núm.  1,  pág.  8. — Dictamen,  núm.  3,  pág.  3$. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
núm.  4,  pág.  44,— Jura  y toma  asiento,  núm.  27, 
pág.  427, 

I Presentación  del  Sr,  Moret  y Prendergast,  núm,  1, 
pág.  5. “-Dictamen , núm.  3,  pág.  36.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 42. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 


(Presentación  del  Sr.  Mansi  y Bonilla  (D.  Rufino),  nú- 
mero 1,  pág.  7. “-Instancia  de  D.  Enrique  Gutiérrez 
Salamanca,  candidato  que  ha  sido  por  este  distrito, 
pidiendo  se  declare  grave  el  acta  en  vista  de  los  do- 
cumentos que  acompaña,  pág.  17,— Ruego  del  señor 
Dabán  á la  Comisión  para  que  antes  de  dar  dictamen 
reclame  del  Juzgado  correspondiente  un  proceso  que 
se  ha  incoado  con  motivo  de  las  últimas  elecciones, 
rúente  uei  Arzobispo . t núm.  7,  pág.  66.— DicfcÉÉien  de  la  Comisión,  nume- 

ro 15,  pág.  152.— Discusión:  discurso  del  Sr.  Dabán 
en  contra,  núm.  i 6,  pág.  156.— -Del  Sr.  Mansi  como 
candidato  electo;  del  Sr*  López  Puigcerver,  como  de 
la  Comisión,  pág.  1 59. — Rectificaciones  de  estos  dos 
señores,  pág.  1 6 ! .—Sin  más  debate  se  aprueba  el  díc- 
i támen,  quedando  admitido  y proclamado  Diputado  el 
1 Sr.  Mansi,  pág.  162.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27, 

\ pág,  427. 

1 Presentación  del  Sr.  González  y Lozano,  núm.  1,  pá- 
gina 10.— Ruego  del  mismo  señor  para  que  se  re- 
mitan al  Congreso  diferentes  certificaciones  y testi- 
monios que  menciona,  núm.  12,  pág.  123, — Comu* 
nicacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm,  20, 
pág.  193.’ — Dictámen  de  la  Comisión,  núm,  23,  pá- 
gina 344. — Se  aprueba  sin  discusión;  queda  admiti- 
do y proclamado  Diputado  el  Sr,  González  (D.  Alfon- 
so), núm.  24,  pág.  350.— Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 27,  pág.  427. 

Í Presentación  del  Sr,  Mansi  y Bonilla  |D.  Angel),  nú- 
mero i,  pág.  6.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  38.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
núm,  4,  pág.  44.™Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pá- 
gina 427, 

/ Presentación  del  Sr.  Alvarezde  Toledo  y Acuña,  Conde 
l de  Xiquena,  núm.  1,  pág.  8.— Dictámen,  núm.  3,  pá- 

Xoledo .(  gina  38. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 

i Diputado,  núm.  4,  pág,  44,— Jura  y toma  asiento, 
[ núm,  46,  pág.  872. 

/ Presentación  del  Sr.  Renayas  Portocarrero,  núm.  42, 
i pág,  734. — Dictámen,  núm.  43,  pág.  779. — Seaprue- 

Torrijos  * , * * / ba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 

j mero  48,  pág.  908.— Jura  y toma  asiento,  núm.  49, 
\ pág.  930, 
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( Presentación  del  Sr.  Pimentel,  núm,  1,  pág.  6. — Dio- 

La  Nava* 


Medina  del  Campo. 


támen,  núm.  3,  pág.  37*— Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  uúm.  4,  pág*  43*— Jura 
y toma  asiento,  núm.  27 } pág,  428* 

Presentación  del  Sr*  Camayo  y Calvo,  núm.  1,  pág.  6, 
Dietámen,  núm*  3,  pág*  37. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm*  4,  pág,  43,— 
Jura  y toma  asiento,  núm*  31,  pág*  484* 


Yalladoiid. 


Yalladolid. 


Presentación  del  Sr*  Torre  Minguez,  núm,  1,  pág.  8, 
Dietámen,  pág.  3,  núm.  38. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág,  44*— 
Jura  y toma  asiento,  núm*  34,  pág*  528* 


Presentación  del  Sr*  Nieto  Alvarez,  núm*  1,  pág.  10. 
Dietámen,  núm*  3,  pág*  39* — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  45, 

Presentación  del  Sr*  Muro  López  Salgado,  núm.  1, 
gina  7. — Dictamen,  núm*  3,  pág.  3 7* “Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 44,—  Jura  y toma  asiento,  núm*  27,  pág,  428, 


VÜlalon. 


Presentación  del  Sr,  Gamazo  y Galvo,  núm.  4,  pág*  46. 
Dietámen,  núm,  5,  pág*  52.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm*  6,  pág*  57. — 
Jura  y toma  asiento,  núm.  29,  pág*  449* 


Valencia* 


/ Albaida. 


Al  eirá* 


Ghelva. 


Chiva . 


Enguera. 


Presentación  del  Sr.  Tranzo  Presencia,  núm*  T,  pág*  5. 
Dietámen,  núm*  3,  pág.  37, — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm*  4,  pág*  43*— 
Jura  y loma  asiento,  núm.  27,  pág.  427* 

¡Presentación  del  Sr*  Jimeno  Cabañas,  núm*  i,  pág.  7* 
Dietámen,  núm.  3,  pág.  37* — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág,  44*— 
Jura  y toma  asiento,  núm*  27*  pág*  427. 

I Presen  tac  ion  del  Sr*  Manteca  y Oría,  núm.  1,  pág.  7. 
Dietámen,  núm.  6,  pág.  61. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm*  7,  ¡pág*  67*— 
Jura  y toma  asiento,  núm*  27,  pág.  427. 

I Presentación  del  Sr*  Pineda  Santa  Cruz,  núm*  1,  pá- 
gina 9*— Dietámen,  núm,  6,  pág,  61. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm*  7,  pá- 
gina 67.—Jura  y toma  asiento,  núm*  27,  pág.  428*— 
Su  comunicación  renunciando  el  cargo  de  Diputada  á 
GórteSj  núm*  60,  pág*  1426. 

' Presentación  del  Sr*  Testar  y Pascual,  num.  1 , pág.  5* 
] Dietámen,  núm.  2,  pág.  29* — Se  aprueba;  queda  ad- 
u mitido  y proclamado  Diputado,  núm.  3,  pág*  36*— 
( Jura  y toma  asiento,  núm*  27,  pág.  428* 

Presentación  del  Sr*  Gutiérrez  Mas,  núm.  1,  pág*  9*— 

1 Dietámen,  núm.  3,  pág,  39* — Se  aprueba;  queda  afl- 
' * mitido  y proclamado  Diputado,  núm*  4,  pág.  45*— 
Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág.  427* 
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Presentación  del  Sr.  Amaros  Pastor,  núm.  1,  pág.  9. 
Exposición  acompañada  de  tres  documentos)  presen- 
tada por  D.  Luis  Heliana*  nüm.  6,  pág,  6 1,~ Ruego 
del  Sr.  Jimeno  excitando  á la  Comisión  de  actas  para 
que  reclame  varios  documentos  referentes  á esta  elec- 
ción* núm.  15*  pág.  153. — Dictamen,  núm.  31*  pá- 
gina 491 -—Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado  el  Sr.  Amorós*  núm,  32,  pág.  499, 

Presentación  del  Sr,  Dasi  Puigmoltó,  Vizconde  de  Bé- 
tera,  núm.  1*  pág.  6.— Dictamen,  núm.  7*  pág.  76, — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
núm.  8,  pág,  83. — Jura  y toma  asiento*  núm.  27,  pá- 
gina 427. 

Presentación  del  Sr,  González  de  la  Fuente,  núm.  1, 
pág.  9.— Dictánien*  núm.  3,  pág.  38. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado*  núm.  4,  pá- 
gina 45.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

Presentación  del  Sr,  Pacheco  y Montero,  núm.  1 * pá- 
gina 8. — Exposición  del  candidato  D,  Manuel  Danvila, 
acompañada  de  nueve  documentos  relativos  á la  elec- 
ción, pág.  17, —Documentos  en  que  se  acredita  la 
falta  de  fundamento  de  las  protestas  presentadas  con- 
tra la  elección  de  este  distrito,  núm,  6,  pág.  58,— 
Nuevos  documentos  relativos  á esta  elección,  presen- 
tados por  el  Sr.  Pacheco,  núm,  7*  pág.  75. — Otros 
del  Sl\  Danvila  para  que  en  su  vista  se  le  proclame 
Diputado,  núm.  11,  pág,  118.— Más  documentos  re- 
ferentes á esta  elección,  presentados  por  el  Sr.  Conde 
de  Toreno,  núm.  12,  pág.  124. — Por  el  Sr,  Pacheco, 
núm.  15.  pág.  150.— Comunicación  de  la  Comisión 
de  actas  declarando  grave  la  de  este  distrito,  núm.  21, 
pág,  228. — Documentos  presentados  por  el  Sr.  Sil- 
vela  (D.  Francisco),  núm,  51,  pág.  999. — Ruego  del 
Sr,  Süvela  para  que  por  la  mediación  del  Sr.  Presi- 
dente el  Tribunal  de  Actas  graves  reclame  por  la 
Mesa  ciertos  y determinados  documentos  relativos  á 
esta  elección;  manifestación  del  Sr.  Presidente;  rec- 
tificación del  Sr.  Süvela;  nueva  manifestación,  nú- 
mero 53,  págs.  1065  á 1067. — Por  sentencia  del  Tri- 
bunal de  Actas  graves  se  declara  la  validez  de  la  elec- 
ción* quedando  admitido  y proclamado  Diputado  el 
Sr,  Pacheco,  núm.  73*  pág.  1770,  Apéndice  sexto,— 
Jura  y toma  asiento,  pág.  1770, 

Presentación  del  Sr.  López  Chavam,  núm.  1,  pág.  9. 
Dictamen,  núm.  3*  pág.  38. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  45,— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág,  427, 

Presentación  del  Sr.  Hartos  Ralbi  (D.  Gristino),  nú- 
mero 1,  pág,  9,— Dictámen*  núm,  4,  pág.  47.  — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado*  nú- 
mero 5*  pág.  50. — Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pá- 
gina 426. 

Presentación  del  Sr.  Chapa  y Olmos,  núm.  1*  pág.  5. 
Dictámen,  núm.  4*  pág.  46,— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm*  5,  pág.  50.— 
Jura  y toma  asiento*  núm*  27,  pág.  427. 

Presentación  del  Sr,  Atard  y Llovell,  núm.  i*  pág.  6. 
Dictámen,  núm,  4,  pág,  47,— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  5*  pág.  50.— 
Su  fallecimiento*  núm.  24,  pág.  381. 
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Vizcaya, 


/ Bilbao. 


Du  rango . 
| Guernica. 

i M arquina 


Val  m aseda 


í Presentación  del  Sr,  Aguirre  y Labro che,  núm.  i,  p¿_ 
| gina  8. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  38* — Se  aprueba; 
) queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pá- 
■ giaa  44, — Jura  y toma  asiento,  núm*  27,  pág.  426* 
Presentación  del  Sr.  Ibargoitia  y Goicoechea,  núm,  1 

< pág*  7* — Dictamen,  núm*  13,  pág.  133.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm*  14, 
pág.  138, — Jura  y loma  asiento,  núm.  6 9 s pág*  1729. 

i Presentación  del  Sr*  Landeclio  y Urdes,  núm.  1,  pá_ 
\ gina  6*— Dictámen,  núm.  3,  pág*  38* — Se  aprueba; 
j queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
( gina  44* — Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág,  427. 

/ Presentación  del  Sr*  Allende  Saiassar  y Muñoz  de  |a- 
l lazar,  núm*  i,  pág,  6, — Dictámen,  núm*  3,  pág.  87,— 

< Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
/ núm*  4,  pág.  43*— Jura  y toma  asiento,  núm*  27,  pá- 
' gina  426* 

. Presentación  del  Si\  Chavarri  y Sala  zar,  núm.  i,  pá- 
gina 17.— Documentos  y reclamaciones  relativos  á 
esta  elección,  presentados  por  el  Sr.  Vizconde  de  Canu 
po-Grande,  núm,  2,  pág*  30*— Gomunicacion  de  la 
i Comisión  de  actas  declarando  grave  la  de  este  dis— 

Itrito,  núm,  24,  pág.  350. — Documentos  presentados 
por  el  Sr*  Silvela  (D.  Francisco);  ruego  del  Sr*  Fer- 
nandez Villa  verde  á la  Presidencia  para  que  por  su 
mediación  reclame  el  Tribunal  de  Actas  graves  cier- 
tos y determinados  documentos,  y que  "no  señale  di  a 
/ para  su  vista  hasta  que  los  documentos  lleguen,  nú- 

Imero  53,  pág,  1067. — Observaciones  del  Sr.  Presi- 
dente, pág.  1068.— Rectificación  del  Sr.  Fernandez 
Yillaverde ; nuevas  observaciones  de  la  Presidencia, 
pág*  1069*  — Documentos  presentados  por  el  señor 
Fernandez  Villa-verde  sobre  la  capacidad  legal  del  se- 
ñor Chao,  candidato  de  este  distrito,  núm.  69,  pági- 
na 1725. — Por  sentencia  del  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves se  aprueba  la  validez  de  la  elección  de  este  dis  - 
trito,  admitiendo  y proclamando  Diputado  al  señor 
djjfavarri  y Salazar,  mira*  82,  pág*  1993*  — Jura  y 
■ toma  asiento,  núm.  84,  pág.  2026, 


t Alcañices 

/ 


Zamora, 


Benavente. 


i Presentación  del  Sr,  Reyna  y Frías,  Conde  de  Oricaín, 
/ núm*  1,  pág.  6* — Documentos  protestando  la  elec- 
[ cion  de  este  distrito,  presentados  por  el  Sr.  Conde  da 
I Villapadierna,  núm*  3,  pág.  34*— Exposición  de  va- 
1 ríos  electores  de  la  sección  de  Samir  de  los  Caños 
i protestando  contra  la  validez  de  la  elección;  dicta- 
i men,  núm.  8,r  pág*  83. — Voto  particular;  discusión  de 
J éste:  discurso  del  Sr.  Barroso  en  contra,  núm*  9,  pá- 
\ gina  89. — Del  Sr*  Azcárate  en  pro,  como  autor  del 
voto,  pág*  91*— Rectificación  dei  Sr,  Barroso;  discur- 
■ so  del  Sr*  Reyna  como  candidato  electo,  pág.  93. — 
Rectificación  del  Sr,  Azcárate;  sin  más  discusión  que- 
da desechado  el  voto  particular,  pág*  94* — Discusión 
del  dictámen:  sin  debate  se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado  ei  Sr*  Reyna,  pág*  94.— Jura  y 
\ toma  asiento,  núm*  49,  pág.  930. 
f Presentación  del  Sr,  Rodríguez  y Rodríguez,  núm,  R 
¡ pág*  5. — Documentos  en  contra  de  la  elección  de  este 
\ distrito,  presentados  por  el  Sr,  Moheda,  núm*  3,  pá- 
< gina  35*— Dictamen  de  la  Comisión,  núm.  6,  pág.  61* 
i Se  aprueba  sin  discusión;  queda  admitido  y procia- 
[ mado  Diputado,  núm.  7,  pág.  67* — Jura  y toma 
\ asiento,  núm,  27}  pág,  428. 
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DISTRITOS, 

ACT 

DOCUMENTOS,  DICTÁMENES  Y RESOLUCIONES- 

( Puebla  de  Sanabria.  . . , 

í Presentación  del  Sr.  Rodríguez  y Rodríguez,  núm,  1 , 
} pág.  10.— Dictamen,  núm.  3,  pág.  39.— Se  aprueba; 
) queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pá- 

Toro . 


Zamora, 


Villal  pando* 


Zamora . 


Presentación  del  Sr.  León  y Molina,  nüm.  1,  pág,  7. 
Exposición  del  candidato  D.  José  Diez  Macjiso  pidien- 
do la  computación  de  votos  de  Yiniable, 'acompañada 
de  vados  documentos,  pág.  17 .Dictamen  de  la  Co- 
misión proponiendo  al  Congreso  se  sirva  proclamar  Di- 
putado por  este  distrito  á D.  José  Diez  Mac  uso,  nú- 
mero 10,  págs.  i 14,  1 15. — Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado  el  Sr.  Diez  Mac  uso,  nú- 
mero 11,  pág.  118,— Jura  y toma  asiento,  núm.  27, 
pág.  427. 

/ Presentación  del  Sr.  Alba  García,  núm.  1,  pág.  9.— 
' Dictamen,  núm.  6,  pág.  61.— Se  aprueba;  queda  ad- 
I mitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pág.  67. — 

■ Jura  y toma  asiento,  núm.  39,  pág.  669. 

Presentación  del  Sr.  Mer  citan  Manzano,  núm.  ij  pá- 
gina 10. — Dictamen,  núm,  6,  pág.  6L— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pá- 
gina 67.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 


Zaragoza. 


Belchite. 


Calata  y ud , , 


Gaspe . 


Da roca. 


Egea. 


La  Almunia* 


( Presentación  del  Sr.  Sagas ta  (D.  Primitivo  Mateo),  nü- 
| mero  í,  pág.  10, — Dictámen,  núm,  6,  pág.  61. — Se 
. < aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
I mero  7,  pág.  67.— Jura  y toma  asiento,  núm.  29,  pá- 
\ gina  449. 

i Presentación  del  Sr.  Arauda  y Jiménez,  núm.  1,  pá^ 
) gina  9.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  38. — Se  aprueba; 

1 1 queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
* gina  45. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág,  426. 

Presentación  de  varios  documentos  referentes  á la 
elección  verificada  en  este  distrito,  núm,  12,  página 
124. — Del  acta  por  el  Sr.  Mompeon,  núm.  19,  pági- 
na i 83.— Dictámen  de  la  Comisión,  núm.  26,  página 
420.— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, núm,  28,  pág.  435.— Jura  y toma  asiento, 
num.  32,  pág.  496. 

Presentación  del  Sr.  Ballesteros  y Gontin,  núm.  1,  pá- 
gina 6,— Dictámen,  num.  4,  pág.  46. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pá- 
gina 50.^~Jura  y toma  asiento,  núm.  28,  pág.  435. 

Presentación  del  Sr.  Arredondo  Collar,  núm.  I , pág.  7. 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  37.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  num.  4,  pág.  44. — 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  426. 

Presentación  del  Sr.  Mouares  Tusa.  núm.  i,  pág.  8,— 
Dictámen,  núm.  3,  pág,  3 8. —Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pág.  44. — 
Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág,  428. 

Presentación  del  Sr,  JSTavarro  y Oclioteco,  núm.  1 , pá- 
gina 5.~Dictámen,  núm.  4,  pág,  46.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pá- 
gina 50. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág,  428. 
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PROVINCIAS.  DISTRITOS. 


Zaragoza * Zaragoza 


ACTAS  (Comunicaciones  de  la  Comisión  de).  Partici- 
pando al  Congreso  haber  declarado  grave  el  acta 
de  Yelez-Málaga,  para  que  pase  al  Tribunal  de 
Actas  graves,  num.  10,  pág.  113* — Idem  la  de 
Redondela,  núm.  16,  pág.  162.— Idem  la  de  Sa- 
gunto,  núm,  21,  pág.  328*— Idem  la  de  Gracia, 
núm.  22,  pág.  269, — Idem  la  de  Almadén,  nú- 
mero 23,  pág.  3 08. —Idem  la  de  Igualada,  nú- 
mero 24,  pág.  330, — Idem  la  de  Yalmaseda,  nú- 
mero 2 4, pág,  350. — Idem  la  de  Sorbas,  núm.  25, 
pág.  399.—- Idem  la  de  Vera,  núm.  25,  pág.  399. 
Idem  la  de  Yega-Baja,  núm.  25,  pág,  399. — Idem 
la  de  Bande,  núm.  26,  pág.  420. —Idem  la  de  Cor- 
cubion,  núm.  31,  pág.  490. — Idem  la  de  Cortina 
respecto  á los  Sres.  Fernandez  Alsina  y Fuga  y 
Blanco,  núm.  45,  pág*  848. 

Manifestando  que  no  encuentra  inconveniente  en 
que  se  constituya  el  Congreso,  núm.  26,  pági- 
na 422. 

Acerca  de  la  necesidad  de  completar  el  número  de 
Sres.  Diputados  que  componen  la  Comisión  de 
actas,  núm.  83,  pág,  Í996.—EL  Congreso  acuer- 
da se  vote  en  cada  papeleta  un  solo  individuo  de 
los  dos  que  faltan  en  la  Comisión  de  actas,  nú- 
mero 84,  pág.  2041. — Elección  de  los  señores 
San  tana  v Fernandez  de  Soria,  núm.  85,  página 
2048- 

ACTAS  GRAVES  (Tribunal  de).  Véase  Tribunal  de 
Actas  graves « 

ADMINISTRACION  DE  JUSTICIA  (Estado  de  la). 
Anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Azcárate  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  sobre  el  estado 
de  la  administración  de  justicia,  núm.  88,  pági- 
na 21 1 í* 

ADMINISTRACIONES  SUBALTERNAS  DE  HA- 
CIENDA (Creando  en  todas  las  poblaciones  que 
tengan  J uzgado  de  primera  instancia  ó Registro 
de  la  propiedad,  y en  las  que  careciendo  de  ellos 
reúnan  en  su  casco  y radio  más  de  20.000  ha- 
bitantes, las).  Real  decreto  y proyecto  de  ley, 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nú- 
mero 77,  pág,  1850,  Apéndice  cuarto. ““Comi- 
sión, núm.  79,  pág.  1900. — Presidente  y secre- 
tario, núm.  81,  pág.  1966. 

Preguntas  del  Sr.  Bushell  pidiendo  al  Sr.  Ministro 
dé  Hacienda  se  sirva  remitir  al  Congreso  una  re- 
lación del  número  efe  empleados,  sueldos  y cate- 
gorías de  ios  mismos,  de  que  han  de  constar  Jas 
Administraciones  especíales  que  intentan  crear; 


documentos,  dictámenes  y resoluciones. 


Presentación  del  Sr.  Herrando,  núm.  i,  pág.  6. — Dic- 
támen,  núm.  3,  pág.  37.— Se  aprueba;  queda  admiti- 
do y proclamado  Diputado,  niím.  4,  pág.  44. — Jura 
y toma  asiento,  núm.  66,  pág.  1709* 

Presentación  del  Sr.  Gil  Berges,  núm  1,  pág*  5.-^ 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  36. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  42,-^ 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

Presentación  del  Sr.  Castellano,  núm.  1,  pág*  9. — 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  3 8, ““Se  aprueba;  queda  ad^ 
mitldo  y proclamado  Diputado,  núm*  4,  pág.  45.— 
Jura  y toma  asiento,  núm,  39,  pág.  668, 

contestación  del  Sr,  Ministro;  rectificaciones  de 
estos  señores,  núm,  79,  pág.  1888. 
ADMISIONES  TEMPORALES  EN  LA  PENIN- 
SULA t islas  Baleares  de  varias  mercancías 
(Perfeccionamiento  ó trasformacion  por  medios 
industriales  de  las).  Véase  Mercancías  que  siendo 
susceptibles  de  perfeccionamiento  ó trasformacion 
por  medios  industriales , se  importen  para  ser  mo- 
dificadas ó trasformadas  por  la  industria  nacional 
ADUANAS  (Reforma  del  art.  130  de  las  ordenanzas 
de).  Pregunta  del  Sr.  Badarán  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  para  saber  si  está  dispuesto  á llevar 
á cabo  esta  reforma,  núm.  63,  pág*  1603, 

— (Reforma  de  las  ordenanzas  de).  Exposición 

de  varios  pueblos  de  Navarra  pidiendo  se  refor- 
men las  referidas  ordenanzas  de  aduanas  en  ei 
sentido  de  que  se  respeten  las  franquicias,  con- 
cedidas por  el  tratado  internacional  con  Francia, 
presentada  por  el  Sr.  Badarán,  núm.  6 3,  pági- 
na, 1603. 

AFRICA  (Autorizando  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
para  adoptar  las  disposiciones  que  considere  ne- 
cesarias á fin  de  que  se  admitan  en  la  Península 
é islas  Baleares  bajo  el  régimen  de  cabotaje  las 
mercancías  procedentes  de  la  factoría  de  Rio  de 
Oro  y las  que  en  adelante  se  funden  en  la  costa 
occidental  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  García 
Alix,  núm,  38,  pág.  663,  Apénd ice  octavo.— Dis- 
curso del  autor  en  su  apoyo;  se  toma  en  consi- 
deración, y pasa  á las  Secciones,  núm*  4 \ , pági- 
na 7 09, -“Comisión,  núm.  46,  pág.  875* 
AGELET  Y BESA  (Sr.  D*  Miguel),  electo  por  Léri- 
da, provincia  de  Lérida,  núm.  1,  pág.  10. — Dic- 
támen, núm.  3,  pág.  39. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pág.  45. 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  426. 

Comisiones;  Reforma  de  la  ley  provincial,  número 
53,  pág.  1080. 

Creación  de  Administraciones  subalternas  de  Ha- 
cienda, núm.  79,  pág.  1900,  y su  secretario,  nú- 
mero 81,  pág.  1966* 

AGRELA  Y MORENO  (Sr.  D.  Mariano),  electo  poi 
Granada,  provincia  de  Granada,  núm.  1,  pág,  5. 
Dictámen,  núm.  5,  pág.  52,— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  6,  pági- 
na 57. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pági- 
na 426. 

Comisiones:  Carretera  de  Velez- Rubio  á María,  nú- 
mero 46,  pág*  875. 
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Ferro-carril  de  Puente-Gemí  á Linares , núm,  62, 
pág.  1576, 

AGUADO  Y MOBA  (Sr,  I).  Isidro),  electo  por  San 
Clemente,  provincia  de  Cuenca,  núm.  1,  pág*  6.“ 
Dic timen , núm,  4,  pág.  47. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  mira.  5,  pági- 
na 50,’ — Jura  y toma  asiento,  mim.  27,  página 
426.— Su  fallecimiento,  núm.  66,  pág.  1705. 

Comisiones:  Examen  de  Guentas  generales  del  Es- 
tado, núm.  38,  pág.  662; 

Creación  de  casas  y escuelas  de  corrección  para 
vagos  menores  de  18  anos,  núm.  53,  pág.  1079, 

Ferro-carril  de  Puertollano  á Linares,  núm.  53, 
pág.  1079,  y su  presidente,  núm.  54,  página 

1 124- 

AGÜERA  (Sr.  D.  César  Cañedo  y Sierra,  Conde  de ), 
electo  por  Belmente,  provincia  de  Oviedo,  nú- 
mero 1,  pág.  9.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  39. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  4,  pág.  45.— Jura  y toma  asiento, 
núm.  27,  pág.  426. 

aguilar,  EJST  EL  DISTB^ITO  ELECTORAL  DE 

Arcedo  (Disponiendo  forme  una  sola  sección  en 
las  elecciones  de  Diputados  á Córtes  el  pueblo 
de)*  Proposición  de  ley,  del  Sr,  Rodrigañez  (Don 
Tirso),  núm.  57,  pág.  1242,  Apéndice  decimoter- 
cero.— Discurso  del  autor  en  su  apoyo;  se  toma 
en  consideración  la  proposición,  y pasa  á las  Sec- 
ciones, núm,  62,  pág,  1547,— Comisión,  página 
1576. — Presidente  y secretario;  dictámen,  pági- 
na 1577,  Apéndice  vigésimosegundo, — Se  aprue- 
ba sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comi- 
sión de  corrección  de  estilo,  núm.  63,  pág.  i 60 4. 
Se  lee,  y estando  conforme  con  lo  acordado,  se 
aprueba  definitivamente,  mim.  64,  pág.  1695, 
Apéndice  segundo. 

AGUILAR  (Sr.  D.  Joaquín  Escñbá  de  Román!,  Mar- 
qués de),  electo  por  01otT  provincia  de  Gerona, 
núm.  1,  pág.  8.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  38. — - 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  4,  pág.  44. * — Jura  y toma  asiento, 
núm,  27,  pág.  426. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Palma  de  Mallorca  á 
Inca,  núm.  53,  pág.  1078. 

Cesión  al  Ayuntamiento  de  Barcelona  de  los  terre- 
nos del  Estado  que  con  destino  á vías  públicas 
comprende  la  explanación  del  paseo  de  Colon 
hasta  su  enlace  con  la  vía  del  Marqués  del  Due- 
ro, núm.  53,  pág.  1080. 

Ampliando  á tres  años  el  plazo  para  la  construc- 
ción del  ferro-carril  de  vía  estrecha  de  Olo  t á 
Gerona,  núm.  57,  pág.  1241 , y su  secretario,  nú- 
mero 58.  pág.  1317, 

Discursos:  Tratado  de  comercio  con  Inglaterra, 
núm.  43,  pág,  762, 

AGUILAR  Y CORREA  (Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  D,  Antonio).  Véase  Vega  de  Armijo  (Señor 
D.  Antonio  Aguilar  y Correa,  Marqués  de  la). 

AGUILERA  Y GAMBOA  (Sr.  Marqués  de  Flores- 
Dávila,  D.  Manuel  de).  Véase  Flores-Dáoila  (Señor 
D.  Manuel  de  Aguilera  y Gamboa,  Marqués  de). 

AGUILERA  Y VELASCO  (Sr.  D.  Alberto),  electo 
por  Aibuñol,  provincia  de  Granada,  núm.  1,  pá- 
gina 8. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  38. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
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mero  4,  pág.  44,— Jura  y toma  asiento,  núm,  27, 
pág.  426. 

Comisiones:  Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Gon- 
zález Longoría,  núm.  38,  pág.  662. 

Crédito  agrícola,  núm.  46,  pág,  876. 

Ferro-carril  de  Alcoy  á Gandía,  núm.  53,  pág.  1078, 

Concesión  por  el  Estado  de  la  actual  cárcel  de  Bar- 
celona, destinando  sus  productos  á la  construc- 
ción de  otra  nueva  cárcel  y prisión  correccio- 
mero  53,  pág,  1078, 

Carretera  de  Loeches  al  puente  sobre  el  Jarama,  en 
la  de  Giempozuelos  á Chinchón,  núm.  53,  pági- 
na 1079. 

Ferro-carril  desde  el  kilómetro  47  de  la  línea  de 
Madrid  á Alicante  á Viilarejo  de  Salvanés,  nú- 
nal,  núm.  53,  pág.  1079. 

Creación  de  casas  y escuelas  de  corrección  para 
vagos  menores  de  18  años,  núm.  53,  pág.  1079. 

Prórroga  de  los  tratados  de  comercio  vigentes  y 
convenio  con  Inglaterra,  núm,  53,  pág.  1080. 

Arriendo  dei  monopolio  de  la  fabricación  y venta 
del  tabaco,  núm,  79,  pág.  1900. 

Discursos:  Prórroga  de  los  tratados  de  comercio  y 
convenio  con  Inglaterra,  núm.  58,  págs.  1286, 
1293;  núm.  59,  pág,  1346. 

AGUIBRE  Y LABROCHE  (Sr.  D.  Eduardo},  electo 
por  Bilbao,  provincia  de  Vizcaya,  núm.  i,  pági- 
na 8.— Dictamen,  núm.  3,  pág,  38.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4|  pág,  44,— Jura  y toma  asiento,  num.  27, 
pág.  426. 

Comisiones:  Abono  de  los  suministros  hechos  por 
los  pueblos  á las  tropas  del  ejército  durante  la 
última  guerra  civil,  núm.  53,  pág.  1080. 

Carretera  del  Barrio  de  Car  cedo , en  San  Miguel 
de  Aras  (Santander),  empalme  en  el  Valle  de 
Ruesga,  núm.  57,  pág.  1241. 

Idem  de  Escalante  á Castillo  (Santander),  núm.  57, 
pág.  1242. 

Admisión  temporal  en  la  Península  é islas  Balea- 
res de  las  mercancías  que  se  importen  para  ser 
modificadas  por  la  industria  nacional,  mim.  79, 
pág,  Í90Ü. 

Discursos:  Acta  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada, 
núm.  Í6,  pág.  162. 

Idem  de  la  de  Cabra,  núm.  25,  pág.  399. 

Supresión  de  cajas  y aplicación  de  fondos  especia- 
les, núm.  55,  páginas  1161,  1164, 

Acta  de  íledondela,  núm.  57,  pág.  1223. 

Avería  ocurrida  en  el  puerto  de  Pasages  entre  un 
vapor  inglés  y otro  francés,  núm.  57,  páginas 
1226,  1227. 

Prórroga  de  los  tratados  de  comercio  y convenio 
con  Inglaterra,  núm.  60,  pág.  1411. 

AICART  MOYA  (Sr.  D,  Cristóbal),  electo  por  More- 
na, provincia  de  Castellón,  núm.  i,  pág.  10. — 
Dictámen,  núm.  3.  pág,  3 9. —Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 4 5. —Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  426, 

Discursos:  Importación  de  vinos  á Francia,  núme- 
ro 28,  pág.  435, 

ALBA  GARCÍA  OYUELOS  (Sr.  D.  César),  electo 
por  Vi  Hallando , provincia  de  Zamora , núm,  1 , 
pág.  9. “Dictámen,  núm,  6,  pág,  61,— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
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mero  7,  pS g,  67.— Jura  y toma  asiento,  número 
39,  pág.  668. 

Comisiones;  Venta  en  pública  subasta  del  Monte 
Concejo  en  la  ciudad  de  Zamora,  núm,  53,  pá- 
gina 1080. 

Carretera  que  partiendo  de  Ojedo  (Santander)  ter- 
mine en  Riaño,  núm.  57,  pág.  1242. 

Ejercicio  de  la  jurisdicción  administrativa,  mime- 
ro  69,  pág.  1730. 

Discursos:  Terrenos  de  común  aprovechamiento  y 
dehesas  boyales  de  los  pueblos,  núm.  5 4,  página 
1097. 

Cartillas  evaluatorias  de  la  riqueza  imponible,  nú- 
mero 57,  págs.  1227,  1228. 

Derechos  de  los  aspirantes  á la  judicatura  y nor- 
malización de  los  vicesecretarios  interinos  de  las 
Audiencias,  núm.  64,  pág.  1672. 

Pensión  á D.  Manuel  Perez,  núm.  73,  pág.  1757. 

ALBACETE  (Sr.  D.  Salvador  de},  electo  por  Habana, 
provincia  de  Habana,  núm.  1,  pág.  9.— Dictá- 
men,  núm.  18,  pág.  168. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  19,  pá- 
gina 183.  — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pá- 
gina 426. 

Comisiones:  Admisión  temporal  en  la  Península  é 
islas  Baleares  de  las  mercancías  que  se  impor- 
ten para  ser  modificadas  por  la  industria  nacio- 
nal, num.  79.  pág.  Í900,  y su  presidente,  núme- 
ro 81,  pág.  1938. 

Discursos:  Contestación  al  de  la  Corona,  núm.  36, 
pág.  584. 

ALCALA  DEL  OLMO  (Sr.  D.  Manuel),  electo  por 
San  Juan  Bautista,  provincia  de  Puerto-Rico, 
núm.  26,  pág.  420.— Dictámen,  pág.  420.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do. núm.  27,  pág.  432. — Jura  y toma  asiento, 
núm.  28,  pág.  435. 

Comisiones:  Supresión  de  Cajas  y aplicación  de 
fondos  especiales,  núm.  29,  pág.  466. 

Presupuestos  de  Puerto-Rico  para  1886-87,  núme- 
ro 46,  pág.  875. 

Ferro-carril  de  Alcoy  a Gandía,  núm.  53,  página 
1078. 

Carretera  que  partiendo  de  la  de  Artesa  á Mont- 
blanch,  en  el  kilómetro  5 L , enlace  en  Sarreal  con 
la  de  Montblanch  á Santa  Coloma  do  Qiíeralt, 
núm.  69,  pág.  1730. 

Discursos:  Supresión  de  Cajas  y aplicación  de  fon- 
dos especiales,  núm.  55,  pág.  1163. 

Presupuestos  generales  de  Puerto-Rico,  num.  58, 
págs.  1264,  1266,  1272,  1273. 

Acta  de  Arecíbo,  núm.  93,  págs.  2272,  2275,  2276, 
2278. 

ALGANTARA  (Irregularidades  cometidas  en  el  pue- 
blo de).  Pregunta  del  Sr.  Burgos  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  para  que  se  sirva  resolver  el 
expediente  instruido  acerca  de  algunas  irregula- 
ridades que  parece  han  tenido  lugar  en  el  pueblo 
de  Alcántara,  núm.  86,  pág.  2062, 

ALFONSO  XIII  (Nacimiento  de  S.  M.  el  Rey}.  Véase 
Alumbramiento  de  8.  M.  la  Reina  Regente , 

ALLENDE  S ALAZAR  Y MUÑOZ  DE  SAL AZAR 
(Sr.  D.  Manuel  de),  electo  por  Marquina,  provin- 
cia de  Vizcaya,  núm.  1,  pág.  6. — Dictámen,  nú- 
mero  3,  pág,  37.~Se  aprueba;  queda  admitido 
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y proclamado  Diputado,  num.  4,  pág.  4 3. —Jura 
y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  426. 

Comisiones:  Para  el  acto  de  la  presentación  del 
Rey  ó Infante  que  diere  á luz  S,  M.  la  Reina  Re- 
gente, num.  2,  pág.  31. 

Puertos  de  Mo  trico  y De  va,  núm.  38,  pág.  662, 

Carretera  de  Velez^ -Rubio  á María,  núm.  46,  pági- 
na, 875. 

Segregando  el  coto  denominado  Santarena  del  tér- 
mino municipal  de  Guernica,  y agregándolo  al 
de  Bustúria,  núm.  53,  pág.  1078. 

Creación  de  casas  y escuelas  de  corrección  para 
vagos  menores  de  18  años,  núm.  53,  pág.  1079. 

Ferro-carril  que  partiendo  de  Bande,  en  el  del 
puerto  de  Pasages  á Jaca,  vaya  á penetrar  en 
Francia  por  el  puerto  de  Urdaite,  núm.  57,  pá- 
gina 1242. 

Organizando  el  Cuerpo  de  geodestas,  núm.  57,  pá- 
gina 1242. 

Discursos:  Acta  de  Boj  a,  núm.  9,  págs,  86,  88. 

Incompatibilidad  de  los  Sres,  Diputados,  núm.  88, 
pág,  21 16, 

ALMAZAN  EN  LA  PROVINCIA  DE  SORIA  (Divi- 
diendo en  dos  distritos  electorales  denominados 
de  Almazán  y Medinaceli  el  actual  de).  Proposi- 
ción de  ley,  del  Sr.  Martínez  Asenjo,  núm.  53, 
pág.  1081,  Apéndice  vigésimosegundo. 

ALMODOVAR  DEL  RIO  (Sr.  Duque  de),  electo  por 
Jerez,  provincia  de  Cádiz,  núm,  1 , pág.  10.— 
Dictámen,  núm.  16,  pág.  162.— Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  17, 
pág.  165. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pági- 
na 426. 

Comisiones:  Para  el  acto  de  la  presentación  del 
Rey  ó Infanta  que  diere  á luz  S.  M,  la  Reina  Re- 
gente, núm.  2,  pág.  31. 

Presupuestos  generales,  núm,  29,  pág.  466. 

Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  31,  pág.  490. 

Carretera  de  Solana  á la  estación  de  Hocuéllamos, 
núm.  38,  pág.  66  í. 

Discursos:  Observaciones  sobre  ei  tratado  con  In- 
glaterra, núm.  33,  pág.  506. 

Prórroga  de  los  tratados  de  comercio  y convenio 
con  Inglaterra,  núm.  59,  pág.  1367. 

Declarando  fuera  del  curso  legal  las  monedas  de 
sistemas  anteriores  al  establecido,  núm.  79,  pá- 
gina 1900, 

Perjuicios  que  sufren  los  importadores  de  vinos  á 
Inglaterra,  núm.  90,  pág.  2172. 

Dificultades  á la  introducción  de  nuestros  vinos 
blancos  en  Francia,  núm.  90,  pág.  2176. 

ALMUDEVAB  (Estación  telegráfica  en).  Pregunta 
del  Sr.  Al  varado  para  saber  si  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  está  dispuesto  á dotar  al  pueblo 
de  Almudévar  de  una  estación  telegráfica,  nú- 
mero 50,  pág.  969.— Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro; rectificación  del  Sr.  Al  varado,  pág.  970. 

Del  mismo  Sr.  Alvarado,  para  que  se  establezca  un 
puesto  de  Guardia  civil  en  el  referido  pueblo  de 
Almudévar;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación;  rectificación  del  Sr.  Alvarado,  nú- 
mero 50,  pág.  970. 

ALONSO  CASTRILLO  (Sr.  D.  Demetrio),  electo  por 
Valencia  de  Donjuán,  provincia  de  León,  nú- 
mero 1 f pág.  8,— Dictamen,  núm.  21,  pág.  2 60. 
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Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  23,  pág,  B 14- — Jura  y toma  asiento, 
núm,  59,  pág.  1320, 

Discursos;  Variación  de  capitalidad  del  Ayunta- 
miento de  Andanza  del  Valle  á la  Antigua,  nú- 
mero 91,  pág.  2203. 

ALONSO  MARTINEZ  (Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, D.  Manuel),  electo  por  Rúrgos,  provincia 
de  Burgos,  núm.  i,  pág,  7*— Dictámen,  núm,  3, 
pág,  38.— Se  aprueba:  queda  admitido  y pro- 
clamado  Diputado,  núm.  4,  pág,  44.— Jura  y 
toma  asiento,  núm.  27,  pág.  426. 

Discursos:  Desacuerdo  entre  la  Gaceta  y la  edición 
oficial  del  Ministerio  respecto  al  art.  77  de  la  ley 
de  enjuiciamiento  criminal,  núm.  44,  pág,  788. 

Dotación  del  Rey  y de  la  Real  Familia,  núm.  49, 
págs.  952,  958, 

Nombramiento  de  magistrado  de  la  Audiencia  de 
Granada  i favor  del  Sr,  González  y González 
Blanco,  núm,  49,  pág.  935. 

Sentencia  del  Nuncio  de  Su  Santidad  sin  interven- 
ción del  Tribunal  de  la  Rota,  núm.  49,  páginas 
936  á 939. 

Aplicación  ele  indultos,  núm.  49,  págs,  936  á 939. 

Interpelación  del  Sr.  Fuga  sobre  la  política  segui- 
da por  el  Gobierno  durante  el  interregno  parla- 
mentario, núm,  74,  pág,  1796;  núm,  75,  pági- 
na 1816. 

Censos  y cargas  perpetuas  de  la  propiedad  territo- 
rial, núm.  90,  páginas  2173,  2174, 

ALONSO  MARTINES  Y MARTIN  (Sr,  D.  Vicente), 
electo  por  Cetvera,  provincia  de  Lérida,  núme- 
ro 1,  pág,  7. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  38.. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm.  4,  pág.  44. — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 27,  pág,  426, 

Comisiones:  Para  el  acto  de  la  presentación  del 
Rey  ó Infanta  que  diere  á luz  S.  M.  la  Reina  Re- 
gente, núm.  2,  pág,  31. 

Presupuestos,  núm,  29,  pág.  466. 

Puertos  de  Mo trico  y Deva,  núm,  38,  pág.  662. 

Ferro-carril  de  Pasages  á Jaca,  núm.  38,  pág,  663. 

Agregando  á la  sección  de  Hermandad  de  Campo 
de  Suso  los  pueblos  del  suprimido  Ayuntamien- 
to del  Marquesado  de  Argüeso,  núm.  46,  pági- 
na 876, 

Dividiendo  en  dos  distritos  electorales,  con  la  de- 
nominación de  Tarrasa  y Sabadell,  el  actual  de 
Tarrasa,  núm.  53,  pág,  1078. 

Segregando  el  coto  denominado  San tarena  del  tér- 
mino municipal  de  Guernica,  y agregándolo  al 
de  Bustúria,  núm.  53,  pág.  1078,  y su  presiden- 
te, núm.  54,  pág.  1086. 

Carretera  del  puente  de  San  Fernando,  en  el  Barco 
de  Valdeorras,  á Viaoa  del  Bollo,  nurn.  57,  pá- 
gina 1241,  y su  secretario,  núm.  59,  pág,  1368, 

Suspendiendo  el  nombramiento  de  la  Comisión 
arancelaria  dispuesto  por  la  ley  de  6 de  Julio  de 
1882,  núm,  62,  pág.  1576,  y su  secretario,  pá- 
gina 1577. 

Carretera  de  la  estación  de  Baena  á Albanchez, 
núm.  62,  pág,  1576. 

Peticiones  para  el  mes  de  Noviembre,  núm,  69, 
pág,  1729, 

Carretera  que  partiendo  de  Montblanch  á Santa 
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Coloma  de  Queralt,  enlace  en  Sarreal  con  la  de 
Pía  de  Cabra,  núm.  69,  pág.  1730. 

Cesión  á la  Diputación  provincial  de  Valencia  del 
Jardín  del  Real  y al  Ayuntamiento  el  convento 
de  San  Agustiu,  núm.  88,  pág.  2135,  y su  se- 
cretario, pág.  2136. 

Discursos:  Acta  de  Yillajoyosa,  núm,  22,  paginas 
279,  282, 

Cesión  á la  Diputación  provincial  de  Valencia  del 
Jardín  del  Real  y al  Ayuntamiento  el  convento 
de  San  Agustín,  núm.  89,  pág.  2150, 

ALT  ARRIE  A Y VILL  ANUEVA  (Sr,  Bar  OH  de  San- 
garren,  D.  Ramón).  Véase  Sangarren, 
ALUMBRAMIENTO  DE  S,  M.  LA  REINA  RE- 
geute.  Discurso  del  Sr.  Presidente  de  la  Gámara 
y de  la  Comisión  nombrada  para  la  presentación 
del  Régio  vastago,  dando  cuenta  del  feliz  alum- 
bramiento de  S.  M.  la  Reina  Regente;  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y del  señor 
Conde  de  Toreno  con  el  mismo  motivo,  núm.  6, 
págs.  55,  56. — Comunicación  participando  el 
alumbramiento  de  S,  M.  la  Reina  Regente,  ha- 
biendo dado  á luz  con  toda  felicidad  un  robusto 
niño,  pág.  60- — Copia  certificada  de  la  inscrip- 
ción de  nacimiento  de  S.  M.  el  Rey,  verificada 
el  viernes  21  de  Mayo  de  1886,  en  el  Registro 
del  estado  civil  de  la  Real  Familia,  núm  1 i , 
pág.  1 18. 

ALVARADO  (Sr,  D.  Juan),  electo  por  Sariñena,  pro- 
vincia de  Huesca,  núm.  1,  pág.  9.— Dictámen, 
núm.  9,  pág,  ií%, — Se  aprueba;  queda  admiti- 
do y proclamado  Diputado,  núm.  10,  pág.  114. 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág,  426. 

Comisiones:  Carreteras  del  Arroyo  Malicioso  á He- 
rreros, núm,  46,  pág,  875. 

De  Ayerbe  á Egea  de  los  Caballeros,  y otras,  nú- 
mero 48,  pág,  876,  y su  secretario,  núm,  49, 
pág.  963. 

Sustituyendo  el  camino  de  hierro  de  Valladolid  á 
Calatáyud  por  el  de  Medina  del  Campo  á Calata- 
yud,  núm.  57,  pág,  1242, 

Carretera  de  Trujülo  á los  Cuatro  Caminos,  cerca 
de  Montánchez,  núm.  62,  pág,  1575. 

Idem  de  Barbas  tro  á Naval,  y otra  de  Boltaua  á Sié- 
tamo  á Barbastro,  núm.  62,  pág,  1575,  y su  se- 
cretario, núm.  72,  pág,  1753, 

Suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  del  dis- 
trito déla  Audiencia  pidiendo  autorización  para 
procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Juan  Montilla  y 
Adan,  num.  69,  pág.  1730. 

Carretera  de  Albalate  del  Arzobispo  á Corte,  nú- 
mero 86,  pág,  2081, 

Discursos;  Acta  de  Ginzo  de  Lxmia,  núm.  18,  pá- 
gina 168;  oum,  37,  págs.  610,  613. 

Carretera  de  Ayerbe  á Egea  de  los  Caballeros,  y 
otras  tres  más,  núm,  43,  pág.  765. 

Proyecto  de  ley  sobre  pensiones  á viudas  y huérfa- 
nos de  los  facultativos  muertos  durante  las  epi- 
demias, núm.  50,  págs.  969,  970. 

Estación  telegráfica  en  Almudévar,  núm.  50,  pá- 
ginas 969,  970. 

Establecimiento  de  un  puesto  de  Guardia  civil  en 
Almudévar,  núm,  50,  pág.. 9 70, 

Ferro- carril  de  Medina  del  Campo  á Galatayud,  nú- 
mero 56,  pág,  1172* 
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ALT 

Prórroga  de  los  tratados  de  comercio  y convenio 
con  Inglaterra*  núm,  61,  págs.  i 471,  1472. 

Ferro- carril  de  Ganfranc,  núm.  62,  pág.  1544. 

Constitución  de  los  Ayuntamientos  de  la  provincia 
de  Sevilla,  núm.  88,  pág.  21 16. 

División  de  distritos  electorales  en  las  provincias 
de  Canarias  y Navarra,  núm.  90,  págs,  2184, 
2185,  2188. 

ALVAREZ  BUGALLAL  (Sr.  D.  Benigno),  electo  por 
Chantada,  provincia  de  Lugo,  núm.  1,  pág.  10. 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  39. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 45. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pági- 
na 426. 

Comisiones:  Construcción  de  una  galería  de  tiro 
en  los  Carabancheles,  núm.  38,  pág.  662, 

Perro-carril  de  Orense  á Vigo,  núm.  46,  pág,  876. 

Mixta  para  la  construcción  de  una  galería  de  tiro 
en  la  dehesa  de  Caramanchel,  núm,  62,  página 
1575. 

Discursos:  Supresión  de  Cajas  y aplicación  de  fon- 
dos especiales,  núm.  55,  págs.  1138,  1141.  1143, 
á 1 145,  1147. 

ALVAREZ  CABRA  (Sr.  D.  Lorenzo),  electo  por  Bar- 
bastro, provincia  de  Huesca,  núm.  1,  pág.  5.— 
Dictamen,  núm.  3,  pág.  36.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 42.— -Jura  y toma  asiento,  núm.  28,  pág,  435. 

Comisiones;  Carreteras  de  Ayerbe  á Egea  de  los 
Caballeros,  y otras,  núm,  46,  pág,  876, 

De  Barbastro  ¿Naval,  y otra  de  Boltaüa á Síétamo 
á Barbastro,  núm.  62,  pág,  1575. 

Suspendiendo  el  nombramiento  de  la  Comisión 
arancelaria  dispuesto  por  la  ley  de  6 de  Julio 
de  1882,  núm.  62,  pág.  1576. 

Declarando  fuera  del  curso  legal  las  monedas  de 
sistemas  anteriores  al  establecido,  núm.  79,  pá- 
gina 1900, 

Discurso  a:  Falta  de  personal  eu  la  Real  Academia 
de  San  Fernando,  núm,  48,  pág.  908. 

Carretera  de  Barbastro  á Naval,  y otra  que  partí  en- 
do  de  la  de  Boltaña  á Siétamo  termine  en  Barbas 
tro,  núm.  57,  pág,  1242;  núm.  61,  pág.  1452, 

AL  VAREE  DE  TOLEDO  Y ACUÑA  (Sr.  Conde  de 
Xiquena,  D.  José),  Véase  Xiquena . 

ALVARES  DE  TOLEDO  Y CABO  (Sr.  Conde  de  Nie- 
bla, D.  Alonso^  Véase  Niebla. 

ALVARES  MARINO  (Sr.  D.  José),  electo  por  Vila- 
demuls,  provincia  de  Gerona,  núm.  I,  pág.  7, — 
Dictámen,  núm,  3,  pág.  37. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  págL 
na  44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  426. 

Comisiones:  Para  presentar  á S,  M.  la  Reina  Re- 
gente el  mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm.  45,  pág.  848, 

Dando  carácter  de  cárcel  y de  peni  ten  ciaría  á la  que 
ha  de  construirse  en  Barcelona,  núm.  88,  pági- 
na  1135. 

Discursos:  Tratado  de  comercio  con  Inglaterra,  nú- 
mero 46,  pág,  858, 

Defensa  contra  la  filoxera,  núm.  82,  pág.  1969;  nu- 
mero 91 , pág.  2204. 

Ventajas  para  estimular  el  retiro  de  los  jefes  y ofi- 
ciales del  ejército,  núm,  82,  pág.  1978  á 1980; 
núm.  83,  págs.  1998,  2000, 


AND 

Rebaja  de  la  contribución  de  consumos,  núm.  93 
págs,  2267,  2268. 

ALVEAR  Y PEDRAJA  (Sr.  D.  Emilio),  electo  por 
Santander,  provincia  de  Santander,  núm.  1,  pá- 
gina 6.— Dictámen,  núm.  6,  pág.  59.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 7,  pág.  66.— Jura  y toma  asiento,  núm,  27, 
pág.  426. 

Comisiones:  De  presupuestos,  núm*  29,  pág,  466. 

Para  presentar  á S.  M.  la  Reina  Regenté  el  mensaje 
de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núme-^ 
ro  45,  pág.  848. 

Agregando  á la  sección  de  Hermandad  de  Campo 
de  Suso  los  pueblos  pertenecientes  al  suprimido 
Marquesado  de  Argüeso,  núm.  38,  pág*  663;  nú- 
mero 44,  pág.  783,  y su  secretario,  núm.  46, 
pág.  877. 

Carretera  de  Escalante  á Castillo  (Santander),  nú- 
mero 57,  pág.  1242,  y su  secretario,  núm.  58, 
pág.  1317, 

Discursos:  Acta  de  Aracena,  provincia  de  Huelva, 
núm.  20,  pág,  194;  núm.  23,  págs.  314,  316. 

Certificado  del  acta  de  toma  de  posesión  del  cargo  de 
magistrado  de  la  Audiencia  de  Granada,  del  señor 
González  y González  Blanco,  núm.  29,  pág.  448; 
núm.  49,  págs.  934  á 936;  núm.  53,  pág.  1070. 

Reclamaciones  sobre  la  contribución  de  subsidio  de 
la  provincia  de  Santander,  num.  30,  págs.  473, 
474;  núm.  81,  pág.  1940, 

Agregando  á la  sección  de  Hermandad  de  Campo 
de  Suso  los  pueblos  pertenecientes  al  suprimido 
Marquesado  de  Argüeso,  núm.  38,  pág.  663;  nú- 
mero 44,  pág.  783. 

Ampliación  de  la  fábrica  de  tabacos  de  Santander, 
núm.  46,  pág.  858. 

Carretera  de  Carcedo  en  San  Miguel  de  Aras,  nú- 
mero 53,  pág,  1082;  núm.  56,  pág.  1171, 

Otra  qoe  partiendo  de  Escalante  en  la  de  San  toña  á 
Gama,  termine  en  Castillo,  núm.  53,  pág.  1082; 
núm.  56,  pág,  1171, 

Precaria  situación  en  que  se  encuentra  la  industria 
Caballar  y vacuna  en  la  provincia  de  Santander 
y otras  del  Norte  de  España,  núm.  69,  págs.  1 728, 
1729. 

Ferro-carril  económico  de  Santander  á Solares,  nú- 
mero 88,  pág.  2136;  núm*  89,  pág.  2147, 

AMOROS  PASTOR  (Sr.  D.  Cirilo),  electo  por  Játíva, 
provincia  de  Valencia,  núm.  í,  pág.  9. — Dictá- 
men, núrn,  31,  pág.  491.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  32,  pá- 
gina 499* 

ANOKUELO  Y CONCHA  (Concediendo  pensión  á la 
viuda  de  D.  Manuel  Fernandez  y Rodríguez,  ca- 
pataz que  fué  del  presidio  de  San  Agustín  de  Va- 
lencia, Doña  Nicolasa),  Proposición  de  ley,  del 
Sr.  García  de  la  Riega,  núm.  62,  pág*  1576,  Apén 
dice  cuarto; 

ANDRES  MORENO  Y GARCIA  (Sr.  D.  Santiago  de), 
electo  por  Muros,  provincia  de  Cor  uña,  núm.  1, 
pág.  9. — Dictámen,  núm.  6,  pág.  6í. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 7,  pág.  67. — Jura  y toma  asiento,  número 
27,  pág.  426* 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Santiago  á Betanzos, 
núm.  46,  pág*  876* 
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De  Orense  á Viga,  núm.  46,  pág,  876. 

Mista  sobre  la  construcción  del  ferro-carril  de  San- 
tiago á Betanzos,  núm.  86,  pág.  2081. 

Discursos:  Ferro-carril  de  Santiago  á Betanzos,  nu- 
mero 38,  pág.  663;  núm.  43,  pág.  785. 

ANGLAM  Y RUIZ  [Sr.  D.  Juan),  electo  por  Vera, 
provincia  de  Almería,  núm.  1,  pág.  7.— Comu- 
nicación de  la  Comisión  de  actas  declarando 
grave  la  de  este  distrito,  núm,  25,  pág.  399.— 
Por  sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núme- 
ro 91t  pág.  2204. — Jura  y toma  asiento,  página 
2200. 

ANGULO  (Sr,  D.  Santiago  de),  electo  por  Madrid, 
provincia  de  Madrid,  núm.  i, pág.  8.— Dictamen, 
núm.  4,  pág.  47. — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág,  50.— Jura 
y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  426. 

Comisiones:  Para  el  acto  de  la  presentación  del 
Bey  ó Infanta  que  diere  á luz  8.  M.  la  Reina  Re- 
gente, núm.  2,  pág.  31. 

Incompatibilidades  y casos  de  reelección,  núm.  38, 
pág,  662,  y su  presidente,  núm.  .41,  pág.  731. 

Autorizando  á la  Diputación  de  Madrid  para  con- 
tratar un  empréstito,  núm.  57,  pág,  1241,  y su 
presidente,  núm.  58,  pág.  1317. 

ansaldo  Y OTÁLORA  (Sr.  D.  Francisco),  electo 
por  Vergara,  provincia  de  Guipúzcoa,  núm.  1, 
pág.  7. — Dictámen  de  la  Comisión  proponiendo 
la  nulidad  de  la  elección,  núm.  19,  pág.  188. — 
Se  aprueba,  núm,  20,  pág.  210. 

Discursos:  Acta  de  Vergara,  núm.  í l,  pág.  122. 

ANSALDO  Y OTÁLORA  (Sr.  D,  Francisco),  electo 
por  Vergara,  provincia  de  Guipúzcoa,  núm.  62, 
páp  L 543.— Dictámen,  pág,  1544.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado;  jura 
y toma  asiento,  núm.  03,  pág.  1602. 

Comisiones:  Segregando  del  término  municipal 
de  Mo trico  tres  barrios,  é incorporándolos  al  de 
Elgüibar,  núm.  86,  pág.  2080. 

Discursos:  Segregando  del  término  municipal  de 
Mo  trico  tros  barrios  para  incorporarlos  al  de  E1- 
goibar,  núm.  79,  pág,  1900;  núm,  8t,  página 
1940. 

Derribo  de  dos  casas  en  la  Cuesta  de  la  Atalaya 
(Santander),  núm.  88,  págs.  2114,  2115. 

Establecimiento  en  Eibar  de  un  banco  de  prueba 
de  armas,  núm.  9 i,  pág.  2203. 

Deficiencias  que  se  observan  en  las  Inspecciones 
administrativas  de  ferro-carriles,  núm,  91,  pá- 
gina 2203. 

ANTEDIJERA  Y A Y AL  A (Sr,  D.  Benedicto),  electo 
por  Villanueva  de  los  Infantes,  provincia  de  Ciu- 
dad-Real, núm.  i,  pág.  8.— Dictamen,  núm,  It, 
pág.  120, — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  núm,  12,  pág.  1241 — Jura  y 
toma  asiento,  núm.  27,  pág.  426. 

Comisiones:  Carretera  de  Duañez  á Ateca,  núme- 
ro 46,  pág,  875* 

Peticiones  para  el  mes  de  Julio,  núm,  46,  pág.  876. 

Ferro-carril  de  Puertollano  á Lloares,  núm,  53, 
pág,  1079. 

Carretera  de  Castellar  de  Santistéban  á Viliaman- 
rique,  núm.  57,  pág.  1241. 

Suspendiendo  el  nombramiento  de  la  Comisión 
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arancelaria  dispuesto  por  la  ley  de  6 de  Julio  de 
1882,  núm,  62,  pág.  1576. 

Carretera  de  la  estación  de  Raena  á Albanchez,  nú- 
mero 62,  pág,  1 576. 

Idem  de  Baena  á Porcuna,  núm.  69,  pág.  1729. 

Suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  del  dis- 
trito de  la  Audiencia  pidiendo  autorización  para 
procesar  al  Sr.  Diputado  DI  Juan  Mon  tilla  y 
Adán,  núm.  09,  pág.  1730,  y su  secretario,  nú- 
mero 71,  pág,  1735. 

ANTILLAS  (Reforma  del  sistema  tributario  de  las). 
Véase  Sistema  tributario  de  las  Antillas  (Refor- 
ma del). 

ANTON  RAMIREZ  (Sr.  D.  Jerónimo),  electo  por  VI- 
narüz,  provincia  de  Castellón,  núm.  1,  pág.  8.— 
Dictamen,  núm,  3,  pág,  3 7. —Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 43. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  426. 

APARICIO  (Sr.  D.  Vicente),  electo  por  Santander, 
provincia  de  Santander,  núm.  1,  pág.  8. — Dicta- 
men, núm.  7,  pág.  76.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  8,  pági- 
na 83. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pági- 
na 426. 

Comisionas:  Agregando  á la  sección  de  Herman- 
dad de  Campo  de  Suso  los  pueblos  del  suprimi- 
do Ayuntamiento  del  Marquesado  de  Argüeso, 
púm.  46,  pág.  876. 

APARICIO  LOPEZ  (Sr.  D.  Luís),  electo  por  Seque- 
ros, provincia  de  Salamanca,  núm,  62,  página 
1543,— Dictamen,  pág.  1 5 44,-7-Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado;  jura  y toma 
asiento  núm.  6 3,  pág.  1602. 

APEZTEGUIA  Y T ABAFA  (Sr,  D.  Julio),  electo  por 
Santa  Clara,  provincia  de  Cuba,  núm,  53,  pági- 
na 1062.— Dictámen,  pág.  1082.—  Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núme- 
ro 54,  pág.  1122. 

ARANCELES  (Asociación  para  la  reforma  de  los), 
Meetlng  celebrado  en  el  teatro  de  la  Alhambra. 
Ejemplares  remitidos  por  el  secretario  de,  la  mis- 
. ma,  D.  Ildefonso  Trompeta,  núm.  45,  pág,  827. 

ARANCELES  DE  ADDAN  AS  (Rebajas  decretadas 
en  los  derechos  de).  Pregunta  del  Sr.  Vizconde 
de  Campo -Grande  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
para  que  manifieste  si  entra  en  las  miras  del  Go- 
bierno suspender  la  rebaja  decretada  para  1,°  de 
Julio  de  1887,  y si  piensa  traer  un  proyecto  de 
ley  á las  Cortes;  contestación  del  Sr.  Ministro; 
rectificación  del  Sr.  Vizconde  de  Campo -Grande, 
núm.  30,  págs.  472,  473. 

Del  Sr.  Nicolau,  pidiendo  al  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar remita  á la  Cámara  el  expediente  por  el  cual 
se  ha  acordado  á la  marina  de  Francia  y á la  de 
Alemania  el  trato  de  la  tercera  columna  del 
arancel  en  Cuba  y Puerto-Rico,  núm.  48,  pági- 
na 908.— Comunicación  del  Sr.  Ministro,  nú  me- 
ro  54,  pág.  1 Í24. 

ARANDA  DE  DUERO  (Variando  la  división  del  dis- 
trito electoral  de).  Proposición  de  ley,  del  señor 
Arias  de  Miranda,  núm,  79,  pág.  1900,  Apéndice 
décim oquinto.— Discurso  de  su  autor  en  apoyo; 
se  toma  en  consideración  la  proposición,  y pasa 
á las  Secciones,  núm.  86,  pág.  2060. — Comisión, 
pág.  208  L— Presidente  y secretario;  dictamen, 
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pág.  2082,  Apéndice  décimosexto.— Se  aprueba 
sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión 
de  corrección  de  estilo,  núm.  87,  pág,  2087. — Se 
lee,  y estando  conforme  con  lo  acordado,  seaprue- 
ba  definitivamente,  pág.  21 08,  Apéndice  segundo, 

A RANDA  Y JIMENEZ  [Sr.  D.  Celestino),  electo  por 
Gaiatayud,  provincia  de  Zaragoza,  núm.  1,  pági- 
na 9. — Dictamen,  núm,  3,  pág.  38. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág.  45. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27, 
pág.  426, 

Comisiones:  Tribunal  de  Actas  graves,  mim*  31, 
pág.  490. 

Carreteras  de  Mores  á Maínar,  y de  La  Aimunia  á 
Cariñena,  núm.  38,  pág.  662. 

De  Duañez  á Ateca,  núm.  46,  pág.  875. 

Ferro-carril  de  Borja  ó Buibuente  á Cortes,  núme- 
ro 46,  pág.  876. 

ARA  Y ACA  Y VAZQUEZ  [Sr.  D.  Nicolás),  electo  por 
Baza,  provincia  de  Granada,  núm.  1,  pág,  9.— 
Díctámen,  núm.  2,  pág.  29.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  3,  pági- 
na 3 6.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27, pág.  426. 

Comisiones:  De  actas,  núm.  2,  pág.  28. 

Presupuestos  generales,  núm.  29,  pág.  466. 

Carretera  de  Yelez-Rubio  á María,  núm.  46,  pági- 
na 875. 

Organizando  el  Cuerpo  de  geodestas,  núm.  57,  pá- 
gina 1242. 

Discursos:  Acta  de  Arnedo,  núm.  9,  págs.  95,  99. 

De  Málaga,  núm.  21,  págs.  253,  256. 

Déla  Coruña,  núm.  47,  págs.  883,  884. 

De  Santa  Cruz  de  la  Palma,  núm.  90,  pág.  2169. 

ARBOLADO  (Fomento  del).  Proposición  de  ley,  del 
Sr,  Puerta,  núm.  53,  pág.  1081,  Apéndice  vigé- 
simocuarto. 

ARIAS  DE  MIRANDA  Y GOITIA  (Sr.  D.  Diego), 
electo  por  Aranda,  provincia  de  Búrgos,  núme- 
ro 1,  pág.  9. — Díctámen,  núm,  6,  pág.  61.- — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm.  7,  pág.  67.— Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 27,  pág.  426. 

Secretario  tercero  de  la  Mesa  interina  del  Congre- 
so, núm.  1,  pág.  26. 

Secretario  tercero  del  Congreso  de  los  Diputados, 
núm.  27,  pág.  426. 

- Comisiones:  Para  el  acto  de  la  presentación  del 
Rey  ó Infanta  que  diere  á luz  S.  M.  la  Reina  Re- 
gente, núm.  2,  pág.  31. 

Corrección  de  estilo,  num.  36,  pág.  606. 

Ferro-carril  de  Yülabona  á Avilés  y San  Juan  de 
Nieva,  núm.  46,  pág.  875. 

Empleos  de  destinos  civiles  á los  sargentos  y de- 
más individuos  de  tropa,  núm.  46,  pág.  876,  y 
su  secretario,  núm.  50,  pág.  994. 

Prórroga  de  un  año  para  terminar  las  obras  del 
ramal  de  B o adi  11  a á Barca  de  A Iva,  en  el  ferro- 
carril de  Salamanca  á la  frontera  portuguesa, 
núm.  53,  pág.  1 078. 

Carretera  de  Yiiloldo  á Saltanas  y la  variación  de 
un  trozo  de  la  de  San  Isidro  de  Dueñas  á Búrgos, 
núm.  53,  pág.  1079,  y su  secretario,  núm.  54, 
pág.  1124. 

De  Búrgos  á la  Pinza,  Aranda  de  Duero  á Ayllon, 
y otras,  núm.  53,  pág.  1079. 
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Reforma  de  la  ley  provincial,  núm.  53,  pág.  1080, 
y su  secretario,  núm.  55,  pág.  1166. 

Carretera  del  Rio  Albania  á Aguilar  de  Cornago  al 
puente  del  Rio  Linares,  y otras,  núm.  53,  pági- 
na 1080,  y su  secretario,  núm.  54,  pág.  1124. 

Sustituyendo  el  camino  de  hierro  de  Yalladolid  á 
Gaiatayud  por  el  de  Medina  del  Campo  á Gaiata- 
yud, núm.  57,  pág.  1242. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D¡  (Fe- 
derico Ochando,  núm.  62,  pág.  1576,  y su  se- 
cretario, pág.  1577. 

Para  que  el  pueblo  de  Aguilar,  en  el  distrito  de 
Arnedo,  forme  una  sola  sección  para  las  eleccio- 
nes de  Diputados  á Cortes,  núm.  62,  pág.  1576, 
y su  secretario,  pág.  1 577. 

Carretera  de  El  Pito  al  muelle  de  Gudillero,  núme- 
ro 79,  pág.  1899,  y su  secretario,  pág.  1900. 

De  Cariñena  á Escatron  á Bujaraloz , núm.  79,  pá- 
gina 1899. 

Variando  la  división  de  las  secciones  en  el  distrito 
de  Aranda  de  Duero,  núm.  86,  pág.  2081. 

Discursos:  Franquicia  de  correos  á las  Corporacio- 
nes populares,  núm.  40,  pág.  694. 

Modificando  la  ley  relativa  de  empleos  para  sar- 
gentos y demás  clases  de  tropa  del  ejército,  nu- 
mero 46,  pág.  877. 

Carreteras  de  Burgos  á la  Pinza,  Aranda  de  Duero 
á Ayllon,  y otras,  núm.  46,  pág.  877;  num.  50, 
pág.  971, 

Prolongación  de  la  carretera  hasta  Aranda  de  Due- 
ro de  la  de  Falencia  á Tór toles,  núm.  79,  pági- 
na 1900. 

Variación  del  distrito  electoral  de  Aranda  de  Due- 
ro, núm.  79,  pág.  1900;  núm.  86,  pág,  2060, 

Variando  la  división  de  distritos  elecl orales  de  Ciu- 
dad-Rodrigo y Sequeros,  núm.  86,  pág,  2060. 
armieva  DIAZ  (D.  Angel).  Exposición  pidiendo  se 
indemnice  á Doña  Rosalía  Parsiello  de  los  daños 
que  sufrió  en  tres  casas  sitas  en  Cartagena  duran- 
te la  insurrección  cantonal,  núm.  47,  pág.  882. 
ARMlfÍAN  (Sr,  D,  Manuel),  electo  por  Habana,  pro- 
vincia de  Habana,  núm.  8,  pág.  79. — Dictámen, 
núm.  18,  pág.  168.™ Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  núm.  19,  pág.  183. 
Jura  y toma  asiento,  núm.  66,  pág.  1709. 

Discursos:  Ventajas  para  estimular  el  retiro  de  los 
jefes  y oficiales  del  ejército,  núm.  80,  pág.  1910. 
AERANDO  BALLESTEE  (Sr.  D.  José),  electo  por 
Nules,  provincia  de  Castellón;  díctámen,  núm.  49, 
pág.  963. — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm,  50,  pág.  976.— Jura  y 
toma  asiento,  núm.  89,  pág.  2154. 

Su  comunicación  participando  haber  presentado  la 
dimisión  del  mando  de  la  Capitanía  general  de 
Extremadura,  núm,  91,  pág.  2226. 
ARREDONDO  COLLAR  (Sr.  D.  Mariano),  electo  por 
Egea,  provincia  de  Zaragoza,  núm.  1,  pág,  7,— 
Díctámen,  num.  3,  pág.  37.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 44. — Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pági- 
na 426. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Pasages  á Jaca,  nu- 
mero 38,  pág.  663. 

Carreteras  de  Ayerbe  á Egea  de  los  Caballeros,  y 
otras,  núm.  46,  pág.  876. 
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Ferro-carril  de  Sang  tiesa  al  de  Escatron  en  el  de 
Zaragoza;  núm.  53,  pág,  1079. 

Sustituyendo  el  camino  de  hierro  de  Valladolid  á 
Calatayud  por  el  de  Medina  del  Campo  a Gala- 
tayud,  núm,  57,  pág,  1242. 

Carretera  de  Barbastro  ¿ Naval,  y otra  de  Boltaña 
á Sié  tamo  á Barbas  tro,  núm.  62,  pág,  1575,  y 
su  presidente,  núm.  72,  pág,  1753. 

ARREDONDO  Y RAMIREZ  DE  a RELLANO  (So- 
ñor  D,  Federico),  electo  por  Villajoyosá,  provin- 
cia de  Alicante,  núm.  1,  pág.  6.* — Dictámen,  nú- 
mero 21,  pág.  256.— Se  aprueba;  queda  admiti- 
do y proclamado  Diputado,  núm.  22,  pág.  283.— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  426. 

ARRIBAS  Y ARAUZ  (Sr.  D.  Julián  Gasildo),  electo 
por  Cañete,  provincia  de  Cuenca,  núm.  i.  pági- 
na 5. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  37,— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nu- 
mero 4,  pág.  43. — Jura  y toma  asiento,  núme- 
ro 27,  pág.  426, 

ARROZ  (Rebajando  un  50  por  100  de  la  contribu- 
ción territorial  á los  propietarios  de  tierras  de 
arroz  en  la  Península,  y eximiendo  por  cuatro 
años  del  pago  de  esta  contribución  á los  propie- 
tarios que  sustituyan  por  otro  el  cultivo  del). 
Proposición  del  Sr.  Ruiz  Capdepon,  núm.  53, 
pág.  1081,  Apéndice  vigésimooctavo. — Discurso 
del  Sr.  Jimeno  en  apoyo  de  la  proposición,  como 
uno  de  los  firmantes,  núm.  54,  pág.  1086, — Con- 
testación de  los  Sres,  Ministros  de  Hacienda  y 
Ultramar;  rectificación  del  Sr.  Jimeno;  sin  más 
debate  se  toma  en  consideración  la  proposi- 
ción, pág.  1088,— Comisión,  núm.  57,  página 
1241. — Presidente  y secretario,  núm.  91,  pági- 
na 2201.— Dictámen,  pág*  2227,  Apéndice  duo- 
décimo. 

Voto  particular  de  los  Sres.  La  Serna  y Talero  al 
dictámen  de  la  Comisión,  núm.  9i,  pág.  2227, 
Apéndice  décimotercero. 

Adición  del  Sr.  Conde  de  Toreno  al  art.  4.°,  núme- 
ro 93,  pág.  2269,  Apéndice  único. 

Otra  adición  del  mismo,  núm.  94,  pág.  2281,  Apén- 
dice único. 

ARROZ  EXTRANJERO  (Derecho  transitorio  del  50 
por  100  sobro  el  actual  que  devenga  por  los 
aranceles  el).  Exposición  de  los  Ayuntamientos 
de  Sueca,  Cullera,  Sollana,  Álmnsaies,  Tabernes 
de  Valldigna  y Albalat  de  Pardines,  pidiendo  á 
las  Córtes  se  sirvan  crear,  por  medio  de  una  ley, 
un  derecho  transitorio  del  50  por  100  sobre  el 
que  actualmente  devenga  por  los  aranceles  vi- 
gentes el  arroz  extranjero,  presentada  por  el  se- 
ñor Ruiz  Capdepon,  núm.  51,  pág.  999. 

De  la  Diputación  provincial  de  Valencia  pidiendo 
á las  Córtes  se  sirvan  establecer  un  impuesto 
transitorio  sobre  los  arroces  extranjeros  que  se 
introduzcan  en  la  Península,  presentada  por  el 
Sr.  Ruiz  Capdepon,  núm*  52,  pág.  1031. 

De  los  cultivadores  de  arroz  de  la  villa  de  Calas- 
parra  pidiendo  se  adopten  las  medidas  conve- 
nientes para  evitar  las  crisis  que  están  atra- 
vesando por  la  competencia  que  les  hace  el  arroz 
de  la  India  introducido  en  la  Península,  presen- 
tada por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  núm.  60, 
pág,  1393. 


AVE 

ARROCES  DESCASCARILLADOS  (Prohibición  en 
la  Península  y libre  entrada  en  Bélgica  de  los). 
Pregunta  del  Sr,  Rodríguez  San  Pedro  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  llamando  la  atención  so- 
bre este  asunto,  núm.  29,  pág.  447, — Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro,  núm.  30,  pág.  477. — Rec- 
tificación del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  con  ob- 
servaciones de  la  Presidencia;  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  pág.  478  á 480. — Comunicación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  31,  pág.  484. 

—  (Introducción  en  la  Península  de).  Exposición 

del  Ayuntamiento  de  Alcira  haciendo  observa- 
ciones acerca  de  los  efectos  que  produciría  la 
Reai  orden  de  25  de  Mayo  último  referente  á la 
introducción  de  estos  arroces  en  la  Península, 
núm.  54,  pág.  1086, 

— PENINSULARES  (Suprimiendo  los  dere- 
chos arancelarios  que  satisfacen  á su  entrada  en 
las  Antillas  los).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ruiz 
Capdepon,  núm.  53,  pág.  1081,  Apéndice  vigési- 
monoveno. — Discurso  del  Sr.  Jimeno  en  apoyo 
de  la  proposición,  como  uno  de  los  firmantes, 
núm.  54,  pág.  1086. — Contestación  de  los  seño- 
res Ministros  de  Hacienda  y Ultramar;  rectifica- 
ción del  Sr.  Jimeno;  sin  más  debate  se  toma  en 
consideración  la  proposición,  pág,  1088. — Comi- 
sión, núm.  57,  pág.  1241. 

ARROTO  RODRIGUEZ  (Sr.  D.  Enrique),  electo  por 
Alicante,  provincia  de  Alicante,  núm.  1,  pág,  5. 
Dictámen,  núm.  5,  pág.  52,— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  6,  pá~ 
gina  57, — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pági- 
na 426, 

Comisiones:  De  gracias  ó pensiones,  núm.  29,  pá- 
gina 466, 

ASILO  NAVAL,  Exposición  de  la  Junta  directiva  del 
Asilo  naval  español  solicitando  una  subvención 
del  Estado  que  asegure  la  vida  de  tan  benéfico 
Instituto,  núm.  37,  pág.  608, 

ASOCIACION  (Regulando  el  derecho  dé).  Véase  De- 
recho de  asociación. 

A STB  AY  ALVAREZ  CANEDA  (Sr,  D.  Julio),  electo 
por  Yerin,  provincia  de  Orense,  núm.  i,  pág.  7. 
Dictámen,  núm,  3,  pág,  38. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 44, — Jura  y toma  asiento,  núm,  40,  pág,  695. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Santiago  á Betanzos, 
núm,  46,  pág.  876. 

Carretera  de  Fonsagrada  á Vega  de  Rivadeo,  nú- 
mero 79,  pág.  1900. 

ATARD  Y LLOBELL  (Sr.  D.  Rafael),  electo  por  Va- 
lencia, provincia  de  Valencia,  núm.  1,  pág.  6. — 
Dictámen,  núm.  4,  pág.  47, — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pági- 
na 50. — Su  fallecimiento,  núm,  24,  pág.  381. 

ATORRASAGASTI  Y UG-ALDE  (Pensión  á la  viuda 
del  comandante  de  Estado  Mayor  D.  Ramón  Jáu- 
denes,  Doña  Victorina).  Proposición  de  ley,  del 
Sr,  Reyna  y Frías»  núm,  53,  pág.  1081,  Apéndice 
decimocuarto. 

AVECILLA  Y GONZALEZ  (Sr.  D.  Ceferíno},  electo 
por  Almadén,  provincia  do  Ciudad-Real,  núm.  1, 
pág.  8.— Comunicación  de  la  Comisión  de  actas 
declarando  grave  la  de  este  distrito,  núm.  22, 
pág,  308.— • Por  sentencia  del  Tribunal  de  Actas 
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graves  se  declara  la  nulidad  del  acta  de  este 
distrito*  núm.  85,  pág.  2044. 

AVILA  BUAWO  (Sr,  D.  Felipe)*  electo  por  Peñaran- 
da, provincia  de  Salamanca*  num.  1,  pág.  9.“ 
Dictamen*  núm.  3,  pág.  38.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4*  pági- 
na 45. —Jora  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  426. 

Comisiones:  Carreteras  de  Peñaranda  á Grijuelo,  y 
de  Montejo  á San  Bartolomé  de  Corneja*  núm.  46, 
pág.  875*  y su  secretario,  núm.  47*  pág*  902. 

Modificando  las  cartillas  evaluatorias  de  la  riqueza 
imponible,  núm*  57*  pág.  1242. 

AYUNTAMIENTO  DE  ALMORADIEL  (Situación 
del).  Pregunta  del  Sr.  Cárdenas  al  Sr:  Ministro  de 
la  Gobernación  para  que  se  sirva  dar  algunas  ex- 
plicaciones acerca  de  la  situación  en  que  se  en- 
cuentra el  Ayuntamiento  de  Almoradiel*  nume- 
ro 88,  pág.  2112. 

— — DE  ANDANZA  DEL  VALLE  A LA  AN- 
TICUA, (Variación  de  capitalidad  del).  Pregunta  del 
Sr.  Alonso  Gas  trillo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación para  que  remita  al  Congreso  el  expedien- 
te que  ha  debido  formarse  para  variar  la  capita- 
lidad del  Ayuntamiento  de  Andanza  del  Valle  á 
la  Antigua,  con  objeto  de  ver  y discutir  si  las 
Diputaciones  provinciales  tienen  otras  atribucio- 
nes que  las  que  la  ley  provincial  les  marca*  nú- 
mero 91,  pág.  2203. 

DE  BARCELONA  (Cediendo  gratuitamente 

y á perpetuidad  los  terrenos  del  Estado  que  con 
destino  á vías  públicas  comprenda  la  explanación 
del  paseo  de  Colon  hasta  su  enlace  con  la  vía  del 
Marqués  del  Duero*  al).  Proposición  de  ley,  del 
Sr.  Fabra  (D.  Camilo),  núm.  46,  pág.  877,  Apén- 
dice décimonoveno.  — Discurso  del  Sr.  Nicolau, 
como  uno  de  los  firmantes*  en  su  apoyo;  se  toma 
en  consideración  la  proposición,  y pasa  á las  Sec- 
ciones, núm.  53,  pág.  1065.  — Comisión,  pági- 
na 1080. — Presidente  y secretario,  núm.  57,  pá- 
gina 1243. 

— — - DE  CADIZ  (Suspensión  de  uno  de  los  acuer- 
dosdel).  Pregunta  del  Sr.  Garrido  Estrada  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  para  saber  si  es  cier- 
to que  ha  presentado  su  dimisión  el  alcalde  de 
Cádiz*  y si  lo  es  igualmente  que  el  gobernador 
le  ha  requerido  por  segunda  vez  para  que  sus- 
pendiera uno  de  los  acuerdos  del  Ayuntamiento, 
núm.  64,  pág.  1675. — Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro, pág.  1678. — Rectificación  del  Sr.  Garrido 
Estrada*  pág.  1677. — Del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación* pág.  1678. ~ Otras  de  estos  mismos 
señores*  pág.  1 679.— Alusión  personal  del  señor 
Rodríguez  Batista;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación*  pág.  1 680*  — Rectificaciones 
de  estos  dos  señores,  pág,  1681. 

— DE  OARMONA  (Restablecimiento  del):  Pre- 

gunta el  Sr.  Dominguez  (D.  Lorenzo)  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  si  está  dispuesto  á im- 
pedir que  se  repitan  hechos  como  el  ocurrido  en 
Sevilla,  donde  la  Comisión  de  la  Diputación  pro- 
vincial ha  restablecido  el  Ayuntamiento  de  Car- 
mona  de  1883,  destituyendo  al  actual,  y pide  se 
remitan  al  Congreso  diferentes  expedientes  que 
se  relacionan  con  el  Ayuntamiento  repuesto;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación*  nú- 
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mero  29*  pág.  445.— Rectificaciones  de  los  dos 
señores,  pág.  446.— Reproducción  de  la  anterior 
pregunta  del  Sr.  Domínguez  (D.  Lorenzo);  con- 
testación del  Sr.  Ministro,  núm,  88,  págs.  2116, 
21  í 7. 

AYUNTAMIENTO  DE  CÜRDGEILLA  LA  REAL. 

Pregunta  del  Sr.  Los  Arcos  llamando  la  atención 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  acerca  de  la 
situación  especial  del  Ayuntamiento  de  Cordobi- 
lia  la  Real;  contestación  del  Sr.  Ministro;  rectifi- 
cación del  Sr.  Los  Arcos,  núm.  46,  pág.  858. 

DE  EUENTIDUENA  DE  TAJO.  Exposi- 
ción del  referido  Ayuntamiento  y los  mayores 
contribuyentes  del  distrito  á que  corresponde, 
en  solicitud  de  que  se  exceptúe  de  la  venta  el 
único  monte  que  está  enclavado  en  el  término 
municipal  de  dicho  pueblo,  presentada  por  el 
Sr.  Ibarra,  núm.  50,  pág.  971. 

DE  GRANADA  (Separación  del  alcalde,  del]. 

Pregunta  del  Sr.  Gastel  rogando  al  Sr.  Ministro  do 
la  Gobernación  remita  al  Congreso  el  expediente 
instruido  por  el  gobernador  civil  déla  provincia 
que  ha  motivado  la  separación  del  alcalde  de 
aquella  localidad,  núm.  86*  pág.  2062. 

DE  HUESO  AR  (Recurso  de  alzada  del].  Pre- 
gunta del  Sr.  Penal  va  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación para  que  se  sirva  activar  la  resolu- 
ción acerca  del  recurso  de  alzada  del  Ayunta- 
miento de  Huéscar;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro, núm.  50*  pág.  975. 

Del  Sr.  Villanova,  relativa  al  mismo  asunto  que  h 
anterior  ; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación* núm.  52,  pág.  1038. 

DE  IRIJO  (Explicaciones  sobre  la  destitu- 
ción del).  Pregunta  del  Sr.  Castel  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  acerca  del  estado  en  que  so 
encuentra  el  Ayuntamiento  de  Irijo,  provincia  de 
Orense,  que  íué  destituido  en  24  del  mes  ante- 
rior,  núm.  74,  pág.  1775. 

DE  LUARCA  (Posesión  del).  Pregunta  del 

Sr.  Mon  tilla  para  saber  si  tiene  conocimiento  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  de  haberse  dado 
posesión  al  Ayuntamiento  de  Guatea*  que  esta- 
ba suspenso,  por  una  persona  á quien  el  gober- 
nador no  podía  delegar  para  este  acto;  y si  es 
cierto  el  hecho,  si  se  ha  mandado  formar  expe- 
diente contra  quien  haya  lugar;  contestación  del 
Sr.  Ministro;  rectificaciones  repetidas  de  ambos 
señores,  núm,  31,  págs.  489*  490. 

DE  MADRID.  Pregunta  del  Sr.  Bushell  al 

Sr,  Ministro  de  Hacienda,  si  el  Ayuntamiento  de 
Madrid  está  autorizado  para  imponer  unos  de- 
rechos y una  tarifa  de  consumos  distinta  déla 
que  se  halla  vigente  con  arreglo  al  presupueste 
del  año  pasado,  núm.  36,  pág.  588. —Comunica- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Hacienda*  núm.  45,  pá- 
gina 827. 

— — — (Resolución  de  una  alzada  del).  Pregunta  del 
Sr,  Odíemelo  extrañándose  que  aún  no  se  haya 
resuelto  por  Gobernación  un  recurso  de  alzada 
interpuesto  por  el  Ayuntamiento  de  Madrid  con- 
tra el  acuerdo  de  la  mayoría  de  la  misma  Cor- 
pora  cion  nombrada  de  Real  orden,  núm.  62,  pá- 
gina Í549. 

úl  DE  MONTE  AGUDO  (Rebaja  del  cupo  de 


INDICE, 


65 


AYU 

consumos  del).  Ruego  del  $r.  Martínez  Asenjo 
pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  remita  ála 
Cámara  el  expediente  incoado  á instancia  del 
pueblo  de  Monteagudo  pidiendo  la  rebaja  del 
cupo  de  consumos,  mim.  89,  pág.  2148, 
AYUNTAMIENTO  DE  SAN  ANTONIO  DE  LOS 
Bastos,  en  Cuba  (Suspensión  del).  Véase  Cuba, 
DE  VALDÉS  (Actos  de  desobediencia  al  go- 
bernador de  Oviedo  por  el).  Pregunta  del  señor 
Suarez  Inclín  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación remita  á la  Cámara  todos  los  antece- 
dentes relativos  á los  actos  de  desobediencia  al 
gobernador  de  Oviedo  que  realizó  el  presidente 
del  Ayuntamiento  de  Valdés,  D.  José  Fernandez; 
contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  32,  página 
498.'“Comunicacíoa  del  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, núm,  38,  pág.  661. 
AYUNTAMIENTOS,  Constitución  ilegal  de  casi  to- 
dos los  del  distrito  de  ©¡¡¡zalema.  Ruego  del 
Sr.  Ruiz  Martínez  (D.  Rafael)  acerca  de  la  si- 
tuación en  que  se  encuentran  algunos  Ayunta- 
mientos del  distrito  de  Grazalema,  núm.  89,  pá- 
gina 2145.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  pág.  2146. 

Exposiciones;  De  D.  Fabian  Maestre,  solicitando  se 
obligue  al  Ayuntamiento  de  Medina  del  Campo 
á satisfacerle  los  honorarios  que  devengó  como 
médico  forense,  núm.  45,  pág.  827. 

De  los  Avmitam lentos  del  partido  judicial  de  Po- 
tes, solicitando  se  exceptúen  de  la  venta  sus  bie- 
nes comunales,  presentada  por  el  Sr.  Cárnica, 
núm.  51,  pág.  1000. 

De  los  secretarios  de  Ayuntamiento  de  la  provincia 
de  Santander,  en  solicitud  de  que  se  les  dé  á los 
cargos  que  desempeñan  mayores  garantías  de 
estabilidad,  de  iude  penden  cía  y de  porvenir  que 
las  que  en  la  actualidad  tienen,  presentada  por 
el  Sr.  Garnica,  núm.  75,  pág.  1804. 

Preguntas:  Del  Sr.  Osorío  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, para  saber  si  á los  Ayuntamientos  que 
hayan  dispuesto  de  los  recargos  municipales  para 
atender  á sus  obligaciones  se  les  va  á autorizar 
para  nuevos  recargos;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  núm.  50,  págs.  971,  972. 

Del  Sr.  Silvela  (D.  Francisco),  pidiendo  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  se  sirva  despachar  lo  antes 
posible  la  reclamación  del  alcalde  del  pueblo  de 
Alfaro  sobre  revocación  de  un  acuerdo  de  sus- 
pensión relativo  á este  alcalde;  contestación  del 
Sr.  Ministro,  núm.  64,  pág.  1674. 

Del  mismo  Sr.  Silvela  (D.  Francisco),  pidiendo  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  haga  se  reintegre 
en  sus  funciones  al  alcalde  de  Rincón  de  Soto; 
contestación  del  Sr,  Ministro,  núm.  64,  pág,  1674. 

Del  Sr.  Ramos  Calderón  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
sobre  ios  atrasos  de  los  Ayuntamientos  con  el 
Estado  y su  liquidación,  disponiendo  la  manera 
conveniente  para  cubrirlos;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  núm,  93,  pág.  2262.* — 
Nuevas  observaciones  sobre  lo  mismo,  de  los  se- 
ñores Ramos  Calderón,  Urzais  y Ministro  de  Ha- 
cienda, págs.  2263,  2264. 

Del  Sr,  Alvarez  Marino  ai  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da, pidiendo  la  rebaja  de  la  contribución  de  con- 
sumos; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
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da;  rectificaciones  de  estos  señores,  núm.  93,  pá- 
ginas 2267,  2268. 

Del  Sr.  Alvarado,  llamando  la  atención  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  acerca  de  la  situa- 
ción de  muchos  Ayuntamientos  de  la  provincia 
de  Sevilla  que  no  están  constituidos  con  los  con- 
cejales que  los  pueblos  nombraron;  contestación 
del  Sr.  Ministro,  núm.  88,  pág.  2116. 

Del  Sr.  Rergamín  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
para  saber  si  conoce  la  conducta  observada  por 
el  gobernador  civil  de  Cíudad-Real  en  la  sus  peo 
sion  de  los  Ayuntamientos  de  Montiel  y Villa- 
nueva;  contestación  del  Sr  Ministro;  rectificación 
delSr.  Bergamin,  núm.  75,  págs,  1802,  1803. 

Del  Sr.  Dávila  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  para 
saber  si  tiene  conocimiento  de  la  situación  en 
que  se  encuentran  los  Ayuntamientos  de  Pozal- 
dez  y deHornachuelos,  y si  está  dispuesto  á hacer 
que  se  cumpla  la  Real  orden  dictada  acerca  del 
primero,  núm,  59,  pág.l  3 37.— Contestación  del 
Sr.  Ministro;  rectificaciones  de  estos  dos  señores, 
páginas  1338,  1339. 

ARCABATE  (Sr.  D.  Gumersindo  de),  electo  por  León, 
provincia  de  León,  núm,  1,  pág.  7,— Dictámen, 
núm,  2,  pág.  29.— Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado, núm.  3,  pág.  36.— Pro- 
mete y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  426. 

Comisiones:  De  actas,  núm.  2,  pág.  28, 

Discursos:  Acta  de  Alcañíces, núm,  9,  págs.  91,  94, 

De  Arnedo,  núm,  9,  págs.  98,  99. 

De  Tuy,  núm,  12,  pág.  127. 

De  Sequeros,  núm.  16,  pág.  166;  núm,  28,  páginas 
438,  439, 

De  la  Habana,  núm.  1 9,  págs.  173,  174.  381,  182, 

De  Huéscarnúm.  22,  págs,  299,  302,  303,  313. 

De  Eslella,  núm.  23,  págs.  319,  320, 

De  Villanueva  de  la  Serena,  núm,  24,  páginas 
376,  378, 

De  Murías  de  Paredes,  núm.  26,  págs,  404,  407. 

De  Campillo,  núm.  33,  pág.  510. 

De  Hoyos,  núm.  34,  págs.  530,  531,  533. 

Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núm.  37, 
págs.  618,  635;  núm.  39,  pág.  686;  núm.  40, 
pág.  695;  núm.  44,  pág.  799. 

Acta  de  la  Goruña,  núm.  47,  pág,  883. 

Aplicación  de  indultos,  núm,  49,  págs.  936  á 9 39, 

Sentencia  del  Nuncio  de  Su  Santidad  sin  interven- 
clon  del  Tribunal  de  la  Rota,  núm,  49,  páginas 
936  á 939. 

Acta  de  Puentedeume,  núm.  52,  pág.  1042. 

Terrenos  de  común  aprovechamiento  y dehesas  bo- 
yales de  los  pueblos,  núm.  54,  pág.  1093. 

Abolición  de  la  ley  electoral  que  rige  en  Puerto- 
Rico,  núm.  60,  pág.  1411. 

Interpelación  del  Sr.  Puga  sobre  la  política  segui- 
da por  el  Gobierno  durante  el  interregno  parla- 
mentario, núm.  84,  págs,  2028,  2036;  nume- 
ro 87,  pág,  2098. 

Información  sobre  las  reformas  de  las  clases  obre- 
ras, núm,  88,  pág.  2111. 

Anuncio  de  interpelación  sobre  el  estaño  de  la  ad- 
ministración de  justicia,  núm.  88,  pág.  2111, 

División  de  distritos  electorales  en  las  provincias 
do  Canarias  y Navarra,  núm.  90,  págs.  2185, 
2187, 2189.  ■ 
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Acta  de  Luarca,  núm.  9 i , pág&.  2212,  2223,  2224. 

AZCÁERAGA  (Sr.  D.  Manuel  de),  electa  por  Bolso- 
ña,  provincia  de  Lérida , núm.  1,  pág.  6* — Dlc- 
támen,  núm.  3,  pág.  37,  — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 43. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  426. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  San  Cebrían  de  Muda 
á la  estación  de  Cillamayor,  núm.  46,  pág.  87 4. 

Dividiendo  en  dos  distritos  electorales,  con  Ja  de- 
nominación de  Tarrasa  y Sabadell,  el  actual  de 
Tarrasa,  núm.  53,  pág.  1078. 

Proyecto  de  ley  relativo  al  gobierno  general  de  la 
isla  de  Cuba,  núm.  62,  pág.  1575. 

Suspendiendo  el  nombramiento  de  la  Comisión 
arancelaria  dispuesto  por  la  ley  de  6 de  Julio  de 
1882,  núm.  62,  pág.  1576. 

Acordando  la  manera  de  satisfacer  el  crédito  que 
tiene  reconocido  la  ciudad  de  Vitoria,  núm.  62, 
pág.  1576. 

AZUCAR  DE  CUBA  (Supresión  de  los  derechos  de 
exportación  del).  Pregunta  dei  Sr.  Portuondo  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  para  que  excite  al  Go- 
bierno á fin  de  ver  si  es  posible  que  los  derechos 
de  exportación  del  azúcar  de  Cuba  se  supriman; 
contestación  clei  Sr.  Ministro;  rectificaciones  de 
estos  dos  señores;  alusión  personal  del  Sr.  Pero- 
jo,  y reclama,  para  desarrollar  una  proposición, 
los  datos  siguientes:  antecedentes  relativos  á la 
supresión  de  los  derechos  de  exportación  en  el 
año  1867;  expediente  formado  el  año  68  en  Cuba 
restableciendo  los  derechos  de  exportación,  en  el 
que  se  conforma  el  capitán  general  con  el  dictá- 
men  del  Cornejo  de  administración  de  dicha  isla; 
estado  por  presupuestos  de  lo  calculado  cada  año 
como  ingreso  del  derecho  de  exportación;  cuen- 
tas de  lo  recaudado  en  cada  presupuesto  por  el 
mismo  concepto  y déficit  con  lo  presupuesto, 
ingreso  calculado  en  el  presupuesto  de  1884  al 
señalar  el  Real  decreto  de  5 de  Junio  de  1884 
por  derecho  de  exportación  el  adeudo  de  88  cen- 
tavos de  peso  á los  100  kilogramos  de  azúcares 
mascabados,  y de  un  peso  á ios  secos  purgados 
y centrifugados;  déficit  producido  en  ese  ejerci- 
cio al  ponerse  en  vigor  el  Real  decreto  de  25  de 
Julio  de  1884  desde  i.°  de  Agosto  del  mismo 
año,  modificando  el  anterior  de  5 de  Junio,  y re- 
duciendo los  derechos  de  exportación  del  azúcar 
á 40  y 35  centavos  de  peso  los  100  kilógramos 
de  la  clase  de  mascabados  y centrifugados  res- 
pectivamente, con  más  el  quebranto  del  Tesoro 
por  recibir  el  50  por  100  de  los  adeudos  en  bi- 
lletes del  Banco  de  la  Habana;  aumento  de  la  re- 
caudación en  los  meses  trascurridos  del  actual 
año  económico,  y parte  que  corresponde  en  esto 
á los  adeudos  por  derecho  de  exportación  de  azú- 
cares, no  obstante  hallarse  vigente  el  decreto  de 
25  de  Julio  de  1884,  que  estableció  la  reducción 
en  un  70  y 75  por  100  en  su  arancel;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  rectificación 
del  Sr.  Perojo;  explicaciones  del  Sr.  Pando,  nú- 
mero 72,  págs.  1744  á 1746.  — Comunicación 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  70,  página 
1890. — Pregunta  del  Sr.  García  San  Miguel  (Don 
Brescante)  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  que 
presente  otro  proyecto  suprimiendo  los  derechos 
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transitorios  que  paga  el  azúcar  á su  introduc- 
ción en  la  Península;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro, núm.  93,  págs.  2260  á 2262. 

B 

BADAJOZ  (Registros  llevados  á cabo  en  algunas  ca- 
sas por  la  fuerza  de  carabineros  en).  Pregunta 
el  Sr.  Ramirez  Lobato  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da si  tiene  conocimiento  de  lo^  hechos  ocurridos 
en  Badajoz  con  motivo  de  los  registros  llevados 
á cabo  por  la  fuerza  de  carabineros  en  varias 
importantes  casas  de  comercio  de  aquella  ciu- 
dad, y sí  ha  dado  las  órdenes  para  que  se  instru- 
ya expediente,  núm.  60,  pág.  1398. 

— (Expedientes  sobre  el  80  por  100  de  propios 

incoados  por  algunos  pueblos  de  la  provincia  de). 
Véase  Intereses  del  80  por  íOO  de  propios, 

B ADARAN  Y ECHEVARRIA  (Sr.  D.  Ramón),  electo 
por  Pamplona,  provincia  de  Navarra,  núm.  i,  pá- 
gina 5. — Dic  támen,  núm.  3,  pág,  3 7. —Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nu- 
mero 4,  pág,  4 3. —Jura  y toma  asiento,  núm.  27, 
pág.  426. 

Comisiones;  Ferro-carril  de  Pasages  á Jaca,  nú- 
mero 38,  pág.  663,  y su  secretario,  núm.  39, 
pág.  691. 

Abono  de  suministros  hechos  por  los  pueblos  du- 
rante la  última  guerra  civil,  núm,  53,  página 
1080,  y su  secretario,  núm.  58,  pág.  1317. 

Discursos;  Ferro-carril  de  Pasages  á Jaca,  núm.  28, 
pág.  441. 

Abono  de  suministros  hechos  por  los  pueblos  du- 
rante la  última  guerra  civii,  núm.  38,  pág.  663; 
núm.  52,  pág.  1031. 

Reforma  de  las  ordenanzas  de  aduanas,  núm.  63, 
pág.  1603. 

BALAGUEE  (Sr.  D.  Víctor),  electo  por  Villanueva  y 
Geltrú,  provincia  de  Barcelona,  núm.  1,  pág.  10, 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  39.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  inim.  4,  pági- 
na 45.— Jura  y toma  asiento,  num.  27,  pág.  426. 

Vicepresidente  primero  de  la  Mesa  interina  del 
Congreso,  núm.  í,  pág.  25. 

Vicepresidente  primero  del  Congreso,  núm.  27,  pá- 
gina 426. 

Su  nombramiento  de  Ministro  de  Ultramar,  nú- 
mero 66,  pág.  1702. 

Su  comunicación  participando  que  habiendo  sido 
elegido  Diputado  por  el  distrito  de  la  Habana  y 
por  el  de  Villanueva  y Geltrú,  optaba  por  este 
último,  núm.  90,  pág.  2169* 

Comisiones:  Gobierno  interior,  núm.  28,  pág.  441. 

Corrección  de  estilo,  núm.  29,  pág.  466. 

Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  31,  pág.  490,  y 
su  presidente,  núm.  32,  pág,  500. 

Para  presentar  á S.  M.  la  Reina  Regente  el  mensaje 
de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  número 
45,  pág.  848. 

Concesión  por  el  Estado  de  la  actual  cárcel  de  Bar- 
celona , y creación  de  otra  nueva  y prisión  co- 
repelona!,  núm.  53,  pág.  1078,  y su  presidente, 
núm.  54,  pág.  1 123* 

Discursos:  Prohibición  del  descascarillado  de  los 
arroces  en  la  Península,  núm.  30,  págs.  479,  480. 
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Supresión  de  Cajas  y aplicación  de  fondos  especia- 
les, núm.  51,  pág.  1013- 

Incidente  sobre  si  debe  continuar  la  sesión  ó sus- 
penderse por  falta  de  numero  de  Diputados,  nú- 
mero 58,  pág.  1282. 

Prórroga  de  los  tratados  de  comercio  y convenio 
con  Inglaterra,  núm.  59,  pág,  1347. 

Reformas  militare?  en  el  ejército,  núm.  61,  pági- 
nas 1453,  1454. 

Rescisión  del  contrato  de  la  Compañía  Trasatlán- 
tica de  vapores-correos  de  Cuba,  núm.  64,  pá- 
gina 1693;  núm.  69,  pág.  1726;  núm.  79,  pági- 
na 1889. 

Tratado  de  comercio  con  los  Estados- Unidos,  nú- 
mero G9,  pág.  1725;  núm.  72,  págs.  1744,  1746. 

Irregularidades  habidas  en  Cuba,  núm.  72,  páginas 
1742  á 1745. 

Supresión  de  los  derechos  de^exportacion  del  azú- 
car de  Cuba,  núm.  72,  págs.  1744,  1746,  1747. 

BAIiAGtTJER  (Sr.  D.  Víctor),  electo  por  Habana,  pro- 
vincia de  Cuba,  núm.  83,  pág.  2021. — Dictámen, 
núm.  86,  pág.  2082. 

Su  comunicación  participando  que  habiendo  sido 
elegido  Diputado  por  este  distrito  y por  el  de 
Viliamieva  y Geltrú,  optaba  por  este  último,  nú- 
mero 90,  pág.  2169. 

BALLESTEE  BOA  DA  (Sé  D.  Gabriel),  electo  por 
Valls,  provincia  de  Tarragona,  núm.  1,  pág.  8. — 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  38.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 44.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pági- 
na 426. 

Comisiones;  Carretera  que  partiendo  de  Mont- 
blanch á Santa  Coloma  de  Que  ral  t,  enlace  en  Ba- 
rreal con  la  de  Pía  de  Cabra,  num.  69,  pág.  1730. 

Idem  do  Secuita  á Masó  en  la  de  Tarragona  á la  de 
Alcover  á Santa  Cruz  de  Calafell,  núm.  69,  pá- 
gína  1730, 

Idem  que  partiendo  de  la  de  Artesa  á Montblanch, 
en  el  kilómetro  5 1 , enlace  en  Sarreal  con  la  de 
Montblanch  á Santa  Goloma  de  Queralt,  num.  69, 
pág.  1730. 

Prórroga  para  consignar  la  fianza  á la  Sociedad  de 
los  ferro-carriles  del  Bajo  Llobregat,  núm.  86, 
pág.  2081. 

Discursos:  Acta  de  Igualada,  núm.  9,  pág.  86. 

Carretera  que  partiendo  de  la  de  Tarragona  á Port 
de  Armentera,  empalme  en  la  de  Macó  con  la  de 
Tarragona  á Alcover,  núm.  62,  pág,  1577. 

Idem  de  Montblanch  á Santa  Goloma  de  Queralt,  nu- 
mero 62,  pág.  1577;  núm.  64,  pág.  1673. 

BALLESTEEOS  Y CONTIN  (Sr.  D.  Manuel),  electo 
por  Daroca,  provincia  de  Zaragoza,  núm.  i,  pá- 
gina 6.— Dictámen,  núm.  4,  pág.  48.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 5,  pág.  50. —Jura  y toma  asiento,  num.  28, 
pág.  435. 

Comisiones:  Carretera  de  Peñaranda  á Gríjuelo,  y 
de  Montejo  á San  Bartolomé  de  Corneja,  núm.  46, 
pág,  875. 

Idem  de  Madrid  á Mairiar,  y de  la  Venta  de  Orea  á 
Campillo,  núm,  46,  pág.  877. 

BALUARTES  EN  LA  PLAZA  DE  PAMPLONA 
(Venta  de  terrenos  que  resultan  sobrantes  por  el 
derribo  de  dos).  Real  decreto  y proyecto  de  ley, 


BAR 

presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  nú- 
mero 33,  pág.  508,  Apéndice  cuarto,— Comisión, 
núm.  38,  pág.  662.  — Presidente  y secretario, 
núm.  39,  pág.  691.— Dictámen,  núm.  41,  pági- 
na 731,  Apéndice  quinto. — Se  aprueba  el  pro- 
yecto, y pasa  á la  Comisión  de  corrección  de  es- 
tilo, núm.  46,  pág.  8 60. “Estando  conforme  con 

10  acordado,  se  aprueba  definitivamente,  número 
5 Ó,  pág.  976,  Apéndice  cuarto. — Sanción  y pu- 
blicación de  la  ley,  num.  68,  pág.  1703,  Apén- 
dice noveno. 

BANCO  DE  ESPAÑA  (Cantidades  cargadas  por  la 
Administración  de  la  provincia  de  Sevilla  al). 
Pregunta  del  Sr.  Sánchez  Bedoya  pidiendo  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  un  estado  por  años  de 
los  cargos  que  por  todos  conceptos  ha  hecho  Ja 
Administración  de  Sevilla  al  Banco  de  España 
desde  1869-70,  y otro  por  años  y pueblos  en  que 
se  expresen  las  cantidades  que  ha  realizado  el 
Banco  por  concepto  de  contribuciones,  núm.  46, 
pág.  858.  . 

— (Contrato  con  el).  Pregunta  el  Sr.  Osorio  al 

Sr.  Ministro  de  Hacienda  sí  se  ha  hecho  algún 
contrato  con  el  Banco  de  España  para  la  recau- 
dación del  impuesto  de  que  se  apodera  el  Estado; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
núm.  50,  págs.  971,  972. — Comunicación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  núm.  62,  pág.  1 543. 

DE  PRUEBA  DE  ARMAS  NACIONAL  Y 

obligatorio  em  la  yilla.  de  Eibar  (Establecimien- 
to de  un).  Pregunta  del  Sr.  Ansaldo  pidiendo  á 
los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y de  la  Guerra 
remitan  al  Congreso  cuantos  datos  existan  en  sus 
centros  respectivos,  relacionados  con  los  expe- 
dientes  que  han  debido  incoarse  en  virtud  de  las 
instancias  elevadas  por  los  Ayuntamientos  de 
Placencia,  de  Eibar,  de  Elgoibar  y de  Brama,  en 

1 1 de  Mayo  de  1880  al  Ministerio  de  Fomento  y 
á la  Dirección  general  de  artillería  en  28  de 
Abril  del  año  próximo  pasado,  num.  91,  página 
2203. 

BANCOS  AGRICOLAS  HIPOTECARIOS  (Creación 
en  la  isla  de  Cuba  de).  Pregunta  y ruego  del 
Sr.  Pando  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  para  que 
se  sirva  dar  su  apoyo  moral  y material  para  que 
se  implanten  en  la  isla  de  Cuba  Bancos  agrícolas 
hipotecarios,  especialmente  en  la  Habana,  Pinar 
del  Rio  y Santiago  de  Cuba,  núm.  38,  pág.  645.“ 
Contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  39 , pági- 
na 671. 

BARCELONA  (Autorizando  la  construcción  de  una 
nueva  cárcel  y prisión  correccional  en).  Véase 
Cárcel  y prisión  correccional  en  Barcelona. 

— — - (Cediendo  gratuitamente  y á perpetuidad  los 
terrenos  del  Estado  que  con  destino  á vías  pú- 
blicas comprende  la  explanación  del  paseo  de 
Colon  hasta  su  enlace  con  la  vía  del  Marqués  del 
Duero  al  Ayuntamiento  de).  Yéase  Ayuntamiento 
de  Barcelona . 

— — (Construcción  de  una  cárcel  y penitenciaría 
en).  Véase  Cárcel  y penitenciaria  que  ha  de  cons- 
truirse en  Barcelona . 

— (Construcción  áp  un  Palacio  de  Justicia  en). 

Véase  Palacio  de  Justicia  en  Barcelona , 

BARROSO  Y CASTILLO  (Sr.  D.  Antonio),  electo 
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por  Córdoba,  provincia  de  Córdoba , núm.  i,  pá- 
gina 7,— Dictámen,  núm.  2,  pág,  29*— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 3,  pág.  36.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27, 
pág.  426. 

C amisiones:  De  actas,  núm,  2,  pág.  28, 

Para  presentar  á S.  M.  la  Reina  Regente  el  mensa- 
je de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  nú- 
mero 45,  pág.  848. 

Carretera  del  puente  del  Burgo  al  de  la  Barca,  nú- 
mero 46,  pág.  875. 

Redención  de  censos  y cargas  perpétuas  sobre  la 
propiedad,  núm.  46,  pág.  876. 

Empleos  civiles  á los  sargentos  y demás  individuos 
de  tropa,  núm.  46,  pág.  876. 

Ley  municipal,  núm.  53,  pág.  1080. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Fer- 
nando Romero  Gílsanz,  núm.  62,  pág.  1576. 

Ferro-carril  de  Puente-Genii  á Linares,  núm,  62, 
pág.  1576. 

Carretera  de  la  estación  de  Baena  á Albanchez,  nú- 
mero 62,  pág.  1576. 

Idem  de  Baena  á Porcuna,  núm.  69,  pág.  1729,  y 
su  presidente,  núm.  72,  pág.  1753. 

Ferro-carril  económico  que  partiendo  de  Riotioto 
termine  en  Linares,  núm,  79,  pág.  1899,  y su 
secretario,  núm.  82,  pág.  1993. 

Admisión  temporal  en  la  Península  é islas  Balea- 
res de  las  mercancías  que  se  importen  para  ser 
modificadas  por  la  industria  nacional,  núm,  79 , 
pág.  1900. 

Carretera  de  Gijon,  enlazando  con  la  de  Santander 
en  la  villa  de  Nava,  núm.  86,  pág.  2081. 

Idem  de  Gayés  á Posada,  en  la  general  de  Aviiés  á 
Oviedo,  núm.  86,  pág.  2081, 

Discursea:  Actas  de  Jerez,  núm.  8,  pág,  82, 

De  Alcañíces,  núm,  9,  págs.  89,  93. 

De  Vergara,  núm.  11!  pág.  í 18. 

De  Aracena,  núm.  23,  pág,  316, 

De  Estella,  núm.  23,  págs,  317,  319,  320,  322,  324. 

Ley  de  primera  y segunda  enseñanza,  núm.  62, 
pág.  i 545. 

Reformas  proyectadas  en  la  instrucción  pública, 
núm.  63,  pág,  1603. 

Ferro-carril  que  partiendo  de  Bailes,  en  el  del  puer- 
to de  Pasages  á Jaca,  vaya  á penetrar  en  Fran- 
cia por  el  puerto  de  Urda! te,  núm.  64,  pág.  1696. 

Idem  económico  que  partiendo  de  Ríotínto  termine 
en  Linares,  núm.  69,  pág.  1730;  núm,  71,  pági- 
na 1734. 

División  territorial  militar,  núm.  70,  pág.  1732. 

RASELGtA  chaves  (Sr.  D,  Eduardo),  electo  por  Ba- 
dajoz, provincia  de  Badajoz,  núm.  1,  pág.  6.— 
Dictamen,  núm.  4,  pág.  47. — Se-aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  págb 
na  50. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  426. 

Comisiones:  De  presupuestos  generales,  núm.  29, 

, pág.  465. 

Carretera  de  Tharsis  al  Rosal  de  la  Frontera,  nú- 
mero 48,  pág,  475,  y su  presidente,  núm.  47, 
pág.  902. 

Idem  de  Plasencia  á Oropesa,  núm.  53,  pág,  1079. 

Prolongación  de  la  de  Haro  á Ezcaray  hasta -el  con- 
fín de  la  provincia  de  Logroño,  núm,  53,  pági- 
na 1079, 


BEG 

Carretera  de  Tmgillo  á los  Cuatro  Caminos,  cerca 
de  Montanchez,  núm.  62,  pág.  1575. 

Acordando  la  manera  de  satisfacer  el  crédito  que 
tiene  reconocido  la  ciudad  de  Vitoria,  núm.  62 
pág.  1576. 

Discursos:  Canalización  en  las  calles  de  Cádiz  para 
el  suministro  del  gas,  núm.  44,  págs,  786,  787; 
núm.  45,  pág.  826.  — Interpelación,  núm.  45, 
pág.  831;  núm.  50,  págs.  973,  974;  núm.  54, 
págs.  1100,  1105. 

Resolución  del  expediente  promovido  por  las  fami- 
lias de  los  profesores  'médicos  y farmacéuticos 
que  sucumbieron  durante  la  epidemia  colérica 
de  1885,  núm.  56,  pág,  1174;  núm.  60,  páginas 
1396,  1397. 

Gracias  otorgadas  por  los  servicios  prestados  en  la 
epidemia  colérica  de  1885,  núm.  56,  pág.  1174; 
núm.  60,  págs.  1398,  1397;  núm.  78,  páginas 
1865,  1866. 

Presupuestos  generales  de  Puerto-Rico,  núm,  58, 
págs.  1264  á 1286,  1281,  1314. 

Excitación  para  que  se  suspenda  le  sesión  por  falta 
de  número  de  Sres,  Diputados,  núm.  58,  página 
1314. 

Expedientes  de  la  provincia  de  Badajoz  sobre  ios 
Intereses  del  80  por  100  de  propios,  núm.  60, 
pág.  1397. 

Exposición  de  varios  penados  de  Guadalajara  pi- 
diendo amnistía,  núm.  86,  pág.  2082. 

Tribunales  de  Justicia,  núm.  86,  pág.  2062. 

Enterramiento  de  un  individuo  que  no  pertenecía 
á la  religión  católica,  en  Casar  de  la  Selva,  nú- 
mero 86,  j>ág.  2062. 

bas  Y moró  (Sr.  D.  Federico),  electo  por  Villena, 
provincia  de  Alicante,  núm.  52,  pág.  1030.— 
Dictámen,  núm,  53,  pág.  1082.  — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  54, 
pág.  í 122. —Jura  y toma  asiento,  núm.  60,  pá- 
gina 1392. 

Comisiones:  Prórroga  para  la  construcción  del 
ferro-carril  de  Villena  á Alcoy,  Yecla  y Alcu- 
dia, y su  presidente,  núm.  88,  pág,  2136. 

Discursos:  Ferro-carril  económico  de  Villena  á Ai- 
coy,  Yecla  y Alcudia,  núm,  79,  pág.  1900;  nu- 
mero 88,  pág,  2115. 

BATANERO  (Sr,  D,  Antonio },  electo  por  Habana, 
provincia  de  Habana,  núm.  !,  pág.  9. — Dicta- 
men, núm.  2,  pág.  29. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  rnírn.  3,  pág.  38. 
Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág.  426. 

Comisiones:  De  actas,  num.  2,  pág.  28. 

Discursos:  Acta  de  Yecla,  núm.  7,  pág,  72,  74. 

Idem  de  Alhama,  núm.  23,  págs.  328,  333,  334, 
341,  342. 

Idem  de  Valdeorras,  núm.  26,  págs.  410,  414. 

BECERRA  Y BERMUDEZ  (Sr.  D.  Manuel!,  electo 
por  Becerreá,  provincia  de  Lugo,  núm.  1,  pág.  6. 
Dictámen,  núm.  3.  pág.  37, — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  mím.  4,  pági- 
na 43,—  Jura  y toma  asiento,  núm.  271  pág.  427. 

Comisiones:  Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  31, 
pág.  490. 

Carretera  de  Fonsagrada  á Vega  de  Ri vadeo,  nú- 
mero 79,  pág,  1900,  y su  presidente,  núm.  81, 
pág.  1966. 
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Mixta  sobre  la  construcción  del  ferro-carril  de 
Santiago  á Betanzos,  núm.  86,  pág.  2081. 

Discursos:  Continuación  de  los  trabajos  de  carre- 
teras y obras  públicas  en  la  provincia  de  Cuen- 
ca, núm,  40,  págs,  694,  695. 

Dotación  del  Rey  y de  la  Real  Familia,  núm,  47, 
págs.  896,  90 L 

Inclusión  de  la  dotación  de  los  profesores  de  Bellas 
Artes  en  los  presupuestos,  núm,  57,  pág,  1228, 

Tratado  de  comercio  con  los  Estados-Unidos,  nú- 
mero 69,  págs.  1725,  1726, 

Rescisión  del  contrato  de  la  Compañía  Trasatlán- 
tica, núm.  69,  pág,  1726, 

Interpelación  sobre  la  política  seguida  por  el  Go- 
bierno durante  el  interregno  parlamentario,  nú- 
mero 78,  págs,  1867,  1874,  1879  á 1882;  nú- 
mero 80,  págs.  1918,  1921;  núm,  8 i,  pág,  1956. 

Salida  de  los  sargentos  del  ejército,  núm,  79,  pá- 
gina 1887. 

Acta  de  Luarca,  núm,  92,  págs.  2242,  2243, 
BECERRO  BE  BEKGOA  (Sr.  D.  Ricardo),  electo  por 
Vitoria,  provincia  do  Alava,  núm,  i,  pág,  10, — 
Dictámen,  núm.  2 1 , pág.  260. — Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  23, 
pág.  3 1 4. — Promete  y toma  asiento,  núm.  45, 
pág,  827, 

Discursos;  Acta  de  Vitoria,  núm.  7,  pág.  75, 

Abolición  de  la  ley  electoral  que  rige  en  Puerto- 
Rico,  núm.  57,  pág.  1225. 

Manera  de  satisfacer  un  crédito  que  tiene  recono- 
cido la  ciudad  de  Vitoria,  núm.  57,  pág.  1243; 
núm.  62,  pág,  1548,  1&Í6. 

Registro  de  una  casa  en  Bertavillo  por  la  Guardia 
civil,  núm.  59,  págs,  1342,  1343. 

Reforma  de  los  estudios  prácticos  de  la  Escuela 
de  Veterinaria,  núm.  63,  pág.  1603, 

BE3ÜTAYAS  Y PORTOGARRERO  ( Sr,  D,  Manuel), 
electo  por  Tomjos,  provincia  de  Toledo,  número 
42,  pág,  734.— Dictámen,  núm,  43,  pág.  779.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  48,  pág.  908.— Jura  y toma  asiento, 
núm,  49,  pág,  930. 

Comisiones:  Carretera  de  Trujillo  á los  Cuatro  Ca- 
minos, cerca  de  Morí tanchez.  núm,  62,  pág,  1575, 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr,  Diputado  D.  Fe- 
derico Ochando,  núm.  62,  pág,  1576. 

Idem  áD.  Juan Mon tilla  y Adan,  núm.  69,  pág.  1730, 
y su  presidente,  núm.  71,  pág.  1735. 

Ejercicio  de  la  jurisdicción  administrativa,  núm.  69, 
pág,  1730. 

Prórroga  para  la  construcción  del  ferro-carril  de 
Yillena  á Alcoy,  Yecla  y Alcudia,  núm.  88,  pá- 
gina 2136, 

BENDAKA  (Sr.  I).  Tomás  Piaeiro  Aguilar,  Marqués 
de},  electo  por  Redon  déla,  provincia  de  Ponteve- 
dra, núm.  1,  pág.  6.— Comunicación  de  la  Comi- 
sión de  actas  declarando  grave  la  de  este  distri- 
to, núm.  16,  pág.  162. — Sentencia  del  Tribunal 
do  Actas  graves  declarando  la  validez  de  la  elec- 
ción, y admitiendo  y proclamando  Diputado  al 
Sr,  Marqués  de  Bendaña;  jura  y toma  asiento, 
núm.  83,  pág,  1997, 

BERANGER  (Sr,  Senador,  Ministro  de  Marina,  Don 
José  María),  So  dimisión  del  cargo  de  Ministro 
de  Marina,  núm,  66,  pág,  1701. 
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Discursos:  Visita  al  puerto  de  Valencia  de  un  bu- 
que de  la  escuadra  del  Mediterráneo,  núm,  37, 
pág.  609. 

BERGAMI Tí  GARCIA  ¡Sr.  D.  Francisco),  electo  por 
Campillo,  provincia  de  Málaga,  núm.  3,  pág.  34. 
Dictamen,  núm.  32,  pág.  500. — Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  33, 
pág.  510. — Jura  y toma  asiento,  uúm.  43,  pági- 
na 766. 

Discursos;  Acta  de  Vélez-Málaga,  núm.  45,  pági- 
nas 825,  826. 

Prórroga  de  los  tratados  de  comercio  y convenio 
con  Inglaterra,  núm.  56,  pág.  1195;  núm.  57, 
pág.  1233. 

Interpelación  sobre  la  política  seguida  por  el  Go- 
bierno durante  el  interregno  parlamentan  o,  nú- 
mero 69, pág.  1728:núm,  73,  pág.  1770; núm.  74, 
págs.  1781,  1784,  1795. 

Suspensión  de  los  Ayuntamientos  de  Montiely  VI- 
Ilanueva,  núm.  75,  págs.  1802,  1803. 

Nulidad  contra  la  constitución  de  la  Diputación 
provincial  de  Málaga,  núm.  75,  págs.  1802,  1803. 

Acta  de  Luarca,  núm.  91,  pág.  2222. 

BERKABÉ  Y SOLER  (Sr.  D.  Antonio),  electo  por 
Sorbas,  provincia  de  Almería,  núm.  1,  pág.  6,— 
Comunicación  de  la  Comisión  de  actas  declaran- 
do grave  la  de  este  distrito,  núm.  25,  pág.  399.— 
Sentencia  del  Tribunal  declarando  la  validez  de 
la  elección,  y que  el  candidato  elegido  acredita 
su  aptitud  legal;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado  el  Sr.  Bernabé  y Soler,  núm.  92,  pá- 
gina 2234. 

BERRIZ  (Proceso  instruido  contra  el  contador  de  na- 
vio, D.  Mariano).  Pregunta  el  Sr.  Lastres  al  se- 
ñor Ministro  de  Marina  si  tiene  conocimiento  del 
proceso  criminal  instruido  el  año  1871  en  la  es- 
cuadra del  Sur  de  América  contra  el  contador 
de  navio  D,  Mariano  Berriz;  si  lo  tiene  igual- 
mente de  que  á ese  contador  no  se  le  guardan 
las  consideraciones  debidas  en  su  prisión  pre- 
ventiva, y si  por  tanto  está  dispuesto  á que  ese 
proceso  termíne;  contestación  del  Sr.  Ministro, 
núm,  84,  pág.  2024. 

BERTAVILLO  (Registro  de  la  casa  del  Sr.  Antón 
Masa  por  una  pareja  de  la  Guardia  civil  en). 
Pregunta  del  Sr.  Becerro  de  Bengoa  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  pidiendo  explicaciones 
sobre  el  hecho  que  ha  tenido  lugar  en  Bertavi- 
llo, donde  ha  sido  registrada  una  casa  por  la 
Guardia  civil,  núm.  59,  pág.  1342.— Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectifi- 
cación del  Sr.  Becerro,  pág.  1343. 

BETEGOH  GARCIA  (Sr.  D,  Demetrio),  electo  por 
Cardón,  provincia  de  Falencia,  núm.  í,  pág.  9, 
Dictámen,  núm.  3,  pág,  3 8.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  uúm.  4,  pági- 
na 45.— Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág.  427. 

Comisiones:  Supresión  de  Cajas  y aplicación  de 
fondos  especiales,  núm,  29,  pág.  466. 

BÉTERA  (Sr.  D.  Pascual  Dasi  Puigmoltó,  Vizconde 
de),  electo  por  Liria,  provincia  de  Valencia,  nú- 
mero 1,  pág.  6. — Dictamen,  núm.  7,  pág.  76. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  8,  pág.  83. — Jura  y toma  asiento, 
núm.  27,  pág.  427, 
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Comisiones:  Ferro- carril  de  Se g orbe  á Valencia  ó 
al  Grao,  mim.  46,  pág.  874. 

Trasformando  en  ferro-carril  económico  el  tranvía 
de  vapor  de  Liria  á Ádemuz,  num.  46,  pág,  874, 

Carretera  que  partiendo  de  la  de  Gasas  del  Campi- 
llo á Valencia,  cerca  de  Mogente,  vaya  á em- 
palmar en  la  de  Alcoy,  mim.  53;  pág.  1078. 

Ferro-carril  de  Aleoy  á Gandía,  mim.  53,  pág.  i 0 78. 

Segregando  parte  de  los  términos  municipales  de 
‘Serradillá  y Logrosan,  y agregándolos  á Torre- 
jon  el  Rubio  y Naval  y illar  de  Pela,  nüm.  53,  pá- 
gina 1079. 

Ferro-carril  de  Sangüesa  á Soria  y Estella,  núme- 
ro 53,  pág,  1080, 

De  Sangüesa  al  de  Escalr.cn  en  el  de  Zaragoza, 
nüm.  53,  pág.  1079. 

Carreteras  de  Puertoliano  á Fuencaliente,  de  To- 
rrejon  el  Rubio  á Cañaveral,  y otras,  ndrm  53, 
pág.  1079. 

De  Ajalvir  á Tor relaguna,  mim,  53,  pág.  1080. 

Del  Puente  de  Ulla  á la  Cuesta  de  Paredes,  núme- 
ro 53,  pág.  1080. 

Suprimiendo  los  derechos  arancelarios  que  pagan 
á su  entrada  en  las  Antillas  los  ar roeos  penin- 
sulares, num.  57,  pág,  1241. 

Concediendo  próroga  de  dos  años  á la  Sociedad 
anónima  del  feiTO-caml  de  Valencia  á Liria, 
núm.  57,  pág.  1241. 

Carretera  de  Requena  á Losa  del  Obispo,  núm.  62, 
pág.  1575. 

De  Casinos  ¿ Aras  de  Alpuente,  núm.'62,  pág.  1575. 

Discursos:  Exposición  de  la  Sociedad  de  Amigos 
del  País,  de  Valencia,  en  contra  del  tratado  de 
comercio  con  Inglaterra,  núm,  41,  pág,  708, 

Crisis  porque  atraviesan  los  pueblos  de  la  ribera 
del  Júcar,  de  la  provincia  de  Valencia,  número 
50,  pág.  971. 

Ferro-carril  de  Valencia  á Liria,  núm.  53,  página 
1081;  núm.  56,  pág,  1172, 

Prórroga  de  los  tratados  de  comercio  y convenio 
con  Inglaterra,  núm.  61,  págs.  1485,  1491. 

BILLETES  HIPOTECARIOS  ( SuscriciOD  pública 
para  negociar  340,000).  Véase  Cuba. 

BOIXADER  Y SOLANA  (Sr.  D.  Isidro),  electo  por 
Seo  de  Urgel,  provincia  de  Lérida, num,  l,pág.  8. 
Dictamen,  núm.  S,  pág.  84. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  9,  pági- 
na 86. — Jura  y toma  asiento^  núm.  27,  pág.  427. 

Comisiones:  De  gracias  ó pensiones,  núm,  29,  pá- 
gina 466,  y sn  presidente,  núm.  30,  pág.  482. 

Ampliando  á tres  años  el  plazo  para  la  construc- 
ción del  ferro-carril  de  vía  estrecha  de  Olo t á 
Gerona,  nüm,  57,  pág,  1241. 

Ferro-carril  de  Puente-Genil  á Linares,  núm:  62, 
pág.  1578, 

De  Martoréll  á Barcelona,  núm.  79,  pág,  1899. 

BORRON  Y CASTELLVÍ  (Sr.  D.  Francisco  María 
de),  electo  por  Gracia,  provincia  de  Barcelona, 
núm.  1,  pág.  9. — Comunicación  de  la  Comisión 
de  actas  declarando  grave  la  de  este  distrito,  nú- 
mero 22,  pág.  269.— Por  sentencia  del  Tribunal 
de  Actas  graves  se  declara  la  nulidad  de  la  elec- 
ción de  este  distrito,  núm.  79,  pág.  1886. 

Discursos:  Acta  de  Gracia  (Barcelona),  núm,  10,  pá- 
gina 118, 
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BORREGO  GOMEZ  (Sr,  D.  Lorenzo),  electo  por  Rom 

da,  provincia  de  Málaga,  núm.  9,  pág.  1 12 

Dictámen,  núm.  9,  pág,  i 12. — Be  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  nüm.  10,  pá- 
gina 114.— Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pá- 
gina 427.  ' 

BOSOH  Y CARBONELL  (Sr.  D.  Rafael),  electo  por 
Arecibo,  provincia  de  Puerto-Rico,  núm.  89,  pá- 
gina 2162,— Dictámen  de  la  Comisión  de  actas 
proponiendo  al  Sr.  Bosch  y Carbonell  para  Dipu- 
tado por  este  distrito,  núm.  89,  pág.  2162. 

BOTIJA  Y FAJARDO  (Sr.  D.  Antonio),  electo  por 
Sigüenza,  provincia  de  Guadalajara,  núm.  1,  pá- 
gina 6. — Dictamen,  núm.  5,  pág.  52. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 6,  pág.  57. — Jura  y toma  asiento,  nüm.  27, 
pág.  427. 

Comisiones:  Carretera  del  Puente  de  Ullan  á la 
Cuesta  de  Paredes,  núm.  53,  pág.  1080. 

Tratados  de  comercio  vigentes  y convenio  con  In- 
glaterra, núm.  53,  pág.  1080, 

Carretera  de  Requena  á Losa  del  Obispo,  núm,  62, 
pág.  1575. 

De  Gasinos  á Aras  de  Alpuente,  nüm.  62, pág.  1575. 

De  la  estación  de  Raena  á Albanchez,  núm.  62,  pá- 
gina 1576. 

Que  partiendo  de  la  de  Alcalá  de  Guadaña  al  ferro- 
carril de  Córdoba  á Málaga,  termine  en  Morón, 
núm.  86,  pág.  2081. 

Ferro-carriles  de  vía  estrecha  de  la  estación  de 
Samper  á Sigüenza,  y otro  en  la  línea  general  de 
Valencia  á Tarragona,  núm.  88,  pág,  2135. 

Discursos:  Prórroga  de  los  tratados  de  comercio  y 
convenio  con  Inglaterra,  núm.  59,  págs.  1361, 
1368;  núm.  61,  pág.  1485. 

Acta  de  Arecibo  (Puerto-Rico),  núm,  62,  pág.  1546. 

Incompatibilidades,  núm.  86,  pág,  2061;  núm,  88, 
págs.  2114,  2115;  nüm.  89,  págs.  2150  á 2 1 52, 
2154,  2158. 

Tribunales  de  justicia,  núm.  86,  pág,  2061. 

Fincas  embargadas  por  débitos  de  contribuciones 
y rebaja  de  los  tipos  contributivos,  y modifica- 
ción de  los  amülaramientos  en  la  zona  de  Va- 
lencia, núm.  92*  pág.  2232. 

BUGALLAL  Y ARATJJO  (Sr.  D.  Gabino),  electo  por 
Puenteareas,  provincia  de  Pontevedra,  núm.  i, 
pág.  10. —Dictámen,  núm.  24,  pág.  382. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm,  25,  pág.  386. — Jura  y toma  asiento, 
num.  27,  pág.  427, 

Gomisionos:  Puerto  de  Mario  (Pontevedra),  núme- 
ro 38,  pág.  662. 

Carretera  del  puente  de  San  Fernando,  en  el  Barco 
de  Valdeorras  á Viana  del  Bollo,  nüm.  57,  pá- 
gina 1241* 

Discursos:  Gobierno  civil  de  Lugo  convertido  en 
establecimiento  penal,  núm.  39,  pág.  670. 

BUQUE  DE  LA  ESCUADRA  DEL  MEDITERRA- 
NEO (Visita  á Valencia  de  un).  Ruego  del  Sr.  Na- 
varro Reverter  al  Sr.  Ministro  de  Marina  para 
que,  si  no  hay  inconveniente,  dé  las  órdenes  á 
algún  buque  de  dicha  escuadra  para  que  visite 
el  puerto  de  Valencia  ó se  estacione  en  aquellas 
aguas;  manifestación  del  Sr.  Ministro,  num.  37, 
pág.  609. 
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BUEGos  Y MENESES  (Sr.  D.  Jacioto),  electo  por 
Alcántara,  provincia  de  Gáceres,  núm.  1,  pág.  8. 
Di ct Amen,  núm.  24,  pág.  381.— Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  25, 
pág.  385.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pá- 
gina 427. 

Discursos:  Acta  de  Alcántara,  núm.  23,  pág,  308, 

Carretera  de  Garrobillas  de  Alconetar  á Navas  de 
Madroño,  núm.  46,  pág,  877;  núm,  86,  pági- 
na 2061. 

Irregularidades  cometidas  en  el  pueblo  de  Alcán- 
tara, núm.  88,  pág.  2062. 

BU  SHELL  Y LAUSSAT  (Sr,  D,  Enrique),  electo  por 
Pego,  provincia  de  Alicante,  núm.  1,  pág.  6.— 
Dictamen,  num.  6,  pág.  61.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pá- 
gina 67.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pági- 
na 427. 

Comisiones:  Examen  de  las  cuentas  generales  del 
Estado,  núm.  38,  pág,  662. 

Ferro-carril  de  Alcoy  á Gandía,  núm.  53,  página 
1078. 

Carretera  de  Villoldo  á Baltanás,  y la  variación  de 
un  trozó  de  la  de  San  Isidro  de  Dueñas  á Bur- 
gos, núm.  53,  pág.  1079. 

Modificando  las  cartillas  evaluatorias  de  la  riqueza 
imponible,  núm.  57,  pág.  1242. 

Declarando  fuera  del  curso  legal  las  monedas  de 
sistemas  anteriores  al  establecido,  núm.  79,  pá- 
gina 1900, 

Prórroga  para  la  construcción  del  ferro-carril  de 
Villana  á Alcoy,  Yecla  y Alcudia,  núm,  88,  pá- 
gina 2136. 

Discursos:  Datos  sobre  los  suplementos  de  crédito 
y créditos  extraordinarios  decretados  durante  el 
interregno  parlamentario,  núm.  3í,  pág.  488. 

Cantidades  votadas  por  las  Córtes  en  el  presupues- 
to, y destino  que  se  haya  dado  á las  de  los  Mi- 
nisterios de  Fomento,  Hacienda,  Gracia  y Justi- 
cia y Gobernación,  núm.  35,  pág.  557. 

Diferentes  dalos  relativos  á los  presupuestos,  nú- 
mero 36,  pág.  588. 

Derechos  de  consumos  impuestos  por  el  Ayunta- 
miento de  Madrid,  núm.  38,  pág.  588. 

Discusión  de  los  presupuestos  en  la  presente  legis- 
latura, núm.  56,  pág.  1173. 

Empleos  civiles  á los  sargentos  y demás  clases  del 
ejército,  núm.  72,  pág.  1747;  núm.  74, pág.  1774; 
núm.  75,  pág.  1802. 

Construcción  de  una  escuadra,  num.  72,  páginas 
1749,  1751,  1752. 

Creación  de  Administraciones  subalternas  de  Ha- 
cienda, núm.  79,  pág.  1888. 

G 

CABEZAS  (Sr.  D.  Bafael),  electo  por  Tremp,  provin- 
cia de  Lérida,  núm.  lj  pág.  6.— Dictamen,  nú- 
mero 3,  pág.  37. — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  43. — Jura 
y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

Comisiones:  Inspectora  de  las  operaciones  de  la 
deuda  pública,  núm.  36,  pág.  590. 

Discursos:  Exposición  á favor  del  tratado  de  co- 
mercio con  Inglaterra,  núm.  29,  pág.  444. 
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Exposición  en  contra  del  mismo  tratado,  núm.  53, 

* pág.  1072. 

CABLES  SUBMARINOS  (Dictando  medidas  para  la 
conservación  de  los  que  arranquen  ó amarren  en 
territorio  español).  Proyecto  de  ley, remitido  por 
el  Senado,  núm.  63,  pág.  1640,  Apéndice  segun- 
do.—Comisión,  núm.  69,  pág.  1729. — Presiden- 
te y secretario,  núm.  74,  pág.  í 799.“- Dictámen, 
núm.  76,  pág.  18.47,  Apéndice.  iini£ó. — Se  aprue- 
ba sin  discusión,  núm.  85,  pág.  2047,— Se  lee,  y 
estando  conforme  con  do  acordado,  se  aprueba 
definitivamente,  núm.  88,  pág.  2083,  Apéndice 
sétimo, 

CABOTAJE  (Declaración  entre  la  Península  y las 
Antillas,  del).  Ruego  del  Sr.  lisera  ai  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  para  que  declare  el  cabotaje  entre 
la  Península  y las  Antillas,  y se  supriman  ó re- 
duzcan los  derechos  transitorios  que  pagan  el 
azúcar  y el  café  de  las  Antillas  al  ser  importa- 
dos á nuestros  puertos;  observaciones  del  señor 
Presidente;  el  Sr.  Gullon  (D.  Eduardo}  une  su 
ruego  al  del  Sr.  Lisera,  núm.  89,  pág.  2146. 

CADIZ  (Canalización  en  las  calles  para  el  suministro 
del  gas  en).  Yéase  Gas  en  Cádiz . 

CAJA  DE  AHORROS  DE  CRESPO  RASCON  (Esta* 
blecimieuto  en  la  provincia  de  Salamanca  de  la). 
Anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Pando  sobre 
establecimiento  de  la  Caja  de  ahorros  de  Crespo 
Rascón,  en  la  provincia  de  Salamanca;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectifi- 
cación de  estos  dos  señores,  núm.  60.  páginas 
1393,  1394. 

CAJAS  Y APLICACION  DE  FONDOS  ESPECIA- 
LES (Supresión  de).  Real  decreto  y proyecto  de 
ley,  presentado  por  eL  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
núm.  28,  pág.  440,  Apéndice  'tercio. — Comisión, 
núm.  29,  pág.  466. — Presidente  y Secretario, 
núm.  30,  pág.  482.— Dictámeo,  núm.  45,  pági- 
na 848,  Apéndice  segundo. 

Se  lee  por  primera  voz  una  enmienda  del  Sr.  Aguí* 
rre  al  arL  4.°,  núm.  47,  pág.  880,  Apéndice  pri- 
mero. 

Idem  otra  del  Sr.  Ochando  (D.  Federico)  al  ar- 
tículo 1.a,  núm.  49,  pág,  964,  Apéndice  primero. 

Discusión  de  la  totalidad  del  dictámen:  discurso  del 
Sr,  Daban,  primer  turno  en  contra,^  núm.  50, 
pág.  976.— Del  Sr.  Nuñez  de  Yelasco  en  pró,  pá- 
gina 985. — Rectificación  del  Sr,  Dabán,  pági- 
na 987. — Del  Sr.  Nunez  de  Yelasco,  pág.  989. — 
Nueva  rectificación  del  Si\  Daban;  alusiones  per- 
sonales del  Sr,  Rey  na,  pág.  990.— Se  suspende 
esta  discusión,  pág.  994. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Conde 
de  Sallen t á los  arts.  1"  y 3.“  del  dictámen  de  la 
Comisión,  núm.  51,  pág.  1001,  Apéndice  sexto. 

Continúa  la  d'scusion:  discurso  del  Sr.  Vázquez 
Queipo,  núm.  51,  págs.  1005,  1009.— Rectifica- 
ción del  Sr.  Nuñez  de  Yelasco,  pág.  1010.— Del 
Sr,  Reyna,  1011,101 3.— Del  Sr.  Vázquez  Queipo, 
y otra  del  Sr.  Reyna,  pág.  1014.— Del  Sr.  Váz- 
quez Queipo;  discurso  del  Sr.  García  Alix  en 
contra,  pág.  1015. — Del  Sr.  Santana  en  pro,  pá- 
ginas 1019,  1 020. — Observaciones  del  Sr.  Pre- 
sidente, y continúa  el  Sr,  Santana,  pág.  1021. — 
Rectificación  del  Sr.  García  Alix,  pág.  1023,— 
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Idem  del  Sr.  Santana;  alusión  personal  del  señor 
López  Domínguez,  pág.  1025.— Del  Sr.  Vázquez 
Queipo,  pág.  1026.— Rectificación  del  Sr.  López 
Domínguez;  se  suspende  esta  disensión , pági- 
na 1027.— Continúa:  discurso  del  Sr.  Cos-Gayon, 
tercer  turno  en  contra,  núm.  52,  págs,  1045, 
1054.— Del  Sr.  López  Puigcerver,  pág.  1055.  — 
Se  suspende  esta  discusión,  pág.  1059. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  al  párrafo 
primero  del  dictámen  de  la  Comisión,  núm.  53, 
pág,  1082,  Apéndice  cuadragésimo cuax;tp. 

Continúa  la  discusión : discurso  del  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  núm.  54,  pág.  i 105. -^Rectificación 
del  Sr.  Dabán,  pág.  1110. — Del  Sr.  López  Do- 
mínguez, pág.  lili . — Observaciones  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda;  discurso  del  Sr.  Reyna  y 
Frías,  pág.  1113. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  al  dictámen 
de  la  Comisión,  núm,  54,  pág,  1114,  Apéndice 
primero. 

Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Estado,  núm.  54,  pá- 
gina 1 11 4.— Rectificaciones  de  los  Sres,  Reyna, 
Ministros  de  Estado  y de  Hacienda,  y Cos -Gayón, 
págs.  1115,  1116,  —Huevas  rectificaciones  de 
los  Sres.  Ministro  de  Hacienda,  Gos-Gayon  y Gar- 
cía Aiix,  págs.  1 1 18,  1 119. — Terminada  la  dis- 
cusión de  la  totalidad,  se  procede  á la  de  los  ar- 
tículos, y se  lee  el  1°  y la  enmienda  del  Sr.  Alco- 
cer, que  la  Comisión  no  admite:  discurso  del  autor 
en  apoyo,  pág,  1 1 20. — Observaciones  del  Sr.  Pre- 
sidente, y se  suspende  esta  discusión,  pág.  1121. 
Continua,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Alco- 
cer, núm.  55,  pág,  1134.— Contestación  del  se- 
ñor Vázquez  Queipo,  como  de  la  Comisión,  pági- 
nas 1 135,  1 136. — Rectificación  del  Sr.  Vázquez 
Queipo;  puesta  á votación  la  enmienda , queda 
desechada  por  el  Congreso;  se  lee  otra  del  señor 
Ochando,  y después  de  una  manifestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  y del  Sr.  Santana  á 
nombre  de  la  Comisión,  se  admite  reformada,  de 
acuerdo  con  el  autor,  discutiéndola  con  el  ar- 
tículo, pág.  1137. — Discurso  del  Sr.  Alvares  Bu- 
galla! en  contra,  pág,  1138.— Observaciones  del 
Sr,  Presidente,  y continúa  el  Sr,  Bugallal,  pági- 
na 1141. — Discurso  del  Sr.  Santana,  como  de  la 
Comisión,  págs.  1142,  1 143, — Rectificaciones  de 
los  Sres.  Alvarez  Bugallal  y Santana,  pág.  1144. 
Observaciones  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  dis- 
curso del  Sr.  Daban,  segundo  tumo  en  contra, 
pág,  1 1 45.— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda; rectificaciones  de  estos  dos  señores,  pá- 
giba  1 146.— Sin  más  debate  se  aprueba  el  ar- 
tículo; se  lee  el  2.°  y una  enmienda  del  señor 
Alvarez  Bugallal,  que  la  Comisión  no  admite; 
discurso  del  autor  en  apoyo;  del  Sr,  Santana,  co- 
mo de  la  Comisión,  en  contra,  pág.  1147,— Sin  i 
más  discusión  queda  desechada  la  enmienda;  se 
lee  otra  del  Sr,  Conde  de  Sallen!,  que  tampoco  la 
Comisión  admite;  discurso  de  su  autor  en  apoyo, 
pág.  1148.— Del  Sr,  Reina  y Montilla  en  contra, 
pág,  1 1 5 L— De  los  Sres,  Ministros  de  Hacienda  y 
Estado,  pág.  1 J 53,—  Rectificación  del  Sr.  Conde 
de  Sallen t;  del  Sr.  Ministro  de  Estado;  sin  más 
debate  y en  votación  nominal  es  desechada  la  en-  ; 
¡míenda,  pág.  1 1 56.— Debate  sobre  el  art  2,°:  dís- 
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curso  del  Sr.  Dabán,  primero  en  contra,  página 
1 157,— Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rec- 
tificación del  Sr.  Dabán;  sin  más  debate  se  aprue^ 
ba  este  artículo,  y sin  ninguno  el  3.**;  se  lee  el 
art.  4.°  y una  enmienda  de!  Sr.  Aguifre,.que  la 
Comisión  no  admite;  discurso  de  su  autor  en 
apoyo,  págs.  1160,  1161. — Del  Sr.  Alcalá  del 
Olmo  en  contra;  alusión  personal  del  Sr,  Laá  y 
Rote,  pág,  í 163. — Explicaciones  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda;  rectificación  del  Sr.  Aguirre,  pági- 
na 1164. — Sin  más  debate  y en  votación  nomi- 
nal  queda  desechada  la  enmienda,  pág.  1165.— 
Sin  discusión  se  aprueban  los  arts.  4.°  y 5.°,  úl- 
timos del  proyecto,  pasando  éste  á la  Comisión 
de  corrección  de  estilo,  pág.  1166. — Se  lee  nne^ 
vamente,  y estando  conforme  con  lo  acordado  se 
aprueba  definitivamente,  núm.  55,  pág.  1167, 
Apéndice  vigésimocuarto.— Sanción  y publica- 
ción de  la  ley,  núm.  66,  pág.  1703,  Apéndice 
sexto. 

Exposiciones:  Del  presidente  y secretario  de  la 
Cámara  de  comercio  de  Bilbao  pidiendo  se  des- 
estime el  proyecto  de  ley  sobre  supresión  de  Ca- 
jas y aplicación  de  fondos  especiales,  núm.  38, 
pág.  644. 

De  la  Junta  de  obras  del  puerto  de  Valencia  acer- 
ca de  la  incautación  de  fondos  de  las  Cajas  espe- 
ciales, presentada  por  el  Sr.  Ruiz  Capdepon,  nú- 
mero 52,  pág.  1031. 

CALBETOH  (Sr.  D.  Fermín),  electo  por  Matanzas, 
provincia  de  Matanzas,  núm.  í . pág.  9.— Dicta- 
men, núm.  12,  pág.  128,— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  13,  pá- 
gina 131. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pá- 
gina 427. 

Comisiones:  Segregando  las  aldeas  de  Górmale  y 
Campo- Albillo  del  Municipio  de  Jorquera,  y agre- 
gándolas al  de  Fuente-Albilla,  núm.  46,  pági- 
na 875, 

Presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  para  1 886-87,  nú 
mero  46,  pág.  875,  y su  secretario,  núm.  46, 
pág.  878. 

Carretera  de  las  Calzadas  de  Tim  y San  Luis,  en 
Matanzas,  á Palmilla,  núm,  62,  pág.  1575. 

Proyecto  de  ley  relativo  al  gobierno  general  de  la 
isla  de  Cuba,  núm.  62,  pág.  1575. 

Discursos:  Carretera  de  las  Calzadas  de  Tirri  y de 
San  Luis,  en  Matanzas,  á Palmillas,  núm*  53, 
pág,  1081;  núm.  58,  pág.  1282, 

Presupuestos  generales  de  la  isla  de  Cuba,  núm,  59, 
págs.  1329,  1336;  núm.  63,  págs.  1599,  1600, 
1606,  1607,  161  1,  1 617,  'l620,  1621,  1624, 
1651,  1653,  1657,  1659. 

Anuncio  de  interpelación  sobre  rescisión  del  con- 
trato de  la  Compañía  Trasatlántica  de  vapores- 
correos  de  Cuba,  núm,  63,  pág.  1639, — Interpe 
lacíon,  núm.  64,  pág.  1682,  1686,  1689. 

CALVO  DE  LEOH  Y BBHJUMEA  (Sr.  1),  Juan), 
electo  por  Posadas,  provincia  de  Córdoba,  núm.  i, 
pág.  9. — Dictámen, núm.  3,  pág.  39, — Seaprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm. 4, 
pág.  45.— Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pá- 
gina 427. 

Comisiones:  De  peticiones,  núm.  29,  pág.  466. 

CALVO  Y MUÍÍQZ  (Sr.  D.  Francisco),  electo  por 
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ALhama,  provincia  de  Granada,  núm,  í¡  pág.  9.— 
Dictamen  t núm.  21,  pág.  265.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  23 , 
pág.  344.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pági- 
na  427. 

Comisiones:  Regulando  el  ejercicio  del  derecho  de 
reunión,  mim.  53,  pág.  1080. 

Discursos:  Acta  de  Hoyos,  mim.  I i,  pág.  121. 

De  Yald corras,  núm.  16,  pág.  163. 

De  Albania,  núm.  23,  págs;  337,  341. 

Prórroga  de  los  tratados  de  comercio  y convenio  con 
Inglaterra,  mim.  61,  págs,  1467,  1468. 

CALZADA  Y RODRIGUEZ  (Sr.  D.  Tomás  de  la), 
electo  por  Sevilla,  provincia  de  Sevilla,  núm,  i, 
pág.  6.— Dictamen,  núm.  3,  pág.  37. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág.  43.— Jura  y toma  asiento,  num.  27, 
pág,  427. 

CALZADO  (Sr.  I).  Adolfo),  electo  por  Las  Borjast  pro- 
vincia  de  Lérida,  núm.  1,  pág.  6.— Dictámen, 
núm,  1*3,  pág.  133. — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  14,  pág.  1 36-— 
Jura  y toma  asiento,  núm  27,  pág.  427, 

Discursos:  Creación  de  las  Cámaras  de  comercio 
españolas  en  el  extranjero,  núm.  84,  pág.  2025. 

C AMACHO  (Sr.  Senador,  Ministro  de  Hacienda,  Don 
Juan  Francisco). 

Su  dimisión  del  cargo  de  Ministro  de  Hacienda, 
núm.  66,  pág.  1700. 

Discursos:  Rebajas  decretadas  en  los  aranceles  de 
aduanas,  núm.  30,  pág.  472. 

Expediente  del  interventor  de  Hacienda  de  Tilla- 
nueva  de  la  Serena,  núm.  30,  pág.  473. 

Débitos  al  ejército  que  combatió  en  la  guerra  civil, 
núm,  30,  pág.  437;  núm.  43,  pág.  764. 

Reclamaciones  sobre  la  contribución  de  subsidio  de 
la  provincia  de  Santander,  núm.  30,  págs.  473, 
474. 

Prohibición  del  descascarillado  de  los  arroces  en  la 
Península,  núm.  30,  págs.  477,  479,  480. 

Medidas  á ñn  de  evitar  el  contrabando  en  Gibral- 
tar,  núm.  36,  pág.  585. 

Condonación  del  pago  de  contribuciones  á la  pro- 
vincia de  Murcia,  núm.  36,  pág.  586. 

Construcción  de  una  fábrica  de  tabacos  en  Málaga, 
núm.  36,  pág,  588. 

Procedimientos  de  apremio  por  consumos  en  el  ex- 
irarádio  de  Cartagena,  núm.  36,  págs.  589,  590. 

Denegación  de  cantidades  al  habilitado  del  Consejo 
de  redenciones,  núm.  43,  págs.  763,  764. 

Dotación  del  Rey  y de  la  Real  Familia,  núm.  48, 
págs.  916,  924, 

Supresión  de  los  derechos  arancelarios  que  satis- 
facen á su  entrada  cu  las  Antillas  los  arroces  pe- 
ninsulares, núm.  54,  pág.  1088. 

Rebaja  del  50  por  10Q  de  la  contribución  territo- 
rial  á los  propietarios  de  tierras  de  arroz  en  la 
Península,  y eximiendo  por  cuatro  anos  del  pago 
de  esta  contribución  á los  propie  tajaos  que  sus- 
tituyan por  otro  ei  cultivo  del  arroz,  núm.  54, 
pág.  1086. 

Terrenos  de  común  aprovechamiento  y dehesas 
boyales  délos  pueblos,  núm.  54,  págs.  1090, 

^ 1093,  1094,  1098. 

Supresión  de  Cajas  y aplicación  de  fondos  especia- 
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les,  núm.  54,  págs.  1105,  1113,  1116,  1118  á 
1120;  núim  55,  págs.  1137,  1 145  á 1 147,  1 153, 
1164. 

Suspensión  del  nombramiento  de  la  Comisión  á que 
se  refiere  el  art.  2.°  de  la  ley  de  6 de  Julio  de 
1882  relativo  á los  tratados  de  comercio,  núme- 
ro 63,  pág.  1663. 

CAMACHO  DEL  RIVERO  (Sr.  D.  Antonio),  electo 
por  Jerez,  provincia  de  Cádiz,  núm.  i,  pág.  5. — 
Dictámen,  mim.  16,  pág.  162. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núme- 
ro 17,  pág.  165. — Jura  y toma  asiento,  num.  27, 
pág.  427. 

Discursos;  Actas  de  Jerez,  núm.  8,  pág.  82. 

De  Coria,  núm.  22,  págs.  291,  297,  293. 

De  Grazalema,  núm.  46,  págs.  867,  869,  872. 

CAMARAS  de  COMERCIO  eh  CUBA  (Creación  de 
las).  Pregunta  del  Sr.  Yazquez  Queipo  para  que 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  sirva  llevar  á la 
isla  de  Cuba  las  disposiciones  del  decreto  de  25 
de  Abril  último  creando  las  referidas  Cámaras, 
núm.  34,  pág.  5 2 9. “Con testación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar;  rectificación  del  Sr.  Vázquez 
Queipo,  núm.  35,  pág*  557. 

— ESPADOLAS  EN  el  extranjero  (Crea- 

ción de  las).  Ruego  del  Sr.  Calzado  al  Sr.  Minis- 
tro do  Estado  para  que  procure  se  conceda  á las 
mismas  alguna  subvención  para  que  puedan  lle- 
nar su  cometido;  contestación  del  Sr.  Ministro, 
num.  84,  pág.  2025. 

CAMPO-GRANDE  (Sr.  D.  Plácido  de  Jove  y Hévia, 
Yizconde  de),  electo  por  Infiesto,  provincia  de 
Oviedo,  núm.  1,  pág.  7. “Dictámen,  núm,  3,  pá- 
gina 36.— Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm.  4,  pág.  42, — Jura,  y toma 
asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

Comiaiones;  De  actas,  núm.  3,  pág.  36. 

Presupuestos  generales,  núm.  29f  pág.  465. 

Abono  de  los  suministros  hechos  por  los  pueblos  á 
las  tropas  del  ejército  en  la  última  guerra  civil, 
núm.  53,  pág.  1080. 

Carreteras  de.EL  Pito  al  muelle  de  Cudillero,  nú- 
mero  79,  pág.  1899,  y su  presidente,  pág.  1900. 

De  Puente  Bota  y Puente-Caldelas  al  límite  de  la 
provincia  de  Orense,  núm.  79,  pág.  1899, 

De  Gayes  á Posada,  en  la  general  de  Avilés  á Ovie- 
do, núm.  86,  pág.  208  í. 

De  Piedras-Blancas  á Garcedo,  núm.  88,  pág,  2135. 

Discursos:  Actas  de  Vera,  Araceua  y Valmaseda, 
num.  2,  pág.  30. 

De  Santa  Cruz  de  Tenerife,  núm.  29,  pág.  453. 

Rebajas  decretadas  en  los  aranceles  de  aduanas, 
núm.  30,  págs.  47 i,  472. 

Prórroga  de  los  tratados  de  comercio  y convenio 
con  Inglaterra,  núm.  56,  págs.  1 183,  1194;  nú- 
mero 59,  pág,  1343. 

Discursos  pronunciados  en  un  círculo  política  de 
esta  corte,  núm.  73,  págs,  1758,  1 759. 

Tratado  de  comercio  con  Francia,  núm.  74,  pági- 
na 1774, 

Establecimiento  del  juicio  por  Jurados  para  deter- 
minados delitos,  núm.  74,  pág.  1774;  num,  88, 
pág.  2117. 

Ceusos  y cargas  perpétuas  de  la  propiedad  territo- 
rial, núm.  90,  págs.  2172,  2i74v  2175. 
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Dificultades  á la  introducción  de  nuestros  vinos 
Mancos  en  Francia,  num.  90,  págs*  2172,  2174, 
2175, 

CAMP3  Y ARMET  (Sjl\  D.  Alberto),  electo  por  La 
Bisbal,  provincia  de  Gerona,  num,  I,  pág.  8.~- 
Dicxámen,  num,  21,  pág.  259. — fíe  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núme^ 
ro  22,  pág,  2 9 L—  Jura  y toma  asiento,  num,  53, 
pág,  1282, 

CANALEJAS  Y MENDEZ  (Sin  Ü.  José),  electo  por 
Algeciras,  provincia  de  Cádiz,  núm.  i,  pág,  9.— 
Dictamen,  núm.  33  pág,  39.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pá- 
gina 45. — dura  y toma  asiento,  núm.  27,  pági- 
na 427. 

Su  elección  de  tercer  Vicepresidente  del  Congreso, 
núm,  70,  pág.  1732* 

Comisiones;  Para  el  acto  de  la  presentación  del 
Rey  ó Infanta  que  diere  á luz  S,  M.  la  Reina  Re- 
gente, núm,  2,  pág.  3L 

Mensaje  de  contestación  al  discurso  de  la, Corona, 
núm,  28,  pág.  441. 

Presupuestos  generales,  núm,  29,  pág.  465. 

Construcción  de  una  escuadra,  núm.  38,  pág.  662. 

Derribo  de  ciertos  baluartes  y venta  de  terrenos 
sobrantes  en  Pamplona,  núm,  38,  pág.  662. 

Admisión  en  la  Península  é islas  Raleares,  bajo  el 
régimen  de  cabotaje,  de  las  mercancías  de  la  fac- 
toría de  Rio  de  Oro,  núm,  46,  pág.  875. 

Crédito  agrícola,  núm.  46,  pág.  876,  y su  presi- 
den tCj  núm,  86,  pág.  2082. 

Autorizando  al  Gobierno  para  publicar  un  Código 
civil,  núm.  79,  pág,  1900. 

Discursos:  Contestación  al  de  la  Corona,  núm.  38, 
págs.  660,  661;  núm.  39,  págs.  673,  679,  685. 

Acta  de  Luarca,  núm.  91,  págs,  2225,  2226;  nú- 
mero 92,  págs.  2238,  2241. 

CANARIAS  Y NAVARRA  (Modificando  la  división 
de  distritos  electorales  en  las  provincias  de).  Pro- 
posición de  ley,  del  3r.  Martínez  (D,  Wenceslao), 
núm.  79,  pág.  1900,  Apéndice  décimo,— Discurso 
del  autor  en  su  apoyo;  se  toma  en  consideración 
la  proposición,  y pasa  á las  Secciones,  num.  88, 
pág.  2 í 12,— Comisión,  pág.  2135.  — Presidente 
y secretario,  pág.  2136. — Dictámen,  pag.  2136, 
Apéndice  sétimo. 

Se  lee  un  voto  particular  del  Sr,  Domínguez  Alfon- 
so al  dictámen  de  la  Comisión,  núm.  89,  página 
2143,  Apénd  ice  p r im  e ro . 

Discusión  del  voto  particular:  discurso  del  Sr.  San- 
tana  en  contra,  núm.  90,  pág.  2178. — Del  señor  ¡ 
Domínguez  Alfonso  en  pro,  pág.  2179,—Recti- 
ñcaciones  de  estos  dos  señores,  pág.  2180.— Ob- 
servaciones del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
nueva  rectificación  del  Sr.  San  tana,  pág.  2181. — 
Del  Sr.  Domínguez  Alfonso;  discurso  del  Sr.  Ce- 
Revuelo,  segundo  en  pró,  pág.  2182. — Del  señor 
Santaua  en  contra;  rectificación  del  Sr.  Gelle- 
ruelo,  pág.  2183, — Discurso  del  Sr.  Alvarado, 
segundo  en  contra:  contestación  del  Sr.  Domín- 
guez Alfonso,  pág.  2184.— Discurso  del  Sr.  Az- 
cárate,  pág.  2185.— Del  Sr.  Rodríguez  Correa, 
pág.  2 186. — Rectificaciones  de  estos  dos  señores; 
alusión  personal  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  página 
2187,— Nuevas  rectific aciones  de  los  Sre$¿  Do- 
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minguez  Alfonso,  Alvarado  y Santana,  pág,  2 188. 
Sin  más  debate  queda  desechado  el  voto  particu- 
lar en  votación  nominal,  pág.  2 i 89.— Discusión 
sóbrela  totalidad  del  dictámen:  discurso  del  Sr.  Vi- 
llalba  Hervás,  pág.  2189.— Del  Sr.  Santaua  en  pro; 
rectificación  delSr.  Vilialba  Hervás;  sin  más  de- 
bate se  pasa  ala  discusión  por  ar  Líenlos,  y sin  nin- 
guno quedan  aprobados  los  dos  de  que  consta  el 
dictámen,  pág.  21 9 i. —Pasa  el  proyecto  á la  Co- 
misión de  corrección  de  estilo,  pág,  21 95*  — So 
lee,  y estando  conforme  con  lo  acordado  se  aprue- 
ba definitivamente,  núm.  91,  pág.2205,  Apéndice 
cuarto. 

CANIDO  PARDO  (Sr.  D,  Senén),  electo  por  Gande, 
provincia  de  Orense,  núm,  1,  pág.  10.— Comu- 
nicación de  la  Comisión  de  actas  declarando 
grave  la  de  este  distrito,  núm.  26,  pág.  420.— 
Sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves  decla- 
rando la  validez  de  la  elección  de  este  distrito,  y 
admitiendo  y proclamando  Diputado  al  Sr.  Don 
Senén  Gañido  y Pardo,  núm,  85,  pág,  2047.— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  86,  pág,  2063. 

CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (Sr.  D,  Antonio),  electo 
por  Gieza,  provincia  de  Murcia,  núm.  1,  pág,  9, 
Dictámen,  núm.  3,  pág,  38.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  45* 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

Comisiones:  Condonación  del  pago  del  segundo  y 
tercer  trimestre  de  la  contribución  territorial  á 
varios  pueblos  de  la  provincia  de  Murcia,  y su 
presidente,  núm.  38,  págs.  661,  662. 

Construcción  de  una  escuadra,  núm.  38,  pág,  6G2, 
y su  presidente,  núm,  39,  pág.  69  í. 

Declarando  Asociación  benéfica  la  Sociedad  espa- 
ñola de  salvamento  de  náufragos,  núm.  46,  pá- 
gina 875,  y su  presidente,  pág.  877* 

Discursos:  Condonación  del  pago  del  segundo  y 
tercer  trimestre  de  contribución  territorial  á va- 
rios pueblos  de  la  provincia  de  Múrcia,  núm*  29, 
pág.  466. 

Contestación  al  discurso  de  ia  Corona,  núm,  37, 
pág.  635;  núm.  42,  pág.  750;  núm*  44,  pág.  788, 
807* 

Dotación  del  Rey  y de  la  Real  Familia,  núm*  48, 
págs.  922,  925,  926* 

Competencia  del  arroz  de  la  India  con  él  de  la  Pe- 
nínsula, núm.  60,  pág*  1393. 

Interpelación  del  Sr.  Fuga  sobre  la  política  se- 
guida por  el  Gobierno  durante  el  interregno  par- 
lamentario, num.  74,  pág.  1792,  1796;  núm.  75, 
pág.  1816,  1817,  1819;  núm,  76,  pág.  1844;  nú- 
mero 83,  pág.  2010;  núm.  86,  pág.  2066,  2079. 

CAN  AMAQUE  Y JIMENEZ  (Sr.  D*  Francisco),  efec- 
to por  Gaucín,  provincia  de  Málaga,  núm.  2,  pá- 
gina 28* — Dictamen,  núm,  3,  pág.  39. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
núm.  4,  pág.  45, — Jura  y toma  asiento,  núm,  27, 
pág*  427. 

Comisiones:  Carretera  de  Albalato  dei  Arzobispo 
á Cortes,  núm*  86,  pág.  2081. 

Discursos:  Interpelación  sobre  la  política  seguida 
por  el  Gobierno  durante  el  interregno  parlamen- 
tario, núm.  73,  pág.  1769,  1770. 

CAÑEDO  Y SIERRA  (Sr*  Conde  de  Agüera,  D.  Cé- 
sar), vMááe  Agmm* 
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CABELLAS  y TOMÁS  (Sr.  D.  Juan},  electo  por 
Yeplreilj  provincia  de  Tarragona,  núm,  1,  pág.  10. 
Dictamen,  núm.  2,  pág.  29.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  3,  pág.  36. 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

Comisiones:  De  actas,  núm.  2,  pág.  28. 

Dividiendo  en  dos  distritos  electorales,  con  la  de- 
nominación de  Tamisa  y Sabadell,  el  actual  de 
Tamisa,  núm,  53,  pág.  1078. 

Ampliando  á tres  años  el  plazo  para  la  construc- 
ción del  ferro  carril  de  vía  estrecha  de  Qlot  á 
Gerona,  núm.  57,  pág,  124  L 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Fe- 
derico Ochando,  núm,  62,  pág,  1576. 

Peticiones  para  el  mes  de  Noviembre,  núm.  69, 
pág.  1729,  y su  secretario,  núm.  88,  pag.  2136. 

Carretera  que  partiendo  de  Montblanch  á Santa 
Coloma  de  Queralt  enlace  en  Barreal  con  la  de 
Plá  de  Cabra,  núm.  69.  pág.  1730,  y su  secre- 
tario, núm.  73,  pág.  1757, 

üe  Secuita  á Masó,  en  la  de  Tarragona  á la  de  Al- 
cover  á Santa  Cruz,  de  Calafell,  núm,  69,  pági- 
na L 7 30,  y su  secretario,  núm.  73,  pág,  1757, 

De  la  que  partiendo  de  Artesa  á Montblanch,  en  el 
kilómetro  51,  enlace  cu  Barreal  con  la  de  MonL 
blandí  á Santa  Goloma  ele  Queralt,  núm.  69, 
pág.  1730,  y su  secretarlo,  núm.  73,  pág,  1757. 

Prórroga  para  consignar  la  fianza  á la  Sociedad 
de  los  ferro-carriles  del  Bajo  Llobregat,  núm.  86, 
pág.  2081,  y su  secretario,  núm,  88,  pág,  2117, 

Ferro- carril  de  Martorell  á Monserrat,  núm,  88, 
pag.  2135. 

Discursos:  Acta  de  Vergara,  Guipúzcoa,  núm.  20, 
págs.  197,  200,  209, 

De  La  Rísbal,  Gerona,  núm.  22,  págs.  283,  288, 
290, 

De  CastelUersol,  Barcelona,  núm.  24,  pág,  373. 

De  Cabra,  Córdoba,  núm.  25,  págs.  395,  399. 

De  Monforte,  Lugo,  núm.  33,  pág.  507, 

De  Hoyos,  Gáceres,  núm,  3 4,  págs.  529,  531,534. 

Carretera  de  Artesa  a Montblanch,  en  el  kilómetro 
51,  núm.  62,  pág.  1576;  núm.  64,  pág.  1674. 

Retraso  que  sufre  el  correo  de  Barcelona,  núm.  79, 
pág.  1.889. 

Prórroga  para  consignar  la  fianza  á los  ferro-carri- 
les del  Bajo  Llobregat,  núm.  79,  pág.  1 900;  nú- 
mero 81,  pág,  1941. 

Acta  de  Luarca,  núm.  91,  pág.  22  1 5. 

De  Santa  Cruz  de  la  Palma,  núm.  92,  pág.  2234. 

De  A recibo,  núm.  93,  págs.  2270,  2274,  2277. 

CAR AB ANCHEIi  (Construcción  de  lina  galería  de 
tiro  en  la  dehesa  do).  Véase  Escuela  de  tiro, 

CARCEL  Y PRISION  CORRECCIONAL  EN  BAE- 
cslona  (Cesión  por  el  Estado  del  edificio  y terre- 
nos de  la  cárcel  actual  á la  Junta  cre'ada,  á fin 
de  que  enajenándose,  se  destinen  los  productos 
de  su  venta  a la  construcción  de  una  nueva). 
Proposición  de  ley,  del: Sr*  Rosell,  núm.  46,  pá- 
gina 877 , Apéndice  duodécimo . — Discurso  del 
autor  en  su  apoyo;  se  toma  en  consideración  la 
proposición,  y pasa  á las  Secciones,  núm.  49,  pá- 
gina 93 1 .—El  Sr.  Los  Arcos  mega  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  remita  á la  Cámara  el  expe- 
diente formado  parala  construcción  de  esta  cár- 
cel; contestación  del  Sr,  Mínistro¡  pág,  934.— . 
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Comisión,  núm.  53,  pag.  1078. — Presidente  y se- 
cretario, núm.  54,  pág,  1123. — Dictamen,  pági- 
na 1124,  Apéndice  décimo  cuarto. — Se  ap r u eb  a 
sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión 
de  corrección  de  estilo,  núm.  56,  pág.  1182. — 
Se  lee,  y estando  conforme  con  lo  acordado  se 
aprueba  definitivamente,  núm.  57,  pág.  1229, 
Apéndice  décimo. — Sanción  y publicación  de  la 
ley,  núm.  1703,  Apéndice  octavo. 

CARCEL  Y PENITENCIARIA  QUE  HA  DE  CONS- 
TRUIRSE Eix  Barcelona  (Dando  carácter  para  toda 
clase  de  penas  correccionales  á la  prisión,  titu- 
lada). Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ferraiges,  nú- 
mero 86,  pág.  2082,  Apéndice  decimocuarto. — 
Discurso  del  Sr,  Rosell,  como  firmante,  para 
apoyar  la  proposición;  se  toma  en  consideración, 
y pasa  á las  Secciones,  núm.  57,  pág.  2085.— 
Comisión,  núm.  88,  pág,  2135,  — Presidente  y 
secretario,  núm.  89,  pág.  2161. — Dictámetí,  pá- 
gina 2162,  Apéndice  sétimo.  — Se  aprueba  sin 
discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Gomision  de 
corrección  de  estilo,  núm.  90,*pág.  2177.— Se 
lee,  y estando  conforme  con  lo  acordado  se  aprue- 
ba definitivamente,  pág.  2195,  Apéndice  segundo, 

CÁRDENAS  Y TIBIARTE  (Sr.  D.  José  de),  electo 
por  Almería,  provincia  de  Almería, núm.  1,  pá- 
gina 8,— Dictamen,  núm  3,  pág.  38.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág.  44. — Jura  y toma  asiento,  núme- 
ro 27,  pág,  427. 

Comisiones:  Carreteras  de  Velez-Rubio  á María, 
núm.  46,  pág.  875,  y su  presidente,  pág.  877. 

Discursos:  Acta  de  Yecla,  núm,  4,  pág,  43;  nú- 
mero 7,  págs.  68,  71,  74. 

Aflictiva  situación  que  atraviesa  la  provincia  de 
Almería,  y construcción  del  ferro-carril  de  Li- 
nares á aquella  ciudad,  núm.  53,  págs.  1063, 
1065. 

Créditos  extraordinarios  concedidos  durante  la  úl- 
tima época  de  la  suspensión  de  las  sesiones  de 
Cortes,  núm.  85,  pág.  2045. 

Situación  anómala  del  Ayuntamiento  de  Almora- 
díel,  núm,  88,  pág.  2112. 

CARRERA  DIPLOMATICA  (Reforma  de  la).  Pre- 
gunta del  Sr.  Groizard  al  Sr.  Ministro  do  Estado 
acerca  de  la  reforma  de  la  carrera  diplomática, 
y extender  esa  reforma  al  art  9,fl  en  sus  rela- 
ciones con  el  55  del  reglamento,  pidiendo  además 
una  nota  de  los  empleados  de  Secretaría,  con 
la  fecha  de  su  ingreso  en  el  Ministerio,  núm.  60, 
pág.  1398. 

— JUDICIAL.  Véase  Tribunales  de  justicia . 

CARRETERAS: 

A jalvir  termino  en  la  carretera  de  G-uadalajara  á 
Torrelaguna  ([ocluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de).  Proposición  de 
ley,  del  Sr,  López  (D.  Juan  José),  núm.  46,  pági- 
na 877,  Apéndice  vi gésimonoveno.-” Discurso  del 
autor  en  su  apoyo;  se  toma  Ten  consideración  la 
proposición,  y pasa á las  Secciones,  núm.  52,  pá- 
gina 1037.— Comisión,  núm,  53,  pág.  1080. 

Albacete  a Casas-Iban ez  (Reparación  de  un  puente 
de  hierro  en  el  paso  del  rio  Júcar,  en  la  carre- 
tera de).  Pregunta  del  Sr.  Ochando  (D.  Federico); 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento*  nú- 
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mero  60,  pág*  1393*— Nueva  pregunta  del  mis- 
mo sobre  las  obras  de  carreteras  en  la  provincia 
de  Albacete,  excitando  el  celo  del  Sr*  Ministro 
de  Fomento  para  que  á su  vez  excíte  el  de  los 
ingenieros,  á fin  de  que  hagan  los  estudios  con 
más  actividad  que  lo  hacen  ahora,  ó que  au- 
mente el  personal  en  la  provincia  y lleven  á cabo 
cuantas  obras  sean  necesarias  para  sacarla  del 
mal  estado  en  que  se  encuentra,  llamando  ade- 
más la  atención  Mcia  la  construcción  del  puente  ; 
sobre  el  rio  Jucar,  que  cuando  se  ha  acabado  de 
poner  la  armazón  de  hierro  han  venido  abajo,  ó 
poco  ménos,  los  machones,  y la  carretera  no 
sirve  para  nada,  núm*  92,  pág*  2231. 

Albalate  del  Arzobispo  á Cortes  (Incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de).  Proposi- 
ción de  ley,  del  Sr*  Gasea,  núm.  79,  pág*  1900, 
Apéndice  tercero. — Discurso  del  autor  en  su  apo- 
yo; se  toma  en  consideración  la  proposición,  y 
pasa  á las  Secciones,  núm*  83,  pág*  1997.— Co- 
misión, núm.  86,  pág.  2081. — Presidente  y se- 
cretario, núm.  SS,  pág*  2 í 3 6 . — Dictamen,  nú- 
mero 91,  pág*  2227,  Apéndice  undécimo. 

Alcalá  de  Guadaira  termine  en  Moron  (Inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  que 
partiendo  de  la  de)*  Proposición  de  ley,  del  señor 
Ruiz  Martínez  p*  Rafael),  núm.  79,  pág,  1900, 
Apéndice  quinto* — Discurso  del  autor  en  su  apo- 
yo; se  toma  en  consideración  la  proposición,  y 
pasa  á las  Secciones,  núm.  82,  pág.  1969.— Co- 
misión, núm*  86,  pág*  2081.— Presidente  y se- 
cretario, núm.  87,  pág.  2 Í08.— Dictamen,  pá- 
gina 2108,  Apéndice  quinto.  — Se  aprueba  sin 
discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  núm*  88,  pág.  2135* — Se 
lee,  y estando  conforme  con  lo  acordado  se  aprue- 
ba definitivamente,  núm.  89,  pág*  2160,  Apén- 
dice tercero. 

Atenazan  á Agreda  (Declarando  comprendida  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de)*  Proposi- 
ción de  ley,  del  Sr.  Martínez  Asen  jo,  núm.  62, 
pág.  15  76,  Apéndice  duodécimo. 

Alto  de  las  AtaLayas,  en  la  provincia  de  Murcia, 
al  pueblo  de  Fortuna  (Incluyendo  en  el  plan  1 
general  de  carreteras  una  del  sitio  denominado). 
Proposición  de  ley,  del  Sr*  López  Puigcerver,  nú- 
mero 53,  pág,  1081,  Apéndice  décimo  tercero. 

Aranda  de  Duero,  de  la  de  Falencia  á Tortoles 
(Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
prolongación  hasta).  Proposición  de  ley,  del  señor 
Arias  de  Miranda,  núm.  79,  pág*  í 900,  Apéndice 
decimocuarto. 

Arroyo  Malicioso  termine  en  Herreros  (Inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  ona  en  la 
provincia  de  Soria,  que  empalmando  en  el).  Pro- 
posición de  ley,  del  Sr*  Hernández  Prieta,  núme- 
ro 38,  pág.  663.  Apéndice  décímoquiuto.  — Dis- 
curso del  autor  en  su  apoyo;  se  toma  en  consi- 
deración, y pasa  á las  Secciones,  núm,  4i,  pági- 
na 712. — Comisión,  núm*  46,  pág*  875. — Presi-, 
dente  y secretario,  núm.  47,  pág*  902* — Dictámen, 
núm,  49,  pág.  964,  Ap^ÉttlI  cuarto. — Se  aprue- 
ba sin  discusión  y pasa  el  proyecto  á la  Comi- 
sión de  corrección  de  estilo,  núm.  5 5 , pág.  1130,  ; 
Se  lee,  y estando  conforme  con  lo  aoord  ado  se  1 
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aprueba  definitivamente*  pág.  1166,  Apéndice 
quinto. 

Artesa  á Montblanch,  en  el  kilómetro  fu,  vaya 
á enlazar  en  Sarreal  con  la  de  Montblanch  á 
Santa  Coloma  de  Querait  (Declarando  compren  - 
dída  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que 
partiendo  de  la  de).  Proposición  de  ley,  del  señor 
Cabellas,  núm*  62,  pág.  1576,  Apéndice  quinto,1 
Discurso  del  autor  en  su  apoyo;  se  toma  en  con 
sideración  la  proposición,  y pasa  á las  Secciones, 
núm.  64,  pág.  1674.—  Comisión,  núm.  69,  pági- 
na 1730. — Presidente  y secretario,  núm.  73,  pá- 
gina 1757*  — Dictamen,  núm.  78,  pág.  1883, 
Apéndice  cuarto*  — Se  aprueba  sin  discusión,  y 
pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  núm.  80,  pág.  1904* — Se  lee,  y estando 
conforme  con  lo  acordado  se  aprueba  definitiva- 
mente, núm.  82,  pág.  1993.  Apéndice  tercero. 

Asturias  (Construcción  de  carreteras  en)*  Ruega  el 
Sr.  Gorostidi  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  remita 
á la  Cámara  una  relación  de  todas  las  carrete- 
ras que  se  han  construido  por  cuenta  del  Estado 
en  Astúrías  desde  1870,  núm.  88,  pág.  2115* 

Ayerbe  á Egea  de  los  Caballeros,  y otras  tres 
más  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras la  de)*  Proposición  de  ley,  del  Sr*  Gil  Berges, 
núm.  38,  pág.  663,  Acidice  décimooctavo.— 
Discurso  del  Sr.  Alvarado  en  su  apoyo;  se  toma 
en  consideración  la  proposición,  y pasa  á las  Sec- 
ciones, núm.  43,  pág.  765. — Comisión,  núm*  46, 
pág.  876*— Presidente  y secretario,  núm.  49, 
pág.  963. — Dictámen,  pág.  964,  Apéndice  se- 
gundo.—Se  aprueba  sin  discusión  y pasa  el  pro- 
yecto á la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
núm.  55,  pág.  1 130.— Se  lee,  y estando  confor- 
me con  lo  acordado  se  aprueba  definitivamente, 
pág.  1166,  Apéndice  décimoqnínto. 

Ayora  á Albacete  (Variando  el  trazado  de  la  ca- 
rretera de)*  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ochando 
(D*  Federico),  núm.  79,  pág.  1900,  Apéndice  sex- 
to.— Discurso  del  autor  en  su  apoyo;  se  toma  cu 
consideración  la  proposición,  y pasa  ¿ las  Seccio- 
nes, núm.  81,  pág*  1938. — Comisión,  núm*  86, 
pág.  2 08 i.—  Presidente  y secretario,  pág.  2082* 
Dictámen,  núm.  87,  pág*  2108,  Apéndice  séti- 
mo —Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  pro- 
yecto á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  nú- 
mero 89,  pág.  2160,  2161. --Se  lee,  y estando 
conforme  con  lo  acordado  se  aprueba  definitiva- 
mente, núm*  91,  pág*  2205,  Apéndice  noveno* 

Baena  vaya  á empalmar  en  Porcuna  con  la  de 
Torredonjimeno  al  Carpió  (Incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo 
de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Sánchez  Guerra, 
núm.  62,  pág.  1576,  Apéndice  undécimo*— De- 
curso del  autor  en  su  apoyo;  se  toma  en  consi- 
deración, y pasa  á las  Secciones,  núm*  64,  pági- 
na 1673* — Comisión,  núm.  69,  pág,  1729. — Pre- 
sidente y secretario,  núm.  72,  pág-  1753. — Dic- 
támen, núm,  73,  pág*  1771,  Apéndice  cuarto.— 
Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á 
la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  74, 
pág.  1775* — Se  lee,  y estando  conforme  con  lo 
acordado  se  aprueba  definitivamente,  núm.  77, 
pág*  1862,  Apéndice  undécimo* 
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Baeza,  en  el  ferro-carril  de  Córdoba  á Manzana- 
r m>  termine  en  Albanchez  (incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de 
la  estación  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Galle- 
go  Díaz,  núm,  57,  pág.  1242,  Apéndice  vigési- 
mo,— Discurso  del  Sr,  Cuartero,  como  uno  de 
los  firmantes,  en  su  apoyo;  se  toma  en  conside- 
ración, y pasa  á las  Secciones,  núm.  62,  pági- 
na L 550.— Comisión,  1576. — Presidente  y secre- 
tario, pág,  1577.' — Dictamen, núm.  63,  pág.  1640, 
Apéndice  tercero.— Se  aprueba  sin  discusión,  y 
pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  núm,  64,  pág.  1695.— Se  lee,  y estando 
conforme  con  lo  acordado  se  aprueba  definitiva- 
mente, núm.  6Y,  pág.  1720,  Apéndice  tercero. 

Ballestero  á Robledo  y Elche  de  la  Sierra  á Reo- 
lid  (recluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
y en  la  general  de  Jaén  á Cuenca,  las  de).  Pro- 
posición de  ley,  del  Sr.  Ochando,  núm.  38,  pági- 
na 663,  Apéndice  noveno. — Discurso  del  autor 
en  su  apoyo;  se  toma  en  consideración,  y pasa  á 
las  Secciones,  núm,  39,  pág.  669.— Comisión, 
núm.  46,  pág.  874.— Presidente  y secretario, 
pág.  877.— Dictamen,  núm.  48,  pág,  927,  Apén- 
dice primero.— Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa 
el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, núm.  51,  pág.  1001.— Estando  conforme  cón 
lo  acordado  se  aprueba  definitivamente,  núme- 
ro 53,  pág.  1078,  Apéndice  sétimo. 

E&rbastro  á Naval,  y otra  que  partiendo  de  la 
oarretera  do  Boltaña  á Siétamo  termino  en 
Barbastro  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Al- 
vares Capra,  núm.  57,  pág.  1242,  Apéndice  dé- 
cixn oiio veno.— Discurso  del  autor  en  su  apoyo; 
se  toma  en  consideración  la  proposición,  y pasa 
á las  Secciones,  núm,  61,  pág.  1452.— Comi- 
sión, núm.  62,  pág.  1575.— Presidente  y secre- 
tario, núm,  72,  pág,  1753. — Dictamen,  pági- 
na Apéndice  cuarto.— Se  aprueba  y pasa  el 
proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
núm.  73,  pág,  1771.— Se  lee,  y estando  confor- 
me con  lo  acordado  se  aprueba  definitivamente, 
núm.  75,  pág.  1821,  Apéndice  primero. 

Burgos  á la  Pinza,  Arauda  do  Duero  á Aylionj 
Aranda  á Cant  alojo,  Prad  oluengo  á la  de  Lo- 
groño 4 Ezearay,  Horca  de  Bóveda  á Medina 
de  Pomar,  y Sedaño  al  puente  de  Covavera 
(Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Arias  de  Miran- 
da, núm.  46,  pág.  877,  Apéndice  vigésimosé ti- 
mo,—Discurso  del  autor  en  su  apoyo;  se  toma 
en  consideración  la  proposición,  y pasa  álas  Sec- 
ciones, núm.  50,  pág.  971.— Comisión,  núm.  53, 
pág.  1079,^ — Presidente  y secretarlo,  núm,  54, 
pág,  1124. — Dictámen,  pág.  1124;  Apéndice  se- 
gundo,— Se  aprueba  sin  discusión  y pasa  el  pro- 
yecto á la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
núm.  55,  pág.  1131. — Se  lee,  y estando  confor- 
me con  lo  acordado  se  aprueba  definitivamente, 
pág.  1166,  Apéndice  décim ocuarto. 

Cabo  de  Palos,  enlace  en  Alhajan  con  la  carre- 
tera general  de  Cartagena  á Albacete.  (Inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  que 
partiendo  del  trozo  construirlo  para  el  servicio 
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del  faro  del).  Proposición  de  lev,  del  Sr,  Onofre 
y Alcocer,  núm.  53,  pág.  1081,  Apéndice  vigési- 
motercero,  — Discurso  del  autor  en  apoyo;  se 
toma  en  consideración  la  proposición  y pasa  á 
las  Secciones,  núm,  57,  pág.  1224. — Comisión, 
pág.  1242.—  Presidente  y secretario,  núm.  58, 
pág.  13 17.— Dictamen , pág.  1318,  Apénmce  vi- 
gésimo.— Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el 
proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
núm.  69,  pág.  1482. — Se  lee,  y estando  conforme 
con  lo  acordado  se  aprueba  definitivamente,  nú- 
mero 64,  pág.  1695,  Apéndice  décimo. 

Capdellá  á Palma  ¡Incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de).  Proposición  de  ley,  del 
Sr.  Conde  de  Sallen t,  núm.  46,  pág.  877,  Apén- 
dice décimocuarto. — Discurso  del  autor  en  apo- 
yo; se  toma  en  consideración  la  proposición,  y 
pasa  á las  Secciones,  núm.  49,  pág.  930.— Co- 
misión, núm.  53,  pág.  1078.— Presidente  y secre- 
tario, pág,  10 82, —Dictámen,  pág.  1082,  Apén- 
dice CLiadragésimosétimo, — Se  aprueba  sin  dis- 
cusión, y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  co- 
rrección de  estilo,  núm.  54,  pág.  1122.— Se  lee, 
y estando  conforme  con  lo  acordado  se  aprueba 
definitivamente,  núm.  55,  pág.  1166,  Apéndice 
décimo. 

Garbailino  á Sillada  (Incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de).  Proposición  de  ley  , del 
Sr.  Y incent  i , núm,  57,  pág.  1243,  Apéndice  vi- 
gésimo tercero. 

Caree  do  en  San  Miguel  de  Aras,  empalme  ©n  el 
punto  más  conveniente  del  Valle  de  Rueaga, 
en  la  carretera  do  Muriedas  á Ramales  (Inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  que 
partiendo  del  barrio  de).  Proposición  de  ley,  del 
Sr.  Alvear,  núm.  53,  pág.  1082,  Apéndice  cuadra- 
ge  si  m o te  r ce  r o . — Discurso  de  su  autor  en  apoy  o ; 
se  toma  en  consideración,  y pasa  á las  Secciones, 
núm.  56,  pág.  1171.— Comisión,  núm,  57,  pági- 
na 1241,— Presidente  y Secretario,  núm.  58,  pá- 
gina i 3 1 7,— Dictamen,  pág.  1318,  Apéndice  deci- 
monoveno.—Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el 
proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
núm.  61,  pág.  1482. — Se  lee,  y estando  confor- 
me con  lo  acordado  se  aprueba  definitivamente, 
núm.  64,  pág.  1695,  Wpén^e  novetiio. 

Cariñena  4 Escatron  á BujaraLoz  (Incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición 
de  Ley,  del  Sr.  Sa gasta  (D,  Primitivo),  núm  69, 
pág,  1730,  Apéndice  sexto. — Discurso  del  autor 
en  su  apoyo;  se  toma  en  consideración  la  propo- 
sición, ypasaá  las  Secciones,  núm,  72,  pág.  1739. 
Comisión;  presidente  y secretario,  núm.  79,  págb 
ñas  1898,  1899,—  Dictamen,  núm.  81,  pág.  1966, 
Apéndice  tercero. — Se  aprueba  sin  discusión,  y 
pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  núm*  85,  pág,  2046. — Se  lee,  y estando 
conforme  con  lo  acordado  se  aprueba  definitiva- 
mente, núm.  86,  pág,  2063,  Apéndice  tercero. 

Casas  del  Campillo  é la  de  Ale  o y ^Incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición 
de  ley,  del  Sr.  Testor,  núm.  46,  pág.  877,  Apén- 
dice décimosexto. — Discurso  del  autor  en  apoyo; 
se  toma  en  consideración  la  proposición,  y pasa 
álas  Secciones,  núm.  47,  pág.  880, — Comisión, 
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núrrL  53,  pág.  1078,— Presidente  y secretario, 
núm*  54,  pág,  1 123.— Dicfcámen,  núm.  54,  pá- 
gina 1124,  Apéndice  sétimo.  — Se  aprueba  sin 
discusión,  y pasa  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  núm.  56,  pág.  1181, — -Se  lee,  y estando 
conforme  con  lo  acordado  se  apnieba  definitiva- 
mente, núm.  57,  pág.  122:9,;  Apéndice  quinto. 

Casinos  á Aras  de  Alpuente,  en  la  general  de 
Valencia  á Ademus  (Incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de).  Proposición  de  ley, 
del  Sr.  Manteca,  núm.  57,  pág.  1242,  Apéndice 
décimosé timo.— Discurso  del  autor  en  su  apoyo; 
se  toma  en  consideración  la  proposición,  y pasa  á 
las  Secciones,  núm*  60,  pág.  1394,—  ¿omisión , 
núm.  62,  pág,  1575. 

Castellar  á Santistéban  termine  en  Villamanri- 
que  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  que  partiendo  de  la  plaza  de  la  Constitución, 
de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  San  Juan,  nume- 
ro 53,  pág.  1081,  Apéndice  trigésimotercero, — 
Discurso  del  autor  en  su  apoyo;  se  toma  en  con- 
sideración la  proposición,  y pasa  á las  Secciones, 
núm.  55,  pág,  1 129* — Comisión,  mim.  57,  pá- 
gina 1241. 

Cayes  i Posada,  en  la  general  de  Aviles  á Oviedo 
(Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de].  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Conde  de  Revilla- 
gigedo,  núm.  53,  pág*  1081,  Apéndice  duodé- 
cimo.—Comisión,  núm.  86,  pág.  2081  —Presi- 
dente y secretario,  pág,  2084.— Dictamen,  nú- 
mero 87,  pág<2108>  -Apéndice  cuarto. — Se  aprue- 
ba sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión 
de  corrección  de  estilo,  núm,  88,  pág*  2134,— Se 
lee,  y estando  conforme  con  lo  acordado,  se 
aprueba  definitivamente,  núm.  89,  pág.  2160, 
Apémlice  quinto. 

Cervera  del  Rio  Alhama  á Aguilar  de  O o mago 
al  puente  del  rio  Linares  de  Vi  Ha  median  o,  á 
empalmar  con  la  general  de  Logroño  á Zara- 
goza, y de  Ausejo  al  puente  de  Lodosa  (Inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  las  de). 
Proposición  de  ley,  del  Sr.  Rodrigañez  (D  Tirso), 
núm.  46,  pág.. 8 76,  Apéndice  noveno, — Discurso 
del  autor  en  su  apoyo;  se  toma  en  consideración 
la  proposición,  y pasa  á las  Secciones,  núm.  53, 
pág.  1 0 fi2 . — Comisión,  pág.  1080.— Presidente 
y secretario,  núm.  54,  pág*  1 124.— Dictamen, 
pág.  1124,  Apéndice  octavo.— Se  aprueba  sin  dis- 
cusión y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  co- 
rrección de  es  tilo  j núm*  55,  pág.  I 131.— Se  lee,  y 
estando  conforme  con  lo  acordado  se  aprueba  de- 
finí tivameiitv,  pág.  1 1 ñ&.Apénd^Aécimo tercero* 

Consolación  del  Sur  con  la  estación  del  ferro- 
carril  del  E3te  (Construcción  de  la  carretera  que 
ha  de  unir  el  pueblo  de).  Pregunta  del  Sr,  Gar- 
cía San  Miguel  (D.  Cresceote)  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  excitando  su  celo  para  la  pronta  cons- 
trucción de  esta  carretera;  contestación  del  se- 
ñor Ministro,  núm.  93,  págs.  2260  á 2262. 

Duaues  á Ateca  ¡Incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de).  Proposición  de  ley,  del  señor 
Córdoba,  núm.  38,  pág.  663,  Apéndice  vigésimo. 
Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma  en  consi- 
deración, y pasa  á Jas  Secciones,  núm.  42,  pági- 
na 735. — Comisión,  núm.  46,  pág.  875* 
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El  Pito,  termine  en  el  muelle  nuevo  de  Oudille-. 
ro  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  ya  construida  que  partiendo  del  lugar  Ua- 
mado).  Proposición  de  ley,  del  Sr*  Suarez  Inclán, 
núm.  69,  pág.  1730,  Apéndice  cuarto.— Discurso 
de  su  autor  en  apoyo;  se  toma  en  consideración 
la  proposición,  y pasa  á las  Secciones,  núm.  73, 
pág*  1758*— Comisión,  núm,  7 9,  pág.  1899.— 
I residente  y secretario,  pág.  1900,— Dictámen, 
núm.  80,  pág.  1935,  Apéndice  tercero. — Be  aprue^ 
ba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comi- 
sión de  corrección  de  estilo,  núm*  83,  página 
1997. — Se  lee,  y estando  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  aprueba  definitivamente,  núm,  85,  pá- 
gina 2046,  Apéndice  cuarto. 

Escalante,  en  la  de  Santoña  á Gama,  termine 
en  Castillo,  en  la  de  Argoños  á Pedreña  (In- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  de).  Proposición  de  ley,  del  se- 
ñor Alvear,  núm*  53,  pág,  1081,  Apéndice  Lrigé- 
sim osétimo,— Discurso  del  autor  en  su  apoyo;  se 
toma  en  consideración,  y pasa  á las  Secciones, 
núm.  56,  pág.  117Í* — Comisión,  núm.  57,  pá- 
gina 1242*— Presidente  y secretario,  núm.  58, 
pág,  1317.— Dictamen,  pág.  1318,  Apéndice  dé- 
címooctavo, — Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa 
el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, núm.  61,  pág.  1482*— Se  lee,  y estando  con* 
forme  con  lo  acordado  se  aprueba  definitiva- 
mente, núm.  64,  pág*  1695,  Apéndice  sétimo, 

Fonsagrada  á Vega  do  Ri vadeo  (Incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de 
ley,  del  Sr.  Pardo  Ralmonte,  núm.  69,  pág.  1730, 
Apéndice  segundo*  — Discurso  del  autor  en  su 
apoyo;  se  toma  en  consideración  la  proposición, 
y pasa  á las  Secciones,  núm*  74,  pág*  1774. — 
Comisión,  núm.  79,  pág.  1900. — Presidente  y 
secretario,  núm.  81,  pág.  1966.— Dictámen,  nú- 
mero 82,  pág*  1993,  Apéndice  quinto.— Se  aprue- 
ba sin  discusión  y pasa  el  proyecto  á la  Comi- 
sión de  corrección  de  estilo,  núm*  853  pág.  2046, 
Se  lee,  y estando  conforme  con  lo  acordado  se 
aprueba  definitivamente,  núm.  86,  pág.  2063, 
Apéndice  primero. 

Fueutesaueo  al  punto  denominado  Tierra  de  la 
Mora,  en  la  de  Valladolíd  á Salamanca  ( Inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de). 
Proposición  de  ley,  del  Sr.  Diez  Macuso,  núme- 
ro 53,  pág.  1081,  Apéndice  trigé&imosexto. 

Garrobülas  de  Aiconefcar  con  Navas  del  Madro- 
ño (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
un  ramal  que  una  áj.  Proposición  de  ley,  dei  señor 
Búrgos,  núm.  46,  pág.  877,  Apéndice  vigésimo- 
quinto*— Discurso  de  su  autor  en  apoyo;  se  toma 
en  consideración  la  proposición,  y pasa  á las  Sec- 
ciones, núm,  86,  pág*  2061. — Comisión,  página 
2081* 

Gijon  á enlazar  en  la  villa  de  Nava  eon  la  gene- 
ral de  Santander  (Incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de).  Proposición  de  ley,  del  se- 
ñor Conde  de  Revillagigedo,  mim.  53,  pág.  1081, 
Apéndice  undécimo.— Discurso  del  autor  en  su 
apoyo;  se  toma  en  consideración  la  proposición, 
y pasa  á las  Secciones,  núm.  86,  pág.  2063.— 
Comisión,  pág.  2081*— Presidente  y secretario, 
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núm.  Sí,  pág,  ^084. — Dictámen,  pág.  2108, 
Apéndice  tercero.— Se  aprueba  sin  discusión,  y 
pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo*  núm.  88,  pág.  2134. — -Se  lee,  y estando 
conforme  con  lo  acordado  se  aprueba  definitiva- 
mente, núm.  89,  pág.  2160,  Apéndice  cuarto. 

Haro  á Ezearay  (Incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de).  Proposición  de  ley,  del  señor 
Peralta,  núm.  46,  pág.  877,  Apéndice  décimo. — 
Discurso  del  autor  en.su  apoyo;  se  toma  eu  con- 
si d e rae  i on , y p asa  á las  Seco  io  ne  s . o úm  .49,  pá- 
gina 932.  — Com  i sion , núm . 53,  pág.  1079.  — - 
Presidente  y secretario,  núm.  55,  pág.  1166.— 
Dictamen,  pág.  1 1 §1^  Apéndice  vigésimop  rimero. 
Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  57,  pá- 
gina 1230.— Se  lee,  y estando  conforme  con  lo 
acordado  se  aprueba  definitivamente,  núm,  58, 
pág.  1317,  Apéndice  undécimo. 

Jerez  de  la  Frontera  á Algeciras  (Incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de).  Proposb- 
cion  de  ley,  del  Sr.  Conde  de  Niebla,  núm.  46, 
pág.  877,  Apéndice  vi gésimotercero.— Discurso 
del  autor  en -su  apoyo;  se  toma  en  consideración 
la  proposición,  y pasa  á las  Secciones,  núm.  52, 
pág.  103  i.  — Comisión,  núm.  53,  pág.  1 080.— 
Presidente  y secretario,  núm.  54,  pág.  í 124.— 
Dictamen  , pág.  1124,  Apéndice  cuarto. — Se 
aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  57,  pá- 
gina 1230.— Se  lee,  y estando  conforme  con  lo 
acordadlo  se  aprueba  definitivamente,  núm.  58, 
pág.  1317,  Apéndice  octavo. 

La  Roda,  ©n  el  ferro-carril  d©  Córdoba  á Málaga, 
vaya  á unirse  con  la  de  Alcalá  de  Guadaira 
al  ferro-carril  d©  Córdoba  á Málaga  hacía  ©1 
punto  denominado  Peñarrubia  (Incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo 
ile  la  estación  de).  Proposición  de  ley,  del  señor 
Cruz,  núm.  02,  pág.  1576,  Apéndice  décimo. 

La  Boda  á iüeija  (Incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  Orden  de).  Proposición 
de  ley,  del  Su  Cruz,  núm.  69,  pág.  1730,  Apén- 
dice quinto.— Discurso  de  su  autor  en  apoyo;  se 
toma  en  consideración  la  proposición,  y pasa  á 
las  Secciones,  núm.  72,  pág,  1 740,— Comisión, 
núm,  79,  pág.  1 899.  — Presidente  y secretario, 
núm.  81,  pág,  1966,  — Dictámen,,  pág.  1966, 
Apéndice  primero.— Se  aprueba  sin  discusión,  y 
pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  núm,  83,  pág.  1997. — Se  lee,  y estando 
conforme  con  lo  acordado  se  aprueba  definiti- 
vamente, núm.  85,  pág,  2046,  Apéndice  tercero. 

La  Solana  á la  estación  da  Socu  ¿Hamos  (Inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
tercer  orden  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Nieto 
(D.  Emilio),  núm.  28,  pág,  441,  Apéndice  undé- 
cimo.— Discurso  del  autor  en  su  apoyo;  se  toma 
en  consideración,  y pasa  á las  Secciones,  núm.  30, 
págs.  471, 472,— Comisión,  núm.  38,  pág.  661.— 
Presidente  y secretario,  núm.  42,  pág,  759,— 
Dictámen,  núm.  44,  pág.  821 , Apéndice  tercero.— 
Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  47,  pá- 
gina 882.  — Estando  conforme  con  lo  acordado 
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s e ap  r u eba  defini  ti vamen  te , n úm  * 5 0 , p ág . 978, 
Apéndice  décimo. 

Loaches  vaya  á enlazar  con  la  carretera  de  Giom- 
pozuelos  á Chinchón,  ©n  ©1  puente  sobre  el  Ja- 
rama  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  que  partiendo  de).  Proposición  de  ley, 
del  Sr,  Ibarra,  núm.  46,  pág.  877,  Apéndice  vi- 
gésimocuarto.— Discurso  del  autor  en  su  apoyo; 
se  toma  en  consideración  la  proposición,  y pasa 
á las  Secciones,  núm.  50,  pág.  971. — Comisión, 
núm,  53,  pág.  1079. — Presidente  y secretario, 
núm.  54,  pág.  1123.— Dictámen,  pág.  1124,  Apén- 
dice tercero.— Se  aprueba  sin  discusión  y pasa  el 
proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
núm.  55,  pág.  1 131.— Se  lee,  y estando  confor- 
me con  lo  acordado  se  aprueba  definitivamente, 
pág.  1166,  Apéndice  undécimo. 

Madrid  á Mainar,  y de  la  venta  de  Orea  á Cam- 
pillo (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete: 
ras  Las  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr,  Balleste- 
ros, nú  no.  46,  pág.  877,  Apéndice  undécimo. 

Minaya  á empalmar  con  la  de  Madrid  á Albacete 
(Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
desde  la  estación  de).  Proposición  de  ley,  del  se- 
ñor Ochando,  núm,  79,  pág.  1900,  Apéndice  no- 
veno.—Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma  en 
consideración  la  proposición,  y pasa  á las  Seccio- 
nes, núm.  81,  pág.  1938. — Comisión,  núm.  85, 
pág,  2081, —Presiden te  y secretario,  pág,  2082, 
Dictámen,  núm,  87,  pág.  2108,  Apéndice  sexto, — 
Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  89,  pá^ 
gina  2 160. —Se  lee,  y estando  conforme  con  lo 
acordado  se  aprueba  definitivamente,  núm.  9 i , 
pág.  2205,  Apéndice  octavo, 

Montblaneh  á Santa  Coloma  de  Queralt,  enlac© 
en  Sarreal  con  la  provincial  de  Plá  d©  Cabra 
(Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  uoa 
que  partiendo  de  la  general  de).  Proposición  de 
ley,  del  Sr.  Ballestee,  núm.  62,  pág.  1576,  Apén- 
dice sétimo. — Discurso  del  autor  en  su  apoyo; 
se  toma  en  consideración  la  proposición,  y pasa 
á las  Secciones,  núm.  64,  pág,  1673, — 'Comisión, 
núm,  69,  pág,  í 730. —Presiden te  y secretario, 
núm.  73,  pág.  1 757,— Dictámen,  núm.  78,  pá- 
gina 1883,  Apéndice  sexto.— Se  aprueba  sin  dis- 
cusión, y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  co- 
rrección de  estilo,,  núm.  80,  pág.  1905. — Se  lee, 
y estando  conforme  con  lo  acordado  se  aprueba 
definitivamente,  núm,  82,  pág.  1993,  Apéndice 
primero. 

Mores  á Maznar,  y otras  dos  ©n  la  provincia  de 
Zaragoza  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras, como  de  tercer  órden,  la  de  la  estación 
de).  Preposición  de  ley,  del  Sr.  Manares,  núme- 
ro 29,  pág.  466,  Apéndice  segundo. — Discurso 
del  autor  en  apoyo,  y se  toma  eu  consideración, 
núm.  32,  pág.  499.— Comisión,  núm,  38,  pági- 
na 662,— Presidente  y secretario,  núm,  39,  pá- 
gina 691.— Dictámen,  núm,  41,  pág.  731,  Apén- 
dice sexto. —Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el 
proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
núm.  47,  pág.  882.— Estando  conforme  con  lo 
acordado  se  aprueba  definitivamente,  núm.  50, 
pág.  976,  Apéndice  undécimo. 
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Na  valu  cilios,  empalme  en  Naval  inórale  3 eon  la 
que  de  dicho  punto  va  á Talavera  de  la  Reina, 
y otra  que  partiendo  de  Belvís  de  la  Jara  em- 
palme con  la  que  va  de  Jarandilia  al  puerto  de 
San  Vicente  (Incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  dos  de  tercer  orden  en  la  provincia 
de  Toledo;  una  que  partiendo  de).  Proposición 
de  ley,  del  Sr.  Mansí  (D,  Rufino),  Dúm,  88,  pági- 
na 2136,  Apéndice  quinto. — Discurso  del  autor 
en  apoyo;  se  toma  en  consideración  la  proposi- 
ción, y pasa  á las  Secciones,  núm.  89,  pág.  2147. 

Nebrija,  empalme  en  el  trozo  de  las  Ventas  &ei 
Cuervo  6 la  hacienda  denominada  de  la  Gua- 
racha con  la  general  de  Madrid  á Cádiz  (In- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  de).  Proposición  de  ley,  del  señor 
Sirrga,  núm*  53,  pág,  1081,  Apéndice  trigésimo- 
noveno. 

Ojedo,  en  la  de  Falencia  á Tinamayor,  enlace  en 
Riañ o con  la  de  Sahagun  á las  Arriondas  (In- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  de).  Proposición  de  ley,  del  señor 
•Cárnica,  núm,  53,  pág,  1081,  Apéndice  décimo- 
octavo. — Discurso  del  autor  en  su  apoyo;  se  toma 
en  consideración  la.  proposición,  y pasa  á las  Sec- 
ciones, núm.  57,  pág,  1228. — Comisión,  página 
1242, — Presidente  y secretario,  núm,  58,  pági- 
1317, — Dictamen,  pág,  1318,  Apéndice  décimo- 
sétimo, —Se  aprueba  sin  disensión,  y pasa  el 
proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
núm.  6 1 , pág.  i 482,— Se  lee,  y estando  conforme 
con  lo  acordado  se  aprueba  definitivamente,  nú- 
mero 64,  pág,  1695,  Apéndice  sexto, 

O rota  va  termino  en  Vxll  aflor  en  el  punto  más 
conveniente  de  los  que  atraviesa  la  carretera 
del  Sur,  entre  los  pueblos  de  San  Miguel  y 
Aro  na  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras unaque  partiendo  de  la).  Proposición  de  ley, 
del  Sr.  García  del  Castillo,  núm,  53,  pág.  1081, 
Apéndice  trigésimo. — Discurso  de  su  autor  en 
apoyo;  se  toma  en  consideración  la  proposición, 
y pasíi  á las  Secciones,  núm.  56.  pág.  1 173.— 
Comision.núm,  57,  pág.  1242. — Presidente  y se- 
cretario, núm.  59,  pág.  1 368.— Dictamen,  nú- 
mero 61,  pág.  1518,  Apéndice  quinto. — Se  aprue- 
ba sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  a la  Comi- 
sión de  corrección  de  estilo,  núm.  63,  pág.  160  4,— 
Se  lee,  y estando  conforme  con  lo  acordado  se 
aprueba  definitivamente,  núm.  64,  pág,  1695, 
Apéndice  quinto. 

F charanda  á Grijuelo,  y de  Montijo  á San  Bar- 
tolomé de  Corneja  (Incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  las  de).  Proposición  de  ley,  del 
Sr.  Rodríguez  Yagüe,  núm.  38,  pág,  663,  Apén- 
dice décimo. — Discurso  del  autor  en  apoyo;  se 
toma  en  consideración,  y pasa  á las  Secciones, 
núm,  42,  pág-  735. — Comisión,  núm,  46,  pági- 
na 875.— -Presidente  y secretarlo,  núm.  47,  pá- 
gina 902.— Dictámen,  núm,  48,  pág.  927,  Apén- 
dice segundo.— Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa 
el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, núm.  51,  pág.  1001,— Estando  conforme  con 
lo  acordado  se  aprueba  definitivamente,  núme- 
ro 53,  pág,  1078,  Apéndice  quinto. 

Fíedrahita  á Alba  de  Tormos  (Incluyendo  en  el 


CAR 

plan  general  de  carreteras  una  de).  Proposición 
de  ley,  del  Sr*  Sil  vela  (D,  Francisco),  núm.  53, 
pág.  1081,  Apéndice  trigésímoprimero. 

Piedras  Blancas  á Carcedo  (Incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de).  Proposición  de 
ley,  del  Sr.  García  San  Miguel,  núm,  79,  página 
1 900,  Apéndice  dúo  décimo.  “-Discurso  del  autor 
en  apoyo;  se  toma  en  consideración  la  proposl^ 
cion,  y pasa  á las  Secciones, núm.  87,  pág,  2087. 
Comisión,  núm.  SS,  pág.  2135. — Presidente  y 
secretario,  núm.  90,  pág.  2195. — Dictámen,  pá- 
gina 2195,  Apéndice  tercero. — Se  aprueba  sin 
discusión  el  artículo  único  nuevamente  redac  ta- 
lado,* y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  c o na- 
ción de  estilo,  núm,  92,  pág,  2255, 

Flasencia,  enlace  en  Oropesa  con  el  ferro-carril 
del  Tajo  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras unaque  partiendo  de).  Proposición  de 
ley,  del  Sr.  Cepeda,  núm.  46,  pág.  $11  ¡Apéndice 
vigésimosegundo,  — Discurso  dei  autor  en  su 
apoyo;  se  toma  en  consideración  la  proposición, 
y pasa  á las  Secciones,  núm.  49,  pág.  93  L— 
Comisión,  núm,  53,  pág.  1079. — Presidente  y se- 
cretario, núm.  54,  pág.  1124. — Dictamen,  pá*. 
gina  1124,  Apéndice  quinto.— Se  aprueba  sin  dis 
cusion,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  co- 
rrección de  estilo,  núm,  56,  pág.  i 18  L— So  lee, 
y estando  conforme  con  lo  acordado  se  aprueba 
definitivamente,  núm.  37,  pág.  1229,  Apéndice 
tercero. 

Fuont©  Bora  y otra  do  Fuente  Galdelas*  en  la 
provincia  de  Pontevedra,  vayan  á terminal1 
en  el  límite  do  la  de  Orense  (Incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  dos  de  tercer  orden, 
que  partiendo  una  de).  Proposición  de  ley,  dei 
Sr.  Fernandez  Villaverde,  núm.  69,  pág*  1730, 
Apéndice  tercero.— Discurso  del  autor  en  su  apo- 
yo; se  toma  en  consideración  la  proposición,  y 
pasa  alas  Secciones,  núm.  72,  pág.  1 739.— Co- 
mision.núm. 79,  pág,  i 899.— Presidente  y se- 
creta  rió,  núm.  81,  pág.  1966. — Dictámen,  pági- 
na 1966,  Apéndice  segundo.— Se  aprueba  sin 
discusión,  y pasa  ei  proyecto  á la  Comisión  |e 
corrección  de  estilo,  núm,  82,  pág.  1 993 . — Se 
lee,  y estando  conforme  con  lo  acordado  se  aprue- 
ba definitivamente,  núm.  83,  pág.  Apéndice 
cuarto. 

Fuente  del  Burgo  al  de  la  Barca  (Incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  un  ramal  que  sírva 
para  la  unión  de  las  de  la  Coruña  á Pontevedra 
y de  Pontevedra  al  Grave,  que  se  denominará 
del).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Vinconti,  núm.  38, 
pág.  663,  Apéndice  décimo  tercero. — Discurso  del 
autor  en  apoyo;  se  toma  en  consideración,  y pasa 
á las  Secciones,  núm.  42,  pág.  734. — Comisión* 
núm.  46,  pág.  874.  ^Presidente  y secretario, 
núm.  48,  pág.  927.— Dictámen,  núm.  49 s pági- 
na 964,  Apéndice  tercero. — Se  aprueba  sin  dis- 
cusión, y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  co- 
rrección de  estilo,  núm.  51,  pág,  1002.— Estan- 
do .conforme  con  lo  acordado  se  aprueba  defini- 
tivamente, núm.  53,  pág.  1078,  ÁpéndMe  sexto. 

Fuente  del  Cardenal  sobre  el  rio  Tajo,  en  ia  de 
Trujillo  á Flasencia,  termine  en  la  do  Toledo, 
en  Fuente  del  Arzobispo  sobre  ol  Tajo  (TflCiu- 
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yendo  en  el  plan  general  de  carreteras  lina  que 
partiendo  del).  Proposición  de  ley,  del  Sr,  Mar- 
qués de  Gas  tros  ema,  núm,  57,  pág.  1242,  Apén- 
dice décimosexto. 

Fuente  do  San  Femando,  en  el  Barco  de  Val- 
de  erras  * termine  en  Viána  dé!  Bollo  (Inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  que 
partiendo  del).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Santa- 
na,  núm.  53,  pág.  i 082,  Apéndice  cuadragési- 
mo.— Discurso  del  autor  en  su  apoyo;  se  toma 
en  consideración  lá  proposición,  y pasa  á las  Sec- 
ciones,núm.  55,  pág.  1129.—  Comisión, núm,  573 
pág.  1241. — Presidente  y secretario,  núm.  59, 
pág.  1308. — Dictámen,  pág.  1368,  Apéndice  ter- 
cero.— Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  pro- 
yecto á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  nú- 
mero 61,  pág.  1481. — Se  lee,  y estando  confor- 
me con  lo  acordado  se  aprueba  definitivamente, 
núm.  64,  pág.  1695,  Apéndice  octavo. 

Fuente  do  Tillan  á la  Cuesta  de  Farades  (Varian- 
do el  trazado  de  la  carretera  denominada  del). 
Proposición  de  ley,  del  Sr.  Martínez  Asenjo,  nú- 
mero 38,  pág.  663,  Aiiéndicc  segundo. — Discur- 
so del  autor  en  su  apoyo;  se  toma  en  considera- 
ción la  proposición,  y pasa  á las  Secciones,  nú- 
mero 53,  pág.  1063,— Comisión,  pág.  1080.— 
Presidente  y secretario,  núm.  55,  pág.  1166.— 
Dictamen,  pág.  1167,  Apéndice  décimooctavo,— 
Se  aprueba  sin  discusión  y pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  57,  pá- 
gina 1229.— Se  lee,  y estando  conforme  con  lo 
acordado  se  aprueba  definitivamente,  núm,  58, 
pág.  1317,  Apéndice  sétimo. 

Fuer  t ollano  á Fuenealiente,  do  Torrejon  el  Ru- 
bio á Cañaveral,  de  Doa  Hermanas  á Los  Pa- 
lacios y do  Egoa  de  los  Caballeros  á Zuera 
(Incluyendo  en  él  plan  general  de  carreteras  las 
de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Los  Arcos,  mime- 
mero  46,  pág.  876,  Apéndice  sexto. — Discurso 
del  autor  en  apoyo;  se  toma  en  consideración  la 
proposición,  y pasa  á las  Secciones,  núm.  49,  pá- 
ginas 933,  934. — Cofnisioú,  núm,  53,  pág.  1079. 
Presidente  y secretario,  núm.  54,  pág.  1124.— 
Dictámen  > pág.  1124,  Apéndice  noveno.  — Se 
aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm,  56,  pá- 
gina 1182. — Se  lee,  y estando  conforme  con  lo 
acordado  se  aprueba  definitivamente,  riúm.  57, 
pág.  1228,  Apéndice  segundó. 

Roqueña  á Losa  del  Obispo  (Incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de).  Proposición  de 
ley,  del  Sr.  Manteca,  núm.  57,  pág.  1242,  Apén- 
dice décím ooctavo. — Discurso  del  autor  en  su 
apoyo;  se  toma  en  consideración  la  proposición, 
y pasa  á las  Secciones,  núm.  60,  pág.  1394.— 
Comisión,  núm.  62,  pág.  1575. 

Bioseco,  on  la  de  Campo  de  Caso  á Oviedo,  ter- 
minando en  Feleehosa,  en  el  ramal  de  Lillo  a 
Santuliano  (Inclusión  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras de  una  de  tercer,  órden  qué  partiendo 
de).  Exposición  de  los  concejales,  mayores  con- 
tribuyentes y vecinos  del  concejo  de  Sobreesco- 
bío,  en  la  provincia  de  Oviedo,  que  dirigen  álas 
Górtfefe  Solicitando  dicha  cariétéra,  pée^eútádapor 
el  Sr.  Marqués  dé  Pídal,  núm.  5’6,  pág.  1171. 
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Sabadell  á la  Mogu&a  hasta  Badalona  (Incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  la  prolonga- 
ción dé  la  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Fe- 
rratges,  núm.  53,  pág.  1081,  Apéndice  décimo- 
sexto. 

Tarragona  i Pont  de  Ar montera,  en  las  inmedia- 
ciones de  S ©cuita,  vaya  á empalmar  en  la  de 
Macó  con  la  de  Tarragona  á la  de  Ale  o ver  á 
Santa  Cruz  de  Calafell  (Incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  mía  que  partiendo  de  la 
de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ballester,  núme- 
ro 62,  pág.  1576,  Apéndice  sexto. — Discurso  del 
■Sr;  Torres  (D.  Pedro  Antonio),  como  uno  de  los 
firmantes  de  la  proposición;  se  toma  en  conside- 
ración, y pasa  á las  Secciones,  núm.  64,  pági- 
na 1675.— Gomision,  núm.  69,  pág.  1730. — Pre- 
sidente y secretario,  núm.  73,  pág.  1757.— Dic- 
támen, núm.  78,  pág.  1883,  Apéndice  quinto. — 
Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm,  80,  pá- 
gina 1904*— Se  lee,  y estando  conforme  con  lo 
acordado  se  aprueba  definitivamente,  núm.  82, 
pág,  1993,  Apéndice  segundo, 

Tharsis,  enlace  en  el  Rosal  de  la  Frontera  con 
la  de  Re  pilad  o á la  frontera  de  Portugal  (In- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  de).  Proposición  de  ley,  del  señor 
Conde  de  Gomar,  núm.  38,  pág.  663,  Apéndice 
cuarto. -“Discurso  del  autor  en  su  apoyo;  se 
toma  en  consideración,  y pasa  á las  Secciones, 
núm,  41,  pág.  708.— Comisión,  núm.  46,  pá- 
gina 8 7 4.  “Presidente  y secretario,  núm.  47, 
pág.  902. — Dictámen,  pág,  903,  Apéndice  séti- 
mo,—Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  pro- 
yecto á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  nú- 
mero oí,  pág.  1001. — Estando  conformé  con  lo 
acordado  se  aprueba  definitivamente,  núm.  53, 
pág,  1078,  Apéndice  octavo. 

Tirri  y de  San  Luis,  en  la  ciudad  de  Matanzas 
(Cuba),  termine  en  el  pueblo  de  Palmillas 
(Declarando  de  urgente  construcción  una  carre- 
tera de  segundo  orden  que  partiendo  de  las  Cal- 
zadas de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Galbeton, 
núm.  53,  pág.  I OS  i,  Apéndice  décimonoveno,— 
Discurso  de  su  autor  en  apoyo;  se  toma  en  con- 
sideración la  proposición,  y pasa  á las  Seccio- 
nes, núm.  58,  pág.  1282. — Gomision,  núm.  62, 
pág.  1575. 

Trujilio  al  punto  denominado  los  Cuatro  Cami- 
nos, á la  inmediación  de  Montanchez,  á enla- 
zar con  la  de  Cáceres  á Herida  (Incluyendo  en 
él, plan  general,  de  carreteras  una  de).  Propo- 
sición de  ley,  del  Sr.  Grande  de  Vargas,  núme- 
ro 53,  pág.  1081,  Apéndice  vigésimosétimo. — 
Discursó  del  autor  en  su  apoyo;  se  toma  en  con- 
sideración la  proposición,  y pasa  á las  Seccio- 
nes, núm.  60,  pág.  1392.— Comisión,  núm.  62, 
pág.  1575. — Presidente  y secretario,  núm.  83, 
pág.  2021  .“Dictámen,  núm.  84,  pág,  2041, 
Apéndice  segundo. — Se  aprueba  sin  disensión,  y 
pasa  él  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  núm.  85,  pág,  2046. — Se  lee,  y estando 
conforme  con  lo  acordado  se  aprueba  definiti- 
vamente, núúi,  86,  “pág.  20^3 , Apéndice ¡segundo. 

Vallad ol id  á Ámpudía  basta  bu  enláce  con  la  de 
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Bioseco  á Villamartin  do  Campo*  en  el  pueblo 
de  Torrenxormojon  (Incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  prolongación  de  la  de). 
Proposición  de  ley,  del  Sr.  ponedero,  núm.  46, 
pág,  877,  Apéndice  décimo  quinto. 

Vélea-Rubio,  termino  en  María  (Incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  nna  que  partiendo 
de).  Proposición  de  ley,  del  Sr,  La  Serna,  núme- 
ro 38,  pág,  663,  Apéndice  quinto. —Discurso  del 
autor  en  apoyo;  se  toma  en  consideración,  y pasa 
á las  Secciones,  núm.  39,  pág.  669,— Comisión, 
núm.  46,  pág,  874, - — Presidente  y secretario, 
pág*  877. — Díctámen,  miro.  4S,  pág.  927,  Apén- 
dice tercero.— Se  aprueba  sin  discusión,  núm.  55, 
págT  1131. — Se  lee,  y estando  conforme  con  lo 
acordado  se  aprueba  definitivamente,  pág.  1166, 
Apéndice  cuarto. 

Villa  carril  lo  á Daimiet  hasta  la  estación  déla- 
lagon,  que  se  denominara  de  Villacarrillo  á 
Daimiel  y Maiagen  (Incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  prolongación  de  la  de). 
Proposición  de  ley,  del  Sr,  Nieto  (D.  Emilio),  nú- 
mero 53,  pág.  1081,  Apéndice  vigésimo. 

Viilanueva  á Villosla&a  (Prolongación  del  ramal 
de  carretera  hasta  la  villa  de  Montenegro  de  Ca- 
meros, desde).  Exposición  del  Ayuntamiento  y 
Junta  de  asociados  de  la  villa  de  Montenegro  de 
Cameros  pidiendo  la  prolongación  de  este  ramal, 
presentada  por  el  Sr,  Hernández  Prieta,  núm.  31, 
pág,  4S8.— Petición  núm.  10,  Diario  núm,  37, 
pág.  64 i. —Dictamen,  núm.  41,  pág.  731,  Apén* 
dice  sétimo.— Se  aprueba,  núm.  55,  pág.  1132, 

Villoldo  á Saltanas,  y la  variación  do  un  trozo 
de  la  de  San  Isidro  de  Dueñas  á Burgos  (Inclu- 
yendo en  elidan  general  de  carreteras  la  conti- 
nuación de  la  de).  Proposición  de  ley,  del  señor 
García  (D.  Lorenzo),  núm,  46,  pág,  877,  Apéndice 
décimooctavo. — Discurso  del  autor  en  su  apoyo; 
se  toma  en  consideración  la  proposición,  y pasa 
á las  Secciones,  núm,  50,  pág,  967. — Comisión, 
núm.  53,  pág.  1079. — Presidente  y secretario, 
núm.  54,  pág.  1 124.  — Díctámen,  pág,  1124, 
Apéndice  sexto.  — Se  aprueba  sin  discusión,  y 
pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  núm.  56,  pág.  118 L— Se  lee,  y estando 
conforme  con  lo  acordado  se  aprueba  definitiva- 
mente, núm,  57,  pág.  1229,  Apéndice  cuarto. 

Pregunta  del  Sr,  Becerra,  para  que  en  atención  a las 
desgracias  de  que  han  sido  víctimas  muchos  pue- 
blos de  la  provincia  de  Cuenca,  se  continúen  los 
trabajos  de  las  carreteras  y demás  obras  públicas 
de  aquella  provincia,  á fin  de  evitar  el  hambre 
que  amenaza  á aquellos  habitantes,  núm.  40, 
pág.  694. — El  Sr.  Martínez  Villasante  se  adhiere 
á las  manifestaciones  hechas  por  el  Sr.  Becerra 
acerca  de  la  necesidad  de  que  continúe  la  cons- 
trucción de  obras  públicas  en  dicha  provincia, 
pág.  695. 

CABO  ALVAREZ  DE  TOLEDO  (Sr.  Conde  de  Peña- 
Rami  ro,  D.  Joaquín).  Véase  Peña-Ramiro. 

CAROLINAS.  Comunicación  del  Ministerio  de  Es- 
tado participando  que  el  Gobierno  aleman  ha  re- 
nunciado al  derecho  de  establecer  una  estación 
naval  en  las  isl^s  Carolinas,  mim.  66,  pág.  1706. 

Y DE  LAS  TALAOS  (Soberanía  de  España 
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en  los  archipiélagos  de  las).  Copias  del  expediente 
relativo  al  reconocimiento  por  Inglaterra  de  la 
soberanía  de  España  en  los  referidos  archipiéla- 
gos, núm.  28,  pág.  434. 

De  las  notas  cambiadas  por  los  Estados-Unidos, 
respecto  del  trato  que  han  de  obtener  los  ciuda- 
danos americanos  en  los  mismos  archipiélagos, 
núm.  28,  pág.  434. 

CARTILLAS  EVALTTATORIAS  DE  LA  RIQUEZA 

IMPONIBLE  PARA  LA.  APRECIACION  EN  AHI LL ARAMOS fí- 

to  de  la  riqueza  RÚSTICA  (Modificando  las).  Pro- 
posición de  ley,  del  Sr.  Latorre  (D.  Eustaquio), 
núm,  53,  pág.  1081,  Apéndice  vigésimoprimeuo. 
Discurso  del  Sr.  Alba  en  su  apoyo,  como  uno  de 
los  firmantes,  núm.  57,  pág.  1227. — Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Estado;  rectificación  del 
Sr.  Alba;  sin  más  debate  se  toma  en  considera- 
ción la  proposición,  y pasa  á las  Secciones,  pá- 
gina 1228.— Comisión,  núm.  57,  pág.  1242, 

CASADO  MATA  (Sr,  D.  Laureano),  electo  por  La 
Eañeza,  provincia  de  León,  núm.  1,  pág.  10,— 
Díctámen,  núm.  6,  pág.  61.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pági- 
na 67.— Juray  toma  asiento,  núm.  27,  pág,  427. 

G omisiones:  Carretera  de  Gijon,  enlazando  con  la 
de  Santander  en  la  villa  de  Nava,  núm.  86,  pá- 
gina 20  8 L 

CASA  REAL  (Clasificación  de  pensiones  de  la).  Véase 
Real  Casa* 

CASAR  DE  LA  SELVA  (Enterramiento  de  un  indi- 
viduo en).  Pregunta  el  Sr.  Baselga  á los  señores 
Ministros  de  Gracia  y Justicia  y de  Gobernación 
si  tienen  conocimiento  de  lo  que  ha  pasado  en 
el  pueblo  de  Casar  de  la  Selva  (Gerona)  sobre  en- 
terramiento de  un  individuo  que  no  pertenecía 
á la  religión  católica,  núm.  86,  pág.  2062. 

CASAS  Y ESCUELAS  DE  REFORMA  PARA  LOS 

JÓVENES  MENORES  DE  1 8 AÑOS  DEDICADOS  1 LA  va- 

oancia,  Véase  Vagancia. 

CASSOLA  FERNANDEZ  (Sr,  D.  Manuel),  electo  por 
Cartagena,  provincia  de  Múrela,  núm.  1,  pági- 
na 10. — Dictamen,  núm.  6,  pág.  6L— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  num.  7, 
pág.  67.  — Juray  toma  asiento,  núm,  27,  pág,  427. 

Comisiones:  Fuerza  permanente  del  ejército  para 
1886-87,  núm.  38,  pág.  662,  y su  presidente, 
núm.  39,  pág,  691. 

Ampliando  la  escala  de  reserva  y haciéndola  exten- 
siva á la  de  caballería;  reorganizando  los  cuadros 
de  los  cuerpos  de  reserva , y estableciendo  las 
bases  para  la  creación  de  una  oficialidad  gra- 
tuita, núm.  38,  pág.  662,  y su  presidente!  nú- 
mero 39,  pág,  691. 

Admisión  en  la  Península  é islas  Baleares,  bajo  el 
régimen  de  cabotaje,  de  las  mercancías  de  la 
factoría  de  Rio  de  Oro,  núm.  46,  pág.  875. 

Mixta  para  la  construcción  de  una  galería  de  tiro 
en  la  dehesa  de  Carabanchel,  núm.  62,  pág.  í 575. 

CASTAÑEDA  Y CARMONA  (Sr.  D.  Miguel),  electo 
por  Santa  Cruz  de  la  Palma,  provincia  de  Cana- 
rias, núm.  65,  pág,  1698. 

CASTEJON  Y ELIO  (Sr,  Marqués  de  Vadillo,  D.  Ja- 
vier), Véase  Vadillo . 

CA5TEL  Y CLEMENTE  (Sr,  D.  Cárlos),  electo  por 
Mora,  provincia  de  Teruel,  núm.  1,  pág.  8.— 
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Dictámen,  núm.  26,  pág.  420, — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado;  jura  y 
toma  asiento,  núm.  28,  pág,  435. 

Comisiones;  Trasformando  en  ferro-carril  econó- 
mico el  tranvía  de  vapor  de  Liria  á Ademúz,  nú- 
mero 46,  pág.  874. 

Ferro- carril  de  Sangüesa  á Soria  y Estella,  nú- 
mero 53,  pág,  1079. 

De  Sangüesa  al  de  Escatron,  en  el  de  Zaragoza,  nú- 
mero 53,  pág.  1079. 

Carreteras  de  PuertoLlano  á Fuencaliente*  y otras, 
núm.  53,  pág,  1079. 

Ferro-carril  que  partiendo  de  Baldes  en  el  del  Puer- 
to de  Pasages  á Jaca,  vaya  á penetrar  en  Fran- 
cia por  el  puerto  de  Urdaite,  num.  57,  pág.  1242. 

Carretera  de  Barbas  tro  á Naval,  y otra  de  Boltaña 
áSiétamo  á Barbastro,  núm.  62,  pág.  1575. 

Segregando  del  término  municipal  de  Motrico  tres 
barrios,  é incorporándolos  al  de  Elgoibar*  núme- 
ro 86,  pág,  2080. 

Discursos:  Acta  de  Murías  de  Paredes,  núm.  5,  pá- 
gina 50. 

Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núm.  33, 
págs.  51  í,  520,  524. 

Delegados  enviados  por  el  gobernador  á los  pue- 
blos, en  la  provincia  de  Toledo,  núm.  45,  pági- 
nas 824,  825, 

Tratado  de  comercio  con  Inglaterra,  núm.  57,  pá- 
gina 1227;  núm.  58,  pág.  1282;  núm.  61,  pági- 
nas 1476,  1483,  1491,  1493. 

Acta  de  Yélez-Málaga,  núm.  64,  pág.  1674. 

Destitución  del  Ayuntamiento  de  Injo,  núm.  74, 
pág.  1775, 

Separación  del  alcalde  de  Granada,  núm.  86,  pá- 
gina 2062. 

CASTEL  MONGAYO  ( Sr.  D,  Felipe  Falcó  y Osario, 
Marqués  dé),  electo  por  Salamanca,  provincia  de 
Salamanca,  núm,  1,  pág.  5.— Dictámen,  núm.  3, 
pág,  36.— Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm.  4,  pág.  42.— Jura  y toma 
asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

Secretario  de  edad  en  la  Mesa  del  Congreso,  nú- 
mero 1,  pág,  10, 

Comisiones:  Carretera  de  Yélez-Rubio  á María,  nú- 
mero 46,  pág,  875. 

Peticiones  para  el  mes  de  Julio,  mim.  46,  pág,  876, 

Concediendo  prórroga  de  un  año  á la  Compañía  del 
ferro-carril  de  Salamanca  á la  frontera  portu- 
guesa para  terminar  las  obras  del  ramal  de  Boa- 
dilla  á Barca  de  Alba,  núm.  53,  pág.  1079,  y su 
secretario,  pág.  1082, 

Carretera  de  Jerez  de  la  Frontera  á Algeciras,  nú- 
mero  53,  pág.  1080. 

Segregando  del  término  municipal  úe  Motrico  tres 
barrios,  é incorporándolos  al  de  Elgoibar,  núme- 
ro 86,  pág.  2080. 

CA8TELAR  (Sr.  D,  Emilio},  electo  por  Huesca,  pro- 
vincia de  Huesca,  núm.  1,  pág.  8. — Dictámen, 
mim.  6,  pág.  61. —Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pág.  67.— Jura 
y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

Comisiones:  De  corrección  de  estilo,  núrp.  29,  pá- 
gina 466. 

Discursos:  De  contestación  al  de  la  Corona,  núme- 
ro 43,  págs.  766,  771,  777;  núm.  44,  pág.  806. 


Ferro-carril  de  Medina  del  Campo  á Calatayud,  nú- 
mero 53,  pág.  1081. 

Interpelación  del  Sr.  Fuga  sobre  la  política  segui- 
da por  el  Gobierno  durante  el  interregno  parla- 
mentario, núm.  84,  pág.  2038;  núm.  85,  páginas 
2048,  2054;  núm.  86,  pág.  2065;  núm.  87,  pá- 
ginas 2092,  2101. 

CASTELLANO  (Sr.  D.  Tomás),  electo  por  Zaragoza, 
provincia  de  Zaragoza,  núm.  1,  pág.  9.— Dicta- 
men, núm.  3,  pág.  38.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pág.  45. 
Jura  y toma  asiento,  núm.  39,  pág.  668. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Borja  ó Bulbuente  á 
Górtes,  núm.  46,  pág.  876,  y su  secretario,  nú- 
mero 47,  pág.  902. 

CASTILLA  ESCOBEDO  (Sr.  D.  José),  electo  por 
Marios,  provincia  de  Jaén,  núm.  1,  pág.  9. — 
Dictámen,  núm.  6,  pág,  81. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  7,  pági- 
na 67. — Promete  y toma  asiento,  núm.  27,  pá- 
gina 429. 

CASTILLO  (Sr.  D.  Ignacio  María  de).  Su  nombra- 
miento de  Ministro  de  la  Guerra,  núm,  66,  pá- 
gina 1701, 

Discursos:  Interpelación  sobre  la  política  seguida 
por  el  Gobierno  durante  el  interregno  parla- 
mentario, núm.  76,  págs.  1824,  1827;  núm.  78, 
pág.  1879,  188.1,  1882. 

Salida  dejos  sargentos  del  ejército,  núm.  79,  pá- 
gina 1887. 

Destino  de  algunas  fuerzas  para  guarnecer  la  ciu- 
dad de  Orense,  núm.  79,  pág.  1888. 

Ventajas  para  estimular  el  retiro  de  los  jefes  y o ri- 
ciales del  ejército,  num.  79,  págs.  1890,  1892; 
núm.  80,  págs.  1909,  1912, 

CASTROSERNA  (Sr,  D.  José  María  Uiloa  y Ortega, 
Marqués  de),  electo  por  Navalmoral,  provincia 
de  Cáceres,  núm.  1,  pág,  5. — Dictamen,  núm.  5, 
pág.  52.— Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm.  6,  pág.  57,— Jura  y toma 
asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

Discursos:  Carretera  de  Puente  del  Cardenal  sobre  el 
rio  Tajo  á Puente  del  Arzobispo,  sobre  el  Tajo, 
núm.  57,  pág,  1242. 

Comisiones:  Incompatibilidades  y casos  de  reelec- 
ción, núm.  38,  pág.  662. 

Carretera  de  Piaseneia  á Oropesa,  núm,  53,  pági- 
na 1079,  y su  presidente,  núm.  54,  pág.  H24. 

De  Puertoílano  á Fuencaliente,  y otras,  núm,  53, 
pág.  1079,  y su  presidente,  núm.  54,  pág.  1124. 

CASTRO  Y LOPEZ  (Sr,  D.  José),  electo  por  Mérida, 
provincia  de  Badajoz,  núm.  1,  pág.  10.— Dictá- 
men,  núm,  3,  pág.  39.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado, núm.  4, pág.  45. — 
Jura  y toma  asiento,  núm,  26,  pág.  427. 

Comisiones:  Concediendo  ventajas  para  estimular 
los  retiros  de  los  jefes  y oficiales  del  ejército, 
núm.  69,  pág.  1730. 

CATALINA  Y COBO  (Sr.  D.  Mariano),  electo  por 
Cuenca,  provincia  de  Cuenca,  núm.  1,  pág.  6.— 
Dictámen.  núm,  4,  pág.  47,— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág.  50  . 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427- 

Comisiones:  Presupuestos  generales,  núm.  29,  pá- 
gina 466. 
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Be  corrección  áe  estilo,  mim.  29,  pág.  466, 

Concediendo  prórroga  de  dos  años  á la  Sociedad 
anónima  del  ferro-carril  de  Valencia  á Liria, 
núm,  57,  pág.  i 241. 

Discursos:  Reclamaciones  hechas  al  ferro-carril  de 
Aranjuez  á Cuenca,  núm.  39,  pág.  666. 

CATEDE ATICOS,  AUXILIARES  Y SUPERNU- 
merarios.  Ruego  del  Sr.  Marqués  de  Pida!  para 
que  remita  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  pro- 
vecto de  décréto  anulando  ó declarando  insub- 
sistentes losriótabramientos  de  ca  tedráticos  auxi- 
liares y supére  umerarios  hechos  desde  í 8 7 4 hasta 
la  fecha,  nim.  28,  págs.  434,  435, 

CAYO  DEL  REY  ( Palabras  pronunciadas  por  el 
Sr.  Ramos  Calderón  que  parecen  ofensivas  al 
Sr.  Senador  Marqués  de).  Ruego  del  Sr.  Guarte- 
ro  al  Sr,  Ramos  Calderón  para  que  dicho  señor 
dé  las  debidas  explicaciones  sobre  algunas  pala- 
bras pronunciadas  por  él  con  motivo  de  la  dis- 
cusión acerca  del  suplicatorio  para  procesar  al 
Sr.  González  Longoria,  y que  pudieran  parecer 
ofensivas  ; contestación  del  Sr.  Ramos  Calde- 
rón; rectificación  del  Sr,  Cuartero  , núm.  73, 
pág.  1771. 

CELLERUELO  Y POVIONES  (Sr.  D,  José  María), 
electo  por  Oviedo,  provincia  de  Oviedo,  núm.  1, 
pág.  6. — Dietámen,  núm,  19,  pág.  183. “Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
núm.  20,  pág.  194. — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 27,  pág,  427, 

Comisiones:  Redención  de  censos  y cargas  perpé- 
tuas  sobre  la  propiedad,  núm.  46,  pág.  876. 

Construcción  de  nn  Palacio  de  cristal  destinado  á 
Exposición  permanente,  núrn.  53,  pág,  1078. 

Creando  un  nuevo  registro  de  la  propiedad  en  Pola 
de  Siero  (Oviedo),  núm,  57,  pág.  1241,  y su  se- 
cretario, núm.  58,  pág.  1317, 

Prórroga  para  consignar  la  fianza  á la  Sociedad  de 
los  ferro-carriles  del  Bajo  Llobregat,  núm,  86, 
pág,  2081. 

Discursos;  Actas  de  Jerez,  núm.  8,  págs.  80,  81. 

Rescisión  del  contrato  de  la  Compañía  Trasatlánti- 
ca de  correos  de  Puerto-Rico  y Filipinas,  núme- 
ro 53,  pág,  107!;  núm.  62,  págs.  1549,  1550; 
núm,  64,  pág.  1687,  1691  á 1693;  núm.  67, pá- 
gina 1712;  núm.  79,  págs.  1886,  1887,  1889; 
núm.  81,  pág.  1942, 

Creación  dé  un  registro  dé  lá  propiedad  en  Pola  de 
Siero,  núm.  5.3,  pág.  1082;  núm,  56,  pág.  1171. 

Resolución  de  una  alzada  del  Ayuntamiento  de 
Madrid,  núm,  62,  pág.  1549. 

Servicios  marítimos  prestados  en  América  por  el 
Sr.  D,  Jaime  Llutu  y Caulmaj  iiúm,  79,  pág.  1886. 

Acta  de  Santa  Cruz  de  la  Palma,  núm.  90,  página 
2166  á 2 169 . 

t)i visión  de  distritos  electorales  en  las  provincias 
de  Canarias  y Navarra,  núm.  90,  págs,  2182, 
2183. 

CENSOS  Y CAÉGAS  PERPETUAS  DE  LA  PRO- 
PIEDAD te rritort Aii  (Redención  de).  Real  decreto 
y ¿royecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  núm,  44,  pág,  782,  Apéndice  pri- 
mero.— Comisión,  núm.  46,  |ág.  876.— Presi- 
dente y secretario,  núm.  59,  pág , i 36 Dicta- 
men, núm.  78,  pág.  1883,  Apéndice  tercero. 
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Voto  particular  del  Sr.  Pardo  Balmonte  al  dietá- 
men  de  la  Comisión,  núm,  79,  pág.  1886,  Apén- 
dice segundo. 

Se  leen  por  primera  vez  cinco  enmiendas  del  señor 
Vizconde  de  Campo-Grande  á losarts.  l.°,  2.°  3.°, 
4.°  5.°,  21  y 22  del  dictamen,  núm.  85,  página 
2057,  Apéndice  octavo. 

Discusión  del  dictámen  y voto  particular,  núm,  88, 
pág.  21 17,— Discurso  dei  Sr.  Vincenti  en  contra 
del  voto,  págs.  2122,  2125. — Del  Sr.  Pardo  Bal- 
monteen  pro,  págs.  2129,  2132,— Se  suspenda 
esta  discusión,  pág.  2134. 

Se  leen  por  primera  vez  las  enmiendas  y adiciones 
del  Sr,  Soto  referentes  al  articulado  del  dicta- 
men, núm,  88,  pág.  2139,  Apéndice  undécimo. 

Igualmente  se  leen  las  enmiendas  del  Sr.  Prieto  y 
Cáules  á los  arts.  3,°,  7,ü  y 9,&,  y del  Sr.  Muñoz 
Chaves  al  19,  núm,  90,  pág.  2197,  Apéndice 
duodécimo. 

Continúa  la  discusión  pendiente,  y el  Sr.  Pardo  Bal- 
monte  en  el  uso  de  la  palabra,  núm,  91,  página 
2205.  Rectificación  del  Sr.  Vincenti,  pág.  2209. 
Se  suspende  esta  discusión,  pág.  2212, 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Mu- 
ñoz Chaves  á los  arts,  6,°  y 9.°  del  dictámen,  nú- 
mero 91,  pág,  2227,  Apéndice  décimosétimo. 

Pregunta  del  Sr.  Vázquez  López  haciendo  observa- 
ciones al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  cómo  se 
cumplen  las  leyes  relativas  á las  redenciones  de 
censos  del  Estado,  y pidiendo  se  remitan  al  Con- 
greso: una  relación  por  provincias  y proceden- 
cias de  los  capitales  de  censos  denunciados  por 
los  investigadores  del  ramo  de  propiedades,  ó 
por  particulares,  aula  que  se  baga  constarla 
fecha  de  la  denuncia,  la  del  último  trámi  te,  y 
cuál  sea  éste;  otra  de  los  capitales  de  censos  que 
se  hayan  adicionado  á los  inventarios  de  bienes 
desamortizables  por  virtud  de  los  avisos  que  de- 
ben haber  facilitado  los  registradores  de  la  pro- 
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las).  Pregunta  el  Sr.  Azcáraté  ai  Sr,  Ministro  de 
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De  Sequeros,  núm,  28,  pág.  436,  437,  439. 

Anuncio  de  interpelación  sobre  la  traslación  del 
juez  de  Getafe  á Puenteareas,  y más  tarde  á Ta- 
ñíante, núm.  45,  pág.  826. 

Redención  de  censos  y cargas  perpétuas  sobre  la 
propiedad,  núm.  48,  pág,  875* 

CODES  Y GARCIA  (Sr.  X>*  Lorenzo),  electo  por  To- 
rrecilla, provincia  de  Logroño,  núm.  1,  pág.  10* 
Dictámen.  núm,  6,  pág.  60,— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pá- 
gina 67.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pági- 
na 427* 

CODIGO  CIVIL  (Autorizando  al  Gobierno  para  pu- 
blicar, con  sujeción  á las  condiciones  y bases  que 
en  este  proyecto  se  establecen,  un).  Proyecto  de 
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rayó  la  ciudad  de  Valencia,  sin  que  por  ello 
haya  sido  recompensada;  contestación  del  señor 
Ministro;  rectificación  del  Sr,  Tranzo,  núm.  30, 
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efecto,  núm.  78,  pág,  1865. — Contestación  del 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  pág.  1866. 
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núm.  53,  pág.  1078. 

Concediendo  á la  Compañía  del  ferro-carril  de  Sa- 
lamanca á la  frontera  portuguesa  prórroga  de 
un  año  para  terminar  las  obras  del  ramal  de 
BoadiUa  á Barco  de  Alba,  núm.  53,  pág.  1078. 

Carreteras  de  Capdellá  á Palma  (Baleares),  número 
53,  pág.  1078. 

Modificando  en  su  origen  el  trazado  del  ferro-ca- 
rril de  Palma  de  Mallorca  á Tuca,  núm.  53,  pá- 
gina 1078. 

Concesión  por  el  Estado  de  la  actual  cárcel  de  Bar- 
celona á la  Junta  creada  por  Real  decreto  de  28 
de  Abril  de  1881*  destinándolos  productos  de 
su  venta  á la  construcción  de  otra  nueva  prisión 
correccional*  núm.  53,  pág.  1078, 

Carretera  de  Loecbes  al  puente  sobre  el  Jarama,  en 
la  de  Gicmpozuelos  á Chinchón,  núm.  53,  página 
1070. 

Ferro-carril  desde  el  kilómetro  47,  en  la  linea  de 
Madrid  á Alicante,  á YiUarejo  de  Salvanés,  nú- 
mero 53,  pág.  1079. 

Carretera  de  Plasencia  á Oropesa,  núm.  53,  página 

1079. 

Creación  de  casas  y escuelas  de  corrección  para 
vagos  menores  de  18  años,  núm.  53,  pág.  1079. 

Segregando  parte  de  los  términos  municipales  de 
Serradilla  y Logrosán  (Cáceres)  para  agregarlos 
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á los  de  Tor  rejón  el  Rubio  y Hayal  villar  de  Pela, 
núm.  53,  pág.  1079. 

Ferro-carril  de  Sangüesa  á Soria  y.Estella,  núme- 
ro 53,  pág.  1079. 

De  Sangüesa  al  de  Escatron,  en  el  de  Zaragoza,  nú- 
mero 53,  pág.  1079. 

Carreteras  de  Puertollano  á Fuencaliente,  de  Torre 
jon  el  Rublo  a Cañaveral,  de  Dos  Hermanas  á los 
Palacios  y de  Egea  de  los  Caballeros  á Zuera,  nú- 
mero 53,  pág,  1079. 

Continuación  de  la  de  Villoldo  á Bal  tanas,  y la  va- 
riación de  un  trozo  de  la  de  San  Isidro  de  Due- 
ñas á Burgos,  núm.  53,  pág.  í 0 79. 

Carreteras  de  Burgos  á la  Pinza,  y otras*  núm,  53, 
pág.  1079. 

Ferro-carril  de  Puertollano  á Linares,  núm,  53, 
pág.  1079. 

Proyecto  de  ley  municipal,  núm.  53,  pág.  1080. 

Idem  para  la  reforma  de  la  ley  provincial*  núme- 
ro 53,  pág.  1080. 

Regulando  el  derecho  de  asociación*  núm.  53,  pá- 
gina 1080. 

Venta  en  pública  subasta  del  monte  Concejo,  en  la 
ciudad  de  Zamora,  núm.  53,  pág.  1080. 

Carretera  de  Jerez  de  la  Frontera  á Algeciras,  nú- 
mero 53,  pág.  1080. 

Determinando  la  forma  en  que  han  de  abonarse  los 
suministros  hechos  por  los  pueblos  á las  tropas 
del  ejército  durante  la  última  guerra  civil,  nú- 
mero 53,  pág,  1080. 

Carretera  que  partiendo  de  Ajalvir,  termíne  en  la 
de  Guadalajara  á Torre] aguna*  núm.  53,  pági- 
na 1080. 

De  Cervera  del  Rio  á Alhama,  y otras,  núm.  53, 
pág.  1080, 

Variando  el  trazado  de  la  carretera  de  Puente  de 
Ullan  á la  Cuestade  Paredes,  núm,  53,  pág.  1080. 

Cediendo  gratuitamente,  y á perpetuidad,  al  Ayun- 
tamiento de  Barcelona  los  terrenos  del  Estado 
que  con  destino  á vías  publicas  comprenda  la 
explanación  del  paseo  de  Colon  hasta  su  enlace 
con  la  vía  del  Marqués  del  Duero,  núm.  53,  pá- 
gina 1080. 

Prórroga  de  los  tratados  de  comercio  vigentes  y 
convenio  con  Inglaterra,  núm.  53,  pág.  1080. 

Rebajando  en  un  50  por  100  la  contribución  terri- 
torial á los  propietarios  de  tierras  destinadas  al 
cultivo  del  arroz,  núm.  57,  pág.  1241. 

Suprimiendo  los  derechos  arancelarios  que  pagan 
á su  entrada  en  las  Antillas  los  arroces  penin- 
sulares, núm,  57,  pág.  1241. 

Carretera  de  Castellar  de  Santistéban  á Víllaman- 
rique,  núm.  57,  pág,  1241. 

Del  puente  de  San  Fernando,  en  el  Barco  de  Yal- 
deorras,  á Víana  del  Bollo,  núm.  57,  pág.  1241. 

Autorizando  á la  Diputación  de  Madrid  para  con- 
tratar un  empréstito,  núm.  57,  pág.  1241, 

Concediendo  prórroga  de  dos  años  á la  Sociedad 
anónima  del  ferro-carril  de  Valencia  á Liria,  nu- 
mero 57,  pág.  1241. 

Creando  un  nuevo  Registro  de  la  propiedad  en  Pola 
deSiero  (Oviedo),  núm.  57,  pág.  1241. 

Declarando  de  utilidad  pública  la  construcción  del 
ferro-carril  minero  de  Bedar*  desde  Serena  hasta 
la  playa  de  Garrucha*  núm.  57,  pág.  124 1* 
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Ampliando  á tres  años  el  plazo  para  la  construc- 
ción del  ferro-carril  de  vía  estrecha  de  Olo t á 
Gerona,  núm.  57,  pág,  1241. 

Carretera  del  Barrio  de  Garcedo,  en  San  Miguel  de 
Aras  (Santander),  que  empalme  en  el  valle  de 
Ruesga,  en  la  carretera  de  Muniedas  á Rama- 
les, núm.  57,  pág,  1241. 

De  Escalante  á Castillo  (Santander),  núm.  57,  pá- 
gina 1242. 

Sustituyendo  el  camino  de  hierro  de  Yalladolid  a 
Calatayud  por  el  de  Medina  del  Campo  á Calata- 
yud,  núm.  57,  pág,  1242. 

Carretera  de  Orotavaá  Yíllañor  (Canarias),  núm.  57, 
pág,  1242. 

Carretera  que  partiendo  del  trozo  construido  para 
el  servicio  del  úiro  del  Cabo  de  Palos,  enlace  en 
Albujon  con  la  general  de  Cartagena  á Albacete, 
núm.  57,  pág.  1242. 

Organizando  el  cuerpo  de  geodestas,  núm,  57,  pá- 
gina 1242, 

Ferro-carril  que  partiendo  de  Baldes,  en  el  del  puerto 
de  Pasages  á Jaca,  vaya  á penetrar  en  Francia 
por  el  puerto  de  Urdaíte,  núm.  57,  pág,  1242, 

Modificando  las  cartillas  evaluat  orias  de  la  riqueza 
imponible  para  la  apreciación  de  amillaramiento 
de  la  riqueza,  núm.  57,  pág,  1242. 

Carretera  de  Ojedo  (Santander)  que  termine  en  Ria- 
ño,  núm.  57,  pág.  1242. 

Mixta  para  la  construcción  de  una  galería  de  tiro 
en  la  dehesa  de  Garabanchel,  núm.  62,  pág.  1575. 

Carretera  de  las  Calzadas  de  Tirri  y San  Luís,  en 
Matanzas,  á Palmilla,  núm,  62,  pág.  1575. 

Gobierno  general  de  la  isla  de  Cuba,  núm.  62,  pá- 
gina 1575. 

Carretera  de  Trujillo  á los  Cuatro  Caminos,  cerca 
de  Montanchez,  núm.  62,  pág.  1575. 

De  Pequeña  á Losa  del  Obispo,  núm.  62,  pág.  1575, 

De  Gasinos  á Aras  de  Alp líente,  núm.  62,  pág.  1575. 

De  Barbastro  á Naval,  y otra  de  Boltaña  á Siétamo 
á Barbastro,  núm.  62,  pág.  1575, 

Suspendiendo  el  nombramiento  de  la  Comisión 
arancelaria  dispuesto  por  la  ley  de  6 de  Julio  de 
1882,  núm.  62,  pág.  1576. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Fe- 
derico Ochando,  núm.  62,  pág.  1576. 

Al  Sr.  Diputado  D.  Fernando  Romero  Gilsanz,  nú- 
mero 62,  pág.  í 576. 

Para  que  el  pueblo  de  Aguilar,  en  el  distrito  de 
Arnedo,  forme  lina  sola  sección  para  las  eleccio- 
nes de  Diputados  á Cortes,  núm.  62,  pág.  1 576. 

Acordando  la  manera  de  satisfacer  el  crédito  que 
tiene  reconocido  la  ciudad  de  Yitoria,  núm.  62, 
pág.  1576. 

Subvención  al  ferro-carril  de  Puente-Genil  á Lina- 
res, núm.  62,  pág.  1576. 

Carreteras  de  la  estación  de  Baena  á Albancbez, 
núm.  62,  pág.  1576. 

De  peticiones  para  el  mes  de  Noviembre,  núm.  69, 
pág.  1729, 

Protección  á los  cables  submarinos,  núm.  69,  pá- 
gina 1729, 

Carretera  de  Baena  á Porcuna,  núm.  69,  pág.  1729. 

Carretera  que  partiendo  de  Montblanch  á Santa 
Colonia  de  Queralt,  enlace  en  Sarreal  con  la  de 
Plá  de  Cabra,  núm.  69,  pág,  1730. 
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De  Secuita  á Masó,  en  la  de  Tarragona  á la  de  Aleo- 
ver  á Santa  Cruz  de  Calafell,núm.  69,  pág,  í 730. 

Que  partiendo  de  la  de  Artesa  á Montblanch,  en  el 
kilómetro  51,  enlace  en  Sarreal  con  la  de  Mont- 
Maneh  á Santa  Colonia  de  Queralt,  núm,  69,  pá- 
gina 1730. 

Suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  del  dis- 
trito  de  la  Audiencia  pidiendo  autorización  para 
procesar  al  Sr.  Diputado  D,  Juan  Montilla  y 
Adan,  núm,  69,  pág,  1730. 

Dando  de  alta  en  Ja  sección  de  reserva  del  Estado 
Mayor  general  del  ejército  al  brigadier  D.  José 
Roca,  procedente  de  la  reserva  de  Santo  Domin- 
go, núm.  69,  pág.  1730. 

Concediendo  ventajas  para  estimular  los  retiros  de 
los  jefes  y oficiales  del  ejército,  núm.  69,  pági- 
na  i 730. 

Ejercicio  de  la  jurisdicción  administrativa,  nume- 
ro 69,  pág.  1730, 

Ferro-carril  de  Ayamonte  á Huelva,  núm.  69,  pá- 
gina 1730, 

Ferro-carril  económico  que  partiendo  de  RioLinto, 
termine  en  Linares,  núm.  79,  pág.  IS99. 

De  Martoreli  á Barcelona,  núm.  79,  pág.  1899, 

Carreteras  de  Puente  Bora  y Puente  Caldelas,  nú- 
mero 79,  pág.  1899. 

De  La  Roda  á Ecija,  núm.  79,  pág.  1899. 

De  Cariñena  á Escatron  á Bujaraloz,  núm.  79,  pá- 
gina 1899. 

Establecimiento  del  juicio  por  jurados,  núm.  79, 
pág.  1899, 

Carretera  de  El  Pito  al  muelle  de  Cudillero,  núme- 
ro 79,  pág.  1899. 

De  Fonsagrada  á Vega  de  Rivadeo,  núm.  79,  pági- 
na 1900. 

Arriendo  del  monopolio  de  la  fabricación  y venta 
del  tabaco  en  la  Península  é islas  Baleares,  nú- 
mero 79,  pág,  1900. 

Declarando  fuera  del  curso  legal  las  monedas  de 
sistemas  anteriores  al  establecido  por  el  decreto 
ley  de  17  de  Octubre  de  1868,  núm,  79,  pági- 
na 1900, 

Admisión  temporal  en  la  Península  é islas  Baleares 
de  las  mercancías  que  se  importen  para  ser  mo- 
dificadas ó trasformadas  por  la  industria  nacio- 
nal, núm,  79,  pág.  1900. 

Creación  de  Administraciones  subalternas  de  Ha- 
cienda en  todas  las  poblaciones  que  tengan  Juz- 
gados de  primera  instancia  ó Registro  de  la  pro- 
piedad, núm.  79,  pág,  1900. 

Ratificación  del  contrato  celebrado  con  la  Compa- 
ñía Trasatlántica  española,  núm.  79,  pág,  1900. 

Autorizando  al  Gobierno  para  publicar  un  Código 
civil  con  sujeción  á las  bases  que  en  el  mismo 
se  establecen,  núm.  79,  pág.  1900. 

Segregando  tres  barrios  del  término  municipal  de 
Mo trico  para  agregarlos  al  de  Elgoibar,  núm.  86, 
pág.  2080, 

Carretera  de  Ayora  á Albacete,  núm.  86,  pág,  2080. 

Prórroga  para  consignar  la  fianza  á la  Sociedad  de 
los  ferro-carriles  económicos  del  Bajo  Llobregat, 
núm.  8G,  pág,  2081. 

Carretera  que  partiendo  de  la  estación  de  M inaya, 
empalme  con  la  de  Madrid  á Albacete,  núm.  86, 
pág.  2081. 
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De  Albalate  del  Arzobispo  á Cortes,  núm,  86,  pá- 
gina 2081. 

Que  partiendo  de  la  de  Alcalá  de  Guadaira  al 
ferro-carril  de  Córdoba  á Málaga,  termine  en 
Morón,  núm.  86,  pág,  2081. 

Mixta  sobre  la  construcción  de  un  ferro-carril  de 
Santiago  á Betanzos,  núm,  86,  pág,  2081. 

Variando  ia  división  electoral  de  Ciudad-Rodrigo 
y Sequeros,  núm.  86,  pág.  2081. 

De  Aranda  de  Duero,  núm,  86,  pág.  2081. 

Carretera  de  Garr ovilla  de  Aleone tar  á Navas  del 
Madroño,  núm.  86,  pág.  2081. 

De  Gijon,  enlazando  con  la  de  Santander  en  la  villa 
de  Nava,  núm,  86,  pág.  2081. 

De  Cayés  á Posada,  en  la  general  de  Aviles  á Ovie- 
do, núm.  86,  pág.  2081. 

l)e  Piedras  Blancas  á Carcedü,  núm.  88,  página 
2Í35. 

Cesión  á la  Diputación  provincial  de  Valencia  del 
Jardín  del  Real,  y al  Ayuntamiento  de  dicha 
ciudad  del  edificio  que  fsié  convento  de  San 
Agustín,  núm.  88,  pág.  2135. 

Ferro-carril  de  Martorell  á Monserrat,  núm.  88, 
pág.  2135. 

Dando  carácter  de  cárcel  y penitenciaría  para  toda 
ciase  de  penas  correccionales  á la  prisión  que  ha 
de  construirse  en  Barcelona,  núm.  88,  pág  i-  , 
na  2135. 

Ferro-carriles  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  la 
estación  de  Samper,  termine  en  Sigüenza  y en 
la  línea  general  de  Valencia  á Tarragona,  nú- 
mero 88,  pág.  2135. 

Modificando  la  división  de  distritos  electorales  de  ¡ 
Cañarías  y Navarra,  núm.  88,  pág.  2135. 

Prórroga  para  la  construcción  dei  ferro-carril  de 
Yillena  á Alcoy,  Yccla  y Alcudia,  núm.  88,  pá- 
gina 2136. 

Construcción  de  un  Palacio  de  Justicia  en  Barcelo- 
na, num.  88,  pág.  2136, 

COMPAÑÍA  GENERAD  TRASATLANTICA  DE 

LOS  CORREOS  DE  PüERTQ'  RtCO  Y CüBA,  (RCSCÍSÍOn 

del  contrato  de  la).  Pregunta  el  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  si  es 
cierto  que  dicha  Compañía  está  pronta  á solicitar 
la  rescisión  del  contrato,  y si  se  han  tomado  las 
medidas  necesarias  para  que  en  ningún  caso  cese 
este  servicio,  núm.  52,  pag.  1022.— Contestación 
del  Sr.  Ministro,  pág.  1033.— Rectificaciones  de 
los  dos  señores,  págs.  1034,  1035. 

Del  Sr.  Celleruelo  reiterando  la  misma  pregunta 
que  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  sobre  la  resci- 
sión del  contrato  de  la  Compañía  general  Tras- 
atlántica de  los  correos  de  Puerto-Rico  y Cuba; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  rec- 
tificaciones de  los  dos  señores,  núm*  53,  pági- 
na 1071. 

Del  mismo  Sr.  Gállemelo  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, manifestándole  la  conveniencia  de  traer  á 
la  Cámara  el  expediente  relativo  á esta  Sociedad, 
núm.  62,  pág.  1549.— Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro; rectificaciones  de  ambos  señores,  página 
1 550,— Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, núm,  80,  pág.  1934.— Otra  del  mismo  se- 
ñor Ministro,  núm,  85,  pág.  2044. 

Anuncio  do  interpelación  del  Sr,  Calbeton  al  se- 
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ñor  Ministro  de  Ultramar  sobre  la  rescisión  del 
referido  contrato;  contestación  del  Sr.  Ministro, 
núm.  63,  pág.  1639.— Discurso  del  Sr.  Calbe- 
ton  explanando  la  interpelación  anunciada,  nú- 
mero 64,  pág*  1882. — Contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  pág.  1685.— Rec- 
tificación del  Sr.  Calbeton;  alusión  personal  del 
Sr.  Garrido  Estrada,  pág.  1686. — Discurso  del 
Sr,  Celleruelo  para  consumir  un  turno,  página 
1687,—DeI  Sr.  Calbeton,  pág.  i 689*— Alusión 
personal  del  Sr.  Fernandez  Villa  ver  de,  pág.  i G90. 
Rectificación  del  Sr.  Celleruelo,  pág.  169  L— 
Dei  Sr.  Fernandez  Villaverde;  otra  del  Sr.  Celle- 
ruelo, pág.  1692. — Alusión  personal  del  Sr.  Bala- 
guer;  contestación  del  Si*.  Celleruelo.  pág.  1693. 
Sin  más  debate  el  Congreso  acuerda  pasar  á otro 
asunto,  pág.  1894. 

Pregunta  del  Sr.  Celleruelo  pidiendo  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  remíta  al  Congreso  el  expediente 
instruido  por  la  Intendencia  de  la  isla  de  Cuba 
en  reclamación  de  los  derechos  de  navegación  y 
puerto  que  adeuda  la  Sociedad  Trasatlántica;  re- 
lación exacta  de  las  multas  que  han  sido  im- 
puestas á los  contratistas  del  servicio  de  correos 
con  la  isla  de  Guba,  hayan  sido  ó no  condonadas, 
cíes  de  que  tomó  á su  cargo  dicho  servicio  la  So- 
ciedad Antonio  López  y Compañía  hasta  la  fe- 
cha; relación  exacta  y detallada  de  las  cantida- 
des pagadas  por  el  Estado,  lo  mismo  las  que  lo 
han  sido  con  cargo  al  Tesoro  de  la  Península  que 
las  que  se  han  pagado  por  el  de  Cuba  á la  So- 
ciedad Antonio  López  y Compañía  y á la  Socie- 
dad Trasatlántica;  y al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
el  expediente  de  constitución  de  la  Sociedad  Tras- 
atlántica  y estatutos  por  que  se  rige;  Memorias  y 
balances  anuales  de  dicha  Sociedad  desde  que  ha 
sido  constituida  hasta  hoy;  lista  de  los  señores 
accionistas  que  constituyen  dicha  Sociedad  y de 
los  individuos  que  forman  su  Consejo  de  adminis- 
tración; contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, núm.  67,  págs.  1712,  1713.— Comu- 
nicación del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  núm.  71, 
pág.  1733.’ — Nuevo  recuerdo  del  Sr.  Celleruelo 
al  Sr  Ministro  de  Ultramar  para  que  remita  lo 
antes  posible  los  documentos  que  le  tiene  pedi- 
dos, núm.  79,  págs.  1‘886,  1887. — Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  rectificaciones  de 
estos  dos  señores,  núm.  79, pág.  1889.— Comuni- 
cación del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  pág.  1899. 
El  Sr.  Celleruelo  reclama  los  documentos  relati- 
vos á las  multas  y las  cantidades  que  por  todos 
conceptos  habla  cobrado  del  Tesoro  la  Compa- 
ñía, y un  cuadro  detallado  de  las  millas  que  han 
de  recorrerse  en  cada  viaje  por  los  vapores-co- 
rreos, núm,  8!,  pág.  19 42. — Comunicación  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  84,  pág.  2014. 

COMPAÑIA  GENERAL  TRASATLANTICA  DE 
los  correos  de  Puerto-Rico  y Cuba  (Ratificación, 
del  contrato  celebrado  con  la).  Real  decreto  y 
proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  núm.  78,  pág.  1864,  Apéndice  primero* 
Ruego  del  Sr.  Celleruelo  á la  Mesa  para  que  se 
sirva  suspender  el  nombramiento  de  la  Comisión 
que  ha  de  informar  sobre  el  contrato  de  la  Socie- 
dad Trasatlántica;  contestación  del  Sr.  Presidente; 
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rectificación  del  Sr.  Gelleruelo,  núm,  79,  páginas 
1886,  1887* — Comisión,  mim.  79,  pág.  1900.— 
Presidente  y secretario,  núm.  80,  pág.  1934. 

Pregunta  del  Sr.  Becerra  pidiendo  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  remita  á la  Cámara  el  expe- 
diente relativo  á dicha  Sociedad,  acompañando 
el  informe  que  sobre  este  asunto  haya  emitido 
el  Ministerio  de  Marina;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro; rectificación  del  Sr.  Becerra,  núm.  89, 
pág.  1725,  1726. — Aclaración  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  núm,  79,  pág.  t $89. ^Comunica- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  79,  pá- 
gina 1899. 

Del  Sr,  Marqués  de  Mochales  rogando  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  remita  al  Congreso  la  solici- 
tud que  el  comercio  de  Vigo  ha  dirigido  al  Mi- 
nisterio para  que  los  vapores  de  la  Sociedad  Tras- 
atlántica hagan  escala  en  aquel  puerto,  núm.  84, 
pág.  2025. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  núm.  86,  pág.  2080. — Ei  Sr.  Marqués 
de  Mochales  da  las  gracias,  núm,  89,  pág,  2147. 

COMUNIC ACIONES,  Véanse  en  sus  respectivos  Mi- 
nisterios y asuntos  de  que  se  trate, 

CONGRESO  DE  DOS  DIPUTADOS  (Junta  prepara- 
toria del).  Reunidos  á las  doce  y media  de  la 
tarde  en  el  salón  de  sesiones  del  Palacio  del  Con- 
greso los  Sres.  Diputados  existentes  en  Madrid, 
el  Sr,  D.  Isidoro  Recio  Sánchez  de  Ipola  ocupó 
la  silla  de  la  Presidencia:  por  ser  el  primero  de 
los  comprendidos  en  la  lista  formada  por  la  Se- 
cretaría, quien  dispuso  que  el  Sr,  Mayor  leyera 
el  decreto  de  convocatoria  de  las  Cortes,  los  ar- 
tículos 2.°,  3.°  y 4.°  del  Reglamento  y la  lista  de 
los  Diputados  que  habían  presentado  sus  cre- 
denciales en  Secretaría,  núm.  i,  pág.  4, 

- — (Sesiones  del).  Lectura  del  discurso  de  la  Co- 

rona por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, en  nombre  de  S.  M.  la  Reina  Regente,  nú- 
mero í.°,  pág.  2. 

— (Mesa  de  edad  del).  Ocupando  la  silla  de  la 

Presidencia,  como  de  mayor  edad,  el  Sr.  Diputa- 
do electo  D,  Alonso  Merchan,  y las  de  los  Secre- 
tarios, como  más  jóvenes,  los  Sres.  D,  Gárlos 
Groizard,  D.  Juan  Maluquer,  Marqués  de  Mon- 
cayo  y D.  Eduardo  Gullon,  se  dió  cuenta  de  una 
comunicación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  participando  que  S.  M.  la  Reina  Re- 
gente había  autorizado  al  Gobierno  para  abrir  las 
Córtes  en  su  nombre,  y para  leer  en  el  Senado  y 
el  Congreso  el  discurso  que  hubiera  pronuncia- 
do si  su  actual  estado  le  permitiera  hacerlo  en 
persona,  á fin  de  que  no  deje  de  llegar  la  expre- 
sión de  sus  sentimientos  á los  Representantes  de 
la  Nación,  y de  otras  manifestando  que  la  aper- 
tura de  las  Cortes  ha  de  celebrarse  por  comisión 
y que  el  Gobierno  se  presentará  el  dia  10  del 
actual,  á las  dos  de  la  tarde,  en  el  Palacio  del 
Senado,  y á las  tres  en  el  del  Congreso.  El  señor 
Presidente  manifestó  que  constarían  las  observa- 
clones  hechas  por  el  Sr,  Maísonnave  acerca  de  lo 
preceptuado  en  los  artículos  37  y 38  del  Regla- 
mento, por  el  cual  habría  de  regirse  el  Congreso 
en  la  presente  legislatura,  y después  de  haber 
invitado  á los  Sres,  Diputados  á que  concurriesen 
mafiana  á la  hora  designada,  levantó  la  sesión  á 
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la  una  de  la  tarde,  núm.  l.°,  págs.  Í0,  1 1. — Lec- 
tura de  los  artículos  del  Reglamento  para  el 
nombramiento  de  la  Mesa  interina;  ruego  del 
Sr.  Salmerón  á la  Presidencia  para  que  se  sirva 
consultar  á la  Junta  qué  Reglamento  debe  regir 
en  este  acto  y los  sucesivos;  contestación  del  se- 
ñor Presidente,  y después  de  algún  debate  se  da 
por  terminado  el  incidente,  págs.  17  á 25.— 
Nombramiento  de  la  Mesa  interina;  se  procede 
á la  votación  de  Presidente,  y queda  elegido  el 
Sr.  Mar  tos  ; verifícase  la  de  los  cuatro  Vice- 
presidentes, resultando  elegidos  los  Sres,  Bala* 
guer,  Capdepon,  Maura  y Reyna  y Frías;  Secre- 
tarios los  Sres.  Sánchez  Arjona  (D.  Luis),  Ibarra, 
Arias  de  Miranda  y Conde  de  Salí  en  t,  los  cuales 
pasan  á ocupar  sus  asientos;  se  acuerda  un  voto 
de  gracias  á la  Mesa  de  edad,  págs.  25,  26. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  (Constitución 
definitiva  del).  Lectura  de  los  artículos  del  Re- 
glamento relativos  á la  elección  de  la  Mesa.  Se 
verifica  ésta,  empezando  por  el  Sr.  Presidente, 
y queda  elegido  el  Sr.  Marios  (D.  Cristino);  se 
procede  á la  de  los  cuatro  Vicepresidentes,  y 
quedan  proclamados  los  Sres.  Ralaguer,  Ruiz 
Capdepon,  Maura  y Reyna;  se  verifica  la  de  los 
Secretarios,  y resultan  elegidos  los  Sres.  Sán- 
chez Arjona  (D.  Luis),  Ibarra,  Arias  de  Miranda 
y Conde  de  Sallen t,  núm.  27,  págs.  425,  426.— 
Juramento  de  los  Sres.  Diputados  y discurso 
del  Sr.  Presidente  relativo  al  acto  de  la  toma  de 
posesión  y á las  circunstancias  del  país,  decla- 
rando constituido  el  Congreso;  explicaciones  del 
Sr.  Barón  de  Sangarren  sobre  su  actitud  parla- 
mentaria; contestación  del  Sr.  Presidente,  pá- 
ginas 426  á 431. — Por  haber  sido  nombrado  Mi- 
nistro de  Ultramar  el  primer  Vicepresidente  se- 
ñor Balaguer,  se  procede  á la  elección  de  este 
cargo,  y resulta  elegido  el  Sr.  D.  Trinitario  Ruiz 
Capdepon,  núm.  68,  pág.  1722.— Elección  de  se- 
gundo Vicepresidente;  queda  proclamado  el  señor 
Maura,  núm,  69,  pág.  1 729.  — Verificada  la  de 
tercer  Vicepresidente,  resulta  elegido  el  Sr,  Ca- 
nalejas, núm,  70,  pág,  1732, 

(Horas  de  abrir  las  sesiones  del).  Véase  Sesio- 
nas del  Congreso  de  los  Diputados r 

— (Comunicaciones  del).  Señalando  la  Comisión 

de  actas  el  plazo  de  quince  dias  para  la  presenta- 
ción de  su  credencial  al  Diputado  electo  por 
Enarca,  D.  Ventura  Olava  de  ta,  núm.  8,  pági- 
na 84.—  Idem  al  de  Santa  María  de  Nieva,  señor 
Oña  te  y Ruiz,  núm.  7,  pág.  77.— Idem  el  de  cua- 
renta y cinco  dias  al  de  Santa  Cruz  de  la  Pal- 
ma, D,  Miguel  Gastaueda,  núm.  10,  pág.  116.— 
Idem  el  de  quince  dias  al  de  Puentedeume,  señor 
Folla,  núm.  15,  pág.  153. 

Declarando  grave  el  acta  de  Véiez-Málaga,  núme- 
ro 10.  pág,  113,— La  de  Redondela,  núm.  16, 
pág.  162. — La  de  Saganto,  núm  2í,  pág.  228.— 
La  de  Gracia,  núm.  22,  pág.  269.— La  de  Alma- 
dén, núm.  23,  pág.  30$,— La  de  Igualada,  nú- 
mero 24,  pág.  350. — La  de  Valmaseda,  núm.  24, 
pág,  350. 

consejo  de  redenciones  (Denegación  de  can- 
tidades al  habilitado  del).  Pregunta  del  Sr.  Dabán 
por  haberse  denegado  al  habilitado  del  Consejo 
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de  redenciones  lag  cantidades  que  se  presentó  á 
reclamar  del  Tesoro,  á pretexto  de  estar  pen- 
diente de  resolución  el  proyecto  de  ley  de  Cajas 
especiales;  contestación  del  Sr*  Ministró  de  la 
Gobernación;  rectificación  del  Su  Dabán,  núme- 
ro 43 * pág.  762* — Del  Su  Ministro;  otra  contes- 
tación del  Su  Ministro  de  Hacienda,  pág.  763. 
Rectiñcaciones  de  los  Sres*  Dabán  y Ministro  de 
Hacienda,  pág*  764* 

CONSUMOS  (Fijando  reglas  para  la  designación  de 
los  cupos  de  derechos  ele).  Real  decreto  y pro- 
yecto de  ley,  presentado  por  el  Su  Ministro  de 
.Hacienda,  núm.  28,  pág.  440,  Apéndice  sétimo. 

(Fijando  reglas  para  la  designación  de  los 

cupos  de  los  derechos  de).  Pregunta  del  8u  Ga- 
ríjo  (D*  Cipriano)  rogando  á la  Comisión  de  pre- 
supuestos se  digne  emitir  dictámen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  reforma  del  impuesto  de  consu- 
mos, núm,  67,  pág.  1223. 

Del  Su  Vior  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  sobre  las 
tarifas  de  las  especies  destinadas  al  consumo; 
contestación  del  Su  Ministro;  rectificaciones  de 
los  dos  señores,  núm.  93,  págs*  2265,  2266* 

—  (Procedimientos  de  apremio  en  el  extrarádio 

de  Cartagena,  por)*  Pregunta  el  Sr*  Alcocer  si  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  halla  dispuesto  á or- 
denar la  suspensión  de  los  procedimientos  de 
apremio  que  ilegaimente  se  aplican  por  el  con- 
tratista  de  la  renta  de  consumos  del  extrarádio 
de  Cartagena;  contestación  del  Sr*  Ministro;  rec- 
tificaciones de  los  dos  señores,  núm*  36,  páginas 
589,  590. 

Del  Su  La  Serna  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  para 
que  remita  á la  Cámara  nn  estado  de  lo  que 
adeudan  los  pueblos  por  impuesto  de  consumos, 
núm*  72*  pág*  1747. 

CONTRABANDO  (Medidas  áfm  de  evitar  el)*  Ruego 
del  Sr*  Garrido  Estrada  para  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  adopte  las  medidas  que  pueda  para 
vigorizar  el  resguardo  marítimo  y terrestre,  á 
fin  de  evitar  el  escandaloso  contrabando  que  se 
viene  haciendo  desde  la  plaza  de  Gíhraltar,  nú- 
mero 36,  pág*  584, — Contestación  del  Su  Minis- 
tro de  Hacienda;  rectificación  del  Su  Garrido 
Estrada,  pág*  585* 

CONTRIBUCION  DE  SUBSIDIO  (Reclamaciones  so- 
bre la).  Pregunta  el  Sr*  Alvear  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  si  está  dispuesto  á resolver  las  re- 
clamaciones que  han  elevado  al  Ministerio  la 
Junta  de  agricultura,  la  Liga  de  contribuyentes 
y el  Ayuntamiento  de  Santander,  contra  la  base 
por  que  viene  tributando  por  subsidio  aquella  ca- 
pital; contestación  del  Sr*  Ministro;  rectificacio- 
nes de  los  dos  señores,  núm*  30,  págs.  473*  474* 

Del  mismo  Sr*  Alvear  pidiendo  al  Sr*  Ministro  de 
Hacienda  el  expediente  en  cuya  virtud  se  ha  dic- 
tado la  Real  orden  desestimando  una  solicitud 
del  Ayuntamien'o  y contribuyentes  de  Santan- 
der, en  la  que  piden  la  modificación  de  las  bases 
con  que  viene  tributando  por  subsidio,  núm.  81, 
pág.  1940* 

— TERRITORIAL  (Condonación  del  pago  del 
segundo  y tercer  trimestre  del  año  1879-80 
á varios  pueblos  de  la  provincia  de  Murcia,  de 
la).  Proposición  de  ley,  del  Sr*  Cánovas  del  Cas- 
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tillo,  núm*  29,  pág*  466,  Apéndice  primero,— 
Discurso  en  apoyo,  del  Sr.  Riquelme,  como  uno 
de  los  firmantes  de  la  proposición;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  se  toma  en  consi- 
deración, y pasa  á las  Secciones,  núm*  36,  pági- 
na 586* — Comisión,  presidente  y secretario,  nú- 
mero 38,  págs.  661,  662. — Dictámen,  núm*  44, 
pág.  821,  Apéndice  cuarto*— Se  aprueba  el  pro- 
yecto, y pasa  á la  Comisión  de  corrección  de  es- 
tilo, núm.  46,  pág.  8 60. —Estando  conforme  con 
lo  acordado  se  aprueba  definitivamente,  núm.  50, 
pág*  976,  Apéndice  quinto. — Sanción  y publica- 
ción de  la  ley,  núm.  66,  pág*  1703,  Apéndice  de- 
cimotercero* 

Rebaja  de  un  50  por  100  á los  propietarios  de  tie- 
rras de  arroz  en  la  Península,  y eximiendo  por 
cuatro  años  del  pago  de  esta  contribución  á los 
propietarios  que  sustituyan  por  otro  el  cultivo 
del  arroz.  Véase  Arroz * 

CONTRIBUCION  TERRITORIAL  (Aumento  para  la 
instrucción  pública  en  la)*  Véase  Instrucción  pu- 
blica* 

Pregunta  del  Sr.  La  Serna  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da para  que  remita  á la  Cámara  un  estado  de  lo 
que  adeudan  los  pueblos  por  contribución  terri- 
torial, núm.  72,  pág.  1747* 

- — — (Rebaja  de  la).  Exposición  de  170  industria- 
les de  Hostalfranch  pidiendo  rebaja  de  la  contri- 
bución territorial,  presentada  por  el  Sr*  Fabra 
(D*  Camilo),  núm.  40,  pág*  695* 
CONTRIBUCIONES  (Condonación  á los  pueblos  de 
la  provincia  de  Pinar  del  Río  en  Cuba,  de  las)* 
Pregunta  del  Sr.  García  San  Miguel  (D,  Gres- 
cente)  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar  rogando  la 
condonación  de  las  contribuciones;  contestación 
del  Sr.  Ministro,  núm.  93,  pág*  2260  á 2262. 

■ (Pago  por  los  bienes  raíces  que  posee  en  la 
provincia  de  Segó  vía  el  Patrimonio  de  la  Coro- 
na). Véase  Patrimonio  de  la  Corona. 

Pregunta  del  Sr*  Botija  al  Sr*  Ministro  de  Hacien- 
da pidiendo  una  nota  referente  al  número  de  fin- 
cas embargadas  por  debitas  de  contribución,  y 
deseando  saber  además  si  es  cierto  que  el  Sr.  Mi- 
nistro ha  prometido  estudiar  el  asunto  referente 
á las  reclamaciones  de  las  comarcas  de  Valen- 
cia, rebajando  los  tipos  contributivos,  y modi- 
ficar los  amillaramientos  relativos  á esa  zona, 
núm.  92,  pág*  2232* 

CORDOBA  Y GARCIA  (Sr.  D*  Anselmo  de)*  electo 
por  Agreda,  provincia  de  Soria,  núm*  2,  pág.  28, 
Dictámen,  núm*  3,  pág,  39.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pá- 
gina 45* — Jura  y toma  asiento,  núm*  27,  pág*  427* 

Discursos:  Carretera  de  Duañez  á Ateca,  núm.  38, 
pág.  663;  núm*  42,  pág*  735* 

CORRECCION  DE  ESTILO  (Comisión  de).  Su  nom- 
bramiento, núm* 29,  pág,  466;  núm.  36,  pág*  606* 
CORREDORES  DE  COMERCIO  DE  LA  HABANA 
(Reforma  de  las  tarifas  de)*  Pregunta  del  Sr*  Váz- 
quez Qoeipo  pidiendo  se  reformen  las  tarifas  del 
cuerpo  de  corredores  á fin  de  que  no  desaparez- 
ca, por  los  buenos  servicios  que  presta,  núm.  34, 
pág.  52 9. —Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar; rectificación  del  Sr*  Vázquez  Queipo, 

1 núm*  35,  pág.  557. 
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CORREOS  (Detenciones  que  sufren  los).  Ruego  deí 
Sr.  Candías  á los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y 
Gobernación  para  que  adopten  las  medidas  nece- 
sarias a íin  deque  no  sufra  las  detenciones  en  Za- 
ragoza y las  Casetas  el  correo  de  Barcelona,  y 
pueda  repartirse  á buena  hora  en  Madrid,  nú- 
mero 79s  pág.  1889. — Comunicación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  94.  pág.  2282. 

“ (Concesión  á las  Corporaciones  populares  de 

la  franquicia  de).  Exposición  de  los  Ayuntamien- 
tos de  Fuentecen,  Hoy  ales,  Fuentelisendro,  Hon- 
tangas  y otros  de  la  provincia  de  Burgos,  solici- 
tando se  conceda  á las  Corporaciones  populares 
la  franquicia  de  correos,  presentada  por  el  señor 
Arias  de  Miranda,  núra.  40,  pág.  694. 

— — — - Y TELEGRAFOS  (Trasmisión  en  Reus  de 
dos  telegramas  por  el  jefe  de).  Pregunta  el  se- 
ñor Maluquer  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
si  está  dispuesto  á impedir  que  se  repita  el  he- 
cho de  negarse  el  jefe  de  la  estación  de  Reus  á 
trasmitir  dos  telegramas  protestando  contra  el 
tratado  firmado  en  26  de  Abril  entre  Inglaterra 
y España;  contestación  del  Sr,  Ministro;  rectifi- 
caciones de  los  dos  señores,  núm.  29,  pág.  447. 

(Incorporación  al  Monte- pío  de  Correos,  de  los 

funcionarios  del  cuerpo  de).  Exposición  y expe- 
diente presentado  por  el  Sr.  Vincentí,  y formado 
por  la  Dirección  de  correos  y telégrafos,  relativo  á 
la  incorporación  de  los  funcionarios  del  cuerpo  de 
telégrafos  al  Monte-pío  de  Correos,  y pide  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  que  apoye  lo  que 
el  mencionado  cuerpo  solicita,  núm,  75,  página 
1803. — Explicaciones  del  Sr,  Ministro,  pági- 
na 1 S 04. 

CORT  Y GOSALVEZ  (Sr.  D.  José),  electo  por  Ai- 
mansa,  provincia  de  Albacete,  núm.  1,  pág.  5.— 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  36. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 42. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

Comisiones:  Carreteras  de  Mores  á Mamar,  y de  la 
Almunía  á Cariñena,  núm.  38,  pág.  662. 

Para  presentar  á S.  M;  la  Reina  Regente  el  mensa- 
je  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  nú- 
mero 45,  pág.  848. 

Carreteras  de  Ballestero  á.  Robledo,  y Elche  de  la 
Sierra  á Reolid,  núm.  46,  pág.  874,  y su  secre- 
tario, pág.  877. 

Segregando  las  aldeas  de  Bormate  y Campo- Albillo 
del  municipio  de  Jor quera,  y agregándolas  al  de 
Fuente-Albilla,  núm.  40,  pág.  875,  y su  secre- 
tario, pág.  877. 

Variando  el  trazado  de  la  carretera  do  Ay  ora  á Al- 
bacete, núm.  86,  pág.  2081. 

Carretera  que  partiendo  de  la  estación  de  Minaya, 
empalme  con  la  de  Madrid  á Albacete,  nunn  86. 
pág,  2081. 

CORTES  DEL  REINO  (Apertura  de  las).  Real  de- 
creto autorizando  al  Gobierno  para  abrir  dichas 
Górtes  en  nombre  de  S.  M.  la  Reina  Regente  y 
para  leer  en  el  Senado  y en  el  Congreso  el  dis- 
curso de  la  Corona,  núm,  l , pág.  2, 

Suspendiendo  las  sesiones  de  Górtes,  núm.  65,  pá- 
gina i 698, 

Reanudando  las  sesiones  suspendidas,  núm*  66, 
pg.  1700, 


CHE 

Terminando  las  sesiones  en  la  presente  legislatura, 
núm.  94,  pág.  2282. 

COS-GAYON  (Sr.  D.  Fernando),  electo  por  Lugo, 
provincia  de  Lugo,  núm.  I,  pág.  8. — Dictáuiéi], 
núm.  3,  pág.  38. — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  45. — Jura 
y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

Comisiones:  Para  el  acto  de  la  presentación  del 
Rey  ó Infanta  que  diere  á luz  S.  M.  la  Reina  Re- 
gente, núm.  2,  pág.  31. 

Declarando  fuera  del  curso  legal  las  mohedas  de 
sistemas  anteriores  al  establecido,  núm.  79,  pá- 
gina 1900,  y su  presidente,  núm.  80,  pág.  1934. 

Discursos:  Dotación  del  Rey  y de  la  Real  Familia, 
núm.  49,  págs.  946,  950,  95 1,  959. 

Supresión  de  Cajas  y aplicación  de  fondos  especia- 
les, núm.  52,  págs.  1045,  1054;  núm.  54,  pági- 
nas 1116,  1119. 

COTONER  (Sr.  Gonde  de  Sallent,  D.  José).  Véase 
Sallent. 

CREDITO  (Aprobación  de  los  créditos  otorgados  du- 
rante el  interregno  parlamentario  desde  el  5 de 
Enero  hasta  el  10  de  Mayo  último).  Memoria 
remitida  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino, 
núm.  28,  pág.  434. — Su  impresión,  núm.  40t 
pág.  704,  Apéndice  primero. 

— AGRICOLA.  Real  decreto  y proyecto  de  ley, 

presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  nú- 
mero 44,  pág.  783,  Apéndice  segundo. — Comi- 
sión, núm.  46,  pág.  876.  —Presidente  y secre- 
tario, núm.  86.  pág,  2082.— Dictámen,  número 
92,  pág.  2255,  Apéndice  cuarto. 

Exposiciones:  De  la  Asociación  de  las  Gemianías 
de  Valencia  solicitando  se  active  el  crédito  agrí- 
cola territorial,  presentada  por  el  Sr.  González 
de  la  Fuente,  núm.  82,  pág.  1968. 

— — EN  EL  PRESUPUESTO  DEL  MINISTE- 
rio  dela  Guerra  de  1885-86,  y otras  en  el  di-: 
Hacienda  correspondiente  al  actual  año  econó- 
mico (Concesión  de  trasfe rencias  de).  Real  decre- 
to y proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  núm.  77,  pág.  1850,  Apén- 
dice quinto. — Dictamen,  núm.  84,  pág.  2041, 
Apéndice  cuarto.— Se  aprueba  sin  discusión,  y 
pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  núm.  85,  pág.  2044. — Se  lee,  y estando 
conforme  con  lo  acordado  se  aprueba  definitiva- 
mente, núm,  86,  pág.  2063,  Apéndice  cuarto. 

— QUE  TIENE  RECONOCIDO  LA  CIUDAD 

de  Vitoria  (Acordando  la  manera  de  satisfacer 
un).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Becerro  de  Ben- 
goa,  núm,  57,  pág.  1243,  Apéndice  vígésimo- 
segundo.-Diícurso  del  autor  en  su  apoyo;  se  toma 
en  consideración  la  proposición,  y pasa  á las  Sec- 
ciones, núm.  62,  pág,  1548,— Comisión,  página 
1576. — Presidente  y secretario,  núm,  63,  pági- 
na 1639.— Dictamen,  pág,  1640,  Apéndice  cuar- 
to.— Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto 
á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  64, 
pág.  1695. — Se  lee,  y estando  conforme  con  lo 
acordado  se  aprueba  definitivamente,  nú  tu.  67, 
pág.  1720,  Apéndice  cuarto. 

Y CREDITOS  EXTRAORDINARIOS  (Su- 
plementos de).  Pregunta  del  Sr,  Dusheli  re- 
clamando del  St\  Ministro  de  Hacienda  una  qota 
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de  los  suplementos  de  crédito  y créditos  extraor- 
dinarios que  se  hayan  decretado  durante  el  in- 
terregno parlamentario,  y otra  nota  por  Ministe- 
rios de  las  traste  reacias  de  crédito  que  se  hayan 
hecho  dentro  de  cada  presupuesto;  contesta- 
ción del  Sin  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  31 , 
pág,  488. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  uúm.  35,  pág.  556. 

CREDITO  Y CREDITOS  EXTRA  ORDINARIOS 

CONCEDIDOS  DURANTE  EL  INTERREGNO  PARLAMENTA- 
RIO ( Aproba  clon  de  varios  suplementos  de).  Real 
decreto  y proyecto  de  ley,  presentado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  núm.  28,  pág.  440, 
Apéndice  octavo. — Memoria  del  Tribunal  de 
Cuentas  rola li va  á estos  créditos,  núm.  35,  págb 
na  556.— Dictamen,  núm.  48,  pág.  927,  Apéndice 
sétimo. —Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  pro- 
yecto á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  nú- 
mero 52,  pág.  1043.— Estando  conforme  con  lo 
acordado  se  apmeba  definitivamente,  núm.  53, 
pág.  1077,  Apéndice  tercero. —Sanción  y publi- 
cación de  la  ley,  núm.  66,  pág.  1703,  Apéndice 
duodécimo. 

r Y OTRO  EXTRAORDINARIO  GONCE 

DI  DOS  DURANTE  LA  ÚLTIMA  ÉPOCA  DE  SUSPENSION  DE 

las  sesiones  de  Cortes  (Aprobando  un  suplemen- 
to de).  Real  decreto  y proyecto  de  ley,  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  77,  pági- 
na 1851 , Apéndice  sexto. — Dictamen,  núm.  84, 
pág.  2041,  Apéndice  tercero. — Sin  discusión  so- 
bre la  totalidad,  se  pasa  á la  de  los  artículos,  y en 
igual  forma  se  aprueba  el  i.°;  se  lee  el  2.°:  dis- 
curso del  Sr.  Cárdenas  en  contra;  del  Si\  Yin- 
centi  en  pro,  como  de  la  Comisión;  rectificación 
del  Sr.  Cárdenas,  núm.  85,  pág.  2045,— más 
debate  se  aprueba  el  art.  2.°,  y sin  ninguno  el  3.° 
y último  del  proyecto,  pasando  éste  á la  Comi- 
sión do  corrección  de  estilo,  pág,  2046, — Se  lee, 
y estando  conforme  con  lo  acordado  se  aprueba 
definitivamente,  núm.  86,  pág,  2063,  Apéndice 
quinto, 

CRESPO  QUINTANA  (Sr,  D.  Manuel),  electo  por 
Santiago  de  Cuba,  provincia  de  Santiago  de  Cuba, 
núm.  i,  pág.  10. — Dictamen,  núm,  6,  pág.  61. 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  7,  pág.  67. — Jura  y toma  asiento, 
núm,  27,  pág.  427. 

Comisionas:  Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  31, 
pág.  490,  y su  vicepresidente,  núm.  68,  página 
1721. 

Carretera  del  barrio  de  Carcedo,  en  San  Miguel  de 
Aras  (Santander)  al  Valle  de  Ruesga,  núm.  57, 
pág.  1241. 

De  Escalante  á Castillo  (Santander),  núm.  57,  pá- 
gina 1242,  y su  presidente,  núm.  58,  pág.  1317. 

De  las  Calzadas  de  Tirri  y San  Luis  en  Matanzas,  á 
Palmilla,  núm.  62,  pág.  1575. 

Que  partiendo  de  la  de  Alcalá  de  Guadal ra  al  ferro- 
carril de  Córdoba  á Málaga,  termine  en  Morón, 
núm.  86,  pág,  2081. 

Discursos;  Presupuestos  generales  de  la  isla  de 
Cuba,  núm.  63,  págs,  1607,  1608. 

CRESPO  Y VISIEDO  (Sr.  D,  Enrique),  electo  por 
Matanzas, provincia  de  Cuba, núm.  66, pág,  1705. 

CRUZ  Y ORGAZ  (Sr.  D.  Pablo),  electo  por  Estepa, 


CUB 

provincia  de  Sevilla,  núm.  1,  pág.  6.— Dictámen, 
núm.  3,  pág,  37.— Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  43. — Jura 
y toma  asiento,  riúm.  27,  pág,  427. 

Comisiones:  Gobierno  interior,  núm.  28,  pág.  441. 

Carretera  de  Arroyo  Malicioso  á Herreros*  núm.  46, 
pág,  87  5. 

De  la  Roda  á Ecija,  núm.  79,  pág.  1899, 

Discursos:  Carretera  de  la  estación  de  La  Roda,  en 
el  ferro-carril  de  Córdoba  á Málaga,  núm.  62, 
pág,  1576. 

De  La  Roda  á Ecija,  uúm.  69,  pág.  1730;  núm.  72, 
pág.  1740. 

CUAETERG  CIEUENTES  (Sr.  D,  Octavio),  electo  por 
Albacete,  provincia  de  Albacete,  núm.  1,  pági- 
na 5. — Dictamen,  núm.  2,  pág,  29. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 3,  pág.  36. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27, 
pág.  427* 

Comisiones:  De  actas,  núm,  2,  pág.  28, 

Para  el  acto  de  la  presentación  del  Rey  ó Infanta 
que  diere  á luz  S.  M.  la  Reina  Regente,  núm.  2, 
pág.  31. 

Gobierno  interior,  núm.  28,  pág.  44  í. 

Carretera  de  la  Solana  á la  estación  de  Soco  ¿lla- 
mos, núm,  38,  pág.  68 i. 

De  Ballestero  á Robledo,  y de  Elche  de  la  Sierra  á 
Reo  lid,  núm,  46,  pág.  874. 

Segregando  las  aldeas  de  Borní  ate  y Campo  Albi- 
no del. municipio  de  Jorquera,  y agregándolas  al 
de  Fueote-Albilla,  núm.  46,  pág.  875. 

Carretera  del  Puente  de  Ullao  á la  Cuesta  de  Pare- 
des, núm.  53,  pág.  1080. 

Autorizando  á la  Diputación  de  Madrid  para  con- 
tratar un  empréstito,  núm.  57,  pág.  1241. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Fe- 
derico Ochando,  núm,  62,  pág,  1576. 

Garrotera  de  la  estación  de  Baenaá  Aibanchez,  nú- 
mero 62,  pág,  1576. 

Variando  el  trazado  de  la  carretera  de  Ay  ora  á AL 
bacete,  núm.  86,  pág.  2081. 

Carretera  que  partiendo  de  la  estación  de  Minaya 
empalme  con  la  de  Madrid  á Albacete,  núm,  86, 
pág.  208  i. 

Cesión  á la  Diputación  provincial  de  Valencia  del 
Jardín  del  Real,  y al  Ayuntamiento,  del  ex-con- 
vento  de  San  Agustín,  núm.  88,  pág,  2135. 

Discursos:  Acta  de  La  Bisbal,  Gerona,  núm,  22, 
págs.  284,  290. 

De  Albania,  núm.  23,  págs.  325,  332. 

De  Santa  Cruz  de  Tenerife,  núm.  29,  págs,  451, 460, 

De  Puentedeume,  núm.  37,  pág.  610, 

De  Ginzo  de  Limia,  núm.  37,  págs,  612,  613. 

De  Santa  María  de  Nieva,  núm.  37,  pág.  617. 

De  Grazalema,  núm.  46,  págs.  865,  367,  870,  871. 

Carretera  de  Raena,  en  el  ferro-carril  de  Córdoba  á 
Manzanares,  terminando  en  Aibanchez,  núm.  62, 
pág,  1551. 

Incidente  sobre  palabras  pronunciadas  por  el  señor 
Ramos  Calderón  que  parecen  ofensivas  al  señor 
Marqués  de  Cayo  del  Rey,  núm.  73,  pág.  1771. 

Acta  de  Santa  Cruz  de  la  Palma,  núm.  90,  pág,  2168, 
CURA  (Disponiendo  la  cesación  del  patronato  esta- 
blecido por  la  ley  de  13  de  Febrero  de  1880  en). 
Véase  Patronato  (Disponiendo  cese  en  la  isla  de 
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Cuba  la  ley  de  1 3 de  Febrero  de  i 880  relativa  á el). 

CUBA  (Empréstito  de).  Pregunta  del  Sr.  Fernandez 
de  Castro  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  para  que 
remita  á la  Cámara  un  certificado  del  expedien- 
te relativo  á dicho  empréstito,  acompañado  de  j 
una  nota  completa  y exacta  de  todas  las  deudas  j 
de  la  gran  An tilla , especificando  los  conceptos* 
núm.  39*  pág.  672.— Comunicación  del  Sr,  Mi- 
nistro* núm.  58,  pág.  1318, 

— - — — (Irregularidades  habidas  en  el  órden  econó- 
mico en).  Preguntas  del  Sr.  Por  temido  al  señor 
Ministro  de  Ultramar  acerca  de  estas  Irregula- 
ridades; observaciones  del  Sr,  Presidente;  recti- 
ficación del  Sr.  Portuondo,  núm.  70,  págs.  1731, 
1732,— El  mismo  señor  amplía  las  preguntas  del 
Sr,  Vázquez  Queipo  sobre  este  asunto,  y desea 
saber  si  están  circunscritas  las  defraudaciones  en 
su  ascendencia  y en  su  carácter  á las  tendencias 
y carácter  que  ha  leido  el  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar, ó si  hay  algunas  más  que,  cayendo  dentro 
del  círculo  de  las  atribuciones  y funciones  de  la 
deuda  en  Cuba,  no  tienen  este  carácter  especial 
de  contrato  relativo  á indemnización  de  bienes 
embargados,  y si  á consecuencia  de  esto  se  lia 
recibido  algún  eximido  y se  ha  procedido  por  el 
Ministerio  de  Ultramar  á tomar  alguna  medida 
sobre  el  particular  de  los  procedimientos  segui- 
dos ó instruidos  en  aquel  Archipiélago;  contes- 
tación del  Sr,  Ministro;  rectificación  del  Sr,  Por- 
tuondo, núm.  72,  págs.  1744  á 1746, 

Del  Sr,  Vázquez  Queipo,  referente  á las  irregularida- 
des descubiertas  en  títulos  de  la  deuda  de  Cuba; 
observaciones  del  Sr.  Presidente,  núm,  70,  pá- 
gina 1732,— Reitera  sus  preguntas  el  Sr.  Váz- 
quez Queipo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  la 
forma  siguiente:  Primera.  ¿Es  exacto  que  se  ha 
cometido  ese  fraude,  hasta  el  tiempo  del  general 
Castillo,  fraude  que,  según  lo  conocido  hasta  aho- 
ra, asciende  á 5,800.000  pesos,  y que  para  come- 
terlo se  han  pagado  créditos  que  estaban  paga- 
dos ya  en  la  época  de  la  paz  del  Zanjón?  Segunda. 
¿Es  cierto  que  esos  títulos  han  ido  sin  numerar 
desde  el  Ministerio  de  Ultramar  á la  isla  de  Cuba? 
Tercera.  Numerados  esos  títulos  en  Cuba  con  nu- 
meración correlativa,  ¿se  sabe  cuáles  han  sido  los 
entregados  por  esos  pagos  mal  hechos,  que  as- 
cienden á la  suma  de  5.S00.000  pesos?  ¿Está  dis- 
puesto el  Gobierno  á declarar  la  nulidad  de  esos 
títulos  sin  perjuicio  de  lo  que  sus  tenedores  pue- 
den reclamar  contra  aquellos  que  los  han  expe- 
dido fraudulentamente?  Y por  último,  suplica  á 
dicho  Sr,  Ministro  que  excíte  el  celo  de  todas  las 
autoridades  para  que  realmente  se  castigue  á los 
que  resulten  delincuentes,  sin  consideración  á 
su  rango,  representación  social,  ni  á ningún  otro 
carácter;  contestación  del  Sr.  Ministro;  rectifica 
dones  de  los  dos  señores,  mím.  72,  pág.  1741  á 
1 744. 

— (Isla  de).  Reales  decretos  abriendo  una  sus- 

c rieron  pública  para  negociar  340,000  billetes 
hipotecarios  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  nú- 
mero 7,  págs.  63,  65, 
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CUBA  (Rebaja  del  20  por  100  en  la  exportación  de 
azúcares  de).  Pregunta  el  Sr.  Pando  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  si  está  dispuesto  á que  se 
Heve  á cabo  la  rebaja  del  20  por  100  sobre  los 
derechos  de  exportación  con  arreglo  á lo  que  el 
presupuesto  tiene  establecido  para  azúcares  y ta- 
baco, llegando  dentro  del  plazo  más  breve  po- 
sible, y si  fuera  necesario  desde  luego,  como  se 
lo  indican  en  solicitud  ios  productores  de  Man- 
zanillo y de  toda  la  isla,  á suprimir  los  derechos 
de  exportación  del  azúcar  mientras  los  azúcares 
tengan  el  bajo  precio  que  boy  tienen,  núm.  91, 
pág.  2201, 

— (Extinción  del  bandolerismo  en).  Pregunta 

el  Sr.  Pando  si  el  Ministro  de  Ultramar  está  dis- 
puesto á dar  facultades  al  capitán  general  de 
Cuba  para  extinguir  el  bandolerismo,  que  toma 
allí  mucho  incremento,  porque  los  secuestros  son 
muy  frecuentes,  no  solo  contra  personas  mayo- 
res, sino  que  ya  ni  los  niños  se  salvan  del  se- 
cuestro, y no  hay  seguridad  en  casi  ninguna  de 
aquellas  provincias  ni  para  las  personas,  ni  para 
las  propiedades,  núm.  91,  pág.  2202. 

— (Expediente  formado  contra  un  funcionario 

de  Pinar  del  Rio.  en).  Ruego  del  Sr.  Pando  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  para  que  se  cumpla 
la  Real  órden  de  4 de  Agosto  referente  á un  ex- 
pediente formado  contra  un  funcionario  de  Pinar 
del  Rio,  pues  por  más  que  se  ha  reclamado  el 
dicho  expediente  varias  veces  por  el  Ministerio, 
no  ha  venido  todavía,  perjudicando  la  demora  á 
la  justicia  que  debe  desprenderse  de  éi,  mím,  91, 
pág.  2202. 

_ — ^ — (Construcción  de  carreteras  de  Consolación 
del  Sur  al  ferro-carril  del  Oeste,  en).  Pregunta 
el  Sr.  Pando  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  si  está 
dispuesto  á que  se  cumpla  una  Real  orden  de 
Agosto  respecto  de  la  carretera  de  Consolación 
del  Sur  al  ferro-carril  del  Oeste,  tres  kilómetros 
de  distancia  ele  este  punto,  y que  parece  está 
allí  en  suspenso,  núm.  91,  pág.  2202. 

Del  Sr.  García  San  Miguel  (I).  Crescente)  sobre  lo 
misino,  encareciendo  la  urgencia  de  construir 
esta  carretera,  núm.  93,  pág,  2260. 

— — — (Creación  de  Bancos  agrícolas  é hipotecarios 
en).  Pregunta  el  Sr.  Pando  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  si  está  dispuesto  á favorecer  todo  lo 
posible  la  creación  de  Bancos  agrícolas  é hipo- 
tecarios, tan  necesarios  en  aquella  Isla,  y su  de- 
seo de  que  se  establezcan  lo  antes  posible,  con 
arreglo  á las  conveniencias,  núm.  91,  pág.  2202. 

— (Cumplimiento  de  la  ley  de  montes  en).  Rue- 

go del  Sr.  Pando  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pi- 
diendo que  se  cumpla  en  la  isla  de  Cuba  el  ar- 
tículo 87  de  la  ley  de  montes,  que  hoy  no  se 
cumple,  sino  que,  por  el  contrarío,  se  aplica  á 
los  montes  de  propiedad  particular  la  ley  de 
montes  públicos,  con  lo  cual  se  causan  grandes 
perjuicios  al  Estado , y todavía  mayores  á los 
particulares,  núm.  91,  pág.  2202. 

— (Deslinde  de  los  terrenos  llamados  del  Caney» 
en  Santiago  de).  Pregunta  el  Rr.  Pando  si  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  está  dispuesto,  como 
cuestión  preferente,  á que  se  haga  el  deslinde  de 
| los  terrenos  llamados  de  Caney,  en  Santiago  de 
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Cuba,  y á que  se  saquen  a subasta,  pero  teniendo 
muy  en  cuenta  los  intereses  particulares  allí 
creados,  con  lo  cual  al  Estado  reportarla  una 
utilidad  mayor  tal  vea  de  150,000  duros.  Hace 
mas  de  seis  anos  que  se  están  haciendo  estos  des- 
lindes, y todavía  no  se  han  terminado,  perjudi- 
cando con  esto  á miles  de  personas  que  hoy  los 
ocupan  y al  Estado,  núm,  91,  pág,  2202, 

CUBA  (Descuento  y gratificaciones  al  ejercito  de). 
Pregunta  del  mismo  Sr.  Pando  pidiendo  que  en 
los  nuevos  presupuestos  cese  el  descuento  para 
el  ejército  en  la  isla  de  Cuba,  en  relación  coa  el 
de  la  Península,  y asimismo  que  se  hagan  ex- 
tensivas allí  las  gratificaciones  de  mando  con 
arreglo  álo  que  aquí  existe,  núm.  91,  pág.  2202, 

(Construcción  de  puertos  libres  en}.  Pregunta 

del  Sr.  Pando  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar la  construcción  de  puertos  libres  de  depó- 
sito que  tanto  necesitamos  allí,  y que  todavía 
hemos  de  necesit  ar  más  el  di  a en  que  se  abra  el 
istmo  de  Panamá,  núm,  91,  pág,  2202, 

(Protección  á las  obras  públicas  en}.  Pregunta 

el  Sr.  Pando  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  si  está 
dispuesto,  dadas  las  calamidades  que  pesan  so- 
bre Santiago  de  Cuba  y Pinar  del  Rio,  á prote- 
ger todo  lo  posible  las  obras  públicas  en  dichas 
provincias  y á recibir  con  su  apoyo  la  petición 
de  los  ferro-carriles  de  G i vara  á IIoLg  u in  y de 
Pinar  del  Rio  álos  Arroyos  de  Mantua  para  que 
se  les  considerase  en  las  mismas  condiciones  que 
los  de  la  red  general,  núm.  91,  pág.  2202. 

— — (Expediente  sobre  pago  de  derechos  de  los 
materiales  para  los  almacenes  de  San  José,  en). 
Ruego  del  Sr,  Pando  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar para  la  más  pronta  resolución  del  expe- 
diente sobre  el  pago  de  derechos  de  los  almace- 
nes de  San  José,  en  la  Habana,  en  lo  que  ¿ sus 
propios  materiales  de  construcción  se  refiere,  y 
que  hace  arios  y anos  no  acaba  de  resolverse,  sin 
duda  por  lo  mucho  que  ha  viajado  de  la  Habana 
á Madrid  y de  Madrid  á la  Habana,  y ya  que  hoy 
está  á punto  de  resolverse,  que  se  termine,  ó al 
ménos  se  den  las  órdenes  á la  aduana  de  la  Ha- 
bana para  que  suspenda  sus  gestiones  de  cobro, 
que,  en  su  concepto,  es  ilegal,  é ilegal  todo  lo 
que  en  ese  sentido  se  pretenda,  num,  91,  pági- 
na 2202. 

— — — (Prohibiendo  la  introducción  del  llamado  ta- 
baco de  Puerto- Rico  en).  Pregunta  el  Sr,  Pando 
ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar  si  está  dispuesto  á 
prohibirla  introducción  en  Cuba  del  tabaco  lla- 
mado de  Puerto-Rico,  y que  no  lo  es.  Es  esta  una 
cuestión  para  la  isla  de  Cuba  de  gran  trascen- 
dencia, y sí  seguirnos  perjudicando  por  más 
tiempo  su  producción  tabaquera,  como  se  la  per- 
judica hoy  con  el  tabaco  extraño  á ella,  morirá 
allí  la  mayor  parte  de  esta  producción,  núm.  91, 
pág.  2202.— Observaciones  del  Sr,  Lastres,  pá- 
gina 2203.— Rectificación  del  Sr.  Pando,  pági- 
na 2204, 

— (Protección  á los  minerales  en).  Pregunta  el 

Sr.  Pando  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  si  está 
dispuesto  á proteger  los  minerales  de  zinc,  man- 
ganeso y plomo  en  las  mismas  condiciones  que 
se  protegió  por  ia  ley  de  17  de  Abril  de  1883  á 


QUE 

los  minerales  de  hierro,  y que  coa  tanta  nece- 
sidad le  suplican  de  Cuba,  núm.  91,  pág.  2202. 

CUBA  (Protección  al  tabaco  de  la  isla  de),  lluego 
del  Sr,  Pando  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para 
que  no  deje  de  favorecer,  tal  como  las  exigencias 
de  la  isla  de  Cuba  hoy  lo  exigen,  y tal  como  las 
leyes  de  admisiones  temporales  y de  arriendo  del 
tabaco  lo  permiten,  al  tabaco  de  la  isla  de  Cuba, 
que  mucho  cabe  favorecerlo  en  las  leyes  á que 
se  refiere;  observaciones  del  Sr.  Lastros;  núme- 
ro 91,  pág.  2203.— Rectificación  del  Sr.  Pando, 
pág.  2204. 

Del  Sr.  Pe  rojo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  el 
crédito  destinado  para  los  inmigrantes  en  la  isla 
de  Cuba,  pidiendo  que  ese  crédito  no  se  consuma 
sino  en  el  fomento  de  la  inmigración  española, 
mim.  93,  pág.  2264. 

— — (Sobre  gobierno  general  de  la  isla  de).  ReaL 
decreto  y proyecto  de  ley,  presentado  y reprodu- 
cido por  oi  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  59, 
pá  g , 1337.  Ap éticliee  p ri  m ero  .—Comí  sion , nú  me- 
ro 62,  pág.  1575, 

Pregunta  del  Sr.  Montero  al  Sr  Ministro  dé  Ultra- 
mar quejándose  de  lo  ocurrido  en  Cuba,  respec- 
to á ia  suspensión  del  Ayuntamiento  de  San 
Antonio  de  los  Baños,  y si  aprueba  el  criterio 
con  que  se  procede  en  materia  de  Ayuntamien- 
tos, así  como  la  interpretación  que  allí  se  ha 
dado  al  art.  186  de  la  ley  municipal,  y siesta 
dispuesto  á condenar  el  hecho  de  que  cuando  un 
Ayuntamiento  es  suspendido,  le  sustituya  otro 
contrario  á la  opinión  que  predominó  en  la  elec- 
ción del  suspenso,  núm.  62,  pág.  1521. — Con- 
testación del  Sr.  Ministro;  rectificaciones  de  los 
dos  señores,  pág.  1522, 

— - — (Supresión  de  los  derechos  de  exportación  del 
azúcar  de},  Véase  Azécan  de  Cuba. 

Exposiciones:  De  la  Sociedad  abolicionista  estable- 
cida en  la  Habana,  pidiendo  á las  Górtes  voten 
una  ley  que  declare  abolido  para  siempre  el  pa- 
tronato establecido  por  las  leyes  de  4 de  Julio 
de  1870  y 15  de  Febrero  de  1880,  y que  los  ac- 
tuales patrocinados  sean  considerados  como  hom- 
bres libres,  presentada  por  el  Sr,  Labra;  observa- 
ciones del  Sr.  Presidente,  núm.  62,  pág.  1523. 

De  varios  vecinos  de  la  Isabela  (Puerto-Rico),  pre- 
sentada por  el  Sr.  Domínguez  Alfonso,  pidiendo 
la  ampliación  del  sufragio,  núm.  93,  pág.  2269. 

(Ley  de  imprenta  para).  Yéase  Ley  de  impren- 
ta para  Cuba  y tmrto-Rico. 

— Y PUERTO-RICO  (Ley  de  matrimonio  civil 

para).  Véase  Matrimonio  cídü  (Ley  de). 

— (Reforma  del  régimen  municipal  y provin- 
cial de).  Yéase  Régimen  municipal  y provincial  de 
Cuba  y Pus?' ¿o- Rico  (Reforma  del), 

(Reforma  electoral  en  las  islas  de),  Yéase  Ley 

electoral  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto- Rico  (Refor- 
ma de  la). 

- — - — (Separación  de  la  autoridad  civil  de  la  mili- 
tar en  las  islas  de).  Yéase  Separación  de  la  auto- 
ridad civil  de  la  militar  en  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico, 

CUENTAS  (Tribunal  Mayor  de).  Memoria  remitida 
por  dicho  Tribunal  relativa  á los  créditos  otor- 
gados por  el  Gobierno  desde  el  Vi  de  Julio  de 


96 


INDICE. 


CHE 

1885,  en  que  se  cerraron  las  sesiones  de  Górtes, 
hasta  el  26  de  Diciembre  del  mismo  año,  núme- 
ro 28,  pág.  434. 

CUENTAS  GENERALES  DEL  ESPADO  CORRES- 
PONDIENTES al  año  1868-69  (Aprobación  de  las). 
Legislatura  anterior.  Sanción  y publicación  de  la 
ley,  núm.  1,  pág.  16,  Apéndice  primero. 

— — — (Aprobación  de  las).  Comisión,  núm.  38,  pá- 
gina G 6 2,— Presidente  y secretario,  núm.  42,  pá- 
gina  759. 

D 

DARAN  Y R AMIREZ  DE  AHELEAN  O (Sl\  D.  An- 
tonio), electo  por  Tafalla,  provincia  de  Navarra, 
núm.  1,  pág,  6.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  37.-“ 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, núm.  4,  pág,  43. — Jura  y toma  asiento, 
núm.  29,  pág.  4 4 9.^  Su  comunicación  partici- 
pando haber  sido  nombrado  director  general  de 
seguridad,  núm/  67,  pág.  1720. 

Comisiones:  Para  el  acto  de  la  presentación  del 
Rey  ó Infanta  que  diere  á luz  S.  M.  la  Reina  Re- 
gente, núm.  2,  pág.  3 i. 

Construcción  de  una  escuadra,  núm,  38,  pág.  662. 

De  una  galería  de  tiro  en  los  Carabancheles , nú- 
mero 38,  pág.  662,  y su  presidente,  núm.  46, 
página  878. 

Derribo  de  dos  baluartes  y venta  de  terrenos  en 
Pamplona,  núm.  38,  pág.  662,  y su  presidente, 
núm.  39,  pág.  691. 

Ferro-carril  de  Pasages  á Jaca,  núm.  38,  pág.  663, 
y su  presidente,  núm.  39,  pág.  691. 

Abono  de  los  suministros  hechos  por  los  pueblos  á 
las  tropas  del  ejército  durante  la  última  guerra 
civil,  núm.  53,  pág.  1080. 

Discursos:  Acta  de  Puente  del  Arzobispo,  núm.  7, 
pág.  66;  núm.  16,  págs.  Í56,  161. 

Débito  de  14  millones  al  ejército  que  combatió  en 
la  guerra  civil,  núm.  30,  pág.  473;  núm.  43,  pá- 
gina 764. 

Pensión  á la  viuda  del  comandante  de  ejército, 
Doña  Jesusa  Tomasa  SoLchaga  y Sarasa,  núm.  34, 
pág.  528. 

Pase  á una  misma  Comisión  de  todos  los  proyectos 
referentes  al  ejército,  núm.  34,  pág.  528. 

Sesiones  extraordinarias,  núm.  34,  pág.  528. 

Pago  de  alcances  á los  licenciados  de  Cuba,  núme- 
ro 35,  págs.  558,  559;  núm.  46,  pág.  856. — 'Pro- 
posición incidental,  núm.  53,  págs.  1072,  1076; 
núm.  56,  págs.  1174,  1179,  1180. 

Denegación  de  cantidades  al  habilitado  del  Consejo 
de  redenciones,  núm.  43,  págs.  762,  764. 

Concesión  de  pensiones  de  la  placa  de  San  Herme- 
negildo, núm.  46,  pág.  856. 

Supresión  de  Cajas  y aplicación  de  fondos  especia- 
les, núm.  50.  págs.  976,  990;  núm.  54,  pági- 
na 1110;  núm;  55,  págs.  1145  á 1147,  1 157, 

1 1 60. 

Ferro-carril  que  partiendo  de  Orense  á Yigo  ter- 
mine en  el  punto  más  conveniente  de  este  puerto, 
núm.  55,  pág,  í 133. 

Presupuestos  generales  de  la  isla  de  Cuba,  núm.  62, 
págs.  1535,  1541,  1563,  1564. 


DER 

DASI  PTJ1GMOLTÓ  (Sr.  Vizconde  de  Rétera,  D.  Pas- 
cual). Véase  Miera* 

DÁVILA  Y BERTOLOLI  (Sr.  D.  Bernabé),  electo  por 
Málaga,  provincia  do  Málaga,  núm.  1,  pág.  10. -C 
Dictámen,  núm.  20,  pág.  221. — Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  21, 
pág.  256. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pági- 
na 427. 

Comisiones:  Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  31, 
pág.  490;  núm.  67,  pág.  1720. 

Discursos:  Actas  de  Málaga,  núm.  4,  pág,  41. 

De  Almadén,  núm.  40,  pág.  694. 

Situación  difícil  en  que  se  encuentran  los  Ayunta- 
mientos de  Pozaldez  y de  Hornacho elos,  núme- 
ro 59,  págs.  1337  á í 339. 

Indulto  para  algunos  reclusos  del  penal  de  Alcalá 
de  Henares,  núm.  89,  pág.  2148. 

DEBITOS  A LA  HACIENDA  \ ; Fincas  embargadas 
por).  Pregunta  del  Sr.  Caserna  pidiendo  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  remita  á la  Cámara  una 
relación  del  número  de  ñucas  que  están  embar- 
gadas en  España  por  débitos  á la  Hacienda,  nú- 
mero  72,  pág.  1747. 

DEHESAS  BOYALES  (Terrenos  de  común  áprove- 
chamientQ  de  los  pueblas  y).  Véase  Terrenos  de 
común  aprovechamiento  y dehesas  boyales  de  los 
pueblos  (Dejando  sin  efecto  el  Real  decreto  de  13 
de  Abril  de  1886,  y las  resoluciones  dictadas  en 
los  expedientes  y reclamaciones  sobre  excepción 
de). 

DELGADO  (Sr.  D.  Justo  Tomás),  electo  por  Dénia, 
provincia  de  Alicante,  núm.  1,  pág,  10.— Dicta- 
men , núm.  6,  pág.  60, — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pág.  67. 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

Comisiones:  Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  31, 
pág.  490,  y su  secretario,  núm,  32,  pág.  500. 

Ferro-carril  de  Santiago  á Retanzos,  núm.  46,  pá- 
gina 876. 

De  Puertollano  á Linares,  núm.  53,  pág.  1079. 

Carretera  de  Castellar  de  Santistéban  á Villaman- 
rique,  núm.  57,  pág.  1241. 

De  Raena  á Porcuna,  núm.  69,  pág.  1729. 

Ferro-carril  económico  que  partiendo  de  Rio  tinto, 
termine  en  Linares,  núm.  79,  pág.  1889. 

Admisión  temporal  en  la  Península  é islas  Baleares 
de  las  mercancías  que  se  importan  para  ser  mo- 
dificadas por  la  industria  nacional,  núm,  79,  pá- 
gina 1900. 

Discursos;  Concierto  económico  celebrado  entre  el 
Gobierno  y las  Provincias  Vascongadas,  núme- 
ro 62,  págs.  1546,  1547. 

DELGADO  Y ALFEREZ  (Sr.  D.  Laureano),  electo 
por  Cazo  ría  T provincia  de  Jaén,  núm.  1,  pág.  7. — 
Dictamen,  núm.  13,  pág.  1 33.— Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  14, 
pág.  136 . — Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pági- 
na 427. 

DERECHO  DE  ASOCIACION  (Regulando  el  ejerci- 
cio del).  Real  decreto  y proyecto  de  ley,  presen- 
tado por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  nú- 
mero 51,  pág.  999,  Apéndice  tercero. — Comisión, 
núm.  53,  pág.  1 0 8 Presidente  y secretario, 
núm.  55,  pág.  1 166. 

DERECHOS  POLITICOS  DE  LOS  ESPAÑOLES 
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de  Europa,  t AmérigA  (Identidad  de).  Proposición 
de  ley,  del  St\  Labra,  núm.  62,  pág.  1577,  Apén- 
dice décimo  sé  timo. 

DERECHOS  REALES  (Fijando  un  plazo  para  pre- 
sentar á la  liquidación  y pago  los  documentos 
relativos  á actos  y contratos  sujetos  al  impuesto 
de).  Real  decreto  y proyecto  de  ley,  presentado 
por  el  Si\  Ministro  de  Hacienda,  mí  m.  28,  pág.  440, 
Apéndice  sexto. — Di  g (¡amen  ¡ núm.  48,  pág¿  927, 
Apéndice  sex  to . — Se  a p rué  ba  s í o d is  c u s i o n , y p a sa 
el  proyecto  á la  Gomisiati  de  corrección  de  estilo, 
núm.  51,  pág.  1 002.— “Estando  conforme  con  lo 
acordado  se  aprueba  definitivamente,  núm.  52, 
pág.  1045,  Apéndice  primero. —Sanción  y publi- 
cación de  la  ley,  núm.  66,  pág.  1703 , Apéndice 
décimo, 

— (Exacción  en  Puerto-Rico  de).  Pregunta  el 
Sr.  Lastres  al  Sin  Ministro  de  Ultramar  si  tiene 
noticia  de  cómo  se  cumple  en  la  isla  de  Puerto- 
Rico  el  art.  4.°  de  la  ley  vigente  de  presupues- 
tos sobre  exacción  de  derechos  reales,  y si  está 
dispuesto  á evitar  que  continué  cometiéndose  allí 
una  infracción  sobre  este  punto;  contestación  del 
Sr.  Ministro,  núm.  31,  págs.  484,  485. 

DESTINOS  CIVILES  A LOS  SARGENTOS  Y DE- 
mas  clases  de  tropa.  Véase  Empleos  civiles  á los 
sargentos  y demás  clases  de  tropa  del  ejército . 

DEUDA  PUBLICA  (Comisión  mixta  para  inspeccio- 
nar las  operaciones  de  la).  Comunicación  del  So- 
pado participando  haber  sido  nombrados  los  se- 
ñores Senadores  GallOstra,  Conde  de  Torreánaz 
y Rivefa  (D.  José)  para  formar  parte  de  la  refe- 
rida Comisión  durante  la  presente  legislatura, 
núm.  11,  pág,  1 18.— Nombramiento  de  los  se- 
ñores Diputados  D.  Joaquín  López  Puigcerver, 
D.  Rafael  Cabezas  y IX  Raimundo  Fernandez  Vi- 
liavevde,  núm,  36,  pág,  590.— Presidente  y se- 
cretario, núm.  49,  pág.  963. 

DIEZ  MQREU  (Sr.  IX  Luis),  electo  por  Motril,  pro- 
vincia de  Graüadas  núm.  1,  pág.  f5. — ■ Dictámen, 
núm.  14,  pág, ! 46. — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm,  15,  pág.  150. — 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427, 

Comisiones;  Fijando  las  fuerzas  navales  de  la  Pe- 
nínsula y Ultramar  para  18S6-S7,  núm.  38,  pá- 
gina 66  L 

Carretera  de  A r rovo  Malicioso  á Herrero,  núm,  46, 
pág.  875. 

Establecimiento  del  juicio  por  jurados  para  deter- 
minados delitos,  nunn  79,  pág.  1899. 

Carretera  de  EL  Pito  al  muelle  de  Oüdillero,  núm.  79, 
pág.  1899, 

De  Piedras-Blancas  á Carcedo,  núm.  88,  pág,  2135. 

Discuraos;  División  territorial  militar,  núm.  70, 
pág,  1732. 

DIEZ  MACUSO  (Sr.  D,  José).  Por  dictámen  de  la 
Comisión  de  actas  se  propone  para  Diputado  á 
Córtes  por  el  distrito  de  Toro,  provincia  de  Za- 
mora, al  Sr.  Diez  Macuso  en  vez  del  Sr,  León  y 
Molina,  que  ha  presentado  la  credencial,  número 
10,  pags.  114,  11  5.— Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado  ei  Sr.  Diez  Macuso,  nú- 
mero 11,  pág.  118.— Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 27,  pág.  427. 

Comi&ionsa:  Agregando  á la  sección  de  Hermán- 
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dad  de  Campo  de  Suso  los  pueblos  del  suprimi- 
do Ayuntamiento  del  Marquesado  de  Argüeso, 
núm.  46,  pág.  876. 

Creación  de  casas  y escuelas  de  corrección  para 
vagos  menores  de  18  años,  núm.  53,  pág.  i 079. 

Segregando  parte  de  los  términos  municipales  de 
Serraáilia  y Logrosán,  y agregándolos  á los  de 
Tor  rejón  el  Rubio  y Naval  Villar  de  Pela,  núme- 
ro 53,  pág.  1079. 

FeiTO-carnl  de  Sangüesa  á Soria  y Estelia,  núme- 
ro 53,  pág.  1079. 

De  Sangüesa  al  de  Escalron,  en  el  de  Zaragoza, 
num.  53,  pág.  ÍG79. 

Carreteras  de  Pueri  ollano  a Fuen  calí  en  te,  dé  To- 
rrejon  el  Rubio  á Cañaveral,  y otras,  núm.  53, 
pág.  1079. 

Venta  en  pública  subasta  del  Monte  Concejo,  en  la 
ciudad  de  Zamora,  núm.  53,  pág.  1080. 

Modificando  las  cartillas  evaluatdrias  de  la  riqueza 
imponible,  núm.  57,  pág.  1242. 

Discursos:  Carretera  de  Fuentesaúco  al  punto  de- 
nominado Tierra  de  la  Mora,  núm.  53,  pá- 
gina 1081. 

DIPUTACION  PROVINCIAL  Y AL  AYUNTA- 
MIENTO de  Valencia  (Cesión  del  Jardín  del  Real  y 
del  edificio  que  fue  convento  de  San  Agustín, 
respectivamente,  á la).  Proposición  de  ley,  del 
Sr.  Ruiz  Capdepon,  núm.  86,  pág.  2082¡  Apén- 
dice undécimo. — Discurso  del  Sr.  Iranzo,  como 
uno  de  los  firmantes,  en  apoyo  de  la  proposición; 
se  toma  en  consideración,  y pasa  á las  Secciones, 
núm.  87,  pág.  2085. — Comisión,  núm.  88,  pági- 
na 2135. — Presidente  y secretario,  núrm  88,  pá- 
gina 2136.  — Dictamen,  pág.  2136,  Apéndice 
octavo. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  al  art.  3.° 
del  dictámen,  núm.  89,  pág.  2146,  Apéndice  se- 
gundo. 

Discusión  del  dictamen:  sin  debate  se  aprueban  los 
artículos  i,°  y 2.*;  se  lee  el  3.°  y una  enmienda 
dél  Sr.  Barroso,  que  lá  Comisión  acepta,  quedando 
el  artículo  aprobado  con  la  enmienda,  así  como 
todos  los  artículos  restantes  del  proyecto,  pasan- 
do éste  á ia  Comisión  de  corrección  de  estilo,  nú- 
mero 89,  págs.  2149,  2150.— Se  lee,  y estando 
conforme  con  lo  acordado  sé  aprueba  definitiva- 
mente, núm.  89,  pág.  2160,  Apéndice  sexto. 

DIPUTACIONES  PROVINO! ALES! 

Canarias.  Pregunta  el  Sr.  YíUalba  Hervás  al  se- 
ñor Ministro  de  ia  Gobernación  si  es  cierto  que 
ha  autorizado  á la  Diputación  provincial  de  Ga- 
narías para  aprobar  su  presupuesto  provincial; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
rectificaciones  de  los  dos  señores*  núm.  59,  pá- 
ginas 1340  á 1342. 

Castellón.  Exposición  solicitando  que  no  se  apli- 
que la  graduación  mínima  de  12  grados  á los 
vinos  españoles  á su  introducción  en  Francia, 
presentada  por  el  Sr.  Abart,  núm.  28,  pág.  435. 

Coruña,  Pregunta  del  Sr.  Sauz  Riobó  para  que 
obligue  á la  Diputación  provincial  de  la  Coruña 
el  Sr.  Ministro  dé  la  Gobernación  á presentar  los 
presupuestos  del  año  económico  corriente,  nú- 
mero 63,  pág.  1 602. 

Del  Sr.  Fuga  rogando  al  Sr.  Ministro  de  ia  Gober- 
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nación  resuelva  lo  antes  posible  el  expediente 
instruido  sobre  separación  de  un  diputado  pro- 
vincial de  la  Corona;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro, núm.  87,  pág.  i 713, 

Granada.  Exposición  de  la  Comisión  provincial  de 
Granada  pidiendo  se  desestimen  ios  proyectos 
del  Ministro  de  Francia,  de  importación  de  vi- 
nos españoles,  remitida  por  el  Gobierno  civil  de 
diclia  provincia,  núm,  55,  pág.  1167. 

Málaga.  Pregunta  el  Sr.  Bérgamió  si  es  cierto 
que  existe  un  expediente  sobre  motivos  de  nuli- 
dad contra  la  constitución  de  la  Diputación  pro-  j 
vincial  de  Málaga;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación;  rect ideación  del  Sr.  Be r ga- 
ró ín,  núm.  75,  págs.  1802,  1803. 

Madrid.  Autorización  para  contratar  im  emprésti- 
to que  no  exceda  de  25  millones  de  pesetas  con 
destino  á obras  publicas.  Véase  Empréstito  que 
no  exceda  de  25  millones  de  pesetas  con  destino  d 
obras  públicas , efe. 

Múrela,  Exposición  en  solicitud  de  que  se  derogue 
el  decreto  de  6 de  Abril  último,  que  impone  á las 
Diputaciones  el  gravamen  de  sostener  á los  pre- 
sos condenados  á prisión  correccional,  presenta- 
da por  el  Sr,  García  Aiix,  núm.  89,  pág.  2144. 

Santiago  de  Cuba.  Pidiendo  se  suspenda  ó rebaje 
del  vigente  impuesto  en  la  Isla  sobre  el  consumo 
de  ganados,  núm.  66,  pag.  1705. 

Sevilla.  Solicitando  se  reforme  el  art.  118  de  la 
ley,  á fin  de  que  las  Corporaciones  provinciales 
puedan  cubrir  sus  numerosas  atenciones,  núme- 
ro 47,  pág.  880. 

Teruel*  Solicitando  que  sean  exceptuados  de  la  con- 
tribución de  consumos  y recargos  municipales 
los  asilados  de  las  casas  dé  beneficencia  de  aque- 
lla provincia,  núm*  78,  pág.  1866. 

DIPUTADOS  ELECTOS  (Lista  de  los).  Lectura  de  la 
lista  de  los  Sres.  Diputados  cuyas  actas  han  sido 
presentadas  en  Secretaría,  núm.  í , pág*  5. 

DISCURSO  DE  LA  CORONA*  Lo  lee  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  ele  Ministros,  autorizado  para 
ello  por  S,  M.  la  Reina  Regente,  en  la  sesión  de 
apertura  de  las  Cortes  de  1886,  núm.  1,  pág*  2* 
Copia  autorizada,  remitida  porelSr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  del  indicado  discurso  leído  el 
día  de  la  apertura,  núm.  6,  pág.  58. — Comi- 
sión; presidente  y secretario,  núm.  28,  pág.  44  i. 
Lectura  del  proyecto  de  contestación  al  discur- 
so de  la  Corona,  núm.  30,  pág.  482,  Apéndice 
único. 

Se  leen  por  primera  vez  dos  enmiendas  de  los  se- 
ñores Castel  y Montero  al  dictamen  de  la  Comi- 
sión, núm.  32,  pág.  496,  Apéndice  primero. 

Discusión  del  dictamen:  se  lee  la  enmienda  del  se- 
ñor Castel,  que  la  Comisión  no  admite;  discurso, 
del  autor  en  apoyo  de  su  enmienda,  núm.  33, 
págs.  510,  511* — Del  Sr.  López  Puigcerver  en 
contra,  pág.  515.— Rectificación  del  Sr.  Castel, 
pág.  520. — Del  Sr.  López  Puigcerver,  pág*  522. 
Nueva  rectificación  del  Sr.  Castel;  sin  más  de- 
bate, y en  votación  nominal,  queda  desechada  la 
enmienda,  pág.  524.— Se  lee  la  del  Sr.  Montoro. 
que  tampoco  es  admitida  por  la  Comisión;  dis- 
curso de  dicho  señor  en  su  apoyo,  núm.  34,  pá- 
gina 535.— Del  Sr.  VUlanueva  y Gómez  en  con-  1 
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Era,  pág.  541.— Rectificación  del  Sr.  Montoro. 
pág.  5 50. —Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, pág.  553.— Se  suspende  esta  discusión,  pá- 
gina 554* 

Continúa:  alusiones  personales  del  Sr.  Labra,  nú- 
mero 35,  pág*  560.— Con  testación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  pág*  567. — Rectificación  del 
Sr*  Labra,  pág.  571.— Del  Sr.  ViUanueva  y Go^ 
mez,  pág.  572. — Otra  del  Sr.  Labra;  alusión  per- 
sonal del  Sr.  Gil  Berges,  pág.  577. — Sin  debate 
queda  desechada  la  enmienda  en  votación  notnb 
nal,  pág.  5 78. —Yo tos,  núm*  36,  pág.  584. 

Discusión  sobre  la  totalidad  del  dictámen:  discur- 
so del  Sr*  Rodríguez  San  Pedro,  primer  turno  en 
contra;  se  suspende  esta  discusión,  núm.  35,  pá- 
gina 580* 

Continua,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Rodrí- 
guez San  Pedro,  núm.  36,  pág.  590.— Discurso 
del  Sr.  Ramos  Calderón  en  pro,  pág.  599.— Rec- 
tificación del  Sr*  Rodríguez  San  Pedro,  pág.  GÜ2. 
Del  Sr.  Ramos  Calderón;  se  suspende  esta  dis- 
ensión, pág*  605. 

Continúa:  discurso  del  Sr.  Azcárraga,  segundo  en 
contra,  núm.  37,  pág*  6L8. — Contestación  del 
Sr.  Maura,  como  de  la  Comisión,  pág*  627.— 
Alusión  personal  del  Sr*  Cánovas  del  Castillo: 
rectificación  del  Sr.  Azcárate,  pág*  635*— Del 
Sr.  Maura,  pág.  628.— Se  suspende  esta  disciir 
sion,  pág.  629. 

Continúa:  discurso  del  Sr.  Romero  Robledo,  terce- 
ro en  contra,  núm.  38,  pág.  648*— Observado- 
nes  del  Sr.  Presidente,  y continúa  el  Sr.  Romero 
Robledo,  pág.  656. — Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  pág*  659. — Del  Sr.  Canalejas,  como 
de  la  Comisión,  pág*  660.— Se  suspende  esta  dls 
cuslon,  pág*  663* 

Continúa,  y el  Sr*  Canalejas  en  el  uso  de  la  palabra, 
núm*  39,  pág*  673. — -Rectificación  del  Sr*  Rome- 
ro Robledo,  pág.  679.— Discurso  del  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  pág.  683. — Rectificaciones  del 
Sr,  Romero  Robledo  y Ministro  de  Estado,  pági- 
na 684.— Del  Sr.  Canalejas,  pág.  685* — Nueva 
rectificación  del  Sr.  Romero  Robledo;  alusiones 
personales  del  Sr*  Azcárate,  pág.  686, — Discur- 
so  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
pág.  689* — Se  suspende  esta  discusión,  pág.  69 i. 

Continúa:  rectificación  del  Sr.  Azcárate,  núm,  49, 
pág.  695.— Contestación  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  alusión  personal  del  señor 
López  Domínguez,  pág,  697, — Se  suspende  esta 
discusión,  pág.  703. 

Continúa,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  López 
Domínguez,  núm.  4i,pags.  712,  713.— Discurso 
del  Sr*  Gallón  (D*  Pío),  pág*  719.— Del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  págs.  728,  729* — Se.  suspen- 
de esta  discusión,  pág*  730. 

Continúa:  rectificación  del  Sr.  López  Domínguez, 
núm,  42,  pág.  736.— Del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, con  observaciones  del  Sr.  Presidente,  pági- 
na 741*— Del  Sr.  Giülon  (D.  Pío),  pág,  742.— 
Nuevas  rectificaciones  de  los  Sres.  López  Domín- 
guez, Presidente  de  la  Cámara  y Ministro  de  la 
Guerra;  alusiones  personales  del  Sr.  Salmerón, 
pág,  743,  — Indicaciones  del  Sr.  Presidente,  y 
continúa  ei  Sr*  Salmerón,  págs.  746,  747*—  In- 
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cidente  entre  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  la  Pre- 
sidencia y elSr.  Salmerón,  pág.  751.— Discurso 
del  Sr.  Ministro  de  Estado,  pág.  753,— Se  sus- 
pende esta  discusión,  pág.  759. 

Continúa:  rectificación  del  Sr.  Salmerón;  alusiones 
personales  del  Sr.  Cas  talar,  ífloi.  43,  págs.  766. 
771. — Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, pág.  777,— Se  suspende  esta  discusión, 
pág.  779 

Continúa:  alusiones  personales  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  núm.  44,  pág.  788.— Del  Sr.  Acárate, 
pág.  799. — Rectificación  del  Sr.  Salmerón,  pá- 
ginas SQ'2,  805.— Del  Sr.  Castelar,  pág.  806.— 
Del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  pág.  807. — Dis- 
curso del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, pág.  809.  — Nueva  rectificación  del  señor 
Salmerón,  con  varias  advertencias  del  Sr.  Pre- 
sidente; contestación  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo; otra  rectificación  del  Sr.  Salmerón,  con 
explicaciones  y observaciones  de  la  Presiden- 
cia; sin  más  debate  se  aprueba  el  dictámen  en 
votación  nominal,  págs.  815  á 8 18,  — Yotos, 
núm.  45,  pág.  82 4. —Designando  por  la  Presi- 
dencia )a  hora  de  las  dos  de  la  tarde  del  7 del 
corriente  para  que  la  Comisión  nombrada  al 
efecto  pase  á entregar  á S.  M,  la  Reina  Regente 
la  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núme- 
ro 46,  pág.  874. 

DIVISION  TERRITORIAL  MILITAR  (Proyecto  de 
Jey  de).  Ruego  del  Sr.  Barroso  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  para  que  sostenga  con  la  firmeza  de 
sus  convicciones  el  proyecto  de  ley  de  división 
territorial  raüiÉaV,  en  el  que  se  designa  la  ciudad 
de  Córdoba  como  capitalidad  de  uno  de  los  dis- 
tritos, núm*  70,  pág,  1732, 

Del  Sr*  Diez  Moren,  manifestando  al  Sr*  Ministro  de 
la  Guerra  el  sentimiento  con  que  la  ciudad  de 
Granada  ha  acogido  el  proyecto  de  reforma  de 
división  territorial  militar,  núm.  70,  pág*  1732* 
Exposiciones : De  D.  Leandro  Puente  solicitando 
que  al  discutirse  el  proyecto  de  ley  sobre  divi- 
sión territorial  militar  se  tenga  en  cuenta  la 
conveniencia  de  que  Astúrias  constituya  por  si 
sola  un  distrito  militar,  presentada  y apoyada 
por  el  Sr,  Pedregal,  núm.  90,  pág.  2170. 

DOMINGUEZ  (Sr.  D.  Lorenzo),  electo  por  Garmona, 
provincia  de  Sevilla,  mim,  1 , pág,  8*— Dictamen, 
nurn.  3,  pág.  38*  — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm*  4,  pág*  44* — Jura 
y toma  asiento,  núm.  27,  pág*  427* 

Comisiones ; Tribunal  de  Actas  graves,  núm*  31, 
pág*  490, 

Discursos:  Destitución  y reposición  dol  Ayunta- 
miento de  Carmena,  núm*  29,  págs.  445  á 447; 
núm.  88,  pág.  2116. 

Reforma  de  varios  artículos  del  Reglamento  del 
Congreso,  núm.  79,  pág.  1900* 

Arriendo  de  la  elaboración  y venta  de  tabaco,  nú- 
mero 81,  pág.  1 842. 

DOMINGUEZ  ALFONSO  (Sr*  D.  Antonio},  electo  por 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  provincia  de  Canarias, 
núm*  i pág.  9.  — Dictámen,  núm*  26,  pág.  421. 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  29,  pág,  465. — Jura  y toma  asiento* 
núm*  30,  pág.  470. 
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Comisiones:  Carretera  de  Barbastro  á Naval,  y otra 
de  Bol  tafia  á Siétano  á Barbastro,  núm,  62,  pá- 
gina í 575, 

Protección  á los  cables  submarinos,  núm.  69,  pá- 
gina 1729,  y su  presidente,  mim.  74,  pag*  1799. 

Concediendo  ventajas  para  estimular  los  retiros  de 
los  jefes  y oficiales  del  ejército,  núm*  69,  pági- 
na 1730. 

División  de  distritos  electorales  de  Canarias  y Na- 
varra, núm*  88,  pág.  2135* 

Discursos:  Acta  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  núme- 
ro 29,  págs.  461,  464. 

Creación  de  una  Audiencia  de  lo  criminal  en  Santa 
Cruz  de  Tenerife,  núm,  35,  pág,  556* 

División  de  distritos  electorales  en  las  provincias 
de  Canarias  y Navarra,  núm*  90,  págs.  2179  á 
2182,  2184,  2188. 

Exposición  de  vecinos  de  la  Isabela  (Puerto-Rico) 
pidiendo  la  ampliación  del  sufragio,  núm*  93, 
pág.  2269. 

DOTACION  DEL  REY  Y LA  DE  LA  REAL  FA- 
MILIA (Fijando  la).  Real  decreto  y proyecto  de  ley, 
presentado  por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  nú- 
mero 28,  pág.  440,  Apéndice  segundo.- — Comi- 
sión, núm,  29,  pág.  466*— Presidente  y secreta- 
rio, mim.  31,  pág*  490.— Dictamen,  núm*  41,  pá- 
gina 73  L Apéndice  cuarto. — Discusión:  discur- 
so del  Sr*  Muro,  primer  tumo  en  contra,  núm  45, 
pág.  836* — Del  Sr.  Nieto  (D,  Emilio)  en  pró,  como 
de  la  Comisión,  págs*  842,  845.— Se  suspende 
esta  discusión,  pág.  848. 

Enmienda  del  Sr.  Romero  Robledo  al  párrafo  3.°  del 
art.  l.°  del  dictámen  de  la  Comisión,  núm.  46, 
pág.  878,  Apéndice  trigésimo  primer  o. 

Continúa  esta  discusión:  rectificación  del  Sr.  Muro, 
núm.  47,  pág.  884.— Del  Sr*  Nieto  (D*  Emilio), 
pág*  886.— Discurso  del  Sr*  Pedregal,  segundo 
en  contra,  pág.  888.— Observaciones  del  Sr.  Pre- 
sidente, y continúa  el  Sr*  Pedregal,  pág,  891*— 
Alusiones  personales  del  Sr*  Becerra,  pág*  893* 
Discurso  del  Sr*  Ruiz  Capdepon,  segundo  en  pró, 
pág*  S 9 4*— Rectificación  del  Sr,  Pedregal,  pági- 
nas 898,  899. — Del  Su.  Becerra,  pág.  901.— Del 
Sr.  Ruiz  Capdepon;  se  suspende  esta  discusión, 
pág.  902. 

Continúa:  discurso  del  Sr.  Pí  y Margall,  tercer  tur- 
no en  contra,  con  repetidas  observaciones  del  se- 
ñor Presidente,  nurn.  48,  págs*  911  á 915. — Ob- 
servaciones del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pági- 
na 916. — Discurso  del  Sr*  León  y Castillo,  ter- 
cero en  pró,  págs.  917,  919. — Alusiones  perso- 
nales de  los  Srcs,  López  Domínguez  y Cánovas 
del  Castillo;  rectificación  del  Sr.  Pí  y Margall, 
con  nuevas  observaciones  de  la  Presidencia,  pá- 
ginas 922,  923.— Rectificaciones  de  los  Sres.  Mi- 
nistro de  Hacienda  y López  Domínguez,  página 
924. — De  ios  Sres.  Cánovas,  León  y Castillo  y Pí 
y Margall,  pág.  925. — Sin  más  debate  se  aprue- 
ba la  totalidad,  pág,  926, 

Enmienda  del  Sr.  Romero  Robledo:  la  Comisión  no 
ia  admite;  observaciones  del  Sr.  Romero  Roble- 
do; se  suspende  esta  discusión,  pág.  926* 

Continúa:  se  procede  á la  discusión  por  artícu- 
los; se  lee  el  i.°  y la  enmienda  del  referido  se- 
ñor Romero  Robledo  al  párrafo  3,’;  discurso  de 
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su  autor  eu  apoyo,  núm.  49,  pág,  940. — Alusio- 
nes personales  del  Sr.  Cos-Gayon,  pág.  946. — 
Rectificación  del  Sr,  Romero  Robledo,  pág.  948. 
Observaciones  dsl  Sr;  Presidente;  rectificación 
del  Sr,  Cos-Gayon,  pág.  950. — Contestación  del 
Si\  Ministro  de  Hacienda,  pág.  95  L— Discurso 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  952.— Del 
Sr.  Ramos  Calderón,  como  de  la  Comisión,  pági- 
nas 954,  955.— Rectificación  delSr,  Romero  Ro- 
bledo, pág.  956. — Observaciones  del  Sr.  Presi- 
dente, y continúa  el  Sr.  Romero  Robledo,  pági- 
na 957. — Huevo  discurso  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  pág,  9 58. —Rectificación  del 
Sr.  Cos-Gayon;  sin  más  debate  se  desecha  la  en- 
mienda  en  votación  nominal,  pág.  959. 

Discusión  sobre  el  art.  17:  sin  ninguna  y también 
en  votación  nominal,  se  aprueba,  pág.  961,— Sin 
debate  se  aprueban  los  artículos  restantes,  y pasa 
el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, pág.  963.— Estando  conforme  con  lo  acorda- 
do se  aprueba  definitivamente,  núm.  50,  página 
976,  Apéndice  primero. ^Sanción  y publicación 
de  la  ley,  núm.  66,  pág,  1703,  Apéndice  sétimo. 

DEAKE  DE  LA  OEEDA  (Sí.  1).  Emilio),  electo  por 
Segovia,  provincia  dé  Segovia,  núm.  1,  pág.  7. 
Dictámen,  mim.  6,  pág.  61. — Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pá- 
gina 67. — Jnra  y toma  asiento,  núm.  27,  pági- 
na 427. 

Discursos:  Exposición  para  que  las  Audiencias  pro- 
vinciales entiendan  en  lo  sucesivo  de  los  asuntos 
criminales  y civiles,  nina.  51,  pág.  1000. 

E 

EGUILIGR  Y LLAQ-imo  (Sr.  D.  Manuel],  electo  por 
Laredo,  provincia  de  Santander,  núm.  í,  pág.  8. 
DIctámen,  núm,  3,  pág.  38.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pági- 
na 44, — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

Comisiones:  Presupuestos  generales,  núm.  29,  pá- 
gina 466,  y su  vicepresidente,  núm.  3Í,  pág.  490, 
y su  presidente,  núm,  84,  pág.  204Í. 

Dotación  del  Rey  y de  la  Real  Familia,  núm.  29, 
pág.  466. 

Carretera  del  Barrio  de  Carcedo  en  San  Miguel  de 
Aras,  Santander,  empalmando  en  el  Valle  de 
Ruesga,  núm.  57,  pág.  1241,  v su  presidente, 
núm.  58,  pág.  1317. 

Modificando  las  cartilUs  evaluatorias  de  la  riqueza 
imponible,  núm.  57,  pág.  1242. 

Carretera  de  Ojedo  (Santander)  á Iiiaño,  núm.  57, 
pág,  1242, 

Suspendiendo  el  nombramiento  de  la  Comisión 
arancelaria  dispuesto  poí  la  ley  de  6 de  Julio  de  ¡ 
1882,  núm,  62,  pág.  1576, 

EJÉRCITO  (Ampliando  laescala de  reserva  en  el  arma 
de  infantería  y haciéndola  extensiva  á la  de  ca- 
ballería; reorganizando  los  cuadros  de  los  cuer- 
pos de  reserya  y estableciendo  las  bases  para  la 
creación  de  una  oficialidad  de  reserva  gratuita 
en  el).  Real  decreto  y proyecto  de  ley,  presentado  j 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  33,  pági- 
na 506,  Apéndice  segundo.  — Ley  sancionada, 
núm.  66,  pág,  1703,  Apéndice  cuarto. 
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EJÉRCITO  (Abono  de  suministros  hechos  por  los 
pueblos  durante  la  última  guerra  civil  á las  tro* 
pas  del).  Proposición  de  lev  del  Sr.  Badarán, 
núm.  38,  pág.  663, .Apéndice  tercero.— Discur- 
so del  autor  en  su  apoyo;  se  toma  en  considera- 
ción la  proposición,  y pasa  á las  Secciones,  nú- 
mero 52,  pág,  103 1.— Comisión,  núm.  53,  pá- 
gina 1080.  — Presidente  y secretario,  núm.  58, 
pág.  1317. 

— — - (Concediendo  ventajas  para  estimular  el  re- 
tiro de  los  jefes  y oficiales  del).  Real  decreto  y 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  núm.  67,  pág.  17 12,  Apéndice  pri- 
mero.— Comisión,  núm.  69,  pág.  1730.— Presi- 
dente y secretario,  núm.  71,  pág.  1734- — Dic- 
tamen, núm,  75,  pág.  1821,  Apéndice  segun- 
do.—Discusión  de  la  totalidad:  observaciones 
del  Sr,  Gorostidi,  y se  suspende  esta  disensión, 
núm,  76  j pág.  1824,  — Discurso  del  Sr.  López 
Domínguez  en  contra  s núm.  79,  pág.  1889.— 
Del  Sr.  Pando,  como  de  la  Comisión;  rectifica- 
ción del  Sr,  López  Domínguez;  discurso  del  se- 
ñor Ministro  de  ia  Guerra,  pág.  1890.— Rectifi- 
cación del  Sr.  López  Domínguez,  pág.  1891,— 
Del  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra;  discurso  del  se- 
ñor Reyna,  segundo  en  contra,  pág,  1892,— Del 
Sr.  Ochando,  como  de  la  Comisión,  págs.  1894, 
1897.— Se  suspende  esta  discusión,  pág.  1898.— 
Continúa:  rectificaciones  de  los  Sres.  Reyna  y 
Ochando,  núm.  80,  pág.  1906.— Alusión  perso- 
nal del  Sr.  García  Alix,  pág.  1908. — Rectifica- 
ciones de  los  Sres.  Reyna  y García  Alix;  obser- 
vaciones del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y del  se- 
ñor Gorostidi;  sin  más  debate  sobre  la  totalidad 
se  lee  el  art.  17,  pág,  1909.— Discurso  del  señor 
Arruinan  eu  contra;  del  Sr.  Pando,  en  pró,  como 
de  la  Comisión,  pág.  1910. — La  Comisión  retira 
el  articulo  para  redactarlo  de  nuevo;  discurso 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  pág.  19 12*  — -Se 
suspende  esta  discusión,  pág.  1913.—  Dictamen 
nuevamente  redactado  por  la  Comisión,  núm.  80, 
pág.  1934,  Apéndice  primero.— Continúa  la  dis- 
cusión: lectura  del  art,  17  nuevamente  redac- 
Lado,  núm.  81,  pág,  1942,—  Discurso  del  señor 
Salcedo,  primero  en  contra,  pág.  1943.— Del  se- 
ñor Suarez  Inclán,  como  de  ia  Comisión,  pági- 
na 1945. — Rectificación  del  Sr.  Salcedo,  pági- 
na 1948. — Del  Sr.  Reyna,  pág*  1949. — Nuevas 
rectificaciones  de  los  Sres.  Suarez  lucían  y Sal- 
cedo; otra  del  Sr,  Pando;  sin  más  debate  se 
aprueba  el  art.  17,  y sin  ninguno  el  27;  se  lee 
una  enmienda  del  Sr.  Ramos  Calderón  al  art.  37, 
pág,  1950.— La  Comisión  ia  admite;  ábrese  dis- 
cusión sobre  el  artículo  con  la  enmienda;  obser- 
vaciones del  Sr.  La  Serna  contestadas  por  el  señor 
Presidente,  y se  aprueba  el  art.  37;  se  suspende 
esta  discusión,  pág.  1951. — Continúa:  discusión 
del  art.  47;  discurso  del  Sr.  Laserua,  primero  en 
contra,  núm.  82,  pág.  1972.  — Del  Sr,  Ochando 
en  pró,  pág.  1974.— Rectificaciones  de  los  seño- 
res La  Serna  y Ochando,  págs.  1976,  1977.— 
Sin  más  debate  se  aprueba  el  artículo ; se  lee 
el  57;  discurso  del  Sr.  Alvarez  Marino  en  con- 
tra, con  observaciones  do  la  Presidencia,  pági' 
ñas  1978,  1979. — Explicaciones  del  Sr.  Ochando; 


INDICE. 


101 


EJE 

alusión  personal  del  Sr,  Salcedo,  pág.  1980,— Se 
suspende  esta  discusión,  pág,  1981. 

Se  lee  por  primera  vez  un  artículo  adicional  del 
Sr.  La  Serna  al  dictámen  de  la  Comisión,  nú- 
mero 83,  pág,  1996,  Apéndice  primero* — Conti- 
núa esta  discusión:  rectificaciones  de  los  señores 
Alvarez  Marino  y Ochando,  núm.  83,  pág.  1998, 
á 2000, — Del  8r.  Salcedo,  pág.  200 1 - —Discurso 
del  Sr,  Pando,  como  ríe  la  Comisión,  pág.  .2002.— 
Nueva  rectificación  del  Sr.  Ochando;  sin  más 
debate  se  aprueba  el  art,  5.°  y último  dei  pro- 
yecto; se  lee  el  artículo  adicional  del  Sr.  La  Ser- 
na, que  la  Comisión  admite  y es  aprobado,  pa- 
sando el  proyecto  á la  Comisión  de  corredor!  de 
estilo,  pág.  2004. — Se  lee,  y estando  conforme 
con  lo  acordado  se  aprueba  definitivamente,  nú- 
mero 85,  pág,  2048,  Apéndice  segundo, 

EJÉRCITO  (Dando  de  alta  en  la  sección  de  reserva 
del  Estado  Mayor  general,  procedente  de  las  ex- 
tinguidas reservas  de  Santo  Domingo,  á D,  José 
Roca  y Comas,  brigadier  del).— Real  decreto  y 
proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  núm,  87,  pág.  17 1 2,  Apéndice  m- 
gundo.— Comisión,  núm.  69,  pág.  1730. — Pre- 
sidente y secretario,  núm.  71,  pág.  1734. — Dic- 
tamen, núm.  72,  pág.  17 5 SMpéndicé  primera,— 
Se  aprueba  sin  discusión  y pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  74,  pá- 
gina i 775. — Se  lee,  y estando  confórme  con  lo 
acordado  se  aprueba  definitivamente,  núm,  77, 
pág.  1862,  Apéndice  décimo. 

— — - — (Mozos  declarados  soldados  para  el  reemplazo 
de  1885,  para  el).  Pregunta  del  Sr.  Fernandez  de 
Soria  reclamando  de  los  centros  oficíales  dife- 
rentes datos  acerca  del  número  de  mozos  decla- 
rados útiles,  y por  lo  tanto,  soldados  en  el  pri- 
mer reemplazo  de  1885,  y de  los  excluidos,  exen- 
tos y exceptuados  con  arreglo  á distintos  artículos 
de  la  ley,  y anuncia  con  este  motivo  una  inter- 
pelación al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sobre  la 
deficiencia  de  la  ley  de  reemplazos,  núm.  30,  pá- 
gina 472. 

(Caballos  existentes  en  cada  una  de  las  re- 
montas del).  Pregunta  del  mismo  Sr,  Fernandez 
de  Soria  pidiendo  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
lina  nota  del  numero  de  caballos  existentes  en 
cada  una  de  las  remontas  para  el  arma  de  caba- 
llería, núm.  30,  pág.  472.— Comunicación  dei 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  41,  pág,  730. 

Del  Sr.  Daban  rogando  al  Gobierno  que  los  proyec- 
tos de  ley  leidos  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
referentes  á la  organización  del  ejército  y algu- 
nos otros  que  podrán  venir  después,  pasen  á una 
sola  Comisión  que  los  examíne,  y pide  á la  vez 
que  la  Cámara  celebre  sesiones  extraordinarias 
para  discutir  estos  asuntos,  núm.  34,  pág.  528. 

Del  Sr,  Suarez  Inclán  para  que  el  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  proponga  alguna  recompensa  á los  je- 
fes y oficiales  del  ejército  que  ejercen  el  cargo 
de  profesores  de  las  Academias  militares  en  el 
proyecto  de  ley  de  ascensos  que  se  propone  pre- 
sentar; contestación  del  Sr.  Ministro;  rectifica- 
ción de  los  dos  señores,  núm.  39,  págs.  667,  668. 

— Véase  Empleos  civiles  á los  sargentos  y demás 

clases  de  tropa,  del  ejército , 
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EJÉRCITO  (Reformas  del).  Anuncio  de  interpela- 
ción del  Sr.  Portuondo  para  tratar  de  las  refor- 
mas militares  en  general,  en  el  caso  de  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  retráse  la  presenta- 
ción de  los  proyectos  anunciados  en  el  discurso 
de  la  Corona,  y reclama  al  efecto  diferentes  do- 
cumentos relacionados  con  las  mismas;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro;  rectificaciones  de  los  dos 
señores,  núm.  43,  págs.  855,  856.— El  Sr.  La 
Serna  se  adhiere  á la  petición  de  documentos  deL 
Sr,  Portuondo,  y contesta  á algunas  observacio- 
nes hechas  por  dicho  señor;  rec tiücaciones  de  los 
dos  señores,  pág.  857, — Comunicación  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  núm,  53,  pág.  1082.— 
El  Sr.  Portuondo  explana  su  interpelación,  nú- 
mero 60,  pag.  1399.— Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  pág,  1406. — Rectificación 
del  Sr,  Portuondo;  discurso  delSr,  La  Sema,  pá- 
gina  1409. — Se  suspende  esta  discusión,  página 
í 41 1. —Continúa:  rectificación  del  Sr.  Portuondo, 
con  observaciones  dei  Sr.  Presidente,  núm,  61, 
pág,  1452  á 1454. — Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro déla  Guerra,  pág.  1456. — Se  suspende  esta 
discusión,  pág.  1457, 

Anuncio  de  interpelación  dei  Sr.  Gorostidí  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  sobre  reformas  militares, 
núm.  80,  pág.  1909. 

Pregunta  del  Sr.  Dabán  pidiendo  que  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra  pase  una  comunicación  al  Con- 
sejo Supremo  de  Guerra  y Marina  para  que  ac- 
tive el  despacho  de  un  expediente  relacionado 
con  la  concesión  de  pensiones  de  la  placa  de  San 
Hermenegildo;  contestación  del  Sr.  Ministro,  nú- 
mero 48,  pág.  S56. 

Del  Sr.  Becerra  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  pidien- 
do remita  á la  Cámara  el  expediente  relativo  á la 
medida  tomada  para  la  salida  de  los  sargentos, 
lo  público  y lo  reservado  que  haya  sobre  este 
asunto;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm,  79, 
pág,  1887. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  núm.  85,  pág.  2044. 

Exposiciones:  De  Doña  Jesusa  Tomasa  Solcbago  y 
Sarasa,  viuda  de  un  comandante  de  ejército,  en 
solicitud  de  pensión,  presentada  por  el  Sr.  Da- 
ban, núm.  34,  pág.  528  —Petición  núm.  13, 
Ma?no  núm.  37,  pág.  641, — Dictámen,  núm.  41, 
pág.  731,  Apéndice  sétimo.— Se  aprueba,  núme- 
ro 55,  pág,  1133. 

De  D.  Rafael  Primo  de  Rivera  pidiendo  que  se  sir- 
van las  Cortes  declarar  la  abrogación  dei  ar- 
tículo 28  de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  pre- 
sentada por  el  Sr.  López  Domínguez,  núm.  33, 
pág.  506. — 'Petición  núm.  12,  Dia?ño  núm.  37, 
pág.  641. — Dictámen,  núm.  4i,  pág,  731,  Apén- 
dice sétimo.— Se  aprueba,  núm.  55,  pág,  1 132, 

— Aplicación  de  indulto  á los  sargentos  que 

pertenecían  al  regimiento  de  Num  ancla.  Véase 
Indulto  (Aplicación  de). 

Procedimiento  que  observa  el  gobernador 

militar  en  la  plaza  de  Melil la.  Véase  Melilla 
(Procedimientos,  etc.) 

— (Destino  para  guarnecer  la  ciudad  de  Orense 

de  algunas  fuerzas  del).  Véase  Or^se. 

— (Relevo  de  la  guarnición  en  Lérida  del).  Pre- 
gunta y ruego  del  Sr.  Ochando  al  Sr.  Ministro 
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de  la  Guerra  acerca  de  lo  que  pasa  en  éi  regi- 
miento de  infantería  de  Málaga,  de  guarnición 
en  Lérida,  que  en  el  espacio  de  tres  anos  lia  te- 
nido 00  fallecimientos s núm.  81,  pág.  1930, 

EJERCITO  (Caballos  comprados  para  el  arma  de  ca- 
ballería del).  Pregunta  del  Sr.  Sánchez  Mira  al 
Sr¡  Ministro  de  la  Guerra  pidiendo  remita  al 
Congreso  una  nota  del  número  de  potros  dé  tres 
años  comprados  por  las  cuatro  remontas  del 
arma  de  caballería  en  los  años  1884,  85  y 86, 
con  expresión  dél  importe  total  de  Id  que  han 
costado  esos  caballos  en  cada  año;  otra  nota  del 
n limero  de  caballos  españoles  que  en  cada  uno 
de  los  referidos  tres  años  se  han  comprado  por 
la  Dirección  de  caballería,  destinándolos  para 
sementales  j y la  cantidad  que  se  ha  invertido 
en  la  compra,  y por  último,  una  nota  del  nú- 
mero de  caballos  que  por  la  Dirección  do  ca- 
ballería se  han  adquirido  en  el  extranjero,  con 
expresión  de  los  que  han  sido  destinados  para 
sementales,  y de  los  que  lo  han  sido  á los  ser- 
vicios ordinarios  de  la  remonta  en  cada  uno  de 
los  referidos  tres  años,  y cantidad  invertida  en 
ellos,  núm.  87,  pág.  2084.— Comunicación  del 
Sr.  Ministro  de  lá  Guerra,  núm.  9 Ü , pág.  2165. 

Esp  ósici  on  es : De  varí  os  aeree  dore  s d e 1 E s t ado , po  r 
ser  licenciados  del  ejército  ó quintos  de  los  años 
1874  y siguientes,  pidiendo  que  Se  cumplan  con 
diios  los  deberes  que  con  gran  solicitad  cumple 
el  Gobierno  con  otros  acreedores,  núm.  64,  pági- 
na 1670. 

— (Narración  militar  de  la  guerra  carlista  á 

cargo  del  cuerpo  de  Estado  Mayor  dell  Ejem- 
plares remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
de  la  Narración  militar  dé  lá  guerra  carlista  de 
1869  á 1.876,  en  el  Norte,  num.  SS;  pág.  21 10. 

— DE  CUBA  (Pago  de  sus  alcances  á los  licen- 

ciados y familias  de  los  fallecidos  del).  Pregunta 
del  Sr,  Daban  manifestando  que  se  deben  á los 
cuerpos  del  ejército  14  millones  de  pesetas,  im- 
porte de  los  haberes  de  los  individuos  que  com- 
batieron en  lá  guerra  civil,  y ruega  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  se  sirva  averiguar  de  la  Di- 
rección del  Tesoro  la  deuda  que  en  realidad 
resulte  á favor  de  ios  cuerpos  del  ejército;  con- 
testación del  Sr.  Ministro;  réctificac iones  de  los 
dos  señores,  núm.  30,  pág.  473. — Nuevo  recuer- 
do del  Sr.  Daban  á los  datos  pedidos;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  43,  pá- 
gina 784. — Comunicación  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  num.  44,  pág.  782. 

leí  mismo  Sr.  Daban  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  sí 
está  dispuesto  á haber  que  se  pag  uen  sus  alean  - 
ces  á los  licenciados  y familias  de  los  fallecidos 
en  lá  isla  de  Cuba;  contestación  del  Sr.  Ministro; 
rectificación  del  Sr.  Daban,  con  llamadas  de  la 
Presidencia;  nueva  con  testación  dél  Sr,  Ministro 
dé  Ultramar,  núm.  35,  págs.  538,  559. 

Anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Daban  á dicho 
Sr.  Ministro  con  motivo  de  la  falta  de  pago  de  sus 
alcances  á los  licenciados  del  ejército  de  Cuba, 
núm.  46,  pág.  8 5 6. “Con testación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  núm.  52,  pág.  1033. 

Proposición  inciden  tai  del  Sr.  Daban  sobre  este 
asunto:  discurso  de  su  autor  en  apoyo,  núm.  53, 
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pág;  1 0 72. — Obsérvaciohes  del  Sr.  Ministro  de  U p 
tramaiyy  continúa  el  Sr.  Dábán,  pág.  1076.— Se 
suspeiíde  esta  discusión,  pág.  1077; — Cohtinúa 
la  discusión,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Da- 
b¿rq  núm.  56,  pág.  1 1 74.“ Discurso  del  Sr.  Mi- 
nistró de  Ultramar,  pág.  1176. —Rectificaciones 
de  estos  dos  señores,  retirando  su  autor  la  propo- 
sición, págs.  1 179,  1 180. 

EJERCITO  PERMANENTE  (Fijando  la  fuerza  para 
el  servicio  del  Estado  durante  el  año  económico 
1 886  87, para  el}.  Real  decreto  y proyecto  de  ley, 
presentado  por  el  Br.  Ministro  de  la  Guerra,  nú- 
mero 33,  pág,  506,  Apéndice  primero. —Comisión, 
núm.  38,  pág.  662. — Presiden  te  y secretario,  nú- 
mero 39,  pág.  69 L—  Dictámen,  núm.  45,  pági- 
na 848,  Apéndice  tercero.— Se  aprueba  sin  dUcm 
siou,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo* uúm.  53,  pág.  1077.— Estando  eóri- 
forme  con  lo  acordado  se  aprueba  definitiva- 
mente,  núm.  55,  pág.  1133,  Apéndice  primero.— 
Sanción  y publicación  efe  la  ley,  núm.  66,  página 
1703,  Apéndice  undécimo. 

ELGOIBAR  (Segregando  del  término  municipal  de 
M o trie  o tres  barrios  para  Incorporarlos  al  de). 
Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ansaldo,  núm.  79,  pá- 
gina 1900,  Apéndice  sé  timo.— Discurso  del  autor 
en  apoyó;  se  toma  en  consideración  la  proposi- 
ción, y pasa  ¿ las  Secciones,  núm.  Si  , pág.  1940. 
Comisión,  núm.  86,  pág.  2080.— Presidente  y 
secretario,  núm.  87,  pág.  2084. 

EMPLEOS  CIVILES  A LOS  SARGENTOS  Y DE- 
MÁS CLASES  DE  TROPA  DEL  EJÉRCITO  ( AdjudÍ6aCÍ0Íi 

de).  Preguntas  del  Sr.  Lds  Arcos  pidiendo  al  se- 
ñor Presidente  del  Conseja  de  Ministros  se  sirva 
remitir  ai  Congreso  él  expediente,  en  virtud  del 
cual  se  dictó  la  Real  órden  aclaratoria  de  la  ley 
de  sargentos;  al  Sr.  Ministro  dé  Hacienda  para 
que  remita  delaciones  autorizadas  en  que  cons- 
ten todas  las  vacantes  que  hayan  ocurrido  desde 
la  fecha  en  que  empezó  á cumplirse  la  ley,  y en 
qué  fecha  han  sido  cubiertas;  V por  fin,  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  para  que  envíe  copias  de  las 
relaciones  de  destinos  vacantes  que  pór  los  di- 
versos Ministerios  hayan  sido  remitidas  al  Con- 
sejo; relación  de  las  solicitudes  pidiendo  destinos 
civiles;  otra  de  las  que  hayan  quedado  sin  curso, 
y otra  de  los  sargentos  licenciados  que  hayan  ob- 
tenido destino,  núin.  38,  pág.  645; — Comunica- 
ción de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, 
núm.  40,  pág.  704. — Nuevo  recuerdo  del  Sr.  Los 
Arcos  á los  datos  pedidos,  núm.  46,  pág.  857.— 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  mi- 
mero  ai,  pág.  1027. — Otra  de  la  Presidencia  del 
Consejó  de  Ministros,  núm.  55,  pág.  1168, 

(Modificando  la  ley  de  10  de  Julio  <|e  1885 

sobre  concesión  de).  Proposición  de  ley,  del  señor 
Ochando,  núm.  46,  pág.  876,  Apéndice  tercero. 

— (Introduciendo  modificaciones  en  la  ley  refe- 
rente á la  provisión  de).  Proposición  de  ley,  del 
Sr.  La  Guardia,  núm.  38,  pág.  663*  Apéndice  sé- 
timo.—Discurso  del  Sr.  La  Guardia  en  su  apoyo, 
como  uno  de  los  firmantes  de  la  proposición;  se 
tóína  en  consideración,  y pasa  á las  Secciones  nú- 
mero 46,  pág.  856, — Comisión,  pág.  876. — Pre- 
sidente y secretario^  núm  50,  pág.  994.— Excí- 
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tablón  del  Sr.  Bushell  á lá  Comisión  para  que  dé 
dictámen,  núm.  í%s  pág.  1747.— Gontestacibú  del 
SL  Oehahdb,  núm.  7 3,  pág.  i 7 5 8 ■ — Nuevo  rue- 
go del  Sr.  Bushell  bon  el  mismo  objeto,  núm,  74, 
pág.  i 774. — Expiibacionéá  del  Sr,  Ochando;  rec- 
tificación dél  Sr.  Bushell,  Bum;  75,  pág.  1802. 

EMPRESTITO  DE  OUBá  (Realización  del):  Pregun- 
ta del  Sr.  Fernandez  de  Castro  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  reclamando  el  expediente  relativo  al 
empréstito  y tuia  nota  de  todá£  las  deudas  de  la 
Gran  Án tilla,  anunciando  sobré  esté  una  inter- 
pelación; contestación  del  Si\  Ministro;  rectifica- 
ción del  Sr.  Fernandez  de  Cásiró,  húnl.  39  pági- 
nas 6? i , 672. 

- QUE  N O EXCEDA  DE  25  MILLONES  DE 

PESETAS  CON  OESTTSíO  Á OBRAS  PUBLICAS  (AutOrí- 

zando  á la  Diputación  provincial  dé  Madrid  para 
contratar  un).  Proyéeto  de  ley,  remitido  por  el 
Senado,  núm,  55,  pág.  1167,  Apéndice  décimo- 
sétimo.—  Comisión,  núnú  57,  pág.  1241.— Pre- 
sidente y secretario,  núni.  58,  pág.  1317. — Dic- 
tamen, núm.  59,  pág.  1 368,  Apéndice  segundo.— 
Voto  particular  del  Sr.  Los  Arcos,  núm,  60,  pá- 
gina 1411,  Apéndice  segundo. 

Se  leen  por  primera  vez  10  enmiendas  "al  dictámen 
de  la  Comisión,  núm.  60,  pág.  1426,  Apéndice 
tercero. 

Asimismo  se  da  lectura  de  otra  del  Sr.  Sil  vela 
(D.  Francisco)  ai  art,  2.°  del  dictámen,  núm.  61, 
pág.  1451,  Apéndice  pmnero. 

Discusión  del  voto  particular:  discurso  del  Sr.  Her- 
nández Prieta,  como  de  la  Comisión,  en  contra, 
núm.  62,  pág.  155 1.— Se  suspende  esta  discu- 
sión, pág.  1555. 

Pregunta  del  Sr,  Conde  de  Toreno  para  que  se  soli- 
citen de  la  alta  Cámara  todos  los  documentos  ó 
expedientes  que  se  hayan  tenido  á la  vista  para 
dictaminar  sobre  el  proyecto  de  empréstito  de  la 
Diputación  provincial  de  Madrid,  y reclamar  ade- 
más del  Ministerio  de  iá  Gobernación  varios  do- 
cumentos relacionados  con  este  asunto,  núm.  57, 
pág.  1225. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  núm.  62*  pág.  1521. 

Dé!  Sr.  Fernandez  Villaverdé  pidiendo  al  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  que  se  sirva  remitir  al 
Congreso:  primero,  los  planos,  proyectos  y pre- 
supuestos de  cada  una  de  las  obras  públicas,  así 
construcciones  civiles  como  carreteras,  á cuya 
ejecución  se  han  de  destinar  los  fondos  que  se 
obtengan  mediante  ese  empréstito;  segundo,  el 
plan  del  empréstito  mismo  y dé  los  recursos  con 
que  ha  de  atenderse  á su  servicio;  plan  justifica- 
do, como  la  ley  y el  reglameuto  dé  contabilidad 
piden,  con  el  resúméii  de  gastos  é ingresos,  así 
de, la  Diputación  provincial  como  del  Ayunta- 
miento de  Madrid,  durante  el  último  quinque- 
nio, y con  ia  demostración  dé  que  lú  Diputación 
provincial  cuenta  con  medios  bastantes,  no  solo 
para  atender  á sus  obligaciones  ordinarias,  com- 
prendiendo en  ellas  los  mayores  gastos  que  han 
de  imponerle  la  reparación,  entretenimieuto  y 
conservación  de  las  nuevas  carreteras,  y el  per- 
sonal y material  de  los  nuevos  esta blécimieii tos, 
sino  también  para  satisfacer  la  anualidad  de  in- 
tereses y amortización  dél  empréstito;  tercero, 
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cértifiCacion  del  acuerdo  ó acuerdos  relativos  á 
él,  adoptados  por  la  Diputación;  cuarto,  informo 
razonado  dél  gobernador  dé  la  provincia.  Ade- 
más, copias  dé  las  actas  en  qué  Cohstén  las  de- 
liberaciones y acuerdo^  ásí  de  la  Comisión  es- 
pecial dé  construcción  de  nuevos  hospitales  y 
hospicios,  bordo  de  la  Diputación  provincial  en 
pleno,  acerca  de  cuánto  se  relaciona  con  esas 
construcciones,  y muy  señaladamente  aquellas 
deliberaciones  y aquellos  acuerdos  que  han  te- 
nido por  objeto  aceptar  en  principio  el  Sistema 
de  construcción  de  la  casa  Tolde t,  dé  París,  que 
ál  parecer,  ó seguri  se  dice  en  el  acüéhio,  dis- 
fruta privilegio  di  invención  ó explotación  ex- 
clusiva dé  un  sistema  determinado  de  construc- 
ción; y otro  acuerdo,  todavía  más  reciente  que 
és-te j y cuyo  objeto  es  obtener  dél  Gobierno  de 
S.  M.  automación  para  con  ver  tir  én  tí  lulo  j sus- 
ceptibles de  enajenación  las  inscripciones  iiitras- 
jíbriblés  que  la  Diputación  provincial  posee  por 
resultado  de  las  ventas  de  los  Meces  dé  ia  Be- 
neficencia que  fueron  desamortizados*  y que  tam- 
bieii  él  Sr.  Ministró  de  Fomento  remita  el  ex- 
pedienté dé  privilegio  ó patente  de  invención  ó 
de  éxpldtaciou  exclusiva  de  un  sistema  especial 
de  construcción  que*  al  parecer,  posee  la  casa 
Tollet,  de  París;  contestación  del  Sr.  Ministro; 
rectificaciones  de  los  Sres.  Fernandez  Vi  lia  ver- 
de y Ministro  dé  la  Gobernación,  nú  ai.  77,  pá- 
ginas 1851  á 1853. 

Exposiciones:  De  varios  Ayuntamientos  de  la  pro- 
vincia de  Madrid  pidiendo  que  se  apriiébe  el 
proyecto  de  ley  relativo  al  empréstito  de  la  Di- 
putación provincial,  núm.  82,  pág.  1968. 

Del  Ayuntamiento  de  Rív&tejada  pidiendo  que  se 
apruebe  el  proyecto  de  ley  relativo  al  emprés- 
tito de  la  Diputación  provincial  de  Madrid,  nú- 
mero 84,  pág.  2024. 

Dé  los  de  Salí  Martin  dé  Valdeiglesias,  Santos  de 
la  Humosa,  Barajas,  VicAlvaro,  Fresnedilla,  Brú- 
ñele y Miradores  de  la  Sierra  pidiendo  lo  mismo, 
núm.  92,  pág.  2230. 

De  los  de  EL  Molar,  Las  Rozas  y Torrelodones  pi- 
diendo asimismo  la  aprobación  del  proyecto,  nú- 
mero 92,  pág.  2230. 

ENJUICIAMIENTO  CRIMINAL  (Ley  de).  Pregun- 
ta del  Sr.  Vior  encareciendo  al  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  la  necesidad  de  fijar  y deter- 
minar con  precisión  el  texto  del  art.  77  de  la  ley 
de  enjuiciamiento  criminal,  toda  vez  que  están 
en  desacuerdo  la  Gaceta  y la  edición  oficial  del 
Ministerio;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm,  44, 
pág.  788, 

— MILITAR  (Edición  oficial  de  lá  ley  de  bases 

de).  Ejemplares  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  núm.  72,  pág.  1738, 

ENRIQUE  z GONZALEZ  (Sr.  D.  Aurelio),  electo  por 
Pool'errada,  provincia  de  León,  núm.  1.  pág.  10, 
Dictámen,  uúm.  3,  pág.  3 9. —Sé  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4*  pági- 
na 45. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

ENRIQUES  VILLARINO  {Sr.  D.  Manuel),  electo  por 
Ginzo  de  Limia,  provincia  de  Orense,  núm.  1, 
pág.  10.  — Dictámen,  núm,  35,  pág,  580.  — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
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do*  nüm.  37,  pág,  614. — Jura  y toma  asiento, 
núm,  39,  pág.  668* 

ENSEÑANZA  (Establecimientos  particulares  de). 
Pregunta  del  Sr.  Víllalba  Hervás  pidiendo  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  remita  á la  Cámara  un 
estado  de  los  establecimientos  particulares  de 
enseñanza  subvencionados  por  el  Estado,  de  las 
cantidades  con  que  lo  estaban  hasta  fines  de  1883, 
así  como  de  las  nuevas  subvenciones  otorgadas 
desde  l.°  de  Enero  de  18S4,  y pidiendo  resuelva 
una  instancia  de  las  maestras  numerarias  de  va- 
rias escuelas  de  Madrid,  que  fueron  trasladadas 
en  Setiembre  ultimo,  en  perjuicio  de  su  derecho, 
núm.  47,  pág.  881. 

- (Gastos  de  la).  Véase  Primera  y segunda  en- 

señanza. 

ESC  A VI  AS  DE  CARVAJAL  Y S ANDO  VAL  (Señor 
D.  Fernando),  electo  por  Ogiva,  provincia  de 
Granada,  núm*  1,  pág*  5.— Dictámen,  núm*  3, 
pág.  37.— Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm,  4,  pág.  43. — Jura  y toma 
asiento,  núm.  59,  pág*  1320. 

ESCOBAR  (Sr.  D.  Alfredo),  electo  por  Navalcarnero, 
provincia  de  Madrid,  núm,  1,  pág.  5.— Dicta- 
men proponiendo  para  Diputado  por  este  distrito 
al  Sr,  Oriol  y Gallup,  núm.  20,  pág.  225. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, nüm.  21,  pág.  248. 

Discursos:  Acta  de  Navalcarnero,  núm,  21,  pági- 
nas 237,  240,  241,  245. 

ESCRIBA  DE  ROMANÍ  (Sr.  Marqués  de  Aguilar, 
D,  Joaquín).  Véase  Aguilar . 

ESCUADRA  (Construcción  de  una).  Real  decreto  y 
proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Marina,  núm.  32,  pág.  496,  Apéndice  tercero* — 
Comisión,  núm.  38,  pág.  662. — Presidente  y se* 
cretarío,  núm.  39,  pág.  691,— Dictamen,  núme- 
ro 58,  pág.  1282,  Apéndice  cuarto, — La  Comisión 
retira  el  dictamen,  núm,  71,  pág.  1734**— Dictá- 
men  nuevamente  presentado,  pág.  1735,  Apén- 
dice segundo* — Discusión  de  éste:  no  habiendo 
ninguna  sobre  la  totalidad,  se  procede  á la  de 
los  artículos,  y sin  ella  se  aprueban  los  tres  pri- 
meros, núm.  72,  pág.  1747.— Se  lee  el  4,°:  ob- 
servaciones del  Sr.  Busbeil,  pág.  1749. — Con- 
testación del  Sr*  García  ALix,  como  de  la  Comi- 
sión, pág.  1750.— Rectificaciones  de  estos  dos 
señores;  sin  más  debate  se  aprueba  el  artículo, 
y sin  ninguno  lo  son  el  5.°,  6*°,  7.Q,  8.°,  9.°  y 10*°, 
pág*  1751.  — Se  lee  el  11  y último  del  dic tú- 
rnen: manifestación  del  Sr*  Ministro  de  Marina; 
observaciones  del  Sr*  Conde  de  Peña-Ramiro; 
contestación  del  Sr.  Ministro;  nuevas  observa- 
ciones del  Sr.  Conde  de  Peña-Ramiro  y del  se- 
ñor Bushell,  pág.  i 7 52. “-Sin  más  debate  se 
aprueba  el  art,  11,  y pasa  el  proyecto  á la  Co- 
misión de  corrección  de  estilo,  pág.  1753.  — 
Se  lee,  y estando  conforme  con  lo  acordado  se 
aprueba  definitivamente,  núm.  73,  pág*  1770, 
Apéndice  quinto. 

Pregunta  el  Sr.  Davina  al  Sr*  Ministro,  de  Marina 
si  es  cierta  la  noticia  que  publica  un  periódico 
de  que  la  construcción  de  la  escuadra,  cuyo  pro- 
yecto se  ha  aprobado  por  el  Congreso,  ha  sido 
contratada  con  varias  casas  irán  cesas;  contesta- 
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clon  del  Sr*  Ministro,  núm,  80,  página  1904. 

ESCUELA  NAVAL  FLOTANTE  (Exámenes  de  in- 
greso en  la).  Pregunta  del  Sr,  Martínez  (D.  Cán- 
dido) al  Sr.  Ministro  de  Marina  para  que  se  cele-* 
bren  estos  exámenes  en  el  Ferrol  y de  ninguna 
manera  en  Madrid,  núm.  63,  pág.  1602. 

NORMAL  en  Cura  (Supresión  de  la)*  Pre- 
gunta del  Sr*  Fernandez  de  Castro  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  relativa  á la  supresión  de  la 
Escuela  normal  creada  por  aquella  Diputación 
provincial;  contestación  deL  Sr*  Ministro,  núme- 
ro 39,  pág.  671. 

— POLITÉCNICA  (Creación  de  la).  Súplica  del 
Sr.  Marqués  de  PidalalSr*  Ministro  de  Fomento 
para  que  remita  el  expediente  por  el  cual  se  lia 
dictado  el  decreto  creando  la  Escuela  politécni- 
ca, núm.  28,  pág.  434. 

— DE  VETERINARIA  (Reforma  en  los  estu- 
dios de  la).  Véase  Veterinaria. 

ESPINOSA  BUSTOS  (Sr.  D.  José),  electo  por  Arehi- 
dona,  provincia  de  Málaga,  núm.  1,  pág*  10*— 
Dictámen,  nüm.  12,  pág*  128.— Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  13, 
pág*  133, — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pági- 
na 427. 

Comisiones:  Examen  de  las  cuentas  generales  del 
Estado,  núm.  38,  pág.  662. 

Suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  del  dis- 
trito de  la  Audiencia  pidiendo  autorización  para 
procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Juan  Montílla  y 
Adán,  núm.  69,  pág.  1730. 

Diseursos:  Acta  de  Torróx,  núm.  3,  pág.  39,  nú- 
mero 14,  págs.  136,  145. 

De  Vélez-Máiaga,  núm.  33,  pág.  506. 

ESTABLECIMIENTO  PENAL  EN  LA  PROVIN- 
CIA de  Lugo  (Creación  de  un)*  Pregunta  del  se- 
ñor FHigallal  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
para  que  manifieste  sí  ha  creado  un  nuevo  esta- 
blecimiento penal  en  Lugo,  y ha  elegido  para 
edificio  de  él  el  Gobierno  civil  de  la  provincia; 
contestación  del  Sr.  Ministro;  rectificaciones  de 
los  dos  señores,  núm.  39,  págs.  670,  671. 

ESTADISTICA  GENERAL  DEL  COMERCIO  EX- 
TERIOR de  Filipinas  correspondiente  al  año  1884 
{Ejemplar  de  la).  Remitido  por  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  núm*  66,  pág.  1705* 

DE  PUERTO-RICO  CORRESPONDIENTE 

al  año  1885  (Cuatro  ejemplares  de  la).  Remiti- 
dos por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm*  66,  pá- 
gina 1705. 

ESTADOS-UNIDOS  (Tratado  de  comercio  con  los). 
Véase  Tratado  de  comercio  con  los  Estados-  Unidos. 

ESTUDIOS  PERICIALES  (Obra  titulada).  Ejempla- 
res remitidos  por  su  autor,  el  maestro  de.  obras 
y agrimensor  D*  Leonardo  Crespo  y Rozas,  n li- 
mero 4 1 , pág*  73 L 

EUROPA  Y AMERICA  (Identidad  de  derechos  polí- 
ticos de  los  españoles  de).  Véase  Derechos  políti- 
cos de  los  españoles  de  1 3 arepa  y América  (Identi- 
dad de)* 

EXPOSICIONES.  Véanse,  linas  en  los  asuntos  á que 
afectan,  y otras  en  Peticiones, 

EXTRACTO  OFICIAL  (Palabras  pronunciadas  por 
el  Sr*  Vil  taime  va  y Gómez  con  motivo  del  presa 
puesto  de  Cuba,  publicadas  en  el).  El  vSr*  Ligue- 
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roa  reclama  las  .cuartillas  del  discurso  del  señor 
Villanueva,  y manda  leer  uno  de  los  párrafos 
del  mismo  en  que  se  encuentran  algunas  pala- 
bras que  le  lastiman;  manifestación  del  Si\  Pre- 
sidente; el  Sr,  Figueroa  pide  la  lectura  del  ar- 
tículo 147  del  Reglamento;  se  lee,  y el  Br.í  Pre- 
sidente manifiesta  que  no  diene  aplicación  en 
este  caso,  por  no  haberse  reclamado  en  tiempo 
oportuno , quedando  terminado  este  incidente, 
núm,  62,  pág.  1 5 "2 4 . 


FABRA  (Sr.  D.  Camilo},  electo  por  Barcelona,  provin- 
cia de  Barcelona,  núm.  1,  pág.  8.— Dictamen, 
num.  7,  pág.  76. — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  8,  pág.  82. — Jura 
y toma  asiento,  núm.  27,  pág,  42  7, 

Comisiones:  Para  presentar  á S.  M,  la  Reina  Re- 
gente el  mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm.  45,  pág,  848. 

Cediendo  al  Ayuntamiento  de  Barcelona  gratuita- 
mente los  terrenos  del  Estado  que  comprende  la 
explanación  del  paseo  de  Colon,  núm.  53,  pági- 
na 1080. 

Dividiendo  en  dos  distritos  electorales,  con  la  deno- 
minación de  Tarraga  y Sabadell,  el  actual  de  Ta- 
misa, núm.  55,  pág.  1078. 

Ferro-carril  de  Mar  tonel!  á Barcelona,  núm.  79, 
pág.  1899,  y su  presidente,  núm.  82,  pág,  1993. 

De  Martorell  á Monserrat,  núm.  88,  pág.  2135. 

Discursos:  Rebaja  en  la  contribución  territorial, 
núm.  40,  pág.  695. 

Cediendo  al  Ayuntamiento  de  Barcelona  gratuita- 
mente los  terrenos  del  Estado  que  comprende  la 
explanación  del  paseo  de  Colon,  núm.  46,  pági- 
na 877, 

Ferro-carril  de  Martorell  á Barcelona,  núm.  79, 
pág.  1886. 

Que  partiendo  de  Martorell  termine  en  Monserrat, 
núm.  86,  pág,  2082, 

FABRA  Y DEAS  (Sr,  D.  Gil  María),  electo  por  Tri- 
ves,  provincia  de  Orense,  núm.  i,  pág.  9. — Dic- 
támen,  núm.  3,  pág.  38. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 45.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

Comisiones:  Presupuestos  generales,  núm.  29,  pá- 
gina 465,  y su  secretario,  núm,  3 i,  pág.  490. 

Para  presentar  á S,  M.  la  Reina  Regente  el  mensa- 
je de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  nú- 
mero 45,  pág.  848. 

Ferro-carril  de  Orense  á Vigo,  núm.  46,  pág.  876. 

Carretera  del  Puente  de  San  Fernando,  en  el  Barco 
de  V aldeorros,  á Viana  del  Bollo,  núm.  57,  pá- 
gina 124  L 

Declarando  de  utilidad  pública  la  construcción  del 
ferro-carril  minero  de  Be  dar,  desde  Serena  hasta 
la  playa  de  Garrucha,  núm.  57,  pág.  1241. 

Carretera  de  Ojedo  á Riano,  núm.  57,  pág.  1242.  y 
su  presidente,  núm.  58,  pág.  1317-. 

Creación  de  Administraciones  subalternas  de  Ha- 
cienda, núm.  79,  pág.  1900. 

Mixta  sobre  la  construcción  del  ierro-carril  de  San- 
tiago á Betanzos,  núrti.  86,  pág.  2081. 

Dando  carácter  de  cárcel  y de  penitenciaría  á la 
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que  ha  de  construirse  en  Barcelona,  num.  88, 
pág,  2135. 

Discursos:  Letras  presentadas  al  cobro,  que  han 
sido  sustraídas  al  comercio  de  Madrid,  de  la  co- 
rrespondencia, pública,  núm.  30,  págs.  476,  477. 

Tratado  de  comercio  con  Inglaterra,  núm.  38,  pá- 
gina 645. 

Destino  de  algunas  Tuerzas  para  guarnecer  la  ciu- 
dad de  Orense,  núm.  79.  pág.  1888. 

FABRA  Y FLORBTA  (Sr.  D.  Juan),  electo  por  Ge- 
rona, provincia  de  Gerona,  núm.  1,  pág.  8. — 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  38. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4.  pági- 
na 44,—  Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

Comisiones:  Ampliando  á tres  años  el  plazo  para 
la  construcción  del  ferro-carril  de  vía  estrecha 
de  Olot  á Gerona,  núm.  57,  pág.  1241,  y su  pre- 
sidente, núm.  58,  pág.  1317. 

Construcción  de  un  Palacio  de  Justicia  en  Barce- 
lona, núm.  88,  pág.  2136. 

Discursos:  Acta  de  La  Bis  bal,  núm.  7,  pág.  75; 
núm.  21,  pág.  268. 

Ferro-carril  de  Olot  á Gerona,  núm.  53,  pág.  1081; 
núm.  56,  pág.  1171. 

FABRICA  DE  TABACOS  en  MALAGA  (Construc- 
ción de  una).  Ruego  del  Sr.  Laá  para  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  disponga  cuanto  antes 
la  construcción  de  una  fábrica  de  tabacos  eo  Má- 
laga, núm.  36,  pág.  587.— Contestación  del  se- 
ñor Ministro;  rectificación  del  Sr.  Laá,  pág.  588. 

— de  SANTANDER  (Ampliación  de  la).  Pre- 

gunta del  Sr.  Alvear  pidiendo  remíta  al  Congreso 
el  expediente  sobre  ampliación  de  la  fábrica  de 
tabacos  de  Santander,  núm.  46,  pág.  858. — Co- 
rnil ni  c ación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  nú- 
mero 51,  pág.  998. 

FALCÓ  Y OSORIO  (Sr.  Marqués  de  Gastel  Moncayo, 
D.  Felipe).  Yéase  Castel  Moncayo. 

FALCÓ  Y OSORIO  iSr.  Marqués  de  la  Mina,  D.  Ma- 
nuel), Véase  Mina, 

FERNANDEZ  AL3INA  (Sr.  D.  Enrique),  electo  por 
Cortina,  provincia  de  Corona,  núm,  1,  pág.  9.— 
Comunicación  de  la  Comisión  de  actas  decla- 
rando grave  la  de  este  distrito,  num.  45,  pági- 
na 848, — Por  sentencia  del  Tribunal  de  Actas 
graves  se  aprueba  la  validez  de  esta  elección, 
admitiendo  y proclamando  Diputado  al  Sr.  Fer- 
nandez Alsina,  núm.  91,  pág.  2204,— Jura  y 
toma  asiento,  pág.  2209. 

Comisiones:  Carreteras  de  Cariñena  á Escatron  á 
Rujaraloz,  num.  79,  pág,  1899. 

FERNANDEZ  BLANCO  Y MORAL  (Sr,  D.  Ricar- 
do), electo  por  Castuera.,s  provincia  de  Badajoz, 
núm.  8,  pág,  79. —Dictámen,  núm.  9,  pág,  112. 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm,  10,  pág.  114.— Jura  y toma  asiento, 
núm.  27,  pág..  427. 

Comisiones:  Reforma  de  la  ley  provincial,  núme- 
ro 53,  pág.  1080. 

Carretera  de  Trnjiilo  á los  Cuatro  Caminos,  cerca 
de  Montancbez,  núm.  62,  pág.  1575. 

FERNANDEZ  CAFETILLQ  (Sr.  D.  Manuel),  electo 
por  Quesadillas,  provincia  de  Puerto-Rico, 
núm.  1,  pág.  10.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  39. 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Di- 
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pu  tacto,  núm.  4.  pág.  45. — Jura  y toma  asiento, 
núm,  27,  pág.  427, 

Discursos;  Presupuestos  generales  de  Puerto-Rico, 
núm.  58,  pág.  1275, 

FERNANDEZ  DE  CASTRO  (Sr.  D.  Rafael),  electo 
por  Santa  Clara,  provincia  de  Santa  Clara,  nú- 
mero 4,  pág.  46.— Dictamen,  mim.  5,  pág.  52. 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm*  6,  pág,  57. — Promete  y toma  asien- 
to, núm,  27,  pág.  429.— Decreto  declarándole 
excedente  como  catedrático  de  la  Universidad  de 
la  Habana,  núm.  6G,  pág.  i 704. 

Comisiones:  Peticiones  para  el  mes  de  Julio,  nú- 
mero 46,  pág.  876. 

Discursos:  Provisión  de  cátedras  vacantes  en  la 
Universidad  de  la  Habana,  núm*  39,  pág,  67í, 

Supresión  de  la  Escuela  normal  en  Cuba,  núm.  39, 
pág.  67  i. 

Empréstito  y deudas  de  Cuba,  núm.  39,  págs.  671, 
672.  ■ * 

Abusos  cometidos  en  los  ferro-carriles  del  Norte, 
núm.  57,  pág.  122  5. 

Prórroga  de  los  tratados  de  comercio  y convenio 
con  Inglaterra,  núm,  61,  págs*  1508,1516,  1517. 

Presupuestos  generales  de  la  isla  de  Cuba,  núm.  62, 
pág.  1566;  núm.  63,  págs.  1581,  1593,  1604. 

FERNANDEZ  DAZA  (Sr.  D.  Mariano),  electo  por 
Víllanueva  de  la  Serena /provincia  de  Badajoz, 
núm.  I,  pág.  10.— Dictámen,  núm.  23,  pág.  345. 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  24,  pág.  381- — Jura  y toma  asiento, 
núm.  27,  pág.  427. 

Comisiones:  Ferro -carril  de  Ayamonte  á ÍJuelva, 
núm.  69,  pág.  1730. 

Y arlan  do  la  división  de  secciones  en  los  distritos 
de  Ciudad-Rodrigo  y Sequeros,  núm.  86,  pági- 
na 2081. 

Discursos:  Acta  de  Yillanueva  de  la  Serena,  nú- 
mero 24,  pág.  380. 

Expediente  del  interventor  de  Hacienda  de  Villa- 
nueva  de  la  Serena,  num.  30,  pág.  473. 

FERNANDEZ  PERAL  (Sr.  D.  Enrique),  electo  por 
Valderrobres,  provincia  de  Teruel,  mim.  1,  pá- 
gina 7.- — Dictámen,  núm.  3,  pág.  38. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág.  44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  45, 
pág.  827. 

Comisiones:  Carretera  de  Albatate  del  Arzobispo  á 
Cortes,  núm.  86,  pág.  2081. 

FERNANDEZ  DE  SORIA  (Sr.  D.  Rafael),  electo  por 
Almendralejo,  provincia  de  Badajoz,  núm.  1, 
pág.  10,— Dictamen,  núm.  18,  pág.  168. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm.  19,  pág,  172. — Jura  y toma  asiento, 
núm.  27,  pág.  427. 

Comisiones:  Carretera  de  Tbarsis  al  Rosal  de  la 
Frontera,  num.  46,  pág,  875, 

Reforma  de  la  ley  provincial,  núm.  53,  pág.  1080. 

Protección  á los  cables  submarinos,  núm.  69,  pá- 
gina 1729. 

Ferro-carril  de  Ayamonte  á Huelva,  núm.  69,  pá- 
gina 1730. 

Declarando  fuera  del  curso  legal  las  monedas  de 
sistemas  anteriores  al  establecido,  núm.  79,  pá- 
gina 1900, 
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De  actas,  núm,  85,  pág.  2048, 

Prórroga  para  la  construcción  del  ferro 'Carril  de 
Villena  á Alcoy,  Yecla  y Alcudia,  núm.  88,  pá- 
gina 2136. 

Discursos:  Reemplazo  de  1885,  núm,  30.  pág.  472, 

Caballos  existentes  en  cada  una  de  las  remontas 
para  el  arma  de  caballería,  núm.  30,  pág,  472. 

FERNANDEZ  VILLA  VERDE  (Sr.  D.  Raimundo), 
electo  por  Puente  Caldelas,  provincia  de  Ponte- 
vedra, núm,  I,  pág.  6. — Dictámen,  núm,  3,  pá- 
gina 37.— Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm,  4,  pág,  43.— Jura  y toma 
asiento,  núm,  27,  pág.  427. 

Su  renuncia  de  la  cruz  de  primera  clase  de  la  Orden 
civil  de  Beneficencia,  núm.  66,  pág.  1705, 

Comisiones:  Para  el  acto  de  la  presentación  deí 
Rey  ó Infanta  que  diere  á luz  S.  M.  la  Reina  Re- 
gente, núm,  2,  pág.  31. 

Presupuestos  generales,  mira.  29,  pág,  466. 

Inspectora  de  las  operaciones  de  la  deuda  pública, 
num.  36,  pág.  590, 

Examen  de  las  cuentas  generales  del  Estado,  nú- 
mero 38,  pág.  662,  y su  presidente,  uúm,  42, 
pág,  7c 9. 

Admisión  en  la  Península  é islas  Baleares,  bajo  el 
régimen  de  cabotaje,  de  las  mercancías  de  Rio 
de  Oro,  núm,  46  pág,  875. 

Carreteras  de  Puente  Bora  y Puente  Caldelas  al  lí- 
mite de  la  provincia  de  Orense,  núm.  79,  pági- 
na 1899,  y su  presidente,  mim,  81,  pág.  1966. 

Ratificación  del  contrato  celebrado  con  la  Compa- 
ñía Trasllántica,  mim.  79,  pág.  1900. 

Discursos:  Puerto  de  Ncrja,  Málaga,  núm,  38,  pá- 
gina 644. 

Acta  de  Yalmaseda,  núm,  53,  págs,  1067,  1069; 
num.  69,  pág.  1725, 

Rescisión  del  contrato  de  la  Compañía  Trastlántica 
de  vapores-correos  de  Cuba,  num.  64,  págs,  1690, 
1692. 

Carreteras  de  Puente  Bora,  y de  Puente  Caldelas, 
en  la  provincia  de  Pontevedra,  núm.  69,  página 
1730;  núm.  72,  pág.  1739. 

Empréstito  de  la  Diputación  provincial  de  Madrid, 
núm,  77,  págs.  1851  á 1853. 

Ley  orgánica  municipal,  núm,  77,  pág.  1852. 

FERRATGES  Y MESA  (Sr,  IX  Antonio),  electo  por 

/ Granollers,  provincia  de  Barcelona,  núm,  1,  pá- 
gina 6* — Dictámen,  núm,  3,  pág.  37. —Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  mi , 
mero  4,  pág.  43*— Jura  y toma  asiento,  núm.  33. 
pág.  506. 

Comisiones:  Para  el  acto  de  la  presentación  del 
Rey  ó Infanta  que  diere  á luz  S,  É®  la  Reina  Re- 
gente, núm.  2,  pág,  31. 

Puertos  de  segundo  orden  los  de  M o trico  y De  va, 
núm.  38,  pág*  662,  y su  presidente,  núm,  39, 
pág*  691. 

Ferro-carril  de  San  Gebrian  de  Mudá,  á la  estación 
de  Cillamayor,  mira*  46,  pág.  874,  y su  presi- 
dente, núm.  48,  pág.  927. 

Presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  para  1 88 G-87,  nú- 
mero 46,  pág,  875, 

Construcción  de  un  Palacio  de  Cristal  Español,  nú- 
mero 46,  pág,  877,  y su  presidente,  num*  53, 
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Dividiendo  en  dos  distritos  electorales,  con  ia  deno- 
minación de  Tarrasa  y Sabaáeil,  ei  actual  de 
Tarrasa,  núm.  53,  págr  1 0 78,  y su  presidente, 
lito.  55,  pág,  1 166. 

Construcción  de  un  Palacio  de  Cristal  destinado  á 
Exposición  permanente,  uúra.  53,  pág.  1078. 

Cesión  por  el  Estado  de  la  cárcel  de  Barcelona,  y 
construcción  de  otra  nueva  y prisión  correccio- 
nal, núm,  53,  pág.  1078* 

Segregando  parte  de  los  términos  municipales  de 
Serradiila  y Logrosán,  para  agregarlos  á los  de 
Tor  rejón  el  Rubio  y Naval  villar  de  Pela¿  núme- 
ro 53,  pág.  1079,  y su  presidente,  mine  54,  pá- 
gina 1124. 

Cesión  al  Ayuntamiento  de  Barcelona  de  los  terre- 
nos que  con  destino  á vías  públicas  comprenda 
la  explanación  del  paseo  de  Colon  hasta  su  en- 
lace con  la  vía  del  Marqués  del  Duero,  núm.  53, 
pág,  1080,  y su  presidente,  núm,  57,  pág,  1243. 

Carretera  de  Secuita  á Masó,  en  la  de  Tarragona,  á 
la  de  Alcover  á Santa  Cruz  de  Calafell,  núm,  69, 
pág.  1730,  y su  presidente,  núm.  73,  pág.  1757. 

Que  partiendo  de  la  de  Artesa  á Montblanch,  en  el 
kilómetro  51,  enlace  en  larrea!  con  la  de  Mon- 
biancli  á Santa  Coloma  de  Queralt,  núm.  69,  pá- 
gina 1730,  y su  presidente,  núm.  73,  pág.  1757. 

Prórroga  para  consignar  la  fianza  de  la  Sociedad  de 
los  ierro-carriles  del  Bajo  Llobregat,  núm.  86, 
pág.  2081,  y su  presidente,  núm.  88,  pág.  2117. 

Carretera  que  partiendo  de  la  de  Alcalá  de  Gua- 
daira  al  ierro-carril  de  Córdoba  á Málaga,  termí- 
ne en  Morón,  núm.  86,  pág.  2081. 

Ferro-carril  de  Martorell  á Montserrat,  núm,  88, 
pág.  2135,  y su  presidente,  núm.  89,  pág,  216!. 

Dando  carácter  de  cárcel  y de  penitenciaría  á la 
que  ha  de  construirse  en  Barcelona,  núm,  88, 
pág.  2135,  y su  presidente,  núm.  89,  pág.  2161. 

Construcción  de  un  Palacio  de  Justicia  en  Barcelo- 
na, núm.  88,  pág*  2136. 

Discursos:  Carretera  de  Sabadetl  á la  Moguda  hasta 
Badalona,  núm.  53,  pág.  1081. 

Presupuestos  generales  de  la  isla  de  Cuba,  núm.  60, 
pág,  1389. 

Prórroga  de  los  tratados  de  comercio  y convenio 
con  Inglaterra,  núm.  61,  págs.  1457,  1475. 

Dando  carácter  de  cárcel  y de  penitenciaría  para 
loda  clase  de  penas  correccionales  á la  prisión 
que  ha  de  construirse  en  Barcelona,  núm.  86, 
pág.  2082. 

FEBRERAS  (Sr.  D.  José],  electo  por  Madrid,  provin- 
cia de  Madrid,  núm.  1,  pág.  10.— Dictamen,  nú- 
mero 4,  pág,  47. — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm,  5,  pág.  50.— Jura 
y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

Comisiones:  Carretera  que  partiendo  do  la  de  Casas 
del  Campillo  á Valencia,  cerca  de  M ogen  te,  vaya 
á empalmar  á Alcoy,  núm.  53,  pág.  1078. 

Regulando  el  derecho  de  asociación,  núm.  53,  pá- 
gina 1080. 

FERRO-CARRILES: 

Aguilas,  bifurque  en  Grima  con  los  ramales  que 
se  dirigen  á Sierra- Almagrera  y Lorea  (Am- 
pliando en  dos  años  la  prórroga  concedida  para 
la  construcción  del  ierro-carril  que  partiendo 
de).  Proporción  de  ley,  delSt\Uuüou  (D,  Eduat> 
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cío),  núm.  86,  pág.  2081,  Apéndice  noveno, —Dis- 
curso del  autor  en  su  apoyo ; se  toma  en  consi- 
deración la  proposición,  y pasa  á las  Secciones, 
núm.  89,  pág.  2143. 

Aleoy  á Gandía  (Construcción  de  un  ferro-carril 
económico  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Gutié- 
rrez Mas,  núm.  46,  pág.  876,  Apéndice  cuarto.— 
Discurso  del  autor  en  su  apoyo;  se  toma  en  con- 
sideración la  proposición,  y pasa  á las  Secciones, 
núm.  48,  pág;' 9ÜÁ, — Comisión,  núm.  53,  pági- 
na 1078. — Presidente  y secretario,  núm.  54,  pá- 
gina 1123. — ’Dictámen,  pág.  1124,  %0miice  dé- 
cimo. ^ — Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  pro- 
yecto á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  nú- 
mero 57,  pág,  1229.^ — Se  lee,  y estando  confor- 
me con  lo  acordado  se  aprueba  definitivamente, 
núm.  58,  pág;  1317,  Apéndice  noveno. 

Alicante  á Murcia  (Construcción  del  ramal  de  EL 
che  á Novelda,  comprendido  en  la  concesión  del 
de).  Pregunta  el  Sr.  Pacheco  al  Gobierno  si  está 
dispuesto  á hacer  que  la  Compañía  cumpla  la 
obligación  que  contrajo,  y excitando  el  celo  del 
Sr,  Ministro  de  Fomento  para  que  así  lo  verifi- 
que la  misma,  núm.  92,  pag.  2230. 

Aranjuez  á Cuenca  (Reclama  clones  he  chas  al  ferro- 
carril de).  Pregunta  del  Sr.  Catalina  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  para  que  remita  al  Con- 
greso todas  las  reclamaciones  que  se  hayan  he- 
cho sobre  los  cuadros  de  marcha  de  los  trenes 
del  ferrocarril  de  Aranjuez  á Cuenca,  núm.  39, 
pág.  666. 

Ay  amonte  a Huelva  (Autorizando  la  construcción 
de  un  ferro  carril  de).  Proposición  de  lev,  del  se- 
ñor Torres  (T).  Pedro  Antonio),  núm.  62,  página 
1576,  Apéndice  noveno.— Discurso  del  autor  en 
su  apoyo;  se  toma  en  consideración  la  proposi- 
ción, y pasa  á las  Secciones,  núm.  64.  pág.  1673. 
Comisión,  núm.  69,  pág.  1730. — Presidente  y 
secretario,  núm.  8 i,  pág.  1966. — Dictamen,  nú- 
mero 84,  pág.  2041,  Apéndice  primero.  — Se 
aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  85,  pá- 
gina 2046.— Se  lee,  y estando  conforme  con  lo 
acordado  se  aprueba  definitivamente,  núm.  86, 
pág.  2063,  Apéndice  sexto. 

Raides  en  ei  del  puerto  de  Pasages  á Jaca  vaya  & 
penetrar  én  Francia  por  el  puerto  de  ITrdaite 
(Declarando  de  servicio  general  el  ferro-carril 
que  partiendo  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Los 
Arcos,  núm.  53,  pág.  1082,  Apéndice  cimdragési- 
raoprimero;  discurso  del  autor  en  su  apoyo;  se  to- 
ma.en  consideración  y pasa  á las  Secciones,  núme- 
ro 57,  pág,  1224.— Comisión,  núm.  57,  pág;  1242. 
Presidente  y secretario,  núm.  58,  pág.  1317. — 
Dictamen,  pág.  1317,  Apéndice  decimocuarto. — 
Discusión  del  dictamen, — Observaciones  del  se- 
ñor Barroso  para  que  se  cuente  el  número  de 
Sres,  Diputados  presentes,  y no  habiendo  sufi- 
ciente número,  se  suspende  esta  discusión,  nu- 
mero 64,  págs.  1895,  1696. 

Rajo  Llobregat  (Prórroga  para  consignar  la  fianza 
á la  Sociedad  de  los  ferro- carriles  del).  Proposi- 
ción de  ley,  del  Sr. 'Cañellas,  núm.  79,  pág,  1900, 
Apéndice  octavo.— Discurso  del  autor  en  apoyo. 
Se  toma  en  consideración  ia  proporción,  y pasa 
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á las  Secciones,  núm.  81,  p ág,  :1941^CÍisim> 
núm.  86^  pág,  2081. — Presidente  y secretario, 
núm*  88,  pág.  21 17.— Dlctámen , pag.  2136, 
Apéndice  noveno.— Se  aprueba  sin  discusión,  y 
pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  núm.  89,  pág,  2160. — Se. lee,  y estando 
conforme  con  lo  acordado  se  aprueba  definitiva- 
mente, núm,  91,  pág,  2205,  Apéndice  sétimo, 

Boadilla  ha  de  empalmar  en  Barca  de  Alba  con 
la  línea  portuguesa  del  Duero  [Concesión  de 
prórroga  de  un  año  á la  Compañía  del  ferro- 
carril de  Salamanca  á la  frontera  portuguesa  para 
terminar  la  construcción  del  ramal  que  par- 
tiendo  de).  Proposición  de  ley,  del  Si\  Sánchez 
Arjona  (D.  Luis},  núin,  46,  pág*  §11  r Apéndice 
trigésimo.— Discurso  del  autor  en  su  apoyo;  se 
toma  en  considerado  n,  y pasa  á las  Secciones, 
num,  48,  págf  906, — Comisión,  núm.  53,  págb 
na  1078, — Presidente  y secretario,  pág.  1082.— 
Dictámen,  pág.  1082,  Apéndice  cuadragésimo^ 
quinto.— Se  aprueba  sin  discusión,  núm.  55,  pá- 
gina 1130. — Se  lee,  y estando  conforme  con  lo 
acordado  se  aprueba  definitivamente,  pág,  1 166, 
Apéndice  noveno, 

Borja  ó Bulbuente  termine  ©u  la  estación  de 
Cortes  (Concesión  de  un  ferro-carril  económi- 
co que  partiendo  de}.  Proyecto  de  ley,  remiti- 
do por  el  Senado,  núm.  45,  pág,  848,  Apéndice 
primero.— Comisión,  núm,  46,  pág.  S 7 6.— Pre- 
sidente y secretario,  núm.  47,  pág.  902. — Dicta- 
men. núm.  48,  pág.  927,  Apéndice  quinto,— Se 
aprueba  sin  discusión,  núm,  51,  pág.  1002. — 
Estando  conforme  con  lo  acordado  se  aprueba 
definitivamente,  núm.  53.  pág.  1078,  Apalee 
noveno, — -Sanción  y publicación  de  la  ley,  nú- 
mero 86,  pág.  1703,  Apéndice  decimosexto. 

Calatayud  á Teruel  (Expediente’ de  subasta  del  fe- 
rro-carril de}.  Ruego  del  Sr,  Santa  Cruz  al  Mi- 
nistro de:  Fomento  para  que  se  sirva  resolver  ei 
expediente  relativo  á la  subasta  de  este  ferro- 
carril, mim.  83,  pág.  1997;  núm.  84,  pág.  202  6. 
Reproduce  su  ruego  el  Sr.  Santa  Cruz,  núm.  90, 
pág.  2165.— Contestecion  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  pág.  21 75,— Rectificación  del  Sr.  Santa 
Cruz,  pág,  21 76. 

Ganfrane  (Realización  de  la  línea  de).  Pregunta  el 
Sr,  Al  varado  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á 
mantener  sin  vacilaciones  la  ley  de  concesión  de 
esta  línea  y á practicar  cuantas  gestiones  esti- 
me convenientes  para  que  se  lleve  á cabo  esta 
obra,  núm.  82,  pág.  1 544.— Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  pág.  1545. 

Car  castillo  á Riela,  Sangüesa  á Riela  y Brihuega 
4 Soria  (Declarando  de  servicio  general  los  tres 
ramales  de  ferro- carriles  de}.  Proposición  de  ley, 
del  Sr.  Los  Arcos,  núm.  57,  pág.  1242,  Apéndice 
décimoquinto, 

Castejon  término  en  las  inmediaciones  de  los  ba- 
ños de  F itero  (Autorizando  la  construcción  de 
un  ferro-carril  que  partiendo  de  la  estación  de). 
Proposición  de  ley,  del  Sr.  Salvador,  núm,  88, 
pág,  2082,  Apéndice  décimotercero. 

Concentaina  termine  en  el  Grao  de  Gandía  (Au- 
torizando la  construcción  de  un  ferro-carril  eco- 
nómico que  partiendo  de);  Proposición  de  ley,  del  | 
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Sr,  González  de  la  Fuente,  núm.  88.  pág,  2081, 
Apéndice  octavo. — Discurso  en  apoyo;  se  toma 
en  consideración,  y pasa  á las  Secciones,  núm.  92, 
pág,  2234. 

Laugreo  y del  Norte  (Supresión  de  los  servicios 
de  enláce  en  Gljou  con  las  dos  estaciones  de). 
Pregunta  el  3r.  Conde  de  Revillagigedo  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  si  cuando  ménos 
quedará  la  estación  de  enlace  que  tiene  en  GL 
j on  el  Gobierno  destinada  al  ferro-carril  de  Lan- 
greo,  núm.  93,  pág.  2231. — Manifestación  del 
Sr,  Pedregal  adhiriéndose  á la  misma  petición, 
núm.  93,  pág.  226  6. 

Linares  a Almería  (Construcción  de  la  línea  férrea 
de).  Pregunta  el  Sr.  Montilla  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  si  está  dispuesto  á procurar  que  se  rea- 
lice pronto  la  construcción  de  esta  línea;  obser- 
vaciones de;  la  Presidencia,  núm,  69,  pág.  1726. 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  recti- 
ficación del  Sr,  Montilla;  el  Sr.  Martin  Toroso 
asocia  á la  excitación  de  este  señor,  pág.  1727. 

Liria  por  la  carretera  de  Valencia  4 Además 
(Autorizando  la  trasformacion  en  ferro-carril 
económico  el  tranvía  de  vapor  á).  Proposición  de 
ley,  del  Sr.  Navarro  Reverter,  num.  38,  pág.  683, 
Apéndice  décimonoveno. — Discurso  del  autor  en 
su  apoyo;  se  toma  en  consideración,  y pasa  á las 
Secciones,  núm.  39,  pág.  669.— Comisión,  núme- 
ro 46,  pág.  874. — Presidente  y secretario,  núme- 
ro 47,  pág.  902.— Dictamen,  pág,  903,  Apéndice 
quinto.— Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  pro- 
yecto á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  nú- 
mero 48,  pág.  909.— Estando  conforme  con  lo 
acordado  se  aprueba  definitivamente,  núm.  50, 
pág.  978,  Apéndice  octavo.— Sanción  y publica- 
ción de  la  ley,  núm.  68,  pág.  1703,  Apéndice  dé- 
cimoquinto. 

Madrid  4 Alicante,  en  el  kilómetro  47,  termine 
en  Villarejo  de  SaLvanes  (Autorizando  la  cons- 
trucción de  un  ferro* carril  de  vía  estrecha  que 
partiendo  do  la  línea  del  de}.  Proposición  de  ley, 
del  Sr.  Ibarra,  núm.  46,  pág.  877,  Apéndice  vi- 
gésimosexto,— Discurso  del  autor  en  su  apoyo; 
se  toma  en  consideración  la  proposición,  y pasa 
á las  Secciones,  núm.  50,  pág,  971.— Comisión, 
núm.  53,  pág,  1079.— Presidente  y secretario, 
núm.  54,  pág.  i 123.— Diclámen,  pág.  1124, 
Apéndice  décimotercero,— Se  aprueba  sin  discu- 
sión, núm.  55,  pág.  1 134. — Se  lee,  y estando  con- 
forme con  lo  acordado  se  aprueba  definitivamen- 
te, pág.  H66,  Apéndice  duodécimo. 

Martorell  4 Barcelona  {Autorizando  la  construc- 
ción de  un  ferro-carril  económico  de}.  Proposi- 
ción de  ley, del  Sr.  Ramoneda,  nára.  57,  pág.  1242, 
Apéndice  décimocuarto.— Discurso  del  Sr.  Cepe- 
da,  como  uno  de  los  firmantes,  en  su  apoyo;  se 
toma  en  consideración  la  proposición,  y pasa  á 
las  Secciones,  núm.  72,  pág.  1740.— Comisión, 
num.  79,  pág,  1899.— Presidente  y secretario, 
núm.  82,  pág,  1993,— Dictámen,  núm.  87,  pági- 
na 2108,  Apéndice  octavo.— Se  aprueba  sin  dis- 
cusión, y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  co- 
rreccion  de  estilo,  núm,  88,  pág.  2135,  — Expo- 
sición del  Ayuntamiento  de  Barcelona  oponién- 
dose á la  proposición  presentada  sobre  concesión 
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de  un  ierro-carril  económico,  por  atravesar  las 
mejores  calles  de  aquella  población,  presentada 
por  el  Sr*  Fabra  (D*  Camilo),  núm,  79,  pág.  1886* 
Be  la  Junta  de  obras  del  puerto  de  Barcelona  pi- 
diendo á las  Córtes  desestimen  la  autorización 
pedida  para  construir  un  ferro-carril  de  Mario- 
rell  á Barcelona,  presentada  por  el  Sr.  Nicolao, 
núm.  82,  pág,  1968; 

Martorell  termine  en  Monserrat  (Au ronzando  la 
concesión  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de)* 
Proposición  de  ley,  del  Sr.  Fabra  (D,  Camilo), 
núm.  86,  pág,  2G82,  Apéndice  duodécimo.— Dis- 
curso del  Sr.  Macla  y Bonaplata,  como  uno  de 
los  firman  tes,  para  apoyar  la  proposición;  se  toma 
en  consideración,  y pasa  á bis  Secciones,  núm.  87, 
pág.  2086. — Comisión,  núm.  88,  pág*  2135.— 
Presidente  y secretario,  núm.  89,  pág.  2 i 6 1 . — 
Dictamen,  núm,  91,  pág.  2227,  Apéndice  décimo* 

Medina  del  Campo  á Calatayud  (Sustituyendo  el 
camino  de  hierro  de  Yalladolid  á Calatayud,  que 
forma  parte  del  plan  general  de  ferro -carriles, 
por  el  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Castelar, 
núm*  53,  pág.  i 081,  Apéndice  trigésimocuarto. 
Discurso  del  Sr.  Alvarado  en  su  apoyo,  como 
uno  de  los  firmantes;  se  toma  en  consideración 
la  proposición,  y pasa  á las  Secciones,  núm.  56, 
pág.  1 172.— Comisión,  núm*  57,  pág;  1242* 

Marida  a. Sevilla  (Constitución  de  la  Sociedad  mer- 
cantil anónima  de  los  ferro-carriles  de).  Ruego 
del  Sr.  .limeño  solici Lando  se  remitan  á la  Cáma- 
ra el  expediente  de  constitución  de  la  Sociedad 
mercantil  anónima  de  ferro-carriles  de  Mérida  á 
Sevilla,  el  de  trasferencia  de  es  La  línea  a la  de  los 
ferro-carriles  extremeños  y el  de  trasferencia  de 
éstos  á la  Compañía  de  Madrid  ¿ Zaragoza  y Ali- 
cante, de  la  misma  línea  de  Mérida;  el  expedien- 
te por  el  cual  se  autorizó  á la  mencionada  Com- 
pañía de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante  para 
constituir  una  série  de  obligaciones  para  esta  lí- 
nea, y por  último,  el  expediente  por  el  cual  se 
autoriza  á varios  pueblos  de  las  provincias  de 
Sevilla,  de  Badajoz 'y  de  Gáceres  para  convertir 
el  80  por  100  de  sus  propios  en  obligaciones  del 
ferro-carril  de  Madrid  á Sevilla,  núm.  62,  pági- 
na 1547. 

Oiot  termina  en  Gerona,  en  la  línea  general  de 
Tarragona  á Barcelona  y Francia  (Ampliando 
á tres  años  el  plazo  para  la  construcción  de  un 
ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de). 
Proposición  de  ley,  del  Sr.  Fabra  y Flore  t-a,  nú- 
mero 53,  pág.  1 0 8 1 , Apéndice  tiigésimooctavo.— 
Discurso  del  autor  en  su  apoyo;  se  toma  en  con- 
sideración la  proposición,  y pasa  á las  Secciones, 
núm*  56,  pág.  Í17Í* — Comisión,  núm.  57,  pági- 
na 124 1. “Presidente y secretario,  núm.  58,  pá- 
gina 1 317.— Dictámen,  pág.  1317,  Apéndice  de- 
cimotercero.—Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa 
ei  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, núm*  61,  pág*  1482.— Se  lee,  y estando  con- 
forme con  lo  acordado  se  aprueba  definitiva- 
mente, núm.  64,  pág*  1695,  Apéndice  tercero. 

Orense  á Vigo  termine  en  el  punto  más  conve- 
niente de  este  puerto  (Declarando  de  servicio 
general  el  ramal  que  partiendo  del  ferro- carril 
de),  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Yincentí,  núm  38, 
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pág*  663,  Apéndice  duodécimo . — Discurso  del 
autor  en  apoyo;  se  toma  en  consideración,  y pasa 
á las  Secciones,  núm.  43,  pág*  764.— Comisión, 
núm.  46,  pág.  875. — Presidente  y secretario,  nú- 
núm,  49,  pág,  963. — Dictámen,  núm.  52,  página 
1060,  Apéndice  segundo.— Se  aprueba  sin  dis- 
cusión, y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  co- 
rrección de  estilo,  núm*  54,  pág.  1 123* — Leido 
nuevamente,  y preguntado  por  el  Sr*  Secretario 
si  se  aprobaba  el  proyecto,  el  Sr.  Daban  pidió  vo- 
tación nominal,  no  resultando  número  suficiente 
-de  Sres,  Diputados  para  aprobar  el  referido  pro- 
yecto, núm.  55,  pág.  í 133*— Se  lee,  y estando 
conforme  con  lo  acordado  se  aprueba  definitiva- 
mente, pág*  1166,  Apéndice  sexto* 

Palma  de  Mallorca  4 Inca  (Modificando  la  vía  fé- 
rrea de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Conde  de  Sa- 
llen!, núm*  46,  pág*  877,  Apéndice  vigésimo*— 
Discurso  del  autor  en  su  apoyo;  se  toma  en  con- 
sideración la  proposición,  y pasa  á las  Secciones, 
núm.  49,  pág*  930.— Comisión,  núm.  53,  pági- 
na 1078* — Presidente  y secretario,  pág*  1082. — 
Dictámen,  pág.  1082  . Apéndice  c n adra gés i m ooc- 
tavo*— Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  pro- 
yecto á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  nú- 
mero 54,  pág.  1 122.— Estando  conforme  con  lo 
acordado  se  aprueba  definitivamente,  núm.  55, 
pág*  1133,  Apéndice  segundo. 

Pasages  á Jaca  (Declarando  de  servicio  general  el 
ferro-carril  de).  Proposición  de  ley  deISr.  Baja- 
rán, núm.  28,  pág.  441,  Apéndice  noveno. — Dis- 
curso del  Sr.  Martínez  (D.  Wenceslao),  por  ce- 
sión del  Sr.  Badarán,  en  apoyo;  se  toma  en  con- 
sideración, y pasa  á las  Secciones,  núm.  37, 
pág.  608.— Comisión,  núm,  38,  pág.  662,— Pre- 
sidente y secretario,  núm.  39,  pág.  691.— Dictá- 
men, núm,  41,  pág.  731,  Apéndice  tercero.— Se 
aprueba  sin  discusión , y pasa  ei  proyecto  á la 
Comisión  ele  corrección  de  estilo,  núm,  48,  pá- 
gina 908.— Estando  conforme  con  lo  acordado, 
se  aprueba  definitivamente,  núm.  50,  pág.  976, 
Apéndice  sexto* 

Puente-Genii  á Linares  (Disponiendo  que  dicho 
ferro-carril,  que  disfrutaba  de  los  auxilios  rein- 
tegrables convertidos  en  subvención  ordinaria, 
reciba  la  de  48.000  pesetas  por  Mióme  tro  en  los 
trayectos  de  linares  á Menjíbar  y de  Marios  á 
Puente-Gemí  en  el  ferro -carril  de).  Proposición 
de  ley,  del  Sr*  Montilla,  núm*  57, pág.  Apén- 
dice vi gésimop rimero.— Discurso  del  autor  en  su 
apoyo;  se  toma  en  consideración  la  proposición, 
y pasa  á las  Secciones,  núm.  62,  pág.  1549.— 
Comisión,  pág.  i 576. — Observaciones  del  Sr*  Go- 
salvez  para  que  se  dé  dictámen  lo  antes  posible 
acerca  de  esta  proposición;  contestación  del  se- 
ñor Sánchez  Guerra,  como  individuo  de  la  Comi- 
sión, núm,  89,  pág*  2149* 

Fuente-Geni!  á Linares  (Construcción  de  la  línea 
férrea  de).  Pregunta  el  Sr.  Montilla  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  si  está  dispuesto  á procurar  se 
realice  pronto  la  construcción  de  esta  línea;  ob- 
servaciones de  la  Presidencia,  núm.  69,  pág.  1726. 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  recti- 
ficación del  Sr*  Montilla;  el  Sr*  Martin  Toro  se 
asocia  á k excitación  d8  este  señor,  pág.  1727. 
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Fuartollano  á Linares  con  un  ramal  á La  Ca- 
rolina (Autor  i rancio  al  Gobierno  para  otorgar  la 
coucesiou  del  ferro-carril  de).  Proyecto  de  ley, 
remitido  por  el  Senado,  núm.  51,  pág.  998,  Apén- 
dice primero. ^-Comisión,  núm.  53,  pág,  1079. — 
Presidente  y secretario,  núm.  54,  pág.  11 '2 4. — 
Dictamen,  núm.  55,  pág,  i 167,  Apéndice  vigési- 
mo.—Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyec- 
to á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  núme- 
ro 57,  pág.  1230. — Se  lee,  y estando  conforme 
con  lo  acordado  se  aprueba  definitivamente,  nu- 
mero 58,  pág.  1317,  Apéndice  sexto.— Sanción  y 
publicación  de  la  ley,  núm.  66,  pág.  1703,  Apén- 
dice décimosétimo. 

Biotmto  termine  en  Linares  (Autori  ¡cando  la  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  económico  que  par- 
tiendo de)*  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Barroso, 
núm.  69,  pág*  1730.  Apéndice  primero. — Discur- 
so del  autor  en  su  apoyo:  se  toma  en  considera- 
ción la  proposición,  y pasa  á las  Secciones,  nu- 
mero 71,  pág.  i 734.— Comisión,  núm.  79,  pági- 
na 1899.— Presidente  y secretario,  núm.  82,  pá- 
gina 1993. — Dictamen,  núm.  83, pág,  202 1.  Apén- 
dice quinto,' — Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa 
el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, núm.  84,  pág.  2040.— 8a  lee,  y estando  con- 
forme con  lo  acordado  se  apimeba definitivamen- 
te, núm.  85,  pág,  2046,  Apéndice  quinto. 

San  Cebrian  de  Muda  4 la  estación  de  ÜiUaina- 
yor  (Con cesión  de  un  ferro-carril  económico  des- 
de). Proposición  de  ley,  del  Sr.  García  (D,  Lo- 
renzo). núm,  38,  pág,  863,  Apéndice  primero. — 
Discurso  de  su  autor  en  su  apoyo;  se  toma  en 
consideración,  y pasa  á las  Secciones,  núm,  39, 
pág.  669.— Comisión,  núm.  46,  pág.  874.— Pre- 
sidente y secretario,  núm.  48,  pág.  927. — Díc— 
támen,  núm.  50,  pág.  994,  Apéndice  décimo- 
tercero.- — So  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el 
proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
núm.  53,  pág.  Í077, — Estando  conforme  con  lo 
acordado  se  aprueba  definitivamente,  núm,  55, 
pág,  1133,  Apéndice  tercero. 

Sangüesa,  en  el  puerto  de  Pasagea  á Jaca,  se  di- 
rija la  primera  4 Soria  y la  segunda  á Estalla 
(Declarando de  servicio  general  dos  líneas  férreas 
que  partiendo  de).  Proposición  de  ley,  del  señor 
Los  Arcos,  num.  46,  pág.  876,  Apéndice  sétimo. 
Discurso  del  autor  en  su  apoyo;  se  toma  en  con- 
sideración la  proposición,  y pasad  las  Secciones, 
num.  49,  pág,  934.— Comisión,  núm.  53,  pági- 
na 1079.— Presidente  y secretario,  núm,  54,  pá- 
gina 1 124, — Dictamen,  pág,  1 124.  Apéndice  duo- 
décimo.— Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el 
proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
núm.  56,  pág.  1 Í82.— Se  lee,  y estando  confor- 
me con  lo  acordado  se  aprueba  definitivamente, 
núm.  57,  pág.  1229,  Apéndice  sexto. 

Sangüesa,  en  el  puerto  de  Pasages  á Jaca,  vaya  4 
empalmar  ea  taragoza  con  el  de  este  punto  4 
Eseatron.  (Declarando  de  servicio  general  el 
ferro- carril  que  partiendo  de).  Proposición  de  ley, 
del  Sr,  Los  Arcos,  núm.  46,  pág.  876,  Apéndice 
quinto.— Discurso  del  autor  .en  su  apoyo;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  sin 
más  debate  se  Loma  en  consideración  la  propo^ 
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jibión-,  y pasa  á las  Secciones, núm.  49,  pág,  934. 
Comisión,  núm.  53,  pág.  1 079.— Presidente  y 
Secretario,  núm,  54,  pág,  i 124.— Dictámen,  pá- 
gina 1124,  Apéndice  undécimo, — Se  aprueba  sin 
discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  núm.  56,  pág.  1181.— Se 
lee,  y estando  conforme  con  lo  acordado  se  aprue- 
ba definitivamente,  núm.  57,  pág,  1229,  Apén^ 
dice  sétimo, 

Samper  terminen  la  una  en  Sigüenza,  y la  otra 
empalmando  en  la  general  de  Valencia  á Ta- 
rragona (Au tomando  la  construcción  de  dos  lí- 
neas férreas  de  vía  estrecha  que  partiendo  do  la 
estación  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Torres 
(D.  Antonio),  núm.  86, pág.  2082,  Apéndice  déci- 
mo.—Discurso  del  autor  en  su  apoyo;  se  toma  en 
consideración  la  proposición,  y pasa  á las  Seccio- 
nes, núm.  88,  pág.  2 i 12,— Comisión,  pág.  2135. 
Presidente  y secretario,  núm.  89,  pág.  216!. 

Santander  termine  en  Solares  ( Autorizando  la 
construcción  de  un  feiTQ-carril  económico  que 
partiendo  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alvear, 
núm.  88,  pág.  2136,  Apéndice  tercero.— Discurso 
del  autor  en  su  apoyo;  se  toma  en  consideración 
la  proposición,  y pasa  á las  Secciones,  núm.  89, 
pág*  2147* 

Santiago  á Botanzos  (Declarando  de  servicio  gene- 
ral el  ferro-carril  de).  Proposición  de  ley,  deise- 
fi  o r An  d r és  More  no,  nú  m . 3 8 , p ág . 663  , Apéndice 
décimosétimo. — Discurso  del  autor  en  su  apoyo; 
se  toma  en  consideración  la  proposición,  y pasa 
á las  Secciones,  núm,  43,  pág.  765.— Comisión, 
núm.  48,  pág.  875.  — Presidente  y secretario, 
núm.  49,  pág.  963.™ Dictamen,  núm.  50,  pági- 
na 994,  Apéndice  duodécimo.  — Se  aprueba  sin 
discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  núm.  52,  pág.  1059.- — Es- 
tando conforme  con  lo  acordado  se  aprueba  defi- 
nitivamente, num.  53,  pág.  I 077,  Apéndice  cuar- 
to.— Remitido  y modificado  por  el  Senado,  titu- 
lándolo de  Santiago  á Cambra,  núm,  85,  página 
2057,  Apéndice  sétimo.—  Comisión  mixta,  núme- 
ro 86,  pág.  208 1.— Presidente  y secretario,  nú- 
mero 88,  pág.  2136,  — Dictámen,  pág.  2136, 
Apéndice  undécimo. —Se  aprueba  sin  discusión, 
núm.  90,  pág,  2195. 

Santiago  4 Gambre  (Declarando  de  servicio  gene- 
ral el  ferro  carril  de).  Remitido  y modificado  por 
el  Senado.  Véase  Santiago  á Be.ianzos, 

Serena  hasta  la  playa  de  Garrucha  (Declarando 
de  utilidad  pública  el  ferros-carril  que  ha  pro- 
yectado la  Sociedad  de  explotación  de  las  minas 
de  hierro  de  Bedar,  desde  el  punto  denominado). 
Proposición  de  ley,  del  Sr.  Gullon  (D,  Eduardo), 
núm.  53,  pág,  i 08 i,  Apéndice  vigésim osexto. — 
Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma  en  consi- 
deración la  proposición,  y pasa  á las  Secciones, 
núm.  56,  pág.  1 170.— Comisión,  núm,  57,  pági- 
na 1 241,  — Presidente  y secretario,  pág.  1243. 
Dictamen,  pág.  1243,  Apéndice  vi gésim odiarlo. 
•Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  59,  pá- 
gina 1368.— Se  lee,  y .estando  conforme  con  lo 
acordado  se  aprueba  definitivamente,  núm.  61, 
pág.  1 4S¿3,  Apéndice  segundo. 
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Torralba  á Soria  (Construcción  del  forro- carril  de). 
Pregunta  elSr.  Hernández  Prieta  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  si  está  dispuesto  á que  se  lleve  á 
efecto  ei  ferro- carril  de  Torralba  á Soria,  y á in- 
cluir en  el  presupuesto  de  1807-88  la  partida 
necesaria  para  atender  á la  subvención  de  dicha 
vía,  núm.  90,  pág.  2165. 

Val  de  Zafan  á San  Carlos  de  la  Rápita  (Caduci- 
dad de  ia  concesión  del  ferro-carril  de).  Pre- 
gunta el  Sr.  Groizard  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
si  ha  recaído  resolución  en  el  expediente  relati- 
vo á la  caducidad  de  este  ferro-carril,  núm,  60, 
p|g.  1398. 

Valencia  ó del  Grao  termine  en  Segorbe  (Auto- 
rizando  la  construcción  de  un  ferro-carril  eco- 
nómico que  partiendo  de).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Navarro  Reverter,  núm.  38,  pág..  66.3 r Apto' ■ 
dice  décimpsexto, — Discurso  del  autor  en  apoyo; 
se  toma  en  consideración  ia  proposición,  y pasa 
á las  Secciones,  núm,  39,  pág,  66 9, “Comisión, 
núm,  46,  pág,  874. — Presidente  y secretario,  nú- 
mern  47,  pág,  902. — Dicfcámen,  pág.  903,  Apén- 
dice sexto. —Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  eL 
proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
núm-  4 8,  pág.  909,— Estando  conforma  con  lo 
acordado,  se  apimeba  definitivamente,  uúm.  50, 
pág.  976,  Apéndice  sétimo. — Sanción  y publica- 
ción de  la  ley,  núm.  66,  pág.  1703,  Apéndice  dé- 
cimooctam 

Valencia  á Liria  (Concediendo  prórroga  de  dos 
años  á la  Sociedad  anónima  del  ferro-carril  de). 
Proposición  de  ley,  del  Sr.  Vizconde  de  Bétera, 
núm.  53,  pág.  1081,  Apéndice  tri^ésiinbsegini- 
do. —Discurso  del  autor  en  su  apoyo;  se  toma  en 
consideración  la  proposición,  y pasa  á las  Sec- 
ciones, núm.  56, pág.  i ¡ 72. “Comisión,  oúm.  57, 
pág.  1242. 

Villabona  á Aviles  y San  Juan  de  líieva  (Prorro- 
gando por  cuatro  años  el  plazo  señalado  á la 
Compañía  concesionaria  para  la  construcción  del 
Ierro-carril  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  García 
San  Miguel  (D.  Julián),  núm.  38,  pág,  663,  Apén- 
dice déciinoo uarto.— Discurso  del  autor  en  su 
apoyo,  núm.  41,  pág.  7 09. “Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  pág.  710,- — Rectifica- 
ciones de  los  dos  señores;  se  toma  en  considera- 
ción la  proposición,  y jDasa  á las  Secciones,  pá- 
gina 711. — Comisión,  núm.  46,  pág.  875. — Ric- 
támen,  pág.  878,  Apéndice  trigésimosegundo.— 
Presidente  y secretario,  pág.  87 7.— Ruego  del 
Sr.  Osorio  pidiendo  remíta  al  Congreso  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  el  expediente  de  este  ferro- 
carril, núm.  47,  pág.  881-—' El  mismo  Sr.  Osorio 
renuncia  á esta  petición,  núra.  48,  pág.  908.— 
Discusión  del  dictámen:  se  aprueba  sin  ninguna, 
y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  págs,  910,  91 1,— Estando  conforme 
con  lo  acordado  se  aprueba  definitivamente,  nú- 
mero  50,  pág.  976,  Apéndice  noveno,— Sanción 
y publicación  de  la  ley,  .nuni.  66,  pág,  1703, 
Apéndice  décixnocuarto. 

Villena  á Aleoy,  Yecla  y Alcudia  (Concediendo 
prórroga  para  la  construcción  délos  ferro-carri- 
les económicos  de).  Proposición  de  ley,  del  señor 
Ras  y Moró,  núm.  79,  pág,  1900,  Apéndice  cuar- 
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to.— Discurso  del  autor  en  su  apoyo;  se  toma  en 
consideración  la  proposición,  y pasa  á las  Sec- 
ciones, núm.  88,  pág.  2 1 15.— Comisión,  página 
21 35.—  Presidente  y secretario,  pág.  2136.— 
Dictamen,  pág.  2136,  Apéndice  sexto. — Se  aprue- 
ba sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comí-  . 
sion  de  corrección  de  estilo,  núm.  89,  página 
2160. — Se  lee,  y estando  conforme  con  lo  acor- 
dado se  aprueba  definitivamente,  núm.  91,  pá- 
gina 2205,  Apéndice  sexto. 

Comunicación  del  Ministerio  de  la  Gobernación  re- 
mitiendo copias  del  Real  decreto  de  16  de  Octu- 
b re : ÚL timo  y del  n u e v o c ont  ra  t o c ele  b rad  o co  n 
las  Compañías  de,  ferro-carriles  sobre  conduc- 
ción por  sus  líneas  de  presos  y penados  á las  cár- 
celes y presidios  del  Reino,  núin.  56,  pág.  1 i 70. 

Pregunta  el  Sr.  Martínez  Villasao te  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  si  tiene  conocimiento  de  la  re- 
clamación que  viene  haciendo  el  distrito  de  Ta- 
rancon,  solicitándola  variación  de  marcha  del  fe- 
rro-carril de  Madrid  á Cuenca, núm.  42, pág.  735 . 

Del  Sr.  Osorio  pidiendo  remíta  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento  una  relación  de  los  Sres,  Senadores  y 
Diputados  que  forman  parte  de  los  Consejos  de 
administración  de  las  Compañías  de  ierro-carri- 
les y de  las  de  crédito,  núm.  46,  pág.  860. 

Del  Sr,  Cárdenas  llamando  la  atención  del  Gobier- 
no acerca  de  la  aflictiva  situación  que  atraviesa 
la  provincia  de  Almería,  y mega  como  remedio 
á tantos  males  que  se  lleve  á cabo  la  construc- 
ción del  ferro-carriL  de  Linares  á aquella  capi- 
tal, núm.  38,  pág.  1 063.— Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  pág.  1064. — 
Rectificación  dei  Sr.  Cárdenas,  pág,  1065. 

Del  Sr.  Marín  rogando  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que  ponga  término  á los  abusos  que  está  come- 
tiendo la  poderosa  Compañía  de  ferro -carriles 
del  Norte,  núm.  57,  pág.  1225. 

FERRO-C  ARRILES  (Inspecciones  de).  Ruego  del  se- 
ñor Ansaldo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  acerca  de 
las  deficiencias  que  se  observan  en  las  inspeccio- 
nes administrativas  de  ferro- carriles,  núm.  91, 
pág.  2203. 

X TELÉGRAFOS  (Mal  estado  en  la  provin- 
cia de  Salamanca  de  los).  Ruego  del  Sr.  Pando 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  que  pon- 
ga remedio  al  estado  lamentable  de  abandono  en 
que  se  encuentra  el  distrito  de  Sequeros  (Sala- 
manca), sin  ferro- carril  es  ni  telégrafos  que  le 
pongan  en  comunicación  con  la  capital,  número 
30,  pág.  470,— Contestación  dei  Sr.  Ministro,  pá- 
gina 471. 

FIGUEROA  (Sr.  D.  Miguel) ¡ electo  por  Santa  Clara, 
provincia  de  Santa  Clara,  núm.  4,  pág.  46. — 
Dictámen,  núm.  5,  pág.  52, — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  6,  pági- 
na 57. — Promete  y toma  asiento,  núm.  27,  pá- 
gina 429. 

Discursos:  Actas  de  la  Habana,  núm.  19,  páginas 
1 75,  180, 

Presupuestos  generales  de  la  isla  de  Cuba,  número 
61,  págs.  1428,  1439,  1440;  oúm.  62,  páginas 
1559,  1562;  núm.  63,  págs.  1616,  1618. 

Sobre  las  palabras  pronunciadas  en  un  discurso  por 
el  Sr,  Villanúeva,  núm.  62,  pág.  1524. 
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FIGUERQA  (Palabras  pronunciadas  por  el  Sr,  Villa- 
nueva  que  lastiman  al  señor).  Véase  Vülanuem* 

FILIPINAS  (Abolición  del  patronato  en  Cuba,  Puer- 
to-Rico y).  Exposición  de  españoles  residentes  en 
Filipinas  pidiendo  á las  Góifes  voten  una  ley  que 
declare  abolido  para  siempre  el  patronato  esta- 
blecido por  las  leyes  de  4 de  Julio  de  1870  y 15 
de  Febrero  de  1880,  y que  los  actuales  patroci- 
nados sean  considerados  como  hombres  libres, 
presentada  por  el  Sl\  Labra;  observaciones  del 
Sr.  Presidente,  num.  62,  pág.  1523. 

— (Estadística  general  del  comercio  exterior, 

correspondiente  al  año  1884,  de).  Ejemplar  re- 
mitido por  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  núm.  66, 
pág.  1705. 

— (Estadística  mercantil  de}.  Dos  ejemplares  de 

la  estadística  mercantalde  Filipinas  corresspon- 
dienteá  1884,  núm.  88,  pág.  2Í1L 
Pregunta  del  Sr.  Labra  a los  Sres.  Ministros  de 
Ultramar,  de  Hacienda  y de  Estado  , pidiendo 
se  remita  el  protocolo  de  Joló  y de  las  Carolinas, 
nota  de  las  modificaciones  introducidas  eu  el  or- 
den económico  y judicial  de  las  islas  Filipinas  y 
observaciones  sobre  la  expedición  militar  que  se 
proyecta  para  Mindanao,  núm.  93.  pág.  2266. 

FILOXERA  [Prohibición  para  introducir  nuestros 
frutos  en  la  Argelia  francesa  á consecuencia  de 
la).  Ruego  del  Sr.  García  Alix  al  Sr.  Ministro  de 
Estado  para  que  practique  las  gestiones  necesarias 
con  el  Gobierno  francés  á fin  de  que  levante  la 
prohibición  que  dictó  con  motivo  de  la  filoxera, 
núm.  62,  pág,  1545. — Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro; rectificación  del  Sr.  García  Alix,  pági- 
na 1 546. 

— (Defensa  contra  la).  Pregunta  del  Sr.  Alvares 

Marino  á los  Srés.  Ministros  de  Fomento  y de 
Hacienda  sobre  el  abandono  en  que  se  tienen  las 
disposiciones  del  proyecto  de  ley  de  defensa  con- 
tra la  filoxera,  núm,  82,  pág.  1969. 

— - (Ley  de  defensa  contra  la).  Anuncio  de  interpe- 
lación del  Sr.  Alvarez  Marino  al  Sr,  Ministro  de 
Fomento  sobre  la  falta  de  cumplim lento  de  la  ley 
de  defensa  contra  la  filoxera,  núm.  91,  página 
2204. 

FOTO  AS  DEL  ESTADO  ADQUIRIDAS  POR  PAR- 
TICULARES (Falta  de  pago  de  los  plazos  de  las). 
Pregunta  del  Sr.  La  Guardia  pidiendo  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  remita  al  Congreso  una  lista 
de  todas  3 as  fincas  del  Estado  que  hayan  sido 
adquiridas  por  particulares  sin  que  éstos  tengan 
satisfechos  por  completo  los  plazos  ya  vencidos, 
con  expresión  del  importe  por  que  cada  finca 
fue  subastada,  así  como  el  número  de  plazos, 
con  su  total  importe,  que  aun  estén  por  satisfa- 
cer, núm,  8 J , pág.  1 942. 

FIOL  Y PUJOL  (Sr.  D.  Joaquín) , electo  por  Pal- 
ma, provincia  de  Baleares,  núm.  1 pág.  10.— 
Dictamen,  núm,  7,  pág.  76. —Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  mim.  8,  pági- 
na 82.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 
Comisiones:  Carretera  del  Arroyo  Malicioso  á He- 
rreros, núm.  46 j pág.  87  5, 

De  Plaseneia  á Oropesa,  núm.  53,  pág.  1079. 
Creando  un  nuevo  Registro  de  la  propiedad  en  Pola 
de  Sicro  (Oviedo),  núm.  57,  pág.  1241, 


Ferro-  carril  de  Martorell  á Monsernit,  núm,  88 
pág.  2135. 

Discursos;  Acta  de  Vera,  núm.  89,  pág.  2146. 

Mal  estado  del  local  de  los  Jungados  en  Palma  de 
Mallorca,  núm.  92,  pág.  2230. 

FLORES-DÁVILA  (Sr.  D.  Manuel  de  Aguilera  y 
Gamboa,  Marqués  de),  electo  por  Yitigudino, 
provincia  de  Salamanca,  núm,  1,  pág.  9.— Dic- 
fúmen,  núm.  3,  pág.  38. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 45, —Jura  y toma  asiento,  núm.  2 7,  pág.  427, 

Comisiones:  Prórroga  al  ferro-carril  de  Salamanca 
á la  frontera  portuguesa  para  terminar  las  obras 
del  ramal  de  Boadilla  á Barca  de  Alba,  núme- 
ro 53,- pág.  1078,  y su  presidente,  pág.  1082. 

Carretera  de  Castellar  de  Santistéban  á Yiilaman- 
rique,  núm.  57,  pág.  124  i. 

Del  Barrio  de  Car  cedo  en  San  Miguel  de  Aras 
al  Valle  de  Ruesga,  núm.  57,  pág.  1241. 

De  Escalante  á Castillo  (Santander),  núm.  57,  pá- 
gina 1242. 

FOLLA  HIRAG-AYA  (Sr.  D.  Román),  electo  por 
Puen  tedeums,  provincia  de  Cor  uña,  núm,  23, 
pág.  344. — Dictamen,  núm.  49,  pág.  963. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dip lita- 
do, núm.  52,  pág,  1042. — Jura  y toma  asiento, 
núm,  53,  pág.  1070. 

Discursos:  Acta  de  Puentcdeume,  núm.  52,  pági- 
na 1040. 

FRAHGIA  (Dificultades % la  introducción  de  nuestros 
vinos  blancos  en).  Pregunta  del  Sr.  Vizconde 
Campo  Grande  al  Sr.  Ministro  de  . Estado  acerca 
de  las  grandes  dificultades  que  se  oponen  m 
Francia  á la  introducción  de  nuestros  vinos  blan- 
cos, núm.  90,  pág.  2'f  72.. — Contestación  del  se- 
ñor Ministro.  pág.  2173, — Rectificación  del  se- 
ñor Vizconde  de  Campo-Grande,  pág.  2 17  4.- — - 
Alusión  personal  del  Sr.  Duque  de  Almóciovar 
del  Rio;  observaciones  del  Sr.  Presidente,  y con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Estado,  pág.  2176. 

FRAU  y MESA  (Sr.  Ü.  Bernardo  de),  electo  por  AL 
boeácer,  provincia  de  Castellón,  núm.  1,  pág.  7.— 
Dictámen,  núm,  6,  pág.  61. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pá- 
gina 67. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pági- 
na 427. 

Comisiones:  Gracias  ó pensiones,  núm.  29,  pági- 
na 466: 

Carretera  de  Capdellá á Palma  (Baleares),  núm.  53, 
pág.  1078. 

Ferro-carril  de  Palma  de  Mallorca  á Inca,  núme- 
ro 53,  pág.  1078. 

Reforma  de  la  ley  provincial,  núm.  53,  pág.  1080. 

Arriendo  del  monopolio  de  la  fabricación  y venta 
de  tabaco,  núm.  79,  pág.  1900. 

FUERZAS  HAYALES  DE  LA  FEXÍWSULA  É IS- 
LAS ADYACENTES  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  DE  1 886-87 

(Fijando  las).  Real  decreto  y proyecto  de  ley.  pro 
sentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  núm.  32, 
pág.  496,  Apéndice  segundo. — Comisión,  núme- 
ro 38,  pág.  661.-—  Presi  den  te  y s cc  re  t ar  i o , ñ ü 
mero  39,  pág.  691.— Dictamen,  núm.  47,  pági- 
na 903,  Apéndice  segundo.— Se  aprueba  sin  dis 
cusion,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  co 
i rreccion  de  estilo,  núm.  52,  pág.  1 042.— Están" 
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do  conforme  con  lo  acordado  se  aprueba  defini- 
tivamente, núm.  53,  pág.  1077,  Apéndice  segun- 
do-— Sanción  y publicación  ele  la  ley,  núm.  66, 
pág.  1703,  Apéndice  tercero. 

G 

GALERIA  BE  TIRO  Eli  LA  DEHESA  DE  LOS  CA- 

raban cueles  (Construcción  de  una).  Real  decreto 
y proyecto  de  Lev,  presentado  por  eL  Sr.  Ministro 
déla  Guerra,  núm.  33,  pág.  506,  Apéndice  ter- 
cero.—Comisión,  núm,  38,  pág.  662. — Presi- 
dente y secretario,  núm.  46,  pág.  878*— Dictá- 
men,  núm.  47,  pág.  903,  Apéndice  cuarto.— Se 
aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Co- 
misión de  corrección  de  estilo,  núm,  43,  pági- 
na 909.— Estando  conforme  con  lo  acordado  se 
aprueba  definitivamente,  núm.  50,  pág.  976, 
Apéndice  segundo.— De  vuelto  modificado  por  el 
Senado  para  nombramiento  de  Comisión  mixta, 
núm.  58,  pág,  1282,  Apéndice  tercero, — Comi- 
sión, núm,  62,  pág,  1575.— Presidente  y secre- 
tado, núm.  63,  pág.  1639.  — Dictámeo,  pági- 
na 1665,  Apéndice  octavo, — Se  aprueba  sin  dis- 
cusión, núm.  64,  pág.  1695.— Sanción  y publi- 
cación de  la  ley,  núm.  66,  pág.  1703,  Apéndice 
vigésimoprimero, 

GALLARDO  TOVAR  (Sr.  D.  José  Mariano),  electo 
por  Rerja,  provincia  de  Almería,  núm.  U pág.  8. 
Dictamen,  núm.  6,  pág.  61. — Se  aprueba:  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pági- 
na 67. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

Comisiones:  Carretera  que  partiendo  del  trozo  cons- 
truido pava  el  servicio  del  faro  del  Cabo  de  Palos 
enlace  en  Albujon  con  la  general  do  Cartagena  á 
Albacete,  núm.  57.  pág.  1242. 

GALLEGO  DIAS  (Sr.  D.  José  Santiago),  electo  por 
Ubeda,  provincia  de  Jaén,  núm.  i,  pág.  5. — Dic- 
támen.  núm.  3,  pág,  37.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  43. 
Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág,  427. 

Comisiones:  Presupuestos  generales,  núm.  29,  pá- 
gina 466. 

Carretera  de  la  estación  de  Baena  á Albancbez,  nú- 
mero 62,  pág,  1576,  y su  presidente,  pág.  1577. 

Discursos:  Carretera  quo  desde  la  estación  de  Rae- 
na,  en  el  ferro-carril  de  Córdoba  á Manzanares, 
termine  en  Albancbez,  núm.  57,  pág.  1242, 

GALLOSTRA  (Sr.  Senador  D.  José). 

Comisiones:  Mixta  para  inspeccionar  las  operacio- 
nes de  la  Deuda  pública,  mira.  36,  pág.  590,  y 
su  presidente,  núm,  49,  pág.  963. 

GAMAZO  Y CALVO  (Sr.  Ministro  de  Ultramar  Don 
Germán),  electo  por  Medina  del  Campo,  provin- 
cia de  Válladolid,  núm.  í,  pág.  G.— Dictamen, 
núm,  3,  pág,  37. — Se  aprueba;  que.da  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pág.  43, — Jura 
y toma  asiento,  mim.  31,  pág.  484. 

Su  dimisión  del  cargo  de  Ministro  de  Ultramar, 
núm.  66,  pág.  1701. 

Comisiones:  Ratificación  del  contrato  celebrado 
con  la  Compañía  Trasatlántica,  núm.  79,  pági- 
na 1900,  y su  presidente,  núm.  80,  pág.  1934, 

Autorizando  al  Gobierno  para  publicar  un  Código 
civil,  núm*  79,  pág.  1900,  y su  presidente,  nú- 
mero 81,  pág.  1938, 
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Discursos:  Exacción  en  Puerto -Rico  de  derechos 
reales,  núm,  3 i,  pág.  485. 

Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núm.  34,  pá- 
ginas 553,  554;  oúm,  35,  pág.  567. 

Creación  de  Cámaras  de  comercio  en  Guba,  núme- 
ro 35,  pág.  557. 

Reforma  de  las  tarifas  de  los  corredores  de  comer- 
cio en  Cuba,  núm.  35,  pág.  557. 

Pago  de  alcances  á los  licenciados  del  ejército  de 
Cuba,  núm.  35,  págs,  558,  559;  núm,  52,  pági^ 
na  í 033. 

Introducción  de  tabacos  de  Puerto-Rico  en  Coba, 
núm,  39,  pág.  671. 

Conducción  á la  Península  de  mayor  cantidad  de 
tabaco  que  hasta  la  fecha,  núm.  39,  pág.  671* 

Cantidades  en  el  presupuesto  de  Cuba  para  fomen- 
tar la  inmigración,  núm.  39,  pág.  671. 

Creación  en  Cuba  de  Bancos  agrícolas,  núm.  39, 
pág.  671, 

Provisión  de  cátedras  vacantes  en  Guba,  núm.  39, 
pág.  672* 

Supresión  de  la  Escuela  normal  en  Cuba,  núm.  39, 
pág.  672. 

Empréstito  y deudas  de  Cuba,  núm.  39,  pág.  672. 

Rescisión  del  contrato  de  la  Compañía  general 
Trasatlántica  de  correos  de  Puerto-Rico  y Guba, 
núm.  52,  págs.  1033,  1035;  núm.  53,  pág.  1071; 
núm.  63,  pág,  1 639. 

Auxilios  necesarios  para  fomentar  la  inmigración 
asiática,  núm,  52,  pág.  103  3,  1036. 

Pago  de  sus  alcances  á los  licenciados  de  Cuba  ó á 
sus  familias,  núm.  52,  pág.  1 033.— Proposición 
incidental,  núm.  53,  págs.  1072,  1076;  núm.  56, 
págs,  1176,  1179,  1180. 

Supresión  de  los  derechos  arancelarios  que  satisfa- 
cen á su  entrada  en  las  Antillas  los  arroces  pe- 
ninsulares, núm.  54,  pág.  1088, 

Rebaja  del  50  por  100  de  la  contribución  territo- 
rial á los  propietarios  de  tierras  de  arroz  en  la 
Península,  y eximiendo  por  cuatro  años  del  pago 
de  esta  contribución  á los  propietarios  que  sus- 
tituyan por  otro  el  cultivo  del  arroz,  núm,  54, 
pág.  1086. 

Presupuestos  generales  de  Puerto-Rico,  núm.  58, 
págs.  1252,  1261,  1265. 

Idem  de  la  isla  de  Cuba,  núm,  6 i,  pág.  1445;  nu- 
mero 62,  pág.  1532;  núm.  63,  págs.  1589,  1597, 
1606,  1617,  1618,  1620,  1648,  1650,  1656, 1657, 
1659. 

Reproduciendo  el  proyecto  de  ley  para  publicar  un 
Código  civil,  núm.  62,  pág,  1521. 

Suspensión  del  Ayuntamiento  de  San  Antonio  de 
los  Baños  en  Cuba,  núm.  62,  pág.  1522. 

Protección  á la  industria  tabaquera  de  Pinar  del 
Rio,  Cuba,  núm.  62,  pág,  1523. 

Ley  de  matrimonio  civil  para  Cuba  y Puerto-Rico, 
mim,  62,  pág.  1 544. 

Interpelación  del  Sr.  Puga  sobre  la  política  segui- 
da por  el  Gobierno  durante  el  interregno  parla- 
mentario. núm.  82,  pág,  1991;  núm.  83,  páginas 
2004,  2017.  2019;  núm.  84,  pág.  2032,  203  3, 
2037, 

G AMAZO  Y CALVO  (Sr.  D,  Triüno),  electo  por  Vi- 
Halón j provincia  de  Yaüadolki,  núm.  4,  pág.  46. 
Dictamen , núm.  5*  pág,  52,— Se  aprueba;  queda 
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admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  6,  pági- 
na 57.’ — Jura  y toma  asiento,  núm.  29,  pág.  449, 
Comisiones:  Creación  de  Administraciones  subal- 
ternas de  Hacienda,  núm.  79,  pág.  1900, 
Ferro-carriles  de  vía  estrecha  de  la  estación  de 
Samper  á Sigílenla,  y otra. en  la  línea  general  de 
Valencia  á Tarragona,  núm.  88,  pág.  2135. 

GARCIA  ALIX  (Sr.  D,  Antonio);  electo  por  Yecia, 
provincia  de  Murcia,  núm.  1,  pág.  6. — Dictá- 
m en,  núm.  3,  pág.  37.  — Se  aprueba  i queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pág.  74. 
Jura  y toma  asiento,  nüm.  27,  pág,  427. 

Su  comunicación  participando  que  ei  cargo  de  re- 
lator del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 
lo  obtuvo  por  oposición,  núm.  36,  pág.  606. 
Comisiones:  Presupuestos  generales,  núm.  29,  pá- 
gina 466, 

Gracias  6 pensiones,  num.  29,  pág.  466, 
Construcción  de  una  escuadra,  núm,  38,  pág,  662, 
y su  secretario,  núm.  39,  pág,  691, 

Ferro-carril  de  San  Geb rían  de  Muda  á la  estación 
de  GiHamayór,  núm.  46,  pág,  874. 

Carretera  que  partieudo  del  trozo  construido  para 
servicio  dei  faro  de  Cabo  de  Palos  enlace  en  Al- 
bujon  con  la  general  de  Cartagena  á Albacete, 
núm,  57,  pág.  1242, 

Establecimiento  del  juicio  por  Jurados,  núm.  79, 
pág.  1899. 

Discursos;  Acta  de  Yecla,  núm.  7,  pág,  70,  72, 

De  Yélez-Málaga,  núm.  34,  pág.  528, 

De  Sorbas,  num.  35,  pág.  556. 

Admisión  en  la  Península  é islas  Baleares,  bajo  el 
régimen  de  cabotaje,  de  las  mercancías  de  la 
costa  occidental  de  Africa,  núm.  38,  pág.  663; 
núm.  41,  pág.  709. 

Supresión  de  Cajas  y aplicación  de  fondos  especia- 
les,  núm,  51,  págs.  1015;  1023;  núm.  54,  pági- 
nas 1.11.9,  1120. 

Prohibición  para  introducir  nuestros  frutos  en  la 
Argelia  francesa  á causa  de  la  filoxera,  núm,  62, 
págs.  1545,  ,1546. 

Pensión  á las  viudas  del  brigadier  Yelarde,  del  co- 
ronel Conde  de  Mirasol  y dei  capí  tan  Peralta, 
núm.  69,  pág.  1725. 

Construcción  de  una  escuadra,  núm.  71,  pág.  1734; 

núm.  72,  págs.  1750,  1751. 

Acta  de  Santa  Cruz  de  la  Palma  (Ganarlas),  núm,  7 1 , 
pág.  1734;  núm.  92,  pág.  2234, 

Pensiones  á las  viudas  del  general  Fajardo,  briga- 
dier Yelarde,  coronel  Conde  de  Mirasol  y capitán 
Peralta,  núm.  74,  págs.  1777,  1779  á 1781. 
Ventajas  para  estimular  el  retiro  de  los  jefes  y ofi- 
ciales del  ejército,  núm.  80,  págs.  1908,  1909. 
Incompatibilidad  de  los  Sres.  Diputados,  núm.  89, 
págs.  2143,  2144. 

Exposición  para  que  se  derogue  el  decreto  que  im- 
pone á las  Diputaciones  provinciales  el  gravá- 
men  de  sostener  á los  presos  condenados  ¿ pri- 
sión correccional,  núm.  89,  pág.  2144. 

GARCIA  BENITO  (Sr.  D.  Lorenzo),  electo  por  Astu- 
dillo,  provincia  de  Falencia,  núm.  1,  pág.  7.— 
Dictámen,  núm.  12,  pág.  128. — Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  13, 
pág.  i 32.-- Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pá- 
gina 427/ 
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Comisiones:  Ferro  “-carril  de  San  Geb  rían  de  Muda 
á la  estación  de  Ciilamayor,  núm.  46,  pág.  874, 
y su  secretario,  num.  48,  pág.  927. 

Carretera  de  VilloLdo  á Baltanás,  y la  variación  de 
un  trozo  de  la  de  San  Isidro  de  Dueñas  á Bur- 
gos, núm.  53,  pág.  1079. 

De  Puente  de  Ulla  á la  Cuesta  de  Paredes,  núm  53; 
pág.  1080,  y su  presidente,  núm.  55,  pág.  i 166. 

Carretera  del  puente  de  San  Fernando,  en  el  Barco 
de  Valdeorras,  á Yiana  del  Bollo,  núm.  57,  pá~ 
gina  1241. 

Discursos;  Acta  de  Astudíllo,  núm.  5,  pág.  51* 

Ferro -carril  económico  de  San  Gebrian  de  Muda  á 
la  estación  de  Cillamayor,  núm.  38,  pág.  663; 
núm.  39,  pág.  669. 

Carretera  de  Yilloldo  á Baltanás,  v la  variación  de 
un  trozo  de  la  de  San  Isidro  de  Dueñas  á Bur- 
gos, núm.  46,  pág.  877;  núm.  50,  pág.  967. 
GARCIA  DEL  CASTILLO  (Sr.  D.  Juan),  electo  por 
Santa  Cruz  de  ^Tenerife,  provincia  de  Canarias, 
núm.  i,  pág.  9. — Dictámen,  núm.  26,  pág*  42i, 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  29,  pág.  465. — Jura  y toma  asiento, 
núm.  30,  pág.  470. 

Comisiones:  Ferro-car ril  de  Borja  ó Rulbuente  á 
Cortes,  núm.  46,  pág.  876. 

Segregando  el  coto  Santarena  del  término  muni- 
cipal de  Gnómica,  y agregándolo  al  de  Busturia, 
núm.  53,  pág.  1078. 

Declarando  de  utilidad  pública  la  construcción  del 
ferro-carril  minero  de  Bedar,  desde  Serena  hasta 
la  playa  de  Garrucha,  núm.  57,  pág.  1241. 

Carretera  de  Orotava  áVillaflor  (Canarias), núm.  57, 
pág.  1242,  y sn  secretario,  núm.  59,  pág.  1368. 

De  Baena  á Porcuna,  núm,  69,  pág.  1729. 

De  Secuita  á Masó,  en  la  de  Tarragona  á la  de  Al- 
cover  á Santa  Cruz  de  Calafeü,  núm.  69,  pági- 
na 1730. 

Que  partiendo  de  la  ele  Artesa  á Montbianch,  en  el 
kilómetro  5 1 , enlace  en  Barreal  con  la  de  Mont- 
blanch  á Santa  Coloma  de  Queralt,  núm.  69,  pá- 
gina 1730. 

Prórroga  para  consignar  la  fianza  á la  Sociedad  de 
los  ferro  carriles  del  Bajo  Llobregat,  núm.  86, 
pág.  2081. 

Discursos:  Carretera  de  Orotava,  nüm.  53,  pági- 
na 1081;  núm.  56,  pág.  i 173-  - 
GARCIA  GOMEZ  DE  LA  SERNA  (Sr.  D.  Félix), 
electo  por  Hinojosa,  provincia  de  Córdoba,  nú- 
mero 1,  pág.  5.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  37.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  4,  pág.  43. — Jura  y toma  asiento, 
núm.  27,  pág.  427. 

Comisiones:  Dotación  del  Rey  y de  la  Real  Fami- 
lia, núm.  29,  pág.  466. 

Reforma  de  la  ley  provincial,  nüm.  53,  pág.  1080, 
y su  presidente,  núm.  55,  pág.  1 166. 

Ferro-carril  económico  que  partiendo  de  Ríotinío 
termine  en  Linares,  núm.  79,  pág,  1899,  y su 
presidente,  núm.  82,  pág.  1993. 

Estableciendo  el  juicio  por  jurados  para  determi- 
nados delitos,  mím.  79,  pág.  1899. 

GARCIA  INIGUEZ  (Sr,  D.  Manuel),  electo  por  La 
Palma,  provincia  de  Huelva,  núpL  1,  pág.  9, — 
Dictámen,  núm.  23,  pág.  344. — Se  aprueba;  que- 
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da  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  24, 
pág.  354. —Jura  y toma  asiento , núm.  27,  pági- 
na 427. 

Comisiones:  Ferro -carril  de  Ayamoote  á Huelva, 
núm,  69,  pág;  1730,  y su  secretario,  núm.  SI, 
pág.  1966. 

Ferro-carril  económico  que  partiendo  de  Rio  tinto 
termine  en  Linares,  núm.  79,  pág.  1899. 

GARCIA  LOMAS  .(Sr.  D.  Fidel},  electo  por  Santan- 
der, provincia  de  Santander,  núm.  1 , pág.  8.— 
Dic tímen,  núm,  6,  pág,  59. —Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  pági- 
na 66.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

Comisiones:  Presupuestos  generales,  núm,  29,  pá- 
gina 466. 

Autorizando  al  Gobierno  para  publicar  un  Código 
civil,  núm.  79,  pág.  1900. 

CAE  CIA  DE  LA  RIEGA  (Sr,  D.  Celso},  electo  por 
Cambados,  provincia  de  Pontevedra,  núm.  1,  pá- 
gina i 0.— Dictamen,  núm.  6,  pág.  6 i. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y pro  ola, m ado  Diputado,  nú- 
mero 7,  pág.  67. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27, 
pág.  427. 

Comisionas:  Ferro-carril  de  Orense  á Vigo,  nú- 
mero 48,  pág.  878. 

Discursos:  Pensión  á la  viuda  de  D.  Manuel  Fer- 
nandez y Rodríguez,  Doña  Nicolasa  Anc huelo, 
núm.  62,  pág.  Í576. 

GARCIA  SAN  MIGUEL  (Sr.  D.  Crescente),  electo 
por  Pinar  del  Rio,  provincia  de  Pinar  del  Rio, 
núm.  1,  pág.  i 0.— Dictamen,  núm-  18,  pág.  167. 
So  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, núm.  19,  pág.  172. — Jura  y toma  asien- 
to, núm.  27,  pág.  427. 

Comisiones:  Fijando  las  fuerzas  navales  de  la  Pe- 
nínsula y Ultramar  para  1886-87,  núm.  38,  pá- 
gina 66  i. 

Proyecto  de  ley  relativo  ai  gobierno  general  de  la 
isla  de  Cuba,  núm.  62,  pág.  1575. 

Admisión  temporal  en  la  Península  é islas  Baleares 
de  las  mercancías  que  se  importen  para  ser  mo- 
dificadas por  la  industria  nacional,  núm.  79,  pá- 
gina 1900. 

Carretera  de  Cayés  á Posada,  en  la  general  de  Aví- 
lés  á Oviedo,  núm.  86,  pág.  2081. 

De  Piedras  Blancas  á Careado,  núm.  88,  pág.  2135, 
y su  secretario,  núm.  90,  pág.  2195. 

Discursos:  Introducción  de  tabacos  de  Puerto-Rico 
en  Cuba,  núm.  36,  pág.  586. 

Presupuestos  generales  de  la  isla  de  Cuba,  núme- 
ro 62,  pág.  1571. 

Carreteras  de  Cuba,  condonación  de  contribuciones 
á los  pueblos  de  la  provincia  de  Pinar  del  Rio  y 
supresión  de  los  derechos  transitorios  que  paga 
el  azúcar  á su  introducción  en  la  Península,  nú- 
mero 93,  págs.  2260,  2262. 

GARCIA  SAN  MIGUEL  (Sr.  Marqués  de  Teverga, 
D.  Julián).  Véase  Teverga . 

GARUO  LARA  (Sr.  D.  Antonio),  electo  por  Córdoba, 
provincia  de  Córdoba,  núm.  I,  pág.  7.- — Dictó- 
men,  núm.  3,  pág.  38, — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  44. 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág,  427. 

Comisiones:  Incompatibilidades  y casos  de  reelec- 
ción, num.  38,  pág.  662. 
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Regulando  el  ejercicio  del  derecho  de  asociación, 
núm.  53,  pág.  1080,  y su  presidente,  núm.  55, 
pág.  U66, 

GARUO  Y ALJAMA  (Sr.  D.  Cipriano},  electo  por 
Ibiza.  provincia  de  Baleares,  núm,  1,  pág,  7. — 
Dictamen,  núm.  2,  pág-  29. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  3,  pági- 
na 36, — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

Comisiones:  De  actas,  núm.  2,  pág,  28. 

Carretera  del  barrio  de  Gerecedo,  en  San  Miguel  de 
Aras,  al  Valle  de  Ruesga,  núm.  57,  pág,  1241. 

De  Escalante  á Castillo,  Santander,  núm.  57,  pági- 
na 1242. 

De  Gjedo,  Santander,  á Ríaño,  núm,  57,  pág.  1242, 

De  Trujillo  á los  Cuatro  Caminos,  cerca  de  Man- 
tanchez,  núm.  62,  pág,  1575. 

Creación  de  Administraciones  subalternas  de  Ha- 
cienda, núm.  79,  pág,  1900. 

Discursos:  Acta  de  Vega  Alta,  núm.  12,  pág.  124. 

De  Ttiy,  Pontevedra,  núm.  12,  págs,  125,  i 28. 

Reforma  del  impuesto  de  consumos,  núm,  57,  pá- 
gina 1223. 

G ARNICA  DIAZ  (Sr.  D.  José  de),  electo  por  Gabuér- 
niga,  provincia  de  Santander,  núm.  L,  pág.  9. — 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  38.— Se  aprueba:  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 45.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

Comisiones:  Condonación  del  pago  de  contribucio- 
nes á la  provincia  de  Múrela,  núm.  38,  pág.  662, 

Agregando  á la  sección  de  Hermandad  de  Campo 
de  Suso  los  pueblos  del  suprimido  Marquesado 
de  Argüeso,  núm.  46,  pág,  876,  y su  presiden- 
te, pág.  877, 

Crédito  agrícola,  núm,  46,  pág,  876. 

Carretera  de  Gjedo,  Santander,  á Riauo,  núm.  57, 
pág.  1242  y su  secretario,  núm.  58,  pág.  1317. 

Discursos:  Exceptuando  de  la  venta  los  bienes  co- 
munales del  partido  de  Potes,  núm,  51,  página 
1000. 

Carretera  de  Gjedo  á enlazar  en  Riaño  con  la  de 
Sahagun  á las  Amondas,  núm.  53,  pág,  1081; 
núm.  57,  pág,  1228. 

Garantías  de  estabilidad  y de  porvenir  para  ios  se- 
cretarios de  Ayuntamiento,  núm,  75,  pág,  1804. 

GARRIDO  ESTRADA  (Sr,  D.  Eduardo),  electo  por 
Cádiz,  provincia  de  Cádiz,  núm.  1,  pág.  8.— Dic- 
tamen, núm.  2,  pág.  29. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  3,  pág.  36. 
Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág.  427. 

Comisiones:  De  actas,  núm.  2,  pág,  28. 

Ferro -carril  de  Ayamonte  á Huelva,  uúm,  69,  pá- 
gina 1730,  y su  presidente,  núm.  81,  pág.  1966. 

Discursos:  Acta  de  Vergara,  núm.  20,  págs.  195, 
200,  209. 

Medidas  á fin  de  evitar  el  contrabando  en  Gibral- 
tar,  núm.  36,  págs,  584,  585. 

Canalización  por  la  Sociedad  cooperativa  de  Cádiz 
para  establecer  el  gas  en  aquella  capital,  núme- 
ro 45,  pág.  826;  núm.  50,  págs.  972,  973;  nú- 
mero 54,  págs.  1099,  1 100. 

Acta  de  Grazalema,  Cádiz,  núm.  46.  págs,  862,  867. 

Dimisión  del  alcalde  de  Cádiz,  y suspensión  de  uno 
de  los  acuerdos  del  Ayuntamiento,  núm.  64,  pá- 
ginas 1075,  1677,  1679, 

Rescisión  del  contrato  de  la  Compañía  Trasatláu- 
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tica  de  vapores-correos  de  Cuba,  núm.  64,  pági- 
na 1686. 

Conducta  ilegal  observada  por  el  alcalde  del  Puer- 
to de  Santa  María  con  algunos  vecinos  de  aque- 
lla población,  núm.  83,  pdg.  1996;  núm.  92,  pa- 
ginas 2231,  2233. 

GASCA  BALLABRIGA  (Sr.  IX  Juan  José),  electo  por 
Alcaiiiz,  provincia  de  Teruel,  núm.  1,  pág.  6,~ 
Dictamen,  núm.  3,  pág.  37. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 43. — Jura  y toma  asiento,  núm.  34,  pág,  531, 

Comisiones:  Carreteras  de  Cariñena  A Escatron  á 
Üujaraloz,  y su  presidente,  núm,  79,  pág.  1898, 
1899. 

Discursos:  Pidiendo  se  exceptúen  de  la  contribu- 
ción de  consumos  y recargos  municipales  ios 
asilados  de  las  Gasas  de  beneficencia  de  Teruel} 
núm.  78,  pág.  1866. 

Carretera  de  A Ibala te  del  Arzobispo  á Cortes,  nú- 
mero 79,  pág.  1900;  núm.  83,  pág.  1997. 

GAS  EH  CADIZ  (Canalización  en  las  calles  para  el 
suministro  del).  Pregunta  el  Sr.  Rodríguez  Ba- 
tista al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  tiene 
noticias  de  los  disgustos  ocurridos  en  Cádiz  entre 
la  autoridad  civil  y la  judicial,  y si  asimismo 
tiene  conocimiento  de  la  excitación  que  desde 
hace  dos  meses  existe  en  aquella  población  por 
haberse  prohibido  á la  Sociedad  cooperativa  ca- 
nalizar las  calles  para  el  suministro  del  gas;  ob- 
servaciones de  la  Presidencia;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  44,  pági- 
nas 785,  786. — Rectiíicacíon  del  Sr.  Rodríguez 
Batista  anunciando  una  interpelación  al  Sr.  Mi- 
nistro sobre  este  asunto;  rectificación  deLSr.  Mi- 
nistro, pág.  787. — Comunicación  delSr.  Ministro 
de  la  Gobernación  remitiendo  el  expediente,  nú- 
mero 45.  pág.  824. — Manifestación  del  Sr.  Ro- 
dríguez Batista  diciendo  que  no  lia  reclamado  el 
expediente;  contestación  del  Sr.  Ministro  do  la 
Gobernación,  pág.  826. — Interpelación  explana- 
da por  el  Sr.  Rodríguez  Batista:  discurso  de  este 
señor,  núm.  45,  pág.  827.— Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  pág,  83 i. —Se 
suspende  esta  discusión,  pág.  836. — El  Sr.  Gar- 
rido Estrada  ruega  al  Sr.  Presidente  se  sirva  ma- 
nifestar si  continuará  en  la  sesión  de  hoy  el  de- 
bate pendiente  sobre  esta  interpelación;  contes- 
tación delSr.  Presidente;  ruego  del  Sr.  Garrido 
Estrada  para  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción retire  el  expediente;  manifestación  del  señor 
Ministro;  rectifican  ambos  señores;  indicación  del 
Sr/ Rodríguez  Batista,  que  contesta  el  Sr.  Minis- 
tro , rectificando  ambos  señores,  y se  da  por  ter- 
minado este  incidente,  núm.  50,  págs.  972  á 974. 
Discurso  del  Sr.  Garrido  Estrada  renunciando  la 
palabra  en  esta  interpelación,  núm.  54,  pági- 
na í 099.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  observaciones  de  los  Sres.  Garrido 
Estrada.  Rodríguez  Batista  y Ministro  de  la  Go- 
bernación; mego  del  Sr.  Raselga  sobre  este  asun  * 
tó,  págs,  1100  á 1105, 

Exposición  de  multitud  de  vecinos  de  Cádiz  pidien- 
do se  facilite  el  establecimiento  de  ia  Sociedad 
cooperativa  del  gas  en  Cádiz,  presentada  por  el 
Sr,  Garrido  Estradas  núm.  45,  pág,  826. 
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GAVIN  Y ESTAXTN  (Sr.  1),  Manuel),  electo  por  Jaca, 
provincia  de  Huesca,  núm.  1,  pág,  5.— Dicta- 
men, núm.  3,  pág,  37.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm,  4.  págh~ 
na  43.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pági- 
na 427. 

Comisiones:  Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  31, 
pág.  490;  núm.  67,  pág.  1720, 

Carretera  de  Albalate  del  Arzobispo  á Cortes,  nú- 
mero 86,  pág.  2081,  y su  presidente,  núm.  88, 
pág.  2136. 

GEODESTAS  (Reorganización  del  cuerpo  de).  Pro- 
posición de  ley,  del  Sr.  Los  Arcos,  núm.  53,  pá^ 
giua  1081,  Apéndice  décimoqointo. —Discurso 
del  autor  en  su  apoyo;  se  toma  en  consideración 
la  proposición,  y pasa  á las  Secciones,  núm.  57, 
pág.  1224. — Comisión,  pág.  12  42, — Presiden  te  y 
Secretario,  núm.  58,  pág.  1317. — Dlctámen,  pá- 
gina 1318,  Apéndice  decimoquinto. — La  Comb 
sion  lo  retira,  núm.  59,  pág,  1368. 

GIL  BERGE3  (Sr.  D.  Joaquín),  electo  por  Zaragoza, 
provincia  de  Zaragoza,  núm.  1,  pág,  5,— Dicta- 
men, núm.  3,  pág.  36. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm,  4,  págb 
na  42, — Jura  y toma  asiento,  num,  27,  pági- 
na 427. 

Comisiones:  Carreteras  de  Morés  á Mamar,  y La 
Almunia  á Cariñena,  núm.  38,  pág.  662,  y su 
presidente,  núm.  39,  pág.  691. 

De  A yerbe  á Egea  de  los  Caballeros,  y otras,  nú- 
mero 46,  pág.  876. 

Discursos:  Contestación  al  de  la  Corona,  núm.  3o, 
pág.  577. 

Carreteras  de  A yerbe  A Egea  de  los  Caballeros,  y 
otras  tres  más,  núm.  38,  pág,  663. 

Extralimitaciones  cometidas  por  la  Dirección  del 
timbre,  núm.  39,  pág.  668. 

GOBIERNO  (Comunicaciones  del): 

De  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  Dis- 
poniendo se  declaren  disueltos  el  Congreso  de 
los  Diputados  y la  parte  electiva  del  Senado;  se 
reúnan  las  nuevas  Cortes  en  Madrid  el  día  10 
de  Mayo,  y que  las  elecciones  de  Diputados  se 
verifiquen  el  áia  4 de  Abril,  y las  dé  Senadores 
el  25  del  mismo,  núm.  I,  pág.  4. 

Participando  hallarse  S.  M.  la  Reina  dentro  del 
quinto  mes  de  m embarazo,  núm,  i,  pág.  11. 

Manifestando  haber  entrado  en  el  noveno  mes  de 
su  embarazo,  núm,  1,  pág.  1 1. 

Disponiendo  que  durante  la  ausencia  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  se  encargue  del  despacho  de 
dicho  Ministerio  I).  Germán  Gamazo,  Ministro  de 
Ultramar,  núm,  i,  pág.  11. 

Que  en  atención  á haber  regresado  D.  Eugenio  Mon- 
tero Ríos,  se  encargue  nuevamente  del  Ministe- 
rio de  Fomento,  núm.  1,  pág.  11* 

Disponiendo  el  ceremonial  que  lia  do  observarse 
con  motivo  del  próximo  alumbramiento  de  Su 
Majestad  la  Reina  Regente,  núm.  1,  pág.  1 1. 

Nombrando  Senador  vitalicio  á D.  Pedro  MenclL- 
nueta,  núm.  1,  pág.  12. 

A D.  Rafael  Rodríguez  Arias,  núm.  1,  pág.  12. 

A l).  Gaspar  Nuñez  de  Arce.  núm.  1,  pág.  12. 

A I).  Vicente  Romero  Girón,  núm,  1,  pág,  13. 

1 A IX  Claudio  Moyana,  núm.  1,  pág,  13, 
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A D.  Francisca  de  Hazas > oúm.  1,  pág,  1 3. 

A D,  Isidoro  Gómez  de  Aróstegui,  mím,  l,  pág,  13. 

A D.  piegQ  García  Martínez,  núm.  1.  pág.  Í3. 

A D.  Pedro  fiollaso  y Gil,  núm,  i,  pág.  13. 

A D.  Antonio  García  Hizo,  núm.  1,  pág*  1 4. 

A D.  Manuel  María  Alvarez,  núm.  1,  pág,  1 4- 

A p.  José  Montero  Ríos,  núm,  1,  pág*  14, 

A D*  Manuel  Merelo  y Calvo,  niim.  I , pág,  14. 

A D.  Rafael  Cabellas,  núm.  1,  pág.  14. 

Presidente  del  Senado  á D.  José  Gutiérrez  de  la 
Concha,  Marqués  de  la  Habana,  núm.  i,  pág.  14. 

1 Vicepresidentes  del  Senado  á los  Sres,  D.  J osé  Fer  ■ 
n'ndez  de  la  Hoz;  D.  Cirios  Manuel  O'Donnell,  : 
Buque  de  Tetuan;  D.  Francisco  de  Paula  Pavía  : 
y Pavía,  y D,  Cristóbal  Colon  de  la  Cerda,  Duque 
de  Veragua,  núm.  1,  pág,  15. 

Participando  el  ceremonial  que  ha  de  observarse 
para  el  próximo  alumbramiento  de  S,  M.  la  Reí 
na  Regente,  núm.  2,  pág.  30. 

Nombrando  Senador  vitalicio  á l).  Sebastian  de  la 
Fuente  Alcázar,  núm.  6,  pág.  58* 

Participando  el  alumbramiento  de  S,  M.  la  Reina 
Regente,  núm,  6,  pág,  60. 

Remitiendo  una  lista  de  los  Sres,  Diputados  que 
son  al  mismo  tiempo  funcionarios  públicos,  nú- 
mero 29,  pág.  466, 

Participando  la  carrera  que  ha  de  llevar  S.  M.  la 
Reina  Regente  para  trasladarse  en  publico  al 
templo  de  Atocha  á dar  las  gracias  al  Todopo- 
deroso por  su  feliz  alumbramiento,  núm.  40, 
pág.  704. 

Remitiendo  el  expediente  en  virtud  del  cual  se 
dictó  la  Real  orden  aclaratoria  de  la  ley  de  10 
de  Julio  de  1885,  relativa  á La  provisión  en  sar- 
gentos del  ejército  de  varios  destinos  de  la  Ad- 
ministración del  Estado,  á petición  del  Sr.  Los 
Arcos,  núm.  40,  pág*  704. 

Participando  ei  día  y La  hora  señalados  por  S,  M. 
la  Reina  Regente  para  recibir  á la  Comisión  del 
Congreso  de  los  Diputados  que  ha  de  presentarle 
el  mensaje  de  contestación  al  discurso  de  la  Co- 
rona, núm.  46,  pág.  854. 

Manifestando  no  haberse  formado  expediente  para 
dictar  Ja  Real  órden  aciara  lo  ría  de  la  ley  de  sar- 
gentos para  los  destinos  caviles,  á petición  del 
Sr.  Los  Arcos,  núm.  55,  pág,  1 166. 

Suspendiendo  las  sesiones  de  Córtes  de  la  actual 
legislatura,  núm.  65*  pág.  1698. 

Disponiendo  se  reúnan  las  Córtes  para  continuar  ¡ 
las  sesiones  suspendidas,  núm.  66,  pág.  1700. 

Admitiendo  la  dimisión  de  D,  Juan  Francisco  Ca- 
macho  del  cargo  de  Ministro  de  Hacienda,  nú- 
mero 66,  pág,  í 700, 

Nombrando  Ministro  de  Hacienda  á D Joaquín  Ló- 
pez Puigcerver,  núm,  66,  pág.  1700. 

Disponiendo  se  encargue  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación D.  Segismundo  Mpuet  durante  la  ausen- 
cia de  D.  Venancio  González,  núm.  66,  página 
1700. 

Encargándose  nuevamente  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación D.  Venancio  González,  núm.  66,  pági- 
na 1700. 

Admitiendo  la  dimisión  del  cargo  de  Ministro  de 
la  Gobernación  á dicho  Sr,  D.  Venancio  Gonzá- 
lez, núm.  66,  pág.  1701* 
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De  la  Guerra  á D.  Joaquín  Jovellar,  núm.  66,  pá- 
gina ¡701. 

Del  de  Marina  á D,  José  María  Beranger,  núm.  66, 
pág,  170 L 

Del  de  Fomento  á D.  Eugenio  Montero  Ríos,  nú- 
mero 66,  pág.  1701, 

Del  de  Ultramar  á D.  Germán  Gamazo,  núm.  66 
pág.  1701 . 

Nombrando  Ministro  de  la  Gobernación  á D.  Fer- 
nando León  y Castillo,  núm,  66,  pág,  1701. 

Del  de  la  Guerra  á D.  Ignacio  María  del  Castillo* 
núm.  66,  pág.  1701. 

De  Marina  á D.  Rafael  Rodríguez  Avias,  núm.,  66, 
pág.  1702. 

De  Fomento  á D,  Caídos  Navarro  y Rodrigo,  nú- 
mero 66,  pag.  1702. 

De  Ultramar  á D.  Víctor  Balaguer,  iiurn.  66,  pági- 
na 1702, 

Jefe  de  sección  de  la  Secretaría  del  Consejo  de  Mi- 
nistros á D.  Podro  Antonio  Torres  Jordí,  nume- 
ro 66,  pág.  1704. 

Disponiendo  que  el  Príncipe  ó Princesa  que  diere 
á luz  la  Infanta  Doña  María  Eulalia  en  su  pró- 
ximo alumbramiento  goce  las  prerrogativas  de 
Infante  de  España,  núm.  66,  pág.  1704. 

Nombrando  Jefe  superior  de  Administración  civil, 
Subsecretario  de  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros*  núm.  90,  pág.  216  4. 

Del  Ministerio  de  Estado*  Remitiendo  copias  del 
tratado  de  paz  y amistad  celebrado  entre  España 
y la  República  del  Ecuador,  núm.  12,  pág,  123. 

Del  expediente  relativo  al  reconocimiento  por  In- 
glaterra de  la  soberanía  de  España  en  los  Archi- 
piélagos de  las  Carolinas  y de  las  Palaos,  núme- 
ro 28,  pág.  434. 

De  las  notas  cambiadas  por  los  Estados-Unidos 
respecto  del  trato  que  han  de  obtener  los  ciuda- 
danos americanos  en  los  Archipiélagos  de  las 
Carolinas  y las  Fajaos,  núm,  28,  pág,  434. 

Participando  que  tan  pronto  se  termi  ne  en  el  Se- 
nado la  discusión  de  prórroga  sobre  los  tratados 
con  Inglaterra,  se  presentará  el  Sr1  Ministro  á 
contestar  á la  interpelación  del  Sr'  Conde  de 
Sallent,  núm.  50,  pág.  966, 

Que  el  Gobierno  ademan  ha  renunciado  al  derecho 
de  establecer  una  estación  naval  en  las  isias  Ca- 
rolinas, núm.  66,  pág,  1706* 

Manifestando  que  se  están  imprimiendo  los  docu- 
mentos relativos  á la  última  negociación  celebra- 
da con  los  Estados-Unidos,  núm.  73,  pág.  1757* 

Remitiendo  450  ejemplares  de  la  colección  de  do- 
cumentos relativos  á la  negociación  con  los  Es- 
tados-Unidos sobre  la  interpretación  del  conve- 
nio comercial,  núm.  89,  pág.  2143, 

Del  Ministerio  de  Fomento*  Remitiendo  el  expe- 
diente de  la  carretera  de  Lerma  á Tór toles,  á 
petición  del  Sr.  Los  Arcos,  núm.  8,  pág.  83. 

Idem  el  relativo  á las  obi'as  de  encauzamiento  del 
rio  Pisuerga,  en  las  inmediaciones  de  Itero  de  la 
Vega,  provincia  de  Falencia*  núm.  11,  pági- 
na 120. 

Varios  documentos  relativos  á la  Compañía  Tras- 
atlántica de  vapore s- correos  de  Cuba,  á petición 
del  Sr.  Celleruelo,  núm.  71,  pág,  1733. 

Del  Ministerio  de  la  Gobernación*  Disponiendo 
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quede  suprimida  la  delegación  especial  del  Go- 
bierno en  Fígueras,  núm.  1,  pág.  15. 

Idem  id.  la  de  Linares,  núm.  l|  pág.  15. 

Restableciendo  nuevamente  la  delegación  especial 
del  Gobierno  en  Éi  güeras;  liúrn.  i,  pág.  15. 

Remitiendo  el  expediente  relativo  á la  suspensión 
del  alcalde  de  Casa-Bermeja,  provincia  de  Mála- 
ga, á petición  del  Sr.  Los  Arcos,  núm¿  7,  pági- 
na 75. 

Admitiendo  la  dimisión  presentada  por  el  gober- 
nador civil  de  Tarragona,  D.  Ricardo  Fernandez 
Blanco,  por  haber  sido  elegido  Diputado  á Cor- 
tes, núm.  8,  pág.  80. 

La  del  de  la  provincia  de  Burgos,  D.  Agustín  de 
la  Berna  y López,  por  igual  motivo,  niSÉn  8,  pá- 
gina 80. 

Expedientes  relativos  á las  reposiciones  de  algunos 
Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Cádiz,  núm.  9, 

pág.  112. 

Certificaciones  y testimonios  referentes  á la  elec- 
ción de  Quin tañar  de  la  Orden,  á petición  del  se- 
ñor González  (D.  Alfonso),  núm.  20,  pág.  193. 

Participando  haber  admitido  la  dimisión  del  cargo 
de  jefe  de  negociado  de  primera  clase  de  la  Sec- 
ción de  Sanidad  y Beneficencia,  núm.  29,  pág.  444. 

Decretos  para  proceder  á elección  parcial  de  Dipu- 
tado á Córtes  en  el  distrito  de  Casas-Ibaoez,  nu- 
mero 36.  pág.  584. 

En  el  de  Yergara,  núm,  39,  pág.  666. 

En  el  de  Sequeros,  núm.  39,  pág.  666. 

En  eL  de  Caldas,  núm.  44,  pág,  782. 

En  el  de  Moron,  núm.  64,  pág.  1694, 

En  el  de  Lálin,  núm.  66,  pág.  1704. 

En  el  de  Rivadabia,  núm,  72,  pág.  1738, 

En  el  de  Daimiel,  núm.  72,  pág.  1739,  ■ 

En  el  de  Lorca,  núm,  72,  pág.  1739. 

En  el  de  Yillarcayo,  núm.  87,  pág,  2084. 

En  el  de  Lucena,  núm.  90,  pág.  21 G5. 

Remitiendo  los  antecedentes  relativos  á los  actos 
de  desobediencia  realizados  por  el  presidente  del 
Ayuntamiento  de  Yaldés,  á petición  delSr.  Sua- 
rez  Incián,  núm.  38,  pág,  661. 

Expediente  sobre  establecimiento  del  servicio  tele- 
fónico, núm.  40,  pág.  703. 

Notas  de  los  datos  del  presupuesto  de  Goberna- 
ción á petición  del  Sr.  BashelL,  núm.  41,  pá- 
gina 706, 

Admitiendo  la  dimisión  fiel  cargo  de  gobernador 
civil  de  la  provincia  de  Madrid  al  Sr,  Conde  de 
Xiquena.  núm,  41.  pág,  706. 

Nombrando  gobernador  civil  de  Madrid  á D.  Julián 
Zugastí,  núm.  41,  pág,  706. 

Admitiendo  la  dimisión  del  cargo  de  gobernador 
civil  de  la  provincia  de  Córdoba  á D.  Manuel  Be- 
nayas,  núm.  41,  pág,  706. 

De  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Barcelona 
á D.  Cayo  López,  núm.  41,  pág.  707. 

De  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Cádiz  á Don 
Luis  del  Rey  y Medrauo,  núm.  41,  pág,  707. 

De  la  de  Granada  á D.  Demetrio  Alonso  Castrillo, 
núm.  41,  pág.  707. 

De  la  de  Yaiencia  á D,  Pedro  Antonio  Torres,  nú- 
mero 41,  pág.  707. 

De  la  de  Zaragoza  á D.  Pedro  Fernandez  Peral,  nú- 
mero 4 1,  pág,  707, 
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De  la  de  Toledo  á D.  Luis  Polanco  y L abandero j 
núm.  41,  pág.  707. 

De  la  de  Teruel  á D,  Miguel  Bocias  Gaimari,  nú- 
mero 41,  pág.  708. 

De  la  de  Logroño  á IX  Diego  Arias  de  Miranda, 
núm.  41 , pág.  708. 

De  la  de  Murcia  á D.  Miguel  de  la  Guardia,  nú- 
mero 41,  pág,  708. 

De  la  de  Yalladolid  á D,  Federico  Bas  y Moró,  nú- 
mero 41,  pág.  708. 

Remitiendo  notas  referentes  á la  inversión  que  se 
da  al  crédito  consignado  en  los  capítulos  14  y 
16  del  presupuesto  de  este  Ministerio,  núm.  42, 
pág.  734. 

Denegación  de  cantidades  por  el  Tesoro  al  habili- 
tado del  Consejo  de  redenciones,  núm.  43,  pá- 
ginas, 762,  763. 

Admitiendo  la  dimisión  del  cargo  de  director  de 
la  Gaceta  á D,  Justo  Tomás  Delgado,  núm.  44, 
pág,  821. 

Remitiendo  el  expediente  de  la  Sociedad  cooperati- 
va de  canalización  de  las  calles  de  Cádiz  para 
gas,  á petición  del  Sr.  Rodríguez  Bátista;  nú- 
mero 45,  pág.  824. 

Documentos  comprensivos  de  los  datos  referentes 
al  servicio  telefónico  desde  su  instalación,  y re- 
lación de  las  auxiliares  temporeras  de  telégra- 
fos. núm,  46,  pág.  855. 

Presen! nudo  á las  Cortes  el  proyecto  de  ley  sobre 
venta  en  pública  subasta  del  monte  denominado 
Monte  Concejo  de  la  ciudad  de  Zamora,  núm,  5 1 , 
págs.  998,  999, 

El  del  derecho  de  asociación,  núm.  51,  pág.  999, 

EL  de  ley  municipal,  núm,  51,  pág.  999. 

El  de  reforma  de  la  ley  provincial  de  29  de  Agosto 
de  1882,  núm.  51,  pág.  999. 

Remitiendo  copias  autorizadas  del  Real  decreto  do 
16  de  Octubre  último,  v del  nuevo  contrato  ce- 
lebrado con  las  Compañías  de  ferro-carriles  so- 
bre conducción  por  sus  líneas  de  presos  y pena- 
dos á las  cárceles  y presidios  del  Reino,  núm.  56, 
pág.  1170. 

Dando  conocimiento  de  las  delegaciones  especíales 
dei  Gobierno  que  han  sido  suprimidas,  núm.  57, 
pág.  1202. 

Remitiendo  las  relaciones  de  cruces  de  Beneficen- 
cia, epidemias,  y honores  de  jefe  de  Administra- 
ción concedidas  por  este  Ministerio  en  recom- 
pensa de  los  servicios  prestados  durante  la  inva- 
sión colérica  del  año  1S85h  á petición  del  señor 
Baselga,  núm.  61,  pág.  1428* 

Siete  copias  autorizadas  por  el  Gobierno  civil  de 
Málaga  relativas  á todas  las  variaciones  de  Ayun- 
tamientos efectuadas  en  los  meses  de  Marzo  y 
Abril  de  este  año  en  el  distrito  de  Yélez-Málaga, 
á petición  del  Sr.  Bergamin,  núm,  61,  pág.  1428, 

Comunicación  original  del  presidente  de  la  Diputa- 
ción provincial  de  Madrid  acompañando  los  da- 
tos pedidos  por  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  mim.  62, 
pág.  1521. 

Nombrando  Subsecretario  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación á D.  Adolfo  Merelles,  núm.  66,  pági- 
na 1704. 

Director  general  de  Establecimientos  penales  á Don 
Emilio  Nieto  y Pérez,  núm.  66,  pág.  1704* 
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, Remitiendo  relaciones  de  las  cantidades  presupues- 
tas y pagadas  en  cada  uno  de  los  años  dei  últi- 
mo quinquenio,  á petición  del  Sr.  Los  Arcos , 
núm.  66,  pág.  1705. 

Copia  de  la  comunicación  que  el  Gobierno  civil  de  ¡ 
Madrid  dirigió  á este  Ministerio  el  20  de  Se- 
tiembre último,  dando  cuenta  del  encuentro  ha- 
bido entre  los  agentes  de  seguridad  pública  y 
varios  paisanos  armados  en  las  inmediaciones  de 
la  Basílica  de  Atocha,  á petición  del  SivPuga, 
núm.  73,  pág,  1756. 

Expediente  original  de  elección  de  Diputados  á 
Cortes  en  el  distrito  de  Sorbáis,  á petición  del  se- 
ñor Onoi're,  núm.  73,  pág.  1756. 

Participando  que  al  posesionarse  del  cargo  de  di- 
rector general  de  Seguridad  el  Sr.  Diputado  Don 
Antonio  Daban,  había  cesado  en  el  de  presidente 
de  la  Sección  segunda  de  la  Junta  superior  con- 
sultiva de  Guerra,  no  percibiendo  más  haberes 
que  los  que  por  aquel  concepto  le  corresponden, 
núm.  89,  pág.  216  L. 

Nombrando  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Se- 
villa á IX  Antonio  del  Moral  y López,  uúm.  90, 
pág.  2165. 

Mandando  proceder  á elección  parcial  de  un  Dipu- 
tado & Corles  en  el  distrito  de  Gracia,  núm.  94, 
pág.  228  L 

Cor¡  testan  do  í la  petición  del  Sr.  Diputado  D.  Juan 
Gatiellas  sobre  la  distribución  de  la  correspon- 
dencia de  Cataluña  por  la  primera  salida  de  los 
carteros,  núm.  94,  pág.  2282. 

B0I  Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  Re  mi  tiendo 
certificación  relativa  al  matrimonio  de  Sus  Al- 
tezas Reales  los  Sermos.  Incautes  Doña  María 
Eulalia  de  Barbón  y Don  Antonio  Luís  de  Or- 
leans,  núm.  1,  pág.  15. 

Un  ejemplar  original  de  la  ley  sancionada  por  Su 
Majestad  la  Reina  Regente  aprobando  las  cuen- 
Las  generales  del  Estado  correspondientes  ai  año 
económico  de  18G8-69,  núm.  1,  pág.  16. 

Otro  idem  concediendo  ai  Ministro  de  Hacienda  va- 
rias autorizaciones  para  facilitar  la  gestión  del 
departamento  de  su  cargo,  núm.  1,  pág.  16. 
Copia  certificada  del  discurso  de  la  Corona,  leido  en 
la  sesión  de  apertura,  núm.  6,  pág.  58. 

Copia  cor ÜHcada  tic  la  inscripción  de  nacimiento 
de  S.  M.  el  Rey,  verificada  el  viernes  2 1 de  Mayo 
de  i 886  en  el  registro  dei  estado  civil  do  la  Real 
Familia,  núm,  11,  pág.  118. 

Certificación  referente  á la  toma  de  posesión  del 
magistrado  de  la  Audiencia  de  Granada,  D.  José 
Francisco  González  y González  Blanco,  á peti- 
ción del  Sr.  Alvéár,  mi  ni.  34,  png.  528. 
Suplicatorio  del  juez  del  distrito  de  Rucmmsta  pi- 
diendo autorización  para  procesar  al  Sr.  Gonzá- 
lez Longoria,  núm.  35,  pág.  580. 

Pailicipando  la  supresión  de  la  plaza  de  oficial  pri- 
mero de  la  Dirección  general  del  registro  de  la 
propiedad  y del  notariado,  núm.  37,  pág.  641. 
No  existir  datos  en  el  Ministerio  relativos  á los 
asuntos  en  que  haya  intervenido  el  Tribunal  me- 
tropolitano de  las  Ordenes  militares,  á petición 
del  Sr.  Los  Arcos,  núm.  46,  pág.  854. 
Remitiendo  el -expediente  relativo  al  nombramiento 
de  un  administrador  apostólico  para  la  suprimí- 
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da  diócesis  de  Ciudad  Rodrigo,  núm.  46,  pág.  854. 

Participando  haber  dispuesto  que  se  formen  las  re- 
laciones que  del  Tribunal  de  las  Ordenes  se  bao 
de  remitir  al  Congreso,  á petición  del  Sr.  Groi- 
zard,  núm.  5i,  pág.  998. 

Pidiendo  autorización  la  Sala  tercera  dei  Tribunal 
Supremo  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Fede- 
rico Ochando,  núm.  59,  pág.  1 337. 

El  juez  del  distrito  del  Hospicio  para  procesar  al 
Diputado  Sr.  Romero  Gilsanz  por  un  articulo  pu- 
blicado en  El  Progreso , titulado  «EL  muerto  al 
boyo.»  núm.  62,  pág.  1544. 

Remitiendo  los  ejemplares  originales  de  las  leyes 
sancionadas  por  S.  M.  la  Reina  Regente:  sobre 
prórroga  de  los  tratados  de  comercio  vigentes; 
del  ferro-carril  de  Puertolbino  á Linares,  y el 
de  Bo| fa  ó Bul  buen  te  á Cortes;  declarando  puer- 
tos de  interés  general  de  segundo  orden  los  de 
Marín,  Motríco  y De  va;  concediendo  prórroga 
para  la  construcción  del  ferro-carril  ele  Villa- 
bona  á Aviles  y San  Juan  de  Nieva;  sobre  cons- 
trucción de  un  ierro -carril  económico  que  par- 
tiendo de  Valencia  ó el  Grao  termine  en  Segó r be, 
y trasformando  en  ferro-carril  económico  el  tran- 
vía de  vapor  de  Liria  por  la  carretera  de  Valen- 
cia á Ademuz;  presupuestos  generales  de  las  is- 
las de  Cuba  y Puerto-Rico  para  el  año  económi- 
co de  1886-87;  fijando  la  fuerza  del  ejército  per- 
manente para  ei  año  económico  de  1886-87;  so- 
bre venta  de  terrenos  que  resultan  sobrantes  por 
el  derribo  de  dos  baluartes  en  la  plaza  de  Pam- 
plona; declarando  de  utilidad  publica  las  obras 
para  completar  la  línea  de  tiro  de  la  dehesa  de 
Caraba nc bel,  y ampliando  la  escala  de  reserva 
en  el  arma  de  infantería,  y haciéndola  extensiva 
a la  de  caballería;  fijando  las  fuerzas  navales  de 
la  Península  para  el  ano  económico  de  1886-87; 
sobre  construcción  de  una  .nueva  cárcel  y pri- 
sión correccional  en  Barcelona;  fijando  la  dota- 
ción del  Rey  y de  la  Real  Familia;  aprobando 
varios  suplementos  de  créditos  extraordinarios 
concedidos  por  medidas  gubernativas  durante  el 
interregno  parlamentario;  sobre  supresión  de  Ca- 
jas y aplicación  de  fondos  especiales;  señalando 
un  plazo  para  presentar  á la  liquidación  y pago 
de  derechos  reales  los  documentos  relativos  á los 
actos  y contratos  sujetos  á este  impuesto,  y so- 
bre condonación  de  pago  de  contribución  tém- 
touiai  á varios  pueblos  de  la  provincia  de  Mur- 
cia, núm.  66,  pags.  1702,  1703. 

Suplicatorio  que  el  juez  del  distrito  de  la  Audien- 
cia de  esta  corte  dirige  al  Congreso,  procedente 
de  causa  que  se  sigue  con  motivo  de  la  publica- 
ción en  el  periódico  El  Resumen  de  un  artículo 
titulado:  «La  vida  política. — Baile  de  jueces,» 
núm.  66,  pág.  1706. 

Remitiendo  certificación  literal  del  auto  dictado 
por  la  Sección  primera  de  la  Sala  de  lo  criminal 
de  esta  Audiencia,  procedente  del  Juzgado  del 
Hospicio  de  esta  corte,  sobre  publicación  de  no- 
ticias falsas  y peligrosas  relativas  al  Consejo  de 
Ministros  celebrado  en  la  noche  del  4 al  5 de 
Octubre  del  año  actual,  por  cuya  resolución  ju- 
dicial se  sobresee  provisionalmente  en  la  indi- 
cada causa,  núm.  73,  pág.  1756. 
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Remitiendo  los  documentos  originales  de  ia  fisca- 
lía del  Tribunal  Supremo  relativos  á. los  sucesos 
del  19  de  Setiembre,  núm*  75,  pág,  1802* 

Certificación  relativa  á la  inscripción  de  nacimien- 
to de  S.  A.  R*  D¡  Alfonso  María  Orleans  y Bar- 
bón, núm,  80,  pág-  1934* 

Documentos  referentes  al  Tribunal  del  Jurado,  á 
petición  del  Sr.  Vizconde  de  Campo* Grande,  nú- 
mero 91,  pág.  2201, 

Del  Ministerio  de  la  Guerra.  Remitiendo  los  do- 
cumentos respecto  al  arresto  de  dos  capitanes, 
relacionado  con  las  elecciones  de  Santa  Cruz  de 
Tenerife  (Canarias),  á petición  del  Sr.  Conde  de 
Tareco,  núm.  13,  pág.  134. 

Participando  haber  sido  promovido  al  empleo  de 
mariscal  de  campo  el  Diputado  á Córtes,  briga- 
dier D.  Miguel  Goicoecbea,  núm.  35,  pág.  580. 

Remitiendo  los  datos  referentes  á la  remonta  del 
ejército,  núm*  41,  pág,  730. 

Participando  no  poder  remitirlos  con  la  premura 
que  fuera  de  desear,  dos  datos  relativos  á los  des- 
tinos civiles  para  los  sargentos  y demás  ciases 
de  tropa,  á petición  del  Sr*  Los  Arcos,  núm.  51, 
pág.  1027. 

Remitiendo  varios  antecedentes  relativos  al  ejérci- 
to, á petición  del  Sr,  Portuondo,  núm.  53,  pá- 
gina 1082. 

Autorizando  la  lectura  del  proyecto  de  ley  sobre 
pensiones  A las  viudas  del  teniente  general  Don 
Luis  Fajardo,  brigadier  D.  demente  Yelarde,  co- 
ronel 1).  Luis  Arístegui  y capitán  D*  Evaristo 
Peralta,  núm.  71,  pág,  1734. 

Remitiendo  dos  ejemplares  de  la  ley  de  bases  de 
enjuiciamiento  militar,  num.  72,  pág,  1738. 

Copias  de  las  sentencias  firmes  reeaidas  en  las  cau- 
sas militares  formadas  con  motivo  de  los  suce- 
sos ocurridos  el  19  de  Setiembre  último,  á peti- 
ción del  Sr.  Puga,  núm.  73,  pág.  1756- 

Manifestando  que  no  existen  todavía  en  este  Minis- 
terio antecedentes  relativos  al  sumario  instruido 
por  disposición  del  capitán  general  de  este  dis- 
trito con  motivo  del  suceso  ocurrido  en  la  Puer- 
ta de  Hierro,  núm,  80,  pág*  1934, 

Remitiendo  el  expediente  y documentos  relativos 
á las  reformas  introducidas  en  la  organización 
de  los  cuadros  de  las  clases  de  tropa,  núm.  85, 
pág.  2044. 

Dos  ejemplares  de  la  Narración  militar  de  la  gue- 
rra carlista  de  í 869  á 1876  en  el  No7'te}  núm.  88, 
pág,  2110, 

Los  documentos  relativos  á la  remonta  del  arma 
de  caballería,  á petición  del  8r*  Sánchez  Mira, 
núm.  90,  pág.  2165. 

Manifestando  que  al  remitir  la  relación  de  los  ge- 
nerales, jefes  y oficiales  elegidos  Diputados  en 
las  últimas  elecciones,  se  consignó  por  error  de 
copia  que  el  teniente  auditor  D.  Antonio  García 
Alix,  que  figura  entre  los  excedentes,  es  secre- 
tario relator  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina,  núm.  90,  pág.  2165. 

Contestando  á la  petición  del  Sr.  Pedregal  sobre  la 
remisión  de  varios  documentos  referentes  al  su- 
ceso ocurrido  en  la  Puerta  de  Hierro  el  9 de  Ju- 
nio de  1886,  núm.  94,  pág*  2282, 

Del  Ministerio  de  Hacienda*  Remitiendo  los  ba- 
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lances  de  los  presupuestos  generales  del  Estado 
correspondientes  al  año  económico  1884-85,  for- 
mados á la  terminación  del  ejercicio,  núm.  28, 
pág.  440. 

Expediente  sobre  disconformidad  de  los  Sres.  Fer- 
nandez Sauz  y Compañía,  de  Santander,  en  el 
aforo,  como  de  Nación  no  convenida,  aplicado  & 
una  partida  de  arroz,*  y otro  sobre  reclamación 
de  la  misma  casa,  incoados  por  la  Dirección  ge- 
neral de  aduanas,  á petición  del  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro,  núm.  31,  pág*  484. 

Memoria  relativa  á los  créditos  otorgados  desde  el 
5 de  Enero  hasta  10  de  Mayo  último,  núm*  35, 
pág.  556* 

Relación  de  ios  créditos  extraordinarios  y suple- 
mentos de  crédito  concedidos  durante  los  dos  in- 
terregnos parlamentarios,  y los  datos  relativos 
al  presupuesto  siguiente,  á petición  del  Sr.  Rus- 
Dell,  núm*  35,  pág.  556* 

Estados  de  la  recaudación  de  consumos  obtenida 
en  cada  provincia;  demostrativo  de  las  obliga- 
ciones de  la  deuda,  reconocidas  y liquidadas  en 
el  ejercicio  de  1884-85,  y de  las  satisfechas  por 
el  Banco  de  España,  á pe  lición  del  Sr.  Bushell, 
núm.  40,  pág.  704* 

Participando  no  existe  entre  el  Tesoro  y los  cuer- 
pos del  ejército  deuda  alguna  desde  la  última 
guerra  civil,  á petición  del  Sr*  Dabán,  núm.  44, 
pág.  782. 

Remitiendo  la  contestación  por  la  cual  el  Ayunta- 
miento de  Madrid  ha  podido  alterar  las  tarifas 
del  impuesto  de  consumos,  á petición  del  señor 
Bu  Shell,  núm.  45,  pág.  827* 

Explicando  la  manera  de  facilitar  los  datos  pedidos 
por  el  Sr.  Gorostidi , relativos  á los  alquileres 
que  satisface  el  Tesoro  por  edificios  destinados 
á oficinas  del  Estado,  núm*  45,  pág.  848. 

Participando  las  causas  que  hayan  podido  motivar 
el  retraso  de  la  presentación  de  las  cuentas  ge- 
nerales dei  Estado  posteriores  á 1878,  á peti- 
ción del  Sr*  Ru Shell,  núm*  50,  pág*  967. 

Otra  ídem  id.  trascribiendo  una  de  la  Intervención 
general  del  Estado  sobre  lo  mismo,  núm.  50, 
pág*  967* 

Remitiendo  ei  expediente  sobre  ampliación  de  la 
fábrica  de  tabacos  de  Santander,  á petición  dei 
Sr*  Alvear,  num.  51,  pág.  998* 

Estado  de  pagos  ejecutados  en  el  ejercicio  de  1884 
á 85,  por  diferentes  obligaciones  de  la  deuda  pú- 
blica, cargas  de  justicia,  clases  pasivas,  y de  los 
correspondientes  á este  Ministerio,  á petición  del 
Sr.  Bushell,  núm.  53,  pág*  1062. 

Del  cupo  de  territorial  señalado  á cada  provincia 
para  el  corriente  año  económico,  á petición  del 
Sr.  Gsorio,  núm,  62,  pág.  1543. 

Relación  de  los  funcionarios  dependientes  de  este 
Ministerio  que  han  sido  elegidos  Diputados  en  las 
últimas  elecciones  generales,  núm*  65,  pági- 
na í 697. 

Presentando  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  facul- 
tando ai  Gobierno  para  declarar,  cuando  lo  esti- 
me conveniente,  fuera  del  curso  legal  las  mono  - 
das  de  sistemas  anteriores  al  que  estableció  el 
decreto-ley  de  19  de  Octubre  de  1868,  núm*  77, 
pág*  1850* 
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Sobre  admisión  temporal  en  la  Península  é islas 
Baleares  de  las  mercancías  que  siendo  suscepti- 
bles de  perfecciona  aumento  ó trasformacion  por 
medios  industriales,  se  importen  para  ser  modi- 
ficadas ó trasformada, s por  la  industria  nacional, 
núm.  77,  pág,  1850. 

Autorizando  el  arriendo  del  monopolio  de  la  fabri- 
cación y venta  del  tabaco  en  la  Península  é islas 
Baleares,  núm.  77,  pág.  1850. 

Creación  de  Administraciones  subalternas  de  Ha- 
cienda en  todas  las  poblaciones  que  tengan  Juz- 
gados de  primera  instancia  ó Registro  de  la  pro- 
piedad, y en  las  que  careciendo  de  ellos  reuuan 
en  su  casco  y rádio  más  de  20.000  habitantes, 
núm.  77,  pág.  1850. 

Concesión  de  varias  trasferencias  de  crédito  en  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  de  1885 
á 86,  y otras  en  el  de  Hacienda  correspondientes 
al  actual  año  económico,  núm.  77,  pág.  1850. 

Suplemento  de  crédito  y un  crédito  extraordinario 
concedido  por  el  Gobierno  durante  la  última  épo- 
ca  de  suspensión  de  las  sesiones  de  Górtes,  nú- 
mero 77,  pág.  1851. 

Del  Ministerio  de  Marina.  Remitiendo  400  ejem- 
plares del  estado  délos  buques  de  guerra  en  cons- 
trucción en  los  arsenales,  en  el  extranjero,  y por 
la  industria  nacional,  núm.  31,  pág,  484. 

Del  Ministerio  de  Ultramar.  Remitiendo  un  ejem- 
plar de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  aplicada  á 
las  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico,  núm.  1, 
pág.  15. 

Disponiendo  que  rija  como  ley  en  la  isla  de  Puerto- 
Rico  la  de  carreteras,  promulgada  parala  Penín- 
sula en  4 de  Mayo  de  1877,  núm,  J,  pág.  15. 

Idem  id,  la  de  aguas,  promulgada  en  13  de  Junio 
de  1879,  núm.  1,  pág,  10. 

Idem  id.  la  de  puertos,  promulgada  en  7 de  Mayo 
de  1880,  núm.  1,  pág.  16. 

Participando  los  decretos  expedidos  para  abrir  una 
suscric  ion  pública  para  negociar  340.000  bille- 
tes hipotecarios  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba, 
núm,  7,  págs.  63,  65. 

Poniendo  en  conocimiento  del  Congreso  que  S.  M.  la 
Reina  Regente  habla  expedido  el  Real  decreto 
por  el  cual  se  hacía  extensivo  á las  Antillas  el 
Código  de  comercio  vigente  en  la  Península,  nú- 
mero 40  pág.  703. 

Participando  haber  admitido  la  dimisión  del  cargo 
de  jefe  de  tercera  clase  del  negociado  de  Mon- 
tes y Minas  al  Diputado  D.  Juan  García  del  Cas- 
tillo, núm.  40,  pág.  704. 

Presentando  á las  Górtes  los  presupuestos  de  la  isla 
de  Cuba,  núm.  41,  pág.  708. 

Idem  los  de  Puerto-Rico,  núm.  41,  pág,  708. 

Disposiciones  regularizando  el  pago  de  las  obliga- 
ciones de  primera  enseñanza  en  la  isla  de  Cuba, 
núm.  50,  pág,  967. 

Remitiendo  datos  que  mejoran  el  proyecto  de  los 
presupuestos  de  Guba,  núm  50,  pág,  1027, 

Expediente  por  el  que  se  ha  concedido  á la  marina 
de  Francia  y á la  de  Alemania  el  trato  de  la  ter- 
cera columna  de  los  aranceles  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  á petición  del  Sr.  Nicolao,  núm.  54,  pági- 
na 1 124, 

Certificado  expedido  por  la  Dirección  general  de 
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Hacienda  de  este  Ministerio,  relativo  al  emprés- 
tito de  Guba,  y una  nota  exacta  y expresiva  por 
conceptos  de  todas  las  deudas  de  la  isla  de  Guba, 
á petición  del  Sr.  Fernandez  de  Castro,  núm.  58, 
pág.  1318. 

Relación  de  los  funcionarios  dependientes  de  este 
Ministerio  que  han  sido  elegidos  Diputados  en 
las  últimas  elecciones  generales,  núm,  65,  pá- 
gina 1697. 

Declarando  excedente  como  catedrático  de  la  Ha- 
bana, por  haber  sido  elegido  Diputado,  á D.  Fer- 
nando de  Castro,  núm.  66,  pág-  1704. 

Acompañando  ejemplares  de  la  Estadística  general 
del  comercio  exterior  de  Puerto -Rico,  núm.  66, 
pág.  1705. 

De  Cuba,  núm.  66,  pág.  1705. 

Una  instancia  de  la  Diputación  provincial  de  San- 
tiago de  Cuba,  en  solicitud  de  suspensión  ó re- 
baja del  vigente  impuesto  en  la  Isla  sobre  con- 
sumo de  ganados,  núm.  66,  pág.  1705. 

Real  decreto  haciendo  extensiva  á Cuba  y Puerto- 
Rico  la  ley  provisional  de  matrimonio  civil,  nú- 
mero 69,  pág.  1724. 

Remitiendo  dos  ejemplares  de  la  ley  de  imprenta 
para  Cuba  y Puerto-Rico,  núm.  74,  pág.  1774. 

Ratificando  el  contrato  celebrado  con  la  Compañía 
Trasatlántica  Española,  núm.  78,  pág.  1864. 

Remitiendo  los  expedientes  relativos  al  pago  de  de- 
rechos de  navegación  y puerto  exigidos  á la  Com- 
pañía Trasatlántica  en  Cuba,  al  convenio  comer- 
cial con  los  Estados- Unidos,  á la  supresión  de 
los  derechos  en  Guba  en  J 867  y á su  posterior 
restablecí  miento,  á petición  de  los  Sres.  Ceile  nie- 
lo, Becerra  y Perojo,  núm.  79,  pág.  1899. 

El  expediente  sobre  ratificación  del  contrato  de  la 
Compañía  Trasatlántica,  núm.  79,  pág.  1899. 

El  cuaderno  de  notas  del  mismo  expediente  y de 
la  referida  Compañía  para  el  establecimiento  de 
líneas  marítimas  postales,  núm.  79,  pág.  1899. 

Relación  de  las  multas  impuestas  al  contratista  del 
servicio  de  vapores-correos,  á petición  del  señor 
Celleruelo,  núm.  80,  pág.  1934. 

Participando  que  no  constan  más  multas  impues- 
tas á la  Compañía  Trasatlántica  que  las  inclui- 
das en  la  relación  que  se  remitió  al  Congreso  por 
Real  órden  de  7 del  actual,  á petición  del  Sr.  Ge- 
llernelo,  núm.  84,  pág.  2041. 

Manifestando  que  están  ya  eu  el  Congreso  los  datos 
pedidos  por  el  Sr.  Celleruelo,  núm.  85,  pág.  2044. 

Remitiendo  la  instancia  de  los  comerciantes  y con- 
signatarios del  puerto  de  Yigo,  á petición  del 
Sr.  Marqués  de  Mochales,  núm.  66,  pág.  2060. 

Dos  ejemplares  de  la  Estadística  mercantil  de  Fi- 
lipinas correspondiente  á 1884,  núm.  88,  pági- 
na 2111. 

GOBIERNO  GENERAL  DE  LA  ISLA  DE  GUBA 

(Organización  del).  Proposición  de  ley,  del  se- 
ñor Montoro,  num.  62,  pág.  1577,  Apéndice  déci- 
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particular:  discurso  delSr.  Silvela  (D.  Francisco 
Agustín)  en  contra,  núm.  67,  pág.  1713,  1714.— 
Del  Sr.  Ramos  Calderón,  en  pró,pág.  1715.— Rec- 
tificación del  Sr.  Silvela;  del  Sr.  Ramos  Calderón; 
otra  del  Sr.  Silvela ; sin  más  debate  se  toma  en 
consideración  el  voto  particular  en  votación  no- 
minal, pág.  1719.“ Sin  ninguno  se  aprueba  el 
referido  voto,  pág.  1720. —Incidente  promovido 
entre  los  Sres.  Gu artero  y Ramos  Calderón  acer- 
ca de  algunas  palabras  pronunciadas  por  éste, 
que  parecen  ofensivas  al  Sr.  Marqués  de  Gayo 
del  Rey,  num.  73  , pág.  1771. 


GONZALEZ  Y LOZANO  (Sr.  D.  Alfonso),  electo  per 
Quíntanar,  provincia  de  Toledo,  núm,  i,  pág  i— 
na  10.— Dictamen,  núm.  2 3, pág.  344. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 24,  pág.  350. — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 27,  pág.  427. 

Comisiones:  Carretera  prolongando  la  de  Raro  á 
Ezcaray  basta  ei  confín  de  la  provincia  de  Lo- 
groño, núm.  53,  pág.  i 079. 

Regulando  el  ejercicio  del  derecho  de  asociación, 
núm.  53,  pág.  1080. 

Rebajando  en  un  50  por  100  la  contribución  terri- 
torial á los  propietarios  de  tierras  destinadas  al 
cultivo  dei  arroz,  núm.  57,  pág.  1241. 

Ejercicio  de  la  jurisdicción  administrativa,  núme- 
ro 69,  pág.  í 730. 

Discursos:  Acta  de  Quintanar  de  la  Orden,  núm.  12, 
pág.  124. 

GONZALEZ  DE  OL ANETA  (Sr.  Marqués  de  Valde- 
terrazo,  D.  Ulpiano).  Véase  Valdeterrazo* 

GOROSTIDI  Y ALBENIZ  (Sr.  D.  Francisco),  electo 
por  Zumaya,  provincia  de  Guipúzcoa,  núm.  1, 
pág.  T.—Dictámen  núm.  3,  pág.  38.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nu- 
mero 4,  pág.  44.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27, 
pág.  427, 

Comisiones:  Puertos  de  segundo  órden  los  de  Mo^ 
trico  y Deva,  núm,  38,  pág.  662. 

Declarando  Asociación  benéfica  la  Sociedad  espa- 
ñola de  salvamento  de  náufragos,  núm.  46,  pá- 
gina 875,  y su  secretario,  pág.  877. 

Segregando  del  término  municipal  de  Motrico  tres 
barrios,  é incorporándolos  al  de  Elgoibar,  nú- 
mero 86,  pág,  2080,  y su  presidente,  ndm,  87, 
pág.  2084. 

Variando  el  trazado  de  ia  carretera  de  Ayora  á Al- 
bacete, núm,  86,  pág.  2081. 

Carretera  que  partiendo  de  la  estación  de  Mi  naya 
empalme  con  la  de  Madrid  á Albacete,  núm,  86, 
pág.  2081. 

Discursos:  Puertos  de  Motrico  y Deva,  núm.  28, 
página  441;  núm.  32,  pág.  499. 

Subasta  del  servicio  telefónico  á empresas  particu- 
lares, núm.  30,  págs,  474,  475;  núm.  38,  pá- 
gina 645, 

Declarando  Asociación  benéfica  de  utilidad  pública 
la  titulada  Sociedad  española  de  salvamento  de 
náufragos,  núm,  38,  pág.  663,  núm,  40, pág,  694, 

Estación  naval  necesaria  en  la  factoría  de  Rio  de 
Oro,  núm.  49,  pág*  940. 

Instalación  y explotación  por  el  Estado  del  servicio 
telefónico,  núm,  53,  pág.  1081. 

Ventajas  para  estimular  el  retiro  de  ios  jefes  y ofi- 
ciales del  ejército,  núm,  78,  pág,  1824;  uúm.  80, 
pág,  1909. 

Anuncio  de  interpelación  sobre  reformas  militares, 
núm.  80,  pág.  1909, 

Construcción  de  todas  las  carreteras  de  Ástúrias, 
núm.  88,  pag,  2115. 

GOS  AL  VEZ  (Sr.  D.  Francisco  Javier),  electo  por  Gra- 
nada, provincia  de  Granada,  núm.  L,  pág.  7.— 
Dictamen,  núm.  5,  pág.  52.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  6,  pá- 
gina 57. — Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pá- 
gina 427, 


INDICE, 


m 


GOS 

Comisiones:  Carretera  de  La  Boda  á Ecija,  núme- 
ro 79,  pág.  1899. 

Discursos:  Ferro-carril  de  Puente-Genil  á J añares, 
núm.  89,  pág.  2149, 

Expediente  relativo  á la  necesidad  de  cubrir  el  Pa- 
lacio de  Gárlos  Y,  en  Granada,  núm.  89,  pági- 
na 2149, 

GRACIAS  ó PENSIONES  (Comisión  de).  Su  nom- 
bramiento, núm.  29,  pág.  46  6. —Presiden  te  y se- 
cretario, núm.  SO,  pág.  482. 

GRANRA  Y GONZALEZ  (Sr.  D,  José  de},  electo  por 
Dolores,  provincia  de  Alicante,  núm.  i,  página 
6.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  37.— -Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4, 
pág.  43,— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pági- 
na 427. 

Comisiones:  Gobierno  interior,  mim.  28,  pág.  441, 

GRANDE  DE  VARGAS  (Sr.  D.  Manuel),  electo  por 
Trugillo,  provincia  de  Gáceres,  núm,  1,  pág.  10. 
Dictámen,  núm.  9,  pág,  112. — Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  pág.  114. 
Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág.  427. 

Comisiones:  Segregando  parte  de  los  términos  mu- 
nicipales de  Serranilla,  y Logrosán  para  agre- 
garlos á los  de  Torre  jon  el  Rubio  y Na  val  villar 
de  Pela,  núm.  53,  pág.  1079. 

Carreteras,  una  de  Trugillo  á los  Cuatro  Caminos, 
cerca  de  Montan  che  z,  núm,  62,  pág.  1575. — Su 
secretario,  mim.  83,  pág,  2021, 

Variando  la  división  de  las  secciones  en  el  distrito 
de  Aranda  de  Duero,  núm.  85,  pág,  2081. 

Carretera  de  GaiTobillas  de  Alconetar  á Navas  de 
Madroño,  núm.  86,  pág.  2081. 

Discursos:  Carretera  de  Trugillo  á los  Cuatro  Ca- 
minos, núm,  53,  pág.  1081;  núm.  60,  pág.  1392. 

GROIZARD  Y CORONADO  (Sr.  D.  Carlos),  electo 
por  Roquetas,  provincia  de  Tarragona,  núm.  i, 
pág.  9, — Dictámen,  mim.  3,  pág.  39.’ — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág,  45.— Jura  y toma  asiento,  núme- 
ro 27,  pág.  427. 

Secretario  de  edad  de  la  Mesa  del  Congreso,  núme- 
ro  1,  pág.  10. 

Comisiones:  Peticiones  para  el  mes  de  Julio,  nú- 
mero 48,  pág.  876. 

Ferro- carril  de  Borja  ó Rulbuente  á Córtes,  núme- 
ro 46,  pág.  876. 

Carretera  de  Orotava  á Villaílor  (Canarias),  núme- 
ro 57,  pág.  1242. 

Ferro-carril  que  partiendo  de  Baides,  en  el  puerto 
de  Fasages  á Jaca,  vaya  á penetrar  en  Francia 
por  el  puerto  de  Urdaite,  núm,  57,  pág.  1242. 

Peticiones  para  el  mes  de  Noviembre,  núm,  69, 
pág.  1729. 

Carretera  que  partiendo  de  Montblancb  á Santa  Co- 
loma de  Qucrait  enlace  en  Sarreal  con  la  de  Plá 
de  Cabra,  núm,  69,  pág.  1730. 

Ferro-carril  de  vía  estrecha  de  la  estación  de  Sam- 
per  á Sigüenza,  y otro  en  la  línea  general  de  Va- 
lencia á Tarragona,  núm.  58,  pág.  2135. 

Discursos:  Acta  de  Valencia  de  Don  Juan,  núm.  3, 
pág.  40. 

Fondos  existentes  en  la  Caja  ele  la  Obra  pía  de  Je- 
rusalom,  núm.  42,  pág.  735. 

Caducidad  de  la  concesión  del  ferro-carril  de  Val 
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de  Zafán  á San  Gárlos  de  la  Rapita,  núm.  60, 
pág.  1398. 

Reforma  de  la  carrera  diplomática,  núm.  60,  pá- 
gina 1398. 

GUARDIA  CIVIL  (Suceso  ocurido  en  la  Puerta  de 
Hierro  entre  dos  oficiales  del  ejército  y una  pa- 
reja de  la).  Véase  Puerta  de  Hierro. 

GUERRERO  Y SEGURA  (Sr.  D.  Juan  Manuel),  elec- 
to por  Jaén,  provincia  de  Jaén,  núm,  í , pág.  8.— 
Dictámen,  núm.  5,  pág.  52,— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núra.  6^  pági- 
na 57.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

Comisiones:  Examen  de  las  cuentas  generales  del 
Estado,  núm.  38,  pág,  662. 

GUITIAN  FARIÑA  (Sr.  D.  Claudio),  electo  por  Mon- 
forte,  provincia  de  Lugo,  núm.  1,  pág.  8. — Dic- 
támen,  mim.  32,  pág,  501.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  34,  pá- 
gina 52  9, — Jura  y toma  asiento,  núm.  35,  pá- 
gina 558, 

GULXiON  (Sr.  D.  Pío),  electo  por  As  torga,  provincia 
de  León,  núm.  1,  pág.  7. — Dictámen,  núm.  3,  pá- 
gina 37.— Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm.  4,  pág.  44,  Jura  y toma 
asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

Gomisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso 
de  la  Corona,  y su  presidente,  núm.  28,  pági- 
na 441. 

Corrección  de  estilo,  núm.  29,  pág,  466. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr,  González  Longo- 
ría,  núm.  38,  pág,  682,  y su  presidente,  núm.  44, 

pág.  821. 

Declarando  asociación  benéfica  la  Sociedad  espa- 
ñola de  salvamento  de  náufragos,  núm.  46,  pá- 
gina 875. 

Discursos:  Contestación  al  de  la  Corona,  núm.  4 i , 
pág.  719;  núm,  42,  pág.  742* 

Interpelación  sobre  la  política  seguida  por  el  Go- 
bierno durante  el  interregno  parlamentario,  nú- 
mero 76,  pág.  1840;  núm.  77rpágs.  1854,  1860. 

GrULLON  Y DARÁN  (Sr.  D.  Eduardo),  electo  por 
Rio-Piedras,  provincia  de  Puerto-Rico,  núm.  1, 
pág.  10. — Dictamen,  núm.  3, pág.  39. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág.  45, — Jura  y toma  asiento,  núm.  27, 
pág.  427. 

Secretario  de  edad  de  la  Mesa  del  Congreso,  nú- 
mero i,  pág,  10. 

Comisiones:  Presupuestos  generales,  mim.  29,  pá- 
gina 466. 

Presupuestos  de  la  isla  de  Puerto-Rico',  núm,  46, 
pág.  875,  y su  secretario,  núm.  47,  pág.  902. 

Declarando  de  utilidad  pública  la  construcción  del 
ferro-carril  minero  de  Sedar,  desde  Serena  hasta 
la  playa  de  Garrucha,  núm.  57,  pág,  1241,  y su 
secretario,  pág.  1243. 

Carretera  de  Orotava  á Yillaüor  (Canarias),  núm.  57, 
pág.  1242. 

De  las  Calzadas  de  Tira  y San  Luis,  en  Matanzas, 
á Palmilla,  núm.  62,  pág.  1575. 

Carretera  de  Baena  á Porcuna,  núm.  69,  pág.  1729, 
y su  secretario,  núm.  72,  pág.  1753. 

De  Garrobillas  de  Alconetar  á Navas  de  Madroño, 
num.  86,  pág.  2081. 

Discursos:  Ferro-carril  de  Serena  hasta  la  playa 
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de  Garrucha,  núm.  53,  pág.  1081;  núm.  56,  pá- 
gina 1170. 

Presupuestos  generales  de  Puerto-Rico,  núm.  58, 
pág.  1275. 

Ampliando  por  dos  años  la  prórroga  para  la  cons- 
trucción del  ferro- carril  que  partiendo  de  Agui- 
las bifurque  en  Grima  con  ios  ramales  que  se 
dirigen  á Sierra  Almagrera  y Lorca,  núm.  86, 
pág.  2081;  núm.  89,  pág.  2Í43. 

Declaración  del  cabotaje  entre  la  Península  y las 
Antillas,  núm,  89,  pág.  2146. 

GUTIERREZ  AGÜERA  (Si\  D.  José),  electo  por 
Huelva,  provincia  de  Huelva,  mim,  1,  pág.  10. — 
Dictamen,  núm.  23,  pág.  344.™ Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  24, 
pág.  350.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pági- 
na 427. 

Comisiones:  Presupuestos  generales,  núm.  29,  pá- 
gina 466. 

Para  presentar  á S.  M,  la  Reina  Regente  el  mensa- 
je de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  nú- 
mero 45,  pág.  848. 

GUTIERREZ  MAS  (Sr.  D.  SirúbaMo),  electo  por 
Gandía,  provincia  de  Talen cia,  núm.  1,  pág.  9. 
Dictamen,  núm.  3,  pág.  3 9. —Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm*  4,  pági- 
na 45.— Ju^a  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Segorbe  á Valencia  ó 
al  Grao,  núm.  46,  pág.  874. 

Trasformando  en  ferro -carril  el  tranvía  de  vapor  de 
Liria  á Ademúz,  núm.  46,  pág.  874. 

Carretera  de  Casas  del  Campillo  á Valencia  vaya  á 
empalmar  en  la  de  Alcoy,  núm.  53,  pág.  1078. 

Ferro-carril  de  Alcoy  á Gandía,  núm.  53,  página 
1078,  y su  presidente,  núm.  54,  pág.  1123, 

Rebajando  en  un  50  por  100  la  contribución  terri- 
torial á los  propietarios  de  tierras  destinadas  al 
cultivo  del  arroz,  núm.  57,  pág.  1241. 

Suprimiendo  los  derechos  arancelarios  que  pagan 
á su  entrada  en  las  Antillas  los  arroces  peninsu- 
lares, núm.  57,  pág.  1241. 

Concediendo  próroga  de  dos  años  á la  Sociedad  anó- 
nima del  ferro-carril  de  Valencia  á Liria,  núme- 
ro 57,  pág,  1241, 

Discursos:  Ferro-carril  de  Alcoy  á Gandía,  núme- 
ro 46,  pág.  876 ; núm.  48,  pág.  906, 

H 

HACIENDA  (Autorizaciones  para  facilitar  la  gestión 
de  la).  Legislatura  anterior.  Sanción  y publica- 
ción dé  la  ley,  núm.  lj  pág,  16,  Apéndice  segundo. 

— — — (Creación  de  Adm  luis  trac  ion  es  subalternas  de). 
Véase  Administraciones  subalternas  de  Hacienda , 

HERRANDO  (Sr.  D.  Juan  Salvador),  electo  por  Za- 
ragoza, provincia  de  Zaragoza,  núm,  1,  pág.  G, — 
Dictamen,  núm,  3,  pág.  37,— Se'  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 44. — Jura  y toma  asiento,  núm,  66,  página 
1709, 

HEREDIA  SPINOLA  (Sr.  D.  Luis  Martos  y Potes- 
tad, Conde  de),  electo  por  Tu  déla,  provincia  de 
Navarra,  núm.  I,  pág.  5.— Dictámen,  núm.  4,  pá- 
gina 46.— Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm.  5T  pág.  50. — Jura  y toma  l 
asiento,  núm.  27,  pág.  427.  ! 
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Comisiones:  Para  el  acto  de  la  presentación  del 
Rey  ó Infanta  que  diere  á luz  S.  M.  la  Reina  Re- 
gente, núm,  2,  pág.  31. 

Abono  de  suministros  hechos  por  los  pueblos  á las 
tropas  del  ejército  durante  la  última  guerra  ci- 
vil, núm.  53,  pág.  1080. 

HERMANDAD  DE  CAMPO  DE  SUSO  (Agregando 
á esta  sección,  en  el  distrito  electoral  de  Santan- 
der, los  pueblos  pertenecientes  al  suprimido  Mar- 
quesado de  Argüeso).  Véase  Marquesado  de  Ar- 
gueso* 

HERMIDA  Y VERE  A (Sr,  D.  Benito  María),  electo 
por  Amia,  provincia  de  Coruña,  núm,  1,  pági- 
na 6.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  37.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núme- 
ro 4,  pág.  44.— Jura  y toma  asiento,  núm,  42, 
pág.  734. 

HERNANDEZ-PRIETA  Y PEÑA  (Sr.  D.  José),  elec- 
to por  Soria,  provincia  de  Soria,  núm.  1,  pági- 
na 5. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  36. — Re  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4, 
pág.  42.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pági- 
na 427. 

Comisiones:  De  peticiones,  núm.  29,  pág.  468,  y 
su  secretario,  núm.  41,  pág.  731. 

Carretera  del  Arroyo  Malicioso  á Herreros,  núme- 
ro 46,  pág.  875,  y su  secretario,  núm.  47,  pági- 
na 902. 

De  Peñaranda  á Guijúétó  y de  Montejo  á San  Bar- 
tolomé de  Corneja,  núm.  46',  pág.  875. 

De  Villoldo  á Baltanás  y la  variación  de  un  trozo 
de  la  de  San  Isidro  de  Dueñas  á Búrgos,  núm.  53, 
pág.  1079. 

De  Búrgos  á la  Pinza,  de  A randa  de  Duero  á Ayllon 
y otras,  núm,  53,  pág.  1079, 

Del  Puente  de  Uilan  ála  Cuesta  de  Paredes,  núme- 
ro 53,  pág.  1080, 

Autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Madrid 
para  contratar  un  empréstito,  núm.  57,  pág.  1241. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Fer- 
nando Romero  Gilsanz,  núm.  62,  pág.  1576. 

Protección  á los  cables  submarinos,  núm.  69,  pá- 
gina 1729. 

Discursos:  Prolongación  del  ramal  de  carretera  de 
Yillanueva  á Villoslada  basta  Montenegro  de  Ca- 
meros, núm.  31,  pág.  488. 

Carreteras  en  la  provincia  de  Soria,  que  empalman- 
do en  el  Arroyo  Malicioso  con  la  de  Búrgos  á 
Soria  termine  en  Herreros,  núm.  38,  pág.  663; 
núm.  4 1 , pág.  712- 

Empréstito  para  la  Diputación  provincial  de  Madrid, 
núm.  82,  pág.  1551. 

Construcción  del  ferro-carril  de  Tor ralba  á Soria, 
núm.  90,  pág.  2165. 

GH 

CHAPA  Y OLMOS  (Sr.  U.  Vicente),  electo  por  Valen- 
cia, provincia  de  Valencia,  núm.  1,  pág.  5.— 
Dictámen,  núm.  4,  pág.  46.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,núm.  5,  pág.  50. 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

GHAVARRI  Y SAL  AZAR  (Sr.  D.  Víctor),  electo  por 
Yaimaseda,  provincia  de  Vizcaya,  ruím.  1,  pági- 
na 17.— Comunicación  de  la  Comisión  de  actas 
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declarando  grave  la  de  este  distrito,  núm*  24, 
pág,  350.— Por  sentencia  del  Tribunal  de  Actas 
graves  se  declara  la  validez  dé  la  elección,  admi- 
tiendo y proclamando  Diputado  al  8r,  Chavarri, 
núm.  82,  pág.  1993*— -Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 84,  pág.  2020, 

I 

ibargoitia  y GOICOEOHEA  (Sr*  D*  Juan),  electo 
por  Durango,  provincia  de  Vizcaya,  num*  1,  pá- 
gina 7.  — Dictamen , núm*  13,  pág,  133*  — Be 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
núm*  14,  pág*  136* — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 69,  pág*  1729* 

IB ARítA  Y CRUZ  (Sr,  Ü.  Manuel),  electo  por  Chin- 
chón, provincia  de  Madrid,  núm.  I,  pág.  5, — 
Dictámen,  núm*  3,  pág.  36*— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm*  4,  pági- 
na 42. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág,  427* 

Secretario  de  la  Mesa  interina  del  Congreso,  núm.  1 * 
pág.  26* 

Secretario  segundo  del  Congreso  de  los  Diputados, 
núm*  27,  pág.  426. 

Comisiones;  Para  el  acto  de  la  presentación  del  Rey 
o Infanta  que  diere  á luz  S.  M.  la  Reina  Regente, 
núm.  2,  pág*  31. 

Para  presentar  á 8*  M*  la  Reina  Regente  el  mensaje 
de  contestación  al* discurso  de  la  Corona,  nú- 
mero 45,  pág.  848. 

Ferro -carril  de  Víllabona  á Avilés  y San  Juan  de 
Nieva,  núm.  46,  pág.  895,  y su  secretario,  pá- 
gina 877* 

Carretera  de  Loe  ches  á enlazar  con  lá  de  Ciempo- 
zuelos  á Chinchón  en  ei  puente  sobre  el  Jarama, 
núm.  53,  pág*  1079,  y su  secretario,  núm,  54, 
pág*  1123* 

Ferro-carril  que  partiendo  del  de  Madrid  á Ali- 
cante, eii  ei  kilómetro  47,  termine  en  Vi  llar  ej  o 
de  Salvanés,  núm,  53,  pág.  1079,  y su  secreta- 
rio, núm.  54,  pág,  1123* 

Destinos  civiles  á los  sargentos  y demás  clases  del 
ejército,  núm*  50,  pág.  994. 

Autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Madrid 
para  contratar  un  empréstito,  núm*  57,  página 
1241,  y su  secretario,  núm,  58,  pág,  1317* 

Declarando  de  utilidad  pública  la  construcción  del 
ferro-carril  minero  de  Bedar,  desde  Serena  hasta 
la  playa  de  Garrucha,  núm*  57,  pág*  124], 

Organizando  el  Cuerpo  de  geodestas,  núm*  57,  pá- 
gina 1242* 

Ferro-carril  que  partiendo  de  Raides,  en  el  del  puerto 
de  Pasages  á Jaca,  vaya  á penetrar  en  Francia 
por  el  puerto  de  Urdaite,  núm.  57,  pág.  1242* 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr*  Diputado  D.  Fer- 
nando Romero  Gilsanz,  núm.  62,  pág.- 1576. 

Variando  la  división  de  secciones  en  los  distritos  de 
Ciudad- Rodrigo  y Sequeros,  núm*  86,  pág*  208  1. 

En  el  distrito  de  Aranda  de  Duero,  núm*  8G,  pági- 
na 2031,  y su  secretario,  pág.  2082* 

Prórroga  para  la  construcción  del  ferro-carril  de 
Villena  á Alcoy,  Yecla  y Alcudia,  y su  secreta- 
rio, núm.  88,  pág.  2136* 

Discursos;  Excepción  de  la  venta  del  monte  de 
Fuentidueña  del  Tajo,  núm,  50,  pág*  97 i. 

Carretera  de  Loaches  ¿ enlazar  con  la  de  Ciempo- 
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zúlelos  á Chinchón  en  el  puente  sobre  el  Jarama, 
núm*  46,  pág.  877;  núm*  50,  pág.  971. 

Ferro-carril  que  partiendo  del  de  Madrid  á Alican- 
te en  el  kilómetro  47,  termine  en  Villar  ej  o de 
Salvanés, núm*  46,  pág.  877;  núm.  50,  pág*  971. 

IMPUESTO  DE  CONSUMOS*  Véase  Consumos . 

— DE  PRIMERA  Y SEGUNDA  ENSEÑANZA 

(Creación  de  un).  Véase  Primera  y segunda  eme* 
ñama * 

— DEL  TIMBRE.  Véase  Ley  del  Timbre. 

INCOMPATIBILIDADES  Y OASOS  DE  REELEC- 
CION (Comisión  de)*  Su  nombramiento,  núm.  38, 
pág.  662*— Presidente  y secretario,  núm,  41 , pá- 
gina 731. 

Comunicación  de  la  renuncia  del  cargo  de  jefe  de 
negociado  de  primera  clase  de  la  sección  de  be- 
neficencia en  la  Dirección  de  sanidad,  núm*  29, 
pág.  444. 

Lista  de  los  Sres,  Diputados  que  son  al  mismo  tiem- 
po funcionarios  públicos,  núm*  29,  pág,  466. 

Comunicación  del  Sr*  Sanz  y Per  ay  participando 
haber  hecho  renuncia  del  cargo  de  ayudante  del 
señor  director  general  de  ingenieros,  núm,  33, 
pág*  526. 

Manifestación  del  Sr*  Vior  participando  que  antes 
de  reunirse  las  Cortes  se  le  había  admitido  la  di- 
misión del  cargo  de  jefe  de  negociado  que  des- 
empeñaba en  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
núm*  35,  pág,  557. 

Comunicaron  del  Ministerio  de  la  Guerra  partici- 
pando haber  ascendido  á mariscal  de  campo  el 
brigadier  y Diputado  á Cortes  D.  Miguel  Goicoe- 
chea,  núm*  35,  pág.  580. 

Del  Sr.  García  Alix  participando  que  el  cargo  de 
relator  que  desempeña  en  el  Consejo  de  Guerra 
y Marina  lo  obtuvo  por  oposición,  núm*  36,  pá- 
gina 606* 

Del  Sr*  La  Guardia  participando  su  renuncia  del 
cargo  de  gobernador  civil  de  Murcia,  núm.  38, 
pág,  661* 

Del  Sr.  Goicoechea  y Jurado  renunciando  el  cargo 
de  Diputado  á Cortes  por  haber  sido  nombrado 
gobernador  militar  de  la  provincia  de  Murcia  y 
plaza  de  Cartagena,  núm*  39,  pág*  691* 

Del  Sr*  Ministro  de  Ultramar  participando  haber 
admitido  la  dimisión  del  cargo  de  jefe  de  nego- 
ciado de  tercera  clase  de  montes  y minas  al  Di- 
putado D*  Juan  García  del  Castillo,  núm*  40, 
pág,  704* 

Admitiendo  la  dimisión  del  cargo  de  gobernador 
civil  de  la  provincia  de  Madrid  al  Sr.  Conde  de 
Xiquena,  núm*  41,  pág*  706. 

Nombrando  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Ma- 
drid á D*  Julián  Zugasti,  núm.  41,  pág*  706* 

Admitiendo  la  dimisión  del  cargo  de  gobernador 
civil  de  la  provincia  de  Córdoba  á D.  Manuel  Be- 
nayas,  núm,  41,  pág.  707* 

Del  de  la  de  Barcelona  á D*  Cayo  López,  niíra.  41, 
pág*  707, 

Del  de  la  de  Cádiz  á D*  Luis  del  Rey,  núm,  41,  pá- 
gina -707. 

Del  de  la  de  Granada  á D,  Demetrio  Alonso  Gas- 
trillo,  núm*  41,  pág*  707. 

Del  de  la  de  Valencia  á D.  Pedro  Antonio  Torres, 
núm.  41,  pág,  707. 
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Del  de  la  de  Zaragoza  á D.  Enrique  Fernandez,  nú- 
mero 41,  pág.  707, 

Del  déla  de  Toledo  á D.  Luis  Palanco,  núm.  41. 
pág.  707. 

Del  de  la  de  Teruel  á D.  Miguel  Socías,  núm.  41, 
pág.  708, 

Del  de  la  de  Logroño  á D.  Diego  Arias  de  Miran- 
da, núm.  41,  pág.  708. 

Del  de  la  de  Murcia  á D.  Miguel  de  La  Guardia, 
núm.  41,  pág.  708. 

Del  de  la  de  Valladolid  á D.  Federico  Bas,  núm.  41, 
pág.  708, 

Del  cargo  de  director  de  la  Gaceta , á D.  Justo  To- 
más Delgado,  núm.  44,  pág.  821. 

Ruego  del  Sr,  Alvear  llamando  la  atención  del  se- 
ñor  Presidente  para  que  resuelva  por  sí,  ó pase 
á la  Comisión  de  incompatibilidades,  el  caso  en 
que  se  encuentra  el  Sr.  González  Blanco,  que  des* 
pues  de  electo  Diputado  tomó  posesión  del  cargo 
de  magistrado  de  la  Audiencia  de  Granada;  ma- 
nifestación del  3r.  González  Blanco;  observación 
del  Sr.  Presidente^  declaración  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia;  rectificación  del  Sr.  Alvear, 
núm.  49,  págs.  93:4  á 936..— Ruego  del  Sr.  Gon- 
zález Blanco  para  que  la  Comisión  de  incompa- 
tibilidades dé  dictamen,  núm.  52,  pág.  1031. — 
Nuevas  manifestaciones  de  los  Sres.  Alvear,  La 
Sema  y García  Blanco,  núm.  53,  pág.  1070. 

Comunicación  del  Sr.  Catalina  participando  que, 
habiendo  jurado  el  cargo  de  Diputado  á Górtes, 
y siendo  á la  vez  jefe  del  Cuerpo  de  archiveros, 
bibliotecarios  y anticuarios,  caso  que  se  decla- 
rase por  la  Comisión  incompatibles  ambos  car- 
gos, optaba  desde  luego  por  el  primero,  núm.  56, 
pág.  1200. 

■ Del  Sr.  D.  Vicente  Alonso  Martínez  manifestando 
que  el  cargo  de  catedrático  numerario  del  Insti- 
tuto agrícola  de  Alfonso  XH  y el  de  Diputado  á 
Górtes  debe  ser  compatible,  Según  los  artícu- 
los 43  y 44  del  reglamento  de  dicho  Instituto, 
pero  que  caso  de  que  la  Comisión  resolviera  en 
contrario,  optaba  por  el  segundo  cargo,  núm.  56, 
pág.  1200. 

Del  Sr.  Botija  y Fajardo  participando  que,  al  par 
que  desempeñaba  el  cargo  de  Diputado  á Cortes, 
ejercía  el  de  catedrático  numerario  del  Instituto 
de  Alfonso  XII,  y que,  en  su  concepto,  creía  que 
ambos  cargos  eran  compatibles,  según  los  ar- 
tículos 43  y 44  del  reglamento  del  expresado  Ins- 
tituto; pero  que,  caso  de  que  la  Comisión  resol- 
viera en  contrario,  optaba  por  el  de  Diputado  á 
Cortes,  núm.  56,  pág.  1200. 

Del  Sr.  García  Alix  participando  que,  además  del 
cargo  de  Diputado  á Cortes,  desempeñaba  el  de 
relator  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Mari- 
na, en  cuya  carrera  ingresó  por  oposición,  por 
lo  que  creía  compatibles  ambos  cargos,  teniendo 
para  ello  en  cuenta  anteriores  acuerdos  del  Con- 
greso j pues  existía  uno  declarando  qne  son  com- 
patibles los  profesores  de  Universidades  é Ins- 
titutos que  desempeñan  su  cargo  en  Madrid  por 
haberlo  obtenido  por  oposición,  encontrándose 
dicho  señor  en  caso  idéntico  á lo  arriba  expresa- 
do, núm.  56,  pág.  1200. 

Comunicación  del  Sr,  Marqués  de  Ag  Hilar  acora- 
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pañando  traslado  de  la  Real  orden  de  23  de  No- 
viembre de  1885  declarándole  excedente  en  el 
Cuerpo  de  ingenieros  agrónomos,  núm.  57,  pá- 
gina 1243, 

De  la  Comisión  de  incompatibilidades  participando 
que  no  puede  proponer  acuerdo  alguno  respecto 
á la  situación  legal  del  Diputado  D.  José  Gonzá- 
lez y González  Blanco,  núm.  61,  pág.  1518. 

Del  Ministerio  de  Hacienda  remitiendo  una  relación 
de  los  funcionarios  dependientes  de  su  Ministerio 
elegidos  Diputados  en  las  últimas  elecciones  ge- 
nerales, núm.  65,  pág.  1697. 

Del  Ministerio  de  Ultramar  en  el  mismo  sentido, 
núm.  65,  pág.  1697. 

Nombrando  jefe  de  sección  de  la  Secretaría  de  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  á D.  Pedro 
Antonio  Torres  Jordí,  núm.  66,  pág.  1704. 

Subsecretario  del  Ministerio  de  la  Gobernación  á 
D.  Adolfo  MereUes  y Caula,  núm.  60,  pág.  1704. 

Director  general  de  establecimientos  penales  á Don 
Emilio  Nieto  y Perez,  núm.  fifi.  pág.  1704. 

Del  Sr.  Dabán  participando  que  habia  sido  nombra- 
do director  general  de  seguridad,  núm.  67,  pá- 
gina í 720. 

Dictámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  re- 
ferente á los  Sres.  Garijo  Lara  y Martínez  del 
Campo,  núm.  74,  pág.  1799,  Apéndice  primero. 

Otro  de  la  misma  Comisión  relativo  á los  señores 
García  Gómez,  Martínez  Montenegro,  García  San 
Miguel,  Alcalá  del  Olmo,  Gutiérrez  Agüera, 
Buiz  Capdepon,  Navarro  y Ocho  teco,  Garnica, 
Salcedo,  Mansi,  Rodríguez  Correa,  Gallego  Díaz, 
Quiroga  López  Ballesteros,  Rodrigañez  (D,  Tirso), 
Azcárraga  y Recio,  núm.  74,  pág.  1799,  Apén- 
dice segundo. 

Comunicación  del  Sr.  García  San  Miguel  (D.  Cues- 
cente)  participando  que  cuando  supo  había  sido 
elegido  Diputado  á Cortes  renunció  el  cargo  de 
oficial  especial  de  la  Sección  de  Guerra  y Mari- 
na deL  Consejo  de  Estado,  núm.  76,  pág,  1823. 

Ruego  del  Sr.  La  Guardia  á la  Comisión  de  incom- 
patibilidades para  qne  dé  dictámen  sobre  los  ca- 
sos que  le  están  sometidos,  núm.  81,  pág.  1942. 
Contestación  del  Sr.  La  Serna,  como  individuo 
de  la  Comisión;  explicaciones  del  Sr.  La  Guar- 
dia; el  Sr.  Conde  de  Toreno  excita  nuevamente  á 
la  indicada  Comisión  para  qne  dé  dictámenes 
cuanto  antes,  y pide  á los  Sres.  Ministros  que  re* 
mitán  ciertos  datos  ó que  esclarezcan  las  dudas 
que  existen  y que  conviene  que  desaparezcan 
cuanto  antes,  núm.  82,  pág.  19 6 9. —Observa- 
ciones del  Sr.  Presidente;  contestación  del  señor 
La  Serna,  pág.  1970.— Rectificaciones  de  ios  se- 
ñores Conde  de  Toreno  y La  Serna,  pág.  1971. 

Del  Sr.  Riviz  García  de  Hita  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  á fin  de  que  remíta  al  Congreso 
los  antecedentes  que  obran  en  su  Ministerio 
acerca  de  sl  en  los  escalafones  de  la  carrera  ju- 
dicial figuran  los  jueces  municipales  de  Madrid; 
otro  del  Sr.  Botija  pidiendo  los  expedientes  de 
los  Sres.  Garijo  y Martínez  del  Campo,  magis- 
trados del  Tribunal  Supremo  é individuos  de  la 
Comisión  de  incompatibilidades,  núm.  86,  pági- 
na, 2 061.  —Observaciones  del  Sr.  La  Serna  á va- 
rias indicaciones  hechas  por  el  Sr.  Ruiz  García 
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de  Hita;  rectificación  de  este  señor,  pág.  20(52. — 
Comunicación  del  Si\  Ministro  de  la  Goberna- 
clon,  núm.  89,  pág.  2161. 

Díctámen  referente  á los  Sres.  Arrando  Bailes  ter, 
Sánchez  Gompotnanes,  Orozco  de  la  Puente,  Bo- 
tija, Alonso  Martínez  (D.  Vicente)  y Catalina,  nú- 
mero 8(3,  pág.  2082,  Apéndice  décimosétímo* 

Otro  referente  á los  Sres.  Ferratgesy  Sánchez  Pas- 
tor, Aguilera  (D.  Alberto)  y Zugasti,  num.  86, 
pág.  2082,  Apéndice  décimooctavo. 

Otro  relativo  al  Sr*  D.  Tomás  Lamas  Vareta,  nú- 
mero 86,  pág.  2082,  Apéndice  déei  mono  veno.— 
Se  aprueba  sin  discusión,  núm.  9L  pág.  220  5* 

Otro  correspondiente  a ios  Sres.  Marqués  del  Va- 
díllo,  Gassola,  Muñoz  Vargas  y Castro  López,  nú- 
mero 86,  pág.  2082,  Apéndice  vigésimo. 

Ruego  del  Sr.  Martínez  del  Campo  para  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  remita  al  Con- 
greso los  expedientes  personales  de  dos  magis- 
trados del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  y rue- 
ga á la  vez  á la  Presidencia  que  ponga  á disen- 
sión los  dictámenes  de  i □ compatibilidades;  con- 
testación del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  nú- 
mero 87,  págs.  2086,  2087.— Alusión  personal 
del  Sr.  Botija;  observaciones  del  Sr*  Presidente; 
insiste  el  Sr*  Botija  en  su  alusión  y mega  á la  Co- 
misión  de  incompatibilidades  dé  dictamen  cuan- 
to antes  á todos  los  casos  que  le  están  sometidos; 
manifestación  del  Sr,  Presidente;  contestación 
del  Sr.  Martínez  del  Campo;  explicaciones  del  se- 
ñor La  Serna  como  individuo  de  la  Comisión, 
núm.  88,  págs.  2114,  2 i 15*— Documento  pre- 
sentado por  el  Sr.  Allende  Salazar  relativo  al 
traslado  de  una  Real  orden  que  sirve  para  salvar 
alguna  deficiencia  de  la  lista  oficial  mandada 
por  el  Ministerio  de  Fomento,  de  algunas  perso- 
sonas  que  sirven  cargos  en  dicho  departamento, 
pág*  2116*  — Alusión  personal  del  Sr.  García 
Alix,  núm,  89,  pág*  2143*— Contestación  del  se- 
ñor Conde  de  Toreno;  explicaciones  del  Sr.  La  Ser- 
na como  individuo  de  la  Comisión,  y retira  el 
díctámen  en  que  se  declaraba  compatible  al  se- 
ñor García  Alix,  pág.  21 45.— El  Sr.  MontiUa  pre- 
gunta á la  Comisión  si  el  caso  del  Sr*  García  Alix 
le  ha  resuelto  por  noticias  qué  llegaron  á su  co- 
nocimiento ó por  los  antecedentes  que  haya  te- 
nido presentes;  manifestación  del  Sr.  Presidente 
déla  Cámara;  contestación  del  Sr*  La  Serna,  como 
dé  la  Comisión,  págs,  2148,  2149. 

Discusión  del  dictamen  del  Sr,  García  Gómez  de 
Laserna  y otros:  discurso  del  Sr,  Botija  en  con- 
tra, y principia  á combatirle  en  la  creencia  de 
que  se  trata  del  relativo  á los  Sres.  Garijo  y Mar- 
tínez del  Campo,  y advertido  por  la  Presidencia 
de  no  hallarse  á discusión  el  dictamen  á que  se 
refiere,  cesa  en  el  uso  de  la  palabra,  y sin  debate 
se  aprueba  este  dictamen,  núm.  89,  págs.  2150, 
2151. 

Del  díctámen  de  los  Sres.  Garijo  y Martínez  del 
Campo:  discurso  del  Sr.  Botija  en  contra,  nú- 
mero 89,  págs,  2151,  2152*  — Del  Sr.  La  Ser- 
na en  pró,  pág.  21 53.— Rectificación  del  Sr*  Bo- 
tija, pág.  '2154. — fleí  Sr.  La  Serna,  págs.  2155, 
2156.— Nueva  rectificación  del  Sr.  Botija,  pági- 
ua  2158,— Idem  del  Sr*  La  Serna;  sin  anís  deba* 
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te  queda  aprobado  el  díctámen  en  votación  ordi- 
naria, pág.  2159. 

Se  lee  el  díctámen  referente  á los  Sres.  Ferratges  y 
otros,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en 
contra,  queda  aprobado,  núm.  89,  pág*  2159, 

En  igual  forma  se  aprueba  el  relativo  al  Sr*  Mar- 
qués de  Yadillo  y otros,  núm.  89,  pág*  2160, 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr,  Botija 
al  dictamen  referente  á la  incompatibilidad  de 
los  Sres*  Sánchez  Campomanes,  Orozco  de  la 
Puente,  Botija,  Alonso  Martínez  (D.  Vicente)  y 
Catalina,  núm.  90,  pág,  2164,  Ag0dice- primero. 

Dictamen  acerca  de  la  incompatibilidad  del  señor 
Torres  Jordí  (D.  Pedro  Antonio),  núm.  90,  pági- 
na 2197,  Apéndice  quinto. 

DeiSr.  García  San  Miguel  (D.  Bréscente),  núm*  90, 
pág*  2197,  Apéndice  sexto. 

Del  Sr.  García  Alix,  núm,  90,  pág.  2197,  Apéndice 
sétimo* 

Del  Sr,  Ruiz  García  de  Hita  y Domínguez  Alfonso 
(D.  Antonio), núm*  90,  pág.  2197,  Apéü&icé octano* 

Del  Sr.  Ochando  (D*  Federico),  núm*  90,  pág,  2197, 
Apéndice  noveno* 

Del  Sr*  Gamazo  (D.  Trifino),  núm,  90,  pág*  2197, 
Apéndice  décimo* 

De  37  Sres*  Diputados,  núm*  90,  pág.  2197,  Apén- 
dice undécimo. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr*  Gar- 
cía Alix  al  dictamen  de  la  Comisión  de  incom- 
patibilidades sobre  el  caso  en  que  se  encuentra 
dicho  señor,  núm*  90,  pág*  2197,  Apéndice  dé- 
cimosétimo. 

Comunicación  del  Sr*  Arrando  participando  que  ha- 
bla presentado  la  dimisión  del  mando  de  la  Ca- 
pitanía general  de  Extremadura,  núm.  9 1 , pági- 
na 2226. 

Del  Sr*  Urzaíz  manifestando  que  habla  renunciado 
el  cargo  de  gobernador  civil  de  Córdoba,  núme- 
ro 91,  pág*  2226* 

Díctámen  de  la  Comisión  relativo  á la  incompati- 
bilidad del  Sr.  Daban,  núnr.  91,  pág,  2227.  Apén- 
dice décimocuarto* 

INDULTOS  (Aplicación  de).  Pregunta  del  Sr.  Azeá- 
rale  al  Sr.  M filisteo  de  Gracia  y Justicia  sobre 
la  aplicación  del  indulto  dado  por  el  Gobierno 
comprendiendo  á varios  reos  mencionados  en  él, 
entre  otros  á los  que  prestaron  servicios  marca- 
dos durante  la  invasión  de  la  epidemia  colérica* 
correspondientes  á las  clases  militares,  mientras 
que  no  se  lia  hecho  la  misma  aplicación  á indi- 
viduos de  otras  clases;  contestación  del  Sr*  Mi- 
nistro, núm,  49,  pág.  936. “-Rectificaciones  de 
los  dos  señores,  págs.  937  á 939* 

Del  Sr.  Portuonclo,  para  saber  qué  criterio  observa 
el  Gobierno  en  la  aplicación  del  indulto  respecto 
a los  sargentos  que  pertenecían  al  regimiento  de 
Númaócia,  núm*  64,  pág*  1870.- — Contestación 
del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra;  rectificaciones  de 
estos  dos  señores,  págs.  1671,  1672. 

Exposiciones:  De  varios  penados  del  correccional 
de  Guadalajara  pidiendo  el  cumplimiento  del 
decreto  de  5 de  Setiembre  de  1885  para  que  se 
hagan  efectivas  las  gracias  á que  se  refiere  el 
mismo,  presentada  por  el  Sr,  Baselga,  núm.  86, 
pág*  2062. 
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De  los  penados  de  Zaragoza  que  habiendo  prestado 
servicios  durante  la  epidemia  colérica  piden  se 
les  aplique  la  gracia  de  indulto  conforme  al  Real 
decreto  de  5 de  Setiembre  de  1835,.  presentada 
por  el  Sr.  Baselga,  núm.  78,  pág.  1865, 

De  algunos  reclusos  del  penal  de  Alcalá  de  Hena- 
res pidiendo  se  les  aplique  el  decreto  de  5 de 
Setiembre  de  1885,  presentada  por  el  Sr,  Davíla, 
núm.  89,  pág,  2 1 48. 

INDUSTRIA  CABALLAR  Y VACUNA  (Precaria 
situación  en  que  se  encuentra  en  la  provincia  de 
Santander  y otras  deL  Norte  la).  Pregunta  del 
Sr,  Alvear  llamando  la  atención  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento  acerca  de  la  situación  precaria  en 
que  se  encuentra,  en  la  provincia  de  Santander 
y otras  del  Norte  de  España,  la  industria  caba- 
llar y vacuna,  y le  mega  se  sirva  nombrar  una 
Comisión  que  examine  este  asunto  y vea  de  pro- 
poner el  oportuno  remedio  al  mal;  observaciones 
del  Presidente;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  núm.  69,  pág.  i 728.— Rectificación  del 
Sr.  Alvear  y del  Sr.  Ministro,  anunciando  una 
interpelación  al  Ministro  de  Fomento  sobre  este 
asunto,  pág.  1729. 

INFANTA  DE  ESPAÑA  DOÑA  MARÍA  EULALIA 

Francisca,  be  Asís  (Alumbramiento  de  la).  Real 
decreto  concediendo  la  prerrogativa  de  Infante 
de  España  al  Príncipe  ó Princesa  que  diere  á luz 
en  su  próximo  alumbramiento,  núm.  66,  pági- 
na 1704. 

INFANTAS  (Sr.  D.  Fernando  Perezdel  Pulgar,  Conde 
de  las),  electo  por  Granada,  provincia  de  Grana- 
da, núm.  1,  pág.  5. — Dictamen,  núm.  5,  pág.  52. 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, núm.  6,  pág.  57,— Jura  y toma  asiento, 
núm.  57,  pág.  1223. 

INFANTE  DE  ESPAÑA  (Inscripción  de  nacimiento 
de  S.  A.  R.  Don  Alfonso  María  de  Orleans  y Ror- 
hon),  núm.  80,  pág.  1934. 

INGLATERRA  (Modus  viveudi  con).  Véase  Tratado 
de  comercio  con  Inglaterra . 

(Importadores  de  vinos  á).  Pregunta  del  se- 
ñor Marqués  de  Mochales  para  qne  se  sirva 
dar  algunas  explicaciones  el  Ministro  de  Estado 
acerca  de  los  perjuicios  que  se  siguen  á los  im- 
portadores de  vinos  á Inglaterra,  núm.  89,  pági* 
na  2147;  núm.  90.  pág.  2170. — Contestación  del 
Sr.  Ministro;  rectificación  del  Sr.  Marqués  de  Mo- 
chales; alusión  personal  del  Sr.  Duque  de  Almo- 
dóvar  dei  Rio;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Estado;  nueva  rectificación  del  Sr.  Marqués  de 
Mochales,  pág.  2172.— El  Sr.  Laviña  une  su  rue- 
go al  de  los  Sres.  Duque  de  Aimodóvar  y Mar- 
qués de  Mochales,  núm.  9 i,  pág.  2204. 

INMIGRACION  ASIATICA  ( Auxilios  necesarios 
para  fomentar  la).  Pregunta  el  Sr.  Ortiz  (D.  Al- 
berto) al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  $i  es  cierto 
que  por  determinados  Centros  de  la  isla  de  Cuba 
se  hacen  gestiones . cerca  del  Gobierno  para  ob- 
tener del  mismo  los  auxilios  necesarios  para  fo- 
mentar la  inmigración  asiática;  si  es  cierto  que 
por  este  motivo  se  consignan  en  el  presupuesto 
1 50.000  pesos,  y si  el  Gobierno  está  dispuesto  á 
favorecer  la  inmigración  asiática  en  vez  de  la 
peninsular,  núm,  47,  pág*  882;  núm.  51,  pági- 
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na  1000,— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar, núm.  52,  págs.  1033, “Rectificaciones 
de  los  dos  señores,  págs.  1035,  1036. 

INSTITUTO  DE  JOVELLANOS  DE  GIJON  (Biblio- 
teca del).  Pregunta  el  Sr.  Pedregal  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  si  está  dispuesto  á ordenar  lo 
conveniente  á fin  de  que  se  arregle  la  biblioteca 
del  referido  Instituto,  que  está  hoy  completa- 
mente abandonada,  y si  asimismo  piensa  poner  en 
órden  la  riquísima  colección  de  bocetos  de  los 
primeros  pintores  del  mundo  que  existen  en  el 
Instituto  mencionado,  núm,  47,  págs.  880,  881. 

INSTRUCCION  PUBLICA  (Gastos  de).  Pregunta  el 
Sr.  Osario  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  entra 
en  sus  propósitos  que  algunos  pueblos  ó provin- 
cias lleguen  á contribuir  en  equivalencia  de  los 
gastos  de  instrucción  pública  con  un  aumento 
en  la  contribución  territorial  que  exceda  al  máxi- 
mun  hasta  ahora  autorizado;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm,  50,  pági- 
nas 971,  972, 

INTERESES  DEL  SO  POR  IOO  DE  PROPIOS  (Ex- 
pedientes en  la  provincia  de  Badajoz  sobre  las). 
Pregunta  del  Sr,  Baselga  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  pidiendo  se  sirva  resolver  los  expe- 
dientes incoados  de  la  provincia  de  Badajoz  re- 
ferentes á la  negociación  de  los  intereses  del  80 
por  100  que  han  hecho  los  Municipios  de  dicha 
provincia;  contestación  del  Sr.  Ministro;  rectifi- 
cación del  Sr.  Baselga,  núm.  60,  pág.  1397. 

INTERPELACIONES  (Anuncio  al  Gobierno  por  los 
Sres,  Diputados  de).  Véanse  en  sus  respectivos 
asuntos  y en  la  Reseña. 

IRANZO  PRESENCIA  (Sr.  D.  José),  electo  por  Ai- 
baida,  provincia  de  Valencia,  núm,  1,  pág.  5.— 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  37. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 43. — Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág*  427. 

Comisiones:  Cesión  á la  Diputación  provincial  de 
Valencia  del  Jardín  del  Real  y al  Ayuntamiento 
del  ex- convento  de  San  Agustín,  núm.  88,  pági- 
na 2135. 

Discursos:  Recompensas  á las  Corporaciones  que 
más  se  hayan  distinguido  durante  la  epidemia 
colérica,  núm.  30,  págs.  475,  476. 

Cesión  del  Jardin  del  Real  á la  Diputación  provin- 
cial de  Valencia  y del  ex -convento  de  San  Agus- 
tín al  Ayuntamiento,  núm.  87,  pág.  2085. 

IRREGULARIDADES  HABIDAS  EN  LA  ISLA  DE 
Cuba  m bl  ór,dem  económico.  Véase  Cuba, 

ISAS  A Y VALSEO  A (Sr,  1).  Santos),  electo  por  Cór- 
doba, provincia  de  Córdoba,  núm.  1,  pág.  10,— 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  39.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 45. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

Comisiones:  Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  31, 
pág.  490. 

J 

JAQUETE  (Sr.  D.  Fernando),  electo  por  Madrid,  pro- 
vincia de  Madrid,  núm.  1,  pág*  5.— Dictamen, 
núm.  4,  pág,  46,— Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág.  50.—  Jura 
y toma  asiento,  núm.  27,  pág,  427. 
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Comisiones:  Para  presentar  á S.  M.  la  Reina  Re- 
gente el  mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm.  45,  pág.  848. 

JARAMILLO  Y RUIZ  BE  ABARCON  (Sr.  D.  Juan), 
electo  por  Huele,  provincia  de  Cuenca,  núm.  i, 
pág.  9,— Dictamen,  núm.  6,  pág.  61. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nu- 
mero 7,  pág.  67. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27, 
pág.  427. 

Comisiones:  Carretera  de  Duaue.z  á Ateca,  núm.  46, 
pág.  875. 

Cesión  por  el  Estado  de  la  cárcel  de  Barcelona  á la 
Junta  creada  en  28  de  Abril  de  1881,  destinan- 
do ios  productos  de  su  venta  á la  construcción 
de  otra  nueva,  núm.  53,  pág.  1078. 

JIMENO  CABANAS  (Sr.  D.  Amalio),  electo  por  Al- 
cira,  provincia  de  Valencia,  núm.  1,  pág.  7. — 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  37. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pági- 
na 44.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

Comisiones:  Carretera  de  Gasas  del  Campillo  á Va- 
lencia, cerca  de  Mogente,  á empalmar  en  la  de 
Alcoy,  núm.  53,  pág.  1078. 

Rebajando  en  un  50  por  100  la  contribución  terri 
torial  á los  propietarios  de  tierras  destinadas  al 
cultivo  del  arroz,  núm.  57,  pág.  1241. 

Suprimiendo  los  derechos  arancelarios  que  pagan  á 
su  entrada  en  las  Antillas  los  arroces  peninsula- 
res, núm.  57,  pág.  1241. 

Concediendo  prórroga  de  dos  años  á la  Sociedad 
anónima  del  ferro-carril  de  Valencia  á Liria,  nú- 
mero 57,  pág.  124 L 

Cesión  á la  Diputación  provincial  de  Valencia  del 
Jardín  del  Real  y al  Ayuntamiento  de!  ex-con- 
vento  de  San  Agustín,  núm.  88,  pág.  2135. 

Discursos;  Acta  de  Játiva,  núm.  i 5,  pág.  153, 

Supresión  de  los  derechos  arancelarios  que  satisfa- 
cen á su  entrada  en  las  Antillas  los  arroces  pe- 
ninsulares, núm,  54,  págs.  1086,  1088. 

Rebaja  del  50  por  100  de  la  contribución  territo- 
rial á los  propietarios  do  tierras  de  arroz  en  la 
Península  y eximiendo  por  cuatro  años  del  pago 
de  esta  contribución  á los  propietarios  que  sus- 
tituyan por  otro  el  cultivo  del  arroz,  núm.  54, 
págs.  1086,  1088. 

Exposición  del  Ayuntamiento  de  Aleira  haciendo 
observaciones  acerca  de  los  efectos  que  produci- 
ría la  Real  órden  de  25  de  Mayo  último,  referen- 
te á la  introducción  de  arroces  descascarillados 
en  la  Península,  núm.  54,  pág,  1080, 

Prórroga  de  los  tratados  de  comercio  y convenio 
con  Inglaterra,  num.  61,  págs.  1486,  1491. 

Constitución  de  la  Sociedad  anónima  del  ierro-ca- 
rril de  Mérida  á Sevilla,  núm,  62,  pág,  1547. 

JORQUES  A LAS  ALDEAS  DE  BORMATE  Y 
Campo  Albillo  y agregándolas  al  de  Fuente 
Al  villa  (Segregando  del  Municipio  de).  Propo- 
sición de  ley  dei  Sr,  Ochando,  núm,  38,  página 
662,  Apéndice  undécimo. — Discurso  del  autor  en 
apoyo;  se  toma  en  consideración,  y pasa  á las 
Secciones,  núm.  41,  págs.  711,  7 12,— Comisión, 
núrn.  46,  pág.  875. — Presidente  y secretario,  pá- 
gina 877, — Dictámen,  núm.  48,  pág,  927,  Apén- 
dice cuarto. —fíe  aprueba  sin  discusión,  y pasa 
el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  es- 
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tilo,  núm.  5 i , pág.  1 00 í.— Estando  conforme 
con  lo  acordado  se  aprueba  definitivamente,  nú- 
mero 53,  pág.  1078,  Apéndice  décimo. 

JOVE  Y HE VI A (Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande, 
D,  Plácido),  Véase  Campo-Grande . 

JOVELLAR  (Sr,  Senador,  Ministro  de  la  Guerra,  Don 
Joaquín). 

Su  dimisión  del  cargo  de  Ministro  de  la  Guerra, 
núm,  66,  pág.  1701. 

Discursos:  Recompensas  á los  jefes  y oficiales  que 
ejercen  el  cargo  de  profesores  en  las  Academias 
militares,  núm.  39,  págs.  667,  668. 

Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núm.  41, 
págs,  728,  729;  núm,  42,  págs.  741,  743. 

Reformas  militares  en  el  ejército,  núm.  46,  pági- 
nas 855,  856;  núm.  60,  pág,  1406;  núm.  61,  pá- 
gina 1456. 

Pensiones  de  la  placa  de  San  Hermenegildo,  nú- 
mero 46,  pág,  856. 

Aplicación  de  indulto  á los  sargentos  del  regimíen- 
to  de  Numancia,  núm.  64,  págs.  1670,  1672. 

Cuestión  de  la  Guardia  civil,  núm.  64,  págs,  1671 
1672. 

Procedimientos  que  observa  el  gobernador  militar 
de  Malilla,  núm,  64,  págs.  1671,  1672. 

JURADOS  PARA  DETERMINADOS  DELITOS 
(Establecimiento  dei  juicio  por).  Real  decreto  y 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  num.  73,  pág,  1757,  Apén- 
dice primero.— Comisión,  núm,  79,  pág.  1899.— 
Presidente  y secretario,  num,  80,  pág.  1934, 

Pregunta  del  8r.  Vizconde  de  Campo- Grande  pi- 
diendo al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  remi- 
ta al  Congreso:  primero,  el  expediente  que  se  ha 
debido  instruir  cuando  se  implantó  por  primera 
vez  el  Jurado  en  España;  segundo,  los  informes 
que  se  han  pedido  á las  Audiencias  y acerca  de 
su  resultado,  que  tuvieron  lugar,  la  una  en  1873, 
con  un  interrogatorio  formulado  por  el  Ministro 
Sr,  Del  Rio,  y la  otra  que  tuvo  lugar  con  otro 
interrogatorio  formulado  por  el  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez con  espíritu  verdaderamente  hostil  al  Ju- 
rado; tercero,  un  estado  de  las  causas  pendientes 
ante  los  Jurados  al  suspenderse,  y otro  de  las 
causas  que  ha  sido  necesario  seguir  contra  ios 
testigos  que  no  concurrían  ante  los  Jurados  y 
contra  los  nombrados  para  componer  el  Jurado, 
núm,  74,  pág.  1774.— Reproduce  La  anterior  re- 
clamación el  Sr.  Vizconde  de  Campo -Grande,  nú- 
mero 88,  pág,  21 17.— Comunicación  dei  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  núm.  91,  página 
2201. 

JURAMENTO  DE  LOS  SRES.  DIPUTADOS  (Acla- 
ración sobre  el).  Observaciones  hechas  por  el  se- 
ñor Maisonnave  en  la  Junta  preparatoria  acerca 
de  lo  preceptuado  eu  los  artículos  37  y 38  del 
Reglamento  por  el  cual  habría  de  regirse  el 
Congreso  en  la  presente  legislatura;  contestación 
del  Sr.  Presidente  de  edad,  núm.  1,  pág.  1 1, 

— — ó PROMESA  (Diputados  que  prestan).  Nú- 
mero 27,  págs.  428  á 429. 

JURISDICCION  CONTENCIOSO- ADMINISTRA- 
TIVA (Ejercicio  de  la).  Real  decreto  y proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  núm.  88,  pág.  1722,  Apéndice  úní- 
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co.— Comisión,  núm,  89,  pág,  1 730,— Presidente 
y secretarlo,  núm.  72,  pág.  1753. 

JUZGADO  DE  INSTRUCCION  Y DE  PRIMERA 

INSTANCIA.  DE  ENTRADA  EN  SANGÜESA,  NAVARRA 

(Creación  de  un).  Véase  Sangüesa  (Navarra). 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y MUNI- 
CIPALES (Lamentable  estado  dei  local  que  en  Pal- 
ma de  Mallorca  está  destinado  á},  Véase  Palma 
de  Mallorca. 

L 

LAÁ  Y RUTE  (Sr.  U.  Román},  electo  por  Málaga, 
provincia  de  Málaga,  núm.  i,  pág.  7.— Dicta- 
men, núm.  20,  pág.  22  L—  Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  2i,  pá- 
gina 256. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pá- 
gina 427. 

Comisiones:  Para  presentar  á S.  M.  la  Reina  Re- 
gente el  mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm.  45,  pág.  848, 

Carretera  de  Piedras- Blancas  á Garcedo,  núm.  88, 
página  2135. 

Discursos:  Construcción  de  una  fábrica  de  tabacos 
en  Málaga,  núm,  36,  |ágs.  587,  588. 

Supresión  de  Cajas  y aplicación  de  fondos  especia- 
les, núm,  55,  pág.  1163. 

Ley  de  primera  y segunda  enseñanza,  num.  64,  pá- 
gina 1673. 

Acta  de  Velez-Málága*  núm.  64,  pág.  1675. 

LABRA  (Sl\  D.  Rafael  María  de),  electo  por  Sabana- 
Grande,  provincia  de  Puerto-Rico,  núm.  14,  pá- 
gina 14 5.— Dictamen,  núm.  15,  pág.  150. — Se 
aprueba:  queda  admitido  y proclamado  Diputa^ 
do,  núm.  16,  pág.  156.— Promete  y toma  asien- 
to, núm,  27,  pág.  429. 

Discursos:  Proyecto  de  ley  sobre  organización  de 
los  negocios  con  teñe  loso-administrativos,  núme- 
ro 3 1 , pág.  489. 

Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núm,  35, 
págs.  560,  571,  577. 

Abolición  de  la  ley  electoral  vigente  en  Puerto-Rico, 
núm.  50,  pág.  975. 

Resolución  del  expediente  del  puerto  de  Gijon.  nú- 
mero, 52,  pág.  1036. 

Presupuestos  generales  de  Puerto-Rico,  núm.  57, 
págs.  1215,  1220;  núm.  58,  págs,  Í250,  1252, 
1257,  1262,  1273,  1274. 

Abolición  del  patronato  en  Cuba*  núm.  62,  pági- 
na 1523. 

Identidad  de  derechos  políticos  de  los  españoles  de 
Europa  y América,  núm,  62,  pág.  1577, 

Presupuestos  generales  de  la  isla  de  Cuba,  mime- 
ro  63,  págs.  1624,  1637,  1645,  1650,  1652,  1654, 
1657, 1658. 

Exposiciones  del  Sr.  Alvares  Guerra  pidiendo  la  li- 
bertad profesional  y la  líbre  defensa  ante  los  tri- 
bunales, y además  la  reforma  de  la  ley  electoral, 
y llamando  la  atención  del  Gobierno  sobre  la  gra- 
ve cuestión  de  la  expedición  militar  á Mindanao. 
núm,  93,  pág.  2266, 

XtACADENA  Y LAGUNA  (Sr.  D.  Ramón},  electo  por 
Boltaña,  provincia  de  Huesca,  núm.  1 , pág.  7. — 
Dictamen,  núm,  3,  pág.  38. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  DiputadOj  núm  4»  pági- 
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na  44. — Jura  y toraaasiento,  núm,  66,  pág.  1709. 

LA  GUARDIA  Y CORENCIA  (3r,  D.  Miguel  de), 
electo  por  Jaén,  provincia  de  Jaén,  núm.  7.  pá- 
gina 75, — l)ic lamen,  mírn,  7,  pág.  76.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 8,  pág.  82,— Jura  y toma  asiento,  núm.  27 
pág.  427. 

Su  renuncia  del  cargo  ele  gobernador  civil  de  Mur- 
cia, núm.  38,  pág.  661. 

Comisiones:  Presupuestos  generales,  núm,  29,  pá- 
gina 466. 

Construcción  de  una  escuadra,  núm.  38,  pág.  662. 

Derribo  de  ciertos  baluartes  y venta  de  terrenos  en 
Pamplona,  núm.  38,  pág.  662. 

Ferro-carril  de  San  Cebrian  de  Muda  á la  estación 
de  Cillamayor,  núm.  46,  pág.  874, 

Empleos  de  destinos  civiles  á los  sargentos  y demás 
individuos  de  tropa,  núm.  46,  pág,  876. 

Carretera  de  la  estación  de  Baenaá  Albancliez,  nú- 
mero 62,  pág.  1 576,  y su  secretado,  pág.  1577. 

Admisión  temporal  en  la  Península  é islas  Baleares 
de  las  mercancías  que  se  importen  para  ser  mo- 
dificadas por  la  industria  nacional,  núm.  79,  pá- 
gina 1900. 

Discursos:  Modificando  la  ley  relativa  ¿ empleos 
civiles  á los  sargentos  y demás  clases  de  tropa 
del  ejército,  núm.  38,  pág.  063. 

Dictamen  sobre  los  casos  de  incompatibilidad,  nú- 
mero 81,  pág.  1942;  núm.  82,  1989. 

Falta  de  pago  de  las  fincas  del  Estado  adquiridas 
por  particulares,  núm.  81,  pág.  1942, 

LAMAS  (Sr,  D.  Luis),  electo  por  Noya,  provincia  de 
Corona,  núm,  67,  pág.  1712, — Dictámpi,  núme- 
ro 69,  pág.  1724,— Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  71,  pág.  1735.— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  72,  pág.  1740. — Dic- 
támen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  pro- 
poniendo la  de  este  señor,  núm.  86,  pág.  2082, 
Apéndice  decimonoveno  .—Se  aprueba  sin  discu- 
sión, núm,  91,  pág.  2205. — El  Congreso  acuerda 
se  proceda  á la  elección  parcial  en  este  distinto, 
pág.  2226. 

LANDECHO  Y URRIES  (Sr.  D,  Luis  de) , electo  por 
Guernica,  provincia  de  Vizcaya,  núm.  i,  pág  7. 
Dictamen,  núm.  3,  pág.  38.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 44.— Jura  y tomaasiento,  núm.  27,  pág.  427. 

Comisiones:  Segregando  el  coto  denominado  San- 
tarena.  correspondiente  al  Municipio  de  Gueriii- 
ca  Limo  para  agregarlo  al  de  Bustúria,  mun,  53, 
pág.  1078. 

Paute  de  los  términos  municipales  de  Serradílla  y 
Lo g rosan,  para  agregarlos  á los  de  Torrejou  el 
Rubio  y Navaiviüar  de  Pela,  núm.  53,  pág.  1079, 
y su  secretario,  núm,  54,  pág.  1124* 

Ferro-carril  de  Sangüesa  á Soria  y Estella,  núme- 
ro 53,  pág.  1079,  y su  secretario,  núm.  54,  pá- 
gina 1124. 

De  Sangüesa  al  de  Escalmo,  en  el  de  Zaragoza,  nú- 
mero 53,  pág.  1079,  y su  secretario,  núm,  54, 
pág.  1124. 

Carreteras  de  Puertollano  á Fuencaliente;  de  Torre- 
jon  el  Rubio  á Cañaveral,  y otras,  núm.  53,  pá- 
gina 1079. 

Carreteras  de  Puente-Hora  y Puente-Caldelas  ai  lí« 
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mite  de  la  provincia  de  Orense,  núm.  79,  pági- 
na 1899. 

Discursos:  Acta  de  La  Palma  fHtieiva), .núm,  24, 
págs.  350,  353. 

Atenciones  de  la  primera  y segunda  enseñanza  en 
las  Provincias  Vascongadas  y Navarra,  núm.  33, 
pág.  507. 

Puertos  de  interés  general  que  son  administrados 
por  Juntas  ele  obras,  núm,  33,  pág.  507. 

Segregando  el  coto  denominado  Santarena,  corres- 
pondiente al  Municipio  de  Guerniea  Luno,  para 
agregarlo  al  de  üustúña,  núm,  46,  pág.  877; 
núm.  48,  pág.  908. 

LANGOSTA  i Ex  tinción  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Nieto 
(D.  Emilio)  rogando  al  Sr.  Ministro  do  Fomento 
tenga  la  bondad  de  activar  el  estudio  que  se  está 
haciendo  en  su  departamento  sobre  extinción  de 
la  langosta,  ¡y  si  por  el  momento  cuenta  coo  los 
recursos  necesarios  para  contener  en  la  campaña 
actual  las  terribles  consecuencias  de  esta  cala- 
midad, núm.  52,  pág.  1030. 

Del  Sr.  Martínez  Villasante  sobre  si  está  dispuesto 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á declarar  cala- 
midad pública  en  la  provincia  de  Cuenca  la  plaga 
de  la  langosta,  núm.  81,  pág.  1938.— Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro;  rectificación  del  Sr, -Mar- 
tines Villasante,  pág.  1940. 

Del  Sr.  Ochando  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  para 
que  ayude  en  lo  posible  á la  provincia  de  Alba- 
cete para  que  pueda  combatir  la  plaga  de  la  lan* 
gosta,  núm.  81,  pág.  1940. 

LABIOS  Y LABIOS  (Sr.  D.  Martin),  electo  por  To- 
itqx,  provincia  de  Málaga,  núm.  1,  pág.  7.— Dic- 
tamen, núm.  i 3,  pág.  133.  — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  uúm.  1 4,  página 
145. — jura  y toma  asiento,  uúm.  27,  pág.  427. 

Comisiones : Para  presentar  á S.  M.  la  Reiría  Be- 
gente  el  mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm.  45,  pág.  848. 

LA  SERNA  Y LOPEZ  (Sr.  D.  Agustín),  electo  por 
Vélez- Rubio,  provincia  de  Almería,  núm.  13,  pá- 
gina 132. — Dictámen,  pág.  133.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núme- 
ro 14,  pág.  136.  — Jura  y toma  asiento,  núme- 
ro 27,  pág.  427. 

Su  renuncia  del  cargo  de  gobernador  civil  de  Bur- 
gos, por  haber  sido  elegido  Diputado  á Córtes, 
núm.  8,  pág.  80. 

Comisiones:  Presupuestos  generales,  núm.  29,  pá- 
gina 466. 

Fuerza  del  ejército  permanente  para  1886-87,  nú- 
mero 38,  pág.  662. 

Estableciendo  bases  para  la  creación  de  una  oficia- 
lidad de  reserva  gratuita,  núm.  38,  pág.  662. 

Incompatibilidades  y casos  de  reelección,  núm.  38, 
pág.  662,  y su  secretario,  núm.  41,  pág.  731. 

Carreteras  de  Ballestero  á Robledo  y Elche  de  la 
Sierra  á Reolid,  núm.  46,  pág.  87  4,  y su  presi- 
dente, pág.  877. 

Carretera  de  Vélez-Rubio  á María,  uúm.  46,  pági- 
na 875,  y su  secretario,  pág.  877. 

Segregando  las  aldeas  de  Bormate  y Campo  Alvillo 
del  Municipio  de  Jorquera  y agregándolas  al  de 
Fuente  Alvilla,  núm  46,  pág.  875,  y su  presiden- 
te, pág.  877. 
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Rebajando  en  un  50  por  100  la  contribución  terri- 
torial á los  propietarios  de  tierras  destinadas  al 
cul  ti  v o d el  ar rol jj  núm . 5 7 , pág . 1241. 

Suprimiendo  los  derechos  arancelarios  que  pagan 
á su  entrada  en  las  Antillas  los  arroces  peninsu- 
lares, núm.  57,  pág.  124-1. 

Declarando  de  utilidad  pública  la  construcción  del 
ferro -carril  minero  de  Redar,  desde  Serena  hasta 
la  playa  de  Garrucha,  núm.  57,  pág.  1241,  y su 
presidente,  pág.  1243. 

Suspendiendo  el  nombramiento  de  la  Comisión  aran- 
celaria dispuesto  por  la  ley  de  6 de  Julio  de  1882, 
núm.  62,  pág.  1 576. 

Discursos:  Carrretera  de  Vélez-Rubio  á María,  nu- 
mero 38,  pág.  663;  núm.  39,  pág.  669. 

Reformas  militares  del  ejército,  núm.  46,  pági- 
na 857;  núm.  60,  pág.  1409. 

Incompatibilidad  del  Sr.  González  y González  Blan- 
co, núm.  53,  pág.  1071. 

Suspensión  del  nombramiento  de  la  Comisión  á 
que  se  refiere  el  art.  2.°  de  la  ley  de  6 de  Julio 
de  1882,  relativo  á los  tratados  de  comercio,  nú- 
mero 63,  pág.  1663. 

Débitos  de  los  pueblos  por  contribución  territorial, 
núm.  72,  pág.  1747. 

Por  impuesto  de  consumos,  núm.  72,  pág.  1747. 

Número  de  fincas  que  están  embargadas  por  débi- 
tos á la  Hacienda,  núm.  72,  pág.  1747. 

Ventajas  para  estimular  el  retiro  de  los  jefes  .y  ofi- 
ciales del  ejército,  núm.  81,  pág.  1951;  núme- 
ro 82,  págs.  1972,  1976. 

Incompatibilidades,  núm.  82,  págs.  1969,  á 1971; 
núm.  86,  pág.  2062;  núm.  88,  pág.  2115; 
núm.  89,  págs.  2 145,. 21  49,  2153,  2155,  2156, 
2159.. 

LASTRES  (Sr.  D.  Francisco),  electo  por  Mayagüez, 
provincia  de  Puerto-Rico,  núm.  2,  pág.  28.— 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  39.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 45. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427, 

Comisiones:  Creación  de  casas  de  vagancia  y es- 
cuelas de  reforma,  para  los  jóvenes  menores  de 
18  años,  núm.  53,  pág.  1079,  y su  secretario, 
núm.  54,  pág.  1 124, 

Discursos:  Exacción  en  Puerto-Rico  de  derechos 
reales,  núm.  31,  págs,  484,  485. 

Indemnización  de  valores  declarados,  circulados 
por  correos,  núm.  31,  pág.  484  á 488. 

Introducción  en  Cuba  de  los  tabacos  de  Puerto- 
Rico,  núm.  38,  pág.  644. 

Creación  de  casas  de  vagancia  y escuelas  de  refor- 
ma para  los  jóvenes  menores  de  18  años,  núme- 
ro 46,  pág.  877;  núm.  49,  pág,  932. 

Presupuestos  generales  de  Puerto-Rico,  núm.  57, 
págs,  1203,  1213;  núm.  58,  págs.  1249,  1260, 
1273. 

Interpelación  sobre  el  estado  económico  de  la  isla 
de  Puerto-Rico,  núm.  67,  pág,  1713. 

Proceso  instruido  contra  el  contador  de  navio  Don 
Mariano  Rerriz,  núm.  84,  pág.  2024. 

Estado  económico  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  nú- 
mero 91,  pág,  2201. 

Protección  á la  industria  tabaquera  de  Puerto-Rico, 
núm,  91,  págs.  2203,  2204, 

LAVICA  Y LA  VINA  (Sr.  D.  Federico),  electo  por 
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Puerto  de  Santa  Mana,  provincia  de  Cádiz,  nú- 
mero i,  pág.  8.— Dictamen,  núm,  3,  pág.  38. 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  4,  pág,  44,— Jura  y toma  asiento, 
núm.  27,  pág.  427. 

Comisiones;  Gracias  ó pensiones,  núm,  29,  pági^ 
na  466,  y su  secretario,  núm,  30,  pág.  482. 

Carretera  de  Solana  á la  estación  de  Socuéllamos, 
núm.  38,  pág.  661,  y su  secretario,  núm.  42, 
pág,  739, 

Fuerzas  navales  de  la  Península  y Ultramar,  para 
1886-87;  núm.  38,  pág.  661,  y su  secretario, 
núm,  39,  pág.  691. 

Segregando  el  coto  denominado  Santarena  del  tér- 
mino municipal  de  Guernica  y agregándolo  al 
de  Bustúria,  núm.  53,  pág.  1078, 

Carretera  de  Jerez  de  la  Frontera  á Algeciras,  mi- 
mero  53,  pág.  í 080* 

Ferro-carril  de  A y amonte  á Huelva,  num.  69,  pá- 
gina 1730. 

Prórroga  para  la  construcción  del  ferro-carril  de 
Yülena  á Alcoy,  Yecla  y Alcudia,  núm,  88, 
pág.  2136. 

Discursos:  Tratado  de  comercio  con  Inglaterra,  nú- 
mero 59,  p.  1340. 

Construcción  de  una  escuadra,  núm.  80,  pági- 
ro  1904. 

Perjuicios  que  sufren  ios  importadores  de  vinos  á 
Inglaterra,  núm.  91,  pág.  2204. 

Delitos  de  coacción  cometidos  por  el  alcaide  del 
Puerto  de  Santa  María  contra  algunas  personas 
de  aquella  población,  num.  92,  págs.  2232, 
2233, 

LEON  Y CASTILLO  (Sr,  D,  Fernando  de),  electo  por  1 
Guía,  provincia  de  Canarias,  núm.  1,  pág.  9. — 
Dictamen  núm,  3,  pág.  3.8,— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 45.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

Su  nombramiento  de  Ministro  de  la  Gobernación, 
núm.  66,  pág.  1701. 

Comisiones:  Para  el  acto  de  la  presentación  del 
Bey  ó Infanta  que  diere  á luz  S,  M.  la  Reina  Re- 
gente, núm.  2,  pág.  31. 

Dotación  dei  Rey  y de  la  Real  Familia,  núra.  29, 
pág.  466,  y su  presidente,  núm.  31,  pág.  490. 

Declarando  asociación  benéfica  la  Sociedad  Espa- 
ñola de  náufragos,  núm.  46,  p.  875. 

Ley  municipal,  núm.  8i,  pág.  1940. 

Plaga  de  la  langosta  en  la  provincia  de  Cuenca, 
num.  81,  pág.  1940. 

Discursos:  Dotación  del  Rey  y de  la  Real  Familia, 
núm.  49,  págs,  917,  918,  925,  926. 

Interpelación  sobre  la  política  seguida  por  el  Go- 
bierno durante  el  interregno  parlamentario,  nú- 
mero 67,  pág.  1713;  núm.  76,  págs,  1825,  Í827; 
mira.  83,  pág.  2010. 

Separación  de  ira  diputado  provincial  de  la  Com- 
ba, núm.  67,  pág.  1713. 

Suspensión  de  los  Ayuntamientos  de  Montiel  y Yí- 
llanueva,  núm.  75,  pág.  1802. 

Nulidad  contra  la  constitución  de  la  Diputación 
provincial  de  Málaga,  núm.  75,  pág.  1802. 

Incorporación  de  los  funcionarios  del  Cuerpo  de 
telégrafos  ai  Monte-pió  de  correos,  núm.  75,  pá- 
gina 1 804. 
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Empréstito  de  la  Diputación  provincial  de  Madrid, 
núm.  77,  págs.  1852,  1853. 

Ley  orgánica  municipal,  núm.  77,  pág..  1852. 

Resolución  de  los  expedientes  instruidos  para  la 
gracia  de  indulto  á los  penados  que  hayan  pres- 
tado servicios  durante  la  epidemia  colérica,  nú- 
mero 78,  pág.  1866. 

Inamo vílídad  de  los  secretarios  de  Ayuntamiento 
en  la  ley  municipal,  núm.  81,  pág.  1942, 

Información  sobre  las  reformas  de  las  clases  obre- 
ras, núm.  88,  pág.  21 1L 

Derribo  de  dos  casas  en  la  cuesta  de  la  Atalaya  de 
Santander,  núm.  88,  pág.  2115. 

Constitución  de  los  Ayuntamientos  de  la  provincia 
de  Sevilla,  núm.  88,  pág.  2116, 

Destitución  y reposición  del  Ayuntamiento  de  Car- 
mona,  num.  88,  pág.  2117. 

Constitución  ilegal  de  casi  todos  los  Ayuntamien- 
tos del  distrito  de  Grazalema,  núm.  89,  pági- 
na 2146. 

Acta  de  Santa  Cruz  de  la  Palma,  núm.  90,  pági- 
nas 2167,  2168. 

División  de  distritos  electorales  en  las  provincias 
de  Canarias  y Navarra,  núm.  90,  pág.  2181. 

LEON  Y CATAIJMBER  (Sr.  D.  Luís  de),  electo  por 
fíort,  provincia  de  Lérida,  núm.  1,  pág,  l.~ Dic- 
tamen, núm.  3,  pág.  37. — Se  aprueba,  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 44.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pági- 
na 427. 

LEON  Y MOLINA  (Sr.  D.  José},  electo  por  Toro,  pro- 
vincia de  Zamora,  núm.  i,  pág.  7.  — Dictamen 
de  la  Comisión  proponiendo  se  admita  como  Di- 
putado por  este  distrito  á D.  José  Diez  Mac  uso, 
núm.  10,  págs.  1 14.  1 15.- — Se  aprueba,  núm.  i 1, 
pág.  118. 

LEY  DE  ADMINISTRACION  LOCAL.  Pregunta  el 
Sr.  Martínez  Y il lasante  si  está  dispuesto  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  á que  se  discuta  el 
proyecto  de  ley  relacionado  con  la  organización 
del  Cuerpo  de  administración  local,  núrn.  81 , pá- 
gina 1938. 

LEY  DE  BASES  DE  ENJUICIAMIENTO  MILI- 
TAR. Yéase  Enjuiciamiento  militar, 

— — ELECTORAL  EN  LAS  ISLAS  DE  CUBA  Y 
Puerto-Rico  (Reforma  de  la).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Portuondo,  núm.  62,  pág.  1577,  Apéndi- 
ce décimocuarto. 

Exposiciones:  De  gran  número  de  vecinos  de  la 
isla  de  Yieqnes,  solicitando  la  abolición  de  la 
ley  electoral  que  rije  en  aquella  isla  y en  su  la- 
gar se  ponga  en  vigor  la  de  1870,  presentada 
por  el  Sr.  Labra,  núm.  50,  pág.  975. 

De  varios  vecinos  de  Yega  Alta  solicitando  lo  mis- 
mo que  la  anterior,  presentada  por  el  Sr.  Ortiz, 
núm,  51,  pág.  1000. 

De  numerosos  vecinos  de  Santa  Isabel  (Puerto- 
Rico)  solicitando  que  se  reforme  la  ley  electoral 
vigente  en  aquella  Antilla,  presentada  por  el  se- 
ñor Montero,  núm.  52,  pág.  1038, 

De  numerosos  vecinos  de  Arecibo  (Puerto-Rico)  pi- 
diendo la  abolición  ele  la  Ley  electoral  que  rige 
en  aquella  provincia  y el  planteamiento  de  la  de 
1870,  ó en  su  defecto  de  la  que  rige  hoy  en  la 
Península,  núm.  57,  pág.  122  5. 
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De  varios  vecinos  de  San  Germán  (Puerto-Rico)  pi- 
diendo la  abolición  de  la  ley  electoral  vigente  en 
aquella. provincia  y el  planteamiento  de  la  de 
1870,  ó en  su  defecto  la  que  rige  hoy  en  la  Pe- 
nínsula, presentada  por  el  Sr,  Azeárate,  núm.  60, 
pág.  141  L 

De  varios  españoles  residentes  en  Aguad  illa  (Puer- 
to-Rico) pidiendo  se  aplique  la  ley  electoral  de 
la  Península  en  aquella  provincia,  presentada  por 
el  Sr,  Pedregal,  num.  62,  pág.  1549. 

De  numerosos  vecinos  de  Adjuntas  (Puerto -Rico) 
pidiendo  se  lleve  á aquella  isla  la  ley  electoral 
vigente  en  la  Península,  presentada  por  el  señor 
Montero,  núm.  63,  pág.  1603. 

De  varios  habitantes  de  Puerto-Rico  solicitando  se 
derogue  la  ley  electoral  que  allí  rige  y se  esta- 
blezca en  su  lugar  la  que  rige  en  la  Península, 
num.  88,  pág.  2114, 

De  considerable  número  de  vecinos  de  la  población 
de  Luquillo,  en  Puerto-Rico,  solicitando  que  se 
haga  extensiva  á aquella  provincia  la  ley  electo- 
ral que  rige  en  la  Península,  presentada  por  el 
Sr.  Ortiz,  núm.  89,  pág.  2147. 

De  varios  peninsulares  y antillanos  residentes  en 
Barcelona  en  solicitud  de  que  se  aplique  á la  isla 
de  Puerto-Rico  la  ley  que  rige  en  la  Península, 
presentada  por  el  Sr.  Pedregal,  núm.  91,  pági- 
na 2204. 

LEY  SOBRE  ESTABLECIMIENTO  DEL  JUICIO 

POll  JURADOS  PARA  DETERMINADOS  DELITOS.  Véa SO 
Jurados  para  determinados  delitos. 

DE  IMPRENTA  PARA  CUBA  Y PUERTO  - 

rico  (Ejemplares  de  la).  Real  decreto  acompa- 
ñando dos  ejemplares  de  la  ley  de  imprenta  para 
Cuba  y Puerto-Rico,  núm.  74,  pág.  177  4. 

— DE  MATRIMONIO  CIVIL  PARA  CUBA  Y 

Puerto -Rico.  Véase  Matrimonio  civil  (Ley  de), 

MUNICIPAL  (Proyecto  de).  Real  decreto  y 

proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  núm.  5 L,  pág.  999,  Apéndice  cuar- 
t o. — Gom  í sion , n úm . 5 3 , pá  g . 1080.  — P re  sid  en- 
te y secretario,  núm.  58,  pág.  Í317. 

Pregunta  el  Sr,  Fernandez  Villaverde  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  si  mantiene  el  proyec- 
to de  ley  orgánica  municipal  presentado  por  su 
antecesor  al  Congreso,  y si  mantiene  con  él  to- 
das sus  disposiciones,  no  exceptuando  la  primera 
de  las  transitorias,  según  la  cual  ha  da  presen- 
tarse en  breve  otro  proyecto  de  ley  para  dar  nue- 
va forma  y organización  á la  hacienda  municipal 
de  Madrid;  contestación  del  Sr.  Ministro,  nú- 
mero77,págs.  1851,  1852, 

Del  Sr,  Martínez  Villas  ante,  sobre  si  el  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  está  dispuesto  á que  se  discu- 
ta el  proyecto  de  ley  municipal  presentado  por  su 
digno  antecesor,  núm.  81,  pág.  1 938. — Contes- 
tación del  Sr,  Ministro,  pág,  1940, 

Del  Sr.  Pando  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
pidiendo  incluya  en  la  ley  municipal:  la  inamovi- 
lidad de  los  secretarios  de  Ayuntamiento;  con- 
testación del  Sr.  Ministro,  núm.  81,  pág.  J,942. 

— DE  PRIMERA  Y SEGUNDA  ENSEÑAN- 

ZA. Véase  Primera  y segunda  enseñanza  (Creando 
un  impuesto  de). 

— PROVINCIAL.  (Reformando  la  provincial 
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de  29  de  Agosto  de  í 882).  Real  decreto  y proyec- 
to de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, núm.  51,  pág.  999,  Apéndice  quinto.— 
Comisión,  núm,  53,  pág.  1080.— Presidente  y 
secretario,  núm.  55,  pág.  1166. 

Exposiciones:  De  la  Diputación  provincial  de  Za- 
ragoza pidiendo  la  reforma  del  arL  118  de  la  ley 
provincial,  núm.  43,  pág.  762. 

De  la  Comisión  provincial  de  Huesca  solicitando 
la  reforma  del  . art,  i í B de  la  ley  provincial,  nú- 
mero 30,  pág.  470.—  Petición,  núm.  19,  Diario 
núm.  37,  pág.  64  U\ — Dictamen,  núm.  41,  pá- 
gina 731,  Apéndice  sétimo. — Se  aprueba,  núme- 
ro 55,  pág,  i 133. 

De  algunos  funcionarios  de  la  Diputación  provin- 
cial de  Logroño  haciendo  observaciones  sobre 
el  proyecto  de  ley  provincial,  presentado  por  el 
Sr.  Salvador  y Rodrigañez,  núm.  60,  pág.  1398. 

LEY  DEL  TIMBEE  (Aclaraciones  sobre  la).  Ruego 
delSr.  Gil  Berges  al  Ministro  de  Hacienda  para 
que  dicte  las  aclaraciones  oportunas  corrigiendo 
las  extralímitaciones  que  ba  cometido  la  Direc- 
ción del  timbre,  aplicando  el  impuesto  á las  po- 
sadas y casas  de  hospedaje,  núm.  39,  pág.  668. 

- — ■ — (Modificación  ó aclaración  del  párrafo  prime- 
ro, art,  28  de  la  ley  provisional  de  la  renta  del 
Estado,  relativa  á la).  Pregunta  y ruego  del  se- 
ñor Vior  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  para  que 
se  sírva  poner  remedio  á los  perjuicios  que  vie- 
ne ocasionando  la  aplicación  del  citado  párrafo 
primero  de  dicho  artículo  de  esta  ley,  núm.  56, 
pág.  1172, 

LIBERTAD  DE  ENSEÑANZA  (Disposiciones  dicta- 
das en  favor  de  la).  Súplica  del  Sr.  Marqués  de 
Pidal  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  remi- 
ta el  expediente  á que  haya  dado  lugar  el  Real 
decreto  de  5 de  Enero  de  este  año  en  favor  de  la 
libertad  de  enseñanza,  núm.  28,  pág,  434. 

LOPEZ  DE  CARRIZOS  A Y DE  GILES  (Sr.  Marqués 
de  Mochales,  D.  Miguel).  Véase  Mochales . 

LOPEZ  CHAVARRI  (Sr,  D.  Joaquín),  electo  por  To- 
rrente, provincia  de  Valencia,  núm.  1,  pág.  9. — 
Dictamen,  núm,  3,  pág.  38, — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 45,— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pági- 
na 427. 

Comisiones:  Rebajando  en  un  50  por  100  la  con- 
tribución territorial  á los  propietarios  de  tierras 
destinadas  al  cultivo  del  arroz,  núm.  57,  pági- 
na 1241. 

Suprimiendo  los  derechos  arancelarios  que  pagan 
á su  entrada  en  las  Antillas  los  arroces  peninsu- 
lares, núm.  57,  pág.  1241, 

Cesión  á la  Diputación  provincial  de  Valencia  del 
Jardín  del  Real  y al  Ayuntamiento  del  ex-con- 
vento  de  San  Agustín,  núm.  88,  pág.  2135, 

LOPEZ  DOMINGUEZ  (Sr,  D.  José),  electo  por  Coin, 
provincia  de  Málaga,  núm.  1,  pág,  10,— Dictá- 
meo,  núm.  3,  pág,  39,— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág,  45. 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág,  427, 

Comisiones:  Para  el  acto  de  la  presentación  del 
Rey  ó Infanta  que  diere  á luz  S.  M,  la  Reina  Re- 
gente, núm.  2,  pág.  31. 

Declarando  asociación  benéfica  la  Sociedad  España- 
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la  de  salvamento  de  náufragos,  nüm.  46,  pági- 
na 875. 

Discursos:  Exposición  de  D.  Rafael  Primo  de  Ri- 
vera pidiendo  la  abrogación  del  art.  28  de  la  ley 
constitutiva  del  ejército,  núm.  33,  pág.  506. 

Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  mim.  40,  pá- 
gina 697;  mim,  41,  pág,  713;  núm.  42,  pági- 
nas 736,  743, 

Dotación  del  Rey  y de  la  Real  Familia,  mim.  48. 
páginas  922,  924. 

Supresión  de  Cajas  y aplicación  de  fondos  especia- 
les, nüm.  51,  páginas  1025,  1027;  núm.  54,  pá- 
gina 1 11 1. 

Interpelación  sobre  la  política  seguida  por  el  Go- 
bierno durante  el  interregno  parlamentario,  nú- 
mero 78,  pág.  1882;  núm.  80,  páginas  1922, 
1927;  núm.  SI , páginas  1 951,  1953,  1959,  1960, 
1965,  1966;  núm.  83,  pág.  2009;  núm.  86,  pági- 
na 2063. 

Ventajas  para  estimular  el  retiro  de  los  jefes  y ofi- 
ciales del  ejército,  núm.  79,  páginas  1SS9  á 
1 S9K 

LOPEZ  D Ó RIGA  ($r,  I).  Joaquin),  electo  por  Burgos, 
provincia  de  Burgos,  núm.  l,pág,  6.“ Dictamen, 
núm.  3,  pág.  37.— Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  43< — Jura 
y toma  asiento,  núm.  27.  pág.  427. 

LOPEZ  Y FERNANDEZ  (Sr.  D.  Cayo) , electo  por 
Alcázar  de  San  Juan,  provincia  de  Ciudad-Real, 
núm,  54,  pág.  1123. — Dictámen,  núm.  57,  pá- 
gina 1223.— Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  núm.  58,  pág.  1283. — Jura 
y toma  asiento,  pág.  1305, 

LOPEZ  PELEGRIN  Y T A VIRA  (Sr.  D.  Santos),  elec- 
to por  Molina,  provincia  de  Guad atajara,  núm.  í , 
pág.  9. “Dictámen,  núm.  3,  pág.  38.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero  4,  pág.  45. — Jura  y toma  asiento,  núm,  27, 
pág.  427. 

Comisiones:  Para  presentar  á S.  M.  la  Reina  Re- 
gente el  mensaje  de  contestación  al  discurso  dé 
la  Corona,  núm.  45,  pág.  848. 

Carretera  de  Ajálvir,  terminando  en  la  de  Guada- 
la  jara  á Tórrela  guna,  núm.  5 3,  pág.  1 OSO 

Variando  el  trazado  de  la  carretera  del  Puente  de 
Ullaná  la  cuesta  de  Paredes,  núm.  53,  pág.  1080. 

Carretera  de  Requena  á Loza  del  Obispo,  núm.  62, 
pág.  1575. 

De  Casinos  á Aras  de  Alpuente,  núm.  62,  pág.  1575. 

LOPEZ  FUIGCERVER  (Sr.  D.  Joaquín),  electo  por 
Murcia,  provincia  de  Múrela,  núm.  1,  pág.  10. — 
Dictámen,  núm.  2,  pág.  29. —Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  3,  pági- 
na 36. — Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág.  427. 

Su  nombramiento  del  cargo  de  Ministro  de  Haciem 
da,  núm.  66,  pág.  1700. 

Comisiones:  De  actas,  núm.  2,  pág.  28. 

Mensaje  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
nüm.  28,  pág.  441. 

Presupuestos  generales,  núm,  29,  pág.  466,  y su 
presidente,  núm.  31,  pág.  490. 

Supresión  de  Cajas  y aplicación  de  fondos  especia- 
Ies,  núm.  29,  pág.  466,  y su  presidente,  núm.  30, 
pág.  482. 

Inspectora  de  las  operaciones  de  la  deuda  pública, 
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núm.  36,  pág,  590,  y su  secretario,  núm,  49,  pá- 
gina 963. 

Condonación  de  contribuciones  á la  provincia  de 
Murcia,  núm.  38,  pág.  662. 

Crédito  agrícola,  núm.  48,  pág.  876. 

Prórroga  de  los  tratados  de  comercio  vigentes  y 
convenio  con  Inglaterra,  núm,  53,  pág.  1080,  y 
su  presidente,  núm.  53,  pág.  1082. 

Autorizando  á la  Diputación  de  Madrid  para  con- 
tratar un  empréstito,  núm.  57,  pág.  1241. 

Discursos:  Acta  de  Puente  del  Arzobispo,  nüm.  i G, 
pág.  159, 

De  Navalcarnero, mím,  2 i,  págs.  22  9, 236,  245,  246. 

De  La  Palma  (Huelvá),  núm.  24,  págs.  352,  354. 

Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núm.  33,  pá- 
ginas 515,  522. 

Acta  de  Fuen  tedeum  e,  núm.  52,  págs.  1038,  1041. 

Supresión  de  Cajas  y aplicación  de  fondos  especia- 
les, nüm.  52,  pág,  1055. 

Carreteras  de  Alto  de  las  Atalayas,  en  la  provincia 
de  Múrcia,  núm.  53,  pág.  1081, 

Prórroga  de  Jos  tratados  de  comercio  y convenio 
con  Inglaterra,  núm.  61,  pág.  1516. 

Terrenos  de  común  aprovechamiento  y dehesas  bo- 
yales  de  los  pueblos,  hum.  72,  pág.  1741. 

Contribución  por  los  bienes  raíces  que  posee  en  la 
provincia  de  Segovia  el  Patrimonio  de  la  Corona, 
núm,  78»  págs.  1864,  1865, 

Excepción  de  la  contribución  de  consumos  y re- 
cargos municipales  á los  asilados  de  las  casas 
de  beneficencia  de  Teruel,  núm,  78,  pág.  1866. 

Rebaja  dé  precios  de  los  telegramas  dirigidos  á la 
prensa  para  su  inserción,  núm.  78,  pág,  1866. 

Conducta  que  siguen  el  inspector  y el  delegado  de 
Hacienda  con  el  comercio  de  Vigo,  núm.  79,  pá- 
ginas 1887,  1888. 

Creación  de  administraciones  so  bal  te  mas  de  Ha- 
cienda, núm,  79,  pág.  1888. 

Interpelación  del  Sr.  Puga  sobre  la  política  segui- 
da por  el  Gobierno  durante  el  interregno  parla- 
mentario, núm.  80,  págs.  19  L 3,  1920. 

Supresión  de  los  derechos  transitorios  del  azúcar 
á su  introducción  en  la  Península,  núm.  93,  pá- 
ginas 2260,  2262. 

Atrasos  de  los  Ayuntamientos  con  el  Estado,  liqui- 
dación y modo  conveniente  de  cubrirlos,  núme- 
ro 93,  págs.  2262,  2264. 

Tarifas  para  el  adeudo  de  consumos,  núm.  93,  pá- 
ginas 2265,  2286. 

Rebaja  de  la  contribución  de  consumos,  núm.  93, 
págs.  2267,  2268, 

Dispensa  á ios  comerciantes  al  por  menor  de  la 
obligación  de  constituir  el  depósito,  núm.  93, 
pág.  2269. 

LOPEZ  Y RODRIGUEZ  (Sr,  D.  Juan  José),  electo  por 
Getaí'e,  provincia  de  Madrid,  núm,  1,  pág.  5.— 
Dictamen,  núm.  4,  pág,  46. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág  i- 
na  50. “Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  427. 

Comisiones:  Carretera  de  Ajalvir  á la  de  Guadala- 
jara  á Torrelagima,  núm,  53,  pág.  1080, 

Mixta  para  la  construcción  de  una  galería  de  tiro 
en  la  dehesa  de  Carabanchel,  núm.  62,  pág.  1575. 

Peticiones  para  el  mes  de  Noviembre*  núm.  69,  pá- 
gina 1729. 
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del  tabaco,  núm.  79,  pág.  1900,  y su  presidente, 
núm.  80,  pág.  1934. 
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Discursos:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
núm.  37,  págs.  627,  63!,  638, 

Presupuestos  generales  de  la  isla  de  Cuba,  núme- 
ro  62,  pág.  1566. 

Ventajas  para  estimular  el  retiro  de  los  jefes  y ofi- 
ciales del  ejército,  núm,  81,  pág.  1951;  núm,  82, 
págs.  1978  á 1981. 

Censos  y cargas  perpétuas  de  la  propiedad  territo- 
rial, núm.  88,  pág.  2132. 

Acta  de  ÍAiarca,  núm.  92,  pág.  2253. 

MEDIDLA  (Procedimiento  que  observa  el  goberna- 
dor militar  en  la  plaza  de).  Pregunta  del  señor 
Portuondo  sobre  los  procedimientos  que  observa 
en  la  plaza  de  Melilla  el  gobernador  militar  de 
la  misma,  núm  64,  pág.  i 67 1.— Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  rectificaciones  de  es- 
tos dos  señores,  págs.  1671,  1672. 

MELLADO  Y FERNANDEZ  (Sr.  D.  Andrés),  electo 
por  Málaga,  provincia  de  Málaga,  núm.  1,  pá- 
gina 8. — Dictámen,  núm,  20,  pág.  221. “Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm.  21,  pág.  256.— Jura  y toma  asiento, 
núm.  27,  pág,  428, 

Comisiones:  Para  el  acto  de  la  presentación  del 
Rey  ó Infanta  que  diere  á luz  S.  M,  la  Reina  Re- 
gente, núm.  2,  pág.  3i. 

Presupuestos  generales,  núm.  29,  pág.  466. 

Corrección  de  estilo,  núm,  29,  pág,  466;  núm.  36, 
pág.  606. 
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1886-87,  núm,  38,  pág.  661. 

Admitiendo  en  la  Península  é islas  Baleares,  bajo 
el  régimen  de  cabotaje,  las  mercancías  ele  la  fac- 
toría de  Rio  de  Oro,  núm.  46,  pág.  875. 

Crédito  agrícola,  núm.  46,  pág.  876. 

Ferro-carril  de  Sangüesa  á Soria  y Estella,  nume- 
ro 53  pág.  1079. 

De  Sangüesa  á Escatron  en  el  de  Zaragoza,  núme- 
ro 53,  pág.  1079, 

Carretera  de  Pnertollano  á Fuencaliente,  de  Torre- 
jon  el  Rubio  á Cañaveral,  núm.  53,  pág.  1079. 

Ejercicio  del  derecho  de  reunión,  núm.  53,  página 
1080. 

Ferro-carril  de  Puente-Geni!  á Linares,  núm.  62, 
pág.  1576. 

Discursos:  Inclusión  en  los  presupuestos  de  los 
| sueldos  de  los  catedráticos  de  la  Escuela  de  Be- 
llas Artes  de  Málaga,  núm.  38,  pág.  644. 
MENDOZA  CORTINA  (Sr.  D.  Gabino  Mendoza  Cor- 
tina, Conde  de),  electo  por  Llanes,  provincia  de 
Oviedo,  núm.  i,  pág.  6. — Dictámen,  núm,  3,  pá- 
gina 37,— Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm,  4,  pág,  43. — Jura  y toma 
asiento,  núm.  27,  pág.  428. 

Comisiones:  Para  presentar  á S.  M.  la  Reina  Re- 
gente el  mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm.  45,  pág.  848* 

MENSAJE  DE  LA  CORONA  (Lectura  del).  Véase 
Discurso  de  la  Corona , 

MERCANCIAS  QUE  SIENDO  SUSCEPTIBLES  DE 

PERFECCION  A MIENTO  Ó TRAS  FORMACION  POR  MEDIOS  IN- 
DUSTRIALES, SE  IMPORTEN  PARA  SER  MODIFICABAS  O 
TRAS  FORMADAS  POR  L\  INDUSTRIA  NACIONAL  (Admí- 

sion  temporal  en  la  Península  é islas  Baleares  de 
las).  Real  decreto  y proyecto  de  ley,  presentado 
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por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda*  núm.  77,  página 
1850,  Apéndice  segundo.  — Comisión,  núm,  79, 
pág.  1900,  — Presidente  y secretario,  núm,  8 i , 
pág,  1938.— Indicación  del  Sr,  Nicolauá  la  Comi- 
sión nombrada  para  dictaminar  sobre  este  pro- 
yecto de  ley,  núm. §2,  pág.  1968.— Dictámen, nú- 
mero 83,  pág.  2021,  Apéndice  sexto,— Exposición 
del  Consejo  de  agricultura,  industria  y comercio 
de  Valencia  solicitando  se  exceptúen  los  cereales, 
y especialmente  el  arroz,  el  trigo  y el  maiz,  ha- 
ciendo observaciones  además  sobre  esta  materia 
el  Sr.  Navarro  Reverter,  núm.  90,  pág.  2170. 

MERCHAN  MANZANO  (Su.  D.  Alonso),  electo  por 
Zamora,  provincia  de  Zamora,  núm.  i,  pág.  10. 
Dictámen,  núm.  6,  pag.  61.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pági- 
na 67. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 

Presidente  de  edad  de  la  Mesa  del  Congreso,  nú- 
mero 1,  pág.  10. 

Comisiones;  Subasta  del  Monte  Concejo,  en  la  ciu- 
dad de  Zamora,  núm.  53,  pág.  1080, 

Discursos:  Observaciones  sobre  el  jura  mentó  délos 
Sres.  Diputados,  núm.  I,  pág.  í 1. 

Reglamento  por  que  ha  de  regirse  el  Congreso,  nú- 
mero i,  págs.  18,  19, 

MERELLES  CAULA  (Sr.  D.  Adolfo),  electo  por  Ri~ 
vadavia,  provincia  de  Orense,  núm.  1,  pág.  8, — 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  38. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 4 4. —Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág.  428, 
Su  nombramiento  de  Subsecretario  del  Ministe- 
rio de  la  Gobernación,  núm.  66,  pág.  1704.— Su 
renuncia  del  cargo  de  Diputado  por  haber  sido 
nombrado  Subsecretario  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, pág.  1705. 

Comisiones:  Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  31, 
pág.  490. 

Presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  para  1886-87,  nú- 
mero 46,  pág.  875,  y su  presidente,  pág.  878. 

Subasta  del  Monte  Concejo  en  la  ciudad  de  Zamo- 
ra, núm.  53,  pág.  1080. 

Carretera  del  puente  de  San  Fernando,  en  el  Barco 
de  Valdeorras  á Viana  del  Bollo,  núm.  57,  pági- 
na 1241,  y su  presidente,  núm.  59,  pág.  1 368. 

Discursos:  Acta  de  Luarca,  núm.  7,  pág.  75. 

MESA  Y FLORES  (Sr.  D.  José  de),  electo  por  Alma- 
záu,  provincia  de  Soria,  núm.  I,  pág.  7.— Dictá- 
men de  la  Comisión  proponiendo  se  admita  como 
Diputado  por  este  distrito  á D,  Lamberto  Martí- 
nez Asenjo,  núm.  i 5,  pág.  151. — Se  aprueba  sin 
discusión,  quedando  admitido  y proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Martinez  Asenjo,  núm.  16,  pági- 
na 156. 
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MINA  (Sr.  D.  Manuel  Falcó  y Osario,  Marqués  de  la), 
electo  por  Cáceres,  provincia  de  Cáceres,  núm,  1 , 
pág.  8.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  38.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág.  44.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27, 
pág.  428, 

Comisiones:  Para  el  acto  de  la  presentación  del 
Rey  ó Infanta  que  diere  á luz  S,  M.  la  Reina  Re- 
gente, núm.  2,  pág.  31, 
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Para  presentar  á B,  M,  la  Reina  Regente  el  mensa- 
je de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  nú- 
mero 45,  pág.  848. 

Carretera  de  Plasencia  á Oropesa,  núm,  53,  pági- 
na 1079. 

DINERALES  (Calcinación  al  aire  libre  de  los).  Pre- 
gunta del  Sr.  Talero  llamando  la  atención  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento  acerca  de  lo  perjudicial 
que  es  á la  salud  que  se  consienta  la  calcinación 
de  minerales  al  aire  libre. — Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  núin,  90,  pág.  2Í75. 

MOCHALES  (Sr.  D,  Miguel  López  de  Garrizosa  y de 
Giles,  Marqués  de),  electo  por  Vigo,  provincia  de 
Pontevedra,  núm.  1,  pág.  7. — Dictamen,  núme- 
ro 18,  pág.  l,69y — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm.  19,  pág.  172. — Jura 
y toma  asiento,  núm.  70,  pág.  1732. 

Comisiones:  Carretera  de  Garro  billas  de  Alconetar 
á Navas  de  Madroño,  núm.  86,  pág.  2081. 

Discursos:  Conducta  que  siguen  el  inspector  y de- 
legado de  Hacienda  con  el  comercio  de  Vigo, 
núm.  80,  pág.  1904. 

Escala  de  los  vapores-correos  de  la  Compañía  Tras- 
atlántica en  el  puerto  de  Vigo,  núm.  84,  pági- 
na 2025;  núm,  89,  pág.  2147, 

Perjuicios  que  sufren  los  importadores  de  vinos  á 
Inglaterra,  núm.  89,  pág.  2147;  núm*  90,  pági- 
nas 2170  á 2172. 

Dispensa  á los  comerciantes  al  pormenor  de  la 
obligación  de  constituir  el  depósito,  núm.  93, 
págs.  2268,  2269. 

MQBTJS  VI VENDI  CON  INGLATERRA  (Presenta- 
ción al  Senado  del).  Véase  Tratado  de  comercio 
con  Inglaterra . 

MOLLEDA  (Br,  D.  Antonio),  electo  por  La  Vecllla, 
provincia  de  León,  núm.  1,  pág.  8. — Díctámen, 
núm.  2,  pág.  29.— Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm.  3,  pág,  36. — Jura  y 
toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 

Comisiones:  De  actas,  núm.  2,  pág.  28. 

Discursos:  Acta  de  Benavente,  núm.  3,  pág.  35. 

De  Navalcarnero,  núm,  21,  pág.  231. 

De  Cabra,  núm.  25,  pág.  390. 

De  Muflas  de  Paredes,  núm.  28,  págs.  404,  407. 

De  Valdeorras,  mím.  26,  págs.  408,  414,  417. 

De  Campillos;  núm.  33,  pág,  508* 

Terrenos  de  común  aprovechamiento  y dehesas  bo- 
yales de  los  pueblos,  núm.  54,  pág.  1095. 

MOMPEON  (Sr.  D,  Juan),  electo  por  Gaspe,  provincia 
de  Zaragoza,  núm,  19,  pág.  18 3. —Dictamen,  nú- 
mero 28,  pág.  420. — Se  aprueba;  queda  admiti- 
do y proclamado  Diputado,  núm.  28,  pág.  435.— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  32,  pág.  496. 

Comisiones:  Carretera  de  Buañez  ¿ Ateca,  núm.  46, 
pág.  875. 

Discursos:  Anuncio  de  interpelación  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  núm.  42,  pág.  735. 

MORARES  INSA  (Sr.  D.  Rafael},  electo  por  La  AL- 
munia,  provincia  de  Zaragoza,  núm.  l,pág,  8.— 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  38. —Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pági- 
na 44.— -Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág,  42S. 

Comisiones:  Gracias  ó pensiones,  núm.  29,  pági- 
na 466. 

Carreteras  de  Morés  á Mainar  y de  La  Álmunía  á 
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Cariñena,  núm,  38,  pág.  662,  y su  secretario,  nú- 
mero 39,  pág.  891. 

Declarando  Asociación  benéfica  la  Sociedad  espa- 
ñola de  salvamento  de  náufragos,  núm,  46,  pá- 
gina 875, 

Prórroga  para  la  construcción  de  las  obras  del  ra- 
mal de  ferro-carril  de  Boadilla  á Barco  de  Alba, 
núm.  53,  pág,  1078. 

Proyecto  de  ley  relativo  al  Gobierno  general  de  la 
■isla  de  Cuba,  núm.  62,  pág.  1575. 

Ferro-carril  de  Martoyell  á Barcelona,  núm,  79, 
pág.  1899,  y su  secretario,  núm.  82,  pág.  1993. 

Carreteras  de  Cariñena  á Escatron  á Bujaraloz,  nú- 
mero 79,  pág.  1899. 

Discursos:  Carreteras  de  Morés  á Mamar,  núm.  29, 
pág.  466,  núm.  32,  pág.  499. 

MONGAS!  CUDQS  (Br.  D.  José),  electo  por  Penaba- 
rre,  provincia  de  Huesca,  núm.  1,  pág,  10. — Dic- 
támen, núm.  3,  pág,  3 9, —Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 45.— Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág.  428. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Orense  á Vigo,  núme- 
ro 46,  pág.  876. 

MONEDAS  DE  SISTEMAS  ANTERIORES  AL  3>E- 

gretg-ley  de  19  de  Octubre  de  1868  (Facultan- 
do  al  Gobierno  para  declarar  fuera  del  curso  le- 
gal y para  señalar  los  plazos  en  que  sus  tenedores 
puedan  entregar  en  las  Cajas  públicas  las).  Real 
decreto  y proyecto  de  ley,  presentado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  núm,  77,  pág.  1850, 
Apéndice  primero. —Comisión , núm.  79,  pági- 
na 1900.™ Presidente  y secretario,  núm,  SO,  pá- 
gina 1934.= — Dictámen,  pág.  1935,  Apéndice  se- 
gundo.— Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  pro- 
yecto á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  nú- 
mero 82,  pág,  i 972. —Se  lee,  y estando  conforme 
con  lo  acordado,  se  aprueba  definitivamente,  nú- 
mero 83,  pág,  1997,  Apéndice  tercero. 

MONEDERO  DIEZ  QUIJADA  (Sr,  D.  Fernando), 
electo  por  Falencia,  provincia  de  Falencia,  nú- 
mero 2,  pág,  28,— Dictamen,  num.  3,  pág.  39. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  4,  pág.  45.— Jura  y toma  asiento, 
núm.  27,  pág.  428, 

Comisiones:  Carretera  de  Valiadolid  á Ampudia, 
núm.  46,  pág.  877. 

MONTALVO  Y VEGA  (Sr.  D,  Jorge),  electo  por  Aré- 
valo,  provincia  de  Avila,  núm.  1,  pág.  5. — Dic- 
támen, núm.  3,  pág.  37. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  43. 
Jura  y toma  asiento,  num,  27,  pág.  428, 

Comisiones:  Tribuna!  de  Actas  graves,  núm.  31, 
pág.  490. 

MONTE  CONCEJO*  DE  LA  CIUDAD  DE  ZAMORA 

(Venta  en  pública  subasta  del  monte  denomina- 
do), Real  decreto  y proyecto  de  ley,  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  51, 
pág.  999,  Apéndice  segundo — Comisión,  núme- 
ro 53,  pág.  1080 — -Presidente  y secretario,  nú- 
mero, 54,  pág.  i 124. 

MONTE  enebral  (Excepción  de  la  venta  del).  Ex- 
posición de  diferentes  pueblos  de  la  comunidad 
déla  villa  y tierra  de  Lema,  provincia  de  Búrgos, 
solicitando  que  se  exceptúe  de  la  venta  el  monte 
Enebral,  presentada  por  el  Sr,  López  Domínguez, 
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núm.  35,  pág.  556.  — Petición  núm.  17,  Dia- 
rio núm.  37,  pág.  641.— Dictamen,  núm.  41,  pá- 
gina 731,  Apéndice  sétimo.— Se  aprueba,  núme- 
ro 55,  ¡Jg.  1133. 

MONTE- Pío  MILITAR  (Proyecto  de  ley  sobre). 
Pregunta  del  Sr,  Reyna  excitando  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  para  que  en  esta  primera  legisla- 
tura presente  un  proyecto  de  ley  sobre  Monte- pío 
militar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado, 
núm.  73,  pág.  1759, 

MONTE EO  BIOS  (Sr.  Ministro  de  Fomento,  D.  Eu- 
genio), electo  por  Santiago,  provincia  de  Corti- 
na, núm,  1,  pág.  7, — Díctámen,  núm.  3,  pág.  38. 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  4,  pág.  44.  — Jura  y toma  asiento, 
núm.  27,  pág.  428. 

Su  dimisión  del  cargo  de  Ministro  de  Fomento,  nú- 
mero 66,  pág.  1701, 

Comisiones:  Mixta  sobre  la  construcción  del  ferro- 
carril de  Santiago  á Relanzas,  núm,  86,  página 
2081. 

Discursos;  Ferro-carril  de  Yiilabona  á Avilés  y San 
Juan  de  Nieva,  núm,  41,  págs.  710,  711. 

MONTEREON  (Sr.  D.  Ivan  Aranguren,  Conde  de), 
electo  por  Vergara,  provincia  de  Guipúzcoa,  nú- 
mero 1,  pág,  7. — Dictamen  de  la  Comisión  pro- 
poniendo la  nulidad  de  la  elección,  núm.  19,  pá- 
gina 188. — Se  aprueba;  núm.  20.  pág,  210, 

Discursos:  Acta  de  Vergara,  núm.  1 \ , pág.  117. 

MONTES  (Reforma  de  la  legislación  de).  Exposición 
de  varios  vecinos  domiciliados  en  la  villa  de  San 
Leonardo  (Soria),  en  la  cual  ruegan  se  reforme  la 
legislación  de  montes,  presentada  por  el  Sr.  Pe- 
nal va,  núm.  50,  pág,  975. 

MONTILLA  Y ADAN  ¡Sr.  D.  Juan},  electo  por  Jaén, 
provincia  de  Jaén,  núm.  i,  pág.  5. — Dictamen, 
núm.  5,  pág,  52.— Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm,  6,  pág,  57. — Jura 
y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 

Comisiones:  Para  el  acto  de  la  presentación  del 
Rey  ó Infanta  que  diere  á luz  S.  M,  la  Reina  Re- 
gente, núm.  2,  pág.  31. 

Carretera  de  Castellar'  de  Santistéban  á Villaman- 
rique,  núm.  57,  pág.  1241. 

Autorizando  á la  Diputación  de  Madrid  para  con- 
tratar un  empréstito,  núm.  57,  pág,  1241. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Fer- 
nando Romero  Gilsanz,  núm.  62,  pág.  1576. 

Acordando  la  manera  de  satisfacer  el  crédito  que 
tiene  reconocido  la  ciudad  de  Vitoria,  núm.  62, 
pág.  1576,  y su  secretario,  núm.  63,  pág.  1639. 

Ferro-carril  de  Paente-Genil  á Linares,  núm.  62, 
pág,  1576. 

Discursos:  Acta  de  Vergara,  núm,  20,  págs,  20Í, 
202,  207,  210. 

Toma  de  posesión  del  Ayuntamiento  suspenso  de 
Luarca,  núm.  31,  págs.  488,  490. 

Acta  de  Gracia  (Barcelona),  núm.  37,  pág.  610. 

Ferro-carril  de  Puente-Geni!  á Linares,  núm,  57, 
pág.  1242;  num.  62,  pág,  1549;  núm.  69,  pági- 
nas 1726,  1727. 

De  Linares  á Almería,  núm.  69,  págs-  1726,  1727. 

Pensión  á las  viudas  del  general  Fajardo,  briga- 
dier Velarde,  coronel  Conde  de  Mirasol  y capi- 
tán Peralta,  núm,  77,  pág.  1853. 


MOR 

Incompatibilidad  del  Sr.  García  Alix,  núm.  89,  pá^ 
ginas  2148,  2149. 

Acta  de  Luarca,  núm.  91,  págs.  2213,  22 í 9;  nu- 
mero 92,  págs.  2235,  2240,  2241,  2244,  2245* 
2247,  2252, 

Acta  de  la  sesión  del  jueves  23  de  Diciembre  de 
1886,  núm.  93,  pág-  2258. 

MONTILLA  Y ADAN  (Sr.  Diputado  D,  Juan).  Suplica- 
torio del  juez  del  distrito  de  la  Audiencia  de  esta 
corte  pidiendo  autorización  para  continuar  los 
procedimientos  que -se  siguen  contra  dicho  señor 
por  la  publicación  en  el  periódico  El  Resúmen  de 
un  articulo  titulado  «La  vida  de  jueces,»  núme- 
ro 66,  pág.  1706.“Comision,  núm  69,  pág.  1730. 
Presidente  y secretario,  núm.  71,  pág,  1735.— 
Dictamen,  núm.  73,  pág.  1757,  Apéndice  segun- 
do.— Se  aprueba  sin  discusión,  núm.  74,  pági- 
na 1775, 

MONTOSO  (Sr.  D.  Rafael),  electo  por  Puerto-Prín- 
cipe, provincia  de  Puerto-Príncipe,  núm.  4,  pá- 
gina 46.  — Dietámen,  núm,  8,  pág.  552.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
núm,  6,  pág,  57.— Promete  y toma  asiento,  nu- 
mero 27,  pág,  429, 

Discursos:  Contestación  ai  de  la  Corona,  núm.  34, 
págs.  535,  550. 

Reforma  de  la  ley  electoral  en  Puerto-Rico,  nú- 
mero 52,  pág.  1038* 

Suspensión  del  Ayuntamiento  de  San  Antonio  de 
ios  Baños,  en  Cuba,  núm.  62,  págs,  1521,  1522. 

Organización  del  gobierno  general  de  la  isla  de 
Cuba,  núm.  62,  pág.  1577. 

Reforma  de  la  ley  electoral  en  Puerto-Rico,  núme- 
ro 63,  pág.  1603. 

Presupuestos  generales  de  la  isla  de  Cuba,  núme- 
ro 63,  págs,  1610,  1612,  1619,  1621. 

MORAL  Y LOPEZ  (Sr.  D.  Antonio  del),  electo  por 
Oprima,  provincia  de  Poruña,  núm,  5,  pág.  51. — 
Dictamen,  núm.  47,  pág.  883. — Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  pág.  8S4.— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  48,  pág.  909. 

Su  nombramiento  de  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia de  Sevilla,  núm.  90,  pág.  2165. 

MORET  Y FREMDERGAST  (Sr.  Ministro  de  Estado, 
D,  Segismundo),  electo  por  Orgaz,  provincia  de 
Toledo,  nuin.  1,  pág.  5. — -Dietámen,  núm.  3,  pá- 
gina 36.— Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm.  4,  pág.  42,— Jura  y toma 
asiento,  núm.  27,  pág.  428. 

Se  encarga  del  despacho  interino  del  Ministerio 
de  la  Gobernación  durante  la  ausencia  del  señor 
González  (D,  Venancio),  núm.  66,  pág.  1700, 

Cesa  en  dicho  cargo  por  regreso  del  Sr.  González 
(D.  Venancio),  núm.  66,  pág,  1700. 

Discursos:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
núm.  38,  pág,  659;  núm.  39,  págs.  683  á 685: 
núm.  42,  pág.  753, 

Supresión  de  Cajas  y aplicación  de  fondos  especía- 
les, núm.  54.  págs.  1114,  1115;  núm.  55,  pági- 
nas 1 153,  1155. 

Avería  ocurrida  en  el  puerto  de  Pasages  entre  un 
vapor  inglés  y otro  francés,  núm.  57,  pági- 
na 1226. 

Cartillas  evalúate  rías  de  la  riqueza  imponible,  nú- 
mero  57,  pág,  1228. 
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Prórroga  de  los  tratados  de  comercio  y convenio 
con  Inglaterra,  núm,  58,  pág.  1303;  mim.  59, 
págs.  1344,  1347;  mim . 60,  pág.  1423;  núme- 
ro 61,  págs.  1492,  1493,  1500,  1507. 

Perro-carril  de  Ganfranc,  núm.  62,  pág,  1545. 

probibicion  para  introducir  nuestros  frutos  en  la 
Argelia  francesa  á causa  de  la  filoxera,  núme- 
ro 62,  pág.  1546. 

Discursos  pronunciados  en  un  Círculo  político  de 
esta  corte,  nú  ni.  73,  pág.  17  59, 

Monte-pío  militar,  mim.  73,  pág.  1759. 

interpelación  del  Sr.  Puga  sobre  la  política  segui- 
da por  el  Gobierno  durante  el  interregno  parla- 
mentario, mim.  7 3,  págs.  1759,  1768;  núm.  75, 
pág,  1821;  núm,  76,  págs.  1828,  1839;  núm,  83, 
pág.  2014;  núm.  84,  págs.  2027,  2034. 

Creación  de  las  Cámaras  de  comercio  españolas  en 
el  extranjero,  núm.  84.  pág.  2025. 

Perjuicios  que  sufren  los  importadores  de  vinos  á 
Inglaterra,  núm.  90,  págs.  2171,  2172, 

Dificultades  á la  introducción  de  nuestros  vinos 
blancos  en  Francia,  núm,  90,  págs.  2173,  2176. 

Acta  de  Luarca,  núm.  91,  pág.  2221. 

MOSQUERA  (Sr.  Senador  D.  Tomás  María). 

Comisiones:  Mixta  sobre  la  construcción  del  ferro- 
carril de  Santiago  á Oambre,  antes  Santiago  á 
Betanzos,  núm.  88,  pág,  2136, 

MOSQUERA  FERNANDEZ  (Sr.  D.  Augusto),  electo 
por  Carballino,  provincia  de  Orense,  núm.  f , pá- 
gina 7.— I Jictámen,  núm.  3,  pág.  37.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág.  44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27, 
pág.  428. 

Comisiones:  De  peticiones,  núm.  29,  pág.  466. 

Puerto  de  segundo  orden  de  Marín  (Pontevedra), 
núm.  38,  pág.  662. 

Carretera  del  puente  del  Burgo  al  de  la  Barca,  nú- 
mero 46,  pág,  875. 

Mixta  sobre  ia  construcción  del  ferro-carril  de 
Santiago  á Betanzos,  núm.  86,  pág.  2081. 

MOTEICO  (Agregando  tres  barrios  al  distrito  muni- 
cipal de  Eigoibar,  pertenecientes  al  de).  Véase 
Blgoibar. 

MUÑOZ  Y CHAVES  (Sr.  D.  Joaquín},  electo  por  Co- 
ria, provincia  de  C áceres,  núm.  1,  pág.  8. — Dic- 
tamen, núm.‘  21,  pág.  258.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  22,  pági- 
na 29  9, —Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428, 

Discursos;  Acta  de  Coria  (Cáceres),  núm.  22,  pági* 
ñas  293,  298,  299. 

Ley  municipal,  núm,  53,  pág,  1080. 

Carretera  de  Garrobillas  de  Alconetar  á Navas  del 
Madroño*  núm.  86,  pág.  2081. 

MUÑOZ  VARGAS  (Sr.  D.  Juan),  electo  por  Lucena, 
provincia  de  Castellón,  núm.  1,  pág.  7,— Dicta- 
men, núm.  3,  pág.  38. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  44. 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 

Comisiones:  Peticiones,  núm.  29,  pág.  466,  y su 
presidente,  núm,  41,  pág.  731, 

Construcción  de  una  galería  de  tiro  en  los  Cara- 
bancheles,  núm.  38,  pág.  662. 

Para  presentar  á S.  M.  la  Reina  Regente  el  mensaje 
de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núme- 
ro 45,  pág.  848. 


NAV 

MURCIA  (Condonación  del  pago  del  segundo  y ter- 
cer trimestre  del  año  1879-80  á varios  pueblos 
de  la  provincia  de).  Véase  Contribución  terri- 
torial. 

MURO  Y LOPEZ  SALGADO  (Sr.  D.  José),  electo  por 
Vallad  olid,  provincia  de  Valladolíd,  núm.  1 , pá- 
gina 7. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  37.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág.  44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27, 
pág.  428. 

Comisiones:  Carreteras  de  Duañez  á Ateca,  núme- 
ro 46,  pág.  875. 

Ferro-carril  de  Borja  ó Bulbuente  á Cortes,  núme- 
ro 46,  pág.  876,  y su  presidente,  núm.  47,  pá- 
gina 902. 

Carretera  de  Garrobillas  de  Alconetar  á Navas  del 
Madroño,  núm.  86,  pág.  2081. 

Discursos:  Inclusión  en  Los  presupuestos  del  Esta- 
do del  sostenimiento  de  escuelas  especiales,  nu- 
mero 29,  pág.  444. 

Dotación  del  Rey  y de  la  Real  Familia,  núm.  45, 
pág.  836;  núm.  47,  pág.  885. 

Excepción  de  terrenos  Se  común  aprovechamiento 
y dehesas  boyales  de  los  pueblos,  núm.  .53,  pá- 
gina 1082;  núm.  54,  pág.  1092. 

Interpelación  del  Sr,  Puga  sobre  la  política  seguida 
por  ei  Gobierno  durante  el  interregno  parlamen- 
tario, núm.  84,  págs.  2026,  2027. 

MURUVE  Y GALAN  (Sr.  D.  Miguel),  electo  por 
Utrera,  provincia  de  Sevilla,  núm.  t,  pág.  8.~ 
Dictámon,  núm.  2,  pág.  29. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  3,  pá- 
gina 36. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pági- 
na 428. 

Comisiones:  De  Actas,  núm.  2,  pág.  28. 

Para  presentar  á ¡5.  M.  la  Reina  Regente  el  mensaje 
de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núm.  45, 
pág.  848. 

Cesión  al  Ayuntamiento  de  Barcelona  de  los  terre- 
nos del  Estado  que  coa  destino  á vías  públicas 
comprende  la  explanación  del  paseo  de  Colon 
hasta  su  enlace  con  la  vía  del  Marqués  del  Due- 
ro, núm.  53,  pág.  1080. 

Declarando  de  utilidad  publícala  construcción  del 
ferro-carril  minero  de  Sedar,  desde  Serena  hasta 
la  playa  de  Garrucha,  núm.  57,  pág.  1241. 

Discursos:  Acta  de  Torrox,  núm.  14,  pág^  143, 

N 

NAVARRA  (Modificando  la  división  de  distritos  elec- 
torales en  la  provincia  de).  Véase  Canarias  y Na- 
varra . 

NAVARRO  Y OCHOTECO  (Sr.  D.  Emilio),  electo 
por  Tarazona,  provincia  de  Zaragoza,  núm.  1 , 
pág.  5. — Dictámen.  núm,  4,  pág.  46.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 5,  pág*  50.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27, 
pág,  428. 

Comisiones:  Carretera  de  Duañez  á Ateca,  núme- 
ro 46,  pág.  875. 

Ferro-carril  de  Rorja  ó Biübuente  á Cortes,  núme- 
ro 46,  pág.  876. 

Discursos:  Interpelación  del  Si\  Paga  sobre  la  pü- 
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lítica  seguida  por  el  Gobierno  durante  el  inte- 
rregno  parlamentario,  núm.  81,  pág.  1964. 

NAVARRO  REVERTER  (Sr.  D.  Juan),  electo  por 
Segorbe,  provincia  de  GasteRon,  núm,  i,  pág.  7. 
Dictámen,  núm.  6,  pág.  61. —Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pág,  67. 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 

Comisiones:  Construcción  de  una  galería  de  tiro 
en  los  Garabancheles,  núm,  38,  pág.  662, 

Ferro-carril  de  Begorbe  á Valencia  ó al  Grao,  nú- 
mero 46,  pág.  874,  y su  secretado,  núm.  47, 
pág.  902. 

Trasí'or mando  en  ferro- carril  económico  el  tranvía 
de  vapor  de  Liria  á Ademúz,  mím,  46,  pág.  874, 
y su  secretario,  núm,  47,  pág.  902. 

Ferro-carril  de  San  Gebrian  de  Muda  á la  estación 
de  Cillamayor.  núm.  46,  pág.  874, 

Ferro-carril  económico  que  partiendo  de  Ríotinto 
termine  en  Linares,  núm.  79,  pág.  1899. 

Discursos:  Visita  al  puerto  de  Valencia  de  un  bu- 
que de  la  escuadra  del  Mediterráneo,  núm.  37, 
pág.  609. 

Ferro  carril  económico  de  Valencia  á Ademúz,  nú- 
mero 38,  pág.  663,  núm.  39,  pág.  669. 

De  Begorbe  á Valencia,  núm,  38,  pág.  663;  núme- 
ro 39,  pág.  669. 

NAVARRO  Y RODRIGO  (Sr.  D.  Gárlos),  electo  por 
Almería,  provincia  de  Almería,  núm.  1,  pág.  5. 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  37. — -Se  aprueba;  queda 
adih  itído  y proclam  ado  Dipu  tado,  núm.  4,  pág.  4 3 . 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 

Su  nombramiento  de  Ministro  de  Fomento,  nume- 
ro 66,  pág.  1702. 

Comisiones:  Para  el  acto  de  la  presen tacion  del 
Rey  ó Infanta  que  diere  á luz  S.  M.  la  Reina  Re- 
gente, núm.  2,  pág.  3 i. 

Discursos:  Pensión  á las  viudas  del  brigadier  Ve- 
larde,  del  coronel  Conde  de  Mirasol  y del  capi- 
tán Peralta,  núm.  69,  pág.  1725. 

Ferro- carril  de  Linares  á Almería,  núm.  69,  pági- 
na 1727. 

De  Puente-Gemí  á Linares,  núm.  69,  pág.  1727. 

Precaria  situación  en  que  se  encuentra  la  industria 
caballar  y vacuna  en  la  provincia  de  Santander, 
y otras  del  Norte  de  España,  num.  69,  páginas 
1728,  1729. 

Calcinación  de  minerales  al  aire  libre,  núm.  90, 
pág,  2175. 

Subasta  del  ferro-carril  de  Galatayud  á Teruel,  nú- 
mero 90,  pág.  2175. 

NEGOCIOS  CONTENCIOSO- ADMINISTRATIVOS 

(Organización  de  los}.  Pregunta  el  Sr.  Labra 
si  el  Gobierno  está  dispuesto  á traer  á la  Cáma- 
ra un  proyecto  de  ley  de  esta  materia;  contesta- 
ción del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
núm.  31.  pág.  489. 

NíCOLAU  (Sr.  D.  Federico),  electo  por  Barcelona, 
provincia  de  Barcelona,  núm.  1,  pág.  8, — - Dictá- 
men, núm.  7,  pág,  76. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  8,  pág.  82. 
Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág,  428. 

Comisión es:  Cesión  por  el  Estado  de  la  actual  cár- 
cel de  Barcelona,  y construcción  de  otra  nueva, 
núm.  53,  pág.  1078. 

Al  Ayuntamiento  de  Barcelona  de  varios  terrenos 


NIE 

de  la  explanada  del  paseo  de  Colón  basta  su  en- 
lace con  la  vía  del  Marqués  del  Duero,  núm,  53, 
pág.  1080. 

Ferro -carril  de  Martorell  á Barcelona,  núm.  79, 
pág.  1899. 

Prórroga  para  consignar  la  fianza  á la  Sociedad  de 
ios  ferro-car  riles  del  Bajo  Llobregat,  núm.  86, 
pág.  2081. 

Ferro-carril  de  Martorell  á Monserrat,  núm.  88, 
pág.  2135. 

Dando  carácter  de  cárcel  y de  penitenciaría  á la 
que  ha  de  construirse  en  Barcelona,  núm.  88, 
pág.  2135. 

Construcción  de  un  Palacio  de  Justicia  en  Barce- 
lona, núm.  88,  pág.  2136, 

Discursos:  Tratado  de  comercio  con  Inglaterra, 
núm.  42,  pág,  734. 

Concesión  á la  marina  de  Francia  y á la  de  Alema- 
nia del  trato  de  la  tercera  columna  del  arancel 
en  Cuba  y Puerto-Rico,  núm.  48,  pág.  908* 

Cediendo  gratuitamente,  y á perpetuidad,  los  te- 
rrenos del  Estado  que  con  destino  á vías  públicas 
comprende  la  explanación  del  paseo  de  Colón 
hasta  su  enlace  con  la  vía  del  Marqués  del  Due- 
ro, núm.  53,  pág.  1065. 

Prórroga  de  los  tratados  de  comercio  y convenio 
con  Inglaterra,  núm.  57,  págs.  1234,  1240;  nú- 
mero 58,  págs.  1283,  1292;  núm.  59,  pág.  1345. 

Ferro-carril  de  Martorell  á Barcelona,  núm.  82, 
pág.  1968. 

Admisión  temporal  en  la  Península  é islas  Balea- 
res de  las  mercancías  que,  siendo  susceptibles 
de  perfeccionamiento  ó trasform ación  por  medios 
industriales,  se  importen  para  ser  modificadas 
por  la  industria  nacional,  núm.  82,  pág.  1968. 

NIEBLA  (Sr.  D.  Alonso  Alvarez  de  Toledo,  Conde 
de),  electo  por  Medina-Sidonía,  provincia  de  Cá- 
diz, núm.  l,pág.  8.— Dictámen,  núm.  3,  pági- 
na 38. — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm.  4,  pág.  44. — Jura  y toma 
asiento,  núm.  27,  pág.  42S. 

Comisiones:  Fuerzas  navales  de  la  Península  y 
Ultramar  para  1886-87,  núm.  38,  pág.  661. 

Carretera  de  Yélez-Rubio  á María,  núm.  46,  pági- 
na 875. 

De  Jerez  de  la  Frontera  á Algeciras,  núm.  53,  pá- 
gina 1080,  y su  secretario,  núm.  54,  pág.  1124. 

Peticiones  para  el  mes  de  Noviembre,  núm.  69, 
pág.  1729. 

Dando  de  alta  en  la  sección  de  reserva  del  Estado 
Mayor  general  del  ejército  al  brigadier  D.  José 
Roca,  procedente  de  las  reservas  de  Santo  Do- 
mingo, núm.  69,  pág.  1730. 

Discursos:  Jubilación  al  ayudante  de  montes  Don 
Venancio  Sagrario  y Villagomez,  núm.  51,  pá- 
gina 1000. 

Carretera  de  Jerez  de  la  Frontera  á Algeciras,  nú- 
mero 46,  pág.  877;  núm.  52,  pág.  1031. 

NIETO  ALVARES  (Sr.  D.  José),  electo  por  Vallado- 
lid,  provincia  de  Valladolid,  núm,  1,  pág.  10.— 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  39.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 45. 

NIETO  Y PERES  (Sr.  D.  Emilio),  electo  por  Daímiel, 
provincia  de  Ciudad- Real  , núm,  í,  pág,  i 0. — 
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Dictamen,  núm.  3,  pág.  39. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pagi- 
na 45. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 

Su  nombramiento  de  director  general  de  estable- 
cimientos penales,  núm,  66,  pág.  1704. 

Su  renuncia  del  cargo  de  Diputado  por  haber  sido 
nombrado  director  general  de  establecimientos 
penales,  núm.  66,  pág.  1705, 

Comisiones;  Para  el  acto  déla  presentación  del  Rey 
ó Infanta  que  diere  á luz  S.  M.  la  Reina  Regente, 
núm,  2,  pág.  31. 

Presupuestos  generales,  núm.  29,  pág.  466, 

Dotación  del  Rey  y de  la  Real  Familia,  núm.  29, 
pág.  466,  y su  secretario,  num.  31,  pág,  490. 

Carretera  de  Solana  á la  estación  de  Socuéllamos, 
núm,  33,  pág.  661,  y su  presidente,  núm,  42, 
pág,  759. 

Autorización  para  procesar  al  Sr,  González  Lengo- 
na núm.  38,  pág.  662. 

Carretera  de  Haro  á Ezcarav  hasta  el  confín  de  la 
provincia  de  Logroño,  núm.  53,  pág.  1079,  y su 
presidente,  núm.  55,  pág.  1166. 

De  Orolava  á Víllaflor  [Canarias),  núm.  57,  pági- 
na 1242,  y su  presidente,  num.  59,  pág.  1368. 

Discursos;  Carretera  de  Solana  á la  estación  de  So- 
cuéllamós,  núm,  28,  pág,  44  L 

Dotación  del  Rey  y de  la  Real  Familia,  núm.  45,  pá- 
ginas 342,  845;  núm.  47,  pág.  386. 

Extinción  de  la  langosta,  núm.  52,  pág.  1030. 

Carretera  de  Viliacarríllo  á Daimiel  y Malagon,  nú- 
mero 53,  pág.  1031, 

NOVEDAD  É ILEGALIDAD  DEL  CARLISMO 

(Opúsculo  titulado).  Ejemplares  remitidos  por  su 
autor  D.  Miguel  Sánchez,  núm.  52,  pág,  1060. 

NUÑEZ  DE  VELASCO  (Sr.  D.  Vicente),  electo  por 
Salmgun,  provincia  de  León,  num.  1,  pág.  5.— 
Dictamen,  núm,  3,  pág,  3 6. —Se  a prueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 42* — Jura  y tomaasienLo,  númi  27,  pág.  428* 

Comisiones;  Supresión  de  Cajas  y aplicación  de 
fondos  especiales,  núm.  29,  pág.  466, 

Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  31,  pág.  490. 

Ferro-car  ni  de  San  Gebrian  de  Muda  á la  estación 
de  Giilamayor,  núm.  46.  pág,  874, 

Casas  y escuelas  de  corrección  para  vagos  meno- 
res de  18  años,  núm.  53.  pág.  1079. 

Carretera  de  Vi  Roldo  á Baltanás,  y la  variación  de 
un  trozo  de  la  de  Sao  Isidro  de  Dueñas  á Bur- 
gos, núm,  53,  pág,  1079,  y su  presidente,  nú- 
mero 54,  pág.  1124. 

Carretera  que  partiendo  del  trozo  construido  para 
el  servicio  del  faro  del  Cabo  de  Palos,  enlace  en 
Albujon  con  la  general  de  Cartagena  á Albacete, 
núm.  57,  pág.  1242. 

Discursos:  Acta  de  Almadén,  núm.  3ñ,  pág.  580. 

Supresión  de  cajas  y aplicación  de  fondos  especia- 
les, núm.  50,  pág.  985,  989;  núm*  5 i,  pág.  1010. 

Terrenos  de  común  aprovechamiento  y dehesas  bo 
yales  de  los  pueblos,  núm.  54,  pág.  1089,  i 092, 
1096;  núm.  72,  pág,  1740,  1741;  núm.  88,  pá- 
gina 2H2. 
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OBRA  DIA  DE  JERUSALEN  (Incautación  por  el 
Ministerio  de  Hacienda  do  los  fondos  de  la).  Rué- 
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go  del  Sr.  Conde  de  Saltent  al  Sr,  Ministro  de 
Estado  para  que  remíta  á la  Cámara  todas  las  co- 
municaciones que  hayan  mediado  relativas  á la 
incautación  por  et  Ministerio  de  Hacienda  de  los 
fondos  de  los  Colegios  de  esta  Obra  pía,  el  expe- 
diente íntegro  de  las  protestas  de  los  jefes  de  los 
Colegios  de  misión  de  Santiago  de  Galicia  y de 
Ghipiona  y el  dictamen  del  Consejo  de  Estado, 
anunciando  sobre  ello  una  interpelación,  núme- 
ro 31,  pág.  484. — Recuerdo  sobre  la  reclamación 
del  expediente  y anuncio  de  la  interpelación,  por 
el  Sr*  Conde  de  Sallen t,  núm.  54,  pág,  824*— Co- 
municación del  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm,  50, 
pág.  966. 

OBRA  PIA  DE  JBRUSALEN  (Fondos  existentes  en 
la  Caja  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Groizard  al  señor 
Ministro  de  Estado,  pidiendo  una  relación  de  los 
fondos  que  en  30  de  Junio  del  comente  año  te- 
nia la  Caja  especial  de  dicha  Obra  pía  y de  las 
atenciones  á que  tenían  que  responder  estos  fon- 
dos, y además  una  nota  de  las  cantidades  que  se 
hayan  sacado  de  esa  Caja  para  la  restauración  del 
templo  de  San  Francisco  el  Grande,  núm.  42,  pá- 
gina 736. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  núm.  51,  pág.  998. 

OBRAS  PUBLICAS  Y MONTES  (Organización  de 
los  cuerpos  de).  Exposición  de  los  ayudantes  del 
cuerpo  de  montes  haciendo  observaciones  sobre 
el  Real  decreto  de  organización  de  los  referidos 
Cuerpos  de  obras  públicas  y montes,  núm.  39, 
pág.  666. 

De  los  pueblos  de  Alcaráz,  Ballestero,  Robledo  y 
otros,  de  la  provincia  de  Albacete,  rogando  se 
fomenten  en  lo  posible  las  vías  de  comunicación , 
presentada  por  el  Sr.  Ochando  (D.  Federico) , nú- 
mero 60,  pág.  1393. 

OCHANDO  Y CHUMILIi AS  (Sr.  D,  Andrés),  electo 
por  CasaS’Ibanez,  provincia  de  Albacete,  núme- 
ro 59,  pág.  1320.  ’ — - Dictámen,  pág.  1368.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm.  60,  pág.  1411, “Jura  y toma  asiento, 
pág.  1411, 

Comisiones:  Variando  el  trazado  de  la  carretera 
de  Ayora  á Albacete,  núm.  86,  pág,  2081,  y su 
secretario,  pág.  2082. 

Carretera  que  partiendo  de  la  estación  de  Mina  ya 
empalme  con  la  de  Madrid  á Albacete,  núm.  86, 
pág.  2081,  y su  secretario,  pág.  2082. 

OCHANDO  Y CHUMILLAS  (Sr.  D,  Federico),  electo 
por  Gasas-Ibañez,  provincia  de  Albacete,  núm*  1 , 
pág.  6.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  37. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág.  43. 

Comunicación  del  Sr.  Ochando  participando  que 
habiendo  sido  proclamado  por  los  distritos  de 
Aleará?*  y Gasas-Ibañez,  optaba  por  el  primero, 
núm,  6,  pág.  58;  mira.  29,  pág,  448. 

OCHANDO  Y CHUMILLAS  (Sr.  D,  Federico),  electo 
por  Alearás,  provincia  de  Albacete,  núm,  1,  pá- 
gina 6. — Dictamen,  núm.  4,  pág.  47.“Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 5,  pág,  50.—  Jura  y toma  asiento,  núme- 
ro 27,  pág.  428. 

Comunicación  del  Sr.  Ochando  participando  que 
habiendo  sido  proclamado  Diputado  por  ios  dis- 
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t ritos  de  Alearáz  y Gasas-íbañez,  optaba  por  el 
primero,  núm.  6,  pág.  38, 

Comisiones:  Fuerza  permanente  del  ejército  para 
1886-87,  núm.  38,  pág.  662, 

Bases  para  la  creación  de  una  oficialidad  de  reser- 
va gratuita,  núm.  38,  pág,  662, 

Carreteras  de  Ballestero  á Robledo,  y Elche  de  la 
Sierra  á Reolid,  núm,  46,  pág,  874. 

Segregando  las  aldeas  de  Bormate  y Campo- Albi- 
lio  del  municipio  de  Jorquera,  y agregándolas  al 
de  Fuente- Albilla,  núm.  46,  pág.  875, 

Empleos  civiles  á los  sargentos  y demás  individuos 
de  tropa,  núm,  46,  pág.  876,  y su  presidente,  nú- 
mero 50,  pág.  994. 

Mixta  para  la  construcción  de  una  galería  de  tiro 
en  la  dehesa  de  Caraba nohel,  núm.  62,  página 
1575, 

Dando  de  alta  en  la  sección  de  reserva  del  Estado 
Mayor  general  del  ejército  al  brigadier  D,  José 
Roca,  procedente  de  las  reservas  de  Santo  Do- 
mingo, núm.  69,  pág,  1730, 

Concediendo  ventajas  para  estimular  los  retiros  de 
los  jefes  y oñciales  del  ejército,  núm,  69,  pági- 
na 1 730, 

Y arlando  el  trazado  de  la  carretera  de  Ay  ora  á 
Albacete,  núm,  86,  pág.  2081,  y su  presidente, 
pág,  2082. 

Carretera  que  partiendo  de  la  estación  de  Minaya 
empalme  con  la  de  Madrid  á Albacete,  núm.  86, 
pág,  2081,  y su  presidente,  pág.  20 S2. 
Discursos:  Segregando  del  municipio  de  Jorquera 
las  aldeas  de  Bormate  y Gampo-Albillo,  y agre- 
gándolas al  de  Fuente-A  lbilla,  núm.  38,  página 
663 i núm.  41,  págs,  711,  712, 

Carreteras  de  Ballestero  á Robledo,  y Elche  de  la 
Sierra  á Reolid,  núm.  38,  pág,  663;  núm,  39, 
pág.  669. 

Empleos  civiles  á los  sargentos  y demás  clases  de 
tropa  del  ejército,  núm,  46,  pág,  876;  núm.  73, 
pág,  1758;  núm.  75,  pág.  1802. 

Supresión  de  Cajas  y aplicación  de  fondos  especia- 
les, núm,  55,  pág.  1137, 

Fomento  de  las  vías  de  comunicación  en  la  pro- 
vincia de  Albacete,  núm,  60,  pág,  139  3. 
Reparación  del  puente  de  hierro  en  el  paso  del  rio 
Júcar,  en  la  carretera  de  Albacete  á Gasas-íbañez, 
núm.  60,  pág.  1393. 

Ventajas  para  estimular  el  retiro  de  los  jefes  y ofi- 
ciales del  ejército,  núm.  79,  págs.  1894,  1897; 
núm.  80,  págs.  1906,  1908;  núm,  81,  pág.  1951; 
núm,  82,  págs.  1974,  1977,  í 93 0;  núm,  83,  pá- 
ginas  1997,  2004. 

Carretera  de  Ayora  á Albacete,  núm.  79,  pág.  1900; 
núm.  8 1,  pág.  1938. 

Idem  de  Minaya  á empalmar  con  la  de  Madrid  á 
Albacete,  núm.  79,  pág.  1900;  núm.  81,  pági- 
na 1938. 

Relevo  de  la  guarnición  de  Lérida,  núm.  81,  pági- 
na í 939. 

Extinción  de  la  langosta  en  la  provincia  de  Albace- 
te, núm.  8 ! , pág.  1940. 

Interpelación  del  Sr.  Fuga  sobre  la  política  seguida 
por  el  Gobierno  durante  el  interregno  parlamen- 
tario, núm,  83,  pág.  2020, 

Sobro  la  construcción  de  carreteras  en  la  provincia 
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de  Albacete  á ün  de  evitar  el  triste  estado  en  que 
se  encuentra  por  estar  embargadas  gran  núme- 
ro de  fincas  en  la  misma,  núm.  92,  pág.  2230, 

OCHANDO  Y CHUMELE  AS  (Sr.  Diputado  D.  Fede- 
rico). Suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia  solicitando  autorización 
para  seguir  el  procedimiento  contra  este  Sr.  Di- 
p ufado  á consecuencia  de  la  querella  presentada 
contra  el  mismo,  en  nombre  de  D.  Alberto  Bosch 
y Fuste  güeras,  por  el  delito  de  injurias  en  un 
comunicado  que  se  publicó  en  el  periódico  titu- 
lado La  Gaceta  Universal,  núm.  59,  pág,  1337. 
Comisión,  núm.  62,  pág,  1576,  — Presidente  y 
secretario,  pág.  1577.  — Dictamen,  pág.  1577, 
Apéndice  vigésimoprimero.— Se  aprueba,  negan- 
do la  autorización  solicitada,  núm.  63,  pág.  1 604. 

OXjAVARRIETA  (Sr.  D,  Ventura),  electo  por  Luarca, 
provincia  de  Oviedo,  núm,  40,  pág.  703,-^Dictá- 
meu,  núm.  90,  pág.  2195. 

Discursos:  Acta  de  Luarca,  núm.  9í,  págs.  2212, 
2213, 

OTAWLOSY  CABALLERO  (Sr.  D.  Fernando),  electo 
por  Montalbair,  provincia  de  Teruel,  núm.  1,  pá- 
gina 10.  — Dictámen,  núm.  37,  pág.  639.  — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm.  38,  pág.  648.  — Jura  y toma  asiento, 
núm.  39,  x>ág.  668. 

ONOFRE  Y ALCOCER  ¡Sr,  D.  Antonio),  electo  por 
Cartagena,  provincia  de  Múrcia,  núm,  1,  página 
10. — Dictámen,  num,  6,  pág.  61.  — Se  aprueba: 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7, 
pág,  67. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pági- 
na 426, 

Comisiones:  De  peticiones,  núm.  29,  pág,  466. 

Carretera  que  partiendo  del  trozo  construido  para 
el  servicio  del  faro  del  Cabo  de  Palos,  enlace  en 
Álbujon  con  la  general  de  Cartagena  á Albacete, 
núm.  57,  pág,  1242,  y su  presidente,  núm.  58, 
pág.  1317. 

Variando  el  trazado  de  la  carretera  de  Ayora  á Al- 
bacete, núm.  86,  pág.  2081. 

Carretera  que  partiendo  de  la  estación  de  Minaya 
vaya  á empalmar  con  la  de  Madrid  á Albacete, 
núm.  86,  pág.  208  L 

Discursos:  Procedimiento  de  apremio  en  el  extra- 
rádio  de  Cartagena,  núm.  36,  pág.  589,  590. 

Carretera  de  Cabo  de  Palos  á enlazar  en  Albujon 
con  la  general  de  Cartagena  á Albacete,  núm.  53, 
pág.  1081;  num.  57,  pág.  1224, 

De  Escalante,  en  la  de  San  toña  á Gama,  á Castillo, 
en  la  de  Arganos  á Pedraña,  núm.  53,  pág.  1081, 

Supresión  de  Cajas  y aplicación  de  fondos  especia- 
les, núm.  54,  págs.  1120,  1121;  núm.  55,  pági- 
nas 1 134,  1136, 

Acta  de  Sorbas  ( Almería) , núm.  57,  pág,  1224, 

QÑATE  Y RUIJS  (Sr,  D.  José),  electo  por  Santa  Ma- 
ría de  Nieva,  provincia  de  Segovia,  núm.  28,  pá- 
gina 434, 

Discursos:  Acta  de  Santa  María  de  Nieva,  núm.  37, 
págs.  614,  617. 

o State  y valgaroe  ¡¡Sr,  D.  José),  electo  por  Bia- 
za, provincia  de  Segovia,  núm.  1,  pág.  5.— 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  37.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 43.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 
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ORDENANZAS  BE  ADUANAS  (Reforma  de  las). 
Véase  Aduanas, 

ORDOSÍEZ  Y GONZALEZ  (Sr.  D.  Ezequiel),  electo 
por  Tuy,  provincia  de  Pontevedra,  núm.  i,  pá- 
gina 7* — Diótániien,  mím.  1 l,pág.  120. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 12,  pág,  128. — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 27,  pág.  428. 

Comisiones : Para  el  acto  de  la  presentación  del 
Rey  ó Infanta  que  diere  á luz  S.  M.  la  Reina  Re- 
gente, núm*  2,  pág.  31. 

ORENSE  (Destino  de  algunas  fuerzas  militares  que 
guarnezcan  la  capital  de  la  provincia  de).  Ruego 
del  Sr.  Fabra  (D.  Gil)  al  Ministro  de  la  Guerra 
para  que  destine  algunas  fuerzas  militares  á la 
ciudad  de  Orense,  á fin  de  que  la  Guardia  civil  y 
los  carabineros  puedan  dedicarse  á los  fines  de 
su  instituto;  contestación  del  Sr.  Ministro,  nu- 
mero 79,  pág.  1888. 

ORENSE  EXGUEROA  (Sr.  D.  Rafael  Antonio),  electo 
por  Padrón,  provincia  de  Goruña,  mim.  1,  págL 
na  9.— Dictamen,  núm.  3,  pág.  39.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág.  45.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27, 
pág,  428. 

Comisiones:  Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  31, 
pág.  490. 

Ferro-carril  de  Orense  á Vigo,  núm.  46,  pág.  876, 
y su  presidente,  núm.  49,  pág.  963. 

De  Santiago  á Betanzos,  núm.  46,  pág.  876. 

ORIOAIN  (Sr,  D.  José  de  Reyna  y Frías,  Conde  de). 
Véase  Reyna  y Frías. 

OBIOIt  Y GALLUF  (Sr,  D.  Joaquín),  electo  por  Na- 
valcarnero,  provincia  de  Madrid,  núm.  1,  pág.  5. 
Dictámen,  núm.  20,  pág,  225. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  21,  pági- 
na 248. r — Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág.  428. 

Comisiones:  Carretera  de  Loeches  al  puente  sobre 
el  Jarama,  en  la  de  Giempozuelos  á Chinchón, 
núm.  53,  pág.  1079. 

Ferro-carril  desde  el  kilómetro  47,  en  la  línea  de 
Madrid  á Alicante  á Villarejo  de  Salvanés,  nu- 
mero 53,  pág*  1079* 

Carretera  de  Ájalvir,  terminando  en  la  de  Guada- 
lajara  á Torrelaguna,  núm.  53,  pág.  1080. 

OBLEA NS  Y BORRON  (Su  Alteza  Real  D.  Alfonso 
María  de).  Certificación  relativa  á la  inscripción  de 
nacimiento  del  Infante  de  España,  S.  A.  R.  D,  Al- 
fonso María  de  Orleans  y Borbon,  núm.  80,  pági- 
na 1934. 

OROZCO  Y DE  LA  PUENTE  (Sr.  D.  Enrique),  elec- 
to por  Arenys  de  Mar,  provincia  de  Barcelona, 
num.  12,  pág.  128. — Dictámen,  núm.  32,  pági- 
na 50  L— Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm,  34,  pág.  5 3 5, — Jura  y to- 
ma asiento,  núm.  55,  pág,  1136. 

Comisiones:  Ampliando  á tres  años  el  plazo  para 
la  construcción  del  ferro-carril  de  vía  estrecha 
de  Olo t á Gerona,  núm  57,  pág.  124L 

Organizando  el  Cuerpo  de  geodestas,  núm.  57,  pá- 
gina 1242. 

Carretera  de  Batbastro  á Naval,  y otra  de  Boltaña 
á Siétamo  á Barbastro,  núm.  62,  pág.  1575. 

Discursos:  Prórroga  de  los  tratados  de  comercio  y 
convenio  con  Inglatera,  núm.  61,  pág.  1472. 
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ORTIZ  (Sr*  D.  Alberto),  electo  por  Matanzas,  provin- 
cia de  Matanzas,  núm.  4,  pág.  46.— Dictamen, 
núm.  12,  pág.  1 2 8.~Se  aprueba;  queda  admiti- 
do y proclamado  Diputado,  núm.  13,  pág.  131.— 
Promete  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  429. 

Discursos:  Auxilios  necesarios  para  fomentar  la  in- 
migración asiática,  núm.  47,  pág,  882;  núm.  5i, 
pág.  1000;  núm.  52,  págs.  1035,  1036. 

Derogación  de  la  ley  electoral  que  rige  en  Puerto- 
Rico,  núm.  51,  pág.  1000;  núm.  89,  pág,  2147. 

Presupuestos  generales  de  la  isla  de  Cuba,  núme- 
ro 59,  págs.  1320,  1334;  núm.  63,  págs.  1611, 
1621. 

Ley  de  matrimonio  civil  para  Cuba  y Puerto-Rico, 
núm,  62,  pág.  1 544. 

Separación  de  la  autoridad  civil  de  la  militar  en  las 
islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  núm.  62,  pág,  1577. 

ORTIZ  Y CASADO  (Sr.  D,  Eduardo),  electo  por  Al- 
calá, provincia  de  Madrid,  núm.  1,  pág.  5.— Dic- 
támen, núm.  4,  pág.  46.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm,  5,  pág.  50. 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 

Comisiones:  Carreteras  de  Loeches  al  puente  sobre 
el  Jarama,  en  la  de  Giempozuelos  á Chinchón, 
núm.  53,  pág*  1079. 

Ferro  carril  desde  el  kilómetro  47,  en  la  línea  de 
Madrid  á Alicante,  á Villarejo  de  Salvanés,  nú- 
mero 53,  pág.  1079. 

Carretera  de  Ajalvir,  terminando  en  la  de  Guada- 
lajara  á Torrelaguna,  núm.  53,  pág.  1080. 

Creando  un  nuevo  Registro  de  la  propiedad  en  Pola 
de  Siero  (Oviedo),  núm.  57,  pág.  1241. 

QSORIO  LAMADEID  ¡Sr.  D.  Mariano),  electo  por 
Saldaba,  provincia  de  Falencia,  núm.  1,  pág.  9. 
Dictámen,  núm,  3,  pág.  38.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  nóm.  4,  pá- 
gina 45.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pági- 
na 428. 

Comisiones:  Subasta  del  Monte  Concejo  en  la  ciu- 
dad de  Zamora,  núm.  53,  pág.  1080. 

Discursos:  Senadores  y Diputados  que  forman  par- 
te de  ios  Consejos  de  administración  de  las  Com- 
pañías de  ferro- carriles  y Sociedades  de  crédito, 
núm,  46,  pág.  860. 

Ferro-carril  de  Vülabona  á San  Juan  de  Nieva, 
núm.  47,  pág.  ÍSi;  núm.  48,  pág.  908. 

Aumento  eu  la  contribución  territorial  para  ins- 
trucción pública,  núm.  50,  págs.  971,  972, 

Autorización  á los  Ayuntamientos  que  hayan  dis- 
puesto de  los  recargos  municipales,  para  impo- 
ner otros  nuevos,  núm.  50,  pág.  971,  972. 

Contrato  con  el  Banco  de  España  para  la  recauda- 
ción del  nuevo  impuesto,  núm,  50,  pág,  971, 
972* 

Gastos  de  la  primera  y segunda  enseñanza,  nú- 
mero 50,  pág.  972, 

Prohibiendo  la  introducción  en  España  de  los  géne- 
ros contumaces  que  puedan  importar  el  cólera 
asiático,  núm.  53,  pág.  1081. 

P 

PACHECO  Y MONTORO  (Sr.  IX  Francisco  de  Asís), 
electo  por  Sagunto,  provincia  de  Valencia,  nú- 
mero i,  pág.  8.— Comunicación  de  la  Comisión 
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de  actas  declarando  grave  la  de  esté  distritol 
mím.  2 1 i pág.  228,™ Por  sentencia  del  Tribuna, 
de  Actas  graves  se  declara  la  validez  de  la  elec- 
ción* quedando  admitido  y proclamado  Diputado 
el  Sr.  Pacheco*  núm,  73,  pág,  1770.— Jura  y 
toma  aifénío*  p|g.  1770- 

Comisíonos:  Es tableci  miento  del  juicio  por  jurados, 
núm.  79,  pág.  Í899. 

Discursos:  Exposiciones  de  Ayuntamientos  de  la 
provincia  de  Madrid  para  que  se  apruebe  el  em- 
préstito destinado  en  la  provincia  l carreteras  y 
otros  objetos*  núm.  92,  pág.  2230. 

Construcción  de  un  ferro-carril  de  Elche  á Novel- 
da;  sobre  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á excitar 
el  celo  de  la  Compañía  concesionaria  del  de  Ali- 
cante á Múrela  para  que  cumpla  la  Obligación 
que  contrajo  de  construir  este  ramal*  núm.  92, 
pág.  2230. 

PALACIO  (Comunicaciones  de).  Manifestando  haber 
entrado  en  el  quinto  mes  de  su  embarazo  Su 
Majestad  la  Reina  Regente,  núm.  i,  pág.  11. 

Haber  entrado  S.  M.  la  Reina  Regente  en  el  nove- 
no mes  de  su  embarazo*  núm.  1,  pág.  11. 

Disponiendo  el  ceremonial  que  ha  de  observarse 
con  motivo  del  próximo  alumbramiento  de  Su 
Majestad  la  Reina  Regente*  núm.  1*  pág.  ií. 

Pidiendo  nota  del  domicilio  de  los  Sres.  Diputados 
que  componen  la  Comisión  que  ba  de  asistir  al 
alumbramiento  de  S.  M.  la  Reina  Regente,  nú- 
mero 2,  pág.  30. 

Señalando  hora  para  recibir  á la  Comisión  dei  Con- 
greso de  los  Diputados  que  ha  de  presentar  á Su 
Majestad  el  mensaje  de  contestación  al  discurso 
de  la  Corona,  núm.  46,  pág.  854. 

— de  CARLOS  v en  GRANADA  (Expe- 
diente relativo  á la  necesidad  de  cubrir  el}.  Ruego 
del  Sr,  Gosalvez  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  pi- 
diendo que  ultime  el  expediente  relativo  á la  ne- 
cesidad de  cubrir  el  Palacio  de  Garlos  V*  desti- 
nándolo después  á Museo  nacional*  núm.  89, 
pág,  2149, 

— DE  CRISTAL  ESPAÑOL  (Autorizando  la 
construcción  de  ua  edificio  con  destino  á Expo- 
sición permanente  de  todos  lps  productos  de 
agricultura*  industria,  mineralogía,  comercio, 
ciencias  y artes*  á la  Sociedad}.  Proposición  de 
ley*  del  Sr.  Ferraiges,  núm.  46,  pág,  877*  Apén- 
dice vigésimooctayo,— Discurso  del  Sr.  Pons, 
como  uno  de  los  firmantes,  en  su  apoyo;  se  to- 
ma en  consideración  la  proposición,  y pasa  á las 
Secciones*  núm.  48,  pág.  907. — Comisión*  nú- 
mero 53t  pág.  1078. — Presidente  y secretario, 
pág.  i 082. — Díctámen,  pág,  1081,  Apéndice  cua- 
dragésimosexto, — ‘Se  aprueba  sin  discusión,  y 
pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  núm.  54,  pág.  1 122,— Se  lee,  y estan- 
do conformé  con  lo  acordado  se  aprueba  definiti- 
vamente, num.  55,  pág,  1166,  Apéndice  octavo, 
- — — DE  JUSTICIA  EN  BARCELONA  (Cons- 
trucción de  un).  Proyecto  de  ley,  remitido  por  el 
Senado,  núm.  88,  pág.  2117,  Apéndice  segundo. 
Comisión,  pág.  2136.— Presidente  y secretario* 
núm.  89*  pág.  2161. — Dictamen,  pág.  2162, 
Apéndice  octavo.- — Se  aprueba  sin  discusión,  y 
pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de 
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estilo,  núm.  90,  pág,  2177.— Se  lee,  y estando 
conforme  con  lo  acordado  se  aprueba  definiti- 
vamente, núm.  91,  pág.  220 5^  Apéndice  quinto. 

PALMA  DE  MALLORCA  (Juzgados  de  primera  ins- 
tancia y municipales  en).  Pregunta  del  Sr.  Piol 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  sobre  el  la- 
mentable estado  del  local  destinado  á estos  ob- 
jetos* y rogándole  excite  el  celodelpresidente  de 
esta  Audiencia  para  que  remedie  en  lo  posible 
semejante  estado,  núm.  92*  pág.  2230. 

PALMEROLA  (Sr.  D.  Ignacio  María  de  Despujol, 
Marqués  de),  electo  por  Vich,  provincia  de  Bar- 
celona, núm,  i , pág.  9.— Dictámen,  núm.  23, 
pág.  344, — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  núm,  24*  pág,  350, — Jura  y 
toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428, 

PALLE  JÁ  Y DE  BAS3A  (Sr.  D.  José  María),  electo 
por  Santa  Goloma,  provincia  de  Gerona*  núm.  I* 
pág,  9.— Dictamen,  núm.  3,  pág.  38.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág.  45. — Jura  y loma  asiento,  núm.  27* 
pág.  428. 

Comisiones:  Carretera  de  Capdellá  á Palma  (Ba- 
leares), núm.  53,  pág,  1078. 

PAMPLONA  (Venta  de  terrenos  que  resulten  so- 
brantes por  el  derribo  de  dos  baluartes  en  la  plaza 
de).  Véase  Baluartes  en  la  plaza  de  Pamplona . 

PANDO  (Sr.  D.  Luis  Manuel  de),  electo  por  Pinar 
del  Rio,  provincia  de  Pinar  del  Rio,  núm,  2,  pá- 
gina 28. — Díctámen*  núm.  18,  pág.  167.  — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm.  í 9*  pág.  172. — Jura  y toma  asiento* 
núm.  27,  pág,  428. 

Comisiones:  Fuerzas  navales  de  la  Península  y Ul- 
tramar para  1886-87*  núm.  38*  pág.  662,  y su 
presidente,  núm.  39*  pág.  691, 

Fuerza  del  ejército  permanente  para  1S86-87,  nú- 
mero 38,  pág,  662. 

Bases  para  la  creación  de  una  oficialidad  de  reser- 
va gratuita,  núm.  38,  pág.  662, 

Presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  para  1 886-87,  nu- 
mero 46,  pág.  875. 

Mixta  para  la  construcción  de  una  galería  de  tiro 
en  la  dehesa  de  Carabanchel,  núm,  62,  pági- 
na i 575. 

Carretera  de  las  Calzadas  de  Tirri  y San  Luis*  en 
Matanzas,  á Palmilla*  núm.  62,  pág.  1575, 

Dando  de  alta  en  la  sección  de  reserva  del  Estado 
Mayor  general  del  ejército  al  brigadier  D.  José 
Roca,  procedente  de  las  reservas  de  Santo  Do- 
mingo, núm.  69,  pág.  1730*  y su  presidente,  nú- 
mero 71*  pág.  1734. 

Concediendo  ventajas  para  estimular  los  retiros  de 
los  jefes  y oficiales  del  ejército,  núm.  69,  pá- 
gina 1730*  y su  presidente,  núm.  71*  pág.  1734. 

Ratificación  del  contrato  celebrado  con  la  Compa- 
ñía Trasatlántica,  núm,  79,  pág.  1900. 

División  de  distritos  electorales  de  Canarias  y Na- 
varra* núm,  88,  pág.  2135. 

Discursos:  Mal  estado  de  ios  ferro-carriles  y telé- 
grafos en  la  provincia  de  Salamanca*  núm.  30, 
pág. 470. 

Conducción  de  mayor  cantidad  de  tabaco  de  la 
isla  de  Cuba  para  la  Península,  minru  37,  pági- 
nas 608,  609, 
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Cantidades  para  incluir  en  el  presupuesto  de  Cuba, 
húm.  38,  pág.  645, 

Creación  en  Cuba  de  Bancos  agrícolas  hipotecarios, 
núm.  38,  pág,  645, 

Anuncio  de  interpelación  sobre  el  estado  de  las  vías 
de  comunicación  en  Sequeros,  núm,  47,  pági- 
na 882, 

Establecimiento  de  la  Caja  de  ahorro ¿ de  Crespo 
Rascón  en  la  provincia  de  Salamanca,  núm*  60, 
págs,  1393,  1394, 

Protección  á la  industria  tabaquera  de  Pinar  del 
Rio  (Cuba),  núm,  62,  pág,  1523. 

Presupuestos  generales  de  Cuba,  núm.  G2,  pági- 
nas 1555,  1564,  1574;  núm.  63,  págs.  1608, 
1612. 

Supresión  de  los  derechos  de  exportación  del  azú- 
car de  Cuba,  núm.  72,  pág,  1747, 

Ventajas  para  estimular  el  retiro  de  los  jefes  y ofi- 
cíales del  ejército,  núm,  79,  pág.  1890;  núm.  80, 
págs.  19 iO,  1912;  núm.  SI,  pág.  1950;  núm,  83, 
pág,  2002. 

Inclusión  de  los  secretarios  de  Ayuntamiento  en  la 
ley  municipal  para  la  inamovilidad  de  sus  car- 
gos, núm.  81,  pág.  1942. 

Rebaja  del  20  por  100  en  la  exportación  de  azúca- 
res de  Cuba,  nüm.  91,  pág.  2201. 

Extinción  del  bandolerismo  en  Cuba,  núm.  91,  pá- 
gina 2202. 

Expediente  formado  contra  un  funcionario  de  Pinar 
del  Rio,  en  Cuba,  núm.  9 1 , págs.  2202, 

Prohibiendo  la  introducción  del  llamado  tabaco  de 
Puerto-Rico  en  Cuba,  núm.  9 i , págs,  2202, 
2204, 

Expediente  sobre  pago  de  derechos  de  los  materia- 
les para  los  almacenes  de  San  José,  en  Cuba,  nú- 
mero 91,  pág.  2202, 

Creación  de  Bancos  agrícolas  é hipotecarios  en  Gu- 
ba,  núm.  91,  pág.  2202. 

Protección  á los  minerales  en  Cuba,  núm.  91,  pá- 
gina 2202. 

Construcción  de  carreteras  de  Consolación  del  Sur 
al  ferro-carril  del  Oeste,  en  Cuba,  nüm.  91,  pá- 
gina 2202. 

Cumplimiento  de  la  ley  de  montes  en  Cuba,  núme- 
ro  91,  pág.  2202. 

Deslinde  de  los  terrenos  llamados  del  Caney,  en 
Santiago  de  Cuba,  núm.  91,  pág.  2202, 

Descuento  y gratificaciones  al  ejército  de  Cuba,  nú- 
mero 91,  pág,  2202. 

Construcción  de  puertos  Ubres  en  Cuba,  núm.  91, 
pág.  2202* 

Protección  á las  obras  públicas  en  Cuba,  núm.  9 1 , 
pág.  2202. 

Protección  al  tabaco  de  la  isla  de  Cuba,  núm,  91, 
págs.  2203,  2204. 

PANDO  (Sr.  D,  Luis  Manuel  de),  electo  por  Santiago 
de  Cuba,  provincia  de  Cuba,  núm.  90,  pág*  2195. 

PARDO  BALMONTE  Y GIL  (Sr.  ÍX  Pegorto),  electo 
por  Fonsagrada,  provincia  de  Lugo,  núm.  1,  pá- 
gina 8,— Dictámen,  núm.  3,  pág,  38.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág.  44,— Jura  y loma  asiento,  núm,  27, 
pág. 428. 

Comisiones:  Puerto  de  segundo  órden  de  Marín 
(Pontevedra),  núm.  38,  pág,  662. 
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Carretera  del  Puente  del  Burgo  al  de  la  Barca,  uü 
mero  47,  pág.  875. 

Redención  de  censos  y cargas  perpétuas  sobre  la 
propiedad,  núm.  46,  pág.  875. 

Carretera  de  Fonsagrada  á Vega  de  Rivatleo,  nú- 
mero 79,  pág.  1900,  y su  secretario,  núm.  81, 
pág.  1966. 

Discursos:  Carretera  de  Fonsagrada  á Vega  de  Ri- 
vadeo,  núm.  69,  pág.  1730;  núm.  74,  pág.  1774, 

Redención  de  censos  y cargas  perpétuas  de  la  pro- 
piedad territorial,  núm.  79,  pág.  1886;  núm.  88, 
págs..  2129,  2132;  núm.  91,  pág,  2205, 

DARIAS  Y GUERRA  (Sr.  D.  Pedro),  electo  por  Ga- 
zapa de  la  Sierra,  provincia  de  Sevilla,  núm.  1, 
pág,  8. — Díctámen,  núm,  17,  pág.  166. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado 
núm.  18,  pág.  168.— Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 27,  pág.  428. 

PARRA  Y AGUILAR  (Sr.  D.  Genaro  de  la},  electo 
por  Villacarrillo,  provincia  de  Jaén,  núm.  1,  pá- 
gina 7.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  38. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág.  44.— Jura  y toma  asiento,  uúm,  27, 
pág.  428. 

PATRIMONIO  DE  LA  CORONA  (Contribución  por 
los  bienes  raíces  que  posee  en  la  provincia  de 
Segó via  el).  Pregunta  del  Sr.  Romero  Gilsanz, 
acerca  de  si  la  contribución  que  corresponde  al 
Patrimonio  de  la  Corona  por  los  bienes  raíces 
que  posee  en  la  provincia  de  Segovia  ha  de  pe- 
sar sobre  la  provincia  ó sobre  el  indicado  Patri- 
monio, núm,  76,  pág-  1824, — Contestación  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones  de  estos 
dos  señores,  núm,  78,  págs.  1864,  1865. 

PATROCINADOS  DE  CUBA  (Concediendo  libertad 
á los).  Manifestación  del  Sr.  Presidente  de  la  Cá- 
mara con  motivo  de  haberse  aprobado  por  el 
Congreso  el  artículo  adicional  relativo  á la  li- 
bertad de  los  patrocinados  en  la  isla  de  Cuba, 
núm.  63,  pág.  1659. 

PATRONATO  (Disponiendo  cese  en  la  isla  de  Cuba 
la  ley  de  1 3 de  Febrero  de  1880  relativa  al).  Pro- 
posición de  ley,  del  Sr.  Verges,  núm.  62,  pági- 
na 1576,  Apéndice  octavo. 

PEDREGAL  Y CAÑEDO  {Sr.  D.  Manuel),  electo  por 
Oviedo,  provincia  de  Oviedo,  nüm.  1,  pág.  8. — 
Díctámen,  núm,  19,  pág.  183. — Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  20, 
pág.  194.’ — Promete  y toma  asiento,  núm,  27, 
pág.  429. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Segorbe  á Valencia  ó 
al  Grao,  núm.  46,  pág*  874,  y su  presidente,  nú- 
mero 47,  pág,  902, 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Fer- 
nando Romero  Gilsanz,  núm.  62,  pág.  1 576. 

Carretera  de  Gijou  enlazando  con’ la  de  Santander, 
en  la  villa  de  Nava,  núm,  86,  pág.  2081,  y su 
presidente,  núm.  87,  pág.  2084. 

De  Cayés  á Posada, en  la  general  de  Avilés  á Oviedo, 
xi úm.  86,  pág.  2081,  y su  presidente,  núm.  87, 
pág.  2084, 

De  Piedras-Blancas  á Garcedo,  núm.  88,  pág.  2135, 
y su  presidente,  núm.  90,  pág.  2195. 

Discursos:  Actas  de  Oviedo,  núm*  3,  pág.  34. 

Acta  de  Vega-Alta  (Puerto-Rico),  núm.  12,  pág,  124* 
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De  Gervera  de  Río  Pisuerga,  núm.  12,  pág.  124. 

Detención  de  dos  oficiales  del  ejército  por  una  pa- 
reja de  la  Guardia  civil  á causa  del  suceso  de 
la  Puerta  de  Hierro,  núm.  28,  pág.  435;  mim.  75, 
pág.  1803;  núm.  88,  pág.  2116. 

Instituto  de  Jovellanos  de  Oviedo,  núm.  47,  pági- 
nas 880,  881. 

Entregas  de  láminas  á la  Universidad  de  Oviedo, 
núm.  47,  pág.  881. 

Dotación  del  Rey  y de  la  Real  Familia,  núm,  47, 
págs.  888,  801,  898,  899. 

Clasificación  de  pensiones  de  la  Real  Gasa,  num.  51. 
pág.  1000, 

Prórroga  de  los  tratados  de  comercio  y convenio 
con  Inglaterra,  núm.  58,  pág*  1299,  1304;  nú- 
mero 59,  pág.  1343,  1 346,  1356. 

Aplicación  de  la  ley  electoral  de  la  Península  en 
Puerto-Rico,  núm.  62,  pág,  1549;  núm.  91,  pá- 
gina 2204, 

Suspensión  del  nombramiento  de  la  Comisión  á que 
se  refiere  el  arL  2.°  de  la  ley  de  6 de  Julio  de 
1882  relativo  á los  tratados  de  comercio,  núme- 
ro 63,  págs.  1660,  1664. 

División  territorial  militar,  num.  90,  pág.  2170. 

Enlace  en  Gijon  de  la  línea  telegráfica  de  Languso 
con  la  telegráfica  general,  núm.  93,  pág.  2266. 

PEDREÑO  Y DEU  (Sr.  D.  José  Jesús),  electo  por 
Cartagena,  provincia  de  Murcia,  núm.  i,  pág.  8, 
Dictamen,  núm,  G,  pág.  6 1 .—Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pági- 
na — Jura -y  toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 

Comisiones;  Condonación  de  contribuciones  en  la 
provincia  de  Murcia,  núm.  38,  pág.  662. 

Dando  carácter  de  cárcel  y de  penitenciaría  á la 
que  ba  de  construirse  en  Barcelona,  núm.  88, 
pág,  2135. 

PENSION  (Concediendo  á D,  José  Zorrilla  una).  Véase 
Zorrilla . 

(Trasmitiendo  á Doña  Milagros  Zurbano  la 

pensión  concedida  á Doña  Primitiva  Ruiz  de  la 
Escalera).  Véase  Zurbano. 

(Instancia  de  D.  Manuel  Pérez  solicitando 

una).  Véase  Perez  (D.  Manuel). 

(Concesión  á las  viudas  de  los  facultativos 

que  fueron  víctimas  del  cólera).  Pregunta  del 
Sr.  Baselga  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
rogándole  presente  á las  Cortes  un  proyecto  de 
ley  concediendo  pensión  á las  viudas  de  los  fa- 
cultativos que  fueron  víctimas  del  cólera,  nú- 
mero 78,  pág*  1865. — Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro, pág.  1 866. 

PENSIONES  (Presentación  de  proyectos  de  ley  sobre). 
Ruego  del  Sr,  García  Alix  al  Gobierno  para  que 
no  demore  la  presentación  de  los  proyectos  de 
ley  concediendo  pensión  á las  viudas  del  briga- 
dier Veíanle  y del  coronel  Conde  de  Mirasol,  así 
como  á la  viuda  del  capitán  Peralta,  víctimas  de 
los  sucesos  del  19  de  Setiembre  último;  contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Fomento;  rectificación 
deiSr.  García  Alíx,  núm.  69,  pág.  1725, 

(Concesión  de).  Real  decreto  y proyecto  de  ley, 

presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con- 
cediendo pensión  á las  viudas  del  teniente  gene- 
ral D.  Luis  Fajardo  é Izquierdo;  brigadier  Don 
Clemente  Velarde  y González;  coronel  D.  Luis  i 
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Arístegui  y Doz,  Conde  de  Mirasol,  y capitán  Don 
Evaristo  Peralta  y Mendez,  núm.  71,  pág,  1734, 
Apéndice  primero.— Dictamen,  núm.  73,  página 
1771,  Apéndice  tercero. — Discurso  del  Sr.  Sán- 
chez Bedoya  en  contra,  núm.  74,  pág.  1775,—* 
Del  Sr.  García  Alix,  como  de  la  Comisión,  en  pról 
pág.  1777.-— Rectificaciones  de  estos  dos  señores; 
con  observaciones  del  Sr.  Presidente;  discurso 
del  Sr.  Ramos  Calderón  pidiendo  una  aclaración, 
sin  más  debate  queda  aprobado,  págs.  1779  á 
1881,— Se  lee  por  segunda  vez  el  proyecto,  y es- 
tando conforme  con  lo  acordado  se  aprueba  de- 
finitivamente, después  de  una  pregunta  del  se- 
ñor Mon tilla  contestada  por  el  Sr.  Presidente, 
núm.  77,  págs.  1853,  1854,  Apéndice  sétimo. 

PENSIONES.  Exposición  de  D.  Miguel  Pisla  Sasot 
solicitando  se  otorgue  á favor  de  un  hermano 
demente  los  beneficios  que  las  leyes  de  recom- 
; pensas  conceden,  con  ocasión  del  fallecimiento 
de  D,  José 'Pisla  Sasot,  inspector  jefe  de  cons- 
trucc.iones  de  la  armada  en  Gavite  (Filipinas),  pre- 
sentada por  el  Sr.  GoLl  y Moncasi,  núm.  78,  pá- 
gina 1866. 

PEÑALVA  GUTIERREZ  (Sr.  D.  Eladio),  electo  por 
Burgo  de  Osma,  provincia  de  Soria,  núm,  1,  pá- 
gina 9.— Dictamen,  núm.  6,  pág.  61. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 7,  pág.  67. — Jura  y toma  asiento,  nume* 
ro  27,  pág.  428. 

Comisiones:  Carretera  del  Arroyo  Malicioso  á He- 
rrero, núm,  46,  pág.  875. 

De  A yerbe  á Egea  de  los  Caballeros,  y otras,  nú- 
mero 46,  pág.  876. 

Discursos:  Atropello  cometido  con  los  directores  de 
dos  periódicos,  La  República,  de  Tarrasa,  y La 
Maza  de  Fraga,  de  Ciudad-Real,  núm,  37,  pági- 
na 610;  núm.  38,  págs,  647,  648, 

Reforma  de  la  legislación  de  montes,  núm.  50,  pá- 
gina 975. 

Recurso  de  alzada  del  Ayuntamiento  de  Huáscar, 
_núm.  50,  pág.  975. 

PENA- RAMIRO  (Sr.  D,  Joaquín  Caro  Alvarez  de  To- 
ledo, Conde  de),  electo  por  Vill afranca  del  Yicrzo, 
provincia  de  León,  núm.  1,  pág.  7.— Dictamen, 
núm.  1 5,  pág.  1 5 1 .—Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  16,  pág.  155.— 
Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág.  428. 

Discursos:  Creación  de  una  escuadra,  núm.  72, 
pág.  1752. 

PERALTA  Y MENDEZ  (Sr.  D.  Eduardo),  electo  por 
Santo  Domingo  de  la  Calzada,  provincia  de  Lo- 
groño, núm.  I,  pág.  8.— Dictámen,  núm.  22,  pá- 
gina 3 04. —Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm.  23 , pág.  31 7.— Jura  y lo- 
ma asiento,  núm.  27,  pág.  428. 

Comisiones:  Carretera  de  Solana  á la  estación  de 
Socuéllamos,  núm.  38,  pág,  662. 

Ferro-carril  de  Pasages  á Jaca,  núm.  38,  pág.  663. 

Carretera  de  Haro  á Ezcaray , núm.  5 3,  pág.  i 079, 

Mixta  sobre  la  construcción  del  ferro-carril  de  San- 
tiago á Betanzos,  núm.  86,  pág.  2081. 

Discursos:  Carretera  de  Haro  á Ezcaray,  núme- 
ro 46,  pág.  877;  núm.  49,  pág.  932, 

PEREZ  (D.  Manuel).  Instancia  solicitando  una  pen- 
sión por  no  tener  derecho  á jubilación  después 
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de  muchos  anas  de  servicios,  presentada  por  el 
Sr.  Alba,  núm.  73,  pág.  1757, 

PEEE2S  DEL  PULGAR  (Sr.  Conde  de  las  Infantas, 
IX  Fernando).  Yéase  Infantas . 

FBREZ  GALBOS  (Sr.  D.  Benito),  electo  por  Guaya- 
ma,  provincia  de  Puerto-Rico,  núm.  i,  pág,  10. 
Dictámen  núm.  3,  pág,  39.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 45.— Jura  y toma  asiento,  mím,  27,  pág.  423. 

Comisiones:  Para  el  acto  de  la  presentación  del 
Rey  ó Infanta  que  diere  á luz  8.  M*  ia  Reina  Re 
gente,  núm.  2,  pág.  31. 

Mensaje  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
y su  secretario,  núm.  28,  pág.  441. 

Corrección  de  estilo,  núm.  29,  pág,  466;  núm.  36, 
pág.  606. 

Agregando  á la  Hermandad  de  Campo  de  Suso  los 
pueblos  del  suprimido  Ayuntamiento  del  Mar- 
quesado  de  Argüeso,  núm.  46,  pag.  876. 

Ratificación  del  contrato  celebrado  con  la  Compa- 
ñía Trasatlántica,  núm.  79,  pág.  1900,  y su  se- 
cretario, núm.  80,  pág.  1934. 

FEREZ  GARCIA  (Sr.  D.  Sebastian),  electo  por  Al- 
mería, provincia  de  Almería,  núm.  1,  pág.  5,™ 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  37.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 43. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pá- 
gina 42  S, 

Comisiones:  Carretera  que  partiendo  del  trozo  cons- 
truido para  el  servicio  del  faro  del  Cabo  de  Pa- 
los, enlace  en  Aibujon  con  la  general  de  Carta- 
gena á Albacete,  núm.  57,  pág.  1242,  y su  se- 
cretario, núm.  58,  pág.  1317, 

De  La  Roda  á Ecija,  núm,  79,  pág.  1899. 

FEREZ  LOPEZ  (Sr.  IX  Nicasio),  electo  por  Ferrol, 
provincia  de  Corona,  núm.  1,  pág.  9.— Dicta- 
men, íiúm.  15,  pág,  150.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  16,  pá- 
gina 156, — Jura  y toma  asiento,  núm.  66,  pá- 
gina 1705. 

Comisiones:  Carretera  de  Ponsagrada  á Yega  de 
Rí vadeo,  núm.  79,  pág.  i 900, 

PEREZ  Y PEREZ  (Sr.  D.  Yicente),  electo  por  Oren- 
se, provincia  de  Orense,  núm.  1,  pág.  9. — Díctá- 
men,  núm.  6,  pág,  6í.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pág.  67. 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 

Comisiones:  Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  31, 
pág,  490,  y sn  secretario,  núm.  32,  pág.  500. 

Puerto  de  segundo  órden  de  Marín  (Pontevedra), 
núm.  38,  pág.  662. 

Para  presentar  á S.  M.  la  Reina  Regente  el  men- 
saje de  contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
núm.  45,  pág.  848. 

Dando  de  alta  en  la  sección  de  reserva- del  Estado 
Mayor  general  al  brigadier  D,  José  Roca,  proce- 
dente de  las  reservas  de  Santo  Domingo,  núm.  69, 
pág.  1730. 

Discursos:  Elección  de  los  señores  que  han  dé  com- 
poner el  Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  30,  pá- 
gina 481. 

PERIÓDICO  «el  PROGRESO»  (Artículo  publica- 
do en  el).  Pregunta  el  Sr,  YiUalba  Uervás  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  si  hace  suyo  el 
acto  del  gobernador  interino  de  Madrid  dirigien- 
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do  un  volante  al  director  del  periódico  El  Progre- 
so para  averiguar  quién  es  el  autor  de  un  ar- 
tículo que  aparece  en  dicho  periódico  con  el  lema 
de  Lo  de  la  huerta  de  Osuna;  contestación  del  se- 
ñor Ministro;  rectificaciones  repetidas  de  ambos 
señores,  núm.  32,  págs,  496  á 498. 

PERIÓDICOS  (Atropello  cometido  en  provincias  con 
dos  directores  de).  Pregunta  el  Sr,  Peñalva  si 
tiene  conocimiento  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación de  los  atropellos  cometidos  en  dos  direc- 
tores de  periódicos  de  provincias , La  Repiibli* 
ctM  de  Tarrasa,  y La  Maza  de  Fraga ¡ de  Ciudad- 
Real,  y sí  aprueba  la  conducta  observada  por  las 
respectivas  autoridades,  núm.  37,  pág.  6 10- — - 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
rectificación  del  Sr.  Peñalva  y del  Sr,  Ministro, 
núm.  38,  págs.  646  á 648. 

PERO  JO  Y FIGUERAS  (Sr.  D.  José  del),  electo  por 
Caldas,  provincia  de  Pontevedra,  núm.  66,  pá- 
gina 1 705.— Dictamen,  núm,  67,  pág.  1720.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado; jura  y toma  asiento,  núm,  68,  pág.  1722. 

Discursos:  Supresión  de  los  derechos  de  exporta- 
ción del  azúcar  de  Cuba,  núm.  72,  págs.  1746, 
1747. 

Acta  de  Luarca,  núm.  91 , págs.  2218,  2219;  nú- 
mero 92,  págs.  2252  á 2254. 

Crédito  destinado  para  la  inmigración  en  la  isla  de 
Cuba,  núm.  93,  pág.  2264. 

PETICIONES  (Comisión  de).  Su  nombramiento  para 
el  mes  de  Junio,  núm.  29,  pág.  4 6 6. —Presiden te 
y secretario,  núm.  41 3 pág,  731. 

Lista  de  las  presentadas  en  el  indicado  mes: 

El  Consejo  provincial  de  agricultura  de  Guipúzcoa 
suplica  que  no  se  permita  la  mezcla  del  alcohol 
amílico  en  las  bebidas,  prohibiendo  su  importa- 
ción del  extranjero. 

La  Liga  de  contribuyentes  del  Ferrol  suplica  que  á 
la  empresa  que  ha  de  tener  á su  cargo  el  servi- 
cio de  vapores  entre  Cádiz  y Tánger  no  se  le  con- 
ceda el  privilegio  de  introducir  anualmente  en 
España  basta  4,000  cabezas  de  ganado  vacuno, 
libres  de  todo  derecho,  por  el  gran  perjuicio  que 
se  seguiría  á las  provincias  de  Galicia  y Astú- 
rías. 

Don  Cárlos  Cuervo  A rango,  ex- subintendente  de  la 
provincia  de  Santiago  de  Cuba,  eleva  al  Congreso 
una  exposición,  acompañada  de  otra  dirigida  al 
Excmo.  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  relativas  á la 
cansa  criminal  que  se  le  formó  y á su  cesantía, 
á pretexto  de  desacato  á la  superioridad.  Pide 
al  Congreso  que,  en  vista  de  los  hechos  consig- 
nados en  dichos  documentos,  resuelva  según  le 
dicte  su  alta  sabiduría, 

Yarias  Sociedades  cooperativas  suplican  al  Con- 
greso que,  teniendo  en  cuenta  el  objeto  á que  se 
consagran,  en  beneficio  de  las  clases  trabajado- 
ras, se  facilite  su  acción  y desarrollo  por  dispo- 
siciones legislativas, 

Don  José  Cortés  Yeiazquez,  vecino  de  A tanis,' pro- 
vincia de  Sevilla,  suplica  al  Congreso  que  se  pon- 
ga en  libertad  á su  hijo  Juan  Cortés  Gabrera,  que 
se  halla  en  el  penal  de  Zaragoza  sufriendo  una 
condena. 

El  Ayuntamiento  de  Múrcia  suplica  al  Congreso  que 
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se  conceda  á la  empresa  que  con  más  ventaja  lo 
solicite  la  construcción  de  un  ramal  de  ferro- 
carril que  desde  Beniel  empalme  en  la  estación 
de  Alcantarilla, 

Don  Julio  Vizcarrondo,  vecino  de  Madrid,  como 
apoderado  de  D.  Isaac  Neuton  Torves,  de  Nueva- 
York,  suplica  al  Congreso  se  le  conceda  prórroga 
á la  patente  que  le  está  concedida  para  establecer 
mejoras  en  una  bomba  troquílíca  y rotatoria. 

El  Ayuntamiento  de  Majadahonda  suplica  se  decla- 
re exenta  de  la  desamortización  la  dehesa  boyal 
de  dicho  pueblo,  y se  destine  al  disfrute  gra- 
tuito de  todos  ios  vecinos. 

Don  Manuel  Campillo  suplica  que  no  se  releve  á la 
Sociedad  de  los  ferro-carriles  de  Valencia  á 
Cuenca  de  continuar  la  línea  desde  este  punto  y 
las  minas  de.  Henar ej os,  con  ramales  á Cándete 
y Téruel,  terminando  en  Utiel. 

El  Ayuntamiento  y Junta  de  asociados  de  Monte- 
negro de  Cameros,  provincia  de  Soria,  suplican 
que  se  construya  un  ramal  de  carretera  que  par- 
tiendo de  la  de  Madrid  á Logroño,  en  Yilloslada, 
termine  en  Montenegro, 

Doña  Dolores  Acevedo,  viuda  del  subdirector  de 
primera  clase  del  cuerpo  de  telégrafos,  D.  Rafael 
Ay  uso  y Rodríguez,  fallecido  á consecuencia  de 
la  epidemia  colérica  en  1885,  solicita  se  le  con- 
ceda una  pensión. 

Don  Rafael  Primo  de  Rivera,  teniente  general  del 
ejército,  en  exposición  que  eleva  al  Congreso, 
suplica  que  por  una  ley  se  derogue  el  art.  28  de 
la:  constitutiva  del  ejército  de  29  de  Noviembre 
de  1878. 

Doña  Tomasa  Solchago  y Sarasa,  viuda  del  coman- 
dante del  cuerpo  de  inválidos  D.  Arturo  Imre- 
tagoyena,  suplica  se  la  conceda  una  pensión. 

Las  Diputaciones  provinciales  de  Castellón,  Sevilla 
y Huesca,  suplican  que  se  gestione  con  el  Go- 
bierno francés  para  que  no  se  aumenten  los  de- 
rechos señalados,  á los  vinos  españoles  á su  im- 
portación en  Francia, 

Los  vecinos  de  los  pueblos  de  la  Comunidad  de  la 
villa  y tierras  de  Lerma,  provincia  de  Burgos, 
suplican  que  se  suspenda  la  enajenación  del  mon- 
te titulado  el  Enebral,  declarándole  de  utilidad 
para  dicha  Comunidad, 

EL  Consejo  de  agricultura,  industria  y comercio  de 
Santander,  suplica  que  se  adopten  medidas  para 
evitar  la  adulteración  de  los  vinos  españoles. 

La  Diputación  provincial  de  Huesca  suplica  qoe  se 
reforme  el  art.  1 í 8 de  la  ley  provincial,  refe- 
rente á tas  cuotas  asignadas  á los  pueblos  para 
la  tributación. — Diario  núm.  37,  pag.  641.- — 
Bictámcn,  núm.  4 i , pág.  731,  Apéndice  sétimo. — 
Se  aprueban  sin  discusión,  núm.  55,  pág,  i 132, 
PETICIONES  (Comisión  de).  Nombramiento  de  la 
misma  para  el  mes  de  Julio,  núm,  46,  pág.  876, 

Idem  para  el  mes  de  Noviembre,tiúm.  69,  pág.  1 729. 
Presidente  y secretario,  núm.  88,  pág;  2136. 

Lista  de  las  peticiones  presentadas  en  el  menciona- 
do mes: 

Don  José  Rivera  y Casado  , vecino  de  la  ciudad  de 
Antequera,  suplica  se  incluya  en  el  presupuesto 
del  corriente  año  la  cantidad  suficiente  á cubrir 
una  carga  de  justicia  que  resultó  de  haber  sido 
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su  padre  por  juro  de  heredad  fiel  corredor  y me* 
didor  de  la  villa  de  Campillos  (Málaga). 

Varios  vecinos  de  la  ciudad  de  Cádiz  suplicad  se 
ordene  lo  conveniente  para  que  sea  verdad  el 
principio  de  liberdad  industrial,  y puedan  los 
que  se  han  asociado  para  fabricar  el  gas  hidró- 
geno carbonado,  consumirlo  en  sus  casas  ó es- 
tablecimientos. 

La  Diputación  provincial  de  Zaragoza  suplica  se 
reforme  el  art,  1 18  de  la  ley  provincial,  y se  es- 
tablezca que  las  cuotas  señaladas  á los  pueblos 
sean  repartidas  entre  los  vecinos  y terratenien- 
tes por  los  Ayuntamientos,  con  aprobación  de 
las  Diputaciones,  incumbiendo  á éstas  la  recau- 
dación de  las  individuales  por  los  medios  esta- 
blecidos para  cobrar  los  demás  impuestos  públi- 
cos y como  de  su  exclusiva  competencia. 

Doña  Josefa  Gutiérrez  de  León,  vecina  de  Valencia, 
suplica  le  sean  devueltas  2.2 04  pesetas  82  cén- 
timos que  le  corresponden  por  haber  sido  des- 
contadas á su  difunto  esposo  D,  Manuel  Gállego 
comandante  graduado , por  disposición  del  ins- 
pector general  de  carabineros,  siendo  aquél  te- 
niente encargado  de  la  Comandancia  de  Cádiz, 
cuyo  descuento  cree  íué  injusto. 

Varios  maestros  y oficiales  del  gremio  de  toneleros 
de  Málaga,  suplican  se  reforme  el  art,  117  de 
las  ordenanzas  generales  de  aduanas,  que  auto- 
riza la  entrada  y depósito  de  pipería  armada  para 
la  exportación  de  líquidos. 

La  Diputación  provincial  de  Soria  solicita  se  sus- 
penda la  enajenación  de  las  dehesas  boyales. 

Los  vecinos  é industriales  del  barrio  de  Hasta- 
franchs  de  Barcelona  solicitan  el  derecho  de  con- 
tribuir por  la  última  cuota  de  población  de  las 
nueve  que  comprende  cL cuadro  de  cuotas  anejo 
al  reglamento  general  para  la  imposición,  ad- 
ministración y cobranza  de  la  contribución  in- 
dustrial de  13  de  Julio  de  1882. 

Don  Antonio  Peréz  de  la  Mata,  catedrático  por  opo- 
sición del  Instituto  de  Soria,  solicita  se  le  apli- 
que el  art.  176  de  la  ley  de  instrucción  pública 
solo  por  los  dias  en  que  por  razón  de  su  cargo 
eclesiástico  dejó  ó deje  en  lo  sucesivo  de  asistir  á 
la  cátedra. 

Los  ayudantes  del  cuerpo  de  montes  suplican  que 
dada  la  analogía  que  entre  ellos  y los  ayudantes 
del  de  obras  públicas  existe,  se  les  apliquen  las 
disposiciones  del  Real  decreto  de  16  de  Marzo 
de  1859. 

Doña  Emilia  Maza  y Contreras,  vecina  de  Grana- 
da, viuda  del  médico  titular  de  Ghanchina,  falle- 
cido á consecuencia  del  cólera  del  año  último, 
suplica  se  consigne  en  el  presupuesto  del  próxi- 
mo año  económico  de  1886-87  el  crédito  nece- 
sario para  poder  cobrar  ella  y otras  la  viudedad 
concedida  por  Real  orden  cíe  23  de  Mayo  último, 
como  comprendidas  en  la  ley  de  Sanidad  vi* 
gente, 

Don  Fabian  Maestre  Sánchez,  vecino  de  Vallado- 
lid,  suplica  le  sean  reconocidos  como  legítimos 
y de  abono  los  derechos  devengados  como  mé- 
dico forense  que  fuó  de  Medlniüá  del  Campo,  ad- 
quiridos con  arreglo  al  Reai  decreto  de  i 4 de 
Mayo  de  1882, 
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La  Gomision  provincial  de  la  Diputación  de  Teruel 
suplica  no  se  lleve  á efecto  la  enajenación  de  los 
montes,  y se  suspenda  la  de  las  dehesas  bo- 
yales. 

Los  vecinos  de  la  villa  de  San  Leonardo  suplican 
que  los  infractores  de  las  ordenanzas  de  montes, 
denunciados  hasta  la  fecha  del  Real  decreto  de 
12  de  Abril  pasado,  sean  castigados  gobernati- 
vamente como  lo  fueron  los  anteriores  ¿ dicha 
fecha;  y al  propio  tiempo  piden  una  reforma  le- 
gislativa sobre  esta  materia. 

El  Ayuntamiento  de  Fuentidneña  do  Tajo,  provin- 
cia de  Madrid,  suplica  sea  excluido  del  catálogo 
de  ios  enajenables  y declarado  dehesa  boyal  el 
monte  encinar  de  dicha  villa. 

Varios  españoles  residentes  en  la  provincia  de 
Puerto-Rico  suplican  quede  abolida  la  ley  elec- 
toral que  rige  en  aquella,  y rija  en  lo  sucesivo 
la  de  1870,  ó la  vigente  hoy  y en  adelante  en  la 
Península, 

Don  Angel  Amieva  Díaz,  vecino  de  Llanes,  en  re- 
presentación de  Doña  Rosalía  Periclito,  suplica 
se  le  indemnicen  los  daños  causados  en  tres  ca- 
sas que  radican  en  la  ciudad  de  Cartagena,  pro- 
piedad de  dicha  señora,  y originados  durante  el 
sitio  cantonal,  importantes  15,750  pesetas;  y de 
no  atenderse  pronto  á esta  súplica,  que  se  acuer- 
de el  reconocimiento  y se  pague  un  ÍG  por  100 
al  año  hasta  la  cancelación  del  crédito. 

Los  alcaldes  que  componen  el  partido  judicial  de 
Potes  suplican  queden  sin  efecto  las  Reales  ór- 
denes de  2 de  Abril  último,  y se  conceda  un  pla- 
zo, no  menor  de  seis  meses,  para  presentar  prue- 
bas en  los  expedientes  incoados  sobre  exclusión 
de  montes  y terrenos  de  común  aprovechamiento 
del  catálogo  de  enajenables,  y se  autorice  dentro 
de  dicho  plazo  para  incoar  otros  cuando  se  hayan 
extraviado  ó no  estén  en  íbrma  los  anteriores. 

El  Ayuntamiento  de  Scgovia  suplica  que  la  Au- 
diencia de  lo  criminal  de  la  provincia  lo  sea  al 
mismo  tiempo  de  lo  civil. 

Varios  españoles  residentes  en  la  provincia  de 
Puerto- Rico  demandan  una  ley  electoral  que  les 
permita  ejercer  este  derecho  de  un  modo  eficaz, 
presentando  en  las  urnas  un  número  de  votos 
proporcional  á la  población  de  dicha  provincia. 

Don  Venancio  Sagrario  y ViUagomez,  vecino  de 
Chic  lana  (Cádiz),  ayudante  primero  de  montes  en 
la  referida  provincia,  suplica  que  teniendo  pre- 
sentes su  edad  de  55  años,  los  servicios  prestados 
y su  inutilidad  física  adquirida  en  el  servicio,  se 
le  concedan  las  2,000  pesetas  que  disfrutaba  en 
activo. 

Et  alcalde  é individuos  del  Ayuntamiento  de  Tar- 
dáguila  (Salamanca),  por  sí  y á nombre  de  todos 
los  vecinos  del  partido,  suplican  se  excluya  de  la 
venta  el  monte  y dehesa  boyal  del  referido 
pueblo. 

Los  catedráticos  de  la  Universidad  de  Granada  su- 
plican que  se  conserve  la  legislación  vigente  para 
ascender  en  sueldo  los  profesores  de  Universi- 
dades, 

Los  concejales  del  Ayuntamiento  de  Sob rescoldo 
(Oviedo),  mayores  contribuyentes  y vecinos  del 
concejo,  suplican  éntre  á formar  parte  dei  plan 
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general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que 
partiendo  de  Rioseco,  en  la  de  Campo  de  Caso  á 
Oviedo,  termine  en.Felechosa,  en  el  ramal  de 
Lilla  á Santullano, 

Varios  españoles  residentes  en  Puerto-Rico  deman- 
dan una  ley  electoral  que  les  permita  ejercer  este 
derecho  de  un  modo  eficaz,  presentando  en  las 
urnas  un  número  de  votos  proporcional  á la  po- 
blación de  aquella  provincia. 

El  Ayuntamiento,  mayores  contribuyentes  y veci- 
nos de  la  ciudad  y otras  villas  déla  provincia  de 
Albacete,  suplican  se  saquen  de  las  oficinas  de 
la  provincia  y se  remitan  al  Ministerio  de  Fo- 
mento las  copias  de  los  estudios  del  trozo  de  ca- 
rretera de  Albacete  á Jaén,  que  empieza  en  Al- 
earás y termina  en  el  límite  de  ambas  provin- 
cias, á fin  de  que  inmediatamente  se  saque  á su- 
basta y se  obligue  al  contratista  á terminar  las 
obras  del  trozo  comprendido  entre  Alcaráz  y Ro- 
bledo, 

La  Gomision  permanente  de  la  Diputación  provin- 
cial de  Granada  suplica  se  desestimen  los  pro- 
yectos del  Ministerio  de  Hacienda  francés  sobre 
subida  de  las  tarifas  de  importación  de  vinos  es- 
pañoles. 

La  Sociedad  abolicionista  de  la  provincia  de  la  Ha- 
bana suplica  se  declare  por  mía  ley  abolido  el 
patronato  y que  los  patrocinados  sean  conside- 
rados como  hombres  libres,  disfrutando  de  todos 
los  derechos  civiles. 

Varios  españoles  residentes  en  el  Archipiélago  fili- 
pino suplican  se  declare  por  una  ley  abolido  ei 
patronato  en  Cuba. 

Los  maestros  de  las  escuelas  públicas  de  Córdoba, 
por  sí  y á nombre  de  todos  los  de  la  provincia, 
piden  se  aprueben  los  proyectos  de  ley  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  referentes  á la  primera  en- 
señanza. 

Don  Juan  Alvarez  Guerra,  ex-Diputado  á Cortes, 
suplica  se  plantee  una  reforma  que  establezca  la 
defensa  libre  de  los  ciudadanos. 

Julián  Pan  ton  Huesca,  confinado  en  el  presidio  de 
Melilla,  suplica  el  indulto,  por  hallarse  compren- 
dido en  el  que  se  concedió  á los  que  trabajaron 
en  el  penal  de  la  Moncloa,  y del  que  no  disfruta 
por  no  conocerse  su  destino  después  de  termina- 
dos aquellos  trabajos. 

Don  Julián  Fagoaga  y Azcona,  suplica  por  medio 
de  su  representante  D,  Eduardo  U miela,  se  le 
conceda  la  prórroga  de  seis  meses  que  previene 
la  ley  vigente  sobre  privilegios  de  invención  para 
el  suyo  d enom ina do  o< Mo t o r p erp é t uo  uni ve r sal. » 

Los  ganaderos  de  los  municipios  de  la  provincia  de 
Navarra,  confinantes  con  la  vecina  República, 
suplican  se  modifiquen  las  ordenanzas  generales 
de  aduanas  en  el  sentido  de  que  respeten  las 
franquicias  concedidas  por  el  tratado  internacio- 
nal, y se  exija  la  responsabilidad  de  daños  y per- 
juicios á las  fuerzas  del  resguardo  cuando  veri- 
flq  uen  a p rehensi  on  es  in j u s t í fi  e ad  as , 

Los  catedráticos  numerarios  del  Instituto  provin- 
cial de  Córdoba  piden  se  aprueben  los  créditos 
necesarios  para  plantear  Las  reformas  proyecta- 
das sobre  enseñanza  por  el  Si\  Ministro  de  Fo- 
mento. 
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V apios  españoles  residentes  en  la  provincia  de  Puerto 
Rico  demandan  una  ley  electoral  que  les  permita 
ejercer  este  derecho*  presentando  en  las  urnas  un 
número  de  votos  proporcional  á su  población. 

La  Diputación  provincial  de  Santiago  de  Cuba  so- 
licita  se  suspenda  ó se  baje  el  vigente  impuesto 
en  la  Isla  sobre  consumo  de  ganado. 

La  Comisión  provincial  de  la  Diputación  de  Tarra- 
gona* solicita  que  no  se  lleve  á efecto  la  enaje- 
nación de  los  montes  y supresión  de  las  dehesas 
boyales. 

Los  licenciados  del  ejército  correspondientes  á los 
años  1 S 84  y siguientes*  suplican  se  Ies  hagan 
efectivos  los  abonarés  que  por  alcances  tienen 
sin  cobrar. 

Los  corrigendos  de  la  penitenciaría  militar  de  Me- 
lilla  suplican  se  lleve  á efecto  la  gracia  conce- 
dida  á éstos  por  Real  orden  de  1 0 de  Mano  de 
1872,  y cuya  relación  de  agraciados  fué  adjunta 
a la  Instancia  presentada  en  i 2 de  Setiembre  de 
J885  ¿ S.  M,  el  Rey,  gracia  concedida  por  los 
sucesos  que  tuvieron  lugar  en  los  últimos  me- 
ses del  año  1871. 

El  Gláustro  de  catedráticos  del  Instituto  provincial 
de  Cabra  suplica  se  planteen  desde  luego  las  re- 
formas sobre  enseñanza,  proyectadas  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento. 

Los  maestros  y maestras  de  las  escuelas  públicas 
de  Cabra  suplican  se  planteen  desde  luego  las 
reformas  sobre  enseñanza,  proyectadas  por  el  se 
ñor  Ministro  de  Fomento. 

El  profesorado  de  segunda  enseñanza  de  taragoza 
suplica  se  autorice  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
para  plantear  desde  luego  las  reformas  conteni- 
das en  el  Real  decreto  de  30  de  Abril  último* 

Los  empleados  administrativos  del  Instituto  pro- 
vincial de  Cabra  suplican  se  autorice  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  para  plantear  sus  reformas 
sobre  enseñanza. 

La  Liga  nacional  de  veterinarios  su  plica  la  ampliación 
del  trabajo  y estudios  que  constituyen  su  carrera. 

Los  reclusos  de  la  penitenciaría  de  Tarragona  su- 
plican se  resuelvan  los  expedientes  de  indulto 
formados  en  virtud  del  Real  decreto  de  5 de  Se- 
tiembre de  1885. 

Los  reclusos  de  la  penitenciaría  de  Burgos  supli- 
can se  resuelvan  los  expedientes  de  indulto  for- 
mados en  virtud  del  Real  decreto  de  5 de  Se- 
tiembre de  1885. 

Doña  María  del  Olvido  de  Borbon,  hija  del  difunto 
general  de  la  armada  D.  Enrique,  suplica  que, 
en  gracia  á los  servicios  prestados  por  su  señor 
padre  y á su  situación  como  huérfana,  se  la 
conceda  upa  pensión  remuneratoria. 

Don  Luis  Perez  Vela,  vecino  de  Valladolid,  suplica 
se  le  conceda  la  gracia  de  que  le  sirvan  de  abo- 
no los  cuarenta  y un  años  de  servicios  que  lleva 
en  su  carrera  civil,  según  la  adjunta  hoja  de 
servicios,  y de  los  que  más  de  dos  ha  desempe- 
ñado el  cargo  de  secretario  de  la  Comisión  de 
evaluación  y repartimiento  de  dicha  ciudad  con 
la  asignación  de  3.000  pesetas  anuales,  ó en  otro 
caso,  se  le  conceda  una  pensión  con  arreglo  á los 
años  que  ha  servido. 

El  Ayuntamiento  de  Barcelona  suplica  se  desesti- 
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me  la  preposición  de  ley  presentada  por  el  señor 
Ram oneda  sobre  el  ferro- carril  de  Martorell  á 
terminar  en  Barcelona,  para  que  dicho  ferro- 
carril termine  en  las  afueras  de  la  ciudad,  así 
como  que  no  se  construyan  los  ramales  del 
puerto  y de  la  calle  de  las  Cortes , á que  se  re- 
fiere dicha  proposición, 

Don  Antonio  Cubillos  Abellan,  confinado  en  el  pe- 
nal de  San  Agustin  de  Valencia,  en  exposición 
documentada  , suplica  se  ordene  su  libertad  con 
urgencia,  por  faltarle  solo  cinco  meses  para 
cumplir  su  condena,  y que  se  le  indemnice,  con 
arreglo  á lo  que  ya  tiene  solicitado. 

Varios  reclusos  de  la  penitenciaría  de  Zaragoza  su- 
plican se  hagan  efectivas  las  gracias  concedidas 
por  el  Real  decreto  de  5 de  Setiembre  de  1885 
con  motivo  de  la  última  epidemia  colérica. 

Don  Jaime  Lluch  y Taulina,  del  comercio  de  Cuba, 
suplica  se  obligue  á la  Compañía  Trasatlántica, 
caso  de  ser  la  favorecida  en  el  nuevo  contrato  en 
los  términos  que  abraza  el  presentado  por  dicho 
señor  al  Ministro  de  Ultramar  en  Enero  del  co- 
rriente año. 

Don  Miguel  Pisla  Sasot,  vecino  de  Usso  (Huesca), 
suplica  que,  como  gracia  especial,  se  le  conceda 
una  pensión  para  atender  al  sostenimiento  y cu- 
ración de  su  hermano  D,  Julián  mientras  éste  lo 
necesite,  en  compensación  de  los  graves  perjui- 
cios causados  por  el  fallecimiento  de  su  otro  her- 
mano D.  José,  inspector  de  segunda  clase  de  in- 
genieros de  la  armada,  a causa  de  la  epidemia 
colérica  última. 

La  Diputación  provincial  de  Teruel  suplica  que, 
por  analogía  con  lo  preceptuado  en  el  art.  253 
del  reglamento  de  16  de  Julio  de  1885,  y pres- 
crito en  las  disposiciones  primera  y cuarta  de  la 
Real  orden  de  12  de  Junio  de  1885,  se  declaren 
exceptuados  de  la  contribución  de  consumos  y 
recargos  municipales  impuestos  sobre  la  misma 
á los  asilados  de  beneficencia,  concediendo  fran- 
quicia de  los  mismos  derechos  á cuantos  electos 
se  introduzcan  para  sostenimiento  de  los  mismos 
en  las  casas  de  Beneficencia  de  Teruel  y su  hi- 
juela de  Alcañiz,  rebajando  también  del  encabe- 
zamiento de  consumos  á dicha  capital  y Alcauiz 
la  cantidad  que  representa  la  franquicia  que  se 
otorgue  á ios  citados  establecimientos. 

El  Ayuntamiento,  contribuyentes  y vecinos  de  Pa- 
redes de  B ni  trago,  suplican  que  con  el  emprés- 
tito solicitado  por  la  Diputación  provincial  de 
Madrid,  se  construya  una  carretera  que  partien- 
do de  Mangiron,  y pasando  por  Tenebroso,  Pra- 
dera del  Hincón  y Mondejo,  termine  en  Sanfciúsie.» 
provincia  de  Guad  ala  jara. 

Los  penados  en  el  establecimiento  de  Alcalá  supli- 
can se  resuelva  la  propuesta  elevada  por  su  di- 
rector al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  sobre 
indulto  concedido  con  motivo  de  la  última  epi- 
demia colérica. 

El  Ayuntamiento  y vecinos  de  Badajoz  suplican  se 
modifique  el  proyecto  sobre  variación  de  distri- 
tos militares  en  el  sentido  de  conservar  la  Capi- 
tanía general  de  Extremadura.— Diario  mirrn  88, 
pág.  2136  á 2139,— Dictamen,  núnu  90,  página 
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mado Diputado,  num*  7,  pág.  67*— Promete  y 
toma  asiento,  num*  27,  pág.  429* 

PORTUONDO  Y B ARCELO  (Sr*  D.  Bernardo),  electo 
por  Habana,  provincia  de  Habana,  núm.  1,  pá- 
gina 17* — Dictámen,  núm*  18,  pág*  168*— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm*  19,  pág*  183* 
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Comisiones:  Tribunal  de  Actas  graves,  núm*  31, 
pág.  490* 

Mixta  para  la  construcción  de  una  galería  de  tiro 
en  la  dehesa  de  Garabancliel,  núm.  62,  pág*  1 575* 
Discursos:  Actas  de  la  Habana,  núm*  19,  pági- 
nas 182,  183* 

Deformas  militares  en  el  ejército,  núm.  46,  pági- 
nas 855  á 857;  núm*  60,  págs.  1399,  1404,  1405, 
1409;  núm*  6í,  págs.  1452  á 1454* 

Presupuestos  generales  de  la  isla  de  Cuba,  núm,  61, 
pág.  1443;  núm*  63,  págs*  1614,  1616,  1659. 
Helor ma  de  la  ley  electoral  en  Cuba  y Puerto-Rico, 
núm*  62,  pág.  1577. 

Del  régimen  municipal  y provincial  de  Cuba  y 
Puerto -Rico,  núm*  62,  pág,  1577* 

Nuevo  órden  de  relaciones  financieras  entre  la  Me- 
trópoli y las  Antillas,  núm*  62,  pág*  1577* 
Reforma  del  sistema  tributario  de  las  Antillas,  nú- 
mero 62,  pág*  1577* 

Cuestión  de  la  Guardia  civil,  núm*  64,  págs.  1671, 
1672* 

Procedimientos  que  observa  el  gobernador  militar 
de  Melilla,  núm.  64,  págs.  1671,  1672. 
Aplicación  de  indulto  á los  sargentos  del  regimiento 
de  Numancia,  núm.  64,  págs.  1670,  1672* 
Reclamación  de  crédito  para  los  licenciados  del 
ejército  ó quintos  de  varios  reemplazos,  núme- 
ro 64,  pág*  1671* 

Irregularidades  habidas  en  Cuba,  núm.  70,  pági- 
nas 1731,  1732;  núm.  72,  págs*  1744  á 1746, 
Supresión  de  los  derechos  de  exportación  del  azú- 
car de  Cuba,  núm.  72,  pág.  1744,  1745* 

Tratado  de  comercio  con  los  Estados-Unidos,  nú- 
mero 72,  págs*  1744,  1745* 

Interpelación  del  Br*  Puga  sobre  la  política  seguida 
por  el  Gobierno  durante  el  interregno  parlamen- 
tario, núm*  87,  pág*  2091* 

PBAST  Y JULIAN  (Sr*  D*  Gárlos},  electo  por  Madrid, 
provincia  de  Madrid,  núm*  1,  pág*  6.— -Dictámen, 
núm.  4,  pág*  47. — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág*  50*— Jura  y 
toma  asiento,  núm*  27,  pág*  428. 

PREGUNTAS*  Véanse  en  sus  respectivos  asuntos  y 
en  la  Reseña. 

PRESUPUESTOS  GENERALES  DEL  ESTADO 

para,  el  año  ecgííómk¡ü  de  1886-87  (Presentación 
de  los)*  Real  decreto  y proyecto  de  ley,  presen- 
tado por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  núm.  28, 
pág.  440,  Apéndice  cuarto. — Comisión,  núm*  29, 
pág*  465*— Presidente,  vicepresidente,  secretario 
y vicesecretario,  núm.  31,  pág*  490*— ^Nombra- 
miento de  nuevo  presidente  por  vacante,  núm*  84, 
pág*  2041* 

Memoria  remitida  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino  relativa  á los  créditos  otorgados  por  el 
Gobierno  desde  el  1 1 de  Julio  de  1885,  en  que  se 
cerraron  las  sesiones  de  Cortes,  hasta  el  26  de 
Diciembre  del  mismo  año,  núm.  28,  pág-  434; 
núm.  40,  pág.  704. 

Balances  de  ios  presupuestos  generales  del  Estado 
correspondientes  al  aüo  económico  de  1884-85, 
formados  á la  terminación  del  ejercicio,  núm.  28, 
pág*  440* 

Pregunta  del  Sr*  Bushell  sobre  si  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  está  ó no  conforme  con  el  contenido 
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de  los  presupuestos  que  ha  leído  en  el  Congreso, 
y si  existe  la  idea  preconcebida  de  que  éstos  no 
se  discutan  en  la  presente  legislatura,  núm,  56, 
pág.  1173. 

Del  Sr.  fíushell,  sobre  el  destino  que  se  haya  dado 
á todas  y cada  una  de  las  cantidades  votadas  por 
las  Cortes  para  los  Ministerios  de  Fomento,  Ha- 
cienda, Gracia  y Justicia  y Gobernación;  pide  al 
Gobierno  remita  al  Congreso  el  detalle  de  todo 
lo  que  se  haya  gastado  de  las  diferentes  canti- 
dades que  enumera,  núm.  35,  pág,  557.  — — Comu- 
nicación del  Sl\  Ministro  de  la  Gobernación,  nú- 
mero 41,  pág.  706,— Otra  del  mismo,  núm.  42, 
pág.  734.- — Comunicación  del  Si\  Ministro  de 
Hacienda,  núm.  53,  pág.  1062. 

Del  Si1.  Los  Arcos,  pidiendo  álos  Ministerios  de  Gra- 
cia y Justicia,  Gobernación  y Fomento  diferen- 
tes datos  para  cuando  se  discutan  los  presupues- 
tos, núm.  36,  pág.  580. — Comunicación  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia;  otra  comuni- 
cación del  mismo  Sr.  Ministro,  núm.  46,  página 
854. — Nuevo  recuerdo  del  Sr.  Los  Arcos  á los 
datos  pedidos,  pág.  857.— Comunicación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  66,  pá- 
gina 1705. 

Del  Sr.  Busliell,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda remita  á la  Cámara  un  estado  de  la  re- 
caudación obtenida  por  consumos  en  los  once 
meses  del  actual  año  económico;  una  nota  de  las 
causas  que  han  motivado  el  retraso  de  la  presen- 
tación de  las  cuentas  generales  del  Estado  pos- 
teriores á 1S78;  un  estado  del  número  de  cuen- 
tas que  ha  recibido  el  Tribunal  en  los  diez  años 
últimos  y de  las  que  lia  despachado;  una  copia 
de  la  última  hoja  de  cada  uno  de  los  libros  que 
lleva  el  Tribunal,  de  cuentas  parciales;  otra  nota 
del  resumen  de  la  liquidación  practicada  con  el 
Banco  por  los  intereses  de  la  deuda  devengados 
en  los  cuatro  trimestres  del  ejercicio  de  1884-85 
y de  los  pagados  por  aquel  concepto;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro,  núm.  36,  pág.  588.— Co- 
municación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núme- 
ro 40,  pág,  704. — Comunicación  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  insertando  oLra  del  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino;  de  la  Intervención  general 
del  Estado,  núm.  50,  pág.  967. 

Del  Sr,  Osario,  pidiendo  al  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da un  estado  de  lo  que  importan  en  cada  una  de 
las  provincias  los  gastos  de  la  primera  y segun- 
da enseñanza,  y otro  estado  del  cupo  de  contri- 
bución territorial  que  paga  cada  provincia,  nu- 
mero 50,  pág.  972. — Comunicación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  núm.  62,  pág.  1543, 

Exposiciones:  De  los  profesores  de  número  y ayu- 
dan Les  de  las  Escuelas  especiales  de  Bollas  Ar- 
tes de  Valladolid  y Valencia,  solicitando  se  inclu- 
ya en  los  presupuestos  del  Estado  el  sosteni- 
miento de  dichas  escuelas,  presentada  por  el  se- 
ñor Muro,  núm,  29,  pág.  444. 

De  los  profesores  y ayudantes  de  la  Escuela  espe- 
cial de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  la  pro- 
vincia de  Cádiz,  solicitando  sea  administrada  y 
costeada  directamente  con  fondos  del  Estado,  nú- 
mero 36,  pág.  584. 

De  los  catedráticos  numerarios,  auxiliares  y ayu- 
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dantes  de  la  Escuela  do  Bellas  Artes  de  Málaga, 
pidiendo  se  incluya  en  los  presupuestos  la  can- 
tidad que  se  crea  necesaria  para  el  sostenimiento 
de  aquella  escuela,  presentada  por  el  Sr,  Mellado, 
núm.  38,  pág.  644. 

De  Doña  María  Masa  y Contreras,  pidiendo  se  con- 
signe en  los  presupuestos  el  crédito  necesario 
para  satisfacer  las  pensiones  que  corresponden 
á las  viudas  de  los  módicos  que  fallecen  asistien- 
do á los  coléricos,  núm.  45,  pág,  S27. 

De  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fer- 
nando, para  que  al  discutirse  los  presupuestos 
tenga  presente  el  Congreso  la  necesidad  que  tie- 
ne la  Academia  de  personal  para  atender  á sos 
muchos  trabajos,  presentada  por  el  Sr.  A Iva  re  z 
Capra,  núm,  48,  pág.  908. 

De  varios  torreros  de  faros  afectos  á los  servicios 
de  las  oficinas  de  Madrid,  pidiendo  se  les  asimile 
al  personal  auxiliar  facultativo  de  obras  públi- 
cas para  sus  derechos  de  Monte-pío,  núra.  50, 
pág.  967. 

De  los  profesores  de  Bellas  Artes  de  la  Goruña,  pi- 
diendo se  les  incluya  su  dotación  en  los  presu- 
puestos, presentada  por  el  Sr.  Becerra,  núm,  57, 
pág.  1228. 

De  los  maestros  y maestras  de  instrucción  prima- 
ria de  ta  provincia  de  Córdoba,  pidiendo  á las 
Cortes  den  su  aprobación  á los  proyectos  presen- 
tados por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  presenta- 
da por  el  Sr.  Barroso,  núm.  62,  pág.  1545. 

De  varios  profesores  de  segunda  enseñanza  solici- 
tando que  se  autorice  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
para  plantear  desde  luego  el  Real  decreto  de  30 
de  Abril  último,  presentada  por  el  Sr.  Laá,  nú- 
mero 64,  pág.  1673. 

PRESUPUESTOS  DE  LA  ISLA  DE  CUBA,  CO- 

K RESPONDIENTES  AL  AÑO  ECONÓMICO  11 E 1886-87 
(Presentación  de  los).  Real  decreto  y proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 
núm,  41,  pág,  709,  Ap^dige primero. — Comisión, 
núm.  46,  pág.  875. — Presidente  y secretario,  pá- 
gina 878. — Datos  remitidos  por  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  introduciendo  algunas  reformasen 
el  proyecto  presentado,  num,  51,  pág.  1027. — 
Dictamen  de  la  Comisión,  núm,  86,  pág.  1199] 
Apéndice  primero. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Mon- 
toro  al  dictámen  de  la  Comisión,  núm.  58,  pági- 
na 1282,  Ji^i¿dice  quinto. 

Discusión  del  dictámen:  A propuesta  de  la  Mesa, 
acuerda  el  Congreso  seguir  en  la  discusión  de 
este  presupuesto  el  mismo  orden  que  en  la  del 
de  Puerto-Rico;  ábrese  la  discusión  sobre  la  to- 
talidad: discurso  del  Sr.  Ortiz  (D.  Alberto),  pri- 
mero en  contra,  núm.  59,  pág.  1 320*— Del  señor 
Galbeton,  como  de  la  Comisión,  primero  en  pró; 
observaciones  del  Sr.  Presidente,  y continúa  el 
mismo  señor,  pág.  1329,— Rectificación  del  se- 
ñor Ortiz,  1334. — Del  Sr.  Galbeton;  se  suspende 
esta  discusión,  pág,  1336. 

Continúa:  Discurso  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro, 
segundo  en  contra,  núm.  60,  pág.  1372.— Con- 
testación del  Sr,  Ferratges,  como  de  la  Comisión, 
pág.  1389.— Se  suspende  esta  discusión,  pági- 
na  1392, 
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Se  leen  por  primera  vez  cuatro  enmiendas  de  los 
Sres,  Or.tiz  y Crespo  Quintana,  al  dictámen  de  la 
Comisión,  nú m,  60,  pag.  1392,  Apéndice  pri- 
mero. 

Continúa  la  discusión:  Discurso  del  Sr,  Figueroa, 
tercer  tomo  en  contra,  üúm.  61,  pág,  1428,— 
Del  Sr.  Yerges,  como  de  la  Comisión,  en  pró, 
pág,  1 437,— Alusión  personal  del  Sr,  Yillanue- 
va,  pág.  1439: — Rectificación  del  Sr.  Figueroa, 
pág.  1440. — Alusión  personal  dei  Sr,  Portuondo, 
con  observaciones  del  Sr.  Presidente,  pág.  1443, 
Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  pági- 
na 1 444. — Reedificación  del  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro,  pág.  1450.— Se  suspende  esta  discusión, 
pág,  1451. 

Continúa:  Rectificación  del  Sr,  Rodríguez  San  Pe- 
dro, núm.  62,  pág,  1 524. — Contestación  del  señor 
Ministro  de  Ultramar,  pág.  1532.— Rectificación 
del  Sr.  Yerges,  pág,  1533,— Del  Sr.  Rodríguez 
San  Ped ro,  pág.  1534.  — N ue v a r ec ti fi c ac ion  del 
Sr,  Yerges,  y se  termina  la  discusión  de  la  tota- 
lidad. 

Se  leen  por  primera  vez  dos  enmiendas  de  los  seño-  ¡ 
res  Ortiz  y Crespo  Quintana,  al  dictámen  de  la 
Comisión,  núm.  62,  pág,  1 535,  Apéndice  segundo. 

Discusión  por  secciones:  Discurso  del  Sr,  Daban 
en  contra,  pág,  1535.— Se  suspende  esta  discu- 
¿ion,  pág.  1543. 

Continúa:  Discurso  del  Sr.  Pando  en  pró,  num,  62, 
pág,  1555.-— Rectificación  del  Sr. ‘Figueroa,  pá- 
gina 1 559.— Incidente  promovido  por  este  señor 
Diputado  sobre  ciertas  palabras  que  aparecen 
en  el  Extracto  oficial  de  la  sesión  anterior  como 
pronunciadas  por  el  Sr,  Yiiíanueva,  en  el  que  to- 
man parte  el  interesado,  el  Sr.  Figueroa,  el  se- 
ñor Rodríguez  San  Pedro  y el  Sr,  Presidente,  que- 
dando terminado  el  incidente,  págs.  1561, 1562, 
Rectificación  del  Sr,  Dabán,  pág.  1563, — Del  se- 
ñor Pando,  pág,  1564,— Rectificación  del  señor 
Verges;  sin  más  discusión  sobre  la  totalidad  se 
pasa  á la  de  la  sección  primera,  y sin  debate 
queda  aprobado  el  primero,  y votados  sus  artícu- 
los; se  lee  el  cap.,  2.*;  observaciones  del  Sr,  Fer-  ¡ 
naiidez  de  Castro,  contestadas  por  el  Sr,  Presi- 
dente; sin  más  discusión  se  aprueba  el  cap,  2.°, 
págs.  1565,  1566. — Sin  ninguna  las  secciones  se- 
ganda  «Gracia  y Justicia,»  tercera  «Guerra,» 
y cuarta  « Hacienda, » págs,  1568  á 1 570,— Se 
lee  la  sección  quinta  « Marina;»  discurso  del  se- 
ñor García  San  Miguel  (D.  Orescente)  en  contra, 
pág.  1.571. — Del  Sr,  Pando  en  pró;  sin  más  de- 
bate se  aprueban  los  capítulos  y artículos  de  la 
misma,  pág.  157 4. —Se  suspende  esta  discusión, 
pág.  i 575. 

Se  leen  por  primera  vez  tres  enmiendas,  del  Sr.  Yi- 
llanueva,  al  dictámen  de  la  Comisión,  núm.  62, 
pág.  1577,  Apéndice  segundo. 

Continúa  la  discusión:  Discurso  del  Sr.  Fernandez 
de  Castro  en  contra,  núm.  63,  pág.  1581, — Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pág.  1589. 
Rectificación  del  Sr.  Fernandez  de  Castro,  pági- 
na 1593.— Del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  pági- 
na 1597, — Discurso  del  Sr.  Calbeton,  como  de  la 
Comisión,  págs.  1599,  1600, — Se  suspende  esta  | 
discusión,  pág,  1602,  i 


PEE 

Se  leen  por  primera  vez  dos  enmiendas  al  dictámen, 
de  los  Sres,  Montoro  y Portuondo,  núm.  63,  pá- 
gina 1602,  Apéndice  primero. 

Continúa  la  discusión:  Rectificación  del  Sr,  Fernan- 
dez de  Castro,  núm.  63,  pág.  1604. — Del  Sr,  Cal- 
beton;  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar; 
terminada  la  totalidad,  se  procede  á la  discusión 
por  capítulos,  y sin  ninguna  quedaron  aproba- 
dos los  capítulos  y artículos  desde  el  l.°  al  7.*, 
pág.  1606.— Se  lee  una  enmienda  ai  cap.  8.*  de 
la  sección  sexta,  que  la  Comisión  no  admite; 
discurso  del  Sr.  Crespo  Quintana  en  su  apoyo, 
pág.  1607. — Del  Sr.  Pando  en  contra;  rectifica- 
cíoq  del  Sr.  Crespo  Quintana,  y retira  la  enmien- 
da; sin  debate  se  aprueba  el  cap,  8.°,  así  como 
los  9.a al  13,  pág.  1608.— Se  lee  el  cap,  14  y 
otra  enmienda  del  Sr.  Crespo  Quintana,  que  la 
Comisión  admite,  quedando  aprobado  el  capítulo 
con  la  referida  enmienda;  también  son  aproba- 
dos los  caps.  15  al  22,  y la  sección  sétima,  «Fo- 
mento,^ pág.  1609. — «Instrucción  pública,»  per- 
sonal: sin  debate  se  aprueban  los  arts.  1.°,  2.° 
y 3.°;  se  lee  el  4.°  y úna  enmienda  del  Sr.  Mon- 
toro, que  la  Comisión  admite,  y sin  debate  se 
aprueba  el  referido  artículo  con  la  modificación 
introducida,  así  pomo  los  caps.  2.°  al  10,  pá- 
gina 1610. — Se  lee  el  cap,  11,  «Carreteras,»  y 
una  enmienda  al  art.  2,°,  del  Sr,  Ortiz,  que 
la  Comisión  no  admite;  discurso  del  autor  en 
apoyo,  pág.  16!:!.  — Sin  más  debate  queda  des- 
echada; se  lee  otra  del  Sr.  Crespo  Quintana,  que 
la  Comisión  acepta,  quedando  aprobado  el  ar- 
tículo con  la  enmienda;  indicación  del  Sr.  Mon- 
toro sobre  el  capitulo  que  trata  de  obras  públi- 
cas; observaciones  del  Sr.  Presidente,  aprobán- 
dose sin  debate  los  caps.  12  al  19,  pág.  1612. 
Acto  seguido  son  aprobadas  también  las  dispo- 
siciones adicionales,  quedando  terminada  la  dis- 
cusión del  presupuesto  de  gastos,  pág,  1613, 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Fí- 
gueroa al  cap.  2.°  del  presupuesto  de  ingresos, 
núm.  63,  pág.  1613* 

Discusión  del  presupuesto  de  ingresos:  sin  ningu- 
na sobre  la  totalidad  se  pasa  á la  de  las  seccio- 
nes; sin  debate  se  aprueba  el  cap.  í .*  de  la  sec- 
ción primera,  num.  63,  pág,  1613. — Se  lee  el 
cap.  2.°  y una  enmienda  al  artículo  7.a,  del  se- 
ñor Figueroa,  que  la  Comisión  no  admite;  dis- 
curso del  Sr.  Portuondo,  como  uno  de  los  fir- 
mantes, en  su  apoyo;  observaciones  del  señor 
Presidente,  y queda  aprobado  el  cap,  2.°  con 
su  art.  7.°,  así  como  los  capítulos  de  las  secciones 
segunda,  tercera,  cuarta,  quinta  y sexta,  página 
1614. — Dada  lectura  de  la  enmienda  del  Sr,  Fi- 
gueroa al  art.  7.°  del  cap,  2,°  déla  sección  prime- 
ra, la  apoya  su  autor;  discurso  del  Sr.  Portuondo, 
pág.  1616. — Del  Sr,  Calbeton,  como  de  la  Comi- 
sión; del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pág.  1617.— 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Figueroa  y Ministro 
de  Ultramar;  sin  más  debate  queda  aprobado  el 
estado  letra  B relativo  á los  ingresos;  en  igual 
forma  se  aprueba  la  relación  de  los  conceptos 
del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Cuba, 
que  podrán  ser  susceptibles  de  ampliación  du* 
rante  el  ejercicio  de  1886  á 87,  pág,  1618, 
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Se  lee  por  primera  ves  un  artículo  adicional  del 
Sr.  Villauueva  ál  articulado  de  la  ley,  núm.  63, 
pág,  1619. 

Discusión  del  articulado  del  proyecto  de  ley  de  gas- 
tos ¿ingresos  de  dicho  presupuesto:  discurso  del 
Sr.  Moütoro  en  contra,  núm.  63,  pág.  1619. — Del 
Sr.  Galbeton  en  pró;  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
- mar,  pág;  1 620.— Rectificación  del  Sr.  Montoro; 
sin  más  debate  sobre  la  totalidad  se  pasa  á la 
discusión  por  artículos  y,  sin  ninguna  se  aprue- 
ban el  y 3.°;  se  lee  el  4.°  y una  enmienda 

del  Sr.  Ortiz,  que  la  Comisión  no  admite,  el  se- 
ñor Ortiz  hace  algunas  observaciones,  y retira  la 
mencionada  enmienda,  pág.  1621, — Sé  lee  otra 
del  Sr.  Pontuondo,  que  la  Comisión  acepta,  y es 
aprobado  el  art.  4.*  con  las  modificacioiies  intro- 
ducidas; sin  discusión  se  aprueban  6.a,  7.a 

y S.°;  se  lee  el  9/  y otra  enmienda  del  Sr.  Villa- 
nueva,  que  también  es  admitida  por  la  Comisión, 
quedando  el  artículo  aprobado;  sin  debate  lo  son 
también  ei  10,  11,  12,  13,  14,  15  y 16,  página 
i 622. — Se  lee  el  17  con  una  enmienda  del  señor 
Montoro,  pág.  1 623.— Observaciones  del  Sr.  GaL 
betón  indicando  que  hay  otra  enmienda  del  señor 
Villanueva  y convendría  discutir  las  dos  á la  vez, 
por  más  que  la  Comisión  no  admite  ninguna;  la 
Presidencia  accede  á esta  pretensión;  discurso 
del  Sr,  Labra  para  apoyar  la  primera,  pág.  1624, 
Del  Sr.  Villanueva  con  el  mismo  objeto  la  suya, 
págs.  1630,  163  J.~ Alusión  personal  del  señor 
Rodríguez  San  Pedro,  pág.  1636.— Rectificación 
del  Sr.  Labra,  1637.— Se  suspende  esta  discu- 
sión; á propuesta  del  Sr.  Presidente  se  acuerda 
continuar  la  sesión  á las  nueve  y media  de  la 
noche,  no  cesando  basta  que  se  haya  terminado 
este  debate  y aprobado  el  dictamen,  pág,  1639. 
Continúa  la  sesión:  discurso  del  Sr.  Villanueva, 
■núm,  63,  págs,  i 640,  1644. — Rectificación  dei 
Sr.  Labra,  pág.  1645,— Del  Sr.  Yíllamieva,  pági- 
na Í647. — Discurso  del  SrvMinistrü  de  Ultramar, 
pág,  1648,— Rec  tí  Ei  cae  iones  de  ios  Sres.  Labra  y 
Ministro  de  Ultramar,  quedando  retiradas  las  dos 
enmiendas;  sin  más  debate  se  aprueba  el  art,  1 7, 
y siu  ninguno  el  18,  19  y 20;  se  lee  el  2 i y una 
enmienda  dél  Sr,  Villanueva,  que  la  Comisión 
acepta,  y sin  discusión  queda  aprobado  el  ar- 
tículo, así  como  los  22,  2 3, 24, 25  y 26,  último  del 
dictamen;  se  da  lectura  de  un  artículo  adicional 
del  Sr,  Ortiz,  que  la  Comisión  ni  acepta  ni  re- 
chaza, pág.  1651. — Discurso  del  Sr.  Labra,  pági- 
na 1652. — Del  Sr.  Galbeton,  como  de  la  Comisión, 
pág.  1 653.— Rectificación  del  Sr.  Labra,  página 
1654.— Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar; 
alusión  personal  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro, 
pág.  1656, — Observaciones  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  y del  Sr.  Presidente;  rectificaciones 
de  los  Sres.  Labra,  Calbeton  y Ministro  de  Ul- 
tramar, pág.  1657.— Nueva  rectificación  del  se- 
ñor Rodríguez  San  Pedro;  sin  más  debate  se 
aprueba  por  unanimidad  el  artículo  adicional 
que  dice  así:  «Queda  autorizado  el  Gobierno  para 
decretar  en  breve  plazo  la  libertad  de  los  actuales 
patrocinados  de  Cuba,  dentro  y bajo  las  condi-  | 
clones  de  la  ley  de  1880;»  se  da  lectura  de  otro  j 
artículo  adicional  dél  Sr;  Pontuondo,  pág.  1658.  I 
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La  Comisión  no  lo  admite;  discurso  del  autor 
eu  su  apoyo;  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en 
contra;  rectificación  del  Sr.  Pontuondo,  retirando 
el  artículo ; se  lee  otro  del  Sr,  Villanueva  que 
la  Comisión  acepta,  aprobándose  sin  discusión, 
quedando  aprobado  el  proyecto  y pasando  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo;  se  lee  nueva- 
mente, y estando  conforme  con  lo  acordado,  se 
aprueba  definitivamente,  pág,  1659,  Apéndice 
sexto.— Manifestación  del  Sr.  Presidente  de  la 
Cámara  con  motivo  de  haberse  aprobado  por  el 
Congreso  el  artículo  adicional  de  este  presupues- 
to relativo  á la  libertad  de  los  patrocinados,  nu- 
mero 63,  pág.  1659.— Sanción  y publicación  de 
la  ley,  núm.  66,  pág.  1703,  Apéndice  primero, 

PRESUPUESTOS  DE  CUBA  (Inclusión  de  cantidades 
en  los).  Pregunta  y ruego  del  Sr.  Pando  al  señor 
Ministro  de  Ultramar  para  que  procure  incluir 
eu  el  presupuesto  de  Cuba  la  mayor  cantidad  po- 
sible para  fomentar  la  inmigración,  núm.  38,  pá- 
gina 645.— Contestación  del  Sr.  Ministro,  núme- 
ro 39,  pág.  671. 

— DE  LA  ISLA  DE  PUERTO -RICO,  CO- 
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sentacion  de  los).  Real  decreto  y proyecto  de  ley, 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  nú- 
mero  41,  pág.  708,  Apéndice  segundo,— Comi- 
sión, núm.  46,  pág.  87  5. — Presidente  y secreta- 
rio, núm.  47,  pág.  902.— Dictamen,  núm.  54, 
pág.  1124,  Apéndice  décimosetimo. — Discusión 
del  dictámen:  discurso  del  Sr.  Lastres,  primero 
en  contra,  núm.  57,  pág.  1203,— Del  Sr.  Silvela 
(D.  Francisco  Agustín)  en  pro,  pág.  1210. — Rec- 
tificación del  Sr,  Lastres,  pág.  12 i 3. —Del  señor 
Silvela;  discurso  del  Sr.  Labra,  segundo  turno  en 
contra,  págs,  1215,  1220.— Se  suspende  esta  dis- 
cusión, pág,  1222. 

Se  leen  por  primera  vez  las  siguientes  enmiendas: 
dei  Sr.  Vizcarroudo,  al  cap,  2.°  de  la  sección 
sétima,  «Fomento;»  del  mismo,  al  art,  2,°  del  ca- 
pítulo 1 3;  dei  Sr.  Lastres,  adicionando  un  art.  5,ü 
á la  sección  sétima,  «Fomento,»  cap.  2.°;  del  se- 
ñor Usera,  al  art.  l.°  del  cap,  5,°  de  la  sección 
sétima;  del  Sr.  Baselga,  ai  art.  9.u,  cap.  de  la 
sección  tercera,  «Guerra,»  núm.  57,  pág-  1223, 
Apéndice  primero. 

Continúa  la  discusión  pendiente:  discurso  del  señor 
Marqués  de  Val  de  terrazo  en  pró,  núm.  58,  pá- 
gina 1247.— Rectificación  del  Sr.  Lastres,  pági- 
na 1249. — Del  Sr.  Labra,  1250. — Del  Sr.  Marqués 
de  Valdeterrazo,  pág.  1251.— Discurso  del  señor 
Ministro  de  Ultramar,  pág.  1252. — Rectificación 
del  Sr.  Labra,  pág.  1257. — Del  Sr,  Lastres,  pá- 
gina 1260.— Del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  pá- 
gina, 1261. — Otra  del  Sr.  Labra;  á propuesta  del 
Sr.  Presidente  se  acuerda  discutir  por  secciones 
este  presupuesto  y aprobarle  por  capítulos,  y sin 
discusión  son  aprobados  todos  los  de  ía  primera 
y segunda  sección,  págs.  1262,  1263.— Se  leela 
sección  tercera  y una  enmienda  del  Sr.  Baselga 
al  cap.  9.a,  que  la  Comisión  no  admite;  discur- 
so del  autor  en  su  apoyo;  del  Sr.  Alcalá  del 
Olmo  en  contra,  pág.  1264. — Del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  pág.  1265.— Rectificaciones  de  los  se- 
ñores Baselga  y Alcalá  del  Olmo;  leída  por  sé- 
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gunda  vez  la  enmienda,  no  se  toma  en  conside- 
ración; se  lee  otra  del  mismo  Sr,  Raselga,  y con 
arreglo  al  Reglamento  no  puede  ponerse  á.  dis- 
cusión; sin  más  debate  quedan  aprobados  y vo- 
tados los  capítulos  que  comprende  la  sección 
tercera,  págs,  1266,  1267. — Sin  debate  lo  que- 
dan también  los  capítulos  de  las  secciones  cuar- 
ta, quinta  y sexta,  págs,  1268  á 1270.— Se  lee 
la  sección  sétima  y una  enmienda  del  Si\  Vizca- 
rrondo,  que  la  Comisión  admite  por  mayoría;  dis- 
curso del  Sr.  Alcalá  del  ©lirio,  también  de  la  Co- 
misión, en  contra,  pág,  1272. “Del  Sr.  Rodriga- 
ñez  eri  pró;  rectificaciones  de  estos  dos  señores; 
explicaciones  del  Sr.  Labra,  como  uno  de  los  |ir- 
mantés  de  la  proposición;  sin  más  debate  el  Con- 
greso acuerda  tomarla  en  consideración;  se  lee 
una  adición  del  Sr.  Lastres  á la  misma  sección; 
el  Sr,  Rodrigañez  invita  á su  autor  á que  la  re- 
tire por  referirse  al  mismo  asunto  que  la  del  se- 
ñor Vizcammdo;  insiste  en  ella  el  Sr.  Lastres,  y 
Ja  Comisi  o la  admite  con  las  mismas  salveda- 
des que  la  anterior;  se  lee  el  art,  2.a,  «Instrucción 
pública;»  ed  Sr.  Labra  solicita  una  explicación 
-^sobre  la  admisión  de  las  adiciones  de  los  señores 
Vizcár rondo  y Lastres;  contestación  del  Sr.  Ro- 
dn  gauez,  quedando  aprobado  el  referido  capítulo 
con  dichas  adiciones;  ieidoel  5.°,  «'Carreteras»»  se 
da  cuenta  de  una  enmienda  del  Sr.  Usera,  que  la 
Comisión  no  admite;  discurso  del  autor  en  su 
apoyo,  págs.  1273,  127 4.— Del  Sr.  Martin  y Ber- 
nal  en  contra;  el  Sr.  Usera  retira  la  enmienda; 
se  leo  otra  del  Sr.  Vízcarrondo  al  cap.  13,  «Au- 
xilios y asignaciones,»  y no  siendo  admitirla 
por  la  Comisión,  la  retira  su  autor;  se  abre  dis- 
cusión sobre  la  totalidad  de  la  sección  sétima, 
«Fomento;»  discurso  del  Sr.  Fernandez  Gapetillo 
en  contra;  del  Sr.  Gullon  (IX  Eduardo)  en  pró;  sin 
más  debate  quedan  aprobados  todos  los  capítulos 
de  la  expresada  sección  y las  dos  disposiciones 
adicionales  de  que  consta,  quedando  aprobado  el 
presupuesto  de  gastos,  pág.  1275  á 1277. 
Discusión  del  presupuesto  de  ingresos;  se  leen  las 
cinco  secciones  que  lo  constituyen,  y sin  deba- 
te se  aprueban  todos  los  capítulos  comprendi- 
dos en  ellas,  aprobándose  también  sin  discusión 
la  relación  de  los  servicios  del  presupuesto  de 
gastos  que  pudieran  exigir  ampliación  de  crédi- 
to durante  el  ejercicio  de  1886  á 87;  se  procede 
á la  discusión  del  articulado  de  la  ley:  sin  deba- 
te se  aprueban  todos  los  artículos,  pasando  el  pro- 
yecto á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  pá- 
ginas 1278  á 1281. — Aprobación  definitiva:  el 
Sr.  Baseíga  pide  la  lectura  del  avt.  137  del  Re- 
glamento, y después  de  laido,  la  de  otros  y la  del 
43  de  la  Constitución;  contestación  del  Sr.  Presi- 
dente, y se  procede  á votación  nominal,  anun- 
ciándose que  pasarla  el  proyecto  al  Senado;  los 
Sres.  Romero  Robledo  y Conde  de  Toreno  usan 
de  la  palabra  para  explicar  su  voto;  observacio- 
nes del  Sr.  Presidente,  págs.  1314  á 1317.— Se 
lee,  y estando  conforme  con  lo  acordado  se  aprue  - 
ba definitivamente,  pág.  1317,  Apéndice  duodé- 
cimo.— Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm,  66, 
pág.  Í7G3,  Apéndice  segundo. 

PRISTO  Y c A ules  (Sr,  D,  Rafael),  electo  por  Ma- 
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hon  (Baleares),  núm.  1,  pág.  9,— Dictamen,  nú-' 
mero  12,  pág.  í 29* — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado, núm.  13,  pág.  132.— Pro- 
mete  y toma  asiento,  núm.  27,  pág  42,9. 

Comisiones;  Admitiendo  en  la  Península  é islas 
Raleares,  bajo  el  régimen  de  cabotaje,  las  mer- 
cancías de  la  factoría  de  Río  de  Oro,  núm.  46, 
pág.  875. 

Ferro-carril  de  Palma  de  Mallorca  á Inca,  núrn.  53, 
pág.  1078. 

Carretera  de  Capdellá  á Palma  (Baleares),  núm.  53, 
pág.  1078. 

PRIETO  Y DE  LA  TORRE  HONTIVEROS  ( Señor 
D.  Manuel),  electo  por  Almagro,  provincia  de 
Ciudad  Real,  núm.  3,  pág.  34. — Dictámen,  nú- 
mero 6,  pág,  61,— Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm.  7,  pág.  67.— Jura  y 
toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428, 

PRIMERA  Y SEGUIDA  ENSEÑANZA  (Creando 
un  impuesto  de).  Real  decreto  y proyecto  de  ley, 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nú- 
mero 28,  pág,  449,  Apéndice  quinto. 

Pregunta  del  Sr.  Landecbo  reclamando  del  señor 
Ministro  de  Fomento  una  nota  de  las  cantidades 
que  para  atenciones  de  primera  y segunda  ense- 
ñanza han  satisfecho  en  los  dos  años  últimos  las 
Provincias  Vascongadas  y Navarra,  núm.  33, 
pág,  507, 

Exposiciones;  Del  Ayuntamiento  de  Badajoz  soli- 
citando que  al  incluir  entre  las  obligaciones  del 
Estado  los  gastos  de  la  primera  y segunda  ense 
ñama  se  armonicen  los  intereses  de  las  Munici- 
palidades con  los  del  Estado,  núm.  21,  pág,  229. 

De  los  catedráticos  del  Instituto  provincial  de  se- 
gunda enseñanza  de  Córdoba  en  solicitud  de  que 
se  aprueben  las  reformas  proyectadas  en  la  ins- 
trucción pública,  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
núm.  63,  pág.  1603. 

PROGRAMA  DE  GOBIERNO  DEL  GABINETE 

actual  (Modificaciones  ministeriales  y).  Discurso 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  dando 
cuenta  de  las  modificaciones  ministeriales  que 
han  tenido  lugar  durante  el  interregno  parlamen- 
tario y exponiendo  el  programa  de  gobierno  del 
Gabinete  actinal,  núm.  66,  pág,  i 706.  Véase  Polít tea 
seguida  por  el  Gobierno  durante  el  interregno  par- 
lamentario (Interpelación  del  Sr.  Puga  sobre  la), 

PROVINCIAS  VASCONGADAS  (Concierto  econó- 
mico celebrado  entre  el  Gobierno  y las).  Pregunta 
el  Sr.  Delgado  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción qué  suerte  espera  al  concierto  económi- 
co, próximo  á terminar,  celebrado  entre  el  Go- 
bierno y las  referidas  provincias,  por  cuya  vir- 
tud vinieron  éstas  á pagar  como  las  demás  de 
España;  observaciones  del  Sr.  Presidente;  con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  nú- 
mero 62,  pág.  1546.  — Rectificación  del  señor 
Delgado,  pág.  1 547. 

PUENTE  DEL  ARZOBISPO  (División  de  secciones 
en  la  provincia  de  Toledo,  del  distrito  de).  Pro- 
posición de  ley,  del  Sr.  Mansi  (D.  Rufino),  nume- 
ro 88,  pág.  2136,  Apéndice  cuarto. — Discurso  del 
autor  en  apoyo;  se  toma  en  consideración  la  pro- 
posición, y pasa  á las  Secciones,  núm.  89,  pági- 
na 21 47, 
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PUERTA  DE  HIERRO  (Suceso  desagradable  entre 
uüa  pareja  de  )a  Guardia  civil  y dos  oficiales  del 
ejército,  en  las  inmediaciones  de  la).  Pregunta 
el  Sr.  Pedregal  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción si  es  cierto  que  la  Guardia  civil  detuvo  á,dos 
oficiales  del  ejército,  y que  el  capitán  general  de 
Madrid  los  puso  en  libertad  y redujo  á prisión  á 
los  guardias  civiles;  contestación  del  Sr,  Minis- 
tro, núm,  28,  pág.  43  5. — Comunicación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  94,  pág.  2282, 

Del  mismo  Sr.  Pedregal,  para  que  se  sirva  remi- 
tir á la  Cámara  el  Ministro  de  la  Guerra  el  su- 
mario instruido  por  disposición  del  capitán  ge- 
neral de  Castilla  la  Nueva  acerca  del  s aceso  ocu- 
rrido en  la  Puerta  de  Hierro  entre  una  pareja 
de  la  Guardia  civil  y algunos  oficiales  del  ejér- 
cito; el  expediente  instruido  también  por  la  Co- 
mandancia del  Norte  de  la  Guardia  civil;  testi- 
monio de  la  sentencia  y nota  que  se  haya  puesto 
en  la  hoja  de  servicios,  así  de  los  guardias  como 
de  los  oficiales,  núm.  75,  pág,  1 803, —Comuni- 
cación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  SO, 
pág.  1934, — Nueva  reclamación  de  documentos 
por  el  mismo  Sr.  Pedregal,  núm.  88,  pág.  21  i 6. 

Del  Sr.  Portuondo . haciendo  observaciones  al  Go- 
bierno sobre  la  cuestión  de  la  Guardia  civil  re- 
lativa á un  asunto  que  ha  llamado  tanto  la  aten- 
ción, núm.  64,  pág.  1671. — Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra;  rectificaciones  de  los 
dos  señores,  págs.  1671,  1672. 

PUERTA  Y RODENAS  (Sr.  D.  Gabriel),  electo  por 
Pastrana,  provincia  de  Guadalajara,  núm.  1,  pá- 
gina 5.— Dictamen,  núm.  3,  pág.  36.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado*  nú- 
mero 4,  pág,  42.™ Jura  y toma  asiento,  núm.  27, 
pág.  428. 

Comisiones:  Gobierno  interior,  núm.  28,  pág,  441. 

Carretera  de  Loeches  al  puente  sobre  el  Jarama,  en 
la  de  Ciempozoelos  á Chinchón,  núm.  53,  pági- 
na 1079. 

Ferro-carril  desde  el  kilómetro  47,  en  la  línea  de 
Madrid  á Alicante,  á Yillarejo  de  Salvanés,  nu- 
mero 53,  pág.  1079. 

Discursos:  Pensión  á las  viudas  de  los  facultativos 
muertos  en  época  de  epidemias,  núm.  49,  pági- 
na 933. 

Fomento  del  arbolado,  núm.  53,  pág.  1081. 

Exposición  para  que  no  se  varíen  las  bases  que  ha 
presentado  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  respecto 
á los  catedráticos,  núm.  56,  pág.  1173. 

PUERTO-RICO  (Estadística  del  comercio  exterior 
de).  Ejemplar  remitido  por  el  intendente  general 
D.  Miguel  Cabezas,  núm.  39,  pág,  666. 

Cuatro  ejemplares  de  la  referida  estadística  corres- 
pondientes al  año  1885.  remitido  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  núm,  66,  pág.  17(35. 

— (Estado  económico  de  la  isla  de).  Anuncio  de 

interpelación  del  Sr,  Lastres  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  sobre  el  estado  económico  de  Puerto- 
Rico,  y especialmente  sobre  los  gravísimos  pro- 
blemas del  ferro-carril  y de  la  moneda*  núm.  67, 
pág,  1713. 

— (Estado  económico  de  la  isla  de).  Proposición 

sobre  el  estado  económico  de  Puerto -Rico,  y dis- 
posiciones que  para  mejorarlo  deben  adoptarse, 
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presentada  por  el  Sr.  Lastres  y otros;  discurso 
del  Sr.  Lastres  en  su  apoyo,  núm.  91,  pág.  2201. 

PUERTO  DE  SANTA  MARIA  (Conducta  que  ob- 
serva con  algunos  vecinos  el  alcalde  del).  Pre- 
gunta del  Sr.  Garrido  Estrada  para  que  examine 
y juzgue  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  es 
correcta  la  conducta  que  está  observando  el  al- 
calde del  Puerto  de  Santa  María  con  algunos 
vecinos  de  aquella  población,  núm.  83,  página 
1996.— Nueva  pregunta,  núm.  92,  pág.  2231.— 
Explicaciones  sobre  esto  mismo,  de  los  Sres.  La- 
viña  y Garrido  Estrada,  cou  interrupciones  del 
Sr.  Vicepresidente  (Maura),  núm.  92,  págs,  2232 
2233. 

de  GIJON  (Resolución  del  expediente  del). 

Pregunta  dei  Sr.  Labra  sobre  la  tardanza  en  la 
resolución  del  expediente  relativo  al  expresado 
puerto,  y pide  se  active  lo  posible,  núm.  52,  pá- 
gina 1036. 

DE  MARIN,  EN  LA  PROVINCIA  DE  PON- 
TEVEDRA (Incluyendo  entre  los  puertos  de  interés 
general  y de  segundo  órden  el).  Proposición  de 
ley,  del  Sr,  Yíncenti,  núm.  29,  pág.  466,  Apén- 
dice tercero. — Discurso  del  autor  en  apoyo,  y se 
toma  en  consideración,  núm.  35,  pág,  558.— Co- 
misión, núm.  38,  pág.  662,— Presidente  y secre- 
tario* núm.  40,  pág,  703. — Dictámen,  pág.  704, 
Apéndice  segundo. — Se  aprueba  el  proyecto*  y 
pasa  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  nú- 
mero 41,  pág.  712. — Se  lee,  y estando  conforme 
con  lo  acordado  se  aprueba  definitivamente,  nú- 
mero 46,  pág.  861,  Apéndice  primero.— Sanción 
y publicación  de  la  ley,  núm.  66,  pág.  1 703, 
Apéndice  vigésimo. 

- — BE  PASAGE8  (Avería  ocurrida  entre  un  va- 
por inglés  y otro  francés  en  el).  Ruego  del  señor 
Aguirre  pidiendo  se  reforme  la  legislación  que 
rige  en  la  materia  para  intentar  las  indemniza- 
ciones correspondientes;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  núm,  57,  pág.  1226.— Rectifi- 
cación del  Sr,  Aguirre,  pág.  1227. 

Del  Sr,  Laúd  echo  pidiendo  una  relación  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  de  los  puertos  de  interés  ge- 
neral que  son  administrados  por  Juntas  de  obras, 
marcando  las  cantidades  con  que  el  Ministerio 
tiene  acordado  auxiliar  á estas  Juntas  para  el 
año  1886-87,  núm.  33*  pág.  507. 

Exposiciones:  Del  Ayuntamiento  de  Nerja*  provin- 
cia de  Málaga,  pidiendo  que  se  le  declare  á su 
puerto  de  cuarta  clase  y se  restablezca  la  Direc- 
ción de  Sanidad  marítima  que  filé  suprimida  en 
los  actuales  presupuestos,  presentada  por  el  se- 
ñor Fernandez  Villa  verde,  núm.  38,  pág,  644. 

PUERTOS  DE  MOTRIGO  Y DEVA  (Declarando  de 
interés  general  de  segundo  órden,  en  la  pro- 
vincia de  Guipúzcoa,  los).  Proposición  de  ley, 
del  Sr.  Gorostidi,  núm.  28,  pág.  44  í,  Apéndice 
décimo. — Discurso  del  autor  en  apoyo,  y se  toma 
en  consideración,  núm.  32,  pág,  499.— Comisión, 
núm.  38,  pág,  662,  — Presidente  y secretario, 
núm.  39,  pág.  G9L — Dictámen,  pág.  691,  Apén- 
dice único. — Se  aprueba  el  proyecto,  y pasa  á La 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm*  41,  pá- 
gina 712.  — Se  lee,  y estando  conforme  con  lo 
acordado  se  aprueba  definitivamente,  núm.  46, 
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pág.  861,  Apéndice  segundo, — Sanción  y publi- 
cación de  la  ley,  núm.  66,  pág.  1703,  ApénÜibe 
decimonoveno, 

PUCA  Y BLANCO  (Sr,  1),  Luciana),  electo  por  San- 
ta María  de  Ordenes,  provincia  de  Cor  uña,  nú- 
mero  .1,  pág,  9,— Dictamen,  mím.  3,  pág.  38.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, núrm  4,  pág,  45. — Jura  y toma  asiento, 
núm,  27,  pág,  428. 

Comisiones;  Carretera  de  Fon  sagrad  a á Vega  de 
Rivadeo,  núm.  79,  pág.  1900, 

Ratificación  del  contrato  celebrado  con  la  Compa- 
ñía Trasatlántica,  núm.  79,  pág.  1900. 

Discursos:  Acta  de  Mataré,  núm,  24,  págs.  366, 
370,  371, 

Política  seguida  por  el  Gobierno  durante  el  inte- 
rregno parlamentario,  núm.  66,  pág.  1708;  nú- 
mero 67,  pág.  171 3,— Interpelación,  núm.  73, 
págs.  1759,  1766,  1767,  1769. 

Separación  de  un  Diputado  provincial  de  la  Coru- 
lla, núm,  67,  pág.  1713. 

FUGA  Y BLANCO  (Sr.  D.  Luciano),  electo  por  Cor  li- 
ña, provincia  de  Gbruña,  núm.  i,  pág.  9. 

FUNONROSTRO  (Sr.  Senador,  Conde  de).  Presidente 
de  la  Comisión  mixta  para  la  construcción  de 
una  galería  de  tiro  en  las  dehesas  de  Caraban- 
chel,  núm.  63,  pág,  1639. 

Q 

QUINTATÍA  Y COMBIS  (Sr.  D.  Alberto),  electo  por 
Torroella,  provincia  ele  Gerona,  núm.  í , pág.  8, 
Dictámen,  núm.  7,  pág.  76, — Se  aprueba :¡  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  8,  pági- 
na 83. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág,  428. 

Comisiones:  Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  31, 
pág;  490. 

Ferro-carril  de  Scgorbe  á Valencia  ó al  Grao,  nú- 
mero 46,  pág,  874. 

Tras  formando  en  ferro-carril  económico  el  tranvía 
de  vapor  de  Liria  á Ademúz,  núm.  46,  pág.  874, 
y su  presidente,  núm.  47,  pág.  902. 

QUIROGA  LOPEZ  BALLESTEROS  (Sr.  D.  Benig- 
no), electo  por  Lugo,  provincia  de  Lugo,  núme- 
ro 1,  pág.  8. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  38.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
núm.  4,  pág,  44.— Jura  y toma  asiento,  núm.  32, 
pág,  503, 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Santiago  á Betanzos, 
núm.  46,  pág.  876,  y su  presidente,  núm.  49,  pá- 
gina  963. 

Crédito  agrícola,  núm.  46,  pág,  876, 

QUIEOGA  VAZQUEZ  (Sr.  D.  Vicente),  electo  por 
Quíroga,  provincia  de  Lugo,  núm.  1,  pág,  7.— 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  3 8. —Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 44,— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 

Comisiones:  Carretera  de  El  Pito  al  muelle  de  Gu- 
llidero,  núm.  79,  pág,  1899. 

De  Fonsagrada  á Vega  de  Rivadeo,  núm.  79,  pági- 
na 1900. 

R 

RAMIREZ  LOBATO  (Sr.  D.  Garlos),  electo  por  Bada- 
joz, provincia  de  Badajoz,  núm,  l,pág.  6.— Díe- 
támen,  núm.  4,  pág.  47.— Se  aprueba;  queda  ad- 
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mitidoy  proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág.  50. 
Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág.  428. 

Comisiones:  I^eticiones,  núm.  29,  pág.  466. 

Carretera  de  Baena  á Porcuna,  núm.  69,  pág.  1729. 

Ferro-carril  de  Áyamonte  á Huelva,  núm.  69,  pá- 
gina 1730. 

Discursos:  Registros  llevados  á cabo  en  algunas 
casas  de  Badajoz  por  la  fuerza  de  carabineros,  nú- 
mero 60,  pág.  1398. 

BA MONEDA  Y MONÉS  (Sr.  D.  José),  electo  por  San 
Feliú  de  Llobregat,  provincia  de  Barcelona,  nú- 
mero 26,  pág,  420.— Dictámen,  mím.  31,  pági- 
na 491.— Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  mím.  32,  pág.  500.  — Jura  y 
toma  asiento,  núm.  34,  pág,  535. 

Comisiones:  Dividiendo  en  dos  distritos  electora- 
les, con  la  denominación  de  Tamisa  y Sabadell, 
el  actual  de  Tai-rasa,  núm.  53,  pág.  1078; 

Carretera  que  partiendo  de  Gasas  del  Campillo  á 
Valencia,  cerca  de  Mogente,  vaya  á enlazar  en  la 
de  Alcoy,  núm.  53,  pág.  1078. 

Discursos:  Ferró-carril  económico  de  Martorell  a 
Barcelona,  núm.  57,  pág.  1242. 

RAMOS  CALDERON  (Sr.  D.  Antonio),  electo  por 
Ecija,  provincia  de  Sevilla,  núm.  i,  pág,  6. — 
Dictámen,  núm.  13,  pág.  132. — Se  aprueba;  que* 
da  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  14, 
pág.  135. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pá- 
gina 428. 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso 
de  la  Corona,  núm.  28,  pág.  44!. 

Dotación  del  Rey  y de  la  Real  Familia,  mím.  29, 
pág.  466. 

Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  31,  pág.  490,  y su 
vicepresidente,  núm.  32,  pág.  500;  y su  presi- 
dente, núm.  68,  pág.  1721. 

Autorización  para  procesar  al  Sr.  González  Longo- 
ría,  núm,  38,  pág.  662. 

Pago  de  suministros  hechos  por  los  pueblos  á las 
tropas  del  ejército  durante  la  última  guerra  ci- 
vil, núm.  53,  pág.  1080, 

Carretera  de  La  Roda  á Ecija,  núm.  79,  pág.  899, 
y su  presidente,  núm.  81,  pág.  1966. 

Otra  que  partiendo  de  la  de  Alcalá  de  Guadairá  al 
ferro-carril  de  Córdoba  á Malaga  termine  en  Mo- 
rón, núm,  86,  pág.  2081,  y su  presidente,  nú- 
mero 87,  pág.  2108. 

Variando  la  división  de  secciones  en  los  distritos 
de  Ciudad-Rodrigo  y Sequeros,  núm.  86,  pági- 
na 2081,  y su  presidente,  pág.  2082. 

Idem  en  el  de  A randa  de  Duero,  núm.  86,  pági- 
na 2081,  y su  presidente,  pág.  2082. 

Ferro-carriles  de  vía  estrecha  de  la  estación  de 
Samper  á Sigiienza,  y otra  en  la  línea  general  de 
Valencia  á Tarragona,  núm.  88,  pág.  2135,  y su 
presidente,  núm.  89,  pág.  2161. 

Dis curaos:  Acta  de  Gracia  (Barcelona),  núm.  5,  pá- 
gina 49;  núm.  8,  pág.  80;  núm.  77,  pág.  1851. 

Pensión  á la  viuda  del  subdirector  de  telégrafos 
D.  Rafael  Ay  uso,  núm.  33,  pág.  507. 

Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núm.  36,  pá- 
ginas 599,  605. 

Dotación  del  Rey  y de  la  Real  Familia,  núm,  48, 
pág.  926;  núm,  49,  págs.  954,  955. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  González  Longo- 
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ría,  núm.  67*  págs.  1715,  ,17:18;  núqp  7 Zr  pági- 
na 1771. 

Pensiones  4 las  viudas  del  general  Fajardo,  briga- 
dier V elarde,  coronel  Conde  de  Mirasol  y capitán 
Peralta,  núm*  74,  pág.  1781. 

Atrasos  de  los  Ayuntamientos  con  el  Tesoro  y li- 
quidación de  los  mismos,  disponiendo  la  macera 
de  cubrirlos*  núm.  93,  págs*  2262,  2263. 

SEAL  CASA  (Clasificación  de  pensiones  de  la).  Pre- 
gunta del  Sr.  Pedregal  pidiendo  remíta  el  señor 
Ministro  de  Éaeienda  al  Congreso  una  relación 
de  todas  las  clasificaciones  hechas  por  la  Junta 
de  clases  pasivas  de  la  Real  Gasa,  según  la  Real 
órden  de  1871,  con  cargo  á la  lista  civil,  y otra 
relación  de  todos  los  pagos  verificados  por  el  Te- 
soro desde  dicha  fecha,  deseando  saber  cuando  se 
ha  suprimido  el  Monte-pío  de  dicha  Real  Gasa, 
nüm.  51,  pág*  1000. 

RECIO  SANCHE 2 DE  IPOLA  (Sr.  D.  Isidoro),  electo 
por  Illescas,  provincia  de  Toledo,  núm.  1,  pá- 
gina 5.— Dictamen,  núm.  3,  pág.  36. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág*  42;— Jura  y toma  asiento,  núm.  27, 
pág,  428. 

Presidente  de  la  Junta  preparatoria  del  Congreso 
de  los  Diputados,  núm.  1,  pág.  10. 

Comisiones:  Para  presentar  á 3*  M.  la  Reina  Re- 
gente el  mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm.  45,  pág.  848. 

Presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  para  1886-87,  nú- 
mero 46,  pág.  875. 

REDENCION  DE  CENSOS  Y CARCAS  PERPE- 
TUAS DE  LA  PROPIEDAD  TERRITORIAL  (FfOyectO  de 

ley  de).  Véase  Censos, 

REFORMA  DE  LAS  CLASES  OBRERAS  (Impre- 
sión de  la  Memoria  de  la  Comisión  nombrada 
para  dar  su  informe  sobre  la).  Pregunta  del  se- 
ñor  Azcáraté  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
relativa  al  coste  de  la  impresión  de  la  indicada 
Memoria;  impresión  que  no  ha  podido  llevarse 
á cabo  por  falta  de  fondos;  contestación  del  se- 
ñor Ministro,  núm.  49,  pág-  936. - — Rectificación 
del  Sr.  Azcárate,  pág.  937. 

REGIMEN  MUNICIPAL  Y PROVINCIAL  DE  CU- 
BA y Puerto-Rico  (Reforma  del).  Proposición  de 
lev,  del  Sr.  Pbrtuondo,  núm,  62,  pág.  1577, 
Apéndice  decimoquinto. 

REGLAMENTO  DEL  CONGRESO  (Reforma  de  va- 
rios artículos  relativos  al  examen  de  las  ac- 
tas del).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Domínguez 
(D.  Lorenzo),  núm.  79,  pág.  i ÜQÜ.  Apláte  déci- 
mo tercero* 

REINA  REGENTE  (Real  decreto  autorizando  al  Go- 
bierno para  abrir  las  Córtes  de  1888,  expedido 
por  S.  M.  la),  núm.  1,  pág,  2, 

Participando  el  Jefe  superior  de  Palacio  que  según 
declaración  facultativa  había  entrado  S,  M.  la 
Reina  Regente  en  el  quinto  mes  de  su  embara- 
zo, núm.  1,  pág.  1 1* 

Igual  parte  se  publica  respecto  á S.  M.  la  Reina 
Regente  de  haber  entrado  en  el  noveno  mes  de 
su  embarazo,  núm.  1,  pág.  11. 

Haber  dado  á luz  % M.  la  Reina  Regente  un  robus- 
to niño,  núm,  6,  pág.  60. 

REINA  REGENTE  (Alumbramiento  de  S.  M-  la). 
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Véase  Álimihra?nÍenío  de  S.  M,  la  Reina  Regente, 

REINA  Y MONTILLA  (Sr*  D.  Manuel),  electo  por 
Mon tilla,  provincia  de  Córdoba,  núm.  i,  pág.  7. 
Dictamen,  núm.  7,  pág.  76.  — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  8,  pági- 
82* — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 

Comisiones;  Supresión  de  Cajas  y aplicación  de  fon- 
dos especiales,  núm.  29,  pág.  466,  y su  secreta- 
rio, núm.  30,  pág.  482, 

Discursos:  Supresión  de  Cajas  y aplicación  de  fon- 
dos especiales,  núm.  55,  pág.  1151. 

REGIO  VASTAGO  (Presentación  del).  Véase  Alum- 
bramiento de  S.  M.  la  Reina  Regente . 

REGISTRO  de  LA  propiedad  (Creando  uno  fcii§ 
vo  que  comprende  la  circunscripción  territorial 
del  partido  judicial  de  Pola  de  Siero)*;  Proposi- 
ción de  ley,  del  Sr.  Celleruelo,  núm*  53,  pági- 
na 1082,  Apéndice  trigésimoquinto.  — Discurso 
del  autor  en  su  apoyo.— Be  toma  en  considera^ 
cion  la  proposición,  y pasa  á las  Secciones,  nú- 
mero 58,  pág.  i 171,— Comisión,  núm.  57,  pá- 
gina 1241,— Presiden  te  y secretario,  núm.  58,  pá^ 
gina  1317*— Dictámen,  pág.  1318,  Apénclwe  dé- 
cimosexto.  — Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa 
el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, núm.  61,  pág,  1483.— Se  lee,  y estando  con- 
forme con  lo  acordado  se  aprueba  definitivamen- 
te, núm.  64,  pág.  i 6 95,  Apéndice  cuarto. 

REGLAMENTO  DEL  CONGRESO,  Ruego  del  señor 
Salmerón  á la  Presidencia  para  que  consulto  á 
la  Junta  qué  Reglamento  debe  regir  tanto  en 
este  acto  como  en  los  sucesivos  del  Congreso; 
contestación  del  Sr*  Presidente;  observaciones 
del  Sr*  Salmerón;  se  da  lectura  del  art.  16  del 
Reglamento,  y se  acuerda  que  continúe  obser- 
vándose el  Reglamento  vigente  acordado  en  an- 
teriores Córtes;  discurso  del  Sr.  Salmerón;  del 
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Discursos:  Voto  conforme  con  la  mayoría  en  la  vo- 
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RIQUELME  Y PIQUERAS  (Sr,  D.  Eduardo),  electo 
por  Múrela,  provincia  de  Múrcia,  num.  1,  pági- 
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cío  de  fiel  corredor  y medidor  de  la  villa  de  Cam- 
pillos, provincia  de  Málaga,  núm,  42,  pág.  735. 
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Discursos:  Acta  de  Castelitersol,  núm.  4,  pág.  42. 
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De  Gayés  á Posadas  en  la  general  de  Avllés  á Ovie- 
do, núm.  86,  pág,  2081, 
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admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 43. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pági- 
na 428. 

Comisiones;  Carreteras  de  Peñaranda  á G uijuelo  y 
de  Montejo  á San  Bartolomé  de  Corneja,  núme- 
ro 46,  pág.  875,  y su  presidente,  núm.  47,  pá- 
gina 902. 

Discursos:  Tratado  de  comercio  con  Inglaterra, 
núm,  36,  pág.  585. 

Carretera  de  Peñaranda  á Guijnelo  y de  Monlejo  á 
San  Bartolomé  de  Corneja,  núm,  38,  pág.  663; 
núm.  42,  pág.  735. 

EOGER  Y L ARROSA  (Sr.  D,  Tomás),  electo  por  hi- 
gueras, provincia  de  Gerona,  núm.  1,  pág.  10.— 
Dictámen,  núm.  6,  pág.  61.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pág.  67. 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 

ROMERO  GIliSAHZ  (Sr.  D.  Fernando),  electo  por 
Guéllar,  provincia  de  Segovia,  núm.  i,  pág.  7. — 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  37,— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág,  44. 
Promete  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  429. 

Comisiones:  Creando  un  nuevo  Registro  de  la  pro- 
piedad en  Pola  de  Siero  (Oviedo),  núm,  57,  pági- 
na  1241. 

Discursos:  Contribución  por  los  bienes  raíces  que 
posee  en  la  provincia  de  Segovia  el  Patrimonio 
de  la  Corona,  núm,  76,  pág.  1824;  núm,  78,  pági- 
nas 1864,  1865, 

ROMERO  GIL3ANZ  (Sr.  Diputado  D.  Fernando).  Su- 
plicatorio que  el  juez  del  distrito  del  Hospicio  de 
esta  corte  dirige  ai  Congreso  para  procesar  á este 
Sr.  Diputado  por  un  artículo  publicado  en  El  Pro- 
greso titulado  «El  muerto  al  hoyo,»'  núm.  62,  pá- 
gina 1 544.— Comisión,  núm.  62,  pág.  1576, 

ROMERO  ROBLEDO  (Sr.  D.  Francisco),  electo  por 
Antequera,  provincia  de  Málaga,  núm.  1,  pág.  9. 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  38. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4.  pág.  45. 
Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág.  428. 

Discursos:  Tratado  de  comercio  con  Inglaterra,  nu- 
mero 20,  págs.  2 1 9,  221;  núni.  30,  pág.  481;  nú- 
mero 58,  pág.  1293. 


RUI 

Acta  de  Múrias  de  Paredes,  núm.  26,  pág.  408. 

Contestación  al  discurso  déla  Corona,  núm.  38,  pá- 
ginas 648,  656;  núm.  39,  págs.  679,  684  á 686. 

Dotación  del  Rey  y de  la  Real  Familia,  núm.  48, 
pág.  926;  núm.  49, págs.  940, 948, 950,956,  957. 

Presupuestos  generales  de  Puerto-Rico,  núm,  58, 
pág,  1316,  1317. 

Interpelación  sobre  la  política  seguida  por  el  Go- 
bierno durante  el  interregno  parlamentario,  nú- 
mero 75,  págs.  1804,  1811,  1.817,  1821;  núm.  76, 
pág.  1826  á 1828,  1835.  1838,  1840,  1845;  nú- 
mero 77,  págs,  1859  á 1861; núm.  81.  págs,  1951, 
1962,  1965. 

Acta  de  Luarca,  núm.  91,  págs,  2219,  222 i,  2224, 
2225;  num.  92,  págs,  2246,  2248,  2251. 

ROSA  GARCIA  (Sr.  D.  Manuel  de  la),  electo  por  Mo- 
rón, provincia  de  Sevilla,  núm.  51,  pág.  1028. 
Dictámen  proponiendo  la  aprobación  del  acta, 
pero  declarando  incapacitado  al  Sr,  La  Rosa  para 
ejercer  el  cargo  de  Diputado  á Górtes,  núm,  57, 
pág.  1223. — Se  aprueba,  núm.  58,  pág,  1283, 
ROSELE  (Sr.  D.  Juan),  electo  por  Barcelona,  provincia 
de  Barcelona,  núm.  1,  pág.  9.— Dictámen,  nú- 
mero 7,  pág,  76.— Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm,  8,  pág.  82.— Jura  y 
toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 

Comisiones;  Presupuestos  generales,  núm.  29,  pá- 
gina 466,  y su  vicesecretario,  núm.  3 1 , j)ág,  490. 

Cárcel  y prisión  correccional  en  Barcelona,  núm.  46, 
pág.  877. 

Cesión  por  el  Estado  de  la  car  ce  L de  Barcelona  y 
construcción  de  otra  nueva,  núm.  53,  pág.  1078, 
y su  secretario,  núm,  54,  pág.  1123. 

AL  Ayuntamiento  de  Barcelona  de  varios  terrenos 
de  la  esplanacion  del  paseo  de  Colon  basta  su 
enlace  con  la  vía  del  Marqués  del  Duero,  núme- 
ro 53,  pág.  1080,  y su  secretario,  núm.  57,  pá- 
gina 1243. 

Ley  Municipal,  núm.  53.  pág.  1080,  y su  secreta- 
rio, núm.  58,  pág.  1317. 

Establecimiento  del  juicio  por  jurados,  núm.  79, 
pág,  1899,  y su  secretario,  núm.  80,  pág.  1934. 

Declarando  fuera  del  curso  legal  las  monedas  de 
sistemas  anteriores  al  establecido,  núm.  79,  pá- 
gina í 900,  y su  secretario,  num.  80,  pág.  1934, 

Dando  carácter  de  cárcel  y de  penitenciaría  á la  que 
ha  de  construirse  en  Barcelona,  núm.  88,  página 
2135,  y su  secretario,  núm.  89,  pág.  2161, 

Construcción  de  un  Palacio  de  Justicia  en  Barcelo- 
na, núm,  88,  pág.  2136,  y su  secretario,  nume- 
ro 89,  pág.  2161. 

Discursos:  Cárcel  y prisión  correccional  eo  Barce- 
lona, núm.  49,  pág,  931, 

Dando  carácter  para  toda  clase  de  penas  correccio- 
nales á la  cárcel  y penitenciaría  que  ha  de  cons- 
truirse en  Barcelona,  núm,  87,  pág,  2085, 

RUIZ  GAPDEPON  (Sr.  D.  Trinitario),  electo  por  OrL 
huela,  provincia  de  Alicante,  núm,  1 , pág.  5. — - 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  3 7. —Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputada,  núm.  4,  pági- 
na 43, — ‘Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág,  426. 

Vicepresidente  segundo  de  la  Mesa  interina  del 
Congreso,  núm,  1,  pág.  25, 

Vicepresidente  segundo  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados, núm.  27,  pág,  426. 
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HUI 

Vicepresidente  primero,  núm.  68,  pág,  1722, 

Comisiones:  Dotación  del  Rey  y la  Familia  Real* 
num.  29,  pág,  466, 

Condonación  de  contribuciones  á la  provincia  de 
Murcia,  núm.  38,  pág,  662. 

Para  presentar  á S.  M.  la  Reina  Regente  el  men- 
saje de  contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
núm.  45,  pág.  848. 

Carretera  de  Casas  de  Campillo  á Valencia,  cerca  de 
Mogente,  empalmando  en  la  de  Alcoy,  num,  53, 
pág.  1078,  y su  presidente,  núm,  54,  pág.  1 123- 

Pago  de  suministros  hechos  por  los  pueblos  á las 
tropas  del  ejército  durante  la  última  guerra  ci- 
vil, núm.  53,  pág,  1080,  y su  presidente,  núme- 
ro 58,  pág,  1317. 

Rebajando  en  un  50  por  i 00  la  contribución  terri- 
tonal  á los  propietarios  de  tierras  destinadas  al 
cultivo  del  arroz,  núm.  57,  pág.  1241,  y su  pre- 
sidente, núm.  91,  pág.  2201. 

Suprimiendo  los  derechos  arancelarios  que  pagan 
á su  entrada  en  las  Antillas  los  arroces  peninsu- 
lares, núm.  57,  pág.  1241. 

Concediendo  prórroga  de  dos  años  á la  Sociedad 
anónima  del  ferro-carril  de  Valencia  á Liria,  nú- 
mero 57,  pág,  1241. 

Creando  un  nuevo  Registro  de  la  propiedad  en  Pola 
de  Siero  (Oviedo),  núm,  57,  pág,  1241,  y su  pre- 
sidente, núm.  58,  pág.  1317. 

Carretera  de  Requena  áLosa  del  Obispo,  núm.  62, 
pág.  1575. 

Suspendiendo  el  nombramiento  de  la  Comisión  aran- 
celaria dispuesto  por  la  ley  de  6 de  Julio  de 
1882,  núm.  62,  pág.  1576,  y su  presidente,  pá~ 
gina  1577. 

Ejercicio  de  la  jurisdicción  administrativa,  núme- 
ro 69,  pág,  1730,  y su  presidente,  núm.  72,  pá- 
gina 1753. 

Autorizando  al  Gobierno  para  publicar  un  Gódigo 
civil,  núm.  79,  pág.  1900. 

Cesión  á la  Diputación  provincial  de  Valencia  del 
Jardín  del  Real,  y al  Ayuntamiento  el  ex-con- 
vento  de  San  Agustín,  núm.  88,  pág.  2135,  y su 
presidente,  pág.  2136. 

Construcción  de  un  Palacio  de  Justicia  en  Barce- 
lona, núm.  88,  pág.  2136,  y su  presidente,  nú- 
mero 89,  pág,  2161. 

Discursos:  Acta  de  Vaideorras,  núm.  26,  pág.  413. 

Dotación  del  Rey  y de  la  Real  Familia,  núm.  47, 
págsr  894,  902. 

Tratado  de  comercio  con  Inglaterra,  núm,  49,  pá- 
gina 933;  núm.  61,  pág.  15ii. 

Derecho  transitorio  del  arroz  extranjero,  núm.  51, 
pág.  999;  núm.  52,  pág.  1031. 

Supresión  de  Cajas  y aplicación  de  fondos  especia- 
les, núm.  52,  pág.  1031. 

Rebaja  en  la  contribución  á los  propietarios  que 
sustituyan  por  otro  el  cultivo  del  arroz,  núme- 
ro 53,  pág  1081. 

Arroces  peninsulares,  núm.  53.  pág.  1081. 

Presupuestos  generales  de  la  isla  de  Cuba,  núm.  63, 
págs.  1612,  1614. 

Cesión  á la  Diputación  provincial  de  Valencia  del 
Jardín  del  Real,  y al  Ayuntamiento  de  dicha  ca- 
pital del  edificio  que  fue  convento  de  San  Agus- 
tín* uúan  86*  pág.  2082. 


RUT 

Acta  de  Ruarca,  núm.  92,  pág.  2247. 

RUI2¡  DE  GAL  ARRETA  (Sr.  D.  Veremundo),  electo 
por  Estella,  provincia  de  Navarra,  núm.  1,  pági- 
na 7. — Dictámen,  núm/2 1,  pág:  258.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 23,  pág.  32 4. —Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 27,  pág.  428. 

Comisiones;  Derribo  de  dos  baluartes  y venta  de 
terrenos  en  Pamplona,  núm.  38,  pág.  662, 

Acordando  la  manera  de  satisfacer  el  crédito  que 
tiene  reconocido  la  ciudad  de  Vitoria,  núm.  62, 
pág.  1576. 

RUIZ  GARCIA  DE  HITA  (Sr.  D.  Eduardo),  electo 
por  Priego,  provincia  de  Córdoba,  núm.  1,  pá- 
gina 8,— Dictámen,  núm,  6,  pág.  61.  —Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú^ 
mero  7,  pág,  87. — Jura  y loma  asiento,  núm.  27, 
pág.  428. 

Comisiones:  Carretera  de  Tbársis  al  Rosal  de  la 
Frontera,  núm.  46,  pág.  875; 

De  Ajalvir,  terminando  en  la  de  Guadalajara  á To- 
r reía  gima,  núm.  53,  pág.  1080. 

Variando  el  trazado  de  ta  carretera  de  Ayóra  á Al- 
bacete, núm.  86,  pág.  2081. 

Carretera  que  partiendo  de  la  estación  de  Ayora 
empalme  con  la  de  Madrid  á Albacete,  num.  86, 
pág.  2081. 

Que  partiendo  de  la  de  Alcalá  de  Guadaira  al  fe- 
rro-carril de  Córdoba  á Málaga  termine  en  Mo- 
rón, núm.  86,  pág.  2081, 

Discursos:  Incompatibilidades,  núm.  8 El,  pági- 
nas 2061,  2062. 

Tribunales  de  justicia,  núm.  86.  pág,  2061, 

RUIZ  MARTINEZ  (Sr.  D.  Francisco),  electo  por  Mar- 
ehena,  provincia  de  Sevilla,  núm,  3,  pág.  34. — 
Dictámen,  pág,  39.— Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  4 5. “Jura 
y toma  asiento,  núm,  27,  pág.  428, 

Comisiones:  Carretera  que  partiendo  de  la  de  Al- 
calá de  Guadaira  al  Ierro-carril  de  Córdoba  á Má- 
laga termine  en  Moron,  núm.  86,  pág.  2081. 

RTJIZ  MARTINEZ  (Sr,  D.  Rafael).  A propuesta  déla 
Comisión  de  actas,  y por  acuerdo  del  Congreso, 
se  admite  como  Diputado  á Cor  tes  por  el  distó  to 
de  Grazatema  (Cádiz),  al  Sr.  Ruiz  Martínez,  nú- 
mero 46,  pág,  874, — ‘Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 47,  pág.  880. 

Comisiones;  Carretera  que  partiendo  de  la  de  Al- 
calá de  Guadaira  al  ferro -carril  de  Córdoba  á Má- 
laga termine  en  Moron,  'núm.  86,  pág.  2081,  y 
su  secretario,  núm,  87,  pág.  2108. 

Discursos:  Carretera  que  partiendo  de  Alcalá  de 
Guadaira  termine  en  Moron,  núm.  79,  pág.  1900; 
núm.  82,  pág.  1969. 

Constitución  ilegal  de  casi  todos  los  Ayuntamientos 
del  distrito  de  Graz alema,  num.  89,  pág,  2145* 

Reforma  de  los  practicantes  de  marina,  núm.  92, 
pág.  2234. 

RUIZ  VILLEGAS  (Sr.  D,  Francisco),  electo  por  Roja, 
provincia  de  Granada,  núm.  1,  pág.  9.— Dictá- 
men, núm.  8,  pág,  84, — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  9,  pág,  89, 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág,  428. 

RUTE  Y GINER  (Sr,  D.  Luis),  electo,  por  Véíez- 
Málaga,  provincia  de  Málaga  núm,  lr  pág,  5,— 
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sag: 

Comunicación  de  la  Comisión  de  actas  declaran- 
do grave  la  de  este  distrito,  nüm.  10,  pág.  113. 
Sentencia  del  Tribunal  declarando  válida  la  elec- 
ción, y qne  el  candidato  elegido  acredita  su  ap- 
titud legal,  núm.  92,  pág.  2234. — Queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado  el  Sr.  Hule  y Giner* 
pág.  2234. 

s 

B AGASTA  (Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
D.  Práxedes  Mateo),  electo  por  Logroño,  provin- 
cia de  Logroño,  núm.  1,  pág.  5. — Dlctámen,  nu- 
mero 4,  pág.  46,—Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  mim.  5,  pág,  50,— Jura 
y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 

Discursos:  Lectura  por  encargo  de  S.  M*  la  Reina 
Regente  del  discurso  de  la  Corona,  núm.  1,  pá- 
gina 2. 

Reglamento  por  que  ha  de  regirse  el  Congreso,  nu- 
mero 1,  págs.  18,  21. 

Sobre  el  feliz  alumbramiento  de  S,  M,  la  Reina  Re- 
gente, núm.  G,  pág,  56, 

Proyecto  sobre  organización  de  los  negocios  con- 
téncioso-administrativos,  nüm.  31,  pág.  489. 

Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  nüm.  39, 
pág.  G89;  niim.  40,  pág,  697;  núm.  44, págs.  809, 
815,  817. 

Terrenos  de  común  aprovechamiento  y dehesas  bo- 
yales de  los  pueblos,  nüm.  54,  pág,  1096. 

Presupuestos  generales  de  Puerto-Rico,  núm,  58, 

pág.  1262. 

Modificaciones  ministeriales  y programa  de  go- 
bierno del  Gabinete  actual,  núm.  66,  págs.  1706, 
1709. 

interpelación  sobre  la  política  seguida  por  el  Go- 
bierno durante  el  interregno  parlamentario,  nú- 
mero 76,  págs.  1844,  1845;  núm.  77,  págs,  1857, 
1859,  f 861;  núm,  SO.  pág,  1931;  núm.  81,  pá- 
ginas 1956,  1957,  1961,  1964;  núm.  87,  pági- 
nas 2101,  2107. 

SAGASTA  (Sr,  D.  Primitivo  Mateo),  electo  por  Bel- 
ehitc,  provincia  de  Zaragoza,  núm.  1,  pág.  10.— 
Dictamen,  núm.  .6,  pág.  61.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm*  7,  pági- 
na 67. — Jura  y toma  asiento,  núm.  29,  pág.  449. 

Comisiones:  Carreteras  de  Mores  á Muinar  y de  La 
Aimunia  á Cariñena,  núm.  38, .pág.  662, 

Ferro-carril  de  Puertoilano  á Linares,  núm.  53,  pá- 
gina 1079. 

Para  que  el  pueblo  de  Aguilar,  en  el  distrito  de 
Arnedo,  forme  una  sola  sección  para  las  eleccio- 
nes de  Diputados  á Cortes,  nüm.  62,  pág,  1576. 

Protección  á los  cables  submarinos,  núm.  69,  pá- 
gina 1729. 

Carreteras  de  Cariñena  á Escatron  á Bnjaraloz,  nú- 
mero 79,  pág.  1899,  y su  secretario,  pág.  1898, 

Arriendo  del  monopolio  de  la  fabricación  y venta 
del  tabaco,  mim.  79,  pág.  i 900. 

Discursos:  Carreteras  de  Cariñena  á Escatron  á 
Bujaraloz,  núm.  69,  pág,  1730;  núm.  72,  página 
1739. 

SAGASTA  y VIDAL  (Sr.  D.  José  Mateo),  electo  por 
Baeza,  provincia  de  Jaén,  núm.  í,  pág.  6.— Dic- 
tamen, núm.  3j  pág.  37. — Se  aprueba;  queda  ad- 


SALI; 

• 

mitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág,  43. 
Jura  y toma  asiento,  núm.  38,  pág.  648, 

Comisiones:  Carretera  de  la  Solana  á la  estación 
de  Socuéllamos,  núm,  38,  pág.  661. 

De  Tharsis  al  Rosal  de  la  Frontera,*  núm.  46,  pá- 
gina 875. 

Prolongación  de  la  carretera  de  Haro  á Ezcaray 
hasta  el  confín  de  la  provincia  de  Logroño,  nú- 
mero 53,  pág.  1079,  y su  secretario,  núm.  55, 
pág.  1166. 

Ferro-carril  de  Puertoilano  á Linares,  núm.  53, 
pág,  1079,  y su  secretario,  núm.  54,  pág.  1124. 

Carreteras  de  Gervera  del  Rio  Alhama  á Aguilar; 
de  Cornago  al  puente  del  río  Linares,  y otras, 
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gina 1000, 

salcedo  y ANGTJIANO  (Sr.  D.  Gaspar),  electo  por 
Miranda,  provincia  de  Burgos,  núm.  1 , pág.  6.— 
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gina 766;  núm*  44,  págs*  803,  805,  815  á 818* 

Interpelación  del  Sr*  Puga  sobre  la  política  segui- 
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núm.  27,  pág*  426. 

Comisiones;  Para  et  acto  do  la  presentación  del  Bey 
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Terrenos  de  común  a p ro  ve  ch  amiento  y debesas  bo- 
yales de  los  pueblos,  núm*  54,  pág.  1094. 
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SANCHEZ  ARJONA  Y VELASCO  (Sr*  D*  Gonzalo), 
electo  por  Fregenal,  provincia  de  Badajoz,  nú- 
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núm.  61,  págs.  1457,  1470, 

Pensión  á las  viudas  del  general  Fajardo,  brigadier 
Yeiarde,  coronel  Conde  de  Mirasol  y capitán  Pe- 
ralta, núm.  74,  págs.  1775,  1779,  1780. 

SANCHEZ  CAMPOMANES  ,(Si\  D.  Antonio),  electo 
por  Tí  neo,  provincia  de  Oviedo,  núm.  50,  pági- 
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SANCHEZ  GUERRA  Y MARTINES  (Sr.  D.  José}. 
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de  Diputados  á Gúrtes,  núm.  62,  pág,  1576. 
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do y proclamado  Diputado,  núm.  17,  pág*  165.— 
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núm,  58,  pág.  1282. 
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mero 87,  pág*  2084. 

SANCHEZ  PASTOR  (Sr.  D.  Emilio),  electo  por  Cas- 
tellón,, provincia  de  Castellón,  núm.  1,  pág.  6, — 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  37.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4»  pági- 
na 44,— Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág.  428, 

Comisiones:  Presupuestos  generales,  núm.  29,  pá- 
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gina 5, — Dictámen,  núm.  4,  pág.  46.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado»  nú- 
mero 5,  pág.  50.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27, 
pág.  428. 

SANGARREN  (Sr.  D.  Ramón  Altanaba  y Yillanueva, 
Barón  de),  electo  por  Azpeitia,  provincia  de  Gui- 
púzcoa, núm.  1,  pág.  7. — Dictamen,  núm.  3,  pá- 
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SANGÜESA  (Creación  de  un  nuevo  Juzgado  de  ins- 
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pág.  1242,  Apéndice  duodécimo. 

SAN  JUAN  Y LABRADOR  {Sr.  D,  Juan  de  Dios), 
electo  por  La  Carolina,  provincia  de  Jaén,  núme- 
ro 10,  pág.  1 1 3.  — Dictamen,  pág.  114.  — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm.  11,  pág.  118. — Jura  y toma  asiento, 
núm.  27,  pág.  428. 

Comisiones;  Carreteras  de  Peñaranda  á G Hijuelo,  y 
de  Moatejo  á San  Bartolomé  de  Corneja,  núme- 
ro 46,  pág.  875. 

Ferro-carril  de  Puertollano  á Linares,  núm.  53,  pá- 
gina 1079. 

Carretera  de  Castellar  de  Santistéban  á Yillaman- 
rique,  num.  57,  pág.  1241. 

Discursos:  Carretera  de  Castellar  á Santistéban, 
núm.  53,  pág.  1081;  núm.  55,  pág.  1129. 

SANTA  CRUZ  Y GOMES  (Sr.  D.  Francisco),  electo 
por  Teruel,  provincia  dé  Teruel,  núm.  1,  pági- 
na 5.  — Dictamen,  núm.  6,  pág,  (31. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7, 
pág,  67.— Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pági- 
na 428. 

Discursos:  Expediente  de  subasta  del  ferro*  carril 
de  Calatayud  á Teruel,  núm.  83,  pág,  1997;  nú- 
mero 84.  pág.  2026;  núm.  90,  págs.  2165,  2176. 

SANTA  CRUZ  DE  TENERIFE  (Creación  de  una 
Audiencia  de  lo  criminal  en).  Pregunta  del  se- 
ñor Domínguez  Alfonso  pidiendo  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  remita  al  Congreso  el  expe- 
dienté relativo  á la  conveniencia,  necesidad  y 
justicia  de  crear  una  Audiencia  de  lo  criminal 
en  Santa  Cruz  de  Tenerife,  núm.  35,  pág.  556. 

SANTA  MARIA  DE  PAREDES  (Sr.  D.  Viceu te),  elec- 
to por  Motiila,  provincia  de  Cuenca,  núm.  1,  pá- 
gina 5.— Dictamen,  núm.  4,  pág.  46. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 5,  pág.  50. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27, 
pág.  428. 

Comisiones:  Para  el  acto  de  la  presentación  del  Rey 
ó Infanta  que  diere  á luz  S.  M.  la  Reina  Regente, 
núm.  2,  pág.  31. 

Exámen  de  las  cuentas  generales  del  Estado,  nú* 
mero  38,  pág.  662,  y su  secretario,  núm.  42,  pá- 
gina 759. 

Carretera  de  Puente  del  Burgo  al  de  la  Barca,  nú- 
mero 46,  pág.  876. 

Crédito  agrícola,  núm.  46,  pág.  876,  y su  presi- 
dente, núm.  86,  pág.  2082. 

Ej  e r ci  ci o del  ti e r e c ho  d e :a soc  iac  ion , n ú m . 53 , pá- 
gina  1080,  y su  secretario,  núm.  55,  pág.  1166. 

Ejercicio  de  la  jurisdicción  administrativa,  núme- 
ro 69.  pág.  1730,  y su  secretario,  núm.  72,  pá- 
gina 1753. 

Segregando  del  término  municipal  de  Motrico  tres 
barrios,  é incorporándolos  al  de  Elgoibar,  núme- 
ro 86,  pág.  2080. 

SANTANA  LOPEZ  (Sr.  D.  Enrique),  electo  por  Val- 
deorras,  provincia  de  Orense,  núm.  1,  pág.  8. — 
Dictamen,  mim.  25,  pág.  400.— Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado.  Diputado,  núm,  26, 
pág.  415.— Jura  y toma  asiento,  num.  27,  pá- 
gino  428, 
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Comisiones:  Presupuestos  generales,  núm.  29,  pá- 
gina 466. 

Supresión  de  Cajas  y aplicación  de  fondos  especia- 
les, núm.  29,  pág.  466. 

Carretera  de  Yilloldo  á Saltan ás,  y la  variación  de 
un  trozo  de  la  de  San  Isidro  de  Dueñas  á Burgos, 
núm.  53,  pág.  1079. 

Del  puente  de  San  Fernando,  en  el  Barco  de  Yal- 
(gorras,  á Yiaria  del  Bollo,  num.  57,  pág.  1241. 

Creando  un  nuevo  Registro  de  la  propiedad  en  Pola 
de  Siero  (Oviedo),  núm.  57,  pág.  1241. 

Sustituyendo  el  camino  de  hierro  de  Valladolul  á 
Calatayud  por  el  de  Medina  del  Campo  á Calata- 
yud, núm.  57,  pág.  1242. 

Suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  del  dis- 
trito de  la  Audiencia  pidiendo  autorización  para 
procesar  ai  Sr.  Diputado  D.  Juan  Montilla  y 
Adan,  núm.  69,  pág.  1730. 

Establecimiento  del  juicio  por  Jurados,  núm.  79, 
pág,  1899, 

Carretera  de  El  Pito  al  muelle  de  Gndillero,  núme- 
ro 79,  pág.  1899. 

Arriendo  del  monopolio  de  la  fabricación  y venta 
del  tabaco,  núm.  79,  pág.  1899. 

De  Actas,  núm,  85,  pág.  2048, 

Ferro-carriles  de  vía  estrecha  de  la  estación  de 
Samper  á Sigüenza,  y otro  en  la  línea  general  de 
Valencia  á Tarragona,  núm.  88,  pág.  2135. 

División  de  distritos  electorales  de  Canarias  y Na- 
varra, núm.  88,  pág.  2135. 

Discursos:  Supresión  de  Cajas  y aplicación  de  fon- 
dos especiales,  núm.  5 \ , págs.  1 0 i 9 á i 02  i , i 025. 

Carretera  de  San  Fernando , en  el  Barco  de  Val- 
deorras,  terminando  en  Viana  del  Bollo,  núme- 
ro 53,  pág.  1082;  núm.  55,  pág.  1 i 29, 

Acta  de  Santa  Cruz  de  la  Palma,  núm.  55,  pági- 
na 1129. 

Supresión  de  Cajas  y aplicación  de  fondos  especia- 
les, núm,  55,  págs.  1137,  1 142  á 1144,  1 147. 

División  de  distritos  electorales  en  las  provincias 
de  Canarias  y Navarra,  núm.  90,  págs.  2178, 
2180,  2181,  2183,  2188,  2191. 

SANTANDER  (Derribo  de  dos  casas  en  la  Cuesta  de 
la  Atalaya  de).  Pregunta  el  Sr.  Ansa  Ido  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  si  tiene  conoci- 
miento de  que  todavía  no  se  ha  cumplido  una 
Real  orden  que  hace  relación  al  derribo  de  dos 
casas  en  la  Cuesta  de  la  Atalaya  (Santander); 
contestación  del  Sr,  Ministro,  núm.  88,  páginas 
2114,2115. 

SANTARENA,  CORRESPONDIENTE  AL  MUNI- 
CIPIO OE  GUERftiCA  LutfO  PARA  AGREGADLO  AL  PE 

Busturta  (Segregando  el  Coto  denominado  de), 
Proposición  de  ley,  del  Sr.  Laudadlo,  núm,  46, 
pág.  877,  Apéndice  vigésimoprimero. — Discurso 
del  autor  en  su  apoyo;  se  toma  en  consideración 
la  proposición,  y pasa  á las  Secciones;  núm.  48, 
pág.  Q0S- — Comisión,  núm.  53,  pág.  1078. — Pre- 
sidente y secretario,  núm.  54,  pág.  1086;— Dic- 
tamen, pág,  1124,  Apéndice  decimoquinto;  se 
aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  56,  pá- 
gina (182. — Se  lee,  y estando  conforme  con  lo 
acordado  se  aprueba  definitivamente,  núm.  57, 
pág,  1229,  Apéndice  octavo. 
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SANTOS  GUZMAN  |Sr.  D.  Francisco  de  los),  electo 
por  Habana,  provincia  de  Habana,  num.  12,  pá- 
gina 128. — Dictamen,  núm.  18,  pág,  168.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm,  19,  pág,  183, 

SANTOS  LUGARES  DE  JE  RUS  ALEN  (Incautación 
por  el  Ministerio  de  Hacienda  de  ios  fondos  de 
la  Obra  pía  de  los).  Véase  Obra  pía  de  Jerusalen. 

SANZ  Y PERAY  (Sr.  D.  José),  electo  por  Oáguas, 
provincia  de  Puerto- Rico,  núm,  1,  pág.  9, — Dic- 
támen,  núm.  3,  pág,  39,— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pág,  45, 
Jura  y toma  asiento,  num,  27,  pág.  428. 

Su  renuncia  del  cargo  de  ayudante  del  director  ge- 
neral de  ingenieros,  núm.  33,  pág.  526. 

Comisiones:  Fuerza  del  ejército  permanente  para 
1886-87,  núm.  38,  pág,  662,  y su  secretario, 
núm.  39,  pág.  691, 

Ampliando  la  escala  de  reserva  en  el  arma  de  in- 
fantería; reorganizando  los  cuadros  de  los  cuer- 
pos de  reserva,  y creando  una  oficialidad  de  re- 
serva gratuita,  núm.  38,  pág.  662,  y su  secre- 
tario, núm.  39,  pág.  691. 

Construcción  de  una  galería  de  tiro  en  los  Garab an- 
che! es,  núm.  38,  pág.  662,  y su  secretario,  nú- 
mero 46,  pág.  878. 

Carreteras  de  Ballestero  á Robledo,  y Elche  de  la 
Sierra  á Reolid,  núm.  46,  pág.  874. 

Ferro-carril  de  Segorbe  á Valencia  ó al  Grao,  nú- 
mero 46,  pág.  S74. 

Trastornando  en  ferro- carril  económico  el  tranvía 
de  vapor  de  Liria  á Adamuz,  núm.  46,  pág.  874. 

Segregando  las  aldeas  de  Bormate  y Campo- Albillo 
del  municipio  de  Jbrquera,  y agreg¿mdolas  al  de 
Fuen  te -Allulla,  núm.  46,  pág.  875, 

Mixta  para  la  construcción  de  una  galería  de  tiro 
en  la  debesa  de  Carabanchel,  núm.  62,  pág.  1575, 
y su  secretario,  núm.  63,  pág.  1639. 

Discursos:  Die  tómen  de  la  Comisión  de  actas  sobre 
la  de  Arecíbo,  núm.  93,  págs.  2269,  2273,  2274, 
2278. 

SANZ  RIOBÓ  (Sr.  D«  Francisco),  electo  por  Vivero, 
provincia  de  Lugo,  núm.  1,  pág.  8.— Dietámen, 
núm,  3,  pág.  38. — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  44.— Jura 
y loma  asiento,  núm,  27,  pág,  428. 

Comisiones:  Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  31, 
pág.  490. 

Declarando  puerto  de  segundo  orden  el  de  Marín 
(Pontevedra),  núm.  38,  pág.  662  , y su  presidente, 
núm.  40,  pág.  703. 

Discursos:  Presupuestos  provinciales  de  la  Corona, 
núm.  63,  pág.  1 602. 

SECCIONES  (Sorteo  de  las).  Para  el  mes  de  Junio  de 
1886,  núm,  2F,  pág.  432,  Apéndice^ único. — Pre- 
sidentes, vicepresidentes,  secretarios  y vicese- 
cretarios, núm.  28,  pág.  441. 

(Ingreso  de  los  Diputados  que  han  jurado  pos- 
teriormente, en  las),  núm.  28,  pág.  435;  núm,  29, 
pág.  449;  núm,  30,  págs.  470,  472;  núm,  31,  pá- 
gina 484;  núm,  32,  págs.  496,  503;  núm,  33,  pá- 
gina 506;  núm.  34,  págs.  531,  535;  núm.  35,  pá- 
gina 558;  núm.  37.  pág.  614;  núm.  38,  pág.  648; 
núm.  39,  pág.  668. 

(Acuerdos  para  la  reunión  dejas),  Para  la  del 
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lunes  14  de  Junio  de  1888,  núm.  28,  pág,  442, 
Para  la  del  viernes  25,  núm,  37,  pág.  641. 

SECCIONES  (Objetos  de  que  se  han  ocupado  las). 
Reunión  del  sábado  12  de  Junio  de  1886,  nú- 
mero 28,  pág.  44 1.— Del  lunes  14,  núm.  29,  pá- 
gina 465.— Del  viernes  25,  num.  38,  pág.  661. 

— — (Sorteo  de  las).  Para  el  mes  de  Julio,  Apén- 
dice único. — Presidentes,  vicepresidentes,  secre- 
tarios y vicesecretarios,  num.  46,  pág.  874. 

— — (ingreso  délos  Diputados  que  han  jurado  pos- 
teriormente, en  las),  núm.  42,  pág.  734;  núm.  43, 
pág.  766;  núm.  45,  pág.  827;  núm.  46.  pág.  872; 
núm.  47,  págs.  880,  898;  núm.  48,  pág.  909;  nu- 
mero 49,  pág.  930;  núm.  52,  pág.  1038; núm,  53, 
pág.  1070;  núm.  55,  págs.  1 136,  1142;  núm.  58, 
pág.  1181;  núm.  57,  pág.  1223;  núm.  58,  pági- 
nas 1282,  1305;  núm.  59,  pág.  1337;  núm.  80, 
pág.  1392. 

—  (Acuerdos  para  la  reunión  de  las).  Para  la 

del  martes  6 de  Julio,  núm.  45,  pág,  85L— Para 
la  del  miércoles  14,  núm,  52,  pág.  1060,— Para 
la  del  lunes  19,  núin,  56,  pág.  1200.— Para  la 
del  sábado  24,  núm,  81,  pág.  1517. 

— — — (Objetos  de  que  se  han  ocupado  las).  Reunión 
del  martes  6,  núip.  46,  pág,  874.— Del  lunes  19, 
núm.  57,  pág.  I24L— Del  lunes  26,  núm.  62, 
pág.  1575, 

—  (Sorteo  de  las).  Para  el  mes  de  Noviembre, 

núm.  66,  pág.  1079,  Apéndice  vigésimo  tercero. — 
Presidentes,  vicepresidentes,  secretarios  y vicese- 
cretarios, núm.  69,  pág.  1729;  núm.  72,  pági- 
na 1740. 

(Ingreso  de  los  Diputados  que  han  jurado  pos- 
teriormente, en  las),  núm.  69,  pág.  1 729;  núm.  83, 
pág.  1997;  núm.  84,  pág.  2026;  núm,  86,  pági- 
na 2063, 

— — — (Acuerdos  para  la  reunión  de  las).  Para  la 
de t lunes  22  de  Noviembre,  núm.  68,  pág.  1722.— 
Para  la  del  lunes  6 de  Diciembre,  num.  78,  pá- 
gina 1883.— Para  la  del  miércoles  15,  núm.  85, 
pág.  2057. — Para  la  del  viernes  17,  num.  87, 
pág.  2108. 

—  - (Objetos  de  que  se  han  ocupado  las).  Reunión 

del  lunes  22  de  Noviembre,  núm.  69,  pág.  172  9.— 
Del  lunes  6 de  Diciembre,  núm.  79, pág.  1899.— 
Del  viernes  17.  núm.  88,  pág.  2135. 

SEGO  VIA  (Contribución  que  corresponde  pagar  al 
Patrimonio  de  la  Corona  por  los  bienes  que  po- 
see en  la  provincia  de).  Véase  Pafrimonio  de  la 
Corona . 

SENADO  (Comunicaciones  del).  Participando  haber- 
se celebrado  la  Junta  preparatoria  para  la  pró- 
xima legislatura  bajo  la  presidencia  del  señor 
Montero  Telinge  como  el  de  más  edad,  y actuan- 
do como  Secretarios  los  más  jóvenes,  Sres.  Bosch, 
Conde  de  Gervera,  Martin  Murga  y Oían  o,  núm.  1, 
pág.  15. 

Haberse  constituido  interinamente  el  Cenado,  sien- 
do Presidente  el  Sr.  Marqués  de  la  Habana,  y Se- 
cretarios los  Sres.  AbascahMarquésdeMondéjar, 
La  Torre  y Señor  de  Rubianes,  núm,  2,  pág.  27, 
Haberse  constituido  definitivamente  el  Senado,  sien- 
do Presidente  el  Marqués  de  la  Habana,  y Secre- 
tarios los  Sres.  Abascal,  Marqués  de  Mondéjar, 
La  Torre  y Señor  de  Rubianas,  núm,  7,  pág.  75, 


176 


índice. 


SEP 

Haber  nombrado  á los  Senadores  Sres.  Gallostra, 
Conde  de  Torreánaz  y Rivera  (D,  José)  para  for- 
mar parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  ins- 
peccionar las  operaciones  de  la  Dirección  de  la 
deuda  pública  durante  la  presente  legislatura, 
BÚm,  1 1,  pág.  118, 

Participando  la  aprobación  del  proyecto  de  ley  re- 
lativo á la  declaración  de  utilidad  pública  de  las 
obras  que  deben  verificanse  en  la  dehesa  de  los 
Garabancheles  referente  á la  galería  de  tiro,  nú- 
mero 65,  pág.  1697, 

SEPARACION  DE  LA  AUTORIDAD  CIVIL  DE  LA 

MILITAR  EN  LAS  ISLAS  LE  CUBA  Y PuERTO-RlCÜ. 

Proposición  de  ley  del  Sr*  Ortíz,  núm*  62,  pá- 
gina 1577 , Apéndice  d é cim  ot  e rce  ro , 

SEQUEROS  (Variando  la  división  electoral  del  distri- 
to de).  Véase  ciudad- Rodrigo  y Sequeros. 

SERBA  BILLA  Y LOGROS  AN  PARA  AGREGAR- 
LOS A LOS  MONI  Cirios  LE  TORREJQN  EL  RUBIO  Y 
Nayalvillar  de  Pela  (Segregando  parte  de  los 
términos  municipales  de)-  Proposición  de  ley, 
del  Si\  Los  Arcos,  rxúm.  46,  pág,  876,  Apéndice 
octavo-— Discurso  del  autor  en  su  apoyo;  se  toma 
en  consideración  la  proposición  y pasa  á las  Sec- 
ciones, núm*  49,  pág,  934,— -Comisión,  núm*  53, 
pág,  1079.— Presidente  y secretario,  núm*  54, 
pág.  1 124,—  Dictamen,  pág.  1124,  Apéndice  de- 
cimosexto,— Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el 
proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
núm.  56,  pág*  1181*- — Se  lee,  y estando  confor- 
me con  lo  acordado  se  aprueba  definitivamente, 
núm,  57,  pág,  1229,  Apéndice  noveno* 

SERRADO  ALCAZAR  (Sr.  D.  Rafael),  electo  por  He- 
llin,  provincia  de  Albacete,  núm.  1,  pág,  5* — 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  36. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 42. — Jura  y toma  asiento,  núm,  2 7, pág,  428. 

Comisiones:  Tribunal  de  Actas  graves,  núm  31, 
pág,  490. 

Discursos:  Actas  de  Málaga,  núm.  6,  pág.  62;  nú- 
mero 21,  págs.  248,  255. 

SE  SI  Olí  ES  DE  LAS  CORTES  DE  1888  (Celebración 
de  las)*  Lectura  del  discurso  de  la  Corona  por  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  SL  M.  la  Reina  Regente,  núm.  i¡  pág*  2. 

Ruego  del  Sr.  Daban  á fin  de  que  se  celebren  sesio- 
nes extraordinarias  para  discutir  los  proyectos 
del  ejército,  núm,  34,  pág.  528. 

A petición  del  Sr.  Baselga  se  da  lectura  al  artícu- 
lo 104  del  Reglamento,  que  exige  la  presencia  de 
70  Diputados  para  abrir  la  sesión;  la  Presidencia 
manifiesta  que  la  sesión  puede  continuar,  porque 
está  abierta  desde  esta  mañana,  núm.  58,  pági- 
na 1282* 

Lectura  del  decreto  de  suspensión  de  sesiones,  nu- 
mero 65,  pág*  1 698, 

Reanudando  las  sesiones  suspendidas,  núm.  66,  pá- 
gina 1700* 

A propuesta  del  Sr*  Presidente  del  Congreso,  acuer- 
da no  celebrar  mañana  ni  pasado  sesión  con  mo- 
tivo del  triste  suceso  que  conmemora  el  país  por 
el  fallecimiento  de  8.  M.  el  Rey  Don  Alfonso  XXT, 
núm*  71,  pág,  1735. 

— — DEL  congreso  de  los  diputados 

(Horas  de  abrirse  las).  A propuesta  del  Sr,  Presi- 
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dente  se  acordé  que  las  ■ sesión  es  de  seis  horas 
empiecen  á la  una  de  la  tarde,  núm*  í,  pág.  26* 

A propuesta  del  mismo  Sr*  Presidente  se  acuerda 
que  se  abra  la  sesión  á las  dos  de  la  tarde,  nú- 
mero 27,  pág,  432, 

Se  acuerda  que  desde  el  lunes  próximo  se  celebren 
dos  sesiones  (una  sola  para  los  efectos  del  Re- 
glamento), de  ocho  á doce  de  la  mañana  y de  dos 
á seis  de  la  tarde,  núm.  56,  pág.  1200. 

Se  pregunta  si  el  Congreso  acuerda  que  continúen 
las  sesiones  dobles,  dedicando  á ellas  no  solo  la 
discusión  del  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba, 
sino  otros  asuntos;  discurso  del  Sr.  Conde  de 
Toreno  en  contra;  contestación  del  Sr,  PresL  . 
dente;  rectificación  del  Sr*  Conde  de  Toreno,  nú- 
mero 61,  pág*  1517.-^Sín  más  debate  el  Con- 
greso acuerda  en  sentido  afirmativo,  pág.  15 18. 

A propuesta  de  la  Presidencia  el  Congreso  acuerda 
que  se  celebre  sesión  á las  nueve  y media  de  la 
noche  para  terminar  el  presupuesto  de  Cuba,  nú- 
mero 63,  pág.  1639. 

A petición  del  Sr*  Montilla  se  vota  nominalmente 
el  Acta  de  la  del  jueves  23  de  Diciembre  de 
1886,  y resulta  no  haber  número  para  celebrar 
la  sesión,  suspendiéndose  la  misma  por  un  cuar- 
to de  hora,  núm.  93,  pág*  2258,  — Reanudada  la 
sesión,  se  votada  nuevo  el  Acta  y queda  aproba- 
da por  haber  número  suficiente  de  Sres.  Diputa- 
dos, pág*  2259. 

SESIONES  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTA- 
DOS, Véase  Congreso  de  los  Diputados, 

SETIEMBRE  (Sucesos  del  1 9 de)*  Pregunta  det  se- 
ñor Villalba  Hervás  al  Sr*  Ministro  déla  Gober- 
nación pidiéndole  se  sirva  remitir  una  relación 
nominal  dé  todas  las  personas  detenidas  por  man- 
dato gubernativo  con  motivo  de  estos  sucesos  y 
que  no  hayan  sido  entregadas  á los  tribunales  de 
justicia,  núm*  92,  pág*  2232. 

SILVA  Y VALLE  (Sr,  D.  Fernando  de),  electo  por 
Sanlúcar  la  Mayor,  provincia  de  Sevilla  , núme- 
ro 20,  pág*  221.— Dictámen,  pág.  225. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 21 , pág*  228*— Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 27,  pág.  428* 

SIL  VELA  (Sr.  D.  Francisco),  electo  por  Piedrahíta, 
provincia  de  Avila,  núm*  1,  pág.  7.— Dictamen, 
núm*  3,  pág*  37.— Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág*  44*—  Jura  y 
toma  asiento,  núm*  27,  pág.  428, 

Comisiones:  Para  el  acto  de  la  presentación  del  Rey 
ó Infanta  que  diere  á luz  S*  M.  la  Reina  Regente, 
núm.  2*  pág.  31. 

Creación  de  casas  y escuelas  de  corrección  para 
vagos  menores  de  18  años,  núin*  53,  pág*  1079, 
y su  presidente,  núm.  54,  pág*  1124* 

Discursos:  Acta  de  Sag unto,  núm.  53,  págs*  1065, 
1067* 

De  Redondela,  núm*  53,  págs*  1065,  1067, 

Prórroga  de  los  tratados  de  comercio  y convenio 
con  Inglaterra,  núm.  61,  págs.  1494,  1505* 

Suspensión  del  alcalde  de  Alf'aro,  núm*  64,  pági- 
na 1674* 

Del  de  Rincón  de  Soto,  núm*  64,  pág.  1674. 

Acta  de  Gracia,  num*  76,  pág,  1823;  núm.  77,  pá- 
gina 1851, 
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Acta  de  Luarca,  núm.  92,  págs.  2241,  2243 , 2245, 
2250. 

SIL  VELA  (Sr.  D.  Francisco  Agustín),  electo  por  Are- 
nas de  San  Pedro,  provincia  de  Avila,  núm,  i, 
pág.  6,—Dictámen,  núm,  3,  pág.  37,—Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág,  4 3. —Jara  y toma  asiento,  núme- 
ro 27,  pág.  42S. 

Comisiones;  Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Gon- 
zález Longoria,  núm.  38,  pág.  662,  y su  secre- 
tario, num.  44,  pág.  821. 

Carretera  de  Tharsis  al  Rosal  de  la  Frontera,  nú- 
mero 46,  pág.  875. 

Presupuesto  de  la' isla  de  Puerto-Rico,  num.  46, 
pág.  875. 

Carretera  de  Burgos  á la  Pinza,  A randa  de  Duero 
á Ayllou,  y otras,  núm.  53,  pág.  1079. 

Ejercicio  de  la  jurisdicción  administrativa,  núme- 
ro G9,  pág.  1730. 

Segregando  del  término  municipal  de  Motrico  tres 
barrios,  é incorporándolos  al  de  Elgoibar,  núme- 
ro 86,  pág*  2080. 

Discursos;  Acta  de  Arnedo,  núm.  9,  págs.  100, 106, 
1 1 1. 

De  Navalcamero,  núm.  21,  págs.  241,  244,  246* 

De  Redondela,  núm,  51,  pág,  999. 

De.  Valmaseda,  núm.  51,  pág.  999. 

De  Sagunto,  núm,  51,  pág.  999, 

Carretera  de  Piedrahita  á Alba  de  Tormos,  núme- 
ro 53,  pág.  1081. 

Presupuestos  generales  de  Puerto-Rico,  núm.  57, 
págs.  1210,  1215. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  González  Longo- 
ria, núm.  67,  págs*  1714,  1718,  1719. 

SISTEMA  TRIBUTARIO  DE  LAS  ANTILLAS  (Re- 
forma del).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Por  Riendo, 
núm*  62,  pág.  1577,  Apéndice  décimooctavo. 

SOCÍAS  Y CAIMARI  (Sr.  D.  Miguel),  electo  por  Pal- 
ma, provincia  de  Baleares,  núm.  1,  pág.  8.  — 
Dictamen,  núm.  7,  pág,  76.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  8,  página 
82. — Jura  y toma  asiento,  núm.  47,  pág.  898, 

Comisiones:  Garrotera  de  GapdeUá  á Palma  (Ba- 
leares) , núm.  53,  pág,  1078, 

Ferro -carril  do  Palma  de  Mallorca  á Inca,  num.  53, 
pág.  1078. 

Protección  á los  cables  submarinos,  núm,  69,  pá- 
gina 1729. 

SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  SALVAMENTO  DE 

náufragos  (Declarando  Asociación  benéfica  y de 
utilidad  pública  la  titulada).  Proposición  de  ley, 
del  Sr.  Gorpstirlí,  núm.  38,  pág.  663,  Apéndice 
sexto, — Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma  en 
consideración,  y pasa  á las  Secciones,  núm.  40, 
pág.  694. — Comisión,  núm,  46,  pág.  875. — Pre- 
sidente y secretario,  pág.  877. — Dictamen,  nú- 
mero 47,  pág.  903,  Apéndice  tercero. — Se  aprue- 
ba sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comi- 
sión de  corrección  de  estilo,  núm.  48,  pág,  910. 
Estando  conforme  con  lo  acordado  se  aprueba 
definitivamente,  núm,  50,  pág,  976,  Apéndice 
tercero, 

— TRASATLÁNTICA  DE  VAPORES  CO- 

RREOS de  Coba  (Rescisión  del  contrato  de  la).  Véa* 
Compañía  Trasatlántica. 
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SOLER  Y BOU  (Sr.  D.  Antonio),  electo  por  Humacao, 
provincia  de  Puerto -Rico,  núm.  2,  pág.  28. — 
Dictámen,  núm.  3,  pág,  39*— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 45.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 

Comisiones:  Presupuestos  de  la  isla  de  Puerto - 
Rico,  núm*  46,  pág.  875, 

SOLER  Y BLA  (Sr*  0*  Luis),  electo  por  Mataré,  pro- 
vincia de  Barcelona,  núm.  2,  pág,  28. — Dictá- 
men, núm.  2 i , pág,  262. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  24,  pági- 
na 37 1 ,-^Jura  y toma  asiento,  núm.  55,  pág.  1136* 

Discursos:  Acta  de  Mataré,  núm*  24,  págs.  365, 
369. 

SOTO  BARBO  (Sr.  D.  Teolindo),  electo  por  Lugo, 
provincia' de  Lugo,  núm.  1,  pág,  8.— Dictamen, 
núm.  3,  pág.  38.— Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  44,“Jura 
y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428* 

SU  A HEZ  INCLAN  (Sr.  D.  Julián),  electo  por  Právia, 
provincia  de  Oviedo,  núm.  1,  pág,  9.— Dictámen, 
núm,  3,  pág.  39, — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág*  45. — Jura 
y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428, 

Co  misiones:  Fuerza  del  ejército  permanente  para 
1886-87,  núm*  38,  pág.  662, 

Bases  para  la  creación  de  una  oficialidad  de  reser- 
va gratuita,  núm.  38,  pág.  662. 

Dando  de  alta  en  la  sección  de  reserva  del  Estado 
Mayor  general  al  brigadier  D.  José  Roca,  proce- 
dente de  las  reservas  de  Santo  Domingo,  núm.  69, 
pág.  1730,  y su  secretario,  núm,  71,  pág.  1734. 

Concediendo  ventajas  para  estimular  los  retiros  de 
jefes  y oficíales  del  ejército,  núm,  69,  pág.  1730, 
y su  secretario,  núm.  71,  pág.  1 734. 

Carretera  de  El  Pito  al  muelle  de  Cudillero,  núme- 
ro 79,  pág.  1899. 

División  de  distritos  electorales  de  Canarias  y Na- 
varra, núm.  88,  pág.  2135,  y su  secretado,  pá- 
gina 2136* 

Discursos:  Acta  de  Luarca,  núm.  4,  pág,  42. 

Actos  de  desobediencia  al  gobernador  de  Oviedo 
por  el  Ayuntamiento  de  Yaklés,  núm.  32,  pági- 
na 498. 

Estado  en  que  se  bailan  las  causas  incoadas  al  juez 
del  partido  de  buarca,  núm.  32,  pág.  498. 

Recompensas  á los  jefes  y oficiales  que  ejercen  el 
cargo  de  profesores  de  las  Academias  militares, 
núm.  39,  pág.  667. 

Carretera  que  partiendo  del  lugar  llamado  El  Pito 
termine  en  el  muelle  nuevo  de  Cudillero,  núme- 
ro 69,  pág.  1730;  núm,  73,  pág.  1758, 

Ventajas  para  estimular  el  retiro  de  los  jefes  y ofi- 
ciales del  ejército,  núm.  81,  págs.  194  5,  1950. 

SUAREZ  SANCHEZ  (Sr.  IX  Diego),  electo  por  Utua* 
do,  provincia  de  Puerto-Rico,  núm*  2,  pág.  28* 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  39.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 45. — Jura  y toma  asiento,  núm.  2.7,  pág,  428* 

SUCESOS  NOTABLES.  Alumbramiento  de  S,  M,  la 
Reina  Regente,  núm.  6,  págs.  55 T 56. 

SUPLICATORIOS  PIDIENDO  AUTORIZACION  AL 
CONGRESO  PARA  PROCESAR  k LOS  SrES.  DIPUTADOS* 

Del  juez  de  primera  instancia  del  distrito  de  Ene* 
uavista,  de  esta  corte,  para  procesar  á D.  Manuel 
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González  Longoria  por  delito  en  la  subasta  de  ta- 
bacos de  partido,  núm.  35,  pág,  580,— Comisión, 
núm.  38,  pág,  662, — Presidente  y secretado, nu- 
mero 44,  pág.  1821. — Dictamen  y voto  particu- 
lar, núm,  62,  pág,  1544,  Apéndice  tercero, — Dis- 
cusión del  voto  particular:  discurso  del  Sr.  Sil- 
vela  (D.  Francisco  Agustín)  en  contra,  núm.  G 7 , 
págs.  1713,  1714,— Del  Sr,  Ramos  Calderón  eu 
pro,  pág,  1715, — Rectificación  del  Sr.  SUvela;  del 
Sr,  Ramos  Calderón;  nueva  rectificación  del  señor 
Silvela;  sin  más  debate  se  toma  en  consideración 
el  voto  particular  en  votación  nominal,  pág,  1719, 
Sin  ninguno  se  aprueba  el  referido  voto,  pági- 
na 4 720, 

Déla  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo  de  Justi- 
cia solicitando  autorización  para  procesar  á Don 
Federico  Ochando  y Chumiüas  á consecuencia 
de  la  querella  presentada  contra  el  mismo,  en 
nombre  de  D.  Alberto  Bosch,  núm.  59,  pág.  1 337, 
Comisión,  núm.  62,  pág.  1576*— Presidente  y 
secretario,  pág,  1577, — Dictamen,  pág.  1577, 
Apéndice  vigésimoprlmero* — Re  aprueba,  núme- 
ro 63,  pág,  1604. 

Del  juez  del  distrito  del  Hospicio,  de  esta  corte,  para 
procesar  á D.  Fernando  Romero  Gilsanz  por  un 
artículo  publicado  , en  el  periódico  titulado  El 
Progreso,  núm*  82,  pág,  1544.—  Comisión,  pá- 
gina 1576. 

Del  de  la  Audiencia  de  esta  corte  para  continuar 
los  procedimientos  que  se  siguen  contra  D,  Juan 
Montiila  Adan  por  la  publicación  en  el  periódi- 
co El  Resumen  de  un  artículo  titulado  La  vida 
de  jueces,  núm.  GG,  pág,  1708.' — Comisión,  nú- 
mero 69,  pág,  1730,— Presidente  y secretario, 
núm.  71,  pág.  1735. “Dictamen,  núm.  73,  pági- 
na 1757,  Apéndice  segundo.^Se  aprueba,  núme- 
ro 74,  pág,  1775, 

suministros  hechos  por  los  pueblos  a 

LAS  TROPAS  DEL  EJÉRCITO  DURANTE  LA  ÚLTIMA  GUE- 
RRA civil.  Yéase  Ejército. 

SUPRESION  DE  CAJAS  Y APLICACION  DE  FON- 
DOS especiales  {Proyecto  de  ley  sobre),  Yéase 
Cajas  y aplicación  de  fondos  especiales  (Supre- 
sión de). 

SURG-A  Y LEON  (Sr.  D.  Eduardo),  electo  por  Sevilla, 
provincia  de  Sevilla,  núm.  3,  pág.  34.— Dicta- 
men, pág.  39*— Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  45.— Jura  y 
toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428, 

Discursos:  Carretera  de  Nebrija  en  el  trozo  de  las 
Ventas  del  Cuervo, núm,  53,  pág,  108L 

T 

TABACO  (Arriendo  del  monopolio  de  la  fabricación 
y venta  en  la  Península  é islas  Baleares,  del).  Real 
decreto  y proyecto  de  ley,  presentado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  núm*  77,  pág,  1850, 
Apéndice  tercero* — Comisión,  núm,  79,  página 
1900, — Presidente  y secretario,  núm.  80,  pági- 
na 1934* 

Pregunta  del  Sr.  Domínguez  (D.  Lorenzo)  pidiendo 
ai  Sr,  Ministro  de  Hacienda  remita  al  Congreso 
el  espediente  que  ha  debido  formarse  para  re- 
dactar el  proyecto  de  ley  sobre  el  arriendo  de  la 


TAL 

venta  de  tabacos,  y un  estado  del  número  de  ope- 
rarios que  existen  en  las  diferentes  fábricas  de 
tabacos,  con  expresión  de  los  operarios  de  cada 
sexo  que  en  cada  taller  trabajen,  y otro  estado 
de  las  existencias  probables  de  tabacos  en  rama 
y elaborado,  y de  su  valor  y coste  para  el  1/  de 
Julio  de  1887,  núm.  81,  pág,  Í942. 

Exposiciones:  De  los  fabricantes  y operarios  de  las 
fábricas  de  papel  de  A le  o y y de  Bañeras  solici- 
tando la  reforma  del  proyecto  de  bases  para  el 
arrendamiento  de  La  renta  del  tabaco,  presentada 
por  el  Sr,  González  Dueñas,  núm,  89,  pág.  2143. 
TABACOS  DE  LA  ISLA  DE  CUBA  (Conducción  á 
la  Península  de  mayor  cantidad  de).  Pregunta  y 
ruego  del  Sr.  Pando  para  que  el  Sr*  Ministro  de 
Hacienda  procure  por  todos  los  medios  que  tiene 
á su  alcance  se  traiga  de  Cuba  más  cantidad  de 
tabaco  en  rama  que  en  la  actualidad  se  trae  para 
las  fábricas  nacionales,  núm,  37,  pág*  608,— 
Observaciones  del  Sr*  Presidente,  pág.  609, — 
Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  nú- 
mero 39,  pág.  671. 

Del  Sr*  Pando  pidiendo  protección  para  la  produc- 
ción tabaquera  de  Pinar  del  Rio,  en  Cuba,  y al 
Ministro  de  Hacienda  para  que  mande  comisio- 
nados de  Hacienda  á Vuelta  de  Abajo  para  que 
compren  tabaco  en  rama  y torcido  para  las  fá- 
bricas nacionales;  contestación  del  Sr,  Ministro 
de  Ultramar,  núm.  62,  pág,  1523. 

TABACOS  de  PUERTO-RICO  (Introducción  en 
Cuba  de  los).  Pregunta  del  Sr*  García  San  Mi- 
guel (D.  Gres  cents)  rogando  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  que  los  tabacos  de  Puerto -Rico  no  en- 
tren en  Cuba,  y que  se  prohíba  también  laen* 
trada  de  tabacos  extranjeros,  núm.  38,  pág*  586. 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  nú- 
mero 39,  pág.  671. 

Del  Sr.  Lastres  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar  sobre  sí 
está  completo  el  expediente  que  se  mandó  ins- 
truir para  reprimir  el  contrabando  que  se  hace  in- 
troduciendo tabaco  extranjero  en  Cuba,  figuran- 
do que  procede  de  Puerto- Rico,  y en  todo  caso, 
que  no  tome  ninguna  medida  sin  oir  prévíaraente 
á los  Diputados  de  la  pequeña  An  tilla,  núm,  38, 
pág,  644. — Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar, núm.  39,  pág*  871, 

TALERO  Y GARCIA  (Sr.  D.  Juan),  electo  por  Ara- 
cena,  provincia  de  Huelva,  núm.  1 , pág.  9.— Dic- 
tamen, núm.  22,  pág.  304*  — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  23,  pá- 
gina 317. — Jura  y toma  asiento,  núm*  27,  pági- 
na 428. 

Comisiones:  Presupuestos  generales,  núm.  29,  pá- 
gina 466, 

Fuerzas  navales  de  la  Península  y Ultramar  para 
1886-87,  núm.  38,  pág.  661, 

Carretera  de  Tharsis  al  Rosal  de  la  Frontera , nú- 
mero 46,  pág.  875,  y su  secretario,  núm,  47,  pá- 
gina 902. 

De  Jerez  de  la  Frontera  á Algeciras,  núm,  53,  pá- 
-gina  4080, 

Prórroga  de  los  tratados  de  comercio  vigentes  y 
convenio  con  Inglaterra,  núm,  53,  pág*  1080. 

Rebajando  en  un  50  por  100  la  contribución  terri- 
| toriaL  á los  propietarios  de  tierras  destinadas  al 


INDICE* 


179 


TAM 

cultivo  dei  arroz,  núm.  57,  pág*  1241,  y su  se- 
cretario,  núm.  91,  pág.  2201. 

Discursos:.  Acta  de  Aracena,  núm.  23,  págs.  315, 
317. 

Prórroga  de  ios  tratados  de  comercio  y convenio 
con  Inglaterra,  núm.  59,  p|g*  1354;  núm.  61, 
pág.  1512. 

Calcinación  de  minerales  al  aire  libre,  núm.  90* 
pág*  2175. 

T A MAMES  (Sr.  D A tiesé  Mesía  y Gayoso,  Duque  de), 
electo  por  Ledearna,  provincia  de  Salamanca,  nú’ 
mero  1,  pág*  5.— Dictamen,  núm.  3,  pág.  37.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  4,  pág.  43.  — Jura  y toma  asiento, 
núm.  27,  pág.  428. 

TARBASA  Y SABADELL,  EL  ACTUAL  DE  TA- 

kkasa.  (Dividiendo  en  dos  distritos  electorales, 
denominados).  Proposición  de  ley,  del  Sr,  Malu- 
quera núm*  46,  pág.  877,  Apéndice  décimoterce- 
ro.  —Discurso  del  autor  en  su  apoyo;  se  toma  en 
consideración  la  proposición,  y pasa  á las  Seccio- 
nes, núm.  47,  pág.  881.—  Comisión,  núm.  53, 
pág.  1078. —Presiden te  y secretario,  núm.  55, 
pág.  1L66.  — Dictimen,  pág.  1167,  Apéndice  dé- 
cimonoveno. — Exposición  del  Instituto  indus- 
trial de  Tarrasa  pidiendo  se  aprtfebe  esta  pro- 
posición, núm.  57,  pág.  1202. “Se  aprueba  sin 
discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  pág*  1229.— Se  lee,  y es- 
tando conforme  con  lo  acordado  se  aprueba  de- 
finitivamente, núm,  58,  pág.  1317,  Apéndice  dé- 
cimo. 

TELÉFONOS  (Subasta  del  servicio  de).  Pregunta 
del  Sr.  Gorostidi  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción pidiendo  el  expediente  que  ha  servido  de 
base  para  encomendar  á empresas  particulares 
el  servicio  telefónico,  y anuncia  una  interpelación 
sobre  esto  asunto;  contestación  del  Sr,  Ministro; 
rectificación  del  Sr.  Gorostidi,  núm.  30.  pági- 
nas 474,  475. — Comunicación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  núm.  40,  pág.  70 3. —Otra  del 
mismo  Sr.  Ministro,  núm.  46,  pág.  855. 

Del  mismo  Sr*  Gorostidi  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación para  que  remita  á la  Cámara  una  nota 
de  Las  localidades  en  que  se  halla  establecido  el 
servicio  telefónico  por  cuenta  del  Estado,  fecha 
de  la  inauguración,  número  de  abonados,  apara- 
tos existentes,  importe  de  las  instalaciones  hasta 
la  fecha,  y el  de  ingresos  por  cuota  de  abonados  y 
otros  conceptos ; centros  en  que  se  lian  verificado 
exámenes  de  auxiliares  temporeras,  número  de 
señoritas  aprobadas,  y cuántas  prestan  servicio 
activo ; y al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  le  ruega 
también  remita  una  relación  con  la  suma  total 
que  en  concepto  de  alquileres  satisface  el  Tesoro 
en  cada  capital  por  edificios  destinados  á depen 
dencías  del  Estado,  núm,  38,  pág.  645. — Comu- 
nicación del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm.  45, 
pág.  848.— Otra  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, pág.  855. 

■ (Instalación  y explotación  por  el  Estado  de 

todas  las  redes  telefónicas  concedidas  á empre- 
sas ó particulares,  respecto  á}.  Proposición  de 
ley,  del  Sr.  Gorostidi,  núm.  53,  pág.  1081,  Apén- 
dice vigésimoquinto* 


TES 

TELEGRAFOS  (Reformas  en  Gijon  en  las  oficinas 
de).  Pregunta  el  Sr.  Conde  de  Revilla  Gigedo  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  qué  reformas  se 
acaban  de  hacer  en  las  oficinas  telegráficas  de 
Gijon,  que  han  producido  allí  cierta  alarma;  con- 
testación del  Sr.  Ministro,  núm*  32,  págs*  498, 
499. 

Exposiciones:  De  Doña  Dolores  Acevedo,  viuda 
del  subdirector  del  Cuerpo  de  telégrafos  D,  Ra- 
fael A yuso,  muerto  en  cumplimiento  de  su  de- 
ber, pidiendo  una  pensión,  presentada  por  el  señor 
Ramos  Calderón,  núm,  33,  pág.  507. — Petición 
núm.  i!,  Diario  núm.  37,  pág.  641. — Dictámen, 
núm.  4 i , pág.  731,  Apéndice  sétimo. — Se  aprue- 
ba, núm.  55,  pág.  1132. 

TELEGRAMAS  (Rebaja  de  precio  de  los).  Pregunta 
del  Sr,  Maluquer  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, pidiendo  se  sirva  resolver  la  rebaja  le  pre- 
cio de  los  telegramas  dirigidos  á los  periódicos 
y destinados  á la  inserción;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  núm.  78,  pág.  1866. 

TEROL  ORTEGA  (Sr*  D.  Rafael),  electo  por  Vega 
Baja,  provincia  de  Puerto-Rico,  núm.  4,  pág.  41. 
Comunicación  de  la  Gomision  de  Actas  declaran- 
do grave  la  de  este  distrito,  núm.  25,  pág.  399. 
Por  sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves  se 
anula  el  acta  de  elección  de  este  distrito,  núme- 
ro 78,  pág.  1883. 

TERRENOS  DE  COMUN  APROVECHAMIENTO 

Y DEHESAS  BOYALES  LE  LOS  PUEBLOS  (Dejando  SÍ II 

efecto  el  Real  decreto  de  13  de  Abril  de  1886  y 
las  resoluciones  dictadas  en  los  expedientes  y re- 
clamaciones sobre  excepción  de).  Proposición  de 
ley,  del  Sr.  Muro  y López,  núm.  53,  pág.  1082, 
Apéndice  cuadragésimose gando. — Discurso  en  su 
apoyo,  del  Sr.  Nuñez  de  Vela  se  o,  como  uno  de  los 
firmantes,  núm.  54,  pág,  1089. — Del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  pág.  1090,— Rectificación  del 
Sr.  Nufiez  de  Veiasco;  alusión  personal  del  señor 
Muro;  observaciones  del  Sr,  Presidente;  rectifi- 
cación del  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  alusión  per- 
sonal del  Sr.  Azcárate;  nueva  rectificación  del 
Sr*  Ministro;  alusiones  personales  de  los  señores 
Sánchez  Arjona,  Molleda  y Nuñez  de  Veiasco;  dis- 
curso del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros; manifestación  del  Sr.  Conde  de  Toreno;  alu- 
sión personal  del  Sr.  Alba;  última  indicación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  sin  más  debate  y en 
votación  nominal  no  se  toma  en  consideración  la 
enmienda,  núm.  54,  pág.  1092  á 1098. 

Pregunta  el  Sr.  Nuñez  de  Veiasco  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  si  está  dispuesto  á presentar  á las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  concediendo  á los  pue- 
blos un  plazo  para  incoar  ó completar  sus  expe- 
dientes relativos  á terrenos  de  común  aprovecha- 
miento y dehesas  boyales,  ó por  el  contrarío,  si 
lo  deja  á la  iniciativa  de  los  Diputados;  con  tes  - 
tacion  del  Sr.  Ministro;  rectificaciones  de  los  dos 
señores,  núm.  72,  págs.  1740,  1741. 

Del  mismo  Sr.  Nuñez  de  Veiasco  al  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  para  que  suspenda  la  subasta  de  los 
bienes  de  aprovechamiento  común  del  pueblo  de 
Baquerin  de  Campos,  núm.  88,  pág.  2 i Í2* 

TE8TOR  Y PASCUAL  (Sr.  D.  Carlos},  electo  por  En- 
guera, provincia  de  Valencia,  núm.  1,  pág.  5. — 
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Dictamen,  núm.  2,  pág,  29.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  3,  pági- 
na 36. — Jura  y toma  asiento,  núm  2 7,  pág.  428. 

Comisiones:  De  actas,  y su  secretario,  núm.  2, pá- 
gina 28. 

Presupuestos  generales,  núm.  29,  pág.  466. 

Ferro-carril  de  Segorbe  á Valencia  ó al  Grao,  nú- 
mero 46,  pág.  37  4. 

Carretera  de  Gasas  de  Campillo  a Alcoy,  núm.  53, 
pág.  1078,  y su  secretario,  núm.  54,  pág.  1123. 

Ley  municipal,  núm.  53,  pág.  1080. 

Concediendo  prórroga  de  dos  años  á la  Sociedad 
anónima  del  ferro-carril  de  Valencia  á Liria,  nú- 
mero  57,  pág,  1241. 

Arriendo  del  monopolio  de  la  fabricación  y venta 
del  tabaco,  núm.  79,  pág.  1900,  y su  secretario, 
núm,  80.  pág.  1934, 

Discursos:  Acta  de  Yecla,  núm.  4,  pág.  43* — De 
Loja,  núm*  9,  pág.  87.— De  Aoiz,  núm.  20,  pá- 
gina 213,  — De  Huéscar,  núm,  22,  págs*  299, 
3 1 L— De  Mataró,  núm,  24,  págs.  358,  365. 

Carretera  de  Casas  del  Campillo  á la  de  Alcoy,  nú- 
mero 46,  pág.  877;  núm.  47,  pág.  880. 

TEVERGA  (Sr.  D.  Julián  García  San  Miguel,  Mar- 
qués de),  electo  por  Avilés,  provincia  de  Ovie- 
do, núm.  í,  pág.  6. — Dictamen,  ilúm.  3,  pági- 
na 37,— Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm.  4,  pág.  43, — Jura  y toma 
asiento,  núm,  27,  pag.  427. 

Comisiones;  Ferro  carril  de  Vil  1 abona  á Avilés  y 
San  Juan  de  Nieva,  núm.  46,  pág.  875. 

Ratificación  del  contrato  celebrado  con  la  Compa- 
ñía Trasatlántica,  núm.  79,  pág,  1900,  , 

Carretera.. de  Piedras-Blancas  á Carcedo,  núm,  88, 
pág,  2135. 

Discursos:  Ferro-carril  de  Villabona  á Avilés  y 
San  Juan  de  Nieva,  núm.  3S.  pág,  663;  núm.  41, 
págs.  709,  711. 

Carretera  de  Piedras-Blancas  á Carcedo,  núm.  79, 
pág.  1900;  núm.  87,  pág*  2087. 

TOLEDO  (Delegados  enviados  por  el  gobernador  á 
los  pueblos  déla  provincia  de).  Pregunta  el  se- 
ñor Castel  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si 
es  cierto  que  se  lian  mandado  delegados  á varios 
pueblos  de  la  provincia  de  Toledo,  en  particular 
álos  del  distrito  de  Puente  del  Arzobispo,  y si  es- 
tos delegados  son  de  Real  orden,  pidiendo  ade- 
más una  nota  de  todos  los  nombramientos  desde 
la  terminación  del  periodo  electoral,  núm.  45, 
pág.  824. — Contestación  del  Sr*  Ministro;  recti- 
ficación del  Sr.  Castel,  pág.  825. 

TORENO  (Sr*  1),  Francisco  Queipa  de  Llano,  Conde 
de),  electo  por  Cangas  de  Tinco,  provincia  de 
Oviedo,  núm.  1,  pág.  6,— Dictamen,  núm.  3,  pá- 
gina 37. “Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm.  4,  pág.  43. “Jura  y toma 
asiento,  núm,  27,  pág.  428, 

Comisiones:  Para  el  acto  do  la  presentación  délRey 
ó Infanta  que  diere  á luz  S.  M.  la  Reina  Regente, 
núm.  2,  pág.  31. 

Ferro- carril  de  Villabona  A Avilés  y San  Juan  de 
Nieva,  núm,  46,  pág,  875,  y su  presidente,  pá- 
gina 877, 

Discuraos:  Sobre  el  feliz  alumbramiento  de  S.  M.  la 
Reina  Regente,  aúm*  6,  pág,  56* 


TOR 

Actas  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  núm.  1 1 , página 
1 18;  núm.  18,  pág.  167;  núm,  29,  págs.  453,  463, 

Acta  de  Sagitnto,  núm,  12,  pág.  124. 

De  Málaga,  núm.  21,  pág.  228,. 

De  Grazaléma  (Cádiz),  núm.  46,  869- 

T erren  os  de  común  aprovechamiento  y dehesas  bo- 
yales de  los  pueblos,  núm,  54,  pág.  1097. 

División  de  distritos  electorales  en  las  provincias 
de  Canarias  y Navarra,  núm.  90,  pág,  2187. 

Acta  de  Arecibo,  núm.  93,  pág1.  2279. 

Empréstito  de  la  Diputación  provincial  de  Madrid, 
núm,  57,  pág*  1225* 

Presupuestos  generales  de  Puerto-Rico,  núm,  58, 
pág.  1316- 

Celebracion  de  sesiones  dobles  por  el  Congreso,  nu- 
mero 61,  pág.  1517. 

Incompatibilidades,  núm.  82,  págs.  1969.  1971; 
núm,  89,  págs.  2144,  2145. 

Percibo  de  gratificaciones  por  el  general  Daban, 
núm.  82,  pág.  1970. 

TORRADO  Y OZORES  (Sr,  D,  Adolfo),  electo  por 
Coren bion,  provincia  de  Corana,  núm.  1,  pág.  8. 
Por  acuerdo  de  la  Comisión  de  actas  se  declara 
grave  la  de  este  distrito,  núm.  3 L,  pág.  490- — - 
Por  sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves  se 
declara  Fa  nulidad  de  esta  elección,  núm,  91, 
pág.  2201. 

TOREE. MINGUEIS  (Sr.  D.  Eustaquio  de  la),  electo 
por  Vallad  olid,  provincia  de  Valladolid,  núm.  i, 
pág.  8.— Dictamen , núm.  3,  pág.  38,— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4, 
pág.  4 L “Jura y toma  asiento, núm,  34,  pág*  528. 

Comisiones;  Modificando  las  cartillas  evaluatorias 
de  la  riqueza  imponible,  núm,  57,  pág.  1242. 

Discursos:  Modificando  las  cartillas  evaluatorias 
de  la  riqueza  imponible  para  la  apreciación  en 
amillaramiento  de  la  riqueza  rústica,  núm*  53, 

pág.  1081. 

TORRE  ORTIZ  Y GIL  (Sr.  D.  Manuel),  electo  por 
Tolosa,  provincia  de  Guipúzcoa,  núm.  1 , pág.  8,“ 
Dictámem  núm.  3,  pág.  38. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  423. 

Comisiones:  Incompatibilidades  y casos  de  rcelec* 
clon,  núm.  38,  pág.  662. 

Para  presentar  á S.  M,  la  Reina  Regente  el  mensa- 
je de  contestación  al  discurso  do  la  Corona,  nú- 
mero 45,  pág,  848, 

TORREFANDü  (Sr*  D*  Juan  Bautista  de  la  Torre  y 
de  Vega,  Conde  do),  electo  por  Aguadilla,  pro- 
vincia de  Puerto-Rico,  núm,  6,  pág.  60. — Dic- 
tamen, núm*  7,  pág.  75. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  8,  pági- 
na 8 2. “Jura  y toma  asiento,  núm*  45,  pág.  827. 

Comisiones:  Carretera  de  Castellar  de  Santlstéban 
á V illam  a nr iq  u e , n um . 5 7 , pá  g . 1241. 

De  Orotava  á Yillaflor  (Canarias),  núm*  57,  pági- 
na 1242. 

Dando  de  alta  en  la  sección  de  reserva  del  Estado 
Mayor  general  del  ejército  al  brigadier  D.  José 
Roca,  proceden  Le  de  las  reservas  de  Santo  Do- 
mingo, núm.  69,  pág,  1730. 

Concediendo  ventajas  para  estimular  los  retiros  de 
los  jefes  y oficiales  del  ejército,  núm.  69,  pági- 
na 1739* 
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Arriendo  del  monopolio  dé  la  fabricación  y venta 
del  tabaco,  nüm.  79,  pág.  1 900, 

Variando  la  división  de  secciones  en  los  distritos 
de  Ciudad-Rodrigo  y Sequeros,  núm.  86,  pági- 
na 2081, 

TORRES  JORDÍ  [Sr.  D.  Antonio),  electo  por  Gande- 
sa,  província%e  Tarragona,  nüm.  1,  pág.  8. — 
Dictámen,  núm,  6,  pág.  61.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7,  página 
67.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428, 

Comisiones:  Ampliando  á tres  años  el  plazo  para 
la  construcción  del  ferro- carril  de  vía  estrecha 
de  Qlot  á Gerona,  nüm.  57,  pág.  1241. 

Carretera  de  Orotava  á Viüaflor  (Canarias),  núme- 
ro 57,  pág.  1242. 

Que  partiendo  de  Montblanch  á Santa  Coloma  de 
Queralt,  enlace  en  Barreal  con  la  de  Plá  de  Cabra, 
ñuto.  69,  pág.  1730. 

De  Secuita  á Masó,  en  la  de  Tarragona  á la  de  Al- 
cover,  á Santa  Cruz  de  Calafell,  núm.  69,  pági- 
na 1730. 

Que  partiendo  de  la  de  Artesa  á Montblanch,  en  el 
kilómetro  5 1 , enlace  en  Sarreal  con  la  de  Mont- 
blanch á Santa  Coloma  de  Queralt,  núm.  69,  pá- 
gina 1730, 

Ferro-carril  de  vía  estrecha  de  la  estación  de  Sam- 
per  á Sigüenza,  y otro  en  la  línea  general  de  Va- 
lencia á Tarragona,  núm.  88,  pág.  2135,  y su 
secretario,  núm,  89,  pág.  2161. 

Discuraos:  Ferro-carriles  de  vía  estrecha,  que  par- 
tiendo de  la  estación  Samper  terminen,  el  uno 
en  Sigüenza y el  otro  empalmando  con  la  línea 
general  de  Valencia  ¿Tarragona,  núm.  86,  pági- 
na 2082,  núm.  88,  pág.  2112. 

TORRES  JORDÍ  (Sr.  D.  Pedro),  electo  por  Tarrago- 
na, provincia  de  Tarragona,  núm.  44,  pág.  Sí  2. 
Dictámen,  núm.  48,  pág.  927.— Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  50, 
pág.  976. — Jura  y toma  asiento,  núm.  55,  pági- 
na 1 1 42, 

Su  nombramiento  de  jefe  de  sección  de  la  Secreta- 
ría del  Consejo  de  Ministros,  núm.  66,  pági- 
na 1704. 

Comisiones:  Carretera  de  Requena  á Losa  del  Obis- 
po, núm.  62,  pág,  1575. 

De  Casinos  A Aras  de  Al  puente,  núm.  62,  pági- 
na 1575. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Fe- 
derico Ochando,  núm.  62,  pág.  1576. 

Para  que  el  pueblo  de  Agiular,  en  el  distrito  de  Ar- 
nedo,  forme  una  sola  sección  para  las  elecciones 
de  Diputados  A Górtes,  núm.  62,  pág.  1576,  y 
su  presidente,  pág,  1577. 

Discursos:  Ferro -carril  de  Ay  amonte  á Huelva,  nu- 
mero 62,  pág.  1576;  nim,  64,  pág.  1 673. 

Carretera  de  Tarragona  á Fort  de  Armen  lera,  nú- 
mero 64,  pág.  1675. 

TRASPARENCIAS  DE  CREDITO  DE  LOS  MINIS^ 

teuios.  Véase  Crédito  ó créditos. 

TRATADO  DE  COMERCIO  CON  LOS  ESTADOS- 

Unidos  (Expediente  originado  con  motivo  del). 
Pregunta  del  Sr.  Becerra  pidiendo  al  Sr*  Ministro 
de  Estado  remita  al  Congreso  el  expediente  ori- 
ginado con  motivo  de  este  tratado,  y además  las 
reclamaciones  que  aquella  Nación  ha  hecho  y el 
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expediente  que  sobre  ellas  se  haya  instruido  y 
que  exista  en  el  Ministerio  de  U tramar;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro;  rectificación  del  Sr.  Be- 
cerra, núm.  69,  p&gs.  1725,  1726.— Comunica- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  73,  pági- 
na ,1757. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, nüm.  79,  pág.  1899. 

Del  Sr.  Portuondo  sobre  si  es  cierto  que  se  ha  es- 
tipulado un  nuevo  convenio  comercial  ó nova- 
ción del  anterior  hecho  con  los  Estados-Unidos, 
núm.  72,  págs.  1744,  1745. 

TRATADO  DE  COMERCIO  CON  LOS  ESTADOS- 
U nidos  (Documentos  relativos  á la  negociación 
del).  Ejemplares  de  la  colección  de  documentos 
relativos  á la  negociación  con  los  Estados-Unidos 
sobre  la  interpretación  comercial  de  13  de  Fe- 
brero de  1884,  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  núm.  89,  pág.  2143. 

— CON  FRANCIA  (Cumplimiento  A cierta  cláu- 

sula de  nuestro).  Pregunta  el  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande  al  Sr.  Ministro  de  Estado  si  es 
cierto  que  el  Gobierno  francés  se  propone  no 
dar  cumplimiento  en  toda  su  extensión  á cier- 
ta cláusula  de  nuestro  tratado  de  comercio,  nú- 
mero 7 4,  t pág.  1774. 

CON  INGLATERRA  (Presentación  al  Sena- 
do del).  Pregunta  del  Sr.  Romero  Robledo  con 
motivo  de  la  presentación  en  el  Senado  de  dicho 
tratado,  núm.  20,  pág*  21 9,— Contestación  del 
Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  pág.  220. “Recti- 
ficaciones de  los  dos  señores,  pág.  22  L — El  se- 
ñor Romero  Robledo  presenta  una  proposición 
sobre  la  mesa,  que  el  Presidente  cree  puede  dar 
lugar  á un  debate  político,  pero  que  no  habién- 
dose contestado  todavía  al  discurso  del  Trono,  se 
preguntará  al  Congreso  si  se  podrá  leer  y apo- 
yar dicha  proposición;  discurso  del  Sr.  Romero 
Robledo,  como  su  autor;  consultado  el  Congreso 
si  se  leerá  la  proposición,  el  acuerdo  es  nega- 
tivo, núm.  30,  págs.  481,  482* 

TRATADOS  DE  COMERCIO.  Pregunta  del  señor 
Nicolao  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  re- 
mita á la  Cámara  el  expediente  por  el  que  se  ha 
concedido  á la  marina  de  Francia  y á la  de  Ale- 
mania el  trato  de  la  tercera  columna  del  aran- 
cel en  Cuba  y Puerto-Rico,  núm.  48,  pág.  908. 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  nú- 
mero 54,  pág.  1124. 

Autorizando  la  prórroga  de  los  tratados  vigen- 
tes y la  ratificación  del  celebrado  con  Inglate- 
rra. Proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  nú- 
mero 53,  pág.  1077,  Apéndice  primero. — Comi- 
sión, pág.  1080.— Presidente  y secretario,  pá- 
gina 1082.  — Dictámen,  núm.  55,  pág.  1187, 
Apéndice  vigésimosegundo. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  al  art.  L°  del 
dictámen  de  la  Comisión,  núm.  55,  pág.  1167, 
Apéndice  vigésimotercero. 

Discusión  del  dictámen:  Discurso  del  Sr.  Vizconde 
de  Campo-Grande,  en  contra,  núm.  56,  pági- 
na 1 18  3, “Del  Sr.  Salvador  y Rodrigañez,  como 
de  la  Comisión,  en  pró,  pág.  1 1 9 1 . —Rectifica- 
ción del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  pági- 
na 11 94.— Del  Sr.  Salvador;  discurso  del  Sr,  Ber* 
gamin,  segundo  en  contra,  pág.  1195. — Del  se- 
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ñor  González  de  la  Fuente,  como  de  la  Comisión; 
se  suspende  esta  discusión,  pág.  1199. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  E_q- 
driguez  San  Pedro  al  art.  3.°,  mirn.  56,  pági- 
na 1199,  Apéndice  segundo. 

Se  da. lectura  de  otra  del  Sr.  Gaste!  al  art.  2.°,  nú- 
mero 57,  pág.  1228,  Apéndice  duodécimo. 

Continúa  la  discusión:  Discurso  del  Sr.  González  de 
la  Fuente,  como  de  la  Comisión,  núm.  57,  pági- 
na 1230.— Del  Sr.  Bergamin,  pág.  1233.— Rec- 
tificación del  Sr.  González  de  la  Fuente;  dis- 
curso del  Sr.  Nicolau,  tercer  turno  en  contra, 
pág.  1234. — Se  suspende  esta  discusión,  pági- 
na 1240. 

Continúa,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Nicolau, 
núm.  58,  pág,  1283. — Discurso  del  Sr,  Aguile- 
ra, como  de  la  Comisión,  segundo  en  pró,  pá- 
gina 1286.— Rectificación  del  Sr,  Nicolau,  pá- 
gina 1292.— Del  Sr,  Aguilera;  alusiones  perso- 
nales del  Sr.  Romero  Robledo,  pág,  1293.— Del 
Sr.  Pedregal,  págs.  1299,  1304, — Discurso  del 
Sr,  Ministro  de  Estado,  pág.  130*5.— Se  suspen- 
de esta  discusión,  pág.  1314. 

Continúa:  Aclaración  del  Sr,  Pedregal;  rectificación 
del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  nüm.  59, 
pág.  1343. — Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Esta- 
do, pág.  134 4.— Rectificación  del  Sr.  Nicolau, 
pág,  i 345. — Délos  Sres.  Aguilera  y Pedregal, 
pág.  1346.— Alusión  personal  del  Sr.  Vilaseca, 
con  observaciones  del  Sr,  Presidente;  discurso 
del  Sr,  Ministro  de  Estado,  pág,  1347. — Rectifi- 
cación del  Sr.  Vilaseca;  sin  más  debate  sobre  la 
totalidad,  se  lee  el  art,  1 * y una  enmienda  del 
Sr,  Maluquer,  que  la  Comisión  no  admite;  dis- 
curso de  su  autor  en  apoyo,  pág.  1348. — Del 
Sr.  Talero,  en  contra,  pág.  1354,— Rectificación 
del  Sr.  Maluquer;  alusión  personal  del  Sr.  Pedre- 
gal, pág,  13  56. — Nueva  rectificación  del  Sr,  Ma- 
luquer, y queda  desechada  la  enmienda;  discu  - 
sion  del  art.  t.°:  discurso  del  Sr.  Duque  de  Al- 
modóvar,  en  contra,  pág.  1357.— Del  Sr,  Botija, 
como  de  la  Comisión,  en  pró,  pág.  1361. — Rec- 
tificación del  Sr,  Duque  de  Almodóvar,  página 
1367. — Del  Sr.  Botija;  se  suspende  esta  discu- 
sión, pág,  1368. 

Continúa:  Discurso  del  Sr,  Sánchez  Bedoya,  en  con 
tra,  núm.  60,  págs,  1412,  1415.— Del  Sr,  Valle, 
como  de  la  Comisión,  en  pró,  pág.  i 420.— Recti- 
ficación del  Sr.  Sánchez  Bedoya,  pág.  1422. — 
Del  Sr.  Valle;  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do, pág.  1423. — Se  suspende  esta  discusión,  pá- 
gina 1426. 

Continúa:  Discurso  del  Sr.  Ferratges,  en  contra, 
núm.  61,  pág.  1457. — -Del  Sr.  Calvo  y Muñoz, 
pág.  1467.— Alusión  personal  del  Sr.  Sánchez 
Bedoya,  oág.  1470. — Del  Sr.  Alvarado,  con  obser- 
vaciones del  Sr.  Presidente,  págs.  1471,  1472,— 
Del  Sr.  ürozco;  del  Sr.  Pons,  con  advertencias 
del  Sr.  Presidente,  págs.  Í473,  1474.— Rectifica- 
ción del  Sr.  Ferratges,  y en  votación  nominal  se 
aprueba  el  art.  l.°,  pág.  1475. — Se  lee  el  2.°  y 
dos  enmiendas  de  los  Sres.  Castel  y Silvela  (Don 
Francisco),  y siendo  la  que  más  se  separa  del 
dictámen  la  primera,  se  pone  á discusión,  y la 
Comisión  no  la  admite;  discurso  de  su  autor  en 
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apoyo,  pág.  1476. — Se  suspende  esta  discusión, 
pág.  1481, 

Continúa,  y el  Sr.  Gaste!  en  el  uso  de  la  pala- 
bra, núm.  61,  pág,  1483.^Contestacion  del  se- 
ñor Botija,  como  de  la  Comisión;  alusión  per- 
sonal del  Sr.  Vizconde  de  fíétera,  pág,  1 485. — 
Del  Sr.  Jimeno,  pág,  1486. ^Rectificaciones  de 
los  Sres,  Vizconde  de  Bétera,  Jimeno  y Gastel, 
pág.  1491,— Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do; nueva  rectificación  del  Sr.  Castel,  y retira  la 
enmienda;  se  lee  la  del  Sr,  Silvela  (D.  Francisco), 
que  la  Comisión  tampoco  admite;  discurso  de  su 
autor  en  apoyo,  págs.  1493,  1494. — Del  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  pág.  1500,—  Rectificación  del 
Sr.  Silvela,  pág.  1505. — Del  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado; alusión  personal  del  Sr,  ViUanueva,  pá- 
gina, 1507.— Del  Sr.  Fernandez  de  Castro;  sin 
más  discusión,  y en  votación  nominal  queda 
desechada  la  enmienda,  pág.  1508.— Debate  del 
art.  2,°:  discurso  del  Sr.  Marín  y Luis,  en  con- 
tra, pág.  1510.™ Advertencias  del  Sr.  Presi- 
dente, y continúa  el  Sr.  Marín,  pág.  1 Sili- 
con testación  del  Sr.  Talero,  como  de  la  Comi- 
sión, y queda  aprobado  el  artículo;  se  lee  el  3.a, 
y una  enmienda  del  Sr,  Rodríguez  San  Pedro, 
que  la  Comisión  no  admite;  discurso  de  su  au- 
tor en  apoyo,  pág.  1512.— Observaciones  del  se- 
ñor Presidente,  y continúa  el  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro,  pág.  151 4.— Alusión  personal  del  Sr,  Vi- 
llanueva,  pág.  1515. — Discurso  del  Sr.  López 
Puigcerver,  como  de  la  Comisión;  rectificación 
del  Sr.  Rodriguez  San  Pedro,  y puesta  á vota- 
ción la  enmienda  queda  desechada  por  el  Con- 
greso; discusión  del  artículo:  sin  ninguna  queda 
aprobado,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  pág.  1516,— Se  lee,  y es- 
tando conforme  con  lo  acordado  se  aprueba  de- 
finitivamente, pág.  1516,  Apéndice  tercero.— 
Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  66,  pági- 
na 1703,  Apéndice  quinto. 

Exposiciones:  De  las  clases  todas  de  la  ciudad  de 
Sabadell  en  contra  del  tratado  con  Inglaterra, 
presentada  por  el  Sr.  Maluquer,  núm.  29,  pá- 
gina 444. 

De  los  propietarios  del  partido  de  Trernp  (Lérida) 
en  favor  del  tratado  firmado  en  26  de  Abril  en- 
tre Inglaterra  y España,  núm.  29,  pág.  444. 

De  los  exportadores  de  vinos  de  Jerez  de  la  An- 
tera haciendo  observaciones  acerca  del  tratado 
con  Inglaterra,  presentada  por  el  Sr.  Duque  de 
Almodóvar  del  Rio,  núm.  33,  pág.  506. 

De  la  Junta  de  fabricantes  de  Bójar  en  contra  del 
tratado  de  comercio  con  Inglaterra,  núm.  36,  pá- 
gina 585. 

Del  Ayuntamiento  de  Barcelona  pidiendo  se  abra 
una  información  antes  de  la  aprobación  del  mo- 
das v ¿ven di  con  In gl a ter ra , n úm . 38,  pá g . 645. 

De  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  de 
Valencia,  en  contra  de  la  aprobación  del  tratado 
de  comercio  con  Inglaterra,  núm.  41,  pág.  708. 

De  los  delegados  de  varias  asociaciones,  centros  y 
casinos,  representando  la  propiedad,  industria, 
comercio,  artes  y clase  obrera  de  Barcelona,  pi- 
diendo se  desestime  el  proyecto  del  modas  viven - 
di}  núm.  41,  pág.  731, 
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De  la  Union  comercial  é industrial  de  Manresa,  el 
Centro  industrial  y el  Círculo  de  la  Confianza 
pidiendo  no  se  apruebe  el  proyecto  de  prórroga 
de  los  tratados  y el  convenio  comercial  con  In- 
glaterra* presentada  por  el  S r.  Nicolau,  núm.  42* 
pág.  734. 

De  los  principal^  agricultores  * industriales  y co- 
merciantes del  disi  rito  de  Olot  pidiendo  que  las 
Górtes  denieguen  su  aprobación  al  proyecto  de 
prórroga  de  los  tratados  de  comercio  y al  tratado 
celebrado  con  Inglaterra,  presentada  por  el  se- 
ñor Marqués  de  águilar,  núm.  43,  pág,  762. 

Del  Ayuntamiento  de  Gracia  contra  el  modas  vi- 
vendi con  Inglaterra,  núm.  43,  pág.  762. 

Del  Instituto  industrial  de  Tarrada  á fin  de  que  las 
Górtes  se  sírvan  denegar  la  aprobación  á la  pró- 
rroga de  los  tratados  de  comercio  y al  convenio 
celebrado  con  Inglaterra,  presentada  por  el  se- 
ñor Maluquer,  núm,  46,  pág.  857. 

Del  Fomento  de  la  producción  española  en  contra 
del  convenio  pactado  con  Inglaterra,  núm,  46, 
pág.  858. 

De  la  Liga  de  propietarios  y agricultores  de  la  pro- 
vincia de  Valencia  pidiendo  al  Congreso  se  sirva 
denegar  su  aprobación  al  tratado  de  comercio 
con  Inglaterra,  num,  49,  pág.  933. 

De  ios  delegados  de  varias  asociaciones,  centros  y 
casinos  de  Sans  pidiendo  no  se  apruebe  el  pro- 
yecto del  modas  vivendi  con  Inglaterra,  núm.  52, 
pág.  1060. 

De  la  ciudad  de  Reus  pidiendo  á las  Górtes  no 
aprueben  el  modas  vivendi  celebrado  con  Inglate- 
rra, num.  53,  pág.  1070. 

De  contribuyentes  de  la  Conca  de  Tremp  pidiendo 
no  se  apruebe  el  tratado  de  comercio  con  Ingla- 
terra, núm.  53,  pág.  1072. 

Del  Círculo  de  la  Union  Mercantil  de  Barcelona  pi- 
diendo al  Congreso  no  apruebe  el  tratado  de  co- 
mercio celebrado  con  Inglaterra,  num.  51,  pá- 
gina 998. 

De  la  Asociación  de.  la  marina  mercante  de  Barce- 
lona pidiendo  al  Congreso  se  sirva  denegar  su 
aprobación  al  convenio  comercial  con  Inglaterra, 
así  como  á la  prórroga  de  los  tratados,  núm.  57, 
pág.  1225. 

De  varios  propietarios  de  tierras  arroceras  de  Iie- 
llin  pidiendo  al  Congreso  que  niegue  su  aproba- 
ción al  tratado  de  comercio  con  Inglaterra,  pre- 
sentada por  el  Sr.  Gastel,  núm.  58,  pág.  1282. 

De  multitud  de  vinicultores  de  varios  pueblos  del 
Rincón  de  Adamuz  y del  pueblo  de  Chelva  ma- 
nifestando su  gratitud  por  la  celebración  del  mo- 
das vivendi  con  Inglaterra,  y excitando  al  Con- 
greso á que  otorgue  otros  tratados  que  mejoren 
la  situación  económica  del  país,  presentada  por 
el  Sr.  Manteca,  num.  58,  pág.  1282. 

Del  Ayuntamiento  y vecinos  de  Sanlúcar  de  Barra- 
ní eda  rogando  al  Congreso  apruebe  el  tratado 
con  Inglaterra  por  considerarlo  conveniente  á la 
exportación  de  sus  vinos,  presentada  por  el  señor 
Sánchez  Mira,  núm.  58,  pág.  1282. 

De  los  cosecheros,  criadores  y extractores  de  vinos 
del  Puerto  de  Santa  María  pidiendo  que  se  eleve 
hasta  36  grades  Sykes  el  límite  superior  de  la 
escala  alcohólica,  núm.  59,  pág.  1340. 
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De  la  Cámara  de  comercio  de  Bilbao  pidiendo  al 
Congreso  apruebe  el  proyecto  de  ley  sobre  pró- 
rroga de  los  tratados  de  comercio  y convenio  con 
Inglaterra,  presentada  por  el  Sr.  Aguirre,  nú- 
mero 60,  pág.  ¿411. 

De  la  Sociedad  Económica  Grádense  de  Amigos  del 
País  pidiendo  al  Congreso  no  dé  su  aprobación 
al  proyecto  de  ley  para  prorrogar  los  tratados  de 
comercio  y convenio  con  Inglaterra,  núm.  60, 
pág.  i 426. 

TRATADOS  DE  COMERCIO  (Suspensión  del  nom- 
bramiento de  la  Comisión  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo 2.°  de  la  ley  de  6 de  Julio  do  1882,  cu  el 
caso  de  que  se  conceda  al  Gobierno  la  autoriza- 
ción pedida  en  i.5  de  Junio  último  sobre).  Pro- 
yecto de  ley:  remitido  por  el  Senado,  núm.  6 1 , 
pág.  1518,  Apéndice  cuarto.' “Comisión,  núm.  62, 
pág.  1 5 76. — Presidente  y secretario,  pág.  1577. 
Dictamen,  pág.  1577,  Apéndice  vigésimo. — Dis- 
curso del  Sr.  Pedregal  en  contra,  núm.  63,  pá- 
gina L G 60- — Del  Sr,  La  Serna  en  pro,  como  de 
la  Comisión;  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pági- 
na 166 3. —Rectificación  del  Sr.  Pedregal;  sin 
más  discusión  se  aprueba  el  proyecto,  pág,  1664. 
Leído  nuevamente,  y estando  conforme  con  lo 
acordado  se  aprueba  definitivamente,  pág.  1665, 
Apéndice  sétimo. — Sanción  y publicación  de  la 
ley,  núm.  66,  pág.  1703,  Apéndice  vigésimose- 
gundo. 

TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRAVES  (Actas  declara- 
das graves  por  la  Comisión,  y remitidas  al).  La 
del  distrito  de  Yélez-Mólaga.  núm.  10,  pág.  113. 
Por  sentencia  de  este  Tribunal  se  declara  la  va- 
lidez de  la  elección  y se  admite  como  Diputado 
al  Sr.  Rute  y Giner,  núm.  92,  pág.  2234. 

La  del  de  Redondeia  (Pontevedra),  núm.  16,  pági- 
na 162.— Sentencia  del  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves declarando  la  validez  del  acta  y admitiendo 
como  Diputado  al  Sr,  Marqués  de  Bendaña,  nú- 
mero 83,  pág.  1997. 

La  del  de  Sagunlo  (Valencia),  núm,  21,  pág.  228.— 
Sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves  decla- 
rando la  validez  del  acta  y admitiendo  como  Di- 
putado al  Sr,  D.  Francisco  de  Asís  Pacheco,  nú- 
mero 73,  pág.  1770, 

La  del  de  Gracia  (Barcelona),  núm.  22,  pág,  269. — 
Comunicación  del  Tribunal  de  Actas  graves  par- 
ticipando la  nulidad  del  acta  de  elección  de  este 
distrito,  núm.  *79,  pág.  1886. 

La  del  de  Almadén  (Ciudad-Real),  núm.  23,  pági- 
na 308*— Comunicación  del  Tribunal  de  Actas 
graves  anulando  el  acta  de  elección  de  este  dis- 
trito, núm,  85,  pág.  2044. 

La  del  de  Igualada  (Barcelona),  núm,  24,  pág.  350* 
Por  sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves  se 
declara  la  validez  de  la  elección  de  este  distrito, 
y se  admite  como  Diputado  al  Sr.  Godo  y Pié, 
núm.  92,  pág.  2235. 

La  del  de  Valmaseda  (Vizcaya),  núm.  24,  pág.  350, 
Sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves  decla- 
rando la  validez  del  acta  y admitiendo  como  Di- 
putado al  Sr.  Chavara  y tíalazar,  núm.  82,  pá- 
gina 1993, 

La  del  de  Sorbas  (Almería),  núm.  25*  pág.  399. — Por 
sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves  se  declara 
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la  validez  de  esta  elección  y se  admite  como  Di- 
putado al  Sr,  Bernabé  y Soler,  núm.  92,  pág,  2234, 

La  del  de  Vera  (Almería);  núm.  25,  pág*  399.— Sen- 
tencia del  Tribunal  de  Actas  graves  declarando 
la  validez  del  acta  de  este  distrito  y admitiendo 
como  Diputado  al  Sr.  Anglada  y Ruiz,  núm,  91, 
pág*  2204* 

La  del  de  YegaBaja  (Puerto-Rico),  núm.  25,  pági- 
na 399. — Comunicación  del  Tribunal  de  Actas 
graves  participando  la  nulidad  del  acta  de  elec- 
ción de  este  distrito,  núm.  78,  pág.  1883. 

La  del  de  Bande  (Orense),  núm.  26,  pág.  420.— Sen- 
tencia del  Tribunal  de  Actas  graves  declarando 
la  validez  del  acta  de  este  distrito  y admitiendo 
como  Diputado  al  Sr.  Cánido,  núm*  85,  pági- 
na 2047. 

La  del  de  Corcubion  (Coruña),  núm,  31, pág,  490. — 
Comunicación  del  Tribunal  de  Actas  graves  anu- 
lando el  acta  de  elección  de  este  distrito,  núme- 
ro 91,  pág.  2201* 

La  del  de  Corana  respecto  á los  Sres.  Fernandez 
Alsina  y Puga  y Blanco,  núm*  45,  pág.  848* — 
Sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves  decla- 
rando la  validez  de  las  actas  de  este  distrito  y 
admitiendo  como  Diputados  á los  Sres.  Fernan- 
dez Alsina  y Fuga  y Blanco,  núm.  91,  pági- 
na 2204* 

TRIBUNAL  DE  actas  GUAYES.  (Lista  de  ios  se- 
ñores Diputados  que  tienen  derecho  á ser  ele- 
gidos  para  formar  parte  del),  núm.  28,  pági- 
na 441,  Apéndice  duodécimo. — Dictámen  de  la 
Comisión  de  actas,  núm.  29,  pág.  449.  — Se 
aprueba  y procede  á la  votación  del  Tribunal, 
resultando  elegidos  los  24  que  han  obtenido  el 
mayor  número  de  votos,  según  lo  que  dispone  el 
art.  5.p  del  título  adicional  del  Reglamento, 
manifestando  el  Sr*  Presidente  que  por  la  Se- 
cretaría se  verifique  lo  que  previene  el  referi- 
do art.  5.°;  observación  del  Sr*  Perez  (D*  Vicen- 
te; contestación  del  Sr.  Presidente,  núm.  30,  pá- 
ginas 480,  481.  — En  su  virtud,  y conforme  lo 
preceptuado  en  el  art.  G.°,  la  composición  de  di- 
cho Tribunal  es  la  siguiente:  Vocales,  los  seño- 
res Sanz  Riobó,  Merelles,  Perez  (D,  Vicente), 
Crespo  Quintana,  Balaguer,  Ramos  Calderón, 
Delgado  (D.  Justo),  Aranda  y Orense;  suplen- 
tes, los  Sres.  Gavio,  Dávlla,  Pons,  Isasa,  Mon- 
talvo,  Duque  de  Almodóvar*  Nuñez  de  Velasco, 
Domínguez  (D*  Lorenzo),  Marqués  de  Rio- Florido, 
Los  Arcos,  Portuondo,  Sánchez  Bedoya,  Quinta- 
na (D*  Alberto),  Serrano  Alcázar,  y Becerra,  nu- 
mero 31,  pág*  490. — Presidente  del  referido  Tri- 
bunal, Sr*  Balaguer;  vicepresidente,  Sr*  Ramos 
Calderón;  secretarios,  Sres.  Delgado  (D.  J*  Tomás) 
y Perez  (D.  Vicente),  núm.  32,  pág.  500* — Comu- 
nicación de  dicho  Tribunal  de  Actas  graves  ma- 
nifestando que  habiendo  dejado  de  pertenecer  al 
indicado  Tribunal  los  Sres.  D.  Víctor  Raiaguer  y 
D*  Adolfo  Merelles,  el  primero  por  haber  sido 
nombrado  Ministro  de  Ultramar,  y el  segundo 
por  haber  renunciado  el  cargo  de  Diputado,  han 
entrado  á formar  parte  del  mismo,  en  sustitución 
de  dichos  señores,  D*  Manuel  Gavia  y D*  Bernabé 
Dávila  Bertololi,  que  ocupaban  los  dos  primeros 
lugares  en  la  lista  de  suplentes,  núm.  67,  pá- 
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gina  1 720. ““Comunicación  participando  que  el 
Tribunal  de  Actas  graves  había  nombrado  presi- 
dente, en  sustitución  del  Sr.  Balaguer,  al  Sr,  Ra- 
mos Calderón,  y vicepresidente,  en  sustitución  de 
éste,  al  Sr*  Crespo  Quintana,  núm.  68,  pág*  1721. 

TRIBUNAL  DE  CUENTAS  DEL  E BINO.  Comuni- 
cación y Memoria  referente  a la  cuenta  general 
definitiva  del  presupuesto  del  año  económico  de 
1870-71,  remitida  por  el  señor  presidente  de  di- 
cho Tribunal,  núm,  51,  pág.  1028. 

Remitiendo  la  Memoria  relativa  á la  cuenta  gene- 
ral definitiva  del  presupuesto  dei  año  económico 
de  1879-80,  núm.  73,  pág.  1737. 

* Memoria  relativa  á los  créditos  otorgados  por 

el  Gobierno  desde  el  1 1 de  Julio  de  1885,  en  que 
se  cerraron  las  Górtes,  hasta  el  26  de  Diciembre 
del  mismo  año,  núm*  28,  pág,  434,  Véase  Pre - 
supuestos  (Memoria),  Crédito  y Créditos  extraordi- 
narios. 

Idem  á los  créditos  otorgados  por  el  Gobierno  des- 
de el  30  de  Julio  al  18  de  Noviembre  últimos,  en 
que  estuvieron  en  suspenso  las  sesiones  de  Cór- 
tes,  núm,  88,  pág.  2111. 

TRIBUNAL  de  la  ROTA  (Sentencia  del  Nuncio  de 
Su  Santidad  sin  intervención  dei).  Pregunta  del 
Sr.  Azcárate  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
relativa  á una  cuestión  ocurrida  en  Valencia  con 
motivo  de  otra  igual  en  León,  llevadas  por  el 
Nuncio  de  Su  Santidad  á Roma  sin  intervención 
del  Tribunal  de  la  Rota;  contestación  del  señor 
Ministro,  núm.  49,  pág*  936.— Rectificaciones 
de  los  dos  señores,  págs*  937  á 939* 

TRIBUNALES  DE  JUSTICIA  (Documentos  recla- 
mados á los).  Pregunta  del  Sr*  Alvear  pidiendo 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  un  certifica- 
do del  acta  de  posesión  del  cargo  de  magistrado 
de  la  Audiencia  de  Granada  por  D*  José  Francis- 
co González  y González  Blanco;  contestación  del 
Sr*  González  y González  Blanco,  núm*  29,  pági- 
na 448.— Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  núm*  34,  pág.  528. — Nuevo  rue- 
go del  Sr*  Alvear  llamando  ta  atención  del  señor 
Presidente  para  que  resuelva  por  sí,  ó pase  á la 
Comisión  de  incompatibilidades,  el  caso  en  que 
se  encuentra  el  Sr.  González  Blanco,  que  después 
de  electo  Diputado  tomó  posesión  dei  cargo  de 
magistrado  de  la  Audiencia  de  Granada;  mani- 
festación del  Sr*  González  Blanco;  Observación 
de  la  Presidencia;  reclaracion  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  rectificación  del  Sr,  Alvear, 
núm.  49,  págs*  934  á 93G. 

Pregunta  del  Sr.  Suarez  Inclán  pidiendo  remita  á 
la  Cámara  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
reclamándolo  de  la  Audiencia  de  Tiueo,  una  no- 
ticia del  estado  en  que  se  hallan  las  causas  in- 
coadas contra  el  juez  del  partido  de  Luarca,  nu- 
mero 32,  pág.  498. 

(Creación  de  una  Audiencia  de  lo  criminal  en 

Santa  Cruz  de  Tenerife),  Véase  Santa  Cruz  de 
Tenerife. 

Pregunta  del  Sr.Ghbian  y anuncio  de  interpelación  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  acerca  de  la 
traslación  del  juez  de  Getafe  á Puenteareas,  y 
más  tarde  desde  este  punto  á Tamarite,  que  con- 
sidera como  infracción  deley,núm.  45,  pág*  826, 
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Del  Sr.  Alba  sobre  si  está  dispuesto  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  á dejar  cesantes  á 
los  vicesecretarios  de  las  Audiencias  de  lo  cri- 
minal, boy  interinos,  para  que  ocupen  esos  pues- 
tos los  aspirantes  á la  judicatura  que  fueron 
aprobados,  y en  el  caso  de  no  hacer  esto,  si  lo 
estará  á dictar  una  disposición  legal  que  defina 
ios  derechos  de  los  aspirantes  y normalice  la  si- 
tuación de  los  vicesecretarios  interinos,  núm.  64, 
pág,  1672. 

Del  Sr.  Cepeda  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
sobre  si  es  ó no  cierto  que  se  lia  acordado  la  tras- 
lación del  juez  de  primera  instancia  de  Pías  en- 
cía, núm.  68,  pág.  1722, 

Del  Sr.  Bergamin  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  Copia  del  telegrama,  órden  ó co- 
municación en  la  cual  se  hubiera  excitado  el  celo 
del  ministerio  fiscal  para  que  averiguase,  denun- 
ciándolo, si  existia  algo  atentatorio  al  régimen 
existente  en  la  propaganda  hecha  por  un  indivi- 
duo de  la  minoría  republicana,  y el  auto  de  sobre- 
seimiento que  con  tal  motivo  haya  recaído,  nú- 
mero 69,  pág.  1728* 

Del  Sr.  Baselga  pidiendo  remita  al  Congreso  el 
expediente  personal  del  Sr.  Beson,  juez  de  Vi- 
loria;  del  Sr.  Henao  y Muñoz,  fiscal  de  la  Audien- 
cia de  Pamplona,  y del  Sr.  íraola,  fiscal  de  la 
Audiencia  de  Almendralejo,  con  todos  los  ante- 
cedentes de  este  ultimo  relativos  á unas  recla- 
maciones sobre  alteración  de  tumos  para  la  pro* 
visión  de  ciertas  plazas,  núm,  86,  pág.  2062. 

Del  Sr.  Yillalba  Hervás  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  para  que  remita  al  Congreso  un  estado 
del  número  de  personas  que  se  bailen  sufriendo 
prisión  preventiva,  con  expresión  del  tiempo  en 
que  empezaron  á cumplirla  y delitos  que  se  per- 
siguen, núm.  88,  pág.  2114. 

Del  Sr.  Botija  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
pidiendo  remita  ios  expedientes  de  los  Sres.  Ga- 
rijo  y Martinez  del  Campo,  magistrados  del  Tri- 
bunal Supremo,  núm.  86,  pág,  2061. 

Del  Sr.  Ruiz  García  de  Hita  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  pidiendo  remíta  al  Congreso  los  an- 
tecedentes que  obren  en  su  Ministerio  acerca  de  si 
en  los  escalafones  de  la  carrera  judicial  figuran 
los  jueces  municipales  de  Madrid,  núm.  86,  pá- 
gina 2061. 

Exposiciones:  Del  Ayuntamiento  de  Segovia  supli- 
cando á las  Cortes  se  sirvan  acordar  que  las  Au- 
diencias provinciales  que  hoy  entienden  solo  en 
los  asuntos  criminales  entiendan  en  lo  sucesivo 
en  los  asuntos  civiles  también,  presentada  por  el 
Sr.  Drake  de  la  Cerda,  núm.  5.1,  pág.  1000. 

TRIBUNALES  DE  OPOSICION  Á CÁTEDRAS. 
Ruego  del  Sr.  Marqués  de  Pidal  pidiendo  al  se- 
ños  Ministro  de  Fomento  remita  al  Congreso  el 
proyecto  de  decreto,  por  el  que  se  desprendía  el 
Gobierno  de  toda  clase  de  intervención  en  la  de- 
signación de  ios  jueces  para  los  tribunales  de 
oposición  á cátedras,  núm.  28,  págs,  434,  435. 

U 

tJLLOA  Y ORTEGA  (Sr.  Marqués  de  Gasíroserna, 
D,  José  María),  Véase  Castrossrna. 


USS 

TJLLOA  Y VALER  A (Sr,  D.  Juan),  electo  por  Cabra, 
provincia  de  Córdoba,  núm.  1,  pife.  10.— Dictá- 
men  de  la  Comisión  proponiendo  so  admita  como 
Diputado  por  este  distrito  á D.  José  Sánchez 
Guerra,  núm.  24,  pág,  383. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  25,  pá- 
gina 399. 

ULTRAMAR  (Colección  de  documentos  inéditos  re- 
lativos al  descubrimiento,  conquista  y organiza- 
ción de  las  antiguas  posesiones  do).  Ejemplares 
remitidos  por  la  Academia  de  la  Historia,  núme- 
ro 72,  pág.  1739, 

UNIVERSIDAD  DE  GRANADA.  Exposición  de  tres 
catedráticos  de  diferentes  facultades  de  dicha 
Universidad  en  solicitud  de  que  n se  varíen  las 
bases  que  ha  presentado  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento respecto  á los  ascensos  de  los  catedráti- 
cos, presentada  por  el  Sr,  Puerta,  aúm,  56,  pá- 
gina 1173. 

DE  LA  HABANA.  Pregunta  reí  Sr.  Fernan- 
dez de  Castro  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  sobre 
provisión  de  cátedras  vacantes  en  1 1 Universidad 
de  la  Habana;  contestación  del  Sr.  Ministro,  nú- 
mero 39,  pág.  671. 

DE  OVIEDO  (Entrega  de  láminas  á la).  Pre- 
gunta del  Sr.  Pedregal  al  Sr.  Mi  ústro  de  Fo- 
mento para  que  gestione  cerca  del  ir.  Ministro  de 
Hacienda  con  objeto  de  que  se  hara  entrega  á la 
Universidad  de  Oviedo  de  las  lámi?  as  correspon- 
dientes á los  bienes  legados  á k M estableci- 
miento por  D.  Juan  Perez  Villar  til^  y sí  está 
dispuesto  á adoptar  las  medidas  < oiiveui entes  á 
fin  de  evitar  que  en  las  inmediaCícaés  de  la  re- 
ferida Universidad  se  construyan  edificios  con 
perjuicio  de  la  misma,  núm,  47,  pág.  881. 

URZAIZ  Y CUESTA  (Sr.  D.  Angel),  ehoto  por  Lalin, 
provincia  de  Pontevedra,  núm.  86.  pág.  2060. — 
Di ct ármen,  pág.  2082.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  nú  a.  87,  página 
2087, — Jura  y toma  asiento,  pág.  7087. 

Discursos:  Atrasos  de  los  Ayuntamientos,  su  liqui- 
dación con  el  Estado  y modo  de  c abrirlos,  nú- 
mero 93,  págs.  2263,  2264. 

USERA  Y MARTIN  (Sr.  D.  Julio),  elecio  por  Coamo, 
provincia  de  Puerto-Rico,  núm.  T,  pág.  34. — 
Dictámen,  núm.  5,  pág.  52. — Se  aj  meba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  6,  pági- 
na 5 7, —Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  página 
428. 

Discursos:  Indemnización  á D.  José  Rivera  por 
haber  revertido  su  padre  al  Estado  el  oficio  de 
fiel  corredor  y medidor  de  la  villa  de  Campillos, 
núm.  42,  pág.  735. 

Presupuestos  generales  de  Puerto-Rí  :o,  núm.  58, 
págs.  1274,  1275. 

Declaración  del  cabotaje  entre  la  Pe  iínsula  y las 
Antillas,  núm.  89,  pág.  2146. 

US  SI  A Y ALDAMA  (Sr.  D.  Márcos),  electo  por  Amu- 
rrio,  provincia  de  Alava,  núm.  1,  j.  ig.  7. — Dic- 
támen, núm.  3,  pág.  37. “Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  i iím.  4,  pági- 
na 44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pag.  428. 

C ó misiones:  Para  presentar  á S.  M,  la  Reina  Re- 
gente el  mensaje  de  contestación  ai  discurso  de 
la  Corona,  ntlm,  45,  pág.  848. 
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CADILLO  (Sr.  D.  Javier  Castejon  y Elfo,  Marqués  de), 
electo  por  Pamplona,  provincia  de  Navarra,  nu- 
mero 1,  pág.  5.— Dictamen,  num.  3.,  pág.  37,— 
Be  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, núm.  4,  pág.  43. — Jura  y toma  asiento, 
núm.  27,  pág,  428, 

Comisiones:  Ferro- carril  de  Pasages  á Jaca,  nú- 
mero 38,  pág.  663. 

Derribo  de  dos  baluartes  y venta  de  terrenos  en 
Pamplona,  núm,  38,  pág.  662. 

Discursos:  Acta  de  Estelia,  núm.  10,  pág.  113; 
núm.  23,  págs.  320,  323. 

VAGANCIA  (Creación  de  casas  y escuelas  de  refor- 
ma para  los  jóvenes  menores  de  18  anos  dedica- 
dos á la}.  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Lastres,  nú- 
mero 46,  pág,  877,  Apéndice  décim  osé  timo. — 
Discurso  del  autor  en  su  apoyo;  se  toma  en  con- 
sideración la  proposición,  y pasa  á las  Secciones, 
núm,  40,  pág,  932. — ^ Comisiln,  núm.  53,  pági- 
na 1079,—  Presidente  y secretario,  núm.  54,  pá- 
gina 112  4. 

VALDETERRAZO  (Sr,  D.  Ulpiano  González  de  Ola- 
neta,  Marqués  de),  electo  por  Llerena,  provincia 
de  Badajoz,  núm.  1,  pág.  7. — Dictamen,  núme- 
ro 2,  pág,  29. — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm.  3,  pág.  36.— Jura  v 
toma  asiento,  núm.  27,  pág,  428, 

Comisiones:  De  Actas,  y su  presidente,  núm.  2, 
pág.  2S. 

Dotación  del  Rey  y de  la  Real  Familia,  núm.  29, 
pág.  466. 

Presupuestos  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  núm.  46, 
pág.  875,  y su  presidente,  núm.  47,  pag.  907. 

Discursos:  Dictamen  de  la  Comisión  de  actas,  nú- 
mero 2,  pág.  29. 

Acta  de  Astudillo,  núm.  5,  pág.  51. 

De  Yfffaníieva  de  la  Serena,  núm,  24,  págs.  374, 
377,  381. 

Presupuestos  generales  de  Puerto-Rico,  núm.  58, 
pág.  1247,  1251. 

Acta  de  Santa  Cruz  de  la  Palma,  núm.  90,  pági- 
na 2166. 

Acta  de  Luarca,  núm.  91,  pág.  22 í 5,  22  17,  2219; 
núm.  92,  pág.  2246,  2247, 

VALENCIA  {Cesión  á la  Diputación  provincial  y al 
Ayuntamiento)  respectivamente,  del  Jardín  del 
Real  y del  edificio  que  fue  convento  de  San  Agus- 
tín, de).  Véase  Diputación  provincial  y Ayunta- 
miento de  Valencia. 

VALLE  Y CÁRDENAS  (Sr.  D.  José  María),  electo  por 
Villarcayo,  provincia  de  Búrgos,  núm.  1,  pági- 
na 6. —Dictamen,  núm.  6,  pág.  59, — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 7,  pág,  67.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27, 
pág.  428.  — Su  renuncia  del  cargo  de  Diputado 
por  hacer  sido  nombrado  director  general  de 
Rentas  estancadas,  núm.  66,  pág,  1705. 

Comisiones:  De  actas,  núm,  2,  pág.  28. 

Presupuestos  generales,  núm,  29,  pág.  468. 

Carreteras  de  Burgos  á la  Pinza;  Aranda  de  Duero 
á Áyllon,  y otras,  núm.  53,  pág,  1079. 

Prórroga  de  los  tratados  de  comercio  vigentes  y 
convenio  con  Inglaterra,  núm,«  53,  pág.  1080. 

Carretera  del  Barrio  de  Cerecedo,  en  San  Miguel 
de  Aras  (Santander),  empalmando  en  el  valle  de 
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Ruesga,  núm.  57,  pág.  1241,  y su  secretario, 
núm,  58,  pág.  1317. 

De  Escalante  á Castillo  (Santander),  núm.  57,  pá- 
gina 1242. 

Que  partiendo  de  Gjedo  (Santander)  termine  en  Ria- 
úo,  núm,  57,  pág,  1242. 

Discursos;  Prórroga  de  Los  tratados  de  comercio  y 
convenio  con  Inglaterra,  núm.  60,  pág.  1470, 
1423. 

VALORES  DECLARADOS,  CIRCULADOS  POR 

CORREOS  QUE  NO  LLEGAN  Á SO  DESTINO  (Indemiza- 

clones  de).  Pregunta  el  Sr,  Lastres  al  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  si  cuando  se  acredite 
que  los  valores  declarados  circulados  por  correos 
no  llegan  á su  destino,  se  indemnizará  á la  per- 
sona que  los  coqüó  ai  correo;  contestación  del 
Sr.  Ministro  déla  Gobernación;  rectificaciones  de 
los  dos  señores,  núm.  31,  págs.  485  á 488. 

VAZQUEZ  QUEIPQ  (Sr.  D.  Antonio),  electo  por  Ha- 
bana, provincia  de  Habana,  núm.  1 , pág.  9,— 
Dictámen,  núm.  18,  pág..  168. — Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  19, 
pág,  183. — Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pá- 
gina 428. 

Comisiones:  Supresión  de  Cajas  y aplicación  de 
fondos  especiales,  núm,  29,  pág.  466, 

Presupuestos  de  la  isla  de  Cuba,  num.  46,  pág.  875. 

Construcción  de  un  Palacio  de  Cristal  para  Expo- 
sición permanente,  núm.  53,  pág.  1078. 

Peticiones  para  el  mes  de  Noviembre,  núm.  69*  pá- 
gina 1729,  y su  presidente,  num.  88,  pág.  2136, 

Discursos;  Creación  de  Cámaras  de  comercio  en 
Cuba,  núm.  34,  pág.  529;  núm.  35,  pág.  557. 

Reforma  de  las  tarifas  de  corredores  de  comercio 
en  Cuba,  núm.  34,  pág.  529;  núm,  35,  pág.  557. 

Supresión  de  Cajas  y aplicación  de  fondos  especia- 
les, núm.  51,  págs.  1005,  1009,  1014,  1015, 
1026;  núm.  55,  págs.  1135,  í 137. 

Irregularidades  habidas  en  Cuba,  núm.  70,  pági- 
na 1732;  núm.  72,  págs.  1741,  1743. 

VAZQUEZ  Y LOPEZ  amor  (Sr.  D.  Antonio),  electo 
por  Betanzos,  provincia  de  Corona  núm.  i,  pá- 
gina 7..  — Dictámen,  núm.  18,  pág.  169.  — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm.  19,  pág.  i 72.  — Jura  y toma  asiento, 
núm.  27,  pág.  428. 

Comisiones:  Carreteras  de  Morés  á Mainar,  y de  La 
Álmunia  á Cariñena,  núm,  38,  pág.  662- 

Ferro-carril  de  Santiago  á Betanzos,  núm.  46,  pá- 
gina 876,  y su  secretario,  núm,  49,  pág*  963. 

Sustituyendo  el  camino  de  hierro  de  Valladolid  á 
Calatayud  por  el  de  Medina  del  Campo  á Cala- 
tayud,  núm.  57,  pág.  1242. 

Ferro-carril  que  partiendo  de  Baides,  en  el  del  puer- 
to de  Pasages  á Jaca,  vaya  á penetrar  en  Fran- 
cia por  el  puerto  de  Urdaíte,  núm.  57,  pág.  1242. 

Carreteras  de  Puente  Bora  y Puente  Caldelas  al  lí- 
mite de  la  provincia  de  Orense,  núm.  79,  pá- 
gina 1899. 

Mixta  sobre  la  construcción  del  ferro-carril  de  San- 
tiago á tiambre,  antes  Betanzos,  núm.  86,  pági- 
na 2081,  y su  secretario,  núm.  88,  pág.  2136. 

Discursos:  Acta  de  Montarle,  núm.  33,  pág.  507. 

Redención  de  censos  del  Estado,  núm.  89,  página 
2148. 
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VEGA  DE  ARMIJO  (Sr.  D.  Antonio  Águíiar  y Ca- 
rrea, Marqués  de  la},  electo  por  Madrid,  provin- 
cia de  Madrid,  mim.  1,  pág.  6.— Dictamen,  nú- 
mero 4,  pág.  47. — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág.  50. — Jura  y 
toma  asiento,  fuim.  27,  pág.  428. 

Su  comunicación  participando  que  habiendo  sido 
elegido  Diputado  por  el  distrito  de  Lalin  y por 
el  de  Madrid  optaba  por  este  último,  núm.  54, 
pág.  1086. 

VEGA  DE  ARMIJO  (Sr.  D,  Antonio  Aguilar  y Co- 
rrea, Marqués  de  la),  electo  por  Latín,  provincia 
de  Pontevedra,  núm.  43 , pág.  762. — Dictamen, 
pág.  779.— Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm.  48,  pág.  908. 

Su  comunicación  participando  que  habiendo  sido 
elegido  Diputado  por  el  distrito  de  Lalin  y por  el 
de  Madrid,  optaba  por  este  último,  núm.  54,  pá- 
gina 1086. 

VEGA  DE  ARMIJO  (Sr.  Marqués  de  la),  electo  por 
Lucena,  provincia  de  Córdoba,  núm.  83,  página 
1996. — Dictamen,  núm,  86,  pág,  2082. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm.  87,  pág.  2087, 

Su  comunicación  participando  que  habiendo  sido 
elegido  Diputado  por  el  distrito  de  Lacena  y la 
circunscripción  de  Madrid,  optaba  por  esta  últi- 
ma, mim.  87,  pág.  2108. 

Comisiones;  Admitiendo  en  la  Península  é islas 
Baleares,  bajo  el  régimen  de  cabotaje,  las  mer- 
cancías de  Rio  de  Oro,  núm,  46,  pág.  875. 

Ley  municipal,  núm.  53,  pág.  1080,  y su  presi- 
dente, núm,  58,  pág.  1317. 

Discursos:  Interpelación  del  Sr,  Fuga  sobre  la  po- 
lítica seguida  por  el  Gobierno  durante  el  inte- 
rregno parlamentario,  núm.  80,  1929., 

VERGEZ  (Sr.  D,  José  F.),  electo  por  Santa  Clara, 
provincia  de  Cuba,  núm,  12,  pág.  128.— Dictá- 
men,  pág.  128. — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm,  13,  pág.  131.— Jura 
y toma  asiento,  núm.  34.  pág.  531. 

Comisiones:  Presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  para 
1886-87,  núm.  46,  pág.  875, 

Discursos:  Presupuestos  generales  de  la  isla  de 
Cuba,  núm,  61,  pág.  1437;  núm.  62,  págs,  1533, 
1535,  1565;  núm.  63,  págs.  1609,  1610,  1622, 
1651,  1659. 

Cesación  del  patronato  en  la  isla  de  Cuba,  num.  62, 
pág.  1576. 

VETERINARIA  (Reforma  de  los  estudios  prácticos 
en  la  escuela  de).  Exposición  de  la  Liga  nacio- 
nal de  veterinarios  españoles  pidiendo  una  ver- 
dadera reforma  en  los  estudios,  presentada  por 
el  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  núm.  63,  pág.  1603. 

VIAS  DE  COMUNICACION  DEL  DISTRITO  DE 
Sequeros  (Estado  de  las).  Anuncio  de  interpela- 
ción del  Sr.  Pando  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
sobre  el  estado  de  las  vías  de  comunicación  del  i 
distrito  de  Sequeros,  y en  general  de  las  de  la 
provincia  de  Salamanca,  núm.  47,  pág.  882, 

VIGO  (Conducta  que  siguen  el  inspector  y delegado 
de  Hacienda  con  el  comercio  de).  Pregunta  el 
Sr,  V meen  ti  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  si  tiene 
conocimiento  de  la  conducta  que  están  siguiendo 
el  inspector  y el  delegado  de  Hacienda  cozi  el  co- 
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meucio  de  Vigo,  y si  está  dispuesto  á hacer  que 
cumplan  sns  deberes  al  tenor  de  la  ley;  contes- 
tación del  Sr*  Ministro;  rectiñcaciones  de  los  dos 
señores,  núm.  79,  págs,  1887,  1888. 

Del  Sr.  Marqués  de  Mochales  reiterando  la  del  se- 
ñor Vincenti  acerca  de  la  alarma  que  existe  en 
el  comercio  de  Vigo,  y pidiendo  al  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  remita  al  Congreso  los.  expedientes 
formados  por  el  delegado  é inspector  de  Hacien- 
da que  han  ido  á aquella,  ciudad,  núm,  80,  pá- 
gina 1904, 

Del  mismo  pidiendo  se  dispense  á los  comercian- 
tes al  pormenor,  de  Vigo,  de  laobligacionde  cons- 
tituir el  depósito;  contestación  del  Sr.  Ministro; 
rectificaciones  de  ambos  señores,  núm.  93,  pági- 
nas 2268,  2269. 

VILANA  (Sr.  Conde  de).  Dictamen  de  la  Comisión  de 
actas  proponiendo  su  proclamación  de  Diputado 
por  el  distrito  de  Saeta  María  de  Nieva,  num,  36, 
págs,  605,  606  —Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm,  37,  pág.  618.— Jura 
y toma  asiento,  núm.  38.  pág.  648. 

Comisiones:  Carreteras  de  Puente  Bora  y Puente 
Caidelas  al  límite  de  la  provincia  de  Orense,  nú- 
mero 79,  pág.  i S 9 9 . 

De  Garrobillas  de  Alconetar  á Navas  de  Madroño, 
núm.  86,  pág.  2081. 

De  Gijon,  enlazando  con  la  de  Santander  en  la  villa 
de  Nava,  núm.  86,  pág.  208  í. 

VILARNOVO  LOPEZ  (Sr.  D.  Vicente  Donato),  elec- 
to por  Santa  María  de  Grligueira,  provincia  de 
Goruña,  núm.  1,  pág,  9.— Dictámen,  núm,  3,  pá- 
gina 39. — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm.  4,  pág.  45.— Jura  y torna 
asiento,  núm.  27,  pág.  427, 

VILASECA  (Sr.  D.  José),  electo  por  Barcelona,  pro- 
vincia de  Barcelona,  núm.  í . pág.  8.—  Dictámen, 
núm,  7,  pág.  76. — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm.  8,  pág.  82.—  Jura  y 
toma  asiento,  num.  27,  pág.  428. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Martorell  á Barcelo- 
na, núm.  79,  pág.  1899. 

Discursos:  Prórroga  de  los  tratados  de  comercio  y 
convenio  con  Inglaterra,  núm.  59,  págs.  1347, 
1348. 

VILLALBA  HERVAS  (Sr.  D.  Miguel),  electo  por 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  provincia  de  Canarias, 
núm,  1,  pág.  9. — Dictámen,  núm.  26,  pág, 421. 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  29,  pág.  465.— Promete  y toma  asien' 
to,  núm.  30,  pág.  470. 

Discursos:  Artículo  sobre  lo  de  la  Huerta  de  Osu- 
na publicado  eu  el  periódico  El  Progreso^  núme- 
ro 32,  págs.  496,  498, 

Subvención  á ios  establecimientos  particulares  de 
enseñanza,  núm.  47,  pág.  881. 

Aprobación  del  presupuesto  provincial  de  Canarias, 
oúm.  59,  págs.  1340  á 1342. 

Reforma  de  la  ley  electoral  de  Puerto-Rico,  núme- 
ro 88,  pág.  2114. 

Prisiones  preventivas,  mira.  88,  pág.  2114. 

División  de  distritos  electorales  en  las  provincias 
de  Canarias  y Navarra,  núm.  90,  págs.  2189, 
219  i. 

Relación  nominal  de  los  sujetos  detenidos  con  mo- 
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tivo  de  los  sucesos  de  Setiembre,  núm,  92,  pá- 
gina 2232* 

VILLANO  VA  DE  LA  CUADRA  (Sr*  D*  Luis),  elec- 
to por  Huáscar,  provincia  de  Granada,  núm*  3, 
pág*  8.— Dictámen,  núm*  21,  pág,  284.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
núm.  23,  pág,  3 1 4, — ‘Jura  y torna  asiento,  núme- 
ro 27,  pág.  428, 

Comisiones:  Prórroga  para  la  terminación  del  ra- 
mal de  ferro-carril  de  Boadilla  á Barca  de  Alba, 
núm.  53,  pág*  1078* 

Discursos:  Acta  de  Huáscar,  núm.  23,  pág,  308* 

Recurso  de  alzada  del  Ayuntamiento  de  Huáscar, 
núm,  52,  pág.  1038. 

VILL  AHUEVA  DE  LA  SEREHA  (Expediente  del 
interventor  de  Hacienda  de).  Ruego  del  3r*  Fer- 
nandez Daza  pidiendo  al  Su*  Ministro  de  Hacien- 
da remita  á la  Cámara  el  referido  expediente; 
contestación  del  Sr,  Ministro,  núm.  30,  pági- 
na 473, 

VILL AHUEVA  Y GOMEZ  í8i\  D*  Miguel),  electo 
por  Habana,  provincia  de  Habana,  núm.  i,  pági- 
na 9. — Dictámen,  núm.  18,  pág*  16 8, —Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 19,  pág.  1 83. — Jura  y toma  asiento,  núme- 
ro 27,  pág.  428. 

Su  nombramiento  de  secretario  de  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros,  núm,  90,  pág,  2164. 

Su  comunicación  renun ciando  el  cargo  de  Diputa™ 
do  á Cortes,  núm.  90,  pág.  2169. 

Comisiones:  Para  el  acto  de  la  presentación  del  Rey 
ó Infanta  que  [diere  á luz  S*  M*  la  Rema  Regente, 
núm,  2,  pág.  31* 

Mensaje  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
núm,  28,  pág.  441. 

Carreteras  del  Arroyo  Malicioso  á Herreros,  núme- 
ro 46,  pág*  875,  y su  presidente,  núm,  47,  pá- 
gina 902. 

Ley  municipal,  núm*  53,  pág.  1080. 

Carretera  de  Jerez  de  la  Frontera  á Algeciras,  nú- 
mero 53,  pág.  1080. 

De  Cervera  del  Rio  Alliama  á Aguilar;  de  Cornago 
al  puente  del  rio  Linares,  y otras,  eúm*  53,  pá- 
gina 1080* 

Suprimiendo  los  derechos  arancelarios  que  pagan 
á su  entrada  en  las  Antillas  los  arroces  penínsu- 
lares,  núm,  57,  pág.  124L 

Cafre  tera  de  las  Calzadas  de  Tirri  y San  Luis  en 
Matanzas,  á Palmilla,  núm.  62,  pág.  1575, 

Para  que  el  pueblo  de  Aguilar,  en  el  distrito  de  Ar- 
nedo,  forme  una  sola  sección  para  las  elecciones 
do  Diputados  á Cortes,  núm.  62,  pág*  1576. 

Discursos:  Actas  de  la  Habana,  num.  19,  págs.  177, 
181,  182. 

De  Navalcarnero,  núm*  21*  págs.  242,  243,  245. 

Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núm,  34,  pá- 
gina 541;  núm.  35,  pág*  572* 

Acta  de  Redondela,  núm,  53,  pág,  1069. 

Prórroga  de  los  tratados  de  comercio  y convenio 
con  Inglaterra,  núm,  61,  págs*  1507,  1515* 

Presupuestos  generales  de  Cuba,  núm.  62,  pági- 
na 1561;  núm.  63,  págs*  1630,  1631,  1640, 
1644,  1647,  1648,  1650* 

VIHCENTI  REGUERA  (Sr*  D.  Eduardo),  electo  por 
Pontevedra,  provincia  de  Pontevedra,  núm.  i,  I 
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pág.  8*— Dictámenj  núm,  3,  pág*  38, —Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág.  45.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27, 
pág*  428. 

Comisiones:  Gobierno  interior,  núm.  28,  pág.  441. 

Presupuestos  generales,  núm*  29,  pág*  465* 

Declarando  puerto  de  segundo  órden  el  de  Marín 
(Pontevedra),  núm.  38,  pág,  662,  y su  secretario, 
núm,  40,  pág.  703. 

Carretera  del  Puente  del  Burgo  al  de  la  Barca,  nú- 
mero 46,  pág*  875,  y su  secretario,  núm.  48, 
pág*  927* 

Ferro-carril  de  Orense  á Vigo*  núm.  46,  pág*  876, 
y su  secretario,  núm.  49,  pág.  963. 

Redención  de  censos  y cargas  perpétnas  sobre  la 
propiedad,  núm.  46,  pág.  878,  y su  secretario, 
núm*  59,  pág.  1388. 

Protección  á los  cables  submarinos,  núm*  69,  pá- 
ginas 1729,  y su  secretarlo,  núm*  74,  pág*  1799. 

Carreteras  de  Puente  Bora  y Puente  Galdelas  al  li- 
ra í te  de  la  provincia  de  Orense,  núm.  79,  pági- 
na 1899. 

Variando  la  división  de  secciones  en  los  distritos 
de  Ciudad-Rodrigo  y Sequeros,  núm.  86,  pági- 
na 2081. 

Discursos:  Declarando  puerto  de  segundo  órden 
el  de  Marín,  en  la  provincia  de  Pontevedra,  nú- 
mero 29,  página  466;  núm.  35,  pág*  558* 

Acta  de  Pucn tedeum e,  núm.  36,  pág*  584;  núme- 
ro 37,  pág*  609;  núm.  51,  pág.  1002;  núm*  52, 
págs*  1040,  1041. 

Carreteras  de  Puente  del  Burgo  al  de  la  Barca,  nú- 
mero 38,  pág*  663;  núm.  42,  pág*  734. 

Ferro-carril  de  Orense  á Vigo,  núm.  38,  pág,  663; 
núm*  43,  pág*  764, 

Carretera  de  Garballino  (Orense)  A Sílleda  (Ponte- 
vedra), núm.  57,  pág,  1243. 

Acta  de  San  Germán  (Puerto-Rico),  núm*  73,  pá- 
gina 1758* 

Incorporación  de  los  funcionarios  del  Cuerpo  de 
telégrafos  al  Monte-pío  de  Correos  > núm.  75, 
pág.  1803. 

Conducta  que  siguen  el  inspector  y delegado  de 
Hacienda  con  el  comercio  de  Vigo,  núm*  79,  pá- 
gina 1887, 

Créditos  extraordinarios  concedidos  durante  la  úl- 
tima época  de  la  suspensión  de  las  sesiones  de 
Górtes,  núm*  85,  pág*  2045, 

Censos  y cargas  perpétuas  dé  La  propiedad  territo- 
rial, núm.  88,  págs.  2122,  2125;  núm.  91,  pági- 
na 2209* 

VIOR  Y TRAVIESO  (Sr.  D.  Fermín),  electo  por  Ri- 
vadeo,  provincia  de  Lugo,  núm.  1,  pág*  6*— 
Dictámen,  núm*  3,  pág.  3 7, —Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 44* — Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  428. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Villabona  á Avilés  y 
San  Juan  de  Hieva,  núm.  46,  pág*  875. 

Redención  de  censos  y cargas  perpétuas  sobre  la 
propiedad,  núm*  46,  pág*  876. 

Carretera  de  El  Pito  al  muelle  de  Gudillero,  nú- 
ro  79,  pág.  1899* 

De  Fonsagrada  á Vega  de  Ri vadeo,  núm.  79,  pá- 
gina 1900* 

Admisión  temporal  en  la  Península  é islas  ©alea- 
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res  de  las  mercancías  que  se  importen  para  ser 
modificadas  por  la  industria  nacional,  núm.  7 9, 
pág,  1900,  y su  secretario,  núm.  81,  pág.  1938. 

Discursos:  Renuncia  del  cargo  de  jefe  de  negocia- 
do en  el  Ministerio  de  ia  Gobernación,  mim.  35, 
pág.  557. 

Desacuerdo  entre  la  Gaceta  y la  edición  oñcial  del 
Ministerio  respecto  al  art.  77  de  la  ley  de  enjui- 
ciamiento criminal,  núm,  44,  pág,  788, 

Aclaración  al  párrafo  primero  del  art.  28  de  la  ley 
provisional  del  timbre,  nüm.  58,  pág.  1172. 

Tarifa  para  el  adeudo  de  consumos,  num.  93,  pági- 
nas 2265,  2266. 

VITORIA  (Abono  de  un  crédito  que  tiene  reconocido 
la  ciudad  de).  Véase  Crédito  que  tiene  reconocido 
la  ciudad  de  Vitoria. 

VTEJDES  Y GIRON  (Sr,  Marqués  de  Río- Florido,  Don 
Adrián).  Véase  mo-Florido. 

VIZC  ARRONDO  (Sr.  D.  Julio),  electo  por  Ponce»  pro- 
vincia de  Puerto-Rico,  núm.  4,  pág.  46. — Dic- 
támen, núm.  5,  pág.  52, —Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  6,  pág.  57. 
Promete  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  429. 

Discursos:  Presupuestos  generales  de  Puerto-Rico, 
núm.  58,  pág.  1275, 

VOTO  DE  GRACIAS  (Concesión  de  un),  A propues- 
ta del  Sr.  Presidente  interino  del  Congreso  se 
acuerda  un  voto  de  gracias  á la  Mesa  de  edad, 
num  i,  pág.  26. 

VOTOS  PARTICULARES.  Al  dictamen  de  la  Comi- 
sión relativo  al  acta  de  Alcañices,  Zamora,  nú’ 
mero,  9,  pág.  89. 

De  Arnedo,  Logroño,  núm.  9,  pág.  94. 

De  Tuy,  Pontevedra,  núm.  12,  pág.  125, 

De  las  de  la  Habana,  núm.  19,  pág.  172. 

De  Aoiz,  Navarra,  num.  19,  pág.  189, 

De  Ver  gara,  Guipúzcoa,  nüm.  20,  pág.  194. 

De  La  Bisbal,  Gerona,  nüm.  22,  pág.  283. 

De  Estella,  Navarra,  núm,  23,  pág,  317. 

De  Villanueva  de  la  Serena,  nüm  23,  pág.  347. 

De  Mataré,  Barcelona,  núm.  24,  pág.  354. 

De  Cabra,  Córdoba,  núm.  25,  pág.  386. 

De  Murías  de  Paredes,  núm.  25,  pág,  400. 

De  Yaldeorras,  núm.  25,  pág.  400. 

De  Campillo,  núm.  32,  pág.  500, 

De  Hoyos,  núm.  34,  pág.  529. 

De  Grazalema,  núm.  44,  pág.  784. 

De  Coruña,  nüm.  45,  pág,  850, 

Del  Sr.  Los  Arcos  al  dictamen  de  ia  Comisión  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  au  tomando  á la  Dipu- 
tación provincial  de  Madrid  para  contratar  un 
empréstito  con  destino  á la  construcción  de  ca- 
rreteras, núm.  60,  pág.  1411. 

Del  Sr,  Hamos  Calderón  al  dictámen  relativo  al 
suplicatorio  para  procesar  ai  Sr.  Diputado  Don 
Manuel  González  Longoria,  núm.  62,  pág.  1544. 


ZÜR 

Del  Sr.  Pardo  Raímente  al  dictámen  sobre  reden-* 
clon  de  censos  y cargas  perpétuas  de  propiedad 
territorial,  núm.  79,  pág.  1886, 

X 

LIQUEN  A (Sr.  D.  José  Alvares  de  Toledo  y Acuña' 
Conde  de^  electo  por  Toledo,  provincia  de  Tole- 
do, núm.  ll  pág,  8. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  38- 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  4,  pág.  44.— Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 46,  pág.  872. 

z 

ZABALBTJRTT  Y BA8SAVE  (Sr.  D,  Mariano),  electo 
por  Muía,  provincia  de  Murcia,  núm.  1 , pág.  5. 
Dictámen,  núm,  3,  pág.  36.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pági- 
na 42. — Jura  y toma  asiento,  núm,  27,  pág.  429. 

ZORRILLA  (Concediendo  una  pensión  vitalicia  de 
7.500  pesetas  anuales  á D.  José).  Proyecto  de  ley, 
remitido  por  el  Senado,  núm.  58,  pág.  1282, 
Apéndice  primero,— Dictámen,  nüm,  72,  página 
1753,  Apéndice  segundo. —Se  aprueba,  nüm.  73, 
pág.  1770. — Se  lee,  y estando  conforme  con  lo 
acordado  se  aprueba  definitivamente»  nüm.  77, 
pág.  1854,  Apéndice  octavo. 

ZOZAYA  MENDIBERRI  (Sr.  D,  Martín),  electo  por 
Santaclara,  provincia  de  Santa  Glara,  num.  í, 
pág.  10,— Dictámen,  núm.  3,  pág.  39.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág.  45.— Jura  y toma  asiento,  nüm,  27, 
pág.  429. 

ZUGASTI  Y SAENZ  (Sr.  D.  Julián),  electo  por  Cá- 
diz, provincia  de  Cádiz,  núm.  i,  pág.  8. — Dic- 
támen, núm.  3,  pág.  38. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  44, 
Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  429. 

Su  comunicación  participando  que  habiendo  acep- 
tado el  cargo  de  gobernador  civil  de  Madrid  re- 
mincia  el  de  Diputado  á Cortes,  núm.  56.  página 
1200. 

Comisiones:  Presupuestos  generales,  núm.  29»  pá- 
gina 466* 

ZTTGASTI  Y SAENZ  (Sr,  D.  Julián),  electo  por  Cas- 
tropol,  provincia  de  Oviedo,  núm,  66,  pág,  1705. 
Dictámen,  nüm,  69,  pág.  1724.  — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nüm,  7 i , 
pág.  1735. 

ZURB  ANO  (Trasmitiendo  la  pensión  concedida á Doña 
Primitiva  Ruiz  de  la  Escalera  para  Doña  Mila- 
gros). Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
núm.  58,  pág.  1282,  Apéndice  segundo. — Dictá- 
men, núm.  72,  pág,  1753,  Apéndice  tercero.— Se 
aprueba,  nüm.  73,  pág.  1770.— Se  lee,  y estando 
conforme  con  lo  acordado  se  aprueba  definitiva- 
mente, núm-  77,  pág.  1854,  Apéndice  noveno. 
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délos  trabajos  ejecutados  en  ei  Congreso  de  los  Diputados  durante  la  legislatura 

de  1 886, 

I^eyes  sancionadas  y publicadas  en  el  Congreso» 

Baluartes  en  la  pla^a  de  Pamplona  (yanta  da  terreros  que  resulten  sobrantes  por  el  derribo  de  dos).  Pro- 
yecto de  Ley,  presentado  por  el  Sr-  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  33,  pág.  731,  Apéndice  cuarto. — Ley 
sancionada,  núm.  66,  pág.  1703,  Apéndice  noveno. 

Cajas  y aplicación  de  fondos  especiales  (Supresión  de)*  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  núm.  23,  pág.  440,  Apéndice  tercero.— Ley  sancionada,  núm.  66,  pág.  1703,  Apéndice  sexto. 

Cárcel  y prisión  correccional  en  Barcelona  (Gesion  por  el  Estado  del  edificio  y terrenos  de  la  cárcel  actual 
á la  Junta  creada,  á fin  de  que  enajenándose,  se  destinen  los  productos  de  su  venta  á la  construcción  de 
una  nueva).  Proposición  de  ley,  del  Sr,  Hosell,  núm,  46,  pág,  877,  Apéndice  duodécimo. — Ley  sancio- 
nada, núm.  66,  pág.  1703,  Apéndice  octavo. 

Contribución  territorial  (Condonación  del  pago  del  segundo  y tercer  trimestre  del  año  1879-80  á varios 
pueblos  de  la  provincia  de  Murcia,  de  la).  Preposición  de  ley,  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  núm.  19,  pá- 
gina 466,  Apéndice  primero.— Ley  sancionada,  núm,  66,  pág.  1703,  Apéndice  décimo  tercero. 

Crédito  y créditos  extraordinarios  concedidos  durante  el  interregno  parlamentario  (Aprobación  de  va- 
rios suplementos  de).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  28,  pág.  440, 
Apéndice  octavo. — Ley  sancionada,  núm.  66,  pág.  1703,  Apéndice  duodécimo. 

Cuentas  generales  del  Estado  correspondientes  al  ano  1838-69  (Aprobación  de  las).  Legislatura  anterior. 
Ley  sancionada,  núm.  1,  pág.  16,  Apéndice  primero. 

Derechos  reales  (Fijando  un  plazo  para  presentar  á la  liquidación  y pago  los  documentos  relativos  á actos 
y contratos  sujetos  al  impuesto  de).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  número 
28,  pág.  440,  Apéndice  sexto.— Ley  sancionada,  núm.  66,  pág.  1703,  Apéndice  décimo. 

Dotación  del  Bey  y la  de  la  BeaL  Familia  (Fijando  la).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  núm.  28,  pág.  440,  Apéndice  segundo, — Ley  sancionada,  núm.  66,  pág.  1703,  Apéndice  sétimo. 

Ejército  permanente  (Fijando  la  fuerza  para  el  servicio  del  Estado  durante  el  año  económico  de  1886-87, 
para  el).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm,  33,  pág.  566,  Apéndice  pri- 
mero.— Ley  sancionada,  núm.  66,  pág.  1703,  Apetito  undécimo. 

— (Ampliando  la  escala  de  reserva  en  el  arma  de  infantería,  y haciéndola  extensiva  á la  ele  caballería; 

reorganizando  los  cuadros  de  los  cuerpos  de  reserva  y estableciendo  las  bases  para  la  creación  de  una 
oficialidad  de  reserva  gratuita,  en  el).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  nú- 
mero 33,  pág.  506,  Apéndice  segundo. —Ley  sancionada,  núm.  66,  pág.  1703,  Apéndice  cuarto. 

Ferro -carriles:  Borja  ó Bul  bu  en  te,  termine  en  la  estación  de  Cortes  (Concesión  de  un  ferro -carril  económi- 
co que  partiendo  de).  Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  núm.  45,  pág,  848,  Apéndice  primero... — 
Ley  sancionada,  núm.  66,  pág.  1703,  Apéndice  décim osexto. 

Liria  por  la  carretera  de  Valencia  á Adamus  (Autorizando  la  trasformacion  m ierro-carril  económico  del 
tranvía  de  vapor  á).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Navarro  Reverter,  núm.  38,  pág.  663.  Apéndice  décimo- 
noveno,— Ley  sancionada,  núm.  66,  pág..  1703,  Apéndice  decimoquinto.  x 
Puertollano  á Linares  con  un  ramal  4 La  Carolina  (Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión 
de  un  ferro-carril  de).  Proyecto  de  ley,  remitidS  por  el  Senado,  núm.  51,  pág.  998,  Apéndice  primero.— 
Ley  sancionada,  núm.  66,  pág.  1703,  Apéndice  décim  osé  timo. 

Valencia  ó el  Grao  termíne  en  Segorbe  (Autorizando  la  construcción  de  un  ierro- carril  económico  que 
partiendo  de}.  Proposición  de  ley,  dei  Sr.  Navarro  Reverter,  núm.  38,  pág.  663,  Apéndice  décim  osexto. 
Ley  sancionada,  núm,  66,  pág.  1703,  Apéndice  décimooctavo. 

Villabona  á Aviles  y San  Juan  de  Nieva  (Prorrogando  por  cuatro  años  el  plazo  señalado  á la  Compañía 
concesionaria  para  la  construcción  del  ferro -carril  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  García  Saq  Miguel 
(D.  Julián},  núm.  38,  pág.  663,  Apéndice  décimocuarto. —Ley  sancionada,  núm.  66,  pág,  1703,  Apéndice 
décimocuarto. 

Fuerzas  navales  de  la  Península  ó islas  adyacentes  para  el  año  económico  de  1880-  87  (Fijándolas).  Pro- 
yecto de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  núm.  32,  pág.  496,  Apéndice  segundo.— Ley  san- 
cionada, núm.  66,  pág,  1703,  Apéndice  tercero. 

Galería  de  tiro  en  la  dehesa  de  los  Oarabancheles  (Construcción  de  una).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  déla  Guerra,  núm.  33,  pág.  506,  Apéndice  tercero.— Ley  sancionada,  núm.  66,  pág,  1703, 
Apéndice  vigésimoprimero. 

Hacienda  (Autorización  para  facilitar  la  gestión  de  la).  Legislatura  anterior,— Ley  sancionada,  núm,  1,  pá- 
gina 16,  Apéndice  segundo. 

Presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  correspondientes  al  año  económico  de  1886-87  [ Presentación  ele  los). 
Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  41,  pág.  709,  Apéndice  primero.— 
Ley  sancionada,  núm.  66,  pág.  1703,  Apéndice  primero. 
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Presupuesto 3 de  la  isla  de  Puerto- Rico  correspondientes  al  año  económico  de  1888-87  (Presentación  de 
los).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Si\  Ministro  de  U1  tramar , núm.  41,  pág,  708,  Apéndice  segundo. 
Ley  sancionada,  núm.  66,  pág.  1703,  Apéndice  segundo. 

Puertos:  Marín,  en  la  provincia  de.  Pontevedra  (Incluyendo  entre  los  puertos  de  interés  general  y de  se- 
gundo órden  el  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Yincenti,  núm.  29,  pág.  466,  Apéndice  tercero. — Ley 
sancionada,  núm,  66,  pág.  1703,  Apéndice  vigésimo. 

Motrico  y Deva  (Declarando  de  interés  general  de  segundo  orden,  en  la  provincia  de  Guipúzcoa,  los  puer- 
tos de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Gorostidi,  núm.  28,  pág.  441 , Apéndice  décimo.—Ley  sancionada,  nú- 
mero 66,  pág,  1703,  Apéndice  décimonoveno. 

Tratado  de  comercio  con  Inglaterra  (Autorizando  la  prórroga  de  los  tratados  vigentes  y la  ratificación 
del).  Ley  sancionada,  núm.  66,  pág.  1703,  Apéndice  quinto. 

Tratados  de  comercio  (Suspensión  del  nombramiento  de  la  Comisión  á que  se  refiere  elart.  2.°  áe  la  ley  de 
6 de  Julio  de  1882  en  el  caso  de  que  se  conceda  al  Gobierno  la  autorización  pedida  en  L*  de  Junio  ul- 
timo, sobre).  Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  núm.  61,  pág.  1518,  Apéndice  cuarto. — Ley  san- 
cionada, núm.  66,  pág.  1703,  Apéndice  vigésimosegundo. 

Proyectos  de  ley  presentados  por  el  IroLienio  que  han  quedado  pendientes. 

Administraciones  subalternas  de  Hacienda  (Oreando  en  todas  las  poblaciones  que  tengan  Juzgado  de  pri- 
mera instancia  ó Registro  de  la  propiedad , y en  las  que  careciendo  de  ellos,  reúnan  en  su  casco  y rádio 
más  de  20,000  habitantes,  las).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm,  77,  pá- 
gina 1850,  Apéndice  cuarto;  núm,  Sí,  pág.  1966. 

Cansos  y cargas  perpetuas  de  la  propiedad  territorial  (Redención  de).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  mira.  44,  pág.  782, /Apéndice  primero;  núm.  91,  pág.  2227,  Apéndice j décimo- 
sétimo. 

Código  civil  (Autorizando  al  Gobierno  para  publicar,  con  sujeción  á las  condiciones  y bases  qne  en  este  pro- 
yecto se  establecen,  un).  Proyecto  de  ley,  reproducido  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  62,  pági- 
na 1521,  Apéndice  primero;  mira.  81,  pág.  1938. 

Compañía  general  Trasatlántica  de  los  correos  de  Cuba  y Puerto -Higo  (Ratificación  del  contrato  celebra- 
do con  Ja).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  78,  pág.  1864,  Apéndice 
primero;  núm.  80,  pág.  1934. 

Consumos  (Fijando  reglas  para  la  designación  de  los  cupos  de  derechos  de).  Proyecto  de  ley,  presentado  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  28,  pág.  440,  Apéndice  sétimo. 

Crédito  agrícola  (El).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  núm.  44,  pág.  783,  Apén- 
dice segundo;  núm.  92,  pág.  2255,  Apéndice  cuarto. 

Crédito  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  de  1886-88,  y otras  en  el  de  Hacienda,  corres- 
pondiente al  actual  año  económico  (Concesión  de  trasferencias  de).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  77,  pág.  1850,  Apéndice  quinto;  núm.  86,  pág.  2063,  Apéndice  cuarta 

Crédito  y otro  extraordinario  concedidos  durante  la  última  época  de  suspensión  de  las  sesiones  da 
Cortes  (Aprobando  un  suplemento  de).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nú- 
mero 77,  pág,  1851,  Apéndice  sesto;  núm.  86,  pág.  2063,  Apéndice  quinto. 

Cuba  [Sobre  gobierno  general  de  la  isla  de).  Proyecto  de  ley,  presentado  y reproducido  por  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  núm.  59,  pág.  1337,  Apéndice  primero;  núm.  62,  pág,  1575. 

Derecho  áe  asociación  (Regulando  el  ejercicio  del).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, núm,  51,  pág.  999,  Apéndice  tercero;  núm,  55,  pág.  1166, 

Ejército  (Concediendo  ventajas  para  estimular  el  retírosle  los  jefes  y oficiales  del).  Proyecto  de  ley,  presen- 
tado por  el  Sr,  Ministro  déla  Guerra,  núm.  67,  pág,  1712,  Apéndice  primero;  núm,  85,  pág.  2046,  Apén- 
dice segundo. 

— (Dando  de  alta  en  la  sección  de  reserva  del  Estado  Mayor  general,  como  procedente  de  las  extingui- 
das reservas  de  Santo  Domingo,  á I),  José  Roca  y Gomas,  brigadier  del).  Proyecto  de  ley,  presentado 
por  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  núm,  67,  pág.  1712,  Apéndice  segundo;  núm.  77,  pág.  1862,  Apéndice 
décimo. 

Escuadra  (Construcción  de  una).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  núm.  32,  pág.  496, 
Apéndice  tercero;  núm.  73,  pág.  1770,  Apéndice  quinto. 

Jurados  para  determinados  delitos  (Establecimiento  del  juicio  por).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  73,  pág.  1757,  Apéndice  primero;  núm,  91,  pág,  2201. 

Jurisdicción  contencioso -administrativa  (Ejercicio  de  la).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  núm,  68,  pág.  1722,  Apéndice  único;  núm.  69,  pág,  1730;  núm.  72,  pág.  1753. 

Ley  municipal.  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm  51,  pág.  999,  Apén* 
dice  cuarto;  núm.  58,  pág,  1317, 

Ley  provincial  (Reformando  la  de  29  de  Agosto  de  Í882).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  núm,  51,  pág.  999,  Apéndice  quinto-  núm.  55,  pág,  1166. 

Mercancías  que  siendo  susceptibles  de  perfeccionamiento  ó trasform  ación  por  medios  industriales*  se 
importen  para  ser  modificadas  ó trasformadas  por  la  industria  nacional  (Admisión  temporal  en  la 
..Península  é islas  Baleares  de  las).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  ei  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm.  77, 
pág.  1850,  Apéndice  segundo;  núm,  90,  pág.  2170. 


INDICE. 


í 93 


Monedas  de  sistemas  anteriores  al  decreto-ley  de  19  de  Octubre  de  1863  (Facultando  al  Gobierno  para 
declarar  fuera  del  curso  legal  y para  señalar  los  plazos  en  que  sus  tenedores  puedan  entregar  en  las  Cajas 
pública  las).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  77,  jJL'  1850,  Apéndice 
primero;  núm.  83,  pág.  1997,  Apéndice  tercero, 

Monto  Concejo,  en  la  ciudad  de  Zamora  (Venta  en,  pública  subasta  del  monte  denominado).  Proyecto  de  ley, 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  51,  pág.  999,  Apéndice  segundo;  núm.  54,  pá- 
gina 1124. 

Pensiones  (Concesión  de).  Proyecto  ele  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  concediendo  pensión 
á las  viudas  del  teniente  general  D,  Luis  Fajardo  é Izquierdo;  brigadier  D.  Clemente  Velarde  y González; 
coronel  D.  Luis  Arístegui  y Doz,  Conde  de  Mirasol,  y capitán  D.  Evaristo  Peralta  y Mendez,  núm.  71, 
pág.  1734,  Apéndice  primero;  núm.  77,  págs.  1853,  1854  Apéndice  sétimo. 

Presupuestos  generales  del  Estado  para  el  año  económico  de  1886-87  (Presentación  de  los).  Proyecto  de 
ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  28,  pág,  440,  Apéndice  cuarto. 

Tabaco  (Arriendo  del  monopolio  de  la  fabricación  y venta  en  la  Península  é islas  Baleares,  del).  Proyecto  de 
ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  77,  pág,  1850,  Apéndice  tercero:  núm.  80.  página 
1934. 

Proyectos  de  ley  remitidos  por  el  Cenado  que  lian  quedado  pendientes. 

Dables  submarinos  (Dictando  medidas  para  la  conservación  de  los  que  arranquen  ó amarren  en  territorio 
español).  Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  núm.  63,  pág.  1640,  Apéndice  segundo;  núm.  88, 
pág,  2083,  Apéndice  sétimo. 

Empréstito  que  no  exeeda  de  25  millones  de  pesetas  con  destino  á obras  públicas  (Autorizando  á la  Di- 
putación provincial  de  Madrid  para  contratar  un).  Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senada,  núm.  55, 
pág.  1167,  Apéndice  décimosétimo;  núm.  62,  pág.  1555. 

Ferro-carril  económico  que  partiendo  de  Borja  ó Bulbuente  termine  en  la  estación  de  Cortes  (Concesión 
de  un).  Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  núm.  45,  pág.  848,  Apéndice  primero;  núm,  66,  página 
1703,  Apéndice  décimosexto. 

Ptilaeio  de  Justicia  en  Barcelona  (Construcción  de  un).  Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  núm.  88 
pág.  2117,  Apéndice  segundo;  núm.  91,  pág.  2205.,  Apéndice  quinto. 

Tratado  de  comercio  con  Inglaterra  (Autorizando  la  prórroga  de  los  tratados  vigentes  y la  ratificación  del). 
Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  núm.  53,  pág.  1077,  Apéndice  primero, 

Zorrilla  (Concediendo  una  pensión  vitalicia  de  7.500  pesetas  anuales  á D.  José).  Proyecto  de  ley,  remitido 
por  el  Senado,  núm.  58,  pág.  1282,  Apéndice  primero;  núm.  77,  pág,  1854,  Apéndice  octavo. 

Zurbano  (Admitiendo  la  pensión  concedida  á Doña  Primitiva  Ruiz  de  la  Escalera  para  Doña  Milagros).  Pro- 
yecto de  ley,  remitido  por  el  Senado,  núm. 58,  pág.  1282,  Apéndice  segundo;  núm.  77,  pág.  1854,  Apén- 
dice noveno. 

Proposiciones  «le  ley  que  han  quedado  pendientes. 

Africa  (Autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  para  adoptar  las  disposiciones  que  considere  necesarias,  á ñn  de 
que  se  admitan  en  la  Península  é islas  Baleares  las  mercancías  procedentes  de  la  factoría  de  Río  de  Oro 
en).  Proposición  de  ley,  dei  Sr.  García  Alix,  núm.  38,  pág.  663,  Apéndice  octavo;  núm.  46,  pág.  875. 

Aguüar*  en  el  distrito  electoral  de  Amado  (Disponiendo  forme  una  sola  sección  en  las  elecciones  de  Di- 
putados á Córtes  el  pueblo  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Rodrigañez  (D.  Tirso),  núm.  57,  pág,  1242, 
Apéndice  décim otercero;  núm.  64,  pág.  1695,  Apéndice  segundo. 

Almazán  (Dividiendo  en  dos  distritos  electorales,  con  la  denominación  de  Almazán  y de  Medinaceli,  el 
actual  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Martínez  A senjo,  núm,  53,  pág.  1081,  Apéndice  vigésimosegundo. 

Ancliuelo  y Concha  (Concediendo  pensión  á la  viudal  de  D.  Manuel  Fernandez  y Rodríguez,  capataz  que  fué 
del  presidio  de  San  Agustin  de  Valencia,  Doña  Nicolasa.)  Proposición  de  ley,  del  Sr,  García  déla  Riega, 
núm.  62,  pág.  1576,  Apéndice  cuarto, 

Aranda  de  Duero  (Variando  la  división  del  distrito  electoral  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Arias  de  Mi- 
randa, núm.  79,  pág.  1900,  Apéndice  décim  oquinto;  núm,  87,  pág.  2108,  Apéndice  segundo. 

Arbolado  (Fomento  del).  Proposición  de  ley,  del  Sr,  Puerta,  núm.  53,  pág.  1081,  Apéndice  vigésimocuarto. 

Arroz  (Rebajando  mi  50  por  100  de  la  contribución  territorial  A los  propietarios  de  tierras  de  arroz  en  la 
Península,  y eximiendo  por  cuatro  años  del  pago  de  esta  contribución  á los  propietarios  que  sustituyan 
por  olio  el  cultivo  del).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Rtúz  Capdepon,  núm.  53,  pág.  1081,  Apéndice  vigé- 
simooctavo;  núm,  91,  pág,  2227,  Apéndice  duodécimo;  núm.  94,  pág.  2281,  Apéndice^ meo. 

Arroces  peninsulares  (Suprimiendo  los  derechos  arancelarios  que  satisfacen  áso  entrada  en  las  Antillas  los). 
Proposición  de  ley,  del  Sr,  íttüz  Gapdepon,  núm.  53,  pág,  1081,  Apéndice  vigésimonoveno;  núm.  57,  pági- 
na 1241. 

Atorrasagastí  y Ugades  (Pensión  á la  viuda  del  comandante  de  Estado  Mayor  D.  Ramón  Jáudenes,  Doña 
Victorina),  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Reyna  y Frías,  núm.  53,  pág.  108  í,  Apéndice  décimocuarto. 

Ayuntamiento  de  Barcelona  (Cediendo  gratuitamente  y á perpetuidad  los  terrenos  del  Estado  que  con 
destino  á vías  públicas  comprenda  la  explanación  del  paseo  de  Colon  hasta  su  enlace  con  la  vía  del 
Marqués  del  Duero,  al).  Proposición  de  ley,  del  Sr,  Fabra  (D.  Camilo),  núm,  46,  pág.  877,  Apéndice  déci- 
monoveno;  núm.  57,  pág.  1243. 
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Canarias  y Navarra  (Modificando  la  división  de  distritos  electorales  en  las  provincias  de).  Proposición  de 
lev,  del  Sr.  Martínez  (O-  Wenceslao),  mlm,  79,  pág.  1900,  Apéndice  décimo;  núm.  91,  pág.  2205,  Apén- 
dice cuarto. 

Cárcel  y penitenciaría  que  ha  de  construirse  en  Barcelona  (Dando  Carácter  para  toda  clase  dé  penas  co- 
rreccionales á la  prisión  titulada).  Proposición,  de  ley,  del  Sr.  Ferratges,  núm.  86,  pág.  2082,  Apéndice 
décimocuarto;  núm.  90,  pág.  2195,  Apéndice  segundo. 

Carreteras:  Ajalvir  termine  en  la  carretera  d©  Guadalajara  a Torr  ©laguna  (Incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  que  partiendo  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  López  (D.  Juan  José),  núm.  46,  pág.  877, 
Apéndice  vigésimonoveno;  nüm.  53,  pág.  1080. 

ALbalat©  del  Arzobispo  á Cortes  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de).  Proposición  de  ley, 
del  Sr.  Gasea,  núm.  79,  pág.  1900,  Apéndice  tercero;  nüm.  91,  pág,  2227. 

Alcalá  dé  Guadaira  termine  en  Moron  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo 
de  la  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ruiz  Martínez  (D.  Rafael),  núm.  79,  pág.  1900,  Apéndice  quinto; 
núm.  89,  pág.  2160,  Apéndice  tercero. 

Aürnzán  4 Agreda  (Declarando  comprendida  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de).  Proposición  de 
ley,  del  Sr.  Martínez  Asenjo,  núm.  62,  pág.  1576,  Apéndice  duodécimo. 

Alto  de  las  Atalayas  en  la  provincia  de  Murcia,  al  pueblo  de  Fortuna  (Incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  del  sitio  denominado).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  López  Puigcerver,  núm.  53,  pág.  1081, 
Apéndice  decimotercero. 

Aranda  de  Duero,  de  la  dé  Falencia  4 Tortoles  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  prolon- 
gación hasta).  Proposición  de  ley,  delSr,  Arias  de  Miranda,  núm.  79,  pág,  1900,  Apéndice  décimocuarto. 

Artesa  á Montblanch,  en  el  kilómetro  51,  vaya  enlazar  en  Sarreaí  con  la  de  Montbianeh  4 Santa  Co- 
lonia de  Queralt  (Declarando  comprendida  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  de). 
Proposición  de  ley,  del  Sr.  Cabellas,  nüm.  62,  pág.  1576,  Apéndice  quinto;  núm,  82,  pág.  1993,  Apéndice 
tercero. 

Arroyo  Malicioso  termine  en  Herreros  (Incluyendo  en  el  pian  general  de  carreteras  una  en  la  provincia 
de  Soria,  que  empalmando  en  el).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Hernández  Prieta,  mim.  38,  pág.  663,  Apén- 
dice decimoquinto;  núm.  55,  pág.  í 166,  Apéndice  quinto. 

Ayerbe  á Egea  de  los  Caballeros,  y otras  tres  más  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de). 
Proposición  de  ley,  del  Sr.  Gil  Berges,  núm.  38,  pág,  663,  Apéndice  décimooctavo;  núm.  55,  pág.  1 166, 
Apéndice  décimoquinto. 

Ay  ora  á Albacete  (Variando  el  trazado  de  la  carretera  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ochando  (D.  Federi- 
co), núm.  79,  pág.  1900,  Apéndice  sexto;  núm.  91,  pág.  2205.  Apéndice  noveno. 

Baena  vaya  4 empalmar  en.  Porcuna  con  la  de  Torredonjímeno  al  Carpió  (Incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  que  partiendo  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Sánchez  Guerra,  núm.  62,  pág.  1576, 
Apéndice  undécimo;  núm.  77,  pág,  1862,  Apéndice  undécimo. 

Baeza,  en  el  ferro-carril  de  Córdoba  á Manzanares,  termine  en  Aibanchez  (Incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  estación  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Gallego  Díaz,  núm.  57, 
pág.  1242,  Apéndice  vigésimo;  núm,  67,  pág.  1720,  Apéndice  tercero. 

Ballestero  á Robledo  y Elche  de  la  Sierra  4 Reolid  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  y en  la 
general  de  Jaén  á Cuenca  las  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ochando  (D.  Federico),  núm.  38,  pág.  663, 
'Apéndice  noveno;  núm.  53,  pág.  1078,  Apéndice  sétimo. 

Barbastro  á Hav&lj  y otra  que  partiendo  de  la  carretera  de  Boltaña  á Sietamo  termine  en  Barbastro 
(Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alvares  Capra,  núm.  57, 

- pág.  1242,  Apéndice  decimonoveno;  núm.  75,  pág.  1821,  Apéndice  primero. 

Burgos  á la  Pinza,  Aranda  de  Duero  a Ayllon,  Aranda  4 Gantalejo,  FradoLuengo  4 la  de  Logroño  4 
Esearay,  Horca  do  Bóveda  4 Medina  de  Pomar  y Sedaño  al  Fuente  de  Covavera  (Incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  las  de).  Proposición  de. ley,  del  Sr.  Arias  de  Miranda,  núm.  46,  pág.  877, 
Apéndice  vígésimosétimo;  núm.  55,  pág.  1166,  Apéndice  décimocuarto. 

Cabo  de  Palos  enlace  en  Albujon  con  la  carretera  de  Cartagena  4 Albacete  (Incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  que  partiendo  del  trozo  construido  para  el  servicio  del  faro  del).  Proposición  de 
ley,  delSr.  Onofrey  Alcocer,  núm.  53,  pág.  1081,  Apéndice  vigésimotercero;  núm.  64,  pág.  1695,  Apén- 
dice décimo. 

Capdellá  á Palma  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Conde 
de  Sallent,  núm.  46,  pág.  877,  Apéndice  décimocuarto;  núm.  55,  pág.  1 166,  Apéndice  décimo. 

Carballino  á Silleda  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de).  Proposición  de  ley,  del  señor 
Ymcenti,  núm.  57,  pág.  12  43,  Apéndice  vigésimotercero;  núm.  64,  pág.  1695,  Apéndice  noveno. 

Careedo,  en  San  Miguel  de  Aras,  empalme  en  el  punte  más  conveniente  en  el  Valle  de  Ruesga,  en  la 
carretera  de  Muriedas  á Ramales  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo 
del  barrio  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alvcar,  núm.  53,  pág.  í 0S2,  Apéndice  cuadragésimo  tercero;  nú- 
mero 64,  pág.  1695,  Apéndice  noveno. 

Carmena  4 Escatron  4 RujaraLoz  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley, 
del  Sr.  Sagasta(D.  Primitivo),  núm.  69,  pág.  [IZO,, Apéndice  sexto;  núm,  86,  pág,  2063,  Apéndice  ter- 
cero. 

Casas  del  Campillo  á la  de  Alcoy  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley, 
del  Sr.  Testor,  núm.  46,  pág,  877,  Apéndice  décim osexto;  núm.  57,  pág.  1227,  Apéndice  quinto. 

Casinos  4 Aras  do  Alpuente,  en  la  general  de  Valencia  4 Adamuz  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
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rreteras  una  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr,  Manteca,  núm.  57,  pág,  1242,  Apéndice  décimosétimo;  nú- 
mero 62,  pág.  1575. 

Castellar  á Santisteban  termine  en  Villamanrique.  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que 
partiendo  de  la  plaza  de  la  Constitución  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  San  Juan,  núm.  53,  pág.  Í0S1, 
Apéndice  trigésimotercero;  núm.  57,  pág,  1241. 

Cayes  a Posada,  en  la  general  de  Aviles  á Oviedo  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de). 
Proposición  de  ley,  del  Sr-  Conde  de  Revílla  Gíjedo,  núm.  53,  pág*  1081,  Apéndice  duodécimo;  núm,  89, 
pág.  2160,  Apéndice  quinto, 

Cervera  del  Bio  Alhama  4 Aguilar;  de  Cornago  al  puente  del  rio  Linares;  de  VilLainediano  á empal- 
mar  en  la  general  de  Logroño  4 Zaragoza,  y de  Ausejo  aL  puente  de  Lodosa  (Incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  las  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Rodrigañez  (D.  Tirso),  núm,  46,  pág.  876,  Apén- 
dice noveno;  núm.  55,  pág.  1166,  Apéndice  décimotercero. 

Búa hez  á Ateca  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Córdoba, 
núm.  38,  pág,  663,  Apéndice  vigésimo;  núm.  46,  pág,  875. 

El  Pito  termine  en  el  muelle  nne  vo  de  Cudillero  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  ya 
construida,  que  partiendo  del  lugar  llamado).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Suarez  Inclán,  núm.  69,  página 
1730,  Apéndice  cuarto;  núm.  85,  pág.  2046,  Apéndice  cuarto. 

Escalante,  en  la  de  Santería  á Gama,  termine  en  Castillo,  en  la  de  Argones  4 Fedreña  (Incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Álvear,  núm,  53,  pá- 
gina £081,  Apéndice  trigésimosétimo;  núm,  64,  pág.  1695,  Apéndice  sétimp. 

Fonsagrada  á Vega  de  Bivadeo  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley, 
del  Sr,  Pardo  Raímente,  núm.  69,  pág.  1730,  Apéndice  segundo;  núm.  86,  pág.  2063,  Apéndice  primero. 

Fuentesauco  ai  punto  denominado  Tierra  de  la  Mora,  ©n  la  de  Valladolid  4 Salamanca  (Incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Diez  Macuso,  núm.  53,  pág,  1081,  Apén- 
dice trigésimosexto. 

Garrovillas  de  Aleonctar  con  Navas  del  Madroño  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  un  ramal 
que  una  á).  Proposición  de  ley,  del  Sr,  Burgos,  núm.  46,  pág.  877,  Apéndice  vigésimoquinto;  núm.  86, 
pág.  208!. 

Gijon  á enlazar  on  la  villa  de  Nava  con  la  general  do  Santander  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de).  Proposicioo  de  ley,  del  Sr.  Conde  de  Revílla  Gigedo,  núm,  53,  pág,  1081,  Apéndice  undé- 
cimo; núm,  89,  pág.  2160,  Apéndice  cuarto. 

Haro  4 Ezcaray  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Peralta, 
núm.  46,  pág.  877,  Apéndice  décimo;  núm,  58,  pág,  1317,  Apéndice  undécimo. 

Jerez  de  la  Frontera  á Al  ge  ciras  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de).  Proposición  de 
ley,  del  Sr,  Conde  de  Niebla,  núm.  46,  pág.  877,  Apéndice  vigésimotercero;  núm.  58,  pág.  1317,  Apéndice 
OGtavo. 

La  Roda*  en  el  ferrocarril  de  Córdoba  4 Malaga,  vaya  á unirse  con  la  de  Alcalá  de  Guadaira  al  ferro- 
carril de  Córdoba  4 Málaga  hacia  el  punto  denominado  Feñarrubia  (Incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  la  estación  dei.  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Cruz,  núm.  62,  pág.  1576,  Apén- 
dice décimo. 

La  Boda  4 Ecija  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de).  Proposición  de 
ley,  del  Sr.  Cruz,  núm.  69,  pág,  1730,  Apéndice  quinto;  núm.  85,  pág,  2046,  Apéndice  tercero. 

La  Solana  4 la  estación  de  Socuéllamos  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  ó r den 
de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Nieto  (D,  Emilio),  núm,  28,  pág.  441,  Apéndice undécimo;  núm.  50, 
pág.  976,  Apéndice  décimo, 

Loeches  vaya  á enlazar  con  la  carretera  d©  Ciempozuelos  á Chinchón*  en  el  puente  sobre  el  Jarama 
(Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de).  Proposición  de  ley,  leí  Sr,  Ibarra, 
núm,  46,  pág.  877,’ Apéndice  vigésimocuarto;  núm.  55,  pág.  1166,  Apéndice  undécimo, 

Madrid  4 Mamar*  y de  la  venta  de  Orea  4 Campillo  (Incluyendo  en  el  plan  general  de,  carreteras  las  de). 
Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ballesteros,  núm.  46,  pág,  877,  Apéndice  undécimo. 

Minaya  4 empalmar  con  la  de  Madrid  4 Albacete  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  des- 
de la  estación  de).  Proposicien  de  ley,  del  Su.  Ochando,  núm.  79,  pág.  1900,  Apéndice  noveno;  num.  91, 
pág.  2205,  Apéndice  octavo, 

Montblanch  á Santa  Colonia  do  Queralt  enlace  en  Barreal  con  la  provincial  de  Fia  de  Cabra  (Inclu- 
yendo en  el  pian  general  de  carreteras  uua  que  partiendo  de  la  general  de).  Proposición  de  ley,  del  señor 
Ballester,  núm.  62,  pág.  i 576,  Apéndice  sétimo;  núm.  82,  pág.  1993,  Apéndice  primero. 

Mores  4 Mamar,  y otras  dos  en  la  provincia  de  Zaragoza  (incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras, 
como  de  tercer  orden,  la  de  la  estación  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Manares,  núm.  29,  pág,  466, 
Apéndice  segundo;  núm.  50,  pág.  976,  Apéndice  undécimo. 

Navalucillos  empalme  en  Navalmoralag  con  la  que  de  dicho  punto  va  a Tala  vera  de  la  Boina,  y otra 
que  partiendo  de  Relvis  de  la  Jara  empalme  con  la  que  va  4 Jarandina  al  Puerto  de  San  Vicente 
(Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  dos  de  tercer  orden  en  la  provincia  le  Toledo,  una  que  par- 
tiendo de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Mansi  (ü,  Rufino),  núm*  88,  pág.  2136,  Apéndice-  quinto;  núm.  89, 
pág,  2147. 

Nebrija  empalme  en  el  trozo  de  las  Ventas  del  Cuervo  ó de  la  hacienda  denominada  de  la  Guaracha 
con  la  general  de  Madrid  4 Cádiz  (IqcIu yendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de). 
Proposición  de  ley,  del  Sr.  Surga,  núm,  53,  pág,  1081,  Apéndice  trigésímonoveno. 
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Ojedo  en  la  de  Falencia  4 Tinamayor5  enlace  en  Riaño  con  la  de  Sahagun  á las  Arriendas  (inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  par Liendo  de).  Proposición  de  ley*  del  Sr.  Garnica,  nú* 
mero  53,  pág.  1081,  Apéndice  décímooctavo;  núiir  64,  pág.  1695,  Apéndice  sexto. 

Orota  va  termine  en  Víllaltor  en  el  punto  más  conveniente  de  la  que  atraviesa  la  carretera  del  Sur  en- 
tre los  pueblos  de  San  Miguel  y Arenas  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partien- 
do de  la).  Proposición  de  ley,  del  Sr,  García  del  Castillo,  núm,  53,  pág.  1081,  Apéndice  trigésimo;  nu- 
mero 64,  pág.  1695,  Apéndice  quinto. 

Peñaranda  á Guijuelo,  y de  Montijo  á San  Bartolomé  de  Corneja  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras las  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Rodríguez  Yañez,  núm.  38,  pág.  663,  Apéndice  décimo;  nú- 
mero 53,  pág.  1078,  Apéndice  quinto. 

Piedrahita  á Alba  d©  Tormos  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de).  Proposición  de  ley,  del 
Siivela  (D,  Francisco),  núm,  53,  pág.  1081,  Apéndice  trigéslmoprimero. 

Piedras  Blancas  á Carcedo  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de).  Proposición  de  ley,  del 
Sr.  García  San  Miguel,  núm.  79,  pág,  1900,  Apéndice  duodécimo;  núm.  92,  pág.  2255. 

Flasencia  enlace  en  Or opesa  con  del  ferro-carril  de  Tajo  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Cepeda,  núm.  46,  pág.  877,  Apéndice  vigesimosegundo; 
núm.  57,  pág.  1229,  Apéndice  tercero. 

Puente  Bora  y otra  de  Puente  Caldelas,  en  la  provincia  de  Pontevedra,  vayan  4 terminar  en  el  límite 
de  la  de  Orense  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  dos  de  tercer  órden,  que  partiendo  una 
de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Fernandez  Villaveude,  núm.  69,  pág.  1730,  Apéndice  tercero;  núm.  83, 
pág.  1997,  Apéndice  cuarto. 

Puente  del  Burgo  al  de  la  Barca  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  un  ramal  que  sirva  para  ■ 
la  unión  de  las  de  la  Cor  uña  á Pontevedra  y de  Pontevedra  ai  Grave,  que  se  denominará  del).  Proposi- 
ción do  ley,  del  Sr.  Yiiícenti,  núm  38,  pág.  663,  Apéndice  décimotercero;  núm.  53,  pág.  1078,  Apéndice 
sexto. 

Puente  del  Cardenal  sobre  el  rio  Tajo,  en  la  de  Trujillo  á Flasencia,  termine  en  la  de  Toledo,  en  Puente 
del  Arzobispo,  sobre  el  Tajo  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  del).  Pro- 
posición de  ley,  del  Sr.  Marqués  de  Castroserna,  núm.  57,  pág.  1242,  Apéndice  décimosexto. 

Puente  de  San  Fernando,  en  el  Barco  de  Vaideorraa,  termine  en  Viana  del  Bollo  (Incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que  partiendo  del).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  San  tana,  núm.  53,  pág.  1082, 
Apéndice  cuadragésimo;  núm.  64,  pág.  1695,  Apéndice  octavo. 

Puente  de  Ullan  á la  Cuesta  de  Paredes  (Variando  el  trazado  de  la  carretera  denominada  del).  Proposi- 
ción de  ley,  del  Sr.  Martínez  Asenjo,  núm.  38,  pág.  663,  Apéndice  segundo;  núm.  58,  pág.  1317,  Apéndice 
sétimo. 

Fuer t ollano  a FueneaÜente,  de  Torrejon  el  Rubio  á Cañaveral,  de  Dos  Hermanas  4 Los  Palacios  y 
de  Egea  de  los  Caballeros  á Zuera  (Incluyendo  en  el  pian  general  de  carreteras  las  de).  Proposición  de 
ley,  del  Sr.  Los  Arcos,  núm.  46,  pág.  87  6,  Apéndice  sexto;  núm.  57,  pág.  1228,  Apéndice  segundo. 

Requena  4 Losa  del  Obispo  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley,  del 
Sr.  Manteca,  núm.  57,  pág.  1242,  Apéndice  décimooctavo;  núm.  62,  pág,  1575, 

Sabadell  4 la  M aguda  hasta  Eadalona  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  prolongación  de  la 
de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ferratges,  núm.  53,  pág.  1081,  Apéndice  décimosexto. 

Tarragona  4 Fort  de  Arm entera*  en  las  inmediaciones  de  Secuita,  vaya  4 empalmar  en  la  de  Masó  con 
la  de  Tarragona  4 la  de  Alcocer  á Santa  Cruz  de  CaLafeli  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras una  que  partiendo  de  la  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ballestee,  núm.  62,  pág*  1576,  Apéndice  sexto; 
núm.  82,  pág.  1993,  Apéndice  segundo. 

Tharsis  enlace  en  el  Rosal  de  la  Frontera  con  la  de  Repilado  á la  frontera  de  Portugal  (Incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Conde  de  Gomar,  nú- 
mero 38,  pág.  663,  Apéndice  cuarto;  núm.  53,  pág.  1078,  Apéndice  octavo. 

Tírri  y de  San  Luis*  ©n  la  eiudad  de  Matanzas,  termine  en  el  pueblo  da  Palmillas  (Declarando  de  ur- 
gente construcción  una  carretera  de  segundo  órden  que  partiendo  délas  calzadas  de).  Proposición  de  ley, 
del  Br.  Calbeton,  núm.  53,  pág.  1081,  Apéndice  décimonoveno;  núm.  62,  pág.  1575. 

Trujillo  al  punto  denominado  Los  Cuatro  Caminos  4 la  inmediación  de  M o nt anches  á enlazar  con  la 
de  Caceras  á Marida  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de).  Proposición  de  ley,  del 
Sr.  Grande  de  Vargas,  núm.  53,  pág.  1081,  Apéndice  vigésimosétimo;  núm.  86,  pág.  2063,  Apéndice  se- 
gundo. 

Valladolid  4 Ampudia  hasta  su  enlace  con  la  de  Rioseco  4 Villamartin  de  Campo,  en  el  pueblo  de  To- 
rre mor  mojon  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  prolongación  de  la  de).  Proposición  de  ley, 
del  Sr.  Monedero,  núm.  46,  pág.  877,  Apéndice  décim oquinto, 

Yélez-Rubio  termine  en  María  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  nna  que  partiendo  de).  Pro- 
posición de  ley,  del  Sr.  La  Serna,  núm.  38,  pág.  663,  Apéndice  quinto;  núm.  55,  pág.  1166,  Apéndice 
cuarto. 

Villacarillo  á Baimiel  hasta  la  estación  de  Malagon,  que  s©  denominará  de  Villacarrillo  4 Baimiel  y 
Malagon  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  prolongación  de  la  de).  Proposición  de  ley,  del 
Sr.  Nieto  (D.  Emilio),  núm.  53,  pág.  1081,  Apéndice  vigésimo. 

Vil! oído  4 Baltanas  y la  variación  de  un  trozo  de  la  de  San  Isidro  de  Dueñas  4 Burgos  (Incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  prolongación  de  la  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  García  (D.  Lázaro), 
núm.  46,  pág.  877,  Apéndice  décimooctavo;  núm.  57,  pág.  1229,  Apéndice  cuarto. 
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Cartillas  evatuatorias  de  la  riqueza  imponible  para  la  apreciación  en  amillar amiento  de  la  riqueza  rús- 
tica (Modificando  las).  Proposición  de  ley,  del  Sr,  Latorre  (D.  Eustaquio),  núm.  53,  pág.  10BÍ,  Apéndice 
vigésimoprimero;  núm,  57,  pág.  12421 

Ciudad-Rodrigo  y Sequeros  (Variando  la  división  de  los  distritos  electorales  de}.  Proposición  de  ley,  del  se- 
ñor Sánchez  Arjona  (D,  Luis),  núm.  79,  pág,  1900,  Apénele  undécimo;  núm.  87,  pág.  2ÍG8,  Apéndice 
primero. 

Cólera  asiático  (Prohibiendo  en  España  la  introducción  de  materias  contumaces).  Proposición  de  ley,  del  se- 
ñor Osorio,  núm,  53,  pág,  1081,  Apéndice décimosétimo. 

Crédito  que  tiene  reconocido  la  ciudad  de  Vitoria  (Acordando  la  manera  de  satisfacer  un).  Proposición  de 
ley,  del  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  núm.  57,  pág.  1243,  Apéndice  vigésimosegundo;  mira.  67,  pág,  1720, 
Apéndice  cuarto. 

derechos  políticos  de  los  españoles  de  Europa  y América  (Identidad  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Labra, 
núm.  62,  pág.  1577,  Apéndice  décim osétimo. 

Diputación  provincial  y ai  Ayuntamiento  de  Valencia  (Cesión  del  Jardín  del  Real  y del  edificio  que  fué 
convento  de  San  Agustín,  respectivamente,  á la).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  R'úiz  Gapdepon,  núm,  86, 
pág.  2082,  Apéndice  undécimo;  núm,  8?  pág.  2160,  Apéndice  sexto. 

Ejército  (Abono  de  suministros  hechos  por  los  pueblos  durante  la  última  guerra  civil  á las  tropas  del).  Pro- 
posición de  ley,  del  Sr.  Hadarán,  núm.  38,  pág.  683,  Apéndice  tercero;  núm,  58,  pág,  1317. 

Elgoibar  (Segregando  del  término  municipal  de  Métrico  tres  barrios  para  incorporarlos  al  de).  Proposición  de 
ley,  del  Sr,  Ansaldo,  núm.  79,  pág.  1900,  Apéndice  sétimo;  núm.  87,  pág.  2084. 

Empleos  civiles  á los  sargentos  y demás  clases  de  tropa  (Modificando  la  ley  de  10  de  Julio  de  1885  sobre 
concesión  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ochando,  núm.  46,  pág.  876,  Apéndice  tercera, 

— (ín traduciendo  modificaciones  en  la  ley  referente  á la  provisión  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  E^a  Guar- 

dia, núm,  38,  pág.  663,  Apéndice  sétimo;  núm,  75.  pág.  1802, 

Ferro  -carriles:  Aguilas  bifurque  en  Grima  con  los  ramales  que  se  dirigen  á Sierra -Almagrar a y Lor- 
ca  (Ampliando  en  dos  años  la  prórroga  concedida  para  la  construcción  del  ferro- carril  que  partiendo  de). 
Proposición  de  ley  , del  Sr,  Guitón  (D.  Eduardo),  núm,  86,  pág.  2081,  Apéndice  noveno;  núm.  89,  pági- 
na 2143. 

Alcoy  á Gandía  (Construcción  de  un  ferro-carril  económico  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Gutiérrez  Mas, 
núm.  46,  pág.  876,  Apéndice  cuarto;  núm.  58,  pág.  1317,  Apéndice  noveno. 

Ayamcmte  4 Hueiva  (Autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr,  To- 
rres (IX  Pedro  Antonio),  núm.  62,  pág,  1576*  Apéndice  noveno;  núm.  86,  pág,  2083,  Apéndice  octavo. 

Baides,  en  el  del  puerto  d©  Pasages  á Jaca,  vaya  á penetrar  en  Francia  por  el  puerto  de  Urdaite  (De- 
clarando de  servicio  general  el  ferro-carril  que  partiendo  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Los  Arcos,  nú- 
mero 53,  pág,  1082,  Apdfiffee  cuádragésimoprimero;  núm.  64,  pág.  1695,  1696. 

Bajo  Liobregat  (Prórroga  para  consignar  la  fianza  á la  Sociedad  de  los  ferro-carriles  del).  Proposición  de 
ley,  del  Sr.  Cabellas,  núm.  79,  pág.  1900,  Apéndice  octavo;  núm.  9 i,  pág,  2205,  Apéndice  sétimo. 

Boadüia  ha  de  empalmar  en  Barca  de  Alba  con  la  línea  portuguesa  del  Duero  (Concesión  de  prórroga 
de  un  año  á la  Compañía  del  forro-carril  de  Salamanca  á la  frontera  portuguesa  para  terminar  ia  cons- 
trucción del  ramal  que  partiendo  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Sánchez  Arjona  (D.  Luis),  núm.  46,  pá- 
gina 877,  Apéndice  trigésimo;  núm.  55,  pág.  1166,  Apéndice  noveno. 

Carcas tillo  á Biela,  Sangüesa  á Riela  y Brihuega  á Soria  (Declarando  de  servicio  general  los  tres  rama- 
les de  ferro-carriles  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Los  Arcos,  núm,  57,  pág,  1242,  Apéndice  décimoquinto. 

Oastejon  termine  en  las  inmediaciones  de  los  baños  de  Fitero  (Autorizando  la  construcción  de  un  ferro- 
carril  que  partiendo  de  la  estación  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr,  Salvador,  núm,  86,  pág,  2082,  Apén- 
dice décimotercero, 

Concentaina  termine  en  el  Grao  de  Gandía  (Autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril  económico 
que  partiendo  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  González  de  la  Fuente,  núm,  86,  pág,  2081,  Apéndice  oc- 
tavo, núm.  92,  pág,  2234, 

Madrid  á Alicante,  en  el  kilómetro  47,  termíne  en  Villarejo  de  Sal  vanes  (Autorizando  la  construcción 
de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  la  línea  del  de).  'Proposición  de  ley,  del  Sr.  Iharra, 
núm.  46,  pág.  877,  Apéndice  vigésimosexto;  núm.  55,  pág,  1166,  Apéndice  duodécimo. 

Martorell  4 Barcelona  (Autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril  económico  de).  Proposición  de  ley, 
del  Sr,  Ramoneda,  núm.  57,  pág.  1242,  Apéndice  décim  ocuarto;  núm.  88,  pág;  2135. 

Martorell  termine  en  Monserrat  (Autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril,  que  partiendo  de).  Pro- 
posición de  ley,  del  Sr.  Fabra  (D.  Camilo),  núm.  86,  pág,  2082,  Apéndice  duodécimo;  núm,  91,  pág.  2227, 
Apéndice  décimo. 

Medina  del  Campo  a Calatayud  (Sustituyendo  el  camino  de  hierro  de  Yalíaíolid  á Galatayud,  que  forma 
parte  del  plan  general  de  ferro-carriles,  por  el  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Castelar,  núm.  53,  página 
108  í,  Apéndice  trigésimo  cuarto;  núm.  57,  pág.  1242. 

Olot  termine  en  Gerona,  en  la  línea  general  de  Tarragona  4 Barcelona  y Francia  (Ampliando  á tres 
años  el  plazo  para  la  construcción  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de).  Proposición  de 
ley,  del  Sr.  Fabra  y Floreta,  núm,  53,  pág,  1081,  Apéndice  Irigésimooctavo;  núm.  64,  pág.  1695,  Apén- 
dice tercero. 

Orense  4 Viga  termine  en  el  punto  más  conveniente  de  este  puerto  (Declarando  de  servicio  general  el 
ramal  que  partiendo  del  ferro  carril  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr,  Vincenti,  núm,  28,  pág.  663,  Apén- 
dice duodécimo;  núm.  55,  pág,  i 166,  Apéndice  sexto. 
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Palma  do  Mallorca  á Inca  (Modificando  la  vía  férrea  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr/Gonde  de  Sallen!,  nú* 
mero  46,  pág.  877,  Apéndice  vigésimo;  núm.  55,  pág,  H33,  Apéndice  segundo, 

Pasages  á Jaca  (Declarando  de  servicio  general  el  ierro- carril  de).  Proposicipu  d,e  ley,  del  §i\  Badaráu,  mi- 
mero  28,  pág.  441,  Apéndice?  noveno;  núm.  50,  pág.  976,  Apéndice  sexto, 

Puente-Geníl  á Linares  (Oisponiendo  que.  dicho  ferro  -carril,  que  disfrutaba, d$  loe  auxilios  reintegrables 
convertidos  en  subvención  ordinaria,  reciba  la  de  48,000  pesetas  por  kilómetro  en  los  trayectos  de  Li- 
nares á Menjíbar  y de  Hartos  á Puente-Genil  en  el  ferro- carril;  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr;  MontilLa, 
núm.  57,  pág,  1242,  Apéndice  vigésimoprinjero;  núm,  89,  pág.  2449* 

Rio  tinto  termino  en  Linares  (Autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril  económico  que  partiendo.de). 
Proposición  de  ley,  del  Sr.  Barroso,  núm.  69,  pág.  1730,  Apéndice  primero;  núm.  85*.  pág.  2-046,  Apén- 
dice quinto. 

Sangüesa,  en  el  puerto  de  Pasages  á Jaca,  se  dirija  la  primera  á Soria  y la-  segunda  á,  Estella  (Decla- 
rando de  servicio  general  dos  líneas  férreas  que  partiendo,  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Los  Arcos, 
num,  46,  pág.  876,  Apéndice  sé  tipio;  núm.  57,  pág.  1229,  Apéndice  sexto. 

Sangüesa,  en  el  puerto  de  Pasages  á Jaca,  vaya  el  empalmar  en  Zaragoza  con  el  de  este  punto  á Es ca- 
tron  (Declarando  de  servicio  geperal  eú ferro-carril  que  partiendo  de)-  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Los 
Arcos,  núm.  46,  pág.  876,  Ápéndieft  quinto;  núm.  57,  pág.  1229,  Apéndice  sétimo. 

San  Cebrian  de  Muda,  a la  estación  de  Cillamayor  (Concesión  de  un  ferro-carril  económico  desde).  Pro- 
posición de  ley,  deLSr,  García  (D,  Lorenzo),  núm.,  3,8,  pág.  66,3,  Apéndice  primero;  iium.  55,  pág.  1 133 1 
Apéndice  tercero. 

Samper  termine  la  una  en  Sigiiensa,  y la  otra  empalmando  en  la  general  de  Valencia  á Tarragona 
(Autorizando  fe  construcción  de  dos  líneas  férreas  de  vía  estrecha  que  partiendo  déla  estación  de).  Pro- 
posición de  ley,  del  SrL.  Torres  (D.  AnLoaio),  núm  86,  pág.  2082,  Apéndice  décimo;  núm.  89,  pág.  2161. 

Santander  termino  en  Solares  (Autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril  económico  que  partiendo 
dé).  Proposición  de  ley,  del  Si1.  Alvear,  núm.  88,  pág.  2136,  Apéndice  tercero;  núm.  89,  pág.  2147. 

Santiago  á Cambre,  antes  Santiago  á Betanzoa  (Declarando  de  servicio  general  el  ferro-carril  de).  Propo- 
sición da  ley,  del  Sr.  Andrés  Moreno,  núm,  38,  pág.  663,  Apéndice  deeimosétimo;  núm.  90,  pág.  2195. 

Serena  hasta  la  playa  de  Garrucha  (Declarando  de  utilidad  pública  el  ferro -carril  que  ha  proyectado  ia 
Sociedad  de  explotación  de  las  minas  do  hierro  do  Bedar,  desde  el  punto  denominado).  Proposición  de 
ley,  del  Sr,  Gallón  (D.  Eduardo),  núm.  53,  pág.  1081,  kpk'ndfoe  yipsímoseKto;  núm.  61,  pág,  1483,  Apén- 
dice segundo. 

Valencia  á Liria  (Concediendo  prórroga  de  dos  años  á la  Sociedad  anónima  del  ferro-carril  de).  Proposición 
de  ley,  del  Sr.  Vizconde  de  Botera,  núm.  53,  pág.  1081,  Apéndice  trigésimosegundo;  núm.  57,  pág.  1242. 

Villsna  á Alcoy,  Yeela  y Alcudia  (Concediendo  prórroga  para  la  construcción  de  los  ferro -carriles  econó- 
micos de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Bas  y Moró,  nuni.  79,  pág,  1 900,  Apéndice  cuarto;  núm.  91,  pá- 
gina 22Q5,  Apéndice  sexto. 

Geodestas  (Reorganización  del  Cuerpo  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Los  Arcos,  núm.  53,  pág.  1081,  Apén- 
dice décimoquinto;  núm.  59.,  pág.  1368. 

Gobierno  general  de  la  isla  de  Cuba  [Organización  del).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Montoro,  núm.  62,  pá- 
gina 1577,  Apéndice  decimonoveno. 

Jorquera  las  aldeas  de  Bormate  y Campo-Albillo  y agregándolas  al  de  Euente- Al  billa  (Segregando  del 
municipio  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ochando,  núm.  38,  pág.  662,  Apéndice  undécimo;  niim,  53. 
pág.  1078,  Apéndice  décimo. 

Ley  electoral  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  (Reforma  de  la).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Portuondú, 
núm.  62,  pág.  1577,  Apéndice  décimocuarto. 

Marquesado  de  Argüeso  (Agregando  á la  sección  de  Hermandad  de  Campo  de  Suso,  en  el  distrito  electoral 
de  Santander,  los  pueblos  pertenecientes  al  suprimido).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alvear,  núm.  38,  pa- 
g ina  603,  Apéndice  vi g é si m o p ri m e ro ; núm , 55,  pág.  1166,  Apéndice  sé t im  q . 

Palacio  de  Cristal  Español  (Autorizando  la  construcción  de  un  edificio  con  destino  á Exposición  permanente 
de  Lodos  los  productos  de  agricultura,  industria,  mineralogía,  comercio,  ciencias  y artes,  á la  Sociedad), 
Proposición  de  ley,  del  Sr.  Porral ges,  núm,  46,  pág.  877,  Apéndice  vigésimooc Lavo;  ntim.  55,  pág.  í 166, 
Apéndice  octavo. 

Patronato  (Disponiendo  cese  en  la  isla  de  Cúbala  ley  de  13  de  Febrero  de  1880  relativa  al).  Proposición  de 
ley,  del  Sr,  Vergez,  núm.  02,  pág.  1576,  Apéndice  octavo. 

Puente  del  Arzobispo  (División  de  secciones  en  1a  provincia  de  Toledo,  del  distrito  de).  Proposición  de  lev 5 
Üel  Sr.  Mjptnsi- (D.  Rufino),  núm.  88,  pág.  2136,  Apéndice  coarto;  núm.  89,  pág,  2147. 

Puerto-Rico  (Estado  económico  de  la  isla  de).  Proposición  sobre  el  estado  económico  de  Puerto -Rico,  y dis- 
posiciones que  para  mejorarlo  deben  adoptarse,  presentada  por  el  Sr.  Lastres  y otros,  núm.  91,  pág,  2.20  1. 

Régimen  municipal  y provincial  de  Cuba  y Puerto-Bico  (Reforma  del).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Por- 
tuondo,  núm.  62,  pág.  1577,  Apéndice  décimóqmtíto. 

Registro  de  la  propiedad  (Creando  uno  nuevo  que  comprende  la  circunscripción  territorial  del  partido  ju- 
dicial de  Pola  de  Siero).  Proposición  de  ley,  delSr.  Gelleruelo,  num.  53,  pág.  1082,  Apéndice  trigésimo- 
quinto;  núm,  6.4,  pág,  1695,. 

Reglamento  del  Congreso  (Reforma  de  varios  artículos  relativos  al  exámen  de  las  actas  del).  Proposición  de 
ley,  del  Si1.  Domingurez,  (D.,  Lorenzo),  núm.  79.,  pág.  19Q0,  Apéndice  décimotercerQ. 

Relaciones  financieras  entro  fe  Metrópoli  y isa  Antillas  (Nnevo  órd en  de).  Proposición  de  ley.  del  Sr.  Por- 
tuondo,  núm,  62,  pág.  1577,  Apéndice  decimosexto. 
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Sangüesa  (Creación  de  un  nuevo  Juzgado  de  instrucción  y de  primera  instancia  de  entrada  en)*  Proposición 
de  ley,  del  Sr.  Los  Arcos,  núm.  57,  pág.  1242,  Apéndice  duodécimo, 

Santarena,  correspondiente  al  municipio  de  Gnómica  Luno,  para  agregarlo  al  de  B naturia  (Segregando 
electo  denominado  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr,  Laodechü,  nñm,  46y  pág*  877}  Apéndice  vigédmopri- 
mero;  núm*  57,  pág*  1229,  Apéndice  octavo* 

Separación  de  la  autoridad  civil  de  la  militar  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto  “Rico*  Proposición  de  ley,  del 
Sr.  Ortiz,  núm,  62,  pág*  1577,  Apéndice  decimotercero, 

Serradilla  y Logrosan  para  agregarlos  k los  municipios  de  Torrejon  el  Rubio  y lía valv illar  de  Pela  (Se- 
gregando parte  de  los  términos  municipales  de).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Los  Arcos,  núm.  46,  página 
876,  Apéndice  octavo,  núm.  57,  pág,  1229,  Apéndice  noveno* 

Sistema  tributario  de  las  Antillas  (Reforma  del).  Proposición  de  iey^del  Sr.  Portuondo,  num.  62  pág*  1577, 
Apéndice  décim ooctavo. 

Sociedad  Española  de  salvamento  de  náufragos  (Declarando  Asociación  benéfica  y de  utilidad  pública  la 
titulada).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Gorostidi,  núm*  38,  pág;  6671,  Apéndice  sexto;  núm,  50,  pág.  976, 
Apéndice  tercero* 

Tarrasa  y Sabadell,  el  actual  de  Tarrasa  (Dividiendo  en  dos  distritos  electorales,  denominados]*  Proposición 
de  ley,  del  Sr.  MaUiquer,  núm  48,  pág*  877,  Apéndice  décimo  tercero;  núm.  58,  pág*  1317,  Apéndice 
décimo. 

Teléfonos  (Instalación  y explotación  por  el  Estado  de  todas  las  redes  telefónicas  concedidas  á empresas  ó 
particulares,  respecto  á).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Gorostidi,  núm*  53,  pág.  1081,  Apéndice  vigésimo- 
quinto* 

Terrenos  de  común  aprovechamiento  y dehesas  boyales  de  los  pueblos  (Dejando  sin  efecto  el  Real  decreto 
de  13  de  Abril  de  1886  y las  resoluciones  dictadas  en  los  expedientes;  y reclamaciones  sobre  excepción 
da).  Proposición  de  ley,  del  Sr.  Moro  y López,  núm.  53,  pág,  1082,  Apéndice  cuadragésimoseg nudo;  nu- 
mero 54,  pág*  1092, 

Vagancia  (Creación  de  casas  y escuelas  de  reforma  parados  jóvenes  menores  de  18  anos  dedicados  á la).  Pro- 
posición de  ley,  del  Sr,  Lastres,  núm*  46.  pág*  877,  Apéndice  décimosétimo;  núm*  54,  pág,  1 124. 

Proposiciones  Incidentales  apoyadas  por  sus  autores  y aprobadas. 

De  no  há  lugar  á deliberar  respecto  á que  el  Congreso  declare  que  la  Comisión  de  actas  no  tiene  facultad 
para  proponer  la  nulidad  de  ninguna,  presentada  por  el  Sr.  Canalejas,  núin.  9 i,  pág.  2225. 

I6r  oposiciones  incidentales  apoyadas  por  sus  autores  y no  tomadas  en  cou  si  de  rae  ion. 

Pidiendo  al  Congreso  que  declare  que  la  Comisión  de  actas  ha  infringido  el  Reglamento  tratándose  del  acta 
de  Areclbo,  presentada  por  el  Sr*  Sauz  y Peray,  núm*  93,  págs*  2269,  2270* 

Sobre,  la$  relaciones  de  los  Cuerpos  Colegisladores  con  motivo  del  tratado  de  comercio  con  Inglaterra,  pre- 
sentada por  el  Sr*  Romero  Robledo,  núm.  30,  pág*  481* 

Sobre  terrenos  de  común  aprovechamiento  y dehesas  boyales  de  los  pueblos,,  presentada  por  el  Sr*  Nufiez  de 
Velasco,  núm.  54,  págs.  1089  á 1098, 

Pidiendo  ai  Congreso  se  sirva  declarar  que  la  Comisión  de  actas  no  tiene  facultad  para  proponer  la  nulidad 
de  ninguna,  presentada  por  el  Sr.  Romero  Robledo,  núm,  91,  págs*  2222  a 2.225* 

l*r  oposiciones  incide  ulules  apoyadas  por  sus  autores,  y retiradas. 

Sobre  falta  de  pago  de  sus  alcances  á los  licenciados  de  Cuba,  presentada  por  el  Sr*  Daban,  núm.  53,  página 
1972;  núm*  50,  pág,  1 180. 

fVoposIclojiGs  Íiiei<leGitnle£  apoyadas  por  sus  autores  que  lian  quedado  ¡ictidigulca* 

Sobre  el  estado  económico  de  la  iela  de  Puerto-Rico  y disposiciones  que  para  mejorarlo  deben  adoptarse, 
presentada  por  el  Sr,  Lastres,  núm,  91,  pág,  2201, 

lEitcrjteEacioues  al  Gobierno  que  lian  sido  contestadas. 

Sobre  la  prohibición  de  canalizar  las  calles  de  Cádiz  para  el  suministro  del  gas,  explanada  por,  el  Sr.  Rodri- 
guez  Batista  y contestada  por  el.Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  45,  págs*  827)  83  L 

Sobre  las  reformas  militares,  explanada  por  el  Sr.  Portiiondo  y contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
núm*  60,  págs,  1399,  1406. 

Sobre  la  rescisión  del  contrato  de  la  Compañía  Trasatlántica  de  correos  de  Cuba  y Puerto -Rico,  explanada 
por  el  Sr.  Calbetoa  y contestada  por  el  Sr*  Ministro  de  la:  Gobernación,,  num.  84*  pág*  1682. 

Sobre  la  política  seguida  por  el  Gobierno  durante  el  interregno  paidamentano,  explanada  por  el  Sr,  Puga,  y 
contestada  poj  el  referido  Gobierno,  núm*  73,  pág*  1,759. 

Interpelaciones  al  Gobierno  que  no  han  sido  explanadas. 

Sobre  los  mozos  del  reemplazo  de  1885,  anunciada  por  el  Sr,  Fernandez  Sóida  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
mero  30,  pág-  472. 

Sobre,  la  subasta  del.  servicio  Leleíóni ce  á empresas,  particulares,  anunciada  por  el  Sr.  Gorostodi  al  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  núm,  30.  pág*  474* 
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Sobre  la  incautación  por  el  Ministerio  de  Hacienda  de  los  fondos  de  la  Obra  pía  de  los  Santos  Lugares,  anun 
ciada  por  el  Sr,  Conde  de  Sallent  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  num.  31,  pág.  484;  núm.  45,  pág,  824, 

Sobre  el  empréstito  de  Cuba  y deudas  de  la  gran  Antilla,  anunciada  por  el  Sr.  Fernandez  de  Castro  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  núm.  39,  pág.  672. 

Por  encargo  del  distrito  que  representa,  anunciada  por  el  Sr,  Mompeon  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm.  42, 
pág.  735, 

Sobre  la  traslación  del  juez  de  Getafe  á Puenteareas  y más  tarde  á Tamarite,  anunciada  por  el  Sr.  Cobiaa 
al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  45,  pág.  826. 

Sobre  la  falta  de  pago  de  sus  alcances  á los  licenciados  de  Cuba  y á las  familias  de  los  fallecidos,  anunciada 
por  el  Sr,  Dabán  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  núm.  46,  pág.  856. 
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asunto,  núm.  30,  pág.  472. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  41,  pág*  730. 

—  (Caballos  comprados  para  ei  arma  de  caballería  del).  Pregunta  del  Sr,  Sánchez  Mira  al  Sr.  Ministro 

de  la  Guerra,  núm.  87,  pág.  2084. — Comunicación  del  Sr.  Ministro,  núm.  90,  pág.  2165. 

Del  Sr,  Suarez  Inclán  sobre  recompensa  A los  jefes  y oficiales  que  ejercen  el  cargo  de  profesores  de  las 
Academias;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  39,  págs.  667,  668. 

Del  Sr.  Daban  pidiendo  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  pase  una  comunicación  al  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y Marina  para  que  active  el  despacho  de  un  expediente  relacionado  con  la  concesión  de  pensio- 
nes de  la  placa  de  San  Hermenegildo;  contestación  del  Sr,  Ministro,  num.  46,  pág,  856. 

Del  Sr.  Becerra  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  pidiendo  remita  á la  Cámara  el  expediente  relativo  á la  me- 
dida tomada  para  la  salida  de  los  sargentos;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm,  79,  pág.  1887.— Go- 

- muñí  cacion  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  núm,  85,  pág.  2044. 

Ejército  de  Cuba  (Pago  de  sus  alcances  á los  licenciados  y familias  de  los  fallecidos  del).  Pregunta  del  señor 
Dabán  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda:  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  30,  pág.  473;  núm.  43,  pág.  764. 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  44,  pág,  782, 

Del  mismo  Sr.  Dabán  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar  relativa  que  se  paguen  sus  alcances  á los  licenciados  y 
familias  de  los  fallecidos  en  la  isla  de  Coba;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  35,  págs.  558,  559. 

Empleos  civiles  á los  sargentos  y demás  clases  de  tropa  del  ejército  (Adjudicación  de).  Preguntas  del  se- 
ñor Los  Arcos  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  núm,  38,  págv645, — Comunicación  de  la  Pre- 
sidencia del  Consejo  de  Ministros,  núm.  40,  pág.  704;  núm,  55,  pág,  i 168. 

Empréstito  (Autorizando  ála  Diputación  provincial  de  Madrid  para  contratar  uno  con  destipo  á obras  pú- 
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Nicas).  Pregunta  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  núm.  57,  pág.  1225;  comunicación  del  Se:  Ministro  de  la 
Gobernación,  núm.  62,  pág,  1521. 

Empréstito  de  Cuba  (Realización  del).  Pregunta  del  Sr,  Fernandez  de  Castro;  contestación  del  Si\  Ministro 
de  Ultramar,  núm,  39,  págs.  671,  672. 

Del  Sr.  Fernandez  Villaverde,  núm,  77,  pags.  1851,  1853.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
núm,  77,  págs.  1851  á 1853, 

Enjuiciamiento  criminal  (Ley  de}.  Pregunta"  del  Sr.  Vior  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  contestación 
del  Sr.  Ministro,  núm.  44,  pág.  788, 

Escuadra  (Construcción  de  una).  Pregunta  del  Sr.  La  viña  al  Sr,  Ministro  de  Marina;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro, núm,  80,  pág,  1904. 

Escuela  normal  de  Cuba  (Supresión  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Fernandez  de  Castro;  contestación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar,  núm,  39,  pág.  671, 

Establecimiento  penal  en  la  provincia  do  Lugo  (Creación  de  un).  Pregunta  del  Sr.  Bugallal  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm,  39,  págs.  670,  671. 

Fábrica  de  tabacos  en  Málaga  (Construcción  de  una).  Ruego  del  Sr,  Laá  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  nú- 
mero 30,  pág.  587,— Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  588, 

de  Santander  (Ampliación  de  la).  Pregunta  del  Sr,  Alvear,  núm.  46,  pág.  858. — Comunicación  del  se- 
ñor Ministro,  núm.  51,  pág.  998, 

Ferro-carriles:  Calatayud  á Teruel  (Expediente  de  subasta  del  ferro-carril  de).  Ruego  del  Sr.  Santa  Cruz  al 
Si%  Ministro  de  Fomento,  núm.  83,  pág.  i 997;  núm.  84,  pág.  2026.— Reproduce  su  ruego  el  Sr.  Santa 
Cruz,  núm.  90,  pág.  2165. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  págs,  2175,  2176. 

Canfrane  (Realización  de  la  línea  de).  Pregunta  del  Sr.  Aívarado  al  Gobierno,  núm.  62,  pág.  1544;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Estado,  pág.  1 545. 

Linares  á Almería  (Construcción  de  la  línea  férrea  de).  Pregunta  del  Sr.  Montilla  al  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, núm.  69,  pág.  1726;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  pág.  1727, 

Fuente-Genil  á Linares  (Construcción  de  la  línea  férrea  de).  Pregunta  del  Sr.  Montilla  al  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  núm,  69,  pág.  1726.— Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág,  1727, 

Del  Sr,  Cárdenas  llamando  la  atención  del  Gobierno  acerca  de  la  añictiva  situación  que  atraviesa  la  pro- 
vincia de  Almería,  y pide  al  Gobierno  la  construcción  del  ferro-carril  de  Linares  á aquella  capital,  nú- 
mero 38,  pág.  1063. — Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  págs,  1064,  1065, 

Ferro-carriles  y telégrafos  (Mal  estado  en  la  provincia  de  Salamanca  de  los).  Ruego  del  Sr.  Pando  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  núm.  30,  pág.  470,— Contestación  del  Sr,  Ministro,  pág.  471. 

Filoxera  (Prohibición  para  introducir  nuestros  frutos  en  la  Argelia  francesa  á consecuencia  de  la).-  Ruego 
del  Sr,  García  Alix  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  62.  pág.  1545. — Contestación  dei  Sr.  Ministro,  pá- 
gina 1546. 

Francia  (Diñcu Hades  á la  introducción  de  nuestros  vinos  blancos  en).  Pregunta  del  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande  aí  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm,  90,  pág.  21 72.— Contestación  del  Sr.  Ministro,  págs.  2 173,  2176. 

Gas  en  Cádiz  (Canalización  en  las  calles  para  el  suministro  del).  Pregunta  del  Sr.  Rodríguez  Batista  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  44,  págs.  785,  786. 

Indultos  (Aplicación  de).  Pregunta  del  Sr.  Azcárate  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  contestación  del 
Sr.  Ministro,  núm,  49,  pág.  936. 

Del  Sr.  Portuondo  sobre  el  criterio  que  observa  el  Gobierno  en  la  aplicación  del  indulto  á los  sargentos 
que  pertenecían  al  regimiento  de  Numancia,  núm,  64,  pág,  1670.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerrea,  págs.  1671,  1672. 

Industria  caballar  y vacuna  (Precaria  situación  en  que  se  encuentra  en  la  provincia  de  Santander  y otras 
del  Norte  la).  Pregunta  del  Sr,  Alvear  llamando  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  contestación 
del  Sr,  Ministro,  núm.  69,  pág.  1728. 

Inmigración  asiática  (Auxilios  necesarios  para  fomentar  la).  Pregunta  del  Sr.  Ortiz  ÍD.  Alberto)  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  núm.  47,  pág.  882.— Contestación  del  Sr.  Mmistro,  núm,  52,  pág,  1033. 

Inatmocion  pública  (Gastos  de).  Pregunta  del  Sr,  Osorio  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.— Contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  50,  págs.  971,  972. 

Intereses  dei  SO  por  100  de  propios  (Expedientes  en  la  provincia  de  Badajoz  sobre  los).  Pregunta  del  señor 
Baselga  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  contestación  del  Sr.  Ministro;  rectificación  del  Sr,  Baselga, 
núm,  60,  pág,  1397. 

Langosta  (Extinción  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Martínez  Yülasante  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  81, 
pág.  19 38.  —Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  1940, 

Ley  municipal  (Proyecto  de).  Pregunta  delSr,  Fernandez  Yiilaverde  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  con- 
testación del  Sr,  Ministro,  núm.  77.  págs.  1851,  1852. 

DelSr,  Martínez  Villasante  al  mismo  Sr.  Ministro,  núm.  81,  pág.  1938. — Contestación  del  Sr.  Ministro, 
pág.  1940. 

Del  Sr,  Pando  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  81,  pág,  1942. 

Matrimonio  civil  (Ley  de).  Pregunta  y ruego  del  Sr.  Ortiz  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar;  contestación  del  se- 
ñor Ministro,  núm.  62,  pág,  1644. 

Melilia  (Procedimiento  que  observa  el  gobernador  militar  en  la  plaza  de).  Pregunta  del  Sr.  Portuondo  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  mím.  64,  pág.  1671.— Contestación  del  Sr,  Ministro,  págs,  167 i,  1672. 

Minerales  (Calcinación  al  aire  de  los),  Pregunta  del  Sr.  Talero  al  Sr,  Ministro  de  Fomento;  contestación  del 
Sr,  Ministro,  núm,  90,  pág,  2175, 
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Monte-pío  militar  (Proyecto  de  ley  sobre).  Pregunta  del  Sr.  Reyna  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra;  contes- 
tación del  íSr.  Ministro  de  Estado,  núm,  93,  pág.  1759. 

negocios  contencioso-administratiTos  (Organización  de  los).  Pregunta  del  Sr.  Labra  al  Gobierno;  coates-' 
tacion  del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  núm.  31,  pág.  489. 

Obra  pía  do  Jerusalen  (Incautación  por  el  Ministerio  de  Hacienda  de  los  fondos  de  la}.  Ruego  del  Sr*  Conde  de 
Salient  aISr.  Ministro  de  Estado,  núm.  31,  pág.  484. — Contestación  del  Sj\  Ministro,  num,  50,  págT  966. 

— — — (Fondos  existentes  en  la  Caja  de  Ja).  Pregunta  del  Sr.  Groizard  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm,  42, 
pág,  736.— Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  5 i,  pág.  998, 

Orense  (Destino  de  algunas  fuerzas  militares  que  guarnezcan  la  capital  de  la  provincia  dei.  Ruego  del  señor 
Fabra  (D.  Gil)  al  Sr.^Mimstro  de  la  Guerra;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm,  79,  pág.  1888. 

Patrimonio  de  la  Corona  (Contribución  por  los  bienes  raíces  que  posee  en  la  provincia  de  Segovia  el).  Pre- 
gunta dei  Sr.  Romero  Gilsanz  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  76,  pág.  1 82 4. —Con testación  del  se- 
ñor Ministro,  núm,  78,  págs,  1864,  1865. 

Pensiones  (Presentación  de  proyectos  de  ley  sobre).  Ruego  del  Sr.  García  Alix  al  Gobierno;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  69,  pág.  1725. 

Pregunta  del  Sr.  Mon tilla  sobre  si  el  proyecto  de  ley  concediendo  pensión  á las  viudas  del  general  Fajardo, 
brigadier  Velarde,  coronel  Conde  de  Mirasol  y capitán  Peralta  se  vota  en  totalidad  ó cada  pensión  sepa- 
radamente; contestación  del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  núm.  77,  pág.  1853. 

— (Concesión  á las  viudas  de  los  facultativos  que  fueron  víctimas  del  cólera).  Pregunta  del  Sr.  Baselga 

al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  78,  pág.  1865.— Contestación  del  Sr,  Ministro,  pág.  1866. 

Periódico  ccEl  Progreso»  (Artículo  publicado  en  el).  Pregunta  del  Sr,  Yülalba  Hervás  al  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  32,  págs.  496  á 498. 

Periódicos  (Atropello  cometido  en  provincias  con  dos  directores  de}.  Pregunta  del  Sr.  Peñalva  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  núm.  37,  pág.  610. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  38,  págs.  646  á 648. 

Presupuestos  de  Cuba  (Inclusión  de  cantidades  en  losfc  Pregunta  y ruego  del  Sr.  Pando  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  núm.  38,  pág.  645.— Contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  39,  pág.  671. 

Provincias  Vascongadas  (Concierto  económico  celebrado  entre  el  Gobierno  y las).  Pegunta  del  Sr,  Delgado 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  62,  pág.  1546, 

Puerta  de  Hierro  (Suceso  ocurrido  entre  una  pareja  de  la  Guardia  civil  y dos  oficiales  del  ejército,  en  las 
inmediaciones  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Pedregal  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  contestación  del  señor 
Ministro,  núm,  28,  pág.  435;  núm.  75,  pág.  1803;  núm,  80,  núm.  1934. 

Del  Sr,  Portuondo  haciendo  observaciones  ai  Gobierno  sobre  el  mismo  asunto,  núm.  64,  pág,  1671. — Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  págs,  1671,  1672. 

Puerto  de  Fasages  (Avería  ocurrida  entre  un  vapor  inglés  y otro  francés  en  el).  Ruego  del  Sr.  Aguirre  al 
Sr,  Ministro  de  Estado;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  57,  pág.  1226. 

Reforma  de  las  clases  obreras  (Impresión  de  la  Memoria  de  la  Comisión  nombrada  para  dar 'su  informe  so- 
bre la).  Pregunta  del  Sr,  Azcárate  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  contestación  del  Sr.  Ministro,  nú- 
mero 49,  pág.  936. 

Reglamento  del  Congreso.  Ruego  del  Sr.  Salmerón  á la  Presidencia  para  que  consulte  á la  Junta  qué  Re- 
glamento debe  regir  tanto  en  este  acto  como  en  los  sucesivos  del  Congreso;  contestaciones  de  los  sebosea 
Presidente  del  Congreso  y Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  núm.  1,  págs.  18  á 25. 

Ribera  del  Juear  en  la  provincia  de  Valencia  (Crisis  por  que  atraviesa  la).  Pregunta  del  Sr.  Vizconde  de 
Bétera  ai  Gobierno;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  núm,  50,  pág,  971. 

Sanidad  (Cumplimiento  de  los  arts,  74,  75  y 78  de  la  ley  de).  Pregunta  y ruego  del  Sr.  Puerta  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  49,  pág.  933. 

Del  Sr.  Alvarado  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  si  el  proyecta  que  piensa  presentar  á las  Córtes 
relativo  á pensión  á las  viudas  de  facultativos  que  perecieron  en  la  última  epidemia,  comprenderá  A las 
viudas  y huérfanos  de  los  que  perecieron  en  epidemias  anteriores,  núm,  50,  pág,  969. — Contestación  del 
Sr,  Ministro,  pág.  970. 

Santander  (Derribo  de  dos  casas  en  la  Cuesta  de  la  Atalaya  de).  Pregunta  del  Sr.  Ansaldo  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm,  88,  págs.  2114,  2115. 

Tabacos  déla  isla  de  Cuba  (Conducción  á la  Península  de  mayor  cantidad  de).  Pregunta  y ruego  del  señor 
Pando  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  37,‘  pág.  608. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  nú' 
mero  39,  pág.  671. 

Del  mismo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  pidiendo  protección  para  la  producción  tabaquera  de  Pinar  del  Rio, 
en  Cuba,  y al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  que  mande  comisionados  á Vuelta  de  Abajo  para  que  com- 
pren tabaco  en  rama  y torcido  para  las  fábricas  nacionales;  contestación  del  Sr.  Ministro-  de  Ultramar, 
núm.  62,  pág,  1 523. 

Tabacos  de  Puerto-Rico  (Introducción  en  Cuba  de  los).  Pregunta  del  Sr.  García  San  Miguel  (D.  Grescente)  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  36,  pág,  588. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  39,  pág.  674, 

Del  Sr,  Lastres  sobre  el  expediente  que  se  mandó  instruir  para  reprimir  el  contrabando,  núm.  38,  pá~ 
gina  644,— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  39,  pág.  671, 

Teléfonos  (¡Subasta  del  servicio  de).  Pregunta  del  Sr.  Gorostidi  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm,  30, 
págs,  474,  475,— Comunicación  del  Sr.  Ministro,  núm.  40,  pág,  703;  núm.  46,  pág,  855. 

Del  mismo  al  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  para  que  remita  á la  Cámara  una  nota  de  las  localidades  en 
ue  se  halla  establecido  el  servicio  telefónico,  núm,  38,  pág.  645.— Comunicación  del  Sr.'Ministro  de  Ha- 
cienda, núm,  45,  pág.  848,— Del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  pág.  855. 
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Telégrafos  (Reformas  en  Gijon  en  lajfoficraas  de).  Pregunta  del  Sr,  Conde  de  Revilla  Gigedo  al  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  32,  págs.  498,  499. 

Telegramas  (Rebaja  de  precio  de  los).  Pregunta  del  Sr,  Maluquer  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  contes- 
tación del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm.  78,  pág,  í 866- 
Terrenos  do  común  aprovechamiento  y dehesas  boyales  (Proyecto  de  ley  sobre).  Pregunta  del  Sr,  Nuñez 
de  Telasen;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  72,  págs.  1740,  1741. 

Toledo  (Delegados  enviados  por  el  gobernador  á los  pueblos  de  la  provincia  de).  Pregunta  del  Sr.  Gasté!  ai 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  45,  pág.  824.— Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  825. 

Tratado  de  comercio  eon  los  Estados-Unidos  (Expediente  originado  con  motivo  del).  Pregunta  del  Sr.  Be- 
cerra al  Sr.  Ministro  de  Estado;  contestación  del  Sr,  Ministro,  núm,  69,  pág.  Í725;  núm.  73,  pág.  1757, 
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Del  Sr.  Gobian  y anuncio  de  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  acerca  de  la  traslación  de 
juez  de  Ge  tale  á Puenteareas,  y más  tarde  desde  este  punto  á Tamarite,  que  considera  como  infracción  d 
Ley,  núm.  45,  pág.  826, 
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Del  Sr.  Alba  sobre  si  está  dispuesto  el  Sr._ Ministro  de  Gracia  y Justicia  á dejar  cesantes  á los  vicesecre- 
tarios de  las  Audiencias  de  lo  criminal,  hoy  interinos,  núm,  64,  pág.  1672. 

Del  Sr.  Cepeda  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  sobre  si  es  ó no  cierto  que  se  ha  acordado  la  traslación 
del  juez  de  primera  instancia  de  Plasencia,  núm.  68s  pág.  1722. 

Del  Sr.  Bergamin  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  capia  del  telegrama,  órden  ó comunicación 
en  la  cual  se  hubiera  excitado  el  celo  del  ministerio  ñscal  para  que  averiguase,  denunciándolo,  si  exis- 
tia algo  atentatorio  al  régimen  existente  en  la  propaganda  hecha  por  un  individuo  de  la  minoría  repu- 
blicana, núm.  69,  pág.  1728. 

Del  Sr.  Baselga  pidiendo  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  remita  al  Congreso  el  expediente  personal  de! 
Sr.  Beson,  juez  de  Yitorxaj  del  Sr.  Henao  y Muñoz,  fiscal  de  la  Audiencia  de  Pamplona,  y del  Sr.  Iraola, 
fiscal  de  la  Audiencia  de  Almendralejo,  núm.  86,  pág.  2062. 

Del  Sr.  Villalha  Hervá¡=  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  que  remita  al  Congreso  un  estado  del  nú 
mero  de  personas  que  se  hallen  sufriendo  prisión  preventiva,  núm.  88,  pág.  2114. 

Del  Sr.  Botija  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  pidiendo  remita  los  expedientes  de  Jos  Sres.  Cari  jo  y 
Martínez  del  Campo,  magistrados  del  Tribunal  Supremo,  núm.  86,  pág.  2061. 

Del  Sr.  Ruiz  García  de  Hita  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  pidiendo  remita  al  Congreso  los  antece- 
dentes que  obren  en  su  Ministerio  acerca  de  si  en  los  escalafones  de  la  carrera  judicial  figuran  los  jueces 
municipales  de  Madrid,  núm.  86,  pág.  206  L 

Tribunales  de  oposición  á cátedras.  Ruego  del  Sr.  Marqués  de  Pidal  ai  Sr,  Ministro  de  Fomento,  núm.  28, 
pág.  434. 

Universidad  de  Oviedo  (Entrega  de  láminas  á la).  Pregunta  deLSr¿  Pedregal  al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  nu- 
mero 47,  pág,  881. 

Vías  do  comunicación  del  distrito  de  Sequeros  (Estado  de  las).  ^Pregunta  y anuncio  de  interpelación  del 
Sr,  Pando  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  47,  pág,  882. 

Vigo  (Conducta  que  siguen  el  inspector  y delegado  de  Hacienda  en).  Pregunta  del  Sr,  Marqués  de  Mochales 
reiterando  la  del  Sr.  Vincenti,  núm.  80,  pág.  1904.  m 

Actas  presentadas. 

Numero  de  actas  presentadas  en  la  presente  legislatura. . 432. 

Actas  declaradas  graves* 

La  del  distrito  de  Vélez-Máiaga,  núm.  10,  pág,  113. 

La  de  Redonáela,  núm.  16,  pág.  ÍG2, 

La  de  Sagunto,  núm.  21,  pág.  328. 

La  de  Gracia,  núm.  22,  pág,  269. 

La  de  Almadén,  núm.  23,  pág,  308. 

La  de  Igualada,  núm.  24,  pág.  350. 

La  de  Yalmaseda,  núm,  24,  pág.  350. 

La  de  Sorbas,  núm.  25,  pág.  399. 

La  de  Yera,  núm,  25,  pág.  399, 

La  de  Yega  Baja,  núm.  25,  pág.  399, 

La  de  Bande,  núm,  26,  pág.  420. 

La  de  Corcubion,  núm.  31,  pág.  490. 

La  de  Coruña  respecto  á los  Sres,  Fernandez  Alsina  y Puga  y Blanco,  núm.  45,  pág,  848. 

Diputados,  con  expresión  de  sus  distritos  y provincias,  que  lian  sido  proclamados  por  la  aprobación 

de  sus  actas* 


NOMBRES. 

DISTRITOS. 

PROVINCIAS. 

Número 
del  Piaría, 

PÁGINAS, 

Agelet  y Besa  (Sr.  D.  Miguel) 

Lérida, .......... 

Lérida.  ...... 

1,4,27 

í 0,  45,  426 

Agrela  y Moreno  (Sr.  D.  Mariano) 

Granada 

Granada*  ♦ * . . 

1,6,27 

5,  57,  426 
6,50,  426 

Aguado  y Mora  (Sr.  D.  Isidro) 

Agüera  (Sr.  D,  César  Cañedo  y Sierra, 

San  Clemente. .... 

Cuenca, . . . , . 

1,  5,  27 

Conde  de) , . - * . * 

Aguilar  (Sr.  D.  Joaquin  Escribá  de  Re- 

Belmente. ....... 

Oviedo 

1,4,  27 

9,  45,  426 

maní,  Marqués  de) 

Olot 

Gerona. 

1,4,27 

8.  44,  426 

Aguilera  y Yelasco  (Sr.  D,  Alberto). . . 

Albohol, . . 

Granada.  .... 

1,4,27 

8,  44,  426 

Aguirre  y Labrochc  (Sr.  D.  Eduardo),  * 

Bilbao . . . . . 

Yizcaya 

1,4,27 

8,  44,  426 

Aicart  Moya  (Sr.  D.  Cristóbal).  ...... 

Morella 

Castellón. .... 

1,4,  27 

10,  45, 426 

Alba  García  Oyuelos  (Sr.  D.  César) 

Yillal pando.  ...... 

Zamora 

1,  7,  39 

9,  67, 668 

Albacete  (Sr.  D.  Salvador) 

Habana. 

Habana 

i,  19,27 

9,  183,  426 

Alcalá  del  Olmo  (Sr,  D.  Manuel)  ...... 

San  Juan  Bautista. 

Puerto-Rico. . 

26,27,28 

420,  432,  435 

Alcocer  (Sr.  D,  Antonio  Onofre) 

Cartagena 

Múrela 

1,7,27 

10,  67,426 

INDICE. 


209 


NOMBRES. 


Número 


Allende  Salazar  (8r.  D.  Manuel  de) 
Almodóvar  del  Rio  (Sr.  Duque  de) , . * * 
Alonso  GasMllo  (Sr.-  D.  Demetrio)» . * * 

Alonso  Martínez  (Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  D,  Manuel) . 

Alonso  Martínez  y Martin  (Sr.  D.  Vi- 
cente)   * 

Alvarado  (Sr,  D.  Juan) ...... 

Alvares  Bugailal  (Sr.  D,  Benigno],  . , . 

Alvares  Gapra  (Sr.  D,  Lorenzo) 

Alvarez  Marino  (Sr,  B,  José) 

Alve&r  y Pedraja  (Sr,  D.  Emilio)» - » , * 

Arnorós  Pastor  (Sr,  D.  Cirilo)* 

Andrés  Moreno  y García  (Sr.  D.  Santia- 
go de) 

Angulo  (Sr,  D,  Santiago  de). 

Ansaldo  y Gtálora  (Sr.  D.  Francisco) , * 
Antequera  y Ayala  (Sr,  D,  Benedicto) . 

Antón  Ramírez  (Sr,  D.  Jerónimo),. 

Aparicio  López  (Sr.  D.  Luís) * 

Aparicio  (Sr?  D.  Vicente), 

Apez  te  guía  y Tarafe  (Sr.  D.  Julio) 

Aranda  y Jiménez  (Sr.  D.  Celestino). , » 
Amvaca  y Vázquez  (Sr.  D.  Nicolás)  , * - 
Arias  de  Miranda  y Goitia  (Sr.  B * Diego) . 

Armiñan  (Sr.  D.  Manuel) 

Arrando  Ballester  (Sr.  í>.  José) 

Arredondo  Collar  (Sr.  D.  Mariano) * * * * 
Arredondo  y Ramírez  de  Arellaoo  (se- 
ñor D.  Federico) 

Arribas  y Arauz  (Sr.  D.  Julio  Gasildo), 

Arroyo  Rodríguez  (Sr.  D.  Enrique) 

Asirá  y Alvarez  Canecía  (Sr,  D,  Julio) . , 

Atard  y Llobell  (Sr.  D.  Rafael) 

Avila  Ruano  (Sr.  D.  Felipe) 

Azcárraga  (Sr.  D.  Manuel  de) 

Azc árate  (Sr,  D,  Gumersindo  de)  . .... 
Radarán  y Echevarría  (Sr.  D.  Ramón)  * 

Ralaguer  (Sr.  D,  Víctor) 

Ballester  Roada  (Sr,  D.  Gabriel) ...... 

Ballesteros  y Gontin  (Sr.  D.  Manuel), , , 
Barroso  y Castillo  (Sr.  D.  Antonio) , . . . 

Basclga  Chaves  (Sr.  D,  Eduardo) 

Bás  y Moró  (Sr,  D.  Federico). ........ 

Batanero  (Sr.  D.  Antonio) 

Becerra  y Bermudez  (Sr,  D,  Manuel)  . , 

Becerro  de  Bengoa  (Sr.  D.  Ricardo) 

Renayas  Portocarreso  (Sr.  D.  Manuel)  . 
Bergamin  García  (Sr.  D.  francisco). . . 
Bctogon  García  (Sr.  D.  Demetrio). .... 
Bétera  (Sr.  D:  Pascual  Dasi  Puigmoltó, 

Vizconde  de) 

Boixader  y Solana  (Sr.  D,  Isidro)  * . , * , 
Borrego  Gómez  (Sr,  D.  Lorenzo) 

Botija  y Fajardo  (Sr.  D,  Antonio), 
Bugailal  y Araujo  (Sr.  D.  Gabino)., ... 

Burgos  y Meneses  (Sr.  D.  Jacinto) 

Bushell  y Laussat  (Sr.  D.  Enrique), . . , 
Cabezas  (Sr,  D.  Rafael).  .**.,,*.*.**, 

Gal  betón  (Sr.  D.  Fermín). 

Cafvbi'dñ  León  y Benjumea  (Sr.  D.  Juan), 
Calvo  y Muñoz  (Sr.  D,  Francisco).  .... 


DISTRITOS. 

provincias. 

del  Diario. 

PÁGINAS. 

Marquina » 

Vizcaya . 

1,4,  27 

6,  43,  426 

Jerez 

Cádiz. 

1,  17,27 

10,  165,  426 

Valencia  de  Don 
Juan 

León 

1,23,59 

8,  314, 1337 

Burgos.  , . * ... . , , , 

Búrgos,  ....... 

1,4,27 

7,  44,  426 

Gervera,  

Lérida*  *,*,,. 

1,4,27 

7,  44,  426 

Saríñena* 

Huesca, . . . . , 

1,  10,27 

9,  114,  426 

Chantada 

Lugo 

1,4,  27 

10,  45,  426 

Barbas  tro 

Huesca 

1.4,  28 

5,  42,  435 

Vilademuls 

Gerona 

1,4,27 

7,  44.  426 

Santander  . 

Santander 

1,7,27 

6,  66,  426 

Játiva 

Valencia 

1,  32 

9,  499 

Muros 

Goruña. 

1,7,27 

9,  67,  426 

Madrid 

Madrid.  . . . 

1,  5,  27 

8,  50,  426 

Vergara 

Guipúzcoa.* ... 

62,  63 

1543,  1602 

Villanueva  de  los 
Infantes 

Ciudad- Real.  , 

1, 12, 27 

8, 144, 426 

Vínaróz. . . . , 

Castellón 

1,4,27, 

6.  43,  426 

Sequeros. 

Salamanca,  . , 

62,  63 

1543,  1602 

Santander 

Santander. . , . 

1,  8,27 

6,  83,  426 

Santa  Clara. 

Cuba . 

53,  54 

1062, 1122 

Galatayud.  

Zaragoza 

1,4,27 

9,  45,  426 

Baza.  

Granada 

1,  3,  27 

9,  36,  426 

A randa 

Burgos* 

1,  7,  26 

9,  67,  426 

Habana.  

Habana. * . 

8,  19,  66 

79,  183.  1709 

Nulos.  * 

Castellón..* . , . 

49,  50, 89 

963,  976,2154 

Egea.  

Zaragoza 

1,4,27 

7,  44,  426 

Villaj  ovosa 

Alicante 

1,22,27 

6,283,  426 

Cañete.  * * . * . 

Cuenca.  

1,4,27 

5,  43,  426 

Alicante 

Alicante  * . . . , 

1,  6,  27 

5, 59, 426 

Verin 

Orense 

1, 4,  40 

7,  44.  695 

Valencia 

Valencia 

1,5 

6,  50 

Peñaranda 

Salamanca*  . . 

1,  4,  27 

9,  45,  426 

Solsona 

Lérida 

i,  4,27 

6, 43, 426 

León 

León 

1,  3,  27 

7,  36,  429 

Pamplona 

Navarra 

1,4,27 

5,  43,  426 

Villanueva  v Geltrú. 

Barcelona.  . . * 

1,4,  27 

10,  45,  426 

Valls 

Tarragona.. , . 

1,  4,27 

8,  44,  426 

Daroca 

Zaragoza. .... 

!,  5,28 

6,  50,  435 

Córdoba 

Córdoba. 

1, 3,27 

7,  36,  426 

Badajoz. 

Badajoz 

1,  5,27 

6,  50,  426 

Villena 

Alicante,  , . . . 

52,  54,  60 

1030, 1122,  1392 

Habana, 

Habana 

1,3.27 

9,  36,  426 

Becerrea 

Lugo. ....... 

1,4,27 

6,43,427 

Vitoria*  

Alava 

1,23,  45 

10,  314,  827 

Tor  rijos 

Toledo 

42,  48,  49 

734, 908, 930 

Campillo 

Málaga.  . , . . . 

3,  33,  43 

34,  510,766 

Cardón, 

Palencia,  , . * . 

1,4,27 

9,  45,  427 

Liria.  

Valencia, .... 

1,8,27 

6,  83,  427 

Seo  do  Urgel 

Lérida 

1.  9,  27 

8,  86,  427 

Roada 

Málaga 

9,  10,27 

112*  114,  427 

Sigüenza 

Guadalajara,  . 

1,6,27 

6.57,427 

Puenteareas.  * 

Pontevedra*  * , 

1,  25  , 27 

1.0,  386,  427 

Alcántara 

Cáceres 

1-,  25,  27 

8,  385.  427 

Pego 

Alicante,  . , . . 

1,7,27 

6,  67,  427 

Tremp 

Lérida 

1,4,  27 

6,  43,  427 

Matanzas. . 

Matanzas, 

1,  13,27 

9,  131,  427 

Posadas. ......... 

Córdoba . 

1,  4,  27 

9,  45,  427 

Ailiama * . 

Granada. . * * * . 

1, 23,  27 

9,344,427 
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NOMBRES. 

Número 

DISTRITOS. 

provincias. 

del  Diario. 

píoinas. 

Calzada  y Rodríguez  (Sr.  D.  Tomás  de  la) 

Sevilla 

Sevilla, 

1,  4,  27 

6,  43,  427 

Calzado  {Sr-  D.  Adolfo), . , . . 

Las  Borjas * . * 

, Lérida 

1,  14,  27 

6,  136,  427 

Caxnacho  del  Rivero  (Sr.  D.  AnLcmio) . . 

Jerez 

Cádiz 

1,17,27 

5,  165,  427 

Campo- Grande  (Sr,  D.  Plácido  de  Jove 

y Hévia,  Yizconde  de) 

Inñes  to 

Oviedo 

1,4,27 

7,  42,  427 

Camps  y Armet  (Sr.  D.  Alberto) 

La  Bisbal 

Gerona 

1,  22,  58 

8, 291, 1282 

Canalejas  y Méndez  (Sr.  IX  José). * - - , * 

Algeciras 

Cádiz.  ..,..,* 

1,4,  27 

9,  45,  427 

Canoras  del  Castillo  (Sr.  D,  Antonio). , * 

Cieza , 

Murcia*  * . , . . 

1,4,  27 

9,  45, 427 

Gañamaque  y Jiménez  (Sr.  D.  Francisco}* 

Gaucin 

Málaga 

2,  4,  27 

28,  45,  427 

Cabellas  y Tomás  (Sr.  IX  Joan) 

Yendrell. . . 

Tarragona 

1,  3,  27 

10,  36,  427 

Cárdenas  y Criarte  (Sr,  D.  José  de), . . . 

Almería. , . . * 

Almería 

1,4,27 

8,  44,  427 

Casado  Mata  (Sr.  IX  Laureano)  * 

La  Bañeza. ....... 

León 

1,7,27 

10,  67,  427 

Cassola  Fernandez  (Sr.  D.  Manuel),  * . * 

Cartagena. . 

Murcia  •*  , . . . . 

1,7,27 

10,  67,  427 

Casfcel  y Clemente  (Sr.  IX  Garlos) 

Mora , , , 

Teruel 

1,  28 

8,  435 

Cas  telar  (Sr.  D.  Emilio) . 

Gastel  Moncayo  (Sr,  D,  Felipe  Falcó  y 

Huesca.  

Huesca. 

1,7,27 

8,  67,  427 

Gsorio,  Marqués  de) 

Salamanca 

Salamanca, . . * 

1,  4,  27 

5,  .42,  427 

Castellano  (Sr.  D.  Tomás) 

Zaragoza 

Zaragoza 

1,  4,  39 

9,  45,  668 

Castilla  Escobedo  (Sr.  D.  José) 

Castroserna  (Sr.  D.  José  María  de  TJlioa 

Martos 

Jaén.  

1,7,  27 

9,  67,  429 

y Ortega,  Marqués  de)  * * * * 

Navalmoral 

Oáceres 

1,  6,  27 

5,  57,  427 

Castro  y López  (Sr.  D.  José),. 

Méridá. 

Badajoz 

1,4,  27 

10,  45,  427 

Catalina  y Cobo  (Sr*  D.  Mariano) 

Cuenca 

Cuenca, ..... 

1,5,27 

6,  50, 427 

Celleruelo  y Poviones  (Sr.D.  José  María). 

Oviedo 

Oviedo 

1,  20,27 

6,  194,  427 

Cepeda  Montero  (Sr,  D.  Ramón),  . - . * , 

Plaseneia , 

Cáceres, , . . , . 

1,  18,  27 

7,  168,  427 

Cobian  y Roffignat  (Sr.  D.  Eduardo). . . 

La  Cañiza. 

Pontevedra  . . 

1,  4,  27 

6,  43, 427 

Codes  y García  (Sr.  D,  Lorenzo) 

Torrecilla 

Logroño 

. 1,7,27 

10,  67,  427 

Coll  y Moneas!  (Sr.  D.  Félix),  ,,,.**,. 

Fraga 

Huesca, 

1,4,27 

10,  45, 427 

Collaso  y Gil  (Sr.  D.  José) 

Yiilafranca  del  Pa- 

nadés * , 

Barcelona.  , . . 

1,4,27 

9,  45,  427 

Córdoba  y García  (Sr.  D.  Anselmo  de). . 

Agreda ...... 

Soria * * , 

2,  4,  27 

28,  45,  427 

Cort  y Gosalez  [Sr.  D.  José) 

Al  mansa 

Albacete , , , . , 

1,4,  27 

5,  42,  427 

Cos-Gayon  (Sr.  D.  Fernando) , . 

Lugo 

Lugo 

1,4,27 

8,  45,  427 

Crespo  Quintana  (Sr.  D.  Manuel) 

Santiago  de  Cuba . . 

Sant.°  de  Cuba. 

1,7,27 

10,  67,  427 

Crespo  y Visiedo  (Sr.  IX  Enrique) ..... 

Matanzas. . * 

Cuba 

66 

1705 

Cruz  y Orgaz  (Sr.  D.  Pablo). 

Estepa 

Sevilla 

1,4,27 

6,  43,  427 

Cuartero  Glfuentes  (Sr.  D,  Octavio)* , * . 

Albacete 

Albacete,  * . , . 

1,  3,27 

5,  36,  427 

Chapa  y Olmos  (Sr.  D.  Yicente) 

Daban  y Ramírez  de  Avellano  (Sr,  Don 

Yalencia 

Yalencia 

1 , 5,  27 

5,  50,  427 

Antonio)  ,,,,,, * 

Tafalla 

Navarra, , • , . . 

1,  4,29 

6,  43,  449 

Bávila  y Bertololi  (Sr.  D.  Bernabé)  * - * . 

Málaga.  

Málaga.  . , . , * 

1,21,27 

10,256,  427 

Delgado  (Sr.  D.  Justo  Tomás) 

Dénia . . , , 

Alicante 

1,7,  27 

10,67,  427 

Delgado  y Alférez  (Sr.  D.  Laureano) . . * 

Cazorla. 

Jaén 

1,  14,  27 

7,  136,  427 

Diaz  Moreu  (Sr.  D,  Luis)  , ,**,,,. 

Motril 

Granada.  . - * * 

1,  15,27 

6,  150,  427 

Domínguez  (Sr.  D Lorenzo) 

Car  mona . * * 

Sevilla. ...... 

1,4,27 

8,  44,  427 

Domínguez  Alfonso  (Sr.  D.  Antonio) , , . 

S.u  Cruz  de  Tenerife. 

Canarias*  . , , , 

1,29,  30 

9,  465,  470 

Drake  de  la  Cerda  (Sr.  D.  Emilio) 

Segovia 

Segovia.  „*  * . * 

1,  7,-27 

7,  67,  427 

Eguüior  y Llaguno  (Sr,  D,  Manuel) . , - 

Laredo 

Santander. . . . 

1,4,27 

8,  44,  427 

Enriques  González  (Sr.  D.  Aurelio) 

Ponferrada.  .,,*,. 

León.  .....** 

1,4,27 

10,  45,  427 

Enríquez  Yillarino  (Sr.  D.  Manuel).  , 

Ginzo  de  Limia. , . . 

Orense 

I,  37,  39 

10, 614, 668 

Escavias  de  Carvajal  y Sandoval  (Señor 

* 

D,  Fernando) . 

Orgiva 

Granada 

1,  4,  59 

5,  43,  1337 

Espinosa  Bustos  (Sr,  D.  José) * 

Archidona 

Málaga,  * . * , , 

l,  13,  27 

10,  1 38,  427 

Fabra  (Sr.  D.  Camilo) 

Barcelona 

Barcelona,  . . . 

1,  8,  27 

8,  82,  427 

Fabra  y Deas  (Sr.  D.  Gil  María) 

Trives,  . . , 

Orense.  ....*. 

1,4,27 

9,  45,  427 

Fabra  y Floreta  (Sr.  D.  Juan),  .**,**. 
Fernandez  Blanco  y Moral  (Sr.  D.  Ri- 

Gerona   

Gerona 

1,4,27 

8,  44,  427 

cardo)  

Castuera. 

Badajoz  ...... 

8,  10,27 

79,  114,  427 

Fernandez  y Capotillo  (Sr.  D:  Manuel). , 

Quebradillas 

Puerto-Rico. , 

1,4,27 

10,  45,  427 

Fernandez  Daza  (Sí.  D.  Mariano) 

Yillanueva  de  la  Se- 

rena  

Badajoz 

1,24,  27 

10,381,427 

Fernandez  de  Castro  {Sr.  D,  Rafael)..  * * 

Santa  Clara 

Santa  Clara.  * , 

4,  6,  27 

46,  57,  429 

Fernandez  de  Soria  (Sr.  D.  Rafael 

Almendralejo 

Badajoz 

í,  19,  27 

10,  173,  427 

Fernandez  Peral  (Sr.  D.  Enrique) 

Valder robres  - . . 

Teruel. 

1,4,  45 

7,  44,  827 

NOMBRES. 


Fernandez  Villa  verde  iSr.D.  Raimundo}. 

Ferratges  y Mesa  (Sr.  D.  Antonio} 

Perreras  (Sr.  D,  José}.  

Figueroa  (Sr.  D.  Miguel), 

Fiol  y Pujol  (Sr.  D,  Joaquín) 

Florez  Dávila  (Sr.  D.  Manuel  de  Agui- 
lera y Gamboa,  Marqués  de) 

Folla  Mirágaya  (Sr.  D.  Román). 

Fratt.  y Mesa  (Sr,  D.  Bernardo  de) 

Gallardo  Tovar  (Sr.  D.  José  Mariano). 
Gallego  Díaz  (Sr.  D.  José  Santiago).  * * 
Gamazo  y Calvo  (Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, D.  Germán) . 

Gamazo  y Calvo  (Sr.  D.  Triduo) . 

García  Aüx  (Sr.  D.  Antonio) 

García  Benito  (Sr.  D.  Lorenzo) , . 

García  del  Castillo  (Sr.  D.  Juan) 

García  de  la  Riega  (Sr.  D.  Celso)  ...  . 

García  Iíiiguez  (Sr.  D.  Manuel) 

García  Gómez  de  la  Serna  (Sr,  D.  Félix). 
García  Lomas  (Sr.  D.  Fidel)*  ........ 

García  San  Miguel  (Sr.  D.  Grescente) . ¿ 

Garijo  Lara  (Sr.  D.  Antonio) 

Garijo  y Aljama  (Sr.  D,  Cipriano). 

Garnica  Díaz  (Srí  D.  José  de).  , ....... 

Garrido  Estrada  (Sr.  D.  Eduardo) ...... 

Gasea  Rallabriga  (Sr.  D.  Juan  José).  , . 
Gavia  Estaun  (Sr.  D.  Manuel).  . ...... 

Gil  fíerges  (Sr.  D,  Joaquín) .... . . 

Goicoechea  y Jurado  (Sr.  P.  Miguel  de). 
Gomar  (Sr.  D.  Manuel  Perez  Seoane  y 

Marín,  Conde  de),  

Gómez  Cabezón  (Sr.  D.  Prolasio). . * * . . 
Gómez  Marín  (Sr,  D.  Manuel) 

González  Conde  y González  (Sr,  Don 

Diego 

González  Dueñas  (Sr.  D.  Mariano). .... 
González  y Fernandez  (Sr.  Ministro  de 

la  Gobernación,  D.  Venancio) 

González  Fiori  (Sr.  D.  Joaquín).  ...... 

González  de  la  Fuente  (Sr.  D,  Marcial). 
González  y González  Blanco  (Sr.  D.  José). 
González  Longoria  (Sr.  D.  Manuel) .... 

González  y Lozano  (Sr,  D.  Alfonso), , . . 
Gorostidi  y Albeniz  (Sr,  O.  Francisco) . 
Groizard  y Coronado  (Sr.  D.  Gárlos) . . . 
Gosalvez  (Sr.  D.  Francisco  Javier) .... 

Granda  y González  (Sr.  ü,  José) 

Grande  de  Vargas  (Sr,  D.  Manuel).  . . - 
Guerrero  y Segura  (Sr.  D.  Juan). 

Guitian  Fariña  (Sr.  D,  Claudio) 

GulLon  (Sr.  D.  Pío). 

Gullon  y Dabán  (Sr.  D,  Eduardo) . .... 

Gutiérrez  Agüera  (Sr.  D.  José). ...... 

Gutiérrez  Mas  (Sr.  D.  Sinibaldo), ..... 

Herrando  (Sr.  D.  Juan  Salvador) 

Heredia  Spínola  (Sr.  D.  Luis  Martes  y 

Potestad,  Conde  de)  * . . 

Herimáa  y Verea  (Sr.  D.  Benito  María). 
Hernández  Prieta  y Peña  (Sr.  I),  José)  . 
Ibarra  y Cruz  (Sr.  D.  Manuel).. 
Ibargoitia  y Goicoechea  (Sr.  D.  Juan).. 
Infantas  (Sr.  D.  Fernando  Perez  del 
Pulgar,  Conde  de),  
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. Puen teca I délas. . . . 

Pontevedra. , . 

1,4,27 

6,  43,  427 

Granoliers 

Barcelona. . . * 

1,4,  33 

6,  43,  506 

, Madrid.  ......... 

Madrid . 

1,5,27 

10,  50,  427 

Santa  Clara 

Santa  Clara.  . , 

4,  6,27 

46,  57.  429 

Palma 

Baleares 

!,  8,  27 

10, 82, 427 

Vitigudino. 

Salamanca, 

1,4,27 

9,  45,  427 

Puentedeume 

Coruña 

23,  52,  53 

344,  ¡042,  1070 

Albocácer 

Castellón 

1,7,27 

7,  67,  427 

Berja 

Almería 

1,7,27 

8,  67,  427 

Ubeda.  . 

Jaén 

1,4,27 

5,  43,  427 

Medina  del  Campo. 

Valladolid 

1,  4,  31 

6,43,484 

Villalon 

Valladolid. . . . 

4,  6,  29 

46,  57,  449 

Yecla 

Murcia,  , , , , , 

1,7,27 

6,  74,  427 

Astudillo.  

Palencia 

1,  13,27 

7,  132,  427 

S,a  Cruz  de  Tenerife. 

Canarias 

1,  29,  30 

9,  465,  470 

Cambados 

Pontevedra.  . . 

1,7,27 

10,  67,  427 

La  Palma 

Huelva 

1,24,27 

9,  354,  427 

Hinojosa 

Córdoba 

1,4,27 

5,  43,  427 

Santander.  

Santander. . , . 

1,7,27 

8,  66,  427 

Pinar  del  Rio 

Pinar  del  Rio. 

1,  19,  27 

10, 172,  427 

Córdoba 

Górdoba 

1,4,  27 

7,  44,  427 

Ibiza.  . 

Baleares. ..... 

l,  3,  27 

7,  36,  427 

Gabuérniga. 

Santander.  , , , 

1,4,  27 

9,  45,  427 

Cádiz 

Cádiz, 

1,3,27 

8,  36,  427 

Alean  i z. 

Teruel 

1,  4.  34 

6,  43,  531 

Jaca 

Huesca. 

1,4,27 

5,  43,  427 

Zaragoza ........ 

Zaragoza. . , , . 

1,4,27 

5,  42,  427 

Caldas 

Pontevedra.  . , 

1,4,27 

6,  43,  427 

Valverde. 

Huelva 

1,4,27 

6,  43,  427 

Tórrela  guna 

Madrid.  ..... 

1,4,27 

5,  43,  427 

Lorca 

Murcia 

1.3,27 

5,  36,  427 

Murcia.  ......... 

Murcia 

5,  10,27 

51,  114.  427 

Alcoy. 

Alicante 

1,4,27 

6,  43,  427 

Ocaña 

Toledo 

1,4,27 

8,  44,  427 

Hoyos 

Gáfcéres. , .... 

1,  34,  37 

9,  535,  614 

Requena, 

Valencia 

1,4,  27 

9,  45,  427 

Bdhuega 

Guadalajara . . 

1,  4,27 

5,  43,  427 

Santiago  de  Cuba, , 

Sant.° de  Cuba. 

1.7,  27 

10,  67,  427 

Quin  tañar 

Toledo 

1,24,27 

10,  360,  427 

Zumaya . . , 

Guipúzcoa. , , . 

1,  4,  27 

7,  44,  427 

Roquetas,  . 

Tarragona, . . , 

1,4,27 

9,  45,  427 

Granada*  

Granada.  .... 

1,  6,27 

7,  57,  427 

Dolores 

Alicante 

1,4,27 

6,  43,  427 

Trujillo 

Gáceres 

1,  10,  27 

10, 114, 427 

Jaén 

Jaén . ....... 

1,  6,27 

8,  57,  427 

Montarte. . 

Lugo 

1,  34,  35 

8,  529,  558 

Astorga 

León . ....... 

l,  4,  27 

7,  44,  427 

Rio-Piedras.  . , , , * 

Puerto-Rico. . 

1,4,27 

10,  45,  427 

Iiuelva . 

Huelva.  ..... 

i,  24,27 

10,  350, 427 

Gandía.  . . ... . .... 

Valencia.  . . . . 

1,4,27 

9,  45,  427 

Zaragoza 

Zaragoza 

1,4,66 

6,  44,  1709 

Tudela 

Navarra 

1,5,27 

5,  50,  427 

Arzüa 

Coruña . , . . . , 

1,4,  42 

6,  44,734 

Soria. 

Soria 

1,4,27 

5,  42,  427 

Chinchón . ....... 

Madrid 

i,  4,27 

5,  42,  427 

Durango. 

Vizcaya. ..... 

1,  14,  69 

7, 136,  1729 

Granada 

Granada,  .... 

1,  6,.  57 

5,  57,  1223 

sí  a 
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Tranzo  Presencia  (Su  D,  José} . . 

Isasa  y Valseca  (Sr,  D,  Santos). . 

Jaquete  (Sr.  D.  Femando). . . . 

JaramilloRuiz  de  Alarcon  (Sr.  D.  Juan). 

Jimeno  Cabañas  (Sr.  D,  Amafio) 

Laá  y Rute  (Sr.  D,  Román) 

Labra  (Sr.  D.  Rafael  María  de) « ...... 

Lacadena  y Laguna  (Sr.  D.  Ramón) . . . 
La  Guardia  y Corencia  (D.  Miguel  de)  * 

Lamas  (Sr.  D.  Luis). 

Landecho  y Urdes  (Sr.  D.  Luis  de). . . . 

Laidos  y Larios  (Sr.  D.  Martin) 

La  Sema  y Lopes  (Sr,  D.  Agustín)  .-. . . 

Lastres  (Sr.  D.  Francisco) * 

Laviña  y Laviña  (Sr.  D.  Federico) 

León  y Castillo  (Sr,  D.  Fernando  de) . . 
León  y Gataumber  (Sr.  IX  Luis  de),.  . . . 
López  Chavam  (Sr.  D,  Joaquín).  ..... 

López  Domínguez  (Sr,  D.  José) 

López  Dóriga  (Sr.  D.  Joaquín) 

López  y Fernandez  (Sr.  D.  Gayo).  ..... 

López  P-elegrin  y Tavira  (Sr.  D,  Santos). 
López  Puigcerver  (Sr.  D,  Joaquín).  , ... 
López  y Rodríguez  (Sr,  D.  Juan  José),. 
Lopo  y Molano  (Sr.  D.  Casimiro)., ... . 

Los  Arcos  y Miranda  (Sr.  D.  Javier) — 
Llera  y Díaz  (Sr.  D.  Fernando).  ...... 

Maciá  y Bonaplata  (Sr.  D,  Félix),  . , . 
Machi  mbarrena  y E chave  (Sr.D,  Fermín). 
Maissomiave  Cutayar  (Sr.  D.  Eleuterio). 

Maluquer  Yíladot  (Sr.  D,  Juan) 

Mansi  y Bonilla  (Sr.  D.  Angel) 

Mansi  y Bonilla  (Sr.  D.  Rufino). ...... 

Manteca  y Oria  (Sr.  D.  José) 

Marcet  (Sr,  D.  Federico) 

Marín  Luis  (Sr.  D,  Jerónimo) 

Marín  y Carbonell  (Sr.  D.  Joaquín), . , . 

Martin  y Bernal  (Sr.  D.  Román) 

Martin  Toro  (Sr.  D,  Antonio) 

Martínez  Aquerreta  (Sr.  D.  Wenceslao). 
Martínez  Ásenjo  (Sr.  D.  Lamberto) .... 
Martínez  Brau  (Sr.  D.  Francisco).  . . . . 
Martínez  del  Campo  (Sr.  D.  Eduardo).  * 

Martínez  Luna  (Sr.  D.  Pedro) 

Martínez  Montenegro  (Sr.  B,  Cándido). 
Martínez  Yillasante  y Molero  (Sr.  Don 

Félix) , , - . . 

Marios  Baibí  (Sr.  D.  Gristino).  ....... 

Matos  y Moreno  (Sr,  D,  Antonio).  .... 

Maura  y Montaner  (Sr,  D,  Antonio).. . . 

Mellado  y Fernandez  (Sr.  D.  Andrés) . . 
Mendoza-Cortina  (Sr.  D,  G abino  Mendo- 
za Fernandez  Cortina,  Conde  de). . . . 

Merchan  Manzano  (Sr.  D,  Alonso), .... 

Merelles  Caula  (Sr.  D.  Adolfo). ....... 

Mina  (Sr.  D.  Manuel  Falcó  y Osario, 

Marqués  de  la)  . 

Mochales  (Sr.  D.  Miguel  López  de  Ga- 
rrizosa  y de  Giles,  Marqués  de). . 

Molleda  (Sr.  D.  Antonio) 

Mompeon  (Sr,  D.  Juan) 

Monares  Losa  (Sr.  D.  Rafael) 

Moncasi  Gudós  (Sr,  D.  José), . 

Monedero  Diez  Quijada  (Sr.  D.  Fernando), 
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Albaida. 

Valencia. ..." 

1,4,27 

5,  43,  427 

Córdoba , . . . , 

Córdoba. 

1,4,  27 

10,  45,  427 

Madrid 

Madrid,  ..... 

1,  5,27 

5,  50,  427 

Huete, . 

Cuenca 

1,7,27 

9,  67,  427 

Alcira.  

Valencia 

1,4,27 

7,  44,  427 

Málaga. 

Málaga. , . . , , 

1,  21, 27 

7,  256,  427 

Saban a -Grande . . . 

Puerto-Rico. . 

14,  16,27 

145,  156,  429 

Bol  taña, , . 

Huesca 

i,  4,  66 

7,  44, 1709 

Jaén.  

Jaén . 

7,  8,  27 

75, 82,  427 

Noya.  . . , 

Goruña, ..... 

67,71,72 

1712, 1735, 1740 

Guernica... ....... 

Vizcaya 

1,4,27 

7,  44,  427 

Torrox , 

Málaga 

1,  14,27 

7,  145,  427 

Vélez-Rubio 

Almería.  .... 

13,  14,  27 

132,  136,427 

Mayagiiez. ....... 

Puerto-Rico.  . 

. 2,4,27 

28,  45,  427 

Puerto  de  Sta,  María. 

Cádiz.. ...... 

1,4,27 

8,  44,  427 

Guía 

Canarias 

1,4,  27 

9,  45,  427 

Sort 

Lérida. ...... 

1,  4,27 

7,  44,  427 

Torrente. 

Valencia 

1,  4,  27 

9,  45,  427 

Coin 

Málaga ...... 

1,4,27 

10,  45,  427 

Búi'gos .......... 

Burgos 

1,4,  27 

6,  43,  427 

Alcázar  de  S.  Juan. 

Ciudad-Real.  . 

54,  58 

1123, 1283,  1305 

Molina’, 

Guadalajara.  . 

1,4,27 

9,  45,  427 

Mlireia.  . ........ 

Múrela.  , . ... 

1,  3,27 

. 10,  36,  427 

Getafe 

Madrid. 

1,  5,27 

5,  50,  427 

Badajoz 

Badajoz 

1,  5,27 

■ 10,50,427 

Aoiz,  ........... 

Navarra 

1,20,27 

6,219,427 

Sevilla 

Sevilla.. . ... . . 

1,4,27 

10, 45, 427 

Puigcerdá. 

Gerona.  ..... 

1,16,  52 

8, 155, 1038 

San  Sebastian 

Guipúzcoa.. . . 

1,4,27 

7,  44,  427 

Alicante. . ... . . ..... 

Alicante 

1,  6,  27 

5,  57,  429 

Parrilla . , . 

Barcelona. . . . 

1,4,27 

9,  45,  427 

TaLavera. 

Toledo 

1,4,27 

7,  44,  427 

P.te  del  Arzobispo. 

Toledo 

1,  16,27 

7,  162, 427 

GheLva 

Valencia 

1,  7,  27 

7,  67,  427 

Barcelona 

Barcelona, . , , 

1,  8,27 

8, 82,  427 

Tarragona 

Tarragona.  . 

1,25,27 

9,  385,  428 

Berga. . . . 

Barcelona. . * . 

1,  4,  66 

7, 44, 1709 

Avila 

Avila, ....... 

1,  5,  27 

6,  50,  428 

Purchena 

Almería 

1,  4,  56 

9,45,  1181 

Pamplona. ....... 

Navarra . . . . . 

1,4,  27 

5,43,428 

Almazán.  . ....... 

Soria. ....... 

15, 16,  27 

151,  156,428 

Balaguer., ...... ... . 

Lérida . 

1,4,27 

6,  44,  428 

Burgos 

Búrgos 

1,4,  27 

7,  44,  428 

Madrid,  . 

Madrid.  . . ... . 

1,5,27 

5,  50,  428 

Mondoñedo* . . . , . . 

Lugo. . . . . , , 

1,4,27 

6,  44,  428 

Tarancon 

Cuenca ...... 

1,  5„27 

5,  50,  428 

Valencia.  

Valencia. , . . . 

1,5,47 

9,  50,  426 

Las  Palmas 

Canarias . .... 

6,  7,  27 

58,  66,  428 

Palma. 

Baleares,  . . . . 

i,  8,27 

7, 82, 426 

Málaga 

Málaga ...... 

1,21,  27 

8,256,  428 

Llaues 

Oviedo 

1,  4,27 

6,  43,  428 

Zamora 

Zamora, . . , , . 

1,7,  27 

10,67,  428 

Ribadavia 

Orense.  . . , , , 

1,  4,27 

8,  44,  428 

Cáceres 

Cáceres. 

1,4,  27 

8,  44,  428 

Vigo 

Pontevedra, . . 

1,  18,  70 

7, 172, 1732 

La  Yeeilla.  ...... 

León 

1,  3,  27 

8,  36,  428 

Gaspe. ...... 

Zaragoza. . 

19,  28,  32 

183,  435,  496 

La  Almunia 

Zaragoza.  . . . 

1,4,27 

8,44,428 

Benabarre . , . . . . . 

Huesca. . B , 

1,4,27 

10,  45,  428 

Falencia. 

Falencia .... . 

2,4,27 

28,  45,  428 
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Montalvo  y Vega  (Sr,  D,  Jorge)., 

Montero  Ríos  (Sr.  Ministro  de  Fomento, 

Don  Eugenio) 

Montilia  y Adán  (Sr;  D.  Juan) 

Montero  (Su,  D.  Rafael) ....... 

Mora  y López  (Sr,  D,  Antonio).  . ..... 
Moret  y Prenderlas t (Sr.  Ministro  de 

Estado,  D.  Segismundo),  , . 

Mosquera  Fernandez  (Sr.  D,  Augusto). 

Muñoz  Chaves  (Sr.  D.  Joaquín) 

Muñoz  Vargas  [Sr.  D.  Juan).  . . 

Muro  y López  Salgado  (Sr.  D.  José).  . . 
Muruve  y Galan  (Sr.  D,  Miguel).  ..... 
Navarro  y Ochoteco  (Sr.  D.  Emilio).  . . 

Navarro  Reverter  (Sr.  D.  Juan) 

Navarro  Rodrigo  (Sr,  D.  Carlos) . 

Nicolau  (Sr.  D.  Federico} 

Niebla  (Sr.  D.  Alonso  Alvarez  de  Toledo, 

Conde  de) , 

Nieto  Alvarez  (Sr.  D.  José) 

Nieto  y Perez  (Sr.  D.  Emilio) 

Nimez  de  Velasco  (Sr.  D.  Vicente).  . . . 
Ochando  y Chumillas  (Sr.  D.  Andrés),  . 

Ochando  y Chumillas  (Sr,  D,  Federico). 

O'Lawlor  y Cabal í ero  (Sr.  D.  Femando). 
Oñáte  y Yalcaree  (Sr.  D.  José). 

Ordoñez  y González  (Sr.  D.  Ezeqmcl).  . 
Orense  Figueroa  (Sr.  D.  Rafael  Antonio). 

Oriol  y Galup  (Sr.  D.  Joaquín) 

Orozco  y de  la  Puente  (Sr.  D.  Enrique), 

Qrtíz  (Sr,  D.  Alberto) , 

Qrliz  y Casado  (Sr.  D.  Eduardo). 

Osorio  Lamadrid  (Sr.  I>.  Mariano).  .... 
Pacheco  (Sr,  D.  Francisco  de  Asís). , , . 
Palmerola  (Sr.  D.  Ignacio  María  de  Des- 

pujol,  Marqués  de) 

Pallejá  y de  Rassa  (Sr.  I).  José  María). . 

Pando  (Sr.  D,  Luis  Manuel  de) 

Pardo  Balmonte  y Gil  (Sr.  IX  Pegerto). 
Parias  y Guerra  (Sr.  D.  Pedro) . ...... 

Parra  y Aguilar  (Sr.  D.  Genaro  de  la).. 
Pedregal  y Cañedo  (Sr.  D.  Manuel) .... 

Fedreño  Deu  (Sr,  D,  José  Jesús) 

Peñalba  Gutiérrez  (Sr.  D.  Eladio) 

Peña-Ramiro  (Sr.  D.  Joaquín  Caro  Al- 
varez de  Toledo,  Conde  de)  ....... . 

Peralta  y Mendez  (Sr.  IX  Eduardo) , . , , 

Perez  Galdós  (Sr,  IX  Benito).  ......... 

Perez  García  (Sr.  ü.  Sebastian),  ...... 

Perez  López  [Sr.  D.  Nicasio) 

Perez  y Perez  (Sr.  D.  Vicente). ..... 

Perojo  y Figuera  (Sr,  D,  José)., 

Pidal  (Sr.  D.  Luis  Pídal  y Mon,  Mar- 
qués de), 

Pidal  y Mon  (Sr.  D,  Alejandro) .... , . . 

Pimentel  (Sr,  D,  Pedro  Antonio.) 

Pineda  Santa  Cruz  (Sr.  D.  Cayetano). . , 
Pinedo  Luis  Blanco  (Sr,  D.  Dionisio), . , 
Polarico  y Labandero  (Sr.  D,  Luis) 

Pons  y Montells  (Sr.  D.  Federico),  , . . * 
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Sangarren  (Sr.  D.  Ramón  Altarriba  y 

Viilanueva,  Barón  de) . * . . - . 

Azpeitia  * * , 

Guipúzcoa, . . . 

1,4,27 

7,  44,  429 

SanJuanyLabraclor(Sr.  B.  Joan  de  Dios) 

La  Carolina 

Jaén*  * 

10,  11,  27 

113, 118,  428 

Santa  Gruí  y Gómez  (Sr.  Ü.  Francisco), 

Teruel 

Teruel 

1,7,27 

5,  67,  428 

Santa  María  de  Paredes  (Sr.  D*  Vicente) , 

Mo  tilla. 

Cuenca.  

1*5,  27 

5,  50,  428 
8,  415,  428 

Santana  López  (Sr.  D*  Enrique) 

Valdeorras 

Orense* 

1,  26,27 

Santos  Guzman  (Sr,  D.  Francisco  de  ios) , 

Habana*  *.**..*.. 

Habana 

12,  19 

128, 183 

Saoz  y Peray  (Sr.  D.  Joáé) 

Oáguas 

Puerto -Rico*  * 

1,4,27 

9,  45,428 

Sanz  Biobó  ISr.  D,  Francisco) . , * 

Vivero. * . * * 

Lugo 

1,4,27 

8,  44,  428 

Serrano  Alcázar  íSr.  D.  Rafael)* 

Hellin 

Albacete 

1,  4,  27 

5,  42,  428 

Silva  y Valle  (Sr.  D.  Fernando  de] ... . 

Sanlúcar  la  Mayor . 

Sevilla* 

20.  2Í , 27 

221,228,428 

Sil  vela  (Sr*  IX  Francisco) 

Piedrahíta 

Ávila 

1,4,27 

7,  44,  428 

Sílvela  (Sr,  D.  Francisco  Agustín). . . * 

Arenas  de  San  Pedro 

Avila * * . 

1,4,  27 

6,  43,  428 

Socías  y Gaimari  (Sr*  D*  Miguel) 

Palma, . * . 

Baleares*  .... 

1,  8,  47. 

8,  82,  898 

Soler  y Bou  (Sr*  0*  Antonio) 

Humacao  *.****** 

Puerto- Rico.  * 

2,  4,  27 

28,  45,  428 

Soler  y Plá  (Sr.  D.  Luis) 

Mataré* 

Barcelona. . * . 

2,24,  55 

28,  371,  1136 

Soto  Barro  (Sr.  D.  TeoÜndo) 

Lugo 

Lugo 

1,4,  27 

8,  44,  428 

Suarez  Inclán  (Sr*  D.  Julián)* 

Pravia 

Oviedo 

1,4,  27 

9,  45,  428 

Suaréz  Sánchez  (Sr*  D,  Diego) 

UG  uadó 

Puerto -Rico,  * 

2,  4,27 

28, 45, 428 

Surga  v León  (Sr*  D.  Eduardo) 

Sevilla 

Sevilla. 

3,4,27 

34,45,428 

Talero  García  (Sr*  D*  Juan) 

Tamames  (Sr.  D,  José  Mesia  y Gay  oso, 

Aracena*  * * * 

Huelva 

1,23,27 

9,  317,  428 

Duque  de) ...  * 

Tcverga  (Sr*  I>,  Julián  García  San  Mi- 

Ledesma 

Salamanca*  . * 

1,4,  27 

5,43,428 

gucl,  Marqués  de)* . . , . . 

Avilés 

Oviedo. ...... 

1,  4,  27 

6,  43,  427 

Testar  y Pascual  (Sr.  D*  Carlos)*  . * * . * 
Toreno  (Sr*  D.  Francisco  Queipo  de 

Enguera 

Valencia. 

1,  3,  27 

5,  36,  428 

Llano,  Conde  de)  * . 

Cangas  de  Ti  neo* . . 

Oviedo 

1,4,27 

6,  43,  428 

Torre  Míoguez  (Sr.  D*  Eustaquio  de  la). 

Valladolid 

Valladolid.  , . * 

1,4,34 

8,  44,  528 

Torre  Grtiz  y Gil  (Sr.  D,  Manuel). .... 
Torrepando  (Sr*  D.  Juau  Bautista  de  la 

Tufosa. 

Guipúzcoa.  * * . 

1,4,27 

8,  44,  428 

Torre  y de  Vega,  Conde  de)  . * 

Ag  nadilla 

Puerto-Rico*  . 

6,8 

60,  82 

Torres  Jordí  (Sr*  D*  Antonio] 

Gandesa. * . . 

Tarragona,  * * * 

i,  7,27 

8,  67.  428 

Torres  Jordí  (Sr*  D*  Pedro)  . *,.*..*** 

Tarragona.  * 

Tarragona. . * . 

44,  50,  55 

812, 976, 1142 

Ulloa  y Yalera  (Sr*  D,  Juan] 

Cabra. 

Córdoba. ..... 

1,25 

10, 399 

Urzaiz  y Cuesta  (Sr*  IX  Angel),  **.**. 

Lalin 

Pontevedra,  , * 

86,  87 

2060,  2087 

Ussia  y Áldaraa  (Sr*  D*  M áreos)*  * * * . . 

Amurrío.  .**..*.* 

Alava, 

1,  4,  27 

7,  44,  428 
34,  57,  428 

lisera  y Martin  (Sr,  D.  Julio)* 

Yadillo  (Sr*  D.  Javier  Castejon  y Elfo 

Goamo * . * 

Puerto-Rico.  . 

3,  6,27 

Marqués  de)  

Válele  terrazo  (Sr.  D.  Ulpiano  González 

Pamplona 

Navarra 

1,  4,  27 

5,  43,  428 

de  Qlañeta,  Marqués  de) 

Licrena.  ...,*.**, 

Badajoz * 

1,  3,  27 

7,  36,  428 

Valle  y Cárdenas  (Sr*  D.  José  María). . 

Villarcayo * 

Burgos.  . . * * * 

1,7,27 

6,  67,428 

Vázquez  Queipo  (Sr.  D.  Antonio). ...  * 

Habana*  ..*.,**.* 

Habana  *..*,* 

1,  19,27 

9,  183,  428 

Vázquez  y López- Amor  (Sr.  D*  Antonio). 

Betanzos 

Coruña*  

1,  19,  27 

7, 172,  428 

Vega  de  Armijo  (Sr*  D*  Antonio  Aguí-| 
lar  y Correa,  Marqués  de  la) .......  j 

; Madrid 

Lalin.  . . 

[ Lucena  . . * 

Madrid  * , * . * * 
Pontevedra. . . 
Córdoba ! 

1,5,  27 
43,48 
83,  87 

6,  50,  428 
762,908 
1996,2087 

Verges  (Sr.  D.  José  F.) 

Santa  Clara. 

Cuba * . 

12,  13,  34 

128,  131,  531 

Vilatia  (Sr.  Conde  de) ... 

S*u  María  de  Nieva* 

Segó  vía 

37,  38 

618, 648 

Yilaseca  (Sr*  D*  José).  * ........ 

Barcelona* 

Barcelona. . . . 

1,8,  27 

8,  82,  428 

Viüalba  Iíervás  (Sr.  D.  Miguel) 
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L DE  ACTAS  GRAVES 


GE  LEBRADAS 


EN  LA  LEGISLATURA  DE  1886 


MADRID 

IMPRENTA  DE  LOS  HIJOS  DE  J.  A.  GARCÍA 
Galle  de  Campomanes,  ntfmero  $ 

1887 


NÜMEBO  l.° 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRATES. 


VISTA  PUBLICA  CELEBRADA  EL  SÁBADO  27  DE  NOVIEMBRE  DE  1886. 

PRESIDENTE 

SEÑOR  DON  ANTONIO  RAMOS  CALDERON. 

VOCALES. 


Sres.  D.  Manuel  Gavim 

IX  Vicente  Nuñez  de  Velasco* 

D,  Javier  Los  Areos. 

IX  Vicente  Peres,  Secretario  ponente. 

Ocupando  el  Sr.  D.  Antonio  Ramos  Calderón  la 
silla  de  la  presidencia,  teniendo  a su  derecha  á los 
Bree.  Vocales  D.  Manuel  Gavin,  D.  Vicente  Nuñez  de 
Velasco,  D,  Javier  Los  Arcos,  IX  Vicente  Perez,  Se- 
cretario ponente,  y á su  izquierda  á los  Sres.  D.  Lo- 
renzo Domínguez,  D,  Federico  Pons,  IX  Jorge  Man- 
talvo  y D.  Manuel  Crespo  Quintana;  siendo  las  diez 
y cuarto  de  la  mañana,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constituido  el  Tribunal  de 
Actas  graves,  da  principio  la  vista  pública  del  expe- 
diente relativo  al  acta  del  distrito  de  Sagunto,  provin- 
cia de  Valencia, 

El  Sr,  Secretario  ponente  D.  Vicente  Perez  se  ser- 
virá dar  lectura  del  extracto  del  expediente. » 

Verificada  la  lectura,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Conforme  á lo  prevenido 
en  el  art.  9,°  del  título  adicional  al  Reglamento  del 
Congreso,  tiene  la  palabra  el  Sr.  IX  Francisco  de  Asís 
Pacheco. 

El  Sr,  PACHECO  (D,  Francisco  de  Asís):  Vengo 
ante  el  Tribunal  de  Actas  graves  á defender,  más  que 
mi  propio  derecho,  la  voluntad  manifiesta  y el  deseo 
notorio  de  los  electores  del  distrito  de  Sagunto,  ex- 
presado en  forma  legal  en  la  última  elección,  y en 
nombre  de  ellos,  antes  que  en  el  mió,  vengo  á solici- 
tar que  cuando  falle  en  el  expediente  que  hoy  se  ve 
ante  él,  declare  la  validez  de  la  elección  verificada  en 
dicho  distrito. 

Yo  desearia  ser  muy  breve  y molestar  muy  poco 
la  atención  del  Tribunal,  y lie  de  poner  todo  mi  em- 
peño en  conseguirlo.  Si  acaso  me  extiendo  más  de  lo 


Sres.  D.  Lorenzo  Domínguez. 

IX  Federico  Pona. 

D*  Jorge  Montaivo. 

D,  Manuel  Crespo  Quintana, 

que  pensaba;  si  acaso  doy  mayores  proporciones  á mi 
informe  de  las  que  realmente  estarla  en  el  caso  de 
darle,  será  por  la  necesidad  en  que  me  encuentro  de 
recoger  todos  los  cargos,  todos  los  ataques,  todas  las 
insinuaciones  que  se  han  dirigido  de  una  y otra  parte 
contra  la  elección  verificada  en  el  distrito  de  Sagurx- 
to,  y rebatirlos,  como  espero  rebatirlos  por  completo, 
narrando  sencillamente  los  hechos  y exponiendo  las 
consideraciones  de  derecho  que  debe  tener  presentes 
el  Tribunal  al  emitir  su  fallo. 

Desde  luego  empezaré  por  manifestar  que,  aparte 
de  cualquier  otro  sentimiento  que  pudiera  haber  pro- 
ducido en  mí  cuando  se  dictó  la  resolución  de  la  Co- 
misión de  actas  declarando  grave  esta  de  Sagunto, 
me  produjo  un  gran  asombro,  porque  ímpareialmente 
hablando,  y el  Tribunal  apreciará  el  valor  que  tienen 
las  razones  en  que  se  fundaba  este  juicio  mió,  nunca 
he  creido  que  el  acta  de  Sagunto  fuera  de  aquellas 
que  por  su  naturaleza  debian  pasar  al  examen  y 
juicio  del  Tribunal  de  AGtas  graves;  tan  corriente, 
tan  legal,  tan  completamente  ajustado  á la  ley  elec- 
toral es  todo  lo  que  pasó  en  el  distrito  de  Sagunto; 
tan  poca,  ó mejor  dicho,  tan  ninguna  luz  han  podido 
traer  los  datos  posteriores  al  expediente  de  esta  elec- 
ción, expediente  que  se  encuentra  hoy  en  el  mismo, 
absolutamente  en  el  mismo  estado  en  que  se  encon- 
traba el  primer  dia  respecto  á lo  esencial  y á lo  fun- 
damental, porque  pequeños  pormenores  ó detalles  sin 
importancia,  sin  alcance  y sin  significación,  no  pue- 
den producir  en  el  juicio  que  merece  la  elección  de 
Sagunto  ningún  cambio,  Y en  prueba  de  que  esto  es 
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exacto,  gíi  prueba  de  que  ese  acta  no  ofrece  verdade- 
ros motivos  de  gravedad } y de  que  al  decirlo  así  lio 
hago  uso  de  un  recurso  oratorio  ni  empleo  ese  razo- 
namiento con  el  exclusivo  fin  de  encaminar  en  cierto 
sentido  ei  juicio  del  Tribunal,  voy  á limitarme  en  todo 
el  curso  de  este  informe  a una  sencilla  exposición  de 
hechos  tal  y como  sucedieron;  anotándolos  con  lige- 
ras observaciones,  y sometiéndolos  completamente  con 
entera  lealtad,  al  juicio  y á la  resolución  de  los  que 
me  escuchan. 

Debo  empezar  esta  narración  de  los  hechos  por 
aquellos  que  se  roñaren  al  período  preparatorio  de  la 
elección;  por  los  hechos  que  antes  de  ella  tuvieron 
lugar.  El  distrito  de  Sagunto,  do  la  provincia  ele  Ya- 
lene  la,  ha  tenido,  por  desdicha,  en  nuestras  contien- 
das políticas,  la  desgracia  de  haber  sido  un  distrito 
constantemente  apetecido  por  los  elementos  del  par- 
tido conservador  de  aquella  provincia,  para  que  lo  re- 
presentaran sus  afiliados  y amigos.  Es  un  distrito  de 
grandes  tradiciones  liberales.  ¿Quién,  conociendo  un 
poco  la  historia  parlamentaria  de  España,  no  conoce 
las  tradiciones  liberales  del  distrito  de  Sagunto,  don- 
de muchas  veces  los  partidarios  de  nuestras  Ideas  han 
tenido  que  luchar  con  violencias  de  todo  género  para 
conseguir  el  triunfo  que  las  aspiraciones  del  distrito 
hacían  legal  y necesario?  Pues  bien;  ese  distrito,  que 
se  ha  encontrado  en  estas  condiciones  electorales,  esc 
distrito,  que  ha  sido  constantemente  objeto  de  esta 
acción  política  pertinaz  é místente,  se  hallaba  al 
abrirse  el  período  electoral  último  en  las  condiciones 
que  voy  exponer  á la  consideración  del  Tribunal.  Hay 
en  61  39  Ayuntamientos;  ele  ellos,  35  eran  conserva- 
dores y 4 liberales.  Es  posible  que  se  me  arguya  que 
oso  no  significa  más  sino  que  la  mayoría  de  la  opi- 
nión en  el  distrito  de  Sagunto  es  afecta  a la.  política 
conservadora;  pero  cualquiera  que  recuerde  la  forma 
en  que  durante  el  ultimo  período  conservador  se  pro- 
cedió ;í  la  renovación  y constitución  efe:  las  Corpora- 
ciones municipales,  sabe  demasiado  y recuerda  de- 
masiado que  el  hecho  de  tener  el  distrito  de  Sagunto 
3 5 Ayuntamientos  conservadores  y solo  4 Ayunta- 
mientos liberales,  no  prueba  que  la  mayoría  de  la 
Opinión  de  aquel  distrito  sea  favorable  á la  política 
conservadora,  sino  que  en  el  distrito  do  Sagunto  se  ha 
ensayado  mejor  que  en  ninguna  parte  la  política  con- 
servadora, y que  los  procedimientos  del  partido  con- 
servador respecto  á la  constitución  de  las  Corporacio- 
nes municipales  lian  tenido  en  el  distrito  de  Sagunto 
más  éxito  acaso  que  en  ningún  otro. 

Fíjese  el  Tribunal  en  las  condiciones  en  que  se 
encontraba  el  distrito  de  Sagunto.  Do  39  Ayunta- 
mientos, 35  afectos  á las  ideas  conservadoras;  todos 
los  jueces  municipales,  todos  los  funcionarios  de  ma- 
yor ó menor  categoría,  todo,  en  suma,  lo  que  repre- 
senta autoridad  y poder,  afecto  á la  política  conser- 
vadora, porque  entre  la  caída  de  la  situación  conser- 
vadora que  íes  había  entregado  el  poder  y puesto  en 
sus  manos  la  autoridad  en  lodos  los  pueblos  del  dis- 
trito, y el  advenimiento  de  la  situación  liberal  y el 
principio  del  período  electoral  último,  no  había  habi- 
do más  que  una  política  de  gran  sinceridad  respecto 
á los  organismos  existentes,  y el  deseo  por  parte  del 
Gobierno  que  actualmente  rige  el  país  de  no  interve- 
nir con  procedimientos  análogos  á los  ensayados  por 
sus  antecesores  en  la  preparación  do  las  elecciones. 

Claro  es  que  en  un  distrito  preparado  de  esa  suer- 
te , lo  extraño . lo  vctxiaderame.pfe  extraño,  existiendo 


tales  organismos  y hallándose  el  distrito  constituido 
políticamente  de  esa  manera,  es  que  no  haya  triun- 
fado el  candidato  conservador;  lo  que  verdaderamente 
sorprende  es  que  no  haya  triunfado  el  candidato  con- 
servador. ¿Sabéis  por  qué  no  ha  triunfado  el  candidato 
conservador?  Pues  no  ha  triunfado  por  la  división  del 
partido  conservador,  porque  se  presentaron  dos  can- 
didatos conservadores. 

De  los  1 . S 0 0 vo  tos  que  se  lian  emitido , m ás  de  1.000 
han  sido  dados  en  favor  de  los  candidatos  conservado- 
res: 500  en  favor  del  Sr.  Danvila,  y 432  en  favor  del 
Sr.  Gastaiion,  conservador  romerista.  De  manera,  que 
verdaderamente  la  derrota  que  ha  sufrido  el  candidato 
conservador,  Sr.  Danvila,  en  el  distrito  de  Sagunto, 
dadas  las  condiciones  en  que  el  distrito  se  encontra- 
ba, se  debe  principalmente  á la  división  del  partido 
conservador,  que  le  ha  cercenado  un  número  consi- 
derable do  fuerzas,  que  si  hubieran  estado  á su  lado 
le  hubiesen  dado  el  triunfo;  y al  mismo  tiempo,  á la 
resolución  del  partido  liberal,  que  tiene  grandes  ele- 
mentos en  el  distrito  de  Sagunto,  como  ha  demostra- 
do en  otras  épocas,  en  todas  las  épocas,  y que  apro- 
vechando, á pesar  do  esas  desventajosas  circunstan- 
cias, la  favorable  que  se  le  presentaba  de  estar  dividido 
el  partido  conservador,  presentó  mi  candidatura  y pu- 
do conseguir  llevarla  hasta  ci  triunfo  en  estas  condi- 
ciones. Estas  eran  las  en  que  se  encontraba  el  distrito 
de  Sagunto  la  víspera  de  comenzar  la  elección. 

No  se  ha  dicho  ni  se  arguye,  como  sucede  respecto 
de  otros  distritos,  absolutamente  nada  sobre  estas  me- 
didas de  verdadera  coacción,  que  suelen  á las  veces 
emplearse  como  preparatorias  de  las  elecciones;  más 
aún,  no  se  arguyo  ni  se  dijo  absolutamente  nada  antes 
de  comenzar  la  elección  en  el  distrito  de  Sagunto.  Pue- 
de consultarse  la  prensa  conservadora  de  aquellos  dias, 
y la  prensa  republicana;  pueden  consultarse,  en  suma, 
todas  las  manifestaciones  que  contribuyen  á eviden- 
ciar la  verdad  de  este  aserto,  y se  verá  que  no  hubo 
queja,  protesta,  ni  reclamación  ele  ningún  género  en 
los  dias  anteriores  á la  elección,  entrándose  en  ella 
con  completa  calma  y con  la  tranquilidad  que  debe 
entrarse  en  todos  los  actos  de  un  pueblo  libre  por  los 
que  verdaderamente  luchan  por  el  ejercicio  de  estos 
nobilísimos  derechos. 

Pero  hay  un  antecedente,  que  no  quiero  olvidar. 
El  día  antes  de  la  elección  hubo  una  reunión  del  par- 
tido conservador  en  Y alenda,  á la  que  concurrió  mi 
contrincante  el  Sr.  Danvila,  y cu  ella,  tratándose  del 
estado  en  que  se  encontraban  los  distritos  de  la  pro- 
vincia, donde  el  partido  conservador  luchaba  con  los 
candidatos  liberales,  en  ella,  no  recuerdo  si  fué  el 
Sr.  Danvila  precisamente  el  que  manifestó  que  no  ha- 
bía motivo  ninguno  de  queja;  pero  indudablemente 
si  S.  S.  no  fué  el  que  lo  manifestó  hubieron  de  maní- 
fes  taiio  algunos  de  sus  amigos  y correligionarios,  Y 
estando  presente  él  y sin  que  protestara,  se  consignó 
que  el  partido  conservador  no  tenía  quejas  que  adu- 
cir en  aquel  momento,  que  era  el  dia  3 de  Abril,  con- 
tra los  procedimientos  empleados  en  los  distritos;  y 
efectivamente,  ninguna  queja  se  denunció,  ni  ninguna 
reclamación  se  formuló. 

Ahora  se  dice  que  hubo  medidas  coactivas,  que 
hubo  medidas  preparatorias  de  la  elección  y encami- 
nadas á cohibir  a ios  electores,  y verá  el  Tribunal  en- 
tre las  alegaciones  que  figuran  on  este  expediente  al- 
1 guita  mención  de  esas  medidas;  pero  yo  llamo  la  aten- 
I clon  del  Tribunal  eu  primer  término  sobre  una  cosa, 
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y es  que  todas  estas  alegaciones  carecen  en  absoluto 
de  prueba.  No  hay  medida  coactiva  ninguna  de  las 
que  ha  denunciado  el  Sr.  Danvila»  que  este  probada 
en  ese  expediente,  absolutamente  ninguna,  y esto  me 
parece  que  es  bastante  atendible  para  que  lo  tenga  en 
cuenta  el  Tribunal.  En  segundo  lugar,  ¿cual  es  la  ín- 
dole de  estas  medidas  coactivas?  Dice  el  Sr.  Danvila 
que  el  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Valencia 
llamó  a los  alcaides  del  distrito  de  Sagunto  para  ha- 
cerles determinadas  indicaciones  favorables  ai  Dipu- 
tado que  tiene  el  honor  de  dirigir  su  palabra  al  Tribu- 
nal presentándole  como  candidato  oficial. 

¿En  qué  prueba  apoya  S.  S.  esta  manifestación? 
He  dicho  que  absolutamente  en  ninguna.  Y tengo 
que  hacer  ahora,  porque  me  conviene  y me  interesa 
decirlo,  porque  estoy  competentemente  autorizado 
por  la  digna  persona  que  ocupaba  entonces  el  Go- 
bierno civil  de  Valencia,  y porque  esa  digna  persona 
lo  hará  constar  así  en  la  querella  que  con  tra  él  se  ha 
formulado  y que  pendo  del  conocimiento  del  Tribu- 
nal Supremo,  que  efectivamente  algunos  alcaldes, 
muchos  alcaldes,  quizás  todos  los  alcaldes  del  dis- 
trito de  Sagunto  fueron  á visitarle  en  aquellos  dias, 
como  acontece  ordinariamente,  porque  los  alcaldes 
están  en  frecuente  comunicación  con  los  gobernado- 
res, y todos  le  dijeron  que  el  Sr.  Danvila  se  les  babia 
acercado  y les  babia  manifestado  que  era  candidato 
ministerial;  y ellos  iban  á preguntarle  al  gobernador 
si  efectivamente  era  cierto  que  el  Sr.  Danvila  fuese 
el  candidato  ministerial:  y entonces  el  gobernador 
civil  de  la  provincia  de  Valencia  les  contestó  que  no 
era  el  Sr.  Danvila  candidato  ministerial,  porque  no 
babia  candidatos  ministeriales,  y porque  si  los  hu- 
biera, tampoco  el  Sr.  Danvila  seria  candidato  minis- 
terial, pues  era  imposible  que  el  Gobierno  hiciera 
traición  á sus  principios,  dando  ninguna  clase  de  apo- 
yo á un  adversario  político. 

Esto  es  lo  único  que  ocurrió  en  la  elección  de  Sa- 
gunto en  los  dias  anteriores  á la  elección;  y si  esto  se 
juzga  que  es  una  coacción,  realmente  yo  no  conozco 
cuál  es  el  significado  de  esta  palabra,  cuál  es  su  al- 
cance y cuál  su  trascendencia. 

Otro  cargo  también  se  ha  hecho,  en  el  número  de 
estos  que  podemos  llamar  referentes  al  período  pre- 
paratorio de  la  elección,  y es  el  último  de  este  géne- 
ro en  que  pienso  ocuparme.  Sostiene  el  Sr.  Danvila 
que  es  una  gran  medida  de  coacción,  que  es  una  pre- 
paración do  falsedades  que  supone  cometidas  más 
adelante,  la  circular  publicada  en  el  Boletín  oficial 
de  Ja  provincia  de  Valencia  el  £4  de  Marzo,  en  la  cual 
el  gobernador  de  la  provincia  se  dirige  álos  alcaldes 
y les  ordena  que  los  ciatos  acerca  dé  las  elecciones  no 
los  remitan  directamente  al  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, sino  que  los  envíen  al  Gobierno  civil  de  la 
provincia.  No  sé  cómo  apreciará  el  Tribunal  este  he- 
cho; pero  para  determinar  su  significado  me  basta 
hacer  constar  que  esta  circular  fué  dirigida,  no  solo  á 
los  alcaldes  del  distrito  de  Sagunto,  sino  á ios  alcal- 
des de  todos  los  distritos  de  la  provincia  de  Valencia, 
y que  esta  circular  se  fundaba  en  otra  que  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación  bahía  dirigido  á todos  los  go- 
bernadores, y en  la  cual  les  decia  que  el  Gobierno, 
deseando  regularizar  el  envío  de  los  datos  electorales, 
no  quería  recibir  absolii  lamen  te  ninguno  de  los  al- 
caldes, sino  que  quería  recibir  todos  ellos  por  con- 
ducto do  los  gobernadores;  de  manera  que  se  querían 
centralizar  estas  noticias  desde  su  principio, -y  hacer 


raénos  confuso  lo  que  naturalmente  lo  es,  por  el  nú- 
mero y complicación  de  los  datos* 

Por  consiguiente,  la  circular  de  24  de  Marzo,  que 
el  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Valencia  pu- 
blicó é insertó  en  el  Boletín^  no  es  más  que  el  cum- 
plimiento de  una  medida  de  carácter  general,  que  no 
tiene  absolutamente  nada  que  ver  con  las  falsedades 
que  supone  cometidas  el  Sr.  Danvila,  ni  con  el  propó- 
sito que  S.  Sr  atribuye  á los  que  le  vencieron  en  el 
distrito  de  Sagunto. 

Esto  es  todo  lo  que  resulta  alegado  en  el  expedien- 
te respecto  al  período  preparatorio  de  la  elección  de 
Diputados  á Cortes  por  el  distrito  de  Sagunto;  y esta- 
mos ya  dentro  de  la  elección,  la  cual  empieza,  como 
saben  los  señores  del  Tribunal,  por  la  designación  de 
interventores.  Yo  no  tengo  para  qué  entrar  aquí  en 
una  $érie  de  consideraciones  de  cierta  especie  acerca 
de  la  importancia  que  la  designación  de  interventores 
tiene  dentro  del  sistema  de  la  ley  actual,  en  todo  lo 
que  se  refiere  á una  elección.  Esto  es  bien  evidente; 
la  elección  de  interventores  es  la  base,  la  verdadera 
base  de  la  verdad  legal  de  una  elección;  y esta  doc- 
trina ha  sido  desenvuelta  y razonada  en  una  circular 
de  i 6 de  Marzo  de  í S70,  expedida  por  el  entonces  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  Sr.  D.  Francisco  Sílvela, 
respetable  y distinguido  letrado  defensor  del  Sr.  Don 
Manuel  Danvila  en  este  acto. 

Por  consiguiente,  ni  para  llevar  á la  mente  del 
Tribunal  el  convencimiento  de  que  esta  teoría  es  exac- 
ta , ni  para  significar  su  importancia  al  Sr.  Sil  vela, 
tengo  necesidad  de  extenderme  en  grandes  considera- 
ciones, porque  todos  nos  encontramos  convencidos  de 
que  esa  teoría  es  incontestable.  La  designación  de  in- 
terventores, con  efecto,  es  la  base  de  la  verdad  legal 
de  una  elección;  y tanto  es  la  base  de  la  verdad  legal, 
cuanto  que  la  teoría  que  se  desprende  de  esta  base 
está  reducida  á términos  sencillísimos:  bien  elegida 
una  Mesa,  bien  constituida,  constituida  como  fué  ele- 
gida, lo  que  ella  dice,  lo  que  ella  asegura,  lo  que  ella 
afirma  sin  protestas,  sin  discrepancias,  sin  divergen- 
cias entre  los  que  la  forman,  es  lo  más  auténtico  y 
respetable  que  hay  en  órden  á la  verdad  electoral. 
Esto  bajo  el  punto  de  vista  formal;  y bajo  el  punto  de 
vista  esencial,  ¿qué  duda  tiene  que  desde  el  momento 
en  que  la  designación  de  interventores  está  bien  he- 
cha y la  Mesa  Meo  constituida,  todas  las  aspiraciones 
encontradas  que  luchan  en  la  elección,  todas  tienen 
defensa,  todas  tienen  escudo  y garantía,  y es  imposi- 
ble en  esa  Mesa  llegar  á ninguna  clase  de  amaños,  á 
ningún  arden  de  falsedades  ni  de  violencias? 

Esta  es  la  doctrina  en  que  está  inspirada  la  ley  y 
en  que  está  inspirada  la  circular  del  Si\  Sil  vela;  esta 
es  la  doctrina  fundamental  para  juzgar  la  elección  en 
el  distrito  de  Sagunto;  porque  si  no  se  tiene  en  cuenta, 
y vamos  á buscar  en  vez  do  estos  hechos  que  han 
dado  la  base  de  la  elección,  otros  ménos  importantes, 
entonces  nos  perderemos  en  un  dédalo  de  pequeneces 
que  no  nos  llevarán  á ninguna  parte. 

El  Tribunal  de  Actas  graves  en  diferentes  senten- 
cias ha  acogido,  desenvuelto  y sostenido  esta  misma 
teoría,  dándola  una  ampliación  que  no  está  de  más  que 
yo  recuerdo  en  ésta  ocasión.  En  las  sentencias  de  17 
do  Marzo,  10  y 24  do  Mayo  de  1880  f 23  de  Febrero 
de  1883  el  Tribunal  do  Actas  graves  ha  declarado  que 
la  constitución  de  los  colegios  electorales  os  el  pri- 
mero y más  importante  acto  que  puede  prestar  ga- 
rantías de  legalidad  á una  elección.  En  la  sentencia 
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de  7 de  Marzo  de  1884,  relativa  á una  del  distrito  de 
Betanzos,  provincia  de  la  Corana,  lia  declarado  el 
Tribunal  de  Actas  graves  que  según  el  espíritu  y tex- 
to de  la  ley  electoral  y conforme  á las  declaraciones 
del  Tribunal,  la  constitución  de  los  colegios  electora- 
les es  el  primero  y más  importante  acto  que  puede 
prestar  garantías  de  legalidad  á una  elección.  Por  úl- 
timo: en  la  sentencia  de  7 de  Marzo  de  1883  sobre  el 
acta  del  distrito  de  Lorca,  provincia  de  Murcia,  dice 
el  Tribunal  que  «el  hecho  de  haberse  negado  los  al- 
caldes pedáneos  á facilitar  á los  electores  las  papele- 
tas que  se  exigen  para  la  extensión  de  las  cédulas 
personales  necesarias  para  solicitar  el  otorgamiento 
de  actas  notariales  proponiendo  interventores,  ha  po- 
dido alejar  de  la  lucha  á los  candidatos,  porque  de 
ese  modo  se  les  ha  privado  de  elementos  para  conse- 
guir intervenir  las  Mesas,  garantía  suprema  de  la  ver- 
dad del  sufragio*»  Ya  lo  oye  el  Tribunal:  la  suprema 
garantía  de  la  verdad  del  sufragio  está  en  la  consti- 
tución de  las  Mesas* 

Pues  bien;  esa  garantía  existe  en  el  distrito  de 
Sagunto;  esa  garantía  suprema  es  la  primera  base  de 
esta  elección;  no  hay  más  que  ver,  para  convencerse 
de  ello,  ese  expediente,  y en  ese  expediente  el  acta  de 
designación  de  interventores;  no  hay  más  que  ver 
cómo  pasaron  las  cosas  el  dia  en  que  se  designaron  los 
interventores,  y yo  lo  voy  á recordar  muy  brevemente. 

Se  designaron  en  ese  distrito  los  interventores  sin 
protesta  ni  divergencia  de  ninguna  especie,  y los  he- 
chos, aunque  esto  no  resulte  del  expediente,  ocurrie- 
ron de  la  manera  que  voy  á referir*  Estaba  constitui- 
da la  Comisión  del  censo,  presidida  por  el  juez  de  pri- 
mera instancia,  y en  aquella  sala  capitular  de  Sagtm- 
to  estaba  presente  el  Sr.  D.  Manuel  Danvila,  único  de 
los  candidatos  que  comparecieron  al  acto,  excepción 
hecha  de  un  breve  espacio  de  tiempo  que  le  acompa- 
ñó el  que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Con- 
greso; á presencia  suya,  con  intervención  constante 
suya  se  designaron  los  interventores  para  constituir 
las  Mesas;  los  demás  candidatos  habíamos  abandonado 
aquel  acto,  habíamos  dejado  aquel  acto  á la  impar- 
cialidad de  la  Junta  del  censo;  no  intervinimos  para 
nada  en  él:  el  Sr.  Danvila  fué  el  único  que  intervino; 
á su  testimonio  apelo;  que  diga  si  es  posible  que  con 
mayor  regularidad,  que  con  un  espíritu  de  más  suje- 
ción á los  preceptos  de  la  ley  se  haya  ve  riñe  ado  jamás 
designación  alguna  de  interventores*  El  hecho  es  que 
la  designación  se  verificó1  sin  reclamación  ni  protesta 
de  ninguna  especie;  ahí  están  los  copias  del  acta;  exa- 
mínense, y se  verá  que  en  la  mayoría  de  las  Mesas  se 
designaron  interventores  á todos  los  que  habían  sido 
propuestos,  sin  que  quedara  excluido  ninguno,  porque 
en  la  mayor  parte  de  las  secciones  no  se  presentaron 
más  que  tres  propuestas,  y en  algunas  dos,  sucedien- 
do esto  precisamente  en  las  de  las  secciones  más  dis- 
cutidas* 

No  hay  que  decir  nada  de  í 2 de  las  1 4 secciones 
que  tiene  el  distrito,  porque  respecto  de  ellas  no  se  ha 
suscitado  la  menor  dificultad  ni  se  ha  producido  la 
menor  queja:  nos  quedan  uní  lamente  las  secciones  de 
Borbotó  y de  Estivella,  donde  el  candidato  vencido 
suponeque  se  han  cometido  falsedades,  y,  por  lo  tanto, 
yo  creo  que  hasta  para  que  el  convencimiento  del  Tri- 
bunal sea  completo,  respecto  de  estos  pormenores,  de- 
tallar un  poco  lo  que  ocurrió  en  la  designación  de  los 
interventores  de  ambas  Mesas*  Para  la  de  Borbotó  se 
presentaron  tres  pliegos,  y abiertos  que  fueron  se  en- 


contró que  no  contenían  más  que  una  sola  propuesta* 
Se  abrieron  los  pliegos  y se  leyeron:  presente  estaba 
el  Sr*  Danvila;  no  hubo  reclamación  respecto  á la 
constitución  de  la  Mesa,  y la  Junta  del  censo  nombró 
interventores  á los  cuatro  designados,  á los  que  iban 
designados  como  interventores  y á los  que  habían  sido 
propuestos  para  suplentes.  No  puede  darse  una  cons- 
titución de  Mesa  mas  regular,  más  perfecta  y ménos 
ocasionada  á ningún  género  de  abusos. 

. Para  la  Mesa  de  Estivella  se  presentaron  también 
tres  pliegos,  y en  los  tres  pliegos  se  contenían  dos  pro- 
puestas; de  manera,  que  vinieron  ¿ ser  propuestos  ante 
la  Junta  del  censo,  por  los  diferentes  electores  que  to- 
maron parte  en  este  hecho,  cuatro  interventores  y 
cinco  suplentes.  La  Junta  del  censo  nombró  interven- 
tores para  la  Mesa  de  Estivella  á los  cuatro  interven- 
tores propuestos  y á cuatro  suplentes,  de  los  cinco, 
excluyendo  de  su  proclamación  tan  solo  al  suplente 
que  obtuvo  menor  número  de  votos.  Tampoco  hubo 
protesta  ni  reclamación  de  ningún  género,  y excusado 
es  decir  que  de  esta  manera  quedaban  las  Mesas  per- 
fectamente constituidas  y tan  intervenidas  como  ha- 
bían querido  los  electores  y los  candidatos,  porque  si 
los  candidatos  no  llegaron  á presentar  en  aquel  acta 
más  que  una  sola  propuesta,  si  no  presentaron  más 
que  dos,  como  sucedió  en  la  Mesa  de  Estivella,  las 
Mesas  estaban  tan  intervenidas  como  querían  los  elec- 
tores y como  querían  los  candidatos  mismos;  así  que 
respecto  de  esta  elección,  no  puede  decirse  más  sino 
que  es  una  elección  irreprochable.  Así  quedaron  cons- 
tituidas las  Mesas  de  Estivella  y de  Borbotó.  Ya  ve- 
remos más  adelante  lo  que  ocurrió  en  esas  Mesas  y 
lo  que  respecto  ele  ellas  se  dice,  para  que  se  com- 
prenda cuán  falto  de  fundamento  está  lo  que  se  alega 
en  contra  de  esta  elección  y de  lo  ocurrido  en  estas 
secciones* 

Resultado  general  de  la  elección  de  interventores 
en  el  distrito.  En  la  elección  del  distrito  de  Sagunto, 
han  tomado  parte  mil  ochocientos  y pico  ele  electo- 
res;  de  esos  1*800  electores,  601  han  dado  su  voto  al 
Diputado  electo  que  dirige  su  palabra  al  Tribunal;  500 
al  Sr*  Danvila;  432  al  Sr,  Castañon;  2G0,  no  sé  si  más 
ó ménos,  pero  pocos  más  ó ménos  al  candidato  repu- 
blicano, y algunos  votos  para  la  acumulación.  ¿Era 
posible,  dada  esta  distribución  de  los  votos,  que  al 
constituirse  las  Mesas,  tuviera  el  candidato  ministe- 
rial la  mayoría  de  los  interventores?  No;  era  necesa- 
rio, tenía  necesariamente  que  suceder,  que  la  mayo- 
ría de  los  interventores  fueran  conservadores  de  uno 
y otro  bando,  conservadores  del  Sr,  Danvila  ó del  se- 
ñor Castañon,  porque  á la  postre  ha  resultado  que  en- 
tre el  Sr.  Danvila  y el  Sr*  Castañon  han  reunido  más 
votos  que  los  otros  candidatos. 

Dice  el  Sr*  Danvila  en  las  diversas  protestas  y re- 
clamaciones y en  los  escritos  que  ha  presentado  ante 
el  Tribunal  de  Actas  y ante  el  Congreso,  que  el  resul- 
tado de  la  designación  de  interventores  es  un  dato 
favorable  á sus  deseos*  Se  envanece  el  Sr.  Danvila,  y 
considera  que  es  un  gran  triunfo  suyo  el  hecho  de 
que  la  mayoría  de  los  interventores  no  sea  minis- 
terial, no  sea  afecta  al  candidato  liberal*  No  repara 
S*  S*  en  lo  débil  de  su  argumento , ni  en  que  las  co- 
sas han  ocurrido  como  debieron  suceder,  dado  el  es- 
trecho enlace  que  existe  entre  los  diversos  episodios 
de  una  elección,  cuando  la  violencia  ó el  fraude  no 
vienen  á alterar  la  naturaleza  de  las  cosas  ó á torcer 
la  voluntad  de  los  electores.  El  resultado  de  que  ha- 


NÚMERO  1. 


5 


blo  no  puede  considerarse  como  una  señal  de  triunfo, 
ni  como  un  indicio  de  las  falsedades  y de  los  atrope- 
llos que  habían  de  cometerse,  Naturalmente  resultó 
que  el  Sr.  Danvila  tuvo  poco  ménos  de  una  tercera 
parte  de  interventores;  una  tercera  parte  de  interven- 
tores fué  del  candidato  liberal;  ménos  aun  que  el  se- 
ñor Danvila  tuyo  el  candidato  conservador  del  otro 
matiz  y algunos  el  candidato  republicano;  en  suma, 
que  las  Mesas  se  constituyeron  en  una  forma  entera- 
mente satisfactoria  para  todos,  que  demostraba  á to- 
dos la  legalidad  con  que  iba  á verificarse  la  elección, 
y que  (y  esto  es  lo  más  importante),  aseguraba  á to- 
dos una  intervención  eficaz  en  todas  las  Mesas  para 
impedir  que  los  partidarios  de  ninguno  cometiesen 
impunemente  fraudes  ó coacciones  ó violencias  de 
ningún  género, 

Y llegamos  á la  elección,  Y llamo  otra  vez  aquí 
de  una  manera  muy  expresiva  la  atención  del  Tribu- 
nal,  porque  realmente  aquí  vienen  á corroborarse  de 
nuevo  las  razones  y las  indicaciones  que  tuve  el  ho- 
nor de  hacer  al  principio  de  este  informe.  Porque  hay 
que  repasar  esas  actas  parciales  que  lian  venido  á dar 
testimonio  de  lo  que  ha  ocurrido  en  cada  una  de  las 
secciones,  para  convencerse  de  la  legalidad  de  los  he- 
chos capitales  eii  tocia  elección,  para  convencerse  de 
que  en  todas  partes,  absolutamente  en  todas  partes, 
en  todas  las  secciones,  los  interventores  que  tomaron 
posesión  fueron  los  que  habían  sido  designados  el  dia 
de  la  designación  de  interventores  por  la  Junta  del 
censo,  no  debiendo  olvidar  que  el  recurso  á que  se 
apela  cuando  se  quiere  hacer  intervenir  en  una  elec- 
ción la  violencia  ó el  fraude;  que  el  recurso  á que  más 
ordinariamente  se  apela  en  nuestro  país,  es  al  de  qué 
los  interventores  designados  no  lleguen  á tomar  po- 
sesión de  sus  cargos.  En  el  distrito  de  Sagnnto  no  se 
lia  negado  la  posesión  de  su  cargo  ni  á uno  soló  de 
los  interventores  designados,  todos  han  tomado  asien- 
to en  las  Mesas  respectivas  en  cumplimiento  del  nom- 
bramiento que  se  les  dio  por  la  Junta  del  censo*  Y ante 
estas  Mesas  constituidas  de  esa  manera,  ante  estas 
Mesas  intervenidas,  ante  estas  Mesas  cuya  legalidad 
es  indiscutible,  se  ha  verificado  la  elección,  ¿Y  cómo 
se  ha  verificado  la  elección?  Pues  sin  protestas  de  nin- 
guna especie. 

El  Si\  Danvila,  ya  lo  sabe  el  Tribunal,  ha  declara- 
do repetidas  veces  que  tenía  la  mayoría  de  los  inter- 
ventores; y si  tenía  la  mayoría  de  los  interventores, 
hemos  de  conceder  á S.  S.  que  tenía  interventores  en 
todas  las  Mesas:  esto  desde  luego  se  ha  concedido  y 
se  lia  reconocido.  El  Sr,  Danvila,  por  confesión  pro- 
pia, tenía  interventores  en  todas  las  Mesas;  todos  esos 
interventores  han  temado  posesión;  las  operaciones 
electorales  se  han  verificado  en  presencia  de  esos  in- 
terventores; todos  esos  interventores  suscriben  las 
actas  sin  una  sola  excepción;  por  consiguiente,  ¿quó 
mayores  garantías  de  verdad,  qué  mayores  garantías 
de  legalidad  puede  pretender  un  candidato  que  las 
que  ha  tenido  el  Sr.  Danvila  por  la  regularidad  con 
que  se  ha  desen  vuelto  la  lucha  electoral  en  el  distri- 
to de  Sagunto? 

El  escrutinio  se  ha  verificado  en  todas  partes  sin 
protesta  ninguna;  los  representantes  del  Sr;  Danvila, 
ó sea  sus  interventores;  aquellos  interventores  que 
tenía  en  las  Mesas,  recogieron  los  certificados  corres- 
pondientes para  entregárselos  á S,  S.,  y todo  esto  se 
verificó,  ya  digo,  sin  una  protesta,  sin  una  reclama- 
ción, sin  una  divergencia,  acaso  sin  discutir  en  nin- 


guna parte  ninguna  de  las  operaciones  que  so  lleva- 
ban á cabo,  dando  fe  de  todo  esto  las  actas  parciales 
que  obran  en  el  expediente;  actas  parciales  comple- 
tamente limpias  y firmadas  por  todos  los  intervento- 
res; actas  parciales  respecto  de  las  cuales  el  Tribunal 
tiene  establecida  una  doctrina  que  conviene  recordar 
en  este  momento  para  apreciar  basta  qué  punto  esas 
actas  parciales  tienen  valor,  hasta  qué  punto  esas  ac- 
tas parciales  deben  consultarse  para  decidir  lo  que 
ha  de  hacerse  con  la  elección  de  Sagunto. 

El  Tribunal  de  Actas  graves  en  su  sentencia  de  2 i 
de  Abril  de  1 SS 3 manifestó  lo  siguiente:  «Según  de- 
claraciones repetidas  del  Tribunal  de  Actas  graves, 
con  arreglo  á la  letra  y al  espíritu  de  la  ley  electoral, 
los  documentos  referentes  á la  elección  que  revisten 
mayor  carácter  de  autenticidad  son  los  emanados  de 
las  Mesas  electorales.»  Y en  otra  sentencia,  en  la  de  26 
de  Enero  de  1883,  manifestó  que  «con  arreglo  á la  le- 
tra y espíritu  de  la  ley  electoral,  los  documentos  re- 
ferentes á la  elección  que  reviste  mayor  carácter  de 
autenticidad  son  los  emanados  de  las  Mesas  electora- 
les, sobre  todo  cuando  los  firman  sin  protesta  todos 
los  interventores,  sin  que  haya  existido  tampoco  nin- 
guna reclamación  referente  á la  constitución  de  las 
repetidas  Mesas; » que  es  precisamente  el  caso  en  que 
nos  encontramos  respecto  de  Estivella  y Borbotó,  en 
donde  no  ha  habido  reclamación  ninguna  referente  á 
la  constitución  de  las  Mesas,  y en  donde  además  fir- 
man las  actas  todos  los  interventores,  de  lo  cual  re- 
sulta que  esas  actas  parciales  son  los  documentos  que 
mayor  autoridad  y autenticidad  revisten. 

Y á propósito  de  las  actas  parciales;  yo  vengo  ob- 
servando durante  toda  esta  campaña  que  se  lia  hecho 
en  la  prensa,  y en  el  Congreso  y en  todas  partes  con- 
tra mi  elección,  que  do  todo  se  habla,  que  todo  se 
menciona  ménos  las  actas  parciales,  que  son,  repito, 
los  documentos  más  auténticos  que  pueden  consultar- 
se, y cuyo  valor,  y cuyo  alcance,  y cuya  influencia 
solo  pueden  contrariarse  presentando  pruebas  de  tal 
solidez  y consistencia  que  produzcan  la  evidencia  con 
su  solo  anuncio,  porque  así  ha  querido  el  legislador 
que  se  consideren  las  actas  parciales  cuando  revisten 
las  condiciones  de  las  de  Estivella  y Borbotó. 

Así  se  verificó  la  elección  en  estas  dos  secciones, 
con  una  particularidad  respecto  de  Estivella,  y es 
que,  si  mi  memoria  no  me  es  infiel,  aquel  dia  se  en- 
contraba en  Estivella  el  Sr.  Danvila,  y de  todos  mo^ 
dos,  de  lo  que  sí  estoy  seguro,  porque  obra  en  el  ex 
pediente  por  declaración  del  Sr.  Danvila  mismo,  es  de 
que  dentro  del  colegio  electoral,  durante  la  elección, 
hubo  dos  representantes  del  Sr.  Danvila,  tan  caracte- 
rizados, y esto  lo  podrán  apreciar  todos  los  que  co- 
nozcan el  personal  político  de  la  provincia  de  Valen- 
cia, como  el  Sr.  Bau  y un  Diputado  provincial  cuyo 
nombre  no  recuerdo.  El  mismo  Sr.  Danvila  declara 
que  estos  dos  representantes  suyos  estuvieron  presen- 
tes en  la  elección,  y claro  es  que  las  cosas  pasaron 
como  el  acta  parcial  dice,  puesto  que  ha  venido  sin 
protesta  ni  reclamación  ninguna,  teniendo  el  Sr,  Dán- 
vila  dos  interventores  sentados  en  la  mesa,  y además, 
dentro  del  colegio,  dos  amigos  tan  caracterizados 
como  los  que  acabo  de  citar. 

No  tengo  por  qué  insistir  acerca  de  esto.  La  elec- 
ción se  verificó  en  estas  condiciones;  y si  fuera  nece- 
sario buscar  pruebas  de  otro  órden  y de  otro  género, 
podríamos  examinar  el  cuadro  de  los  resultados  de 
esa  elección,  Saben  los  señores  del  Tribunal  de  Actas 
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graves,  por  su  experiencia  en  estos  asuntos  y por  su 
práctica  política,  porque  una  de  las  condiciones  que 
se  exigen  para  formar  parte  del  Tribunal  de  Actas 
graves  es  tener  larga  historia  parlamentaria;  saben, 
digo,  que  las  elecciones  en  que  interviene  la  violen- 
cia y el  fraude,  casi  siempre  se  denuncian  á sí  mis- 
mas, No  es  este  un  argumento  que  tenga  una  fuerza 
definitiva,  pero  es  indudable  que  contribuirá  á llevar 
al  ánimo  del  Tribunal  la  idea  de  la  legalidad  de  la 
elección.  Basta  coger  el  cuadro  del  resultado  de  la 
elección,  basta  ver  la  distribución  de  votos  de  ese 
cuadro  para  apreciar  si  es  ó no  natural,  si  es  ó no  for- 
zado lo  ocurrido. 

Pues  bien;  yo  deseo  que  el  Tribunal  se  fije  en  el 
cuadro  de  la  elección  del  distrito  de  Saguuto,  que  el 
Tribunal  observe  las  cifras  de  este  cuadro,  y verá  se- 
guramente que  no  es  posible  nada  más  natural  y ló- 
gico, dadas  las  condiciones  del  distrito  mismo  y la 
distribución  que  allí  tienen  las  fuerzas  políticas;  dados 
el  número  de  estas  fuerzas  y la  importancia  relativa 
de  cada  una  de  ellas.  En  ese  cuadro  puede  observar 
que  en  puntos  como  Estivella,  de  que  tanto  se  habla 
y donde,  según  la  frase  gráfica  de  nuestro  lenguaje 
electoral,  se  quiere  suponer  que  ase  ha  volcado  el  pu- 
chero,» no  es  cierto  que  baya  sucedido  semejante  cosa, 
pues  en  Estivella,  el  Diputado  electo  que  tiene  la 
honra  de  dirigir  la  palabra  al  Tribunal,  obtuvo  94  vo- 
tos, y entre  todos  los  candidatos  de  oposición  han  re- 
unido 98;  y esto  no  ocurre  solo  en  Estivella,  sino  que 
en  todas  las  secciones  del  distrito  los  votos  emitidos 
en  favor  de,  los  candidatos  de  oposición  han  sido 
siempre  en  mayor  número  que  los  votos  dados  al  can- 
didato favorable  á las  ideas  del  Gobierno,  De  donde 
resulta  que  el  mayor  número  de  votos  lo  hau  obteni- 
do los  enemigos  del  Gobierno,  y que  el  triunfo  del 
candidato  adicto  solo  se  explica  por  la  división  natu- 
ral de  todos  los  que  le  combatían,  Pero  un  triunfo  al- 
canzado así  revela  siempre,  siempre,  que  se  han  em- 
pleado solo  medios  regulares  y legítimos,  pues  es  in- 
dudable que  oposiciones  tan  robustas  como  las  que 
existian  en  el  distrito  de  Sagunto,  no  hubieran  con- 
sentido el  uso  de  otros.  Basta  sin  duda  esta  conside- 
ración para  llevar  al  ánimo  del  Tribunal  el  convenci- 
miento de  que  en  el  distrito  de  Sagunto  no  ha  habido 
nada  que  no  haya  sido  regular  y ordenado. 

Así  acabó  la  elección  de  Sagunto,  porque  verda- 
deramente aquí  termina.  Se  verificaron  la  elección  y 
escrutinios,  sin  protesta  de  ninguna  especie,  y los 
periódicos,  á la  mañana  siguiente,  publicaron  estos 
resultados,  quedando  verdaderamente  terminada,  en 
la  esencia,  la  elección;  faltaba  solo  que  la  Junta  de  es- 
crutinio general  viniera  á sancionar  los  hechos  con- 
sumados, que  pqcQ.más  que  esto  puede  hacer  dentro 
de  las  facultades  que  la  ley  señala  á esa  Junta,  Pero 
ahora  es  cuando  empieza  para  los  que  la  han  comba- 
tido y la  combaten,  la  elección;  precisamente  en  el 
momento  mismo  en  que  la  elección  ha  acabado  en 
favor  del  Diputado  electo  que  tiene  la  honra  de  diri- 
gir la  palabra  al  Tribunal,  es  cuando  empieza  la  elec- 
ción que  quiere  hacer  el  Si\  Danvila  por  medios  com- 
pletamente distintos  de  aquellos  que  establece  la  ley, 
Y empieza  yendo  á pedir  á los  tribunales  lo  que  le 
hablan  negado  los  electores. 

Con  efecto,  dos  dias  después  de  la  elección  pre- 
senta una  querella  contra  la  Mesa  de  Estivella;  luego, 
cinco  días  después  de  la  elección,  no  pareciéndole  has 
tante  sin  duda  el  esfuerzo  realizado  presentando  la 


querella  contra  la  Mesa  de  Estivella,  presenta  otra 
contra  la  Mesa  de  Borbotó,  Luego,  mucho  más  ade- 
lante, creo  que  el  i 9 ó el  £fide  Abril,  no  recuerdo  exac- 
tamente las  fechas,  no  pareciéndole  bastante  lo  hecho, 
presenta  otra  ante  el  Tribunal  Supremo  contra  el  go- 
bernador civil  que  era  de  aquella  provincia,  D,  Pedro 
Antonio  Torres,  Y con  los  elementos  que  él  presumía 
que  habían  de  procurarle  estas  tres  acciones  judicia- 
les que  ejercita,  quiere  deshacer  lo  que  han  hecho  los 
electores  del  distrito  de  Sagunto.  No  hay  que  decir 
que  la  querella  contra  la  Mesa  de  Estivella,  inspirada 
en  esta  derrota  sufrida  por  el  Sr,  Danvila,  se  encami- 
naba á procurar  de  alguna  manera,  de  cualquier  ma- 
nera, deshacer  y borrar  las  consecuencias  y los  efec- 
tos de  esta  derrota,  Y como  yo  no  quiero  hablar  aquí 
por  cuenta  propia,  porque  quiero  dar  toda  la  autori- 
dad posible  á mis  palabras,  voy  á apelar  al  testimonio 
de  un  periódico  de  Yalencia,  y con  la  véoia  del  Tri- 
bunal, voy  á leer  algunos  párrafos  de  una  carta,  en 
la  cual,  desde  Albalat  de  Taronchers,  pueblo  pertene- 
ciente á la  sección  de  Estivella,  se  comunicaba  al  di- 
rector de  El  Mercantil  Valenciano  lo  que  iué  en  su 
principio  la  querella  presentada  por  elSr.  Danvila  con- 
tra la  Mesa  de  Estivella,  Y para  los  que  no  conozcan, 
aunque  es  difícil,  porque  este  periódico  tiene  bastante 
notoriedad  y un  legítimo  renombre;  para  los  que  no 
conozcan  ese  periódico,  diré  que  es  órgano  autorizado 
del  partido  republicano  de  Yalencia,  tan  separado  del 
Sr.  Danvila  como  de  mí,  y acaso  más  separado  de  mí, 
porque  prefiere  en  sus  ataques  constantemente  á aquel 
grupo  de  hombres  á quien  me  míen  estrechos  lazos 
de  simpatía.  Por  consiguiente,  el  testimonio  de  El 
Mercantil  Valenciano.  es  verdaderamente  impar cí al,  Y 
va  á ver  el  Tribunal  qué  es  lo  que  decía  aquel  relator 
de  los  hechos,  cuyo  relato  no  ha  sido  contradicho  por 
nadie  que  yo  sepa,  acerca  de  lo  que  bacía  el  $r.  Dan- 
vila,  para  lo  que  quería  el  3r.  Danvila  quede  sirviera 
la  querella  presentada  contra  la  Mesa  de  Estivella: 

«Ayer  7 por  la  mañana  (la  carta  está  escrita  el  8 
de  Abril}  se  presentaron  en  Albalat  de  Taronchers  el 
juez  de  instrucción  de  este  distrito,  acompañado  del 
escribano  Sr.  Matosos,  del  candidato  Sr.  Danvila  y do 
un  hijo  de  éste,  con  el  fin  de  instruir  la  sumaria  por 
supuestas  faltas  electorales;  constituidos  en  el  edifi- 
cio llamado  Castillo,  dió  comienzo  el  Juzgado  por 
llamar  á los  electores  uno  por  uno  y a interrogarles 
sí  habían  ó no  votado,  haciendo  esta  pregunta  por 
tres  veces  ai  que  contestaba  afirmativamente,  notán- 
dose que,  no  solamente  preguntaba  el  juez,  sino  tam- 
bién el  Sr.  Matoses  y el  Sr.  Danvila;  llegado  el  turno 
á uno  de  los  interventores  ^suegro  del  secretario  de 
la  población),  manifestaron  que  á él  le  buscaban,  lle- 
vándosele, en  calidad  de  preso,  á Estivella,  donde  se 
trasladó  el  Juzgado,  acompañado,  por  supuesto,  del 
candidato  derrotado  Sr,  Danvila,  para  confirmar  el 
interrogatorio  en  los  electores  de  aquel  pueblo.  Ins- 
talados en  la  Gasa- Ay  untamiento,  procedieron  á inte 
erogar  nuevamente  al  expresado  secretario  interven- 
tor, y viendo  que  no  podían  sacarle  de  lo  que  llevaba 
dicho  con  respecto  á la  legalidad  de  la  elección,  que- 
dó arrestado  é incomunicado  hasta  las  cuatro  de  la 
tarde,  sin  tener  en  consideración  ni  el  estado  delicado 
de  su  salud,  ni  su  edad,  ya  avanzada. 

» Terminad  a esta  función  aparatosa  del  Juzgado, 
se  reunieron  el  Sr.  Danvila  y otros  delante  de  la  casa 
del  cura  regente  de  la  población,  y entre  las  frases  y 
valentías  nada  propias  del  carácter  de  las  personas 
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allí  reunidas,  se  dijo  algo  que,  de  probarse  en  época 
oportuna  por  testigos  presencíalos,  hará  que  las  cañas 
se  vuelvan  lanzas  y que  la  criada  salga  respondona, 
ó lo  que  es  igual,  que  el  Sr.  Danvila  tenga  que  res- 
ponder ante  los  tribunales  de  lo  mismo  que  anda  per- 
siguiendo ahora,  no  sé  si  por  amor  á la  justicia  y res- 
peto  á la  ley,  ó como  amenaza  para  conseguir  lo  que 
jamás  logrará. 

»De  todos  modos,  me  creo  en  el  deber  de  llamar  la 
atención  del  juez  de  Saguntu  sobre  las  circunstancias 
con  que  ha  verificado  su  excursión  á Albalat  y Esti- 
vella,  acompañado  del  querellante  y del  hijo  del  que- 
rellan te,  tolerando  que  aquel  interrogara  á los  testi™ 
gos  y permitiéndole  una  Ínter  vención  en  el  sumario 
pro  tábida  por  las  leyes  y por  las  conveniencias  de 
que  debe  rodearse  la  administración  de  justicia. 

5>Y  doy  este  consejo  á dicho  señor  juez  por  amor  al 
prestigio  de  los  tribunales,  no  porque  crea  que  su  vi- 
sita á dichos  pueblos,  en  unión  del  candidato  derro- 
tado, pueda  ejercer  la  menor  intimidación  en  estos 
bravos  liberales,  que  se  rien  del  Si\  Danvila  y de  sus 
amenazas  y conocen  los  propósitos  que  le  guian  al  bus- 
car por  la  mtimidacion  lo  que  no  logró  de  la  libertad 
elcc  toral.» 

Acaso  las  leyes  no  prohíban  esa  intervención  que 
tuvo  el  Sr.  Dauvila  en  los  primeros  momentos  del 
sumario  de  la  querella  presentada  por  él  contra  la 
Mesa  de  Estivella,  pero  indudablemente  las  convenien- 
cias lo  prohibían  en  aquel  momento,  porque  la  pre- 
sencia del  Sr.  Dauvila  en  los  pueblos  del  distrito,  acom- 
pañado del  juez  é inspirando  la  formación  de  aquel 
procedimiento,  llevaba  al  ánimo  de  todos  los  electores 
ideas  de  presión  que  verdaderamente  podían  produ- 
cir fatales  y desastrosos  resultados,  como  acaso  los 
hayan  producido.  Esto  es  lo  que  el  Sr.  Dauvila  se 
proponía  con  la  presentación  de  su  querella. 

El  dia  9 de  Abril,  como  he  dicho  antes,  presentó 
una  denuncia  contra  la  Mesa  de  Estivella,  y ya  des- 
pués de  estos  paseos  judiciales  por  el  distrito,  después 
de  todos  estos  actos  que  pudieran  dar  á entender, 
como  seguramente  darán  á entender  á muchos,  que 
el  Sr.  Danvila  se  presentaba  allí  como  dispensador  de 
toda  especie  de  mercedes  y de  toda  especie  de  casti- 
gos, llegamos  á la  Junta  de  escrutinio  á que  estos  he- 
chos habían  servido  de  precedente  en  el  ánimo  de  mi 
adversario,  y llegamos  á la  Junta  de  escrutinio,  en 
cuyos  actos  y en  cuyas  resoluciones  el  Sr.  Danvila 
funda  también  algunos  cargos  que  es  necesario  des- 
vanecer. 

Yo  lamento  prolongar  tanto  mi  informe  y ocupar 
tanto  tiempo  la  atención  de  los  señores  del  Tribunal; 
pero  comprenderán  la  necesidad  en  que  estoy  de  que 
estos  hechos  queden  por  lo  ménos  apuntados  y si  es 
pasible  esclarecidos.  La  Junta  general  de  escrutinio 
se  constituyó  el  día  marcado  por  la  ley.  El  primer 
argumento  que  deduce  el  Sr.  Danvila  respecto  de  esta 
Junta  general  de  escrutinio,  es  uno  relativo  Ala  for- 
ma gh  que  se  hallaba  constituida,  y dice  el  Sr.  Dan- 
vila:  en  la  Junta  de  escrutinio  yo  tuve  mayoría  de  se- 
cretarios interventores,  lo  cual  prueba  que  la  mayo- 
ría del  cuerpo  electoral  estaba  á mi  lado.  No  es  exac- 
to el  hecho,  ni  es  tampoco  lógico  el  razonamiento. 

En  la  Junta  general  de  escrutinio  no  tuvo  el  se- 
ñor Danvila  mayoría  de  interventores:  lo  que  pasó 
fué  que  en  la  Junta  general  de  escrutinio  del  distrito 
de  Sagunto  tuvieron  mayoría  de  interventores  las 
oposiciones,  respondiendo,  porque  todo  en  esta  elec- 


ción se  enlaza  de  una  manera  sistemática  y perfecta, 
respondiendo  á la  mayoría  de  interventores  que  ha- 
bían tenido  en  la  designación  de  los  mismos  y á la 
mayoría  de  votos  que  en  la  elección  hablan  tenido 
los  diferentes  candidatos  de  oposición  respecto  al  can- 
didato defensor  de  las  ideas  del  Ministerio;  y natural- 
mente, como  el  candidato  defensor  de  las  ideas  del 
Ministerio  había  tenido  la  tercera  parte  de  los  votos 
emitidos,  los  amigos  que  tenia  en  la  Junta  de  escru- 
tinio eran  también  una  tercera  parte  de  los  interven- 
tores nombrados,  y los  demás  republicanos,  conser- 
vadores ortodoxos  y heterodoxos,  que  naturalmente, 
y esto  no  es  de  extrañar,  en  aquel  momento  se  unie- 
ron contra  el  defensor  de  las  ideas  del  Ministerio  y 
apoyaron  las  pretensiones  del  Sr.  Danvila,  como  hu- 
hieran  apoyado  las  de  cualquiera  otro  que  hubiera 
estado  presente  allí,  y resultó,  no  que  hubieran  que- 
rido proclamar  al  Sr.  Danvila,  porque  si  hubieran 
querido,  número  de  votos  tenían  bastante,  y hubieran 
podido  hacerlo:  no;  lo  que  fué  que  ellos  comprendie- 
ron el  interés  político  que  debía  animarles,  y se  coli- 
garon contra  el  candidato  defensor  de  las  ideas  del 
Ministerio.  Las  cosas  presentadas  á su  verdadera  luz 
son  bastante  distintas  de  como  las  ha  presentado  el 
Sr.  Danvila  al  sostener  que  aquellos  electores  eran 
amigos  de  S.  S.  Hacían  una  cansa  política  que  coinci- 
día con  la  del  Sr.  Danvila;  aparecieron  unidos  con  el 
Sr.  Danvila  en  determinados  extremos,  y por  eso  ha 
resultado  el  acto  en  la  forma  que  ha  resultado,  y por 
eso  aparece  que  únicamente  de  todos  los  interventores 
delegados  por  las  diversas  secciones  electorales,  cinco 
ó seis  eran  amigos  del  candidato  defensor  de  las  ideas 
del  Ministerio. 

Y no  tengo  para  qué  descender  á otros  pormeno- 
res; pero  si  el  Tribunal  lo  estima  oportuno,  en  el  ex- 
pediente tiene  los  datos  acerca  de  la  votación  que  ha 
habido  en  cada  Mesa,  y verá  que  donde  quiera  que 
los  elementos  conservadores  han  tenido  mayoría  so- 
bre el  candidato  defensor  de  las  ideas  del  Ministerio, 
allí  se  ha  enviado  á la  Junta  de  escrutinio  un  inter- 
ventor que  representaba  las  ideas  del  mayor  número. 
De  modo  que  esto  es  enteramente  exacto:  vista  la  ve- 
lación que  hay  en  un  colegio  cualquiera  de  los  14 
de  que  consta  el  distrito  de  Sagunto,  se  sabe  como 
votó  en  la  Junta  de  escrutinio  el  interventor  manda- 
do por  aquel  colegio. 

Constituida  asila  Junta  general  de  escrutinio,  se 
procedió  al  recuento  de  los  votos,  y al  llegarse  al  acta 
de  Estivella,  se  presentó  una  protesta  contra  esa  mis- 
ma acta,  suscrita  por  nueve  interventores,  y un  indi- 
viduo de  la  Junta  del  censo,  en  cuya  pro  testa  se  decía 
que  en  virtud  dehaberse  presentado  una  querella  ante 
el  Juzgado  de  Sagunto  por  D.  Manuel  Danvila  contra 
la  elección  verificada  en  la  sección  de  Estivella,  y de- 
nunciándola por  falsa,  se  protestaba  de  la  elección 
verificada  en  dicho  punto.  Además  se  hacían  otras 
consideraciones  de  que  después  trataré,  y de  las  cua- 
les prescindo  abora  por  el  orden  que  quiero  dar  á 
estas  observaciones  para  su  mayor  claridad. 

Al  llegar  al  recuento  del  acta  de  Borbotó,  se  pre- 
sentó otra  protesta  fundada  en  que  el  Sr.  Danvila  había 
denunciado  también  por  falsa  la  elección  verificada  en 
Borbotó,  y los  nueve  mismos  interventores  y el  mismo 
vocal  de  la  Junta  del  censo  que  suscribían  la  anterior 
protesta,  firmaban  ésta  y pedían  también  que  se  con- 
signase. Esto  es  lo  que  hay  de  fundamental  en  esas 
protestas  y lo  que  esas  protestas  tienen  de  común. 
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En  la  protesta  de  Es  tí  valla  hay  una  particularidad, 
de  la  cual  voy  á decir  pocas  palabras,  para  descar- 
tarme de  ese  incidente.  En  la  protesta  relativa  á la 
elección  de  Estivella,  se  pedia  además  que  la  Junta 
del  censo  y la  Junta  general  de  escrutinio  no  conta- 
sen los  votos  que  aparecían  emitidos  en  dicho  colegio, 
por  suponer  que  el  acta  parcial  del  mismo  había  lle- 
gado tarde  á donde  debía  llegar,  á la  Junta  del  censo. 
Se  discutió  si  debían  ó no  contarse  esos  votos,  y la 
mayoría  resolvió  que  los  votos  se  contaran,  habiendo 
sostenido  los  amigos  del  Sr.  Danvila  que  no  debían 
contarse,  por  lo  cual,  como  he  dicho  antes,  si  bien  es 
cierto  que  la  mayoría  de  los  interventores  allí  pre- 
sentes coincidían  con  el  Sr,  Danvila- en  cuanto  á difi- 
cultar la  proclamación  del  candidato  triunfante,  por- 
que eran  enemigos  políticos  suyos,  no  coincidían  en- 
toramente  con  el  Sr.  Danvila,  puesto  que  declararon 
que  debía  ser  proclamado  el  candidato  triunfante,  y 
así  se  hizo  por  la  mayoría. 

Pero  vamos  al  pormenor  del  acta  de  Estivella,  He- 
pito  que  en  la  protesta  relativa  á esta  elección  se  de- 
cía que  no  debían  contarse  los  votos  que  figuran  en 
esta  acta,  porque  habla  llegado  tarde  á la  Junta  del 
censor  y respecto  á este  punto,  que  es  uno  de  los  que 
más  se  discuten,  yo  creo  que  debe  atenerse  el  Tribu- 
nal á lo  que  ordena  el  art,  89  de  la  ley  electoral,  que 
voy  á tener  el  honor  de  leer. 

El  art.  89  de  la  ley  electoral  dice: 

«Art,  S9.  Concluidas  todas  las  operaciones  ante- 
riores, el  presidente  y los  interventores  de  la  Mesa 
firmarán  el  acta  de  la  sesión,  en  la  cual  se  expresará 
detalladamente  el  número  de  electores  que  haya  en 
la  sección'' según  las  listas  del  censo  electoral,  el  de 
los  electores  que  hubiesen  votado,  y el  de  los  votos 
que  hubiere  obtenido  cada  candidato,  y se  consigna- 
rán sumariamente  las  reclamaciones  y protestas  que 
se  hubiesen  hecho  en  su  caso  por  los  electores  sobre 
la  votación  ó el  escrutinio  y las  resoluciones  motiva- 
das que  sobre  ellas  hubiere  adoptado  la  mayoría  de 
la  Mesa  con  los  votos  particulares,  si  los  hubiere,  de 
la  minoría  de  sus  individuos. 

«Esta  acta,  con  todos  los  documentos  originales  á 
que  en  ella  so  haga  referencia  y las  papeletas  de  vo- 
tación reservadas  según  el  artículo  anterior,  será  ar- 
chivada en  la  secretaría  de  la  Comisión  inspectora  del 
censo  electoral  del  distrito  á cuyo  presidente  será  ime- 
mitida  al  efecto  antes  de  las  diez  de  la  mañana  del  día 
siguieyite  inmediato  al  de  la  votación,» 

Es  decir,  que  este  art.  89  ordena  que  el  acta  par- 
cial se  envíe  al  presidente  de  la  Junta  inspectora  del 
censo  antes  de  las  diez  de  la  mañana  del  día  siguiente 
al  ele  la  votación,  y en  la  protesta  de  los  amigos  del 
Sr.  Danvila  decían  estos  señores  que  no  debía  admi- 
tirse esa  acta  parcial,  porque  no  habla  llegado  en  la 
época  en  que  debía  llegar.  Da  ley  no  expresa  cuándo 
debe  llegar;  la  ley  dice  que  ha  de  enviarse  antes  de  las 
diez  de  la  mañana  del  dia  siguiente  al  de  la  elección. 
Por  tanto,  si  el  acta  se  envía  antes  de  las  diez  de  la 
mañana  del  dia  siguiente  al  de  la  elección,  bien  lle- 
gue al  dia  siguiente,  ó al  inmediato,  ó al  otro,  que 
tales  pueden  ser  la  dificultad  en  las  comunicaciones 
ó las  circunstancias  del  momento  que  dilaten  ó apre- 
suren la  llegada  de  esa  acta  á manos  do  la  persona 
que  la  ley  designa,  eso  no  tiene  nada  que  ver  con  lo 
que  dice  la  ley.  Esta  ordena  que  se  envíe  á ia  cabeza 
del  distrito  antes  de  las  diez  de  la  mañana  del  día  si- 
guiente, Pues  por  lo  que  se  refiere  á la  sección  de  Esti- 


vella se  ha  cumplido  escrupulosamente  la  ley,  porque 
en  el  expediente  hay  datos  por  los  cuales  consta  que 
antes  de  las  nueve  de  la  noche  del  dia  4,  que  filé  el  mis- 
mo dia  de  la  elección,  se  envió  al  presidente  de  la  Jun- 
ta del  censo  el  acta  parcial  de  Estivella,  y al  siguien- 
te dia,  á las  ocho  de  la  mañana,  se  recibió  en  las  ofi- 
cinas de  la  Junta  del  censo.  De  los  documentos  que 
se  han  traído  al  expediente,  y que  atestiguan  la  ver- 
dad de  ese  hecho,  se  ha  dicho  que  constituyen  un  ar- 
gumento verdaderamente  risible,  no  sé  por  qué,  á mi- 
nos que  se  pretenda  que  el  Presidente  del  Tribunal 
Supremo  ó el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  den 
testimonio  del  envío  de  esta  acta,  porque  no  satisface 
á mis  adversarios  el  que  den  testimonio  de  ello  los 
funcionarios  á quienes  la  ley  encomienda  este  servi- 
cio, el  peatón  de  Estivella,  que  declara  que  recibió  el 
pliego  á las  nueve  de  la  noche  del  lia  4,  y el  portero 
encargado  de  recibir  la  correspondencia  del  alcalde 
de  Sagunto,  que  declara  que  recibió  ese  pliego  á las 
ocho  de  la  mañana  del  dia  siguiente  al  en  que  se  ve- 
rificó la  elección.  A la  verdad,  los  funcionarios  en- 
cargados de  este  servicio  subalterno,  son  aquellos  que 
pueden  certificar  de  si  ese  servicio  se  cumplió  ó no  se 
cumplió  como  la  ley  manda.  Por  consiguiente,  este 
extremo  queda  completamente  fuera  de  toda  discu- 
sión; es  una  cosa  incidental  que  no  tiene  la  impor- 
tancia que  el  Sr,  Danvila  la  ha  atribuido,  y por  lo 
mismo  no  creo  que  sea  necesario  insistir  más  sobre 
ella. 

Así  pues,  la  pretensión  que  fundaban  los  amigos 
del  Br.  Danvila  en  la  creencia  de  que  el  acta  parcial 
de  Estivella  habla  llegado  á las  oficinas  de  la  Junta 
inspectora  del  censo  electoral  mas  tarde  de  lo  que 
debía  haber  llegado,  fué  desechada  por  la  Junta  ge- 
neral de  escrutinio,  y se  recontaron  los  votos  emitidos 
: en  esa  sección,  y se  extendió  el  acta  de  dicha  Junta 
general. 

Ahora  bien;  por  esto,  porque  en  ese  acta  se  ha 
querido  consignar  esta  protesta;  porque  en  ese  acta 
se  lia  querido  levantar  una  especie  do  sombra  que  cu- 
bra y envuelva  toda  esta  elección;  porque  en  ella  se 
han  querido  fundar  las  alegaciones  no  comprobadas 
del  Sr.  Danvila  y sus  amigos,  y acaso  la  defensa  del 
Sr.  Danvila  en  la  vista  á que  asistimos,  ¿ha  de  conce- 
derse al  acta  de  escrutinio  general  una  importancia 
que  realmente  no  tiene?  Sería  absurdo  concedérsela, 
y debemos  ante  todo  fijar  y determinar  de  tm  modo 
explícito  el  valor  limitado  y restringido  que  tiene  y 
debe  tener  ese  documento.  El  acta  de  escrutinio  gene- 
ral no  tiene  siquiera  la  importancia  de  las  actas  par- 
ciales, porque  la  ley  no  ha  querido  que  la  tenga;  y 
voy  á leer  al  Tribunal  la  jurisprudencia  que  hay  es- 
tablecida respecto  de  este  punto. 

Dice  la  sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves  de 
1 % de  Febrero  de  1883  que  el  acta  del  escrutinio  gene 
ral  es  el  documento  fehaciente  para  fijar  definitivamente 
el  resultado  de  la  elección.  Y ¿qué  quiere  decir  esto? 
Pues  es  necesario  enlazarlo  con  el  sistema  de  la  ley, 
para  comprenderlo  bien;  y el  sistema  de  la  ley  ya  lo 
conoce  el  Tribunal:  la  Junta  de  escrutinio  general  no 
es  más  ni  ménos  que  una  Junta  de  recuento;  hasta 
tal  punto,  que  todas  las  protestas  que  ante  ella  se  pre- 
sentan, tiene  que  admitirlas  y consignarlas,  ó incu- 
rren por  ello  en  pena  los  vocales  que  se  niegan  á ha- 
cerlo; de  modo  que  esa  Junta  no  puede  oponerse  ála 
consignación  de  ninguna  protesta,  ni  puede  alterar  el 
resultado  de  las  actas  parciales,  ni  discutir  la  legiti- 
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midacl  de  ese  resultado;  se  limita  sencillamente  á con- 
tai1,  y bajo  este  punto  de  vísta,  el  acta  del  escrutinio 
general  es  el  documento  fehaciente  que  fija  el  resul- 
tado de  la  elección;  es  decir,  que  si  aquí  versara  el 
litigio  sobre  si  se  habían  contado  bien  6 mal  los  vo- 
tos, sobre  si  en  el  recuento  habla  habido  fraude  ó error 
de  cualquier  especie,  entonces  podría  apelarse  al  acta 
de  escrutinio  general,  porque  en  este  punto  establece 
definitivamente  el  resultado  de  la  elección. 

Por  consecuencia*  ¿para  qué  dar  al  acta  de  escru- 
tinio general  una  importancia  que  no  tiene?  Sirve  para 
eso  y no  para  más.  Quizás  parezca  á algunos  que  estas 
Juntas  generales  de  escrutinio  tienen  algo  de  innece- 
sario; quizá  crean  que  ha  debido  concedérseles  más 
atribuciones,  pero  eso  pertenece  á otro  orden  de  ideas; 
nosotros  solamente  discutimos  dentro  de  lo  que  tiene 
aceptado  y desenvuelto  la  ley,  y dentro  de  eso  la  Junta 
general  de  escrutinio  es  una  Junta  de  recuento;  y de 
lo  que  ella  hace  solo  puede  y debe  invocarse  lo  que 
se  refiere  al  recuento  de  los  votos.  Así,  pues,  el  hecho 
de  que  se  hayan  consignado  las  protestas  que  se  pre- 
sentaron á la  Junta  de  escrutinio,  es  un  hecho  que  no 
tiene  la  importancia  que  se  le  ha  atribuido,  ¿Que  ha 
de  tener?  ¿Y  la  tienen  por  ventura  esas  protestas  mis- 
mas? He  dicho  cómo  se  redactaron  y quiénes  las  sus- 
cribieron. Las  protestas  se  refieren  á Estivella  y Bor- 
botó, cuyas  actas  parciales  están  completamente  lim- 
pias; y luego,  en  la  Junta  general,  siete  dias  después 
de  verificada  la  elección,  viene  á decirse  que  en  aque- 
llas dos  secciones  se  lian  cometido  falsedades,  y eso 
lo  dicen  nuevo  interventores  y un  individuo  de  la  Co- 
misión del  censo  que  hablan  de  Estivella  y Borbotó 
sin  haber  estado  allí,  porque  cada  uno  de  esos  indivi- 
duos estaba  el  dia  4 en  su  respectiva  sección.  ¿Cómo 
puede  darse  fe  a lo  que  dicen,  cuando  ninguno  esta- 
ba en  Estivella  y Borbotó,  puesto  que  se  hallaban  en 
otros  pueblos?  Esas  protestas  son  actos  de  mera  opo- 
sición, actos  ejecutados  por  los  interventores  de  opo- 
sición para  dificultar  el  triunfo  del  Diputado  electo 
que  tiene  la  honra  de  dirigir  su  palabra  al  Tribunal. 
Esos  interventores  suscribieron  aquellas  protestas; 
pero  ¿qué  sabían  los  que  las  suscribieron  de  lo  que 
había  sucedido  en  Borbotó  y en  Estivella,  si  el  uno 
estaba  en  Guartell,  el  otro  en  Albuixech,  el  otro  en  el 
Puig,  en  una  palabra,  cada  uno  en  un  pueblo  distinto, 
y distantes  entre  sí  más  de  cuatro  ó seis  leguas?  ¿Qué 
saben  esos  interventores  de  lo  que  ocurrió  en  Estive- 
ila  y Borbotó,  ni  cómo  puede  estimarse  su  testimonio 
sobre  lo  que  ocurrió  en  puntos  donde  no  se  encontra- 
ban? Esas  protestas  no  tienen  valor  alguno;  podrán 
tenerlo  las  querellas,  los  procedimientos  que  ha  in- 
tentado el  Sr.  Danvíla;  pero  las  protestas  que  se  hacen 
cargo  de  esos  procedimientos  son  inadmisibles,  y ten- 
go la  seguridad  de  que  el  Tribunal  de  Actas  graves 
no  lia  de  estimarlas  para  nada,  absolutamente  para 
nada. 

El  Diputado  electo  que  tiene  la  honra  de  hacer 
uso  de  la  palabra,  quiso  depurar  en  el  acto  mismo  el 
valor  que  podían  tener  esas  protestos;  interrogó  á dos 
de  los  interventores  que  las  suscriben  para  ver  qué 
alcance  les  daban;  y ai  expediente  se  ha  unido  un  do- 
cumento, del  cual  tengo  aquí  copia,  que  es  el  acta 
notarial  en  que  tíos  de  los  interventores  que  lian  sus- 
crito las  protestas  relativas  á la  elección  de  Borbotó 
y Estivella,  D.  Pedro  Gil  y Campos,  interventor  de 
la  Mesa  de  Masamagrell,  y D.  Manuel  Badenes  Nava- 
rro, interventor  de  la  Mesa  del  Puig,  declaran,  repito, 


á requerimiento  de  un  amigo  del  Diputado  electo  y 
ante  notario;  «que  si  bien  acaban  de  firmar  un  docu- 
mento relativo,  segim  creen , á la  última  elección  de 
las  secciones  de  Estivella  y Borbotó,  no  saben  ni  Ies 
consta  nada  de  lo  ocurrido  en  las  mismas,  ni  en  otra 
alguna,  más  que  en  las  que  intervinieron,  pues  en  di- 
cho dia  el  Gil  solo  estuvo  en  Masamagrell  y el  Bade- 
nes en  el  Puig,  y que  lo  Tínico  que  quieren  es  que  ha- 
ya Legalidad  en  las  elecciones  y en  el  escrutinio  ge- 
neral, sin  que  les  conste  nada  sobre  que  en  las  últi- 
mas de  este  distrito  se  haya  cometido  ilegalidad  de 
ninguna  especie,» 

Esos  dos  interventores  acababan  de  suscribir  la 
protesta  que  quisieron  que  firmaran  los  amigos  del 
Sr.  Danvila,  diciendo  que  las  elecciones  de  Estivella 
y Borbotó  eran  un  cúmulo  de  ilegalidades,  y á conti- 
nuación y requeridos  ante  notario,  declaran  lo  que  el 
Tribunal  acaba  de  oir.  Ese  es  el  valor  qué  tienen  las 
protestas  unidas  al  acta  de  escrutinio  general. 

No  satisfecho  con  esto  mi  adversario,  ha  prose- 
guido los  procedimientos  que  inició  después  de  veri- 
ficada la  elección;  sobre  todo,  la  causa  contra  la  Mesa 
de  Estivella,  Ha  hecho  cuanto  le  ha  sido  posible  para 
activar  la  causa  contra  la  Mesa  de  Borbotó  y la  que- 
rella entablada  ante  el  Tribunal  Supremo  contra  el 
gobernador  civil  de  la  provincia.  Hasta  ahora,  en  nin- 
guno de  esos  procedimientos  ha  resultado  nada,  ab- 
solutamente nada,  porque  no  se  puede  llamar  resul- 
tado de  un  procedimiento  á una  declaración  tomada 
de  aquí,  a un  documento  cogido  de  allá,  a un  escrito 
obrante  á tal  ó cual  fólio,  que  pueden  indudablemente 
dar  alguna  idea  de  lo  que  será  en  lo  sucesivo  el  pro- 
cedimiento; pero  que  no  pueden  dar  la  idea  acabada 
y completa  que  un  asunto  tan  delicado  como  este 
exige.  No  es  posible  parcialmente,  ni  por  pequeñas 
dosis,  enterarse  de  lo  que  es  un  proceso;  para  esto  se- 
ría necesario  coger  el  proceso,  estudiarlo,  ver  las  di- 
versas manifestaciones  que  hay  en  él,  apreciar  el  gra- 
do de  exactitud  y el  valor  que  cada  manifestación 
tiene,  y juzgar  con  entero  conocimiento  de  causare 
todo  el  procedimiento.  Y faltarla  más  todavía,  y esto 
me  parece  innecesario  decirlo  á personas  que  tan  alto 
han  puesto  el  respeto  y la  consideración  debidos  á la 
toga;  en  un  asunto  de  estos  no  resulta  nada  hasta  que 
no  se  ha  fallado;  entonces  es  cuando  resulta;  mientras 
tanto  podrá  alegarse  en  uno  ó en  otro  sentido,  pero 
lo  que  es  resultar  no  resulta  nada  hasta  que  iio  se 
haya  verificado  el  juicio  oral  que  procede,  hasta  que 
no  se  haya  visto  la  querella  ante  el  Supremo,  hasta 
que  el  tribunal  que  ha  de  dictar  sentencia  definitiva 
no  consigne  en  ella  qué  es  lo  que  resulta  y lo  que  no 
resulta,  qué  es  lo  que  constituye  hecho  probado  y qué 
no  lo  constituye,  y hasta  que  esa  sentencia  sea  firme 
y se  encuentre  ejecutoriada. 

Fundado  en  esta  consideración,  en  la  de  que  hasta 
entonces  no  resultará  nada,  viene  un  dia  y otro  dia 
el  Sr.  Danvila,  y yo  no  sé  si  aquí  se  sostendrá  hoy  su 
pretcnsión  en  lo  que  d eso  respecta;  viene  un  dia  y 
otro  dia  el  Sr.  Danvila  reclamando  que  no  se  vea  este 
expediente  mientras  no  si  falle  la  causa  seguida  con- 
tra las  Mesas  de  Estivella  y Borbotó,  y acaso  contra 
el  gobernador  civil  que  fué  de  la  provincia  de  Valen- 
cia, IX  Pedro  Antonio  Torres.  Yo  no  creo  qm  sea  ne- 
cesario combatir  mucho  esta  pretensión  que,  salvo 
los  respetos  debidos  á la  inteligencia  de  los  que  la 
sostienen,  encuentro  absurda*  y no  solo  absurda,  sino 
aniieomütucionah 
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27  BE  NOVIEMBRE  DE  1880. 


¿Quién  es  el  llamado  á resolver  en  estas  cuestio- 
nes de  actas?  ¿Son  los  tribunales  ordinarios  o es  el 
Parlamento?  El  Tribunal  que  se  sienta  en  este  sitio  y 
que  nos  está  escuchando,  ¿es  un  Tribunal  ordinario  ó 
es  un  Cuerpo  que  ejerce  por  delegación  del  Parlamen- 
to nna  de  sus  facultades  soberanas?  Yo  creo  que  esa 
es  una  cuestión  muy  importante,  y que  hay  que  tener 
muy  presente  en  el  examen  de  este  acta.  Bajo  el  pun- 
to de  vista  del  derecho  constituyente,  no  hemos  de  en- 
trar á discutirla,  porque  sería  impertinente  y baria 
hien  el  Sr.  Presidente  del  Tribunal  en  llamar  al  órden 
al  Diputado  electo  que  le  dirige  la  palabra  si  abordara 
tal  aspecto  del  problema;  pero  bajo  el  punto  de  vista 
del  derecho  constituido,  es  innegable  que  la  facultad 
de  resolver  sobre  las  actas,  es  una  facultad  del  Par- 
lamento; y por  consiguiente,  todo  lo  que  sea  pretender 
que  esa  facultad  se  ponga  á merced  de  los  tribuna- 
les ordinarios,  es  pedir  una  cosa  absurda  é inconsti- 
tucional. 

Hay  escuelas  que  sostienen  que  el  conocimiento 
de  estas  actas  debe  ir  á los  tribunales  ordinarios;  pero 
esas  escuelas  están  excluidas  de  la  ley  que  rige  toda 
esta  parte  de  la  vida  pública.  En  la  ley  lo  que  se  afir- 
ma, en  la  Constitución  lo  que  se  declara,  en  la  ley 
electoral  lo  que  se  consigna  y se  desenvuelve,  es  que 
el  Parlamento  ejerce  un  derecho  soberano,  respecto  del 
cuaL  no  existe  ni  se  conoce  limitación  ninguna  en  todo 
lo  que  se  refiere  al  exámen  de  los  poderes  de  los  re- 
presentantes que  Tienen  á constituir  las  Cámaras. 

Yo  no  lo  sé;  pero  yo  creo  que  en  este  punto  ha- 
bremos de  estar  de  acuerdo  el  Sr.  Silvela  y yo,  porque 
no  creo  que  el  Sr.  Silvela  en  manera  alguna,  ni  aun 
llevado  por  el  interés  de  la  defensa,  pueda  sostener 
aquí  una  teoría  distinta.  Yo  he  visto  al  par  tilo  con- 
servador sostener  teorías  un  tanto  extrañas  en  lo  que 
se  refiere  á la  esencia  del  gobierno  parlamentario;  yo 
recuerdo  que  en  la  legislatura  pasada,  y permítame 
el  Tribunal  esta  digresión,  que  importa  mucho  para 
el  esclarecimiento  del  debate;  yo  recuerdo  que  en  la 
legislatura  pasada,  sin  protesta  del  Sr.  Silvela,  con 
asentimiento  del  Sr.  Sfivela,  se  dijo  desde  ese  banco 
(Señalando  al  banco  azul),  y desde  el  banco  de  la  Co- 
misión que  entendía  en  el  proyecto  de  ley  de  admi- 
nistración local  presentado  por  el  Sr.  Romero  Robledo, 
se  sostuvo  aquí  la  doctrina  de  la  democracia  directa. 
Y si  ahora  el  Sr.  Silvela  en  defensa  del  Sr.  Danvila 
viene  á disputar  al  Parlamento  su  prerrogativa  de  dis- 
cutir y examinar  soberanamente,  sin  someterse  á nin- 
gún organismo,  ni  ¿ningún  tribunal,  las  actas,  vendrá 
á matar  S.  S.  con  esta  doctrina  la  más  clara  y defi- 
nida prerrogativa  del  Parlamento. 

Por  consiguiente,  no  creo  yo  que  el  Sr.  Silvela 
sostenga  semejante  teoría;  y desdo  luego,  aunque  el 
Sr.  Silvela  la  sostenga,  y aunque  S.  S.  me  inspire, 
como  siempre,  grande  consideración  y respeto,  yo  de- 
clararía, yo  afirmaría  y sostendría  victoriosamente 
que  esa  Opinión  no  se  puede  sostener  de  ninguna  ma- 
nera; porque  el  Parlamento  está  encima,  y muy  lejos 
de  los  tribunales  de  justicia,  para  examinar  y resol- 
ver estas  cuestiones  de  actas,  en  las  cuales,  repito, 
el  Parlamento  es  soberano. 

Además,  el  Tribunal  de  Actas  graves  lo  tiene  de- 
clarado así;  y si  no,  aun  á riesgo  de  cansar  mucho  al 
Tribunal,  me  voy  á permitir  recordarle  la  jurispru- 
dencia consignada  sobre  este  punto  en  la  sentencia 
de  l.ü  de  Julio  de  1882.  Se  trataba  en  ella  del  acta 
referente  al  distrito  de  Puebla  de  Trives,  provincia  de 


Orense;  en  esa  acta,  como  quiera  que  se  hubiesen  de- 
nunciado por  los  adversarios  del  candidato  que  trajo 
la  credencial  abusos  y delitos  verdaderamente  ma- 
yores (no  entro  á examinar  los  preliminares  de  la  sen- 
tencia), pero  verdaderamente  mayores  de  los  que  se 
denuncian  respecto  al  acta  de  Sagunto,  el  Tribunal 
declaró  en  el  considerando  8.°  de  la  sentencia  lo  que 
va  á oir  en  este  momento. 

«Considerando,  de  lo  expuesto,  que  aun  cuando  en 
esta  elección  se  han  denunciado  hechos  de  bastante 
gravedad,  no  están  suficientemente  comprobados,  y, 
sin  perjuicio  de  que  se  esclarezcan  los  que  pueden 
ofrecer  carácter  criminal  y se  castiguen  en  su  caso, 
debe  declararse  la  validez  del  acta  y la  proclamación 
del  Diputado  verificada  en  ella.» 

¿Por  qué?  Porque  si  no  se  hiciera  esta  declaración, 
porque  si  el  Tribunal  de  Actas  no  debiera  resolver 
acerca  de  un  acta,  porque  alguno  de  los  hechos  es- 
tuviese sometido  al  tribunal  ordinario,  entonces  re- 
sultaría que  la  resolución  del  acta  quedaba  encomen- 
dada al  tribunal  ordinario  para  el  dia  que  fallase.  Be 
manera  que  si  se  pretende  esto,  vendría  á despojarse 
por  completo  de  sus  atribuciones  á este  Tribunal  de 
Actas,  que  era  como  arrebatárselas  al  Parlamento. 
Véase  en  qué  situación  colocan  á este  Tribunal  los 
sostenedores  de  esa  teoría;  es  una  situación  secunda- 
ria, una  situación  incomprensible  y opuesta  á la  que  la 
Constitución  y la  ley  electoral  han  querido  que  ocupe. 

Nada  hay  probado,  repito,  en  las  causas  seguidas 
contra  las  Mesas  de  Borbotó  y de  Estivella  y contra 
el  gobernador  civil  que  toé  de  Valencia,  D.  Pedro  An- 
tonio Torres.  En  los  procedimientos  respectivos  no 
existen  más  que  alegaciones;  porque,  repito,  para  que 
en  una  causa  baya  algo  probado,  es  necesario  que  la 
sentencia  venga  á declararlo.  Sin  embargo,  se  han 
hecho  en  estos  procedimientos  y se  han  traído  con 
gran  calor  y entusiasmo  al  expediente  del  acta  de  Sa- 
gunto algunas  de  esas  alegaciones;  y como  en  este 
momento  no  puede  dejarse  nada  sin  contestar,  yo  voy 
á ocuparme  en  algunos  de  esos  pormenores,  y lo  voy 
á hacer  brevemente,  porque  comprendo  que  el  Tri- 
bunal estará  ya  fatigado  de  oir  esta  alegación,  dema- 
siado extensa,  pero  á la  que  he  tenido  que  dar  tales 
proporciones  por  los  términos  en  que  el  asunto  viene 
á su  conocimiento. 

Y vamos  á empezar  por  lo  que  se  alega  respecto 
de  la  sección  de  Borbotó.  Respecto  de  esta  sección  se 
alega  que  se  varió  el  local  de  la  elección.  Esto  no 
está  probado,  y por  el  contrario,  hay  prueba  plena 
enfrente  de  este  hecho.  El  Sr.  Danvila  dice  que  el  lo- 
cal en  que  debió  verificarse  la  elección  era  el  Ayun- 
tamiento, la  casa  consistorial,  y que  se  ha  verifi- 
cado en  la  escuela  de  niñas;  pero  vienen  los  docu- 
mentos oficiales,  no  contradichos  válidamente  por 
nadie , y nos  encontramos  en  primer  lugar  con  un 
certificado  del  acuerdo  del  Ayuntamiento  señalando 
como  local  para  la  elección  en  la  sección  de  Borbotó 
la  casa  consistorial  de  dicho  punto.  La  sección  de 
Borbotó  la  componen  seis  pueblos,  y en  virtud  del 
acuerdo  anterior,  el  alcalde  de  Borbotó  publicó  qn 
edicto  diez  dias  antes  de  la  elección  señalando  la  casa 
consistorial  como  local  en  que  debía  verificarse , y 
comunicó  este  edicto  á los  otros  cinco  pueblos  que 
componen  la  sección.  Estos  edictos  se  publicaron  en 
los  cinco  pueblos,  y cuando  llegó  el  dia  de  la  elec- 
ción ésta  se  verificó  en  la  casa  consistorial  como  es- 
taba anunciado.  ¿Qué  cambio  de  local  lia  habido  aquí? 
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Segundo  punto  respecto  de  Borbotó.  Allí*  según 
el  Sr.  Danvila,  se  han  cometido  enormidades,  y va- 
mos á ver  qué  enormidades  han  sido  esas.  EL  Sr;  Dan- 
vila dice  que  lo  fué  el  haber  expulsado  del  local  á sn 
representante;  pero  dice  que  también  fueron  expul- 
sados  del  local  el  representante  del  Sr.  Gastañon  y el 
del  Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Tribu- 
nal. Ya  por  este  hecho  se  ve  que  la  medida  fué  por 
lo  ménos  equitativa;  pero  hay  más;  este  hecho  no  está 
probado,  y por  tanto  al  discutirlo  solo  discutimos 
una  alegación,  y en  este  supuesto  lo  primero  que 
ocurre  preguntar  es  sí  esos  representantes  eran  elec- 
tores, cosa  que  el  Sr.  Danvila  no  manifiesta.  Nadie 
sabe,  ni  expresa  si  eran  electores,  de  manera  que  no 
diciéndolo,  lo  presumible  es  que  no  lo  fueran;  y si  no 
lo  eran,  ei  presidente  de  la  Mesa  estuvo  en  su  dere- 
cho expulsándolos. 

No  tengo  necesidad  de  leer  lo  que  ordena  la  ley 
ni  tampoco  la  jurisprudencia  sentada  por  el  Tribunal 
de  Actas  graves,  pues  me  basta  recordar  que  los  pre- 
sidentes de  las  Mesas  por  el  artículo,  creo  que  94  de 
la  ley  electoral,  tienen  derecho  á expulsar  del  local  de 
la  elección  á los  que  no  sean  electores,  que  fué  lo  que 
por  lo  visto  ocurrió  en  Borbotó,  dando  asenso  á la  pa- 
labra del  Sr.  Danvila  que  lo  afirma,  pero  no  á docu- 
mentos que  vengan  á probar  el  hecho. 

Después  de  todo,  no  tendría  nada  de  particular  que 
ia  Mesa  de  Borbotó  no  hubiera  consentido  que  los  re- 
presentantes de  los  candidatos  estuvieran  en  el  cole- 
gio: yo  no  sé  lo  que  al  mismo  Si\  Danvila  pudo  ocu- 
iTirle  en  el  colegio  en  que  se  encontrara,  pero  por  lo 
que  á mí  hace  y al  candidato  Sr.  Gastañon,  que  nos 
encontrábamos  en  Sagunto,  tengo  que  hacer  constar 
que  no  se  nos  permitió  entrar  en  el  colegio,  y éramos 
candidatos,  y el  Sr.  Gastañon  acababa  de  ser  Diputado 
por  el  distrito,  y sin  embargo  nos  estuvimos  á la  puer- 
ta del  colegio,  esperando  á que  se  verificara  la  elec- 
ción para  poder  enterarnos  de  lo  sucedido.  De  manera 
que  sí  esto  ocurrió  con  los  candidatos  en  Sagunto, 
bien  pudo  ocurrir  otro  tanto  en  Borbotó  con  los  repre- 
sentantes de  los  candidatos,  si  es  que  ocurrió,  que 
acerca  de  esto  no  se  puede  decir  nada,  porque  nada 
consta  probado. 

Y vamos  á lo  que  se  alega  de  más  bulto  respecto 
de  la  sección  de  Estivella.  De  ella  se  afirma  que  va- 
rios electores  declaran  no  haber  votado,  y que  sus 
nombres  figuran  en  las  listas  de  votantes,  y que  en 
las  mismas  listas  aparecen  también  varios  electores 
que  habían  fallecido  anteriormente. 

Electores  que  declaran  no  haber  votado-  De  aquí 
se  pretende  deducir  el  argumento  más  importante  y 
más  trascendental  de  todos  los  que  presenta  el  señor 
Danvila  contra  la  elección  de  Sagunto.  El  hecho  es 
que,  según  parece  y según  documentos  que  obran  en 
el  expediente  y en  los  procedimientos  seguidos  con- 
tra la  Mesa  de  Estivella  á instancia  del  Sr.  Danvila, 
varios  electores  han  declarado  que  no  han  tomado 
parte  en  la  elección,  y que  sus  nombres  figuran  en  las 
listas  de  votantes.  Esto  no  tiene  gravedad;  es  más: 
á pesar  de  sus  apariencias,  ese  suceso  no  tiene  impor- 
tancia ni  alcance  alguno:  aun  cuando  todos  los  elec- 
tores declararan  lo  mismo  posteriormente  á la  cele- 
bración de  la  elección,  la  verdad  legal,  la  verdad  seria 
siempre  que  habían  tomado  parte  en  la  elección:  este 
es  el  principio  de  la  ley,  y esta  es  la  declaración  ter- 
minante y constante  del  Tribunal  de  Actas  graves.  Y 
no  puede  ménos  de  ser  así,  porque  si  así  no  fuera,  la 


elección  estaría  constantemente  abierta  y no  habria 
manera  ni  forma  de  hacer  una  elección  sobre  todo 
con  el  sufragio  secreto  y en  los  términos  prescritos 
por  la  ley.  Por  eso  en  el  espíritu  de  la  ley  se  encuen- 
tra, y en  la  doctrina  clel  Tribunal  de  Actas  graves  se 
expresa  terminantemente  que  las  man  testaciones  de 
los  electores  hechas  posteriormente  á la  elección  no 
tienen  valor  ninguno  respecto  de  la  elección  misma. 
Voy  á leer  las  sentencias  que  á este  extremo  se  refie- 
ren, para  que  se  vea  que  no  exagero  ni  en  los  términos 
siquiera,  que  esta  es  la  doctrina  tal  como  el  Tribunal 
la  tiene  declarada.  Mis  adversarios  han  desconocido 
esta  doctrina:  yo  he  visto  la  querella  presentada  ante 
el  Tribunal  Supremo  por  el  Sr.  Danvila  contra  el  go- 
bernador de  Valen  cia,  y he  visto  que  se  ha  propuesto 
en  esa  querella  una  prueba  que  es  inverosímil  dado  el 
mecanismo  de  las  instituciones  electorales,  porque  se 
propone  nada  ménos  que  se  cité  á todos  los  electores 
de  la  sección  uno  á uno  y' que  se  les  pregunte  por 
quién  han  votado.  Esto  prueba  hasta  qué  punto  lleva 
el  Sr.  Danvila  su  desconocimiento  de  la  realidad  de 
las  cosas  y de  la  legalidad  que  rige  estas  institucio- 
nes electorales.  ¿Cómo  es  posible  esa  pregunta  si  es 
ilegal,  si  es  atentatoria  á la  Ley  y al  derecho  de  cada 
elector?  Lo  que  me  extraña  es  que  haya  sido  admiti- 
da semejante  propuesta  de  prueba  por  el  Tribunal 
Supremo,  si  es  que  lo  ha  sido  en  efecto;  pues  yo  no 
me  atrevo  á pensar  de  los  respetables  magistrados 
que  le  forman  un  desconocimiento  tan  completo  de 
la  ley  y de  sus  facultades. 

Pues  bien;  esa  es  la  exageración  de  la  doctrina  que 
se  opone  á la  doctrina  de  la  ley,  doctrina  de  la  ley  re- 
ducida, según  las  declaraciones  del  Tribunal,  á que 
las  manifestaciones  de  los  electores  con  posterioridad 
á la  elección,  ya  versen  sobre  si  tomaron  ó no  tomaron 
parte  en  la  elección,  ya  versen  sobre  si  votaron  á este 
ó al  otro  candidato,  no  sean  eficaces  para  cosa  ninguna. 

En  las  sentencias  del  Tribunal  de  Actas  graves 
de  26  de  Abril  de  1882,  de  11  de  Enero  y de  21  de 
Abril  de  1883,  se  dice:  «La  votación  es  secreta,  y no 
puede  darse,  por  lo  tanto,  valor  alguno  á las  declara- 
ciones posteriores  que  los  electores  hagan  en  favor  de 
determinado  candidato,  aunque  éstas  se  hagan  ante 
un  notario,  pues  la  forma  y solemnidad  del  documen- 
to en  que  se  expresan  podrán  garantizar  la  verdad  del 
acto  de  la  declaración,  pero  no  del  hecho  á que  esta 
se  refiere.» 

Pues  hay  otra  sentencia  todavía  más  explícita  y 
más  pertinente  al  caso  de  que  se  trata:  «Contra  la 
afirmación  unánime  de  la  Mesa,  dice  el  Tribunal  de 
Actas  graves  en  su  sentencia  de  28  de  Julio  de  1882, 
consignada  en  las  listas  de  votación  y en  el  acta  limpia 
de  toda  protesta,  no  puede  prevalecer  la  manifesta- 
ción contraria  de  no  haber  tomado  parte  en  la  vota- 
ción, hecha  por  varios  electores  de  una  sección  ante 
notario  dias  después  de  expuestas  al  público  las  listas 
de  votantes.»  Lo  mismo  significa  que  la  manifesta- 
ción haya  sido  hecha  al  notario,  que  al  escribano  de 
actuaciones,  que  delante  del  juez  en  el  curso  de  un 
procedimiento.  Esta  es  cuestión  de  forma.  Ya  ve  el 
Tribunal  que  esas  manifestaciones  posteriores  no  pue- 
den prevalecer.  Por  tanto,  i'epito,  que  aun  cuando  todos 
los  electores  de  Sagunto  declararan  que  la  elección  no 
se  había  verificado , su  dicho  no  podría  prevalecer 
sobre  lo  que  declaran  las  Mesas  legal  mente  consti- 
tuidas, en  actas  limpias  y suscritas  por  todos  los  in- 
terventores. Esta  es  ía  doctrina.  No  discuto  si  es  buena 
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ó mala,  que  esto  podemos  discutirla  en  otra  ocasión; 
esta  es  la  doctrina  de  la  ley,  y á ella  hay  que  atener- 
se para  aplicarla  al  caso  del  acta  de  Sagunlo. 

Por  lo  demás,  es  claro  que  personas  conocedoras 
do  un  distrito,  como  le  sucedía  al  Sr.  Danvila  con  el 
distrito  de  Sagunto,  no  porque  tenga  allí  mayor  ó me- 
nor arraigo,  que  esto,  después  de  todo,  no  es  un  dato 
de  la  importancia  que  le  lia  atribuido  en  sus  alega- 
ciones el  Sr.  Danvila,  pues  realmente  estas  son  cir~ 
c un  s tan  c las  p ar  ti  c u 1 ar  es  q ue  t i enen  esc  asa  i n fl. ue n c ia 
en  las  batallas  electorales  cuando  se  libran  entre  fuer- 
zas políticas,  cada  una  de  las  cuales  lleva  un  nombre 
de  un  candidato . el  nombre  de  un  correligionario  á 
quien  quiere  distinguir  con  esa  honra;  pero  no  es  po- 
sible negar  al  Sr.  Danvila,  que  es  natural  de  la  pro- 
vincia, el  conocimiento  que  tiene  de  la  provincia  mis- 
ma y de  los  elementos  de  ella;  pues  bien,  es  claro  que 
personas  conocedoras  de  un  distrito,  y apoyadas  por 
los  elementos  que  constituyen  la  autoridad  de  todo  él, 
pueden  lograr  queso  consiga  de  espíritus  débiles,  á 
quienes  se  ha  asustado  con  cierto  aparato  y con  cier- 
tas manifestaciones,  como  las  de  que  he  tenido  oca- 
sión de  ocuparme  al  tratar  de  la  causa  seguida  con- 
tra la  Mesa  de  Estivella,  que  declaren  que  no  han  vo- 
tado; pero  á esto,  ¿cómo  se  le  va  á dar  importancia? 

Y vamos  á los  electores , y con  esto  ya  me  voy 
acercando  al  término  de  mi  informe,  vamos  á los  elec- 
tores que  aparecen  en  las  listas  de  votantes,  y res- 
pecto de  los  cuales  lia  y certificados  de  defunción  que 
acreditan  que  fallecieron  antes  de  verificarse  la  elec- 
ción. Pues  yo  invoco  respecto  de  este  punto,  y para 
resolverlo,  como  vengo  invocando  constantemente,  el 
sistema  de  la  ley,  y la  ley  en  su  art.  80  establece  en 
qué  forma  han  de  hacerse  las  reclamaciones,  para  im- 
pedir que  una  persona  cualquiera,  usurpando  el  nom- 
bre de  un  muerto,  emita  su  sufragio,  que  es  lo  que 
ha  podido  ocurrir  en  el  caso  de  que  se  trata.  La  ley 
tiene  establecido  y asegurado  el  derecho  que  da  á to- 
dos los  electores  de  reclamar  el  voto  en  el  acto  de  ser 
emitido. 

Si  el  voto  se  reclama,  liay  un  procedimiento  es- 
pecial á que  ha  de  sujetarse  la  emisión  de  ese  voto,  y 
entonces  la  Mesa  resuelve,  y entonces,  cuando  hay 
reclamación  respecto  de  ese  voto  por  dudarse  de  ia 
identidad  de  la  persona  que  lo  emite,  cuando  esa  re- 
clamación se  ha  formulado,  entonces  es  cuando  real- 
mente la  Mesa  adquiere  la  responsabilidad  de  recibir 
el  voto  de  la  persona  que  viene  suplantando  á otra. 
Pero  cuando  esa  reclamación  no  se  formula,  cuando 
se  presenta  un  elector,  un  ciudadano  ante  la  Mesa  y 
declara  llamarse  Fulano  de  Taly  y nadie  objeta  que 
se  llame  Fulano  de  Tal%  y se  le  recibe  el  voto,  ese  vota 
que  cae  dentro  de  la  urna,  ya  no  es  posible  sacarle  de 
ella,  porque  no  lo  permite  el  secreto  de  la  votación, 
y yo  desearía  que  el  Si\  Sílvela,  que  parece  dudarlo, 
nos  explicara  de  qué  manera  se  averigua  á quién  co- 
rresponde ese  voto  y en  favor  de  quién  se  emitió.  Yo 
por  mi  parte,  no  veo  que  sea  posible  averiguar  todas 
estas  circunstancias,  y por  consiguiente  no  encuentro 
medio  de  descontar  ese  voto,  ateniéndome  á las  pres- 
cripciones de  la  ley.  No  hay  medio  de  segregar  ese 
y oto,  ni  es  posible  tampoco  atribuir  responsabilidad 
ninguna  á la  Mesa  por  haber  recibido  aquel  voto,  to~ 
da  vez  que  no  se  ha  formulado  antes  la  reclamación. 
Y esto  no  lo  digo  yo,  que  tengo  poca  autoridad  para 
decirlo;  esto  lo  dice  terminantemente  la  ley;  esto  lo 
dice  el  Tribunal  ele  Actas  graves  en  sentencias  que 


voy  á leer,  y estas  son  las  últimas  consideraciones  le- 
gales que  voy  á exponer  al  juicio  del  Tribunal. 

Dice  la  sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves  de 
26  de  Enero  de  1883:  «Según  este  art.  80,  las  recla- 
maciones sobre  identidad  personal  del  individuo  que 
se  presentase  á votar  como  elector,  deben  hacerse  pú- 
blicamente en  el  acto  mismo  de  la  elección.»  La  de  13 
de  Marzo  de  1880,  se  expresa  así:  «No  reclamándose 
en  el  acto  de  la  votación  sobre  ia  identidad  de  elec- 
tores inscritos  en  las  listas  ultimadas,  no  cabe  acusar 
á la  Mesa  por  haber  admitido  á dos  individuos,  aun- 
que se  pruebe  después  con  certificaciones  expedidas 
por  los  párrocos  que  los  que  tenían  nombres  idénti- 
cos habían  fallecido  con  anterioridad  á la  época  déla 
elección.)) 

Hay  además  otra  sentencia  aun  más  explícita,  en 
la  cual  se  consigna  una  doctrina  todavía  más  termi- 
nante. Es  la  de  28  de  Junio  de  1882,  en  la  cual  se 
dice  lo  siguiente:  «Las  protestas  hechas  en  el  acto  del 
escrutinio  general  contraía  elección  verificada  siete 
diasantes  sin  reclamación  alguna  en  una  sección,  no 
afectan  al  resultado  de  la  elección  si  se  fundan  en,., 
figurar  votantes  que  se  suponen  fallecidos  ó ausentes.» 

Por  consiguiente,  no  afectan  á la  legalidad  ele  la 
elección  esas  protestas  que  puedan  presentarse,  ó que 
se  hayan  presentado  con  posterioridad  á la  elección 
en  el  acto  del  escrutinio  general,  ni  por  otros  proce- 
dimientos, por  virtud  de  los  cuales  se  haya  supuesto 
la  suplantación  de  algunos  fallecidos  ó ausentes.  La 
doctrina  no  puede  ser  más  clara. 

Y es  más,  porque  hay  otra  consideración  que  te- 
ner en  cuenta.  Decía  yo  antes  que  es  imposible  sa- 
ber á favor  de  quién  se  lian  emitido  esos  votos,  y la 
insistencia  con  que  se  hace  uso  de  este  argumento, 
la  insistencia  con  que  se  alega  contra  la  validez  del 
acta  de  Sagunto  la  emisión  del  voto  electoral  por  de- 
terminadas personas  en  sustitución  de  otras  fallecí- 
cidas,  arguye  también  la  presunción  de  que  muy  fá- 
cilmente los  mismos  que  conocían  el  secreto  de  este 
fraude,  quizás  porque  lo  habían  practicado  y que  lle- 
varan votos  de  muertos  á la  Mesa  de  Estivella  para 
aprovecharlos  como  votos,  en  vista  de  que  no  los  lian 
aprovechado  ni  les  lian  servido  como  votos,  se  hayan 
valido  de  ellos  como  protesta  después,  convencidos  co- 
mo estaban  de  que  realmente  ciertos  individuos  habían 
votado  en  sustitución  de  otros  individuos  fallecidos. 

Por  consiguiente,  ese  cargo  no  tiene  valor  lega! 
ni  valor  moral:  no  tiene  valor  legal  por  las  conside- 
raciones antes  expuestas,  y no  tiene  valor  moral  por 
lo  que  ahora  acabo  de  indicar,  que  es  muy  de  sospe- 
char y de  temer,  dados  los  antecedentes  y las  condi- 
ciones en  que  se  ha  verificado  la  elección. 

Esto  es  lo  que  aparece  alegado  en  los  procedi- 
mientos. Repito  que  no  hay  nada  probado,  porque  ni 
se  han  verificado  los  juicios  oportunos,  ni  tampoco 
han  venido  las  sentencias  á declarar  probados  los  he- 
chos que  merezcan  serlo.  No  insistiré  más  en  ello.  A 
última  hora,  y con  referencia  á noticias  y extractos 
de  periódicos,  se  ha  hablado  con  relación  á esla  cau- 
sa de  un  escrito  de  conclusiones  presentado  por  el 
señor  fiscal  de  la  Audiencia  de  Valencia.  Yo  no  creo 
que  este  escrito  sea  pertinente  al  acta  ni  al  procedi- 
miento que  aquí  se  sigue,  y por  eso  no  me  ocupo  en 
su  exámen.  Algo  podría  decir  respecto  de  él;  pero 
creo  que  sería  irrespetuoso  para  el  Tribunal  ante  quien 
se  ha  sometido,  que  es  el  que  ha  de  fallar  respecto 
de  ese  documento;  y no  temo  que  el  8t\  Silvehh  cuya 
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discreción  todo  el  mundo  conoce,  y que  sabe  apreciar 
mejor  que  nadie,  porque  ha  desempeñado  el  Ministe- 
rio de  Gracia  y justicia,  cuáles  son  los  límites  que  se- 
paran el  Poder  parlamentario  del  Poder  judicial,  trai- 
ga ese  documento  á discusión;  pero  si  alguien  lo 
trajera,  si  se  leyera  en  este  sitio,  tendría  la  misma 
importancia  que  podria  tener  el  escrito  de  conclusio- 
nes que  yo  trajera  del  abogado  defensor  de  los  indi- 
viduos de  la  Mesa  de  Estivella,  ó la  reseña  de  lo  que 
en  el  acto  de  la  vista  haya  de  decir  su  abogado  de- 
fensor, que  indudablemente  combatirá  con  muy  sóli- 
das razones,  sin  que  por  esto  pueda  decidirse  quién 
las  expone  más  sólidas,  hasta  que  venga  la  sentencia 
¿ poner  término  áeste  asunto,  las  conclusiones  del  se- 
ñor fiscal  de  S.  M. 

Yoy  á concluir.  Siento  haber  fatigado  por  tanto 
tiempo  la  atención  del  Tribunal,  y con  muy  pocas  pa- 
labras pondré  remate  á mi  discurso.  De  todo  lo  ma- 
nifestado se  desprende  que  en  la  elección  de  Sagunto 
ha  habido  verdaderamente  dos  períodos:  primero,  el 
período  de  la  elección  que  han  hecho  los  electores: 
segundo,  el  período  de  la  elección  que  quiere  hacer 
el  Sr.  Danvila.  La  elección  verificada  por  los  electo- 
res concluye  el  día  4 después  de  emitirse  los  sufra- 
gios en  las  diferentes  secciones  del  distrito:  el  segundo 
período  empieza  el  día  6 con  la  querella  presentada 
por  el  Sr.  Danvila  contra  la  Mesa  de  Estivella.  Juzgue 
el  Tribunal  si  es  posible  la  salvaguardia  de  los  fun- 
damentos del  régimen  parlamentario,  sí  es  posible  el 
respeto  á la  ley  electoral  y á la  voluntad  de  los  elec- 
tores de  Sagunto,  debidamente  manifestada,  desde  el 
momento  en  que  se  dé  preferencia  á las  insinuacio- 
nes, á las  alegaciones,  á las  dudas,  á las  sospechas 
que  se  han  sembrado  en  este  segundo  período,  aunque 
sin  fundamento  bastante,  como  he  demostrado,  enfren- 
te de  los  datos  terminantes,  sérios,  legales,  ajustados 
á la  ley  y completamente  regulares  que  resultan  de 
la  elección.  Yo  creo  que  en  el  ánimo  del  Tribunal  han 
de  prevalecer  estos  datos  regulares  y legales  que  de- 
terminan el  primer  período  y que  dan  á esta  elección 
el  carácter  de  una  de  las  más  irreprochables,  y abrigo 
la  esperanza  de  que  en  su  alta  imparcialidad  se  ha  de 
decidir  por  la  validez  de  la  elección  del  distrito  de 
Sagunto,  como  vuelvo  á solicitar  que  la  declare  en 
nombre  de  mi  propio  derecho  y del  de  ios  electores 
del  distrito  de  Sagunto,  He  dicho. 

El  Sr,  PBESLDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
D.  Francisco  Sil  vela  en  representación  de  D.  Manuel 
Danvila,  candidato  que  aparece  derrotado. 

El  Sr.  SIL  VELA  (O.  Francisco):  Con  la  pretensión 
de  que  el  Tribunal  se  digne  declarar  nula  el  acta  de 
Sagunto,  según  se  ha  solicitado. 

Creo  que  podré  reducirá  breves  términos  este  in- 
forme. Para  ello,  habré  de  dejar  muchos  puntos  de  los 
que  el  Sr,  Pacheco  ha  tratado,  sin  contestación  algu- 
na, con  liado  y seguro  de  que  el  Tribunal  lia  de  con- 
siderar que  estoy  aquí  para  cumplir  mi  deber,  redu- 
cido á demostrar  la  justicia  y la  procedencia  de  la 
pretensión  formulada;  no  ciertamente  á dar  cumplida 
contestación  á todos  los  diferentes  extremos  que  han 
constituido  el  notable  informe  de  mi  digno  y querido 
compañero.  Entiendo  que  la  misión  de  este  Tribunal 
obliga  á los  que  ante  él  nos  presentamos  á reducir  los 
términos  del  debate  á las  condiciones  verdaderamente 
jurídicas,  y por  decirlo  así,  forenses,  que  la  ley  ha 
querido  dar  á este  procedimiento;  y que,  por  tanto, 
debemos  descartar  aquí  todo  aquel  linaje  de  conside- 


raciones que,  fundándose  principalmente  en  razones 
de  apreciaciones,  bien  políticas,  bien  administrativas, 
bien  de  cualquier  otra  índole,  sirven  para  formar  los 
verdaderos  convencimientos,  si  me  es  permitido  usar 
esta  expresión,  de  los  conceptos  generales,  que  aun  á 
la  misma  Comisión  de  actas  le  es  lícito  tener  en  cuen- 
ta para  declarar  su  gravedad;  pero  que  ante  este  Tri- 
bunal, es  preciso  que  tomemos  la  cuestión  tal  como 
resulta  de  autos,  por  decirlo  así,  y que  nos  confor- 
memos con  las  ventajas  y los  inconvenientes  que  este 
procedimiento  y esta  voluntad  de  la  ley  ha  querido 
que  disfrutemos.  Prescindiré,  por  tanto,  de  todo  lo 
que  se  refiere  al  período  preparatorio  de  la  elección, 
y me  limitaré,  para  entrar  de  lleno  m lo  que  consti- 
tuye la  verdadera  argumentación,  propia  de  este  pro- 
ceso; me  descartaré  muy  ligeramente  de  las  conside- 
raciones en  que  se  ha  extendido  el  Si\  Pacheco  en  este 
particular. 

Doy  por  supuesto  que  el  proyecto  de  preparación 
de  la  elección  de  Sagunto  fué  perfecto;  creo,  como 
vulgarmente  se  dice,  á pié$  junt illas,  que  nada  se  hizo 
para  preparar  la  elección  del  Sr.  Pacheco,  aun  cuando 
vino  á presentarse  en  condiciones  que  realmente  ha- 
dan aparecer  como  muy  difícil  su  éxito.  Yo  llego  á 
creer  hasta  que  el  gobernador  de  Valencia  llamó  á 
los  alcaldes  para  decirles  que  no  había  candidato  mi- 
nisterial. Llego  á más;  llego  á creer  que  los  alcaldes 
lo  creyeron,  y me  limitaré  simplemente  como  rectifi- 
cación de  hechos,  á afirmar  que  la  reunión  de  conser- 
vadores á que  ha  hecho  el  Sr,  Pacheco  alusión,  no 
tuvo  lugar,  según  mis  autorizados  informes;  que  no 
se  dijo  en  ella  nada  que  se  pudiera  referir  á si  estaba 
ó no  estaba  satisfecho  de  la  actitud  del  Gobierno  en 
el  distrito  de  Sagunto,  y sobre  todo,  y esto  es  lo  que 
ya  pudiera  tener  más  importancia,  me  limito  á con- 
signar que  diez  de  los.  alcaldes  del  distrito  de  Sagunto 
tienen  declarado  ante  el  Tribunal  Supremo  que  el 
gobernador  de  Valencia  les  llamó  exclusivamente  para 
recomendarles  la  candidatura  del  Sr.  Pacheco.  Y en 
este  orden  de  meras  consideraciones,  para  descartar- 
me délos  antecedentes  del  asunto,  me  limitaré  á con- 
signar también  que  no  resulta  exacto  que  en  la  sec- 
ción dq  Estivella  tuviera  el  Sr.  Danvila  interventores. 
En  la  sección  de  Estivella  estuvo  privado  el  Sr.  Dan- 
vila de  esos  interventores  en  la  Mesa,  como  ha  resul- 
tado después  por  ia  actitud  y por  las  declaraciones 
que  los  mismos  interventores  hicieron. 

Y aun  cuando  sea  difícil  determinar  la  índole  y 
condición  de  los  interventores,  en  este  caso  particular, 
está  perfectamente  comprobado  que  los  interventores 
fueron  todos  del  Sr.  Pacheco.  No  tuvo  el  Sr,  Danvila 
interventores  en  la  Mesa  de  Estivella. 

No  resulta  tampoco  exacto  que  los  que  concurrie- 
ron á la  Junta  general  de  escrutinio  desistieran  de  lo 
que  constituía  la  sustancia  de  sus  protestas,  de  su 
oposición  á que  se  estimaran  las  actas  de  Estivella  y 
Borbotó  como  en  condiciones  de  ser  computadas;  lo 
que  hay  es  que,  cumpliendo  á mi  entender,  con  la  ley, 
como  en  esta  junta  no  hay  derecho,  con  arreglo  á la 
ley,  para  anular  ningún  acta,  ni  ningún  voto,  a que— 
líos  interventores,  siguiendo  el  consejo  que  les  dio  el 
juez,  que  cumplió  en  esto,  á mi  juicio,  perfectamente 
con  su  deber,  se  limitaron  á consignar  las  protestas, 
y acreditaron  el  respeto  que  la  ley  les  merecía,  laimi 
parcialidad  con  que  desempeñaban  sus  cargos  y la 
confianza  que  tenian  en  el  Congreso,  á quien  corres- 
pondía cumplir  con  la  ley  y satisfacer  las  exigencias 
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de  la  justicia  anulando,  con  autoridad  completa,  los 
votos  que  debieran  ser  anulados.  Eso  es  lo  que  hicie- 
ron aquellos  funcionarios  cumpliendo  con  su  deber, 
confiados,  repito,  de  que  en  su  dia  el  Congreso  había 
de  cumplir  con  el  suyo. 

Y descartadas  estas  consideraciones  y estos  pun- 
tos capitales  y otros  muchos  que  se  comprenden  en 
esas  declaraciones  generales  que  hice  al  principio,  de 
cómo  entiendo  yo  que  debe  ser  la  discusión  de  estas 
actas  graves  ante  el  Tribunal,  entro  resueltamente  á 
demostrar  el  punto  que  constituye  la  nulidad  del  acta 
de  Sagunto,  el  único,  á mi  entender,  en  el  que  es  me- 
nester que  se  fije  la  atención  del  Tribunal,  porque  es 
el  único,  ó á lo  rilónos  el  principal,  respecto  del  cual 
existen  pruebas  en  el  proceso. 

Es  punto  primero  y capital  para  la  apreciación  de 
toda  esta  acta,  recordur’que  la  diferencia  de  votación, 
en  la  que  se  lia  fundado  la  proclamación  del  Sr.  Pa- 
checo, es  de  11  votos;  y respecto  de  estos  11  votos, 
consta  perfectamente  acreditado  en  el  proceso  lo  si- 
guiente, Respecto  del  acta  de  Borbotó,  la  constitución 
ríe  la  Mesa  en  condiciones  notoriamente  ilegales,  porque 
la  ley  determina  que  las  Mesas  se  constituyan  con  un 
Presidente  y cuatro  interventores,  y consta  perfecta- 
mente acreditado  y reconocido  por  la  representación 
contraria,  que  la  Mesa  de  Borbotó  se  constituyó  con 
tres  interventores;  y que  habiéndose  presentado  un 
elector  para  cubrir  la  vacante,  fue  rechazado  por  el 
presidente  de  la  Mesa;  y que  en  estas  eondicionesse  ve- 
rificó la  elección;  y haciendo  mías  todas  las  considera- 
ciones que  ha  expuesto  tan  elocuentemente  el  Sr.  Pa- 
checo sobre  la  importancia  de  la  constitución  do  las 
Mesas,  me  limito  á llamar  la  atención  del  Tribunal 
acerca  de  la  demostración  cumplida,  acabada,  incoa- 
testada,  de  que  la  Mesa  de  Borbotó  so  constituyó  ile- 
galmente,  y abandono  y desprecio  todos  los  demás 
argumentos  que  pudiera  utilizar  en  mi  favor,  como  el 
de  la  expulsión  del  local  de  los  representantes  de  los 
candidatos,  el  de  la  oposición  hecha  de  una  manera 
violenta  al  voto  de  estos  ó de  los  otros  electores,  li- 
mitándome, porque  me  basta,  á lo  que  hay  comple- 
tamente probado  en  el  expediente;  limitándome  á 
consignar  esta  constitución  ilegal  de  la  Mesa  de  Bor- 
botó que  dio  lugar,  como  los  demás  actos  que  allí  se 
realizaron,  á la  formación  de  una  causa  que  se  está 
siguiendo  en  el  distrito  de  Serranos,  y cuyo  resulta- 
do no  puede  traerse  todavía  al  procedimiento;  pero 
que  al  fin  y al  cabo  demuestra  la  existencia  de  deli- 
tos y de  actos  ilegales  cometidos,  puesto  que  ya  se 
ban  dictado  dentro  de  esa  causa  autos  que  indican  la 
existencia  de  tales  delitos. 

No  tengo  inconveniente  en  declarar  que  esos  mis- 
mos hechos  tan  concretos  y tan  explícitos  de  la  cons- 
titución ilegal  de  la  Mesa  de  Borbotó  y de  la  causa 
que  se  está  siguiendo  sobre  falsedad  de  aquella  elec- 
ción, los  coloco  en  la  enumeración  de  las  muchas 
consideraciones  que  separamos  de  la  atención  del  Tri- 
bunal, sobre  los  cuales  no  reclamamos  ni  poco  ni  mu- 
cho su  juicio,  á causa  de  que  la  demostración  evi- 
dente de  la  nulidad  de  este  acta  resulta  de  la  falsifi- 
cación, notoria  y acreditada  cumplidamente,  del  acía 
parcial  do  Estivella;  y como  siempre  que  hay  en  abo- 
no de  mía  causa  un  argumento  tan  sólido  é incontes- 
table, no  hay  interés  en  quitarle  su  fuerza  y eficacia, 
rodeándole  de  argumentos  de  menor  alcance,  yo  he  de 
limitar  mi  informe  á la  exposición  de  este  extremo, 
porque  es  el  que,  á mi  juicio,  puedo  producir  el  con- 


vencimiento más  completo  de  la  nulidad  del  acta  de 
Sagunto;  y si  no  lo  produjera,  el  desaliento  que  habla 
do  producir  en  mi  el  ver  que  tal  demostración  no  pro- 
ducía ese  resultado,  me  quitada  hasta  las  fuerzas 
para  ocuparme  de  ninguno  de  los  otros  argumentos 
que  respecto  de  esto  acta  pueden  aducirse.  No  me  ha 
de  abandonar  la  fe  que  tengo  en  la  eficacia  de  este 
argumento;  si  dudara  acerca  de  ella,  me  sentarla  en 
este  momento,  porque  repito  que  me  faltarían  las 
fuerzas  para  ocuparme  de  alguno  de  los  demás  argu- 
mentos que  constituyen  la  demostración  de  la  justi- 
cia de  la  causa  que  defiendo. 

¿Qué  resulta  en  el  fondo  de  la  elección  de  Estive- 
lla? Dos  cosas  verdaderamente  fundamentales,  que 
expondré  por  su  órden:  la  primera,  que  la  manera  de 
llegar  esta  acta  á la  Junta  general  de  escrutinio,  que 
fué  notoriamente  contraria  á la  ley,  im pedia  que  se 
computaran  los  votos  de  esa  sección;  la  segunda,  que 
es  la  más  capital,  la  notoria  falsificación  del  acta  de 
Estivella,  lo  evidentemente  falso  de  sus  resultados,  y 
por  consiguiente  la  imposibilidad  de  estimar  la  vali- 
dez de  un  acta,  en  la  cual  los  votos  obtenidos  por  el 
Sr.  Pacheco  en  la  parcial  de  Estivella  constituyen  la 
diferencia  entre  los  totales  de  votos  obtenidos  por  los 
candidatos,  si  es  que  algún  acta  ha  de  ser  declarada 
nula  ante  el  Congreso,  y si  se  ha  de  declarar  que  to- 
das estas  solemnidades  y que  todo  este  procedimiento 
dirigido  á examinar  las  actas  que  á los  Diputados  en- 
tregan las  Juntas  generales  de  escrutinio,  tienen  al- 
guna realidad  y eficacia;  porque  si  se  admitiera  la 
teoría  del  Sr.  Pacheco  de  que  los  actos  electorales 
quedan  terminados  allí  y de  que  no  cabe  el  oxámen  á 
póster  ¿oí*  ¿ de  ninguno  de  estos  resultados,  no  se  me  al- 
canza para  qué  había  de  servir  ni  este  Tribunal,  ni 
este  procedimiento,  ni  las  pruebas  que  so  practican, 
ni  las  diligencias  que  el  mismo  Tribunal  ordena  y 
pide  como  medios  de  demostrar  la  verdad  á los  de- 
más tribunales  del  país  y á todos  los  elementos  que 
constituyen  la  Administración  pública. 

La  primera  circunstancia  á que  he  hecho  referen- 
cia, está  acreditada  por  la  declaración  del  mismo  pre- 
sidente de  la  Junta  del  censo  (que  consta  en  la  causa 
y de  la  cual  hay  testimonio  en  este  expediente),  acer- 
ca de  que  no  recibió  el  acta  parcial  de  Estivella,  pri- 
mero manifestando  que  no  sabía  cuando  la  había  re- 
cibido, después  diciendo  que  la  habla  recibido  con 
posterioridad  al  martes  6 , habiéndose  verificado  la 
elección  el  dia  4. 

Preciso  os  entender  el  precepto  de  la  ley,  como  se 
entienden  todos  los  preceptos  de  las  leyes,  de  una 
manera  sustancial,  de  una  manera  que  represente  y 
signifique  alguna  idea,  y claro  es,  que  cuando  la  ley 
lia  impuesto  la  obligación  de  remitir  el  acta  parcial 
á la  mañana  siguiente  del  dia  en  que  tenga  lugar  la 
elección,  no  ha  querido  decir  tan  solo  que  se  ponga 
en  manos  de  la  persona  que  haya  de  llevarla,  como 
se  asegura  que  se  llevó  ésla,  al  Gobierno  civil  de  la 
provincia  de  Valencia,  donde  permaneció  hasta  el  do- 
mingo i 1 , sino  que  se  la  entrega  para  que  la  lleve  al 
punto  donde  la  ley  quiere  que  esté  destinada,  y esto 
es  lo  que  en  el  acta  de  Estivella  resulta  que  no  tuvo 
lugar,  hallándose  la  declaración  prestada  por  el  pre- 
sidente de  la  Junta  del  censo  frente  d frente  de  la 
declaración  del  portero  del  Ayuntamiento  que  dice 
que  la  recibió  por  la  mañana,  afirmación  que,  sin  que 
se  dé  explicación  alguna,  resulta,  en  perfecta  contra- 
dicción con  la  del  presidente  de  la  Junta  del  censo 
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reducida  á que  él  no  la  recibió  basta  el  día  6,  sin 
que  haya  medios  de  saber  cómo  permaneció  el  acta 
entre  las  manos  del  portero  y sin  llegar  á las  del  pre- 
sidente de  la  Junta  todo  ese  tiempo. 

De  esta  manera  es  como  se  producen  las  nulida- 
des en  el  mundo,  por  culpa  quizá  de  personas  subal- 
ternas, por  culpa  de  terceros  interesados.  Es  doloroso 
que  á veces  puedan  sufrir  sus  consecuencias  otras 
personas,  pero  ese  es  el  mecanismo,  por  decirlo  así, 
de  todas  las  nulidades;  y la  nulidad  en  este  caso,  cla- 
ro es  que  con  toda  evidencia  se  produjo, 

Pero  todavía  esto  es  nada,  como  suele  decirse,  al 
lado  de  lo  verdaderamente  capital,  que  es  la  falsifica- 
ción del  acta  de  Estivella.  Con  notorio  ingenio  y con 
gran  minuciosidad,  el  Sr.  Pacheco  ha  estado  cami- 
nando largo  tiempo  al  rededor  de  las  dificultades  ver- 
daderamente insuperables  de  este  punto  de  su  defensa, 
sin  poder  más  que  bordearlas.  Yo  me  he  de  ocupar 
muy  poco  de  esta  filigrana  de  ingenio  y de  esfuerzo 
forense  empleado  por  S:  S*,  para  debilitar  la  evidencia 
de  una  verdad  que  salta  á los  ojos,  y poco  diré  acerca 
de  lo  que  S*  S*  ha  expuesto  con  tanta  detención,  rela- 
tivo á lo  que  pudiéramos  llamar  indicios  favorables 
á su  causa* 

¿Qué  he  de  decir  de  las  indicaciones  del  Sr.  Pa- 
checo respecto  de  si  los  amigos  del  Sr.  Danvila  estu- 
vieron en  Estivella,  mientras  se  ver  ificaba  la  elección 
y no  protestaron?  ¡Pues  si  lo  que  resulta  es  la  falsifi- 
cación del  acta  de  Estivella  cometida  con  posteriori- 
dad al  dia  de  la  elección!  [tí i lo  que  hay  es  que  en 
esas  listas  de  votación  se  incluyeron  personas  que  no 
hablan  votado  y personas  que  habían  fallecido!  ¿Cómo 
es  posible  que  las  protestas  se  verificaran  en  el  mis- 
mo acto?  Pero  aunque  es  Lo  no  fuera;  si  después  la  fal- 
siilcacion  resulta  clara,  ¿es  que  hay  algún  término, 
algún  límite,  alguna  prescripción,  alguna  caducidad 
que  evite  y que  impida  que  cuando  las  falsificaciones 
se  acreditan  y se  demuestran  puedan  ya  producir 
ningún  efecto,  ni  puedan  ya  tenerse  en  cuenLa  por 
nadie  y para  nada?  Pues  entonces,  repito  lo  que  antes 
be  -dicho;  están  de  más  todos  los  Tribunales  de  actas 
y todos  los  exámenes  de  actas  que  no  terminen  en  el 
dia  mismo  de  la  elección. 

Me  desentiendo  en  absoluto  de  semejante  argu- 
mento; no  tiene  importancia  ninguna  para  quien  co- 
nozca cómo  se  verifican  las  elecciones;  pero  aunque 
lo  tuviera,  ¿es  que  eso  coarta  en  lo  más  minien  o el 
examen,  apreciación  y juicio  de  una  falsedad  notoria 
y evidente?  A mi  juicio  esto  no  es  siquiera  discutible, 
pero  todavía  lo  es  ménos  después  de  los  actos  reali- 
zados por  el  Tribunal. 

El  Sr,  Pacheco  ha  venido  á sostener  aquí  una  doc- 
trina que  el  Tribunal  no  puede  admitir  ya,  porque  la 
tiene  rechazada  por  sus  propios  actos.  El  Sr,  Pacheco 
ha  venido  á sostener  que  no  hay  más  documento  de- 
mostrativo de  la  verdad  electoral  que  lo  que  arrojan 
las  actas  parciales;  y que  desde  el  momento  en  que 
una  Mesa  declara  cuál  es  la  verdad  de  lo  que  allí  ha 
ocurrido,  ningún  otro  documento,  ninguna  otra  inves- 
tigación puede  venir  á invalidar  su  dicho.  Si  esto  fuera 
así,  cuando  la  representación  del  Sr.  Danvila  ha  acu- 
dido al  Tribunal  de  Actas  pidiendo  que  reclamara  de  la 
causa  el  testimonio  de  lo  que  allí  apareciera,  debía  ha- 
ber sido  rechazado  a Umine  como  se  dice  en  términos 
forenses,  porque  verdaderamente  el  tribunal  tenía  el 
documento,  tenía  las  actas  parciales,  y ninguna  otra 
cosa  tenia  que  examinar. 


Comprendo  que  si  se  hubiera  objetado  que  ese 
mismo  documento  era  falso  en  sentido  de  que  eran 
falsificadas  las  firmas  ó por  alguna  otra  circunstancia 
análoga,  el  Tribunal  hubiera  podido  admitir  prueba; 
pero  lo  que  se  decía  por  el  Sr*  Danvila,  era  que  el  re- 
sultado que  aparece  de  ese  documento  firmado  por  los 
interventores  era  falso,  y el  Tribunal  estimó  que  en  eso 
podía  y debía  entrar;  porque,  en  efecto,  si  no  entrara 
en  eso,  ¿en  qué  entrarla  un  Tribunal  de  Actas?  El  Tri- 
bunal dictó  la  providencia  que  dió  lugar  al  telegra- 
ma, reclamando  al  presidente  de  la  Audiencia  de  Va- 
lencia el  resultado  dé  la  causa  formada  sobre  falsedad 
de  la  elección  en  la  sección  de  Estivella. 

« Al  señor  presidente  de  la  Audiencia  de  Valencia. 
Sírvase  V.  S.  disponer  que  en  el  término  de  cuatro 
dias  siguientes  á la  recepción  de  este  telegrama  se 
ponga  y remita  á esta  presidencia  directamente  en 
virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art,  iM  de  la  ley  electo- 
ral testimonio  en  relación  de  lo  que  resulte  en  el  su- 
mario ya  terminado  de  la  causa  instruida  en  el  Juz- 
gado de  Sagunto  sobre  falsedad  en  las  últimas  elec- 
ciones para  Diputados  á Cortes  en  la  sección  de  Esli- 
vella  de  dicho  distrito  acerca  do  individuos  fallecidos 
y ausentes  que  aparecen  tomando  parte  en  dicha  elec- 
ción, y de  otros  que,  apareciendo  también  entre  el  nú- 
mero de  volantes,  declaran  no  haber  tomado  parto  ea 
la  repetida  elección,  sirviéndose  V,  S.  al  propio  tiem- 
po acusarme  recibo  de  este  telegrama.» 

La  cuestión  quedó,  desde  el  momento  en  que  el 
Tribunal  acordó  esa  diligencia,  planteada  en  los  tér- 
minos sencillísimos  en  que  ante  la  Comisión  la  había 
planteado  el  Sr.  Danvila  con  una  precisión  á que  se- 
guramente no  podré  llegar  yo  en  este  momento.  El 
duelo,  por  decirlo  así,  estaba  entablado  sobre  este  di- 
lema: ¿es  que  el  Sr.  Pacheco  demuestra  que  no  ha  ha- 
bido falsedad  en  la  sección  de  Estivella?  El  acta  es 
suya.  ¿Es  que  yo  demuestro  que  en  efecto  ha  habido 
falsificación?  Pues  entonces  la  elección  es  nula,  por- 
que el  Sr,  Danvila  no  pide  él  acta  para  él,  sino  la  nu- 
lidad de  la  elección  y el  restablecimiento  de  la  verdad, 
bollada  de  una  manera  lamentable  en  la  sección  de 
Estivella. 

Planteada  y aceptada  por  el  Tribunal  la  cuestión 
de  esta  manera  tan  precisa,  el  duelo,  la  batalla  iba  á 
decidirse  en  el  testimonio  que  enviara  él  Tribunal; 
ese  testimonio  era  el  monte  de  Sao  Juan,  como  ya  en 
alguna  otra  ocasión  se  ha  dicho,  del  Watcrloo  del  acta 
de  Sagunto. 

Pues  bien;  ¿qué  ha  resultado  del  telegrama  diri- 
gido por  el  Presidente  del  Congreso?  Para  no  moles- 
tar la  atención  del  Tribunal  con  la  lectura  del  extracto 
de  La  causa  y de  las  declaraciones,  aquí  está  la  lista 
de  lo  que  arroja  la  causa  formada  sobre  lo  ocurrido 


en  la  sección  de  Estivella: 

Muertos  que  resultan  votando 40 

Electores  que  declaran  no  haber  votado. . . 106 

Elector  loco  hace  mucho  tiempo,* . . 1 

Electores  vecinos  y residentes  en  Valencia*  3 

Electores  empleados  en  Valencia 2 

Electores  con  apellidos  equivocados*  * * . * * 2 

Electores  duplicados  . * * 1 

Electores  enfermos.*  * * . . ...  . . * 4 

Electores  que  no  han  declarado*. 7 

Electores  que  dicen  haber  votado * 26 

Total >...**..**.  192 

Igual  al  número  de  supuestos  votantes. 
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Este  es  el  resultado  que  arroja  la  causa;  y no  asi 
como  se  quiera  una  causa  que  no  está  terminada 
para  el  efecto  de  la  averiguación  y de  la  declaración 
de  este  Lecho,  no;  porque  para  el  efecto  que  lo  recla- 
maba el  Tribunal,  este  es  un  hecho  completamente 
acreditado  y ejecutoriado.  La  causa  no  se  puede  de- 
cir terminada  basta  que  la  sentencia  se  dicte,  y en 
ella  se  tratará  de  la  participación  en  el  delito,  de  la 
responsabilidad  de  este  ó del  otro  funcionario,  de  la 
exención  que  podrán  tener;  pero  el  hecho  de  aparecer 
en  la  causa  40  muertos  (y  no  me  fijo  en  los  que  no 
han  votado  por  razones  que  después  indicaré),  pero 
puesto  que  basta  para  la  nulidad  de  la  elección  el 
hecho  de  aparecer  40  muertos,  que  es  lo  que  ha  dado 
lugar  á que  se  dicten  los  autos  de  prisión,  está  ejecu- 
toriado, sobre  lo  cual  no  se  puede  volver,  porque  no 
ha  sido  objeto  de  apelación;  este  hecho,  que  es  loque 
constituye  el  cuerpo  del  delito  de  esa  causa,  uo  nece- 
sita de  ejecutoria,  está  ya  ejecutoriado,  y por  eso  pi- 
dió el  Tribunal,  y ha  venido,  la  certificación. 

Podrá,  si  se  quiere,  absolverse  á los  individuos,  y 
ciertamente  no  se  les  absolverá;  pero  no  se  me  nega- 
rá que  en  el  acta  de  la  sección  de  Estivella  ha  habi- 
do 40  muertos  votando,  y eso  ha  dado  lugar  al  auto 
de  prisión  sobre  un  hecho,  porque  ese  auto  de  prisión 
ya  ha  sido  impugnado  y es  ejecutorio,  y por  consi- 
guiente el  auto  de  prisión  está  tan  ejecutoriado  como 
lo  estará  el  dia  que  se  desestime  el  recurso  de  casa- 
ción que  en  el  Supremo  se  intente;  de  suerte  que  para 
el  efecto  que  al  Tribunal  le  importa,  que  es  la  exis- 
tencia de  40  muertos,  no  hay  falta  para  nada;  en  esta 
causa  eso  está  ya  ejecutoriado  y eso  consta  del  ex- 
pediente, porque  consta  de  la  certificación  dada  por 
el  presidente  de  la  Audiencia  de  Valencia,  y esa  ha 
sido  la  base  del  auto  de  prisión  dictado  contra  los  in- 
dividuos que  constituían  la  Mesa  de  Estivella,  auto 
que  es  ejecutorio.  Podrá  absolvérseles  en  el  porvenir, 
pero  lo  que  es  la  existencia  de  estos  40  muertos,  es 
una  cosa  tan  segura  y tan  fija,  como  seguro  y fijo  es 
que  estos  individuos  no  han  de  resucitar  m volver  á 
ser  vecinos  de  Estivella. 

¿Qué  decir  después  de  esto?  Las  indicaciones  acer- 
ca de  detalles,  como  que  el  Su  Danvila  se  presentó  al 
juez;  si  pudo  haber  ó no  manifestaciones  de  esta  ó de 
la  otra  índole  de  personas  á quienes  se  califica  de  im- 
parciales; de  cartas  como  la  que  se  ha  leído  aquí  de 
El  Mercantil  Valenciano  t acerca  de  cuya  imparciali- 
dad habrá  juzgado  el  Tribunal  con  la  sola  indicación 
de  que  era  posible  que  el  Sr.  Danvila  fuera  el  que 
resultase  procesado  por  la  falsificación  del  acta  de 
Estivella,  cosa  que  indica  la  imparcialidad  de  ese  co- 
corre spons  al  de  El  Mercantil  Valenciano , ¿qué  he  de 
decir  yo  de  esto  que  no  fuera  debilitar  la  cansa  que 
defiendo,  que  se  cifra  en  la  sencillez  v en  la  precisión 
de  la  argumentación? 

Ue a sola  cosa  se  ha  traído  al  debate,  y con  la  misma 
autoridad  con  que  el  Sr.  Pacheco  ha  traído  la  carta  del 
corresponsal  de  El  Mercantil  Valenciano  me  parece  que 
podría  traerlo  yo  aquí  utilizando  la  amplia  libertad  de 
defensa  qpe  siempre  se  ha  consentido  en  este  género 
de  debate;  una  sola  cosa  se  ha  traído,  á la  discusión 
en  la  prensa,  y no  puede  ménos  de  traerse  también 
en  el  dia  de  hoy , puesto  que  en  las  facultades  del 
Tribunal  entra  el  poderla  traer  por  medio  de  un  auto 
para  mejor  proveer  puesto  que  en  la  ley  se  fijan  las 
reglas  del  modo  de  proceder,  y de  ellas  resulta  que 
se  ha  de  sujetar  al  procedimiento  general  establecido 


en  la  ley  orgánica  y en  la  ley  de  enjuiciamiento;  y 
es  el  dictámen  del  fiscal  que  interviene  en  la  causa; 
qne  yo  reconozco  que  no  agrega  nada,  absoluta- 
mente nada  verdaderamente  importante  á la  fuerza 
de  la  argumentación  presentada;  porque  la  fuerza  de 
la  argumentación  ó de  la  demostración  de  nulidad 
del  acta  de  Estivella  está  en  las  pocas  palabras  que 
ya  he  pronunciado  acerca  de  este  punto,  está  en  la 
prisión  ya  ejecutoriada,  por  el  hecho  ya  ejecuto- 
riado, de  haber  votado  40  muertos  en  la  sección 
de  Estivella,  sección  que  determina  sobre  la  vali- 
dez de  la  elección;  puesto  que  constituye  esta  elec- 
ción una  diferencia  de  11  votos  entre  el  Sr.  Pache- 
co y el  Si\  Danvila;  y á eso  no  se  puede  agregar 
nada,  porque  á la  evidencia  uo  se  puede  agregar 
nada  en  el  mundo,  y ménos  cuando  es  de  tal  natura- 
leza, de  tanto  bulto  como  en  la  actualidad,  que  no 
cabe  negarla.  Pero  como  quiera  que  el  Tribunal  for- 
ma su  juicio  y formula  su  sentencia  guiándose  por 
las  reglas  generales  que  rigen  la  razón  humana  y el 
convencimiento  entre  los  hombres;  como  quiera  que 
el  Tribunal  no  está  encerrado  ni  privado  de  comuni- 
cación con  esa  razón  y con  esas  formas  generales  de 
convencimiento  en  que  está  fundada  la  justicia  de 
este  mundo,  no  podrá  ménos  de  influir,  no  podrá 
méuos  de  ejercer  alguna  influencia  en  este  razona- 
miento la  idea  de  que  esto  mismo  que  la  represen- 
tación del  Sr.  Danvila  ha  presentado,  esa  misma  apre- 
ciacion  que  ha  hecho  sobre  la  falsedad  del  acta  de 
Estivella  y sobre  la  responsabilidad  de  los  que  cons- 
tituían esa  Mesa,  esa  misma  apreciación,  esa  misma 
idea  es  la  que  profesa  una  autoridad  tan  im parcial 
como  el  fiscal  de  la  Audiencia  ele  Valencia,  que  no 
solo  es  representante  de  la  ley,  que  no  solo  está,  por 
consiguiente,  libre  de  las  pasiones  y de  las  preocu- 
paciones que  pudieran  tener  los  abogados  empeñados 
en  la  defensa  de  una  causa,  sino  que  en  estas  circuns- 
tancias especiales,  el  fiscal  de  la  Audiencia  de  Va- 
lencia reúne  la  condición  de  ser  una  persona  digní- 
sima para  todos  los  que  le  conocen , y que  se  en- 
cuentra en  la  Audiencia  de  Valencia  desde  tiempo 
en  que  ni  remotamente  pudiera  sospechar  nadie  que 
hubiera  de  influir,  ni  en  poco  ni  en  mucho,  conside- 
ración alguna  de  partido;  y este  fiscal  de  la  Audien- 
cia de  Valencia  dice  que  los  hechos  origen  del  proco- 
di  miento  son  los  siguientes: 

ccLú  El  dia  4 de  Abril  del  corriente  año  debía  ce- 
lebrarse en  ia  sección  de  Estivella,  perteneciente  al 
distrito  electoral  de  Sagunto,  la  elección  para  Dipu- 
tados á Córtes,  cuyo  triunfo  se  disputaban  los  candi- 
datos D.  Francisco  de  Asis  Pacheco,  D.  Eduardo  Casta- 
ñon,  D.  Manuel  Danvila,  D.  Ildefonso  Fernandez  Sán- 
chez y D.  Manuel  Troyano.  Según  resulta  del  acta  que 
obra  al  folio  64,  la  elección  se  celebró;  per-oes  Co  no  pa- 
rece cierto,  y sí  lo  parece  el  que,  deseosos  algunos 
electores  de  Estivella  y Albalat  de  evitarse  las  moles- 
tias de  la  votación  y contando  con  la  anuencia  del 
presidente  y de  los  interventores  de  la  Mesa,  con  vi- 
nieron en  simular  ia  elección  aplicando  respectiva- 
mente 94,  41,  35,  20  y % votos  á cada  uno  délos 
candidatos  que  quedan  expresados.  Aun  cuando  la 
elección  se  celebrase,  se  falsificó  su  resultado;  toda 
vez  que  aparecen  como  votantes  más  de  treinta  in- 
dividuos que  habían  fallecido,  otros  que  eran  veci- 
nos de  esta  ciudad  y muchos  que  afirman  que  no 
votaron. 

2.a  Que  este  hecho  constituye  un  delito  de  false- 
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dad  electoral  previsto  y penado  en  el  articulo  123  de 
la  ley  de  28  de  Diciembre  de  1878, 

3. °  Que  del  expresado  delito  son  responsables  en 
concepto  de  autores  D.  José  Torionda  Maestre,  presi- 
dente de  la  Mesa,  y los  interventores  D.  Rafael  Maten 
Salt,  D.  Salvador  Torionda  Martínez,  D,  Antonio  Gbrer 
Torionda  y D.  Vicente  Bonet  Asensi, 

4. *  Que  no  han  concurrido  circunstancias  apre- 
ciables, 

5. a  Que  la  pena  en  que  cada  uno  de  dichos  proce- 
sados lia  incurrido,  y pide  este  Ministerio  ala  Sala  se 
sírva  imponerles,  es  la  de  ocho  años  y un  dia  de  prisión 
mayor  con  su  accesoria  y 100  pesetas  de  multa,  de- 
hiendo  sufrir  por  insolvencia  de  ésta  la  prisión  subsi- 
diaria equivalente  y ser  también  condenados  por  quin- 
tas partes  el  pago  de  las  costas  procesales,» 

De  suerte  que  lo  esencial  del  dictámen  dei  fiscal 
lo  constituyen  dos  declaraciones:  la  de  que  no  hubo 
elección  en  la  sección  de  Estivella;  y otra  declaración 
más  terminante  todavía,  que  es  indiscutible,  y que 
voy  á decir  al  Tribunal,  porque  es  la  base  del  auto 
de  prisión  consentido,  y es  la  siguiente:  Que  hubiera 
ó no  hubiera  elección,  como  dice  el  fiscal,  lo  que  está 
fuera  de  toda  duda,  lo  que  es  evidente,  lo  que  no  se 
puede  discutir,  es  que  la  elección  da  un  resultado 
falso;  porque  ha  habido  más  de  30  individuos  que 
aparecen  votando,  sin  haber  podido  votar. 

Esto  es  lo  único  que  hay  que  decir  al  Tribunal 
sobre  el  particular,  porque  yo  me  desentiendo  de  los 
no  votantes,  de  los  que  no  votaron;  yo  digo  de  esto 
lo  que  dije  anteriormente:  que  todos  los  tribunales 
juzgan  con  arreglo  á las  reglas  generales  á que  está 
sujeta  la  razón  humana,  á que  está  sujeta  la  lógica;  y 
que  así  como  cuatro  ó diez  ó quince  electores  que 
pueden  suponerse  influidos  por  la  pasión  política  y se 
presentan  á un  notario  y dicen  que  no  han  votado, 
un  tribunal  puede  no  apreciar  esto,  cuando  se  presen- 
tan ciento  y tantos,  la  cosa  puede  ejercer  más  pre- 
sión sobre  la  razón  de  los  que  han  de  juzgar, 

Pero  no  necesito  de  ese  argumento;  en  lo  que  ver- 
daderamente me  fijo  es  en  la  demostración  ejecuto- 
riada  de  los  40  muertos,  que  esto  es  lo  que  constituye 
el  acta  de  Sagunto  en  una  especialidad  respecto  de 
las  demás  actas,  porque  lo  evidente  y lo  enorme  de 
esa  falsificación  la  excluye  de  esas  reglas  generales, 
de  esas  líneas  comunes  á las  que  el  espíritu  de  las 
gentes  está  más  acostumbrado  cuando  se  habla  de 
actas;  pero  ésta  está  separada  de  esa  regla  general,  y 
constituirá  una  especialidad  verdaderamente  conspi- 
cua por  lo  grave  de  los  motivos  de  la  falsedad  y por 
lo  explícito  y lo  solemne  de  la  demostración  de  estos 
motivos,  que  es  lo  que  me  hace  esperar  muy  confia- 
damente en  que  este  Tribunal,  que  se  halla  en  una 
situación  más  especial,  verdaderamente  importantí- 
sima, más  importante  de  lo  acostumbrado  en  lo  que 
ha  de  ser  la  determinación  de  nuestras  costumbres 
políticas  en  este  punto;  este  Tribunal  que  se  encuen- 
tra recibiendo  una  herencia  de  una  Comisión  de  ac- 
tas que  ha  tenido  la  fortuna  de  impresionar  tan  favo- 
rablemente al  país  y qne  (sin  qne  yo  ni  remotamente 
trate  de  discutir  sus  actos),  ha  logrado  esto  princi- 
palmente, porque  se  ha  detenido  siempre  ante  aque- 
llas cosas  que  verdaderamente  debían  impresionar 
gravemente  a la  opinión,  y no  ha  cedido  en  estos  asun- 
tos ante  consideración  de  ningún  género,  y ha  presta- 
do así  un  grandísimo  servicio  á su  partido,  porque  no 
sabemos  cuál  será  en  el  porvenir  la  fortuna  ni  el  jui- 


cio que  la  historia  forme  de  estas  Córtes,  pero  siempre 
habrá  adquirido  para  ellas  el  de  que  la  Comisión  de 
actas  ha  dado  ejemplos  de  imparcialidad,  que  han  im- 
presionado de  un  modo  grato  y definitivo  á la  opinión 
pública;  un  Tribunal  que  se  encuentra  con  esta  heren- 
cia, que  va  ¿inaugurar  sus  actos  con  este  primer  fallo, 
y no  desconocerá  la  importancia  que  para  la  Opinión 
pública  tiene  también  el  primer  acto  de  un  principio 
ante  el  cual  están  fijas  las  miradas  del  público  para 
ver  como  recibe  esa  herencia  de  la  Comisión  de  ac- 
tas; un  Tribunal  que  se  halla  en  estas  condiciones,  yo 
confío,  con  grandísima  sinceridad,  que  ha  de  des- 
entenderse de  toda  especie  de  preocnpacion  y de  pre- 
juicio, y ha  de  desempeñar  en  beneficio  de  la  justicia 
y de  todos  los  partidos  representados  en  él,  que  al  fin 
hombres  políticos  son  los  que  le  componen,  que  ha 
de  desempeñar  con  alta  imparcialidad  su  misión,  re- 
cordando que  uo  se  trata  de  interés  ninguno  de  par- 
tido, que  se  trata  de  un  patrimonio  coman  que  tienen 
las  izquierdas  con  las  derechas,  porque  al  fin  y al 
cabo  no  se  trata  sino  de  que  se  celebre  una  segunda 
elección,  una  elección  parcial,  y que  triunfe,  no  la  so- 
beranía de  las  Córtes  que  nadie  pone  en  duda,  sino  la 
soberanía  de  la  verdad  y de  la  justicia,  y que  triunfe  en 
un  Tribunal,  no  me  cansaré  de  repetirlo,  que  no  es  de 
partido,  sino  del  patrimonio  común,  razón  por  la  cual 
su  responsabilidad,  si  la  merma  tal  como  la  ha  reci- 
bido aumentada  por  la  Comisión  de  actas,  si  la  mer- 
ma, habrá  de  realizar  un  acto  del  que  yo  entiendo 
que  la  conciencia  de  los  señores  que  me  oyen  no  que- 
de satisfecha  en  lo  porvenir.  Yo  estoy  seguro  de  que 
no  será  así,  porque  los  momentos  en  que  el  Tribunal 
se  encuentra,  las  circunstancias  que  atraviesa,  son 
verdaderamente  solemnes;  y yo  me  atrevo  á interpre- 
tar lo  que  la  opinión  pública  habrá  de  juzgar  de  lo 
que  suceda;  á pesar  de  la  pequenez  en  que  me  en- 
cuentro, no  puedo  ménos  de  decir  al  Tribunal  que 
está  llamado  á realizar  un  acto  de  imparcialidad  y de 
justicia;  si  lo  hace,  la  Opinión  se  lo  premiará;  si  no, 
seguramente  ha  de  demandárselo. 

El  Sr.  PACHECO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PACHECO:  Voy  á rectificar  con  muchísi- 
ma brevedad,  y hasta  con  rapidez,  algunos  de  ios  he- 
chos que  ha  consignado  el  Sr.  Silvela. 

Dice  & S.  que  el  juez  recomendó  á los  intervento- 
res que  eran  comisionados  de  las  Mesas  para  formar 
la  Junta  de  escrutinio,  que  rechazasen  los  votos  de  las 
secciones  de  Borbotó  y de  Estivella  que  fueron  objeto 
de  las  protestas  y que  no  sirvieran  para  el  recuento. 
Yo  no  recuerdo  que  el  juez  hiciera  semejante  reco- 
mendación, ni  en  el  acta  de  la  Junta  general  de  escru- 
tinio consta  que  semejante  recomendación  se  hiciera; 
lo  que  buho  fué  que  los  interventores  desistieron  de 
insistir  en  la  proclamación  del  Sr.  Danvila  que  sus 
amigos  querían  que  se  hiciese  descontando  los  votos 
de  esas  dos  secciones. 

Tampoco  es  exacto  que  en  Borbotó  fuera  á tomar 
posesión  un  interventor  y se  le  negara.  No  hay  nada 
en  el  expediente  en  que  se  haga  constar  semejante 
hecho,  y esto  es  importante. 

En  cuanto  á los  hechos  que  se  refieren  al  envío 
del  acta,  yo  he  sostenido  la  necesidad  en  que  se  en- 
contraba el  Tribunal  para  resolver  la  cuestión  con  el 
criterio  del  Sr.  Silvela,  de  examinar  todo  el  procedi- 
miento seguido  contra  la  Mesa  de  Estivella,  y este 
pormenor  revela  y justifica  esa  necesidad.  Si  tuviéra- 
T S 
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mos  ante  nosotros  todo  aquel  procedimiento,  se  verla 
cómo  pasaron  las  cosas  en  lo  que  á ese  extremo  se 
refiere.  Se  verla  que  el  alcalde  de  Sagunto  al  día  si- 
guiente de  ver  ideada  la  elección  marchó  á Valencia, 
de  cuyo  punto  volvió  el  martes  por  la  tarde,  y á su 
llegada  se  le  entregó  el  acta  parcial  deEstivella,  re- 
cibida en  Sagunto  el  lunes  por  la  mañana.  Todo  eso 
consta  en  la  causa,  y si  la  cansa  se  pidiera  allí,  se  ve- 
ria  todo  explicado;  pero  habría  necesidad  de  traer 
toda  la  causa  si  el  Tribunal  hubiera  de  someter  su 
fallo  á lo  que  en  la  causa  aparece. 

Hasta  ahora  nadie  Labia  dicho,  como  ha  sostenido 
el  Sr,  Sil  vela,  que  la  falsificación  del  acta  deEstivella 
se  hizo  después  del  dia  4.  El  Sr.  Danvila  ha  sostenido 
siempre  que  se  hizo  el  día  de  la  elección.  Su  defensor 
cambia  de  táctica  y dice  una  cosa  muy  distinta,  sin 
reparar  en  que  contradice  las  afirmaciones  del  señor 
Danvila  y lo  que  resulta  del  expediente,  Al  concluir 
el  escrutinio  en  el  colegio  de  EstivelLa  se  entregó  á 
los  representantes  del  Sr,  Danvila  un  certificado  de 
los  votos  obtenidos  por  cada  candidato,  que  el  señor 
Danvila  confiesa  haber  recibido. 

Ahora  bien;  si  eso  es  indudable  ¿cómo  después  de 
entregarse  semejante  certificado  pudieron  alterarse 
las  cifras  que  en  él  figuraban?  Si  esto  se  hubiera  he- 
cho ¿no  tendria  el  Sr,  Sil  vela  en  sus  manos  la  prueba 
de  tamaña  falsedad?  Desengáñese  el  Sr.  Sil  vela;  mis 
buenos  y leales  amigos  de  Estivella,  ni  han  cometido 
esa  que  imagina  S.  S,,  ni  las  que  supone  el  Sr.  Danvi- 
la, No  han  hecho  más  que  proceder  rectamente,  y 
ahora  son  víctimas  de  su  buena  fe,  aunque  yo  espero 
que  su  actual  situación  no  se  prolongue,  y que  al  cabo 
serán  absueltos. 

Yo  no  he  didio  que  no  se  pueda  volver  sobre  el 
resultado  de  una  elección  desames  de  verificada,  y 


que  este  resultado  no  haya  de  estar  sujeto  á debate 
en  el  Parlamento;  lo  que  he  dicho  es  que  no  se  debe 
verificar  una  elección  en  los  tribunales  después  de 
verificada  en  las  urnas.  Tampoco  he  sostenido,  y esto 
es  lo  último  que  voy  á rectificar  al  Sr.  Sil  vela,  que 
no  resulten  determinadas  cosas  alegadas  en  autos;  lo 
que  he  dicho  es  que  no  hay  hechos  -probados  porque 
= no  hay  sentencia;  que  no  hay  hechos  ejecutoriados 
' porque  no  hay  ejecutoria,  y mientras  no  la  haya  no 
| puede  haberlos,  á pesar  de  lo  que  con  tanta  insisten- 
' cía,  y con  tanta  impropiedad  en  mi  juicio,  ha  sostenido 
el  Sr,  Sil  vela,  afirmando  lo  que  en  labios  de  su  seño- 
ría pasará  por  exageración  apasionada,  y en  boca  de 
| un  jurista  novel  sería  calificado  de  error  impertió- 
; nable. 

Nada  más  tengo  que  añadir. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  terminada  la  vista 
de  este  expediente.  Visto, 

Los  celadores  despejarán  las  tribunas.» 

Era  la  una. 


Continuando  la  vista  á las  tres  y cuarto,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Secretario  ponente 
D.  Vicente  Perez  se  servirá  dar  lectura  de  la  senten- 
cia dada  por  el  Tribunal  en  el  expediente  que  se  ha 
visto  hoy. 

Leída  por  el  Sr,  Secretario,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Esta  sentencia  quedará  so- 
bre la  mesa,  y se  remitirán  copias  á ios  Sres.  Secreta- 
rios del  Congreso  para  su  inserción  en  el  Diario  de 
Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid. 

Queda  terminada  la  vísta.» 

Eran  las  tres  y medía. 
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CONGRESO 


DE  LOS  DIPUTADOS. 


TRIBUNAL  BE  ACTAS  GRATES. 


Sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves,  referente  á la  del  distrito  da  Sagunto, 

provincia  de  Valencia . 


Número  En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados* á 27  de  Noviembre  de  IS86,  en  el  expedien- 
te de  la  elección  para  Diputados  en  las  actuales  Cór- 
tes  por  el  distrito  de  Sagunto*  provincia  de  Valencia* 
verificada  el  día  4 de  Abril  último*  y que  ante  nos  ha 
pendido,  en  el  cual  se  han  mostrado  parte  el  Diputa- 
do electo  Sl\  D.  Francisco  de  Asís  Pacheco  y Mon to- 
ro y el  candidato  que  entre  los  que  aparecen  vencidos 
obtuvo  mayor  número  de  votos*  Sr.  D.  Manuel  Danvi- 
la  y Collado,  sobre  validez  ó nulidad  de  la  menciona- 
da elección: 

i.°  Resultando  que  á las  once  de  la  mañana  del 
dia  28  de  Marzo  último,  la  Comisión  inspectora  del 
censo  electoral  del  distrito  de  Sagunto,  bajo  la  presi- 
dencia del  juez  de  primera  instancia  y de  instrucción 
de  aquella  ciudad  y su  partido,  se  constituyó  en  el 
local  previamente  designado  al  efecto,  celebrando  la 
sesión  que  para  la  constitución  de  las  Mesas  electo- 
rales de  todo  el  distrito,  previene  el  art.  66  de  la  ley 
de  28  de  Diciembre  de  1878,  en  cuya  sesión  se  veri- 
dco,  con  arreglo  á lo  establecido  por  la  ley,  la  desig- 
nación de  los  interventores  y suplentes  llamados  á 


SECCIONES. 

Numero 

Número 

CANDIDATOS  {BE  HAN  OBTENIDO  VOTOS. 

da 

oleetores. 

de 

votantes. 

Sr.  Pacheco. 

Sr.  Jknvila, 

Sr,  (batanen. 

Sr,  Troyano, 

Otros 

candidatos. 

1.'— Pozol 

217 

160 

63 

75 

20  • 

2 

» 

2/ — Petrel.  * * , „ « » * 

147 

109 

51 

12 

. 34 

1 L 

í 

3.*-— Masamagrell , , * 

256 

164 

48 

63 

30 

23 

)) 

4.4 — Sérra * * - 

98 

93 

44 

40 

5 

4 

» 

5.a — Albuixech.  

153 

103 

8 

61 

34 

» 

» 

6/ — Algar,  * 

74 

53 

16 

26 

10 

1 

)> 

7.*_pUxg 

197 

120 

47 

41 

30 

)) 

2 

3 _ gunto.  ( , , 

308 

235 

76 

8 

96 

54 

1 

§*—  Torres-Torres, . * . 

86 

64 

16 

16 

16 

16 

» 

10."— Coarten 

259 

203  1 

35 

77 

30 

46 

15 

i i/L-Alfaro  de  Algimía - 

161 

108 

9 

59 

36 

4 

» 

12." — Estivella.  . . . 

195 

192 

94 

' 35 

41 

20 

2 

1 3 Albalaf:  del  ñnrSJllfí.  * .............. 

164 

113 

27 

G0 

26 

)> 

14," — Borbotó 

171 

111 

67 

17 

24 

» 

24 

2.486 

1.828 

601 

590 

432 

181 

45 

constituir  las  precitadas  Mesas,  sin  que  contra  dicha 
designación  en  aquel  acto,  ni  posteriormente,  se  for- 
mulase protesta,  reclamación,  ni  aun  objeción  alguna: 

2.°  Resultando  que  en  este  acto,  y para  constituir 
la  Mesa  de  Estivella,  se  presentaron  tres  pliegos  sus- 
critos por  37  electores  y en  ellos  se  proponían  cuatro 
Interventores  y cinco  suplentes,  siendo  proclamados 
los  cuatro  interventores  propuestos,  y de  los  cinco 
suplentes,  los  cuatro  que  aparecían  designados  por  el 
mayor  número  de  electores: 

3^  Resultando  que  para  constituir  ia  Mesa  de 
Borbotó,  se  presentaron  tres  pliegos  suscritos  por  20 
electores,  los  cuales  proponían  dos  interventores  y dos 
suplentes,  siendo  proclamados  interventores  los  cua- 
tro, en  vista  de  no  haberse  presentado  otras  pro- 
puestas: 

4.°  Resultando  de  las  actas  parciales  remitidas 
directamente  á la  Secretaría  del  Congreso  dentro  del 
plazo  y en  las  condiciones  que  marca  la  ley  por  las 
Mesas  de  los  respectivos  colegios,  que  la  elección  se 
verificó  en  todos  ellos  el  dia  4 de  Abril,  dando  el  re- 
sultado que  se  consigna  á continuación: 
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27  DE  JTOVIEMBEE  DE  1886, 


5. 5 Resultando  de  las  mismas  actas  parciales  que 
en  ningún  colegio  ó sección  se  formulé  protesta  ni 
reclamación  alguna  contra  ninguno  de  los  actos  cons- 
titutivos de  la  elección;  que  éstos  se  verificaron  re- 
gularmente, en  los  términos  y de  la  manera  que 
prescribe  la  ley;  que  en  todas  las  Mesas  tomaron 
posesión  de  sus  cargos  los  interventores  proclamados 
por  la  Junta  del  censo,  y que  los  escrutinios  se  prac- 
ticaron asimismo  legalmente  y sin  dar  motivo  en  nin- 
gún colegio,  ni  aun  á discusiones  ó diferencias  entre 
los  electores;  constando,  como  consta,  que  en  todos 
ellos  tuvieron  representantes,  amigos  y parciales  los 
diversos  candidatos  que  se  disputaron  el  triunfo  en 
esta  elección: 

6, °  Resultando  que  en  la  Junta  de  escrutinio  ge- 
neral verificada  el  dia  i 1 de  Abril  se  presentó  una 
protesta  contra  la  elección  de  Estivella,  suscrita  por 
los  interventores  comisionados  de  las  secciones  de 
Cuartel!,  Torres-Torres,  Albuixech,  Álfara,  Albalat, 
Pazo!,  Sagunto,  Puig,  Masamagrell  y un  individuo 
de  la  Junta  del  censo,  los  cuales,  fundándose  en  que 
habia  sido  denunciada  á los  tribunales  una  supuesta 
falsificación  de  la  elección  verificada  en  dicho  punto, 
y en  que  el  acta  parcial  de  la  sección  de  Estivella  no 
íué  archivada  en  la  secretaría  de  la  Comisión  inspec- 
tora del  censo  electoral  del  distrito  antes  de  las  diez 
de  la  mañana  del  dia  siguiente  inmediato  á la  vota- 
ción, pedían  que  dicha  acta  se  declarara  inadmisible 
para  el  recuento  de  votos,  como  remitida  fuera  del 
plazo  legal;  y discutida  tlicha  protesta  no  se  aprobó 
lo  que  en  la  misma  se  solicitaba,  limitándose  á con- 
signarla en  el  acta  para  que  surtiera  allí  los  efectos 
oportunos: 

7. °  Resultando  que  Rafael  Gamón,  peatón  del 
pueblo  de  Estivella,  encargado  de  conducir  la  corres- 
pondencia de  dicho  lugar  & Sagunto,  recibió  el  dia  4 
de  Abril,  á las  nueve  de  da  noche,  un  pliego  cerrado 
que  contenia  el  acta  de  la  votación  verificada  aquel 
dia  en  dicho  colegio,  para  entregarlo  al  presidente  de 
la  Comisión  inspectora  del  censo  del  distrito,  con 
cuyo  pliego  pasó  en  la  mañana  del  5 á Sagunto,  en- 
tregándolo al  portero  mayor  de  su  Ayuntamiento, 
D.  José  Belloch,  á las  ocho  de  la  mañana,  para  que 
éste  lo  pusiera  en  manos  del  presidente  de  la  Comi- 
sión y alcalde  de  Sagunto,  como  lo  verifico,  y consta 
acreditado  por  recibos  y manifestaciones  de  estos 
funcionarios; 

8, ü  Resultando  que  la  causa  incoada  por  denun- 
cia del  Srj  Danvila  se  ha  seguido  sustanciando  contra 
la  Mesa  de  Estivella;  y según  aparece  del  testimonio 
traído  del  auto  de  procesamiento  de  la  indicada  Mesa, 
en  dicha  causa  han  declarado  varios  electores  inscri- 
tos en  la  lista  de  votantes  de  Estivella  que  no  toma- 
ron  parte  en  la  votación  del  dia  4,  y se  ha  hecho 
constar  además  que  en  dicha  lista  de  votantes  apa- 
recen varios  de  nombre  igual  al  de  otras  personas 
que  fallecieron  con  anterioridad,  cuyo  número  tam- 
poco se  precisa  en  el  expresado  documento: 

9. °  Resultando  que  de  las  manifestaciones  hechas 
por  el  Sr.  Danvila  en  las  exposiciones  y documentos 
que  ha  presentado,  así  como  de  los  que  ha  traído  el 
Diputado  electo,  consta  que  los  representantes  del  se- 
ñor Danvila  presenciaron  la  elección  verificada  en  el 
pueblo  de  Estivella,  y no  formularon  contra  la  misma 
protesta  ni  reclamación  alguna,  limitándose  después 
de  concluido  el  escrutinio,  á recoger  el  certificado,  y 
sin  que  ni  por  ellos,  ni  por  ninguno  de  los  electores 


presentes  á estos  actos,  se  reclamara  en  tiempo  opor- 
tuno contra  la  identidad  de  ningún  votante: 

10,  Resultando  que  eu  la  Junta  de  escrutinio  ge- 
neral se  presentó  otra  protesta  contra  la  elección  ve- 
rificada en  el  colegio  de  Borbotó,  suscrita  por  los  mis*, 
mas  nueve  interventores  y el  individuo  de  la  Comisión 
del  censo  que  firmaron  la  protesta  contra  la  elección 
de  Estivella,  y fundada  en  que  dicha  elección  de  Bor- 
botó habia  sido  denunciada  por  el  Sr.  Danvila,  quien, 
suponiéndola  falsa,  habia  comparecido  manifestándolo 
ante  el  Juzgado  de  instrucción  de  Serranos  de  la  ciu- 
dad de  Valencia: 

1 1 * Re  s ni  t and  o , adem  as , que  c on  t ra  la  elec  c ion  d e 
Borbotó  se  alegó  que  se  cambió  en  dicho  colegio  el 
local  designado  para  la  votación,  y que  no  se  permi- 
tió permanecer  dentro  de  él  á varias  personas,  que  no 
se  nombran,  pero  de  las  cuales  se  dice  que  eran  re- 
presentantes de  los  candidatos  Sres.  Pacheco,  Danvi- 
la y Gastañon,  todo  lo  cual  resulta  alegado  por  el  can- 
didato vencido,  mas  no  comprobado  ni  apoyado  en 
pruebas  de  ninguna  clase,  así  como  tampoco  se  ma- 
nifiesta si  las  personas  que  se  supone  fueron  expul- 
sadas del  colegio  de  Borbotó  eran  ó no  electores  del 
distrito: 

12.  Resultando  que  de  los  documentos  que  apare- 
cen en  el  expediente  consta  que  dentro  del  plazo  legal 
se  anunció  por  edictos  en  los  diferentes  pueblos  del  co- 
legio de  Borbotó,  que  el  local  designado  para  verificar 
la  elección  el  4 de  Abril  último  era  la  casa  consistorial 
de  la  cabeza  de  sección,  y que  llegado  dicho  dia  se 
constituyó  la  Mesa  en  el  referido  local  conforme  á lo 
dispuesto  y anunciado,  y en  él,  y de  acuerdo  con  lo 
que  la  ley  determina,  se  verificaron  la  votación  y el 
escrutinio,  sin  que  ningún  elector  formulase  contra 
dichos  actos  protesta  alguna: 

1 3.  Resultando  que  presentada  el  acta  de  Sagunto 
en  la  Secretaría  del  Congreso  por  el  Diputado  electo, 
y pasada  á examen  de  la  Comisión  de  actas,  ésta  la 
declaró  grave  y la  remitió  á este  Tribunal,  donde  se 
ha  formado  el  oportuno  expediente,  tramitado  confor- 
me á lo  establecido  en  el  reglamento  interior  del 
mismo: 

14.  Resultando  que  despnes  de  declarado  con- 
cluso dicho  expediente  el  Sr.  Presidente  del  Congreso, 
á petición  del  candidato  vencido,  y en  virtud  de  lo 
dispuesto  por  el  art.  121  de  la  ley  electoral,  reclamó 
del  presidente  de  la  Audiencia  de  Valencia  diferentes 
datos  que  dicho  candidato  juzgaba  oportuno  á su  de- 
recho constasen,  y por  virtud  de  esa  órden  se  han 
unido  dos  testimonios  con  referencia  á la  causa  se- 
guida contra  la  Mesa  de  la  sección  de  Estivella,  en 
los  cuales  aparece  una  copia  de  la  lista  de  electores 
que  tomaron  parte  en  la  votación  verificada  el  dia  4 
en  dicho  colegio,  y dos  notas  con  los  nombres  de  los 
electores  que  aparecen  votando  y habían  fallecido 
antes  de  la  elección,  y con  los  nombres  de  los  electo- 
res que,  apareciendo  también  incluidos  entre  los  vo- 
tantes, han  declarado  con  posterioridad  á la  elección 
en  dicha  causa,  á instancia  del  Sr,  Danvila,  que  ellos 
no  tomaron  parte  en  la  elección: 

Visto,  siendo  ponente  el  vocal  D.  Manuel  Crespo 
Quintana: 

1 Considerando  que,  como  ha  declarado  este  Tri- 
bunal en  diferentes  ocasiones,  el  primero  y más  im- 
portante acto  de  todos  los  que  pueden  considerarse 
garantía  de  la  verdad  y legalidad  de  una  elección  es 
la  constitución  de  los  colegios  electorales;  y de  esa 
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garantía  han  gozado  en  la  elección  última  para  Dipu- 
tado á Górtes  por  el  distrito  de  Sagunto  todos  los  can- 
didatOB  que  aspiraban  á representarle  en  las  actuales 
Górtes,  puesto  que  la  constitución  de  las  Mesas  se  ve- 
rificó en  el  mismo  con  perfecta  regularidad  y de  acuer- 
do con  las  prescripciones  de  la  ley,  sin  que  se  susci- 
tasen contra  dicho  acto,  ni  acerca  de  éi,  al  tiempo  de 
verificarse , ó posteriormente,  protestas,  reclamacio- 
nes, ni  siquiera  divergencias  entre  los  electores  del 
mencionado  distrito: 

Considerando  que  según  este  Tribunal  ha  de- 
clarado en  repetidas  sentencias,  los  documentos  refe- 
rentes á la  elección  que  revisten  mayor  carácter  de 
autenticidad,  con  arreglo  á la  letra  y espíritu  déla 
ley  electoral,  son  los  emanados  de  las  Mesas  electora- 
les, y muy  singularmente  cuando  los  firman  sin  pro- 
testa todos  los  interventores,  siempre  que  no  se  haya 
alegado  tampoco  ninguna  reclamación  referente  á la 
constitución  de  las  repetidas  Mesas;  circunstancias 
todas  que  concurren  en  la  elección  verificada  en  Sa- 
gunto, y que  dan  á las  actas  parciales  de  las  14  sec- 
ciones del  distrito  el  carácter  de  autenticidad  que  les 
atribuyen  la  ley  y la  doctrina  de  este  tribunal,  en  vísta 
de  que  reúnen  aquellos  diversos  requisitos: 

3."  Considerando  que  el  art  89  de  la  ley  electoral 
dispone  que  el  acta  de  elección  de  todo  colegio  sea 
remitida  al  presidente  de  la  Comisión  inspectora  del 
censo  electoral  del  distrito  á que  el  colegio  corres- 
ponda, antes  de  las  diez  de  la  mañana  del  dia  inme- 
diato siguiente  al  de  la  votación,  y que  este  precepto 
se  ha  cumplido  en  el  caso  presente  respecto  al  acta 
parcial  de  Estivella,  pues*  consta  de  documentos  sus- 
critos y manifestaciones  hechas  por  los  funcionarios 
á quienes  incumbía  la  ejecución  de  ese  cometido,  que 
dicha  acta  fué  expedida  de  Estivella  á las  nueve  de  la 
□oche  del  día  4 y obraba  ya  en  las  oficinas  de  la  Co- 
misión inspectora  del  censo  á las  ocho  de  la  mañana 
del  dia  5,  por  lo  cual  es  infundado  cuanto  se  alega 
acerca  de  este  extremo: 

V Considerando  que  es  doctrina  de  la  ley  y de 
este  Tribunal,  consignada  en  gran  número  de  senten- 
cias, que  la  votación  es  secreta,  y que  no  puede  darse 
por  lo  tanto  valor  alguno  á las  declaraciones  poste- 
riores que  los  electores  hagan  en  favor  de  determina- 
do candidato,  pues  contra  la  afirmación  unánime  de 
la  Mesa,  consignada  en  las  listas  de  votación  y en  el 
acta,  limpia  de  toda  protesta  ó reclamación,  no  puede 
prevalecer  la  manifestación  contraria  de  no  haber  to- 
mado parte  en  la  votación  hecha  con  cualesquiera  so- 
lemnidades por  varios  electores,  dias  después  de  ex- 
puestas al  público  las  listas  de  votantes,  cuya  doctri- 
na, afirmada  en  la  sentencia  de  28  de  Junio  de  1882, 
entre  otras,  es  aplicable  al  caso  de  la  última  elección 
verificada  en  el  distrito  de  Sagunto,  porque  en  él,  y 
por  parte  del  candidato  vencido  que  reclama,  se  im- 
pugnan los  resultados  que  ofrece  el  acta  parcial  de  Es- 
tivella y se  pide  su  nulidad,  fundando  esta  pretensión 
en  que  varios  electores  de  los  que  aparecen  inscritos 
en  la  lista  de  votantes,  han  declarado  con  posteriori- 
dad á la  publicación  de  esa  lista,  y en  la  causa  que  se 
sigue  contra  la  Mesa  de  Estivella,  que  ellos  no  toma- 
ron parte  en  la  votación,  lo  cual  no  puede,  en  virtud 
de  la  doctrina  mencionada,  estimarse  ni  producir  efec- 
to alguno  contra  la  validez  de  la  elección,  ni  prevale- 
cer contra  lo  consignado  en  el  acta  parcial  de  Esti- 
vella, que  aparece  suscrita,  sin  protesta  ni  reserva  al- 
guna, por  los  cuatro  interventores  de  su  Mesa,  desig- 


nados regularmente,  y contra  cuya  designación  tam- 
poco se  ba  producido  alegación  de  ninguna  especie: 

5,*  Considerando  que  el  art.  80  de  la  ley  electoral 
dispone  que,  cuando  sobre  la  identidad  de  cualquier 
individuo  que  se  presentase  á votar  como  elector 
ocurriese  duda,  por  reclamación  que  en  el  acto  hicie- 
se públicamente  otro  elector  negándola,  se  suspen- 
derá la  admisión  de  su  voto  hasta  que  al  final  de  la 
elección  resuelva  la  Mesa  lo  que  corresponda  sobre 
la  reclamación  propuesta,  y aplicando  dicho  artículo, 
ha  declarado  este  Tribunal  en  su  sentencia  de  [26  de 
Enero  de  1883,  que  las  reclamaciones  sobre  identi- 
dad personal  del  individuo  que  se  personase  á votar 
como  elector,  deben  hacerse  públicamente  en  el  acto 
mismo  de  la  elección,  cuyo  derecho  no  fué  utilizado 
por  los  representantes  del  candidato  vencido  en  la 
elección  de  Estivella  el  día  4 de  Abril  último,  á pesar 
de  que  consta  de  una  manera  indubitable  que  estu- 
vieron dentro  del  colegio  presenciando  la  elección 
basta  que,  después  de  verificada  ésta  y de  efectuarse 
el  escrutinio,  recogieron  el  certificado  del  mismo, 
que  les  expidió  la  Mesa,  y se  retiraron  del  local  sin 
aducir  ni  formular  protesta  alguna: 

6/  Considerando,  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en 
el  referido  art.  80,  y de  conformidad  con  lo  declara- 
do por  este  Tribunal  en  sentencias  de  13  de  Marzo 
de  1880  y de  28  de  Junio  de  1882,  que  cuando  en 
el  acto  de  la  votación  no  se  reclamó  sobre  la  identi- 
dad de  electores  túsenlos  en  las  listas  ultimadas,  no 
cabe  acusar  á la  Mesa  por  haber  admitido  sus  votos, 
aunque  se  pruebe  después  que  los  que  tenían  nom- 
bres idénticos  fallecieron  con  anterioridad  á la  elec- 
ción, y que  las  protestas  hechas  en  el  acto  del  escru- 
tinio general  contra  la  elección  verificada  siete  dias 
antes,  sin  reclamación  alguna  en  una  sección,  no 
afectan  al  resultado  de  la  elección  si  se  fundan  en 
que  figuran  votantes  que  se  suponen  fallecidos  ó au- 
sentes: todo  lo  cual  es  aplicable  al  caso  déla  elección 
verificada  en  la  sección  de  Estivella,  porque  en  la 
misma  no  se  reclamó  contra  la  identidad  de  ningún 
votante,  y después  se  ha  pretendido  la  nulidad  de  di- 
cha elección  mediante  protesta  formulada  en  la  Jun- 
ta de  escrutinio  general  y fundada  en  varias  certifi- 
caciones de  óbito  y diligencias  judiciales,  cuyo  re- 
sultado no  puede  en  manera  alguna  afectar  á la  va- 
lidez del  escrutinio  ni  contradecir  lo  que  consta  del 
acta  parcial  de  dicho  colegio: 

7. °  Considerando  que  el  art.  94  do  la  ley  electoral 
faculta  al  presidente  de  la  Mesa  para  expulsar  del 
Colegio  al  que  penetre  en  él  sin  ser  elector,  ni  autori- 
dad local,  ni  civil,  ni  auxiliar  requerido,  según  tiene 
declarado  este  Tribunal,  por  cuyo  motivo  no  podría 
estimarse  ilegítimo  el  proceder  del  alcalde  de  Borbo- 
tó , expulsando  del  colegio  á personas  que  no  tienen 
aquellas  condiciones,  aun  cuando  estuviera  demos- 
trado que  efectivamente  les  ordenó  lo  desalojasen, 
como  se  alega  por  el  candidato  vencido,  que  reclama, 
aunque  sin  apoyar  este  aserto  en  prueba  alguna: 

8. °  Considerando,  de  acuerdo  con  lo  que  este  Tri- 
bunal tiene  declarado,  que  sin  perjuicio  de  que  se  ave- 
rigüen y determinen  los  hechos  denunciados  que  pue- 
dan ofrecer  carácter  criminal  y se  castiguen  en  su 
caso,  debe  declararse  la  validez  del  acta  y la  procla- 
mación del  Diputado  verificada  en  ella: 

9. °  Considerando  como  consecuencia  de  la  doctri- 
na afirmada  en  él  anterior  y en  cuanto  á la  pretensión 
alegada  de  que  se  subordine  la  resolución  de  este  ex- 
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peálente  á la  de  la  causa  que  se  instruye  contra  la 
Mesa  de  la  sección  de  Estivella,  qu,e  esto  además  de 
contradecir  la  expresada  doctrina,  implicaría  el  des- 
conocimiento de  la  prerrogativa  constitucional,  en 
cuya  virtud  los  Cuerpos  Golegisiadores  resuelven  por 
sí  soberanamente  acerca  de  la  validez  de  los  poderes 
de  los  representantes  que  los  constituyen  , lo  cual  no 
es  obstáculo  para  que  dentro  de  la  esfera  de  acción 
que  les  marcan  las  leyes,  los  tribunales  de  justicia 
averigüen,  depuren  y castiguen,  en  conformidad  con 
las  mismas,  los  delitos  que  puedan  cometerse  con 
ocasión  del  ejercicio  de  los  derechos  electorales; 

Y 10.°  Considerando,  por  último,  que  los  docu- 
mentos unidos  á este  expediente  por  virtud  de  las  ór- 
denes comunicadas  al  presidente  de  la  Audiencia  de 
Valencia  por  el  del  Congreso  de  los  Diputados,  no 
añaden  prueba  alguna  á las  suministradas  con  ante- 
rioridad por  ambas  partes,  pues  esos  documentos  no 
hacen  más  que  concretar  y precisar  ios  cargos  rela- 
tivos á que  en  la  lista  de  votantes  del  colegio  de  Es- 
tivella  aparecen  electores  que  fallecieron  antes  de  la 
elección,  y otros  que  declaran  con  posterioridad  no 
haber  votado,  respecto  de  cuyas  manifestaciones  queda 
expuesto  lo  que  procede,  en  vista  de  lo  ordenado  por 
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la  ley  y de  lo  declarado  por  este  Tribunal  en  los  an- 
teriores considerandos; 

Fallamos:  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
validez  del  acta  de  elección  para  Diputado  en  las  ac- 
tuales Górtes  por  el  distrito  de  Sagunto,  provincia  de 
Valencia,  verificada  el  4 de  Abril  de  este  año,  y que 
el  candidato  elegido,  D.  Francisco  de  Asís  Pacheco  y 
MóutOro,:  acredita  su  actitud  legal. 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario  de 
Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid , pasándose  al  efecto 
las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  mandamos  y 
firmamos- —Antonio  Ramos  Galderon,=ManueE  Ga- 
vin.^Lorenzo  Dominguez,=Vicente  Nunez  de  Velas- 
co.=Federico  Pons,= Javier  Los  Arcos.= Vicente  Pe- 
reza Jorge  Montalvo  y Yega.=Manuel  Crespo  Quin- 
tana.» 

Publicación. — Leida  y publicada  fue  la  precedente 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente,  vo- 
cal del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el  mismo 
vista  pública  en  el  dia  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Noviembre  de  1886,= 
Vicente  Perez,  Diputado  Secretario  ponente. 


ITÜMEBO  2. 


23 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRAVES. 


VISTA  PUBLICA  CELEBRADA  EL  VIERNES  3 DE  DICIEMBRE  DE  1886 

PRESIDENTE 

SEÑOR  DON  ANTONIO  RAMOS  CALDERON. 

VOCALES. 


Brea.  D.  Manuel  Gavin. 

D.  Federico  Pona. 

D.  Jorge  Montalvo. 

D.  Justo  Tomás  Delgado,  Secretario  po- 
nente* 

Ocupando  el  Sil  IX  Antonio  Ramos  Calderón  la 
silla  de  la  presidencia,  teniendo  á su  derecha  á los  se- 
ñores vocales  ÍX  Manuel  Gavio,  D.  Federico  Polis,  Don 
Jorge  Montalvo,  t>,  Justo  Tomás  Delgado,  Secretario 
ponente,  y á su  izquierda  á los  Sres,  D,  Vicente  Nu- 
dez de  Velasco,  D,  Francisco  Sanz  Riobó,  1).  Manuel 
Crespo  Quintana  y D.  Vicente  Pérez;  siendo  las  nueve 
y media  de  la  noche,  dijo 

El  Si*.  PRESIDENTE:  Constituido  el  Tribunal  de 
Actas  graves,  da  principio  la  vista  pública  del  ex- 
pediente relativo  al  acta  del  distrito  de  Vega-Raja, 
Puerto-Rico. 

El  Sil  Secretario  ponente,  D.  Justo  Tornas  Del- 
gado, se  servirá  dar  lectura  del  extracto  del  expe- 
diente.» 

Verificada  la  lectura,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Conforme  á lo  prevenido 
en  el  art,  9.°  del  titulo  adicional  al  Reglamento  del 
Congreso,  tiene  la  palabra  el  Sr,  Sanz  y Pera  y,  en  nom- 
bre de  D.  Rafael  Terol  y Ortega,  Diputado  electo. 

El  Sr.  SANZ  Y PER  A Y?  Señores  del  Tribunal,  no 
extrañéis  que  no  teniendo  costumbre  de  hablar  en 
público,  y mucho  menos  de  ocuparme  de  asuntos  de 
esta  índole,  antes  de  entrar  en  el  exámen  del  acta  de 
Vega-Raja,  empiece  recomendándome  á vuestra  be- 
nevolencia. 

El  distrito  de  Vega-Raja  se  compone  de  seis  sec- 
ciones; y de  las  seis  actas  parciales,  cuatro  no  traen 
protestas,  y únicamente  en  dos  las  hay. 

Empieza  el  extracto  del  expediente  relativo  al  acta 


Sres*  D.  Vicente  Nuñez  de  Velasco. 
D.  Francisco  Sanz  Riobó. 

D.  Manuel  Crespo  Quintana. 
D.  Vicente  Peres. 


de  Vega-Raja  por  el  de  la  protesta  que  hizo  el  elector 
Sr.  Espinosa,  fundada  por  la  no  admisión  deí  notario 
Su  Torres  en  el  colegio  electoral  de  Vega-Alta,  La 
intervención  del  Sr.  Torres  fué  rechazada  por  el  pre- 
sidente de  la  Mesa,  porque  el  Sr.  Torres  no  justificó 
lo  suficiente  su  carácter  de  notario,  por  más  que  dice 
que  presentó  la  cédula  de  vecindad  y que  llevaba 
puesta  la  medalla. 

Más  adelante  y con  motivo  del  exámen  de  un  acta 
de  este  mismo  notario  Sr.  Torres,  me  ocuparé  de  la 
razón  que  tenía  el  alcalde  de  Vega-Alta  para  querer 
cerciorarse  exactamente  del  carácter  de  notario  que 
tenía  el  Sr.  Torres. 

Por  de  pronto,  solo  haré  notar  que  el  Sr.  Espinosa 
no  era  elector  en  la  seecion  de  Vega-Alta,  es  decir, 
que  protestaba  sin  tener  derecho  para  hacerlo,  y que 
este  Sr.  Espinosa  aparece  también  protestando  en  otras 
secciones  del  distrito  de  Vega- Baja,  lo  cual,  á mi  jui- 
cio, quiere  decir  que  este  señor  era  un  decidido  agente 
del  contrario  de  mi  defendido,  del  Sr.  Gelis  Aguilera. 

Ahora  bien;  porque  el  alcalde  de  Vega- Alta  re- 
clamase á este  Sr.  Torres  que  justificara  su  calidad 
de  notario,  ¿puede  suponerse  que  ese  alcalde  expulsa- 
se del  colegio  al  mencionado  Sr.  Torres?  No;  el  Sr.  To- 
rres se  marchó  de  esa  sección  porque  no  justificó  ple- 
namente su  calidad  de  notario. 

Hay  que  hacer  notar  también  que  todos  los  in- 
terventores de  esta  sección  de  Vega-Alta  eran  contra- 
rios al  Sr.  Terol,  y que  este  notario  Sr.  Torres,  des- 
pués, en  un  acta  notarial  de  presencia,  dice  que  él  ha- 
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bia  sido  requerido  por  varios  electores  para  dar  fe  de 
lo  que  allí  hubiera  podido  ocurrir,  y atestigua  en  su 
acta  notarial  y da  fé  «le  que  dentro  de  una  habitación 
contigua  á la  en  que  se  encontraba  la  urna,  había  un 
delegado  del  gobernador,  y atestigua  y da  fe  de  ello,  no 
poique  lo  vio,  sino  porque  así  se  lo  dijeron.  A raí  me 
extraña  mucho,  señores,  esta  manera  de  dar  fé  un  no- 
tario, de  lo  que  no  ve  ni  ha  presenciado,  fundándose 
en  lo  que  le  puedan  decir.  Esta  circunstancia  y la  de 
que  todos  los  interventores  de  esta  sección  eran  con- 
trarios al  Siv  Terol,  vienen,  á mi  juicio,  ¿ justificar  la 
prevención  del  alcalde  presidente  contra  un  notario 
que  empieza  por  dar  fé  de  lo  que  no  puede  darla,  pues 
no  lo  ha  presenciado. 

Mas  adelante  y ¿ propósito  de  la  misma  sección, 
so  dice  por  uno  de  los  interventores  que  al  abrirse  la 
urna  el  Presidente  echó  en  ella  im  puñado  de  papele- 
tas. Esta  protesta  es  rechazada  por  el  presidente  como 
falsa,  de  toda  falsedad;  y en  efecto,  ese  interventor 
que  asegura  que  las  papeletas  echadas  en  la  urna  por 
el  presidente  eran  todas  en  favor  del  Sr.  Terol,  dice 
que  las  conoció  por  el  color.  Señores,  no  sé  que  ten- 
drá que  ver  el  color  de  las  papeletas  con  el  nombre 
que  lleven  escrito,  ni  me  explico  que  ese  interventor 
las  conociera  sin  leerlas;  casi  con  igual  fundamento 
podra  haber  dicho  que  las  habia  conocido  por  el  olor 
ó por  cualquiera  manifestación  de  los  sentidos, 

Pero  dicen  los  i u te r ventores  de  la  sección  de 
Vega- Alta  que  ellos  probarían  que  el  alcalde  habia 
echado  esas  papeletas,  y lo  probarían  con  el  testimo- 
nio de  otros  individuos  del  Ayuntamiento;  y en  efecto, 
el  testimonio  no  aparece  en  ninguna  parte.  Segura- 
mente no  pudieron  presentarle,  porque  cuando  tanta 
prisa  se  daban  para  protestar  por  todo  y contra  todo, 
no  habrían  dejado  de  presentarlo  si  pudieran.  De  modo 
que  en  ninguna  parte  aparece  la  demostración  de  ese 
aserto,  como  tampoco  aparece  ninguna  prueba  de  la 
presencia  de  ese  delegado  que  el  notario  á que  antes 
rae  he  referido  dice  que  estaba  en  la  sección,  y que 
resulta  que  nadie  le  vio  ni  se  apercibió  de  su  presencia. 

El  mismo  Sr,  Seijo,  que  dice  que  el  alcalde  echó 
las  papeletas,  afirma  que  dicho  alcalde  era  un  agente 
del  Sr.  Terol,  No  hay  absolutamente  ningún  acto  de 
ese  alcalde  que  demuestre  semejante  cosa;  y por  el 
contrario,  basta  la  simple  lectura  del  extracto  del 
acta  para  comprender  que  todos  los  interventores  eran 
agentes  y amigos  del  Sr.  Gelis,  y que  ese  Sr.  Espino- 
sa que  suscribe  protestas  no  era  elector  de  Yega-Aita, 
sino  de  Vega- Baja,  según  se  demuestra  en  un  acta  no- 
tarial, y sin  embargo  aparece  protestando  en  Vega- 
Alta,  y después  le  veremos  al  mismo  tiempo  en  otras 
secciones. 

En  el  acta  del  escrutinio  general  aparece  una  del 
notario  D.  José  Félix  Batoja,  diciendo  que  el  8 de  Abril 
último  se  le  presentaron  siete  electores,  cuyos  nom- 
bres expresa,  y ante  éi  afirmaron  que  no  habían  vo- 
tado al  Sr.  Terol,  sino  al  Sr.  Gelis,  Este  acta  notarial 
no  tiene,  ni  puede  tener  absolutamente  ningún  valor 
para  nadie,  porque  de  las  elecciones  no  se  puede  juz- 
gor  sino  por  el  resultado  de  la  elección  misma,  sin 
que  valga  absolutamente  nada  el  aserto  de  los  electo- 
res que  después  de  terminada  la  elección  vienen  á de- 
clarar si  votaron  por  éste  ó por  el  otro  candidato. 

Claro  es  que  si  después  de  ser  elegido  un  candi- 
dato, resulta  que  todos  los  electores  afirman  que  no 
le  han  votado,  y si  por  ese  hecho  hubiera  de  anularse 
la  elección,  no  habría  elección  posible  en  España, 


donde  desgraciadamente  suele  suceder  que  cada  cin- 
co minutos  se  cambia  de  opinión,  y donde  puede  de- 
cirse sin  ofensa  para  nadie,  que  el  elector  que  vota  á 
un  candidato,  al  poco  tiempo  está  dispuesto  á decir 
que  su  intención  era  votar  al  contrario;  por  consi- 
guiente, el  dicho  de  esos  siete  electores  no  debe  ser 
tenido  en  cuenta  cuando  no  consignaron  su  protesta 
oportunamente  en  el  acto  de  la  elección. 

De  todo  esto  se  deduce  lógicamente  que  el  aserto 
de  esos  siete  electores,  que  después  de  hecha  la  elem 
cion  dicen  que  votaron  en  el  sentido  que  expresan  y 
que  no  justifican,  no  afecta  para  nada  á la  validez  de 
la  elección,  como  tampoco  la  afectan  las  protestas  del 
Sr.  Espinosa,  que  está  en  todas  partes,  por  lo  que  hace 
á la  salida  del  notario  Sr.  Torres,  No  existió;  tampoco 
el  notario  vió  al  delegado  de  la  capital,  y por  lo  que 
hace  á la  exigencia  que  el  presidente  de  la  sección 
tuvo  para  que  el  notario  acreditara  que  lo  era,  júni- 
camente  tengo  que  decir  que  el  presidente  de  la  sec- 
ción estuvo  en  su  derecho,  y que,  por  tanto,  ese  acto 
no  puede  influir  en  el  resultado  de  la  elección. 

Esto  me  hace  creer  que  no  teniendo  mí  represen- 
tado dudoso  el  éxito,  y reconociéndolo  así  sus  adver- 
sarios, comprendiendo  que  no  tenían  fuerzas  para  ob- 
tener el  triunfo,  recurrian  á tocios  esos  medios  para 
presentar  como  nebulosa  una  elección  que  no  podia 
tener,  ni  tenía  en  realidad,  ese  aspecto. 

En  el  escrutinio  de  Vega-Alta  aparecen  cuatro 
votos  más  que  votantes;  pero  de  esto  me  ocuparé  al 
examinar  lo  ocurrido  en  la  sección  de  Morovis.  Antes 
me  conviene  hacer  constar  que  en  Yega-Alta  no  ha 
habido  protesta  alguna  de  las  que  afectan  al  resulta- 
do de  una  elección,  porque  no  puede  producir  ese 
efecto  qne  el  notario  se  marchara  ó dejara  de  mar- 
charse, y que  diera  fé  ó no  la  diera  de  una  cosa  que 
no  vió. 

Sección  de  Morovis.  Hay  una  protesta  en  que  el 
Sr.  Espinosa,  que  debe  ser  un  ferro-carril  cuando  tan- 
to corre  (hace  poco  estaba  en  Vega- Alta  y ahora  lo 
encontramos  en  Morovis)  dice  que  el  elector  Sr.  Colon 
votaba  con  papeleta  doble,  y eso  lo  afirma  el  Sr,  Es- 
pinosa cuando  hay  además  de  la  protesta  del  alcalde 
presidente  otra  protesta  de  que  hablaré  más  adelante, 
en  que  se  afirma  que  efectivamente  cuando  votaba  el 
Sr.  Colon  no  estaba  el  Sr.  Espinosa  en  el  colegio;  de 
modo,  que  este  Sr.  Espinosa,  sin  estar  en  el  colegio,  y 
á semejanza  dei  notario  de  que  antes  he  hablado,  afir- 
maba una  cosa  que  no  habia  visto,  y en  esto  se  afirma 
mi  convicción  de  que  por  los  amigos  del  Sr.  Celis  se 
recurría  á todos  los  medios  que  en  estos  casos  se  re- 
curre, ya  que  no  para  ganar  una  elección,  porque 
desde  luego  sabían  que  no  la  podían  ganar,  por  lo  trié- 
nos  para  presentarla  con  un  aspecto  dudoso  ante  un 
tribunal. 

El  Sr,  Espinosa,  como  digo,  no  puede  afirmar 
esto,  que  no  lo  ha  visto;  pero  como  quiera  que  hay 
también  una  parte  de  los  interventores  que  afirman 
lo  mismo,  es  preciso  que  yo  me  ocupe  de  aquella 
afirmación  deque  el  Sr,  Colon  votaba  con  doble  pa- 
peleta, y que  afirma  que  era  yerno  del  alcalde  presi- 
dente, Efectivamente  está  probado  que  este  señor  no 
era  yerno  del  alcalde  presidente,  porque  el  mismo 
alcalde  io  rechaza.  En  cuanto  á la  doble  papeleta, 
como  nadie  lo  vió,  no  puede  averiguarse.  ¿Por  dónde 
se  va  á-  saber  que  hay  una  doble  papeleta?  Cuando 
dos  papeletas  están  separadas,  se  puede  ver.  Sin  em- 
bargo, dicen  que  la  buho;  v dicen  más,  que  esta  do- 
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])le  papeleta  era  á favor  de  mi  defendido  el  Sr.  Terol; 
cosa  también  extraordinaria!  porque,  estando  doblada, 
no  sé  cómo  adivinaban  que  la  papeleta  era  para  el 
Sr,  Terol  y no  para  el  Sr.  Gelis. 

De  todos  modos,  cuando  se  hizo  el  escrutinio  ge- 
neral, resaltó  que  al  sacar  de  la  urna  las  papeletas 
salieron  en  una  ocasión  dos  papeletas  en  vez  de  una, 
lo  cual  no  tiene  nada  de  estrado,  porque  muchas  ve- 
ces se  cogen  basta  cuatro  papeletas  sin  querer;  pero 
salieron  dos  y aprovecharon  esta  circunstancia  los 
interventores,  que  eran  contrarios  todos  al  Sr.  Terol, 
para  decir  que  allí  estaba  la  papeleta  doble.  Pero  el 
alcalde-presidente,  no  queriendo  dar  motivo  de  dis- 
gusto á nadie  con  esto,  ni  queriendo  tampoco  hacer 
un  esfuerzo  sobrehumano  para  convencer  a los  que 
dudaban  de  si  aquella  papeleta  era  ó no  dehSr.  Terol, 
la  rubricó,  no  se  computó  el  voto  y se  unió  al  acta; 
y esto  consta  en  un  acta  que  se  encuentra  en  el  expe- 
diente. Pues  bien;  si  de  aquel  voto  doble  que  decían 
que  era  á favor  del  Sr.  Terol,  se  le  computa  uno  solo, 
quiere  decir  que  no  se  le  han  computado  más  de  ios 
que  se  debían;  por  consiguiente,  siempre  resultará 
que  en  esta  sección  el  Sr.  Terol  ha  obtenido  aquellos 
votos  que  debía  obtener. 

Pero  luego  resulta  una  cosa  muy  graciosa,  y es 
que  en  el  escrutinio  de  esta  sección  aparece  un  voto 
más  que  votantes.  Ahora  digo  yo:  si  el  Sr.  Terol  no 
ha  obtenido  más  que  los  votos  que  debía  obtener;  ¡si 
la  papeleta  que  dicen  que  había  doble  y á su  favor 
lia  sido  rubricada  y viene  acompañando  al  acta,  y 
no  lia  obtenido  más  que  los  votos  que  debía  obtener 
y sale  un  voto  de  más  ¿quién  lo  ha  puesto  y para 
quién  es? 

Y vamos  á lo  que  hay  en  esa  trama.  La  forma  con 
que  se  viene  haciendo  la  elección  en  la  sección  de 
Vega-Alta,  me  da  derecho  para  creer  que  las  papele- 
tas no  eran  todas  para  el  Sr.  Terol,  puesto  que  queda 
demostrado  que  en  la  sección  ele  Moro  vis,  en  que  apa- 
rece nna  doble  papeleta,  se  descuenta  una  de  ellas,  y 
que  no  se  computó  al  Sr.  Terol  más  que  un  voto, 
¿Aparece,  sin  embargo,  en  el  escrutinio  general  nn 
voto  más?  Pues  es  del  Sr,  Ceiis;  no  es  del  Sr.  Terol. 

Y luego,  para  que  vean  los  señores  del  Tribunal 
que  en  los  amaños  contra  el  Sr.  Terol  estaban  muy 
dispuestos  los  interventores  contrarios,  resulta  que 
este  Sr.  Colon,  á quien  se  le  atribuía  el  hecho  de  vo- 
tar con  doble  papeleta  (lo  cual  él  rechazaba),  en  unión 
de  otro  elector  de  la  sección,  señor  del  Rio,  formuló 
una  protesta  por  injuria  y otras  causas;  protesta  que 
no  ha  aceptado  la  Mesa,  ¿por  qué?  Polque  el  Sr,  Golon 
y el  señor  del  Río  eran  amigos  del  Sr.  Terol,  y la  ma- 
yoría de  la  Mesa  lo  era  del  Sr.  Gelis.  En  cambio,  hay 
la  originalidad  de  que  la  Mesa  rechaza  esta  protesta 
de  esos  electores,  y acepta  otra  de  electores  que  no 
son  de  la  sección,  como  la  protesta  del  Sr,  Espinosa, 
que  no  lo  era.  Todas  estas  anomalías,  yo  no  me  las 
explico,  sino  por  la  forma  en  que  venía  amanándose 
la  elección;  y no  precisamente  en  contra  del  Sr.  Te- 
ro!. sino  para  presentar  la  elección  con  un  carácter 
de  complicación  que  dudo  yo  que  el  Tribunal  haya 
de  creer  que  existe. 

Se  dice  que  en  ei  acto  del  escrutinio  general  se 
leyó  un  pliego,  en  el  que  se  hace  constar  que  al  ex- 
traerse de  la  urna  las  papeletas  salieron  sueltas  y se- 
paradas; y por  consiguiente,  según  la  ley  electoral, 
debieron  computarse  esos  votos  á aquel  cuyo  nom- 
bre viniera  estampado  en  ellas;  y únicamente  en  el 


caso  de  que  hubieran  salido  juntas  debía  computarse 
un  voto,  siempre  que  las  papeletas  contuvieran  un 
mismo  nombre.  Pues  bien;  desde  luego  aquí  se  ve 
que  se  computaron  al  Sr.  Terol  cuatro  votos  en  vez 
de  cinco;  por  consiguiente,  como  he  dicho  antes,  se  le 
desquitó  un  yoto  al  Sr.  Terol.  De  modo  que  el  Sr.  Te- 
ro i ha  obtenido  todos  los  votos  que  legalmente  le  han 
correspondido;  y si  luego  resultó  un  voto  más,  es  cla- 
ro que  ese  voto  no  era  del  Sr.  Terol,  sino  de  otra  per- 
sona. 

Además;  esto  que  acabo  de  decir  no  es  solo  lo  que 
se  desprende  del  examen  del  acta,  sino  que  consta  en 
una  protesta  que  se  leyó  en  el  acto  del  escrutinio  ge- 
neral; protesta  que  hizo  un  individuo  de  la  Comisión 
del  censo,  y en  la  que  se  dice  que,  efectivamente,  se 
le  dehen  computar  los  dos  votos  al  Sr.  Terol,  y no 
uno  solo,  puesto  que  habían  salido  las  papeletas  se- 
paradas; pero,  aun  asi  y todo,  digo,  que  computado 
solo  un  voto,  habrá  obtetido  el  Sr.  Terol  aquellos  que 
sin  protesta  legalmente  le  corresponden. 

Además,  y para  confirmar  mi  aserto  con  relación 
al  Sr.  Espinosa  hay  una  certificación  del  presidente 
y de  todos  los  interventores  de  esta  sección,  lo  mis- 
mo los  que  eran  amigos  que  los  que  eran  contrarios, 
en  que  se  declara  que  este  Sr.  Espinosa,  que  afirma- 
ba  que  el  Sr.  Golon  era  el  que  votaba  con  dos  pa- 
peletas, no  estaba  en  el  colegio  cuando  votaba  el  se- 
ñor Colon;  de  consiguiente,  ya  ve  el  Tribunal  qué  fun  - 
demento  puede  tener  el  aserto  del  Sr.  Espinosa,  que 
realmente  le  deja  en  no  muy  buen  lugar. 

Voy  á tratar  de  la  demasía  que  aparece  en  el  cua- 
dro que  en  el  extracto  del  acta  figura. 

En  efecto,  en  la  sección  de  Vega- Alta  aparece  el 
Sr.  Terol  con  5 votos  y el  Sr.  Gelis  con  7,  total  12, 
y sin  embargo  no  tomaron  parte  eü  la  votación  más 
que  ocho  electores,  Gomo  he  dicho  antes,  se  pretende 
demostrar  que  estos  4 votos  sobrantes  eran  para  el 
Sr.  Terol, : y se  dice  que  los  conocían  por  el  color  de 
las  papeletas.  Yo  creo  que  he  demostrado  y es  de 
sentido  común,  que  asertos  de  esta  naturaleza  no 
pueden  ser  tenidos  en  cuenta,  y que  el  color  de  las 
papeletas  indique  el  candidato.  Esto  no  puede  creer- 
se, no  tiene  piés  ni  cabeza,  esto  no  puede  acep- 
tarse, es  irrisorio  y ridículo.  Lo  que  hay,  lo  que  la 
ley  elec toral  determina,  puesto  que  dice  que  el  se- 
creto de  la  urna  no  debe  interrumpirse  durante  la 
elección;  lo  que  hay  es  que  esos  4 votos  de  más  no  se 
sabe  para  quién  son,  si  para  el  Sr.  Terol  ó para  el  se- 
ñor Gelis, 

Yo  me  inclino  á creer,  y me  da  derecho  d creerlo, 
la  forma  como  vino  amañándose  la  elección  por  los 
electores  del  Sr.  Gelis,  presentando  protestas  que  en 
el  fondo  no  son  nada;  me  inclino  á creer  por  todas  es- 
tas cosas  que  el  que  recurre  á estos  medios  es  porque 
los  necesita,  y por  tanto,  que  el  Sr.  Gelis  necesitaba 
acudir  á ellos  para  salir;  y como  no  está  demostrado 
que  estos  4 votos  fueran  para  el  Sr.  Terol,  como  tam- 
poco lo  está  que  fueran  para  el  Sr.  Gelis,  solo  por  in- 
ducción me  inclino  á creer  que  pudieran  ser  más 
bieii  para  el  Sr.  Gelis  que  para  el  Sr.  Terol.  Sin  em- 
bargo, como  quiera  que  para  el  Tribunal  esta  induc- 
ción que  yo  hago  no  puede  tener  fuerza  ninguna,  y 
como  sobre  esto  no  hay  nada  legislado  ni  nada  que 
■ marque  la  conducta  que  el  Tribunal  pueda  seguir,  y 
! como  creo  que  la  sentencia  es  únicamente  de  sentido 
! común,  me  parece  natural  que,  no  probándose  de  una 
manera  evidente  que  sean  para  uno  ni  para  otro,  m 
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descuenten  por  partes  iguales  al  Sr.  Te  rol  y al  señor 
Celis,  Creo  que  esto  es  ele  sentido  común  y lo  más 
natural,  porque  claro  es  que  no  hay  nada  probado, 
porque  sí  hubiera  algo  que  pudiera  inclinar  la  ha- 
lanza  en  uno  ú otro  sentido,  yo  diría:  descuéntense 
4 votos  al  Sr.  Tero!,  ó descu én  tensóle  al  Sr.  Celis;  pero 
como  están  en  el  mismo  caso  el  uno  que  el  otro,  yo 
creo  que  sería  solución  justa  y equitativa  el  descon- 
tar por  partes  iguales  estos  4 votos,  2 al  Sr,  Te  rol  y 
2 al  Sr.  Gelis,  y entonces  en  Vega- Alta  el  Sr.  Terol 
habría  obtenido  3 votos  en  vez  de  5,  y el  Sr,  Celis  5 
en  vez  de  7,  y el  Sr.  Célis  habría  obtenido  en  junto  32 
votos  en  vez  de  34,  y el  Sr.  Terol  34  en  vez  de  36. 

Pero  como  quiera  que  todavía  puede  quedar  una 
duda,  es  decir,  no  me  queda  á mi,  pero  pudiera  que- 
dar á alguien,  la  de  qne  en  la  seco  ion  de  Moro  vis  hay 
un  voto  sobrante,  por  más  que  yo  haya  demostrado 
que  en  tocio  caso  este  voto  no  se  debiera  descontar  al 
Sr.  Terol,  sin  embargo,  para  quitar  dudas,  para  que 
se  vea  que  yo  no  tengo  ninguna  especie  de  inquínia 
contra  el  Sr.  Gelis,  ni  ningún  afan  inusitado  por  el 
Sr.  Terol . yo  propondría  que  este  voto  de  demasía  se 
le  quitara  íntegro,  puesto  que  no  es  divisible,  al  se- 
ñor Terol.  Mas  me  parece  qne  no  puedo  hacer;  y asi 
resultada  que  de  34  votos  el  Sr.  Terol  quedada  en 
33  y el  Sr.  Gelis  con  sus  32;  y por  consiguiente,  que 
el  Sr.  Terol  tendría  siempre  la  mayoría  de  un  voto 
sobre  el  Sr,  Gelis, 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  Ja  pa- 
labra en  representación  del  candidato  vencido  señor 
Gelis  Aguilera. 

El  Sr.  LABRA:  Me  levanto  con  la  pretensión  de 
que  el  Tribunal  se  sirva  declarar  la  nulidad  del  acta 
de  Vega- Baja,  y por  tanto,  la  nulidad  de  la  elección. 

Vengo  á hacer  uso  de  la  palabra  en  los  términos 
más  breves  y concretos  posibles  movido  por  un  puro 
interés  de  justicia,  y á lo  sumo  por  un  interés  parti- 
cular que  se  cifra  en  el  de  la  sinceridad  electoral,  en 
el  de  la  pureza  del  régimen  representativo,  de  las  que 
en  todas  partes,  absolutamente  en  todas,  se  derivan 
razones  de  superior  fuerza,  de  decisiva  fuerza  para 
esta  clase  de  negocios;  pero  que  tratándose  de  las  An- 
tillas, son  más  fuertes  aún,  porque  aquellos  países  son 
nuevos  en  la  práctica  y en  el  ejercicio  de  estas  insti- 
tuciones, y es  necesario  darles  la  seguridad  de  que 
estas  instituciones  se  han  de  practicar  con  toda  pu- 
reza; después,  porque  dado  el  árdea  político  general 
que  domina  y el  sistema  colonial  todavía  imperante, 
trayéndose  al  Parlamento  nacional  los  intereses  más 
menudos  y mas  particulares  de  aquellas  islas,  se  ne- 
cesita un  esmero  particular  en  la  consecución  de  los 
medios  de  consagrar  la  representación  de  lo  que  cons- 
tituye el  interés  propiamente  local  y dar  todas  las 
garantías  imaginables,  á lo  que  puede  decirse  que  es 
la  expresión  más  genuina  de  los  intereses  locales:  en 
último  término,  porque  ya  la  ley  por  sí  sola  merma 
lo  bastante  esta  representación  para  que  sea  necesa- 
rio que  los  votos  que  obtiene  un  candidato,  sean  vo- 
tos perfectamente  reconocidos.  Se  trata  de  un  distrito 
que  cuenta  con  50,000  habitantes  que  no  tienen  más 
que  100  electores,  y de  estos  los  votantes  no  llegan  á 
70.  (El  Sr,  Sanz  y Pemy:  Como  el  de  S,  S,  y como  el 
mío  y como  todos  los  distritos  de  Puerto-Rico.)  Quiere 
decir  que  tratándose  de  un  distrito  como  todos,  es  ne- 
cesario respetar  escrupulosamente  la  legalidad  para 
que  el  que  tiene  voto  pueda  votar;  que  al  fin  y al  cabo, 


este  es  el  fundamento  de  la  resolución  que  yo  pido 
para  mí  como  para  S.  S. 

Después  de  todo,  se  trata  de  un  asunto  puramente 
civil,  de  un  verdadero  pleito,  y si  yo  no  tuviera  otra 
razón  más  que  das  alegadas,  podría  dispensarme  de 
hacer  una  larga  disertación,  porque  se  ha  partido  del 
supuesto  de  que  no  existe  jurisprudencia  para  el  caso, 
y precisamente  para  el  caso  hay  una  jurisprudencia 
terminante  del  Tribunal  de  Actas  graves. 

Yo  creo  con  toda  sinceridad  que  lo  que  aquí  es 
discutible,  lo  que  en  todo  caso  requeriría  una  atención 
exquisita,  es  averiguar  quién  debía  ser  proclamado 
Diputado,  si  el  Sr.  Terol,  ó el  Sr.  Gelis  Aguilera;  pero 
como  esto  no  está  dentro  de  la  jurisdicción  del  Tribu- 
nal, al  cual  no  corresponde  más  que  resolver  respecto 
á la  validez  ó nulidad  de  la  elección,  yo  creo  que  real- 
mente  el  asunto  es  de  una  sencillez  extraordinaria.  Yo 
creo  que  el  asunto  se  reduce  á lo  que  con  toda  clari- 
dad y con  la  evidencia  brutal  de  los  hechos  ponen  de 
manifiesto  los  hechos  mismos:  es,  á saber,  que  este  es 
un  distrito  en  el  cual  hay  dos  secciones,  y que  en  es- 
tas dos  secciones  se  da  el  caso  siguiente:  que  en  una* 
en  la  de  Moro  vis,  resulta  lo  que  no  sucede  aquí  en  la 
Península,  es  decir,  un  voto  rnás  que  el  número  de 
votantes;  y en  otra,  en  la  de  Vega-Alta,  cuatro  votos 
más,  porque  no  habiendo  habido  más  que  ocho  votan- 
tes, aparece  que  han  votado  Í2;  y de  estos  12,  se  apli- 
can 7 al  Sr.  Gelis  Aguilera  y 5 al  Sr,  Terol. 

Observe  el  Tribunal  de  Actas  que  el  número  total 
de  votos  que  ha  obtenido  el  Sr.  Terol,  ha  sido  el  de 
36,  y el  Sr.  Gelis  Aguilera,  el  de  34;  diferencia,  2 vo- 
tos entre  uno  y otro  candidato  en  la  elección  general; 
y en  la  sección  de  Vega- Alta,  la  diferencia  entre  ios 
votantes  y Los  votos  que  resulta  qne  han  salido  de  la 
urna,  es  de  4. 

Bastaría  este  hecho  para  que,  con  arreglo  al  prin- 
cipio de  buen  sentido  en  la  interpretación  general  de  la 
ley  y á la  jurisprudencia  de  este  Tribunal  de  Actas, 
que  ha  fallado  un  caso  perfectamente  análogo  en  18 
de  Abril  de  1883,  se  declarase  absolutamente  nula  el 
acta  de  que  nos  ocupamos,  porque  ha  dicho  perfecta- 
mente bien  el  Tribunal  que  «aparecen  evidentes  vi- 
cios de  nulidad,  resultando  haber  tomado  parte  en  tas 
votaciones  mayor  número  de  votantes  de  ios  que  real- 
mente existian  en  las  dos  secciones.» 

La  cosa  es  de  tal  claridad  y de  tan  perfecta  evi- 
dencia, que  me  dispensa  de  todo  otro  razonamiento. 
Sería  injuriar  el  buen  sentido  de  los  dignos  individuos 
del  Tribunal  el  ponerse  á debatir  de  qué  suerte  estos 
4 votos  que  son  decisivos,  pueden  ó no  ejercer  influen- 
cia en  la  elección  general. 

¿Por  dónde,  ni  cuándo  ni  de  qué  manera  en  un 
distrito  que  tiene  cinco  ó seis  secciones,  se  puede  su- 
primir una  sección?  ¿Por  dónde  es  posib Le  realizar  ese 
acto  arbitrario  que  consiste  en  repartir  por  mitad  los 
votos  ó en  dárselos  á uno  en  cantidad  mayor  que  á 
otro,  siendo  asi  que  de  seguir  la  lógica  verdadera- 
mente extraña  que  aquí  se  ha  recomendado,  habría 
que  aplicar  3 votos  de  los  falsos  al  Sr,  Celis  Agui- 
lera y dos  al  Sr.  Terol  por  la  sencilla  razón  de  que  el 
Sr.  Celis  tiene  en  aquella  sección  7 votos  y el  se- 
ñor Terol  5?  Esto  lo  que  quiere  decir  en  este  caso 
concreto,  es  que  en  esa  sección  se  ha  votado  ilegal- 
mente, y como  quiera  que  esa  votación  ha  influido 
én  el  resultado  general  de  la  elección,  resulta  que  no 
ya  solo  por  la  circunstancia  de  que  es  absolutamente 
imposible  en  ninguna  elección  prescindir  do  la  ver- 
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dad,  de  la  legalidad  y de  la  pureza  del  sufragio,  sino 
por  el  hecho  particular  de  que  lo  que  aquí  se  debate 
entre  el  candidato  victorioso  y el  vencido  es  una  ma- 
yoría de  2 votos,  tiene  que  reconocerse  que  lo  que 
aquí  existe  de  una  manera  clara  y positiva  es  la  nu- 
lidad de  la  elección. 

Excusado  me  parece  discutir  esto.  ¿Quién  ha  echa- 
do esos  votos  y para  qué  los  ha  echado?  ¿jNlG  compren- 
den los  dignos  y respetables  miembros  de  este  Tribu- 
nal, que  es  forzar  mucho  la  mano,  suponer  que  en 
una  sección  donde  elSr.  Celis  tiene  7 votos  perfecta- 
mente caracterizados  de  electores  que  declaran  ha- 
berle votado,  habia  tenido  el  Sr.  Celis  la  peregrina 
ocurrencia  de  echar  4 votos  más  en  la  urna  para  que 
sé  anulase  la  elección  de  aquella  sección  donde  él  es- 
taría siempre  en  mayoría?  Sería  de  lo  más  original 
que  podría  darse  en  el  mundo.  Paso,  pues,  todo  esto 
por  alto,  porque  no  tengo  interés  en  molestar  a este 
Tribunal,  ni  tengo  tampoco  razón  alguna  para  variar 
los  términos  del  problema  tal  como  aquí  se  plantea, 
porque  al  fin  y al  cabo  yo  vengo  aquí  á realizar  algo 
parecido  á la  defensa  de  un  pleito,  y los  hombres  de 
mi  profesión  estamos  acostumbrados  á no  perder  el 
tiempo  en  divagaciones  y referencias  que  no  tienen 
nada  que  ver  ni  con  ios  resultandos  ni  con  el  fallo  'de- 
finitivo del  Tribunal. 

Pero  si  el  Tribunal  quiere  estudiar  y ver,  por  ra- 
zón de  curiosidad,  los  antecedentes  de  esta  elección, 
sobre  la  elección  de  que  se  trata  no  habría  motivo 
sino  para  alabar  á Dios,  al  ver  de  qué  suerte,  con 
cierta  y relativa  impunidad,  pueden  realizarse  cier- 
tos hechos:  el  hecho  verdaderamente  notable,  curio- 
so, de  preparar  la  escena;  la  disposición  de  la  Mesa, 
llevándola  de  tal  suerte,  que  quedan  fuera  los  escru- 
tadores y dentro  del  dintel  de  la  puerta  el  señor  al- 
calde, en  relación  con  el  secretario  del  Ayuntamiento, 
ni  más  ni  ménos  que  como  la  disposición  de  las  me- 
sas de  los  prestidigitadores,  la  presentación  inmedia- 
ta de  aquel  notario,  del  decano  de  los  notarios  de  la 
isla  de  Puerto-Pico,  que  se  presenta  con  su  medalla, 
allí  en  aquella  sección  de  donde  se  habia  dicho  que 
había  de  producirse  algún  alboroto:  y que  es  reque- 
rido por  el  presidente  para  que  dé  testimonio  deque 
realmente  es  el  notario;  y el  notario,  decano  de  los 
de  Puerto -Rico,  apela  al  testimonio  de  todos  los  pre  * 
sentes,  ele  todos  los  individuos  del  Ayuntamiento,  y 
no  se  contenta  con  nada,  absolutamente  con  nada  el 
alcalde,  sino  que  pide  que  le  enseñe  el  título,  que 
tiene  á pocas  leguas  de  aquel  lugar;  de  lo  cual,  re- 
sulta la  necesidad  y conveniencia  para  el  alcalde  de 
no  tener  aquel  testigo  de  vista. 

Aquella  otra  obra,  verdaderamente  ingeniosa,  por 
la  cual,  constituidos  los  cuatro  escrutadores  del  señor 
Celis  Aguilera  en  una  sección  en  que  su  adversario 
no  había  podido  luchar  para  obtener  los  escrutado- 
res, porque  la  mayoría  era  del  Br.  Celis  Aguilera,  en 
el  instante  da  verificarse  la  elección,  el  alcalde  invita 
y manda  á uno  de  los  escrutadores  que  levante  la 
tapa  de  la  urna,  y delante  de  todo  el  mundo  y de  los 
escrutadores,  que  dan  fé  de  ello  los  cuatro,  arroja 
cuatro  papeletas  y cierra  la  urna;  y cuando  lo  pro- 
testa y combate  uno  de  los  escrutadores,  afirma  que 
aquello  es  mentira,  y que  él  no  ba  hecho  absoluta- 
mente nada  extraño.  Aquella  reunión  de  los  siete 
electores  que  han  votado  al  Si\  Celis  Aguilera  y de- 
claran ante  notario  que  - le  votaron:  dado  que  no  séa 
bastante,  ni  por  razón  de  buen  sentido  ni  por  la  juris- 


prudencia de  este  Tribunal,  para  invalidar  ni  conva- 
lidar ninguna  elección,  es,  sin  embargo,  según  ha 
declarado  en  diferentes  sentencias  este  Tribunal,  su- 
ficiente para  la  nulidad  moral  de  la  elección.  Los  que 
declaran  que  son  amigos  del  Sr.  Celis  Aguilera  y le 
votaron;  aquella  información  intentada  por  el  Br.  Celis 
Aguilera,  aceptada  en  primer  término  por  el  juez 
municipal,  en  cuya  virtud  van  declarando  todas  las 
personas  que  son  llamadas,  de  qué  suerte  se  habia 
verificado  la  votación,  cómo  habia  pasado  lo  que  aca- 
bo de  contar,  de  qué  modo  se  dividían  las  papeletas, 
y que  las  que  eran  del  Sr.  Celis  Aguilera  iban  dobla- 
das en  forma  de  triángulo  y las  otras  eran  de  papel 
de  seda,  y que  las  papeletas  habían  aparecido  en  ma- 
yor número  á favor  del  Sr.  Celis  Aguilera  y las  otras 
se  constituyen  como  una  verdadera  excepción,  todo 
esto  lo  presentarla  aquí  como  por  via  de  referencia; 
porque  estos  datos  los  utilizaría  perfectamente,  si  pi- 
diese en  la  Cámara  que,  reconociendo  la  validez  del 
acta,  procediese  á proclamar  al  Sr.  Celis  Aguilera; 
porque  todo  esto  demostrará  que  estas  falsedades  y 
estas  subversiones  de  la  ley  y contravenciones  de  to- 
das las  prácticas,  las  ba  realizado  el  Sr.  Tero!,  que 
era  el  que  estaba  realmente  en  minoría,  aquel  que  no 
ha  podido  contar  absolutamente  más  que  con  un  voto; 
porque  está  declarado  que  el  Sr.  Terol  no  tenía  más 
qué  un  voto.  (El  Sr.  Sam  y Peray:  Eso  no  está  decla- 
rado en  ninguna  parte.) 

Declarado  en  nuestra  información;  y no  tengo  que 
presentar  pruebas  aquí,  porque  no  tengo  que  discutir 
este  puntó,  porque  no  pretendo  que  se  adjudiquen  vo- 
tos al  Sr.  Terol  ni  al  Sr.  Celis  Aguilera;  porque  esto 
está  completamente  fuera  de  lugar;  y no  me  hubiera 
ocupado  de  semejante  cosa,  si  aquí  la  defensa  del  se- 
ñor Terol  no  se  hubiese  ocupado  de  adjudicar  á uno 
y otro  los  votos,  cuando  solo  se  trata  de  una  cuestión 
jurídica.  El  hecho  de  que  en  una  sección  resultan 
cuatro  votos  más  del  número  de  votantes,  es  por  sí 
suficiente  para  anular,  no  solo  la  elección  de  la  sec^ 
cion,  sino  de  toda  el  acta.  Y como  que  es  un  punto 
concreto  resuelto  por  la  jurisprudencia  de  este  Tri- 
bunal, resuelto  hasta  por  el  conceijto  propio  y natu- 
ral de  toda  elección  por  distrito,  en  la  cual  es  abso- 
lutamente imposible  buscar  el  resultado  de  una  sec- 
ción sino  que  se  busca  propiamente  el  del  conjunto; 
todo  esto  me  dispensa  á mí  también  de  ocuparme 
más  en  ello,  puesto  que  no  le  doy  otra  importancia 
excepcional  al  asunto  que  la  de  combatir  el  buen  de- 
seo que  la  defensa  del  Sr.  Torres  tiene  respecto  de  la 
manera  con  que  se  ha  realizado  aquella  maravillosa 
elección. 

Por  lo  mismo  no  tengo  necesidad  de  ocuparme  de 
la  sección  de  Morovi.  Es  verdad  que  ha  resultado  un 
voto  más  del  numero  de  votantes,  y basta.  Este  Tri- 
bunal  no  puede  dar  el  acta  al  Sr.  Celis  Aguilera,  por- 
que el  Tribunal  solo  puede  resolver,  pura  y sencilla- 
mente, la  nulidad  del  acta;  y como  para  la  nulidad 
del  acta,  basta  pura  y sencillamente  este  verdadero 
escándalo,  que  no  se  da  absolutamente  en  ninguno  de 
los  distritos  de  la  Península,  de  resultar  más  votos 
que  el  número  de  votantes,  yo  me  ratifico,  en  la  in- 
sinuación que  antes  lie  hecho,  es  ¿ saber:  que  tenien- 
do en  cuenta  la  necesidad  de  respetar  la  sinceridad 
electoral  y de  mantener  este  prestigio;  y ya  que  se 
resérve  el  derecho  electoral  á los  pocos  que  en  Puer- 
to Rico  le  tienen,  mientras  llega  la  hora  de  que  lo 
gocen  mayor  número,  es  necesario  consagrar  el  res- 
T S 
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peto  absoluto  á la  sinceridad  de  las  elecciones , y por 
tanto,  requiriendo  y trayendo  á este  debate  la  juris- 
prudencia  constante  de  este  Tribunal,  el  concepto  de 
la  sinceridad  electoral,  y después  de  todo,  aquellas 
consideraciones  de  justicia  que  no  quiero  hacer  por 
no  molestar  la  atención  del  Tribunal  y por  no  ofen- 
der su  ilustración  con  datos  y observaciones  que  no 
proceden  en  este  momento,  insisto  en  suplicar  al  Tri- 
bunal acceda  á mí  pretensión,  que  es  á saber:  que 
puesto  que  se  ha  incurrido  en  la  sección  de  Vega- 
Baja  en  un  vicio  fundamental,  que  en  cualquier  caso 
sería  bastante  para  anular  un  acta,  y que  en  el  caso 
presente  consiste  nada  ménos  que  en  resultar  cuatro 
votos  más  que  el  número  de  votantes,  siendo  la  dife- 
rencia entre  el  vencedor  y el  vencido  solamente  de 
dos,  se  sirva  resolver  la  nulidad  del  acta  y de  la  elec- 
ción, y al  propio  tiempo,  si  lo  estima  oportuno,  dic- 
tamine lo  que  crea  conveniente  para  que  por  los  tri- 
bunales se  proceda  á la  averiguación  de  la  responsa- 
bilidad que  corresponda  á la  Mesa  de  esa  sección; 
súplica  que  hago  para  el  mayor  prestigio  de  este  P ar- 
mamento, que  bajo  el  punto  de  vista  del  interés  par- 
ticular del  Sr.  Celis  Aguilera  debo  notificar  que  á 
su  tiempo  ha  entablado  causa  criminal  que  viene  per- 
siguiendo con  aquella  perseverancia  y aquel  deseo  y 
aquella  voluntad  que  hacen  dei  Sr,  Celis,  que  no  es 
correligionario  político  mió,  uno  de  Los  más  perfectos 
ciudadanos. 

Por  tanto,  reitero  la  súplica. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr,  Sauz  y Peray, 

El  Sr.  SANZ  Y PERAY:  Como  habrán  observado 
los  señores  del  Tribunal,  el  Sr,  Labra  se  ba  concreta- 
do á sostener  una  doctrina  de  derecho,  como  corres- 
ponde á su  carácter  de  abogado ; pero  un  tanto  así  á 
la  ligera,  puesto  que  dice  que  á los  que  están  versa- 
dos en  esta  clase  de  polémicas,  no  les  es  dado  perder 
ei  tiempo  en  vagatelas,  Yo  declaro  que  no  soy  abo- 
gado, que  soy  militar,  y queme  importa  poco  perder 
el  tiempo  discutiendo  lo  que  creo  que  debe  discutirse. 

Síu  embargo,  el  Sr,  Labra  diciendo  que  no  quería 
ocuparse  del  acta  de  Vega- Baja,  así  como  inciden- 
talmente y con  esa  suavidad  con  que  acostumbra  á 
hacer  las  cosas,  se  ha  ocupado  Lanto  ó más  que  yo 
tal  vez  de  ella,  y decía  así  como  de  pasada,  no  ocu- 
pándose del  acta,  que  el  alcalde  de  la  sección  de  Vega- 
Alta  lanzó  del  colegio  nada  ménos  que  al  decano  de 
los  notarios  de  Puerto-Rico.  Efectivamente,  ese  deca- 
no de  los  notarios  de  Puerto-Rico,  cía  fé  de  una  cosa 
que  no  ha  visto,  y de  la  que  por  consiguiente,  no  po- 
día dar  fé. 

Con  que  si  así  es  el  decano  de  los  notarios  de 
Puerto-Rico,  si  el  notario  de  que  se  trata  dió  fé  de 
una  cosa  que  él  mismo  declaró  que  no  había  visto, 
figúrese  el  Tribunal  qué  confianza  podría  tener  el  al- 
calde presidente  de  aquella  sección,  al  encontrarse 
rodeado  de  interventores  completamente  contrarios, 
y de  una  persona  que  de  tal  manera  obraba. 

Siguiendo  el  Sr.  Labra  su  sistema  de  no  entrar 
en  el  examen  del  acta,  sino  tratar  la  cuestión  bajo  nn 
punto  de  vista  mucho  más  elevado  (como  á él  induda- 
blemente le  corresponde,  y en  cuyo  terreno  no  puedo 
seguirle  porque  no  soy  de  la  profesión,  y porque  mi 
capacidad  no  es  suficiente  para  remontarme  á la  al- 
tura á que  S,  S.  llega),  da  gran  importancia  á que  el 
alcalde  echara  las  papeletas  ante  la  faz  de  los  inter- 
ventores contrarios,  y para  mí  esto  no  tiene  impor- 


tancia de  ninguna  clase,  porque  yo  comprendería  que 
los  interventores  echaran  las  papeletas  y que  ahoga- 
ran la  voz  del  alcalde  si  gritaba  para  que  no  las  echa' 
ran;  pero  que  el  alcalde  eche  las  papeletas,  que  las 
ponga  por  su  propia  mano  en  la  urna  estando  allí  to- 
dos los  interventores  contrarios  al  Sr.  Terol,  y que 
estos  interventores  lo  consientan,  es  la  cosa  más  pe- 
regrina que  se  puede  oír. 

No  be  de  seguir  al  Sr,  Labra  en  otras  muchas  in- 
sinuaciones que  sobre  este  y otros  particulares  lia 
hecho.  Creo,  y me  remito  á todo  lo  que  he  expuesto 
acerca  del  acta  de  Vega-Baja,  que  todas  mis  afirma- 
ciones están  en  pié.  Yo  no  he  pedido  al  Tribunal  que 
haga  esto  ó lo  otro;  yo  he  dicho,  Sr.  Labra,  que  con- 
sidero nada  más  que  de  sentido  común,  que  no  estan- 
do demostrado  si  esos  cuatro  votos  se  han  dado  al  se- 
ñor Tecol  ó al  Sr.  Celis,  se  descuenten  por  igual  á 
ambos  candidatos. 

El  Sr.  Labra  hace  una  cuenta  muy  peregrina;  va- 
mos á verla.  Dice:  son  4 votos;  si  se  le  quitan  al  to- 
tal, resultará  que  el  Sr.  Terol  tendrá  32;  y como  quie- 
ra que  la  mayoría  no  es  más  que  de  2,  el  Sr,  Terol 
habrá  perdido  completamente  el  pleito.  Pero,  ¿por  qué 
razón  han  de  quitarse  esos  votos  al  Sr,  Terol?  ¿Está 
justificado  que  esos  4 votos  hayan  sido  dados  al  can- 
didato que  defiendo?  ¿Por  qué  no  pueden  haber  sido 
dados  al  Sr.  Celis?  Dice  el  Sr.  Labra  que,  siendo  la 
diferencia  de  2 votos,  resulta  que  en  la  sección  de 
Vega-Alta  el  Sr.  Terol  obtuvo  5 votos  y el  Sr,  Celis 
7;  por  consiguiente,  como  hay  4 de  más,  el  Sr.  Celis 
tiene  mayoría.  ¿Por  dónde  tiene  mayoría  el  Sr.  Celis? 
¿Acaso  puede  afirmar  el  Sr,  Labra  que  de  los  votos 
obtenidos  por  el  Sr.  Terol,  4 sean  los  que  hay  de  más? 
¿No  pueden  estar  formados  los  7 votos  obtenidos 
i por  el  Sr.  Celis  con  los  4 sobrantes  y 3 más?  Así, 
pues,  el  argumento  numérico  del  Sr.  Labra  no  me  pa- 
rece tan  fuerte  como  pueden  parecerme  los  argumen- 
tos de  carácter  profesional  que  S.  S.  ha  usado  aquí. 

Ya  sabía  yo  que  el  Sr.  Labra  no  habia  de  seguir, 
para  la  defensa  del  Sr.  Celis,  el  mismo  procedimiento 
que  ba  empleado  el  Sr.  Espinosa  recorriendo  el  dis- 
trito y haciendo  protestas  que  no  tienen  fundamento. 
Claro  es  que  al  talento  del  Sr.  Labra  no  podia  esca- 
parse que  el  sistema  seguido  por  el  Sr.  Espinosa  era 
deficiente  para  el  objeto  que  se  proponía,  y que  al 
aceptarlo  ponía  en  grave  riesgo  á su  defendido. 

Concluía  diciendo  el  Sr.  Labra  que  el  Sr.  Celis  ha 
presentado  una  querella  contra  el  alcalde  para  exi- 
girle la  responsabilidad  criminal  en  que  pudiera  ha- 
ber incurrido  por  haber  echado  en  la  urna  esas  cua- 
tro papeletas. 

Efectivamente,  yo  no  soy,  como  el  Sr.  Labra,  abo- 
gado, soy  militar;  pero  si  fuese  abogado,  yo  Revaria 
á los  tribunales  á ese  señor  notario  decano  en  Puerto- 
Rico,  que  da  fé  de  lo  que  no  ha  visto;  porque  creo 
que  más  punible  es  este  acto,  que  resulta  perfecta- 
mente probado,  que  el  que  se  atribuye  al  alcalde  pre- 
sidente, sin  que  por  nada  ni  por  nadie  se  pruebe;  y 
que  el  notario  da  fé  de  lo  que  no  ha  visto,  él  mismo 
lo  declara. 

Ha  hablado  el  Sr.  Labra  de  jurisprudencias  segui- 
das en  casos  análogos,  cuando  han:  resultado  más  vo- 
tos que  votantes.  Como  yo  soy  completamente  nuevo 
en  la  política,  y además  soy  lego  en  estas  cuestiones, 
no  me  permito  contradecir  la  opinión  del  Sr.  Labra, 
pero  lícito  mesera  manifestar  para  terminar  esfa  breve 
rectificación  que  en  ia  sección  á que  habia  acudido 
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ese  señor  decano  de  los  notarios  de  Puerto-Rico,  por- 
que se  decía  que  iba  á haber  una  alteración  del  orden 
publico,  no  hubo  tal  alteración.,  no  hubo  siquiera  lo 
que  ha  solido  haber  en  muchas  elecciones  de  la  Pe- 
nínsula: ni  hubo  muertos  que  votan,  ni  relojes  que 
atrasan  ó adelantan,  ni  fuerza  pública  dentro  de  los 
colegios,  ní  ninguna  de  esas  cosas.  Todos  hemos  visto, 
y más  que  yo  lo  habrá  visto  el  Sr.  Labra,  porque  yo 
soy  nuevo,  y S,  S.  está  ya  muy  adelantado  en  la  ca- 
rrera política,  certificaciones  por  las  cuales  habían 
resultado  votando  treinta  ó cuarenta  muertos;  y esto 
sí  que  en  mi  concepto  es  grave,  y no  creo  que  pueden 
pasar  actas  en  las  que  resulten  cosas  tan  horrorosas; 
han  pasado,  y el  Sr.  Labra  lo  sabe  perfectamente, 

Nada  parecido  á eso  ha  ocurrido  en  Vega-Baja;  y 
los  defectos  que  pudieran  notarse  no  son  de  tal  natu- 
raleza que  yo  deba  sonrojarme  ní  ante  el  Tribunal 
ui  ante  mí  conciencia.  ¿Qué  ha  ocurrido  aquí?  ¿Que 
resultan  cuatro  votos  más  que  votantes?  Pues  yo  no 
tengo  inconveniente  en  que  se  descuenten  esos  votos 
ó en  que  se  apliquen  dos  al  Sr.  Celia  y dos  al  señor 
TeroL  Más  diré:  aun  siendo  excesivamente  generoso 
y aunque  como  defensor  del  Sr.  Terol  no  dehiera  serlo, 
admito  también  que  se  descuente  á mi  defendido  el 
voto  de  Morovis;  y aun  así  resultará  siempre  que  el 
Sr.  Terol  ha  tenido  un  voto  de  mayoría. 

El  Tribunal,  en  su  alto  juicio,  claro  es  que  tiene 
libertad  completa  para  fallar  como  lo  estime  conve- 
niente; pero  yo  nunca  le  pondré  en  el  dilema,  ó mejor 
dicho,  en  el  compromiso  en  que  le  ha  puesto  el  señor 
Labra  de  declarar  la  nulidad  de  la  elección,  como  si  no 
tuviera  otro  remedio.  Yo  ni  corno  defensor,  ni  siquiera 
como  impugnador,  sí  lo  fuese,  pondria  al  Tribunal  en 
el  trance  de  tener  que  declarar  la  nulidad  sin  tener 
en  cuenta  otras  razones  y motivos,  como  creo  que  los 
tiene,  y muy  ajustados  á la  ley  y á la  equidad. 

El  Tribunal  podrá  hacer  lo  que  guste:  yo  acato 
su  fallo:  si  es  adverso  á mi  defendido,  sentiré  que  la 
insuficiencia  de  mis  medios  y mi  poca  práctica  hayan 
contribuido  al  no  esclarecimiento  de  ios  hechos  con 
la  brillantez  que  hubiera  deseado;  pero  de  todos  mo- 
dos, sentiría  más  que  esto  tal  vez,  que  se  realizara 
aquella  ya  célebre  frase  del  Sr.  Siivela  de  la  justicia 
alterna. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  IrÁBRA:  Esta  en  un  error  el  Sr.  Sanz  al 
empeñarse  en  contar  y descontar  votos.  Yo  me  empe- 
ño en  todo  lo  contrario.  Su  señoría  quiere  que  se 
quiten  dos  votos  al  uno  y dos  al  otro,  que  se  den  los 
cuatro  al  uno  ó los  cuatro  al  otro.  Yo  no  quiero  nada 
de  eso;  quiero  que  no  se  cuenten  al  uno  ni  al  otro, 
porque  esos  cuatro  votos  constituyen  un  vicio  de  nu- 
lidad en  la  elección;  de  manera  que  mis  matemáticas 


son  mejores,  porque  creo  que  no  hay  necesidad  de 
hacer  las  aplicaciones  y los  cómputos  que  S.  S.  ha 
hecho. 

He  hablado  del  interés  profesional  que  yo  tenía  en 
este  asunto  para  demostrar  una  cosa  que  no  ha  visto 
el  Sr.  Sauz,  y es  que  estos  no  son  debates  políticos,  y 
por  tanto,  ciertas  alusiones  y ciertas  consideraciones 
que  S.  S.  ha  hecho  no  tienen  aplicación,  porque  aquí 
se  trata  de  un  pleito,  y no  dehe  hablarse  más  que  de 
aquello  que  conduce  al  punto  fundamental  que  el 
Tribunal  está  llamado  á resolver.  Lo  mismo  da  que  se 
trate  de  ano  que  de  otro  candidato,  porque  adolecien- 
do la  elección  de  un  vicio  de  nulidad,  lo  pertinente  es 
que  la  elección  se  declare  nula. 

En  cuanto  al  decano  del  Colegio  notarial  de  Puerto- 
Rico,  aseguro  á S.  S,  que  ha  obrado  perfectamente 
dentro  del  círculo  de  sus  atribuciones,  y si  S.  S.  le 
llevara  á los  tribunales  acusándole  de  falsedad,  pro- 
bablemente S.  S.  sería  condenado  primeramente  en 
costas  y después  por  denuncia  falsa,  porque  ese  no- 
tario no  ha  declarado  más  que  lo  que  ha  visto  , es 
decir,  que  fue  echado  del  local.  Créame  el  Sr.  Sanz: 
los  notarios  saben  más  que  S.  S.  y que  yo  cuando  se 
trata  del  Código  penal. 

Por  último,  no  tengo  por  qué  escandalizarme  ui 
por  qué  poner  el  grito  en  el  cielo,  ni  por  qué  hacer 
protestas  de  ningún  género  con  motivo  de  esta  elec- 
ción. I.o  qué  sí  hago  constar,  porque  es  lo  cierto,  es 
que  en  un  distrito  de  50.000  habitantes  solo  hay  i 00 
electores,  y que  en  una  sección  de  ocho  electores,  re- 
sultan bajo  la  dirección  del  alcalde,  12  votos.  Creo 
que  todo  lo  que  yo  pudiera  decir  está  dicho  con  la 
evidencia  de  las  cosas,  y esto  es  lo  que  tiene  que  re- 
solver el  Tribunal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminada  la  vista 
de  este  expediente.  Visto. 

Los  celadores  despejarán  las  tribunas.» 

Eran  las  diez  y media. 


Continuando  la  vista  á las  once  menos  diez  minu- 
tos, dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretario  ponente, 
U,  Justo  Tomás  Delgado,  se  servirá  dar  lectura  de  la 
sentencia  dada  por  el  Tribunal  en  el  expediente  que 
es  ha  visto  hoy.» 

Leida  por  el  Sr.  Secretario,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Esta  sentencia  quedará  so- 
bre la  mesa,  y se  remitirán  copias  á los  Síes.  Secre- 
tarios del  Congreso  para  su  inserción  en  el  Diario  de 
Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid . 

Queda  terminada  la  vísta.» 

Eran  las  once  menos  cinco  minutos. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


TUMBAL  DE  ACTAS  GRATES. 


Sentencia  del  Tribunal  de  Acias  graves  referente  á la  del  distrito  de  Vega-Baja, 

provincia  de  Puerto-Rico. 


Número  2.  En  ei  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, á 3 de  Diciembre  de  1886,  en  el  expediente 
de  elección  para  Diputado  en  las  actuales  Cortes  por 
el  distrito  de  Vega- Baja,  provincia  de  Puerto-Rico, 
verificada  el  día  4 de  Abril  próximo  pasado,  y que 
ante  Nos  ha  pendido  y pende,  y en  el  cual  se  han  mos- 
trado parte  en  el  acto  de  la  vísta  los  Sres.  D.  Rafael 
Terol  y Ortega,  Diputado  electo,  y D,  José  de  Gelis 
Aguilera,  candidato  que  aparece  vencido,  representa-  ; 
dos  por  los  Sres-  Diputados  D.  José  Sanz  y Per  ay,  y 
I),  Rafael  María  de  Labra,  respectivamente. 

l.°  Resultando  que  según  las  actas  parciales  que 
obran  en  el  expediente,  la  elección  dio  el  siguiente  re- 
sultado: 


SECCIONES. 

ífúm&ro 

de 

Trotantes, 

Totea 
obten ido a 
por 

ol  Br;  Terol* 

Tolos 

obtenidos 

pOT 

o!  Sr.  Celis. 

i 

OBSERVACIONES. 

Vega-Baja* . 

18 

7 ! 

!’  n 
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Vega-Alta.* 

8 

5 

7 

2,a , Vega-Alta, 

Moro  vis.  * , , 

8 

4 

5 

aparecen  4 pape- 

Dorado* * . * 

11 

7 
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letas  más  que  vo- 
tantes. 

Toa-Alta.  * . , 

10 

7 

3 

En  la  de  Mo- 

Coroza! 

LO 

! 6 

4 

ro  vis,  1, 

1 

65 

i 36 

! 34 

Resultando  que  en  ei  acta  parcial  de  la  sec- 
ción de  Vega-Alta  aparece  una  protesta  hecha  por 
\m  elector,  en  virtud  de  no  iiaber  permitido  el  presi- 
dente que  ejerciera  sus  funciones  el  notario  D.  Juan 
Ramón  de  Torres,  á pesar  de  ser  éste  conocido  como 
tai  notario  y ostentar  en  aquel  momento  la  medalla 
que  es  distintivo  de  su  cargo,  fundado  dicho  presi- 
dente en  que  era  necesaria  la  exhibición  del  título  y 
la  identiñeacion  de  la  persona;  y que  en  un  acta  no- 
tarial legalizada,  levan tada  por  dicho  notario,  se  con- 
firma el  hecho  de  su  expulsión  del  colegio  por  las 
razones  ya  dichas: 

3,°  Resultando  que  en  la  misma  acta  parcial  de 
la  sección  de  Vega- Alta  aparece  que  los  intervento- 
res protestaron  contra  el  presidente,  por  haber  éste, 
en  el  momento  de  acercar  la  urna,  después  de  ha- 
berla mandado  destapar  por  uno  de  ellos,  introducido 


un  puñado  de  papeletas,  á lo  que  el  mencionado  pre- 
sidente replicó  calificando  de  falso  el  aserto,  contes- 
tándole los  interventores  que  se  lo  pro  harían  con  los 
testimonios  de  los  individuos  del  Ayuntamiento  que 
se  hallaban  presentes;  y que  en  el  acto  del  escrutinio 
general  se  reprodujo  la  anterior  protesta,  añadiéndose 
que  siendo  nueve  el  número  total  de  electores  de  la 
sección  aparecieron  12  papeletas,  y afirmando  tam- 
bién el  protestante  que  las  papeletas  introducidas  por 
el  alcalde  eran  del  Si\  Terol,  por  ser  conocidas  en  ei 
papel,  y porque  el  dicho  alcalde  era  el  agente  del 
mencionado  candidato: 

4.°  Resultando  de  un  acta  notarial  levantada  en 
Vega-Alta  el  8 de  Abril  último  por  el  notario  D.  José 
Félix  Lafara  que  siete  electores  de  esta  sección  com 
parecieron  ante  él  y le  manifestaron  que  habían  vota- 
do á D.  José  de  Celis  Aguilera  con  papeleta  impresa 
y de  papel  blanco: 

5/  Resultando  de  un  certificado  del  secretario  del 
Ayuntamiento  de  Vega-Baja,  expedido  ei  i 6 de  Abril 
último,  que  el  censo  de  la  sección  de  Vega-Alta  se 
compone  de  nueve  electores; 

Y 6.°  Resultando  que  en  el  acta  parcial  de  la  sec- 
ción de  Moro  vis  aparece  que  un  elector  protestó  por  el 
hecho  de  haber  sido  introducida  en  la  urna  una  pape- 
leta duplicada,  á pesar  de  haber  llamado  La  atenciou 
del  presidente  los  individuos  de  la  Mesa  pidiéndole 
que  el  elector  que  la  llevaba  la  exhibiese  desde  lejos, 
á lo  que  se  negó  el  mencionado  presidente: 

l .°  Considerando  que  el  solo  hecho  de  suponerse 
haber  tomado  parte  en  la  elección  mayor  número  de 
votantes  que  el  de  eLectores  de  que  consta  la  sección 
de  Vega- Alta,  es  suficiente  para  suponer  amañada  la 
votación,  y nula  ésta,  por  consiguiente,  de  toda  nu- 
lidad; 

Y 2.°  Considerando  que  anulada  el  acta  parcial  de 
la  sección  de  Vega-Alta,  y según  ya  tiene  declarado 
el  Tribunal,  no  procede  fijar  el  resultado  de  la  elec- 
ción por  lo  que  pueda  aparecer  de  las  actas  de  las 
demás  secciones,  porque  aun  suponiendo  que  todas 
ellas  estuvieran  exentas  de  vicio  ó de  sospechas  en  lo 
que  ese  resultado  pudiese  ser  favorable  al  Si\  D,  Ra- 
fael Terol  y Ortega,  el  Tribunal  tiene  declarado  tam- 
bién que  en  la  elección  por  distritos  las  operaciones 
electorales  han  de  considerarse  en  su  conjunto  para  el 
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efecto  de  estimar  si  las  ilegalidades*  abusos*  falseda- 
des ó coacciones  cometidas  en  una  ó varias  secciones, 
han  de  afectar  ó no  á la  validez  de  toda  ella,  sin  que 
sea  lícito,  cuando  tales  vicios  de  nulidad  han  existido 
y consta  y se  prueba,  como  en  el  presente  caso,  á 
quién  han  favorecido,  declararla  en  parte  válida,  y en 
parte  nula,  porque  esto  inducirla  al  fomento  de  la  co- 
rrupción electoral; 

Fallamos:  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
mili  dad  del  acta  de  la  elección  para  Diputado  en  las 
actuales  Cortes  por  el  distrito  de  Vega-Baja,  provin- 
cia de  Puerto 'Rico,  verificada  el  4 de  Abril  próximo 
pasado. 

Así,  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  so- 


bre la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario 
de  las  Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid^  pasándose 
al  efecto  las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  man- 
damos y firmamos.=Ántonio  Ramos  Calderón. = Vi- 
cente Ifufiez  de  Velasco.=Manuel  Gavio  y Estaun.= 
Federico  Pons  y MontelU.=Francisco  Sauz  Riobó.= 
Jorge  Montalvo  y Vega.=Manuel  Crespo  Quintana.^ 
Vicente  Perez.= Justo  Tomás  Delgado. 

Publicación.— Leída  y publicada fué  la  precedente 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente,  vo- 
cal del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el  mis- 
mo vista  pública  el  día  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Diciembre  de  1886.= 
Justo  Tomás  delgado. 


NÚMERO  3. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


TRIBONAL  DE  ACTAS  GRAVES. 


VISTA  PUBLICA  CELEBRADA  EL  SÁBADO  4 DE  DICIEMBRE  DE  1886 

PRESIDENTE 

SEÑOR  DON  MANUEL  CRESPO  QUINTANA. 

VOCALES. 


Sres.  D.  Manuel  Gavin. 

D.  Federico  Fons. 

D.  Bernabé  Dávila. 

D.  Vicente  Peres,  Secretario  ponente. 

Ocupando  el  Sr.  D.  Manuel  Crespo  Quintana  la 
silla  de  la  presidencia,  teniendo  á su  derecha  á los  se- 
ñores  Vocales  D.  Manuel  Gavin,  I),  Federico  Pons» 
D.  Bernabé  Cavila  y 1).  Viceute  Peres,  Secretario  po- 
nente, y á su  izquierda  á los  Sres.  D.  Vicente  Ñoñez 
de  Velasco,  D.  Alberto  Quintana,  IX  Francisco  Sanz 
Híobó,  y D.  Jorge  Montalvo;  siendo  las  nueve  y cuarto 
de  la  noche,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constituido  el  Tribunal  de 
Actas  graves,  da  principio  la  vista  pública  del  expe- 
diente relativo  al  acta  del  distrito  de  Gracia,  provin- 
cia de  Barcelona. 

El  Sr.  Secretario  ponente  IX  Vicente  Perez  se  ser- 
virá dar  lectura  del  extracto  del  expediente.» 

Verificada  la  lectora,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Conforme  á lo  prevenido 
en  el  art.  ÍX0  del  título  adicional  al  Reglamento  del 
Congreso,  tiene  la  palabra  el  Sr.  Borbon  y Castellví, 
como  Diputado  electo. 

El  Sr.  BORBON  Y CASTELLVÍ:  Para  que  el  Tri- 
bunal de  Actas  graves  se  penetre  bien  de  la  verdad, 
ó sea  del  derecho  que  en  justicia  me  asiste,  voy  á di- 
vidir en  dos  partes  la  defensa  de  mi  acta,  La  primera 
se  refiere  á los  antecedentes  y á las  ocurrencias  de  la 
elección;  la  segunda  á lo  que  afecta  á la  parte  legal 
del  acta. 

Educado  éntrelas  amarguras  de  una  triste  emi- 
gración y entre  las  rudas  penalidades  délas  guerras, 
aprendí  á amar  á mi  Patria;  y considerando  qne  era 
Morosa  condición  la  de  los  españoles  el  tener  que 
tejer  los  hechos  de  su  historia  con  las  turbulencias 


Bros.  D.  Vicente  Nuñes  de  Velasco. 

D.  Alberto  Quintana, 

XX  Francisco  Sa nz  Riobó. 

D.  Jorge  Montalvo. 

de  las  banderías,  me  propuse  á ser  únicamente  solda- 
do y concretarme  á defender  la  integridad  de  mi  Pa- 
tria, cuyas  banderas  juré.  Pero,  señores:  llegó  un  día 
difícil  para  la  Nación;  vi  en  peligro  esas  mismas  ban- 
deras  cuyo  honor  juré  defender;  vi  á mi  Patria  pri- 
vada de  elementos  suficientes  para  hacerse  respetar; 
y como  á mi  llegara  la  idea  de  mis  compañeros  de 
armas  de  construir  un  buque  que,  llevando  el  nombre 
de  Ejército,  habla  de  regalar  éste  á sus  hermanos  los 
marinos  como  prueba  de  afecto,  no  oí  más  que  la  voz 
del  corazón  y los  sentimientos  patrióticos,  y en  se- 
guida envié  el  óbolo  que  me  permitían  mis  recursos 
pecuniarios 

Pues  bien;  un  acto  tan  sencillo  me  valió  una  me- 
dida de  rigor,  impuesta,  no  por  el  inolvidable  Bey 
Don  Alfonso  XII  (Q.  E,  P.  D.),  Rey  magnánimo,  Mo- 
narca que  se  esforzaba  para  buscar  el  esplendor  de  su 
Patria,  y para  mí,  primo,  amigo  y hermano,  que,  al 
separarse  para  siempre  de  esta  vida,  se  llevó  la  mitad 
de  mí  corazón;  no  impuesta  por  el  partido  conserva- 
dor,  sino  por  una  personalidad  á la  cual,  por  cierto, 
no  le  guardo  el  menor  rencor,  y soy  el  primero  en  re- 
conocer sus  altas  condiciones  militares. 

Pues  bien;  un  acto  tan  sencillo,  me  valió  el  apre- 
cio de  un  gran  numero  de  mis  conciudadanos,  y el 
aplauso  de  mis  amigos,  los  cuales,  desde  varias  pro- 
vincias de  España  me  enviaron  cartas  ofreciéndome 
su  incondicional  apoyo,  á fin  de  que  lograra  tener 
asiento  en  ios  escaños  del  Congreso,  y verme  por  lo 
tanto  á cubierto  de  ciertas  medidas  de  rigor  extre- 
mado. Entre  mis  amigos  los  de  Gracia  y de  parcelo- 
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na  que  fueron  más  resueltos,  presentaron  mi  candi- 
datura para  Diputado  á Cortes,  y el  Comité  monár- 
quico de  la  villa  de  Gracia,  queriéndome  dar  una  prueba 
de  la  confianza  que  en  mí  depositaba,  me  envió  con 
fecha  6 de  Marzo  de  i 8B G la  proclamación  de  mi  can- 
didatura para  Diputado  á Cortes,  cosa  que  no  pudo 
obtener  ninguno  de  los  que  se  presentaron  en  el  dis- 
trito. Voy  ¿ leer  dicha  comunicación: 

((Exorno.  Sr.:  El  Comité  liberal  monárquico  de 
esta  villa  ha  acordado  por  unanimidad,  en  sesión  del 
día  de  hoy  ofrecer  á V.  E.  su  más  decidido  apoyo,  en 
las  próximas  elecciones,  para  su  candidatura  á Di- 
putado á Cór  tes  por  este  distrito.  Dicho  acuerdo  lo  lia 
tomado  este  Comité  suponiendo,  como  debe  racional- 
mente suponer,  que  sea  reconocida  la  significación 
liberal  monárquica  de  Y.  E.  y su  adhesión  á la  per- 
sonalidad del  ilustre  jefe  de  nuestro  partido  y á la  vez 
jefe  del  Gobierno  de  la  Nación,  Exorno.  Sr.  D.  Práxe^ 
des  Mateo  Sagas ta,  como  también  la  fé  constante  de 
Y,  E.  en  los  principios  políticos  de  nuestro  partido, 
por  todas  las  autoridades  de  éste  que  han  de  influir 
en  la  determinación  de  los  candidatos  que  para  las 
futuras  Cortes  hayan  de  ser  apoyados  por  el  propio 
partido.  La  designación  de  Y.  E,  para  la  candidatura 
dicha  está  justificada  por  ios  antecedentes  liberales, 
no  solo  de  Y.  E,,  si  que  también  del  malogrado  In- 
fante de  España  que  más- se  ha  distinguido  por  su  fé 
liberal,  y de  quien  tiene  el  país  tan  grato  recuerdo.  Se 
refiere  este  Comité  al  memorable  padre  de  Y.  E.,  quien 
sufrió  por  la  libertad  persecuciones  que  constituyen 
el  mejor  timbre  de  gloria,  para  los  ciudadanos  y mu- 
cho más  para  los  Príncipes  que,  como  el  Infante  Don 
Enrique,  han  podido  ser  herederos  de  un  Trono,  que, 
en  la  dinastía  borbónica,  tiene  antecedentes  de  abso- 
lutismo que  el  tiempo  y la  revolución  han  venido  á 
oscurecer,  con  que  la  Monarquía  ha  venido  A restau- 
rarse en  España.  Dicho  acuerdo  está  justificado,  ade- 
más, en  el  prohado  amor  de  Y.  E.  á los  intereses  in- 
dustriales de  este  país  que  tanto  necesita  leyes  pro- 
tectoras, que  indudablemente  Y.  E.,  en  las  Cortes, 
defenderá  con  inquebrantables  voluntad  y firmeza;  y 
finalmente  Justifica  dicho  acuerdo  la  significación  bri- 
llante que  Y.  E.  tiene  en  el  cuadro  de  oficiales  gene- 
rales de  nuestro  ejército,  Si  Y.  E.  acepta  nuestro  ofre- 
cimiento, y en  la  lucha  electoral  próxima  consegui- 
mos su  elección  para  la  diputación  á Cortes  por  este 
distrito,  contamos,  con  seguridad,  tendrá  éste  en  Y,  E. 
el  defensor  constante  de  los  intereses  de  esta  indus- 
triosa demarcación,  del  sólido  consorcio  de  la  libertad 
y la  Monarquía  y de  la  historia  y principios  políticos 
que  representa  el  ilustre  jefe  del  partido  liberal  mo- 
nárquico español  Excmo.  Sr.  D.  Práxedes  Mateo  Sa- 
gas ta.  Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  años.  Gracia  6 de 
Marzo  de  188r6.» 

Siguen  las  firmas  de  los  individuos  del  Comité. 

Conste  que  al  obrar  así  el  citado  Comité,  no  lo  hizo 
por  oposición  al  Gobierno;  muy  al  contrario,  creía  con 
fundamento  que  halagaba  al  Gobierno,  porque  al  mis- 
mo tiempo  que  aclamaba  una  persona  que  tenía  todo 
su  apoyo  y todas  sus  simpatías,  llevaba  á las  Cortes 
de  la  Nación  a un  miembro  de  la  dinastía  reinante, 
al  cual,  según  las  leyes  de  la  razón,  debía  el  Gobier- 
no de  mirar  con  agrado,  porque  en  lugar  de  mante- 
nerse en  un  retraimiento  indiferente,  se  dedicaba  á 
defender  dentro  de  una  medida  prudente  los  intereses 
industriales  de  uno  de  los  distritos  más  ricos  de  la 
Nación. 


Dicho  esto,  queda  probado  el  error  cometido  por 
el  candidato  vencido  ante  la  Comisión  de  actas,  di- 
ciendo que  le  habian  hecho  concebir  las  esperanzas 
de  triunfo  aquellos  que  luego  en  la  lucha  me  lo  die- 
ron á mí,  siendo  así  que  el  Comité  liberal  monárquico 
de  Gracia  se  mantuvo  siempre  firme,  no  admitiendo 
más  candidatura  que  la  mía,  lo  cual  podría  probar 
con  muchas  cartas  y telegramas;  pero  me  bastarán 
dos  ó tres  para  que  el  Tribunal  se  convenza: 

«Esta  noche  llega  á ésa  acta  de  su  proclamación. 
Si  sabe  esgrimirla,  evitará  nos  impongan  otro  candi- 
dato. Las  fuerzas  electorales  son  de  Vd.» 

«Comité  y amigos  firmes  en  querer  á Yd.  por  can- 
didato. Urge  que  inmediatamente  parta  á Madrid  á 
sostener  su  derecho.  Comité  telegrafiará  á Sagasta 
nuestra  decisión  irrevocable.» 

«Poderes  hacen  fuerte  presión  en  favor  de  Bosch. 
Si  logra  comuniquen  eventualidad,  el  triunfo  es  de 
usted.  Comité  Círculo  han  telegrafiado  hoy  á Práxe- 
des en  su  favor.» 

Vienen  á corroborar  estos  telegramas  las  Comi- 
siones que  se  presentaron  competentemente  autori- 
zadas al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  pi- 
diéndole su  apoyo,  ó la  seguridad  de  una  neutralidad 
verdad. 

El  dia  de  la  elección,  á las  siete  de  la  mañana,  to- 
das las  boca-calles  estaban  tomadas  militarmente,  dis- 
pénseme el  Tribunal  la  palabra;  habia  empeño  en  que 
yo  no  fuera  Diputado,  no  por  el  Gobierno,  porque  des- 
de el  momento  en  que  el  Presidente  del  Gobierno  me 
dirigió  una  carta  diciéndome  que  sería  verdad  la  neu- 
tralidad, yo  no  pude  ménos  de  creer  en  la  palabra  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo;  sino  que  todo  fué  debido 
á las  coacciones  del  gobernador,  D.  Gayo  López,  que 
protegía  al  Sr.  Bosch  y Serrahima. 

Empezó  la  votación,  y á las  diez  próximamente 
se  presentó  el  gobernador,  y faltando  á la  ley  electo- 
ral se  acercó  á la  Mesa  de  la  primera  sección,  y re- 
comendó la  candidatura  del  Sr.  Bosch,  encargándoles 
que  hicieran  todo  lo  posible  para  sacarla  triunfante 
dé  las  urnas.  Esto  está  probado,  y así  consta  en  autos. 

Be  hizo  la  votación,  y al  llegar  al  escrutinio  se 
promovió  un  tumulto,  terminándose  el  escrutinio  sin 
consecuencias  á las  cuatro  de  la  tarde  como  previene 
la  ley.  Entonces  supo  el  gobernador  que  la  elección 
la  habla  perdido,  no  el  Gobierno  sino  él,  é inmediata- 
mente se  fuéálas  Gasas  Consistoriales,  y dirigiéndo- 
se al  presidente  de  la  primera  sección,  D.  Mariano  Da- 
rán, que  era  alcalde  accidental,  y por  cierto  es  presi- 
dente del  Comité  conservador  de  la  villa  de  Gracia, 
y encarándose  con  él  le  apostrofó  con  palabras  tan 
duras  que  yo  no  quiero  repetir  aquí,  llegando  hasta 
el  extremo  do  que  arrancándole  el  bastón  de  alcalde 
le  dió  de  palos  con  él  delante  de  testigos,  con  la  gra- 
vedad del  caso  que  se  encontraban  delante  el  juez  mu- 
nicipal y su  secretario,  actuando  contra  los  abusos 
cometidos  por  los  delegados  del  gobernador. 

Dicho  esto,  sería  lo  bastante  para  que  yo  me  sen- 
tase quedando  probada  mi  razón  por  la  fuerza  del 
atropello;  porque  si  después  de  estas  coacciones  cas- 
tigadas por  la  ley  electoral  he  conseguido  el  triunfo, 
dicho  se  está  que  los  electores  me  querían  á mí. 

¿En  qué  consiste  la  gravedad  del  acta?  La  grave- 
dad p£tá  en  las  secciones  que  no  me  votaron  á mí,  y 
mis  contrarios  la  quieren  ver  en  la  primera  sección 
de  Gracia. 

Aparte  de  mi  modesta  persona...,  la  gravedad  in- 
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ventada  por  mis  contrarios  estriba  en  un  acta  nota- 
rial de  referencia  de  solo  dos  electores  del  Sr.  Bosch 
y Serrahima,  y de  un  notario,  también  amigo  par- 
ticular del  candidato  vencidOj  el  notario  Sr.  Suaña, 

Analicemos,  pues,  el  acta.  Primero  hay  que  tener 
en  consideración  que  el  local  donde  tuvo  lugar  la 
elección  lo  constituye  un  espacioso  salón  de  15  me- 
tros de  largo  por  9l70  de  ancho;  por  consiguiente  no 
era  posible  oir  quiénes  votaban  desde  la  puerta  prin- 
cipal que  está  al  otro  extremo  de  la  sala  donde,  según 
el  acta  notarial,  se  hallaba  la  contramesa  á que  se 
refiere  el  Sr.  Pons,  y por  tanto,  á mucha  distancia  de 
la  mesa  electoral.  Segundo,  al  decirse  en  la  dicha 
acta  que  cuando  iban  contadas  150  papeletas,  perdi- 
da la  paciencia  por  el  Sr,  Bosch  y sus  amigos,  empe- 
zaron á dar  gritos  de  protesta,  prueba  lo  que  hemos 
denunciado  los  que  componían  la  Mesa  y yo,  á saber, 
que  viendo  el  Si\  Bosch  que  perdia,  trató  de  que  se 
anulara  la  elección  promoviendo  un  escándalo,  que 
no  protesta,  y á tal  extremo  se  llegó  que  por  un  de- 
legado del  gobernador  y por  varios  individuos  del 
cuerpo  de  órden  público,  se  dióel  grito  de  «á  tirar  las 
urnas,»  y á tal  colmo  de  pasión  y de  ceguedad  lle- 
garon los  que  por  su  posición  eran  los  primeros  que 
debían  de  mantener  el  órden  y dar  ejemplo  de  pru- 
dencia, que  el  delegado  fué  rechazado  por  el  coman- 
dante de  municipales  en  el  momento  en  que  se  diri- 
gía á la  mesa  con  intenciones  nada  pací  deas.  Tercero, 
el  notario  Sr.  Suaña  tampoco  pudo  dar  fé  ni  crédito 
á lo  dicho  por  el  Sr.  Pons  y compañero,  autores  del 
acta  de  referencia  que  analizo,  toda  vez  que  al  pro- 
moverse el  tumulto  se  salieron  del  salón,  y no  pudo 
presenciar  por  tanto  la  terminación  pacífica  del  es- 
crutinio, debida  á la  serenidad  de  los  que  componían 
la  Mesa.  La  urna,  por  tanto,  no  se  volcó,  y la  Mesa 
electoral  no  se  pudo  mover,  toda  vez  que  había  una 
barra  que  la  separaba  del  público,  y los  municipales 
la  defendían  de  todo  atropello  haciendo  así  respetar 
la  inmunidad  de  la  Mesa,  y el  libre  albedrío  de  los 
electores. 

¿Qué  crédito  puede  merecer  á la  rectitud  é im- 
parcialidad del  Tribunal  la  fé  de  un  notario  que  no 
estuvo  on  el  colegio  todas  las  horas  de  la  elección,  y 
que  mientras  seguía  la  votación  estuvo  almorzando 
en  una  tonda  con  el  Sr.  Bosch  y otros  amigos?  ¿Qué 
puede  la  fé  de  un  notario  que  no  acreditó  su  carácter 
de  depositarlo  de  la  fé  pública,  la  fé  de  un  notario 
que  al  no  requerir  á la  Mesa  faltó  al  art.  30  del  re- 
glamento general  del  notariado  y á la  Real  órden  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia  de  8 de  Abril  de  1884? 
¿Es  posible  que  tenga  más  validez  la  fé  de  un  nota- 
rio cualquiera  que  la  fé  de  toda  una  Mesa  electoral; 
la  fé  de  nn  solo  hombre  ante  la  fé  de  siete  perso- 
nas que  revisten  el  mismo  carácter,  y cuyas  firmas 
son  las  únicas  que  pueden  dar  crédito  y valor  á las 
actas  parciales  de  elección  para  Diputados  á Córtes? 
No  creo  tampoco  que  el  Tribunal  de  Actas  graves 
pueda  olvidar  que,  según  el  espíritu  y letra  de  la  ley 
electoral,  los  documentos  que  más  se  deben  tener  en 
cuenta  y que  solo  merecen  fé  son  los  presentados  por 
la  Mesa  electoral.  Huelgan,  por  tanto,  las  actas  no- 
tariales que  de  referencia  se  puedan  presentar  contra 
una  elección,  y esto  queda  probado  por  las  senten- 
cias del  Tribunal  de  Actas  graves  de  26  de  Abril  de 
1882,  de  11  de  Enero  y de  21  de  Abril  de  1883.  En 
estas  sentencias  se  dice:  «La  votación  es  secreta,  y 
no  puede  darse,  por  lo  tanto,  valor  alguno  á las  de- 


claraciones posteriores  que  los  electores  hagan  en  fa- 
vor de  determinado  candidato,  aunque  éstas  se  bagan 
ante  un  notario,  pues  la  forma  y solemnidad  del  do- 
cumento en  que  se  expresan  podrán  garantizar  la  ver- 
dad del  acto  de  la  declaración,  pero  no  del  hecho  á 
que  ésta  se  refiere.» 

Queda  todavía  un  rasgo  especial  que  analizar; 
queda  otra  acta  notarial,  y llamo  sobre  esto  la  aten- 
ción dei  Tribunal.  Esta  acta  está  extendida  nada  me- 
nos que  por  el  mismo  notario  D.  Francisco  Suaña, 
Ha  sido  librada  á requerimiento  de  mis  electores,  que 
al  ver  todo  cuanto  se  habia  dicho,  contrario  á la  ver- 
dad de  la  elección,  por  un  notario,  que  ellos  no  vie- 
ron en  el  colegio,  le  quisieron  llevar  ante  los  tribu- 
nales de  la  Nación.  El  Sr.  Suaña  en  dicha  acta  declara: 
primero,  que  él  solo  habla  de  referencia  á lo  dicho  por 
los  Sres.  Pons  y Sallés;  segundo,  que  él  no  contó  los 
electores  que  entraron  por  la  puerta  en  donde  se  ha- 
llaba el  Sr.  Pons,  y que  solo  repite  lo  que  dijo  dicho 
señor;  tercero,  que  él,  como  notario,  y llamo  de  nuevo 
la  atención  del  Tribunal,  certifica,  y esta  vez  por  sí 
mismo,  que  el  local  en  donde  tuvo  lugar  la  elección 
tenía  tres  puertas,  y que  él,  notario,  vió  entrar  electo- 
res por  las  dos  puertas  laterales  que  se  encontraban 
al  lado  de  la  Mesa  electoral.  ¿Puede  caber  la  menor 
duda  al  Tribunal  de  Actas  graves  de  que  la  gravedad 
que  mis  contrarios  quieren  dar  á la  primera  sección 
de  Gracia  no  existe? 

Hay  más  todavía.  Queda  una  tercera  acta  nota- 
rial, autorizada  y legalizada  por  el  notario  D.  Adolfo 
Forchs.  Analicémosla  también,  puesto  que  be  hecho 
lo  mismo  con  las  demás.  Esta  acta  ha  sido  presenta- 
da para  dar  auu  más  fuerza  legal  á la  verdad  de  los 
hechos.  Ha  sido  extendida  á requerimiento  de  veinti- 
cuatro vecinos  de  la  villa  de  Gracia,  que  presenciaron 
la  elección,  y prueba:  primero,  que  la  elección  se  ve- 
rificó con  todos  los  trámites  legales  que  reseña  el 
acta  parcial  de  dicha  sección  primera;  segundo,  que 
el  Sr.  Bosch  y acompañantes  promovieron  un  escán- 
dalo (que  no  protesta),  con  intención  marcada  de  anu- 
lar la  elección,  y que,  á pesar  de  sus  tumultuosos  es- 
fuerzos, no  pudieron  evitar  que  la  Mesa  cumpliera 
le  gal  mente  con  su  cometido;  tercero,  que  un  conside- 
rabie  número  de  electores  va  á ejercer  su  derecho 
electoral  por  las  dos  puertas  laterales  de  donde  se  ha- 
llaba la  Mesa,  y cuyo  número,  unido  con  el  de  los 
electores  que  entraron  por  la  tercera  puerta,  no  es 
inferior  al  número  de  votantes  que  menciona  el  acta 
parcial. 

¿Puede  ahora  caber  la  menor  duda  al  Tribunal  de 
Actas  graves  de  que  la  razón  es  mía,  y que  la  justicia 
está  de  mi  parte?  ¿Dónde  está  la  gravedad?  La  grave- 
dad está  en  las  secciones  que  solo  votaron  al  señor 
Bosch;  pero  á lo  que  se  refiere  á las  actas  parólale 
completamente  limpias,  que  me  trajeron  al  Gongreso, 
no  existe. 

Si  después  de  todo  lo  dicho,  y después  de  todo  lo 
probado,  no  se  declara  válida  mi  elección,  el  Tribu- 
nal de  Actas  graves  establecerá  dos  antecedentes  al- 
tamente perjudiciales: 

1..°  Que  puede  más  la  fé  de  un  notario  cualquiera, 
que  la  fé  de  una  Mesa  electoral,  y por  lo  tanto,  para 
agravar  ó desbaratar  una  elección,  será  suficiente 
que  un  absolutista  algo  guasón  presente  un  acta  de 
referencia  para  burlarse  y reirse  del  sistema  liberal. 

2.“  Que  la  ley  electoral  sobrarla  en  la  Constitu- 
ción de  la  Monarquía  española,  porque  pudíendo  más 
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el  amor  propio  ofendido  de  un  gobernador  que  el  libre 
albedrío  de  los  electores,  hace  aquél  las  elecciones  ¿i 
despecho  del  sufragio  electoral* 

Resumiendo,  ó mejor  dicho,  sumando  estas  dos 
consideraciones,  tendremos  por  resultado  que,  para 
que  los  Diputados  que  tengan  más  ó ménos  simpatías 
vean  sus  derechos  desatendidos,  y para  que  los  electo- 
res se  molesten  inútilmente  yendo  á los  comicios  á 
votar,  sería  más  sencillo  y más  corto  que  de  aquí  en 
adelante  los  Diputados  fueran  nombrados  de  Real  ór- 
den.  Fie  dicho* 

Suplico  al  Sr.  Presidente  que  cuando  haya  termi- 
nado de  hablar  el  Sr*  Diputado  que  lia  de  impugnar 
el  acta,  me  reserve  la  palabra  para  rectificar,  si  es 
menester* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Diputado  D.  Manuel  González  de  la  Fuente,  á nom- 
bre del  candidato  que  aparece  vencido,  D*  José  Bosch. 

El  Sr.  GONZALEZ  BE  LA  FUENTE:  Ardua  es 
la  misión  conferida  por  la  ley  á este  Tribunal  sobe- 
rano al  encomendarle  la  resolución  de  las  cuestiones 
que  se  refieren  á la  validez  ó nulidad  de  las  actas,  ya 
de  antemano  declaradas  graves  por  la  Comisión  déle* 
gada  del  Congreso;  pero  esta  misión  no  es  difícil, 
cuando  la  cuestión  de  validez  ó nulidad  se  presenta 
en  términos  tan  claros,  precisos  y sencillos  como  los 
que  ofrece  el  acta  de  Gracia,  afueras  de  Barcelona,  que 
acaba  de  defender  el  Sr.  Borbon  y Castellví* 

Este  señor  candidato  electo  ha  hecho  una  rela- 
ción de  antecedentes,  expuestos  á su  gusto  y con  el 
intento  de  demostrar  lo  que  se  proponía,  llevado  de 
su  deseo  en  favor  de  la  validez  de  su  elección;  rela- 
ción que  cree  rigurosamente  exacta  y verdadera,  y 
porque  la  cree  así,  funda  en  ella  su  elocuente  razona- 
miento. Fuera  de  desear  que  por  el  mismo  procedi- 
miento imaginativo  que  ha  llegado  á creer  en  la  rea- 
lidad de  los  hechos  que  ha  expuesto  para  que  se  de- 
clare válida  la  elección,  llegara  á creer  también  que 
es  el  verdadero  Diputado  y el  que  lia  de  sentarse  en 
ios  escaños  del  Gong  reso,  con  lo  cual  se  consideraría 
satisfecho;  pero  esto  es  precisamente  lo  que,  á mi  jui- 
cio, no  puede  suceder,  lo  que  el  Tribunal  de  Actas 
graves  no  declarará;  porque  yo  espero  de  su  justifi- 
cación acreditada,  que  por  el  contrario  ha  de  declarar 
la  nulidad  del  acta;  y ha  de  declararla  así,  porque  los 
hechos  que  del  expediente  resultan  son  de  una  gra~ 
vedad  tal,  que  anulan  por  completo  la  elección,  toda 
vez  que  no  acreditan  la  verdadera  voluntad  del  cuer- 
po electoral. 

No  he  de  referirme  á todos  los  hechos  que  del  ex- 
pediente resultan,  si  á ellos  no  se  ha  referido  el  can- 
didato electo  al  hacer  la  defensa  de  su  acta,  y sobre 
los  cuales  ha  llamado  la  atención  del  Tribunal,  y por 
lo  tanto,  me  referiré  exclusivamente  á los  anteceden- 
tes que  ha  expuesto  al  apoyar  su  pretensión* 

La  elección  en  la  primera  sección  del  distrito  de 
las  dos  que  constituyen  la  población  de  Gracia,  puesto 
que  las  otras  son  las  de  San  Martín  de  Provensals  y 
San  Andrés  de  Palomar,  y lo  que  digo  de  la  primera 
sección  podría  decirlo  de  la  segunda,  ésa  elección  no 
es  elección,  y no  lo  es,  porque  según  aparece  de  un 
acta  notarial  de  presencia  unida  al  expediente,  no  la 
hubo.  Esa  acta  notarial  de  presencia  levantada  por  el 
notario  Sr*  Snaña,  dice  que  habiéndose  constituido  á 
las  ocho  y cinco  minutos  de  la  mañana  en  el  colegio 
electoral,  preguntó  á la  Mesa  cuántos  sufragios  iban 
emitidos,  y se  le  contestó  que  cuatro,  y además,  uno 


cuya  admisión  estaba  en  suspenso  por  equivocación  ó 
alteración  de  nombres  ó apellidos;  añade  el  notario, 
que  ocupó  un  lugar  en  la  sala  donde  se  verificaba  la 
elección,  que  fué  llevando  la  cuenta  del  número  de 
votantes,  y declara,  bajo  su  propia  fé  en  acta  de  pre- 
sencia, que  á las  cuatro  de  la  tarde,  cuando  se  diópcr 
terminada  la  elección  para  proceder  al  escrutinio,  no 
se  habían  emitido  más  que  42  votos* 

En  estas  condiciones  se  procede  al  escrutinio,  y 
resultan  á favor  de  D*  Francisco  de  Borbon  y Castellví, 
según  dice  el  notario,  unos  1 50  votos,  y solo  4 á fa- 
vor de  D,  José  Bosch  y Serrahima*  Y observe  aquí  el 
Tribunal,  que  según  las  manifestaciones  del  candida- 
to electo,  eran  tan  numerosos  los  amigos  que  en  el 
colegio  tenía  el  candidato  derrotado,  amigos  que  no 
podian  ménos  de  ser  electores,  puesto  que  estaban 
dentro  del  local  y lo  toleraba  la  Mesa  electoral,  tan 
favorable  al  candidato  electo,  eran  digo,  tan  numero- 
sos esos  amigos,  que  ellos  solos  pudieron  producir  im 
tumulto,  un  escándalo,  haciendo  retirar  á los  indivi- 
duos que  componían  la  Mesa,  no  obstante  estar  defen- 
didos por  la  fuerza  pública. 

Pues  si  había  tantos  electores  del  Sr.  Bosch  y Se- 
rrahima, y solo  resultaron  á su  favor  4 votos,  ¿es  creí- 
ble que  fuera  verdadera  la  elección  en  esa  sección, 
como  pretende  el  Sr*  Borbon  y Castellví? 

Pero  además,  el  notario  dice  que  solo  habían  vo- 
tado 42  electores,  y cuando  ya  se  habían  oido  leer 
más  de  150  papeletas  con  el  nombre  de  D*  Francisco 
de  Borbon  y Castellví,  la  indignación  se  apoderó  de 
los  electores  en  vista  de  esta  alteración  del  número 
de  votantes,  y se  produjo  el  tumulto,  se  empezaron  á 
dar  voces  de  fuera,  y esto  dió  ocasión  á alguna  alar- 
ma, no  tan  grande  que  llegase  á intimidar  á los  in- 
dividuos de  la  Mesa,  porque  nadie  atravesó  la  barra 
que  separaba  el  local  destinado  á los  electores  del  que 
estaba  destinado  á la  Mesa  electoral*  Pues  bien,  á pe* 
sar  de  estar  defendida  la  Mesa  por  la  fuerza  pública, 
según  acaba  de  manifestar  el  Sr*  Borbon  y Castellví, 
habiendo  al  frente  de  esa  fuerza  municipal  un  coman- 
dante, la  Mesa  desapareció  sin  que  se  procediera  al 
recuento  de  votos,  ni  á dar  lectura  á la  lista  de  vo- 
tantes, y sin  que  se  llegara  á declarar  cuál  había  sido 
el  candidato  que  había  obtenido  mayor  número  de 
votos.  Con  esto,  señores  del  Tribunal,  dicho  está  que 
no  se  llegó  a formular  acta  ni  mucho  ménos,  y sin 
embargo,  al  trascurrir  la  semana  y al  hacerse  el  es- 
crutinio en  la  Junta  del  censo,  aparece  un  acta  á fa- 
vor de  D.  Francisco  do  Borbon  y Castellví,  no  ya  con 
los  150  votos  que  se  habían  escrutado,  sino  con  dos- 
cientos noventa  y tantos,  es  decir,  con  todos  los  votos 
del  censo,  porque  solo  faltaban  4 ó 5,  y en  una  sec- 
ción de  más  de  300  electores,  esto  no  significa  nada* 
De  manera,  señores,  que  el  Sr*  Borbon  y Castellví  se 
llevaba  todos  los  votos  del  censo,  cuando  según  ac- 
ta notarial  de  presencia,  solo  hablan  votado  42  elec- 
tores. 

¿Comprende  el  Tribunal  que  se  dé  valor  legal  y 
que  se  reconozca  eficacia  á una  elección,  en  la  cual 
se  han  cometido  abusos  de  esta  naturaleza? 

Yo  no  entro  á indagar  ahora  si  ios  abusos  fueron 
cometidos  por  los  amigos  del  Sr.  Bosch  y Serrahima, 
ó por  los  amigos  del  Sr.  Borbon  y Castellví,  esto  es,  si 
fueron  cometidos  por  los  adversarios  del  uno  ó por 
los  adversarios  del  otro;  lo  cierto  es,  que  fuera  el  can- 
didato proclamado  el  Sr*  Bosch  y Serrahima,  lo  haya 
sido  el  Sr*  Borbon  y Castellví;  realmente,  esta  elec- 
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cion  es  nula,  porque  no  es  realmente  ia expresión  de 
la  voluntad  del  sufragio;  porque  no  es  la  manifesta- 
ción de  la  voluntad  de  los  electores;  porque  hay  en 
ella,  en  tina  palabra,  nn  verdadero  atentado  al  siste- 
ma representativo. 

Yo  creo  que  estas  consideraciones  deben  ser  su- 
ficientes al  juicio  del  Tribunal,  para  hacer  la  decía- 
ración  de  nulidad  que  yo  pretendo.  Si  es  cierto  que 
el  Sr.  Bófboh  y Gastellví  cuenta  con  tantos  apoyos, 
cuenta  con  tan  numerosos  amigos  en  el  distrito  de 
Gracia,  no  ha  de  dolería en  Men  del  sistema  repre- 
sentativo' y en  bien  de  su  propia  representación,  que 
se  declare  la  nulidad  del  acta,  para  que  no  se  díga 
que  la  lia  obtenido  usurpada,  y por  tanto,  él  mis- 
mo debe  aspirar  & que  se  proceda  á nueva  elección,  y 
entonces,  si  tuviera  tal  fortuna  que  pudiera  traer  un 
acta  á su  favor  válida,  como  ahora  la  ha  traído  nula, 
entonces  sí  se  sentaría  en  estos  escaños  con  verdadero 
derecho,  y no  como  ahora,  á mi  juicio,  puede  y debe 
sucedería  con  arreglo  á la  ley  y al  prestigio  del  sis- 
tema representativo,  y es  que  sea  él  solo  el  qué  crea 
que  es  Diputado  por  el  distrito  de  Gracia. 

El  Sr.  BORBOJN  Y GASTELE  VÍ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Borhon  y Gastellví 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  BORDON  Y CASTELLVÍ:  Al  rectificar  al 
Sr.  Diputado  qué  ha  impugnado  mi  acta,  tengo  que 
hacer  algunas  advertencias. 

Desde  luego,  si  se  da  crédito  á lo  dicho  por  el 
mismo  Diputado  sin  probarlo,  se  sentará  una  doctrina 
errónea,  siendo  a mi  juicio  las  actas  notariales  las  que 
prueban  la  verdad.  Ya  he  dicho  que  en  el  expediente 
consta  un  acta  notarial,  en  lá  que  el  mismo  notario 
Sr.  Suaña  declara  como  notarlo  que  él  habla  dej*efe- 
rencia,  repitiendo  lo  dicho  por  los  Sres.  Pons  y Saliés; 
por  consiguiente,  él  no  vi  ó,  ni  consultó  á la  Mesa, 
como  dice  el  Sr.  Diputado  que  me  impugna,  pues 
como  ya  he  prohado,  el  referido  notario  no  acreditó 
su  carácter  de  depositario  de  la  fé  pública,  ni  requi- 


rió á la  Mesa  electoral,  faltando  así  ai  art.  30  del  re- 
glamento general  del  notariado,  y Real  orden  del  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia  que  he  citado.  En  cambio, 
el  mismo  notario  en  su  segunda  acta  me  da  toda  la 
razón. 

Además,  si  el  Sr.  Bosch  tenia  tanta  seguridad  del 
triunfo,  ¿por  qué  no  se  presentó  en  los  demás  colegios 
del  resto  del  distrito,  y sí  únicamente  en  los  colegios 
electorales  de  Gracia?  ¿Por  qué?  Porque  tenía  la  segu- 
ridad del  compromiso  de  los  alcaldes  con  el  goberna- 
dor, y sabía  que  en  la  noche  anterior  se  hablan  hecho 
las  actas  de  la  tercera,  cuarta  y quinta  secciones. 

Pero  la  verdadera  ilegalidad  de  la  elección  está 
en  las  secciones  donde  votaron  al  Sr.  Bosch.  En  la 
cuarta,  ó sea  la  de  San  Martín  de  Pro vensals,  aparece 
votando  el  maestro  de  la  escuela  municipal  que  había 
fallecido  del  cólera,  y vota  «como  capacidad;»  y ade- 
más, vota  el  Sr.  Escriu,  y su  hijo  D.  Antonio  Escriu  y 
Viñas  da  fé  de  la  votación  y del  escrutinio  como  inter- 
ventor de  dicha  Mesa,  en  la  que  vota  su  propio  padre. 

Encontramos  aquí;  primero,  que  el  alcalde,  que 
és  presidente  de  la  Junta  de  instrucción  pública,  cer- 
tifica que  ha  votado  el  maestro  de  escuela  que  ha 
muerto  y á quien  debe  conocer,  puesto  que  es  él  quien 
le  abona  sus  haberes;  segundo,  que  certifica  también 
como  interventor  él  Sr,  Escriu,  hijo  del  Escriu  padre 
que  viene  á votar;  y á mí  me  parece  que  el  hijo  debe 
Conocer  al  padre.  Además,  el  notario  Sr.  Suaña  en  la 
segunda  acta,  á la  cual  varias  veces  me  lie  referido, 
declara  él  mismo  como  notario  que  en  su  primera  acta 
habla  de  referencia  á lo  dicho  por  el  Sr.  Pons,  y dice 
que  él  no  contó  los  electores  que  entraron  á votar  por 
la  puerta  que  cita  el  Sr.  Pons,  y certifica  que  la  sala 
tenía  tres  puertas,  y que  por  las  dos  laterales  vio  él 
entrar  gente  á votar. 

Que  me  hayan  adjudicado  en  esa  sección  todos  los 
votos,  no  es  cierto , puesto  qué  varios  candidatos  han 
obtenido  votos,  como  demuestra  el  resúmen  de  la  vo- 
tación qué  obra  en  el  expediente,  y que  dice: 


DISTRITO  ELECTORAL  DE  GRACIA 


Res  unen  de  la  votación  verificada  el  domingo  4 de  Abril  para  la  elección  de  un  Diputado  á Cúríes. 


SECCIONES 


CANDIDATOS, 

Primera, 

Gracia. 

Segunda, 

Gracia. 

Torera. 
San  Andrés. 

Guaría. 
San  Martin. 

Quinten 

loria. 

TOTAL. 

Excmo.  Sr.  D.  Francisco  María  de  Borbon  y Gastellví, . . . 

298 

288 

» 

» 

)> 

586 

D.  José  Bosch  y Serrahima 

4 

17 

243 

203 

42 

509 

1).  Roque  Lahajos  y Arenas. . . .■ 

. 5 

20 

16 

18 

6 

65 

D.  Francisco  Pí  y Margall. - 

18 

18 

8 

9 

» 

53 

D.  Pedro  Pujol  y Tomás.  ...» * 

o 

7 

3 

» 

y> 

13 

D.  Ildefonso  Fernandez  Sánchez. 

* » 

I 

2 

2 

3 

8 

D,  Luis  Ricardo  y Fors 

i 

» 

» 

» 

» 

1 

Votantes 

329 

351 

272 

232 

51 

1.235 

Por  consiguiente,  este  resúmen  prueba  que  la  elec- 
ción fué  imparcial,  y dicho  se  está  que  yo  habla  de 
obtener  mayor  número  de  votos,  toda  vez  que  tenia 
mayor  número  de  amigos  que  votaran  en  favor  mío, 
pues  de  lo  contrario  no  hubiera  triunfado. 

Pero  la  razón  está  en  lo  siguiente;  no  es  que  yo 
sea  él  que  pida  que  se  me  haga  justicia,  no  es  que 


yo  sea  el  solo  que  reconozca  que  me  asiste  la  razón, 
es  el  mismo  Tribunal  de  Actas  graves,  que  ahora  ha 
de  juzgar,  el  que  me  la  da.  Y para  probarlo,  voy  á 
permitirme  leer  unos  cuantos  considerandos  de  la 
sentencia  del  mismo  Tribunal,  referente  al  acta  de 
Sagun  to,  provincia  de  Valencia: 

«í.°  Resultando  que  á las  once  de  la  mañana  del 
T ’ U 
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4 DE  DICIEMBRE  DE  1886. 


tila  28  de  Marzo  último*  ,1a  Comisión  inspectora  del 
censo  electoral  del  distrito  de  Sagunto,  bajo  la  presi’ 
deocia  del  ¡juez  de  primera  instancia  y de  instrucción 
de  aquella  ciudad  y so  partido,  se  constituyó  en  el 
local  pré  vía  mente  designado  al  efecto,  celebrando  la 
sesión  que  para  la  constitución  de  las  Mesas  electo- 
rales de  todo  el  distrito  previene  el  art.  66  de  la  ley 
de  28  de  Diciembre  de  1878*  en  cuya  sesión  se  veri- 
ficó, con  arreglo  á lo  establecido  por  la  ley , la  desig- 
nación de  los  interventores  y suplentes  ■ llamados  á 
constituir  las  precitadas  Mesas*  sin  que  contra  dicha 
designación  en  aquel  acto,  . ni  posteriormente*  se  for- 
mulase protesta,  reclamación*  ni  aun  Objeción  alguna: 
(lo  mismo  sucedió  en  Gracia): 

5*°  Resultando  de  tas  mismas  actas  parciales  que 
en  ningún  colegio  ó sección  se  formuló  protesta  ni 
reclamación  alguna  contra  ninguno  de  los  actos  cons- 
titülivos  de  la  elección;  que  éstos  se  verificaron  re- 
gularmente, en  los  términos  y de  la  manera  que 
prescribe  la  ley;  que  en  todas  las  Mesas  tomaron 
posesión  de  sus  cargos  los  interventores  proclamados 
por  la  Junta  del  censo*  y qué  los  escrutinios  se  prac- 
tic  aron  asi  m is  m o le  g al  m eu  te : 

1 Considerando  que*  como  ha  declarado  este  Tri- 
bunal en  diferentes  ocasiones*  el  primero  y más  im- 
portante acto  de  todos  los  que  pueden  considerarse 
garantía  de  la  verdad  y legalidad  de  una  elección  es 
la  constitución  de  los  colegios  electorales;  y de  esa 
garantía  lian  gozado  en  la  elección  última  para  Dipu- 
tado á Córtes  por  el  distrito  do  Ságunto  todos  los  carn 
di  da  tos  que  aspiraban  á representarle  en  las  actuales  ! 
Córtes*  puesto  queda  constitución  de  las  Mesas  so  ve- 
rificó en  el  mismo  con  perfecta  regularidad  y de  acuer- 
do con  las  prescripciones  de  la  ley: 

2.°  Considerando  que  según  este  Tribunal  ha  de- 
clarado en  repetidas  sentencias*  los  documentos  refe- 
rentes á la  elección  que  revisten  mayor  carácter  de 
autenticidad,  con  arreglo  á la  letra  y espíritu  de  la 
ley  electoral,  son  los  emanados  de  las  Mesas  electora- 
les* y muy  singularmente  cuando  los  firman  sin  pro- 
testa todos  los  interventores,  siempre  quemo  se  haya 
alegado  tampoco  ninguna  reclamación  referente  á la 
constitución  de  las  repetidas  Mesas;  circunstancias 
todas  que  concurren  en  la  elección  verificada  en  Sa- 
g unto*  y que  dan  á las  actas  parciales  de  las  14  seo-  i 
ciones  del  distrito  ed  carácter  de  autenticidad  que  les 
atribuyen  la  ley  y la  doctrina  de  este  Tribunal*  envista 
de  que  reúnen  aquellos  diversos  requisitos: 

4.a  Considerando  que  es  doctrina  de  la  ley  y de 
este  Tribunal,  consignada  en  gran  número  de  senten- 
cias, que  la  votación  es  secreta,  y que  no  puede  darse 
por  lo  tanto  valor  alguno  á las  declaraciones  poste- 
riores que  los  electores  hagan  en  favor  de  de  terminado 
candidato,  pues  contra  la  afirmación  unánime  de  la 
Mefsa , consignada  en  tas  listas  de  votación  y en  el  acia , 
limpia  de  toda  protesta  ó reclamación,  no  puede  preva- 
lecer la  manifestación  contraria  de  no  haber  tomando 
parte  en  la  votación  hecha  con  cualesquiera  solemni- 
dades por  varios  electores*  dias  después  de  expuestas 
al  público  las  listas  cíe  votantes,  cuya  doctrina,  afir- 
mada en  la  sentencia  de  28  de  Junio  de  1882.-* 

9.°  Considerando  como  consecuencia  de  la  doc- 
trina afirmada  en  el  anterior  y en  cuanto  á la  preten- 
sión alegada  cíe  que  se  subordine  la  resolución  de  este 
expediente  á la  de  la  causa  quo  se  instruye  contra  la 
Mesa  de  la  sección  de  Estivella,  que  esto  además  de 
contradecir  la  expresada  doctrina,  implicaria  el  des- 


conocimiento de  la  prerrogativa  constitucional,  en 
cuya  virtud  los  Cuerpos  Colegisladpres  resuelven  por 
sí  soberanamente  acerca  de  la  validez  de  los  poderos 
de  los  representantes  que  los  constituyen,  lo  cual  no 
es  obstáculo  para  que  electro  de  la  esfera  de  acción 
que  Ies  marcan  las  leyes,  los  tribunales  de  justicia 
averigüen*  depuren  y castiguen,  en  conformidad  con 
las  mismas,  los  delitos  que  puedan  cometerse  con 
ocasión  del  ejercicio  de  los  derechos  electorales:» 

Si  yo  fuese  á usar  los  mismos  argumentos  que 
se  ha  servido  emplear  el  digno  Diputado  que  impug- 
na *el  acta,  me  bastaría  leer  un  artículo  de  La  Union , 
periódico  semanal  de  San  Martín  de  Provensals*  cor- 
respondiente al  25  de  Abril  de  1886,  que  dice: 

«Como  que  estamos  dispuestos  á hablar  claro, 
pondremos  en  conocimiento  del  publico  que  el  actual 
alcalde*  D,  Juan  Agnstí  y Carreras,  consintió,  ó el 
mismo*  sin  ayuda  de  nadie,  llevó  á cabo  las  siguien- 
tes irregularidades: 

1. °  Votaron  vecinos  eu  San  Martin  de  Provensals 
que  todo  el  dia  4 de  Abril  estuvieron  ausentes  de  la 
población. 

2. a  Otros  que  no  se  acordaron  de  que  tenían  voto 
electoral. 

3. °  Otros  que  directamente  no  satisfacen  contri- 
bución ninguna* 

4*°  Otros  que  ya  hace  mucho  tiempo  levantaron 
su  domicilio. 

5.°  Y por  último  diez  y seis  á veinte  ex-elo clores 
quo,  á pesar  de  haber  fallecido,  consta  que  han  coope- 
rado en  aquella  farsa  electoral. 

De  50  á 60  vecinos  que  en  esta  población  hicieron 
uso  de  su  derecho,  aparece  que  han  votado  á los  can- 
didatos que  se  presentaron  por  este  distrito  232  elec- 
tores* 

Para  remate,  haremos  asimismo  constar  que  Don 
Antonio  Eseríu  y Viñas,  interventor*  y como  á tal  da 
fé  de  la  legalidad  de  la  votación  y del  escrutinio  su 
señor  padre,  cuyo  sujeto  ya  hace  unos  dos  años  falle- 
ció* túvola  humorada  en  aquel  señalado  dia  de  ir  á 
saludar  á su  caro  hijo,  al  mismo  tiempo  que  deposi- 
tar su  papeleta  electoral  en  la  urna*» 

Si  fuese  á servirme  de  las  mismas  armas  de  mis 
contrarios,  yo  vendría  á tener  razón,  porque  la  grave- 
dad que  ellos  quieren  dar  al  acta  de  referencia  de  Don 
Francisco  S liana  está  desvirtuada  por  él  mismo  en  la 
segunda  acta  que  ha  presentado  certificando  por  sí 
mismo* 

Respecto  de  los  óbitos  que  ha  presentado  el  señor 
Rosch  y Serrahima,  diré  que  no  tienen  fuerza,  toda 
vez  que  todos  ios  presentados  por  dicho  señor  no  están 
legalizados  por  la  Junta  inspectora  del  censo  .electo- 
ral. Además,  respecto  de  esto  hay  también  una  sen- 
tencia del  mismo  Tribunal  que  me  preside.  El  Tri- 
bunal de  Actas  graves,  en  sentencia  de  28  de  Junio 
de  1882*  dice: 

((Considerando  que  las  protestas  hechas  en  el  acto 
del  escrutinio  general  contra  la  elección  verificada 
siete  dias  antes  sin  reclamación  alguna  en  una  sec- 
ción no  afectan  af  resultado  déla  elección  si  se  fun- 
dan en  figurar  votantes  que  se  suponen  fallecidos  ó 
ausentes;» 

En  las  sentencias  del  Tribunal  de  Actas  graves  de 
26  de  Abril  de  1882*  de  1 1 de  Enero  y 21  de  Abril 
de  1883,  se  dice:  tíLa  votación  es  secreta,  y no  puede 
darse,  por  lo  tanto,  valor  alguno  á las  declaraciones 
posteriores  que  los  electores  hagan  en  favor  de  deter- 
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minado  candidato,  aunque  éstas  se  hagan  ante  un  no- 
tario, pues  la  forma  y solemnidad  del  documento  en 
que  se  expresan  podrán  garantizar  la  verdad  del  acto 
de  la  declaración,  pero  no  del  hecho  á que  ésta  se  re- 
fiera.» 

Las  57  fes  de  defunción  que  ha  presentado  el  se- 
ñor Bosch  y Serrahima  no  están  legalizadas  por  la 
Junta  inspectora  del  censo,  como  acabo  de  decir;  y 
de  ellas  hay  que  descontar  28,  pues  de  la  relación  que 
consta  en  el  expediente  at  folio  223,  se  desprende  «que 
los  individuos  cuyo  fallecimiento  consta  en  el  Regis- 
tro civil  de  Gracia,  no  resultan  figurados  en  las  listas 
electorales  para  Diputados  á Córtes,  pues  no  son  los 
mismos  apellidos  paternos  y maternos  los  figurados 
en  las  listas  electorales  y los  que  figuran  en  el  Regis- 
tro civil.  A mi  vez  he  presentado  de  las  tres  secciones 
que  no  me  votaron  á mí  36  fes  de  defunción  debida- 
mente legalizadas  y certificadas  de  la  Junta  inspec- 
tora del  censo  electoral  de  individuos  que  muertos 
votaron  por  el  Sh  Bosch.  ¿No  es  lógico  creer  que 
siendo  espiritistas  los  que  eu  las  otras  secciones  vo- 
taron al  Sr.  Bosch,  y en  las  cuales  yo  no  he  tenido  un 
solo  voto,  que  sean  también  espiritistas  los  que  die- 
ron 2 1 votos  á dicho  señor  en  las  secciones  de  Gracia? 

Resultando  que  de  los  57  óbitos  no  acreditados  y 
presentados  por  el  Sr.  Bosch,  habría  que  restar  49. 
quedando  asi  reducidos  á 8,  el  número  de  óbitos  que 
gustoso  admito,  me  descuente,  y entonces  tendríamos 
el  resultado  siguiente: 

Excmo.  Sr,  D.  Francisco  Ma- 
ría de  Barbón 586—  8 = 5 78 

D¿  José  Bosch  y Serrahima.  509  — 36  = 473 


77  105 

Quiere  decir  que  sin  remover  muertos,  y según 
las  actas,  tengo  una  ventaja  de  77  votos,  y perturbán- 
doles el  sueño  resultarla  que  Lengo  105  votos  más  que 
el  Sr.  Bosch, 

Por  consiguiente,  si  los  muertos  han  votado,  se 
sabe  que  han  votado  por  el  Sr. , Bosch,  y yo  me  en- 
cuentro en  mejores  circunstancias. 

Suplico  al  Tribunal  me  dispensé  si  le  he  molesta- 
do; creo  que  en  justicia  el  acta  es  mía,  y se  debe  decla- 
rar la  validez  de  ella;  porque  si  el  Sr.  Diputado  que 
impugna  mi  acta  dice  una  cosa,  y el  mismo  notario 
que  él  cita  dice  lo  contrario,  creo  natural  y muy  ló- 
gico creer' á lo  que  él  mismo  certifica  con  su  rúbrica 
notarial. 

Segregando,  pues,  las  secciones  que  votaron  al 
Sr,  Bosch,  que  es  donde  está  la  gravedad,  las  mías,  que 
son  las  que  me  han  traído  al  Congreso,  no  tienen  di- 
cho carácter,  y creo  haberlo  probado  suficientemente; 
luego  es  clara  la  validez  de  mi  elección. 

De  todos  modos,  yo  me  someto  al  fallo  del  Tri- 
bunal. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  González  de  la  Fuente 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  FUENTE:  Ya  expuse 
las  razones  que  hay  en  contra  de  lo  manifestado  por 
el  Sr.  Bortón,  y Gastcilví;  pero  este  señorcandidato,  al 


rectificar,  ha  aducido  nuevos  razonamientos  en  apoyo 
de  sus  pretensiones;  sin  embargo,  yo,  al  contestarle, 
he  [ác  mantenerme  dentro  de  los  límites  de  la  rec- 
tificación. 

Respecto  del  acta  de  la  sección  primera  de  Gra- 
cia, si  bien  es  verdad  que  para  contrariar  el  acta  no- 
tarial de  presencia,  el  Sr.  Barbón  y Gastellví  presenta 
otra  del  mismo  notario  Sr.  Suaña,  acreditando  y refi- 
riendo cuáles  son  las  dimensiones  del  local,  por  qué 
puertas  entraban  los  electores,  y que  otros  electores 
habian  dicho  que  también  entraban  por  diferentes 
puertas,  toda  esta  acta  es  de  referencia,  y además  el 
mismo  notario  añade  que  ai  depositar  el  presidente  la 
papeleta  en  la  urna,  él  no  oyó  pronunciar  más  nom- 
bres que  42. 

Respecto  á si  ha  de  tener,  ó no  ha  de  tener  efica- 
cia el  acta  de  un  notario  con  relación  á hechos  de  la 
Mesa  electoral,  si  no  hubiera  de  tenerla,  estaban  de- 
más las  actas  notariales;  y cuando  la  ley  las  acepta 
es  porque  algo  significan,  y tanto  más  significan  en 
este  caso,  cuanto  que  están  procesados  todos  los  in- 
dividuos de  la  Mesa  electoral,  y han  estado  presos 
hasta  quehan  dado  la  fianza  que  les  ha  exigido  el  juez. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Borbon  y Gastellví  que  si  en  to- 
dos los  casos  tiene  importancia  un  acta  notarial,  mu- 
cho más  la  tiene  en  el  caso  presente,  porque  se  refie- 
re á hechos  cometidos,  no  ya  por  una  Mesa  electoral, 
sino  por  verdaderos  criminales  que  están  bajo  la  ac- 
ción de  los  tribunales  de  justicia. 

Relativamente  á los  demás  abusos  á que  se  refiere 
el  Sr.  Borbon  y Gastellví,  y que  suponen  cometidos 
en  las  otras  secciones  del  distrito  de  Gracia,  los  ar- 
gumentos de  S.  S.  no  sirven  más  que  para  dar  mayor 
fuerza  á la  pretensión  que  ha  formulado,  porque  eso 
viene  á significar,  que  así  como  se  cometieron  abusos 
en  las  secciones  en  que  los  electores  votaron  por  ma- 
yoría al  Sr.  Borbon,  se  cometieron  otros  en  los  cole- 
gios en  que  tuvo  mayoría  el  Sr.  Bosch  y Serrahima, 
De  manera,  que  si  el  Sr.  Borbon  y Gastellví  afirma 
que  hubo  abusos  en  todas  las  secciones,  razón  más 
para  pedir  que  el  acta  sea  declarada  nula,  cuando  yo 
pedia  la  nulidad  fundándome  tan  solo  en  los  abusos 
cometidos  en  una  sección. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminada  la  vista 
de  este  expediente.  Visto. 

Los  celadores  despejarán  las  tribunas,» 

Eran  las  diez  y cuarto. 


Continuando  la  vista  á las  once  ménos  cinco  mi- 
nutos, dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretario  ponente 
D.  Vicente  Perez  se  servirá  dar  lectura  de  la  senten- 
cia dictada  por  el  Tribunal  en  el  expediente  que  se 
ha  visto  hoy.» 

Leída  por  el  Sr.  Secretario,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Esta  sentencia  quedará  so- 
bre la  mesa,  y se  remitirán  copias  á los  Sres.  Secre- 
tarios del  Gongreso  para  su  inserción  en  el  Diario  de 
las  Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid. 

Queda  terminada  la  vista, » 

Eran  las  once. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPÜTADOS. 


TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRATES. 


Sentencia  del  Tribunal  de  Acias  graves  referente  & la  del  distrito  de  Gracia, 

provincia  de  Barcelona. 


En  el  palacio  del  Congreso  de  los  Diputados,  á 4 
de  Diciembre  de  1886,  en  el  expediente  de  elección 
para  Diputado  en  las  actuales  Cortes  por  el  distrito 
de  Gracia,  provincia  de  Barcelona,  verificada  el  día  4 
tic  Abril  próximo  pasado,  que  ante  Nos  ha  pendido  y 


pende,  y en  el  cual  se  lia  mostrado  parte  el  Diputado 
electo  D.  Francisco  María  de  Borbon  y Castellvi: 
Resultando  de  las  actas  parciales  remitidas  al 
Congreso  |que  la  elección  [dio  el  siguiente  resul- 
tado: 


. SECCIONES. 

Humero 

c£& 

clci  torea. 

Kumero 

do 

votantes. 

yÍTOS  OBTENIAOS  POR  LOS  SEÑORES 

Totas 

perdidos. 

Barbón. 

BascL 

Primera  de  Gracia. . . . 

332 

329 

298 

4 

27 

Segunda  de  Gracia . . 

363 

351 

288 

17 

46 

San  Andrés  de  Palomar . 

276 

272 

» 

243 

29 

San  Martin  de  Provensals . . . . 

232 

232 

»■ 

203 

29 

San  Juan  de  HorLa 

52 

51 

42 

9 

1.255 

1.235 

586 

509 

140 

Resultando  que  en  el  escrutinio  general  se  mani- 
festó por  un  individuo  de  la  Junta  que  en  la  sección 
primera  de  Gracia  solo  habían  votado  48  electores,  y 
que  no  se  ycrifieó  el  escrutinio,  ni  se  hizo  el  recuen- 
to, ni  se  firmaron  actas: 

Resultando  que  para  ratificar  lo  expuesto,  obra 
en  el  expediente  una  acta  notarial  de  presencia  le- 
vantada en  Gracia  el  día  de  la  elección  por  el  notario 
II  Francisco  Suaña,  y cuya  firma  está  legalizada,  en 
la  cual  afirma  el  citado  notario  que  desde  las  ocho  y 
cinco  minutos  de  la  mañana  basta  las  cuatro  de  la 
tarde  de  dicho  dia  solo  tomaron  parte  en  la  elección 
42  electores,  que  con  4 que  le  dijeron  que  habían  vo- 
tado cuando  él  llegó,  y 1 cuyo  voto  había  quedado  en 
suspenso,  hacen  un  total  de  47: 

Resultando  de  la  misma  acta  notarial,  que  no  se 
pudo  realizar  el  escrutinio,  porque  ai  intentarlo,  sin 
leer  antes  la  lista  de  votantes,  ni  haber  dado  cuenta 
del  número  de  ellos,  y observando  los  electores  pre- 
sentes que  á pesar  de  no  haber  votado  más  que  48, 


iban  ya  extraídas  de  la  urna  más  de  ciento  cincuenta 
y tantas  papeletas  á favor  del  Sr.  Borbon  y algunas 
á nombre  de  otros  candidatos,  suscitándose  entonces 
un  gran  tumulto,  desapareció  el  presidente  con  los 
individuos  de  la  Mesa,  arrojando  un  dependiente  las 
papeletas  en  un  brasero,  donde  se  quemaron,  sin  que 
fuera  posible  proceder  á su  recuento: 

Resultando  que  para  desvirtuar  los  anteriores  he- 
chos, han  venido  al  expediente  dos  actas  notariales, 
una  levantada  en  Gracia  por  el  mismo  notario  Ib  Fran- 
cisco Suaña,  con  la  firma  legalizada,  expresando  que 
el  sitio  donde  se  verificó  Ja  elección  tiene  tres  entra- 
das; que  él  solo  hizo  constar  en  el  acta  anterior  los 
electores  que  entraron  por  una  de  las  puertas  que  le 
dijeron  ser  la  designada  para  la  entrada  de  los  votan- 
tes, y que  si  bien  recuerda  que  por  las  otras  puertas 
vió  entrar  á varias  personas,  no  tomó  nota  de  ellas, 
por  no  creer  que  fueran  á votar,  y no  haber  oido  pu- 
blicar sus  nombres,  así  como  tampoco  los  demás  vo- 
tantes; y de  la  segunda,  levantada  en  ei  mismo  Gracia 
T 12 
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el  23  de  Mayo  último  por  el  notarlo  D.  Adolfo  Fochs, 
coya  firma  se  encuentra  también  legalizada,  aparece 
que  24  vecinos  de  Gracia  le  manifestaron  que  la  elec- 
ción de  esta  sección  se  verificó  con  toda  legalidad,  sin 
que  á pesar  del  tumulto  promovido  por  los  amigos 
del  Sr.  Roscli,  se  dejara  de  efectuar  el  escrutinio,  y 
que  un  considerable  número  de  electores  entraron  á 
votar  por  las  puertas  de  los  lados  de  la  mesa: 

Resultando  que  para  demostrar  la  falsedad  de  la 
elección  en  esta  sección  primera,  existen  además  en 
el  expediente  un  escrito  firmado  por  1G  electores  y 
cuyas  firmas  aparecen  legalizadas,  y en  el  que  signi- 
fican que  no  tomaron  parte  en  la  elección,  y 29  par- 
tidas de  defunción  expedidas  por  varios  Juzgados  mu- 
nicipales, y en  las  que  consta  el  fallecimiento  con  an- 
terioridad al  dia  de  la  elección  de  otros  tantos  indivi- 
duos que  figuran  edmo  votantes: 

Resultando,  por  lo  que  hace  á la  sección  segunda 
de  Gracia,  que  en  el  expediente  figura  un  acta  nota- 
rial levantada  en  Barcelona  el  10  de  Abril  próximo 
pasado  por  el  notario  D.  Francisco  guana,  en  la  que 
por  4 electores  se  afirma  que  habiendo  estado  en  el 
local  de  la  elección  tódo  eF  tiempo  que  duró,  Vieron 
primero  que  no  entraron  en  el  local  con  objeto  de  vo- 
tar más  que  6G  electores,  y después  que  no  se  díó 
cuenta  del  número  de  votantes,  ni  se  leyó  la  lista  de 
ellos,  y sin  terminar  el  escrutinio,  se  echaron  al  fuego 
las  papeletas,  desapareciendo  los  individuos  de  la  Mesa 
sin  hacer  la  proclamación: 

Resultando  de  un  acta  notarial  de  presencia,  le- 
vantada en  Gracia  el  4 de  Abril  de  próximo  pasado 
por  el  notario  D.  Juan  Manuel  Fors,  que  el  colegio 
electoral  de  la  sección  segunda  se  abrió  á las  ocho  en 
punto  de  la  mañana  de  dicho  dia  4,  y entraron  en  el 
local  del  colegio  unos  cuantos  electores  y los  indivi- 
duos de  la  Mesa,  y al  constituirse  ésta  un  elector  pi- 
dió aí  presidente  que  le  dejase  examinar  la  urna  para 
cerciorarse  del  estado,  de  la  misma  á cuya  petición  se 
negó,  á pesar  de  haberlo  vuelto  á pedir  el  notario: 
afirmando  el  aludido  presidente  que  en  el  actodé  dar 
las  ocho -se  había  enseñado  á los  que  estaban  presen- 
tes; y que  el  propio  elector  suplicó  al  expresado  pre- 
sidente Hiciera  retirar  los  individuos  que  se.encontra- 
ban  sentados  cerca  de  la  mesa  y le  permitiera  formar 
una,  contra-mesa,  á lo  que  se  opuso,  añadiendo  que  los 
citados  individuos  no  eran  electores  y qué  se  halla- 
ban á su  lado  para  lo  que  pudiera  convenirle: 

Resultando,  que  para  desvanecer  los  anteriores  he- 
chos se  manifiesta  por  6 vecinos  de  Gracia  en  el  acta 
notarial  del  Sr.  Fochs,  ya  mencionada,  que  en  el  mo- 
mento de  dar  las  ocho,  el  presidente  enseñó  la  urna, 
la  cual  no  contenía  nada,  y trascurridos  diez  minu- 
tos, dos  electores  ¡le  pidieron  que  la  enseñara,  alo 
que  se  negó,  por  haber-  cumplido  con  dicha  forma- 
lidad: 

Resultando  que  para  demostrar  aún  más  la  false- 
dad de  la  elección  verificada  eii  esta  sección,  radica 
en  el  expediente  un  escrito  legalizado  y firmado  por 
19  electores  que  declaran  no  tomaron  parte  en  la  vo- 
tación, y 37  partidas  de  óbito  expedidas  por  varios 
Juzgados  municipales  en  que  se  comprueba  que  fa- 
llecieron con  anterioridad  al  dia  4 de  Abril  los  indivi- 
duos á que  se  refieren,  y que  figuran  como  votantes: 
Resultando  por  lo  que  se  refiere  á las  secciones 
de  San  Andrés  de  Palomar,  San  Martin  de  Prúvensáls 
y San  Juan  ele  Horta,  que  si  bien  en  las  respectiva^ 
actas  parciales  no  existe  protesta  ni  reclamación  al- 


guna, se  hallan  unidas  al  expediente  tve§\ certificado- 
ne  s au  to ri zad  as  p or  el  sec  r et  ario  d e la  C o m isi  o n i n sp  e c- 
tora  del  censo  electoral  de  Gracia,  en  las  que  consta 
fallecieron  con  antelación  al  dia  4 de  Abril,  y no  obs- 
tante aparecen  en  las  listas  de  votantes,  2:6 individuos 
de  la  primera  de  dichas  secciones,  6 de  la  segunda 
y 4 de  la  tercera,  y otras  tantas  partidas  de  defunción 
de  estos  sujetos: 

Resultando  de  una  certificación  del  Juzgado  de  las 
Afueras  de  Barcelona,  que  se  encuentran  procesados 
los  funcionarios  que  más  directamente  intervinieron 
en  varios  de  los  hechos  expuestos: 

Resultando  que  declarada  grave  el  acta  de  Gra^ 
cia,  se  remitió  á es  te  Tribunal,  donde  se  ha  tramitado 
conforme  al  Reglamento  interior  del  mismo: 

Yisto,  siendo  ponente  D.  Manuel  Crespo  Quintana: 

Considerando  que  el  Tribunal  tiene  declarado  que 
el  solo  hecho  de  suponerse  haber  tomado  parte  en  la 
votación  todos  ó casi  todos  los  electores  de  una  sec- 
ción, bastará  para  reputar  amañada  la  misma  vota-’ 
cion,  lo  cual  aquí  se  verifica  en  las  cinco  de  que  cons- 
ta el  distrito,  acreditándose  de  una  manera  fehaciente 
y cumplida  el  fallecimiento  anterior  de  un  conside- 
rable número  de  electores,  por  cuanto  en  la  sección 
primera  de  Gracia,  y contra  las  aseveraciones  de  la 
Mesa,  existe  un  acta  notarial  de  presencia,  en  la  que 
el  notario,  sobre  afirmar  que  no  votaron  tantas  per- 
sonas como  se  dice,  expresa  á la  vez  que  no  se  veri- 
ficó el  escrutinio  ni  se  firmaron  actas,  cuya  afirma- 
ción no  está  rechazada  de  un  modo  concluyente, 
porque  contra  las  alegaciones  41  e un  acta  notarial  de 
presencia  no  pueden  prevalecer  las  de  otra  de  simple 
referencia,  como  es  la  que  aparece  extendida  por  el 
Sr,  Fochs: 

Considerando  que  la  falta  de  validez  de  las  dos  ac- 
tas de  las  secciones  primera  y segunda  de  Gracia  se 
halla  justificada  en  términos  tan  precisos,  que  no  de- 
jan lugar  á refutación  de  ningún  género,  según  se 
deduce  de  ios  antecedentes  que  radican  en  el  Tribu- 
nal, y que  es  aquella  tanto  más  estimable  para  el  re- 
sultado total  de  la  elección,  cuánto  que  son  las  úni- 
cas secciones  en  que  aparece  con  votos  el  Diputado 
electo  D.  Francisco  María  Borbon  y Gastelíví: 

Considerando  que,  anuladas  esas  actas  parciales, 
no  procede  fijar  el  éxito  de  la  elección  por  lo  que 
aparece  de  las  demás  secciones,  puesto  que  aun  su- 
poniendo que  en  ellas  no  resultasen  vicios  y defectos 
de  importancia,  este  Tribunal  ba  declarado  reitera- 
damente que  en  la  elección  por  distritos,  las  opera- 
ciones electorales  no  pueden  ménos  de  apreciarse  en 
su  conjunto  para  estimar  si  las  ilegalidades,  abusos, 
falsedades  ó coacciones  en  una  Ó varias  secciones, 
han  de  afectar  ó no  á la  validez  de  toda  la  elección, 
sin  que  sea  licito,  cuando  tales  vicios  de  nulidad 
existieron,  y consta  y prueba  á quién  han  favorecido, 
como  sucede  en  el  caso  actual,  declararla  en  un  ex- 
tremo válida  y en  otro  nula,  porque  esto  induciría  al 
fomento  de  la  corrupción  electoral  y en  lo  que  el 
resultado  fuera  favorable  al  Sr.  Bosch,  el  Tribunal 
debe  atemperarse  á lo  dispuesto  en  el  art.  10  clcl  tí- 
tulo adicional  del  Reglamento  del  Congreso,  según  el 
cual  las  sentencias  han  de  limitarse  á declarar  la  mu 
lidad  ó validez  de  las  actas  sometidas  á su  decisión, 
no  siéndole  potestativo  proponer  la  proclamación  de 
un  candidato  que  no  lo  ha  sido  en  el  escrutinio  ge- 
neral: 

Considerando  qho  Iqs  tribiinalcs  dc  justicia  ya 
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noten  de  las  infracciones  da  que  va  heclio  mérito,  y 
que  por  lo  tanto  63  ahora  innecesaria  la  aplicación 
del  art.  132  de  la  ley  electoral  para  Diputados  á 
Cortes; 

Pallamos:  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
nulidad  del  acta  de  la  elección  para  Diputado  en  las 
actuales  Cortes  por  el  distrito  de  Gracia,  provincia 
de  Barcelona , verificada  el  dia  4 de  Abril  del  pre- 
sente ano. 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  so- 
bre la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario  de 
¿as  Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid , pasando  al  efeo  j 


to  las  copias  necesarias,  la  pronunciamos,  mandamos 
i firmamos*=Manuel  Crespo  Quintana,  Presidente*^ 
Manuel  Gavín.= Vicente  Nudez  de  Yelásco*=FederB 
co  Pons*  = Alberto  de  Quin tana,  = Francisco  Sauz 
Riobó.=BernabéDávila.= Jorge  Montalvo  y Yega*= 
Vicente  Perez. 

Publicación* — Leida  y publicada  fué  la  precedente 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente,  vo- 
cal del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el  mis- 
mo  vista  pública  en  el  dia  de  boy. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Diciembre  de  1886*= 

' Vicente  Perez* 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRATES. 


VISTA  PUBLICA  CELEBRADA  EL  MARTES  7 DE  DICIEMBRE  DE  1886 

PRESIDENTE 

SEÑOR  DON  ANTONIO  RAMOS  CALDERON. 

VOCALES. 


Sres.  D.  Manuel  Gavím 
B.  Federico  Fons. 

D.  Bernabé  Dávila. 

D*  Justo  Tomás  Delgado* 

Ocupando  el  Sr,  D.  Antonio  Ramos  Calderón  la 
silla  de  la  presidencia,  teniendo  á su  derecha  á los 
Sres*  Vocales  I).  Manuel  Gavio,  D*  Federico  Pons,Don 
Bernabé  Dávila  y D.  Justo  Tomás  Delgado;  y á su 
izquierda  á los  Sres*  D.  Santos  Isasa,  D.  Francisco 
Sauz  Riobó,  D.  Jorge  Montalvo  y D.  Vicente  Perez, 
Secretario  ponente;  siendo  las  nueve  y media  de  la 
noche,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Constituido  el  Tribunal  de 
Actas  graves,  da  principio  la  vista  publica  del  expe- 
diente relativo  al  acta  del  distrito  de  Valmaseda,  pro- 
vincia de  Vizcaya, 

El  Sr*  Secretario  ponente,  D*  Vicente  Perez,  se 
servirá  dar  lectura  del  extracto  del  expediente*» 

Verificada  la  lectura,  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Conforme  á lo  prevenido 
en  el  art*  9.a  del  titulo  adicional  al  Reglamento  del 
Congreso,  tiene  la  palabra  el  Sr.  D,  Víctor  Chavarri, 
Diputado  electo* 

El  Sr,  CKAVARRI:  Me  levanto,  señores  del  Tri- 
bunal, para  defender  la  validez  del  acta  de  Valm  aseda 
cuya  declaración  de  gravedad  tan  unánime  sorpresa 
causó  en  la  provincia  de  Vizcaya,  y que  solamente 
debido  á un  exámcn  muy  ligero  de  la  misma  pudo 
ser  así  declarado;  mas  antes  de  entrar  en  el  examen 
de  las  razones  infundadas  que  contra  la  validez  del 
acta  expone  el  candidato  vencido,  voy  á hacer  una 
súplica  á ese  respetable  Tribunal,  y es  la  deque  tenien- 
do en  cuenta  que  por  vez  primera  me  dirijo  ante  au- 
ditorio tan  distinguido,  y en  vista  también  de  mis 
escasas  condiciones  oratorias,  se  sirva  concederme 


Sres,  D*  Santos  Isasa* 

B.  Francisco  Sana  Biabó* 

D,  Jorge  Montalvo. 

D.  ‘Vicente  Perez,  Secretario  ponente* 

su  benevolencia,  porque  si  el  fallo  de  este  respetable 
Tribunal  dependiera  de  la  mayor  6 menor  habilidad 
de  exponer  los  hechos,  indudablemente  desde  ahora 
yo  me  declararla  vencido  enfrente  de  un  orador  tan 
elocuente  é ilustrado  como  lo  es  el  defensor  del  can- 
didato vencido*  Vo  también  pudiera  haber  hecho  uso 
de  ofertas  espontáneas  de  amigos  mios,  oradores  elo- 
cuentes, para  defender  él  derecho  que  me  asiste  ante 
este  Tribunal;  pero  he  preferido  hacerlo  yo  mismo 
con  mis  escasas  facultades,  convencido  como  estoy  de 
que  por  grandes  que  sean  los  esfuerzos  del  elocuente 
orador  defensor  del  candidato  derrotado  no  alcanza- 
rán á desnaturalizar  la  evidencia  del  derecho  y de  la 
razón  que  me  asiste*  Voy,  pues,  por  no  molestar  mu- 
cho tiempo  á ese  respetable  Tribunal,  á ocuparme  de 
los  puntos  más  importantes  que  comprenden  las  pro- 
testas, Digo  los  más  importantes,  porque  si  me  de- 
tuviera á examinar  el  sinnúmero  de  protestas,  tan 
pueriles  como  impertinentes,  presentadas  todas  ellas 
largo  tiempo  después  de  conocido  el  resultado,  por  la 
parte  contraria,  temeria  abusar  de  la  benevolencia 
del  Tribunal. 

Según  parece,  es  en  el  acto  del  nombramiento  de 
interventores  en  donde  se  ha  fijado  la  parte  contraria 
para  impugnar  la  validez  del  acta.  Pues  bien,  haga- 
mos un  ligero  examen  de  lo  acaecido  en  dicho  acto* 
El  28  de  Marzo,  según  está  determinado  por  la  ley 
electoral,  se  reunió  en  la  cabeza  del  distrito  la  Junta 
del  censo,  y procedió  á la  apertura  de  los  pliegos*  Al 
llegar  á la  sección  de  Baracaldo,  la  cuarta  de  las  17 
que  lo  componen,  la  Junta  del  censo  se  encontró  con 
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un  pliego  en  el  cual  habla  una  declaración  de  10 
electores  que  manifestaban  que  con  anterioridad  al 
período  electoral,  es  decir,  hacia  el  mes  de  Diciembre 
ultimo,  les  habían  lomado  las  firmas  á muchos  de 
ellos  por  engaño,  y que  querían  que  constase  que, 
por  tal  razón,  semejantes  firmas  fuesen  nulas  y no 
tuvieran  valor  ninguno,  y que  las  suscritas  eu  el  mes 
de  Marzo  por  ellos  mismos  fueran  las  válidas*  La  Co- 
misión, teniendo  en  cuenta  el  grande  abuso  cometido 
en  aquel  distrito,  donde  desde  el  mes  de  Diciembre  se 
empezó  á recoger  firmas  en  gran  numero,  accedió  á 
ios  deseos  manifestados  por  estos  electores.  Mas  no  se 
crea  por  esto  que  el  candidato  derrotado  dejó  de  te- 
ner representación  en  esa  sección,  pues  no  hay  más 
que  examinar  el  expediente  para  ver  que  uno  de  los 
interventores  fné  precisamente  D.  Félix  Vicuña,  her- 
mano de  dicho  candidato. 

Lo  mismo  sucedió  en  la  sección  de  Carranza,  don- 
de se  anularon  tres  pliegos  por  iguales  razones  ; pero 
tampoco  allí  dejó  el  candidato  conservador  de  tener 
su  representación,  porque  la  Junta,  aplicando  el  ar- 
tículo 70  de  la  ley  electoral,  en  vista  de  que  solo  ha- 
bía cuatro  interventores,  y estos  eran  míos,  nombró 
dos  más  de  los  contenidos  en  los  pliegos  anulados;  es 
decir,  dos  del  candidato  conservador,  los  Sres,  San 
Martin  y Echevarría  que  vienen  en  las  propuestas, 
según  consta  en  el  expediente. 

Unicamente  en  Musquez  no  tuvo  representación 
el  candidato  vencido,  porque  allí  también  fueron  por 
las  mismas  razones  anulados  los  pliegos;  pero  hay 
que  tener  en  cuenta  que  esta  sección  es  una  de  las 
más  pequeñas  del  distrito,  y en  ella  ni  siquiera  apa- 
rece la  más  insignificante  protesta  en  el  día  de  la 
elección,  verificada  ésta  ante  un  notario  que  repre- 
sentaba al  candidato  conservador,  ni  aun  después  de 
la  elección;  y además,  señores  del  Tribunal,  el  nume- 
ro de  votos  obtenidos  por  ambos  candidatos  fné  casi 
el  mismo  en  dicha  sección. 

Esto  es  todo  lo  que  referente  á los  pliegos  ocurrió 
en  esas  dos  secciones  de  las  17  que  tiene  el  distrito* 

Con  respecto  á las  actas,  debo  decir  que  si  á pri- 
mera vista  indudablemente  pudiera  creerse  por  el  que 
no  estudie  á fondo  el  asunto,  que  lo  que  se  ha  dicho 
respecto  de  las  mismas  demuestra  la  existencia  de 
un  acto  ilegal,  hecho  un  examen  detenido,  se  ve  que 
no  tiene  importancia  alguna. 

En  efecto,  señores,  en  la  sección  de  Baraealdo,  que 
es  la  cuarta,  un  elector  protestó,  porque  las  actas  no 
estaban  redactadas  con  arreglo  á lo  que  dispone  la 
ley  electoral.  La  Junta  del  censo,  tomando  en  consi- 
deración las  observaciones  de  este  elector,  anuló  el 
acta  ele  Baraealdo,  así  como  todas  las  actas  notariales 
que  sucesivamente  se  exhibieron,  tanto  de  uno  como 
de  otro  candidato. 

Voy  á demostrar  en  primer  término,  señores  del 
Tribunal,  la  legalidad  del  acuerdo  de  aquella  Junta, 
que  si  pecó  por  algo  fué  más  bien  por  exceso  que  por 
falta  de  legalidad.  Los  notarios  no  decían  en  las  actas 
ni  en  los  sobres  que  las  contenían,  que  conocían  á to- 
dos y cada  uno  de  los  proponentes,  de  cuyo  conoci- 
miento es  necesario  den  fé,  según  prescribe  terminan- 
temente ei  art  65  de  la  ley  electoral.  Fundada,  pues, 
la  Junta  en  este  artículo  de  la  ley  y en  la  circular  de 
20  de  Marzo,  dirigida  á los  notarios  por  la  Dirección 
de  losBegistros  civil  y de  la  propiedad  y del  notaria- 
do: anuló  las  actas  mencionadas.  Este  acuerdo  de  la 
referida  Junta,  si  á alguno  perjudicó,  fué  más  bien  á 


mi  candidatura  que  á la  de  mi  digno  contrincante, 
puesto  que  25  délas  actas  anuladas,  con  109  firmas, 
me  pertenecían,  y solamente  21,  con  83,  eran  del  can- 
didato  conservador* 

Esto  que  afirmo,  puedo  fácilmente  demostrarlo 
por  una  certificación  que  existe  en  el  expediente*  del 
secretario  del  Ayuntamiento  de  Valmaseda,en  la  cual 
declara  que  de  las  actas  anuladas,  25  eran  mías  y 21 
solamente  del  otro  candidato,  y esto  le  consta,  por- 
que el  día  del  nombramiento  de  interventores,  todos 
los  pliegos  correspondientes  á mi  candidatura  fueron 
entregados,  según  dispone  la  ley,  por  un  elector  de 
cada  sección,  mientras  que  los  pliegos  del  candidato 
Sr.  Vicuña  fueron  presentados  todos  ellos  por  un  solo 
elector,  por  cierto  muy  significado  por  la  adhesión  á 
su  persona. 

Este  hecho  solo  prueba  palpablemente  la  rectitud 
é imparcialidad  con  que  aquella  Junta  procedió;  por- 
que si  así  no  fuera,  hubiérale  bastado  fundarse  en 
esta  irregularidad  para  la  no  admisión  de  los  pliegos, 
y dejar  de  esta  manera  sin  representación  alguna  en 
las  Mesas  al  candidato  conservador. 

Este  proceder,  y otros  que  se  desprenden  del  exa- 
men del  expediente,  son  suficientes  para  sincerar  la 
conducta  de  aquella  respetable  Junta,  tan  criticada 
por  la  parte  contraria. 

Otro  de  los  medios  que  poseo  para  la  demostra- 
ción de  que  el  mayor  numero  de  las  actas  anuladas 
era  de  interventores  adictos  á mí  candidatura,  es  el 
deque  los  interventores,  cuyos  nombres  inscritos  iban 
en  25  de  ellas,  declaran  ante  notario,  según  consta 
en  el  expediente,  que  representaban  la  candidatura 
liberal.  Y esta  afirmación  viene  á confrontar  precisa- 
mente con  los  resultados  del  nombramiento  de  inter- 
ventores publicados  por  todos  los  periódicos  de  la  lo- 
calidad, sin  distinción  de  matices,  según  se  prueba 
por  los  ejemplares  que  existen  en  el  expediente. 

Además,  señores,  este  acuerdo  de  la  Junta,  cuya 
validez  y legalidad  yo  sostengo,  no  influyó  en  mane- 
ra alguna  en  la  constitución  de  las  mesas*  En  efecto, 
si  los  señores  del  Tribunal  se  fijan  en  los  nombres,  ex- 
ceptuando, como  he  dicho  antes,  la  secciqu  de  Mu  sa- 
ques, si  se  fijan  en  los  nombres  de  ios  interventores 
que  iban  propuestos  en  las  actas,  verán  que  son  los 
mismos,  absolutamente  los  mismos  que  los  que  iban 
en  los  pliegos,  es  decir,  que  los  que  fueron  nombra- 
dos y constituyeron  las  mesas  el  dia  de  la  elección. 
De  manera  que  este  acuerdo  tomado  por  la  Junta 
del  censo,  aun  no  siendo  válido,  no  tuvo,  como  digo, 
influencia  ninguna  en  la  constitución  de  las  mesas.  Y 
esto  es  muy  natural  que  así  fuese,  porque  todo  el 
mundo  sabe  que  las  actas  notariales  no  son  más  que 
el  complemento  de  los  pliegos,  y así  resulta,  que  aun- 
que las  actas  notariales  desaparezcan,  aunque  se  anu- 
len tocias  ellas,  quedan  las  cédulas  de  interventores, 
en  las  cuales  vienen  los  mismos  nombres  que  figuran 
en  las  actas  rechazadas. 

También  puede  demostrarse  lo  inexacto  de  las  afir- 
maciones de  la  parte  contraria  sobre  su  ninguna  in- 
tervención en  la  constitución  de  las  mesas,  por  el  si- 
guiente dilema,  que  á ni  i juicio  es  concluyente.  ¿Nie- 
ga mi  contrincante  que  esas  25  actas  me  pertenecen? 
Pues  yo  se  le  concedo,  que  sean  todas  suyas  si  así  lo 
desea.  Pero  entonces,  señores  del  Tribunal,  resulta 
que  si  las  actas  todas  son  suyas,  no  tuve  yo  interven- 
ción ninguna  en  las  mesas,  es  decir,  que  gané  la  elec- 
ción con  la  inmensa  mayoría  que  ese  respetable  Tri- 
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banal  sabe,  á pesar  de  no  tener  intervención  alguna. 
Si,  por  el  contrario,  como  pretende  mi  digno  contrin- 
cante, todos  los  interventores  fueron  míos  y él  no  tuvo 
intervención  alguna  en  la  formación  de  las  mesas, 
entonces  res  altaría  que  todas  las  actas  eran  mías;  y 
en  este  caso,  ¿de  qué  se  queja  el  8r.  Vicuña?  ¿Se  queja 
de  que  me  hayan  anulado  las  actas?  Pues  si  es  de  esto 
ele  lo  que  se  queja,  yo  le  agradezco  la  buena  inten- 
ción, pero  no  por  ello  debe  de  pretender  la  nulidad  de 
mi  acta. 

Demostrado,  pues,  que  no  tuvo  influencia  alguna 
la  decisión  de  la  Junta  del  censo,  y que  de  las  46  ac- 
tas anuladas  25  eran  mias,  y 21  solamente  de  las  mis- 
mas pertenecían  á mi  digno  contrincante,  veamos 
cómo  tuvo  lugar  la  elección. 

El  día  4 de  Abril  se  verifica  ésta,  sin  protesta  ni 
reclamación  alguna,  en  todas  las  secciones,  excepto 
en  cuatro,  que  son:  las  de  Gor  dejada,  San  torce,  So- 
puerta  y Güeñes;  pero  examinemos  la  naturaleza  de 
ellas.  La  de  Gordejuela  se  reduce  á que  el  alcalde  co- 
gió de  encima  de  la  mesa  la  papeleta  de  uno  de  los 
interventores,  á donde  la  habla  lanzado,  uno  de  estos, 
que  se  hallaba  en  una  de  las  extremidades  de  la 
mesa,  con  el  deseo  manifestado  al  presidente  del  co- 
legio que  la  introdujese  en  su  nombre  en  la  urna.  Y 
por  esto  protesta  uno  de  los  electores,  diciendo  que 
la  ley  manda  terminantemente  que  la  papeleta  se  en- 
tregue en  mano.  Véase,  por  esto,  el  género  de  protes- 
ta empleado,  si  son  ó nn  son  impertinentes  y pueriles 
como  anteriormente  las  lie  calificado. 

La  de  San  tur  ce  es  de  lo  más  peregrino  que  darse 
puede.  Se  hace  el  recuento  de  los  votos,  y una  vez 
conformes  todos  los  individuos  de  la  mesa  en  el  re- 
sultado de  la  elección,  deciden,  como  manda  la  ley, 
proceder  á quemar  las  papeletas,  y al  ir  á efectuarlo 
uno  de  los  interventores,  otro  que  estaba  más  cerca 
las  coge  y las  quema  él  mismo,  Y se  protesta  por 
esto,  porque  la  mano  de  uno  de  los  interventores  ha 
llegado  antes  que  la  del  otro,  y ha  cogido  las  papele- 
tas y las  ha  quemado.  ¿Es  esto  sirio  siquiera? 

En  Sopuerta  protestan  porque  dicen  que  no  de- 
ben votar  nueve  electores,  que  aparecían  sus  nombres 
en  las  listas  con  algunas  variantes,  y se  protesta  por- 
que la  Mesa  les  admite  el  sufragio  conociendo  á estos 
electores,  y sabiendo  además  que  de  tiempo  inmemo- 
rial, puede  así  decirse,  vienen  votando  con  esos  mis- 
mos nombres. 

Pues  bien,  la  Mesa,  como  digo,  estima  convenien- 
te admitir  los  votos  de  esos  nueve  electores,  y por 
este  motivo  formulan  nueve  protestas  con  el  fin,  sin 
duda,  de  influir  en  el  animo  del  Congreso,  ya  que  no 
por  la  calidad  por  lo  méoos  por  la  cantidad  de  las 
mismas. 

Pero,  en  fin,  ¿cómo  sabemos  á quién  pertenecen 
esos  nueve  votos?  Quizá  pertenezcan  al  Si\  Vicuña, 
puesto  que  el  secreto  del  voto  nos  impide  saber  á fa- 
vor de  quién  fueron  emitidos.  En  todo  caso,  y pres- 
cindiendo de  que  esos  votos  pudieran  ser  para  el  se- 
ñor Vicuña,  la  cuestión  queda  reducida  á descontar- 
los del  número  que  yo  lie  tenido;  que  esos  votos  y al 
gunos  más  puedo  regalar  á mi  contrincante. 

Por  último,  queda  la  sccdon  de  Güeñes.  En  esta 
sección,  según  se  ve  en  el  extracto  del  expediente, 
se  dice  que  un  elector  hizo  una  protesta  ininteligible. 
Ást  dice  el  extracto,  pero  yo  puedo  ilustrar  á ese  res- 
petable Tribunal  diciendo  en  qué  consistía  la  protes- 
ta, que  era  en  que  un  individuo  quiso  entrar  en  el 


local  donde  se  verificaba  la  elección  sin  ser  elector 
de  la  sección  y sin  presentar  comprobante  alguno  de 
que  era  elector  cuando  ménos  del  distrito;  y como 
no  presentó  nada  que  justificara  que  era  elector,  la 
Mesa,  con  justa  razón,  le  rogó  que  se  retirase.  Y ácsto 
se  reduce  sencillamente  las  tan  exageradas  protestas 
de  esta  elección. 

Pasemos  al  escrutinio  general:  el  i 1 de  Abril  tie- 
ne lugar  éste,  y allí  se  repiten  esas  cuatro  protestas 
que  acabo  de  citar,  más  las  de  fíaracaldo,  Abanto  y 
Carranza,  tan  insignificantes  y tan  pueriles,  por  no 
calificarlas  de  otra  manera,  como  las  primeras. 

En  Baracaldo  se  protestó  porque  un  señor  diputado 
provincial,  amigo  mío,  se  hallaba  en  la  plaza  pública, 
que  está  próxima  al  colegio  electoral,  alegando  que 
su  presencia  allí,  con  la  influencia  legítima  que  con 
sus  convecinos  tiene,  podía  influir  en  el  ánimo  de  los 
electores.  Pero  es  conveniente  que  sepan  los  señores 
del  Tribunal  que  esto  que  no  tiene  nada  de  extraño 
el  que  un  elector  estuviera  en  la  plaza  pública  mien- 
tras se  procede  á la  elección,  puesto  que  la  ley  le 
concede  el  derecho  aun  de  presenciarla  dentro  del 
local  mismo  donde  ésta  se  verifica,, lo  tiene  el  de  que 
siendo  uno  de  los  interventores  de  la  misma  D.  Félix 
Vicuña,  hermano  del  candidato  conservador,  no  haya 
protestado  cosa  alguna  ese  dia  de  la  elección,  y en 
cambio  se  le  ocurre  hacerlo  ocho  dias  después  de  pa- 
sada esta. 

Además  en  este  mismo  colegio  el  Sr,  D Ramón 
Vicuña,  vicepresidente  de  la  Diputación  provincial, 
hermano  también  del  candidato  conservador,  no  se 
limita  á estar  en  la  plaza  pública,  sino  que.  sin  ser 
elector  de  la  sección,  penetró  en  el  colegio  mismo,  en 
donde  estuvo  dos  horas  ó más  sentado  cerca  de  la 
mesa.  ¿Es  esto  sirio,  y que  después  de  lo  sucedido  se 
venga  á protestar  la  elección  en  este  colegio  por 
los  amigos  del  candidato  vencido,  por  la  única  y pe- 
regrina razón  de  que  uno  de  mis  amigos  estuviese  en 
la  plaza  pública? 

En  Abanto  hay  otra  protesta  por  el  estilo. 

Se  verifica  en  este  colegio  la  elección,  donde  la 
mayoría  de  la  Mesa  era  adicta  al  candidato  conserva- 
dor, sin  protesta  ni  reclamación  alguna,  y del  escru- 
tinio resulta  una  papeleta  duplicada  con  la  candida- 
tura del  Sr.  Vicuña.  En  el  acto  no  se  protesta,  porque 
en  la  ley  el  caso  está  previsto,  valen  estas  papeletas 
como  una  solamente;  con  el  fin  de  adulterar  los  he- 
chos, se  presenta  en  el  escrutinio  general.  ¿Qué  pro- 
ceder es  este?  Solamente  este  hecho  da  la  medida  de 
los  medios  empleados  en  esta  elección  por  el  candi- 
dato conservador. 

En  Carranza  sucedió  lo  propio.  En  aquel  colegio, 
que  fué  juntamente  con  el  de  Truc  ios  en  donde  sola- 
mente tuvo  mayoría  el  candidato  conservador,  no 
protestó  nadie  la  elección,  y en  el  dia  del  escrutinio 
general  mis  contrarios  declaran  que  protestan  porque 
Labia  habido  coacciones  y sobornos,  y porque  se  La- 
bia obligado  á algunas  personas  á que  salieran  fuera 
del  pueblo  para  evitar  compromisos;  en  fin,  todas  esas 
generalidades  que  dicen  los  candidatos  derrotados. 

El  escrutinio  general  se  verifica  el  dia  11  de  Abril, 
dando  el  siguiente  resultado: 

Votos  obtenidos  por  el  candidato  liberal,  829. 

Idem  por  el  candidato  conservador,  479. 

La  diferencia,  como  se  ve,  es  considerable,  y aquí 
está  el  secreto  de  tantas  protestas  presentadas.  Era 
preciso  que  al  volver  á la  corte  un  candidato  como 
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el  Sr.  Vicuña,  que  tan  triuníalmente  había  recorrido 
el  distrito  manifestando  á sus  amigos  que  el  triunfo 
lo  tenía  asegurado,  diera  á estos  alguna  explicación 
de  su  derrota j y no  encontró  ninguna  que  más  le  con- 
viniera ni  que  en  mejor  lugar  le  dejara,  que  el  acu- 
mular esa  série  de  protestas,  sin  fundamento  alguno, 
que  acabo  de  indicar. 

Para  concluir,  voy  á contestar  á un  argumento 
traído  a posterior^  y á que,  según  parece,  tan  aficio- 
nado se  muestra  el  Sr.  Vicuña.  Me  redero  á la  pre- 
tensión formulada  últimamente  ante  ese  respetable 
Tribunal  á fm  de  que  se  declare  mi  incapacidad  para 
ejercer  el  cargo  de  representante  del  país,  fundándola 
en  que,  según  dice,  tengo  contratos  con  la  Diputación 
provincial  de  Vizcaya, 

Francamente,  comprendo  bien  su  deseo  en  des- 
hacerse de  adversario  que  molesta;  pero  esta  misma 
pretensión,  que,  como  luego  demostraré,  es  infun- 
dada, prueba  la  poca  fé,  la  poca  confianza  que  el 
mismo  Sr.  Vicuña  tiene  en  las  protestas  presentadas 
por  sus  amigos. 

Hay,  señores  del  Tribunal,  en  Vizcaya  un  ferro- 
carril, llamado  de  Triano,  cuyo  concesionario  es  la 
Diputación  provincial;  ferro-carril  que  se  destina  al 
arrastre  de  minerales,  exactamente  lo  mismo  que 
otros  muchos,  pertenecientes  á empresas  particula- 
res, que  hay  en  aquel  país;  para  lo  que  la  Diputación 
de  Vizcaya  tiene  establecida  una  administración  in- 
dependiente de  la  general  de  la  provincia. 

Allá  por  el  año  1878,  en  que  la  industria  minera 
de  aquel  país  se  hallaba  tan  paralizada,  la  necesidad 
de  proporcionarse  mercancías  que  trasportar  era  tan 
grande  para  el  porvenir  de  aquel  ferro-carril  minero, 
que  su  administración,  comprendiéndolo  así,  convocó 
á una  reunión  á los  mineros  todos  del  país,  propo- 
niéndoles, entre  otras  cosas,  la  rebaja  de  la  tarifa  en 
los  trasportes  y mayor  actividad  en  la  carga  de  los 
buques  al  minero  que  estableciera  por  su  cuenta  un 
trasporte  mecánico,  merced  al  cual  quedase  enlazado 
el  ferro-carril  de  Triano  con  una  concesión  minera. 
Y esto  era  muy  lógico;  y tan  es  así,  que  esto  se  prac- 
tica por  todas  las  empresas  ferro-carrileras  de  los  paí- 
ses todos,  donde  se  reducen  las  tarifas  á los  comer- 
ciantes que  se  obligan  á trasportar  determinado  nú- 
mero de  toneladas  en  tiempo  estipulado,  y que  varía. 

Pues  bien;  en  este  caso  !a  Diputación  de  Vizcaya, 
ó sea  la  empresa  del  ferril-carril  de  Triano,  no  sola- 
mente trataba  de  esta  manera  el  modo  de  asegurar  el 
trasporte  de  determinado  número  de  mercancías,  sino 
que  adquiria  su  garantía,  pues  es  natural  que  el  mi- 
nero que  emplease  sus  capitales  en  el  establecimiento 
de  estos  medios  de  trasporte,  los  utilizara  trasportan- 
do considerables  cantidades  de  mineral.  Pero  para  re- 
cibir estos  minerales,  bacía  falta  establecer  á lo  largo 
de  la  línea  depósitos  ó muelles  á propósito,  de  cuya 
construcción  estaba  obligada  la  empresa  de  Triano. 
Explicadas  así  las  cosas,  en  15  de  Setiembre  de  1880, 
deseando  los  propietarios  de  las  minas  Julia  y Adela 
trasportar  los  productos  de  sus  minas  por  el  citado 
ferro-carril,  pidieron  á la  Diputación  de  Vizcaya  que 
les  señalase  un  emplazamiento  donde  pudieran  traer 
el  mineral  por  medio  del  trasporte  mecánico  que 
proyectaban  establecer.  Yo  presenté  esa  solicitud  en 
nombre  mió  y de  mis  copartícipes,  y habiéndoseme 
indicado  por  virtud  de  ella  un  emplazamiento  que  no 
me  pareció  conveniente  por  su  situación  topográfica, 
supliqué  á la  Diputación  que  lo  hiciese  en  otro  más 


adecuado  y que  mejor  se  acomodase  al  estableci- 
miento de  mi  medio  de  trasporte  mecánico  ó tranvía 
aéreo,  que  así  se  llama. 

Ahora  bien,  y aquí  es  donde  entra  mi  contrato: 
yo  propuse  á la  empresa  del  ferro- carril  de  Triano 
construir  dicha  obra  por  una  cantidad  de  59.504  pe- 
setas, oferta  qué  fué  aceptada;  hice  la  obra,  y eu  19 
de  Abril  quedó  liecba  entrega  de  ella.  De  suerte  que 
si  he  sido  contratista,  uo  lo  he  sido  de  la  Diputación, 
sino  de  la  empresa  particular  del  ferro-carril  de  Tria- 
no,  de  la  cual  es  propietaria  la  Diputación;  de  toda 
suerte,  aun  dado  el  caso  de  que  como  contratista  pro- 
vincial pudiera  calificárseme,  dejada  de  serlo  el  19 
de  abril  de  1882,  día  en  que  hice  la  entrega  de  la 
obra. 

Demostrado  de  una  manera  evidente  que  la  nuli- 
dad de  las  actas  notariales  declarada  por  la  Junta  del 
censo  fué  legal,  y en  un  iodo  conforme  con  lo  que 
terminantemente  dice  el  art.  65  de  la  ley  electoral,  y 
que  su  anulación  no  influyó  en  lo  más  mínimo  en  el 
resultado  de  la  constitución  de  las  Mesas,  y demos- 
trado también  que  no  estoy  incluido  en  la  incapaci- 
dad que  señala  el  art.  9.°,  caso  5.°  de  la  ley,  concluyo 
suplicando  al  Tribunal  que  se  sirva  aprobar  la  validez 
del  acta  de  Valmaseda,  sancionando  de  este  modo  la 
voluntad  de  los  electores  de  aquel  distrito. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Di- 
putado D.  Raimundo  Fernandez  Villa  verde*  en  nom- 
bre del  Sr.  D,  Gumersindo  Vicuña,  candidato  que 
aparece  derrotado. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Vengo,  en 
efecto,  en  nombre  y en  defensa  del  Sr.  D.  Gumersindo 
Vicuña,  candidato  que  aparece  derrotado  en  el  dis- 
trito de  Valmaseda,  á solicitar  del  Tribunal  la  decla- 
ración de  nulidad  del  acta  y el  acuerdo  de  comunicar 
á los  Sres,  Secretarios  del  Congreso  el  resultado  del 
expediente  acerca  de  la  responsabilidad  criminal  no- 
toria eu  que  ha  incurrido  la  mayoría  de  la  Comisión 
inspectora  del  censo  de  aquel  distrito. 

Seguramente  no  habrá  podido  formar  el  Tribunal 
idea,  ni  aun  aproximada,  de  este  grave  asunto  por  el 
informe  del  digno  candidato  que  aparece  triunfante, 
Sr.  D.  Víctor  Gbavam;  informe  que  no  ha  justificado, 
por  otra  parte,  en  verdad,  las  protestas  de  modestia 
que  le  sirvieron  de  exordio,  porque  hay  en  su  fondo, 
y á través  de  la  inexperiencia  natural  y explicable 
que  en  este  género  de  discusiones  habia  de  tener  el 
Sr.  Chavaría,  nuevo  en  ellas  por  completo,  una  pro- 
funda habilidad,  que  consiste  principalmente  en  oscu- 
recer los  hechos  adversos  á su  cansa  y en  suprimir  ú 
ocultar  por  completo  los  motivos  fundamentales  de 
que  derivará  el  Tribunal  (yo  abrigo  la  esperanza  de 
que  así  suceda)  la  declaración  de  nulidad  que  solicito. 

No  ha  sido,  por  cierto,  la  parte  menos  hábil  del 
discurso  que  el  Tribunal  acaba  de  oir  aquella  en  que 
el  Sr.  Chavarrí  trataba  de  desfigurar  las  protestas,  las 
coacciones  y las  ilegalidades  de  que  han  sido  vícti- 
mas electores  del  Sr.  Vicuña.  Gomo  me  importa  aban- 
donar estos  motivos  de  nulidad,  que  por  sí  solos  bas- 
tarían para  que  el  Tribunal  hiciera  la  declaración 
que  solicito , pero  que  palidecen  ante  otros  de  una 
gravedad  sin  precedente  que  he  de  analizar  después, 
voy  á resumir  los  primeros  rápidamente,  y á juzgar- 
los en  conjunto,  aunque  para  hacerlo  invierta  el  órden 
cronológico  en  que  se  desarrollaron  los  hechos.  Para 
que  ni  en  el  menor  accidente  falte  mi  palabra  á la 
exactitud,  tomaré  la  relación  de  esos  motivos  y su  ca- 
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[ideación  del  texto  autorizado  por  el  Tribunal  y admi- 
tido por  ambas  partes*  del  extracto  del  expediente.  Voy 
a enumerar  los  que  lia  recordado  el  Sr.  Ghavarri,  y 
otros  á que  no  ha  aludido;  voy  á enumerarlos  sin  des- 
cender á su  análisis,  porque*  repito,  que  reservo  el 
tiempo  y la  atención  del  Tribunal  para  alegaciones 
de  mayor  importancia. 

No  son  tan  insignificantes,  con  todo,  como  de  la 
relación  expuesta  ha  podido  aparecer,  esas  ilegalida- 
des y esas  coacciones;  ellas  han  dado  fundamento  á 
protestas  sérias  y graves,  unidas  las  más  á las  actas 
parciales  en  el  momento  de  la  elección;  presentadas 
otras  con  no  menor  oportunidad  legal  en  el  acto  del 
escrutinio  general;  elevadas  algunas  al  Congreso  tam- 
bién con  un  perfecto  derecho  y en  los  términos  que 
la  ley  establece  para  este  género  de  reclamaciones. 
Las  ilegalidades,  coacciones,  excesos  y abusos  á que 
vengo  aludiendo  son  tales  y tan  graves,  como  va  á 
oír  el  Tribunal: 

En  la  sección  de  San  Pedro  Abanto  no  confrontó 
el  número  de  papeletas  con  el  número  de  votantes; 
hecho  de  los  más  graves  que  puede  presentarse  con- 
tra la  legalidad  de  un  escrutinio. 

En  Bar  acaldo,  D.  Angel  Una,  individuo  de  la  Co- 
misión provincial,  ejerció  coacciones  en  persona.  Esté 
señor,  que  por  su  cargo  tenía  uoa  representación  tan 
importante  é influyente,  es  ose  amigo  del  Sr.  Ghavarri 
que  estaba  en  la  plaza  sin  hacer  nada  sospechoso. 

Bn  el  acta  de  Carranza  aparecen  protestas  por  so- 
horno  y cohecho,  y resulta  que  se  detuvo  á unos  elec- 
tores, se  encerró  á otros  y se  trató  de  hacer  desapa- 
recer certificaciones  de  inclusión  en  el  censo  electo- 
ral en  número  de  213  nombres;  es  decir,  que  á no  ser 
por  la  diligencia  del  Sr.  Vicuña,  hubieran  dejado  de 
figurar  en  el  censo  213  electores,  después  de  haber 
acrcdi Lado  ante  el  Juzgado  de  primera  instancia  su 
derecho,  y de  haber  obtenido  la  sentencia. 

Bn  Gordej  uela  vota  ei  presidente  en  lugar  de  un 
elector,  hecho  que  se  ha  citado,  no  por  la  trascenden- 
cia que  tenga  en  sí  solo  para  la  elección*  sino  como 
síntoma  del  género  de  presión  que  allí  se  ejercía. 

En  G tienes  y Zalla  se  expulsó  á los  electores,  y se 
acudió  al  recurso  peregrino  de  exigir  y recaudar  la 
contribución  el  mismo  día  de  la  elección. 

En  G a ida  mes  y Sopuerta  hubo  coacciones  tam- 
bién; se  negó  el  derecho  de  votar  á muchos  so  pre- 
texto de  pequeñas  diferencias  de  letras  en  los  nom- 
bres y apellidos. 

En  San  turco  se  arrancó  por  el  presidente  de  mano 
de  uno  de  los  interventores  un  crecido  número  de 
papeletas  en  el  momento  en  que  ese  interventor  se 
disponía  á recontarlas  y á confrontarlas.  Además,  en 
San  turco  se  despejó  violentamente  el  colegio  electo- 
ral por  orden  del  presidente,  que  se  sirvió  á este  fin 
de  la  fuerza  armada,  cuando  no  habia  para  ello  el 
menor  pretexto  de  orden  público. 

En  Trucios  hay  protestas  por  cohecho,  y se  ha  for- 
mado una  causa  criminal  por  falsificación  de  firmas. 

Y por  último,  como  compendio  ó resumen  que 
presenta  pii  uoa  prueba  tangible  y significativa  el 
grado  á que  en  los  ardides  electorales  se  llegó  para 
violentar  esta  elección,  ardides  que  contrastan  con  la 
ingenuidad  de  que  ha  hecho  aquí  gala  el  Sr.  Chava- 
m ai  defenderse,  niego  al  Tribunal  se  sirva  buscar 
en  el  folio  129  del  expediente  del  Congreso  una  mues- 
tra de  las  papeletas  con  que  se  ha  votado  á dicho  se- 
ñor, papeletas  trasparentes,  hechas  en;  finísimo  papel 


de  seda,  tan  ténue,  que  se  leían  exactamente  lo  mis- 
mo por  el  anverso  que  por  el  reverso.  Están  en  el  fo- 
lio 129  del  expediente  del  Congreso,  no  del  expedien- 
te  de  la  Comisión  inspectora  del  censo,  y mego  al 
Tribunal  que  las  examíne  para  juzgar  hasta  qué  punto 
se  faltó  en  Vaiinaseda  ai  secreto  del  voto,  una  de  las 
garantías  fundamentales  de  la  libertad  electoral. 

Por  lo  demás,  no  desciendo  á examinar  estas  ile- 
galidades, estas  coacciones,  que  bastarían  por  sí  solas 
para  anular  ía  elección,  y voy  á ocuparme  en  los  mo- 
tivos fundamentales  de  nulidad  que  el  expediente  ofre- 
ce, y que  seguramente  han  de  sorprender  la  atención 
de  los  señores  vocales  que  no  hayan  tenido  ocasión  de 
examinarle  por  sí  mismos. 

Peñérense  tales  motivos  de  nulidad,  no  menos  que 
á la  constitución  de  los  colegios  electorales,  al  acto  de 
la  elección  de  interventores,  á la  base  fundamental  y 
á la  garantía  suprema  de  todas  las  operaciones  elec- 
torales, según  ha  declarado  repetidamente  la  juris- 
prudencia  del  Tribunal  de  Actas  graves;  voy  á per- 
mitirme leer,  para  demostrarlo,  los  considerandos  de 
algunas  sentencias  en  que  esta  doctrina  se  sienta,  es- 
tablece y confirma. 

En  las  sentencias  de  i 7 de  Marzo,  de  10  y 24  de 
Mayo  de  1880  y de  23  de  Febrero  de  1883,  se  decla- 
ra que  la  constitución  de  los  colegios  electorales  es 
el  primero  y más  importante  acto  que  puede  prestar 
garantías  de  legalidad  á una  elección.  En  otra  de  7 
de  Marzo  de  1884  relativa  al  acta  de  Betanzos,  pro- 
vincia de  la  Coruña,  se  confirma  que  « según  el  espí- 
ritu y texto  de  la  ley  electoral,  y conforme  á las  de- 
claraciones dei  Tribunal,  la  constitución  de  los  cole- 
gios electorales  es  el  primero  y más  importante  acto 
que  puede  prestar  garantías  de  legalidad  á una  elec- 
ción. En  otra  sentencia  de  7 de  Marzo  de  1883  relati- 
va  al  acta  de  Lo  rea,  provincia  de  Murcia,  dijo  el  Tri- 
bunal a que  el  hecho  de  haberse  negado  los  alcaldes 
pedáneos  á facilitar  á los  electores  las  papeletas  que 
se  exigen  para  la  extensión  délas  cédulas  personales 
necesarias  para  el  otorgamiento  de  actas  notariales 
proponiendo  interventores,  ha  podido  alejar  de  la  lu- 
cha á los  candidatos,  porque  de  ese  modo  se  les  ha 
privado  de  elementos  para  conseguir  intervenir  las 
mesas,  garantía  suprema  de  la  verdad  del  sufragio^  Y 
no  me  parece  innecesario  leer  en  corroboración  de 
esta  doctrina  una  sentencia  de  este  Tribunal  mismo 
á que  tengo  el  honor  de  dirigirme,  dictada  en  el  acta 
de  Sagunto,  de  memoria  reciente.  Su  primer  conside- 
rando dice  lo  siguiente:  a Considerando  que,  como  ha 
declarado  el  Tribunal  de  Actas  graves  en  diferentes 
ocasiones,  el  primero  y más  importante  acto  de  todos 
los  que  pueden  considerarse  garantía  de  la  verdad  y 
legalidad  de  una  elección,  es  la  constitución  de  los 
colegios  electorales,  y de  esa  garantía  ban  gozado  los 
candidatos,  puesto  que  la  constitución  de  las  mesas 
se  verificó  con  perfecta  regularidad,  y de  acuerdo  con 
las  prescripcions  de  la  ley,  sin  que  se  suscitasen  con- 
tra dicho  acto  protestas  ni  siquiera  divergencias.» 

rfal  es  la  doctrina,  tal  es  la  jurisprudencia  senta- 
da por  el  Tribunal  de  Actas  graves,  sobre  la  trascen- 
dencia que  entraña  todo  vicio  de  nulidad  que  afecte  á 
la  constitución  de  los  colegios  electorales  es  decir,  al 
acto  solemne  de  la  elección  de  interventores.  La  ley 
ha  querido  revestir  de  la  mayor  solemnidad  ese  acto 
de  la  constitución  de  las  Mesas,  y separándose  por 
completo  de  la  legislación  anterior,  que  ya  amparaba 
mucho  en  ese  punto  el  derecho  de  los  electores,  dán- 
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dolé  aun  una  amplitud  más  grande,  ha  suprimido,  cu 
beneficio  de  tal  amplitud,  la  antigua  elección  de  Me- 
sas, Las  Mesas  hoy  no  se  componen  como  antes  del 
presidente  y cuatro  secretarios,  sino  de  un  presidente 
y seis  interventores,  no  pudiendo  votar  más  que  dos 
cada  elector,  y claro  es  que  queda  con  esto  concedida 
una  mayor  amplitud  á la  intervención  de  todos  los 
candidatos,  expresión  del  espíritu  de  la  ley. 

El  acto  de  la  constitución  de  los  colegios  electo- 
rales se  ha  confiado  á la  Comisión  inspectora  del  cen- 
so electoral.  Junta  respetable  á la  que  la  ley  entrega 
las  más  delicadas  funciones,  entre  ellas  la  custodia 
del  censo;  y no  solamente  biso  esto  la  ley,  sino  que 
llamó  á la  presidencia  de  la  Junta  de  escrutinio  á la 
autoridad  judicial.  En  cuanto  á la  trascendencia  de 
los  actos  de  esa  Junta,  poco  necesito  decir  para  de- 
mostrarla. 

Las  Mesas  que  presiden  la  elección,  son  deposita- 
rías de  la  fe  pública  electoral;  lo  que  las  Mesas  dicen 
y suscriben,  tiene  más  fé  que  ningún  otro  documen- 
to público,  sea  cualquiera  su  fuerza  y valor.  En  las 
Mesas  reside  la  garantía  suprema  de  todos  los  candi- 
datos; de  aquí  que  esta  garantía  venga  á emanar,  de  la 
manera  como  la  Comisión  del  censo,  presidida  por  el 
juez,  cumple  su  deber  al  designarlos  interventores. 

La  Gomision  inspectora  del  censo  cumple  sus  de- 
beres cuando  es  garantía  imparcial  de  todos  los  can- 
didatos, y ampara  por  igual  su  derecho,  contrarres- 
tando y destruyendo  los  ardides  ó violencias  de  unos 
contra  otros;  pero  cuando  como  en  Yalmaseda  la  Co- 
misión, como  demostraré,  se  hace  instrumento  inte- 
resado de  una  candidatura,  y no  retrocede  ni  ante  el 
abuso  ni  aun  ante  el  delito,  no  hay  verdad  electoral; 
y las  falsedades,  los  vicios,  los  abusos  que  baya  po- 
dido cometer  esa  Comisión  del  censo  trascienden  á 
todas  las  operaciones  electorales,  no  cabiendo  admitir 
validez  en  ninguno  de  los  actos  posteriores. 

Establecido  el  principio,  me  toca  ahora  exponer 
en  qué  han  consistido  los  graves  abusos  que  causan 
la  nulidad  del  acta  que  combato.  Esos  abusos  se  re- 
sumen en  dos:  repulsa  arbitraría  de  cédulas  ó de  plie- 
gos de  nombramiento  de  interventores,  y repulsa  ile- 
gal de  actas  notariales  otorgadas  con  el  mismo  objeto. 
Fueron  rechazadas  las  cédulas  principalmente  en  tres 
secciones:  Carranza j Baracaldo  y Musquez,  y entre  las 
tres  secciones  solo  en  cédulas  llegaron  á 309  las  fir- 
mas í legalmente  anuladas.  ¿Cuáles  fueron  los  motivos 
alegados  para  cohonestar  tamaña  violencia? 

El  mismo  Sr,  Ghavarri  lo  ha  dicho:  se  pretendió 
que  los  electores  habían  firmado  las  cédulas  antes  del 
período  electoral.  Respecto  del  principio  en  que  la  de- 
cisión de  la  Comisión  del  censo  aparece  fundada,  no 
tengo  para  qué  discutirlo;  la  ley  no  exige  que  las  fir- 
mas se  hayan  de  recoger  dentro  del  período  electoral, 
pero  no  discuto  el  principio,  lo  acepto;  reconozco  que 
no  deben  firmarse  las  cédulas  de  designación  de  in- 
terventores sino  dentro  del  período  electoral.  La  cues- 
tión para  el  caso  presente  no  es  esa,  no  empieza  ahí, 
no  afecta  al  principio  ni  tiene  nada  que  ver  con  el  de- 
recho; es  una  cuestión  meramente  de  hecho.  ¿Cómo 
acreditaron  este  cargo  ante  la  Gomision  los  electores 
que  pretendieron  y obtuvieron  con  él  la  anulación  de 
centenares  de  firmas?  Lo  va  á juzgar  el  Tribunal. 
Para  este  fin  hay  que  separar  las  secciones  de  Mus- 
quez y de  Carranza  de  la  do  Baracaldo.  En  las  dos 
primeras  se  presentaron  á la  Gomision  del  censo  en  el 
momento  del  escrutinio  de  interventores  unas  actas 


notariales,  en  cada  una  de  las  cuales  un  solo  elector 
manifestaba  que  había  puesto  su  firma  en  una  cédula 
de  designación  de  interventores  antes  del  período  elec- 
toral. Esto  habría  sido,  en  todo  caso,  razón  bastante 
para  suprimir,  descontar  ó rechazar  la  firma  de  ese 
elector  que  tal  decía;  pero  un  Sr,  Abasólo,  autor  de 
todas  las  pretensiones  injustas  que  prevalecieron  ante 
aquella  Junta  inspectora  del  censo,  en  el  momento  de 
la  designación  de  interventores  reclamó  como  proce- 
dente la  anulación,  no  solo  de  la  firma  del  que  asegu- 
raba haberla  puesto  antes  del  período  electoral,  sino 
de  todas  las  domas  firmas  que  figurasen  con  la  suya 
en  la  cédula;  y así  lo  acordó  la  Comisión  del  censo, 
rechazando  todas  las  firmas  de  las  cédulas  en  que  ha- 
bían puesto  las  suyas  los  tres  ó cuatro  electores  que 
se  prestaron  á desvirtuarlas  después  en  actas  nota- 
riales. 

Esto  ha  tenido  mucho  cuidado  de  callarlo  en  su 
hábil  informe  el  Sr.  Ghavarri;  poro  como  resulta  del 
expediente,  como  resulta  sobre  todo  de  la  misma  acta 
de  designación  de  interventores,  no  lo  puede  su  seño- 
ría negar. 

¿Cabe  sostener  semejante  procedimiento?  Es  evi- 
dente que  todo  lo  que  podía  hacer  legalmente  la  Co- 
misión del  censo  era  anular  las  firmas  de  los  que  tal 
declaraban;  pero  anular  todas  las  demás,  y en  núme- 
ro tan  crecido,  entraña  una  grave  ilegalidad  en  cuya 
demostración  no  he  de  insistir. 

De  otro  orden  aun  más  grave  es  la  cometida  en 
Baracaldo.  Allí  unos  electores,  en  número  de  8,  no 
de  10  como  ha  dicho  el  Sr,  Ghavarri,  alegaron  tam- 
bién haber  firmado  las  cédulas  antes  del  periodo  elec- 
toral; pero  no  hicieron  esta  manifestación  en  acta  no- 
tarial sino  en  otras  cédulas  de  designación  de  inter- 
ventores con  infracción  notoria  del  ártico  lo  de  la  ley 
que  fija  cuál  ha  de  ser  el  texto  expreso  de  ese  docu- 
mento, que  no  admite  manifestación  alguna  de  ios 
electores  sino  simplemente  la  designación  délos  in- 
terventores, las  firmas,  la  aceptación  y la  fecha.  Pues 
bien;  además  de  estos  requisitos  dos  de  las  cédulas 
presentadas  en  la  sección  de  Baracaldo  contenían  una 
manifestación  en  que  8 electores  en  dos  cédulas,  5 al 
pié  de  una  y 3 al  pié  de  otra,  declaran  que  habían 
puesto  otras  firmas  en  otras  cédulas  antes  del  período 
electoral,  y que  deseaban  que  las  firmas  válidas  fue- 
sen aquellas  que  presentaban  entonces.  El  caso  está 
previsto  en  el  art.  68  de  la  ley;  se  trata  de  una  fir- 
ma duplicada,  y lo  único  que  pudo  legalmente  hacer 
la  Comisión  del  censo  fué  anular  la  firma  duplicada 
en  las  dos  cédulas;  pero  no  lo  hizo  así,  sino  que  anu- 
ló á petición  del  Sr.  Abasólo  todas  las  demás  firmas 
que  contenían  las  otras  cédulas,  firmas  en  gran  nú- 
mero. que  componían  con  las  de  ios  pliegos  presen- 
tados con  destino  á las  dos  secciones  á que  antes  hice 
referencia,  el  total  de  309. 

Hay  más  por  desgracia:  la  inspección  que  reco- 
miendo al  Tribunal  de  las  firmas  puestas  en  esos  dos 
pliegos  dirigidos  á anular  los  anteriormente  suscri- 
tos, y su  cotejo  cou  las  de  las  cédulas  que  resultan 
violentamente  anuladas  por  la  Comisión  inspectora 
del  censo  de  Yalmaseda,  inducen,  lo  digo  con  pena 
después  de  haber  hecho  el  cotejo  por  mí  mismo  acom- 
pañado de  personas  imparciales.  inducen  á sospechar 
la  falsedad  de  las  firmas  admitidas,  y hay  un  indicio 
claro,  vehemente  de  esa  falsedad,  á saber,  que  en  esas 
dos  cédulas  que  sirvieron  para  la  anulación  decretada 
por  la  Comisión  inspectora  del  censo  faltan  los  sobres, 
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en  los  cuales  dos  electores;  con  arreglo  á la  ley  deben 
responder  de  la  autenticidad  de  las  firmas  consigna- 
das enlas  cédulas.  Se  puede  hojear  ese  voluminoso  ex- 
pediente, el  expediente  original  de  la  Comisión  inspec- 
tora del  censo  gacha  venido  al  Tribunal  á petición  del 
Sr*  Vicuña  para  unirse  al  expediente  del  Congreso;  se 
pueden  hojear  las  numerosas  cédulas  y actas  notaria- 
les que  el  expediente  contiene,  y en  todas  se  verá  que 
constan  los  sobres  en  que  el  notario  ó dos  de  los  fir- 
mantes, con  arreglo  á la  ley,  responden  de  la  aut enti- 
dad de  las  firmas,  exceptó  en  esos  dos  pliegos. 

Esos  dos  sobres  han  desaparecido  al  ordenarse 
para  ser  remitido  al  Congreso  el  expediente  de  la  Co- 
misión del  censo,  puesto  que  la  foliación  no  está  inte- 
rrumpida, faltando  á pesar  de  ello,  únicos  en  el  ex- 
pediente, los  dos  sobres  de  esos  dos  pliegos* 

Hay,  pues,  un  indicio  de  falsedad,  indicio  que  yo 
suplico  al  Tribunal  examine,  para  que  en  uso  de  la 
facultad  que  le  concede  su  reglamento,  lo  comunique 
á los  Secretarios  del  Congreso,  y éste  acuerde  comu- 
nicarlo á los  tribunales  de  justicia,  ya  que  el  juez  que 
presidió  la  Junta  inspectora  del  censo  nada  hizo, 
cuando  aun  sin  los  indicios  vehementes  de  falsedad 
que  su  mera  inspección  ofrece,  debía  proceder  en 
cumplimiento  de  la  ley  electoral,  que  manda  que  don- 
de quiera  que  aparezcan  firmas  duplicadas  al  escru- 
tar los  pliegos,  se  desestimen  unas  y otras,  y se  re- 
mítan las  cédulas  que  las  contienen  á los  tribunales 
de  justicia  para  que  adopten  la  resolución  á que  haya 
lugar* 

Y paso  ya,  sintiendo  fatigar  con  asunto  tan  eno- 
joso y árido  la  atención  del  Tribunal,  á la  parte  ver- 
daderamente interesante  y grave  de  este  expediente, 
que  es  la  que  se  refiere  á la  repulsa  de  las  actas  no- 
tariales. No  sin  razón  decía  el  Sr*  Chavar ri  en  su  in- 
forme de  esta  noche,  que  á primera  vista  esto  ofrece 
extraordinaria  gravedad,  y yo  debo  añadir  que  á se- 
gunda vista,  ó á vista  más  detenida,  la  gravedad  ere- 
ce  de  punto  y toma  escandalosas  proporciones.  Se 
rechazaron  hasta  4 2 actas  notariales  en  13  de  las  17 
secciones  que  componen  el  distrito*  ¿Y  cuál  fue  el 
pretexto  alegado  para  rechazarlas?  ¿Cuál  fué  el  moti- 
vo que  determinó  la  decisión  de  la  Comisión  inspecto- 
ra del  censo  de  Valmasedá? 

El  Sr.  Chavarrí  lo  ha  expuesto.  Se  supuso  que  los 
notarios  no  habían  cumplido  lo  dispuesto  en  la  ley  al 
usar  de  la  fórmula  con  que  dieron  fé  de  conocimien- 
to de  los  electores  concurrentes  á las  propuestas,  se 
pretende  que  los  notarios  tienen  obligación  de  em- 
plear al  dar  fé  de  conocimiento  de  los  electores  pro- 
ponentes, una  fórmula  literal,  esta  fórmula:  doy  fé  de 
conocer  á tocios  y cada  uno  de  los  electores  que  con- 
curren  á la  propuesta;  se  pretende  esto,  dando  una 
interpretación  estricta  é inadmisible  al  art*  65  de  la 
ley*  Dice  ese  artírulo:  «Las  actas  notariales  serán 
también  presentadas  en  pliego  cerrado,  en  cuyo  so- 
bre, lo  mismo  que  en  el  texto  del  acta,  el  notario  que 
las  autorice  dará  fé  de  conocimiento  de  todos  y cada 
uno  de  los  electores  que  en  ellas  figuren  como  con- 
currentes á la  propuesta,  aunque  no  la  suscriban,  etc*  » 

El  sentido  de  la  ley,  ¿es  exigir  que  se  emplee  como 
una  fórmula  sacramental,  como  las  palabras  inaltera- 
bles de  la  estipulación  romana,  esta  fórmula:  doy  fé 
de  conocer  á todos  y cada  uno  de  los  eletores?  Evi- 
dentemente no.  La  ley  lo  que  pide  es  que  el  notario 
dé  con  efecto  fé  de  conocimiento  de  todos  los  electo- 
res, bastando  que  la  fórmula  usada  sea  bastante  clara, 


interpretada  ó leida  llanamente  como  ella  suena,  para 
que  resul  te  que  con  ella  el  notario  da  fé  de  conoci- 
miento de  todos  y cada  uno  de  los  electores,  aunque 
no!  se  emplee  literalmente  la  que  ha  usado  la  ley.  Este 
es  el  sentido  del  art*  23  de  la  ley  del  notariado,  de  esa 
circular  qué  el  Sr*  Chavarrí  ha  citado  en  su  informe 
de  esta  noche  y de  todas  las  circulares  publicadas  en 
la  materia. 

En  este  punto  uo  puedo  aceptar  la  doctrina  ex- 
puesta de  contrario*  Creo  que  lo  que  la  ley  exige  es 
que  el  notario  dé  fé  de  conocimiento,  fé  suficiente,  fé 
clara,  empleando  una  fórmula  que  no  dé  lugar  á du- 
das. Cualquiera  fórmula  ambigua  ó dudosa  deber ia 
rechazarse  por  toda  Comisión  inspectora  del  censo; 
pero  si  la  fórmula  es  clara,  si  uo  deja  lugar  á duda 
ninguna,  por  más  que  no  sea  la  que  literalmente  em- 
plea la  ley,  no  hay  motivo  para  rechazarla. 

Mas  también  en  este  punto  no  está  la  cuestión  pro- 
pia del  acta,  propia  sobre  todo  del  juicio  acerca  de  su 
validez  ó de  su  nulidad,  en  el  derecho,  sino  en  el  he- 
cho, y hacia  el  hecho  llamo  toda  la  atención  del  Tri- 
bunal* 

¿Cuál  es,  en  este  punto  capital,  culminante;  en 
este  punto  que  encierra  todo  el  interés  del  debate; 
cuál  es  el  hecho  que  el  Tribunal  tiene  sometido  á su 
juicio?  Yo  puedo  formularle  invitando  al  Sr.  Chava  cri 
á que  me  cite  una  sola  fórmula  de  las  distintas  que 
han  empleado  los  notarios  en  esas  actas  notariales  re- 
chazadas por  la  Comisión  inspectora  del  censo  de  Val- 
maseda, que  encierre  la  menor  oscuridad,  una  fórmu- 
la, sea  la  que  fuere,  á su  elección,  que  no  contenga 
clara,  clarísimamente,  prestada  por  el  notario,  la  fé 
de  conocimiento  que  exige  la  ley*  Y como  esta  es  una 
cuestión  de  hecho,  yo  cederé  ante  el  hecho.  Invito  al 
Sr.  Chavarrí  á que  en  la  rectificación,  de  cuyo  mo- 
mento del  debate  es  propia  la  manifestación  que  le 
pido,  me  cite  una  sola  fórmula  de  las  contenidas  en 
esas  actas,  que  no  encierre  con  toda  claridad  la  fé  de 
conocimiento  pedida  por  la  ley* 

Y no  hay  esto  solo;  es  que  descendiendo,  como 
descenderá  el  Tribunal  , sin  duda,  para  administrar 
justicia  en  este  expediente,  al  examen  acta  por  acta 
y hoja  por  hoja  de  cada  una  de  ellas,  se  encuentran 
19  actas  notariales,  en  las  cuales  los  notarios  no  han 
empleado  la  fórmula  literal  de  conocimiento  de  todos 
y cada  uno  de  los  electores,  porque  no  podían  de  nin- 
guna manera  emplearla,,  ya  porque  hubiera  sido  im- 
propia, ya  porque  era  notoriamente  innecesaria.  Hay, 
en  efecto,  varias  de  esas  actas  en  que  ha  concurrido 
á la  designación  de  interventores  un  solo  elector,  y 
claro  está  que  habiendo  uno  solo,  el  notario  no  puede 
decir:  doy  fé  de  conocer  á todos  y cada  uno  de  los 
electores*  Dice  el  notario:  concurre  D*  Fulano  de  Tal, 
á quien  doy  fé  conozco,  y en  el  sobre  dice:  acta  nota- 
rial, á la  que  concurre  D.  Fulano  de  Tal,  á quien  doy 
fé  conozco* 

De  estos  casos  voy  á citar,  y deseo  que  se  tome 
nota  de  ellos  por  el  Sr*  Secretario  del  Tribunal  para 
el  momento  del  debate  de  la  sentencia,  voy  á citar 
los  siguientes  ejemplos*  Actas  notariales  para  el  es- 
crutinio de  interventores  de  la  sección  de  Musquez: 
número  61,  concurre  un  solo  elector;  el  notario  em- 
plea la  fórmula  que  he  dicho;  doy  fé  de  conocerle ; fué 
desechada;  fué  desechada  la  63,  también  de  Musquez; 
la  63  de  Por  túgale  te;  la  72  de  la  misma  sección;  la  66 
y la  70  de  San  tur  ce,  actas  todas  á cuyo  otorgamiento 
concurrió  un  solo  elector*  Hay  otras  actas  de  dos  olee* 
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tores,  y en  este  caso  tampoco  es  necesaria  la  fórmula 
de  conocimiento  de  todos  y cada  uno  de  los  electores, 
porque  como  no  son  más  que  dos,  con  emplear  el 
plural  ya  se  refiere  la  fé  notarial  ai  uno  y al  otro-  El 
notario,  ó los  notarios  mejor  dicho,  porque  son  dis- 
tintos los  que  autorizaron  tantas  diversas  actas,  los 
notarios  dicen:  concurren  B.  Fulano  y D.  Fulano  de 
Tal,  á quienes  doy  fé  conozco.  Emplean  el  plural  y 
con  emplear  el  plural,  usan,  como  al  principio  dije 
para  sostener  mi  tésis,  una  fórmula  suficientemente 
clara  para  que  no  haya  derecho  á exigir  otra.  Tales 
son  las  actas  números  del  respectivo  protocolo  54,  53 
y 60,  pertenecientes  á la  sección  de  Baracaldo;  la  de 
53  y otra  sin  número  otorgada  en  25  de  Marzo,  des- 
tinadas á la  sección  de  Gordejuela;  la  de  18  de  Marzo 
(folio  100),  correspondiente  á la  sección  de  Nestosa, 
en  la  cual  el  notario  emplea  esta  fórmula  redundante: 
doy  fé  de  conocer  d ambos  y cada  uno  de  los  electores . 
Y con  ser  redundante,  piro  por  lo  mismo  más  clara, 
í'ué  rechazada  con  el  mismo  inadmisible  pretexto. 

La  de  Portugalete,  núm.  80,  y la  de  Santurce  69; 
las  de  24  y 22  de  Marzo  de  Sopuerta  (folio  300),  don- 
de se  emplea  la  fórmula  Doy  fé\  conozco  á los  dos  se- 
ñores que  'figuran  como  concurrentes ; sin  embargo, 
pretextando  que  no  dice  á iodos  y cada  uno  de  los 
concurrentes,  fué  también  desechada. 

Mas  no  para  aquí  la  gravedad  que  encierra  este 
expediente.  La  hay  mucho  más  grande,  muy  supe- 
rior á la  que  puede  deducirse  del  juicio  de  los  hechos 
hasta  ahora  expuestos,  en  lo  que  voy  á revelar  al  Tri- 
bunal. Esto  lo  lia  demostrado  la  inspección  del  expe- 
diente original  de  la  Comisión  inspectora  del  censo, 
reclamado  por  el  Congreso.  Hay  15  actas,  en  las  que 
se  emplea  exactamente  la  fórmula  que  la  Comisión 
inspectora  del  censo  niega  haberse  empleado;  hay  15 
actas  que  voy  á citar  por  su  número  y á designar 
por  sus  folios,  en  las  cuales  esa  fórmula  de  conoci- 
miento de  todos  y cada  uno  de  los  electores,  se  emplea 
textualmente,  y sin  embargo,  tales  actas  fueron  des- 
estimadas por  la  Comisión  inspectora  del  censo  y pri- 
vados del  derecho  de  intervenir  las  Mesas  los  electo- 
res que  las  suscribían,  cometiéndose  por  la  Comisión 
inspectora  del  censo  una  verdadera  falsedad,  una  fal- 
sedad que  ni  admite  duda  ni  puede  siquiera  discu- 
tirse. Y como  el  hecho  es  tan  grave,  voy  á permi- 
tirme rogar  al  Tribunal  que  se  lean,  para  ejemplo,  un 
sobre  y un  acta  de  los  que  contienen  esa  declaración. 

Son  15,  como  lie  dicho,  á saber:  del  distrito  de 
Carranza  la  33,  que  está  al  folio  116  vuelto.  Ruego 
al  8r.  Secretario  se  sirva  buscarla  y dar  lee  tura  de  esa 
acta  rechazada  porque  no  contiene  una  fórmula  que 
en  realidad  contiene.  En  ei  mismo  caso  están:  de  Ca- 
rranza la  31  al  folio  119,  la  32  al  Í22,  la  43  al  125; 
de  Galdames,  sobres  el  correspondiente  al  acLa  18  al 
folio  137,  el  25  al  145:  de  Güeñas,  también  sobres  ios 
pertenecientes  á las  actas  de  15  de  Marzo,  al  folio 
292,  de  19  de  Marzo  al  176,  de  21  de  Marzo  al  180; 
de  Sopuerta,  también  un  sobre  al  folio  292;  de  Tru- 
cios,  en  el  cuerpo  del  acta,  la  47  al  folio  312,  la  46 
al  315,  la  45  al  317,  la  48  al  320;  de  Zalla,  sobres  el 
30  al  folio  322,  ei  20  al  328. 

Yo  ruego  al  señor  presidente  del  Tribunal  que  se 
sirva  mandar  dar  lectura  de  cualquiera  de  estas  ac- 
tas; de  la  primera,  por  ejemplo,  que  se  halla  al  folio 
1 1 6 vuelto  y de  un  sobre  que  puede  verse  al  folio  145; 
y suspenderé  entre  tanto  el  informe  con  la  vénia  del 
Tribunal. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretario  ponente 
se  servirá  dar  lectura  de  los  documentos  que  ha  pe- 
dido el  Sr.  Diputado  Fernandez  Yiliaverde.» 

El  Sr.  Secretario  D.  Vicente  Perez  dio  lectura  de 
los  dos  documentos  pedidos  por  el  Sr.  Fernandez  Vi 
llaverde,  que  diceri  así: 

«Su  la  villa  de  Carranza,  á 13  de  Marzo  de  1886, 
ante  mí  el  suscrito  D.  Ambrosio  Gutiérrez  Alonso,  del 
ilustre  Colegio  de  Burgos,  con  residencia  y vecindad 
en  el  mismo  Valle,  distrito  de  Val  mase  da,  provincia 
de  Vizcaya,  donde  no  se  usa  papel  sellado,  compare- 
cen personalmente: 

1. °  Juan  Bautista  Aslorza  y Aguírre,  de  57  años 
de  edad,  casado. 

2. °  Francisco  Raneros  y Hernaiz,  de  40  años,  ca- 
sado. 

Zf  Juan  Cerro  y Mier,  de  50  años,  casado. 

4. °  Hermenegildo  Santistéban  y Abascal,  de  38 
años,  casado,  labradores. 

5. “  Don  Lorenzo  Santibánez  y García,  de  60  años, 
casado,  empleado. 

6. °  Manuel  Pereda  y Gómez  (mayor),  de  68  años, 
casado. 

7f  Francisco  Echevarría  y Armendai,  ác  69  años, 
casado. 

8. 6 Pedro  Peña  y Zubizarreta,  de  54  años,  casado. 

9. °  José  Aras  y Gutiérrez,  de  54  años,  viudo. 

10.  Francisco  Ahedo  y Terres,  de  68  años,  ca- 
sado. 

Labradores  y vecinos  todos  de  este  Valle  con  cé- 
dulas ^personales  de  décima  y undécima  clases,  talo- 
nes números,  respectivamente,  90,  169,  174,  155,  2, 
122,  819,  277,  127,  587,  expedidas  por  esta  Alcaldía 
de  ejercicio  corriente,  aseguran  todos  ser  electores 
en  la  sección  de  este  distrito  municipal  y hallarse  en 
el  pleno  goce  de  los  derechos  civiles,  doy  fé  del  co- 
nocimiento de  todos,  y cada  uno  de  los  comparecien- 
tes manifiesta: 

Que  haciendo  uso  del  derecho  que  les  concede  ei 
artículo  64  de  la  ley  electoral,  proponen  para  inter- 
ventores de  la  Mesa  electoral  de  esta  sección  á los 
electores  de  la  misma: 

1. °  Don  Manuel  Saiz  y Eguilíor,  y 

2. °  Don  Ramón  Ochoá  y Perez. 

También  proponen  para  suplentes: 

L°  Don  Bernardíno  Santa  Cruz  y Gómez,  y 

2. 41  Doe  Manuel  de  la  Palanque  y Boyan. 

Todo  lo  que  me  piden  y requieren  haga  constar  por 
medio  de  acta  notarial,  y es  la  presente,  que  extiendo  a 
su  instancia;  no  la  firman  porque  no  saben  leer  ni  es- 
cribir; y dada  lectura  íntegra  de  la  misma  por  mí  el 
notario  en  voz  perceptible,  la  aprueban:  doy  fé  de  todo, 
y lo  signo  y firmo. 

(Lo  del  sobre.) 

Sección  de  Qaldames , 

Doy  fé  de  que  conozco  á todos  y á cada  uno  de  los 
que  figuran  como  concurrentes  en  esta  acta. 

Galdames  22  de  Marzo  de  1 88G.^=Isaac  de  Uñarte.» 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVEEDE:  Doy  gra- 
cias al  Tribunal,  y no  necesito  insistir  en  la  gravedad 
de  la  lectura  que  acaba  de  hacerse.  Estos  Í5  casos  lo 
son  de  falsedad  indudable;  pero  en  rigor  no  existe  la 
falsedad  solo  en  esos  i 5 casos,  sino  que  no  merecen 
con  menor  motivóla  misma  calificación  legal  las  de- 
claraciones hechas  por  la  Junta  inspectora  del  censa, 
rechazando  las  otras  19  actas  de  que  antes  hablé; 
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porgue  de  igual  manera  se  comete  falsedad  con  arre- 
glo á la  definición  que  de  ella  hace  el  Código  penal, 
y con  mayor  causa,  según  las  definiciones  de  la  ley 
electoral  autorizando  en  documento  público  una  de- 
claración contraria  á la  verdad,  que  desfigurando  ó 
torciendo  el  sentido  claro,  indubitado  de  un  documen- 
to también  público  para  negar  un  derecho.  Falsedad 
es  asegurar  que  un  acta  notarial  no  dice  lo  que  dice 
textualmente;  pero  no  lo  es  ménos  suponer  y declarar 
que  en  no  documento  de  esa  especie  no  da  lé  el  nota- 
rio de  conocer  á todos  y cada  uno  de  los  otorgantes, 
cuando  el  otorgante  es  imo  solo  y da  explícitamente 
fé  de  conocerle,  ó cuando  son  dos  y la  da  de  conocer 
á ambos. 

¿Cómo  se  ba  de  exigir  de  buena  fé  á un  notario 
que  dé  í'é  de  conocimiento  ele  iodos  y cada  uno , cuando 
do  concurre  al  otorgamiento  más  que  un  solo  elector, 
cuando  no  hay  más  que  un  solo  otorgante?  Recha- 
zar por  falta  de  tal  fórmula  un  acta  notarial  en  la 
que  no  podía  usarse  porque  no  se  daba  la  condición 
necesaria  para  que  la  fórmula  tuviese  aplicación  y 
sentido,  es  incurrir  en  falsedad,  exactamente  lo  mis- 
mo que  en  el  otro  caso  en  que  la  falsedad  es  tan  no- 
toria que  no  admite  debate,  puesto  que  la  Comisión 
inspectora  del  censo  de  Valmaseda  rechazó  esas  actas 
y privó  de  su  derecho  á los  electores  que  tas  suscri- 
bían, fundándose  en  que  no  consignaban  lo  que  con- 
signaban, como  el  Tribunal  ha  oido  y como  puede  ver 
en  las  demás  citadas. 

Es  evidente  que  esos  actos  repetidos,  y de  una 
trascendencia  considerable  por  el  número  de  firmas  á 
que  se  extendieron,  se  hallan  comprendidos  en  el  ar- 
tículo del  Código  que  declara  falsedad  toda  narración 
de  hechos  contraria  á la  verdad  en  documento  públi- 
co; pero  se  hallan  comprendidos  sobre  todo  en  el  ar- 
tículo 123  de  la  ley  electoral  que  al  calificar  los  de- 
litos de  falsedad  lo  hace  entre  otros  en  los  términos 
siguientes:  «Es  falsedad  toda  alteración  ú omisión  in- 
tencionada'en  actas  ó documentos  de  cualquier  gé- 
nero que  sirvan  para  el  ejercicio  de  los  derechos  elec- 
torales y realizada  para  impedir  ó dificultar  su  práctica 
y variar  ú oscurecer  la  verdad  de  sus  resultados.)) 

Es  indudable  que  en  este  caso  se  alteró,  se  modi- 
tlificó  la  verdad  en  un  documento  tan  importante  como 
el  acta  de  designación  de  interventores  autorizada  por 
la  Comisión  inspectora  del  censo.  Hay  dos  casos  espe- 
ciales de  falsedad  que  comprenden  terminantemente 
esos  actos  audaces  de  la  Comisión  inspectora  del  cen- 
so de  Valmaseda,  El  art.  124  de  la  ley  electoral,  en  su 
caso  4.°,  declara  reos  de  falsedad  á los  que  alteran  las 
firmas  ó verifican  cualquiera  modificación  ó manejo 
fraudulento  en  las  propuestas  de  interventores,  aper- 
tura de  sus  pliegos,  actas  de  su  contenido,  designa- 
ción de  suplentes  y demás  operaciones  relativas  á la 
constitución  del  colegio  electoral,  y el  nú ni.  7.°  de- 
clara reós  del  mismo  delito  á los  que  aplicasen  inde- 
bidamente votos  á favor  de  un  candidato  ó le  priva- 
ran de  ellos,  así  para  el  cargo  de  Diputado  como  para 
cualquiera  otro  délos  que  se  mencionan  en  la  ley  elec- 
toral. 

La  Comisión  inspectora  del  censo  de  Valmaseda  lia 
incurrido  evidentemente,  según  el  caso  4.°  del  artícu- 
lo 124,  en  manejos  fraudulentos  referentes  á las  pro- 
puestas de  interventores,  y con  arreglo  al  7^  ha  qui- 
tado votos  que  correspondían  á interventores  á quienes 
se  los  hablan  dado  en  uso  de  su  derecho  ios  electores 
del  distrito.  Se  trata  no  menos  que  de  34  falsedades  ! 


cometidas  en  el  acta  de  designación  de  interventores, 
es  decir,  en  el  documento  radical,  en  el  documento 
fundamental  de  la  elección,  en  aquel  acto  que  es,  como 
ha  declarado  la  jurisprudencia  del  Tribunal,  base  y 
fundamento  de  todos  los  actos  electorales  y la  más 
segura  garantía  del  sufragio;  se  trata  de  34  falseda- 
des cometidas  para  mayor  oprobio  de  la  justicia,  bajo 
la  presidencia  de  un  juez  de  primera  instancia.  Bien 
es  verdad  que  aquel  juez  algo  debió  advertir,  puesto 
que  hizo  una  declaración,  cuyo  texto  aparece  al  final 
del  acta  de  designación  de  interventores,  y tiene  bas- 
tante interés  para  que  deba  conocerla  el  Tribunal. 
Después  de  terminadas  las  operaciones,  al  cerrar  el 
acta  hace  constar  el  juez,  «que  no  ha  hecho  más  que 
cumplir  con  la  ley  al  respetar  las  decisiones  de  la 
Juntadlas  que  no  podia  alterar  por  carecer  de  voto 
en  las  cuestiones  por  la  misma  Junta  inspectora  re- 
sueltas y tener  el  deber  legal  de  atenerse  á dichas  de- 
cisiones.» 

Algo  mayores  y más  estrechos  eran,  á mi  juicio, 
y espero  que  han  de  serlo,  á juicio  del  Tribunal,  los 
deberes  de  ese  Pilatos  del  pretorio  de  Valmaseda;  ya 
que  no  pudo  intervenir  en  las  decisiones,  debió  proce- 
der, con  arreglo  á las  leyes,  á formar  la  correspon- 
diente causa,  y que  sin  duda  formará,  si  no  el  propio 
juez  que  intervino  en  los  hechos  con  tan  lamentable 
tolerancia,  que  eso  no  sería  regular  ni  debido,  el  juez 
que  le  sustituya,  y haga  en  el  distrito  de  Valmaseda 
lá  justicia  de  que  con  tanto  daño  de  la  sinceridad  elec- 
toral y de  los  más  sagrados  intereses  públicos,  está 
■ privado  aquel  país,  según  resulta  clarísimo  y patente 
de  cuanto  he  dicho. 

Nada  necesito  decir  acerca  de  la  diferencia  consi- 
derable que  hacía  notar  el  Sr..  Ghavarrí  entre  la  vota- 
ción obtenida  en  los  colegios  electorales  por  su  can- 
didatura y la  que  se  dio  á la  del  Se.  Vicuña.  ¿Qué  ha- 
bía de  suceder?  El  Sr.  Chavarri  obtuvo  829  votos,  y 
el  Sr.  Vicuña  479:  diferencia,  350. 

Pero  no  hay  que  olvidar  que  las  firmas  rechaza- 
das por  ios  medios  violentos  é ilegales  que  he  demos- 
trado y calificado,  llegaron  al  número  de  496:  309  en 
las  cédulas  y 187  en  las  actas  notariales,  é importa 
tener  también  presente  el  principio  inconcuso  esta- 
blecido por  la  jurisprudencia  del  Tribunal  de  Actas, 
según  el  cual  no  cabe  que  un  acta  se  declare  en  parte 
válida  y en  parte  nula,  porque  eso  induciría  al  fomen- 
to de  la  corrupción  electoral. 

La  jurisprudencia  ha  establecido  que  todos  los 
actos  de  una  elección  deben  estimarse  en  conjunto, 
porque  hay  entre  ellos  una  perfecta  solidaridad;  y si 
esa  solidaridad  existe  entre  los  actos  electorales  de 
una  sección  y los  de  otras,  claro  es  que  con  mayor 
razón  debe  estimarse  que  existe  entre  el  acto  funda- 
mental de  la  elección,  que  consiste  en  la  designación 
de  interventores,  y los  actos  subsiguientes,  las  elec- 
ciones parciales. 

Gomo  expuse  al  principio  al  sentar  la  doctrina 
fundamental,  en  este  punto  conforme  con  la  ley  y con 
la  jurisprudencia,  la  nulidad  en  la  constitución  de  las 
mesas  trasciende  á toda  la  elección;  y cuando  en  ese 
acto  principal,  en  esa  garantía  de  la  verdad  del  su- 
fragio hay  tales  vicios,  no  cabe  reconocer  validez  en 
la  elección  que  sigue  á una  constitución  semejante 
de  las  mesas. 

Se  ha  apelado  á un  sofisma  digno  de  los  ardides 
que  tiende  á cubrir,  y lo  califico  así  porque  no  es  del 
Sr.  Ghavarrí,  sino  del  secretario  de  la  Junta  inspec- 
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tora  del  censo  de  Valmaseda,  que  hace  uso  de  él  en 
un  documento  venido  al  Tribunal  de  Actas  graves; 
s.e  lia  dicho  que  entre  las  actas  rechazadas  las  hay  de 
los  amigos  del  Sr.  Gbavarri  y de  los  amigos  del  señor 
Vicuña,  y hasta  ha  llegado  á decirse  que  son  más  las 
actas  que  se  rechazaron  á los  amigos  del  Bx-  Vicuña 
que  las  que  se  rechazaron  á los  amigos  del  Sr.  Glia- 
varri. 

Ante  todo,  importa  establecer  que  para  el  juicio 
dei  Tribunal  eso  es  de  todo  punto  indiferente.  Sean 
de  quienes  fuesen  las  actas,  si  se  han  cometido  tales 
falsedades,  como  ellas  invalidan  la  elección,  no  hay 
para  qué  aclarar  á quién  han  aprovechado.  Además, 
ese  es  un  ardid  destituido  de  fundamento,  porque  no 
hay  manera  legal  de  clasificar  la  procedencia  de  las 
firmas,  de  interventores;  no  existe  para  ello  procedi- 
miento, y como  no  existe,  no  ha  podido  encontrarlo,  el 
Sr,  Gbavarri. 

Hay  en  el  expediente  una  certificación  curiosísi- 
ma, librada  por  el  secretario  de  la  ¿unta  inspectora 
del  censo  con  el  Y.*  B.°  del  alcalde,  que  dice  lo  que 
va  á oir  el  Tribunal: 

(cGer tífico:  Que  además  de  los  pliegos  se  presen- 
taron 55  actas  notariales  con  244  proponentes;  que 
por  los  datos  oficiales  resulta  que  los  interventores 
adictos  al  candidato  ministerial  (así)  D.  Víctor  Cha- 
varri  y Salazar  obtuvieron  143  praponentes  en  31  ac- 
tas notariales,  y los  interventores  adictos  al  candidato 
de  oposición,  D.  Gumersindo  Vicuña,  obtuvieron  i 01 
proponentes  en  25  actas  notariales.» 

Aunque  estamos  distantes  de  los  tiempos  en  que 
se  anulaba  un  acta  por  encontrar  entre  las  páginas  de 
su  expediente  una  carta  de  un  funcionario  público 
recomendando  determinada  candidatura,  todavía  hoy, 
sin  otra  causa  de  nulidad,  deberla  bastar  este  docu- 
mento de  parcialidad  tan  notoria,  expedido  por  el  se- 
cretario de  la  Comisión  inspectora  del  censo,  para 
tener  por  probado  que  esa  Comisión  era  incapaz  de 
cumplir  con  los  deberes  que  la  ley  le  impone,  y para 
decretar  la  nulidad  del  acta.  Además,  el  fondo  de  ese 
escrito  es  inexacto.  No  hay  manera  de  saber  a quién 
pertenecen  unas  y otras  firmas,  no  hay  manera  de 
saber  cuáles  firmas  proceden  de  amigos  del  Si\  Vi- 
cuña, y cuáles  de  amigos  del  Sr.  Gbavarri.  El  hecho 
que  aquí  se  ha  deslizado  de  que  habían  sido  presen- 
tadas las  cédulas  de  los  interventores  del  Sr.  Vicuña 
por  una  misma  persona,  ni  está  en  estas  certificacio- 
nes, ni  consta  en  el  expediente,  ni  se  ha  demostrado, 
ni  se  demostrará.  Tanto  por  parte  de  los  amigos  del 
Sr.  Vicuña,  como  por  parte  de  los  amigos  del  señor 
Chavar ri  se  presentaron  los  pliegos  y las  actas  nota- 
riales por  manos  de  un  elector  de  cada  sección;  y una 
vez  depositados  sobre  la  mesa,  como  exige  la  ley,  y 
confundidos  y ordenados  después  por  secciones  , no 
liay  manera  de  conocer  la  procedencia  de  cada  uno. 

No  insisto  por  no  fatigar  demasiado  al  Tribunal 
en  la  tarea  de  rechazar  otras  objeciones  que  se  hacen; 
porque  las  que  be  indicado  son  las  más  importantes, 
y carecen  completamente  de  base,  y sobre  todo  de 
prueba  que  das  justifique.  Voy  á ocuparme  del  punto 
relativo  á la  incapacidad  legal  del  Sr.  Gbavarri,  y no 
me  detendré  mucho  en  él,  porque  espero  que  el  Tri- 
bunal no  tenga  que  resolverlo,  toda  vez  que  sobre  la 
aptitud  legal  del  candidato  solo  está  llamado  á deci- 
dir cuando  su  fallo  es  favorable  á la  validez  del  acta; 
pero  de  todos  modos,  como  el  hecho  de  la  incapaci- 
dad se  ha  negado  en  el  expediente,  y como  tan  exten- 


samente le  lia  tratado  esta  noche,  voy  á decir  sobre 
él  algunas  palabras, 

La  incapacidad  legal  en  que  el  Sr.  Gbavarri  se  en- 
cuentra es  de  tqdo  punto  indudable.  La  ley  electoral 
en  el  caso  5.°  del  art.  9.°  declara  incapacitado  para  el 
cargo  de  Diputados  á Córtes,  con  relación  á las  pro- 
vincias interesadas,  á los  contratistas  de  obras  ó ser- 
vicios de  interés  de  la  provincia  que  se  costeen  con 
fondos  provinciales.  Veamos  si  el  contrato  que  el  se- 
ñor Gbavarri  tiene  con  la  Diputación  provincial  de 
Vizcaya  se  refiere  á un  servicio  de  interés  provincial, 
si  está  atendido  con  fondos  de  la  provincia  misma,  si 
ha  sido  celebrado  por  el  Sr.  Gbavarri  y está  vigente, 
qoe  son  las  condiciones  indispensables  para  conside- 
rarle comprendido  en  el  artículo  citado  de  la  ley. 

Ese  contrato  es  mixto-de  construcción  de  un  tran- 
vía aéreo  y además  de  un  cargadero,  y de  uso  y ex- 
plotación después  de  ambas  obras  y servicios.  La 
Diputación  provincial  de  Vizcaya  pasee  el  ferro-carril 
de  Triano;  para  explotarlo  publicó  un  pliego  de  con- 
diciones, á fin  de  que  los  mineros  que  quisieran  con- 
tratar con  ella  ei  arrastre  y embarque,  da  mineral,  lo 
hiciesen  con  arreglo  á determinadas  condiciones.  Las 
principales,  ó por  lo  mérmelas  que  más  interesan  al 
caso  en  cuestión,  son  las  siguientes:  la  Diputación  ceu 
dia  los  terrenos  que  habían  de  ocupar,  ya  los  cami- 
nos, ya  los  caballetes,  si  se  trataba  de  tranvías  aéreos; 
después  pagaba  con  fondos  de  la  provincia  los  car- 
gaderos; y por  último  durante  todo  el  tiempo  del  con- 
trato, que  es  de  veinte  años,  se  imponía  la  obligación 
de  colocar  en  los  muelles  ó cargaderos  un  mínimum 
de  60 (^toneladas  diarias  de  mineral,  con  la  condición 
además  de  pagar  por  demora  á los  buques  que  que- 
dasen estacionados  por  falta  de  actividad  en  este  trá- 
fico una  demora  de  45  ó 47  rs.  por  hora.  Todas  estas 
cargas  que  se  impone  la  Diputación  se  atienden  con 
fondos  provinciales;  se  t^ata  de  servir  los  intereses  de 
la  provincia,  porque  ese  ferro-carril  no  significa  más 
que  un  origen  de  renta,  un  ingreso  de  su  presupues- 
to, como  lo  es  para  la  Diputación  provincial  do  Ma- 
drid la  Plaza  de  Toros,  que  arrienda  en  interés  déla 
beneficencia. 

Ahora  bien;  si  el  servicio  es  provincial,  si  se  cos- 
tean con  fondos  provinciales  así  el  primitivo  desem- 
bolso dol  cargadero  como  todos  los  que  la  Diputación 
provincial  tenga  que  hacer  en  el  desarrollo  del  con- 
trato, ¿qué  falta  para  que  el  Sr.  Cha  varri  esté  inclui- 
do en  el  artículo  de  la  ley?  Que  sea  el  contratista,  y 
que  el  contrato  está  vigente* 

No  es  este  uno  de  los  casos  en.  que  por  tratarse  de 
participación  en  una  Sociedad  anónima,  por  ejemplo, 
no  quepa  decir  que  todos  los  socios  son  contratistas. 
El  Sr.  Gbavarri  es  ¡partícipe  de  las  minas  Julia  y Ade- 
la; pero  ha  sido  él  solo  quien,  como  tal  partícipe,  con- 
trató con  la  Diputación  provincial  de  Vizcaya.  El  Tri- 
bunal puede  examinar  ese  contrato  y verá  que  no  está 
celebrado  con  la  totalidad  de  los  partícipes  de  las  mi* 
ñas,  sino  exclusivamente  con  el  Sr.  Gbavarri,  Y que 
el  contrato  está  vigente,  no  es  dudoso,  puesto  que  se 
celebró  en  1881  por  término  de  veinte  años,  y no  con- 
cluye, por  tanto,  hasta  1901.  La  incapacidad  está,  por 
tanto,  plenamente  demostrada. 

Ya  al  fin  de  mi  pesado  informe,  no  me  resta  sino 
pedir  al  Tribunal  indulgencia  para  mí  y justicia  para 
mi  causa:  pido  justicia  política,  justicia  electoral,  tan 
necesaria  en  España,  pero  más  necesaria  si  cabe  en 
el  país  vascongado.  Medite  el  Tribunal  que  su  fallo 
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ha  de  servir  de  lección  y de  ejemplo  á los  honrados 
habitantes  de  aquellos  valles  de  las  Encartaciones, 
donde  tanto  interesa  al  sistema  parlamentario  hacerle 
amar  y comprender,  demostrando  su  prestigio  y pu- 
rificando su  origen.  Allí,  más  que  eu  parte  alguna. 
Importa  enaltecer  el  principia  representativa*  impi- 
diendo que  se  conspire  á su  descrédito  con  amaños, 
violencias  y falsedades  como  las  demostradas  en  este 
expediente,  que  espero  tengan  el  correctivo  que  me- 
recen de  la  justificación  del  Tribunal. 

El  Sr.  CHAVARRI:  Voy  á contestar,  por  no  ser 
molesto  al  Tribunal,  á los  puntos  más  culminantes 
del  notable  informe  que  acaba  de  pronunciar  el  señor 
Fernandez  ViUaverde. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Llamo  la  atención  del  se- 
ñar Chavam  acerca  de  que  su  derecho  está  limitado 
á rectificar,  no  extendiéndose  á contestar,  porque  eso 
sería  una  réplica  que  daña  lugar  á una  duplica  por 
parte  del  Sr.  Yillaverde,  y la  discusión  no  acabarla. 
Aparte  de  esto,  el  Tribunal  tiene  que  atenerse  á lo 
que  dispone  el  Reglamento,  que  es  la  ley  suprema. 

Puede  el  Sr.  Cha varri  hacer  uso  de  su  derecho,  en 
el  cual  le  mantendrá  el  Tribunal,  rectificando  hechos 
ó conceptos  equivocados  que  se  le  hayan  atribuido. 

El  Sr.  CHA  VARRI:  No  era  otra  mi  intención; 
pero  la  falta  de  costumbre  de  hablar  en  público,  como 
se  lo  había  ya  manifestado  al  Tribunal  al  comenzar 
mi  informe,  ha  sido  causa  de  que  me  haya  expresado 
de  una  manera  distinta  de  la  que  yo  pensaba. 

El  Sr.  Yillaverde  decía,  y voy  á seguir  el  orden 
de  su  argumentación  para  ser  lo  más  breve  posible, 
que  las  protestas  y las  coacciones  que,  según  su  se- 
ñoría, se  han  cometido  en  ol  pueblo  de  Carranza,  han 
influido  en  el  ánimo  de  los  electores,  á quienes  se  lia 
impedido  que  emitan  su  sufragio  con  entera  indepen- 
dencia. Precisamente  si  ha  sucedido  lo  que  su  seño- 
ría afirma,  ha  sido  en  contra  de  mis  amigos,  y para 
convencerse  de  ello,  no  tiene  e!  Tribunal  más  que  exa- 
minar el  acta  notarial  referente  á esa  sección,  en  la 
que  aparece  el  juez  municipal  recogiendo  personal- 
mente firmas,  según  declaran  varios  electores;  hecho 
que  tuvo  lugar  también  en  otras  secciones  del  dis- 
trito. 

Hay  más:  en  el  mismo  pueblo  se  llamó  á los  elec- 
tores al  despacho  del  alcalde,  y á presencia  de  éste, 
del  juez  municipal  y del  diputado  provincial  Sr.  Ri- 
vero,  se  les  obligó  á que  firmaran  los  pliegos.  Este 
mismo  diputado  provincial,  según  declaración  de  va- 
rios electores  cuando  se  presentaron  en  la  Diputación 
á tratar  algunos  asuntos  de  quintas,  les  prometía  que 
si  firmaban  los  pliegos  favorables  á las  personas  que 
les  indicara,  él  les  resolvería  favorablemente  los  ex- 
pedientes de  que  se  trataba. 

Todo  eso  viene  ahí,  y luego  m dice  por  la  parte 
contraída  de  que  en  esa  sección  mis  amigos  cometie- 
ron ilegalidades  y coacciones.  Pues  ahí  están  las  de- 
claraciones, y ya  que  el  Sr.  Yillaverde  quería  que  se 
hiciera  justicia  y que  se  exigiese  á los  individuos  de 
la  Junta  del  censo  la  responsabilidad  de  sus  actos,  yo 
también  rogaría  al  respetable  Tribunal  que  hiciera  lo 
mismo  con  este  Si1.  Diputado  provincial,  con  ese  alca!1 
de,  cómese  juez  municipal  que  abusando  de  sus  car- 
gos cohíben  ó impiden  el  libre  ejercicio  del  sufragio. 
Ño  he  citado  antes  estos  hechos  y otros  muchos,  por 
no  hacer  interminable  este  informe. 

Yoy  á limitarme,  pues,  á los  dos  puntos  que  el 
Sr,  Yillaverde  ha  dado  más  desarrollo  en  su  notable 


discurso,  que  son  los  que  tratan  de  los  pliegos  y de 
las  actas,  y diré  de  ellos  pocas  palabras. 

Los  pliegos  anulados,  como  he  dicho,  son  de  tres 
pueblos:  Baracaldo,  Carranza  y Mosquea.  En  BaracaL 
do  se  anularon  las  firmas  de  todos  los  individuos  que 
se  hallaban  con  anterioridad  á los  declarantes;  es  de- 
cir, que  los  pliegos,  en  su  totalidad  no  se  anularon, 
sino  que  admitido  el  principio  que  el  Sr.  Yillaverde 
reconoce  como  bueno,  y en  esto,  indudablemente  no 
puede  haber  dudas,  que  estando  constituido  el  Con- 
greso el  elector  no  tiene  derecho  á emitir  su  sufra- 
gio, puesto  que  tiene  su  representación  legal,  hay  que 
anular  todas  aquellas  firmas  de  los  que  declaran  que 
en  esa  época  los  habían  firmado. 

Pues  bien;  si  se  presenta  un  pliego  en  el  que  hay 
varios  declarantes  que  dicen  que  en  tal  fecha  han  flri 
mado  aquellas  actas,  indudablemente  que  todos  los 
que  están  por  delante  lo  han  hecho  con  anterioridad- 
sobre  los  que  vienen  detrás  cabe  la.  duda,  y por  eso 
la  Junta  los  respetaba.  Además,  y esto  es  lo  que  el 
Sr;  Yillaverde  ni  siquiera  ba  intentado  rebatirla,  no 
por  esta  nulidad  de  pliegos  en  esta  sección  dejó  de 
tener  intervención  el  candidato  conservador. 

Pasemos  á las  actas.  En  primer  lugar,  yo  declaro 
que  todas  aquellas  actas  donde  viene  un  solo  elector, 
y por  consiguiente,  no  puede  decir  el  notario  que  co- 
noce á todos  y á cada  uno,  no  han  sido  anuladas  como 
el  Sr.  Villaverde  pretende,  sino  que  han  sido  todas 
ellas  aceptadas  (M  Sr . Fernandez  Villaverde:  Inexac- 
to), como  se  puede  ver  ahí,  en  el  expediente  que  está 
á la  vista  del  Tribunal.  En  esa  misma  certificación 
que  el  Sr.  Yillaverde  mencionaba,  en  esa  certificación 
se  verá  cuáles  soa  las  actas  que  se  anularon,  y cuáles 
se  aceptaron;  y se  verá  que  la  de  Porlugalete  y otras 
en  que  no  se  presentaba  más  que  un  solo  elector,  to- 
das ellas  fueron  aceptadas. 

También  niego  que  haya  actas  en  las  cuales  el  no- 
tario declare  que  conoce  á todos  y cada  uno,  tanto  en 
el  cuerpo  de  la  protesta  como  en  el  sobre,  que  no 
hayan  sido  aceptadas;  todas,  absolutamente  todas  las 
actas  que  usaban  esa  fórmula,  todas  ellas  han  sido 
aprobadas;  y también  apelo  sobre  esto  al  testimonio 
del  expediente  mismo:  que  se  examine,  y se  verá  que 
esa  misma  de  Carranza  que  el  Sr.  Yillaverde  ba  cita- 
do, ha  sido  aprobada. 

También  dice  el  Sr.  Yillaverde  que  hay  varias 
actas,  hasta  el  número  de  15,  en  las  cuales  el  nota- 
rio manifiesta  que  conoce  á todos  y cada  uno  de  los 
proponentes,  y que,  á pesar  de  ello,  las  actas  estas  no 
fueron  admitidas;  esto  no  es  exacto,  y en  prueba  de 
ello  propongo  al  Tribunal  que  se  lea  la  de  Zalla,  que 
está  entre  las  actas  citadas  por  el  Sr.  Yillaverde,  y se 
verá  que  hay  una  aceptada  y dos  rechazadas.  La  acep- 
tada es  la  que  el  notario  dice  que  conoce  á todos  y 
cada  uno  de  los  proponentes,  mientras  que  las  dos  re- 
chazadas son  aquellas  en  donde  el  notario  olvida  de 
imprimir  la  tal  fórmula. 

El  Sr.  FERNANDEZ  YILLAVERDE:  ¿Me  per- 
mite el  Sr.  Presidente  una  aclaración? 

El  Sr.  PRESIDENTE-  El  Sr.  Yillaverde  tiene  la 
palabra  para  una  aclaración. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Entre  las 
actas  de  Zalla  rechazadas  con  falsedad  notoria,  es 
decir,  entre  las  actas  rechazadas,  teniendo  en  el  so- 
bre la  declaración  de  que  el  notario  conoce  á todos  y 
cada  uno  de  los  otorgantes,  no  he  citado  sino  dos,  las 
de  los  números  30  y 10  que  ocupan  los  folios  322  y 
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328;  puede  leerse  cualquiera  de  ellas.  La  del  núme- 
ro 1 5 fué  admitida  por  la  Comisión  del  censo. 

El  Sr.  CHAVA  REI:  No  me  he  referido  yo  á ia  del 
numero  15,  sino  que  ha  dicho  ei  Sr,  Villaverde  que 
habla  15  actas,  en  las  cuales  el  notario  daba  íé  de  co- 
nocer á todos  y cada  uno,  tanto  en  el  cuerpo  delacta 
como  en  el  sobre,  y eso  es  lo  que  he  negado,  Yo  in- 
sisto en  que  todas,  absolutamente  todas  las  actas  que 
tienen  la  fórmula  esa  han  sido  aceptadas;  y como  su 
señoría  afirmaba  que  en  Zalla  había  actas  que  tenían 
esa  fórmula  y no  habían  sido  aceptadas,  por  eso  yo 
podí  al  Tribunal  que  se  leyesen,  y se  verá  que  sí  al- 
guna  tiene  semejante  fórmula,  fué  aprobada,  y que 
las  que  no  la  tenían  fueron  rechazadas.  Lo  mismo  que 
sucede  en  Zalla  sucede  en  las  demás,  y ruego  al  Tri- 
bunal que  sé  lije,  no  solamente  en  este  pueblo,  sino 
también  en  (Mdames  y en  los  otros  distintos  pueblos 
que  el  Sr.  Villaverde  ha  citado. 

También  decía  el  Sr.  Vi  lia  verde  que  no  se  podía 
probar  que  ei  mayor  número  de  actas  notariales  anu- 
ladas me  pertenecían,  y que  solamente  las  21  restan  - 
tes  eran  del  Sr.  Vicuña,  Pues  prescindiendo,  como  be 
dicho  antes,  de  ia  certificación  del  secretario,  que,  á 
mi  modo  de  ver,  tiene  valor,  por  más  que  á los  ojos 
de  S.  S.  no  valga  nada,  está  la  declaración  clara  y 
terminante  que  en  acta  notarial  hacen  los  interven- 
tores mismos  que  iban  en  esas  25  actas  notariales 
mías  y que  fueron  anuladas. 

Existen,  en  efecto,  en  el  expediente  varias  actas 
en  las  cuales  esos  electores  declaran  categóricamen- 
te que  iban  allí  en  representación  de  mi  candidatura. 
No  veo  que  se  pueda  obtener  prueba  más  palpable  y 
evidente  que  la  declaración  expresa  de  los  mismos 
individuos  que  firmaron  esas  cédulas. 

Además,  y esto  es  lo  que  quiero  hacer  constar  ante 
el  Tribunal,  el  Sr.  Villaverde  no  ha  demostrado,  ni 
intentado  siquiera  demostrar  en  su  largo  y notable 
Informe,  que  su  representado  no  tenía  intervención  en 
todas  las  mesas,  excepto  en  la  de  Masques,  como  lo 
dije  al  principio  de  mi  informe,  y en  donde  no  hubo 
protesta  alguna. 

Tampoco  ha  rebatido  ese  argumento  que  yo  ponía, 
y que  se  puede  llamar  demostración  por  el  absurdo, 
como  dicen  los  matemáticos,  pues  no  otra  cosa  sería 
el  suponer  todas  las  actas  notariales  de  un  solo  can- 
didato, y en  cuya  demostración  daba  yo  á escoger  al 
Sr.  Villaverde  uno  de  los  dos  términos  del  dilema;  que 
fueran  todas  las  actas  de  su  defendido,  en  cuyo  caso, 
como  los  nombres  propuestos  en  las  actas  (y  ruego  al 
Tribunal  se  fije  en  este  punto),  eran  los  mismos  que 
los  interventores  nombrados,  yo  no  tuve  intervención 
en  las  mesas;  si,  por  el  contrario,  pretende  el  Sr.  Villa- 
verde  que  los  interventores  todos  eran  míos,  en  ese 
caso  las  actas  notariales  anuladas  en  donde  se  propo- 
nía á los  mismos  electores,  también  lo  eran,  y en  ese 
caso  no  me  explico  la  protesta  del  Sr.  Vicuña. 

Voy  á contestar  en  breves  palabras  al  último  pun- 
to que  ha  tratado  S.  S.,  al  de  mi  capacidad  para  ejer- 
cer el  cargo  de  Diputado.  En  primer  lugar,  de  la  acm 
sacion  que  el  Sr.  Villaverde  hace,  resulta  que  si  hu- 
biera un  contrato  con  la  Diputación,  el  contratista 
sería  la  Diputación,  y no  sería  yo.  Es  una  empresa 
que  hace  contratos  y que  se  compromete  por  sí  Pero 
esta  teoría  nos  llevaría  muy  lejos,  porque  el  dia  en 
que  el  Estado  tenga  líneas  propias^  dia  que  llegará 
indudablemente,  resultará  que  ninguna  persona  que 
haya  de  trasportar  un  sencillo  baúl  por  ferro- carril 


podrá  ser  Diputado  á Cortes,  lo  que  equivaldrá  á de- 
cir que  no  podrá  ser  Diputado  ningún  ciudadano  es- 
pañol, á no  ser  que  con  el  fin  de  evitar  tal  inconve- 
niente viajen  los  que  aspiren  á tal  cargo  en  galera  ó 
diligencia.  Tan  poco  fundamento  tiene  la  pretensión 
de  mí  contrincante  solicitando  de  ese  respetable  Tri- 
bunal declare  mí  incapacidad  para  ejercer  el  cargo 
de  Diputado,  que  allí  mismo  en  Vizcaya,  precisamente 
uno  de  mis  socios,  uno  de  mis  copartícipes,  D.  Darío 
Arana,  grande  amigo  del  Sr,  Vicuña,  y una  de  las 
primeras  figuras  del  partido  conservador  en  aquel 
distrito,  no  solo  ha  representado  á la  provincia  sien- 
do minero,  sino  que  ha  sido  vicepresidente  de  la  Co- 
misión provincial,  y ai  Sr.  Vicuña , que  es  uno  de 
los  que  patrocinaron  su  candidatura,  no  se  le  ocurrió 
entonces  que  fuera  incompatible  su  amigo  el  señor 
Arana  para  el  cargo  de  vicepresidente  de  la  Comi- 
sión provincial,  á pesar  de  ser  mi  consocio  en  ia  con- 
cesión de  las  minas  Julia  y Adela,  y se  le  ocurre  pe- 
dirla hoy  para  mí.  ¿No  ve  que  con  esta  inconsecuencia 
le  falta  autoridad  para  pretender  semejante  cosa? 

Termino,  señores  del  Tribunal,  confiando  en  vues- 
tra rectitud,  temeroso  como  estoy  de  haber  molesta- 
do largo  tiempo  vuesta  atención,  y reiterando  la  sú- 
plica á ese  respetable  Tribunal  para  que  se  sírva  de- 
clarar la  validez  del  acta  de  Val  mase  da. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villaverde  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE;  Con  toda 
la  brevedad  posible,  y ciñéndome  á verdaderas  reeti* 
ñcacíones. 

No  es  exacto,  como  afirmaba  el  Sr.  Chavarri,  que 
las  firmas  anuladas  en  las  cédulas  de  designación  de 
interventores  ó reclamación  de  electores  que  asegu- 
raban haberlas  suscrito  antes  del  período  electoral, 
fuesen  solo  las  firmas  que  estaban  puestas  en  las  cé- 
dulas por  encima  de  las  del  elector  reclamante.  En 
un  solo  caso  el  elector  que  reclama  es  el  último  que 
firma;  en  los  demás,  no  solo  se  anulan  las  firmas  an- 
teriores, sino  todas  las  del  pliego;  y esto  demostrado 
está  en  el  acta  de  escrutinio  de  interventores  que  el 
Tribunal  tiene  á su  disposición. 

Ha  insistido  mucho  el  Sr.  Chavarri  en  que  el  se- 
ñor Vicuña  tuvo  intervención  en  todas  las  secciones, 
y en  que  yo  no  he  intentado  demostrar  que  no  la  tu- 
viera. El  Sr.  Vicuña  no  tuvo  intervención  en  la  elec- 
ción; á mí  me  basta  negarlo;  el  que  tiene  que  probar 
lo  contrario  es  el  Sr.  Chavarri  que  lo  afirma,  y su  se- 
ñoría de  ninguna  manera  ha  logrado  demostrar  tai 
extremo,  de  muy  difícil  demostración  por  otra  parte. 
Ni  tiene  tampoco  fuerza  alguna  ei  dilema  á que  atri- 
buye tanta  el  Sr.  Chavarri,  sobre  si  pertenecían  al  se- 
ñor Vicuña  ó al  Sr.  Chavarri  las  actas  rechazadas. 
En  ese  dilema  formado  arbitrariamente  con  los  tér- 
minos que  interesan,  se  olvidan  los  de  la  realidad. 

En  efecto,  las  actas  y las  cédulas  rechazadas,  como 
revela  el  expediente  y se  infiere  de  la  intención  con 
que  en  éste  y en  los  demás  casos  análogos  se  cometen 
semejantes  desmanes,  eran  de  amigos  del  Sr.  Vicuña; 
pero  al  Sr,  Chavarri  le  bastaban  todas  las  demás  cé- 
dulas y actas  admitidas,  porque  si  bien  es  verdad  que 
se  rechazaron  aquellas  que  he  designado  por  su  nú- 
mero, y en  los  casos  de  mayor  interés  por  sus  folios, 
fueron  admitidas  otras  que  permitieron  constituir  las 
Mesas  electorales  con  un  número  de  votos  muy  infe- 
rior al  presentado  en  el  escrutinio  en  todas  las  actas 
notariales  y cédulas,  pero  de  votos  escogidos  por  una 
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Comisión  del  censo*  cuya  parcialidad  en  favor  del  se- 
flor  Chavarrí  no  necesito  demostrar  en  la  rectifica- 
ción* á fin  de  que  esas  Mesas  estuvieran  compuestas 
exclusivamente  de  sus  parciales.  Y ya  con  esto  dejo 
dicho  en  la  rectificación  lo  que  no  juzgué  necesario 
decir  en  el  informe. 

He  citado  por  su  número  y por  las  .secciones  á 
que  corresponden,  tal  como  existen,  así  en  los  acuer- 
dos de  la  Comisión  inspectora  del  censo  que  los  re- 
chazó, como  después  en  el  expediente  original  de  la 
Comisión  del  censo  que  contiene  los  pliegos  de  unas 
y otras,  las  actas  notariales  otorgadas  por  un  solo 
elector,  y rechazadas,  sin  embargo,  por  la  Comisión 
inspectora  del  censo,  á pretexto  de  que  en  ellas  no  se 
contiene  la  fórmula  de  dar  el  notario  fé  de  conoci- 
miento de  todos  y cada  uno  de  los  electores;  y no  he 
de  repetir  lo  que  he  dicho.  En  las  notas  taquigráficas 
constan  designadas  por  sus  números  las  actas,  y el 
Tribunal  podrá  comprobar  esas  citas,  de  las  cuales 
respondo,  porque  las  he  recogido  con  Xafmayor  escru- 
pulosidad en  las  páginas  del  expediente. 

En  cuanto  á las  actas  de  Zalla,  ha  presentado  el 
Sr.  Chavarrí,  con  aquella  habilidad  que  hice  notar  re- 
firiéndome á su  informe,  y que  ahora  en  la  rectifica- 
ción ha  confirmado,  una  observación  verdaderamente 
peregrina,  porque  contradice  lo  que  resulta  del  expe- 
diente, Pretende  el  Sr,  Chavarri  que  lo  que  se  exigió 
por  ta  Comisión  inspectora  del  censo,  era  no  solo  la 
fórmula  sacramental  de  dar  fé  de  conocimiento  el  no- 
tarío  de  todos  y cada  uno  de  los  electores,  sino  esa 
misma  fórmula  repetida  en  el  sobre  y en  el  acta.  No 
hay  tal  cosa.  Ya  eso  sería  cómico  por  lo  excesivo.  Si 
da  fé  el  notario  de  conocer  á todos  y cada  uno  de  los 
electores,  en  el  sobre  ó en  el  cuerpo  del  acta,  satisfa- 
ce como  demostré  en  mi  discurso  hasta  la  exigencia 
exagerada  de  la  Comisión  inspectora  del  censo,  porque 
esa  exigencia  está  formulada  en  los  siguientes  térmi- 
nos literales,  é invito  al  Tribunal  á que  se  sirva  to- 
mar nota  del  folio  para  confirmar  la  lectura.  En  el 
iolio  16  del  expediente  del  Congreso,  esto  es,  en  una 
de  las  hojas  del  acta  de  designación  de  interventores, 
se  dice:  «Nulas  por  mayoría  las  actas  notariales  au- 
torizadas por  D.  Juan  Iriarte  y Saínz*  números  Í7,  18 
y 25,  fechas  de  i 8 de  Marzo  las  dos  primeras  y 22  de 
Marzo  la  última,  fundándose  en  que  el  notario  no  daba 
fé  ni  en  los  sobres  ni  en  las  actas  respectivas,  como  de- 
bía hacet'lo  con  arreglo  á la  ley.  De  aquí  que  yo  citara 
como  una  demostración  de  mi  aserto,  tratándose  de 
la  sección  de  Zalla,  no  dos  actas,  sino  dos  sobres,  el 
uno  del  acta  núm,  30,  al  folio  322*  y el  otro  del  acta 
número  20,  al  folio  328,  El  Sr.  Chavar®  pretende  que 
en  este  punto  mi  aserción  se  referia  á las  actas,  cuan- 
do se  referia  á los  sobres,  ¿Por  qué  no  ha  pedido  S,  S. 
la  lectura,  por  más  que  tampoco  en  esto  haya  insisti- 
do, de  todas  las  demás  actas  notariales,  en  el  cuerpo 


de  las  cuales  consta  íntegra  la  fórmula  que  pedia  la 
Junta  inspectora  del  censo,  y que  negó  con  notoria 
falsedad  y responsabilidad  evidente  existir  en  esos  do- 
cumentos^ 

Y nada  más  he  de  decir,  como  no  sea  para  reco- 
ger las  últimas  afirmaciones  del  Sr.  Chavarri*  rela- 
tivas á su  incapacidad.  Ha  dicho,  rindiéndose  á la  evi- 
dencia, por  la  fuerza  de  la  lógica*  que  él  no  es  con- 
tratista en  ningún  caso,  que  la  contratista  era  la 
Diputación.  Es  verdad;  como  se  trata  de  un  contrato 
bilateral,  son  contratistas  al  mismo  tiempo  la  Dipu- 
tación provincial  y S.  S. 

Por  lo  demás,  si  el  respetable  Sr.  Arana,  cuyo 
nombre  ha  citado  el  Sr.  Chavarri,  es  participe  de  las 
minas  Julia  y Adela , y al  mismo  tiempo  es  diputado 
provincial,  consiste  en  que  el  Sr,  Arana  para  ser  di- 
putado provincial,  cuidó  de  no  ser  contratista,  y aun 
perteneciendo  á la  Sociedad  de  flas  minas  Julia  y Ade- 
la, tuvo  el  Sr,  Arana  cuidado  de  que  el  único  que  con- 
tratara fuera  S.  S.,  y S.  S,,  según  consta  en  el  expe- 
diente, es  la  sola  persona  que*  á título  de  partícipe  de 
las  minas  Julia  y Adela , contrató  con  la  Diputación, 
Hé  aquí  por  qué  no  es  contratista  el  Sr,  Arana;  pre- 
cisamente porque  lo  es  S,  S, 

La  naturaleza  del  contrato  la  fijé  antes,  ¿ mi  jui- 
cio, con  bastante  claridad.  No  se  trata  de  un  mero 
contrato  de  trasporta,  sino  de  un  contrato  de  cons- 
trucción y de  participación  en  la  propiedad  [El  Sr.  Cha- 
varri:  Ese  está  terminado)  de  un  medio  mecánico  de 
arrastre.  No  está  terminado  ninguno  de  los  dos,  por- 
que hoy  la  Diputación  provincial  es  copropietaria  del 
medio  de  arrastre  con  S.  S,,  y además  se  ha  impuesto 
en  ese  contrato*  verdaderamente  complejo*  ciertas  obli- 
gaciones que  la  hacen  gravar  los  fondos  provinciales 
en  interés  del  Sr,  Chavarri,  siempre  que  por  la  garan- 
tía del  cumplimiento  dei  contrato  tenga  que  pagarle 
demoras.  He  dicho. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  terminada  la  vista 
de  este  expediente.  Yísto. 

Los  celadores  despejarán  las  tribunas.» 

Eran  las  doce  ménos  cuarto. 


Continuando  la  vista  á la  una*  dijo 
El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretario  ponen- 
te, D.  Yicente  Pérez,  se  servirá  dar  lectura  de  la  sen- 
tencia dada  por  el  Tribunal  en  el  expediente  que  se 
ha  visto  hoy.» 

Leída  por  el  Sr.  Secretario,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Esta  sentencia  quedará  so- 
bre la  mesa  y se  remitirá  copia  á los  Sres,  Secretarios 
del  Congreso  para  su  inserción  en  el  Diario  de  las  Se - 
siones  y en  la  Gaceta  de  Madrid.  Queda  terminada  la 
vista, » 

Era  la  una  y ocho  minutos. 
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CONGRESO 


DE  LOS  DIPUTADOS. 


TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRAVES. 


Sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves,  referente  á la  del  distrito  de  Valmaseda, 

provincia  de  Vizcaya . 


Numero  4.  Eu  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, á 7 de  Diciembre  de  1386,  en  el  expediente 
de  elección  para  Diputado  en  las  actuales  Cortes  por 
el  distrito  de  Valmaseda,  provincia  de  Vizcaya,  veri- 
Jicada  el  día  4 de  Abril  último,  que  ante  nos  ha  pen- 
dído  y pende,  y en  el  cual  se  lian  mostrado  parte  el 
Diputado  electo  D,  Víctor  de  Chavarri  y Salazar  y el 
candidato  que  aparece  vencido  D,  Gumersindo  de  Vi- 
cuña y Lazcano,  representado  en  el  acto  de  la  vista  por 
el  Sr.  Diputado  D,  Raimundo  Fernandez  Yilláverde. 

L°  Resultando  que  el  escrutinio  de  interventores 
se  verificó  en  la  capital  del  distrito  el  28  de  Marzo 
próximo  pasado  á la  hora  marcada  en  ia  ley,  habién- 
dose presentado  una  protesta  contra  la  resolución 
adoptada  por  la  Mesa  de  no  admitir  las  actas  notaria- 
les en  que  el  notario  no  daba  fé  del  conocimiento  de 
todos  y cada  uno  de  ios  electores,  tanto  en  el  cuerpo 
del  acta  como  en  el  sobre: 

2. °  Resultando  que  por  consecuencia  del  acuerdo 
anterior,  fueron  desechadas  cinco  actas  notariales  para 
la  sección  de  Bata  caldo,  cuatro  para  la  de  Carranza 
tres  para  la  de  Galdames,  tres  para  la  de  Gordejuela, 
dos  para  la  de  Güeñes,  una  para  la  de  Nestosa,  cua- 
tro para  la  de  Musquez,  dos  para  la  de  Portugalete, 
una  para  la  de  San  Salvador  del  Valle,  seis  para  la  de 
San  ture  e,  tres  para  la  de  Sopuerta,  cuatro  para  la  de 
Trucios  y tres  para  la  de  Zalla: 

3. *  Resultando  que  en  el  mismo  acto  de  la  desig- 
nación de  interventores,  la  Comisión  inspectora  des- 
echó seis  pliegos  de  propuestas  por  estar  firmados 
antes  del  período  electoral,  y que  también  eliminó  al- 
gunas firmas  por  no  aparecer  en  el  censo  ó por  ser 
ilegibles: 

4. °  Resultando  que  la  elección  se  verificó  en  todas 
las  secciones  el  4 de  Abril  próximo  pasado,  no  ha- 
biéndose producido  protesta  ni  reclamación  de  nin- 
gún género  en  13  de  las  17  secciones  de  que  consta 
el  distrito,  y habiéndose  hecho  una  en  la  de  Güeñes, 
ininteligible,  según  dice  el  acta,  y que  fué  desechada: 

5. °  Resultando,  por  lo  que  hace  á las  secciones  de 
Gordejuela,  Santurce  y Sopuerta,  que  son  las  protes- 
tadas, que  en  la  primera  se  pidió  se  hiciera  constar 
que  el  presidente  había  recogido  de  encima  de  la  mesa 
y puesto  en  la  urna  la  papeleta  de  votación  de  uno 
de  los  interventores,  manifestando  el  interventor  aiu- 


lido  que  él  se  lo  habla  indicado,  y que  habiéndose  so- 
licitado que  se  unieran  al  acta  las  papeletas  de  los 
Sres.  Chavarri  y Vicuña,  la  Mesa  por  mayoría  acce- 
dió á ello;  que  en  la  segunda  se  protestó  por  dos  in- 
terventores de  que  otro  después  de  hecho  el  escruti- 
nio y recuento  cogió  de  mano  de  otro  interventor  las 
papeletas  que  debían  quemarse;  y que  en  la  tercera 
se  protestó  por  haber  admitido  á votar  á diez  perso- 
nas cuya  identidad  no  creían  los  protestantes  estar 
justificada,  pero  que  la  Mesa  admitió  por  estar  segura 
de  ella; 

Y 6/  Resultando  que  en  el  dia  1 1 de  Abril  se  ve- 
rificó el  escrutinio  general  dando  por  resultado  829 
votos  en  favor  de  D.  Víctor  de  Chavarri  y Salazar  y 479 
en  favor  de  D.  Gumersindo  Vicuña  y Lazcauo,  en  cuyo 
acto  se  produjeron  las  protestas  indicadas  en  el  re- 
sultando anterior,  y se  añadieron  otras  nuevas  relati- 
vas á las  secciones  de  Abanto,  Ciérvana,  Baracaldo  y 
Carranza,  siendo  proclamado  Diputado  electo  D.  Víc- 
tor de  Chavarri  y Salazar: 

Visto,  siendo  ponente  el  Vocal  Sr.  D.  Justo  Tomás 
Delgado: 

1, °  Considerando  que  los  derechos  electorales  so- 
lamente pueden  ejercitarse  durante  el  período  electo- 
ral,  y que  por  lo  tanto  ía  designación  de  intervento- 
res antes  de  haberse  di  suelto  el  Congreso  anterior  y 
convocado  á nuevas  elecciones  es  de  todo  punto  con- 
traria á la  ley: 

2, "  Considerando  que  las  actas  notariales  en  que 
se  hacen  las  propuestas  de  interventores,  deben  ex- 
tenderse en  la  forma  ordinaria  prescrita  por  las  leyes 
según  el  párrafo  último  del  art.  65: 

3, °  Considerando  que  según  el  art,  23  de  la  ley 
del  notariado  y la  circular  de  20  de  Marzo  del  año 
comente,  el  notario  autorizante  debe  dar  fé  de  cono- 
cer á los  otorgantes,  ó hacer  que  concurran  dos  testi- 
gos de  conocimiento: 

4, °  Considerando  que  el  art.  65  de  la  ley  electoral 
exige  que  el  notario  dé  fe  de  conocer  á todos  y cada 
uno  de  los  proponentes;  garantía  que  equivale  á la 
que  prestan  los  dos  electores  que  en  los  pliegos  res- 
ponden de  la  autenticidad  de  las  firmas,  y sin  la  cual 
no  pueden  ser  admitidos: 

5, °  Considerando  que  al  rechazar  la  Comisión  ins- 
pectora del  censo  las  actas  notariales  que  no  con  te- 
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nian  en  ios  sobres  y en  los  cuerpos  las  mismas  pala- 
bras que  consigna  el  art.  65  de  la  ley  electoral  no 
hizo  otra  cosa  que  aplicar  la  ley  en  sentido  quizás 
demasiado  restrictivo,  pero  sin  que  su  acuerdo  influ- 
yera en  nada  en  el  resultado  de  la  elección  ni  en  la 
designación  de  interventores,  toda  vez  que  los  mismos 
nombres  que  se  designaban  en  las  actas  rechazadas 
figuraban  en  los  pliegos  de  propuestas  aceptados,  y 
fueron  los  que  al  fin  constituyeron  las  Mesas  electo- 
rales, lo  cual  se  comprueba  evidentemente  confron- 
tando unos  y otros  documentos,  habiendo  estado  in- 
tervenidas todas  las  Mesas  por  los  dos  candidatos 
contendientes: 

6. °  Considerando,  por  tanto,  que  es  perfectamente 
legal  y ajustado  á los  terminantes  preceptos  de  la  ley 
la  constitución  de  las  Mesas,  y que  además  no  se  ha 
causado  en  este  acto  perjuicio  alguno  al  candidato 
vencido,  porque  según  aparece  de  los  documentos  pre- 
sentados es  mayor  el  número  de  actas  anuladas  favo- 
rables al  Diputado  electo: 

7. °  Considerando  que  las  propuestas  presentadas 
en  cuatro  secciones  en  el  acto  de  la  votación,  así  co- 
mo las  consignadas  en  el  escrutinio  general  respecto 
á otras  tres  secciones,  son  de  todo  punto  infundadas, 
y en  nada  alteran  el  resultado  que  arroja  una  dife- 
rencia de  350  votos  en  favor  del  candidato  proclamado; 

Y 8.°  Considerando  que  no  se  ha  demostrado  en 


este  espediente  que  el  Diputado  electo  Sr,  Chavarn 
fuera  al  tiempo  de  la  elección,  ni  sea  en  la  actualidad 
contratista  de  ninguna  obra  ó servicio  costeado  con 
fondos  del  Estado  ni  de  la  provincia  de  Vizcaya,  no 
puede  sostenerse  con  fundamento  que  esté  compren- 
dido en  el  núm.  5.°  del  art  9.*  de  la  ley  electoral  para 
Diputados  á Cortes  vigente, 

Fallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
validez  del  acta  de  elección  para  Diputado  en  las  ac- 
tuales Górtes,  por  el  distrito  de  Yalmaseda,  provincia 
de  Vizcaya,  verificada  el  dia  4 de  Abril  próximo  pa- 
sado, y que  el  candidato  elegido  D.  Víctor  de  Chava- 
rri  y ¿alazar  acredita  su  aptitud  le  gal. 

Así,  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario  de  las 
Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid^  pasándose  al  efecto 
las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  mandamos  y 
firmamos.^ Antonio  Ramos  Calderón.  = Manuel  Ga- 
vin.=Santos  de  lsasa.= Justo  Tomás  Delgado.  ==  Fe- 
derico Pons/í^Vicente  Perez.  = Francisco  Sanz  Rio- 
bó.=Bernabé  Dávila,=  Jorge  Montalvo. 

Publicación.— Leída  y publicada  fué  la  precedente 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente,  vo- 
cal del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el  mis- 
mo vista  pública  en  el  dia  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Diciembre  de  1886.= 
Vicente  Perez,  Diputado  Secretario  ponente, 


NÜMERO  5, 


61 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


THIBDHAL  DE  ACTAS  GUATES. 


VISTA  PUBLICA  CELEBRADA  EL  JUEVES  9 DE  DICIEMBRE  DE  1886. 

PRESIDENTE 

SEÑOR  DON  ANTONIO  RAMOS  CALDERON. 

VOCALES. 


Sres,  D«  Vicente  JSTuñes  de  Velasco* 

D*  Francisco  Saos  Ríobó, 

I>.  Bernabé  Dávila* 

D * Vicente  Feraz,  Secretario  ponente* 

Ocupando  el  Sr.  D,  Antonio  Hamos  Calderón  la 
silla  de  la  presidencia , teniendo  á su  derecha  á los 
Sres.  Vocales  D.  Vicente  Nuñez  de  Velasco,  D.  Fran- 
cisco Sanz  Riobó,  D.  Bernabé  Dávila  y O,  Vicenta  Perez, 
Secretario  ponente,  y á su  izquierda  á los  Sres.  Don 
Alberto  Quintana,  Duque  de  Almodóvar  del  Rio,  Don 
Jorge  Monta! vo  y D.  Manuel  Crespo  Quintana,  siendo 
las  nueve  y diez  minutos  de  la  noche,  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Constituido  el  Tribunal  de 
Actas  graves,  da  principio  la  vista  publica  del  expe- 
diente relativo  al  acta  de  Redondela,  provincia  de 
Pontevedra- 

El  Sr*  Secretario  ponente,  D.  Vicente  Parea,  se  ser- 
virá dar  lectura  del  extracto  del  expediente*» 
Verificada  la  lectura,  dijo 

El  Sil  PRESIDENTE:  Conforme  á lo  prevenido 
en  el  art*  9.*  del  título  adicional  al  Reglamento  del 
Congreso,  tiene  la  palabra  el  Sr*  Villanuéva* 

El  Sr.  VILL ANUEVA:  Señores  del  Tribunal,  al 
levantarme  á defender  los  derechos  del  candidato 
electo  por  el  distrito  de  Redondela,  Sr.  Marqués  de 
Bendaña,  me  propongo  hacerlo  de  tal  manera,  que 
sin  que  sufran  menoscabo  alguno  los  intereses  de  mi 
defendido,  resulte  yo  acreedor  á la  benevolencia  del 
Tribunal  ayudándole  á cumplir  m difícil  misión  y 
evitándole  que,  además  de  los  trabajos  que  son  pro- 
pios de  su  cometido,  soporte  la  molestia  de  un  largo 
é innecesario  discurso.  Y para  cumplir  mi  promesa, 
desde  luego  entraré  en  materia,  aprovechando  las 
circunstancias  en  que  me  encuentro,  según  las  que 
debo  abreviar  y no  hacer  uso  de  otra  clase  de  argu- 


Sres*  D*  Alberto  Quintana* 

Duque  de  Almodóvar  del  Rio* 

D*  Jorge  MontaLvo* 

D*  Manuel  Crespo  Quintana* 

mentos  que  aquellos  que  sean  puramente  indispen- 
sables. Á1  decir  esto,  me  reñero  á la  circunstancia  de 
no  encontrarse  presente  el  defensor  del  candidato  que 
aparece  vencido*  (Entra  en  el  salón  el  Sr.  Silvela.)  Le 
veo  entrar  y lo  celebro  infinito,  porque  esto  me  per- 
mitirá extenderme  más  y cumplir  á satisfacción  mi 
cometido. 

En  la  elección  veriñeada  en  el  distrito  de  Redon- 
dela es  preciso  dejar  á un  lado  todo  lo  que  hace  re- 
lación á 1 2 .de  las  i 3 secciones  de  que  dicho  distrito 
se  compone;  ¡jorque  en  ninguna  de  éstas  ocurre  nada 
de  particular,  nada  que  haya  merecido  protesta  de 
ninguna  especie;  nada  qne,  por  consecuencia,  se  haya 
alegado  en  el  expediente,  que  el  Tribunal  conoce,  y 
lia  de  tomar  como  causa  y fundamento  de  una  ú 
otra  resolución. 

Solamente  la  sección  de  Estacas  ofrece  dificulta- 
des* ¿Qué  ocurre  en  esta  sección?  En  ella  se  presenta 
un  hecho  que  no  es  nuevo  para  el  Tribunal,  ni  tam- 
poco para  el  Congreso  de  los  Diputados,  porque  ya 
se  ha  visto  en  algunas  otras  actas  que  en  su  opor- 
tunidad, fueron  objeto  ¡de  resolución  así  por  parte 
de!  Congreso  como  del  Tribunal  de  Actas  graves;  en 
esta  sección  aparecen  dos  actas,  una  qne  se  redar- 
guye de  falsa  y otra  que  se  supone  verdadera;  cada 
uno  de  los  candidatos  que  han  luchado  aduce  prue- 
bas en  favor  de  la  validez  de  su  acta;  la  Junta  de  es- 
crutinio proclama  al  Sr.  Marqués  de  Bendaña,  y al- 
gunos de  los  interventores  hacen  á su  vez  la  procla- 
mación del  Sr.  Díaz  Coveña;  y en  esta  disposición 
viene  el  acta  al  conocimiento  y fallo  del  Tribunal* 
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Por  consecuencia,  la  cuestión  que  se  presenta*  y 
que  me  propongo  resolver,  con  la  confianza  de  llevar 
al  ánimo  del  Tribunal  el  mismo  convencimiento  que 
yo  abrigo  á favor  de  los  derechos  del  Sr.  Marqués  de 
Bendaña,  es  ésta:  el  acta  que  ha  presentado  el  3r.  Díaz 
Goveña  es  falsa;  por  el  contrario,  es  legítima  la  que 
ha  traído  el  Sr.  Marqués  de  Bendaña*  y son  también 
legítimos,  perfectamente  ajustados  ala  ley,  á la  juris- 
prudencia  del  Tribunal  de  Actas  graves  y á las  reso- 
luciones que  el  Congreso  tiene  adoptadas  en  casos 
iguales,  los  medios  con  que  el  Sr.  Marqués  de  Ben- 
daña ha  probado  la  falsedad  del  acta  del  Sr.  Díaz 
Goveña,  la  legitimidad  de  la  suya,  y,  sobre  todo,  la 
verdad  de  la  votación  que  realmente  obtuvo  en  el 
colegio  electoral  de  Estacas.  Esto  es*  repito,  lo  que 
constituye  para  mi  toda  la  cuestión  que  se  encierra 
en  esta  acta*  y empiezo  desde  ahora  el  examen  de  los 
distintos  extremos  que  ofrece*  dejando,  por  supuesto, 
á Un  lado  accidentes  y puntos  secundarios*  en  que 
pudiera  ocuparme*  y todo  lo  que  se  refiere  á respon- 
sabilidades y algunos  otros  particulares,  que  no  creo 
deben  ser  ya  objeto  de  deliberación  ante  el  Tribunal. 

Empezaré  haciendo  notar  que  en  la  elección  de 
interventores,  hase*  como  ha  dicho  bastantes  veces  el 
Tribunal  de  Actas  graves,  de  una  elección;  hecho* 
por  otra  parte,  del  que  se  pueden  sacar  consecuencias 
preciosas  para  la  resolución  de  las  dudas  que  en  esta 
materia  se  presentan,  el  3r.  Marqués  de  Bendaña  obtu- 
vo, para  la  Mesa  electoral  de  Estacas,  la  totalidad  de 
las  firmas  y,  por  consiguiente,  la  totalidad  de  los  in- 
terventores, presentando  49  firmas;  cuyo  número  es* 
contra  lo  que  de  ordinario  sucede,  mayor  que  el  de 
votos  que  se  le  adjudicaron  después  en  el  acta  atri- 
buida al  Sr.  Díaz  Goveña*  o,  mejor  dicho*  á los  ami- 
gos del  Sr.  Díaz  Goveña*  pues  hago  con  gusto  la  sal- 
vedad de  que*  siempre  que  me  refiera  al  candidato 
vencido,  solo  ha  de  ser  para  elogiarle,  y jamás  para 
ofenderle. 

Consignaron,  pues,  solamente  40  votos  al  señor 
Marqués  de  Bendaña,  y tan  pronto  como  se  supo  este 
hecho  en  el  distrito  de  Bedondela,  así  en  la  cabeza 
del  mismo  como  en  las  secciones  de  Estacas  y de 
Pomelos,  los  amigos  del  Sr,  Marqués  de  Bendaña  y 
los  mismos  que  hablan  intervenido  en  la  elección, 
comprendieron  que  se  había  cometido  una  falsedad* 
porque  todos  sabian*  particularmente  los  que  forma- 
ron parte  de  la  Mesa  electoral  de  Estacas , que  no 
eran  40  sino  161  votos  los  que  había  obtenido  el  can- 
didato liberal;  y,  aprestándose  á la  defensa*  buscaron 
los  medios  necesarios  para  justificar  el  delito  come- 
tido. 

Llamaba*  en  primer  término,  la  atención*  que  ha- 
biendo presentado  49  firmas  no  estuviese  en  rela- 
ción con  este  número  el  de  votos  emitidos;  siendo  re- 
gla general  absoluta*  pudiera  decir,  y más  aún  en  los 
distritos  rurales,  que  cueste  mucho  más  trabajo  obte- 
ner firmas  que  votos.  Y partiendo  de  este  y otros  in- 
dicios, se  fué  á buscar  la  falsedad*  y se  encontró,  como 
no  podía  ménos  de  suceder. 

Al  efecto  se  instruyó  un  expediente  gubernativo 
en  el  cual  aparece  absolutamente  probado  todo  lo  que 
á la  falsedad  se  refiere.  Pero  no  crea  el  Tribunal  que 
voy  á apoyar  mi  argumentación  en  este  expediente 
gubernativo,  porque  después  de  lo  que  se  ha  dicho 
acerca  de  él  en  los  escritos  que  se  lian  presentado 
queriendo  demostrar  que  ese  expediente  gubernativo 
no  tiene  ningún  valor  legal,  y que  no  representa  más 


que  una  intrusión  del  gobernador*  es  natural  que  deje 
á un  lado  ese  expediente,  por  más  que  á la  vez  deba 
declarar  que  no  hay  uno  solo  de  los  hechos  eii  él  con- 
signados que  no  esté  plenamente  probado  por  otros 
medios.  Además,  también  es  preciso  que  afirme  que 
no  es  la  primera  vez  que  ante  el  Tribunal  se  presen- 
ta un  expediente  gubernativo,  porque  ya  hace  tiempo 
que  alguno  ha  servido  de  hase,  como  después  demos- 
traré, para  el  fallo  de  alguna  acta  importante.  Pero, 
repito,  que  no  quiero  engolfarme  en  el  examen  de  ese 
expediente,  ni  tampoco  discutir  siquiera  si  ha  sido 
incoado  por  la  simple  intrusión  del  gobernador  en 
asuntos  electorales,  ó por  el  ejercicio  legítimo  de  sus 
facultades;  y voy  á ocuparme  en  el  estudio  de  otra 
clase  de  pruebas. 

En  el  momento  del  escrutinio  general*  se  presen- 
ta un  interventor  de  la  Mesa  de  Estacas,  D.  Domingo 
ílubianes,  provisto  del  nombramiento  que  la  Mesa 
le  otorgó,  y de  la  copia  del  acta;  y este  interventor, 
con  esos  documentos  en  la  mano,  al  ver  el  acta  que 
se  suponía  remitida  por  la  sección*  declara  que  es 
falsa;  y en  esta  declaración  se  afirma  una  y otra  vez 
ante  la  Comisión  inspectora,  sin  que  allí  estuviera  el 
gobernador  ni  nadie  que  pudiese  ejercer  presión  sobre 
él  para  que  en  ese  sentido  declarara.  Como  ve  el  Tri- 
bunal, esto  no  es  parte  del  expediente  gubernativo,  y 
en  el  expediente  general  de  la  elección  consta  esa  de- 
claración* que  tiene  todas  las  condiciones  indispen- 
sables para  que  se  la  aprecie  como  indiscutible. 

Pero  hay  más:  todos  los  demás  interventores  de 
la  sección  de  Estacas,  con  su  presidente  á la  cabeza, 
declaran  lo  mismo;  y lo  hacen  en  el  expediente  gu- 
bernativo, y en  el  procedimiento  incoado  por  el  Juz- 
gado de  primera  instancia*  según  consta  en  la  certi- 
ficación, que  por  virtud  deL  mandato  del  Sr.  Presi- 
dente del  Congreso  remitió  el  presidente  de  la  Au- 
diencia de  Pontevedra.  Todos  estos  interventores  y el 
presidente  han  reconocido  como  falsa  el  acta  que  se 
remitió  á la  Junta  inspectora  del  censo,  y como  legi- 
tima la  que  llevaba  el  Interventor  por  ellos  nombra- 
do; y estas  declaraciones*  como  no  pertenecen  ya  ai 
expediente  gubernativo,  sino  al  judicial,  creo  que  no 
pueden  en  manera  alguna  recusarse. 

Pero  aunque  mucha  fuerza  probatoria  deben  te- 
ner estas  declaraciones,  prestadas  ante  el  Juzgado  de 
primará  instancia,  todavía  ha  de  alcanzarla  mayor  el 
que  el  Tribunal  vea  por  sí  mismo  el  acta  remitida  á 
la  J unta  de  escrutinio  y la  compare  con  la  de  F ór- 
nelos. 

Sí  el  Tribunal  se  toma  la  molestia  de  examinar 
esas  dos  actas*  encontrará  lo  que  ya  han  visto  los  pe- 
ritos al  reconocerlas  ante  el  Juzgado,  y consta  tam- 
bién en  las  diligencias  remitidas  por  la  Audiencia  de 
Pontevedra;  encontrará,  sin  duda,  que  están  escritas 
de  la  misma  letra,  pero  con  tales  circunstancias,  que 
no  cabe  duda  de  ninguna  especie.  La  letra  es  comple- 
tamente igual,  y algunas  enmiendas  ó anotaciones  que 
han  sido  necesarias  para  horrar  lo  impreso*  resultan 
con  una  igualdad  perfecta,  demostrando  que  quien 
escribió  el  acta  de  Pomelos  hizo  también  el  acta  de 
Estacas*  y que  ambas,  según  han  declarado  los  peri- 
tos ante  el  Juzgado,  están  escritas  fiar  quien  todos 
sospecharon,  por  quien  domuesti'an  el  'expediente 
gubernativo  y las  diligencias  judiciales,  por  el  se- 
cretario del  Ayuntamiento  de  Pomelos,  D.  Severo 
Lueiro.  Sí*  llevadas  esas  actas  ante  el  Juzgado  y pe- 
dido el  cotejo*  han  declarado  los  peritos  que  las  dos 
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eMán  escritas  de  la  misma  letra,  sin  que  haya  duda 
de  ninguna  especie,  porque  hay  la  circunstancia  de 
que  no  se  trata  de  una  letra  cualquiera , sino  de  una 
inglesa  magnífica,  la  mejor  que  puede  encontrarse,  y 
taiíto,  que  puede  decirse  que  ni  en  Galicia,  ni  en 
muchas  provincias  de  España,  habrá  quien  escriba 
así.  Yo  ruego  al  Tribunal  que  examine  esos  documen- 
tos, que  se  fije  en  algunos  accidentes  de  la  letra,  que 
son  notabilísimos,  y se  convencerá  de  que  es  tan  evi- 
dente la  falsificación,  que  es  necesario  cerrar  los  ojos, 
y cerrarlos  muy  bien,  para  no  verla. 

Aparte  de  esto,  las  firmas  del  presidente  y de  los 
interventores,  redargüidas  de  falsas  ante  la  Comisión 
inspectora  del  censo,  y en  todos  los  momentos  en  que 
ha  sido  preciso  examinarlas  antes  de  celebrarse  el 
escrutinio  general,  están  declaradas  falsas  también 
ante  el  Juzgado  por  los  peritos. 

Además,  debe  bastar  que  los  mismos  intervento- 
res y el  presidente  lo  declaran  así,  con  una  reiteración 
tal,  que  parece  imposible  haya,  después  de  verla,  áU 
guien  que  dude  acerca  de  esa  falsedad.  Lo  han  decla- 
rado ante  el  gobernador,  ante  la  Comisión  inspectora 
del  censo,  en  otros  documentos  que  constan  en  el  ex- 
pediente y eu  el  sumario,  diciendo  siempre  lo  mismo, 
que  son  falsas  osas  firmas,  y por  último,  los  peritos 
han  venido  á confirmarlo,  para  que  no  falte  nada  á esta 
prueba. 

Esta  acta,  en  la  que  se  adjudican  al  Si\  Marqués 
de  Béndaña  40  votos,  fué  llevada  á la  Comisión  ins- 
pectora del  censo  electoral  del  distrito  de  Bedondela 
por  persona  completamente  desconocida,  N o se  sabe 
quién  la  llevó;  mejor  dicho,  sí  se  sabe,  pero  lo  niegan 
los  que  la  llevaron;  de  lo  cual  resulta  una  prueba  con- 
cluyente contra  la  legitimidad  de  aquella,  porque  exa- 
minando las  declaraciones  de  todos  los  que  intervi- 
nieron en  esta  elección  en  favor  del  Sr,  Díaz  Coveña 
y de  todos  los  que,  por  su  carácter  oficial,  tuvieron 
alguna  parte  en  la  misma,  no  se  encuentra  nadie  que 
quiera  hacerse  responsable  de  haber  llevado  el  acta 
desde  la  mesa  electoral  al  correo  y á la  Comisión  ins- 
pectora del  censo;  de  suerte  que  parece  llevada  á la 
estafeta  de  correos  y á la  Comisión  por  un  desconoci- 
do, y es  un  acta  que  ha  aparecido  como  por  obra  mi- 
lagrosa. 

Se  llama  al  administrador  de  correos,  y declara 
que  la  ha  llevado  IX  Antonio  Garrido;  éste  niega  en 
absoluto  haberla  entregado,  asegurando  que  él  solo 
fué  á recoger  el  recibo  al  día  siguiente,  y por  cierto 
que  el  acta  aparece  entregada,  no  el  dia  4 por  la  no- 
che como  pudo  serlo  dada  la  distancia,  sino  el  dia  5 
por  la  mañana. 

Se  pregunta  al  alcalde  cuándo , recibió  el  acta  la 
Comisión  inspectora,  y dice  que  no  lo  sabe;  y el  se- 
ere  tari  o tampoco  da  más  luz,  pues  según  se  declara 
por  varios,  cuando  se  pretendió  examinar  á aquel 
funcionario,  D.  Severo  Lueiro,  resultó  que  habla  des- 
aparecido,  que  no  ha  vuelto  al  distrito,  ó lo  que  es 
igual,  que  ha  huido  bajo  el  peso  de  su  delito,  yendo  á 
ocultarlo  á cualquier  parte,  pero  con  bastante  como- 
didad; porque  resulta  del  expediente  gubernativo,  que 
para  toda  esta  trama,  figuran  muchos  viajes  y viaje- 
ros, coches,  el  Banco  de  Yigo  y muchas  personalida- 
des importantes,  que  yo  no  quiero  citar,  pero  que  eu 
los  documentos  presentados  encontrará  el  Tribunal. 

No  quiero  mencionar,  porque  al  lado  de  las  que 
acabo  de  exponer,  me  parecen  pruebas  secundarias, 
otras,  como  la  falta  de  todo  sello  que  se  observa  eu  el 


acta,  ni  más  ni  ménos  que  si  fuese  hija  de  la  Cuna, 
cuando  debiera  tener  el  sello  del  distrito,  de  la  sec- 
ción, del  Ayuntamiento  ó del  punto  de  donde  hubiese 
salido;  y dejando  todo  esto  aparte,  consagraré  mi  tra- 
bajo al  exámen  de  otro  órdeo  de  pruebas.  Pero  para 
no  cansar  demasiado  al  Tribunal  y cumplir  la  prome- 
sa que  hice,  debo  realizarlo  en  tales  términos  que,  al 
exponer  estas  nuevas  consideraciones,  entre  ya  en  el 
segundo  de  Los  extremos  fundamentales  que  indicaba 
al  comenzar  mí  discurso,  es  decir,  en  la  exposición  de 
las  pruebas  de  la  legitimidad  del  acta  que  ha  presen- 
tado el  Sr.  Marqués  de  Bendana,  en  la  cual  sede  re- 
conocen los  1 6 1 votos  que  obtuvo  el  dia  de  la  elección. 

Esta  acta,  que  naturalmente  constituye  la  base  de 
la  elección  del  Sr.  Marqués  de  Bendana,  se  extendió 
por  el  presidente  y los  interventores  de  la  Mesa  de  Es- 
tacas, y debo  prescindir  también  ahora,  para  no  repe 
tir  el  argumento  que  antes  expuse,  del  expediente  gu- 
bernativo, ya  que  no  lo  necesita  el  Sr.  Marqués  de 
Bendana;  con  y sin  ese  expediente,  la  verdad  de  la  elec- 
ción, la  verdad  del  número  de  votos  que  obtuvo,  re- 
sulta completamente  demostrada.  El  presidente  y los 
interventores,  no  delante  del  gobernador,  no  en  el  ex- 
pediente gubernativo,  sino  motuproprio^  al  tener  cono- 
cimiento de  la  falsedad  que  se  había  cometido,  ex- 
tienden las  copias  necesarias  del  acta  legítima  y las 
remiten  á la  Comisión  inspectora  del  censo  y al  Con- 
greso; y dicen  en  aquellas,  sin  presión  del  gobernador 
ni  de  nadie,  espontánea  y voluntariamente,  que  el  nú- 
mero de  votos  obtenidos  por  el  Sr.  Marqués  de  Ben- 
daña  es  de  161,  y no  de  40.  Y por  cierto  que  debo 
consignar  algo  que  se  me  olvidaba  añadir  sobre  el 
acta  de  los  40  votos,  y es  que  en  ella  se  consignan  40 
votos,  pero  resultan  41.  ¡En  tales  términos  está  hecha 
la  falsedad  que  ni  siquiera  á esto  se  ha  podido  dar 
apariencia  de  verdad! 

Y vuelvo  al  acta  del  Sr.  Marqués  de  Bendana.  De- 
cía que  el  presidente  y los  interventores  motu  proprio, 
sin  excitación  de  nadie,  sin  que  estuviese  delante  el 
gobernador,  consignaron  el  resultado  de  la  votación 
en  el  acta  que  estoy  examinando.  Y esto  mismo  lo 
declaró  después  el  interventor  que  hubo  de  concurrir 
al  escrutinio  general,  D.  Domingo  Bubíanes,  que  afir- 
ma y ratifica  que  son  161  los  votos,  que  es  legítima  el 
acta  que  los  contiene,  y falsa  la  de  los  40;  y lo  decla- 
ra también  el  presidente  de  la  Mesa  electoral  D.  An- 
tonio González  ante  el  Juzgado,  donde  no  está  el  go- 
bernador, donde  no  puede  haber  presión  alguna,  ni 
nada  que  comunique  vicio  de  ninguna  especie  á la 
declaración  que  presta. 

¿No  le  parece  al  Tribunal  que  debe  ser  esto  bas- 
tante para  justificar  que  la  declaración  de  la  Mesa 
está  consignada  en  forma  que  no  ofrece  duda?  No  se 
dirá  que  es  el  expediente  gubernativo  el  lugar  donde 
se  ha  consignado  la  manifestación  de  la  verdad  con- 
fesada por  los  interventores  y el  presidente  de  la  Mesa, 
porque  el  Tribunal  tiene  las  diligencias  judiciales,  las 
copias  que  directamente  se  le  han  remitido  y varias 
declaraciones  que  se  han  consignado  en  distintos  lu- 
gares siempre  que  ha  sido  preciso. 

Y otra  prueba  además  de  éstas,  y es  sin  duda  la 
más  importante,  la  tiene  también  el  Tribunal  á la  vis- 
ta, y es,  aquella  sobre  la  cual  llamo  de  un  modo  es- 
pe  c i al  í simo  su  atención:  me  refiero  al  certificado  que 
en  el  expediente  del  ac  ta  consta,  remitido  por  el  señor 
Marqués  de  Bendana,  y que  constituye  un  acta  nota- 
rial, donde  se  hace  constar  el  número  de  votos  que 
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ha  obtenido  en  la  sección  de  Estacas,  tomándolo  de 
neo  de  los  medios  de  prueba  más  esenciales  que  con- 
signa la  ley  electoral,  de  las  listas  de  votantes  que, 
con  arreglo  al  art.  92  de  la  ley  electoral  deben  lijarse 
á la  puerta  del  colegio  antes  ele  las  diez  de  la  mañana 
del  dia  siguiente  al  de  la  votación,  certificadas  por  el 
presidente  y los  interventores,  con  el  resumen  de  vo- 
tos  obtenidos  por  cada  candidato.  Este  documento, 
repito,  es  uno  de  los  más  esenciales  que  establece 
como  garantía  la  ley  electoral;  se  puede  decir  que  es 
también  el  más  público  para  el  cuerpo  electoral  y el 
que,  por  tanto,  tiene  y debe  tener  toda  la  fé  necesaria 
para  que  en  manera  alguna  se  le  pueda  negar  valor. 
Y por  medio  de  acta  notarial,  el  candidato  electo  tiene 
presentado  ese  dato,  lo  cual  se  explica,  porque,  como 
era  natural,  obligados  los  amigos  del  Marqués  de 
Bendaña  á buscar  medios  de  prueba  para  justificar  la 
falsedad  de  los  contrarios  y la  verdad  de  la  elección, 
acudieron  á consignar  en  actas  notariales  el  resultado 
de  la  votación  que  aparecía  á la  puerta  del  colegio. 

Por  esto  figura  entre  los  demás  medios  de  prueba 
del  expediente,  y es  seguro  que  ha  de  constituir  para 
el  Tribunal  una  prueba  tan  poderosa,  tan  eficaz  y tan 
legal,  que  no  admita  nada,  absolutamente  nada,  con 
que  se  le  pueda  rebatir. 

Pero  se  dice  contra  este  último  documento,  con- 
tra el  acta  notarial,  en  la  que  se  hace  constar  el  nú- 
mero de  electores  que  tomaron  parte  en  la  votación, 
y contra  lo  afirmado  por  el  presidente  y los  interven- 
tores; se  dice,  repito,  que  es  imposible  que  votaran 
161,  por  la  circunstancia  de  que  i a sección  de  Esta- 
cas solo  tiene  163  electores. 

Prescindo,  aunque  pudiera  valerme  de  ella,  y creo 
con  seguridad  que  no  se  me  habia  de  rebatir  vic- 
toriosamente, de  la  doctrina  que  este  Tribunal  tiene 
establecida  acerca  de  esta  materia,  para  no  admitir 
cuando  en  una  elección  no  ha  habido  protestas,  el  que 
despees  de  aquella  se  alegue  nada  contra  las  mani- 
festaciones del  presidente  y de  los  interventores,  ó 
contra  la  legitimidad  de  los  electores,  suponiendo  que 
han  votado  muertos,  ausentes  ó personas  desconoci- 
das; prescindo  de  todo  esto , porque  entiendo  que  no 
lo  necesito.  Es  verdad,  lian  votado  161  de  los  í 63  elec- 
tores que  tiene  el  censo  de  Estacas.  ¿Es  esta  la  prueba 
de  falsedad  que  se  quiere  hacer  valer?  Pues  si  fuera 
realmente  una  prueba,  sería  preciso  declarar  falsas 
no  pocas  de  las  secciones  de  este  distrito,  y tendría 
también  el  Congreso  que  estimar  nula  la  votación  de 
innumerables  secciones  en  muchos  distritos  donde  ha 
ocurrido  y ocurre  sin  cesar  lo  mismo.  Pero  citemos 
una  en  este  distrito,  para  que  se  vea  que  no  lia  suce- 
dido en  Estacas  más  que  lo  mismo  que  ha  ocurrido 
en  otras  secciones. 

En  la  de  Pomelos,  primera  de  este  Ayuntamien- 
to, figuran  248  electores,  y votan  247;  de  ellos,  el 
Marqués  de  Bendaña  obtiene  í 2 5 votos  y 122  el  se- 
ñor Díaz  Coveña;  ¿por  qué,  si  en  la  primera  sección 
de  un  municipio  es  esto  posible  para  mí  protesta,  y 
no  se  pide  la  nulidad,  no  ha  de  serlo  en  la  segunda? 
Pues  así  como  han  podido  votar  en  Pomelos  de  248 
electores  247,  también  habrán  podido  hacerlo  en  la 
sección  de  Escacas  161  de  los  163  que  componen  el 
censo,  y todavía  resultará  un  voto  á favor  de  la  sec- 
ción de  Estacas. 

¡Que  han  votado  muertos,  ausentes  y gente  des- 
conocida! Y esto  constituye  uno  de  los  argumentos 
que  el  Sr,  Diaz  Coveña  considera  de  más  importan^ 


cía,  porque  dice:  ¿cómo  puede  tomarse  por  base  de 
una  elección  una  lista  en  la  que  resulta  que  han  to- 
mado parte  electores  que  no  han  podido  hacerlo  sin 
una  falsedad?  Pero  nada  es  tan  fácil  como  destruir 
este  argumento,  como  verá  el  Tribunal.  ¿Es  que  todos 
los  muertos,  ausentes  ó gentes  desconocidas,  que  se 
supone  votaron  al  Sr.  Marqués  de  Bendaña,  son  real- 
mente muertos,  ausentes  ó gentes  desconocidas?  Las 
personas  á quienes  se  refieren  esos  documentos  que 
el  Sr,  Diaz  Coveña  ha  presentado,  ¿eran  los  electores? 
Pues,  señores  del  Tribunal,  resulta  que  si  son  efecti- 
tivamente  muertos,  ausentes  y desconocidos,  deben 
ser  entes  muy  originales,  porque  aparecen  votando 
al  Sr,  Marqués  de  Bendaña,  no  solo  en  el  acta  de  los 
161  votos,  sino  en  la  de  los  40  presentada  por  los 
amigos  del  Sr.  Diaz  Coveña.  De  manera  que  resulta- 
ría evidente  que  los  amigos  del  Sr.  Diaz  Coveña  ha- 
bían hecho  que  votaran  al  Sr.  Marqués  de  Bendaña 
algunas  personas  que  después  enviaron  al  Brasil,  á 
Lisboa,  ó al  cementerio,  y todo  esto  con  el  solo  objeto 
de  anular  la  elección, 

Y voy  á probarlo:  en  la  partida  de  defunción  que 
figura  al  folio  208  del  expediente  se  dice  que  falleció 
D.  Manuel  Carreiro  Costal,  y este  mismo  sujeto  apa- 
rece  votando  con  el  núm.  18  en  esa  lista  de  los  40 
votos.  Otro  tanto  sucede  con  D.  Benito  Carreiro  Costa, 
cuya  partida  de  defunción  se  encuentra  al  folio  207, 
y votó  con  el  núm.  i 1 . Lo  mismo  ocurre  con  otros 
varios  que  tengo  anotados;  pero  prescindiré  de  ios 
demás,  y voy  á citar  algunos  ausentes,  para  que  el 
Tribunal  pueda  consultar  lo  que  estime  oportuno,  y 
vea  con  cuánta  facilidad  los  amigos  del  Sr.  Diaz  Co- 
veña traían  de  Lisboa  á los  electores  y los  volvían  á 
ese  mismo  punto  en  solo  un  dia,  con  el  único  fin  de 
conseguir  la  nulidad  de  la  sección  de  Estacas.  Hay 
un  elector  que  se  llama  D.  Francisco  Laje  Hernüda, 
y en  el  documento  consular  resultado  de  la  informa- 
ción hecha  en  Lisboa  para  demostrar  que  algunos 
electores  que  figuran  como  votantes  residen  en  aque- 
lla capital,  apírece  precisamente  el  primero  como 
residente  en  Lisboa,  asegurando  el  cónsul  que  no  se 
ha  movido  de  allí;  y,  sin  embargo,  le  hacen  votar  los 
amigos  del  Sr.  Diaz  Coveña  en  esa  sección,  en  la  que 
aparece  que  el  Sr.  Marqués  de  Bendaña  no  tiene  más 
que  los  40  votos  que  se  le  asignan  en  el  acta.  Y lo 
mismo  sucede  con  otros  nombres  que  pudiera  citar. 

Ahora  Creo  yo  que,  muertos  ó vivos,  ausentes  ó 
■presentes,  conocidos  ó desconocidos,  con  lo  expuesto 
tengo  lo  bastante  para  que  el  Tribunal  considere  la 
fuerza  probatoria  que  deben  tener  esas  partidas  de  de- 
función y esos  documentos,  traídos  aquí  sin  ningún 
género  de  garantía,  sobre  todo  refiriéndose  á pueblos 
donde  la  cuestión  de  nombres  y apellidos  es  compli- 
cadísima, y en  diversas  ocasiones  ha  sido  resuelta  de 
una  manera  definitiva  por  el  Tribunal  de  Actas  graves. 

Pero,  en  último  término,  ¿para  qué  necesitaba  el 
Sr.  Marqués  de  Bendaña  los  votos  de  esos  individuos 
que  se  dice  que  son  m uertos,  ausentes  ó desconoci- 
dos, si  en  resumidas  cuentas  aparece  que  aquellos  son 
unos  pocos,  y el  Sr.  Marqués  de  Bendaña  tenía  sufi- 
ciente para  salir  triunfante  con  un  acta  donde  hubie- 
se 60,  70,  ó lo  más  80  votos?  Es  decir,  que  no  tenía 
necesidad  alguna  de  apelar  á esos  votos  dudosos,  su- 
poniendo que  su  acta  fuese  el  resultado  de  un  amaño 
6 de  una  falsificación.  Esto  me  parece  que  se  ocurre 
á cualquiera  pensarlo,  y es  inútil  que  yo  insista  so- 
bre ello. 
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Ahora  Jbíen;  para  no  fatigar  demasiado  al  Tribu- 
nal,  y para  no  faltar  á la  promesa  que  hice  al  princi- 
pio de  ser  todo  lo  más  hueve  posible,  entraré  en  la 
última  parte  de  mi  discurso. 

Resulta  de  todas  maneras  indudable  y justificada 
de  un  modo  completo  la  falsedad  del  acta  en  que  se 
adjudican  al  Sr.  Marqués  de  Bendaña  40  yo  tos;  acta 
que  rechazan  los  interventores  con  su  presidente,  io 
mismo  en  un  acto  que  en  otro,  en  todos  los  momen- 
tos, sin  vacilación,  en  cuantas  ocasiones  deponen  acer- 
ca de  ella,  bajo  todas  formas,  de  palabra  y por  escri- 
to, ante  el  gobernador,  ante  el  juez  de  primera  ins- 
tancia y ante  el  Congreso,  sin  omitir  manera  alguna 
para  oponer  una  denegación  completa  á esa  acta  y 
redargüiría  de  falsa;  y por  el  contrario,  aparece  que 
esos  mismos,  presidente  é interventores  de  la  Mesa,  re- 
conocen en  todo  momento  y bajo  todas  formas  como 
legítima  el  acta  en  que  se  señalan  al  Marqués  de  Hon- 
dada 161  votos,  sin  excluir  ninguna  clase  de  medios 
por  los  cuales  se  pueda  venir  á probar  que  es  un  acta 
legítima.  Además,  hay  un  documento,  hay  una  for- 
ma establecida  por  la  ley,  como  prueba  de  la  validez 
de  una  elección,  que  corrobora  en  absoluto  las  decla- 
raciones de  la  Mesa  electoral  de  Estacas;  me  refiero 
á la  lista  electoral  fijada  á las  puertas  del  colegio,  y 
recogida  en  un  acta  notarial  que  obra  en  el  expe- 
dienta 

Ahora  bien;  todos  estos  medios  que  el  Marqués  de 
Bendaña  ha  empleado  para  probar  la  verdad  de  la  vo- 
tación habida  én  Estacas  y la  legitimidad  de  todos  los 
actos  allí  realizados,  ¿se  ajustan  á la  ley?  ¿Están  con- 
formes con  lá  jurisprudencia  sentada  por  el  Tribunal 
y con  las  resoluciones  del  Congreso?  ¿Viene  esa  acta  en 
forma  tal  que  indiscutiblemente  por  ella  sea  Diputado 
el  Sr.  Marqués  de  Bendaña?  Yo  entiendo  que  sí;  y para 
justificarlo,  dejando  á un  lado  todo  lo  que  pudiera  de- 
cir respecto  á las  sentencias  del  Tribunal  que  se  re- 
fieren á esa  cuestión  de  sí  han  votado  muertos,  au- 
sentes ó desconocidos,  ó que  versan  sobre  otros  par- 
ticulares comprendidos  en  la  cuestión  fundamental 
de  esta  acta;  dejando  todo  esto  á un  lado,  yo  tengo 
que  decir  en  primer  término  que  el  expediente  gu- 
bernativo que  en  el  presente  caso  es  un  medio  de  prue- 
ba, que  ofrece  cuanto  es  preciso  para  convencerse  de 
la  falsificación  del  acta  de  Estacas,  aunque  no  lo  ne- 
cesite el  Sr.  Marqués  de  Bendaña,  aunque  pueda  re- 
nunciar á él,  porque  todo  lo  que  en  él  mismo  se  prue- 
ba, resulta  probado  de  otra  manera;  ese  expediente  no 
se  puede  rechazar  aquí  y tendría,  en  último  resulta- 
do, que  admitirse  como  un  medio  de  prueba  irrefra- 
gable para  la  resolución  de  un  acta,  porque  hay  pre- 
cedentes que  lo  exigen  y que  no  fueron  ciertamente 
creados  en  estos  tiempos,  sino  en  otros  muy  distintos, 
para  que  los  pudieran  eludir  el  Sr,  Díaz  Goveña  y sus 
amigos. 

Pero  además  del  expediente  gubernativo,  hay,  como 
he  dicho,  otras  muchas  pruebas,  y todas  estas  deben 
servir  para  que,  si  hubiese  alguna  deficiencia  con 
arreglo  á la  forma  estricta  que  establecen  los  artícu-  . 
ios  90,  91  y 92  de  la  ley  electoral,  resulte  cumplida- 
mente justificada  la  verdadera  votación.  Porque  no 
es  esa  forma  estricta  la-  única  que  puede  y debe 
servir  para  justificar  la  verdad  de  una  elección,  sino 
que  está  admitido  y se  ha  proclamado  que  cuando 
haya  dudas  ó errores  acerca  del  resultado  de  la  vota- 
ción en  una  ó varias  secciones,  se  pueda  apelar  á otros 
medios  de  prueba  que  sirvan  de  complemento  y sus-  I 


tituyan  á los  establecidos  por  la  ley  electoral,  sobre 
todo  si  éstos  han  sido  6 podido  ser  objeto  de  falsifica- 
ción; porque,  Sim  Diputados,  esto  de  rechazar  así  de 
plano  los  expedientes  gubernativos  cuando  están  ins- 
truidos con  tanta  publicidad  y justificación  como  el 
que  aparece  en  el  expediente  de  esta  acta  solo  porque 
se  supone  que  ha  habido  laintrusion  de  un  gobernador 
civil  ó de  una  autoridad  cualquiera  en  las  operaciones 
electorales,  esto  me  parece  á mí,  no  solo  aventurado, 
sino  imposible,  porque  después  de  todo,  ló  que  viene  á 
resultares  que  cuando  se  descubre  una  falsedad  come- 
tida en  una  elección  por  un  expediente  gubernativo, 
no  hay  ninguna  razón  para  que  sí  la  falsedad  ha  sido 
probada,  aun  cuando  fuera  con  violación  de  la  ley, 
por  parte  del  gobernador,  la  falsedad  siga  surtiendo 
efectos;  que  eso  valdría  tanto  como  conceder  á los  de- 
litos en  estos  casos,  no  solamente  la  impunidad,  sino 
que  se  convirtieran  en  fuente  de  derechos  y medio  de 
elegir  Diputados. 

Pero  no  necesito  esforzarme  tanto  arguyendo  en 
este  sentido,  ni  emplear  muchos  razonamientos  para 
llevar  el  convencimiento  aí. ánimo  del  Tribunal,  por- 
que, por  fortuna,  este  punto  está  resuelto,  y no  solo 
resuelto,  sino  además  confirmado  por  el  propio  Con- 
greso de  los  Diputados. 

Aparece,  Sres.  Diputados,  que  en  la  sentencia  del 
Tribunal  de  Actas  graves  de  19  de  Junio  de  Í8S0, 
dictada  para  resolver  el  acta  de  Gracia,  se  tuvieron 
en  cuenta,  no  las  actas  de  cada  sección,  remitidas 
con  arreglo  a lo  que  prescriben  de  una  manera  taxa- 
tiva y estricta  los  artículos  correspondientes  de  la 
ley  electoral,  sino  los  datos  que  arrojaba  un  expe- 
diente reservado;  que  todavía  el  que  en  esta  acta 
figura  ha  sido  público,  porque  las  declaraciones  y 
todo  cuanto  en  él  consta,  se  tomaron  en  las  Gasas 
Consistoriales  y en  la  Comisión  inspectora  dei  censo; 
pero  en  el  acta  de  Gracia  á que  me  refiero,  figuraba 
solo  un  expediente  reservado.  Así  lo  dice  la  sentencia 
en  un  sinnúmero  de  sus , resultandos,  admitiendo 
siempre  como  base  de  los  hechos  que  establece  lo 
que  del  expediente  reservado  resulta,  hasta  el  extre- 
mo de  que  en  un  resultando,  el  7.°,  consigna  el  Tri- 
bunal de  Actas  graves  estas  palabras:  «Resultando 
también  del  tantas  veces  citado  expediente  reserva- 
do,» y con  das  pruebas  únicas  que  encerraba  ese  ex- 
pediente, el  Tribunal  falló  en  los  términos  que  revela 
el  considerando  5.°,  que  voy  á tener  la  honra  de  leer. 

«Considerando,  dice,  que  si  bien  la  ley  electoral 
vigente  establece  la  forma  y el  conducto  por  el  cual 
deben  remitirse  las  actas  que  ban  de  tenerse  presentes 
en  la  Junta  de  escrutinio  general,  lo  cual  tiende  á dar 
garantías  de  verdad  al  acto  de  la  proclamación.,.))  ¿No 
le  parece  al  Tribunal,  y permítame  que  interrumpa 
la  lectura,  que  se  está  tratando  del  caso  presente? 
«Sus  preceptos,  continúa,  no  pueden  hacer  prevalecer 
un  error  evidente,  espontáneamente  rectificado  y com- 
probado por  todos  los  antecedente  que  obran  en  el  ex- 
pediente...)) Y aquí  vuelvo  á interrumpirme  para  pre- 
guntar otra  vez  si  no  es  esto  exactamente  io  mismo 
que  ocurre  en  el  acta  de  Estacas,  un  error  volunta- 
rio reconocido  y proclamado  por  el  presidente  y los 
escrutadores,  haciéndolo  constar  bajo  todas  las  for- 
mas y por  todos  los  medios,  y no  un  error,  sino  una 
falsedad,  ó un  error  en  el  número  de  votos,  pero  na- 
cido de  una  falsedad.  Y termina  el  considerando:  «Lo 
cual  sucedería  si  á pesar  de  la  equivocación  padeci- 
da, y en  virtud  de  la  cual  se  atribuyeron  al  candidato 
T t8 
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Sr.  Puig  38  votos  y 7 al  Si\  Nadal  m la  sección  de 
San  Juan  de  Horta,  siendo  así  que  resulta  plenamente 
probado  que  el  primero  solo  obtuvo  28  y 17  el  segundo, 
sirviese  este  dato  para  la  proclamación  del  Diputados 

Esta  es  la  doctrina  dei  Tribunal  de  Actas  graves, 
y yo  no  pido  para  el  acta  de  Estacas  otra  cosa  sino 
que  esa  doctrina  se  aplique.  Y reclamo  esto,  porque, 
como  he  dicho  antes,  no  es  una  doctrina  establecida 
en  tiempo  ni  por  personas  de  quienes  pueda  quejarse 
el  Sr.  Díaz  Goveña,  si  hoy  se  le  da  aplicación  en  un 
acta  en  que  esté  interesado.  Esa  sentencia,  dictada, 
como  he  dicho,  en  19  de  Junio  de  1880,  la  firman 
D.  Antonio  Romero  Ortiz,  D.  Angel  Ech  aleen,  D.  Ra- 
món Benito  Aceña,  1).  Lorenzo  Domínguez,  D.  Joa- 
quín Fontes,  IX  José  ALvarez  Marino,  D.  Antonio  Her- 
nández López,  el  Marqués  de  Donadío  y el  Conde  de 
la  Encina,  todos  correligionarios  del  Sr.  Díaz  Goveña, 
exceptuando  ái  presidente;  y todos,  es  de  creer,  y yo 
lo  creo,  muy  interesados  en  que. los  preceptos  de  la 
ley  electoral  se  cumplieran;  todos  sinceramente  aman- 
tes de  la  justicia,  y en  modo  alguno  inclinados  á ha- 
cer favor  á ninguno  de  los  candidatos  que  aparecían 
luchando  en  el  distrito  de  Gracia, 

Y he  dicho  que  esta  doctrina  aparece  confirmada, 
porque  en  efecto,  es  asi.  Esta  doctrina  la  ha  aplicado 
el  Congreso  actual,  y en  circunstancias  tales,  que  el 
Sr.  Díaz  Goveña  tampoco  se  puede  quejar  de  que  se 
haga  ahora  lo  mismo.  Resulta,  Sres.  Diputados,  que 
al  proceder  al  exámen  y aprobación  de  las  actas  en  el 
presente  Congreso,  se  encontró  un  caso  igual  al  pre- 
sente; i qué  digo  igual!  mucho  peor  y más  dudoso,  y 
más  grave,  como  voy  á tener  la  honra  de  demostrar 
brevemente  al  Congreso,  habiéndose  proclamado,  sin 
embargo,  como  Diputado  á D.  Nicasio  Perez  y López, 
correligionario  del  Sr.  Díaz  Goveña  y Diputado  en  la 
actualidad. 

En  esta  acta,  que  es  la  del  Ferrol,  resultaba  algo 
que,  como  he  dicho,  revestía  mayor  gravedad  que  lo 
que  aparece  en  Estacas,  y que,  de  todas  suertes,  es  la 
confirmación  plenísima  de  la  doctrina  sentada  por  el 
Tribunal  de  actas  graves  en  la  sentencia  de  1 9 de  Ju- 
nio de  1880  á que  antes  me  he  referido. 

Hay,  éntrelos  hechos  que  el  Congreso  estimó  como 
fundameafio  tiara  dictar  su  fallo,  los  siguientes: 

<c4,n  Resaltando  que  en  el  acto  del  escrutinio  se 
presentó  un  acta  de  la  elección  de  Naron,  fechada  el 
4 de  Abril,  parte  impresa  y parte  manuscrita,  en  dos 
pliegos  enteros  de  papel  de  oficio,  hallándose  en  la 
primera  plana  del  segundo  las  firmas  del  presidente 
y de  los  interventores,  y en  la  cuarta  del  primero  el 
siguiente  resultado  del  escrutinio: 


Sr.  Becerra  Arm esto . 61  votos. 

Linares  Rivas. ......  ....  6 


acta  que  fué  llevada  á la  capital  por  un  peatón; 

5.°  Que  se  presentó  otra  acta  en  la  misma  sec- 
ción, fechada  el  dia  5 de  Abril,  en  la  que  el  presi- 
dente y los  interventores  declaran  que  el  resultado 


de  la  votación  fué  el  siguiente: 

Sr.  Perez  López 

Becerra  Annesto 

, . 13 

Linares 

..  a 

Urcullo 

n 

Cali 

' 2 

Gutiérrez 

i 

cu  ya  acta  Icé  entregada  personalmente  por  el  presiden- 
te y los  interventores,  asistidos  de  un  notario  público.» 


Irá  viendo  el  Tribunal  que  también  parece  cómo 
que  se  trata  del  acta  de  Estacas  y no  de  la  del  Ferrol. 

í(6.°  Que  se  presentó  asimismo  un  acta  notarial, 
fecha  6 de  dicho  mes,  en  la  que  el  presidente  y los 
interventores  declaran  que  el  acta  del  mismo  dia  es 
la  verdadera,  y la  falsa  la  del  5,  habiéndose  suplan- 
tado en  ella  el  primer  pliego,  después  que  firmaron 
aquellos  en  la  primera  plana  del  segundo; 

7. °  Que  en  confirmación  de  la  exactitud  del  acta 
del  dia  5,  se  presentan  tres  certificados  suscritos  por 
el  presidente  y por  los  interventores; 

8. °  Que  suscitada  la  cuestión  sobre  qué  acta  de- 
bia  tomarse  en  cuenta  para  hacer  el  recuento  de  vo- 
tos, seis  de  los  individuos  de  la  Junta  propusieron,  y 
así  se  acordó,  que  la  legítima  era  la  del  dia  b>  fun- 
dándose para  ello:  primero,  en  que  había  sido  presen- 
tada por  los  mismos  que  la  autorizan;  segundo,  por 
estar  confirmada  por  el  acta  notarial  y los  certifica- 
dos de  que  queda  hecho  mérito,  y tercero,  por  haber 
negado  la  autenticidad  de  la  del  día  4 el  presidente 
y los  interventores,  teniéndola  á la  vista.» 

Aquí  sucede  exacta  mente  lo  mismo;  reconocen  los 
interventores  y el  presidente  una  firma,  niegan  la 
otra,  acuden  á la  Comisión  inspectora,  se  niega  el  in- 
terventor en  la  misma  Junta  de  escrutinio  á renacer 
como  legítima  el  acta  de  los  40  votos,  hay  actas  no- 
tariales, existe  la  certificación,  que  en  el  acta  del  Fe- 
rrol no  había,  del  resultado  de  la  votación  que  se  fijó 
á la  puerta  del  colegio,  y,  en  una  palabra,  no  falta 
ninguna  prueba  para  que  resulte  gran  ventaja  en  la 
elección  de  Estacas. 

Y véase  ahora  lo  que  el  Congreso  resolvió  en  el 
acta  del  Ferrol:  «Considerando  que  es  evidente  la  le- 
gitimidad del  acta  de  Naron,  fechada  el  dia  5 de 
Abril,  y falsa,  por  tanto,  la  del  4 del  mismo  mes...» 
Esto  es  lo  que  hizo  el  Congreso,  y esto  lo  firman  ei 
Sr,  Vizconde  de  Campo-Grande,  el  Sr.  Garrido  Estra- 
da y el  Sr.  Molleda,  correligionarios  del  Sr.  Díaz  Go- 
veña, siendo  ponente  un  individuo  de  las  oposiciones, 
el  Sr.  D.  Gumersindo  Azcarate,  persona  bastante  jus- 
tificada pava  que  yo  tenga  á mucha  honra  el  citarla 
en  este  momento. 

Así  se  proclamó  á D.  Nicasio  Perez  y se  quitó  el 
acta  al  Sr,  Becerra  Arm  esto,  ó para  ser  más  exacto, 
no  se  le  quitó  el  acta,  sino  que  se  le  dio  á quien  lo 
correspondía,  anulando  el  acta  parcial  de  Naron  de 
dia  4,  que  era  la  que  aparecia  extendida  en  el  acto  de 
la  votación,  y remitida  por  el  conducto  que  señala  la 
ley  electoral,  y declarando  la  legitimidad  de  la  otra 
que  no  había  ido  por  ese  conducto,  y en  la  que  se  ha- 
bía faltado  á los  términos  estrictos  de  la  ley;  pero  que 
sin  embargo,  reunia  tai  conjunto  de  pruebas,  que  el 
Congreso,  sin  hacer  ofensa  evidente  á la  justicia,  te- 
nía que  admitirla  como  incontestable. 

Creo  que  con  los  argumentos  que  he  tenido  la 
honra  de  exponer  al  'Tribunal,  y especialmente  con 
la  doctrina  del  propio  Tribunal,  corroborada  por  ol 
Congreso,  he  dicho  lo  bastante  ¡patfa  cumplir  con  el 
sagrado  deber  de  la  defensa,  y procurar  hasta  donde 
ha  sido  posible  que  el  Tribunal  no  sufriera  por  mí 
causa  una  molestia  excesiva. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Di- 
putado D.  Francisco  Silvela,  en  nombre  del  candidato 
vencido  Sr.  Díaz  Cdveña. 

El  Sr.  SILVELA  (D,  Francisco):  Con  las  preten- 
siones ya  formuladas  por  escrito  y que  constan  en  el 
expediente  de  que  tiene  conocimiento  el  Tribunal, 
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El  estado  de  mi  garganta  coincide  con  el  de  mi  es- 
píritu para  imponerme  una  gran  brevedad  en  las  ob- 
servaciones que  lie  de  dirigir  al  Tribunal.  Este*  como 
todas  las  personas  que  me  escuchan,  me  hará  el  favor 
de  creer  que  aquí  no  vengo  sino  para  cumplir  con  un 
deber,  y en  este  sentido  haré  muy  breves  observaciones. 

El  notable  discurso  de  mi  querido  compañero  ha 
brillado  en  todas  sus  partes;  pero  creo  que  sin  nota 
de  parcialidad  puede  decirse  que  donde  principalmen- 
te ha  brillado  es  en  la  demostración  de  nulidad  sobre 
el  acta  de  Estacas  y sobre  la  elección  de  que  se  trata; 
al  paso  que  han  brillado,  usando  de  una  expresión 
vulgar  y muy  admitida,  por  su  ausencia  todas  las 
demostraciones  acerca  de  la  validez  de  documentos 
en  que  se  pudiera  fundar  la  proclamación  del  señor 
Marqués  de  Bendaña.  Me  tengo,  pues,  que  esforzar 
poco  para  demostrar  este  extremo  que  es  el  principal 
y el  capital  de  mi  pretensión,  la  nulidad  del  acta  de 
Redondela;  bastando  para  ello  un  ligero  recuerdo  de 
lo  que  ha  sido  esta  titulada  elección  en  ese  punto. 

Gomo  lia  dicho  muy  bien  mi  digno  amiga,  no  hay 
duda  respecto  de  1 % de  las  secciones  que  componen 
este  distrito;  no  presentan  protesta  alguna  sus  actas 
parciales,  y ellas  arrojan  un  resultado  para  el  señor 
Diaz  Goveña  de  60  votos  de  mayoría;  y todas,  absolu- 
tamente todas  las  cuestiones,  están,  por  lo  tanto,  re- 
ducidas al  acta  de  Estacas,  á lo  ocurrido  en  esta  sec- 
ción del  Ayuntamiento  de  Fornelos,  que  es,  como  el 
Tribunal  ha  comprendido,  el  único  punto  objeto  de  la 
cuestión  en  este  expediente. 

Esta  sección  de  Estacas  se  había  constituido  sin 
intervención  por  parte  del  Sr.  Diaz  Goveña:  era  una 
Mesa  unánime  á favor  del  candidato  ministerial,  y 
por  lo  tanto,  todo  cuanto  ha  dicho  mi  digno  amigo 
acerca  de  la  presentación  del  acta  de  Estacas  por  los 
amigos  del  Sr.  Díaz  Goveña  no  responde  á la  exacti- 
tud del  expediente,  á causa  de  que  en  Estacas  no  tuvo 
intervención  alguna  el  Si\  Díaz  Goveña,  ni  allí  real- 
mente se  verifico  elección. 

Aparece  un  acta  remitida  en  tiempo  oportuno, 
llevada  por  un  paisano,  según  declaración  del  alcalde 
que  la  recibió,  sin  que,  como  el  Tribunal  sabe  per- 
fectamente, sea  exigencia  de  la  ley  electoral  que  las 
actas  sean  llevadas  por  persona  determinada,  cons- 
tando sí  con  toda  claridad  quien  entregó  en  la  esta- 
feta el  ejemplar  que  se  remitió  al  Congreso  que  fué 
el  Sn.  Garrido,  constando  esto  completamente  en  el 
expediente,  Pero  ello  es,  que  apareció  en  tiempo  opor- 
tuno un  acta  de  la  sección  de  Estacas  que  arrojaba 
40  votos  para  el  Si\  Marqués  de  Bendaña,  con  cuyos 
40  votos  el  Si\  Marqués  de  Bendaña  no  alcanzaba  ma- 
yoría, y no  podía  ser  proclamado  Diputado;  necesita- 
ba más.  Y cuatro  días  después  de  la  elección,  el  dia 
S,  se  presenta  el  gobernador  de  la  provincia,  reúne  la 
Comisión  inspectora  del  censo  y otras  varias  personas 
en  las  Gasas  Consistoriales,  y con  gran  solemnidad, 
con  carácter  público,  si  me  es  permitido  usar  de  una 
expresión  vulgar,  para  mayor  ignominia,  sustituye  el 
acta  de  la  sección  do  Estacas  con  40  votos,  por  otra 
acta  que  sacó  del  bolsillo  y que  había  traído  un  dele- 
gado del  gobernador  que  había  ido  ú Estacas,  el  cual 
delegado  tenía  la  condición  que  abonaba  su  autori- 
dad moral,  de  haber  sido  condenado  por  falsificación 
y haber  cumplido  condena  en  la  cárcel  de  Puente- 
arcas,  según  consta  en  el  expediente  del  acta  de  Vígo* 
y que  está,  por  tanto,  en  el  archivo  del  Congreso  á 
disposición  del  Tribunal, 


Este  acta  que  el  gobernador  exhibe  cuatro  dias 
después  de  verificada  la  elección,  se  presenta  á los 
interventores  y al  presidente  de  la  Mesa  de  Estacas; 
éstos  declaran  que  aquella  es  la  legítima,  y que  la  an- 
terior no  lo  es,  y el  gobernador  recoge  el  acta  antigua; 
y formando  un  expediente  gubernativo  para  esta  sen- 
süla  sustitución  de  documentos,  ya  todo  el  resto  del 
expediente  sigue  con  gran  naturalidad  su  curso:  se 
hace  la  proclamación  por  el  juez,  protesta  la  mayoría 
de  los  que  asistían  á la  Junta  general  di  escrutinio; 
pro  se  entrega  una  credencial  al  Sr.  Marqués  de  Ben- 
daña, y la  mayoría  de  los  individuos  firman  otra  que 
entregan  al  Sr.  Diaz  Goveña. 

Dos,  pues,  son  los  puntos  á que  entiendo  yo  que 
hay  que  reducir  el  exámen  sobre  este  acto  llamado 
elección  de  Redondela.  Es  el  primero  el  del  procedi- 
miento empleado  por  el  gobernador  para  corregir  y 
sustituir  una  falsificación  que  él  supone  cometida. 

Verdaderamente  que  si  los  quebicieronla  ley  elec- 
toral, y tan  cuidadosamente  traba,] aro n sobre  el  pro- 
cedimiento que  debía  emplearse  para  la  elección,  hu- 
bieran podido  presumir  que  á aquel  procedimiento  se 
le  iba  á agregar  una  especie  de  interdicto  de  reco- 
brar la  posesión  como  el  que  ha  inventado,  no  sé  sí 
con  éxito;  pero,  en  fin,  con  cierta  notoriedad,  el  go- 
bernador en  esta  elección;  interdicto  en  el  que,  como 
sucede  en  el  antiguo  de  despojo,  que  ya  aun  para  esto 
ha  parecido  excesivo,  sin  audiencia  del  despojado,  se 
sustituye  una  posesión  por  otra;  si  hubieran  podido 
presumir  ésto,  creo  que  habrían  perdido  definitiva- 
mente la  afición  y voluntad  que  tuvieran  á la  confec- 
ción de  leyes  en  todo  cuanto  les  restara  de  vida. 

Porque  no  cabe,  con  efecto,  una  mayor  perturba- 
ción de  todo  un  procedimiento  electoral  que  lo  que 
ha  ocurrido  aquí,  y no  veo  con  qué  formalidad  podrá 
volverse  á hablar  de  procedimientos  electorales  si 
queda  triunfante  éste,  inventado  por  el  gobernador  en 
la  elección  de  Redondela,  reducido  á que  donde  quiera 
que  haya  noticias  ó sospechas  ó indicios  seguros  é 
importantes  de  que  se  ha  coime  tido  una  falsificación 
en  un  acta  parcial,  tengan  los  gobernadores  de  pro- 
vincia, sobre  todas  las  demás  atribuciones  que  les 
confiere  la  ley  provincial,  la  de  acordar  por  sí  mis- 
mos, y por  medio  de  un  acto  ó de  un  expediente  gu- 
bernativo, sustituir  un  acta  falsa  por  otra  qne  á ellos 
íes  parezca  verdadera,  y verificarse  el  resto  de  las 
operaciones  electorales  con  arreglo  á ese  procedi- 
miento, sin  necesidad  de  intervención  siquiera  de  los 
tribunales  de  justicia  ni  de  nadie  más  que  de  un  de- 
legado de  la  especie  del  que  medió  en  esta  elección,  y 
del  que  be  dado  un  ligero  dato  biográfico  al  Tribu- 
nal. Con  esto  solo  el  procedimiento  electoral  queda 
verdaderamente,  y de  una  manera  definitiva,  corre- 
gido, aumentado  é indudablemente  mejorado,  porque 
no  sé  de  qué  manera  pueda  ya  evitarse  el  perfeccio- 
namiento de  una  elección  á gusto  y medida  de  un 
gobernador,  de  seguir  por  este  camino  ya  previamente 
trazado,  si,  lo  que  no  creo,  recibiera  la  sanción  del 
Tribunal  y fuera  definitivamente  admitido. 

Eso  solo  p a réceme  á mí  que  bastarla  para  decre- 
tar la  nulidad  del  acta;  pero  algunas  consideraciones 
hay  que  añadir  á esto  para  que  el  caso  del  acta  de 
Redondela  resulte  más  completo  y acabado.  Estas 
consideraciones  son,  en  primer  término,  que  eso  que 
se  llamaba  falsedad  cometida  en  el  acta  de  Redon- 
dela, que  arrojaba  40  votos,  dió  lugar  á un  procedi- 
1 miento  criminal,  el  cual  ha  sido  sobreseído,  no  lia- 


G8 


9 DM  DICIEMBRE  DE  1886. 


Riéndose,  por  consiguiente,  podido  demostrar  todas 
esas  falsificaciones  fine  se  alegaban  como  inclubita- 
das,  ni  mucho  ménos  la  responsabilidad  de  las  per- 
sonas á quienes  se  hacía  alusión,  como,  por  ejemplo, 
la  que  habla  presentado  el  acta  en  la  estafeta  de  co- 
rreos, ó ese  secretario  de  letra  inglesa  admirable  que 
suscribía  las  dos  actas  de  F órnelos  y de  Estacas,  que  si- 
gue siendo  secretario  de  Pomelos,  que  no  ha  dejado  de 
serlo  un  dia,  y cuya  culpabilidad  no  estará  tan  clara. 

Pero  no  hay  para  qué  complicar  la  sencilla  argu- 
mentación en  que  se  basa  la  nulidad  de  esta  acta  de 
Estacas,  ni  hay  para  qué  molestar  la  atención  del  Tri- 
bunal con  accidentes  ni  episodios  ajenos  á ella.  ¿Para 
qué  molestar  su  atención  con  estos  detalles,  cuando 
lo  único  que  al  Tribunal  importa  es  depurar  en  su 
conciencia  si  efectivamente  hay  motivos  para  declarar 
nula  esta  acta  de  Estacas,  de  cuya  nulidad,  como  se 
ha  convenido  por  una  y otra  parte,  depende  la  nulidad 
total  del  acta  de  Hedondela?  Yamos,  pues,  desprecian- 
do  episodios  insignificantes  y rectiñcac iones  de  de- 
talle, que  si  tuviésemos  más  tiempo  y el  Tribunal 
Ocasión  para  ello,  y no  nos  encontrásemos  á hora  tan 
avanzada,  pudiéramos  ocuparnos  largo  tiempo;  vamos, 
pues,  á lo  verdaderamente  pertinente  para  que  el  Tri- 
bunal forme  juicio  de  ese  segundo  punto,  ó sea  de  lo 
que  pudiéramos  llamar  la  contraprueba  de  la  falsedad 
del  acta  de  Estacas,  y,  por  consiguiente,  de  la  declara- 
ción necesaria  de  nulidad  de  esta  elección  de  Redon- 
dela.  ¿Es  que  esa  acta  traída  por  ese  interdicto  extraor- 
dinario gubernativo  de  recobrar  la  posesión,  que  se 
va  á poner  en  manos  de  los  gobernadores  si  esta  doc- 
trina prevalece,  para  rectificar,  corregir,  aumentar  ó 
disminuir,  según  sea  necesario,  las  elecciones  que  se 
verifiquen  en  los  diferentes  distritos  de  la  Península; 
es  que  esta  acta  presentada  por  el  gobernador  es  en 
si  misma  sostenible,  aun  prescindiendo  de  su  proce- 
dimiento inusitado  é incalificable?  Pues  ya  lo  ha  oido 
el  Tribunal;  resulta  completamente  acreditado  que  de 
esos  161  votos  que  ba  obtenido  el  Su  Marqués  de  Ren- 
dada en  la  sección  de  Estacas,  cuyo  censo  total  es 
de  163,  que  de  esos  161  votos  consta  perfectamente 
acreditado  que  17  pertenecen  á otros  tantos  falleci- 
dos, y 16  ó 18  a ausentes  en  Lisboa  desde  mucho  an- 
tes del  dia  de  la  elección,  y otros  varios  (pero  sobre 
estos  no  existe  prueba  plena),  que  se  hallan  también 
ausentes  en  América,  no  habiéndose  admitido  la.  in- 
formación que  sobre  esto  se  ofreció,  aunque  presen- 
tándose los  nombres  de  estos  individuos,  ninguno  de 
los  cuales  se  ha  podido  probar  por  la  parte  contraria 
que  resida  en  el  pueblo  de  Estacas  ó en  la  provincia; 
pero  contrayéndome  álos  treinta  y tantos  que  física- 
mente no  han  podido  tomar  parte  en  la  elección,  ¿no 
es  este  un  vicio  de  nulidad,  que  por  sí  solo  baria  im- 
posible la  admisión  de  esa  acta  presentada  por  el  go- 
bernador de  la  provincia  en  tas  condiciones  verdade- 
ramente increíbles  en  que  él  la  trajo  á la  Junta  gene- 
ral de  escrutinio? 

Pues  aquí  están  las  declaraciones  terminantes  y 
repetidas  del  Tribunal,  que  han  establecido  ya  doc- 
trina sobre  este  punto.  Dice  la  sentencia  de  17  de 
Marzo  de  1880; 

«El  solo  hecho  de  suponerse  haber  tomado  parte 
eu  la  votación  todos  los  electores  de  tres  secciones, - 
habiéndose  acreditado  de  un  modo  fehaciente  y cum- 
plido el  fallecimiento  de  8 de  dichos  electores,  así 
como  también  el  de  figurar  en  la  lista  de  votantes  de 
Otra  sección  2 individuos  cuyo  fallecimiento  anterior 


se  acreditó,  son  bastantes  para  reputar  amafiada  la 
votación  en  las  indicadas  secciones,  y nula  ésta,  por 
consiguiente,  de  toda  nulidad.)) 

Y dice  la  sentencia  de  i 8 de  Abril  de  1883:  «En^ 
cierra  evidente  vicio  de  nulidad  el  acta,  en  la  que  se 
consigna  haber  tomado  parte  en  la  votación  mayor 
número  de  votantes  de  los  que  realmente  existen  en 
la  sección  correspondiente,  como  se  probará  por  cer- 
tificaciones de  defunciones  y de  ausencia  de  un  nú- 
mero considerable  de  electores.» 

Y claro  es  que  la  doctrina  no  podía  ser  otra,  por- 
que tratándose  de  documentos  de  esa  clase,  en  los  que 
se  presentan  pruebas  evidentes  del  fallecimiento  de 
cierto  número  de  individuos,  ¿cómo  no  ha  de  ser  vicio 
éste  de  nulidad?  ¿Se  atrevería  nadie  á discutir  esto 
ante  un  Tribunal  tratándose  de  un  asunto,  civil  ó cri- 
minal? ¿Cómo  es  posible  que  los  asuntos  políticos  que- 
den excluidos  de  las  reglas  de  la  sana  crítica  y de  los 
eternos  principios  de  la  legislación  fundados  en  la  ra- 
zón humana?  Seguramente  que  con  ninguna  doctrina 
se  establecerá  lo  contrario;  lo  más  que  se  podrá  hacer 
será  callar  sobre  el  particular,  mas  no  decir  lo  con- 
trarío de  lo  que  se  dice  en  esta  sentencia. 

Pero  al  hablar  de  esta  acta  hay  que  volver  la  vis- 
ta hácia  el  primer  extremo,  á lo  que  constituye  su 
especialidad,  y en  los  tiempos  que  corren  ya  es  mu- 
cho decir  que  una  elección  llega  á tener  una  especia- 
lidad; pero  sin  género  alguno  de  apasionamiento  en 
la  defensa,  creo  que  se  puede  sostener  que  el  caso  ac- 
tual es  el  primero  que  se  ha  visto  en  los  fastos  par- 
lamentarios, y no  será,  ciertamente,  d último  si  el 
Tribunal  de  Actas  graves  no  pone  un  enérgico  y efi- 
caz correctivo  á este  procedimiento;  porque  si  llegara 
á ser  sancionado,  verdaderamente  que  seria  admira- 
ble la  comodidad  y el  descanso  que  daría  á todos  los 
gobernadores  de  las  provincias  para  salir  de  cual- 
quier conflicto  en  una  elección  de  esas  que  se  llaman 
de  compromiso,  supuesto  que  dicho  procedimiento, 
que  yo  me  permito  calificar  de  interdicto  electoral, 
á los  cuatro  dias  después  de  la  elección,  cuando  el  re- 
sultado es  conocido  y cuando  se  sabe  la  sección  que 
se  puede  escoger,  el  gobernador,  asistido  de  un  dele- 
gado que  formara  un  expediente  gubernativo  podría 
sustituir  un  acta  por  otra.  En  este  procedimiento  van 
á compendiarse  todas  las  ingeniosidades  que  hasta 
ahora  han  puesto  en  tortura  la  inteligencia  de  los  go- 
bernadores para  reformar  los  acuerdos  del  cuerpo 
electoral;  y así  como  los  mandamientos  de  la  ley  de 
Dios  se  reducen  á dos,  todo  cuanto  sobre  materia  elec- 
toral se  ha  ideado  hasta  hoy  se  va  á compendiar  en 
este  novísimo  interdicto,  entablado,  yo  creo  que  sin 
éxito,  por  ol  gobernador  de  la  provincia,  en  el  acta 
de  Redondela. 

Como  realmente,  sí  no  llegara  á convencer  al  Tri- 
bunal un  argumento  de  esta  naturaleza,  yo  declaro 
desde  luego  que  no  conozco  ninguno  que  pueda  ha- 
cerle más  efecto,  renuncio  á todas  las  rectificaciones 
de  hechos  y de  detalles  de  lo  que  ha  constituido  el 
fondo  del  informe  tan  notable  y tan  brillantemente 
presentado  por  el  defensor  del  Sr.  Marqués  de  Renda- 
ña,  y me  concreto  á llamar  la  atención  del  Tribunal 
sobre  esos  extremos,  y ¿exponer  á guisa  de  reflexión 
y por  no  perder  la  costumbre  de  hacer  alguna  apli- 
cación de  estos  casos  prácticos  á doctrinas  más  gene- 
rales, mí  sentimiento,  mi  pena,  mi  aflicción  ante  la 
inutilidad  de  los  esfuerzos  hechos  para  reformar  las 
leyes  electorales  si  no  se  hacen  también  esfuerzos  por 
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quienes  pueden  hacerlos  para  reformar  algo  las  cos- 
turfir.es>  ysij  cuando  se  llegan  á hacer  por  álguieo 
esfuerzos  en  ese  sentido,  no  se  se  secundan  y no  se 
apoyan  como  la  Opinión  pública  desearía  que  se  se- 
cundaran y se  apoyaran.  He  dicho. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  VLLLANUEVA:  Voy  á rectificar  muy  bre- 
vemente, y solo  porque  hay  algunos  puntos  respecto 
de  los  que  es  necesario  diga  algo  para  contestar  al 
Sr,  Silvela,  mi  digno  adversario  en  este  momento, 
quien  con  la  gracia  que  le  es  peculiar  tratando  de  toda 
ciase  de  cuestiones,  aun  de  las  más  serias,  ha  procu- 
rado sacar  partido  de  hechos  que,  á mi  juicio,  solo 
existen  en  la  brillante  imaginación  de  8.  8.,  pero  no 
en  modo  alguno  en  el  expediente  del  acta. 

Habrá  brillado  por  su  ausencia  la  demostración  de 
que  es  válida  el  acta  presentada  por  el  Sr.  Marqués  de 
Bendaña;  tal  vez  haya  yo  cometido  esa  emisión  tan 
grave,  aunque  creo  que  apenas  he  hecho  otra  cosa 
que  demostrarlo;  pero,  en  cambio,  fuera  de  algunas 
consideraciones  generales  respecto  del  expediente  gu- 
bernativo, del  cual  yo  he  procurado  prescindir,  por- 
que no  lo  necesitaba  como  prueba  del  derecho  que 
asiste  al  Marqués  de  Bendaña;  fuera  de  esto,  repito, 
nada  ha  dicho  el  Sr.  Silvela  que  se  refiera  á los  do- 
cumentos probatorios  que  en  el  expediente  constan. 
Y así,  solo  desentendiéndose  de  aquellos,  ha  podido 
decir  S.  S.  que  el  acta  de  la  sección  de  Estacas  íué 
llevada  á la  administración  de  correos  por  el  señor 
Garrido,  sin  reparar  que  en  el  expediente  hay  una 
declaración  de  esa  persona,  en  la  cual  se  resiste  á 
aparecer  como  portador  de  un  acta,  que,  en  concien- 
cia, debía  saber  que  era  falsa.  Así  ha  podido  también 
S.  8.  afirmar  algunos  otros  particulares  respecto  al 
secretario  del  Ayuntamiento  de  Pomelos  y de  otras 
personas  que  en  estos  hechos  intervinieron  por  distintos 
motivos,  sobre  todo  lo  cual  S.  S.  ha  pasado  como  so^ 
bre  ascuas.  6 no  ha  creído  que  debía  ocuparse  en  ello. 

Pero  vamos  á lo  más  importante,  que  es  la  inter- 
vención del  gobernador  de  la  provincia  en  la  elección 
de  Estacas.  Yo  he  procurado,  ya  lo  ha  visto  el  Tribu- 
nal, hacer  abstracción  del  expediente  gubernativo;  por 
más  que  considero  que  en  su  derecho  estuvo  el  go- 
bernador ai  instruirle,  y que  realizó  un  acto  perfec- 
tamente legítimo  dentro  de  la  ley  electoral.  He  pres- 
cindido, á pesar  de  todo,  de  ese  expediente;  pero  ¿no 
le  parece  al  Sr.  Silvela  que  son  pruebas  suficientes  las 
declaraciones  que  se  prestan  ante  un  Juzgado  de  pri- 
mera instancia?  ¿Tío  significan  nada  las  diligencias  ju- 
diciales, que  demuestran  bien  á las  ciaras  que  contra 
las  declaraciones  de  la  Mesa  electoral  de  Estacas  no 
se  ba  presentado  absolutamente  nada?  ¿Tampoco  le 
parece  á S.  S.  prueba  bastante  el  cotejo  de  firmas  rea- 
lizado por  los  peritos,  ni  las  certificaciones  Yle  las  lis- 
tas colocadas  á la  puerta  del  colegio  electoral,  expre- 
sando el  número  de  electores  que  tomaron  parte  en  la 
votación,  es  decir,  uno  de  los  tres  documentos  que 
exige  la  ley  que  se  redacten  por  la  Mesa  para  hacer 
prueba  de  la  votación?  Unicamente  negando  fuerza 
probatoria  á estos  documentos,  y prescindiendo  de 
todos  estos  hechos,  puede  decir  el  Sr;  Silvela  que  aquí 
no  hay  más  que  la  intervención  de  un  gobernador,  y 
que  éste,  en  definitiva,  es  el  que  va  á hacer  la  elección. 

Seguramente  que  eso  no  sucede  en  esta  acta;  pero 
si  por  desgracia  sucediera  en  cualquier  otra,  no  sería 
imitando  el  ejemplo  de  lo  ocurrido  en  Estacas. 


En  el  acta  de  esta  sección  el  gobernador,  cono- 
ciendo la  falsedad,  intervino;  pero  eii  el  acta  del  Fe- 
rrol y sobre  todo  en  el  acta  de  Gracia,  resuelta  por 
sentencia  del  Tribunal  de  19  de  Julio  de  1880,  ¿quién 
dió  fé,  quién  sancionó  los  actos  ejecutados  por  el  go- 
bernador de  Barcelona?  ¿No  profesaban  aquel  Gobier- 
no y aquel  Congreso  las  mismas  ideas  que  el  señor 
Díaz  Goveua,  distintas  de  las  que  hoy  imperan  en  la 
esfera  del  gobierno?  Pues  allí  había  un  expediente 
gubernativo,  y reservado,  é intervenía  en  él  un  co- 
ronel de  la  Guardia  civil,  recibiendo  declaraciones 
que  se  trajeron  al  acta,  como  consta  en  el  sexto  resul- 
tando; y en  una  palabra,  todo  lo  que  á aquella  acta 
se  refería,  se  hizo  gubernativamente.  Y estas  fueron 
las  pruebas  que  aceptó  el  Tribunal  para  fallar;  y 
como,  según  tengo  entendido,  formaban  entonces 
parte  del  Tribunal  de  Actas  graves  algunos  indivi- 
duos que,  con  el  Sr.  Silvela,  eou tribuyeron  á formar 
la  ley  electoral  vigente,  resultará  que  esta  ley  no  se 
echa  ahora  ahajo,  sino  que  eso  se  hizo  entonces  en 
1880  por  los  que  formaron  la  ley;  de  donde  resulta- 
ría que  los  que  hicieron  la  ley  hicieron  también  la 
trampa. 

Conste,  pues,  que  no  se  trata  ahora  de  echar  abajo 
la  ley  electoral,  sino  que  solamente  se  pide  el  que  se 
aplique  la  jurisprudencia  sentada  por  el  Tribunal,  se- 
gún la  que  los  errores,  las  falsedades,  los  hechos  in- 
exactos se  deshacen,  cualquiera  que  haya  sido  el  me- 
dio de  prueba  empleado  para  demostrarlos. 

Dejando  á un  lado  todo  lo  que  pudiera  decir,  so- 
bre lo  que  el  Sr.  Silvela  ha  creído  que  debía  exponer 
respecto  á los  muertos  que  lian  votado,  sin  reparar 
en  que,  algunos  que  supone  muertos,  aparecen  vo- 
tando en  el  acta  que,  según  S.  S.  mismo,  es  legítima, 
concluyo  reiterando  todas  mis  afirmaciones , con  la 
esperanza  de  que  el  Tribunal  ha  de  estimar,  como  el 
Diputado  que  tiene  la  honra  de  usar  de  la  palabra  en 
este  momento,  que  lo  que  se  pide  es  el  cumplimiento 
de  la  ley,  para  que  en  todo  caso,  si  es  que  aquella 
pudiera  correr  algún  peligro  en  su  aplicación,  pro- 
venga de  la  intervención  de  los  gobernadores  de  pro- 
vincia y no  de  otra  parte;  que  siempre  será  más  sa- 
tisfactorio que  el  peligro  nazca  de  ahí,  que  no  de  la 
audaz  intervención  de  ios  falsificadores  que,  con  sus 
actos,  influyan  en  la  constitución  de  los  Cuerpos  Co- 
legisladores,  sin  que  sea  posible  que  autoridad  algu- 
na ponga  coto  á sus  desmanes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminada  la  vista 
de  este  expediente. 

Visto. 

Los  celadores  despejarán  las  tribunas,  » 

Eran  las  diez  y veinticinco  minutos. 


Continuando  la  vista  alas  once  y diez  minutos,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretario  ponente, 
D.  Vicente  Perez,  se  servirá  dar  lectura  de  la  sentem 
cía  dada  por  el  Tribunal  en  el  expediente  que  se  ha 
visto  hoy.» 

Leída  por  el  Sr.  Secretario,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Esta  sentencia  quedará  so- 
bre la  mesa,  y se  remitirán  copias  á los  Síes.  Secre- 
tarios del  Congreso  para  su  inserción  en  el  Diario  de 
las  Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid* 

Queda  terminada  la  vista.» 

Eran  las  once  y veinte  min  utos, 
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CONGRESO 


DE  LOS  DIPUTADOS. 


TRIBUNAL  BE  ACTAS  GRATES. 


Sentencia  del  Tribunal  de  Adas  graves, 

provincia  de 

Numero  5,  En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, á 9 de  Diciembre  de  1S86,  en  el  expediente 
de  elección  para  un  Diputado  en  las  actuales  Córtes 
por  el  distrito  de  Redondela,  provincia  de  Pontevedra, 
verificada  el  dia  4 de  Abril  último,  y que  ante  nos  lia 
pendido  y pende,  y en  el  cual  se  ha  mostrado  parte  el 
candidato  vencido  D,  Luis  Diaz  Goveña  y el  Diputado 
electo  Sr.  Marqués  de  Rendaría: 

i .*  Resultando  que  reunida  La  Comisión  inspec- 
tora dei  censo  electoral  bajo  la  presidencia  del  juez 
correspondiente  en  la  cabeza  del  distrito,  á las  once 
de  la  mañana  del  28  de  Marzo  último,  se  procedió  á 
la  designación  de  interventores  para  las  trece  seccio- 
nes que  componen  el  referido  distrito,  sin  que  contra 
la  validez  y legalidad  del  acto  se  hiciese  protesta  ni 
Observación  alguna,  quedando  proclamados  los  76  in- 
terventores y 74  suplentes  que  figuraban  en  los  plie- 
gos presentados  por  los  electores: 

2. °  Resultando  que  constituidas  el  dia  4 de  Abril 
las  referidas  Mesas  electorales,  se  verificó  la  elección 
por  su  órden  legal  sin  protesta  ni  reclamación  alguna 
motivada  en  las  secciones  de  Redondela,  Negros, 
Chapela,  Cesantes,  Fornelos,  Estacas,  Lavadores,  Bea- 
de,  Mos,  Pcreira,  Pazos,  Borben  y Sotomayor,  que- 
dando por  incluir  en  este  total  la  sección  de  Estacas, 
de  la  que  aparecen  dos  actas  de  votación  con  diverso 
resultado  entre  sí: 

3. °  Resultando  que  reunida  el  1 1 de  Abril  la  Cü~ 
misión  inspectora  del  censo  bajo  la  presidencia  del 
señor  juez  correspondiente  y con  asistencia  de  los  in- 
terventores designados  por  cada  sección,  se  procedió 
al  escrutinio  general  de  la  votación  válida  en  todas 
las  secciones,  dando  por  resultado  que  el  Sr,  D.  Luis 
Diaz  Goveña  obtuvo  en  todas  ellas  un  total  de  696 
voto?1,  y el  Exorno,  Sr.  D.  Tomás  Piñeiro  Aguijar, 
Marqués  de  Rondana,  el  de  636  votos: 

4. "  Resultando  que  durante  este  escrutinio,  al 
llegar  al  exámen  del  acta  correspondiente  á la  sección 
de  Estacas,  los  individuos  de  la  Comisión  inspectora 
del  censo  manifestaron  que  no  podían  presentarla,  por 
que  si  bien  era  cierto  que  les  había  sido  entregada  la 
noche  siguiente  al  dia  de  la  elección  por  una  persona 
desconocida,  cuatro  dias  después  el  gobernador  déla 
provincia,  constituyéndose  en  la  villa  de  Redondela,  y 
en  sesión  publica  celebrada  por  su  Ayuntamiento, 


referente  á la  del  distrito  de  Redondela. 
Pontevedra. 

prévia convocatoria  de  dicho  gobernador,  éste  reclamó 
la  referida  acta  y lista  de  los  electores  que  hubieren 
votado,  de  cuya  lectura  hablan  resultado  40  votos  en 
favor  del  Sr.  Marqués  de  Rendaría,  número  igual  al 
de  la  lista  de  votantes,  cuya  acta  aceptada  como  bue- 
na por  el  presidente  é interventores  de  dicha  sección 
de  Estacas,  aparecía  conforme  con  la  copia  de  la  mis- 
ma que  le  habla  sido  entregada  al  interventor  desig- 
nado para  asistir  al  escrutinio  general;  pero  puesta 
de  manifiesto  para  su  exámen  comparativo  á dicho 
presidente  é interventores  de  la  referida  sección  de 
Estacas  otra  acta,  en  la  que  aparecen  161  votos  áfa- 
vor  del  Sr.  Marqués  de  Bendaña,  reconocen  esta  úl- 
tima como  única  legítima,  y que  las  firmas  que  con- 
tiene la  anterior  no  son  las  suyas,  y la  juzgan  falsa 
en  todos  sus  detalles: 

5.ú  Resultando  que  la  Comisión  inspectora  del 
censo  en  el  repetido  acto  de  escrutinio  tampoco  pre- 
sentó esta  última  acta  que  le  habla  dejado  el  gober- 
nador, y en  consideración  ¿ ello  y por  no  existir  el 
acta  original  á que  se  refiere  el  art*  89  de  la  ley  elec- 
toral, nueve  individuos  de  la  Junta  de  escrutinio  se 
negaron  á computar  los  votos  de  la  sección  de  Esta- 
cas, negando  validez  á la  copia  presentada  por  el  in- 
terventor comisionado  de  la  citada  sección  que  acre- 
ditaba 161  votos  al  Sr.  Marqués  de  Rendaba,  y pro- 
testaron de  la  determinación  del  juez  presidente,  y 
otros  seis  individuos  de  la  Junta  general  de  escrutinio 
que  opinaron  por  la  validez  de  dicha  copia,  y com- 
putando su  resultado  proclamaron  Diputado  al  señor 
Marqués  de  Bendaña  por  797  votos  contra  696  que 
quedaron  en  favor  del  Sr.  Diaz  Goveña,  expidiéndose 
la  correspondiente  credencial,  en  la  que  constan  la 
protesta  antes  mencionada,  de  todo  lo  cual  se  envió 
debida  certificación  á la  Secretaría  del  Congreso  de 
los  Diputados; 

Y 6.°  Resultando  que  declarada  grave  esta  acta, 
y remitida  al  Tribunal  con  las  dos  certificaciones  del 
escrutinio  parcial  de  dicha  sección  de  Estacas,  se  ha 
tramitado  el  expediente  conforme  al  Reglamento. 

Visto,  siendo  ponente  el  Vocal  Sr,  D,  Rafael  An- 
tonio de  Orense,  y por  su  ausencia  D.  Vicente  Perez: 

i.°  Considerando  que  son  dos  únicamente  los  pun- 
tos discutibles  en  la  elección  del  distrito  de  Redondela, 
limitado  el  primero  á i'esolver  cuál  de  las  dos  actas 


n 
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del  escrutinio  parcial  de  la  sección  de  Estacas  es  la 
legítlmas  si  la  que  señala  161  votos  al  Sr*  Marqués 
de  Bendaoa,  ó la  que  le  señala  40;  y el  segundo,  á de- 
cidir si  la  forma  en  que  fué  presentada  el  acta  á la 
Junta  general  de  escrutinio  debió  ó no  estimarse,  co- 
mo legalmente  válida: 

2*°  Considerando,  respecto  al  primer  punto,  que 
la  legitimidad  del  acta  que  atribuye  161  votos  al  se- 
ñor Marqués  de  Bendaña  eñ  la  sección  de  Estacas  se 
halla  demostrado  por  el  reconocimiento  unánime  que 
de  la  misma  hicieron  en  examen  comparativo  el  prc- 
sidente  é interventores  de  la  Mesa  al  ser  interrogados 
sobre  ello  por  el  gobernador  de  la  provincia  en  sesión 
pública  celebrada  por  el  Ayuntamiento  de  Redon  déla, 
aparte  de  que  el  sello  de  la  Alcaidía  que  conLiene  di- 
cha acta,  de  cuya  circunstancia  carece  la  otra,  le  da 
mayor  autenticidad  y eficacia  sobre  la  anterior,  que 
es  un  documento  falso  según  declaración  del  presi- 
dente y los  cuatro  interventores,  cuyas  firmas,  que 
aparecen  en  la  misma,  niegan  que  sean  las  propias,  y 
á simple  vista  se  advierte  la  diferencia  que  medía  en- 
tre las  de  una  y otra  acta: 

Considerando,  respecto  al  segundo  extremo, 
esto  es,  si  la  forma  en  que  fué  presentada  el  acta  en 
la  Junta  general  de  escrutinio,  debió  ó no  estimarse 
como  legalmente  válida  é incluir  su  resultado  en  el 
cómputo  general  de  la  votación,  no  obstante  que  la 
ley  electoral  no  determina  de  un  modo  taxativo  lo 
que  deberá  hacerse  en  el  caso  de  sufrir  extravío  ó re- 
cibirse con  retraso  cualquiera  de  las  actas  parciales 
que  deben  presentarse  en  el  escrutinio,  como  quie- 
ra que  su  art.  92  dispone  que  se  dé  al  interventor 
que  la  Mesa  comisione  para  asistir  á la  Junta  general 
de  escrutinio  copia  literal  del  acta  de  la  sesión  de  vo~ 
tacíon  igual  á la  que  se  remite  al  Congreso  y con  to- 
dos los  requisitos  de  autenticidad  necesarios,  este  do- 
cumento puede  y debe  declararse  suficiente  para  re- 
emplazar el  acta  á que  se  refiere  el  art*  89  de  la  ley; 
y presentado  en  Redondela  en  el  acto  de  escrutinio 
general  por  el  interventor  D,  Domingo  Rubianes  y 
Garrido  el  resultado  de  votación  qne  en  ella  aparecía, 
debió  ser  admitida,  como  así  lo  fué,  por  el  juez  presi- 
dente y seis  interventores,  en  el  cómputo  general  de 
la  votación,  por  ser  el  único  documento  legal  que  podía 


entonces  acreditar  el  resultado  de]  la  sección  de  Es  tacas: 

4.°  Considerando  que,  según  sentencia  del  Tribu- 
nal de  Actas  graves,  fecha  19  de  Julio  de  1880,  si 
bien  la  ley  electoral  establece  el  conducto  por  el  cual 
deben  remitirse  las  actas  que  deben  tenerse  presentes 
en  la  Junta  general  de  escrutinio,  sus  preceptos  no 
pueden  hacer  prevalecer  un  error  evidente,  espontá- 
neamente rectificado  y comprobado  por  todos  los  an- 
tecedentes, lo  cual  sucedería  si,  á pesar  de  la  equivo- 
cación padecida,  y en  virtud  de  la  cual  se  atribuye^ 
ron  á sus  candidatos  mayor  número  de  votos  de  los 
que  en  realidad  obtuvo,  sirviese  es.te  dato  para  la 
proclamación  del  Diputado,  debiendo,  cuando  esto 
sucede,  no  dar  al  acta  objeto  de  la  rectificación  efi- 
cacia alguna  sobre  la  rectificada,  aunque  ésta  no  se 
hubiese  remitido  á la  Junta  en  la  forma  que  la  ley 
establece; 

Y 5.°  Considerando  que,  reconocida  la  eficacia  del 
acta  parcial  de  Estacas  que  atribuye  161  votos  al  se- 
ñor Marqués  de  Bendaña,  queda  éste  con  una  mayo- 
ría de  797  votos  sobre  696  que  obtuvo  el  Sr*  Díaz 
Coveña,  y que  lo  restante  de  la  elección  no  ofrece 
punto  de  dificultad, 

Fallamos:  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
validez  del  acta  de  elección  para  Diputado  en  las  ac- 
tuales Córtes  por  el  distrito  de  Redondela,  provincia 
de  Pontevedra,  verificada  el  dia  4 de  Abril  último,  y 
que  el  candidato  elegido  Sr.  D*  Tomás  Piñeiro  Agui- 
jar, Marqués  de  Bendaña,  acredita  su  aptitud. 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  solare 
la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diapio  de 
las  Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid , pasándose  al 
efecto  las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  man- 
damos y firmamos. = Antonio  Ramos  Galderon.= Fi- 
cen te  Nuñcz  de  Yelasco.= Alberto  de  Quintana.— Vi- 
cente Perez.=FraHGÍ5CG  Sauz  Riobó,~El  Duque 
Almodóvar  del  Rio,— Jorge  MontaIvo.=Bernabé  D¡§* 
vil  a* = Manuel  Crespo  Quintana* 

Publicación.— Leída  y publicada  fué  la  precedente 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente,  Vo- 
cal del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el  mis- 
mo vista  pública  en  el  dia  de  boy* 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1886.= 
Vicente  Perez* 


HÚMERO  8. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRAVES. 


VISTA  PUBLICA  CELEBRADA  EL  SÁBADO  M DE  DICIEMBRE  DE  1886. 

PRESIDENTE 

SEÑOR  DON  ANTONIO  RAMOS  CALDERON. 

VOCALES, 


Sres.  D.  Manuel  Gavin. 

D.  Federico  3?ons* 

D.  Bernabé  Dávila. 

B.  Justo  Tomás  Delgado,  Secretario  po- 
nente. 

Ocupando  el  Sr.  D.  Antonio  Ramos  Calderón  la 
silla  de  la  presidencia,  Leniendo  á su  derecha  á los  se- 
ñores D.  Manuel  Gavin,  D.  Federico  Pons,  IX  Bernabé 
Dávila,  y D.  Justo  Tomás  Delgado,*  Secretario  ponente, 
y ásu  izquierda  los  Sres.  IX  Santos  Isasa,  D.  Javier 
Los  Arcos,  D,  Manuel  Crespo  Quintana  y D.  Vicente 
Perez , dijo 

E]  Sr.  PRESIDENTE:  Constituido  el  Tribunal  de 
Actas  graves,  da  principio  la  vista  pública  del  expe- 
diente relativo  al  acta  de  Bande,  provincia  de  Orense. 

El  Sr.  Secretarlo  ponente  D.  Justo  Tomás  Del- 
gado se  servirá  dar  lectura  del  extracto  del  expe- 
diente.» 

Verificada  la  lectura,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Conforme  á lo  prevenido 
en  el  arL  9.°  del  título  adicional  al  Heglamento  del 
Congreso,  tiene  la  palabra  el  Sr.  D.  Señen  Cánido  y 
Pardo,  como  Diputado  electo. 

El  Sr.  CANIDO:  Con  la  pretensión  de  que  el  Tri- 
bunal de  Actas  graves,  procediendo  en  términos  de 
estricta  justicia,  se  ha  de  servir  declarar  la  validez  de 
la  de  Bande  que  está  sometida  á su  conocimiento  y 
competencia. 

Me  propongo  ser  breve  en  la  defensa  de  mí  dere- 
cho, porque  entiendo  que  la  cuestión  que  aqu  se  plan- 
tea es  muy  ceñida  y concreta,  y no  há  menester  am- 
plificaciones y largos  desenvolvimientos  para  poder 
ser  con  toda  claridad  examinada  y resuelta. 

Por  esto  no  he  de  rectificar  siquiera  los  hechos 
inexactos  que  contiene  la  nota  que  pudiéramos  llamar, 


Sres.  D.  Santos  Isasa, 

D.  Javier  Dos  Arcos. 

D,  Manuel  Crespo  Quintana.  - 
D.  Vicente  Peres. 


aplicando  el  tecnicismo  forense,  de  conclusiones,  pre- 
sentada en  el  expediente  por  el  Sr.  Villarmeva,  que  re- 
presenta, patrocina  y defiende  en  este  acto  al  candida- 
to que  fué  derrotado  en  Bande. 

El  distrito  de  Bande  vino  representado  desde  el 
año  1858  por  mi  querido  é inolvidable  amigo  y maes- 
tro el  Sr.  D.  Saturnino  Alvarez  Bugalla!;  y si  alguna 
vez  declinó  esta  representación  en  algún  amigo  suyo, 
por  favorecerle  con  sus  votos  otros  distritos,  y por 
conveniencias  de  la  política,  entendía  siempre  que  él 
era  el  verdadero  representante  de  Bande;  y si  decli- 
naba su  representación  oficial,  no  así  el  perseverante 
celo  por  los  intereses  de  aquella  localidad,  de  la  cual 
no  olvidaba  nunca  que  fué  la  primera  en  favorecerle 
con  sus  sufragios  al  venir  á la  vida  pública. 

Los  electores  de  Bande,  con  una  perseverancia  de 
que  hay  pocos  ejemplos,  han  sabido  corresponder  ai 
afecto  y al  interés  del  Sr.  Bugalla!,  y jamás  le  han 
negado  sus  sufragios;  resultando  de  aquí  una  orga- 
I n iza c ion  conservadora  en  aquel  distrito,  en  armonía 
con  las  ideas  políticas  que  aquel  respetable  hombre 
' público  representó,  que  aun  en  el  período  álgido  de 
1 la  revolución,  período  dificilísimo  para  las  ideas  con- 
\ servadoras,  obtuvo  satisfactorio  triunfo  en  la  lucha 
electoral  enfrente  de  la  candidatura  de  otro  hombre 
público,  también  respetable,  que  era  á la  sazón  Mi- 
nistro de  Ultramar. 

Esa  organización  política  que  dejó  al  morir  tan 
robusta  el  inolvidable  amigo  á quien  acabo  de  referir- 
me, la  recogió  y mantiene  en  el  mismo  estado,  su 
T * 20 
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hermano  el  brigadier  Sr.  Al  vare  z BugaH.  mi  querido 
amigo. 

Era,  pues,  natural  que  al  caer  del  Poder  el  parti- 
do conservador,  pensase  en  la  lucha  electoral  que  iba 
á verificarse,  en  presentar  su  candidatura  por  el  dis- 
trito ele  Bando,  á la  vez  que  por  el  de  Chantada,  que 
representó  en  las  Cortes  anteriores,  y que  en  manera 
alguna  podia  abandonar. 

Verificóse  la  elección  de  interventores  con  éxito 
tan  satisfactorio  en  ambos  distritos,  que  casi  com- 
pactas lograron  ganar  todas  las  Mesas  los  amigos  del 
Sr,  Bugalla!.  En  vista  de  este  resultado,  procediendo 
con  más  cordura  el  candidato  que  luchaba  en  Chan- 
tada contra  el  Sr.  Bugallal,  que  el  Sí.  González  que 
luchaba  en  Bande,  retiró  su  candidatura  dejando  se- 
guro el  triunfo,  que  de  todos  modos  lo  hubiera  sido, 
al  Sr.  Bugallal.  Desde  este  momento  mi  candidatura, 
que  por  motivos  que  no  hay  para  que  expresar  aquí, 
tuve  que  retirar  del  distrito  de  Gimo  de  Limia,  ful 
recomendada  por  el  Sr,  Bugalla!  á sus  amigos  de 
Bande,  á los  cuales  no  quería  exponer  á las  molestias 
de  una  segunda  elección  que  había  de  ofrecer  dificul- 
tades inmensas,  porque  concentrada  la  atención  del 
Gobierno  en  una  elección  parcial,  ejercería  todo  gé- 
nero de  coacciones  y violencias,  para  hacer  triunfar 
la  candidatura  ministerial,  aunque  no  era  ya  escaso  el 
número  de  las  que  entonces  se  ejercían.  Mi  candida- 
tura fué  desde  luego  aceptada  por  los  electores  de 
Bande,  y entiendo  que  al  hacerlo  vieron  que  ella  re- 
presentaba, no  solo  la  misma  política  de  aquel  queri- 
dísimo amigo  y maestro  de  quien  antes  hablé,  sino  el 
propio  celo  por  él  inspirado  en  favor  de  los  intereses 
de  aquellos  pueblos  y el  mismo  consecuente  afecto 
para  sus  amigos,  cuya  lealtad  é inquebrantable  con- 
secuencia él  me  ensenó  á conocer. 

Entre  tanto,  el  gobernador  de  la  provincia,  ce- 
diendo á las  presiones  del  Gobierno  y á la  obsesión 
que  sobre  él  ejercía  el  Sr,  González,  D.  Lisardo,  lla- 
maba por  medio  de  la  Guardia  civil  con  carácter  ur- 
gente á los  alcaldes,  jueces  municipales,  y algún 
diputado  provincial  de  influencia  en  algunos  Ayunta- 
mientos para  recomendarles  con  insinuaciones  cariño- 
sas primero,  y con  amenazas  después,  la  candidatura 
ministerial.  Si  aquel  gobernador  hubiera  conocido  á 
los  electores  de  Bande,  sabría  de  antemano,  para  ex- 
cusarse una  inútil  tarea,  que  ni  el  ofrecimiento  del 
favor,  ni  la  presión  del  miedo  los  hace  faltar  á los 
compromisos  de  su  voluntad;  pero  así  ¡mdo  aprender 
que,  contra  lo  que  generalmente  se  cree,  hay  en  Ga- 
licia distritos,  que  no  se  inclinan  servilmente  ante  las 
amenazas  del  Poder. 

Ante  esta  digna  actitud  de  los  electores  de  Bande, 
el  Sr.  González,  que  en  el  período  preparatorio  de  la 
lucha  electoral  había  querido  hacer  el  miedo,  incoan- 
do causas  criminales  contra  algunos  vecinos  del  dis- 
trito que  aspiraba  á representar,  pidió  al  gobernador 
fuerza  do  la  Guardia  civil  y de  orden  público,  para 
presentarse  en  el  distrito  á hacer  la  elección.  Era  ya 
eslo  sobradamente  escandaloso  y expuesto  para  que 
ni  gobernador  se  allanase  á ello  sin  algún  reparo, 
pero  débil  ante  las  presiones  que  sobre  él  se  ejercían 
y temeroso  por  otra  parte  ante  las  contingencias  del 
porvenir,  cedió  á realizar  un  acto  que  yo  no  exigiría 
jamás  al  representante  de  un  Gobierno,  cuya  política 
hubiese  yo  después  de  venir  á apoyar  aquí.  El  señor 
González  obtuvo  de  aquel  gobernador  que  se  presen- 
tase en  casa  del  Sr.  Bugallal' á rogarle  qué  apoyara 


la  candidatura  ministerial,  evitándole  así  la  amargu- 
ra de  tener  que  ejecutar  lo  que  se  le  pedia  para  ha- 
cerla triunfar.  El  Sr.  Bugallal  se  negó,  como  era  de 
esperar,  á esta  demanda,  y en  cuanto  á la  amenaza 
contestó  al  representante  del  Gobierno,  que  podia  •ha- 
cer lo  que  quisiera,  pero  que  no  perdiera  de  vista  que 
para  los  abusos  del  Poder  Labia  también  su  sanción, 
y que  los  Tribunales  se  encargarían  de  aplicarla ■ y 
debo  declarar  aquí  que  ante  esta  actitud,  el  gober- 
nador se  negó  á facilitar  al  Sr.  González  aquellos 
últimos  medios  que  le  pedía  para  el  triunfo  de  su 
elección. 

No  por  esto  cedió  en  su  porfía  el  Sr,  González,  y 
en  el  instante  mismo  en  que  el  Sr.  Bugallal,  acompa- 
ñado de  algunos  amigos  salla  de  la  capital  de  la  pro- 
vincia para  ir  á Bande  á apoyar  mi  candidatura,  se 
le  presentó  aquel  con  la  misma  demanda  que  en  su 
nombre  le  Labia  hecho  antes  el  gobernador,  pero  ya 
sin  amenazas,  sino  con  humilde  ruego.  Es  decir  que 
al  Sr.  González  le  pareció  cosa  corriente  y llana  soli- 
citar de  un  enemigo  político  la  cesión  de  un  distrito, 
y le  parece  cosa  monstruosa  que  el  Sr.  Bugallal,  li- 
beral conservador,  mí  correligionario  y mi  amigo  de 
siempre,  apoye  mi  candidatura  con  su  influencia  eu 
un  distrito  conservador. 

¿Cómo  se  atreve  á presentarse  aquí  como  el  re- 
presentante genuino  de  Bande,  quien  ya  en  otras  elec- 
eiones  fué  Rechazado  por  aquel  distrito,  y en  las  últi- 
mas persigue,  primero,  con  procedimientos  crimina- 
les, alma  de  los  resortes  dol  Poder,  amenaza  después 
y demanda  por  último  rendidamente  de  sn  adversario 
lo  que  no  ha  podido  conseguir,  ni  por  el  halago,  ni 
por  la  violencia,  ni  por  las  simpatías? 

Se  verificó  la  elección  sin  protesta  ni  reclama- 
ción alguna,  habiendo  obtenido  el  que  en  este  mo- 
mento tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Tribunal  1.251 
votos,  y el  Sr,  González  372,  cifra  esta  última  que 
está  en  relación  con  el  resultado  obtenido  por  dicho 
señor  en  la  lucha  de  interventores.  Et  gobernador  te- 
legrafió á Madrid  el  resultado  de  la  elección;  los  pe- 
riódicos de  esta  capital  de  los  dias  5 y 8 de  Abril 
publicaron  el  triunfo  de  mi  candidatura;  á las  puer- 
tas de  los  colegios  electorales  de  Bande  estaban  colo- 
cados antes  de  las  diez  de  la  mañana  del  día  siguien- 
te al  de  la  elección  las  listas  con- los  nombres  de  los 
votantes  y los  resúmenes  de  los  votos  obtenidos  por 
cada  candidato,  y el  Boletín  oficial  de  la  provincia 
publicaba  el  día  6 esas  mismas  listas  de  votantes 
con  los  mismos  resúmenes  de  votos.  Es  decir,  que  tan- 
to antes  de  la  elección,  á partir  de  la  lucha  do  inter- 
ventores ya  verificada,  como  después  de  la  elección, 
mi  candidatura  primero,  y su  triunfo  después,  Mé 
conocido  en  todas  partes  sin  queja,  protesta,  ni  re- 
clamación alguna.  Solo  en  el  acto  del  escrutinio  ge- 
neral, es  decir  cuando  ya  habla  trascurrido  una  se- 
mana desde  el  día  de  la  elección,  se  intentó  formular 
una  protesta  por  uno  de  los  interventores,  que  por 
estar  hecha  á deshora,  fué  rechazada  con  arreglo  á 
las  prescripciones  de  la  ley  por  el  recto  é inteligente 
juez  que  presidia  el  escrutinio. 

Parecía  después  de  esto  que  todo  habla  termina- 
do, y que  el  Sr.  González  dolorido,  pero  resignado, 
abandonaría  ya  toda  esperanza  respecto  al  distrito  de 
Bande:  pero  por  una  parte  su  perseverancia,  y por  otra 
la  habilidad  y las  artes  de  un  escribano  de  actuacio- 
nes de  aquel  distrito,  que  es  al  mismo  tiempo  notario, 
se  han  aliado  para  amañar  y traer  aquí  una  protesta 
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formulada  ante  el  Congreso,  cuando  yo  había  ya  pre- 
sentado mi  acía. 

Esa  protesta  está  revestida  con  cuatro  actas  nota- 
riales, cada  una  de  las  cuales  constituye  una  infrac- 
ción ele  la  ley  y una  invasión  de  las  funciones  judi- 
ciales. Voy  á examinarlas  en  sus  condiciones  inter- 
nas, prescindiendo  de  los  vicios  externos  6 de  forma 
que  por  sí  solos  bastarían  á -quitarles  todo  carácter  de 
autenticidad. 

El  art.  91  del  reglamento  del  notariado  faculta  á 
los  notarios  «para  extender  y autorizar  actas  á ins- 
tancia de  parte  en  que  se  consignen  los  hechos  y cir- 
cunstancias que  presencien  y les  consten,  y que  por 
su  naturaleza  no  sea  materia  de  contrato.» 

De  este  precepto  se  desprende  claramente  que  los 
notarios  solo  pueden  consignar  en  las  actas  los  hechos 
ocurridos  á su  presencia;  pero  en  manera  alguna  pue- 
den referir  ni  dejar  que  nadie  refiera  en  ellas  hechos 
que  no  les  consten  por  no  haberlos  él  mismo  observa- 
do, en  términos  que  solo  el  notario  que  los  presenció, 
y no  otro  alguno,  ni  aun  su  propio  sustituto,  puede 
de  los  mismos  levantar  acta. 

Y cuando  el  notario  no  se  limita  á levantar  acta 
de  hechos  puramente  jurídicos,  sino  que  recibe  infor- 
maciones testificales  que  tienden  á justificar  hechos 
ó particularidades  que  él  no  presenció  , en  este  caso 
no  falta  solo  al  reglamento  del  notariado,  que  limita 
sus  facultades  i sino  que  invade  las  funciones  judi- 
ciales. 

Esta  corruptela  se  habla  hecho  bastante  general,, 
y para  atajarla  y prevenir  acaso  á ios  notarios  de  los 
riesgos  á que  se  exponían  practicándola,  el  Colegio 
notarial  de  Madrid  se  creyó  en  el  caso  de  promover 
una  discusión,  de  la  que  en  definitiva  quedaron  acep- 
tadas por  el  mismo,  entre  otras,  las  siguientes  con- 
clusiones: 

«El  acta  notarial  no  puede  contener  manifestacio- 
nes de  voluntad,  excepción  hecha  del  consejo  y con- 
sentimiento paterno  para  contraer  matrimonio,  y esto 
en  forma  de  hechos. 

Se  ha  de  referir  siempre  á hechos  jurídicos  pre- 
senciados por  el  mismo  notario  autorizante,  sin  dar 
á ese  documento  el  carácter  de  información  testifical. 

Ha  de  extenderse  en  el  mismo  momento  en  que 
el  hecho  ocurra  y se  presencie,  ó lo  más  pronto  posi- 
ble, pero  en  el  mismo  dia;  y si  es  preciso  continuar, 
realizarlo  en  acta  distinta,  á no  ser  en  la  misma  fecha. 

El  notario  no  ha  de  dar  §f  en  el  acta  de  hechos 
propios,  y ha  de  referir  solo  cuanto  le  consta  de  he- 
chos realizados  á su  presencia  y en  virtud  de  reque- 
rimiento.» 

Ahora  bien;  recordado  el  precepto  del  reglamento 
del  notariado  y la  juiciosa  doctrina  que  en  armonía 
con  aquel  ha  establecido  el  Colegio  notarial  de  Ma- 
drid, y que  ha  hecho  conocer  por  medio  de  la  Gaceta 
í\p1  Notariada  ¡ voy  á examinar  esas  cuatro  actas  á 
que  antes  me  lie  referido,  que  se  acompañan  á la 
protesta. 

Es  la  primera  un  acta  levantada  por  el  notario 
Di  Pablo  Martínez,  en  la  que  se  hace  constar  que  un 
IX  Benito  Lorenzo  le  entrega  una  protesta  que  se  re- 
fiere al  resultado  general  de  la  elección,  y que  la  Mesa 
no  le  quiso  admitir. 

Con  efecto,  la  Mesa,  procediendo  con  sujeción  es- 
tricta al  árt.  89  de  la  ley  electoral,  rechazó  esa  pro- 
testa, pues  en  ese  artículo  se  preceptúa  que  las  pro- 
testas se  han  de  ir  formulando  á medida  que  se  va 
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i haciendo  el  escrutinio  de  cada  colegio,  siendo  inad- 
misibles pasado  ese  momento. 

Wi  ante  el  notario  ni  ante  nadie  pedia,  por  lo  tan- 
to, formular  protesta  alguna  quien  hallándose  pre- 
sente al  escrutinio  dejó  pasar  la  oportunidad  marcada 
en  la  ley.  Esto  basta  por  sí  solo  para  quitar  toda  im- 
portancia, en  la  esfera  legal,  á esa  protesta;  y pres- 
cindo de  ocuparme  del  contenido  de  la  misma,  por 
referirse  á hechos  que  el  mismo  protestante  afirma 
haber  pasado  en  distintos  y lejanos  puntos  á un  tiempo 
mismo,  y de  los  cuales,  por  lo  tanto,  no  ha  podido 
enterarse  por  sí  propio,  á no  ser  que  antes  nos  acredite 
tener  el  don  de  la  omni  presencia. 

Es  la  segunda  acta,  levantada  en  Bande  el  día  29 
de  Abril  por  el  propio  notario  D.  Pablo  Martínez,  en 
la  que  hace  constar  que  se  le  requiere  por  un  sujeto 
para  que  recíbala  manifestación  y declaración  de  va- 
rios testigos  sobre  las  distancias  que  median  entre 
varios  municipios  de  aquel  distrito  electoral;  y con 
efecto,  esos  testigos,  que  no  dicen  si  son  ingenieros  ó 
peones  camineros,  ni  de  qué  instrumento  se  han  va- 
lido para  apreciar  esas  distancias,  dicen  á ojo  de  buen 
cubero  lo  que  les  parece  respecto  á las  dis tanda*  so- 
bre que  se  les  pregunta. 

Eo  la  tercer  acta  levantada  en  Cabalemos,  á 30  de 
Abril  por  el  propio  y diligente  notario  D.  Pablo  Mar- 
tínez, se  expresa  que  fue  requerido  por  otro  sujeto 
para  que  hiciera  constar  las  manifestaciones  que  que- 
dan hacer  varios  Individuos  sobre  los  abusos  que  se 
habían  cometido  en  la  sección  de  Lobera  el  dia  4 de 
Abril,  y que,  con  efecto,  examinados  con  la  oportuna 
separación  sobre  varios  extremos,  unánimes  y con- 
formes dijeron  que  en  el  colegio  de  Lobera  se  había 
recibido  una  carta  para  que  se  abstuvieran  de  gran- 
des trabajos,  porque  se  había  retirado  de  la  lucha  el 
Sr.  González,  y que  recogieran  la  firma  del  presidente 
y los  interventores;  que  en  la  cabeza  del  distrito  se 
cubrirían  los  nombres  de  los  candidatos;  que  á pesar 
de  esto,  votaron  unos  al  Sr.  Bugallal  y otros  al  señor 
González,  hasta  después  del  medio  dia,  en  que  se  dió 
por  terminada  la  Operación,  sin  haberse  hecho  escru- 
tinio, y sin  publicar  el  resultado  de  la  elección. 

Pues  haciendo  ahora  aplicación  del  precepto  y de 
la  doctrina  antes  recordado,  ¿cabe  infracción  más  pal- 
marla de  Ja  ley  que  la  que  se  ha  cometido  levantando 
esas  actas  notariales? 

Un  notario  se  sienta  en  su  despacho,  y con  suje- 
ción a las  ritualidades  que  se  observan  en  los  actos 
de  jurisdicción  voluntaria,  va  recibiendo  una  por  una 
y separadamente  las  declaraciones  de  varios  testigos 
sobre  hechos  y particularidades,  ajenos  por  completo 
á las  funciones  notariales.  ¿Cabe  invasión  más  franca 
! y audaz  de  las  funciones  judiciales,  que  esas  actas  que 
se  traen  aquí  como  justificación  de  una  tardía  pro- 
testa, cuando  debieran  servir  de  cabeza  de  un  proce- 
so dirigido  contra  quien  las  levantó,  y los  que  á ellas 
cooperaron? 

Es  el  último  de  los  documentos  que  se  acompa- 
ñan á la  protesta  un  acta  levantada  en  Madrid  en  la 
Secretaría  del  Congreso,  y en  la  cual  se  consigna  que 
dos  que  se  dicen  peritos  calígrafos  han  examinado 
las  actas  parciales  referentes  al  distrito  electoral  de 
Bande,  y han  encontrado  que  nueve  de  las  mismas 
están  escritas  de  una  misma  letra. 

También  tiene  aplicación  á esta  acta  notarial  la 
doctrina,  en  mi  entender  inconcusa,  que  antes  he  de- 
jado establecida,  respecto  á la  naturaleza  de  las  actas 
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notariales;  pero  prescindiendo  de  esto,  esos  peritos 
que  lian  dado  dictamen,  ¿lo  son  con  efecto?  ¿Están 
inscritos  como  tales?  ¿Pagan  contribución?  ¿Juraron 
cumplir  ■bien  y fielmente  su  encargo?  ¿Son  amigos  ó 
enemigos?  Todo  esto  no  consta  en  esa  acta  notarial, 
porque  no  puede  constar,  y porque  aunque  constase, 
no  haría  fe;  y sin  embargo,  todas  esas  preguntas  que 
he  formulado  están  m armonía  con  los  requisitos  que 
la  ley. exige  como  garantía  de  que  los  dictámenes  pe* 
riciales  revisten  las  condiciones  indispensables  para 
que  puedan  ser  tenidos  en  cuenta:  la  imparcialidad  y 
el  acierto. 

Ese  dlctámen  pericial  debió  solicitarse  ante  el 
Juzgado  de  primera  instancia  por  los  procedimientos 
que  la  ley  marca;  pero  se  ha  preferido  el  procedi- 
miento secreto  y oscuro  de  un  acta  notarial  al  abier- 
to y franco  de  una  información  ante  el  Juzgado.  Por 
aquel  medio  se  lia  hecho  todo  á gusto  del  Sr.  Gonzá- 
lez, según  haya  sido  más  ó ménos  rumboso-  por  este 
otro  yo  hubiera  tenido  intervención;  hubiera  podido 
hacer  observaciones  á los  peritos,  ó hubiera  podido 
nombrar  otro  que  contradijese  las  afirmaciones  de  fos 
nombrados  por  el  Sr.  González, 

Yo  no  he  visto  jamás  ni  en  el  ejercicio  de  mi  pro- 
fesión, ni  en  el  de  las  funciones  judiciales  que  he  des- 
empeñado, que  peritos  calígrafos  se  lancen  á hacer 
afirmaciones  tan  rotundas  como  las  que  ese  dictamen 
contiene.  Siempre  los  calígrafos  emiten  su  parecer 
con  reservas  y prudentes  limitaciones. 

Por  esto  yo  niego  que  nadie  tenga  aquí  compe- 
tencia para  afirmar,  sin  riesgo  de  equivocarse,  que  la 
letra  de  esas  actas  sea  idéntica,  siendo  lo  mas  que 
puede  aventurarse  que  tienen  semejanza.  Yo  he  visto 
esas  actas,  y encuentro,  con  efecto,  un  gran  parecido 
en  el  carácter  de  letra  que  tienen  algunas  de  ellas, 
¿pero  es  esto  de  extrañar  en  Individuos  que  viven  en 
una  misma  localidad,  que  frecuentemente  se  comu- 
nican entre  sí.  y que  acaso  hayan  concurrido  á una 
misma  escuela?  ¿Es  el  caso  tan  extraño  que  no  se  pue- 
dan presentar  ejemplos?  Por  esto,  no  ahora,  sino  siem- 
pre, la  identidad  de  letras  se  ha  estimado  como  un 
leve  indicio,  y hay  una  ley  de  Partida  que  dice:  «ca 
tal  prueba  como  esta  tovieron  ios  sabios  antiguos 
que  non  era  acabada.;» 

Yo  tengo  aquí  opiniones  de  los  más  reputados  tra- 
tadistas de  derecho  sobre  esto  de  la  identidad  de  las 
letras;  pero  por  no  molestar  al  Tribunal  con  lecturas 
que  siempre  resultan  enojosas,  me  voy  á limitar  á 
leer  la  que  emite  Escríche  en  su  Diccionario  de  Legis- 
lación y Juris$riidemia\  y escojo  esta  opinión,  entre 
otras,  porque  este  autor  es  de  los  que  más  autori- 
dad han  logrado  en  ios  tribunales  de  jusLicia,  y po- 
sitivamente les  será  familiar  á muchos  de  los  señores 
que  me  escuchan. 

«Ni  aun  la  deposición  uniforme,  dice  este  autor, 
de  muchos  expertos  sobre  la  semejanza  ó desemejan- 
za de  las  letras  hace  jamás  prueba  suficiente  para 
fallar:  pues  si  bien  los  expertos  pueden  sentar  que 
hay  conformidad  ó diferencia  entre  varios  escritos 
comparados,  no  tienen  regla  ninguna  para  asegurar 
con  certeza  que  son  todos  de  una  misma  mano  ó de 
manos  diferentes.  Así  que,  el  cotejo  de  letras  no  pue- 
de producir  sino,  á lo  más,  un  indicio.» 

Esta  es  la  opinión  de  esc  reputado  autor;  pero  aquí, 
aunque  ese  dictámon  sobreda  identidad  de  las  letras 
tuviera  las  garantías  que  en  mi  entender  le  faltan,  no 
podría  ser  ni  siquiera  un  indicio  aprovechable  para 


la  demostración  de  la  falsedad  de  la  elección,  que  es 
lo  que  aquí  había  que  probar. 

Porque,  ¿qué  es  un  indicio?  Es  la  relación  de  ne- 
cesidad entre  un  hecho  demostrado  y otro  que  se  in- 
tenta demostrar.  ¿Qué  es  lo  que  se  intenta  demostrar? 
La  falsedad  de  la  elección. 

¿Pues  no  puede  ser  la  elección  verdadera,  hipótesis 
enaste  caso  nada  aventurada,  y ser  sin  embargo  Jas 
copias  de  las  actas,  que  son  las  que  se  remiten  al  Con- 
greso, hechas  de  una  misma  mano?  Habría  aquí,  en 
todo  caso,  una  irregularidad  posterior  á la  elección, 
pero  que  no  viciaría  ésta,  ni  probaría  su  falsedad. 

Yo  voy  á examinar  brevemente,  uno  por  uno,  los 
que  el  Sr.  Villanueva  llama  indicios,  y para  que  no 
pierdan  en  mis  labios,  expresándolos  de  piernona-, 
fuerza  alguna,  los  voy  á leer  tales  como  los  consigna 
en  su  nota  de  conclusiones  el  distinguido  Diputado 
con  quien  contiendo: 

«Así  se  explica,  dice,  la  inesperada  aparición  del 
Sr.  Cánido,  cuya  candidatura  nunca  se  habla  presen- 
tado por  este  distrito,  y ni  apareció  hasta  qm  piulo 
notarse  en  el  acto  mismo  del  escrutinio  general 

El  escrutinio  general  se  verificó  el  día  1 ! de  Abril; 
los  periódicos  de  Madrid  correspondientes  á los  dias 
5 y 6 de  aquel  mes  publicaron  el  triunfo  de  mi  can- 
didatura; el  Boletín  oficial  de  la  provincia,  correspon- 
diente al  dia  6,  publicó  las  listas  de  los  votantes  con 
los  resúmenes  de  ios  votos  obtenidos  por  cada  candi- 
dato. El  Tribunal  puede  comprobar  lo  que  afirmo  re- 
gistrando la  colección  de  periódicos  de  aquella  fecha, 
y examinando  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  que  he 
unido  al  expediente. 

Creo  que  queda  bien  patentizado  el  error  que  sir- 
ve de  fundamento  á eso  que  llama  S.  S.  indicio. 

Dice  después:  «Prescinde  el  que  suscribe  de  ale- 
gar hechos  tan  graves  como  el  cometido  por  La  Junta 
de  escrutinio  no  admitiendo  el  acta  parcial  de  la  sec- 
ción de  Quíntela  de  Leirado,  que  en  el  expediente  obra 
original,  y en  la  que  aparece  con  92  votos  el  Sr.  Gon- 
zález y el  Sr.  Bugalla!  con  56  , sin  que  resulte  con  un 
solo  voto  el  Sr,  Cánido.» 

Declaro  que  no  sé  lo  que  el  Sr.  Yillanueva  quiere 
decir  con  esto,  porque,  con  efecto,  yo  no  tuve  vota- 
ción en  Quíntela  de  Leirado;  en  el  escrutinio  no  me 
han  aplicado  votos  de  esa  sección,  y en  el  acta  resul- 
ta que,  con  efecto,  el  Sr.  González  tuvo  92  votos  y el 
Sr.  Bu  galla l 56,  que  son  los  mismos  que  constan  en 
el  acta  parcial  presentada  por  el  Sr.  González,  Me  pa- 
rece que  esto  se  ha  puesto  aquí  como  de  relleno  y para 
producir  efecto  aparatoso,  más  que  resultado  práctico 
alguno. 

Y continúa:  «Existe  otra  protesta  en  el  expediente, 
la  de  Lobera,  en  la  que  se  afirma  que  no  hubo  ni  es- 
crutinio ni  elección  verdadera,  puesto  que  á las  doce 
del  dia  se  cerró  ésta.» 

Ya  me  he  ocupado  de  esta  protesta  que  está  con- 
tenida en  el  acta  notarial  levantada  por  D,  Pablo  Mar- 
tínez, y he  puesto  de  relieve  los  vicios  que  esa  acta 
tiene;  pero  aunque  no  tuviera  esos  vicios,  las  mani- 
festaciones de  seis  ó siete  individuos,  en  un  distrito 
que  tiene  más  de  3.000  electores,  hechas  al  mes  de 
verificarse  la  elección,  quenada  ménos  que  todo  este 
tiempo  necesitaron  para  hacer  la  protesta,  ¿qué  im- 
portancia puede  tener? 

Si  todos  los  hechos  que  relatan  pasaron  á su  vista, 
¿por  qué  no  protestaron  en  el  acto?  Siendo  el  velo  se- 
creto, ¿cómo  saben  y se  atreven  á afirmar  que  en 
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Lobera  no  se  votó  más  que  al  Sr.  Bugalla!  y al  señor 
González?  El  número  de  testigos  que  eso  afirma , que 
como  ya  lie  dicho  son  siete;  su  calidad,  pues  el  que 
más  posición  tiene  es  un  estudiante;  las  peregrinas 
afirmaciones  que  el  acta  contiene,  y lo  tardío  y lento 
de  su  elaboración,  demuestran  claramente  que  esa  es 
una  protesta  amañada  por  el  jefe  de  pelea  del  candi- 
dato derrotado* 

Que  las  nueve  actas  que,  en  sentir  clel  Sr,  Villa- 
nueva,  señan  falsificado,  estuvieron  indebidamente 
en  Bando,  afirma  después  8.  8.,  y que  debieron  depo- 
sitarse en  otras  estafetas.  Pues  yo  á la  afirmación, 
destituida  de  fundamento,  de  8*  8.,  opongo  la  mia,  y 
alguna  mayor  validez  debe  tener,  no  por  ser  mia,  sino 
porque  yo  conozco  aquel  país,  donde  creo  que  8*  & no 
ha  estado  jamás.  Las  actas  depositadas  en  la  estafeta 
de  la  cabeza  del  distrito,  allí  debieron  ser  depositadas 
para  traerlas  á la  capital,  por  donde  viene  el  correo 
á Madrid  de  toda  aquella  parte  del  distrito  de  Bando. 

Que  las  actas  fueron  depositadas  en  la  estafeta  el 
dia  6,  cuando  debían  haberlo  sido  un  dia  antes,  y que 
por  esta  razón  llegaron  tarde  á la  Secretaría  del  Con- 
greso. 

Yo  he  examinado  en  la  Secretaría  las  actas  par- 
ciales de  todos  los  distritos  de  la  provincia  de  Orense, 
y todas  llegaron  al  mismo  tiempo  que  las  de  Bande, 
y aun  algunas  después,  y eso  que  parte  del  distrito 
de  Bande  tiene  tarda  y difícil  comunicación  con  la 
capital,  por  donde,  como  ya  he  dicho,  viene  el  correo 
para  Madrid* 

Que  las  actas  que  8,  8.  llama  gratuitamente  falsi- 
ficadas, tienen  todas  un  sello  en  lacre  con  las  inicia- 
les R.  S, 

Esc  sello  con  esas  iniciales  lo  tienen  también  otras 
actas  parciales,  donde  yo  no  tengo  votación  alguna. 
Vea,  por  ejemplo,  el  Sr*  Villanueva  la  de  Quíntela  de 
Letrado,  donde,  según  S,  S.  afirma,  tenía  el  Sr.  Gon- 
zález una  intervención  numerosa  y eficaz,  y donde  yo 
no  tengo  ni  un  solo  voto,  y verá  3.  S.  que  esa  acta 
tiene  también  las  iniciales  R.  S*,  como  las  tiene  la  de 
San  Lorenzo,  donde  tampoco  Lengo  votación. 

¿Qué  prueba  esto?  Que  á todas  las  actas  se  les  ha 
puesto  el  lacre  y los  solios  en  la  cabeza  del  distrito, 
quizá  en  la  misma  Administración  de  correos,  lo  mis- 
mo á las  que  tienen  votación  á favor  mió,  que  las  que 
fueron  llevadas  por  los  amigos  del  3i\  González;  á no 
ser  que  8.  8.  crea  que  estos  también  se  prestaron  á 
esa  supuesta  irregularidad* 

A la  puerta  de  la  Administración  de  correos  de 
Madrid,  y aun  en  muchos  estancos,  hay  personas  de- 
dicadas, medíante  una  corta  cantidad,  á poner  lacre  y 
sello  á las  cartas  que  se  van  á certificar.  Pues  si  lo 
que  en  Madrid  es  todavía,  para  algunas  clases,  objeto 
de  lujo,  ¿cree  S.  8.  que  es  cosa  fácil  de  adquirir  y sea 
corriente  tener  en  las  montañas  de  Bande? 

Dice,  por  último,  el  Sr.  Villanueva  que  el  acta  de 
la  sección  de  Calvos  está  raspada,  y que  la  raspadura 
no  se  ha  salvado. 

Es  verdad,  pero  esto  nada  tiene  de  particular,  dada 
la  rapidez  con  que  se  hacen  las  operaciones  electora- 
les; y debe  suponer  S.  S.  que  si  esa  raspadura  estu- 
viera hecha  con  malicia , 1 uen  cuidado  hubieran  te- 
nido de  salvarla,  pues  facilidad  y espacio  habla  para 
ello. 

De  cualquier  suerte  que  sea,  en  esa  acta  parcial 
solo  tengo  80  votos,  que  desde  luego  pueden  serme 
descontados  sin  que  altere  el  resultado  de  la  elección, 


pues  fácilmente  puede  prestarse  á eso  quien  como  yo 
tiene  1.25 1 votos,  habiendo  alcanzado  la  exigua  suma 
de  372  el  candidato  defendido  hoy  por  el  Sr*  Villa- 
nueva. 

A este  conjunto  artificioso  que  acabo  de  examinar 
es  á lo  que  el  Sr.  Villanueva  llama  indicios,  porque 
S.  S,  profesa  una  extraña  teoría  en  materia  de  i adié  ios. 

Yo  á estos  pretendidos  indicios  nada  debía  haber 
opuesto,  sino  las  actas  parciales,  que  por  su  carácter 
de  documentos  públicos  hacen  completa  fé,  que  no 
puede  ser  destruida  por  vagas  sospechas,  por  tal  ó 
cual  dato,  más  ó menos  frágil,  sino  por  una  prueba 
robusta  y completa  que  aquí  no  se  ba  intentado,  ni 
podía  con  éxito  intentarse* 

Guando  45  funcionarios  públicos,  pues  tal  carác- 
ter tienen  los  presidentes  é interventores  de  las  Mesas, 
afirman  bajo  su  responsabilidad  que  los  documentos 
públicos  que  suscriben  se  han  ajustado  en  su  conte- 
nido á La  verdad,  lo  que  ellos  de  esta  suerte  y en  esa 
forma  han  afirmado,  eso  constituye  la  verdad  legal, 
mientras  no  se  pruebe  de  una  manera  evidente  é in- 
concusa lo  contrarío. 

Esto  es  trivial  y vulgar  en  derecho:  pero  por  otra 
parte,  el  Tribunal  de  Actas  graves  en  repetidas  sen- 
tencias, y recientemente  en  la  de  Sagunto,  ha  decla- 
rado que,  con  arreglo  á la  letra  y espíritu  de  la  ley 
electoral,  los  documentos  referentes  ¿ la  elección  que 
revisten  mayor  carácter  de  autenticidad  son  los  ema- 
nados de  las  Mesas  electorales* 

Permítame  el  Tribunal  que  lea  los  considerandos 
de  la  sentencia  que  acaba  de  dictar  en  el  acta  de  S,a- 
gunto: 

«1.*  Considerando  que,  como  ha  declarado  este 
Tribunal  en  diferentes  ocasiones,  el  primero  y más 
importante  acto  de  todos  los  que  pueden  considerarse 
garantía  de  la  verdad  y legalidad  de  una  elección  es 
j ia  constitución  de  los  colegios  electorales,  y de  esta 
garantía  han  gozado  en  la  elección  última  para  Dipu- 
tado á Córfés  por  el  distrito  de  Sagunto  todos  los  can- 
didatos que  aspiraban  á representarle  en  las  actuales 
Cortes,  puesto  que  la  constitución  de  las  Mesas  se  ve- 
rificó en  el  mismo  con  perfecta  regularidad  y de  acuer- 
do con  las  prescripciones  de  la  ley,  sin  que  se  susci- 
tasen contra  dicho  acto,  ni  acerca  de  él,  al  tiempo  de 
verificarse,  ó posteriormente,  protestas,  reclamacio- 
nes, ni  siquiera  divergencias  entre  los  electores  del 
men clon ad o dis tr ito : » 

Lo  mismo  ha  sucedido  eu  el  distrito  de  Bande,  pues 
no  ha  habido  queja,  protesta,  ni  reclamación  alguna 
en  la  constitución  de  las  Mesas,  siendo  el  resultado 
obtenido  en  las  mismas  el  dato  más  elocuente  de  la 
escasísima  fuerza  que  en  aquel  distrito  tiene  el  can- 
didato derrotado* 

Y sigue  la  sentencia; 

«2.°  Considerando  que,  según  este  Tribunal  ha 
declarado  en  repetidas  sentencias,  los  documentos  re- 
ferentes á la  elección  que  revisten  mayor  carácter  de 
autenticidad,  con  arreglo  á la  letra  y espíritu  de  la 
ley  electoral,  son  los  emanados  de  las  Mesas  electora- 
les, y muy  singularmente  cuando  los  firman  sin  pro- 
testa todos  los  interventores,  siempre  que  no  se  haya 
alegado  tampoco  ninguna  reclamación  referente  á la 
constitución  de  las  repetidas  Mesas:» 

Pues  bien;  con  arreglo  á esta  doctrina,  que  viene 
siendo  constante  en  el  Tribunal  de  Actas  graves,  yo 
nada  tenía  que  hacer  sino  descansar  en  la  fuerza  que 
por  sí  solas  Ueneu  las  actas  parciales,  como  docu^ 
T 21 
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rúenlos  emanados  sin  protesta  de  las  Mesas  electo- 
rales. 

Esto  no  obstante,  en  mi  deseo  de  alejar  dudas,  de 
disipar  toda  sospecha,  por  infundada  que  se  presen- 
tase, he  querido  formular  y presentar  aquí  una  con- 
traprueba para  oponer  á la  débil  y artificiosa  del  can- 
didato derrotado.  Pero  yo  no  lie  apelado  á ese  proce- 
dimiento secreto,  oscuro,  anormal  y vicioso  de  las 
actas  notariales,  sino  que  para  que  el  Sr.  González 
contradiga  esa  prueba,  si  entraba  en  su  convenien- 
cia, he  acudido  al  Juzgado  para  que  publicamente  se 
practicase. 

El  resultado  de  esa  prueba  lo  tiene  el  Tribunal  en 
el  espediente. 

Numerosos  testigos  declaran,  contra  lo  que  aquí 
se  viene  afirmando,  que  soy  conocido  en  el  distrito, 
i Pues  no  he  de  serlo!  Si  cuando  no  hubiera  otras  ra- 
zones, que  son  en  toda  la  provincia  de  Orense  bien 
publicas  y aquí  mismo  también,  bastaría  para  de- 
mostrarlo  el  hecho  de  haber  representado  en  las  ante- 
riores Cortes  el  distrito  de  Ginzo  de  Limia,  distrito 
limítrofe  al  de  Bande,  y de  cuyo  partido  judicial  vo- 
tan cuatro  Ayuntamientos  en  el  distrito  de  Bande. 

Declaran  también  numerosos  testigos  de  los  dife- 
rentes colegios  electorales  de  que  se  compone  el  dis- 
trito de  Bande,  que  antes  de  las  diez  de  la  mañana 
del  dia  siguiente  al  de  la  elección,  á las  puertas  de 
dichos  colegios  estaban  puestas  las  listas  de  los  voT 
tantos  con  los  resúmenes  de  los  votos  obtenidos  por 
cada  candidato,  entre  los  cuales  figuraba  mi  nombre 
con  los  votos  que  había  obtenido. " 

Solicité  asimismo  del  Juzgado,  y éste  lo  acordó, 
que,  constituyéndose  en  la  secretaría  de  la  Comisión 
inspectora  del  censo,  donde  quedan  archivadas  las 
actas  parciales,  se  levantara  por  el  actuario  testimo- 
nio de  la  votación  que  esas  actas  arrojaban.  Ese  tes- 
timonio, levantado  en  presencia  de  las  actas,  de  que 
son  meras  copias  las  que  obran  en  la  Secretaría  del 
Congreso,  obra  ahí  también  en  el  expediente,  y el 
Tribunal  puede  ver  que  unas  y otras  ofrecen  el  mis- 
mo resultado  en  la  votación. 

Yo  he  hecho  también  que  dos  peritos  calígrafos 
se  constituyeran  en  la  misma  secretaría  de  la  Comi- 
sión inspectora  del  censo,  y,  á la  presencia  judicial, 
examinaran  Las  actas  allí  archivadas,  que  sou  las  ac- 
tas matrices,  con  arreglo  á las  cuales  se  ha  hecho  el 
escrutinio  general,  y dijeran  sí  estaban  escritas  de 
letra  distinta.  En  el  expediente  obra  también  ese  dic- 
tamen, que  tiene,  por  la  forma  en  que  fué  emitido, 
mayores  garantías  que  el  levantado  aquí  por  ei  señor 
González,  y en  él  se  afirma  que  las  actas  dichas  son 
todas  de  distinta  letra  y escritas  con  diversa  tinta.  Ei 
Sr.  González  no  ha  querido  intervenir  esa  robusta 
prueba  que  yo  he  practicado,  y eso  que  en  el  propio 
Juzgado  donde  tuvo  lugar  funciona  como  actuario  ese 
D.  Pablo  Martínez  Deus,  ex -machina  del  candidato 
derrotado.  Se  ha  limitado  á traer  aquí,  presentándolo 
á la  Comisión  de  actas,  el  borrador  del  escrito  que 
dice  presento  al  Juzgado  para  intervenir  esa  prueba, 
y que  no  le  fué  admitido.  Creo  que  ei  Sr.  González 
tenía  muchos  medios,  dentro  de  la  ley,  de  probar  eso 
con  algo  más  eficaz  y valioso  que  el  simple  borrador 
de  un  escrito. 

He  presentado,  por  último,  el  suplemento  al  Bole- 
an oficial  de  la  provincia,  correspondiente  al  día  G de 
Abril,  en  ei  cual  se  publicaron  las  listas  de  los  votan- 
tes y los  votos  que  obtuvo  cada  candidato. 


Repito  que  holgaba  toda  esta  prueba,  y que  bas- 
taba con  las  actas  parciales  que  hacían  por  sí  solas 
completa  fé;  pero  he  querido  robustecerla  con  esos 
documentos,  que  espero  disiparán  las  sombras  que  se 
han  extendido  sobre  este  acta. 

Con  la  brevedad  que  me  ha  sido  posible  y sin  in- 
sistir mucho  en  los  argumentos  que  he  alegado,  me 
parece  haber  demostrado  la  validez  de  mi  elección. 
Y ahora,  para  concluir,  el  Tribunal  me  permitirá  que 
exponga  á su  consideración  un  dato,  en  mi  entender 
elocuente,  de  los  medios  y simpatías  con  que  en  Bam 
de  cuenta  para  la  lucha  electoral  el  candidato  de- 
rrotado. 

En  la  esperanza,  que  creo  que  pronto  ha  de  ver 
disipada,  de  que  el  Tribunal  anulase  el  acta,  ha  con- 
seguido la  destitución  de  seis  Ayuntamientos  nada 
ménos  del  distrito  de  Bande  y los  ha  sustituido  con 
gentes  que  en  ia  pasada  elección  de  diputados  pro- 
vinciales han  hecho  ya  el  ensayo  de  lo  que  son  capa- 
ces. Gomo  no  puedo  entrar  en  el  examen  de  esa  es- 
candalosa elección,  expondré  únicamente  como  nota, 
que  sería  cómica  si  no  fuera  sangriento  escarnio  de 
la  ley  y de  la  voluntad  electoral,  que  en  el  distrito  de 
Bande,  por  donde  ha  presentado  su  candidatura  el 
hijo  de  ese  famoso  notario  D,  Pablo  Martínez,  reci- 
biendo con  esto  ei  premio  de  sus  travesuras,  en  un 
colegio  de  ese  distrito  los  individuos  que  componían 
la  Mesa,  encerrados  en  la  casa  en  que  estaba  consti- 
tuido el  colegio,  se  entregaron  á toda  clase  de  exce- 
sos, y cuando  los  amigos  del  candidato  conservador 
pedían  que  se  abrieran  las  puertas  para  emitir  su  su- 
fragio, el  presidente  se  asomó  á una  ventana  y en  se- 
señando  una  botella  de  aguardiente,  les  dijo:  «Mirad 
la  urna:  ahora  voy  á hacer  el  escrutinio;»  y aplicán- 
dosela á la  boca  escrutó  con  efecto  su  contenido. 

Con  gentes  de  este  jaez,  es  con  las  que  el  señor 
González  se  está  preparando  para  la  nueva  lucha  elec- 
toral, en  la  esperanza,  en  mí  entender  ilusoria,  de  que 
este  Tribunal  declare  la  nulidad  del  acta.  Yo  espero 
de  su  rectitud  que  se  servirá  declarar  su  validez,  por 
los  motivos  que  he  tenido  el  honor  de  exponer  á su 
ilustrada  consideración.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Diputado  D.  Miguel  Villanueva  en  nombre  de  D.  Li- 
sa rdo  González  Alonso,  candidato  que  aparece  ven- 
cido. 

El  Sr.  VIBRAN  HE  VA:  Señores  del  Tribunal,  si 
yo  hubiera  de  seguir  al  Sr.  Gañido  y,  sobre  todo,  de 
imitarle  respecto  á la  clase  de  argumentos  que  ha 
creído  necesario  aducir  para  demostrar  la  validez  del 
acta  del  distrito  de  Bande,  bien  comprenderá  el  Tri- 
buí ia!  que  no  acabaña  mi  discurso  durante  toda  la 
noche.  Porque,  desde  luego,  se  habrá  de  figurar  el 
Tribunal  que  no  me  faltarían  á mí  historias  semejan- 
tes á esa  de  la  botella  de  aguardiente^  que  nos  ha  con- 
tado ei  ¡Sr.  Gañido,  y otras  todavía  mucho  más  pinto- 
rescas para  amenizar  el  debate,  pero  que  á mí  me  pa- 
rece qne  sobre  no  ser  modelo  de  literatura,  no  tienen 
absolutamente  nada  que  ver  con  el  acta  de  Bande,  por 
lo  cual  entiendo  que  el  Sr.  Gañido  no  las  debió  referir, 
porque  no  es  con  botellas  de  aguardiente  como  va  á 
conseguir  S.  S.  borrar  las  falsedades  que  hay  en  el 
expediente  acreditadas.  Buen  recurso  es  este  de  dis- 
traer la  atención  del  Tribunal  con  estos  y otros  cuen- 
tos; pero  afortunadamente  no  falta  aquí  también  ál- 
guien  que  vuelva  por  los  fueros  de  la  justicia,  tan 
olvidada  desgraciadamente  en  esta  acta;  que  ponga 
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las  cosas  en  su  lugar,  y que  ofrezca  al  Tribunal  los 
hechos  tal  como  del  espediente  resultan,  para  que  los 
pueda  juzgar  con  todo  acierto. 

No  se  trata  realmente  de  un  acta  difícil,  ni  de  una 
de  aquellas  en  las  cuales  haya  empeñada  cuestión 
respecto  á los  hechos  ocurridos  en  distintas  seccio- 
nes, y sobre  todo  acerca  de  los  realizados  en  cada  una 
de  aquellas.  Aquí,  después  de  todo,  es  muy  sencillo 
lo  que  se  discute,  y yo  espero  que  el  Tribunal , sin 
grande  esfuerzo,  ha  de  verlo  con  toda  claridad.  Aquí 
no  hace  falta  acudir  á los  tratadistas,  ni  hablar  en  la- 
tín, aunque  se  haga,  sin  duda,  para  mayor  claridad, 
como  Guando  oí  D,  ílermó  genes  de  Moratin  hablaba  en 
griego.  Aquí  basta  con  abrir  los  ojos,  con  que  el  Tri- 
bunal quiera  ver,  como  desde  luego  debo  yo  suponer 
que  se  propone  hacerlo,  y con  sumo  cuidado;  esto  es 
suficiente,  y á conseguirlo  se  dirigen  mis  esfuerzos. 

Yo  me  propongo  demostrar,  señores  del  Tribunal, 
que  no  ha  habido  elección  en  0 secciones,  y pudiera 
decir  en  11,  aunque  para  2 de  ellas  no  tengo  pruebas 
tan  terminantes  como  respecto  de  las  9 indicadas, 
y por  esto  no  me  aventuro  á decir  que  en  las  i i; 
pero  el  Tribunal,  examinando  el  expediente,  de  seguro 
formará  conciencia  de  la  falsedad  cometida  también 
en  estas  otras  2 secciones.  Y no  lmbo  elección,  porque 
en  el  distrito  de  Bande  se  dió  el  caso,  tan  repetido 
desgraciadamente,  todavía  no  castigado  y que  es  el 
que  más  grave  y fundamentalmente  tiene  corrompido 
el  sistema  electoral,  de  remitir  las  actas  en  blanco  á 
la  cabecera  del  distrito  para  que  allí  se  llenasen  á 
gusto  del  consumidor P Y aunque  es  verdad  que  esto 
se  ha  hecho  muchas  veces  sin  que,  repito,  se  haya 
denunciado,  mereciendo  después  el  correctivo  que 
debía  aplicarse,  por  lo  cual  es  en  vano  hablar  tanto 
como  se  estila  ahora  de  la  regeneración  del  cuerpo 
electoral,  mientras  hechos  como  éste  se  vengan  repi- 
tiendo con  una  frecuencia  verdaderamente  desconso- 
ladora; aunque  es  verdad  que  en  otras  ocasiones  se  ha 
hecho  esto  mismo,  aquí  ha  dejado  tales  huellas  y se 
muestra  tan  soberbiamente  en  toda  su  desnudez,  que 
es  imposible  que  el  Tribunal  lo  deje  pasar  sin  castigo, 
á ménos  de  que  quede  en  el  Tribunal  mismo  ahora,  y 
mañana  en  el  Archivo  del  Congreso,  algo  que  sírva 
para  hacer  patente,  no  ya  que  ha  sido  más  ó ménos 
adulterada  la  voluntad  del  cuerpo  electoral,  más  ó 
ménos  encubierto  el  fraude,  más  ó ménos  violentada 
la  opinión  para  que  se  emitiera  en  uno  ó en  otro  sen- 
tido, sino  que  una  falsedad  notoria,  repugnante  y 
atrevida,  es  la  que  ha  enviado  representantes  de  la, 
Nación  á estos  escaños. 

He  aquí,  pues,  lo  que  yo  me  propongo  demostrar, 
deduciendo  de  ello  que  la  elección  en  el  distrito  de 
Bande  es  nula,  porque  como  es  una  elección  por  dis- 
trito, me  bastará,  con  arreglo  á la  jurisprudencia  del 
Tribunal  de  Actas  graves,  la  demostración  evidente  é 
indudable  de  la  falsedad  cometida  en  una  sola  sec- 
ción, de  muchos  ó de  pocos  votos,  para  conseguir  que 
la  nulidad  se  declare. 

No  quiero  comentar  los  cuentos  que  nos  ha  refe- 
rido el  candidato  electo  Sr.  Cánido,  acerca  de  la  pre- 
sentación de  su  candidatura  por  e!  distrito  de  Bande. 
Yo  le  invitaría,  si  es  que  desea  que  le  creamos,  á que 
antes  de  que  terminase  esta  vista,  él,  que  debe  venir 
pertrechado  de  todos  aquellos  medios  de  prueba  que 
puedan  convencer  al  Tribunal,  presentase  esos  perió- 
dicos que  hablaban,  dias  antes  al  de  la  elección,  de 
su  candidatura  por  el  distrito  de  Bande.  Con  un  solo 


periódico,  me  doy  por  convencido.  ¿Se  puede  exigir 
ménos?  ¡No  lo  traerá  S.  8.!  No;  su  candidatura  no  filé 
conocida  en  aquel  distrito  hasta  el  día  4 por  la  no- 
che, fecha  en  la  que,  habiendo  obtenido  el  Sr.  Buga- 
lla! la  seguridad  completa  del  triunfo  en  el  distrito  de 
Chantada,  pudo  disponer  del  acta  de  Bande  y dársela 
al  Sr.  Cánido,  en  lo  cual  hizo  bien,  ya  que  tanta  ad- 
hesión demuestra  á la  familia  del  Sr.  Bugallal,  por 
los  mutuos  favores,  por  las  muchas  consideraciones 
que  recíprocamente  se  guardan,  y pof  otros  motivos 
que  no  tengo  por  qué  indicar  ahora.  [El  Sr.  Cánido: 
Yo  invito  á S.  S.  á que  los  examine.)  No  tengo  por 
qué  examinarlos.  {Bl  Sr.  Camelo:  Como  S.  8.  ha  usado 
una  reticencia.. ) No  es  exacto;  he  hablado  en  el  mejor 
sentido,  aunque  en  forma  lacónica,  pues  no  había  de 
entretenerme  en  pintar  aquí  el  afecto  que  el  Sr.  Cá- 
nido pueda  profesar  al  Sr.  Bugallal  y éste  á aquel,  ni 
me  parece  que  es  esta  ocasión  oportuna  para  hacer 
descripciones  que  pudieran  asemejarse  á un  idilio; 
Repito,  pues,  que  por  todos  los  motivos  indicados  y 
otros  que  omito,  el  Sr.  Cánido  recibió  el  acta  de  Ban- 
de  de  manos  del  Sr.  Bugalla!.  Este  es  el  conocimien- 
to que  el  ‘Sr?  Cánido  tenía  del  distrito,  y así  le  vota- 
ron también  los  electores.  Ni  un  periódico,  ni  un  in- 
dicio por  más  leve  que  se  busque,  denota  que  el  señor 
Cánido  tuviera  intención  de  luchar  por  ei  distrito  de 
Bande.  En  donde  lo  hizo  fué  en  el  distrito  de  Gíuzo,  y 
salió  derrotado.  De  manera,  que  el  Sr.  Cánido  no  pue- 
de alegar,  respecto  á la  presentación  de  su  candida- 
tura por  Bande,  otros  títulos  ni  otros  amigos  y elec- 
tores que  los  del  Sr.  Bugallal. 

Y sobre  esto  de  los  amigos,  pudiera  yo,  si  fuese 
momento  oportuno,  contestar  al  Sr.  Gañido,  que,  en 
efecto,  el  Sr.  González  no  tenía,  ni  conseguirá  en  el 
distrito  de  Bando,  tantos  amigos  como  ostentan  otros: 
relativamente  cuenta  pocos,  pero  en  cambio  son  bue- 
nos y son  verdaderos  amigos,  porque,  para  lograrlos, 
no  ha  entrado  todavía,  y creo  que  no  entrará  jamás, 
en  los  pactos  y componendas  que,  desgraciadamente, 
existen  en  los  distritos  electorales  de  Galicia,  y en  es- 
pecial, en  los  de  la  provincia  de  Orense,  mediante 
cuyos  arreglos  y conciertos,  los  conservadores  ayu- 
dan á los  fusionistas  y aun  á los  que  no  tienen  estas 
ideas,  sino  otras  algo  más  avanzadas,  y estos  á los 
conservadores,  para  derrotar  á sus  propios  correligio- 
narios, realizándolo  sin  el  menor  reparo  ni  respeto  al- 
guno á la  conciencia,  pero  ofreciendo  á la  vez,  como 
fruto  natural,  actas  desdichadas  y escandalosas,  y 
hasta  las  escenas  lamentables  que  en  el  seno  de  la 
Representación  nacional  algunas  veces  hemos  presen- 
ciado. De  esta  manera,  es  cierto,  el  Sr.  González  no 
tiene  amigos,  pero  ya  sabe  el  Tribunal  por  qué,  y 
también  cuál  es  el  origen  de  los  que  otros  utilizan  en 
las  campañas  electorales. 

Respecto  á las  llamadas  de  alcaldes,  á la  ocupa- 
ción militar  del  distrito  y á todo  lo  demás  que  ha  re- 
ferido el  candidato  electo,  jqué  he  de  decir  yo  al  Tri- 
bunal! ¿Necesito  recordar  ahora  que  en  este  período 
electoral  no  ha  habido  absolutamente  nada  de  eso  en 
la  mayor  parte  de  los  distritos,  y muy  especialmente 
en  el  de  Bande,  ni  en  ningún  otro  de  la  provincia  de 
Orense?  Pues  qué,  ¿no  hablan  de  servir  para  nada  los 
pactos  y componendas  allí  existentes  entre  algunos 
elementos  de  la  situación  y los  propios  del  Sr.  Buga- 
llal? Sirvieron,  y de  mucho:  si  se  quitó  un  juez,  fué 
á reemplazarle  otro  más  amigo  que  el  anterior  del 
Sr.  Bugallal;  y en  cuanto  á los  Ayuntamientos  des- 
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ti  Luidos  > llamadas  de  alcaldes  y abusos  parecidos,  que 
con  tanta  donosura  se  han  expuesto,  constituyen  un 
sueno,  y nada  más;  y s¡  no,  venga  ]a  prueba.  Hubo  allí, 
es  verdad,  coacciones,  abusos  y un  sistemático  fal- 
seamiento de  la  voluntad  del  cuerpo  electoral,  porque 
lo  que  en  Bando  ocurrió  filé  lo  que  suele  acontecer 
siempre  que  la  autoridad  central  afioja  un  poco  la 
mano  y deja  un  tanto  abandonados  á sus  instintos  y 
compromisos  á las  autoridades  que  en  más  inmediato 
contacto  se  encuentran  con  el  caciquismo;  sucedió 
que  esas  autoridades  locales  cometieron  los  atrope- 
llos que  en  otros  tiempos  fueron  obra  de  los  Gobier- 
nos centrales:  de  suerte  que  aquellos  que  no  se  en- 
contraban al  amparo  de  los  caciques,  se  lian  visto 
hoy  peor  tratados  que  en  otras  épocas,  por  lo  mismo 
que  es  más  dura  la  tiranía  cuanto  menos  elevada  es 
la  entidad  que  la  ejerce. 

Esto  ha  sucedido  allí;  y por  esto,  lo  que  no  ha 
hecho  el  Gobierno,  lo  han  realizado  los  amigos  del 
Si\  Gañido,  atropellando  á su  antojo,  vejando  sin  me- 
dida y remitiendo  al  Sr.  Bu  galla!  las  actas  en  blanco 
para  que  dispusiese  á su  capricho  de  la  voluntad  del 
cuerpo  electoral,  ni  más  ni  menos  que  sí  se  tratase  de 
carneros.  En  el  distrito  de  Rande  no  lucharon,  pues, 
más  que  dos  candidatos  conocidos,  y ambos  con  ra- 
zón y con  derecho:  el  Sr.  Bugalla!,  porque  tiene  en 
aquel  distrito  una  tradición  antiquísima;  y el  señor 
González,  porque  es  dignísimo  hijo  de  aquel  pueblo; 
pero  al  Si\  Gañido  nadie  le  conoció  como  candidato. 
Por  esto  he  afirmado  yo  en  el  escrito  de  conclusio- 
nes, que  al  llegar  el  dia  del  escrutinio  general,  filé 
cuando  apareció  el  Sr.  Cánido  como  candidato  por  el 
distrito  de  Rande,  porque  antes  de  ese  dia  no  se  tuvo 
ninguna  noticia  de  esta  aspiración,  y si  el  Tribunal 
quiere  la  prueba  moral  más  satisfactoria  que  puede 
desear,  en  el  expediente  la  bailará:  examine,  puestas 
en  órden  las  secciones,  el  aspecto  original  que  ofrece 
la  votación,  y verá  como  demuestra  á las  claras  que 
es  verdad  lo  que  vengo  sosteniendo , Y esto,  por  otra 
parte,  constituye  un  indicio,  que  se  une  á los  demás, 
para  demostrar  la  falsedad  cometida.  Yéalo  el  Tribu- 
nal. En  las  nueve  secciones,  cuyas  actas  fueron  falsi- 
ficadas, se  vota  al  Sr.  Gañido;  en  las  demás  no  tiene 
nitm  solo  voto;  es  decir,  que  aquellas  actas  que  pu- 
dieron llegar  á la  cabecera  del  distrito,  á Rande,  y 
estuvieron  á tiempo  bajo  la  acción  de  los  amigos  del 
Sr.  Gañido,  esas,  como  iban  en  blanco,  se  llenaron  con 
el  nombre  del  candidato  electo,  y en  ellas  la  votación 
se  reparte  entre  el  Sr.  Cánido  y el  Sr.  González;  pero 
las  otras  actas  de  puntos  más  distantes,  las  de  aque- 
llas secciones  á donde  no  llegaron  á tiempo  los  avi- 
sos, aquellas  en  que  no  conocieron  la  evolución  que 
se  hacía,  aquellas  que  no  fueron  en  blanco,  sino  com- 
pletas, esas  llevan  el  nombre  del  Sr*  Bngallal  como 
candidato  conservador;  y el  Sr.  Cánido  no  figura  en 
ellas  para  nada,  absoluta  y totalmente  para  nada. 

¡Qué  coincidencia!  ¡yo  no  sé  si  llamará  la  aten- 
ción del  Tribunal  tanto  como  debe!  Y en  verdad,  que 
es  grave  lo  que  se  observa:  no  hubo  un  solo  voto  para 
el  Sr.  Gañido  en  más  de  la  mitad  del  distrito  de  Ban- 
do, porque  fueron  todos  para  el  Sr.  Rugallal;  y,  vice- 
versa, en  la  otra  parte  del  distrito,  en  las  secciones  á 
que  corresponden  esas  actas  falsificadas,  allí  finé,  allí, 
nada  más,  donde,  según  se  ve,  votaron  los  electores 
al  Sr.  Cánido.  El  Tribunal  tiene  á la  vista  esas  actas 
y puede  comprobar  fácilmente  lo  que  afirmo. 

Al  conocerse  en  la  Junta  de  escrutinio  el  resulta- 


do supuesto  de  la  votación,  al  saberse  que  el  Sr.  Ga- 
ñido aparecía  como  Diputado,  con  asombro  de  la  ma- 
yor parte  de  aquellos  mismos  que  liahian  firmado  cu 
blanco  las  actas  parciales,  creyendo  que  las  enviaban 
en  esa  forma  para  el  Sr.  Bngallal,  fue  natural  que 
se  sorprendiese  también  el  Sr.  González  y que  buscara 
algún  medio  para  demostrar  la  falsedad  que  se  habia 
cometido.  Y afortunadamente  se  encontró,  porque 
todos  los  actos  que  respecto  de  las  nueve  actas  falsi- 
ficadas se  realizaron,  todos  constituyen  otras  tantas 
falsedades,  otras  tantas  faltas,  y,  por  lo  mismo,  otros 
tantos  indicios  mediante  los  cuales  se  viene  en  cono- 
cimiento de  que,  en  efecto,  se  consumó  el  delito  cu- 
yas pruebas  están  á la  vista,  Fué  preciso  faltar  á 
muchas  de  las  formalidades  establecidas  en  la  ley,  y 
por  esto  es  inútil  que  el  Sé;  Gañido  so  haya  apresu- 
rado á explicar  por  qué  aparecen  sin  cumplir  muchas 
de  aquellas;  fué  necesario  hacer  algo  que  no  se  ha- 
bría hecho  si, la  elección  se  hubiese  realizado  con- 
forme ordena  la  lev,  y de  ahí  el  que,  no  ya  el  solo 
hecho  de  la  escritura,  sino  todos  los  demás  que  se 
han  ejecutado  respecto  de  estas  nueve  actas,  vienen 
á constituir  otros  tantos  elementos  para  la  demostra- 
ción de  que  son  falsas. 

En  efecto,  llega  el  momento  en  que  se  tiene  que 
cumplir  lo  que  dispone  el  art.  90  de  la  ley  electoral, 
al  ordenar  que  se  deposite  en  el  correo  un  ejemplar 
dé  cada  acta  parcial,  para  que  venga  al  Congreso  y 
sea  una  garantía  suprema:  faltando  la  cual,  no  es  po- 
sible que  ni  el  Tribunal  ni  el  Congreso  (al  menos  no 
lo  ha  hecho  basta  ahora),  pueda  declarar  la  validez 
de  ninguna  acta;  y como  las  actas  parciales  se  llevan 
á Rande,  como  se  está  realizando  la  operación  de  lle- 
nar actas  en  blanco  y de  raspar  lo  necesario,  pasa  el 
tiempo,  y en  vez  de  depositarlas,  como  manda  la  ley, 
inmediatamente  después  de  la  elección,  en  la  estafeta 
más  próxima  á cada  una  de  las  secciones,  que  para 
algunas  es  Rande,  de  donde  sale  el  correo  á las  diez 
de  la  mañana  (así  lo  ha  confesado  el  Sr.  Gañido,  Di- 
putado electo,  reconociendo  que  habla  habido  tiempo 
para  que  todas  estas  actas  estuvieran  en  la  estafeta  á 
la  hora  de  salida,  y sobre  todo,  que  lo  habla  habido 
para  que  estuviese  la  del  propio  Rande),  se  detienen 
y no  salen  en  aquel  correo,  sino  al  dia  siguiente,  y 
por  esto  no  llegan  á la  Rec retaría  del  Congreso  hasta 
el  dia  8.  Sí,  llegan  en  esc  dia  las  actas  de  Rande,  Bi- 
vero,  Lobera,  Mugueimes,  Porqueiros,  Goutan,  Ace- 
bedo, San  Lorenzo  y Calvos,  todas  depositadas  el  dia  G, 
entre  las  que  me  parece  están  comprendidas  las 
nueve  falsificadas;  y esto,  repito,  y téngalo  muy  eu 
cuenta  el  Tribunal,  á pesar  de  que  el  correo  sale  de 
Bande  á las  diez  de  la  mañana  como  se  acaba  de  ccn- 
Tesar  aquí. 

Y aun  cuando  sea  á las  siete,  como  me  parece 
que  oigo  advertir  al  Sr.  Cánido,  resulta  lo  mismo; 
¿pues  qué,  desde  las  cuatro  déla  tarde  del  dia  ante- 
rior no  habia  tiempo  para  que  llegasen  las  actas  á 
Bande?  ¿No  le  hubo  siquiera  para  que  se  depositasen 
las  del  mismo  Bande? 

Pero  á esto  contesta  el  Sr.  Gañido:  es  que  todas 
las  actas  de  la  provincia  de  Orense  han  llegado  retra- 
sadas, y no  debe  significar  nada  grave  en  contra  de  las 
de  Bando  lo  que  no  se  ha  tomado  en  cuenta  para  los  de- 
más distritos.  Pero  esteno  quiere  decir  más  que  una 
cosa:  que  respecto  de  las  demás  actas  no  habla  indi- 
cios, pruebas  de  falsedad,  mientras  que  en  las  de  Ban- 
de, la  lecha  de  la  salida  es  un  indicio  que,  con  otros 
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varios,  viene  á complementar  una  prueba,  por  lo  cual 
aquí  tiene  más  gravedad  que  en  otras  actas  el  hecho 
de  no  haberse  cumplido  la  ley  , que  ordena  de  una 
manera  terminante*  que  sin  demora  alguna  al  termi- 
nar la  elección,  se  depositen  !&s  copias  certificadas  en 
la  estafeta  más  próxima.  Y vamos  á otra  cuestión, 
mejor  dicho,  á otro  indicio. 

[Donosa  manera  tiene  el  candidato  electo  de  dis- 
culpar el  hecho  de  haber  entregado  las  actas  en  es- 
tafeta  distinta  de  aquella  que  correspondía!  ¡El  Si\  Vi- 
llanueva,  dice  S.  S.,  no  es  del  país,  no  conoce  aquella 
provincia,  y se  equivoca,  por  lo  mismo,  respecto  de 
cuál  sea  la  estafeta  más  próxima  á cada  una  de  las 
secciones,  donde  debió  depositarse  el  ejemplar  del 
acta,  que  se  remitía  al  Congreso.  8i  esto  fuera  cierto, 
sería  un  recurso  muy  ingenioso;  pero,  por  fortuna,  y 
permítame  el  Tribunal  que  á él  me  dirija  en  los  tér- 
minos en  que  voy  á hacerlo,  en  el  mismo  Tribunal 
hay  quien  conoce  perfectamente  aquel  pais  y el  distri- 
to de  Bande,  y podrá  decir  sí  es  exacto  que  las  actas  de 
las  nueve  secciones  falsificadas  teman  que  ir  necesa- 
riamente á Bande,  ó si,  por  el  contrario,  es  innegable 
mi  afirmación  respecto  á que  las  actas  de  las  secciones 
de  Goutau  y de  Acebedo,  debieron  remitirse,  uo  á Ban- 
de, sino  á Gelanova,  que  es  la  estafeta  más  próxima,  Y 
además,  contra  la  denegación  del  Sr.  Cánido,  tengo 
ei  informe  de  varios  8 res.  Diputados  que  me  están 
escuchando,  y que  conocen  ei  país,  por  lo  ménos  tan 
bien  como  puede  conocerlo  S.  8.,  que,  como  es  natu- 
ral, no  había  yo  de  tratar  de  esto,  sin  la  previa  con- 
sulta indispensable  para  evitarme  una  contradicción 
fundada  en  la  verdad.  Esta  le  consta  á quien,  siendo 
hijo  de  aquella  provincia,  figura  en  el  Tribunal,  y así 
podrá  informar  bien  en  el  momento  del  fallo  respecto 
de  este  particular. 

Otro  tanto  aconteció  en  la  sección  de  Calvos,  esa 
que  envió  el  acta  con  una  horrible  raspadura,  y que 
debió  ser  depositada  en  Gmzo,  cuya  administración 
de  correos  está  más  próxima  que  la  de  Bande.  [El  se- 
ñar Cánido:  No  tengo  votos  en  Calvos.)  Nada  ménos 
que  80 ; y no  importa  que  8.  S.  lo  niegue,  porque  el 
acta  está  raspada  y luego  veremos  para  qué  fin,  y qué 
es  lo  que  eso  significa,  ante  el  Tribunal  de  Actas 
graves. 

Fié  ahí  lo  que  tengo  que  oponer  á las  manifesta- 
ciones del  candidato  electo,  en  cuanto  á la  estafeta 
en  que  debieron  ser  depositadas  las  actas  con  arreglo 
al  art.  90  de  la  ley  electoral. 

Vamos  á los  sellos  de  las  actas,  que  es  otra  de  las 
pruebas  que  he  alegado.  Si  las  actas  tuvieran,  por  ne- 
cesidad irremediable,  que  ir  á Bande,  estaría  en  lo 
cierto  el  Sr.  Cánido;  pero  como  no  han  debido  pasar 
por  aquel  pueblo,  como  sí  han  ido  ha  debido  ser  Lan 
solo  para  ei  efecto  de  consumar  allí  un  verdadero 
fraude  electoral,  resulta  que  esas  actas  que  aparecen 
con  el  sello  de  «Bande-Orense,»  cuando  no  han  debi- 
do estar  en  la  estafeta  de  Bande,  ofrecen  la  sospecha 
de  que  han  ido  allí  para  algo  que  no  estará  muy  con- 
forme con  la  ley  , lo  cual,  unido  á los  demás  indicios 
que  vengo  indicando,  dehe  demostrar  al  Tribunal  que 
hay  ya  el  principio  necesario  de  prueba  para  expli- 
carse después  por  que  aparece  la  i'alsifi  c, ación  de  la 
letra  en  las  actas. 

¡Que  los  sellos  puestos  en  las  actas  falsificadas  son 
exactamente  los  mismos  que  los  que  tienen  las  actas 
de  Quíntela  de  Letrado  y de  San  Lorenzo!  ¿Y  qué?  En 
efecto;  esas  dos  actas  tienen  eF  sello  do  Bande -Orense 


y ei  de  R.  S.,y  para  quien  conozca  aquel  país  y el 
mecanismo  electoral  de  aquella  provincia,  el  nombre 
de  D.  Rosendo  Serantes,  unido  al  de  los  ¿res.  Buga- 
lla! , lo  explica  todo. 

Por  esto  he  dicho  antes  que  no  fueron  solo  nueve 
las  actas  falsificadas;  por  eso  he  afirmado  que  había 
más,  si  bien,  respecto  de  las  otras,  no  he  podido  re- 
unir la  misma  prueba  que  acerca  de  estas  nueve.  Hay 
dos  más,  que  también  pasaron  por  allí:  las  de  Quíntela 
y San  Lorenzo,  y por  eso  tienen  el  sello  de  la  casa  ó la 
marca  de  fábrica . 

Después  de  todo  esto,  que  debiera  asustar  á cual- 
quiera, pregunta  el  Sr.  Cánido:  ¿qué  significa  la  igual- 
dad de  letra,  ni  qué  es  lo  que  vale  este  hecho,  en  el 
que  se  pone  tanto  empeño  pera  presentarle  como  prue- 
ba terminante  de  la  falsedad?  [Ah!  No  es  nada,  por- 
que para  8.  S.,  con  el  interés  del  candidato  electo,  uo 
significa  cosa  alguna  el  que  las  actas  vayan  á un  si- 
tio en  vez  de  ir  á otro,  ni  que  se  entreguen  á una  hora 
ó á otra,  ni  que  se  cumplan  las  formalidades  de  la  ley, 
ni  que  los  peritos  afirmen  la  existencia  de  un  hecho 
criminal  ; el  Sr.  Gañido  sale  del  paso  con  serenidad 
asombrosa,  razonando  de  este  modo:  <cse  presenta,  dice, 
un  acta  notarial,  y como  es  de  referencia,  no  sirve 
para  nada;  yo  soy  ei  que  trae  los  documentos  de  una 
manera  irreprochable,  y por  esto  los  que  yo  presento 
son  los  únicos  que  deben  hacer  fé;  los  demás  son  pa- 
peles mojados.» 

Con  estas  razones,  propinadas  al  por  mayor,  pare- 
ce que  es  hasta  una  insensatez  colocarse  frente  de  los 
intereses  que  representa  el  candidato  electo;  pero  vea- 
mos qué  hay  de  exacto  en  todo  esto. 

La  igualdad  de  letras  es  algo  que,  además  de  con- 
firmar que  el  art.  90  de  la  ley  electoral  no  se  ha  cuín- 
plido,  conforme  se  ha  visto  al  examinar  otros  indicios 
que  ya  he  expuesto,  descubre  la  falsedad  cometida, 
porque  las  actas  están  extendidas  todas  en  la  parte  de 
resúmen  de  votos  con  la  misma  letra,  y ante  este 
hecho,  se  ve  bien  claro  que  la  operación  de  escribir 
esa  parte  de  cada  uno  de  ios  documentos  que  ha  de- 
bido hacerse,  con  arreglo  á la  ley,  en  el  mismo  dia 
(y  no  se  olvide  que  salieron  de  Bande  el  6,  y llegaron 
el  8 á la  Secretaría  del  Congreso),  en  pueblos  muy 
distantes  entre  sí,  y á la  misma  hora,  no  se  ha  efec- 
tuado tal  como  la  ley  previene,  porque  es  imposible 
que  en  el  mismo  día  4,  y á las  cuatro  de  la  tarde,  se 
escribieran  por  la  misma  persona  las  nueve  copias 
certificadas  que  vienen  al  Congreso  como  garantía  de 
que  la  elección  se  ha  efectuado.  He  ahí  lo  que  signi- 
fica la  identidad  de  letra,  mejor  dicho,  la  igualdad 
perfecta  de  letra  en  los  resúmenes  de  votos;  esta  es  la 
prueba  clara,  terminante  é indudable  que  antes  indi- 
caba, de  que  las  actas  se  han  remitido  en  blanco  á la 
cabeza  del  distrito,  de  donde  lian  salido  con  sellos 
iguales,  viniendo  por  donde  no  debían  y llegando  tar~ 
de  á la  Secretaria  del  Congreso,  porque  el  tiempo  que 
se  invirtió  en  la  operación  de  llenarlas,  es  precisamen- 
te el  que  lia  faltado  para  que  resulte  cumplido  el  ar- 
tículo 90  de  la  ley  respecto  al  momento  en  que  de- 
ben depositarse  en  la  estafeta  de  correos  más  próxima; 
pero  esto  es  lo  que  carece  de  significación,  según  el 
Sr.  Cánido  asegura. 

Y ahora  vamos  á examioar  ei  dictamen  de  los  pe- 
ritos calígrafos,  que  tanta  desazón  produce  al  candi- 
dato electo. 

Ya  he  dicho  antes  que  el  Sr.  Gañido  encuentra 
muy  cómodo  acudir  al  recurso  de  afirmar  que  todo 
T n 
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lo  que  se  presenta  como  prueba,  son  actas  notariales 
de  referencia  sin  valor,  y se  ha  deleitado  haciendo  al 
Tribunal  explicaciones  prolijas  respecto  á los  diver- 
sos acuerdos  del  Colegio  de  notarios  y hasta  de  las 
disposiciones  publicadas  en  la  G aceta  oficial  para  de- 
mostrarle que  estas  actas  notariales  no  pueden  tener- 
se en  cuenta  al  faltar,  Pero  no  hay  nada  ménos  exacto 
que  esto,  porque  el  reconocimiento  pericial  practica- 
do en  el  propio  Congreso,  en  la  forma  que  voy  á ex- 
poner, ofrece  todas  las  garantías  que  puedo  desear  el 
Tribunal,  No  es  que  viniera  aquí  el  Sr.  González  con 
peritos  á quienes,  según  el  Sr.  Gañido  habrá  retribui- 
do de  una  manera  espléndida  para  que  su  dictamen 
le  sea  favorable;  no  es  que  escogiese  los  peritos  bus- 
cando los  más  desconocidos;  no  es  que  procurara  ser- 
virse de  personas  capaces  ele  cora  placerle  con  cual- 
quier objeto,  no;  ahí  tiene  el  Tribunal,  por  fortuna 
para  el  Sr.  González,  el  documento  en  que  consta  ese 
reconocimiento  pericial,  para  que  lo  pueda  examinar 
y para  que  vea  si  todo  lo  que  voy  á exponer  acerca  de 
éi  no  es  completamente  exacto.  Precisamente,  para 
librarse  de  todo  argumento,  cuando  el  Sr.  González 
tuvo  noticia  de  la  falsedad  que  se  habla  cometido  en 
las  actas  de  nueve  secciones  de  Bande.  cuando  se  cer- 
cioró de  que  era  exacto  el  hecho,  acudió  á dos  peritos 
calígrafos,  de  quienes  bien  puedo  asegurar  que  son, 
entre  todos  los  de  su  clase,  los  más  conocidos  por  los 
notarios,  abogados  y tribunales  de  Madrid;  y tan  res- 
petable es  su  nombre  que  el  mismo  Sr.  Cánido  los 
conocerá  también. 

Buscó  dos  personas  que  pudieran  poner  su  testi- 
monio á salvo  de  todo  lo  que  el  Sr.  Cánido  ha  dicho; 
procuró  dos  personas  que  pudieran  comprometer  una 
posición  oficial,  un  título  respetable  y un  crédito  ga- 
nado á fuerza  de  sacrificios,  y apeló  á dos  miembros 
del  cuerpo  de  archiveros-bibliotecarios,  á D.  Jesús 
Muñoz  y Rivero,  catedrático  de  la  Universidad,  y á 
D.  Baldomcro  López  Cañizares,  empleado  en  el  ramo 
de  su  profesión  en  el  Ministerio  de  Fomento,  donde 
desempeña  un  cargo  de  bastante  importancia.  Estos 
son  los  dos  peritos;  no  dos  personas  desconocidas,  no 
dos  desgraciados  que,  por  una  mísera  retribución  fue- 
ran capaces  de  faltar  á la  verdad  y de  no  cumplir  los 
deberes  de  su  profesión.  Con  estos  dos  peritos  vino 
aquí,  y solicitó  del  Sr,  Presidente,  que  íe  exhibiese  el 
acta  de  Bande;  y para  que  la  declaración  de  los  peri- 
tos tuviese  más  autoridad , y pudiera  en  cualquier 
tiempo  comprobarse  y reconocerse  como  un  hecho 
indudable,  se  hizo  venir  también  á un  notario,  el  cual 
recibió  el  testimonio  de  los  peritos,  y lo  consignó  en 
acta  notarial;  y esa  acta,  en  la  que  el  notario  da  fé  de 
que  aquél  es  el  dictámen  que  los  peritos  le  entregan 
respecto  á la  letra  en  que  están  redactados  los  resú-  ! 
menes  de  las  actas,  es  la  que  está  sobre  la  mesa  del 
Tribunal.  ¿Merece  esta  acta  las  diatribas  del  Sr.  Ga- 
ñido, ó por  el  contrario,  es  un  documento  irrepro- 
chable? 

Pues  en  esa  acta  notarial  los  peritos,  teniendo  a 
3a  vista  y después  de  examinar  las  nueve  actas,  dicen 
lo  siguiente: 

«Que  cotejada  ia  escritura  de  las  actas  parciales 
del  distrito  electoral  de  Bande,  correspondientes  álas 
secciones  de  Lobera,  Muqueimes,  Goutan,  Porqneiros, 
Acebedo,  Calvos,  Rivero,  San  Lorenzo  y Bande,  se  ad- 
vierten las  particularidades  siguientes:  La,  que  el  tex- 
to de  las  ocho  primeras  actas  enumeradas, es  diferente  , 
de  Ja  escritura  de  los  resúmenes  en  que  consta  el  nú- 


mero de  electores  y de  papeletas,  el  nombre  de  los 
candidatos  y el  recuento  de  los  votos;  resultando  de 
la  diferencia  de  caracteres  caligráficos  que  estos  re- 
súmenes fueron  escritos  por  mano  distinta  que  el  tex- 
to de  las  actas  referidas.» 

Hay  un  acta  donde  el  texto  y el  resumen  son  igua- 
les, el  acta  de  la  sección  de  Bande;  como  que  uno  de 
los  interventores  resulta  ser  el  falsificador,  A esto 
responde  la  aclaración  de  los  peritos. 

<( 2 .ft  Q ue  la  esc r i t u r a del  tex  t o de  1 as  n ue v e ac  tas 
presenta  en  cada  una  de  ellas  caractéres  distintos  en 
su  trazado  y figura,  siendo  indudable  que  nueve  di- 
ferentes personas  las  produjeron.» 

«3.*  Que  comparados  entre  si  en  las  nueve  actas 
los  resúmenes  manuscritos  en  que  consta  el  número 
de  electores  y papeletas,  el  de  votos  y los  nombres  de 
los  candidatos,  presentan  dichos  resúmenes  igual  tra* 
zado  y figura  en  sus  letras  y números;  siendo  iguales 
sus  accidentes  individuales  caligráficos,  presentando 
todos  la  misma  tinta  (á  excepción  del  acta  de  San  Lo- 
renzo en  que  es  más  azulada),  y pareciendo  estar  pro- 
ducidas por  la  misma  mano  y en  un  solo  acto.» 

Y repare  el  Tribunal  que  no  afirman  el  hecho  de 
un  modo  absoluto  estos  peritos,  porque  conocen  su 
obligación,  sino  que  solo  dicen  que  parecían  iguales 
las  letras,  que  es  lo  que  se  acomoda  mejor  á su  deber, 

«4.a  Que  la  letra  de  estos  resúmenes  es  idéntica 
en  todos  sus  caractéres  á la  manuscrita  que  aparece 
en  lodo  el  texto  del  acta  de  Bande;  pareciendo,  según 
todas  las  probabilidades,  estar  producida  por  la  mis- 
ma mano.» 

«Y  5.a  Que  en  la  línea  en  que  se  lee  Senen  Cánido 
Pardo  ochenta,  puesta  en  el  resumen  del  acta  de  la 
sección  de  Calvos  (y  ya  ve  el  Sr.  Cánido  cómo  tiene 
votos  en  la  sección  de  Calvos),  está  escrito  sobre  ras- 
pado, sin  que  se  haya  salvado  la  enmienda,  y por  la 
misma  mano  que  ha  escrito  los  demás  resúmenes  y 
el  acta  de  la  sección  de  Bande.» 

i Está  sobre  raspado  y puesto  el  nombre  del  señor 
Cánido,  por  ia  misma  persona  que  los  otros  resúme- 
nes: por  quien  escribió  todas  las  otras  actas  de  Ban- 
do! Ya  lo  oye  el  Tribunal. 

De  todos  estos  hechos  deducen  los  peritos,  y per- 
done el  Tribunal  que  lea  esto,  porque  así  quizá  le  evite 
la  doble  molestia  de  oir  mí  comentario  y después  leer- 
los por  sí  mismo;  de  todos  estos  hechos,  repito,  de- 
ducen los  peritos,  de  común  acuerdo:  «que  están  es- 
critas por  ia  misma  mano  y en  el  mismo  acto  las  pa* 
labras  Senen  Cánido  Pardo  ciento  siete  — í 07  del  acta 
de  Porque! ros,  los  números  199,  Í46  y Í46,  y las  pa- 
labras Senen  Cánido  Pardo,  treinta  y cuatro  votos\  Be- 
nigno Aleares  Bugallal,  doce  votos,  del  acta  de  Bande, 
así  como  toda  la  parte  manuscrita  de  la  misma  acta; 
los  números  265 , 220  y 220  y las  palabras  Don  Senen 
Cánido  Pardo  doscientos  veinte  del  acta  de  Rivero: 
226 y 204 , 22 . 200  y 4>  y las  palabras  Don  Senen  Cá- 
nido Pardo , doscientos  votos,  y Don  Limrdo  González, 
cuatro  votos , del  acta  de  Lobera;  los  números  127  y 5, 
y las  palabras  Senm  Cánido  Pardo,  129,  Limrdo  Gon- 
zález, cinco , del  acta  de  Mugueimes;  el  número  í60  y 
las  palabras  Senen  Cánido  Pardo,  ciento  sesenta,  dei 
acta  de  Goutan;  los  números  Í2í  y ÍO , y las  palabras 
Senen  Cánido  Pardo,  ciento  veinte  y uno , Manuel  Sas- 
tron  y pifióle,  diez,  del  acta  de  Acebedo;  los  números 
SO,  25  y í O,  y las  palabras  Senen  Cánido  Pardo,  ochen- 
ta, escritas  sobro  raspado,  y las  palabras  sin  raspa- 
dura Francisco  P£  y Margalí,  por  acumulación,  veinte 
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y cinco,  y Tomás  Mateo  Manriques ^ dieM¡  del  acta  de 
Gálvos;  y por  último,  los  números  157,  58i  y las  pa- 
labras  Benigno  Alvarez  Bugallal , ciento  cincuenta  y sie- 
te; Francisco  Pí  y Margall , cincuenta  y ocho , del  acta 
pericial  correspondiente  á la  sección  de  San  Lorenzo, 
Este  es,  ya  lo  oye  el  Tribunal,  el  dictamen  de  esos 
peritos  que,  vuelvo  á repetirlo,  no  son  dos  desconoci- 
dos, dos  infelices,  que  por  el  mísero  precio  que  se  les 
diera  por  su  trabajo,  fuesen  abonados  para  emitir  un 
juicio  parcial  y sin  autoridad  alguna,  sino  que,  por 
el  contrario,  son  dos  peritos  de  los  más  reputados  de 
España,  de  los  cuales  se  valen  los  tribunales  de  Ma- 
drid y en  los  casos  más  Arduos  y graves,  Y ya  lo  ha 
visto  también  el  Tribunal;  esos  dos  dignísimos  fun- 
cionarios públicos,  requeridos  en  la  forma  que  he 
manifestado,  por  el  Sr.  González;  habiendo  acudido 
antes  al  Sr,-  Presidente  de  la  Cámara  para  que  les  per- 
mitiese ver  el  expediente,  á'cuya  pretensión  accedió 
sin  demora,  y trayendo  un  notario  para  que  pudiera 
levantar  un  acta  que  diera  íé  ante  el  Congreso;  esos 
peritos  afirmaron  que  los  resúmenes  de  votos  en  las 
ocho  actas  señaladas,  han  podido  ser  escritos,  han  de- 
bido ser  escritos,  según  los  carao  té  res  todos  de  la  le- 
tra, por  una  misma  mano,  y que  ésta  ha  sido  la  de 
uno  de  los  interventores  de  Cande,  el  Sr.  Feijóo,  que 
escribió  toda  el  acta  de  esta  sección, 

¿Se  explica  ahora  el  Tribunal  porqué  fueron  esas 
actas  á Bande,  en  vez  de  venir  al  Congreso,  como  las 
legítimas,  por  el  camino  regular?  ¿Comprende  ya, 
también,  por  qué  no  se  depositaron  en  la  estafeta  co- 
rrespondiente en  la  misma  forma  que  las  demás,  y 
por  qué  en  los  sellos  traen  las  palabras  Bande-Orense 
en  el  sello  de  tinta  y las  iniciales  R , S.  en  lacre,  que 
son  el  indicio  de  haber  pasado  por  una  misma  mano  y 
haber  sido  fabricadas  en  una  misma  casa?  ¿No  revela 
todo  esto  que,  en  efecto,  se  ha  cometido  una  escanda- 
losa falsedad?  ¿No  son  indicios  bastantes  para  probar- 
lo los  que  he  expuesto,  corroborando  el  dicho  de  los 
peritos?  ¿No  encuentra  ya  el  Tribunal  claro  y sencillo 
el  que  en  esas  nueve  actas  falsificadas,  aparezca  el 
Sr,  Cánido  con  todos  ó con  la  mayoría  de  los  votos, 
mientras  que  en  las  que  han  venido  por  conducto  re- 
gular, no  figura  el  Sr,  Cánido  con  un  solo  voto  y los 
tiene  todos  el  Sr,  Éu galla  1?  Sí  todo  esto  no  le  explica 
bien  al  Tribunal  la  inmoralidad  que  se  cometió,  lo 
cual  me  parece  inverosímil,  todavía  espero  yo  que  se 
convenza  al  observar  que  liay  un  acta  raspada, 
i Y qué  raspadura,  señores  del  Tribunal,  qué  ras- 
padura tan  desvergonzada!  Si  en  este  momento  la 
míráseis,  mostrándome  la  parte  contraria  del  papel, 
por  los  agujeros  que  ha  dejado  la  raspadura,  me  ve- 
ríais á mí  con  toda  holgura. 

Yo  no  sé  como,  cuando  se  viene  al  Congreso  con 
actas  de  esa  clase,  que  ofrecen  algo  tan  audaz  y tan 
notable  como  esas  raspaduras,  todavía  se  había  de  los 
elementos  del  contrario  y se  comenta  si  ha  tenido  ó 
no  amigos,  sí  ha  hecho  ó no  grandes  esfuerzos,  si  solo 
lia  contado  con  la  ayuda  de  un  escribano.  No,  no  se 
puede  hablar  de  nada  de  esto:  cuando  se  procede  de 
esa  suerte;  cuando  se  abusa  de  todo  en  tales  térmi- 
nos que  el  resultado  es  obtener  las  actas  en  blanco 
para  llenarlas,  y si  no  están  en  blanco  para  rasparlas, 
ya  no  hay  posibilidad  de  lucha,  de  elección,  ni  de 
amigos  que  trabajen,  ni  de  nada  sério  y digno:  lo 
único  que  en  este  caso  se  muestra  evidente,  éii  toda 
su  horrible  desnudez,  es  una  intolerable  osadía  frus- 
trada, que  deja  por  todas  partes  las  huellas  de  su 


marcha  y revela  el  ñn  reprobado  para  que  ha  ser- 
vido, 

¿Qué  os  lo  que  ha  dicho  contra  el  dictámen  peri- 
cial el  Sr,  Cánido?  Ya  lo  escuchó  el  Tribunal;  algo 
muy  semejante  á lo  que  ha  expuesto  sobre  todos  los 
demás  datos  que  obran  en  el  expediente,  y lo  mismo 
que  antes  hice  constar  también,  es  decir,  desenten- 
derse de  todo  esto  con  singularísima  tranquilidad, 
pero  sin  alegar  en  cambio  razón  alguna;  que  á tanto 
equivale  eso  de  repetir  a cada  paso,  que  las  actas  no- 
tariales presentadas  por  el  Sr.  González  no  merecen 
fe  alguna, 

i Ah!  mejor  y más  digno  de  aplauso,  ya  que  el  se- 
ñor Gañido  se  ha  mostrado  tan  propicio  para  presen- 
tar  cierta  clase  de  documentos,  que  inmediatamente 
examinaré,  le  hubiera  sido  procurar  que  otros  peritos 
contradijesen  este  dictámen.  Con  este  fin  le  presentó 
el  Sr,  González  en  un  acta  notarial,  en  la  que  el  no- 
tario afirma  que  dos  peritos,  que  dos  personas  que 
conoce  como  de  notoriedad  y respeto,  han  hecho  el 
reconocimiento  pericial,  consignándolo  así  pava  que 
el  Tribunal  lo  persiga  como  una  falsedad,  sí  no  fuera 
exacto.  Y,  además,  por  sino  bastaba  esto,  el  Sr,  Gon- 
zález ha  dicho,  que  si  le  cabía  alguna  duda  al  Tri- 
bunal, dispuesto  estaba  á practicar  todas  las  diligen- 
cias necesarias  para  desvanecerla  y defender  el  dicta- 
men, así  como  todos  los  demás  hechos  que  aparecen 
en  las  otras  actas  notariales.  Sí;  el  Si\  Cánido,  que 
tanto  ha  leido  el  escrito  de  conclusiones,  habrá  visto 
que,  por  medio  de  otrosíes,  se  ofrecieron  informacio- 
nes de  toda  clase  y cuantas  pruebas  quisiera  el  Tri- 
bunal. Por  esto  tengo  yo  ahora  derecho  á reputar  esas 
actas  notariales  como  documentos  de  fuerza  incon- 
trastable, sobre  todo  el  últimamente  examinado.  No 
se  trata  de  hechos  para  cuyo  esclarecimiento  fuese 
preciso  incoar  diligencias  allá  en  Orense  ó en  Bande 
sino  aquí  en  Madrid,  y,  por  lo  mismo,  bastaba  al  can- 
didato electo  una  sencilla  petición,  y al  Tribunal  una 
orden  más  sencilla  todavía,  para  que,  medíante  ella, 
hubiesen  venido  aquí  esos  peritos  á ratificarse,  y otros 
nuevos  á producir  otro  dictámen,  y así,  hasta  que  el 
Tribunal  se  sintiera  satisfecho.  Si  el  Sr.  Cánido  nada 
ha  dicho  y el  Tribunal  nada  ha  hecho  tampoco,  en  su 
sabiduría  éste  y en  su  conciencia  aquél,  conocerán 
por  qué;  yo  no  tengo  que  averiguarlo,  pues  me  hasta 
con  reclamar,  como  lo  bago,  que  á documentos  de 
esta  clase  y circunstancias  y á hechos  de  esta  natu- 
raleza les  conceda  el  Tribunal  la  debida  importancia. 

En  cambio,  ¿qué  documentos,  qué  pruebas  ha  pre- 
sentado el  Sr,  Gañido?  Aquí  apuró  S.  S.  toda  la  fuerza 
de  su  poderosa  imaginación  para  rodear  su  prueba  de 
los  adjetivos  más  sonoros  y pretenciosos  y darle  una 
importancia  extrema,  ni  más  ni  menos  que  si  real- 
mente debiera  reputarse  como  la  prueba  más  acabada 
que  se  ha  presentado  jamas  desde  que  existen  tribu- 
nales, Y nos  ha  hablado  de  una  información  hecha 
aliñen  Orense;  información  que  después  de  todo  cons- 
tituye toda  su  prueba  y su  único  documento,  con  el 
que  pretende  demostrarlo  todo,  Pero  esa  información 
para  el  Sr,  Cánido,  que  se  queja  de  que  no  se  le  haya 
citado  cuando  se  practicó  el  reconocimiento  pericial, 
á pesar  de  que  ocurriendo  en  Madrid,  donde  él  estaba, 
pudo  impugnarlo  siempre  que  quisiese  ó traer  otros 
peritos;  para  el  Sr.  Gañido  que  se  lamenta  de  que  se 
haya  procedido  sin  citación  suya,  cuando  en  realidad 
no  se  necesitaba,  su  información  no  debe  tener  valor 
alguno,  Y,  en  efecto,  así  es;  porque  aun  cuando  afir- 
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me  que  se  anunció  para  que  fueran  á oponerse  ios  que 
lo  tuviesen  por  conveniente,  es  lo  cierto  que  en  esa 
información  no  aparece  auto  alguno  en  el  que  se  man 
den  publicar  las  citaciones  necesarias  para  que  com- 
parezca el  que  quiera  oponerse,  y por  el  contrario,  yo 
he  tenido  la  honra  de  presentar,  no  el  borrador  de  un 
escrito,  como  ha  dicho  el  candidato  electo,  sino  la  co- 
pia del  escrito  de  un  opositor  y del  auto  dictado  por 
el  juez  denegándole  la  entrada  en  esa  informa  ció  n. 
¿Cómo  no  había  de  ocurrir  esto,  si  inmediatamente 
que  se  tuvo  conocimiento  de  que  se  iba  á practicar 
aquella  á cencerros  tapados,  hubo  varios  amigos  del 
Sr*  González  que  quisieron  presentarse  y oponerse  á 
las  declaraciones  de  falsos  testigos,  llevando  otros 
que  las  contradijesen,  y hasta  algunos  otros  docu- 
mentos de  prueba? 

Lo  que  hay  es,  que  el  Juzgado  no  se  prestó  á ad- 
mitir nada;  ese  Juzgado  que  desempeña  una  persona, 
según  el  candidato  electo,  tan  amiga  del  Si  González 
y tan  enemiga  del  Sr.  Gañido,  ó,  mejor  dicho,  del  se- 
ñor Bugalla!,  De  manera,  que  ese  es  el  valor  que  tie- 
ne Ja  información  hecha  en  Galicia;  y debo  recordar 
aquí,  que  yo  be  presentado  la  copia  del  auto  denega- 
torio, para  que  el  Tribunal,  sí  lo  consideraba  oportu- 
no, jodiese  por  su  autoridad  justificar  este  hecho,  ya 
que  no  le  es  tan  fácil  hacerlo  á un  candidato  vencido, 
y mucho  ménos  cuando  tropieza  con  jueces  como  los 
que,  por  lo  visto,  se  usan  en  la  provincia  de  Orense, 
Y ofrecido  así  el  auto  original,  puedo  decir  ahora  que 
esa  información  no  sirve  para  nada,  porque  se  ha 
practicado  en  actuaciones  de  jurisdicción  voluntaria, 
sin  oir  á la  parte  á quien  pudieran  perjudicar,  Y sí 
después  de  todo  esto  entrase, en  el  examen  de  loque 
en  esa  información  resulta,  encontraría,  de  seguro, 
nuevos  indicios  que  añadir  á los  ya  expuestos  para 
demostrar  que  la  falsedad  se  habla  cometido;  porque 
no  sé  qué  tienen  de  raro  estos  delitos,  pero  es  lo  cier- 
to que  son  tan  fecundos  en  sus  manifestaciones,  que 
cuanto  más  se  los  quiere  tapar,  cada  paso  que  se  da, 
cada  acto  que  se  realiza  para  lograrlo,  viene  á dar 
nuevas  pruebas  de  que  se  han  cometido;  y esto  suce- 
de con  todo  lo  que  encierra  ese  expediente  del  señor 
Gañido,  Todo  el  empeño  de  ahora  consiste  en  querer 
probar  que  las  actas  se  extendieron  en  tiempo  opor- 
tuno, que  so  llevaron  á donde  debían  estar,  que  se 
presentaron  en  la  Secretaría  del  Congreso  cuando  de- 
bían presentarse,  y,  en  una  palabra,  que  no  se  ha  fal- 
tado en  nada  á la  Ley,  solo  que,  por  desgracia,  esto, 
no  resulta,  y sí  que  no  se  han  presentado  cuando  de- 
bían presentarse,  que  no  se  llevaron  á donde  era  pre- 
ciso, que  no  tienen  las  garantías  necesarias,  y que  no 
han  llegada  al  Congreso  cuando  debieron  llegar;  y 
comprobado  esto  con  los  sellos,  las  fechas  y las  esta- 
fetas, queda,  por  último,  en  pié  el  hecho  de  que  esas 
copias,  que  debieron  extenderse  á continuación  de  las 
votaciones,  ostentan  la  letra  que  el  Tribunal  puede 
ver,  y que  han  juzgado  ya  per  i tos  respetables* 

Expuesto  todo  esto,  por  lo  que  se  refiere  directa 
y principalmente  á les  hechos,  breves  serán  las  con- 
sideraciones legales  con  que  completaré  mi  discurso, 
al  término  del  que  podrá  el  Tribunal  apreciar  debi- 
damente, si,  en  efecto,  como  yo  creo,  la  doctrina  es- 
tablecida por  el  mismo  Tribunal  de  Actas  graves  en 
armonía  con  lo  prescrito  por  la  ley  electoral,  exige  la 
declaración  de  la  nulidad  de  esta  acta. 

Unica  consideración  legal  que,  después  de  todo, 
ha  expuesto  el  Sr.  Gañido,  Diputado  electo;  que  la 


constitución  de  las  Mesas,  base  esencial  de  toda  elec- 
ción, se  ha  efectuado  en  tales  términos,  que  no  ha 
habido  protesta  de  ninguna  especie,  por  lo  cual  y ha- 
biendo pasado  por  ese  Jordán  la  elección  de  Bande, 
que  no  podía  hacerlo  porque  no  se  había  verificado, 
está  limpia  de  toda  mancha* 

Pero  ¿qué  tiene  que  ver  esa  doctrina  con  lo  que 
en  esta  acta  estamos  discutiendo?  Puede  ser  verdad 
que  no  haya  habido  protestas  ni  reclamaciones  en  la 
constitución  de  las  Mesas  y en  el  nombramiento  de 
interventores  y después  sobrevenirlos  vicios  que  anu- 
len el  acta,  como  hemos  visto  que  ha  sucedido  en 
muchas  de  que  ha  tenido  que  conocer  el  Congreso* 
¡Pues  si  ha  habido  actas  que  ante  el  Tribunal  de  las 
graves  se  han  anulado  sin  haber  protestas  ni  aim 
candidato  vencido!  ¿Qué,  no  recuerda  el  Tribunal  el 
acta  de  Torca#  Pues  allí  el  nombramiento  de  inter- 
ventores se  había  hecho  á maravilla,  di  vi  mímenle, 
como  en  ninguna  elección,  y sin  embargo  se  declaró 
nula  el  acta  de  Jorca;  porque,  á pesar  de  la  corrección 
empleada  para  nombrar  interventores,  había  otras 
cuestiones  que  no  afectando  á la  constitución  délas  Me- 
sas electorales,  eran,  sin  embargo,  gravísimas.  Guan- 
do sea  la  constitución  de  las  Mesas  lo  que  únicamente 
se  impugne,  ó cuando  dependa  de  la  buena  ó mala 
constitución  de  las  Mesas  la  legalidad  de  las  eleccio- 
nes, entonces  tendrá  aplicación  la  doctrina  citada  y 
servirá  para  resolver;  pero  aquí  no;  porque  aquí  la 
constitución  de  las  Mesas  electorales  y el  nombramiento 
de  los  interventores  tuvieron  lugar  como  era  natural 
que  sucediese,  dada  la  organización  del  distrito*  La 
cuestiones  otra;  si  los  electores  han  podido  ó no  votar, 
porque  el  impedirlo  es  el  medio  más  cómodo  que  se 
conoce  para  salir  Diputado  en  este  país* 

Y no  significa  nada,  por  tanto,  la  buena  consti- 
tución de  las  Mesas,  si  después,  no  ha  sitio  legal  su 
proceder;  esta  es  la  tésis.  Se  han  constituido  legai- 
mente;  pero  luego  han  delinquido,  ó lo  ha  hecho  ál- 
guien  por  ellas,  y de  tal  manera  que  ha  engendrado 
vicios  de  nulidad  en  toda  la  elección*  Y este  es  el  único 
fundamento  de  derecho,  que  he  oido  exponer  al  candi- 
dato electo,  porque  no  debe  considerarse  que  lo  es 
también  el  afirmar  en  redondo  que  se  han  cumplido 
todos  los  artículos  de  la  ley,  á pesar  de  que  las  actas 
están  revelando  todo  lo  contrarío,  y de  que,  mediante 
la  distancia  que  había  entre  las  Mesas  electorales, 
resulta  imposible  que  en  el  mismo  di  a,  á la  misma 
hora  y en  el  mismo  momento  se  estuviera  por  una  mis- 
ma mano  escribiendo  en  nueve  mesas  distintas:  se  ha 
cometido  la  falsedad  de  llenar  una  misma  mano  esos 
resúmenes  en  nueve  actas  y esto  dice  muy  alto,  que  no 
pueden  haberse  cumplido  los  preceptos  de  la  ley  elec- 
toral, y así  resulta  de  todos  los  otros  indicios  que 
vienen  á completar  la  prueba;  indicios  que  consisten, 
como  el  Tribunal  ha  oido,  en  las  estafetas  en  donde 
se  han  depositado  las  actas,  en  los  sellos  que  tienen 
de  tinta  y de  lacre,  en  el  dia  en  que  se  remitieron  y 
llegaron  á Bande,  y en  la  fecha  en  que  entraron  en  el 
Congreso;  hechos  todos  que  demuestran  que  lo  esta- 
blecido en  los  artículos  90,  91  y 92  ha  quedado  sin 
cumplirse* 

Lo  que  se  puede,  por  tanto,  considerar  plenamente 
probado  es,  que  se  ha  cometido  uña  falsedad,  y una 
falsedad  escandalosa,  por  virtud  de  ¡a  que  no  cabe, 
en  manera  alguna,  que  prevalezca  lo  que  en  esas  ac- 
tas se  afirma,  si  es  que  se  reconocen  los  efectos  del 
delito.  Pero  si  todavía  no  se  quisieran  considerar  las 
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nueve  actas  como  falsas,  lo  cual  yo,  hasta  que  lo  vea 
declarado  por  el  Tribunal  y empiece  á ser  digno  de  res- 
peto para  todos  y para  mí  lo  que  en  este  sentido  de- 
cida, no  creeré  posible,  todavía,  digo,  si  no  se  recono- 
ciesen como  falsas  las  nueve  actas,  yo  no  sé  cómo  se  va 
á borrar  la  raspadura  del  acta  de  Calvos,  cómo  van  á 
desaparecer  esos  agujeros  del  papel,  que  están  reve- 
lando que,  por  lo  ménos  en  este  documento,  se  ha 
cometido  una  falsificación,  para  cuyo  descubrimiento 
no  se  necesita  ser  perito  ni  aun  saber  leer  y escribir, 
puesto  que  basta  tener  ojos  en  la  cara,  Y si  la  false- 
dad cometida  en  esta  acta  no  se  puede  hacer  desapa- 
recer, sean  pocos  ó muchos  los  votos,  y aparte  de  que 
es  evidente  indicio  de  que  las  otras  también  han  sido 
objeto  de  la  misma  falsificación,  siempre  resultará 
que  es  nula  la  elección  de  Calvos,  y,  por  consiguien- 
te, nula  la  elección  total  del  distrito. 

Esto  lo  tiene  resuelto  el  Tribunal  en  repetidísi- 
mas  sentencias,  y en  términos  muy  parecidos,  muy 
semejantes,  iguales,  pudiera  afirmar,  á los  que  pre- 
senta esta  acta.  Hay,  señores  del  Tribunal,  una  sen- 
tencia dictada  sobre  el  acta  de  La  Bisbal,  de  12  de 
Febrero  de  18S3,  en  la  que  ei  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves se  hace  cargo  de  una  raspadura  que  consta  en  la 
sección  de  Llagostera,  y no  es  nada  más  que  una,  y 
solo  esta  raspadura  sirvió  para  declarar  la  nulidad 
del  acta.  Y también  encuentro  otra  sentencia  en  el 
mismo  sentido  dictada  por  el  Tribunal  en  el  acta  de 
San  Feiiú  de  üobregat  eu  23  de  Febrero  del  mismo 
año,  en  donde  haciéndose  cargo  de  una  raspadura, 
causa  verdadera  de  nulidad,  el  Tribunal  falla  en  el 
sentido  que  revela  el  tercer  resultando,  que  dice  así: 
«3.°  Resultando  de  la  copía  literal  del  acta  de  la 
sección  de  Rubí,  remitida  directamente  por  la  Mesa 
de  dicha  sección  á la  Secretaría  del  Congreso,  confor- 
me á lo  dispuesto  en  el  art.  90  de  la  ley  electoral  para 
Diputados  á Cortes  vigente,  que  en  ella  se  consigna 
únicamente  en  letra  el  número  de  votos  obtenidos  por 
cada  candidato  en  el  órden  siguiente:  D.  Estanislao 
higueras  y Moragas,  39;  I).  Miguel  Elias  y Marcha!, 
60,  y D,  José  Ramoneda  y Monés,  40,  apareciendo  á la 
simple  vista  quedas  palabras  «Estanislao  Figueras  y 
Moragas,  treinta,»  y la  palabra  «sesenta»  puesta  de- 
trás del  nombre  de  D,  Miguel  Elias  y Mar  chal,  han 
sido  escritas  sobre  otras  que  debieron  borrarse  con 
algún  reactivo  químico , á juzgar  por  las  manchas  que 
se  observan  en  el  papel:» 

Aquí  no  ha  habido  ni  el  pudor  de  emplear  un 
reactivo  químico;  aquí  el  falsario  se  ha  valido  de  una 
mísera  cuchilla,  de  esas  que  suelen  usar  los  secreta- 
rios de  Ayuntamientos  rurales  y algunos  funcionarios 
de  esta  categoría,  y con  ese  tosco  instrumento  se  ha 
raspado  ei  papel,  quedando  los  agujeros  permanentes 
como  prueba  del  delito. 

Y si  en  la  elección  de  San  Feiiú  de  Llobregat,  por 
una  raspadura  en  el  acta  de  una  sola  sección  de  po- 
cos ó muchos  votos,  se  declaró  la  nulidad,  no  hay 
aquí  razón  para  hacer  otra  cosa,  como  no  sea  que  ten- 
gan las  falsificaciones  hechas  de  modo  tan  grosero, 
que  dejen  agujeros  en  las  actas  un  privilegio,  que  no 
han  conseguido  las  falsedades  ó raspaduras  cometi- 
das por  medio  de  un  procedimiento qu ¿mico. 

En  armonía,  pues,  con  lo  que  en  esta  sentencia 
que  acabo  de  comentar  y en  la  anterior  que  he  cita- 
do también,  se  establece  (siempre  suponiendo  que  el 
Tribunal  considere  que  el  dictamen  pericial  respecto 
de  la  falsificación  de  las  nueve  actas  no  signifique 


nada),  pido  ia  nulidad  del  acta  de  Bande.  Y lo  hago 
porque  desde  él  instante  en  que  hay  un  acta  que  ofre- 
ce caracteres  tan  bochornosos  como  esta;  desde  el 
momento  en  que  se  trata  de  un  documento  agujerea- 
do, que  podrá  irse  enseñando  mañana  por  todas  par- 
tes para  hacer  ver  á todos  los  que  no  cierren  los  ojos 
la  falsedad  cometida,  desde  esté  instante  es  nula  el 
acta  de  la  sección  de  Calvos,  y nula  también  la  elec- 
ción total,  con  arreglo  á la  doctrina  que  el  Tribunal 
tiene  establecida  en  numerosísimas  sentencias. 

Y citaré  algunas,  para  que  no  se  diga  que  no  lo 
he  hecho,  pero  solo  leeré  una,  la  última.  Hay  las  sen- 
tencias de  17  y 20  de  Marzo  y l.°  de  Mayo  de  1880; 
de  22  de  Febrero  de  1882,  y de  7 de  Marzo  de  1883. 
En  todas  ellas  se  consigna  la  doctrina  siguiente:  «Con- 
siderando que  en  la  elección  por  distritos,  las  opera- 
ciones electorales  no  pueden  ménos  de  considerarse 
en  su  conjunto...  y buena  falta  hace  que  se  considere 
aquí  en  conjunto,  donde  la  sola  raspadura  puede  bas- 
tar para  comprender  lo  que  ha  pasado  en  todo  el 
distrito)  para  el  efecto  de  estimar  si  las  ilegalidades 
ó coacciones  cometidas  en  una  ó varias  secciones,  han 
de  afectar  ó no  á la  validez  de  toda  elección,  sin  que 
sea  lícito,  cuando  tales  vicios  de  nulidad  han  existi- 
do, y consta  y se  prueba  como  en  el  presente  caso  á 
quién  han  favorecido,  declararla  en  parte  válida  y en 
parte  nula,  porque  esto  induciría  al  fomento  de  la 
corrupción  electoral.» 

Ya  lo  ve  el  Tribunal.  Pero  para  recordarle  algo 
más  preciso,  le  diré  que  recientemente  ha  fallado  dos 
actas,  en  una  de  las  cuales,  la  de  Redondela,  ha  to- 
mado en  cuenta,  porque  lo  dice  al  final  del  segundo 
considerando,  que  «á  la  simple  vista  se  apreciaban 
las  diferencias  que  existían  entre  las  firmas  de  los  in- 
terventores de  una  Mesa  para  declararlas  falsas.» 

De  suerte,  que  si  esa  simple  diferencia  influyó  en 
el  ánimo  del  Tribunal  para  dictar  aquel  fallo,  no  es 
dudoso  lo  que  hará  aquí, 

Y Inego,  de  una  manera  más  clara  y más  concre- 
ta, en  el  fallo  del  acta  de  Vega  Baja,  corroborando  la 
doctrina  que  acabo  de  leer,  se  consigna  que  debe  anu- 
larse la  elección  en  todo  el  distrito,  desde  el  instante 
en  que  una  sola  de  las  actas  sea  nnla.  Y lo  afirma  el 
Tribunal  empleando  una  frase  especialísima,  sobre  la 
que  llamo  so  atención;  dice  el  segundo  considerando: 
«porque  aun  suponiendo  que  todas  ellas  estuvieran 
exentas  de  vicio  ó de  sospecha  en  lo  que  ese  resul- 
tado pudiese  ser  favorable  al  Sr.  D,  Rafael  Teról  y Or- 
tega, el  Tribunal  tiene  declarado  también  que  en  la 
elección  por  distritos  las  operaciones  electorales  han 
do  considerarse  en  su  conjunto  para  el  efecto  de  esti- 
mar si  las  ilegalidades,  abusos,  falsedades  ó coaccio- 
nes cometidas  en  una  ó varias  secciones,  han  de  afec- 
tar ó no  á la  validez  de  toda  ella,  sin  que  sea  lícito, 
cuando  tales  vicios  de  nulidad  han  existido  y consta 
y se  prueba,  como  en  el  presente  caso,  á quién  han 
favorecido,  declararla  en  parte  váliday  en  parte  ó nula, 
porque  esto  induciría  al  fomento  de  la  corrupción 
electoral.» 

De  suerte,  que  el  Tribunal  sé  encuentra  delante 
de  esta  doctrina  que  acaba  de  consignar  el  mismo, 
el  dia  3 de  Diciembre,  es  decir,  hace  muy  pocos  dias; 
doctrina,  según  la  cual,  desde  el  instante  en  que  hay 
una  sección  con  acta  nula,  como  pasa  aquí,  porque 
no  puedo  creer  que  vaya  á estimarse  como  legítima 
esa  acta  que  está  tan  desfigurada  y que  presenta  de 
una  manera  gráfica  los  caracteres  de  la  falsificación; 
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desde  el  instante  en  que  hay  una  Üüia,  aun  suponíen- 
do  que  las  demás  estuvieran  exentas  .de  ese  vicio,  aun 
así  tiene  que  declararse  la  nulidad  de  la  elección  to- 
tal, Esta  sentencia*  me  parece  inútil  recordarlo  al 
Tribunal;  esta  sentencia  en  la  que  se  declara  la  .nuli- 
dad porque  hay  una  sección  nula,  á pesar  de  ser  de 
pocos  votos,  como  lo  eran  todas  las  de  Vega-Baja,  la 
firman:  Antonio  Ramos  Calderón —Vicente  Nuñez  de 
Velasco*— Manuel  Gavin  y Estaun—Federico  Pons  y 
Montells,— Francisco  Sanz  Riobó.= Jorge  Moufcalvo  y 
Vega.=Maiiuel  Crespo  Quintana,  = Vicente  Pefez.= 
Justo  Tomás  Delgado, 

Yo  no  pido  otra  resolución  que  ésta,  Si  & los  se- 
ñores del  Tribunal  les  parece  que  un  acta  que  se 
presenta,  como  la  de  la  sección  de  Calvos,  con  ras- 
paduras y raspaduras  de  las  más  groseras  que  se 
pueden  emplear  para  cometer  una  falsedad;  que  una 
elección  en  donde  hay  ocho  actas  más  que  presentan 
también  caracteres  evidentes  de  la  falsificación*  pue- 
de, sin  embargo,  por  error  ó por  otra  causa*  servir 
para  hacer  Diputados*  yo  desde  luego  me  resigno, 
acato  y respeto  el  fallo  que  se  dicte  (y  esto  me  parece 
inútil  decirlo),  pero  ruego  al  Tribunal  que  no  lo  haga* 
porque  si  hay  algo  verdaderamente  grave  en  esta 
materia  electoral*  es  lo  que  en  esta  acta  resulta*  No 
es  que  se  haya  empleado  una  coacción  de  aquellas 
que  comprometen  al  que  la  comete;  no  es  que  se  de- 
muestre tampoco  la  existencia  de  ningún  otro  abuso 
electoral,  que,  por  lo  común,  suele  cometerse  con 
más  ó con  menos  arte,  pero  siempre  dando  la  cara; 
es  que  aquí  resulta  minado  por  su  base  todo  el  sis- 
tema, haciendo  imposible  toda  prueba. 

¿Qué  recurso  le  queda  al  candidato  que  lucha  en 
un  distrito*  desde,  el  instante  en  que  sea  posible  hacer 
lo  que  en  este  acta  se  ha  hecho?  ¿Cómo  va  á presentar 
protestas? ¿Cómo  hará  nada,  absolutamente  nada,  para 
demostrar  que  es  objeto  de  una  evidente  falsedad?  No; 
no  tiene  términos  hábiles  pata  defenderse,  no  le  que- 
da más  recurso  que  lo  que  en  este  caso  ha  hecho  Don 
Usardo  González;  esto  es,  presentar  todas  éstas  prue- 
bas y demostrar  que,  por  fortuna,  los  que  han  inter- 
venido en  la  confección  de  esas  actas,  sin  duda  cre- 
yendo que  no  había  de  examinarlas  nadie*  se  han  co- 
rrido hasta  el  punto  de  dejar  al  Tribunal  la  prueba 
del  delito. 

Reclamo,  pues*  que  se  declare  la  nulidad  del  acta 
de  Bande*  y me  siento,  en  la  confianza  de  que  he  de 
alcanzarlo  para  bien  del  sistema  representativo  y hon- 
ra del  Congreso- 

He  dicho. 

El  Si\  CANIDO:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Si\  CANIDO:  Lo  avanzado  de  la  hora  me  im- 
pone una  gran  circunspección  en  el  uso  de  la  palabra* 
y voy  á limitarme  á una  verdadera  rectificación*  por- 
que aunque  yo  me  empeñase  en  demostrar  de  nuevo 
todo  lo  que  yo  he  creído  que  quedaba  bien  demostra- 
do antes  con  alegaciones  de  derecho,  estrictamente  de 
derecho*  porque  eutendia  que  me  dirigía  á un  Tribu- 
nal que  ha  de  fallar  con  arreglo  á los  hechos  proba- 
dos y fundamento  de  derecho  alegados,  aunque  vol- 
viera á repetirlo,  tendría  la  desgracia  de  que  el  señor 
Viilunueva  no  rae  escuchase,  porque  ha  dicho  termi- 
nantemente que  no  me  ha  oido  ninguna  alegación  de 
derecho*  cuando  yo  creo  que  solo  en  términos  de  es- 
tríelo derecho  he  hablado. 

Dice  8.  S.  que  no  soy  conocido  en  el  distrito  de 


Bande.  ¿Es  posible  afirmar  esto  do  una  persona  que 
ha  sido  Diputado  en  las  Córtes  anteriores  por  el  dis- 
trito de  Ginzo  de  Límia,  de  cuyo  partido  judicial  cua- 
tro ayuntamentos  votan  en  Bande?  ¿Es  posible  decir 
esto  de  una  persona  que  ha  representado  la  provincia 
de  Orense,  á la  que  pertenece  el  distrito  de  Bande? 

Dice  el  Sr.  ViUanueva  que  el  Sr.  González  tiene 
allí  pocos,  pero  buenos  amigos.  Realmente  son  muy 
pocos*  tiene  razón  S.  Sq  y en  cuanto  á buenos,  debo 
decirle  una  cosa  en  el  sentido  que  8*  S,  lia  dado  á la 
palabra  buenos.  Con  efecto,  en  Galicia,  y especialmen- 
te en  la  provincia  de  Orense,  hay  como  S.  S.  ha  afir- 
mado, entre  los  partidos  afines,  cierta  cortesía  y cier- 
tas alianzas  que  aunque  á S.  S.  le  parezcan  mal,  son 
fecundas  para  la  misma  provincia*  que  así  no  presen- 
cia los  horrores  que  en  otras  partes.  Lo  que  no  hace- 
mos nunca  en  la  prenuncia  de  Orense  es  lo  que  hace 
el  Sr.  González. 

Sin  duda  el  Sr,  ViUanueva  ignora*  cuando  censu- 
ra á los  monárquicos  sus  alianzas  en  Galicia*  que  Düd 
Pablo  Martínez*  amigo*  elector*  y jefe  de  pelea  del 
candidato  vencido*  ha  sido  siempre  y es  republicano. 
Que  en  el  período  de  la  revolución  predicó  contra  las 
quintas  y el  pago  de  tributos.  Que  seducidos  y arras- 
trados algunos  confiados  vecinos  de  Bande  por  estas 
disolventes  predicaciones*  resistieron  el  pago  de  las 
contribuciones*  teniendo  necesidad  el  gobernador  para 
que  los  encargados  de  la  recaudación  cumpliesen  sn 
cometido  de  enviar  fuerza  pública  al  distrito*  for- 
mándose, si  no  estoy  equivocado,  alguna  causa,  por 
eso  ó por  otros  motivos  que  con  la  política  se  rozan, 
que  alcanzó  á ese  mismo  Sr.  Martínez. 

Con  los  predicadores  del  desórden.  con  los  fauto- 
res de  motines,  con  los  que  sorprenden  la  buena  fé  de 
pacíficos  y honrados  labradores,  haciéndoles  conce- 
bir dañosas  esperanzas;  con  esos  solo  el  Sr.  González 
se  une. 

Ha  dicho  el  Sr.  ViUanueva  que  demuestre  yo,  que, 
con  efecto,  se  hizo  el  llamamiento  á los  alcaldes.  Me 
sorprende  mucho  que  ñ,  S.  pida  esa  prueba  esta  no- 
che; porque,  ante  la  Comisión  leí  y puse  á disposición 
de  S,  S.  los  repetidos  oficios  que,  con  carácter  de  ur- 
gentes y fecha  3 de  Abril*  había  pasado  el  goberna- 
dor á los  alcaldes  del  distrito  de  Bande,  llamándolos 
á la  cabeza  del  distrito  sin  expresar  naturalmente  para 
qué;  pero  ya  sabemos  todos  lo  que  eso  significa  en 
víspera  de  elecciones.  De  todos  modos*  siento  no  ha- 
ber traído  esa  prueba:  recuerde  Sí  S>  que  la  presenté 
ante  la  Comisión*  y que  ia  puse  á disposición  de  su 
señoría,  y no  creí  que  esta  noche  me  hiciese  falta. 

He  dicho  que  no  salía  el  correo  á las  diez*  sino  á 
las  siete  de  la  mañana*  á cuya  hora  se  cierra  la  esta- 
feta. Además,  la  ley  no  dice  que  se  depositen  las  ac^ 
tas,  sino  que  se  envíen  á la  estafeta  más  próxima  al 
dia  siguiente,  y eso*  con  efecto,  se  hizo.  El  correo  sale 
á las  siete  de  la  mañana*  y voy  á reconocer  que,  con 
efecto,  hayan  salido  las  actas  el  día  6*  pues  8.  S.  no 
sabe,  sin  duda,  lo  que  tarda  una  carta  de  Bande  á 
Orense.  Sale  el  correo,  repito,  á las  siete  de  la  maña- 
na; llega  á Orense  á las  diez  de  la  noche;  enlaza  en 
Orense  con  el  correo  que  sale  á la  misma  hora  para 
Madrid,  y llega  á esta  capital  á las  diez  de  1a  noche, 
y se  reparten  las  cartas  ai  dia  siguiente;  es  decir*  que 
necesariamente  debían  estar  las  actas  aqtií,  y no  po- 
dían venir  antes  del  día  8. 

Que  para  algo  se  detuvieron  basta  seis  acias  en  la 
cabeza  del  distrito;  sin  duda  para  hacer  las  falsifica- 
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clones  que  S:  S.  pretende  haber  demostrado*  Pero  ¿no 
lie  dicho  yo  con  repetición,  y he  demostrado  que  los 
periódicos  del  dia  6 y el  Boletín  oficial  de  ese  día,  pu- 
blicaban las  listas  de  votantes,  ios  resúmenes  de  votos 
que  yo  había  obtenido?  ¿Es  que  se  hicieron  falsifica- 
ciones en  los  periódicos  oficiales  que  publicaban  mi 
candidatura  triunfante  con  la  lista  de  votantes,  para 
lo  cual  tuvieron  necesidad  de  llegar  esas  listas  dé  vo- 
tos  y resúmenes  por  lo  ménos  la  noche  del  dia  5, 
puesto  que  el  Boletín  oficial  los  publicó  el  día  3 por  la 
mañana? 

Ha  insistido  mucho  S*  S.  sobre  la  raspadura  del 
acta  de  Calvos,  Yo,  sobre  este  punto,  no  diré  más  sino 
que  esa  acta  está  aprobada  por  La  éóinisioii  de  actas 
y por  el  Congreso,  puesto  que  en  ella  se  consigna  un 
número  crecido  de  votos  al  Sr.  Pí  y Margal!.  ¿río  le 
dice  nada  al  Sr,  Víilaimeva*  respecto  de  la  fuerza  que 
ei  Sr*  González  tiene  en  el  distrito  de  Bande,  el  resul- 
tado de  la  lucha  para  la  elección  de  interventores? 

Vuelvo  á negar  en  redondo  que  se  haya  presen- 
tado ningún  escrito  pidiendo  intervención  en  el  acto 
tic  jurisdicción  voluntaria  que  yo  he  solicitado  y sus- 
tanciado ante  el  juez  de  primera  instancia  de  Rárxle, 
y que  ese  escrito  no  sie  ha  presentado  allí  jamás*  ha- 
biendo podido  S*  S.  demostrarlo  y no  lo  ha  demos- 
trado* 

No  puedo,  porque  positivamente  no  ule  lo  permi- 
tiría el  Sr*  Presidente,  hacer  una  comparación,  bajo 
el  punto  de  vista  de  su  fuerza  legal,  entre  esas  actas 
notariales  presentadas  con  evidente  infracción  de  la 
ley,  y esta  información  testifical  hecha  á la  luz  del 
dia,  que  si  se  me  permitiera  yo  creo  que  te  demos- 
traría á S.  S.  de  nuevo,  si  no  queria  cerrar  los  ojos  á 
la  evidencia,  que  lo  que  yo  he  presentado  es  prueba 
aquí  y en  todas  partes  que  entiendan  de  estas  cosas, 
y lo  que  S.  S*  ha  presentado  no  lo  es*  Y no  entro  á 
discutir  esos  que  S,  S*  entiende  que  son  indicios,  por- 
que, en  verdad,  es  sorprendente  la  teoría  que  S.  S* 
sostiene  acerca  de  este  medio  de  prueba,  y que  no 
puedo  entrar  á examinar  á estas  horas. 

El  Sr.  VUlanueva  afortunadamente  va  por  otros 
caminos,  que  si  hubiera  emprendido  lósetela  carrera 
judicial  solo  Dios  podía  defender  al  inocente  que  ca- 
yera en  sus  manos;  porque  con  esa  extraña  teoría 
sobre  indicios  no  hay  inocentes  en  la  tierra. 

Y no  extiendo  ¿ más  mi  rectificación  por  lo  avan- 
zado de  la  hora. 

El  Sr,  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  VILLANUEVA:  No  he  venido  á discutir 
ante  el  Tribunal  si  el  Sr*  González  tiene  pocos  ó mu- 
cos amigos  en  el  distrito  de  Bande,  ni  si  éstos  son 
buenos  ó son  malos,  \El  Sn  Canéelo:  Su  señoría  lo  ha 
dicho,)  Pero  ha  sido  contestando  á los  cuentos  del  se- 
ñor Gañido.  (El  Sr*  Cánido:  Historias.) 

Le  parecerán  al  Sr.  Gañido  historias,  pero  yo  creo 
que  son  cuentos,  y demasiado  novelescos.  Sobre  todo, 
como  he  preguntado  al  principio  del  discurso  que  he 
tenido  la  honra  de  pronunciar:  ¿qué  significan  todos 
esos  cuenteemos  para  resolver  la  nulidad  óia  validez 
del  acta  de  Bande?  ¿Es  que  cree  el  Sr*  Gañido  que  van 
á tener  más  fuerza  que  las  actas  notariales,  esas  des- 
graciadas historias  que  refiere  al  Tribunal  sobre  si  ei 
Sr.  González  no  cuenta  con  muchos  amigos,  sobre  si 
este  es  buen  mozo  y bebe  aguardiente  y aquel  otro  es 
muy  feo?  ¿Es  que  con  esto  logrará  dar  más  fuerza  á 


los  documentos  que  ha  traído  y,  sobre  todo,  conse- 
guirá tdpar  los  hermosos  agujeros  que  ostenta  el  acta 
de  Calvos? 

Dejemos,  pues,  á un  lado  menudencias  dé  ésa  es- 
pecie* 

No  es  exacto,  y no  tome  á mala  parte  el  Sr,  Cáni- 
do qué  se  lo  diga,  que  yo  haya  manifestado  que  no 
quiero  Oír  razones:  he  dicho  que  no  las  oia  porque,  en 
efecto,  S;  S.  no  las  expuso.  ¿Cómo  habla  yo  de  esti- 
mar una  razón,  en  el  sentido  en  que  estamos  discu- 
tiendo respecto  de  lo  que  significa  el  cotejo  de  letras 
practicado  por  lós  perítóá,  lo  que  S*  8*  dijo  citando, 
(como  lo  hizo  en  el  escrito  y para  mayor  claridad  en 
latín),  algún  tratadista,  y afirmando  luego  lo  que  yo 
uo  sé  á quién  le  habrá  Ocurrido  dudar,  ó sea,  que  no 
es  el  juicio  pericial  una  priieba  acabada,  completa, 
plenísima,  de  ésas  á las  cuáles  deba  atenerse  tin  tri  - 
bunal  para  fallar  nada  más  qué  por  lo  que  de  aquella 
resulte?  ¿Quién  ha  dicho  que  Sea  este  el  efecto  jurídi- 
co de  un  reconocimiento  pericial  acerca  dé  la  legiti- 
midad de  firmas  ó de  documentos?  Lo  que  sostengo 
es  que  ése  fe  conocí  miento,  unido  á los  demás  datos 
que  constan  en  el  expediente,  porque  no  se  encuentra 
solo  siüó  que  hay  un  conjunto  de  indicios  que  lo  co- 
rroboran, viene  á constituir  una  prueba  que,  créalo 
el  Sr.  Cánido,  . aunque  S¿  S.  fuera  á defender  á la  par- 
te contraída*  en  Una  Audiencia  de  lo  criminal,  moti- 
varía para  su  cliente  una  condena  fie  presidio;  y aquí 
no  puede  producir  un  resultado  muy  distinto.  Eso  es 
lo  que  da  de  sí  un  reconocimiento  caligráfico*  en  el 
que,  dOs  peritos  respetables  afirman  lo  que  se  lee  en 
el  acta  notarial;  y ese  es  el  resultado  de  todo  recono- 
cimiento pericial,  cuando  además  hay  otros  indicios 
y otras  circunstancias,  como  las  qne  he  ido  indican- 
do, que  le  hacen  incontrastable.  Contra  esto  no  he 
oído  á S.  S,  ninguna  razón. 

Dos  hechos  hay  respecto  de  los  cuales  me  im- 
porta mucho  hacer  una  rectificación.  Dejemos*  para 
que  el  Tribunal  resuelva  lo  que  le  parezca  oportuno, 
lo  relativo  al  dia  de  salida  de  la  estafeta  y á los  sellos 
de  los  certificados.  En  cnanto  ai  Boletín  oficial  de  la 
provincia,  yo  he  creído  que  uo  debía  decir  nada,  como 
no  lo  he  hecho  tampoco  respecto  de  otras  actas  no- 
tariales, en  donde  constan  protestas  que  el  Sr,  Cánido 
ha  examinado,  pero  que  á mí,  deseoso  de  evitar  al 
Tribunal  mayor  molestia*  me  ha  parecido  que  nó 
eran  ya  precisas  para  completar  el  juicio  ya  formado. 
jEi  Boletín  oficial  de  la  provincia!  Pues 'como  uo  tu- 
viera  el  Sr,  Gañido  más  prueba  que  el  Boletín,  le  re- 
sultarla lo  mismo  que  con  la  hora  de  salida  del  co- 
rreo y otras  ya  examinadas.  Dice  S,  S.  que  el  correo 
salía  á las  siete  y no  á las  diez.  Y eso  ¿qué  importa? 
La  ley  no  dice  que  las  actas  se  han  de  depositar  antes 
de  las  diez  de  la  mañana  del  dia  siguiente,  sino  qne 
se  ha  de  hacer  así:  «Una  copia  literal  del  acta  será 
entregada  el  mismo  dia  de  la  votación  en  la  estafeta 
más  cercana  á la  sección.»  ¿Se  hizo  esto?  No*  cierta- 
mente; lo  que  se  hizo  fue  entregar  las  actas  al  dia 
siguiente,  y por  eso  no  pudieron  salir  en  el  correo  de 
las  siete  de  la  mañana. 

Pues,  algo  semejante  á esto  ocurre  con  el  Boletín 
oficial:  unido  está  al  expediente:  es,  en  efecto,  el  que 
corresponde  al  dia  6;  pero  ese Boletín  no  se  imprimió 
hasta  el  dia  Ib  ó ei  20;  y si  no,  fácilmente  puede 
probarlo  el  Tribunal  mirando  la  fecha  de  ese  Boletín , 
(j?z  s?\  Cánido : Es  del  dia  0.)  Eso  dice  el  epígrafe  de 
la  lista  de  votantes,  como  sucede  con  muchas  leyes 
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y disposiciones  que  publica  la  Gaceta,  que  tienen  su 
fecha  corres  pendiente,  pero  se  publican  en  otra  pos- 
terior; y esto  mismo  ha  ocurrido  con  el  Boletín  de  la 
mayor  parte  de  las  provincias  al  publicarse  el  resul- 
tado de  la  elección  en  las  secciones  de  cada  distrito, 
pues  consignan  como  fecha  el  dia  siguiente  á la  vo- 
tación, pero  se  van  publicando  poco  ¿poco  y en  dis- 
tintos dias,  tardando  muchos  en  publicarlas  por  com- 
pleto, [El  Sr.  Cánido:  ¡Sé  habrá  falsificado  también  el 
Boletín ,)  No  habla  necesidad  de  falsificarle,  porque  no 
prueba  nada;  que  si  preciso  hubiera  sido,  puede  ser 
que  también  se  hubiera  hecho  lo  que  en  el  acta  de 
Calvos,  rasparle. 

Ultimo  hecho  que  debo  rectificar.  No  deja  de  ser 
ingeniosa  la  manera  como  el  Sr.  Canidd  ha  creído  que 
podía  contestar  al  cargo  capital  que  resulta  en  este 
acta,  y que  no.es  una  falsificación  de  aquellas  que 
solo  pueden  comprobarse  por  peritos,  sino  que  para 
verla  basta  tener  ojos  y querer  mirar. 

Dice  el  Sr.  Gañido:  «Ya  que  no  puedo  ni  debo  dis- 
cutir el  hecho  de  la  raspadura  del  acta  de  Calvos;  ya 
que  sea  imposible  hacerla  pasar  por  legítima,  diré 
que  el  acta  de  esa  sección  ha  sido  aprobada  al  ser  ad- 
mitido Diputado  por  acumulación  elSr.  Pí  y MargalL» 
¿Y  es  el  Sr.  Gañido  el  que  habla  de  mis  teorías  jurí- 
dicas, que  le  parecen  temibles  para  un  juez,  diciendo 
que  sería  condenado  todo  el  que  se  viera  sometido  á 
mi  jurisdicción?  ¿Qué  haría  el  Sr,  Gañido  si  fuese  lla- 
mado ¿ juzgar,  él  que  asegura  que  está  aprobada  el 
acta  de  la  sección  de  Calvos,  porque  era  preciso  que 
se  aprobase  para  admitir  como  Diputado  al  Sr,  Pí  y 
Margall?  La  ley  se  refiere  á las  actas  generales  de  los 


distritos  cuyo  número  de  votos  se  computa  para  la 
acumulación,  y respecto  de  los  cuales  pide  que  estén 
ya  aprobadas  las  actas  cuando  el  candidato  solicite 
tomar  asiento  en  el  Congreso.  Para  hacer  el  cómputo 
de  los  votos  obtenidos  por  el  Sr.  Pí  y Margall,  habla 
suficiente  con  las  actas  aprobadas,  y si  hubieran  fal- 
tado al  Sr.  Pí  los  votos  de  la  sección  de  Calvos,  no 
habria  tomado  asiento  en  el  Congreso.  Esto  me  parece, 
señores,  tan  sencillo  y tan  elemental,  que  no  necesito 
insistir  sobre  ello,  recomendando  solo  al  Tribunal  que 
se  fije  en  los  argumentos  que  se  emplean  para  ocultar 
la  falsedad  del  acta  déla  sección  de  Calvos.  No  tengo 
más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminada  la  vista 
de  este  expediente.  Visto, 

Los  celadores  despejarán  las  tribunas.)) 

Eran  las  doce. 


Continuando  la  vista  á ia  una  y diez  minutos, 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretario  ponen- 
te D.  Justo  Tomás  Delgado,  se  servirá  dar  lectura  de 
la  sentencia  dictada  por  el  Tribunal  en  el  expediente 
que  se  ha  visto  hoy..» 

Leída  por  el  Sr.  Secretario,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Esta  sentencia  quedará  so- 
bre la  mesa  y se  remitirán  copias  á los  Sres.  Secreta- 
rios del  Congreso  para  su  inserción  en  el  Diario  de  las 
Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid , Queda  terminada 
la  vista, » 

Era  la  una  y quince  minutos. 
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DIPUTADOS. 


TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRAVES. 


Sentencia  del  Tribunal  de  Acias  graves , referente  á la  del  distrito  de  Bande, 

provincia  de  Oreme. 


Número  6.  En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, á once  de  Diciembre  dé  mil  ochocientos 
ochenta  y seis,  en  el  expediente  de  elección  para  Di- 
putado en  las  actuales  Córtes  por  el  distrito  de  Pan- 
de, provincia  de  Orense,  verificada  el  dia  cuatro  de 
Abril  próximo  pasado,  y que  ante  nos  lia  pendido  y 
pende,  y en  el  cual  se  han  mostrado  parte  el  Diputado 
electo  Sr>  D,  Senen  Gañido  y Pardo  y el  candidato  que 


aparece  vencido  el  Sr.  D.  Lisardo  González  Alonso,  re- 
presentado en  el  acto  de  la  vista  por  el  Sr.  Diputado 
D.  Miguel  Villanueva. 

l.°  Resultando  de  las  actas  parciales  de  las  17 
secciones  de  que  consta  el  distrito,  que  el  número  de 
electores,  el  de  votantes  y el  de  votos  obtenidos  por 
cada  uno  de  los  candidatos  que  figuran  en  esta  elec- 
ción es  el  que  arroja  el  siguiente  cuadro: 


SECCIONES. 

Harnero 

de 

elsciores. 

Nimero 

de 

volantes. 

VOTOS  OBTENIDOS  POR  LOS  SEÑORES 

Votos 

perdidos. 

Cánido. 

Bugalla!. 

GonzUes. 

Pande  ........... . 

199 

146 

134 

12 

)) 

Rivero . . . . . 

265 

220 

220 

» 

» 

>> 

Lobera. . . . ■ . 

226 

204 

200 

» 

4 

» 

Entrimo . . . . 

» 

131 

32 

96 

3 

Lorios.  - 

í 80 

109 

» 

62 

25 

22 

Gendi  ve , , . . ^ ....... * . , . 

105 

78 

» 

34 

44 

» 

Mugueimes..  . 

156 

134 

í 29 

» 

5 

» 

Porqueiros . . - * 

141 

107 

107 

}> 

» 

)> 

Crespos.  . . 

223 

147 

» 

77 

69 

i 

Puentedeva, 

138 

89 

52 

37 

» 

Con  tan . 

242 

160 

» 

)> 

)> 

Quiniela  de  Letrado.  .......... 

218 

148 

56 

92 

Acebedo 

139 

131 

121 

» 

10 

Oortegada.  

208 

130 

» 

130 

» 

» 

Calvos. 

120 

115 

80 

» 

)> 

35 

Randin 

142 

128 

100 

» 

28 

San  Lorenzo 

226 

215 

» 

157 

» 

58 

1.928 

1.392 

1.251 

612 

372 

157 

Z"  Resultando  que  el  acto  de  la  designación  de 
interventores  se  verificó  en  la  capital  del  distrito  el 
día  marcado  en  el  Real  decreto  de  convocatoria,  sin 
que  se  hiciera  contra  él  protesta  ni  reclamación  de 
ninguna  dase: 

3.°  Resultando  que  en  15  de  las  17  secciones  de 
que  consta  este  distrito,  no  se  hizo  protesta  ni  recla- 
mación de  ninguna  clase,  ni  posteriormente  han  ve- 
nido redamaciones  sobre  la  legalidad  de  la  votación 
en  dichas  secciones: 


4.d  Resultando,  por  lo  que  hace  referencia  á la  sec- 
ción de  Lobera,  que,  si  bien  en  el  acta  parcial  no  apa- 
rece  protesta  ni  reclamación  de  ninguna  clase,  pos- 
teriormente ha  venido  al  expediente  un  acta  notarial 
levantada  en  Gahaleiros  el  30  de  Abril  último,  por  el 
notario  D.  Pablo  Martínez,  en  la  que  se  dice  que  siete 
individuos  le  manifestaron:  que  el  dia  4 de  Abril  acu- 
dieron al  colegio  electoral  de  esta  sección;  que  antes 
de  empézar  la  elección  les  dijeron  que  habiéndose  re- 
tirado de  la  lucha  D.  Lisardo  González  se  abstuvieran 
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de  grandes  trabajos  y procurasen  reco  ger  las  firmas  del 
presidente  é interventores  sin  cubrir  en  las  actas  los 
nombres  de  los  candidatos  y votos  obtenidos  por  cada 
uno,  porque  estos  huecos  los  cubrirían  en  Bande;  que 
á pesar  de  esto*  concurrieron  á emitir  sus  sufragios 
lo  ménos  100  electores  votando  unos  al  Sr.  González 
y otros  al  Sr.  Bugalíal;  que  poco  después  del  medio 
dia,  el  presidente  dio  por  terminada  la  operación  y el 
secretario  puso  á la  firma  del  mismo  y de  los  inter- 
ventores las  actas,  que  firmaron  todos,  sin  haber  he- 
cho escrutinio  y sin  publicar  los  votos  obtenidos  por 
cada  candidato,  diciendo  que  ya  lo  pondrian  en  Bande, 
puesto  que  así  se  lo  exigían,  y que  esto  nada  tenía  que 
ver  quedando,  como  quedaba,  en  la  lucha  como  úni- 
co candidato  el  $i\  Bugalíal,  y que,  por  último,  oye- 
ron decir  después  que  los  votos  se  habían  aplicado  a 
otro  candidato  á quien  no  conocen: 

5. °  Resultando  que  en  el  acta  parcial  de  la  sec- 
ción de  Puentedeva  aparece  que  no  se  admitieron  por 
la  mayoría  de  la  Mesa  varias  protestas  á un  elector 
por  afirmar  que  no  era  el  mismo  que  aparecía  en  el 
censo,  de  cuya  resolución  protestó  la  minoría  de  la 
misma  Mesa: 

6. *  Resultando  que  en  la  misma  acta  parcial  apa- 
rece que  el  elector  IX  Francisco  Carpintero  protestó: 
primero,  porque  la  Mesa  se  constituyó  antes  de  las 
ocho  de  la  mañana;  segundo,  porque  a la  puerta  del 
local  estaban  repartiendo  papeletas  el  concejal  Don 
José  Al  vare  z y IX  Celso  Martínez,  ambos  primos  del 
alcalde;  tercero,  porque  de  los  electores  rechazados 
por  la  Mesa  fueron  introducidas  cuatro  papeletas  en 
la  urna,  volviendo  el  presidente  á sacar  dos;  cuarto, 
porque  fueron  á votar  varios  sujetos  que  no  eran  elec- 
tores, pero  que  el  presidente  no  admitió  á votar  por 
ser  protestados  en  el  acto  por  un  elector,  y quinto, 
porque  no  existia  lista  electoral  á la  puerta  del  co- 
legio, á cuyas  protestas  se  adhirió  la  minoría  de  la 
Mesa  y negó  la  mayoría,  excepción  hecha  de  la  cuar- 
ta, que  la  afirma: 

7. °  Resultando  que  en  el  acto  del  escrutinio  ge- 
neral se  presentó  una  protesta  relativa  á todas  las 
secciones  del  distrito,  pero  que  la  Junta  no  admitió 
teniendo  presente  que  la  ley  electoral  dispone,  en  su 
artículo  102,  que  medida  que  se  vayan  examinando 
las  actas  de  las  votaciones  de  las  secciones  se  podrán 
hacer  las  reclamaciones  y protestas  á que  hubiere  lu- 
gar sobre  la  legalidad  de  dichas  votaciones;»  acordó 
no  admitirla  más  que  en  lo  referente  á la  sección  de 
San  Lorenzo,  en  vista  de  lo  cual  la  retiró  el  protes- 
tante; y que  para  comprobar  este  hecho  existe  en  el 
expediente  un  acta  notarial  en  la  que  se  inserta  la 
protesta,  la  que  se  reduce  á afirmar:  i.°,  que  se  ejer- 
cieron coacciones  por  todas  las  autoridades  y em- 
pleados dei  distrito;  2.°,  que  eran  falsas  las  actas  de 
Bande,  Lobera,  Yerea,  Muidos,  Calvos  y Acebedo, 
cuya  falsedad  dice  que  se  hizo  en  Bande,  suplantando 
un  nombre  con  otro;  3.°,  que  el  Sr.  Cánido  no  era  co- 
nocido en  el  distrito,  y no  había  aspirado  á represen- 
tarlo; 4.°,  que  se  babia  suplantado  el  nombre  del  que 
habla  obtenido  los  votos  por  el  del  Sr.  Cánido:  5.°, 
que  al  Sr.  Cánido  solo  se  le  habían  dado  votos  en 
aquellas  secciones  donde  no  habla  habido  interven- 
ción, y 6.°,  que  se  había  proclamado  al  Sr.  Cánido 
á pesar  de  la  falsificación. 

8. °  Resultando  de  un  acta  notarial  levantada  en 
Madrid  el  i 7 de  Abril  próximo  pasado  por  el  notario 
IX  Antonio  Turón  que  dos  peritos  calígrafos  afirman 


que  las  letras  de  los  resúmenes  del  número  de  elec- 
tores y papeletas,  el  de  votos  y los  nombres  de  los 
candidatos  de  las  actas  de  Lobera,  Mugueimes,  Gou- 
tan,  Porqueiros,  Acebedo,  Calvos,  Rivero,  San  Loren- 
zo y Bande,  son  .iguales  entre  sí  é iguales  también  al 
texto  de  esta  última  y que  las  palabras  «Senen,  Cáni- 
do, Pardo,  ochenta,»  del  acta  de  Calvos  están  escri- 
tas  sobre  raspado,  sin  que  se  haya  salvado  la  enmien- 
da, y por  la  misma  mano  que  escribió  los  demás  re- 
súmenes: 

9. °  Resultando  de  una  información  practicada  en 
el  Juzgado  de  primera  instancia  de  Bande,  que  27 
testigos  afirman  los  siguientes  hechos  del  escrito 
presentado  para  pedir  la  información:  l.°  que  el  no- 
tario IX  Pablo  Martínez,  su  hijo  IX  Luis,  D.  Eugenio 
Sánchez  y D.  Jerónimo.  Diaz,  eran  en  la  última  elec- 
ción los  agentes  más  interesados  del  candidato  señor 
González;  2.°  que  antes  de  las  diez  de  la  mañana  del 
dia  5 de  Abril  estaban  expuestas  al  público  las  listas 
de  votantes  de  las  diferentes  secciones,  y sobre  todo 
las  de  Bande,  Rivero,  Lobera,  Mugueimes,  Porqueiros, 
Goutan,  Acebedo,  Calvos  y Banáin,  y 3.Q  que  el  nom- 
bre del  Sr.  Cánido  era  conocido  en  el  distrito: 

10.  Resultando  que  de  la  misma  información  apa- 
rece un  dictamen  pericial,  según  el  cual  las  actas  y 
listas  de  votantes  de  las  secciones  que  obran  en  la 
Comisión  del  censo  son  de  letras  distintas  entre  sí;  y 
que  en  dicha  información  figura  un  resumen  de  votos 
por  secciones  igual  al  que  aparece  del  acta  de  escru- 
tinio general: 

11.  Resultando  de  un  suplemento  al  Boletín  ofi- 
cial de  la  provincia  de  Orense,  de  6 de  Abril  próximo 
pasado,  que  con  fecha  4 de  dicho  mes  remitieron  to- 
das las  Mesas  de  las  distintas  secciones  del  distrito 
las  listas  de  votantes  y los  resúmenes  de  los  votos 
obtenidos  por  cada  candidato,  iguales  i los  que  figu- 
ran en  el  cuadro  que  aparece  en  el  resaltando  pri- 
mero; 

Y 12.  Resultando  que  declarada  grave  este  acta 
se  remitió  á este  Tribunal,  donde  se  lia  tramitado 
conforme  á las  prescripciones  de  su  Reglamento  in  - 
tenor: 

Visto,  siendo  ponente  el  Yocal  Sr.  IX  Vicente 
Perez: 

1. °  Considerando  que  contra  la  legalidad  de  la 
elección  en  este  distrito  no  se  han  presentado  más 
que  insignificantes  protestas  que  no  pueden  ser  esti- 
madas por  el  Tribunal,  máxime  cuando  los  mismos 
candidatos  contendientes  no  las  dan  importancia  al- 
guna: 

2. °  Considerando,  por  lo  que  se  refiere  al  único 
punto  discutido  en  esta  elección,  ó sea  ai  hecho  de  la 
supuesta  falsedad  de  las  actas  de  las  secciones  men- 
cionadas en  los  anteriores  resultandos,  que  si  bien 
existe  en  el  expediente  el  dictamen  pericial  que  se 
menciona  en  el  resultando  8.°,  ese  reconocimiento  no 
afectaría  por  sí  mismo  á la  validez  de  la  elección,  y 
tanto  ménos  cuanto  que  existe  otro  dictamen  pericial 
en  que  se  afirma  la  diferencia  de  letras  de  las  actas 
remitidas  á la  Comisión  inspectora,  que  fué  por  las 
que  la  Junta  de  escrutinio  general  proclamó  Diputa- 
do electo  al  Sr.  D.  Senen  Gañido  y Pardo,  reconoci- 
mientos ambos  que  adolecen  de  defectos  de  forma 
que  en  cualquier  caso,  aún  no  tratándose  de  esta  ma- 
teria especial,  no  podrían  constituir  verdaderos  ele- 
mentos de  prueba: 

3. “  Considerando  que  por  si  dicho  dic túrnen  no 
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fuera  prueba  bastante  para  demostrar  la  validez  de 
dichas  actas*  el  hecho  de  haberse  remitido  á Orense 
y publicado  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  el  día 
ti  do  Abril  el  resumen  de  los  votos  obtenidos  por  cada 
candidato  en  las  distintas  secciones,  tal  como  aparece 
del  cuadro  que  figura  en  el  resultando  L°,  vendría  á 
corroborar  la  idea  de  que  los  electores  de  este  distri- 
to favorecieron  con  sus  sufragios  el  dia  4 de  Abril  al 
8r.  Cánido  y Pardo,  que  era  uno  de  los  candidatos  que 
los  solicitaban: 

Y 4.°  Considerando  que  siendo  la  semejanza  de 
letra  según  todos  los  tratadistas  de  derecho,  solo  un 
indicio,  y que  para  que  á ios  documentos  á que  la  ley 
y las  sentencias  de  este  Tribunal  conceden  mayor 
autenticidad  y fuerza,  que  son  las  emanadas  de  las 
mesas  electorales,  sobre  todo  cuando  los  firman  sin 
protesta  todos  los  interventores  y sin  que  haya  exis- 
tido tampoco  ninguna  reclamación  referente  á la  cons- 
titución de  las  referidas  Mesas,  se  les  declare  nulos  y 
sin  ningún  valor,  se  necesita  una  prueba  plena,  robusta 
y fehaciente,  cosa  que  no  sucede  en  este  caso^segun 
queda  demostrado  en  los  considerandos  anteriores, 


Fallamos:  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
validez  del  acta  de  elección  para  Diputado  en  las  ac- 
tuales G6rt.es,  por  el  distrito  de  Bande,  provincia  de 
Orense,  verificada  el  4 de  Abril  próximo  pasado,  y 
que  el  candidato  elegido,  D,  8 enea  Gañido  y Pardo, 
acredita  su  aptitud  legah 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario  de 
las  Sesiones  y en  la  Gaceta  ele  Madrid,  pasándose  al 
efecto  las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  man- 
damos y ñrmainos.:== Antonio  Hamos  Calderón,  Presi- 
dente.=Manuel  Gavin.=Santos  de  Isasa*— Justo  To- 
más Delgado. “Federico  Poos.= Vicente  Perez. “Ja- 
vier Los  Arcos,=Bernabé  Üávila— Manuel  Crespo 
Quintana. 

Publicación.— Leida  y publicada  fue  la  preceden- 
te sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente, 
Vocal  del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el 
mismo  vista  pública  en  el  dia  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Diciembre  de  1886,= 
Justo  Tomás  Delgado. 
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VÍSTA  PUBLICA  CELEBRADA  EL  LUNES  13  DE  DICIEMBRE  DE  1886. 

PRESIDENTE 

SEÑOR  DON  ANTONIO  RAMOS  CALDERON. 

VOCALES. 


Srea.  D.  Manuel  Becerra. 

D.  Alberto  Quintana. 

D.  Bernabé  Dávila. 

D.  Justo  Tomás  Delgado. 

Ocupando  el  Sr.  D.  Antonio  Ramos  Calderón  la 
silla  de  la  presidencia,  teniendo  á su  derecha  á los 
Sres.  Vocales  D.  Manuel  Becerra,  D.  Alberto  Quinta- 
na, D.  Bernabé  Dávila  y IX  Justo  Tomás  Delgado,  y 
á su  izquierda  á los  Sres.  D.  Federico  Pons,  IX  Fran- 
cisco Sauz  Riobó,  IX  Manuel  Crespo  Quintana  y Don 
Vicente  Perez,  Secretario  ponen  Le;  siendo  las  nueve 
y cuarto  de  la  noche,  dijo 

El  Si\  PRESIDENTE:  Constituido  el  Tribunal  de 
Actas  graves,  da  principio  la  vista  publica  del  expe- 
diente relativo  ai  acta  del  distrito  de  Almadén,  pro- 
vincia  de  Ciudad -Real. 

El  Sr.  Secretario  ponente,  D.  Vicente  Perez,  se  ser- 
virá dar  lectura  del  extracto  del  expediente.» 

Verificada  la  lectura,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Conforme  á lo  prevenido  en 
el  arfc.  9.°  del  título  adicional  al  Reglamento  del  Con- 
greso, tiene  la  palabra  el  Sr.  Diputado  D.  Vicente  Ño- 
ñez de  Velasco,  en  representación  del  Diputado  electo 
IX  Geferino  Avecilla. 

Et  Sr.  NUÑEZ  DE  VELASCO:  Lástima  es,  seño- 
res del  Tribunal,  que  el  Sr.  IX  Geferino  Avecilla,  Di- 
putado electo  por  oí  distrito  de  Almadén,  no  pueda 
venir  á defender  por  sí  mismo  la  credencial  que  le 
acredita  como  legítimo  representante  de  ese  distrito, 
porque  sus  condiciones  de  inteligencia,  sus  dotes  de 
orador  y el  completo  y cabal  conocimiento  que  tiene 
del  expediente,  harían  para  este  Tribunal  más  agra- 
dable y para  él  más  provechosa,  su  propia  defensa. 

Pero  la  enfermedad  que  le  aqueja,  la  designación 
con  que  me  ha  honrado  y el  alecto  que  le  profeso,  me 


Sres.  D.  Federico  Bous. 

D.  Francisco  Sana  Riobó. 

D,  Manuel  Crespo  Quintana. 

D.  Vicente  Ferea,  Secretario  ponente. 

ponen  en  el  trance  de  haber  de  reemplazar  con  la  po- 
quedad de  mis  fuerzas  las  suyas,  que  son  poderosas. 
Y mi  querido  amigo  el  candidato  derrotado  no  ha  de 
extrañar,  comprendiendo  la  estrechez  de  mis  deberes, 
ni  ha  de  echar  á mala  parte,  que,  aun  contra  él,  les  sa  ■ 
tisfaga,  sin  atender  á más  que  á la  rigurosa  é irresis- 
tible exigencia  de  los  deberes  mismos. 

Afortunadamente,  para  que  mi  tarea  sea  sencilla, 
sencilla  es  también  la  cuestión  sometida  á la  sabia  re- 
solución del  Tribunal;  y yo  he  de  procurar,  porque 
asi  me  conviene,  que  la  cuestión  no  se  esconda  entre 
palabras  y que  su  claridad  no  se  oscurezca  con  adhe- 
rencias inútiles.  Quédese  eso  para  quienes  solo  en  la 
confusión  pueden  fundar  alguna  esperanza. 

Tan  clara  es  la  cuestión,  que  permítaseme  decirlo, 
salvando  todos  aquellos  respetos  que  me  merecen  los 
dignísimos  individuos  de  la  Comisión  de  actas  y el 
acatamiento  debido  á su  resolución,  no  solamente  en- 
tiendo que  el  acta  de  Almadén  debe  salir  de  este  Tri- 
bunal con  una  declaración  de  validez,  sino  que  me  ha 
extrañado  siempre  que  haya  venido  á este  Tribunal,  y 
que  no  se  aprobara  como  una  de  las  más  limpias,  y 
que  no  esté  desde  hace  mucho  tiempo  el  Sr.  Avecilla 
en  el  Congreso  ocupando  el  puesto  que  le  destinaron, 
y desempeñando  la  representación  que  le  cometieran 
los  electores  de  aquel  distrito. 

¿A  quién  no  sorprende  y maravilla  que  se  preten- 
da la  nulidad  de  un  acta  en  la  que  no  hay,  ni  ha  ha- 
bido reclamaciones,  ni  protestas,  ni  sospechas,  ni  atis- 
bos siquiera  de  sospecha  contra  la  elección,  ni  contra 
ninguno  de  los  actos  que  k constituyen  é integran? 
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Porque,  en  efecto,  señores  del  Tribunal,  el  decreto 
de  convocatoria  para  las  actuales  Górtes,  con  el  cual 
se  inició  el  período  electoral,  se  publicó,  y al  decir 
esto,  no  pretendo  dar  una  noticia,  en  9 de  Marzo  de 
1886. 

Los  diversos  candidatos  de  cada  distrito  se  aper- 
cibieron para  la  lucha,  y preparáronse  en  el  de  Al- 
madén para  empeñarla  I).  Luis  Felipe  Aguilera  y 
D.  Ceferino  Avecilla, 

Habíanse  publicado  en  principios  de  Enero  de  este 
año  las  listas  del  censo  electoral;  y esas  listas  impre- 
sas, publicadas,  insertas  en  el  Boletín  oficial  y comu- 
nicadas á todas  las  secciones;  esas  listas,  por  las  cua- 
les habia  de  verificarse  la  elección;  esas  listas  no  fue- 
ron por  nadie  ni  en  nada  protestadas. 

Se  constituye  el  día  28  de  Marzo  en  sesión  públi- 
ca la  Comisión  inspectora  del  censo,  bajo  la  presiden- 
cia del  juez  de  primera  instancia.  Be  procede  en  ma- 
nera legal  á la  designación  de  interventores;  son  pro- 
clamados, y este  acto,  el  que  más  directa  y eficaz- 
mente se  encamina  á dar  garantías  de  verdad  á la 
elección,  se  realiza  también  sin  dificultades,  sin  pro- 
testas, sin  vicios  de  ningún  género. 

Constituidos  legalmen te  y sin  reclamación  algu- 
na, los  colegios  electorales,  llega  el  dia  de  la  vota- 
ción, el  4 de  Abril.  La  votación  se  hace  en  todas,  ab- 
solutamente en  todas  las  secciones,  sin  ninguna  pro- 
testa por  parte  del  Sr.  Aguilera  ó de  sus  adictos,  y 
con  ligerísimas  protestas  por  parte  de  los  amigos  del 
Sr.  Avecilla  en  los  colegios  de  Agudo,  Aldea  del  Rey 
y Rrazatortas,  donde,  siendo  la  mayoría  de  las  Mesas 
afecta  al  Si\  Aguilera,  se  impidió  votar  á algunos 
electores  porque  sus  nombres  estaban  equivocados 
en  las  listas;  pero  estas  protestas  carecen  de  impor- 
tan cía  y de  ellas  sé  ha  prescindido;  por  donde  se  ve 
que  la  votación  se  verificó  con  la  misma  corrección 
que  los  actos  anteriores. 

Se  celebra  la  Junta  general  de  escrutinio,  cuyas 
atribuciones,  como  el  Tribunal  sabe,  se  limitan  á ha- 
cer el  recuento  de  votos,  y á resolver  las  dudas  que 
sobre  ese  recuento  se  provoquen.  El  recuento  se  hace; 
no  so  provoca  ninguna  duda,  resulta  con  mayoría  el 
£?r.  Avecilla,  y se  le  proclama  Diputado  electo. 

Entonces,  solo  entonces,  cuando  la  elección  ha  pa- 
sado con  perfecta  regularidad  por  sus  tres  períodos 
defer minantes  de  constitución  de  los  colegios  electo- 
rales, votación  y escrutinio;  cuando  es  conocido  el 
resultado  de  la  elección;  cuando  el  Sr.  Aguilera  ha 
sido  vencido  en  buena  lid,  sus  amigos  formulan  esa 
reclamación  postuma  cuya  improcedencia  espero  que 
se  sirva  declarar  el  Tribunal.  Pero  si  la  reclamación 
es  postuma,  en  cambio  se  refiere  á un  supuesto  peca- 
do original  de  la  elección. 

Estas  indicaciones  generales  bastan  para  dar  des- 
de luego  á entender  que  esa  reclamación  no  merece 
nombre  de  tal,  quo  eso  no  es  la  protesta  de  la  razón 
agraviada,  del  derecho  lesionado,  de  la  garantía  im- 
pedida, sino  la  estéril  queja  del  vencido. 

Porque,  ¿en  qué  se  funda  esa  reclamación?  Pues 
se  funda  en  que  las  listas  electorales  que  habian  pa- 
recido buenas  al  candidato  militante  Sr,  Aguilera, 
que  hubieran  parecido  excelentes  y de  perlas  al  Di- 
putado electo  Sr.  Aguilera,  si  lo  hubiera  sido,  pare- 
cieron viciosas  y abominables  al  candidato  derrotado 
Sr.  Aguilera. 

Protesta  os  contra  el  éxito  legítimo. 

Dos  individuos  de  la  Comisión  del  censo  y cinco 


interventores  protestaron,  después  del  escrutinio,  la 
validez  de  la  elección  que  sin  protesta  se  había  he- 
cho, fundándose  en  que  por  siete  sentencias  ejecuto- 
rias, una  de  Noviembre  de  1884,  y otras  de  Noviem- 
bre y Diciembre  de  1885,  se  hablan  mandado  incluir 
á 60  electores  y excluir  ¿54  de  las  listas  del  censo, 
y en  que  las  inclusiones  y exclusiones  no  se  habian 
hecho,  lo  cual  podía  influir  en  la  elección,  porque  la 
diferencia  entre  uno  y otro  candidato  no  era  más  quo 
de  7 1 votos. 

Se  presentó  una  contraprotesta  firmada  por  un  im 
ter ventor,  á la  que  se  asociaron  otros  seis  y además 
dos  individuos  de  la  Comisión,  y la  protesta  loó  re- 
chazada por  la  mayoría  de  los  vocales  de  la  Junta  de 
escrutinio.  Los  que  allí  protestaron  y el  Sr.  Aguilera 
acudieron  después  al  Congreso  reiterando  la  protesta 
y presentando,  para  justificarla,  no  las  siete  sentencias 
que  habian  invocado  ante  la  Junta  de  escrutinio  por- 
que bien  se  les  alcanzaba  que  era  conocidamente  ab- 
surdo invocar  las  sentencias  dictadas  en  Diciembre 
de  1885,  sino  solamente  cinco,  una  de  Noviembre  de 
1884  y otras  de  Noviembre  de  1885, 

Pero  aquí  conviene  exponer  sucintamente  los  he- 
chos á que  se  refiere  la  reclamación,  para  que  de  su 
exposición  sucinta  y de  la  aplicación  que  les  corres- 
ponde de  la  doctrina  legal,  se  desprenda,  como  ema- 
nación espontánea,  la  primera  verdad  fundamental  de 
mi  defensa,  la  de  que  no  hay  en  las  listas  electorales, 
no  hay  en  la  recUficacion  del  censo,  el  vicio  que  se 
les  atribuye. 

Efectivamente,  en  19  de  Noviembre  de  1884,  y en 
17,  25  y 30  de  Noviembre  de  1885,  importan  mucho 
estas  fechas,  se  dictaron  sentencias  por  el  Juzgado 
de  Almadén,  que  desempeñaba  entonces  el  juez  mu- 
nicipal, mandando  incluir  á unos  y excluir  á otros 
electores;  pero  estas  sentencias  no  llegaron  á la  Co- 
misión del  censo  hasta  después  del  l.°  de  Diciembre 
de  1885. 

La  Comisión  del  censo,  cumpliendo  su  cometido, 
habia  ido  anotando  en  sus  cuadernos  de  altas  y bajas 
los  nombres  de  los  electores  que  habian  fallecido,  de 
los  que  habian  perdido  el  domicilio,  de  los  incapaci- 
tados, de  los  mandados  excluir  ó incluir;  todo  ello, 
como  es  natural,  con  referencia  á los  documentos 
que  por  el  conducto  que  la  ley  establece  y en  debida 
manera,  habian  llegado  á su  poder  hasta  l.°  de  Di- 
ciembre de  1885,  porque  ese  dia,  en  cumplimiento 
de  un  deber  inexcusable  é improrrogable,  debía  pu- 
blicar, y publicó  en  efecto,  las  anotaciones  de  altas  y 
bajas  que  se  habian  hecho  en  el  censo  durante  el  año, 
para  que  despees,  contra  la  exactitud  de  esas  anota- 
ciones, se  pudiera  reclamar. 

Dos  electores  acudieron  en  los  di  as  3 y 5 de  Di- 
ciembre, no  ya  acusando  inexactitudes  en  las  anota- 
ciones publicadas,  sino  pidiendo  la  inclusión  y la  ex- 
clusión, respectivamente,  de  aquellos  individuos  á 
quienes  en  uno  ü otro  de  estos  dos  sentidos  se  refe- 
rían las  sentencias  aludidas.  La  Comisión  inspectora 
del  censo,  en  observancia  de  la  ley,  negó  la  petición; 
los  peticionarios  se  alzaron  ante  el  Juzgado  de  prime- 
ra instancia,  y ésLe  mandó  hacer  las  inclusiones  y ex- 
clusiones; pero  importa  mucho  determinar  cómo  y 
cuándo  llegaron  las  órdenes  de  inclusión  y exclusión 
á la  Comisión  del  censo. 

Es  de  notar  que  habiendo  pedido  el  Juzgado  para 
resolver  los  recursos  de  queja  los  respectivos  expe- 
dientes el  dia  18  de  Diciembre  á la  Comisión,  el  pro* 
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sidente,  con  solicitud  y actividad  que  proclaman  su 
buena  fé>  los  remitió  el  día  siguiente,  19,  y coa  uaa 
tolerancia  extremada  en  vez  de  citar  á la  Comisión  el 
día  20  para  hacer  la  rectificación  definitiva  y consa- 
grar la  última  decena  del  mes  á aquellos  muchos, 
largos  y entretenidos  trabajos,  que  son  hacer,  para 
publicar  á principios  de  Enero  las  listas  rectificadas, 
olió  una  tregua,  y no  citó  hasta  el  día  25,  y solo  el  25 
se  hizo  la  rectificación  definitiva. 

Después  de  hecha  la  rectificación  definitiva,  el 
Presidente  de  la  Comisión  recibió  dos  comunicado- 
ncs,  una  fel  26  por  la  mañana  y otra  el  29,  fechadas 
el  24  y el  28,  en  que  se  mandaba  cumplir  las  senten- 
cias de  exclusión  é inclusión.  El  Presidente  convocó 
á la  Comisión  para  darle  cuenta  de  esas  comunica- 
ciones, y la;  Comisión  acordó  lo  que  el  Tribunal  se 
servil á permitirme  que  lea:  «La  Comisión  inspectora 
por  mayoría  de  votos,  resolvió:  que  en  atención  á que 
la  rectificación  se  verificó  en  definitiva  en  la  noche 
del  día  25  del  actual,  y teniendo  presente,  además, 
que  según  la  letra  y espíritu  del  art.  57  de  la  ley 
electoral,  de  casi  idéntica  redacción  al  56,  los  recur- 
sos de  queja  de  las  decisiones  de  la  Comisión  deben 
entablarse  y ser  resueltos  por  el  Juzgado  dentro  de 
los  diez  dias  que  median  desde  el  10  del  actual  al  dia 
20,  en  que  deben  estar  terminados  para  que  esta  Co- 
misión pueda  utilizar  el  plazo  del  20  al  31,  que  la 
está  concedido  para  hacer  la  rectificación  definitiva 
y los  múltiples  trabajos  de  listas  y certificaciones  que 
previene  el  art.  59;  visto,  además,  que  esta  Comi- 
sión no  se  reunió  hasta  el  día  25,  concediendo  así 
amplitud  para  que  llegaran  á ella  cuantos  documen- 
tos conviniera  al  derecho  de  los  mismos  interesados; 
y,  en  resumen,  á que,  según  la  interpretación  que 
esta  Comisión  da  á los  artículos  55  al  59  inclusive 
de  la  citada  ley,  ios  plazos  establecidos  en  ellos,  á 
partir  desde  el  día  1."  del  corriente  mes,  en  que  debe 
tener  lugar  la  rectificación,  son  los  de  diez  dias  prime- 
ros para  que  los  interesados  ó electores  acudan  ante 
esta  Comisión  á reclamar  sobre  aquel  acto,  debiendo 
resolverse  dentro  de  ese  plazo,  del  día  Í0  al  20  para 
que  se  entablen  los  recursos  de  queja  ante  el  Juzgado 
debiéndolos  éste  resolver  dentro  de  ese  término,  y 
del  dia  20  at  último  del  mes  para  hacer  la  rectifica- 
ción definitiva  que  previene  el  art.  58;  cesando  ya 
la  misión  de  esta  Junta,  puesto  que  desde  el  dia 
de  Enero  queda  abierto  el  período  de  publicación 
del  censo,  sin  que  se  entienda  que  la  Comisión  deso- 
bedece lo  mandado  por  el  Juzgado  de  primera  instan- 
cia en  los  seis  autos  de  que  se  ha  dado  cuenta  por  el 
ftr.  Presidente,  acuerda:  No  haber  lugar  á verificar 
la  rectificación  que  aquellos  comprenden  en  la  que 
rige  para  el  presente  ano,  mandando  que  se  tenga 
presente  y se  archiven  para  la  rectificación  del  año 
próximo  venidero.)) 

Entre  tanto  habia  ocurrido  un  incidente  curioso. 
Guando  la  Comisión  inspectora  del  censo  celebraba 
sesión  pública  el  dia  25  de  Diciembre  y se  ocupaba 
en  la  ímproba  tarea  de  hacer  la  rectificación  definiti- 
va, se  presentó  D.  Tomás  Fernandez  Mera,  escribano 
del  Juzgado,  y portador  de  unos  pliegos  cerrados  que 
dijo  proceder  del  Juzgado;  el  presidente  los  colocó 
sobre  la  mesa  para  dar  cuenta  de  ellos  como  estaba 
dándola  de  otros;  el  Sr.  Mera  exigió  recibo;  el  presi- 
dente aplazó  el  dárselo  para  no  interrumpir  el  acto; 
insistió  el  Sr.  Mera;  el  presidente,  justamente  ofendi- 
do de  que  so  le  exigiera  resguardo  de  documentos 


que  se  le  entregaban  en  acto  público  y solemne,  se 
negó  á darlo,  y el  Sr.  Mera  cogió  los  pliegos  que  lle- 
vaba cerrados  y cerrados  se  los  llevó  sin  que  nadie 
llegara  á enterarse  de  su  contenido. 

Estos  son  los  hechos:  la  aplicación  que  les  corres- 
ponde déla  doctrina  legal  requiere  sencillísimas  ob- 
servaciones. 

No  es  cierto,  como  afirma  el  Sr.  Aguilera,  que  las 
funciones  de  la  Comisión  inspectora  del  censo  sean 
puramente  pasivas  en  los  once  primeros  meses  del 
año,  y estén  limitadas  áir  recibiendo  y á ir  guardando 
los  datos  que  se  la  suministren  de  altas  y bajas,  y que 
solo  entre  en  funciones  activas  el  l.°  de  Diciembre,  y 
que  entonces  la  actividad  de  sus  funciones  se  reduzca 
á cumplir  ciegamente  las  órdenes  del  Juzgado,  sean 
ó no  sean  arbitrarias.  No  es  cierto  que  después  de 
publicadas  en  i.°  de  Diciembre  las  anotaciones  de 
altas  y bajas  se  pueda,  á título  de  rectificación  de 
inexactitudes,  hacer  inclusiones  de  altas  y de  bajas  que 
no  estuvieran  ni  debieran  estar  anotadas  en  l.°  de  Di- 
ciembre. No  es  cierto,  y esto  es  fundamental,  y sobre 
esto  me  permito  llamar  muy  especialmente  la  ilus- 
trada atención  del  Tribunal;  no  es  cierto  que  en  nin- 
gún momento,  en  ninguna  época,  ni  antes  ni  después 
del  L“  de  Diciembre,  pueda  nadie  ser  inscrito  en  las 
listas  ó ser  excluido  de  ellas  por  orden  del  Juzgado 
prescindiendo  del  gobernador.  La  única,  la  buena,  la 
sana  doctrina  contenida  en  la  ley,  es  ésta. 

En  los  artículos,  desde  el  21  al  48  inclusive,  se  es- 
tablece la  manera  de  adquirir  y de  perder  el  derecho 
electoral:  y dice  el  art.  22 , y permítame  el  Tribunal 
que  lea  éste  y otros  artículos,  no  para  recordárselos, 
que  bien  los  sabe,  sino  para  que  sirvan  de  punto  de 
partida  á mi  razonamiento;  dice  el  art.  22:  «Publica- 
das las  listas,  el  derecho  electoral  y la  consiguiente 
inscripción  en  el  censo,  solamente  podrán  obtenerse  y 
perderse  por  virtud  de  declaración  judicial,  hecha  á 
instancia  de  parte  legítima  por  los  trámites  estable- 
cidos en  esta  ley.»  ¿Guales  son  esos  trámites?  La  de- 
claración corresponde  á la  autoridad  judicial;  se  con- 
cede acción  popular  entre  todos  los  electores  para  ob- 
tenerla; las  sentencias  que  se  dictan  son  apelables; 
pueden  apelarse  en  el  término  de  tercero  día,  no  con- 
tando los  Inhábiles  para  actuaciones  judiciales.  Y 
después  dice  el  art.  48:  «Ejecutoriada  que  sea  la  sen- 
tencia definitiva,  se  dará  testimonio  literal  de  ella  á 
las  personas  interesadas  que  lo  pidan,  y sin  perjuicio 
se  pasará  desde  luego  oficialmente  otro  testimonio 
igual  pava  que  conste  y tenga  efecto  el  fallo  en  el  re- 
gistro del  censo  electoral.»  ¿A  quién  se  pasará?  «AZ 
gobernador  de  la  pro  o ¿neta , el  cual  acusará  el  recibo 
inmediatamente , y dispondré  en  su  caso  que  se  haga  á 
su  tiempo  la  inscripción  correspondiente  en  las  listas 
respectivas. » 

Todos  estos  requisitos  están  explícitamente  exi- 
gidos por  la  ley;  de  ninguno  de  ellos  puede  prescin- 
diese; la  observancia  de  todos  y de  cada  uno  es  inelu- 
diblc;  de  donde  resulta  que  el  Juzgado  no  puede  dar 
á las  partes,  ni  remitir  al  gobernador  civil,  testimo- 
nios do  las  sentencias  de  inclusión  ó exclusión  hasta 
que  sean  ejecutorias;  que  no  son  ejecutorias  hasta 
que  hayan  trascurrido  tres  dias  desde  que  se  dicta- 
ron y contra  ellas  no  se  haya  apelado,  y que,  siendo 
la  autoridad  judicial  la  única  á quien  corresponde 
declarar  la  obtención  ó la  pérdida  del  derecho,  es  al 
gobernador,  á nadie  más  que  al  gobernador,  á quien 
compete  é incumbe  mandar  en  su  caso  que  se  haga 
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á su  tiempo  la  inscripción;  son  las  órdenes  de  ins- 
cripción que  dicte  el  gobernador,  las  únicas  que  la 
ley  manda  obedecer  a la  Comisión.  Ya  vemos  que  esa 
supuesta  sumisión  forzosa  de  la  Comisión  al  juez  no  es 
cierta.  Ya  vemos  que  para  mandar  hacer  inscripciones 
de  inclusión  ó exclusión  en  el  censo*  cosa  muy  distinta 
de  rectificar  inexactitudes,  no  tiene  competencia  el 
Juzgado,  y sí  la  tiene  únicamente  el  gobernador.  Las 
atribuciones  están  perfectamente  definidas:  al  juez  co- 
rresponde declarar  el  derecho;  al  gobernador  compete 
hacer  que  ese  derecho  sea  efectivo,  acordando  en  su  caso 
y para  su  tiempo  la  inscripción,  y la  Comisión  inspec- 
tora del  censo  , únicamente  á su  superior  jerárquico 
en  el  órden  administrativo,  al  gobernador,  únicamente 
á éste  ha  de  obedecer  para  hacer  las  inscripciones. 

Esto  dice  la  ley,  desmintiendo  la  teoría  del  se- 
ñor Aguilera, 

Los  artículos  49  y siguientes  dictan  disposicio- 
nes para  la  formación  y rectificación  anual  del  cen- 
so, el  cual  le  constituyen  las  listas  donde  han  de  irse 
anotando  los  nombres  y apellidos  de  los  electores,  el 
concepto  por  que  lo  son,  el  lugar  donde  contribuyen 
y su  respectivo  domicilio,  y estas  listas  así  formadas, 
pero  formadas  para  regir  al  año  siguiente, llevan  la  in- 
dicación del  año  en  que  han  de  regir;  de  suerte  que  la 
indicación  de  la  fecha  no  señala  la  época  de  su  forma- 
ción, sino  el  año  siguiente,  que  ha  de  ser  el  de  su  ob- 
servancia* En  cuadernos  de  altas  y bajas  han  de  anotar- 
se, según  dispone  el  art*  54  de  la  ley  electoral,  las  bajas 
por  fallecimientos,  cambio  de  domicilio , pérdida  del 
derecho  electoral  y las  inclusiones  y exclusiones  acor* 
dadas  judicialmente,  y dice  el  art.  55  lo  siguiente: 
«El  dia  1.*  de  Diciembre  de  cada  año  se  publicarán 
por  edictos  en  todos  los  Ayuntamientos  de  cada  sec- 
ción electoral,  y se  insertarán  en  el  Boletín  oficial  de 
la  provincia  las  anotaciones  de  alta  y baja  del  censo 
que  se  hubiesen  hecho  durante  el  año,  con  arreglo  al 
artículo  54  para  todo  el  distrito.» 

Pues  si  el  dia  i*°  de  Diciembre  han  de  publicarse 
las  anotaciones  de  altas  y bajas,  claro  es  que  el  dia  30 
de  Noviembre,  cuando  más  tarde,  quedará  cerrado  el 
período  para  hacer  las  anotaciones  que  han  de  publi- 
carse, porque  sería  absurdo  pensar  que  se  publicaran 
las  anotaciones  el  dia  l * de  Diciembre  y que  hubie- 
ran de  hacerse  después*  Y si  las  anotaciones  que  han 
de  publicarse  son  las  hechas  durante  el  año,  claro  es 
que  las  anotaciones  que  después  de  L°  de  Diciembre 
se  hagan,  no  se  han  de  publicar  para  aquel  año,  sino 
para  el  ano  siguiente*  El  término  para  hacer  las  ano- 
taciones de  altas  y bajas  ha  concluido  por  disposición 
terminante  de  la  ley  el  dia  1*°  de  Diciembre;  y si  en- 
tonces se  abre  otro  periodo  para  hacer  reclamaciones, 
estas  reclamaciones  no  son  para  hacer  nuevas  anota- 
ciones de  altas  y bajas  que  antes  no  se  hicieron  ni  de- 
bieron hacerse,  son  únicamente  para  reclamar  contra 
la  exactitud  de  las  anotaciones  de  altas  y bajas  que 
estando  hechas,  ó debiendo  estar  hechas  en  i.°  de  Di* 
ciembre,  no  se  hubieran  publicado.  Lo  dice  así  termi- 
nantemente el  art*  56  de  la  ley: 

«Hasta  el  dia  10  del  mismo  mes  de  Diciembre  ad- 
mitirá la  Comisión  inspectora  las  reclamaciones  que 
se  hicieren  por  cualquier  elector  inscrito  en  las  listas 
vigentes,  ó por  los  interesados  en  las  anotaciones  de 
alta  y baja  publicadas  contra  la  exactitud  de  las  mis- 
mas (no  para  inclusiones  ó exclusiones,  sino  contra 
la  exactitud  de  las  mismas)  y las  resolverá  de  plano 
con  vista  de  sus  antecedentes  en  la  secretaría,  notifi- 


cando en  el  acto  sus  resoluciones  á los  reclamantes.» 

De  suerte  que  tiene  que  atender  á los  anteceden- 
tes de  la  secretaría  que  antes  de  primeros  de  Diciem- 
bre hayan  podido  llegar  á ella* 

Ahora  bien;  ¿hay  inexactitudes  en  las  listas  pu- 
blicadas en  l*°  de  Diciembre,  porque  no  estuvieran 
anotadas  las  altas  y bajas,  las  inclusiones  y exclusio* 
nes  que  el  gobernador  no  habla  mandado  hacer  en 
i*°  de  Diciembre? 

Esta  pregunta  se  contesta  con  las  mismas  pala- 
bras  que  ha  escrito,  y con  los  mismos  documentos 
que  ha  aducido  mi  querido  amigo  el  Sr.  Aguilera. 

Primera  sentencia  de  16  de  Noviembre  de  1884, 
en  la  que  se  declara  la  pérdida  del  derecho  electoral 
de  10  electores*  Esta  sentencia  es  la  única  que  liega 
á tiempo  al  Gobierno  civil,  pero  no  consta  que  llega- 
ra á tiempo  á la  Comisión  inspectora  del  censo;  pero 
carece  de  importancia  porque  se  refiere  nada  más 
que  á 1 0 electores  mandados  excluir,  y por  tanto,  no 
pudo  influir  en  la  elección. 

La  segunda  sentencia,  dictada  en  i 7 de  Noviem- 
bre de  1885,  se  comunicó  al  gobernador  de  la  provin- 
cia por  medio  de  testimonio  (esto  afirma  el  Sr.  Agui- 
lera), el  20  de  Noviembre  de  1885;  y como  quiera, 
continúa  , que  al  reclamársele  el  recibo,  contestase 
que  el  referido  testimonio  no  habla  llegado  al  Gobier- 
no, se  le  reprodujo  con  fecha  9 de  Diciembre  de  1885, 
y el  gobernador  acusó  reciba  el  dia  14  del  propio 
mes*» 

Es,  pues,  evidente  que  la  Comisión  no  había  re- 
cibido esta  sentencia,  porque  el  gobernador  no  acusó 
el  recibo  al  Juzgado,  ni  la  remitió  á la  Comisión  an- 
tes del  dia  14  de  Diciembre,  y por  lo  mismo  la  Comi- 
sión no  pudo  tener  en  cuenta  esta  sentencia  al  hacer 
la  anotación  de  altas  y bajas* 

Lo  mismo  sucedió  con  la  sentencia  de  25  de  No- 
viembre de  1885,  la  cual  se  comunicó  por  medio  de 
testimonio  al  gobernador  civil  el  30  de  Noviembre,  y 
esta  autoridad  acusó  recibo  el  3 de  Diciembre  siguien- 
te. Pues  bien;  aunque  se  hubiera  llevado  ai  goberna- 
dor el  30  de  Noviembre,  no  pudo  recibirlo  á tiempo 
para  que  estuviera  en  la  Comisión  inspectora  el  t.°  de 
Diciembre,  porque  calculando  que  tarde  un  dia  el  co- 
rreo de  Almadén  á Ciudad-Real*  y otro  dia  de  Ciudad  - 
Real  á Almadén,  son  dos  dias,  y con  esto  se  prueba 
que  había  imposibilidad  material  de  que  la  sentencia 
que  se  le  comunicó  al  gobernador  el  30  de  Noviembre 
estuviera  de  vuelta  en  Almadén  y en  poder  de  la  Co- 
misión inspectora  el  dia  1/ 

La  otra  sentencia  de  25  de  Noviembre  fué  comu- 
nicada al  gobernador,  y éste  acusó  recibo,  cuando  se 
dice  que  se  reprodujo  el  testimonio  el  9 de  Diciembre; 
y por  lo  tanto,  como  las  anteriores,  no  pudo  ser  toma- 
da en  consideración  al  concluirse  ¡para  publicarse  en 
1,°  de  Diciembre  las  anotaciones  de  altas  y bajas,  pero 
en  esta  otra  sentencia  sucede  algo  más  grave,  á sa- 
ber: que  habiéndose  dictado  el  dia  25,  siendo  tres  los 
dias  que  la  ley  concede  para  apelar,  y habiendo  un  dia 
festivo,  hasta  día  el  30  no  era  ejecutoria  la  sentencia, 
y el  juez,  infringiendo  la  ley,  la  comunicó  al  gober- 
nador el  día  28*  La  sentencia  de  30  de  Noviembre  no 
mereció  la  espera  de  los  tres  dias  necesarios  para  quo 
fuera  ejecutoria,  sino  que  inmediatamente,  el  mismo 
dia  de  dictada,  el  dia  30,  se  comunicó  al  gobernador, 
quien  el  3 de  Diciembre  acusó  recibo* 

¡De  esta  manera  cumplía  la  ley  el  juez  de  Alma- 
dén encargado  de  aplicarla  I 
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Resulta,  pues,  con  toda  claridad  que  la  Comisión 
inspectora  del  censo  no  pudo  recibir  antes  del  dia  1 .° 
de  Diciembre  las  sentencias  de  inclusiones  y exclu- 
siones; que  tampoco  en  ese  dia  había  recibido  la  or- 
den, única  que  había  de  hacer  efectiva,  del  goberna- 
dor para  hacer  las  inclusiones  y exclusiones  acorda- 
das en  esas  sentencias,  y que  no  pudo  comprender  esas 
inscripciones  en  las  anotaciones  de  altas  y bajas  pu- 
blicadas el  l.°  de  Diciembre,  y que  consiguientemen- 
te no  Labia  en  esas  anotaciones  de  altas  y bajas  in- 
exactitud alguna  contra  la  cual  pudiera  reclamarse 
y que  pudieran  ser  objeto  de  fallos  judiciales. 

Aquella  petición  producida  por  dos  electores  los 
días  3 y 5 de  Diciembre  no  pasa  de  intempestiva  sino 
para  caer  en  ridicula,  porque  esos  electores  oficiosos 
no  son  los  gobernadores  á quienes  la  ley  comete  ex- 
plícitamente la  facultad  de  mandar  hacer  las  inscrip- 
ciones por  virtud  de  las  sentencias  de  inclusiones  ó 
exclusiones  que  hayan  dictado  los  tribunales,  y por- 
que esa  reclamación  no  versa  sobre  inexactitudes  re- 
ferentes á las  altas  ó bajas  que  debieron  hacerse  y no 
se  hicieron  en  principio  de  Diciembre  por  virtud  ele 
antecedentes  que  la  Comisión  inspectora  del  censo  hu- 
biera recibido  por  conducto  debido. 

El  recurso  de  queja  entablado  por  esos  electores 
tiene  los  mismos  carac teres,  por  las  mismas  idénticas 
razones.  La  resolución  del  Juzgado  mandando  el  2 4 
de  Diciembre  hacer  la  inscripción  de  inclusiones  y de 
exclusiones,  significa  una  verdadera  extralimitacion, 
una  usurpación  de  las  facultades  que  la  ley  reserva 
exclusiva  y expresamente  al  gobernador,  y esa  usur- 
pación de  facultades,  juntamente  con  el  exceso  de  ha- 
ber dado  por  ejecutoriadas  y como  ejecutoriadas  re- 
mitido al  gobernador  civil  antes  de  que  lo  estuvieran 
las  sentencias  que  dictó,  pueden  constituir  hechos  pu- 
nibles; en  mi  opinión  los  constituyen,  y por  eso  pido  al 
Tribunal  se  sírva  mandar  pase  á los  ordinarios  el  tanto 
de  culpa  para  que  éstos  procedan  como  haya  lugar. 

No  hay,  pues,  falseamiento  del  censo  electoral, 
como  con  esa  su  singular  manera  de  usar  frases  de- 
masiado expresivas,  dice  el  Sr.  Aguilera:  no  hay  ar- 
bitrariedad de  la  Comisión,  no  hay  desobediencia  á 
legítimos  fallos,  sino  verdad  en  el  censo,  observancia 
de  la  ley,  obediencia  á las  órdenes  que  esta  manda 
obedecer.  Y así  sucedió  que,  habiéndose  formado  las 
listas  electorales  con  estricta  sujeción  álos  preceptos 
de  la  ley,  habiéndose  publicado  eu  l.°  de  Diciembre 
las  anotaciones  de  altas  y de  bajas  como  la  ley  man- 
da, habiéndose  oido  y atendido  las  reclamaciones  so- 
bre inexactitudes  referentes  á las  altas  y bajas  que  se 
hicieron  y publicaron  en  el  momento  en  que  la  ley 
designa,  la  Comisión  inspectora  del  censo  no  ha  co- 
metido ningún  exceso;  no  hay  en  las  listas  ninguna 
incorrección,  y la  Comisión,  que  ha  obrado  bien  ajus- 
tándose á la  ley,  hubiera  obrado  mal,  hubiera  incu- 
rrido en  responsabilidades,  si  el  24,  ó el  25,  ó el  26  de 
Diciembre,  á título,  con  el  pretexto  de  rectificar  in- 
exactitudes en  las  anotaciones  de  altas  y de  bajas  de 
1.a  de  Diciembre,  hubiera  hecho  inscripciones  de  in- 
clusión ó de  exclusión  que  en  1,°  de  Diciembre  no  la 
liabia  mandado  el  único  que  puede  mandar  hacerlo, 
el  gobernador. 

No  hay,  pues,  defecto  en  las  listas,  no  hay  vicio 
originario  eu  la  elección,  no  hay  nada,  absolutamen- 
te nada,  que  no  recomiende*  con  la  recomendación  im- 
periosa del  precepto  legal,  la  aprobación  del  acta  de 
Almadén, 


Pero  habiendo  demostrado,  en  mi  opinión  sufi- 
cientemente, que  no  existe  el  motivo  que  como  de 
nulidad  se  invoca,  importa  á los  rígidos  deberes  de  la 
defensa  demostrar  que  ese  motivo,  aun  en  el  caso  de 
existir,  no  sería  motivo  de  nulidad. 

Las  listas  que  se  han  publicado  como  definitivas, 
son  las  únicas  que  pueden  servir  de  base  á la  elec- 
ción. ¿Cabe,  por  ventura,  alterarlas?  ¿Puede  nadie  den- 
tro del  período  electoral,  fuera  del  período  de  rectifi- 
cación de  las  listas,  rectificarlas?  Lo  que  cumple  ha- 
cer, á quien  crea  que  se  ha  falseado  el  censo,  que  se 
han  mal  hecho  las  listas,  y que  por  esto  hay  un  vicio 
originario  y radical  de  nulidad  en  la  elección,  lo  que 
le  cumple  hacer  es  no  entrar  insensatamente  en  esa 
elección  que  ha  de  ser  originaria  y radicalmente  nula, 
y exigir  la  responsabilidad  á los  culpables.  Pero  acep- 
tadas las  listas  después  de  haberse  publicado  como 
ultimadas,  hecha  la  elección  con  esas  listas  aceptadas, 
¿cómo  ha  de  caber  examinar  las  listas  que  se  hicie- 
ron, que  se  publicaron  y que  se  aceptaron?  Pues  si 
las  listas  que  se  hicieron,  que  públicamente  se  ma- 
nifestaron, que  uno  y otro  candidato  habían  aceptado, 
se  examinan,  ¿por  qué  no  examinar  la  legitimidad  de 
todas  las  cosas,  la  justicia  de  todas  las  sentencias,  el 
origen  de  todos  los  poderes,  y la  raíz  y la  realidad 
de  la  legalidad  de  todas  las  garantías?  Todo  lo  que 
está  hecho  y aceptado,  todo  lo  definitivo  y sanciona- 
do y que  sirve  de  fundamento,  de  raíz,  de  principio  y 
de  causa  á lo  que  por  virtud  de  ello  ha  de  hacerse 
quedarla  en  estado  de  perpétua  revisión  con  esta  ex- 
traña teoría. 

Y cuenta  que,  como  ya  he  dicho  muchas  veces, 
las  listas  que  abora  se  reprochan  fueron  antes  listas 
aceptadas;  y si  eran  defectuosas,  ¿cuándo  debía  el  can- 
didato, cuya  derrota  yo  lamen  tari  a si  no  me  alegrara 
la  victoria  de  su  adversario,  cuándo  debía  protestar 
contra  ellas?  No  ahora,  no  después  de  conocido  el  re- 
sultado de  la  elección,  no  después  del  recuento  de 
votos,  sino  antes  de  la  votación,  cuando,  publicadas 
y conocidas  esas  listas,  comenzaron  á verificarse  por 
ellas  ios  actos  electorales. 

El  organismo  de  la  ley  electoral,  dentro  de  su  sis- 
tema. es  completo;  cada  elemento  que  ha  de  interve- 
nir en  la  elección  gira  en  su  órbita  propia,  y ninguno 
de  ellos  puede  invadir  la  esfera  donde  impera  la  juris- 
dicción de  otro  de  esos  elementos. 

La  Comisión  inspectora  del  censo  vigila  por  la 
verdad  y por  la  realidad  de  éste;  cumple  las  órdenes 
de  inscripción  para  inclusiones  y exclusiones  que  le 
dicta  el  gobernador;  publica  el  dia  1.a  de  Diciembre 
las  anotaciones  de  altas  y de  bajas  hechas  por  virtud 
de  las  inscripciones  ordenadas  por  el  gobernador  has- 
ta esc  dia;  oye  y atiende  las  reclamaciones  de  inexac- 
titudes cometidas  en  las  anotaciones  que  hasta  ese 
dia  debieron  hacerse  y publicarse,  y no  se  hicieron  ni 
publicaron. 

El  gobernador  recibe  los  testimonios  de  las  sen- 
tencias ejecutoriadas  que  le  remite  el  Juzgado,  y man- 
da, disponiendo  la  inscripción,  que  se  baga  efectivo 
esc  derecho  declarado. 

El  Juzgado  declara  el  derecho  electoral  para  que 
le  haga  efectivo  el  gobernador,  acordando  la  incrip- 
cion,  y resuelve  nada  más  que  las  reclamaciones  de 
inexactitudes,  y cuando  estas  inexactitudes  existie- 
ren: no  acuerda  la  inclusión  ni  la  exclusión  á la  Co- 
misión inspectora  del  censo. 

Los  electores  designan  los  interventores  y eligen 
T 26 
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los  Diputados  por  las  listas  pn blicarias  en  Enero  cío 
aquel  aup.  Las  Mesas  ívcibep  Los  yo  tos  de  los  electo- 
res por  esa*  mismas  listas.  La  Junta  de  escrutinio 
hace  el  recuento  por  esas  mismas  listas,  y no  por 
otras,  porque  por  qtra^  es  imposible,  Y el  Congreso 
de  los  Diputados  ya  por  sí,  ya  representado  por  el  Tri- 
bu nal  de  Agt$s  graves,  así  lo  ha  lincho  siempre  y así 
lo  tiene  declarado,  aprueba  la  elección  que  efectuaron 
los  electores  inscritos  en  esas  listas,  mucho  más  cuan- 
do contra  esas  listas  no  ha  habido  reclamación;  por- 
que no  haber  reclamado  contra  esas  listas  puede  sig^ 
niñear;  ó ya,  como  en  el  caso  actual  significa,  que  las 
listas  son  buenas  y legales  y válidas  y no  merecedo- 
ras do  censura,  ó que  se  renuncia  á cualquier  cargo 
que  contra  ellas  pueda  formularse,  y la  renuncia  ex- 
tingue derecho. 

Esto  de  que  el  Tribunal  de  Actas  graves  solo  está 
llamado  á entender  en  los  hechos  posteriores  á la  de 
dignación  de  interven tores,  porque  esa  designación  es 
el  primero  da  los  actos  de  la  elección,  es  verdad  tan 
potente,  tan  clara,  tan  repetidamente  declarada,  por 
este  Tribunal,  que  ofendería  su  ilustración  si  yo  pro- 
curara demostrar  esa  verdad  con  más  que  enunciarla. 

Esto  de  qué  las  listas  publicadas  como  definitivas 
.son  las  únicas  que  pueden  servir  de  base  á la  elec- 
ción, es  tan  verdad,  que  aparte  de  las  consideraciones 
ligeramente  expuestas,  no  ha  menester  para  quedar 
en  punto  de  evidencia  otra  cosa  que  el  recuerdo  de 
las  declaraciones  que  lo  consagran 

Á poco  de  publicada  la  ley  electoral,  el  Ministro 
de  la  Gobernación,  que  lo  era  entonces  el  distinguido 
jurisconsulto  U.  Francisco  Si  ivela,  queriendo  desen- 
trañar el  sentido  de  la  ley  coo  objeto  de  evitar  dudas, 
dirigió  ja  circular  de  U3  de  Marzo  de  1879,  en  la  cual 
se  establece,  como  interpretación  auténtica  de  la  ley, 
lo  siguiente; 

«Las  listas  electorales  son  la  base  sobre  que  las 
opuestas  opiniones  y doctrinas  forman  sus  esperan^ 
zas  y conciertan  sus  medios;  constituyen,  por  tanto, 
un  caudal  sagrado  que,  cualesquiera  qne  sean  sus  de- 
fectos de  origen,  sí  no  se  remediaron  á tiempo,  hacen 
de  ellas  una  verdad  legal  inalterable.» 

El  Tribunal  de  Actas  graves  en  su  sentencia  de 
13  de  Marzo  de  1880  consigna: 

í(Solo  tienen  valor  legal  las  listas  electorales  recti- 
ficadas y publicadas  por  la  Comisión  inspectora  del 
censo,  en  cuyo  caso  no  se  encuentran  las  expedidas 
por  el  alcalde  y secretario  de  un  Ayuntamiento  del 
distrito.» 

Y para  que  esta  cuestión  quede  completamente 
resuelta,  haré,  como  último  argumento,  en  este  ór^ 
den  de  consideraciones  en  que  me  encuentro,  uno  que 
no  es  mío,  uno  que  yo  no  puedo  someter  á la  cqush 
deracion  del  Tribunal  porque  es  suyo.  El  Tribunal  de 
Actas  graves,  que  es  siempre  una  misma  entidad, 
cuya  siguí ñcacion  no  cambia  aunque  muden  las  per- 
sonas que  lo  componen,  resolviendo  el  expediente  de 
la  de  Lo  rea,  declaró  en  sen  tencia  de  7 de  Marzo  de 
1883  lo  siguiente: 

((Cualesquiera  que  sean  los  defectos  del  registro 
del  censo  electoral  y de  sus  cuadernos  de  alta  y baja, 
las  listas  publicadas  con  el  carácter  de  ultimadas,  son 
las  que  dpben  servir  de  base  para  la  emisión  del  su^ 
fragio,  sin  que  las  omisiones  y negligencias  adminis- 
trativas, así  como  las  del  cuerpo  electoral,  puedan  ser 
fundamento  bastante  para  invalidar,  por  sí  solas,  los 
aptos  lJq  la  votación.» 


El  Tribunal  de  Actas  graves,  resolviendo  en  1883 
el  acta  de  Loma,  ha  fallado  para  188G  el  acta  de  Al- 
madén. 

Y voy  á concluir.  ¿Hay  algún  defecto  que,  como 
se  ba  visto,  si  lo  hay,  es  extraño  á la  rectificación  de 
las  listas  y no  imputable  á la  Comisión  inspectora  del 
censo?  Pues  si  hay  algún  defecto,  consiste  en  que,  ó 
el  Juagado  no  remitió  oportunamente,  antes  del  1/ 
de  Diciembre,  al  gobernador  civil  las  sentencias  de 
inclusión  y da  exclusión,  ó en  que  el  gobernado r,  aun- 
que las  recibiera,  que  no  las  recibió  á tiempo,  no  las 
remitió  á tiempo  á la  Comisión  inspectora  del  censo. 
En  el  primer  caso,  la  responsabilidad  es  del  Juagado: 
exíjasele;  en  el  segundo  caso,  la  responsabilidad  es 
del  gobernador;  exíjasele.  En  ningún  caso  la  respon- 
sabilidad es  de  la  Junta  inspectora  del  censo,  ni  del 
candidato  vencedor, 

Y aquí  cumple  advertir,  que  eso  que  en  el  escrito 
dice  el  Srr  Aguijara  de  artem$  mañas  de  un  goberna- 
dor poco  escrup¿tioso,  no  puede  ir,  con  gobernador  poco 
escrupuloso  y artero,  á favor  del  Br.  Avecilla,  pues  el 
defecto,  si  lo  hay,  es  anterior  ai  1,°  de  Diciembre;  de 
suerte  que  ese  defecto  no  se  cometió  en  tiempos  que 
pudiéramos  llamar  del  Sl\  Avecilla,  sino  eq  los  que 
eran  realmente  tiempos  del  Sr,  Aguilera.  En  Noviem- 
bre y Diciembre  de  1885,  el  Sr.  Aguilera  era  Diputa- 
do por  Almadén:  y de  notoriedad  se  sabe  la  grandísi- 
ma influencia  que  ejercía  en  las  esferas  oficiales,  in- 
fluencia que  engrandecía  la  habilidad  que  sabe  em- 
plear en  todas  sus  cosas. 

¿No  recordáis,  Sres.  Diputados,  ¡cómo  no  habéis 
de  recordarlo!  que  el  25  de  Noviembre  de  1885  sor- 
prendió á todos  de  manera  dolorosísima  la  infausta 
noticia  de  la  muerte  del  moLvidable  Hoy  Don  Al- 
fonso XU?  ¿No  sabéis  que  padie  pensaba  entonces  en 
elecciones,  porque  padie  podía  imaginar  que  se  ave- 
cinasen? ¿fíp  recordáis  que  el  día  28  de  Noviembre 
de  1885  fue  cuando  S.  M.  la  Reina  Regente  se  dignó 
encomendar  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 
ai  ilustre  jefe  del  partido  liberal  dinástico,  D,  Práxe- 
des Mateo  Bagas  La?  Pues  en  25  de  Noviembre  de  1885, 
dia  triste,  de  la  muerte  del  malogrado  Rey;  el  28  de 
Noviembre,  fecha  del  nombramiento  del  Gabinete, 
tres  dias  antes  de  la  publicación  de  altas  y de  bajas  en 
las  listas  electorales,  ¿cómo  había  de  pensar  el  señor 
Avecilla  en  prepararse,  ni  había  de  pensar  nadie  en 
prepararle  una  elección  por  el  distrito  de  Almadén, 
por  el  que  era  entonces  Diputado  y lo  fué  hasta  la 
disolución  de  las  Górtes,  el  Sr.  Aguilera?  ¿A  quién 
serian  imputables  las  faltas  que  se  cometieran  en- 
tonces? 

Ni  aun  como  medio  de  defensa  digo  que  sean  im- 
putables esas  faltas  al  Diputado  entonces  imperante, 
al  Sr.  Aguilera.  No  establezco  yo.  y dejo  á otros  que 
la  establezcan,  la  hipótesis  de  que  en  La  previsión  aun- 
que remota  de  nuevas  elecciones  quisiera  el  señor 
Aguilera  dejar  detrás  dq  cada  dia  algunos  accidentes 
que  pudieran,  según  los  cqsos  y según  el  éxito,  ser- 
virle para  aprovecharlos,  callándolos,  ó aprovechar- 
los, Invocándolos  como  motivos  de  nulidad,  Lo  que  si 
afirmo,  es  que  sí  algo  que  debió  hacerse,  se  omitió, 
ó algo  que  se  omitió,  debió  hacerse,  ijo  alcanza  la 
culpa  ni  deben  llegar  la  responsabilidad  y la  pena  al 
Sr,  Avecilla,  que  no  era  entonces  ni  podía  pensar  en 
ser  candidato,  y que  en  absoluto  carecía  de  fuerza  en 
el  Gobierno  de  Ciudad^  ReaL  y en  el  Juzgado  de  Al- 
madén. 
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Afortunadamente  no  hay  por  donde  no  se  haya  de 
declarar  la  valides  del  acta  de  Almadén;  yo  la  pido,  y 
no  es  mucho  que  la  pida,  &i  el  Sr.  Aguilera  la  tiene 
reconocida;  reconocida,  sí,  porque  no  cabe  pensar  que 
persona  tan  discreta  como  el  8r.  Aguilera,  persona 
tan  versada  en  política  y tan  acostumbrada  á estas 
lides,  m empeñase  en  una  elección  que  habría  de  ser 
nula  por  causas  anteriores  á su  comiendo, 

¿Cómo  había  de  tomarse  ese  ímprobo  trabajo,  re- 
correr el  distrito,  comprometer  á los  electores  y ad- 
quirir los  compromisos  que  son  consiguientes  y co- 
rrelativos á los  favores  que  se  piden  y se  obtienen, 
sino  bajo  la  creencia  de  que  era  válida,  y válida  habría 
de  deciar  ¿irse  la  elección  que  se  verificaba  por  las  lis- 
tas electorales  que  todos  habían  aceptado?  Pues  qué, 
si  el  Sr,  Aguilera  hubiera  tenido  la  fortuna  que  no 
alcanzó,  si  hubiera  sido  electo  Diputado,  si  hubiera 
traído  el  acta  al  Congreso,  ¿hubiera,  al  presentarla, 
pedido  la  declaración  de  nulidad?  Ciertamente  que  no; 
hubiera  pedido  la  validez,  y la  hubiera  pedido  con  ra- 
zón* Cotí  la  misma  razón  la  pido  yo.  He  dicho. 

El  Si\  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Diputado,  D,  Luis 
Díaz  Moren,  tiene  la  palabra,  en  nombre  del  candidato 
que  aparece  vencido,  D,  Luis  Felipe  Aguilera, 

El  Sr.  DIAZ  MOREU:  Lamento  también  como  mi 
querido  amigo  el  Sr.  Nuñez  de  V Blasco,  la  enfermedad 
que  padece  IX  Defe  rí  no  Avecilla,  qne  aparece  vence- 
dor en  las  últimas  elecciones  para  Diputados  á Cortes 
verificadas  en  el  distrito  de  Almadén,  porque  aun 
cuando  el  Sr.  Nuñez  de  Yelasco  ha  hecho  una  calu- 
rosa defensa  de  los  derechos  que  supone  asisten  al 
Sr.  Avecilla,  es  indudable  que  tanto  el  Tribunal  á 
quien  tengo  la  honra  de  dirigirme,  como  yo,  hubiéra- 
mos tenido  gran  satisfacción  en  ver  al  Si\  Avecilla 
pidiendo  la  validez  de  su  acta.  Y ya  que  de  lamentos 
se  trata,  he  de  lamentarme  á mí  vez  de  la  ausencia 
de  D.  Luis  Felipe  Aguilera,  A quien  preceptos  regla- 
mentarios impiden  acudir  á este  debate,  porque  él, 
iujlüdahlemente,  con  más  conocimiento  de  cansa  y 
con  más  condiciones  oratorias  que  yo,  hubiera  de- 
mostrado al  Tribunal  la  nulidad  de  la  última  elección 
verificada  en  Almadén,  y que  espero  que  en  definitiva 
ha  de  declararse  en  el  fallo. 

Cuando  escuchaba  al  Sr.  Nuñez  de  Velasco  referir 
lo  ocurrido  en  el  distrito  de  Almadén,  pensaba  si  su 
señoría  habría  imaginado  ó supuesto  que  el  Sr.  Agui- 
lera, mi  queridísimo  amigo,  era  un  candidato  desco- 
nocido en  el  distrito,  puesto  que,  según  el  Sr.  Nuñez 
de  Yelasco  decía,  no  liabia  pedido  el  Sr.  Aguilera  la 
nulidad  del  acta  que  presentaba  el  Sr.  Avecilla,  por- 
que creyera  que  las  leyes  habían  sido  violadas,  sino 
porque  el  despecho,  y no  otra  causa,  motivaban  su 
pretensión. 

Examinando  todos  los  antecedentes  reunidos  en 
el  expediente,  como  los  examinará  sin  duda  el  Tribu- 
nal, resulta  claro  y evidente  que  la  elección  de  Al- 
madén tiene  un  vicio  de  origen,  mi  pecado  original, 
como  decía  muy  bien,  y no  supuesto,  el  Sr.  Nuñez  de 
Velasco,  porque  está  falseada  en  su  base,  porque  en 
la  elección  por  el  distrito  de  Almadén  no  concurrie- 
ron los  elementos  y los  requisitos  necesarios  para  que 
sea  declarada  valida;  y como  las  elecciones  son  un 
conjunto,  un  todo  complejo,  faltándose  á la  ley  en 
una  de  las  partes  constitutivas  de  ese  todo,  es  indu- 
dable que  la  elección  cae  por  su  base;  y en  este  caso, 
la  de  Almadén  tiene  por  fundamento  unas  listas  elec- 
torales falseadas,  es  menester  decir  la  palabra:  listas 


en  las  cuales  no  aparece  el  número  de  electores  que 
tienen  derecho  á tomar  parte  en  la  votación,  y donde, 
por  el  contrario,  figuran  individuos  que  debían  estar 
excluidos  de  ella.  No  es,  por  tanto,  como  supone  el 
Sr.  Nuñez  de  Yelasco,  el  falseamiento  de  las  listas 
electorales,  el  que  las  listas  electorales  contengan  de- 
fectos y vicios  do  esta  naturaleza,  cosa  tan  balad!  de 
que  pueda  p rescindirse,  para  que  el  Tribunal  de  Actas 
graves,  dejando  á un  lado  esos  defectos,  declare  la 
validez  de  una  elección  verificada  por  un  censo  que  no 
es  el  resultado  de  todas,  absolutamente  de  todas  las 
formalidades  que  exige  la  ley  electoral,  formalidades 
sin  las  cuales  la  elección  tiene  un  vicio  originario  que 
ningún  argumento,  que  ninguna  razón  es  bastante 
para  borrar  y hacer  que  tenga  el  carácter  de  validez. 
En  este  sentido,  entiendo  yo  que  el  Tribunal,  penetrán- 
dose de  los  antecedentes  del  caso  sometido  á su  exa- 
men, habrá  de  declarar  la  nulidad  de  la  elección  veri- 
ficada en  el  distrito  de  Almadén. 

¿Qué  ha  ocurrido  en  el  distrito  de  Almadén?  No 
hay  que  tomar  las  cosas  como  las  tomaba  mi  amigo 
el  Sr.  Nuñez  de  Yelasco,  suponiendo  que  el  principio 
del  período  de  los  últimas  elecciones  arranca  de  la 
fecha  en  que  apareció  el  decreto  de  convocatoria  en 
la  Gaceta.  Las  elecciones  se  presentían  á la  muerte  de 
nuestro  malogrado  Monarca  Don  Alfo  iso  XII,  y des- 
de que  fué  llamado  al  Poder  el  ilustre  j efe  del  partido 
liberal  Sr.  Sagasta,  porque  sucediendo  el  partido  li- 
beral al  partido  conservador,  cuyas  ideas  difieren  tan- 
to. era  claro  y evidente  que  aquellas  Cortes  de  1885 
no  tenían  ya  otra  misión  antes  de  ser  disueltas  que  la 
de  recibir  el  juramento  á S.  M.  la  Reina  Regente. 

Todos  los  partidos,  pues,  estaban  apercibidos  para 
la  lucha;  todos  los  electores  se  disponían  á mostrar  sus 
simpatías  por  alguno  de  los  candidatos,  y en  Alma- 
dén, ¡os  amigos  del  Sr.  Aguilera,  que  son  muchos, 
que  reconocen  las  indisputables  condiciones  de  mi 
querido  amigo,  sus  talentos  y su  actividad,  se  dispo- 
nían á conferirle  por  tercera  vez  el  cargo  de  Diputa- 
do, lo  que  no  debía  extrañarle  al  Sr.  Nuñez  de  Velas- 
en, porque  sabe  S.  S.,  como  sabe  el  Sr.  Avecilla,  que 
el  Sr.  Aguilera  ha  luchado  en  dos  distintas  ocasiones 
como  candidato  de  oposición,  presidiendo  las  eleccio- 
nes el  Sr.  Romero  Robledo,  y ha  obtenido  el  triunfo, 
á pesar  de  que  era  bastante  difícil  cuando  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  ocupaba  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación. 

Los  amigos  del  Sr.  Aguilera,  conocedores  de  las 
prescripciones  terminantes  de  la  ley  electoral,  teman 
el  propósito  de  utilizar  todos  los  recursos  y de  hacer 
valer  Lodos  sus  derechos,  y á fines  de  1 884  y en  todo  el 
año  1885  acudieron  al  Juzgado  de  primera  instancia 
con  objeto  de  obtener  sentencia  que  declarase  su  de- 
recho á figurar  en  las  listas  electorales  de  aquel  año, 
que  habían  de  publicarse  en  í.°  de  Enero  de  1886. 
Otros  pidieron  al  mismo  juez  de  primera  instancia 
que  fueran  excluidos  de  las  listas  algunos  individuos 
que  figuraban  indebidamente  en  las  mismas  listas 
electorales. 

Cinco  sentencias  fueron  dictadas  durante  los  últi- 
mos meses  del  año  1884  y en  1885  hasta  el  30  de 
Noviembre.  En  esas  cinco  sentencias  se  reconoció  á 
62  individuos  el  derecho  á tomar  parte  en  la  elección 
y se  declaró  á 50  excluidos  de  la  facultad  de  emi- 
tir sufragio  para  Diputados  á Córtes.  Babia,  por  con- 
siguiente, que  aumentar  aquel  censo  con  62  elec- 
tores, y habla  que  excluir  del  mismo  á los  50  indi— 
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víduos  que  en  él  figuraban  indebidamente;  pero  los 
electores  que  habían  acudido  al  Juagado  de  prime- 
ra instancia  á hacer  valer  sus  derechos  no  contaban 
con  la  Junta  inspectora  del  censo;  no  contaban  con 
que  habia  una  Junta  cuyos  miembros,  excepto  uno, 
eran  contrarios  á los  que  solicitaban  la  exclusión  ó 
inclusión  de  electores  en  las  listas;  no  contaban  con 
que  todos  los  vocales  de  la  Junta)  excepto  uno,  eran 
adversarios  de  mi  querido  amigo  D.  Luis  Felipe 
Aguilera;  no  contaban  con  que  habia  una  Junta  ins- 
pectora del  censo  que  se  resistía  á obedecer  los  man- 
datos del  gobernador,  que  unas  veces  ocultaba  sus 
órdenes  y sus  disposiciones,  y otras  se  rebelaba  abier- 
tamente contra  sus  acuerdos;  que  habia  una  Junta 
inspectora  del  censo  que  se  creía  en  el  deber  de  in- 
terpretar las  leyes  y de  oponerse  resuelta  y tenaz- 
mente á las  disposiciones  emanadas  del  Poder  judi- 
cial que  obligan,  cuando  sus  fallos  sou  firmes,  á 
todos,  absolutamente  á todos  los  ciudadanos;  ignora- 
ban) en  una  palabra,  que  la  Junta  inspectora  del  cen- 
so de  Almadén,  presidida  por  un  individuo  caracte- 
rizado del  partido  conservador,  que  preside  el  señor 
Cánovas  del  Castillo,  no  podía  en  manera  alguna  con- 
sentir que  fueran  excluidos  de  las  listas  50  indivi- 
duos, porque  necesitaba  que  41  de  ellos  tomaran 
parte  en  la  elección  como  la  tomaron,  y que  alguno 
fuera  secretario  de  una  de  las  mesas,  para  dar  íé  de 
lo  que  allí  ocurría,  es  decir,  para  dar  fé  de  aquello 
de  que  no  podia  darla,  porque,  indudablemente,  no 
teniendo  derecho  para  votar,  ménos  lo  tenía  para 
sentarse  en  una  mesa,  ni  tampoco  permitir  que  6 2 
verdaderos  electores  adictos  al  Sr.  Aguilera  tomasen 
parte  en  la  elección. 

Sin  embargo,  aquellos  electores,  con  el  testimo- 
nio de  las  sentencias  obtenidas  en  el  Juzgado  de  pri- 
mera instancia,  acudieron  durante  los  diez  primeros 
dias  del  mes  de  Diciembre  ante  la  Junta  inspectora 
del  censo  para  que  modificase  las  listas  electorales, 
puesto  que  estas  sentencias  se  habían  obtenido  en 
1884  y durante  el  ano  de  1885  hasta  el  día  30  do  No- 
viembre, que  es  el  plazo  que  fija  y determina  la  ley 
para  que  dicten  estas  sentencias  los  jueces  de  primera 
instancia.  No  habiendo,  pues,  visto  los  partidarios  del 
Sr.  Aguilera  sus  nombres  en  la  lista  de  altas  y bajas 
que  apareció  al  público  en  1.a  de  Diciembre  de  1886, 
se  creyeron  en  el  deber  de  acudir  con  los  ya  dichos 
testimonios  á la  Junta  inspectora  del  censo  que  tiene 
Obligación  durante  estos  diez  primeros  días  de  o ir  á 
todos  los  electores,  y de  plám¡  estas  son  las  palabras 
da  la  ley  en  su  art.  56,  resolver  acerca  de  sus  recla- 
maciones. Con  estos  documentos  acudieron  á la  Junta 
con  la  esperanza  y con  la  seguridad  firmísima  do  que 
la  Junta,  ante  los  testimonios  expedidos  por  el  escri- 
bano del  Juzgado  de  primera  instancia  de  Almadén  no 
habría  de  negarse  á inscribir  á unos  y á excluir  á 
otros,  y,  por  consiguiente,  que  obedecería  lo  que  en 
aquellos  testimonios  se  mandaba.  Sin  embargo,  la  Co- 
misión dei  censo,  á pesar  de  ver  estos  testimonios  que 
no  habían  sido  por  nadie  redargüidos  de  falsos,  á pe- 
sar de  tener  en  su  poder  remitidos  no  con  gran  pre- 
mura por  el  gobernador  civil  de  la  provincia,  que 
aparte  diré  estaba  emparentado  con  el  Sr.  Avecilla; 
pero  sí  remitidos  lo  más  tarde  el  5 de  Diciembre  estos 
testimonios  con  las  órdenes  para  que  la  Junta  inspec- 
tora del  censo  incluyese  á los  62  individuos  que  lo 
habían  solicitado  y excluyese  á aquellos  50,  nada 
hizo,  y creyó  lo  más  oportuno  prescindir  de  la  verdad. 


Fu  vano,  pues,  la  Junta  del  censo  negó  lo  suce- 
dido, inútilmente  pensó  en  la  impunidad  á su  silen- 
cio, y en  que  no  habla  medio  de  comprobar  la  verdad 
porque  los  electores  estaban  apercibidos  del  amor 
á la  familia  que  por  parte  del  gobernador  de  Ciudad- 
Real  podia  indudablemente  haber  determinado  la  no 
remisión  de  aquellos  antecedentes  con  la  actividad 
necesaria,  y fueron  cautos  y previsores,  y hasta  sa- 
gaces presentando  nuevos  testimonios,  para  que  no 
pudiera  decir  nunca  la  Comisión  inspectora  del  cen- 
so qne  los  tribunales  de  justicia  no  habían  dictado 
dentro  de  plazo  las  sentencias  firmes  en  virtud  de  las 
cuales  habia  de  decretarse  la  inclusión  ó exclusión  de 
nombres  en  las  listas  definitivas  para  la  elección  de 
1885,  que  debían  aparecer  en  los  ocho  primeros  dias 
de  Enero  del  siguiente  año. 

Estas  medidas,  ya  lo  sabe  el  Tribunal,  resultaron 
inútiles;  pero  la  ley  que  rige  en  materia  electoral, 
que  es  previsora  y comprende  que  enfrente  de  las  tar- 
danzas y retrasos  del  gobernador  de  una  provincia 
que  no  quiere  remitir  los  testimonios,  y enfrente  de 
las  malicias  de  una  Junta  inspectora  del  censo  que 
quiere  negar  el  recibo  de  estas  órdenes  ha  de  haber 
también  garantías  para  los  electores,  consigna  en  sus 
preceptos  la  facultad  que  los  electores  tienen  dentro 
del  plazo  comprendido  del  10  al  20  de  Diciembre,  de 
acudir  en  queja  de  la  negativa  .de  esas  inclusiones  ó 
exclusiones  llevadas  á cabo  por  las  Juntas  inspecto- 
ras del  censo;  y no  desconociendo  estos  recursos  los 
electores  amigos  del  Sr.  Aguilera,  obtienen  del  juez 
de  primera  instancia  de  Almadén,  que  no  es  un  juez 
municipal,  pero  que  aunque  lo  fuese  es  tan  juez  como 
el  de  primera  instancia,  puesto  que  la  ley  orgánica  le 
da  exactamen  te  las  mismas  facultades  que  al  de  pri- 
mera instancia  cuando  éstos  faltan,  obtienen  de  aquel 
juez  digno  y celoso  lo  que  era  natural,  la  órden  que 
fué  comunicada  directamente,  porque  los  jueces  cuan- 
do resuelven  recursos  de  queja,  pueden  y deben  di- 
rigirse directamente  á la  Comisión  inspectora  del  cen- 
so, la  órden  de  que  estas  inclusiones  y exclusiones  se 
lleven  á cabo  puesto  que  habían  sido  declaradas  en 
sentencias  firmes  del  mismo  Juzgado.  ¿Y  cuándo  hizo 
esto  el  juez  de  Almadén?  Cuando  pudo  hacerlo. 

La  ley  da  el  plazo  del  10  al  20  de  Diciembre  de 
cada  año,  en  su  arL  57,  para  acudir  en  queja  contra 
las  resoluciones  que  del  i hasta  el  10  se  hubiesen 
dictado  por  las  Comisiones  inspectoras.  Luego  si  el 
plazo  es  del  10  al  20,  claro  está  que  hasta  el  20  á las 
doce  de  la  noche  se  pueden  presentar  recursos  de 
queja,  que  el  Juez  no  tiene  obligación  de  resolver  á 
la  una  ni  á las  dos  de  la  madrugada,  porque  á las  doce 
espira  el  plazo  de  presentación,  y los  dias  sucesivos 
puede  dedicarlos  al  estudio  de  las  muchas  reclama- 
ciones que  hayan  sido  presentadas  en  esos  dias;  y 
evidente  es  que  el  juez  resolvió  estos  recursos  de 
queja  el  22  de  Diciembre,  y mandó  después  al  escri- 
bano que  comunicase  la  resolución  al  presidente  de 
la  Junta  inspectora  del  censo,  para  que  sin  excusa  ni 
pretexto  alguno  ¡ éstas  son  las  frases  textuales  de  la 
órden  del  juez,  incluyera  a los  62  y excluyera  á los 
50.  Naturalmente,  la  Junta  inspectora  del  censo  ha- 
bía ele  verse  mny  comprometida  con  esta  órden;  y & 
pesar  de  que  la  órden  le  fué  comunicada  (y  fije  en 
esto  sn  ilustrada  atención  el  Tribunal),  el  dia  25  de 
Diciembre,  que  era  todavía  época,  puesto  que  lo  re- 
suelto por  el  juez  del  10  al  20  podia  comunicarse 
del  20  al  30;  y el  25,  era  dia  en  que  celebraba  sesión 
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la  Junta  inspectora  del  censo  que  estaba  ultimando, 
según  sus  palabras,  las  listas,  no  hubo  tampoco  de 
arredrarse,  y á pesar  de  que  se  presentó  el  escribano, 
no  con  esos  pliegos  cerrados,  que  dice  S*  S,  y que 
añado  yo,  no  los  llevaba  á manera  de  caja  de  Pando- 
ra debajo  del  brazo,  para  que  no  se  abriese  dando  sa- 
lida á todos  los  males,  sino  declarando  expresa  y ter- 
minantemente que  el  objeto  que  le  llevaba  allí  era 
una  orden  del  Juzgado,  para  que  incluyese  á 62  elec- 
tores y excluyese  á 50,  la  Junta  dijo  que  estaba  muy 
ocupada,  y que  no  podía  interrumpir  las  operaciones, 
que  por  lo  visto  eran  tan  largas  como  las  que  ocu- 
paron á cierto  presidente,  que  tardó  una  semana  en 
hacer  la  elección  de  interventores. 

En  vista  de  esta  negativa,  en  vista  de  que  la  Jun- 
ta se  resistia  en  el  momento  más  oportuno  á hacer 
aquellas  altas  y bajas  de  electores,  vuelve  de  nuevo 
al  Juzgado  de  primera  instancia  el  escribano  para  dar 
cuenta  de  lo  que  pasaba,  y el  juez  escucha  con  gran 
asombro  de  labios  de  aquel  actuario  que  no  babia  que- 
rido dar  cumplimiento  á sus  órdenes  y á sus  man- 
datos esta  Junta  inspectora  del  censo,  tenaz  y por 
extremo  rebelde,  que  tantos  elogios  ha  merecido  del 
Sr,  Nudez  de  Velasco,  modelo  de  Juntas,  según  su 
señoría,  y qué  debe,  por  el  calor  con  que  la  justifica, 
servir  de  copia  á las  que  formen  en  adelante  en  todos 
los  distritos  de  España.  El  juez  de  primera  instancia, 
en  atención  á este  proceder  desusado,  extraño  é irres- 
petuoso, decídese  á formar  causa  por  desobediencia  á 
la  Junta,  lo  que  apenas  sabido  por  su  presiden  té,  le 
obliga  el  26  á variar  de  proceder  y firmar  aquella  no- 
tificación que  no  habla  querido  suscribir  el  25.  Pare- 
cía lógico,  pero  la  lógica  no  existe  cuando  no  se  quie- 
re que  exista,  que  habiendo  firmado  el  26  el  presidente 
la  notificación,  se  reuniera  la  Junta  el  27,  el  2 S,  ó si- 
quiera el  29;  pero  en  ninguno  de  estos  días  tuvo  á 
bien  reuniría,  y no  lo  hizo  porque  temió  que,  como 
había  algunos  días  de  plazo  hasta  el  JO,  pudiera  toda- 
vía el  juez  compelerle  á cumplir  sus  órdenes.  Reuni- 
da, por  Lauto,  la  Junta  el  30  de  Diciembre  de  Í885, 
cuando  no  era  posible  obligarla  á incluir  ó á excluir 
por  falta  material  de  tiempo,  y ya  con  esta  convicción 
decide  sobre  seguro  que  no  há  lugar  á cumplir  lo  que 
se  le  previene:  primero,  porque  ios  testimonios  no  ha- 
bían venido  por  conducto  del  gobernador  civil  de  la 
provincia;  y segundo,  porque  habiéndose  ultimado  la 
rectificación  de  las  listas  el  25  de  Diciembre,  no  había 
ya  medio  de  incluir  á ningún  elector,  como  si  el  dia 
25  fuera  ya  un  plazo  fatal,  como  si  el  25  de  Diciem- 
bre que  establecía  gratuitamente  como  definitivo  la 
Junta  inspectora,  impidiera  que  la  Comisión  se  vol- 
viese á reunir,  incurriendo  con  esto  en  una  contradic- 
ción, pues  si  la  Junta  había  concluido  la  rectificación 
de  las  listas  el  25,  tampoco  debió  reunirse  el  30*  Se 
reunió  únicamente  para  desechar  las  reclamaciones 
del  juzgado,  para  oponerse  de  nuevo  á sus  mandatos, 
para  interpretar  á su  sabor  las  leyes,  y para  declarar 
que  el  25  se  había  cerrado  el  plazo  por  voluntad  ríe 
la  Junta,  y no  había  ya  ocasión  de  hacer  las  rectifi- 
caciones mandadas* 

En  esta  situación  se  produce  una  querella  por  los 
electores  que  habían  visto  desconocido  su  derecho 
coutra  aquella  Junta  que  de  esta  manera  olvidaba  la 
ley  electoral  y se  oponía  á los  mandatos  de  la  auto- 
ridad judicial  obteniendo  esta  querella  el  éxito  más 
favorable,  por  medio  de  un  auto  de  procesamiento 
contra  todos  los  individuos  que  componían  la  Juiita 


electoral  de  Almadén,  de  feliz  memoria  é imperece- 
dero recuerdo, 

¿Son,  pues,  estos  motivos  bastantes  para  declarar 
la  nulidad  del  acta  de  Almadén?  ¿No  hay  aquí  por 
parte  de  la  Comisión  inspectora  del  censo  una  resis- 
tencia á obedecer  los  mandatos  de  la  autoridad  judi- 
cial, á incluir  y excluir  electores  con  el  fin  y el  pro- 
pósito que  todos  pueden  suponer,  puesto  que  la  resis- 
tencia obedecía  á la  íntima  convicción  que  aquella 
Junta  tenía  de  que,  en  efecto,  incluyendo  ios  62  elec- 
tores, todos  los  cuales  eran  amigos  delíSr*  Aguilera, 
la  elección  hubiera  tenido  un  resultado  distinto  del 
que  tuvo,  y de  que  excluyendo  á los  50  que  no  tenían 
derecho  se  perjudicaban,  también  los  partidarios  del 
Sr.  Avecilla? 

Hay  que  reconocer  que  la  Junta  inspectora  del 
censo  recibió  comunicaciones  del  gobernador  civil; 
hay  que  reconocer  que  si  el  gobernador  es  el  úni- 
co conducto,  como  supone  el  &r*  Nuñez  de  Velasco, 
para  que  la  Junta  obedezca  sus  mandatos,  los  recibió 
por  conducto  del  gobernador  de  la  provincia,  y que 
no  solo  los  envió  lo  más  tarde  el  5 de  Diciembre,  sino 
que  hubo  de  reproducirlos  el  dia  14,  acompañando 
también  con  las  órdenes  los  testimonios  de  las  sen- 
tencias dictadas  por  el  juez  de  primera  instancia  has- 
ta 30  de  Noviembre,  sino  que  lo  hizo  de  otras  que  en 
el  mismo  mes  de  Diciembre  se  habiam  acordado  sin 
facultades  y fuera  de  tiempo;  pero  como  la  Junta  no 
obedece  lo  que  es  legal  y está  dentro  de  término,  no 
se  dio  por  entendida  de  los  que  favorecían  al  señor 
Aguilera,  pero  sí  declaró  el  derecho  electoral  á los 
comprendidos  en  aquella  orden  de  14  de  Diciembre, 
la  que  se  refería  á los  contrarios  del  Sr*  Aguilera,  por 
una  sencillísima  razón,  porque  en  cambio  eran  ami- 
gos del  Sr.  Avecilla,  tanto  que  uno  de  ellos  era  pre- 
sidente de  la  Junta  electoral  y el  otro  su  cariñoso  pa- 
dre.  Pruébase,  por  tanto,  de  una  manera  evidente, 
que  el  gobernador  había  remitido  los  testimonios,  no 
ya  de  las  sentencias  dictadas  hasta  el  30  de  Noviem- 
bre, sino  de  las  que  se  pronunciaron  ilegalmente  den- 
tro del  mes  de  Diciembre  por  el  juez  de  primera  ins- 
tancia y que  la  Comisión  había  dado  cumplimiento 
á las  qué  le  convenían  y se  negaba  á darlo  de  aque- 
llas órdenes  que  entendía  que  eran  perjudiciales  á los 
partidarios  del  Sr*  Avecilla* 

Pero  dice  el  Sr.  Nuñez  de  Velasco  que  esta  es  una 
cuestiou  legal,  una  cuestión  de  derecho,  de  mera  in- 
terpretación de  artículos  terminantes  de  la  ley  elec- 
toral* En  efecto , la  ley  está  clara  > y á pesar  de  la 
interpretación  hábil  que  ha  querido  dar  á algunos 
artículos  el  Sr*  Nuñez  de  Velasco,  hay  que  convenir 
en  que  no  es  la  que  resulta  de  la  simple  lectura  de 
estos  mismos  artículos. 

¿Es  que  las  listas  electorales  de  Almadén,  como 
dice  el  Sr*  Nuñez  de  Velasco,  no  tienen  defectos,  por- 
que se  ha  cumplido  todo  lo  que  la  ley  previene  y 
manda?  Pues  habria  que  reconocer  que  la  ley,  en  este 
caso,  favorece  los  derechos  del  Sr.  Avecilla,  perjudi- 
cando los  del  Sr*  Aguilera,  y no  es  así*  La  ley,  en  lo 
que  se  refiere  á la  rectificación  y depuración  del  cen- 
so, tiene  establecidos  trámites  muy  claros,  que  lige- 
ramente he  de  repetir  al  Tribunal,  por  más  que  de 
todos  los  dignísimos  Sres.  Diputados^  que  lo  compo- 
nen son  bien  conocidos.  Todo  el  año,  absolutamente 
todo  el  año,  es  término  hábil  para  la  inclusión  y ex- 
clusión de  electores  que  deban  figurar  en  las  listas  ó 
que  figuren  indebidamente  en  ellas.  Hasta  el  día  30 
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de  Noviembre  las  facultades  de  la  Junta  inspectora 
del  censo  son  meramente  pasivas , aunque  otra  cosa 
entienda  el  Sr.  Nudez  de  Velaseo;  y si  el  Sr.  Aguilera 
en  su  escrito  ha  dicho  esto,  lia  dicho  muy  bien,  por- 
que facultades  pasivas  son  las  de  una  Junta  que  se 
limita  á recibir  todos  los  testimonios  de  sentencias 
que  se  le  remiten  para  publicar  las  listas  de  altas  y 
bajas  qne  ha  de  fijar  necesariamente  el  1.a  de  Di- 
ciembre. 

Pero  si  las  facultades  de  las  Juntas  durante  todo 
el  ano  hasta  30  de  Noviembre  son  las  de  recibir  esos 
testimonios,  hay  que  comprender  también  que  la  ley 
no  podía  dejar  abandonad^  el  derecho  de  los  electo- 
res cuando  las  Juntas,  por  malicia  ó por  otros  moti- 
vos, ocultasen  haber  recibido  aquellos  testimonios  de 
sentencias  por  conducto  del  gobernador  civil  de  la 
provincia;  porque  entonces  se  daria  el  caso  de  que  en 
1/  de  Diciembre  aparecerían  las  listas,  que  tuvieran 
por  conveniente  las  Comisiones  del  censo,  con  las  al- 
tas y bajas  que  ásu  interés  conviniera,  ó no  aparecería 
ninguna  alta  ni  ninguna  baja,  á pesar  de  haberse  re- 
clamado. Y claro  está  que  para  estos  casos  está  el  mes 
de  Diciembre,  que  para  los  abusos  establece  la  ley 
electoral  la  época  desde  el  día  l.°  hasta  el  día  31  del 
mismo  y lo  divide  en  tres  períodos.  El  primero  es  para 
las  reclamaciones  de  todos  los  electores,  no  solo  de  los 
electores  comprendidos  en  las  listas  rectificadas  de 
altas  y bajas,  como  afirma  el  Sr.  Nuñez  de  Yelasco, 
sino,  de  cuantos  se  crean  con  derecho  á figurar  en  esas 
listas,  y que  hubieran  obtenido  hasta  el  30  de  No- 
viembre sentencia  firme  dictada  por  los  tribunales  de 
justicia.  Al  no  aparecer  en  las  listas,  nace  su  derecho 
de  quejarse,  y por  eso  la  ley  concede  este  plazo  del 
mes  de  Diciembre,  para  que  acudan  ante  las  Juntas 
inspectoras  del  censo,  y éstas  resuelvan  de  plano  sus 
reclamaciones. 

Llega  después  el  segundo  periodo,  del  10  al  20 
inclusive,  y durante  estos  diez  dias  pueden  acudir  al 
Juzgado  entablando  recursos  de  queja  los  que  se  con- 
sideren lesionados  por  las  resoluciones  de  las  Juntas 
inspectoras  del  censo;  de  suerte  que  hasta  el  dia  20 
el  juez  recibe  estos  recursos,  y desde  el  2 1 eu  adelan- 
te, resuelve  y comunica  á la  Junta  del  censo  sus  re- 
soluciones, y ésta,  del  20  al  31  de  Diciembre,  cumple 
con  lo  que  se  le  manda.  De  manera,  que  las  listas  así 
rectificadas  (estas  son  las  palabras  textuales  de  la  ley, 
que  no  tienen  en  manera  alguna  la  interpretación  que 
les  da  S.  S.,  Sr.  Nuñez  de  Velaseo)  son  las  válidas, 
porque  el  art.  58,  que  esta  bien  claro,  dice:  <cSe  ins- 
cribirán en  el  registro  del  censo  electoral,  en  la  for- 
ma dispuesta  por  los  artículos  49  y 50.»  Además  hay 
otro  artículo,  que  es  el  59,  que  dice:  «Dentro  de  los 
ocho  primeros  dias  del  mes  de  Enero  de  cada  año,  se 
publicarán  impresas,  y se  insertarán  además  por  su- 
plementos en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia,  las  lis- 
tas del  censo  electoral  de  cada  distrito,  así  ultimadas^ 
Vuelvo  á repetir  el  así  que  hemos  visto  en  el  art.  58. 
Y luego  viene  el  art.  GO,  que  repite  lo  mismo:  «Las 
listas  electorales  así  rectificadas;»  es  decir,  no  de  otra 
manera;  no  á la  manera  como  quiere  rectificarlas  la 
Junta  inspectora  del  censo  de  Almadén,  que  induda- 
blemente ha  hecho  para  uso  propio  una  ley  electoral. 
Con  estas  listas  así  rectificadas,  con  arreglo  ai  pro- 
cedimiento que  fija  y determina  la  ley,  es  como  han 
de  hacerse  las  elecciones;  y listas  que  no  estén  así 
rectificadas,  no  son  válidas,  son  completamente  nulas, 
y,  por  consiguiente,  la  elección  que  se  verifique  con 


arreglo  á ellas,  tiene  un  vicio  de  origen,  un  vicio  de 
nulidad  que  es  imposible  sea  desconocido  por  nadie, 
y que  el  trascurso  de  tiempo  no  puede  hacer  conva- 
lecer, porque  si  después  de  reclamar  los  individuos 
que  se  consideren  con  derecho  á figurar,  ó se  protes- 
te contra  los  que  aparezcan  en  ese  censo;  si  después 
de  haber  utilizado  todos  los  derechos,  las  Juntas  los 
desconocen  y las  listas  electorales  sirven  de  base  á 
una  elección,  ésta  tiene  un  vicio  de  nulidad,  se  edifi- 
ca en  falso,  y el  edificio  tiene  que  caer. 

No  es  este  caso  idéntico  á aquel  en  que  nadie  ha 
acudido  á pedir  inclusiones  ó exclusiones  en  las  listas, 
porque  entonces  la  ley  presume  que  son  legítimas, 
puesto  que  no  se  utilizó  por  ninguno  ios  recursos 
que  la  ley  concede;  pero  desde  el  momento  en  que 
hay  electores  que  los  utilizan,  y esos  recursos  legales 
se  desconocen  y se  olvidan  por  las  Juntas  inspectoras, 
¿qué  cabe  hacer  sino  proclamar  la  nulidad  de  unas 
elecciones  que  tienen  un  origen,  una  base  tan  falsa? 

Pero  hay  todavía  un  artículo  que,  aunque  tiene 
el  núm.  53,  y es,  por  lo  tanto,  anterior  en  numera- 
ción y en  orden  correlativo  á los  que  antes  he  citado, 
es,  sin  embargo,  el  resúmen  del  pensamiento  de  la 
ley  electoral,  y cuyo  artículo  habla-  de  la  manera 
como  deben  publicarse  las  listas  en  1/  de  Enero  de 
cada  año.  Dice  este  artículo  en  su  segundo  párrafo 
que  estas  listas  tendrán  un  pié,  redactado  en  los  tér- 
minos siguientes:  «Las  listas  que  preceden  compren- 
den, sin  omistou  ni  adición  alguna,  los  nombres  de 
todos  los  electores  para  Diputados  á Cortes  de  este 
distrito,  según  los  datos  auténticos*»  Es  decir,  los  da- 
tos que  no  se  pueden  rechazar,  «remitidos  á esta  Co- 
misión hasta  esta  fecha,»  es  decir,  hasta  l.°  de  Enero 
de  cada  año.  Luego  si  hasta  esta  fecha , dice  la  ley;  si 
hay  que  poner  en  las  listas  rectificadas  todos  los  da- 
los hasta  aquella  fecha  remitidos;  si  están  compren- 
didos en  esta  disposición  los  datos  remitidos  hasta  el 
30  de  Noviembre  y hasta  el  31  de  Diciembre  del  año 
anterior,  ¿por  qué  la  Junta  de  Almadén  uo  díó  cum- 
plimiento á las  sentencias  dictadas  en  1884?  ¿Por  qué 
no  dio  cumplimiento  alas  sentencias  dictadas  duran- 
te el  mes  de  Noviembre  y á lo  resuelto  en  los  recur- 
sos de  queja  en  Diciembre  del  año  1885?  Es,  dice  el 
Sr.  Nuñez  de  Velaseo,  que  el  día  30  de  Noviembre 
fueron  dictadas  algunas  sentencias,  y no  fueron  firmes 
basta  después.  Pues  si  hay  ese  plazo  hasta  30  de  No- 
viembre para  obtener  esas  sentencias,  el  mes  de  Di- 
ciembre se  dedica  también  á las  operaciones  de  recti- 
ficación, y en  esta  época  es  cuando  la  Junta  tiene  fa- 
cultantes activas,  y todavía  después  del  30  es  el  mo- 
mento oportuno  para  hacer  las  reclamaciones  y para 
obtener  las  altas  y las  bajas. 

Dice  también  mi  digno  compañero  y amigo  el  se- 
ñor Nuñez  de  Velaseo,  que  realmente  todo  esto  no 
puede  destruir  la  elección,  porque  en  ultimo  resulta- 
do son  faltas  cometidas  por  la  Junta  inspectora  del 
censo  que  en  nada  pueden  afectar  á la  validez  del 
acta  de  Almadén,  porque  la  elección  de  interventores 
se  hizo  sin  protesta  alguna;  y también  la  constitución 
de  las  Mesas  tuvo  lugar  con  todas  tas  condiciones  le- 
gales. y porque  no  hubo  nada  censurable  en  el  acto 
de  la  votación,  lo  que  demuestra  que  el  Sr.  Aguilera 
ha  apelado  á extremos  recursos  al  verse  vencido. 

Sabe  S.  S.  por  la  lectura  que  lia  hecho  del  expe- 
diente y por  la  relación  que  hice  de  lo  ocurrido,  y que 
creo  exacto,  que  los  electores  del  distrito  de  Almadén 
vienen  luchando  y utilizando  los  recursos  legales  des- 
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de  1884  has  taimes  de  i 88 5. No  es  por  tanto  loque  hace 
hoy  el  Sr.  Aguilera  declaraciones  postumas ¡ como  afir- 
mó el  Sr.  Nudez  de  Yelasco,  sino  muy  anteriores  á la 
muerte  á que  condenó  á mi  amigo  la  Junta  del  censo 
de  Almadén. 

La  teoría  de  que  las  listas  rectificadas  de  cualquier 
modo  son  válidas,  ciarla  por  resultado  la  declaración 
de  que  los  hechos  en  el  mero  de  ser  consumados  hay 
necesidad  de  aceptarlos  y precisión  de  rendirles  aca- 
tamiento, y que  con  solo  imponer  un  correctivo,  con 
hacer  aplicación  estricta  de  la  ley  á los  autores  de 
estos  hechos,  se  hahia  resucito  la  cuestión;  tratándose 
de  elecciones  es  todavía  mas  donosa  y especial  la 
doctrina  expuesta  por  el  Sr.  Nudez  de  Yelasco,  porque 
deja  á las  Juntas  inspectoras  del  censo  entregadas 
como  aquellos  héroes  de  la  religión  á las  fieras,  á los 
tribunales  de  justicia,  para  que  estos  hagan  la  apli- 
cación de  las  leyes.  ¿Y  por  quién?  Por  el  misino  se- 
ñor Avecilla  en  cuyo  favor  habían  obrado. 

Resultado  de  todo  esto,  una  teoría  y una  doctrina 
en  extremo  perjudicial,  y que  me  atrevo  á calificar 
duramente  y que  llevaría  al  tratarse  de  delitos  comu- 
nes, por  ejemplo,  de  una  estafa  ó de  la  falsificación  de 
un  testamento,  haciendo  aplicación  de  lo  expuesto 
por  S.  S.,  á que  se  castigase  á ios  autores  de  la  esta- 
fa, y se  dejara  en  absoluto  abandonado  al  perjudicado 
por  aquella  estafa,  y en  la  falsificación  de  un  testa- 
mento habría  que  castigar  á los  autores  del  testamen- 
to falso,  pero  dejándolos  en  libertad  de  disfrutar  los 
bienes  que  ilegítimamente  hablan  adquirido. 

Además,  si  no  pueden  las  listas,  en  el  mero  hecho 
de  ser  rectificadas,  aunque  no  lo  estén  con  arreglo  á 
la  ley,  servir  de  buena  base  á una  elección,  para  que 
ésta  sea  válida;  el  criterio  de  8.  S.  de  que  como  en 
estos  hechos  no  ha  tenido  participación  el  candidato 
vencedor,  el  Sr.  Avecilla,  tampoco  le  pueden  perjudi- 
car,  porque  en  la  época  de  la  rectificación  de  las  listas 
electorales  era  todavía  el  Sr.  Aguilera  Diputado  á 
Cortes;  ese  criterio,  digo,  tampoco  puede  prosperar, 
porque  se  opone  la  ley. 

La  elección  es  un  acto,  compuesto  de  un  todo 
complejo:  tiene  el  acto  de  la  purificación  del  censo, 
después  la  elección  de  interventores,  La  constitución 
de  las  Mesas,  la  votación,  y por  último,  el  escrutinio 
general  y la  pro  clara  ación.  Si  hay  defectos  en  alguno 
de  estos  elementos  que,  componen  este  todo,  induda- 
blemente la  elección  es  nula,  y en  vano  citará  su  se- 
ñoría, como  lo  lia  hecho,  la  jurisprudencia  sentada  en 
un  solo  caso,  en  el  acta  de  Lorca,  que  por  ser  caso 
aislado  no  forma  jurisprudencia,  como  sabe  bien  su 
señoría,  y que  además  es  completamente  distinto,  por- 
que allí  se  habla  de  los  libros  de  registro,  y estos  li- 
bros son  una  cosa  diferente  de  las  listas. 

Esos  defectos  citados  por  S.  S.  podrán  no  afectar 
á la  elección,  y sí  constituir  faltas  administrativas; 
pero  no  alcanza  la  misma  gravedad  la  manera  más  ó 
menos  descuidada  de  llevar  esos  libros,  que  la  do  for- 
mar listas  electorales  sin  ajustarse  á la  verdad;  por- 
que la  ley  ha  querido  que  todos  los  distritos  tengan 
conocimiento  exacto  de  los  individuos  que  pueden  to- 
mar  parte  en  una  elección,  para  saber  quiénes  son 
aquellos  que  han  de  manifestar  su  voluntad,  elevando 
á un  ciudadano  á la  categoría  de  Diputado  á Córles. 

¿Pero  es,  por  ventura,  que  la  batalla  que  libró  el 
Sr.  Aguilera  para  la  inclusión  de  estos  62  individuos 
y para  la  exclusión  de  50,  no  afecta  para  nada  al  re- 
sultado de  la  elección?  Indudablemente  que  afecta,  y 


voy  á demostrarlo  al  Tribunal-  Obtuvo  el  Sr.  Aveci- 
lla 1.152  votos,  y mi  querido  amigo  el  Sr.  Aguilera, 
1,081;  es  decir,  que  hubo  una  diferencia  de  71  votos 
á favor  del  Sr.  Avecilla,  y por  esos  7 i votos  no  se 
sienta  en  estos  escaños  el  Sr.  Aguilera.  Pues  vamos 
á excluir,  no  á los  50  individuos,  cuya  exclusión  so- 
licitaron electores  del  distrito  y fue  acordada  por  los 
tribunales,  sino  á los  que  realmente  tomaron  parte  de 
esos  50,  que  fueron  41:  y rebajándole  41  votos  al  ven- 
cedor, le  quedarían  1 . 1 1 1 , y estas  serian  las  cifras  que 
habría  que  tener  en  cuenta  respecto  del  Sr,  Avecilla. 

Al  Sr.  Aguilera,  que  tuvo  1.081  votos,  añadiéndo- 
le los  62  electores  á quienes  habían  declarado  los  tri- 
bunales su  derecho  á tomar  parte  en  la  elección,  y 
que  hay  que  presumir  racionalmente  por  la  resisten- 
cia de  la  Junta  inspectora  del  censo  á que  figuraran 
en  el  mismo,  que  eran  amigos  y partidarios  del  señor 
Aguilera,  añadiendo,  repito,  á la  votación  de  1.081  los 
62,  resulta  con  1.143  votos  el  Sr.  Aguilera,  y con 
Lili  el  Sr.  Avecilla;  de  manera  que  hay  una  dife- 
rencia que  le  permite  al  Sr.  Aguilera  representar  al 
distrito  de  Almadén,  y sentarse  eo  estos  escaños,  como 
se  ha  sentado  ya  dos  veces,  y derrotar  ahora  al  señor 
Avecilla,  como  le  ha  derrotado  ya  en  otra  época. 
Luego  esto  afecta  ala  elección,  y tiene  que  tenerlo  en 
cuenta  el  Tribunal  de  Actas  graves,  porque  no  es 
un  defecto  sencillo,  ni  esta  acta,  como  decía  el  señor 
Ñoñez  de  Yelasco  al  principio  de  su  brillante  discur- 
so, que  yo  ¡¡piando  por  la  forma,  pero  con  cuyo  fondo 
no  puedo  estar  conforme,  una  de  aquellas  que  pue- 
den llamarse  limpias,  ni  tampoco  una  de  aquellas  ac- 
tas de  las  cuales  decía  S.  $.  que  no  podía  explicarse 
por  qué  ha  venido  al  Tribunal  de  Actas  graves. 

Ha  venido  ai  Tribunal,  porque  todas  las  que  se 
someten  á la  decisión  del  Tribunal  de  Actas  graves 
traen  la  presunción  de  nulidad;  lo  mismo  que  todo 
individuo  sometido  á Los  tribunales  de  justicia  y con- 
tra el  que  se  dicta  un  auto  de  procesamiento,  tiene 
indudablemente  sobre  sí  una  presunción  de  culpabili- 
dad, aunque  después  obtenga  una  sentencia  que  le  de- 
clarase exento  de  culpa  y libre  de  toda  pena. 

Toda  acta  que  viene  á este  Tribunal  entiendo  que 
trae  esta  presunción;  y así  lo  habrá  creido  la  Comi- 
sión de  actas  del  Congreso  en  esta  legislatura;  Comi- 
sión presidida  por  el  Marqués  de  Valáeterrazo,  que 
tan  alto  ha  dejado  su  nombre  por  la  rectitud  y el  es- 
píritu de  equidad  con  que  ha  funcionado.  Digo,  pues, 
que  esta  Comisión  comprendería  que  algo  grave  había 
cu  este  asunto  y que  podía  dar  motivo  á servir  de  ori- 
gen á una  sentencia  declarando  ia  nulidad,  cuando 
por  gran  mayoría  de  votos  la  remitió  aquí.  Por  con- 
siguiente, esa  presunción  existía,  y al  obrar  de  esta 
suerte  confirmó  los  antecedentes  que  liay  en  el  Archi- 
vo del  Congreso,  de  acuerdos  dictados  por  Comisiones 
de  actas  anteriores,  en  las  que  figuró  el  Sr.  Maura, 
que  pertenece  al  partido  en  que  S.  S.  y yo  militamos, 
y en  los  que  se  ha  declarado  que  las  faltas  cometidas 
por  las  Juntas  inspectoras  del  censo,  ó que  afecten  á 
las  listas  electorales,  sonde  tal  naturaleza,  que  indu- 
dablemente traen  como  consecuencia  una  sentencia 
de  nulidad. 

Es  inútil  molestar  por  más  tiempo  la  atención  del 
Tribunal,  y creo  haber  demostrado  en  Informa  que 
me  ha  sido  posible  (dada  la  dificultad  de  mi  posición 
hablando  de  hechos  que  no  conozco  sino  de  referencia 
por  los  antecedentes  y los  datos  que  me  ha  facilitado 
mi  querido  amigo  el  Sr,  Aguilera),  que  esta  acta  debe 
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declararse  nula,  y que  hay  motivos  bastantes  en  su 
expediente  para  que  el  Tribunal  de  actas  graves  haga 
aplicación  del  criterio  expuesto  en  este  punto  por  el 
dignísimo  Ministro  que  ñié  de  la  Gobernación,  señor 
D.  Venancio  González,  al  hablar  en  este  salón  del  acta 
de  Valdepeñas,  en  que  había  ocurrido  un  caso  análo- 
go á éste,  y sobre  la  que  manifestó  paladinamente  su 
opinión  de  que  era  nula  y que  había  que  proceder 
en  aquel  distrito  á nuevas  elecciones' para  Diputado 
íi  Cortes,  como  yo  espero  lm  de  hacer  hoy  el  Tribu- 
nal de  Actas  graves  con  el  acta  de  Almadén* 

He  concluido. 

El  Sr*  NUÑEZ  BE  VELASCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Nuñez  de  Volasco 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  NUNEZ  BE  VELASCO:  Lo  avanzado  de  la 
hora,  la  fatiga  que  en  parte,  por  causa  mia,  siente  in- 
dudablemente el  Tribunal,  y el  temor  de  que  yo  la 
aumentan  a considerable  é indebidamente  con  mis  pa- 
labras si  pronunciara  más  délas  estrictamente  indis- 
pensables, oblígame  á hacer  rectificaciones  brevísi- 
mas, que  versarán  únicamente  sobré  aquellos  princi- 
pales puntos  de  que  en  su  brillante  informe  se  lia 
ocupado  mi  digno  amigo  el  Sr,  Díaz  Moren,  prescin- 
diendo de  otras  muchas,  tanto  más  innecesarias  cuan- 
to que  mis  argumentos  no  han  sido  rebatidos,  y para 
demostrarlo  habría  de  ser,  si  en  esa  tarea  impropia 
de  una  rectificación  entrase,  habría  de  ser  forzoso  re- 
cordar  cada  uno  y señalar  la  Integridad  en  que  todos 
han  quedado*  Es  la  primera  rectificación  que  he  de 
hacer,  porque  esa  afirmación  inexacta  pudiera -influir 
en  el  ánimo  del  Tiibunal,  creyendo  que  el  gobernador 
de  la  provincia  de  Ciudad-Real  pudiera  haberse  mo- 
vido en  favor  del  Sr*  Avecilla,  que  no  es  cierto  que  el 
gobernador  de  Ciudad- Real,  á quien  pudiera  ser  im- 
putable la  omisión  que  el  Sr.  Aguilera  lamenta,  es- 
tuviera emparentado  con  el  Sr.  Avecilla,  porque  el 
Sr*  Mesa,  de  quien  puede  decirse  que  tiene  vínculos 
de  parentesco  con  el  Sr*  Avecilla  no  fué  nombrado 
gobernador  de  Ciudad-Real  sino  el  4 de  Diciembre,  y 
las  faltas  de  que  el  Sr,  Aguilera  se  queja  son  ante- 
riores á ese  dia* 

No  es  cierto,  y me  importa  atajar  el  error  á que 
pudiera  ser  inducido  el  Tribunal  por  la  falsa  afirma- 
ción del  Sr.  Díaz  Moren,  mi  dignísimo  amigo  y com- 
pañero, no  es  cierto  que  haya  esa  contradicción  de 
criterio  y ese  cambio  de  sistema  entre  unas  y otras 
ocasiones;  entre  unas  y otras  fechas*  y entre  unos  y 
otros  actos  de  la  Comisión  y del  gobernador. 

Precisamente  el  gobernador  Sr*  Mesa  es  el  que 
por  virtud  de  la  comunicación  que  el  mismo  señor 
Aguilera  me  ha  hecho  el  favor  de  traer  al  expediente, 
recomienda  á la  Comisión  la  misma  doctrina  que  sos- 
tengo* Aquí  está  la  comunicación  del  gobernador  ci- 
vil do  la  provincia  de  Ciudad-Real;  y como  es  hecho 
importante,  me  permitiré  leerla  al  Tribunal* 

La  comunicación  del  gobernador  civil  de  Ciudad- 
Real  á la  Comisión  inspectora  del  censo,  dice  así: 

«En  contestación  á la  comunicación  de  Vd.  fecha 
21  del  actual,  en  la  que  me  manifiesta  que  no  apare- 
cen en  las  listas  definitivas  del  censo  electoral  para 
Diputados  á Cortes,  publicadas  en  el  Boletín  oficial, 
las  alteraciones  de  inclusión  y exclusión  de  varios 
electores  de  este  distrito,  que  le  remitió  este  Gobierno 
civil  en  16  de  Diciembre  último,  y cuya  órden  cum- 
plió la  Comisión  inspectora  el  25  del  citado  Diciem- 
bre, á posar  de  haber  trascurrido  el  término  para  la 


rectificación,  significo  á Vd.  que  este  Gobierno,  al  or- 
denar las  referidas  inclusiones  y exclusiones,  lo  hizo 
por  entender  estaban  dentro  de  término;  pero  en  vir- 
tud de  lo  que  manifiesta,  quedan  sin  efecto  dichas  ór- 
denes de  16  de  Diciembre*» 

Pues  esta  es  mi  teoría, 

«Nunca  estuvo  en  el  ánimo  de  esta  superioridad 
ordenar  á Yd*  que  hiciera  alteraciones  fuera  de  tér- 
mino legal,  por  lo  que  entiendo  no  deben  publicarse 
en  el  [Boletín  oficial,  dejándolas  en  suspenso  para  la 
p róx  im  a r ec  tífica  ci  on , » 

No  es,  pues;  cierto  que  se  mandara  hacer  inclu- 
siones en  favor  de  electores  que  parecían  serlo  del  se- 
ñor Avecilla* 

Yo  reitero  la  doctrina  que  be  establecido:  hasta 
el  1*°  de  Diciembre  pueden  hacerse,  y solo  pueden 
hacerse  por  la  Comisión  mediante  disposición  del  go- 
bernador, las  anotaciones  de  altas  y de  bajas  para 
publicarlas  ese  dia;  las  que  después  se  hagan,  porque 
pueden  hacerse  en  efecto,  servirán  para  la  próxima 
publicación  de  altas  y bajas,  y el  recurso  de  alzada 
que  se  concede  del  i*°  al  10  de  Diciembre,  es  para 
rectificar  las  inexactitudes  de  las  anotaciones  que  de- 
bieron hacerse  y publicarse  en  l.°  de  Diciembre. 

Pero  dice  mí- distinguido  compañero:  el  gober- 
nador comisionó  al  actuario  Sr.  Fernandez  Mera 
para  que  el  dia  25  llevara  los  pliegos  que  contenían 
las  sentencias  de  inclusión  y exclusión,  y el  Sr*  Fer- 
nandez Mera  los  llevó  para  notificar  la  órden.  Ya  he 
dicho  que  estaban  cerrados  esos  pliegos  y no  podía 
saberse  qué  contenían.  Pero  no  discutamos  sobre  esto, 
porque  para  mí  esta  afirmación  del  Sr,  Díaz  Moreu  es 
más  preciosa  que  la  clausura  de  los  pliegos*  El  dia 
25  de  Diciembre,  ¿el  actuario  fué  á practicar  esta  di- 
ligencia? Pues  es  una  diligencia  perfectamente  nula; 
porque,  así  como  la  ley  prefiere  los  dias  festivos  para 
las  operaciones  electorales,  prohíbe,  bajo  pena  de  nu- 
lidad* las  actuaciones  y diligencias  judiciales  en  días 
festivos,  á Jos  que  califica  de  inhábiles,  y el  dia  25  de 
Diciembre  es  una  de  las  fiestas  más  solemnes  de  la 
Iglesia. 

Y voy  á concluir*  La  doctrina  según  la  Cual  son 
las  listas  electorales  publicadas  la  única  base  sobre 
que  puede  hacerse  la  elección,  la  ha  consagrado  este 
Tribunal,  y en  la  semencia  que  yo  be  tenido  la  hon- 
ra de  leer,  no  se  habla  solamente,  como  dice  mi  dis- 
tinguido compañero,  truncando  á gusto  de  su  deseo 
y déla  conveniencia  de  su  defensa  esa  sentencia,  no 
se  refiere  solamente  á los  registros,  sino  que  dice: 
«Las  listas -publicadas  coa  el  carácter  de  ultimadas 
son  las  que  deben  servir  de  base  para  la  emisión  del 
sufragio.» 

Vea,  pues,  el  Sr*  Díaz  Moreu  cómo  es  cierta  la 
doctrina  y cómo  no  es  de  mis  labios  desautorizados  y 
pobres,  sino  de  los  autorizados  del  Tribunal  de  Actas 
graves  de  donde  procede. 

El  Sr.  DIAS  MOEEU:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr.  DIAZ  MOREU:  Yo  mantengo,  lo  mismo 
que  mantiene  su  criterio  y las  doctrinas  que  ha  ex- 
puesto en  su  discurso  el  Sr*  Nuñez  de  Yelaseo,  cuan- 
to be  tenido  el  honor  dé  exponer  al  Tribunal,  porque 
me  parece  que  el  Sr.  Nuñez  de  Yelaseo  padece  una 
equivocación. 

Las  listas  electorales  pueden  rectificarse,  no  hasta 
el  dia  1*°  de  Diciembre,  como  supone  S*  S.,  sino  hasta 
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el  20¡  porque  hasta  el  20  es  el  plazo  que  concede  la 
ley  para  acudir  en  queja  á los  jueces  de  primera  ins- 
tancia; luego  hasta  esa  fecha  es  hasta  cuando  se  pue- 
de acudir  para  que  se  incluyan  ó excluyan  electores 
en  las  listas.  Además,  desde  ese  dia  empiezan  los  tra- 
bajos de  rectificación  de  las  listas  que,  como  deG  ni  ti- 
ras, han  de  exponerse  al  público  el  L°  de  Enero  de 
cada  año. 

La  ley  quiere  que  hasta  el  10  de  Diciembre  se 
admitan  las  reclamaciones  fundadas  en  sentencias 
que  hubieren  sido  dictadas  por  los  jueces  de  primera 
instancia  durante  todo  el  año  hasta  30  de  Noviembre 
inclusive,  y por  esto  manda  después  que  se  anuncien 
las  altas  y bajas  que  tengan  lugar  hasta  el  l.°  de  Di- 
ciembre, para  que  las  Juntas  inspectoras  del  censo  las 
publiquen  efectivamente,  y no  falten  á la  verdad;  pero 
si  las  Comisiones  no  las  han  tenido  en  cuenta  en  esas 
listas  que  se  fijan  al  público  en  1.*  do  Diciembre,  bien 
por  alegar  no  haberlas  recibido  por  conducto  del  go- 
bernador, bien  por  otros  motivos,  claro  está  que  para 
estos  casos  y contra  estas  arbitrariedades,  concede  la 
ley  á los  electores  el  derecho  de  acudir  primero  & la 
Comisión,  y en  queja  después  álos  jueces  de  primera 
instancia,  desde  el  1/  al  10,  y del  10  inclusive,  al  20 
de  Diciembre,  también  inclusive  respectivamente, 
para  luego  resolver  desde  este  período  en  adelante;  es 
decir,  desde  el  20  hasta  el  31  de  Diciembre,  los  re- 
cursos, obligándose  durante  di  á las  Comisiones  direc- 
tamente por  los  jueces  de  primera  instancia  al  cum- 
plimiento de  sus  mandatos. 

Y respecto  á que  el  día  25  de  Diciembre,  que  fué 
cuando  se  presentó  el  escribano  Sr.  Mera  á notificar 
la  resolución  do  los  recursos  de  queja  interpuestos 
por  los  electores  amigos  del  Sr.  Aguilera,  era  dia  fes- 
tivo, diré  al  Sr.  Nuñez  de  Velasco  que  lo  ignoro,  por- 
que no  tengo  á la  vista  el  Calendario;  pero  si  era  dia 
de  fiesta  para  la  generalidad,  para  los  tribunales  no 
hay  ninguno  inhábil,  porque  tienen  facultad,  como 
sabe  S.  S.,  para  habilitar  los  días  festivos  á fin  de 
practicar  diligencias  y hacer  notificaciones  judicia- 
les. Además,  si  era  dia  inhábil  para  admitir  las  re- 
c lata  aciones  de  los  amigos  del  Sr.  Aguilera,  por  lo 


visto  no  lo  era  para  incluir  á otros  electores  que  fa- 
vorecían al  Sr.  Avecilla,  y cuyas  resoluciones  se  ha- 
bían dictado  fuera  de  plazo  por  el  Juzgado,  es  decir 
en  el  mes  de  Diciembre.  Sí  no  era  dia  hábil  para  una 
cosa,  no  debia  serlo  para  otra;  por  más  que,  repito, 
es  bien  conocida  la  facultad  de  los  jueces  para  habi- 
litar los  dias  festivos  con  objeto  de  que  se  practiquen 
diligencias  y notificaciones  judiciales. 

Verdad  es  que  todo  tiene  disculpa,  y si  el  domin- 
go se  dedica  al  descanso,  la  Junta  inspectora  del  cen- 
so no  podía  recibir  esos  pliegos  que,  aunque  iban  ce- 
rrados, ya  se  dijo  por  el  escribano  lo  que  contenían, 
y es  evidente  que  la  Junta  del  censo  de  Almadén  ha 
creído  oportuno  repetir  lo  correcto  de  su  conducta 
en  este  momento  por  medio  del  Sr.  Nudez  de  Velas- 
co,  que  ha  afirmado  la  imposibilidad  en  que  se  ha- 
llaba de  cumplir  las  órdenes  del  juez,  sin  duda  por- 
que los  vocales  que  la  componen  son  muy  buenos 
cristianos,  y no  querían  faltar  á los  preceptos  de  nues- 
tra Santa  Madre  Iglesia  más  que  on  un  solo  caso,  en 
el  de  favorecer  á los  amigos  del  Sr.  Avecilla  en  per- 
juicio de  los  del  Sr.  Aguilera. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminada  la  vista 
del  expediente.  Visto. 

Los  celadores  liarán  desalojar  las  tribunas.)) 

Eran  las  once  y cuarto. 


Continuando  la  vista  á las  doce  y treinta  y minu- 
tos, dijo 

El  St  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretario  ponente, 
X).  Vicente  Perez,  se  servirá  dar  lectura  de  la  senten- 
cia dictada  en  el  expediente  que  se  ha  visto  hoy.» 

Leida  por  el  Sr.  Secretario,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Esta  sentencia  quedará  so- 
bre la  mesa,  y se  remitirán  copias  a los  Sres.  Secre- 
tarios del  Congreso  para  su  inserción  en  el  Diario  de 
las  Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid . 

Queda  terminada  la  vista.» 

Eran  las  doce  y cuarenta  minutos. 
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CONGRESO 


DE  LOS  DIPUTADOS. 


TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRATES. 


Sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves,  referente  á la  del  distrito  de  Almadén, 

provincia  de  Ciudad-Real. 


Número  7.  En  el  palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
pufcados,  á 13  de  Diciembre  de  1886,  en  el  expediente 
de  elección  para  Diputado  en  las  actuales  Córtes  por 
el  distrito  de  Almadén,  provincia  de  Ciudad-úJeal, 
verificada  el  día  4 de  Abril  último,  y que  ante  nos 
ha  pendido  y pende , y en  el  cual  se  han  mostrado 
parte  el  Diputado  electo  D.  Geferino  Avecilla  y Gon- 
zález y el  candidato  que  aparece  vencido  Df  Luis  Fe- 
lipe Aguilera: 

Resultando  que  de!  escrutinio  general  aparece 
que  D.  Geferino  Avecilla  y González  obtuvo  1.152  vo- 
tos;  D.  Luis  Felipe  Aguilera  Rodríguez  1.081;  Don 
Francisco  Pí  y Margall  3;  D.  Ricardo  Lorenzo  Ferrer 
1;  D,  Pío  Gullon  í;  D.  Manuel  Sastron  1;  y D.  Ma- 
nuel Bastión  Pinol  i: 

2. u  Resultando  que  la  diferencia  entre  el  Sr.  Ave- 
cilla y el  candidato  que  le  siguió  en  la  votación  fué 
de  71  votos: 

3. °  Resultando  que  la  elección  de  interventores  se 
hizo  ol  dia  28  de  Marzo  sin  reclamación  de  ninguna 
ciase;  y que  la  realizada  el  4 de  Abril  para  el  cargo 
de  Diputado  no  contiene  más  que  ligeras  protestas 
en  las  actas  parciales,  que  no  afectan  la  validez  de  la 
votación: 

4. °  Resultando  que  en  el  acto  del  escrutinio  ge- 
neral y por  7 individuos  de  la  Junta  se  presentó  una 
protesta  contra  la  legalidad  de  la  elección,  fundada 
en  que  habiéndose  expedido  sentencia  ejecutoria  en 
Noviembre  délos  años  de  1884  y 85  mandando  in- 
cluir en  las  listas  electorales  64  electores  y excluir 
56  que  hablan  perdido  su  derecho,  no  se  verificaron 
dichas  inclusiones  y exclusiones,  á pesar  de  haber  or- 
denado la  autoridad  judicial  á la  Comisión  inspectora 
del  censo  la  práctica  de  esas  alteraciones  y de  haberse 
utilizado  todos  los  recursos  y derechos  que  estable- 
cen los  artículos  56  y 57  de  la  ley;  y -que  por  9 indi- 
viduos de  la  misma  Junta  se  manifestó  que  lo  expues- 
to en  la  protesta  hubo  de  ocurrir  por  negligencia  del 
Juzgado  al  no  comunicar  sus  resoluciones,  en  los  re- 
cursos de  queja  hasta  el  25  de  Diciembre,  ó sea  cuan- 
do la  Comisión  del  censo  estaba  celebrando  sesión 
para  rectificar  las  listas;  habiéndose  por  tanto  hecho 
la  elección  con  arreglo  á las  listas  definitivas: 

5. *  Resultando  que  el  4 de  Abril  último  se  diri- 
gió al  Congreso  una  exposición  por  7 individuos  de 


la  Junta  de  escrutinio  expresando  que  en  sentencias 
anteriores  al  !.°  de  Diciembre  de  1885  se  dispuso  la 
inclusión  en  las  listas  de  64  electores  y la  exclusión 
de  56;  que  publicadas  en  esta  ultima  fecha  las  inno- 
vaciones de  alta  y baja  que  previene  el  art,  55  de  la 
ley,  en  vista  de  que  sé  omitían  aquellas  inclusiones  y 
exclusiones,  se  utilizó  dentro  de  los  diez  primeros 
dias  de  Diciembre  el  recurso  que  para  ante  la  Comi- 
sión del  censo  estampa  la  propia  ley  en  su  art.  56, 
solicitando  Se  subsanaran  tales  defectos;  que  habiendo 
desestimado  esos  recursos  la  mayoría  de  la  Comisión 
se  acudió  en  queja  al  Juzgado,  antes  del  20  de  Dieiem 
bre,  habiéndose  acordado  por  la  autoridad  judicial 
dias  después  que  se  hicieran  desde  luego  las  altas  y 
bajas  indicadas;  que  á pesar  de  ello  la  mayoría  de  la 
Comisión  no  tuvo  presente  el  mandato  del  juez;  que 
ios  hechos  referidos  afectan  la  validez  de  la  elección, 
puesto  que  el  abuso  hubo  de  extenderse  hasta  el  punto 
de  actuar  como  interventor  de  la  Mesa  electoral  de 
Almadén  D,  Teodoro  Sánchez  Moreno,  que  era  uno 
de  los  electores  excluidos;  y que  varios  individuos  de 
la  Comisión  precitada  eran  objeto  de  proceso  al  efecto 
incoado: 

6. °  Resultando  que  para  comprobar  las  alegacio- 
nes expuestas  figuran  en  ei  expediente  cinco  testimo- 
nios dé  otras  tantas  sentencias  del  Juzgado  de  Alma- 
dén dictadas  en  19  de  Noviembre  del  84,  17  de  No- 
viembre del  85,  y dos  en  25  y otra  en  30  del  mismo 
mes  y año,  según  las  cuales  se  mandaron  incluir  en 
las  listas  62  electores  y excluir  50  que  habían  per- 
dido su  derecho,  cuyas  sentencias  se  comunicaron  al 
gobernador  civil  de  la  provincia  en  25  de  Noviembre 
de  1884,  20  de  Noviembre  del  85,  28  y 30  del  propio 
mes  y año,  respectivamente,  acusando  la  expresada 
autoridad  el  recibo  de  ellas  en  14  de  Diciembre  del  84 
de  la  primera,  en  igual  dia  y mes  del  85  de  la  segun- 
da, en  3 del  propio  mes  y año  de  la  tercera,  y acerca 
de  la  cuarta  y quinta  contestó  no  haber  Llegado  á 
sds  manos  el  testimonio: 

7, u  Resultando  que  la  Comisión  inspectora  del 
censo  de  Almadén  celebró  sesión  el  dia  25  de  Di- 
ciembre de  i 885,  y en  ella  se  dio  cuenta  de  dos  co- 
municaciones del  gobernador  civil,  fechadas  el  1 6 de 
dicho  mes,  mandando  en  una  de  ellas  incluir  en  las 
listas  á 16  electores  cuyo  derecho  habla  sido  decía  - 
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rado  por  sentencia  del  día  l.°  de  aquel  mes,  y en  la 
otra  dispoma  se  excluyeran  22  individuos,  por  deter- 
minarlo así  otra  sentencia  del  4 del  mes  repetido;  que 
la  mayoría  de  la  Comisión  acordó  llevar  á efecto  estas 
inclusiones  y exclusiones,  á lo  que  se  opuso  un  vocal, 
confirmándose  luego  la  negativa  respecto  á los  re- 
cursos interpuestos,  y sobre  los  cuales  el  Juzgado  no 
había  dictado  resolución;  que  el  actuario  de  ese  tri- 
bunal se  presentó  en  la  sesión  expresada  llevando  va- 
rios pliegos  dirigidos  al  presidente  de  la  Comisión, 
que  dijo  contenían  sentencias  relativas  á la  rectifica- 
ción del  censo,  y que  habiendo  reclamado  recibo,  no 
se  le  facilitó  por  el  presidente  por  no  interrumpir  la 
sesión,  retirándose  entonces  el  mismo  actuario  con 
los  pliegos  de  que  era  portador;  que,  en  fin,  el  vocal 
5r..  AI  vare  z pidió  se  prorrogara  la  sesión  y tuviera  en 
cuenta  los  despachos  del  juez,  cuya  solicitud  se  de- 
negó, acordando  la  Comisión  por  último  cumplir  dos 
sentencias,  fechas  21  de  Diciembre  de  1885  del  Juz- 
gado de  Almodóvar  del  Campo,  que  tratan  de  la  ex- 
clusión ele  lié  inclusión  de  2 electores: 

8. °  Resultando  que  la  misma  Comisión  inspectora 
del  censo  celebró  sesión  el  di  a 30  de  Diciembre  de 
1885,  y en  ella  se  dio  cuenta  de  las  resoluciones  que 
con  fecha  del  24  habla  adoptado  el  Juzgado  de  Alma- 
dén en  virtud  de  los  recursos  de  queja  interpuestos 
por  las  omisiones  de  altas  y bajas  á que  se  refieren 
los  testimonios  que  radican  en  el  expediente;  que  el 
vocal  Sr.  Alcocer  fué  de  opinión  que  debían  acatarse 
aquellas  resoluciones;  que  los  demás  individuos  de  la 
Comisión  acordaron  no  haber  ya  lugar  á nuevas  rec- 
tificaciones, y que  lo  dispuesto  por  el  juez  se  tuviera 
presente  en  las  listas  para  el  año  de  1887,  apoyán- 
dose para  ello  en  que  la  rectificación  definitiva  hubo 
de  ultimarse  y aprobarse  en  la  sesión  del  25  de  Di- 
ciembre, y en  que  según  la  interpretación  que  ella 
daba  á los  artículos  55  al  57  inclusive  de  la  ley,  el 
Juzgado  debió  fallar  los  recursos  para  el  dia  20  del 
indicado  mes,  á fin  de  que  la  Comisión  del  censo  pu- 
diera realizar  las  alteraciones  de  la  aludida  rectifica- 
ción del  20  al  30: 

9. a  Resultando  que  según  un  acta  notarial  y el 
suplemento  al  Boletín  oficial  de  la  provincia  de  Ciudad- 
Real,  correspondiente  al  nutrí.  133,  aparecen  votando 
41  electores  de  los  comprendidos  en  las  sentencias  de 
exclusión: 

10.  Resultando  que  con  fecha  10  de  Diciembre 
de  1885  la  Comisión  inspectora  del  censo  tomó  por 
mayoría  varios  acuerdos  negando  algunas  inclusio- 
nes y exclusiones  pedidas,  fundándose  en  que  los  tes- 
timonios de  las  sentencias  no  habían  llegado  á su  po- 
der por  conducto  dei  gobernador  civil,  y que  en  dicha 
virtud  se  interpusieron  ante  el  Juzgado  de  Almadén 
recursos  de  queja,  que  fueron  por  él  mismo  resueltos 
en  autos  de  2 1,  22  y 24  de  Diciembre  de  1885,  man- 
dando que  se  hicieran  las  inclusiones  y exclusiones 
ya  indicadas: 

1 1 . Resultando  de  una  certificación  del  secreta- 
rio de  la  Comisión  dei  censo  electoral  de  Almadén 
que  con  iechas  3,  5 y 14  de  Diciembre  de  1885  remi- 
tió el  gobernador  civil  de  Ciudad-Real  al  presidente 
de  la  Comisión  cuatro  comunicaciones,  acompaña- 
das de  siete  testimonios  de  sentencias  de  inclusión  y 
exclusión  de  varios  individuos  en  las  listas  electo- 
rales: 

Y 12.  Resultando  que  declarada  grave  el  acta  de 
Almadén  fué  remitida  á este  Tribunal)  donde  se  ha 


tramitado  conforme  á las  prescripciones  del  Regla- 
mento interior  del  mismo: 

Visto,  siendo  ponente  el  Sr.  D.  Bernabé  Dávila. 

If  Considerando  que  la  mayoría  de  la  Comisión 
del  censo  electoral  de  Almadén,  desobedeciendo  lo 
ordenado  por  el  juez  de  primera  instancia  de  aquel 
partido  en  varías  sentencias  ejecutorias  y en  poste- 
riores autos,  que  resolvían  recursos  de  queja  ante  él 
formulados,  no  incluyó  en  las  listas  electorales,  cuan- 
do en  Diciembre  de  1885  se  rectificaron,  á G2  nuevos 
electores,  y no  excluyó  de  ellas  á 50  de  los  que  ve- 
nían figurando  en  el  censo,  y que  habían  perdido  su 
derecho: 

2. °  Considerando  que  de  esos  50  antiguos  electo- 
res mandados  excluir  por  sentencias  firmes,  y que  no 
podían  legítimamente  continuar  en  las  listas  electo- 
rales, tomaron  parte  en  la  elección  41,  mientras  que 
se  impidió  hacer  uso  de  su  indiscutible  y sagrado  de- 
recho, no  comprendiendo  en  las  listas  á los  62  nue- 
vos electores,  cuya  inclusión  reiteradamente  se  ór- 
denó: 

3. °  Considerando  que  entre  los  candidatos  que  lu- 
charon, Sres.  Avecilla  y Aguilera,  solo  hubo  de  dife- 
rencia al  practicarse  el  escrutinio  71  votos,  por  lo 
que  es  evidente  que  las  omisiones  de  inclusión  y ex- 
clusión que  quedan  apuntadas  pudieran  ejercer  de- 
cisiva influencia  en  el  resultado  de  la  elección,  toda 
vez  que  si  hubiesen  votado  los  62  nuevos  electores  y 
no  lo  hubiesen  hecho  los  41  cuya  exclusión  estaba 
ordenada,  el  éxito  de  la  elección  hubiera  podido  ser 
distinto,  dada  la  escasa  mayoría  que  obtuvo  el  can- 
didato vencedor  sobre  el  vencido: 

4. *  Considerando  que  las  listas  electorales  se  fal- 
searon caprichosamente  por  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión del  censo,  y que  varios  electores  utilizaron  en 
tiempo  y forma  todos  los  recursos  que  la  ley  electo- 
ral concede  para  conseguir  que  se  cumpliese  lo  dis- 
puesto en  los  fallos  del  juez  de  primera  instancia: 

5. °  Considerando  que  falseadas  las  listas  electora- 
les y pudiendo  influir  ese  hecho  de  un  modo  directo 
y decisivo  en  el  resultado  de  la  elección,  es  inconcuso 
que  existe  en  ella  un  vicio  originario  de  nulidad: 

6. "  Considerando  que  la  rectificación  de  las  lis- 
tas electorales  es  el  primero  de  los  varios  actos  de 
que  toda  elección  se  constituye,  debiendo  considerar- 
se como  su  base  y fundamento,  por  cuya  razón  la  ley 
electoral  cuida  tan  esmeradamente  de  que  se  verifi- 
que con  legalidad  y acierto: 

7. °  Considerando  que  á los  jueces  de  primera  ins- 
tancia reserva  exclusivamente  la  ley  electoral  la  fa- 
cultad de  declarar  las  inclusiones  y exclusiones  de 
electores  en  las  listas,  por  cuyo  motivo  las  Comisio- 
nes del  censo  tienen  el  deber  ineludible  de  obedecer 
en  todo  caso  lo  que  por  dichos  jueces  se  les  ordena- 
se; pues,  de  otro  modo,  si  se  admitiesen  Interpreta- 
ciones, aplazamientos  ó distingos,  el  prestigio  de  los 
tribunales  quedaría  muy  rebajado  y no  se  realizada 
el  propósito  del  legislador,  que  quiso  confiar  á la  se- 
rena imparcialidad  de  la  jurisdicción  ordinaria  la  de- 
claración ó pérdida  del  derecho  electoral: 

8/  Considerando  que  no  pueden  reputarse  como 
bien  ilegítimamente  ultimadas  las  listas  electorales 
que  se  formaron  desobedeciendo  sentencias  ejecuto- 
rias y órdenes  judiciales,  porque  eso  equivaldría  á 
declarar  válido,  respetable  y subsistente  lo  que  fuese 
producto  del  capricho  ó del  abuso,  ó realizado  con 
infracción  de  la  ley  electoral: 
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9.fl  Considerando  que  es  un  axioma  jurídico  que 
(do  nulo  desde  el  principio  no  se  convalida  por  el 
trascurso  del  tiempo,?)  por  lo  cual  está  iu'era  de  toda 
duda  que,  encontrándose  la  nulidad  de  la  elección  en 
el  primero  de  sus  actos,  todo  lo  posterior  no  puede 
prosperar,  porque  descansa  sobre  una  base  viciosa  é 
insostenible* 

Fallamos:  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
nulidad  del  acta  de  la  elección  para  Diputado  en  las 
actuales  Cortes  por  el  distrito  de  Almadén,  provincia 
Ciudad-Real,  verificada  el  día  4 de  Abril  último* 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  so- 
bre la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario  de 


las  Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid^  pasándose  al  efec- 
to las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  mandamos 
y firmamos*=Antonio  Ramos  Caldcron.=Manuel  Be- 
cerra.=Jnsto  Delgaclo*=Federico  Poi's.=  Alberto  de 
Quintana.^' Vicente  Perez.=Fran cisco  Sanz  Riobó.= 
Manuel  Crespo  Qu  in  tana. ^Bernabé  Dávila. 

Publicación*— Leida  y publicada  fué  la  precedente 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario,  Vocal  del 
Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el  mismo  vista 
pública  en  el  dia  de  boy. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  IS86.= 
Vicente  Perez. 


T 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


TtIBUNAL  DE  ACTAS  GRAVES. 


VÍSTA  PUBLICA  CELEBRADA  EL  MIÉRCOLES  15  DE  DICIEMBRE  DE  1886 

PRESIDENTE 


SEÑOR  DON  ANTONIO  RAMOS  CALDERON. 

VOCALES. 


Sros.  DP  Manual  Gravin, 

D,  Federico  Pona. 

D,  Bernabé  Dávüa. 

D*  Justo  Tomás  Delgado*  Secretario 
ponente. 

Ocupando  la  silla  de  la  presidencia  el  Sil  D,  An- 
tonio Ramos  Calderón,  teniendo  á su  derecha  á los 
Sres.  Vocales  D.  Manuel  Gavio , D,  Federico  Pons, 
D.  Bernabé  Dáviía  y IX  Justo  Tomás  Delgado,  Se- 
cretario ponente,  y á su  izquierda  á los  Sres,  D.  Vi- 
cente Nuñez  de  Velasco,  IX  Francisco  Sanz  Riobo, 
IX  Manuel  Crespo  Quintana  y D.  Vicente  Perez,  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Constituido  el  Tribunal  de 
Actas  graves  da  principio  la  vista  pública  del  expe- 
diente relativo  al  acta  del  distrito  de  la  Coruña. 

El  Sr.  Secretario  ponente,  B.  Justo  Tomás  Del- 


Sres.  D.  Vicente  Nuñez  de  Velasco, 
D,  Francisco  Sana  Riobó, 

D,  Manuel  Crespo  Quintana, 
D,  Vicente  Perez* 


gado,  se  servirá  dar  lectura  del  extracto  del  espe- 
diente. 

Terminada  la  lectura  del  extracto,  dijo 

EL  Si\  PRESIDENTE:  Habiendo  manifestado  el 
Vocal  Sr.  D.  Bernabé  Dávila,  que  se  encuentra  enfer- 
mo y que  le  es  imposible  continuar  en  el  Tribunal, 
visto  el  art.  45  del  Reglamento  del  mismo,  se  sus- 
pende esta  vista  y se  señalará  dia  nuevamente,  puestos 
de  acuerdo  el  Presidente  del  Tribunal  con  el  señor 
Presidente  del  Congreso*  Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  nueve  y media. 
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TRIBUNAL  BE  ACTAS  GRAVES. 


VISTA  PUBLICA  CELEBRADA  EL  SÁBADO  18  DE  DICIEMBRE  DE  1886 

PRESIDENTE 

SEÑOR  DON  ANTONIO  RAMOS  CALDERON. 

VOCALES. 


Sres*  B.  Manuel  Gavio. 

D.  Alberto  Quintana. 

D.  Bernabé  Bávila. 

D.  Justo  Tomás  Delgado* 

Ocupando  el  Sr,  D,  Antonio  Ramos  Calderón  la 
silla  de  la  Presidencia,  teniendo  á su  derecha  á ios 
Sres.  IX  Manuel  Gavio,  D,  Alberto  de  Quintana,  Don 
Bernabé  Dávila  y D.  Justo  Tomás  Delgado,  y á su  iz- 
quierda á los  Sres,  D.  Vicente  Nunez  de  Velasco,  Don 
Francisco  Sanz  Riohó,  D.  Manuel  Crespo  Quintana  y 
IX  Vicente  Perez,  Secretario  ponente,  siendo  las  nueve 
y cuarto  de  la  noche,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constituido  el  Tribunal  de 
Actas  graves,  da  principio  la  vista  pública  del  expe- 
diente relativo  al  acta  de  Vera,  provincia  de  Almería. 

El  Sr,  Secretario  ponente,  D.  Vicente  Perez,  se  ser- 
virá dar  lectura  del  extracto  del  expediente.» 

Verificada  la  lectura,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Conforme  á lo  prevenido 
en  el  art,  9.°  del  título  adicional  al  Reglamento  del 
Congreso,  tiene  la  palabra  el  Sr.  D.  Joaquín  Fíol,  en 
nombre  de  D.  Juan  Anglada  y Ruiz,  Diputado  electo. 

El  Sr,  EIOL:  Señores  del  Tribunal,  si  grande  es  el 
respeto  que  siento  al  verme  ante  ese  distinguió  Tri- 
bunal, más  grande  es  el  temor  que  experimento  al 
encargarme  de  una  misión  para  mí  harto  difícil  Yo 
pido  la  benevolencia  del  Tribunal,  no  para  que  con 
ella  se  venga  á robustecer  ni  nuestra  justicia  ni  nues- 
tro derecho.,  Bino  para  que  se  venga  á alentar  nuestra 
humilde  palabra. 

Los  que  amamos  la  sinceridad  del  sufragio,  tene- 
mos necesidad,  siempre  que  se  nos  presente  ocasión,  de 
levantar  nuestra  voz  para  oponernos  á que  las  pasio- 
nes^ no  la  serenidad  de  ánimo,  decidan  tales  contien- 
das; deseando  que  esa  misma  sinceridad  venga  á ser 


Sres.  D.  Vicente  Nunez  de  Velasco, 

D.  Francisco  Sauz  Biabó* 

D,  Manuel  Crespo  Quintana. 

D.  Vicente  Perez,  Secretario  ponente* 

la  norma  que  dicte  los  fallos  en  asuntos  de  esta  índole. 

, Yo  no  vengo  aquí  tan  solo  á defender  á un  amigo 
queridísimo  ni  á un  correligionario;  vengo  á defender 
lo  que  legítimamente  se  ha  conquistado.  Triste,  tris- 
tísimo es,  señores  del  Tribunal,  para  la  dignísima 
persona  que  vengo  á defender,  el  verse  envuelta  en 
un  acta  grave,  ella  que  hace  una  infinidad  de  años 
viene  entrando  por  esas  puertas  con  actas  completa- 
mente limpias;  ella  que,  gracias  á sus  altas  dotes  y 
á su  prestigio  é influencia  en  el  distrito  de  Vera,  ha 
luchado  desde  Í8GS  acá  en  las  nueve  elecciones  gene- 
rales que  ha  habido,  siendo  sus  electores  los  que  han 
obtenido  el  triunfo  en  siete  de  ellas. 

Estos  antecedentes,  que  acaso  no  importen  nada  á 
los  ojos  del  Tribunal  para  la  cuestión  que  hoy  veni- 
mos á ventilar,  tienen  en  mi  concepto  altísima  im- 
portancia, porque  demuestran  que  una  persona  que 
durante  tantos  años  ha  representado  el  distrito  de 
Vera,  no  tenía  necesidad  de  acudir  á ninguno  de  esos 
amaños  de  que  habla  la  parte  contraria,  sino  que  le 
bastaba  las  simpatías  y su  influencia,  para  sentarse 
en  estos  bancos  tan  dignamente  como  lo  ha  hecho 
otras  muchas  veces. 

Y dicho  esto,  entro  en  materia.  He  de  procurar 
ser  lo  más  breve  posible,  llamando  la  atención  del 
Tribunal  sobre  algunos  puntos  que  yo  considero  de 
altísima  importancia,  para  decidir  de  una  manera 
facilísima  el  asunto  que  aquí  se  ventila.  Dos  perso- 
nas son  las  que  descuellan  casi  en  absoluto  en  este 
expediente;  el  Sr.  Jiménez,  candidato  vencido,  y Don 
Ignacio  Rodríguez  Gano,  persona  que  formó  parte  de 
T 30 
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una  Mesa  como  Interventor  del  Sr.  Jiménez , y que  ha 
sido,  por  decirlo  así,  el  perpetuo  protestante,  buscan- 
do protestas  siempre,  pero  b aseándolas,  no  en  las 
actas  parciales,  sino  en  el  acta  del  escrutinio  gene- 
ral, como  para  demostrar  que  efectivamente  tenía 
necesidad  de  presentarlas  para  legitimar  lo  que  él 
creyera  su  derecho,  y que  en  puridad  no  era  más  que 
un  pretexto  para  hacer  su  derrota  más  simpática. 

Esas  dos  personas  fueron  las  que,  por  decirlo  así, 
tejieron  una  red  de  malla  muy  espesa,  creyendo  en- 
volver en  ella  al  Sr.  D.  Juan  Anglada.  Pero  como 
suele  suceder,  cuando  un  plan  muy  bien  concebido 
se  cree  que  va  á dar  los  resultados  que  se  apetecen,  el 
hecho  más  insignificante,  el  exceso  de  precauciones, 
vienen  á echar  por  tierra  completamente  este  plan,  y 
así  ha  sucedido. 

Vamos  á examinar  la  elección  por  lo  que  atañe  á 
la  manera  como  se  ha  realizado  en  cada  sección;  pero 
antes,  como  hay  dos  puntos  importantísimos  que  son 
de  los  que  pueden  afectar  á la  validez  de  toda  la  elec- 
ción, puntos  de  los  cuales  ha  querido  sacar  muchísi- 
mo partido  la  parte  contraria,  vamos  á ver  en  qué 
consisten  esos  dos  puntos  y la  importancia  que  los 
mismos  tienen. 

El  primer  cargo  formulado  de  contrario  es,  que  se 
removieron  Ayuntamientos  antes  de  la  elección.  Cier- 
to, señores  del  Tribunal,  ciertísimo;  pero  debo  llamar 
la  atención  del  Tribunal  sobre  el  hecho  que  se  cita. 
Siendo  en  época  conservadora  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Almería,  donde  radica  el  distrito  de  Vera, 
el  Sr.  Jiménez,  candidato  vencido,  hizo  durante  la 
época  de  su  mando  que  una  infinidad  de  Ayuntamien- 
tos como  Vera,  Pulpi,  Albox  y Turro  quedasen  sus- 
pensos, y que  por  consiguiente  se  procediera  á su  re- 
novación. Muy  lejos  estarla  de  pensar  seguramente  el 
Sr.  Jiménez  que  con  esa  espada  que  él  creía  manejar 
en  provecho  suyo,  con  esa  misma  espada  viniera  hoy 
a herirse  él  mismo,  Estos  Ayuntamientos  reclamaron 
contra  la  suspensión  que  pudo  obtener  el  Sr.  Jiménez 
siendo  gobernador  de  Almería.,  y previa  consulta  del 
Consejo  de  Estado,  ei  Gobierno  resolvió  que  efectiva- 
mente fuesen  repuestos  estos  Ayuntamientos,  y por 
consiguiente  se  reintegrara  á los  concejales  en  la  po- 
sesión de  sus  cargos.  Y esa  disposición,  señores  del 
Tribunal,  justa,  justísima,  y que  el  Gobierno  dictó  en 
vista  del  dictamen  del  Consejo  de  Estado,  esa  misma 
disposición  fue  la  que  dio  lugar  á que  efectivamente 
hubiera  necesidad  de  cumplimentar  la  orden  del  Go- 
bierno; pero  no  se  cumplió,  y continuaron  en  tal  es- 
tado esos  Ayuntamientos  cuya  suspensión  había  de- 
cretado el  gobernador  de  la  provincia,  candidato  hoy 
vencido,  Y ahora  lo  que  se  ha  hecho  ha  sido,  no  en 
manera  alguna  suspender  Ayuntamientos,  como  se 
dice  de  contrario,  y sobre  lo  cual  llamo  particular- 
mente la  atención  del  Tribunal,  sino  reintegrarlos  en 
su  cargo  en  vista  de  que  acudieron  de  nuevo  para  que 
se  diera  cumplimiento  á lo  ordenado  por  el  Gobierno, 
y no  ha  habido  más  remedio  que  hacer  lo  que  no  se 
hizo  durante  la  dominación  del  Sr.  Jiménez. 

Por  consiguiente,  conste,  y es  un  hecho  impor tan- 
tísimo, que  esos  Ayuntamientos  no  han  sido  removi- 
dos ni  suspendidos  por  disposiciones  de  ahora,  sino 
para  dar  cumplimiento  á disposiciones  anteriores. 
Véase,  pues,  como  ese  cargo  que  puede  parecer  muy 
fuerte  contra  nosotros,  queda  desvanecido  ante  las 
manifestaciones  que  acabo  de  tener  la  honra  de  hacer 
al  Tribunal. 


Esto  con  respecto  a loa  Ayuntamientos  de  Vera, 
Pulpi,  Albox  y Turre;  pero  efectivamente  es  cierto 
que  había  otros  Ayuntamientos  que  no  están  incluidos 
en  el  número  de  los  citados  y que  fueron  separados; 
pero  fueron  separados  por  disposición  de  los  tribuna- 
les de  justicia,  por  hechos  que  constituían  delito  y 
que  incapacitaban  para  el  desempeño  del  cargo,  pro- 
cediendo la  suspensión  de  los  concejales  con  arreglo 
al  art.  192  de  la  ley  municipal;  estos  Ayuntamientos 
son  los  de  Mojácar  y Lubrin, 

Es  decir,  que  ya  tenemos  seis  Ayuntamientos  de 
los  ocho  que  comprende  el  distrito,  cuatro  de  ellos 
reintegrados  en  sus  puestos  por  órdenes  superiores 
que  no  se  cumplimentaron  antes,  y los  otros  dos  sus- 
pendidos por  hechos  que  constituyen  delito,  y que  in- 
capacitan para  el  desempeño  del  cargo. 

Vamos  á otro  dé  los  Ayuntamientos,  el  de  Antas, 
Ayuntamiento  que  en  su  mayoría  fué  también  suspen- 
dido por  disposición  judicial.  Es  decir,  que  tenemos, 
señores  del  Tribunal,  yes  necesario  que  esto  conste  de 
una  manera  terminante  y explícita,  que  no  ha  habido 
ni  un  solo  Ayuntamiento  de  los  ocho  que  componen 
el  distrito  de  Vera,  que  haya  sido  separado  por  dispo- 
sición gubernativa,  por  disposición  que  pudiera  creer- 
se, en  épocas  anteriores,  enteramente  arbitraria.  Y 
esto  mismo  lo  confiesa  el  candidato  vencido  Sr.  Ji- 
ménez en  la  nota  que  obra  en  autos.  Esto,  en  cuanto 
al  cargo  que  se  hizo  respecto  úi  haberse  removido 
Ayuntamientos. 

Y nada  diré  respecto  á haberse  separado  emplea- 
dos, porque  la  separación  de  estos  no  consta  más  que 
por  el  simple  dicho,  como  casi  todos  los  cargos  que 
de  contrario  se  formulan,  y,  por  consiguiente,  no  te- 
nemos necesidad  de  rebatirlo  porque  uo  existe  prueba 
absolutamente  ninguna  respecto  á este  punto,  y por 
otro  lado,  sí  efectivamente  por  el  gobernador  ó por  ei 
Gobierno  se  hubiese  separado  á esos  empleador,  la 
responsabilidad  de  esas  separaciones,  sin  que  pudiese 
afectar  a la  cuestión  de  la  elección,  correspondería  al 
gobernador  ó al  Ministro  que  las  hubiesen  decretado. 

Y varaos  á otro  cargo  de  ios  que  pudieran  afec- 
tar indudablemente  á la  elección,  cual  es  el  de  que 
se  varió  la  Comisión  inspectora  del  censo. 

Este  cargo  es  muy  fácil  de  rebatir  desde  el  mo- 
mento que  el  Tribunal  me  permita  leer  un  documento 
que  obra  al  folio  75  del  expediente,  el  cual  en  extracto 
dice  lo  siguiente:  «Consta  de  un  certificado  del  Se- 
cretario de  la  Comisión  inspectora  del  censo  expedida 
el  14  de  Mayo,  quel).  Juan  A.  Martínez  y D.  Ramón 
Villar  y Martínez  fueron  elegidos  vocales  de  la  Co- 
misión inspectora  el  12  de  Diciembre  de  i 8 SO , cuyos 
individuos  cesaron  en  31  de  Diciembre  de  1885,  y 
fueron  sustituidos  por  D.  Francisco  Canga  Arguelles 
y D.  Antonio  Ser  mezo  y Bemiezo,  que  con  I).  Fran- 
cisco Ruiz  Castillo  y D.  Pedro  García  Capar rós,  ele- 
gidos en  Enero  de  1883,  componen  en  la  actualidad 
diclm  Comisión.» 

Es  decir,  señores  del  Tribunal,  que  la  Comisión 
quedó  constituida  perfectamente  en  la  forma  legal  en 
que  deben  quedar  constituidas  las  Comisiones  según 
ei  art.  5t  de  la  ley  electoral  que  así  lo  dispone.  No 
se  hizo,  por  consiguiente,  más  que  llenar  las  vacan- 
tes que  hablan  ocurrido  en  la  Comisión  de  que  se  tra- 
ta. Es  decir,  que  tampoco  hubo  disposición  ninguna 
arbitraria  con  objeto  de  separar  á ninguno  de  los  cua- 
tro vocales  de  la  Comisión  inspectora  del  censo,  sino 
que  esos  vocales  se  renovaron  por  mitad.  Y este  do- 
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comento  que  he  tenido  el  honor  de  le?r  al  Tribunal, 
forzosamente  ha  de  merecer  entera  fé  y entero  crédi- 
to desde  el  momento  que  está  expedido  ptir  la  perso- 
na única  que  podía  certificar  de  la  veracidad  de  este 
hecho, 

Y notará  el  Tribunal  que  nosotros,  en  lo  que  va- 
mos tratando,  siempre  nos  fundamos  en  documentos 
y en  pruebas  irrefutables,  pero  nunca  en  simples  di- 
chos, pues  harto  sabemos  que  para  los  tribunales  no 
tiene  valor. el  dicho  de  las  personas  que  van  á some- 
ter sus  cuestiones  á su  deliberación. 

El  art.  51  de  la  ley  electoral,  que  invoca  el  con- 
trario para  apoyar  la  legalidad  de  la  constitución  de 
l.i  Comisión  inspectora,  es  ese  mismo  artículo  que 
nosotros  invocamos;  por  consiguiente,  es  el  único  que 
hay  que  trata  de  esa  cuestión  v ei  único  aplicable  al 
caso,  y en  virtud  de  ese  artículo  la  Comisión  inspec- 
tora quedó  constituida  en  la  forma  que  hemos  ex- 
puesto. 

Tamos  á un  punto  importantísimo,  y nos  es,  se- 
ñores, muy  sensible  tener  que  entrar  á tratarlo,  por- 
que siempre  sensible  es  el  tener  que  poner  en  eviden- 
cia la  personalidad  de  un  funcionario  publico,  y va- 
mos á tratar  esc  punto  al  ocuparnos  de  la  sección  do 
Albox.  A ese  terreno  ha  querido  llevarnos  el  Si\  Ji- 
ménez: nosotros  lamentamos  mucho  que  en  ese  te- 
rreno se  nos  haga  entrar,  pero  los  deberes  de  la  de- 
fensa no  pueden  eludirse. 

Se  nos  dice,  y en  esto  se  funda  un  cargo,  que  en 
Al  box  se  cambió  el  local  que  se  bahía  señalado  para 
colegio  electoral,  y se  quiere  probar  con  el  siguiente 
hecho:  al  folio  57  del  expediente  obra  una  acta  nota- 
rial presentada  por  la  parte  contraria,  levantada  en 
Al  box  (y  llamo  mucho  la  atención  del  Tribunal  sobre 
este  punto)  el  7 de  Abril  próximo  pasado  por  el  nota- 
rio D.  Dionisio  Novel,  y resulta,  según  dice  esa  mis- 
ma acta,  «que  en  virtud  de  requerimiento  se  consti- 
tuyó en  el  Ayuntamiento  con  objeto  de  testimoniar 
el  edicto  señalando  el  local  del  colegio,  como  lo  hace 
manifestando  que  designaba  el  salón  de  sesiones  de  la 
Sala  Capitular.» 

Ese  edicto  á que  se  refiere  esa  acta  notarial  es  un 
supuesto  edicto  que  se  dice  que  estaba  de  manifies- 
to eo  la  tablilla  de  la  Casa  Consistorial,  en  virtud  de 
cuyo  edicto  se  señalaba  la  Sala  Capitular  para  que  en 
ella  tuviese  lugar  la  elección.  Electivamente,  cierto 
es  que  esa  misma  Sala  Capitular  era  el  local  que  se 
había  destinado  siempre  para  que  tuviesen  lugar  las 
elecciones;  debernos  confesarlo  ingenuamente;  pero 
también  es  cierto  que,  por  razones  que  pudo  tener  por 
conveniente  el  Ayuntamiento,  varió  ei  local,  cum- 
pliendo con  el  art,  62  de  la  ley,  que  manda  que  se 
manifieste  á los  electores  con  la  debida  anticipación 
o1  señalamiento  de  local;  es  decir,  se  varió  el  local 
señalando  otro  que  no  era  el  mismo  donde  tuvieron 
lugar  elecciones  anteriores,  y se  escogió  el  Hospital 
para  que  tuviera  lugar  la  elección. 

Lo  que  motivaba  el  que  yo  dijera  al  Tribunal  que 
era  harto  sensible  para  nosotros,  es  lo  siguiente:  he- 
mos tenido  hoy  la  honra  de  presentar  al  Congreso, 
para  que  la  Mesa  del  mismo  lo  remitiera  al  Tribunal 
de  Actas  graves,  unos  documentos  legalizados  en 
forma,  que  desgraciadamente  no  se  han  recibido  an- 
tes, y de  los  que  el  Tribunal  hará  el  caso  que  crea  con- 
veniente en  atención  á la  importancia  de  los  hechos 
que  por  medio  de  ellos  se  justifican. 

Don  Cándido  Flores,  elector  de  Mojácar,  presentó. 


al  Juzgado  de  Huércal-Overa  una  instancia  solici- 
tando que  se  librara  testimonio  de  las  causas  crimi- 
nales que  se  siguieran  contra  el  notario  D.  Dionisio 
Novel,  y el  escribano  actuario  certifica  lo  siguiente: 

«Que  entre  los  diferentes  procesos  que  en  este 
Juzgado  se  instruyen,  en  que  aparece  denunciado  Don 
Dionisio  Novel  y Mendigorn,  notario  de  Aíbox,  figura 
uno  por  falsedad  de  un  acta  notarial,  relativa  á la  úl- 
tima elección  de  Diputado  á Cortes,  por  hechos  ocu- 
rridos en  la  villa  de  Albox,  pueblo  perteneciente  al 
distrito  de  Vera.» 

Y como  por  precisión,  señores  del  Tribunal,  ese 
acta  notarial  ha  de  ser  el  acta  de  que  he  hecho  mé- 
rito levantada  por  el  notario  D.  Dionisio  Novel,  por- 
que no  existe  otra  referente  á la  elección  de  Albox, 
en  que  haya  intervenido  este  notario,  tenemos  com- 
probado por  certificación  de  un  escribano  del  Juzgado 
de  Huércal-Overa,  que  se  sigue  procedimiento  por 
esa  falsedad,  de  la  cual  dudábamos,  porque  no  creía- 
mos que  se  pudiera  acudir  á medios  de  parecida  ín- 
dole. 

Hé  aquí  lo  que  resulta  acerca  del  cargo  que  se 
nos  imputaba  de  que  se  había  variado  el  local  de  la 
elección;  y por  si  acaso  no  bastara  lo  que  he  expues- 
to, tenemos  un  documento,  del  cual  no  podrá  sepa- 
rarse en  manera  alguna  el  Tribunal,  que  es  uua  cer~ 
tificacion  del  secretario  del  Ayuntamiento  de  Albox, 
en  la  que  se  dice: 

«Que  en  sesión  de  1-3  de  Marzo  el  Ayuntamiento 
designó  el  edificio  del  Hospital,  ó sea  su  planta  baja, 
para  verificar  la  elección,  cuya  designación  se  hizo 
saber  al  público  convocando  á todos  los  electores  con 
toda  anticipación,  sin  que  contra  tal  acuerdo  se  re- 
clamara, ni  tampoco  se  acordara  por  el  Ayuntamien- 
to variarlo  después  de  su  designación.» 

Este  documento  obra  al  folio  7 6,  y reclamo,  pero 
con  m ucli  a insí  s ten  c i a,  la  su  p er  ior  a t e o c i on  xl  e 1 T ri- 
bunal  sobre  el  mismo  documento. 

Pues  qué,  ¿es  posible  comprender,  que  por  más 
que  un  candidato  reúna  elementos  suficientes  para 
presentarse  á luchar  en  una  elección,  y por  más  que 
hayan  salido  fallidas  sus  esperanzas,  pueda  permitir 
que  muñidores  electorales,  pues  que  el  Sr.  Jiménez 
es  demasiado  digno  para  acudir  á ciertos  medios, 
comprometan  al  candidato  con  hechos  punibles,  que 
son  ya  hoy  del  dominio  de  los  tribunales  de  justicia4? 
Pues  esos  medios,  señores  del  Tribunal,  son  los  que 
se  lian  empleado;  ¿y  cómo  no  ha  de  sentir  el  Sr.  An- 
glada,  que  tantas  voces  ha  representado  el  distrito  de 
Vera,  que  esos  medios  se  empleen,  y que  haya  nece- 
sidad de  venir  aquí  á pa  te  atizarlos?  Y por  cierto  que 
no  valia  la  pena  de  acudir  á esos  recursos,  para  des- 
pués de  ellos  no  alcanzar  más  que  110  votos  contra 
1.032  que  ha  obtenido  el  Sr.  Anglada;  de  modo  que 
no  se  trata  de  una  diferencia  de  unos  votos  más  ó 
ménos,  sino  de  más  de  900. 

Las  actas  notariales,  harto  saben  los  señores  del 
Tribunal  que  pueden  tener  un  valor  grande,  grandí- 
simo, cuando  están  revestidas  de  todas  las  solemni- 
dades que  la  ley  marca;  pero  ya  ve  el  Tribunal  las 
solemnidades  que  esas  actas  notariales  han  reves- 
tido. Para  que  las  actas  notariales  tengan  toda  la  im- 
portancia necesaria  en  estos  casos,  es  preciso  que, 
además  de  reunir  todas  las  solemnidades  legales, 
prueben  hechos  ciertos  y que  el  notario  dé  fe  de  pro- 
pio conocimiento,  no  ya  de  referencia,  como  sucede 
en  las  que  constan  én  ese  expediente.  Y aquí  he  de 
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advertir  que  habiendo  nosotros  rechazado  algunas 
actas  notariales  por  notar  que  no  venía  debidamente 
legalizada  la  firma  del  notario*  el  Sr.  Jiménez  en  las 
que  después  ha  presentado  lia  procurado  llenar  ese 
requisito*  creyendo,  sin  duda,  que  con  llenar  esta  so- 
lemnidad ya  les  daba  todo  el  valor  apetecible.  Pero,  j 
señores,  yo  no  regatearía  á esas  actas  notariales  la 
falta  de  la  legalización,  si  no  hubiera  en  ellas  otros  i 
defectos  más  sustanciales.  En  efecto;  según  el  artícu- 
lo 5 1 del  reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley  del 
notariado  de  1862,  confirmado  por  Beal  orden  de  8 
de  Abril  de  1884,  dictada,  si  mal  no  recuerdo,  sien- 
do Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  Sr.  D.  Francisco 
Sil  vela,  se  debe  exigir  que  preceda  el  requerimiento 
á las  respectivas  autoridades  en  las  actas  notariales 
que  consignan  los  hechos  que  en  ellas  se  exponen;  de 
lo  contrarío*  es  de  creer  que  no  es  exacto  su  conteni- 
do. Pues  observe  el  Tribunal  que  en  ninguna  de  esas 
actas  que  han  venido  al  expediente  consta  que  se  hi- 
ciese ei  requerimiento  á la  autoridad  que  presidia; 
solemnidad  necesaria  é indispensable.  ¿Y  GÓmo  no. 
señores  del  Tribunal?  No  cumpliendo  con  ese  requi- 
sito, cualquier  notario  puede  levantar  un  acta  en  que 
afirme  lo  que  quiera,  porque  no  haciendo  la  notifica- 
ción á la  autoridad  que  preside  el  acto,  puede  sentar 
hechos  enteramente  falsos,  sin  que  esa  autoridad  ten- 
ga ocasión  de  desmentirlos;  que  este  es  el  efecto  y el 
íin  del  requerimiento. 

Lo  importante  en  esta  elección*  y esto  no  ha  po- 
dido desvirtuarlo  la  parte  contraria,  es  que  todas  las 
Mesas  han  quedado  legalmente  constituidas*  sin  que 
yo  necesite  repetir  que  en  toda  elección  el  hecho  pri- 
mordial es  el  nombramiento  de  interventores.  Cierto 
es  qne  muchos  de  los  interventores  nombrados  por 
los  electores  del  Sr.  Jiménez  no  formaron  parte  de  las 
Mesas,  pero  eso  fué  debido  á que  no  se  presentaron* 
y los  presidentes  de  las  secciones  donde  eso  ocurrió* 
hicieron  lo  que  previene  el  art.  78  ele  la  ley  elec- 
toral, que  es  llamar  á los  electores  que  se  hallen  pre- 
sentes, y constituir  con  ellos  las  Mesas,  Eso  se  hizo 
legalmente,  porque  se  quería  que  fuese  verdad  lo  que 
es  un  principio  inconcuso  y está  sancionado  en  repe- 
tidas sentencias  del  Tribunal  de  Actas  graves*  á sa- 
ben que  la  constitución  de  las  Mesas  es  el  acto  pri- 
mero y más  importante  que  puede  prestar  garantías 
de  legalidad  á la  elección:  esa  garantía  ha  presidido 
en  todos  los  actos  de  la  elección  de  Vera  de  que  se 
trata. 

En  realidad,  necesito  decir  mny  poco  respecto  de 
las  demás  secciones,  porque  todos  los  cargos  que  se 
hacen  en  cuanto  á ellas  son  gratuitos,  sin  prueba  al- 
guna testifical  ni  notarial,  y están  reducidos  á sim- 
ples dichos,  hijos,  más  bien  que  de  otra  cosa,  de  un 
desengaño  tristísimo  para  el  Sr.  Jiménez,  y que  será 
más  ó ménos  lamentable  para  todos.  Indudablemente, 
al  Sr.  Jiménez  le  han  faltado  las  fuerzas  con  que 
creia  contar  en  el  distrito  de  Vera;  pero  esa  falta  no 
ha  de  redundar  en  perjuicio  de  D.  Juan  Anglada,  que 
tiene  tanto  arraigo  en  aquel  distrito. 

Vamos  á la  sección  de  Antas*  que  sin  duda  cons- 
tituía la  principal  esperanza  del  Sr.  Jiménez  que  de- 
bía tener  bastantes  fuerzas  en  esa  sección  cuando  la 
mayoría  de  las  Mesas  fué  ganada  por  electores  que  le 
eran  adictos. 

Las  protestas  que  se  han  hecho  respecto  á Antas 
consisten  en  decir  que  la  primera  sección*  porque 
Antas  consta  de  dos,  fué  presidida  por  un  concejal 


interino  en  vez  de  serlo  por  el  alcalde  ó un  teniente 
de  alcalde.  En  efecto,  esa  sección  no  fué  presidida 
por  el  alcalde  ni  por  un  teniente  de  alcalde*  lo  fué 
por  un  concejal  interino  nombrado  después  alcalde; 
pero  la  explicación  del  hecho  es  la  siguiente:  La  ma- 
yoría del  Ayuntamiento  de  Antas  fué  suspendida  por 
providencia  judicial  á consecuencia  de  haberse  se- 
guido causa  criminal  contra  esa  misma  mayoría  del 
Ayuntamiento,  decretando  la  Audiencia  de  Huércal- 
Overa  la  suspensión*  como  no  podía  ménos  de  decre- 
tarla con  arreglo  al  art.  192  de  la  ley  municipal. 
¿Qué  se  debia  hacer  en  este  caso?  Nombrarse  por  el 
gobernador  civil  las  personas  que  habiati  de  reempla- 
zar á esa  mayoría,  y asi  se  hizo,  y constan  en  el  expe- 
diente las  comunicaciones  que  se  pasaron  al  efecto 
por  el  gobernador  de  la  provincia  para  que  se  diera 
posesión  á esos  concejales  interinos  nombrados  por  el 
mismo*  y efectivamente  así  se  hizo;  y hoy  el  Sr,  Ji- 
ménez se  viene  rebelando  contra  esas  disposiciones 
dictadas  por  el  gobernador,  que  no  podia  ménos  de 
dictar  desde  el  momento  que  estaban  inhabilitados 
para  ejercer  sus  cargos  esos  concejales  que  formaban 
la  mayoría  de  la  sección  de  Antas, 

Pues  sí  no  podían  continuar  por  un  momento  en 
sus  puestos,  porque  se  oponía  el  art.  192  de  la  ley 
municipal*  y habia  necesidad  de  celebrar  la  elección, 
no  habia  otro  remedio  que  nombrar  concejales  inte- 
rinos, según  marca  la  ley,  para  reemplazar  á aque- 
llos y que  presidieran  las  Mesas;  y tanto  es  así,  que 
nosotros  acogemos  y aceptamos  perfectamente  el  re- 
lato que  hace  en  su  nota  el  Sr.  Jiménez  de  todos 
estos  hechos*  que  son  exactísimos,  porque  refieren  el 
procedimiento  seguido,  y después  lo  ataca  porque  no 
tiene  prueba  ni  puede  rebelarse  contra  la  disposición 
dictada  por  el  gobernador  en  cumplimiento  de  lo 
mandado  por  la  Audiencia  de  Huércal-Gvera,  Pues 
qué*  ¿se  cree  posible  que  se  infrinjan  todas  las  leyes 
que  rigen  en  casos  semejantes,  solo  para  poder  diri- 
girnos un  cargo  que  pueda  redundar  en  la  declara- 
ción de  un  acta  grave  á favor  del  Sr.  Jiménez?  ¡Ah! 
es  que  indudablemente  el  Sr.  Jiménez  en  aquellos  mo- 
mentos no  debia  tener  en  cuenta  la  rectitud  intacha- 
ble del  Tribunal  que  debia  venir  á decidir  esta  im- 
portante cuestión,  á cuya  rectitud  nosotros  descansa- 
damente nos  entregamos. 

Otro  de  los  cargos  que  efectivamente  se  hicieron 
respecto  de  lo  acaecido  en  Antas,  fué  que  debiendo 
verificarse  la  elección  el  dia  4 de  Abril,  no  tuvo  tu- 
gar hasta  el  dia  7;  pero  la  trama,  por  decirlo  así,  que 
se  habia  urdido  era  uu  poco  burda*  y ha  sido  fácii 
descubrirla.  Efectivamente,  no  fué  el  dia  4 sino  el  dia 
7,  cuando  tuvo  lugar  la  elección  en  Antas;  pero  se 
señaló  el  dia  7 en  virtud  del  art.  77  de  la  ley.  que 
dice  que  cuando  la  elección  se  suspenda  por  altera- 
ción material  del  orden  publico*  tenga  lugar  tres  días 
despees,  y así  sucedió.  La  historia  de  este  desórden 
público  de  Antas  es  muy  sencilla;  se  dice  que  el  or- 
den público  se  alteró,  pero  no  se  prueba  que  pública- 
mente se  turbara,  Pues  ahí  está  la  cuestión  principa- 
lísima que  viene  á redundar  en  contra  del  candidato 
Sr.  Jiménez, 

La  mayoría  de  este  Ayuntamiento,  que  como  he 
dicho  antes,  por  la  causa  que  se  sustanciaba  en  la 
Audiencia  de  Huércal-Gvera  vió  que  no  tenía  más  re- 
medio que  abandonar  el  puesto,  y por  consiguiente 
no  podia  realizar  todo  lo  que  te® ría  proyectado  en 
esta  sección  de  Antas,  donde  tenía  mayoría*  se  cons- 
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titüyó  á las  seis  y media,  no  á las  ocho  de  la  mañana, 
en  el  local  destinado  para  colegio;  amontonáronle  allí 
in Anidad  de  electores;  se  presentan  las  personas  lla- 
madas por  ministerio  de  la  ley  á presidir  la  sesión  por 
no  poder  presidirla  ninguno  de  los  concejales  de  An- 
tas; y armaron  un  alboroto  impidiendo  que  se  pudie- 
se entrar  á votar,  y que  pudiese  presidir  la  Mesa  el 
concejal  á quien  de  derecho  le  correspondía;  y ante 
este  tumulto,  ante  estos  hechos  no  era  posible  la  elec- 
ción; era  necesario  acudir  á rechazar  aquel  tumulto 
con  medios  de  fuerza,  que  desgraciadamente  imposi- 
bilitaban que  la  elección  tuviera  lugar,  y efectivamen- 
te acudió  la  Guardia  civil,  no  en  número  de  uno  ó dos 
individuos,  sino  en  número  de  13,  mandados  por  un 
alférez,  á lin  de  que  se  pudiera  realizar  la  elección  con 
arreglo  á lo  mandado  por  el  gobernador,  es  decir,  pre- 
sidiéndola la  persona  nombrada  para  reemplazar  á 
aquellos  concejales;  y no  hubo  más  remedio,  no  pu- 
diendo  celebrarse  el  dia  4 la  elección,  que  acudir  á lo 
que  previene  la  ley,  y se  señaló  para  tres  dias  después, 
es  decir,  para  el  dia  7;  y el  dia  7,  temiendo  la  parte 
del  Sr.  Anglada  que  se  protestara  porque  se  había  se- 
ñalado para  otro  dia  en  vez  de  haberse  efectuado  la 
elección  el  dia  4,  y temiendo  también  que  se  quisieran 
hacer  atropellos  de  toda  clase,  y que  se  dijera  que  se 
eometian  abusos  en  el  procedimiento  electoral,  se  hizo 
presenciar  á un  notario  la  manera  cómo  se  verificaba 
la  constitución  de  las  Mesas  y cómo  se  procedía  á la 
elección*  EL  acta  notarial  que  obra  al  folio  77  del  ex- 
pediente justifica  nuestro  aserto,  y sobre  él  me  atrevo 
á llamar  la  atención  del  Tribunal, 

Todos  estos  hechos,  de  altísima  importancia  á pri- 
mera vista,  pero  cuya  importancia  queda  destruida 
ante  las  razones  que  he  tenido  la  honra  de  presentar  a 
la  superior  ilustración  del  Tribunal,  caen,  por  decirlo 
asi,  y pierden  toda  su  fuerza  ante  la  luz  de  la  razón  y 
ante  el  examen  del  expediente.  Aunque  no  considere- 
mos necesario  detenemos  ni  un  instante  siquiera  en  el 
examen  de  las  demás  secciones,  sobre  las  cuales  no  ha 
habido  protesta  ninguna  en  las  actas  parciales;  poi- 
que este  hecho  es  muy  de  notar;  siempre  se  protesta 
en  el  acto  del  escrutinio  general,  y sin  aducir  prue- 
bas, y casi  siempre  se  abandonan  las  protestasen  las 
actas  parciales.  Veamos  lo  que  há  pasado  en  algunas 
de  estas  secciones.  En  Vera,  Ltfbrifí,  Mojácar  y Turre, 
lo  que  ha  resultado  ha  sido  de  ninguna  importancia; 
y sobre  todo,  no  se  da  absolutamente  prueba  ninguna 
de  lo  que  se  asevera,  En  Turre,  se  dice  que  no  se  per- 
mitió ocupar  á los  interventores  del  8r.  Jiménez  sus 
puestos,  y que  se  abrió  el  local  de  la  elección  antes 
de  la  hora  debida,  y que  81  electores  no  fueron  á vo- 
tar. Se  quiere  sacar  mucho  partido  de  que  81  electo- 
res no  fueron  á votar;  y para  eso  se  llama  á un  nota- 
rio y se  hace  ir,  como  si  fuese  un  rebaño,  á esos  8 1 elec- 
lores  á un  .punto  dado;  de  modo  que  ese  notario,  al 
dar  íé  de  que  conoce  á todos  y cada  uno  de  esos  elec- 
tores, más  bien  que  notario,  parece  un  pastor  que  está 
guardando  cándidas  ovejas,  y las  tiene  allí  desde  las 
siete  de  la  mañana  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  para 
venir  después  á declarar  en  el  acta  notarial  que  no 
habían  ido  á votar.  En  primer  lugar,  es  de  extrañar 
el  ojo  perspicaz  de  ese  notario,  que  sabe  que  81  per- 
sonas son  electores,  y que,  efectivamente,  uno  es  Fu- 
lano, el  otro  Mengano;  eso  sí  no  fuera  sobradamente 
ridículo,  sería  inocente,  porque  no  se  comprende  en 
manera  alguna  que  el  notario  pueda  fe'  á conocer  á 
SI  personas  de  poca  representación  social,  casi  desco- 


nocidas en  su  mayoría,  pueda  saber  que  todas  ellas  son 
electores,  y que  sean  tan  pacientes  estos  infelices,  que 
estén  desde  las  siete  de  la  mañana  hasta  las  cuatro  de 
la  tarde  en  un  punto,  para  venir  á probar  que  no  han 
ido  á la  votación.  Para  cargos  semejantes  nos  parece 
que  no  es  necesario  extremar  los  argumentos  para 
probar  su  nula  importancia,  su  resultado  ineficaz. 

Se  formula  respecto  á la  sección  de  Mojácar,  y 
tampoco  sobre  este  acta  parcial  existe  protesta  algu- 
na; se  formula  en  esta  sección  otro  cargo,  el  de  que 
se  falsificaron  las  firmas  y que  aparecen  votando  23 
electores  que  no  lo  eran  y que  estuvieron  con  el  juez 
municipal  desde  las  siete  y media  hasta  después  de 
las  cuatro.  A buen  seguro  que  llamará  la  atención 
del  Tribunal  el  ver  que  se  presenta  mi  juez  munici- 
pal, el  cual  nos  parece  que  ejerció  funciones  que  no 
son  de  su  competencia,  y vaya  acorralando  á 23  in- 
dividuos para  decir  que  estaban  allí  desde  tal  á tal 
hora,  cuando  había  notarios  que  podían  certificar  del 
hecho.  También  nos  parece  que  es  altamente  inocen- 
te este  cargo. 

Descartados  Turre  y Mojácar,  nos  queda  Vera,  que 
tampoco  tiene  protesta  en  el  acta  parcial,  y sobre  la 
cual  se  dice  que  el  alcalde,  dentro  del  período  electo- 
ral apremió  á los  electores  para  el  pago  de  descu- 
biertos y les  hizo  conducir  bagajes.  ¿Es  posible  que 
esto  pueda  desvirtuar  una  elección  legítima,  como  le- 
gítimos fueron  los  votos  dados  al  Sr.  Anglada?  ¿Es 
posible  que  pueda  el  Tribunal  en  su  alta  sabiduría 
creer  en  la  gravedad  del  acta  que  hoy  aquí  se  va  á 
fallar?  ¿Es  posible  que  pueda  creer  que  D.  Juan  An- 
glada para  obtener  los  1.03,2  votos  que  obtuvo,  lo  cual 
no  puede  extrañar  á nadie,  porque  siempre  obtuvo  un 
resultado  espléndido  triunfando  sus  electores  de  nueve 
elecciones  en  que  lucharon  desde  1868  en  el  distrito 
de  Vera,  en  siete,  incluso  en  la  elección  que  tuvo  lu- 
gar á raíz  de  la  restauración,  época  tan  favorable 
para  el  Sr.  Jiménez;  es  posible,  repetimos,  que  se 
pueda  creer  que  necesitó  acudir  á tales  medios  para 
obtener  tan  brillante  triunfo?  Pues  bien,  ese  resultado 
no  puede  compararse  con  el  que  obtuvo  el  Sr.  Jimé- 
nez, que  no  alcanzó  más  que  i 10  votos;  es  decir,  900 
menos.  ¿Es  posible  que  se  quiera  destruir  un  triunfo 
tan  legítimo  fundándose  en  hechos  que  el  Tribunal 
no  puede  tener  en  cuenta  por  carencia  de  pruebas? 

Paréceuos  que  no  hay  necesidad  de  llamar  la  aten- 
ción sobre  otros  hechos,  porque  son  de  escasísima  im- 
portancia, y por  consiguiente,  manifestadas  jalas  ra- 
zones que  pueden  asistimos  para  pedir  la  validez  del 
acta,  fundados  en  ellas  y en  la  superior  rectitud  del 
Tribunal,  esperamos  que  se  servirá  declarar  la  vali- 
dez de  la  elección  para  Diputado  á Cortes  por  el  dis- 
trito de  Vera,  provincia  de  Almería,  y que  el  candi- 
dato elegido  D.  Juan  Anglada  y Ruis  acredita  su  ap- 
titud legal;  pues  así  procede  en  justicia,  á la  cual 
siempre  ajusta  sus  superiores  decisiones  este  respe- 
table Tribunal,  al  cual  agradecemos  sinceramente  la 
benevolencia  que  con  su  atención  acaba  de  dispen- 
sarnos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garrido  Estrada  tie- 
ne la  palabra,  en  nombre  del  candidato  derrotado  se- 
ñor Jiménez, 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Solicitando  del  Tri- 
bunal que  se  ha  de  servir  denegar  la  pretensión  for- 
, mulada  por  mi  digno  opositor  y declarar  la  nulidad 
de  la  elección,  por  ser  lo  que  procede  con  arreglo  á 
las  leyes  y con  arreglo  a la  jurisprudencia  establecí- 
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da  por  el  Tribunal  á virtud  de  repetidas  sentencias. 

Para  probar  lo  que  respetuosamente  solícito  del 
Tribunal  necesito  su  ilustrada  benevolencia;  la  nece- 
sitarla siempre,  pero  esa  necesidad  sube  de  punto  en 
el  presente  caso,  porque  encargado  un  digno  compa- 
ñero miOj  boy  enfermo , de  la  defensa  que  en  este  mo- 
mento me  está  encomendada,  y reuniendo  ese  compa- 
ñero á sus  grandes  dotes  é ilustración  nn  conocimien- 
to del  expediente  que  yo  no  lie  podido  en  realidad  ad- 
quirir con  tanta  detención  por  la  premura  del  tiempo 
de  que  he  dispuesto,  necesito  más  que  nunca  de  la 
indulgencia  del  Tribunal,  aun  cuando  espero  que  si 
mi  posición  es  ménos  favorable  que  lo  sería  en  otras 
circunstancias,  no  por  eso  ha  de  perder  la  causa  que 
defiendo;  porque  la  causa  que  defiendo  es  la  de  la  ley 
y la  de  la  justicia. 

Entro  desde  luego  en  el  exámen  de  los  hechos 
acaecidos  antes  de  la  elección  de  Vera  y de  los  que 
han  tenido  lugar  durante  esa  elección,  para  deducir 
después  las  conclusiones  que  están  en  armonía  com- 
pleta con  la  pretensión  que  he  tenido  el  honor  de  for- 
mular. 

Aun  cuando  nos  encontramos  en  este  augusto  tem- 
plo de  las  leyes,  aun  cuando  yo  me  encuentro  aquí 
mas  que  por  ningún  título  por  mi  investidura  de  Di- 
putado, yo  no  he  de  extenderme  en  consideraciones, 
en  suposiciones,  ni  en  la  relación  de  hechos  que  no 
tengan  un  racional  indicio  ó una  prueba  completa  en 
el  expediente;  porque  entiendo  que  á pesar  de  la  cir- 
tancia  que  antes  expuse  debe  procederse  en  estos  ca- 
sos ante  el  Tribunal  sujetándose  todo  lo  posible  á las 
prácticas,  digámoslo  así,  del  foro. 

Nuestro  digno  opositor  ba  hecho  una  exposición 
bastante  detenida  especialmente  de  los  hechos  que 
han  ocurrido  durante  la  elección  en  algunas  de  las 
secciones;  pero  no  la  ha  completado;  y por  otro  lado, 
casi  ha  indicado  sino  muy  someramente  otros  hechos 
que  han  tenido  lugar  antes  de  verificarse  la  elección. 
Nosotros  nos  vamos  á permitir  por  tanto  completar 
esa  relación;  y aun  cuando  conformes  como  espera- 
mos estarlo  con  muchos  de  los  hechos  expuestos  por 
nuestro  contrincante,  hemos  de  deducir  consecuen- 
cias diametralmente  opuestas  á las  que  la  parte  con- 
traria se  ha  servido  indicar  al  Tribunal. 

Por  las  consideraciones  antes  expuestas,  vamos  á 
indicar  muy  someramente,  casi  á pasar  por  alto  la 
variación  total  de  todos  los  funcionarios  públicos  de 
mas  alta  y de  ménos  categoría  del  distrito  de  Vera, 
llevada  á cabo  antes  de  tener  lugar  la  elección. 

Allí  no  se  ha  dejado  en  pié  absolutamente  á nin- 
gún empleado  del  distrito,  desde  el  jefe  del  puerto  de 
La  Garrucha  hasta  el  último  marinero  de  sanidad.  Los 
encargados  de  las  estafetas,  los  peatones,  Jos  estanque- 
ros, absolutamente  todos,  han  sido  removidos  y han 
sido  reemplazados  por  indicaciones  evidentes  de  nues- 
tro contrincante.  Por  cierto  que  en  esta  separación 
de  empleados  y,  sobre  todo,  en  su  reemplazo  se  ha 
cometido  una  infracción  de  una  ley  reciente  é impor- 
tante, como  es  la  ley  que  se  llama  de  sargentos,  por- 
que al  separarse  á casi  todos  los  peatones,  al  separar- 
se á todos  los  encargados  de  las  estafetas  y estanque-  i 
ros,  al  dejar  vacantes  esos  y otros  puestos,  que  debían 
proveerse  coa  arreglo  á la  ley,  en  la  clase  de  sargen- 
tos, no  se  han  provisto  en  ninguno  de  los  individuos 
de  esa  clase,  sino  que  se  han  buscado  amigos  del  señor 
Anglada  para  colocarlos  ílegalmenle  en  esos  puestos, 

Pero  prescindimos  de  esto,  y vamos  a los  dos  he- 


chos más  importantes  y más  trascendentales  que  se 
han  verificado  como  preparación  de  esta  amañada  y 
de  esta  ilegal  elección.  Nos  referimos  á la  remoción 
de  los  Ayuntamientos  y al  reemplazo  ilegal,  perfecta- 
mente ilegal  de  la  Comisión  ín pacto ra  del  censo,  que 
es  la  llamada,  por  ministerio  de  la  ley,  á ser  el  cus- 
todio, á ser  el  guardián  del  acto  más  importante,  base 
de  toda  la  elección,  que  es  la  designación  de  inter- 
ventores. 

La  defensa  de  la  parte  contraria  manifestó  que, 
en  efecto,  se  liabian  variado  algunos  Ayuntamientos, 
y citó  Jos  de  Pulpi,  Vera,  Albox  y Turre,  sino  esta- 
mos equivocados.  Decía  nuestro  digno  opositor  que 
esos  Ayuntamientos  se  habian  variado,  porque  antes 
lo  hablan  sido  también,  y que  no  se  había  hecho  en 
esta  variación  sino  restablecer  verdaderamente  la  si- 
tuación legal  de  estos  Ayuntamientos.  Nosotros  no 
tenemos  por  qué  ocuparnos  de  lo  que  pasara  antes  de 
esta  elección  ni  en  tiempos  en  que  no  podía  ejercer 
influencia,  ni  servir  para  nada,  ni  relacionarse  en  nada 
con  esta  elección,  qué  es  de  lo  que  estamos  tratando. 
Lo  que  decimos  respecto  de  la  variación  hecha  en  es- 
tos Ayuntamientos  momentos  antes  de  entrarse  eu  el 
período  electoral,  es  que  es  una  cosa  perfectamente 
original  y perfectamente  extraordinaria  la  manera 
como  se  llevó  á cabo. 

En  efecto,  esos  cuatro  Ayuntamientos  aparecen 
variados  por  un  procedimiento  sumamente  sencillo  y 
sumamente  expeditivo,  empleado  por  el  gobernador  de 
la  provincia. 

No  hizo  más  esta  autoridad  que  enterarse  de 
unas  Reales  órdenes  que  se  habían  dictado  con  rela- 
ción á los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  de  Padrón  y 
Santa  Amalia,  y considerando,  porque  así  le  pareció, 
que  los  pueblos  de  Pulpi,  Vera,  Albox  y Turre  se  ha- 
llaban en  un  caso  exactamente  igual  al  en  que  se  en- 
contraban esos  Ayuntamientos  que  produjeron  las 
Reales  órdenes,  Ies  aplicó  sencillamente  esas  Reales 
órdenes  dictadas  para  aquellos  Ayuntamientos,  y con- 
siguió lo  que  se  proponía.  Caso  que  es  todo  lo  expedi- 
tivo, todo  lo  sencillo  y todo  lo  satisfactorio  que  se  pue- 
de desear  en  esta  materia,  y en  cuanto  á la  perfección 
en  el  arte  de  falsear  las  elecciones. 

Pero  nuestro  digno  opositor  no  ha  dicho  gran  cosa 
de  otras  variaciones  de  Ayuntamientos,  que  sin  em- 
bargo han  tenido  lugar  en  ese  distrito,  y respecto  de 
las  cuales  se  han  empleado  otros  procedimientos  un 
poco  más  graves,  aunque  no  tan  expeditos,  pero  pro- 
duciéndose siempre  el  mismo  resultado  que  se  había 
obtenido  con  los  Ayuntamientos  que  hemos  tenido  el 
honor  de  indicar. 

Nuestro  digno  contrincante  no  ba  dicho  nada,  ó 
ha  dicho  muy  poco,  respecto  de  los  Ayuntamientos 
de  Moja  car  y Lubrin;  pues  bien,  respecto  de  estos 
Ayuntamientos  se  ha  seguido  otro  procedimiento  no 
ménos  singular  y extraordinario,  siendo  de  notar 
también  la  particular  coincidencia  de  que  se  hiciese 
una  denuncia  relativa  á esos  dos  Ayuntamientos  el 
mismo  día,  á la  misma  hora,  fundada  en  los  mismos 
motivos,  continuando  en  todo  la  uniformidad  en  los 
expedientes  de  suspensión,  puesto  que  siguieron  su 
curso  tan  armónicamente,  que  el  mismo  dia,  y ala 
misma  hora  también,  se  resolvieron  los  expedientes  y 
se  procedió  al  cambio  y variación  de  esos  dos  Ayun- 
tamientos. ¿Y  en  qué  se  fundaba  esa  denuncia  que 
produjo  la  suspensión  y variación  de  la  mayor  parto 
de  los  concejales  de  estos  dos  Ayuntamientos?  Pues 
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se  fundaba  en  que  no  existía  en  ellos  el  arca  de  tres 
llaves  para  guardar  los  caudales  del  Municipio;  en 
que  no  estaba  corriente  el  libro  capitular,  y en  que 
se  decía  que  algunos  de  los  concejales  eran  deudores 
al  Pósito.  Suponiendo  que  estos  hechos  fueran  cier- 
tos, que  no  lo  son,  hemos  de  decir  que  he  leído  y 
tengo  aquí  registrado  el  art.  43,  si  no  estamos  equi- 
vocados, de  la  ley  municipal,  en  el  cual  se  habla  de 
las  incapacidades  de  los  concejales,  y no  encontramos 
que  estén  comprendidos  estos  casos  en  los  que  se  se- 
ñalan como  motivos  de  incapacidad.  Por  consiguien- 
te, á nuestro  juicio,  es  una  interpretación  completa- 
mente arbitraria  la  que  ha  dado  A la  ley  el  gobernador 
de  Almería  al  tomar  como  fundamento  estos  hechos, 
en  el  supuesto  que  sean  ciertos,  que  ya  lo  dejamos 
negado,  porque  no  están  probados,  para  acordar  la 
incapacidad  de  esos  concejales* 

Pero  suponiendo  que  sea  perfectamente  ajustado 
al  art.  43  de  la  ley  municipal  este  hecho,  y,  por  con- 
siguiente, que  sea  un  caso  real  y verdadero  de  inca- 
pacidad, que  repito  que  lo  negamos,  sucedió  que  el 
señor  gobernador  de  la  provincia  designó  para  reem- 
plazar á estos  concejales  suspensos,  no  como  dispone 
la  ley  municipal  y como  disponen  las  diferentes  Rea- 
les órdenes  que  se  han  dictado  sobre  la  materia  y que 
están  vigentes,  a los  que  hubieran  sido  individuos  de 
Ayuntamientos  inmediatamente  anteriores,  sino  que 
escogió  á personas  que  habían  sido  concejales  en 
otros  tiempos,  y los  nombró  concejales  interinos  para 
que  fueran  á juzgar  de  la  incapacidad  de  los  suspen- 
sos. Y procedió  con  tal  ligereza  y con  tal  escarnio  de 
las  leyes,  y de  una  manera  tan  inconcebible,  tratán- 
dose de  la  autoridad  superior  de  una  provincia,  cuyo 
cargo  debe  enaltecerse,  y yo  en  el  tiempo  que  lo  he 
ejercido,  he  procurado  enaltecerle:  procedió,  deci- 
mos, con  tal  ligereza,  y con  tal  abandono,  que  no  solo 
faltó  A la  ley  al  declarar  esa  incapacidad,  no  solo  no 
acudió  á los  que  hubieran  ejercido  cargos  en  Ayunta- 
mientos inmediatamente  anteriores,  sino  que  escogió  á 
personas  que  en  aquellos  momentos  no  eran  electores 
ni  elegibles  para  concejales;  y esto  es  tan  cierto,  cuan- 
to qué  hacía  más  de  dos  años  que  muchas  de  esas  per- 
sonas estaban  declaradas  incapaces,  y excluidas,  por 
tanto,  del  censo  de  electores  y de  elegibles,  habiendo 
sido  esa  declaración  consentida  por  esas  mismas  per- 
sonas; de  manera  que  no  podían  ser  tales  concejales* 

De  este  modo  fueron  reemplazados  los  Ayunta- 
mientos legítimos  de  los  importantes  pueblos  de  Mo- 
jácar  y Lubrin* 

Como  ve  el  Tribunal,  de  los  ocho  pueblos  que 
constituyen  el  distrito  electoral  de  Vera,  hemos  ha- 
blado ya  de  seis,  cuyos  Ayuntamientos  han  sido  re- 
emplazados; y no  hablamos  del  de  Zurgena,  porque 
antes  que  se  procediera  á esta  decapitación  de  Ayun- 
tamientos, el  gobernador  de  ia  provincia,  y este  es 
un  hecho  público,  había  llamado  á todos  los  alcaldes 
del  distrito  á su  despacho  de  la  capital,  en  donde  les 
diría  lo  que  tuviera  por  conveniente:  pero,  según  la 
opinión  pública,  no  resignándose  los  alcaldes  de  siete 
Ayuntamientos  de  los  ocho  que  componen  el  distrito 
á secundar  las  miras  que  pudiera  tener  el  goberna- 
dor, dieron  motivo  á esos  cambios  de  que  hemos  te- 
nido ocasión  de  hablar  respecto  de  los  seis  pueblos 
ya  citados.  En  cuanto  al  de  Zurgena,  nada  se  hizo,  y 
continuó  el  mismo  Ayuntamiento,  porque  el  alcaide 
era  un  antiguo  dependiente  del  Sr.  Anglada,  el  cual 
quizás  creyó  que  no  habla  necesidad  de  que  se  varia- 


se la  constitución  del  Ayuntamiento,  por  razones  que 
éi  iendria  á bien  exponer  á su  superior. 

Resulta,  pues,  que  de  los  ocho  Ayuntamientos, 
seis  fueron  removidos  por  las  causas  y motivos  que 
hemos  tenido  el  honor  de  exponer;  ei  de  Zurgena  no 
se  alteró;  y respecto  de  la  variación  del  de  Antas,  que 
es  el  que  falta  de  los  ocho,  no  vamos  á hablar  ahora, 
porque  sería  alterar  un  poco,  sería  dividir  en  dos  1a 
curiosa  y edificante  relación  que  nos  será  preciso  ha- 
cer de  lo  que  pasó  en  Antas,  así  durante  la  elección, 
como  antes  de  la  misma. 

Y vamos  ahora  muy  brevemente  á tratar  de  la 
Comisión  inspectora  del  censo*  Ya  hemos  indicado 
que  uno  de  los  Ayuntamientos  que  se  variaron,  fue  el 
de  la  capital,  ei  de  Vera;  y el  Tribunal  sabe  perfecta- 
mente la  parte  importante  que  tiene  ei  alcalde  de  la 
capital  respecto  de  la  Comisión  inspectora  del  censo 
en  cada  distrito.  La  Comisión  inspectora  del  censo  del 
distrito  de  Vera  se  ha  variado  con  infracción  com- 
pleta de  la  ley,  que  dispone  que  dichas  Comisiones 
se  renueven  por  mitad  cada  dos  años;  y en  efecto,  la 
práctica  ha  hecho  que  se  renueve  esa  mitad  general- 
mente, en  el  último  mes  del  año  de  cada  bienio,  ó 
primero  del  entrante.  Según  certificado  que  consta 
en  el  expediente,  se  dice  que  esa  variación,  que  tuvo 
lugar  en  la  Gomision  inspectora  del  censo,  se  hizo  en 
cumplimiento  del  art.  51,  si  no  estamos  equivocados, 
de  la  ley  electoral  y en  el  tiempo  precisamente  mar- 
cado. Nuestro  defendido  ha  reclamado  del  Tribunal 
que  se  pida  la  certificación  de  la  sesión  del  Ayunta- 
miento en  que  tuvo  logar  esa  variación,  y nuestro  de- 
fendido no  ha  tenido  la  fortuna  de  que  esa  certifica- 
ción se  traiga  al  expediente*  Al  expediente  se  ha  traí- 
do una  certificación  que  no  es  la  relativa  al  acuerdo 
del  Ayuntamiento:  la  certificación  que  se  ha  traído  al 
expediente  después  de  la  petición  de  nuestro  defendi- 
do se  refiere  y enumera  quiénes  son  los  individuos 
que  formaban  la  Comisión  cuando  fueron  elegidos  ios 
dos  separados;  pero  no  expresa  absolutamente  la  fe- 
cha en  que  se  hizo  la  renovación,  ni  cuántos  indivi- 
duos del  Ayuntamiento  asistieron  á la  sesión  en  que 
esa  renovación  tuvo  lugar. 

Pues  bien;  nosotros  creemos  y sostenemos,  y lo 
sostenemos  tanto  más  cuanto  más  hemos  pedido  el 
esclarecimiento  de  ese  abuso  sin  poderlo  conseguir, 
porque  ni  el  alcalde  del  Ayuntamiento  de  Vera,  pre- 
sidente de  la  Gomision  inspectora  del  censo,  ha  dado 
á nuestro  defendido  la  certificación  que  reclamaba  y 
que  acabamos  de  mencionar,  ni  hemos  tenido  la  for- 
tuna tampoco  de  que  pedida  al  Tribunal  haya  venido 
al  expediente;  nosotros,  digo,  sostenemos:  primero, 
que  esa  renovación  se  hizo  después  de  hecha  la  varia- 
ción del  Ayuntamiento  de  Vera;  segundo,  que  se  hizo 
en  una  sesión  del  Ayuntamiento  de  Vera,  no  sabemos 
si  ordinaria  ó extraordinaria,  pero  á la  cual  sabemos 
que  no  concurrió  la  mayoría  de  los  concejales,  y por 
consiguiente,  todo  acuerdo  tomado  en  dicha  sesión  del 
Ayuntamiento  de  Vera  es  completamente  nulo,  y por 
tanto,  es  nula  la  variación  que  se  hizo  en  la  Comisión 
inspectora  del  censo,  y por  todo  ello  es  ilegítima,  com- 
pletamenne  ilegítima  la  base  fundamental  de  la  elec- 
ción de  Vera,  que  es  la  constitución  de  la  Comisión 
iuspectora  del  censo.  Además,  á pesar  de  nuestras  in- 
vestigaciones, á pesar  de  nuestras  diligencias,  nada, 
absolutamente  nada,  se  lia  hecho  por  la  parte  contra- 
ria para  justificar  que  nuestras  pretensiones  son  in- 
fundadas. Por  consiguiente,  como  eso  no  se  ha  proba- 
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do,  y llamamos  sobre  ello  la  atención  del  Tribunal* 
sostenemos  que  nuestra  pretensión,  que  la  conclusión 
que  formulamos  es  legal  y legítima*  y que  no  puede 
ser  impugnada  con  ningún  documento  sério,  como  no 
lo  ha  sido  todavía  á pesar  de  nuestras  reiteradas  ins- 
tancias. 

Por  eso  creemos  que  aquí  podríamos  suspender  el 
examen  de  esta  deplorable  odisea  de  la  elección  de  Ve- 
ra, porque  el  mismo  digno  defensor  de  nuestro  adver- 
sario ha  citado  una  sentencia  del  Tribunal  que  viene 
en  apoyo*  por  completo,  de  nuestra  doctrina.  La  Comi- 
sión inspectora  del  censo  es  el  saneta  mnetorum  para  la 
legalidad  de  una  elección:  allí  es  donde  ha  de  hacerse 
el  escrutinio  de  interventores*  allí  es  donde  se  nom- 
bran las  Mesas  que  han  de  presidir  la  elección*  y si 
estos  actos  se  verifican  ante  una  Comisión  inspectora 
del  censo  falseante  n na  Comisión  inspectora  del  censo 
ilegítima*  tío  hay  garantía  ninguna*  absolutamente 
ninguna,  de  la  veracidad  y de  la  legalidad  déla  elec- 
ción, Esto,  unido  á los  hechos  anteriores  y posterio- 
res, que  han  tenido  lugar,  revela  claramente  la  com- 
pleta falsedad  de  la  elección  del  distrito  de  Vera. 

Y entramos  ya  en  lo  que  ocurrió  en  la  elección 
propiamente  dicha. 

Antes,  sin  embargo,  de  hacerlo*  nos  permitirá  el 
Tribunal  que  .subsanemos  una  omisión  que  estába- 
mos á punto  de  padecer,  A pesar  de  todos  estos  actos, 
á pesar  dé  todos  estos  abusos,  á pesar  de  todas  estas 
coacciones,  á pesar  de  todas  estas  ilegalidades,  el  es- 
crutinio para  la  proclamación  de  interventores*  que 
es  el  barómetro  que  marca  los  grados  para  conocer 
el  resultado  de  la  elección*  arroja  los  siguientes  da- 
tos. El  Sr.  Jiménez,  nuestro  defendido,  obtuvo  24  in- 
terventores y el  Sr.  Anglada  oG.  El  número  de  firmas 
presentadas  por  nuestro  defendido,  asciende  á 883,  y 
el  numero  de  las  recogidas  por  el  Sr,  Anglada  no  as- 
ciende más  que  á 7 34. 

Por  consiguiente,  nuestro  defendido,  que  no  aspi- 
raba más  que  á la  intervención  de  las  Mesas,  obtuvo, 
sin  embargo,  una  mayoría  sobre  su  adversario  de  149 
firmas.  Y esto  es  tanto  más  notable,  cuanto  que  de- 
bemos decir  una  cosa:  debemos  decir  que  esa  Comi- 
sión inspectora  del  censo  iba  completando  el  vía 
crucis.  qué  venía  sufriendo  nuestro  defendido  en  esta 
elección,  porque,  sin  duda,  para  que  no  resultara  con 
mayor  número  de  interventores  que  el  Sr,  Anglada,  ó 
por  otras  causas*  se  anularon  las  firmas,  bajo  supues 
tos  frívolos,  que  presentábamos  respecto  de  la  sección 
8.a;  hasta  tal  punto  se  llevó  por  esa  Comisión  inspec- 
tora estos  actos  de  arbitrariedad  ó de  ilegalidad,  que 
aparecen  firmando  en  favor  de  la  candidatura  del  se- 
ñor Anglada,  ó en  favor  délos  interventores  propues- 
tos por  el  Sr.  Anglada,  el  propio  padre  y el  propio  her- 
mano del  candidato  contrario  Sr.  Jiménez,  mi  defen- 
dido; y por  virtud  de  estos  amaños  cometidos  por  la 
Comisión  inspectora,  lo  que  resultó  fue  que  se  quedó 
nuestro  defendido  sin  representación  en  la  Mesa  de  la 
sección  octava,  y bueno  es  que  el  Tribunal  se  sirva 
tener  en  cuenta  el  resultado  de  la  designación  de  in- 
terventores para  que  no  dé  la  importancia  que  nues- 
tro digno  opositor  daba  al  resultado  de  la  elección,  su- 
poniendo que  había  una  diferencia  colosal  entre  el  re- 
sultado de  votos  obtenido  por  su  representado  y el 
obtenido  por  ei  nuestro. 

Y ahora,  antes  de  entrar  á ocuparnos  de  las  ile- 
galidades ocurridas  en  el  acto  de  la  elección  del  dis- 
trito de  Vera,  rogamos  al  Tribunal  nos  dispense  sino 


nos  expresamos  con  la  celeridad  que  quisiéramos, 
pero  habiendo  tenido  muy  recientemente  conocimien- 
to de  lo  que  arroja  este  expediente,  y encarnando  éste 
hechos  de  notoria  gravedad,  nos  vemos  precisados  á 
ir  un  poco  despacio,  pues  no  quisiéramos  inducir  á 
error  al  Tribunal  por  iliufici encía  de  preparación; 
pero  procuraremos  ser  lo  más  breves  posible  en  la 
enumeración  de  los  hechos  que  tuvieron  lugar  en  la 
elección. 

ííg  diremos  nada  de  lo  ocurrido  en  las  secciones 
1.a*  4.a  y 9.a,  porque  aunque  están  protestadas  las  ac- 
tas relativas  á esas  secciones,  y revela  lo  ocurrido  en 
algunas  de  ellas  el  propósito  resuelto  de  no  atenerse 
ni  en  poco  ni  en  mucho  á la  ley,  no  encontramos  mo- 
tivos bastante  fundados  para  sobre  ellos  establecer 
conclusiones  de  verdadera  trascendencia  y de  funda- 
mento legal.  Prescindimos,  pues,  del  examen  de  estas 
seccione?,  y vamos  á la  sección  2.a,  que  es  la  de  Lü- 
brin. 

En  esa  sección  de  Lubrin,  de  la  que  se  ha  ocupado 
bastante  nuestro  digno  opositor,  no  sucedió  más  que 
lo  siguiente.  El  colegio  se  abrió,  no  Ala  hora  que  mar- 
ca la  ley,  sino  á las  nueve  de  la  mañana,  y compren- 
diendo los  electores  amigos  de  nuestro  defendido  lo 
que  podría  ocurrir  allí,  porque  estas  cosas  suelen  ser 
en  los  pueblos  un  verdadero  secreto  á voces*  como  en 
la  comedía  de  Calderón*  estaban  ya,  en  buen  número 
I en  efecto,  desde  las  siete  de  la  mañana,  acompañados 
de  notario,  en  las  inmediaciones  del  colegio.  Al  abrir  ■ 
se  las  puertas  del  local  donde  había  de  celebrarse  la 
elección,  esos  electores  á que  nos  hemos  referido  se 
encontraron  con  que  la  Mesa  estaba  completamente 
constituida,  pero  no  por  los  interventores  que  hablan 
sido  designados  oportunamente,  sino  por  otros  que 
hadan  sus  veces, 

El  Sr.  Fiol  ha  manifestado,  si  no  estamos  equivo- 
cados, lo  que  se  manifiesta  siempre  que  se  habla  de 
estos  casos*  tan  comunes  én  la  triste  historia  de  nues- 
tras elecciones:  el  argumento,  que  es  verdaderamen- 
te de  cajón. 

El  Sr.  Fiol  ha  dicho  que,  en  efecto,  se  constituyó 
la  Mesa,  no  con  los  interventores  nombrados*  sino  con 
otros  que  supone  serían  electores,  porque  los  nom- 
brados no  estuvieron  en  sus  puestos  á la  hora  debida* 
y el  presidente  de  la  Mesa  tuvo  que  hacer  lo  que  la 
ley  manda  que  se  baga  cuando  en  realidad  no  asisten 
los  verdaderos  interventores,  que  es  buscar  electores 
que  suplan  á los  que  no  comparecen.  Pero  que  no  su- 
cedió esto  se  justifica  con  cuatro  actas  notariales  de 
presencia  que  no  pueden  rechazarse,  que  son  do- 
cumentos que  hacen  fé  en  los  tribunales,  y mucho 
más  han  de  hacerla  en  el  digno  Tribunal  que  nos 
preside. 

El  notario  que*  en  unión  de  los  electores,  estaba 
allí  desde  las  siete  de  la  mañana,  da  fé  de  que  estaba 
constituida  la  Mesa. 

Los  interventores  de  nuestro  representado  estaban 
con  el  notario,  y,  en  efecto,  no  pudieron  tomar  pose- 
sión de  sus  cargos  porque  sus  puestos  estaban  ocu- 
pados  por  otras  personas. 

Esto  fué  lo  que  ocurrió  en  la  sección  de  que  se 
trata,  y no  necesitamos  exponer  más  para  que  el  Tri- 
bunal vea  la  gravedad  de  lo  ocurrido  en  dicha  sec- 
ción de  Lubrin. 

Sección  de  Albox.  Aquí,  además  do  suceder  lo 
que  en  Lubrin,  es  decir,  que  no  se  dejó  tomar  asiento 
á los  interventores  de  nuestro  defendido,  sucedió  un 
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hecho  gravísimo,  sobre  el  onal  nos  permi  timos  tam- 
bién llamar  la  atención  del  Tribunal. 

En  Albox  se  varió  el  local  del  colegio.  Mi  digno 
compañero  el  Sr.  Fiol  se  ha  ocupado  bastante  de  esto, 
comprendiendo  sin  duda  la  gravedad  del  becbo  y la 
falta  de  justificación  de  él.  Además,  resulta  aquí*  no 
solo  el  hecho  de  la  variación  del  colegio,  sino  una 
série  de  contradicciones  que  respecto  de  esta  infrac- 
ción de  la  ley  aparecen  en  el  expediente  mismo  ins- 
truido por  el  Tribunal  de  Actas  y en  los  documentos 
presentados  al  mismo  Tribunal. 

En  primer  lugar,  hay  un  acta  notarial  en  la  que 
se  dice,  y el  notario  da  fe  de  haberlo  leido  asi,  que  se 
designaba  para  local  de  la  elección  el  salón  de  la  Casa 
Capitular,  y sin  embargo  la  elección  tuvo  lugar  en  el 
Hospital.  Pues  bien;  primero  se  trató  de  justificar  que 
no  había  habido  variación  de  local,  sino  que  se  habla 
designado  desde  luego  el  Hospital  como  sitio  para  la 
elección  el  dia  i 3 de  Marzo;  es  decir,  señores  del  Tri- 
bunal, con  veintiún  días  de  anticipación.  Ya  es  algo 
rara  esta  anticipación  en  el  anuncio,  porque  no  es  la 
práctica,  y la  ley  en  su  a£l  62  dice  que  se  anunciará 
el  local  con  diez  dias  de  antelación.  Pero,  en  fin,  eso 
es  lo  que  primero  se  ha  querido  probar,  y después  se 
lia  probado  que  el  sitio  que  efectivamente  se  había 
designado  para  la  elección  era  la  Sala  Capitular,  y que 
después  se  cambió  el  local.  Si  no  temiera  molestar  ai 
Tribunal,  me  atreverla  á rogar  al  Sr.  Presidente  que 
se  leyera  solamente  un  párrafo,  el  que  á esto  se  refie- 
re, de  la  segunda  nota  presentada  por  nuestro  defen- 
dido. Es  un  párrafo  muy  breve,  y sería  conveniente 
su  lectura  para  mayor  esclarecimiento  de  los  hechos 
en  que  se  funda  la  defensa. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Tribunal  no  tiene  incon- 
veniente ninguno  en  acceder  á la  petición  del  Sr.  Ga- 
rrido Estrada;  pero  debo  llamar  la  atención  de  su  se- 
ñoría acerca  de  que  lo  que  pide  no  es  la  lectura  de 
un  documento  especial,  sino  la  lectura  de. parte  de 
una  nota  de  defensa;  y por  más  importancia  que  ten- 
ga esa  nota,  ya  comprenderá  el  Sr.  Garrido  Estrada 
que  no  es  uno  de  aquellos  documentos  que  pueden 
decidir  un  proceso.  Sin  embargo,  la  Presidencia  está 
dispuesta  á complacer  á 8.  8.  si  en  la  petición  insiste. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  No  quiero  en  ma- 
nera alguna  molestar  al  Tribunal,  y ni  siquiera  hu- 
biera hecho  esa  indicación  si  no  fuera  por  lo  que  he 
dicho  ai  empezar  mi  defensa;  y es  que  la  premura  del 
tiempo  no  me  ha  permitido  sacar  las  copias  que  yo 
consideraba  precisas  para  el  fui  queme  propongo.  De 
todas  maneras,  nos  basta  con  llamar  la  atención  del 
Tribunal  hacia  lo  que  se  expone  en  esa  segunda  nota 
de  nuestro  defendido,  respecto  á la  variación  de  local 
de  la  elección  de  la  sección  de  Albox. 

Y ahora  vamos  á entrar  en  los  hechos  más  escan- 
dalosos, en  el  cúmulo  de  ilegalidades,  en  el  cúmulo 
de  atropellos  cometidos  en  dos  de  las  secciones  más 
importantes  del  distrito  ele  Vera. 

Al  tratar  de  la  variación  de  los  Ayuntamientos 
dejamos  para  más  adelante,  como  recordará  el  Tri- 
bunal, el  referir  lo  ocurrido  antes  de  la  elección  y en 
el  acto  de  esta  en  Antas,  y ahora  llegamos  á lo  suce- 
dido respecto  del  Ayuntamiento  y de  la  elección  de 
este  pueblo  de  Antas,  que  comprende  las  dos  seccio- 
nes, quinta  y sexta  del  distrito,  constando  ambas  de 
380  electores,  y en  las  que,  dicho  sea  de  paso,  no 
bahía  obtenido  el  Sr,  Anglada  más  que  28  votos 

Vamos  á qeferir  los  hechos,  que  no  pueden  que- 


dar impunes,  ocurridos  en  esas  dos  secciones.  Dias 
antes  de  la  elección  se  varió  el  Ayuntamiento  de  An- 
tas, para  hacer,  lo  cual  se  supuso  que  el  alcalde,  ei 
teniente  de  alcalde  y cuatro  concejales  más  habian 
cometido  un  delito  previsto,  no  en  el  a rt.  192  de  la 
ley  municipal,  como  por  error  involuntario  ba  dicho 
nuestro  compañero  Sr,  Fiol,  sino  en  el  art.  198  de 
la  misma  ley.  Se  presentó  una  denuncia  completa- 
mente falsa,  y cuya  falsedad  se  probó  documental- 
mente,  y en  ella  se  decía  que  los  referidos  individuos 
del  Ayuntamiento  se  habian  bajado  las  cuotas  que 
les  correspondían  en  el  repartimiento  de  consumos. 
En  virtud  de  esta  denuncia,  se  instruyó  un  procedi- 
miento por  el  Juzgado  de  Vera;  si  no  estamos  equi- 
vocados, se  di  ó conocimiento  después  á la  Audiencia 
de  Huércal-Overa,  y por  más  que  nosotros  no  haya- 
mos encontrado  en  el  Gódigo  penal  que  el  delito  de 
que  se  trata  lleve  consigo  la  pena  de  suspensión  de 
cargos  concejiles,  ni  la  suspensión  de  derechos  políti- 
cos, lo  cierto  es  que  sin  duda  por  virtud  de  alguna 
disposición  de  alguna  ley  penal  que  nosotros  ignora- 
mos, tres  dias  antes  de  la  elección  se  acordó  el  pro- 
cesamiento y la  suspensión  en  sus  cargos  de  los  ci- 
tados individuos  del  Ayuntamiento  de  Antas. 

Era  difícil  que  se  comunicara  esto  del  Juzgado  á 
la  capital  de  la  provincia;  que  el  gobernador,  á pesar 
de  su  demostrado  pelo  en  esta  elección  para  decapi- 
tar Ayuntamientos,  acordara  el  reemplazo  de  esos 
procesados;  que  ese  acuerdo  se  comunicara  á Vera; 
que  de  Vera  se  comunicara  á Antas,  y que  todo  esto 
se  hiciera  á tiempo  de  que  los  nuevos  concejales  pu- 
dieran tomar  posesión  de  sos  cargos  y presidir  las 
Mesas  de  las  dos  secciones  de  Antas,  Pero  todo  se 
hizo.  El  auto  de  procesamiento  se  comunicó  de  Vera 
á la  capital  de  la  provincia,  y en  la  capital  de  la  pro- 
vincia se  acordó  en  pocas  horas  el  reemplazo  del 
Ayuntamiento  de  Antas;  se  mandó  detener  la  salida 
de  la  diligencia  para  Vera  con  objeto  de  que  llevara 
las  comunicaciones;  se  entregaron  los  nombramien- 
tos á un  dependiente  del  Sr.  Anglada  que  los  llevó  á 
Vera,  y allí  un  notario  se  encargó  de  llevar  esa  fausta 
nueva  al  pueblo  de  Antas.  Pero  todo  esto,  aunque  se 
habla  hecho  con  toda  precipitación , habian  pasado 
algunas  horas,  y se  encontraban  ya  en  el  dia  3 de 
Abril,  víspera  de  la  elección,  sin  haber  llegado  al 
pueblo  de  Antas  la  noticia,  y principalmente  la  sus- 
pensión del  alcalde  y concejales  y su  reemplazo  por 
otros;  pero  llegó  ai  fin  la  víspera  de  la  elección.  Un 
notario,  que  fué  el  que  llevó  las  órdenes,  hizo  la  en- 
trega al  segundo  teniente  de  alcalde  de  la  orden  ori- 
ginal del  gobernador  que  obra  en  el  expediente,  or- 
den en  que  el  gobernador  mandaba  (otra  ilegalidad), 
que  en  el  término  de  una  hora  se  diera  posesión  á los 
nuevos  concejales  que  había  nombrado. 

El  Tribunal  sabe  perfectamente  que  estos  cargos 
se  confieren  en  sesión  que  celebra  el  Ayuntamiento; 
que  esa  sesión  es  necesario  citarla,  y más  siendo  ex- 
traordinaria , como  suele  suceder  generalmente  en 
estos  casos,  con  veinticuatro  horas  de  anticipación,  y 
expresar  ei  objeto  de  esa  convocatoria  como  sesión 
extraordinaria.  Pues  el  gobernador  de  la  provincia, 
que  parece  que  debía  saber  algo  de  todo  esto,  tam- 
poco se  detuvo  en  esta  parte,  como  no  se  había  dete- 
nido ante  otras  ilegalidades,  ante  otras  infracciones 
tranquilas  y escandalosas  de  la  ley,  y mandaba  en  la 
comunicación  que  consta  ahí  que  en  el  término  de 
una  hora,  como  hemos  dicho,  se  diera  posesión  á los 
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nuevos  concejales.  El  segundo  teniente  alcalde * á 
quien  el  notario  trató  de  comunicar  la  órden,  no  pudo 
cumplirla  porqué  se  encontraba  enfermo*  y entonces 
el  mismo  notario  requirió  al  juez  municipal  para  que 
diera  posesión  á ios  nuevos  concejales.  Pero  el  go- 
bernador hizo  aquí  otra  cosa  tan  tranquilamente  y tan 
perfectamente  ilegal  como  la  que  hizo  respectó  á la 
variación  de  concejales  en  los  pueblos  que  hemos  ci- 
tado antes  de  Mojácar  y de  Lubrin:  allí  nombró,  para 
reemplazar  á los  concejales  que  cesaban,  á personas 
qué  no  tenían  capacidad  legal  para  ser*  no  solo  ele- 
gibles* pero  ni  siquiera  electores;  y aquí  hizo  otra 
cosa  mías  incomprensible  todavía,  que  fué  designar 
para  sustituir  á los  concejales  suspensos  del  Ayun- 
tamiento de  Antas*  no  á otros  concejales  del  mismo 
pueblo,  sino  áunas  personas  completamente  foraste- 
ras, extrañas  al  mismo  pueblo.  Las  tales  personas  ni 
siquiera  se  presentaron  á tomar  posesión  de  sus  car- 
gos; y á todo  esto  llegó  el  4 de  Abril,  dia  de  la  elec- 
ción, y se  constituyeron  los  colegios  sin  protesta  de 
nadie. 

El  digno  defensor  del  Sr,  Anglada  ha  afirmado 
dos  cosas:  primero,  que  se  abrieron  los  colegios  de 
Antas  á las  siete  de  la,  mañana;  y segundo*  que  se 
produjeron  tumultos  que  motivaron  la 'inter  vené  ion 
de  la  Guardia  civil;  pero  no  ha  podido  fundar  seme- 
jante aserto  en  prueba  de  ninguna  ¿lase.  En  efecto*  en 
el  pueblo  de  Antas,  ó sea  en  las  dos  secciones,  5.a y 6.a, 
que  contiene  ese  pueblo,  se  constituyeron  los  cole- 
gios* sin  protesta  de  nadie,  á la  hora  debida;  primera 
afirmación  rotunda  que  no  se  nos  podrá  desmentir;  y 
segunda  afirmación:  la  elección  en  las  dos  secciones 
del  pueblo  de  Antas  se  hizo,  ó mejor  dicho*  se  hacía  de 
una  manera  completamente  tranquila*  sin  tumultos 
ni  dentro*  ni  fuera  del  local,-  ni  en  ninguna  parte;  y 
la  prueba  de  ello  es,  que  hasta  las  dos  de  la  tarde, 
desde  las  ocho  de  la  mañana  que,  como  sabe' el  Tri- 
bunal* empieza  la  elección*  no  intervino  para  nada  la 
fuerza  publica;  pero  a las  dos  de  la  tarde  se  presentó 
en  el  colegio  de  la  sección  5.a  un  señor  teniente  de  la 
Guardia  civil,  acompañado  de  Í3  individuos  de  este 
benemérito  cuerpo*  y dé  un  Sr.  Gabriel  Navarro,  pro- 
cesado  por  distintas  causas*  y procesado  en  la  actua- 
lidad por  estafa,  diciendo  que  era  el  alcalde  destinado 
por  el  gobernador  para  reemplazar  al  que  habia  sido 
suspenso. 

Este  teniente  de  la  Guardia  civil,  acompañado  dé 
los  13  individuos  de  su  benemérito  cuerpo*  y acom- 
pañado también  de  este  benemérito  individuo,  aunque 
por  lo  visto,  en  otro  sentido,  y sobré  todo*  para  la 
Guardia  civil,  dejó  la  fuerza  que  llevaba  á la  puerta 
del  local,  entró  én  él  é intimó  al  presidente  y á la 
Mesa  á que  suspendiera  la  votación  y desalojara  el 
local;  él  presidente  hizo  observar  al  jefe  de  la  Guar- 
dia civil  la  falsedad  de  la  causa  que  se  había  alegado, 
y que  consistía  én  qúe  liabia  habido  desórdenes  en  la 
elección,  ó por  lo  tnénos  dentro  dél  pueblo;  y le  dijo 
que  como  tal  presidente,  y con  arreglo  á los  artícu- 
los 94  y 96  de  la  ley  electoral,  tenía  facultad  para 
impedir  todo  desórden  dentro  del  local*  y además  le 
previno  qiie  retirara  los  guardias,  porque  ni  á la  puer- 
ta deí  local,' ni  dentro  de  él  podía  haber  fuerza  ar- 
mada, á ménos  que  la  requiriese  él  como  presidente, 
según  previene  el  texto  citado  de  la  ley  electoral.  A 
estas  razones,  el  oficial  de  la  Guardia  civil  mandó 
cargar  las  armas  á los  13  individuos  que  tenía  á la 
puerta*  volvió  á mandar  á los  individuos  de  la  Mesa 


que  desalojaran  el  local;  y éstos,  en  vista  de  semejan- 
te agresión*  se  retiraron,  viendo  que  no  podían  resis  - 
tir  semejante  atropello*  levantando  un  acta  en  que 
declaran!  los  seis  interventores  y el  presidente  que  de- 
jaban dentro  de  la  urna  en  esa  sección  143  papeletas 
de  los  electores  que  basta  entonces  habían  hecho  uso 
de  su  derecho,  la  lista  de  los  votantes  y los  demás  pa- 
peles referentes  á la  elección.  Esa  acta  obra  en  el 
expediente. 

Terminadas  estas  funciones,  se  dirigieron  el  mis- 
mo oficial  de  la  Guardia  civil  y los  13  individuos  del 
cuerpo  que  le  acompañaban  á la  otra  sección  y re- 
pitieron lo  que  ya  hemos  dicho  que  hicieron  en  la 
sección  5.a  cqn  el  propio  resultado.  Nadie  ha  oído  ha- 
blar de  los  tumultos  y desórdenes  en  ese  punto,  á los 
que  se  quiere  atribuir  la  intervención  de  la  fuerza; 
ni  tampoco  la  elección  se  suspendió  hasta  el  día  7 
porque  el  gobernador  temiera  que  estallaran  seme- 
jantes  tumultos;  se  suspendió  el  día  4,  después  de  ios 
atropellos  relatados,  y el  gobernador  tuvo  el  buen 
acuerdo  de  dejarla  para  el  dia  7;  ¿por  qué?  Porque 
cuando  concluyeron  las  intimaciones  y los  atropellos, 
y consiguieron  que  los  presidentes  y los  intervento- 
res de  las  Mesas  desalojaran  el  local,  como  hubieron 
de  contar  las  papeletas  que  dejaron  en  la  urna  y los 
nombrés  de  los  que  habían  votado  hasta  entonces,  era 
ya  la  puesta  del  sol,  y por  tanto  imposible  comenzar 
en  aquel  dia  una  nueva  elección;  además  para  verifi- 
carla se  necesitaba  anular  los  votos  emitidos,  y que 
las  listas  no  arrojaran  el  resultado  que  debían  arrojar 
y arrojaron  después.  Esto  es  lo  que  ba  sucedido  en 
las  secciones  5.a  y 6.a*  y sobre  ello  no  hacemos  co- 
mentario alguno;  bastan  los  hechos. 

Sección  7.a,  Turre.  En  esta  sección,  cuyo  alcalde* 
también  interino,  es  un  licenciado  de  presidio  por  es- 
tafa, ocurrió  el  mismo  hecho  que  en  la  1.a  sección, 
solo  que  fué  al  revés,  porque  allí  se  retrasó  la  elec- 
ción una  hora,  y aquí  se  adelantó. 

Sección  8.a  En  Mojácar  ya  hemos  dicho  que  se 
dejó  sin  intervención  á nuestro  defendido,  pues  basta 
de  los  votos  de  su  padre  y hermano  se  le  privó;  pero 
como  cuando  se  entra  en  las  vías  de  la  arbitrariedad 
y la  ilegalidad,  de  la  manera  franca  y expedita  que 
todo  el  mundo  ha  entrado  en  la  elección  de  Vera, 
en  daño  del  derecho  de  mí  representado,  al  que  no  se 
le  puede  imputar  nada  que  haya  podido  favorecerle* 
y justificar  aquello  del  cuiprodest;  cuando  se  entra 
en  ésa  senda  ilegal  tan  francamente,  sucede  que  se 
cometen  actos  verdaderamente  ilícitos,  sin  proyecho, 
por  una  especie  de  lujo  de  arbitrariedad.  Pues  bien; 
en  esta  sección  8.a*  donde  nuestro  representado  ha- 
bía sido  privado  de  tener  interventores  ,en  la  Mesa, 
puesto  que  hasta  las  firmas  ,de  su  padre  y de  su  her- 
mano habían  sido  aplicadas  ¿ los  interventores  del 
candidato  contrario,  se  llegó  al  caso  de  lo  que  ya  de 
antiguo  se  llamó  en  Andalucía  volcar  el  puchero,  é in- 
necesariamente, por  un  lujo  de  arbitrariedad  sin  ejem- 
plo, hicieron  que  votaran*  no  solo  los  vivos  presentes, 
sino  23  individuos  ausentes  de  la  población,  según 
certifica  él  juez  municipal,  y hasta  los  muertos,  se- 
gún una  certificación  presentada  que  consta  en  el  ex^ 
peálente. 

Hemos  concluido  con  la  narración  de  Iq  ocurrido 
en  este  verdadero  via  ¿rUcisqm  nuestro  representado 
ha  recorrido,  y más  que  nuestro  representado*  la  ley 
y hasta  la  formalidad  en  esta  elección.  No  nos  queda 
más,  después  de  la  exposición  de  los  hechos*  que  de- 
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eir  en  muy  pocas  palabras*  resumiendo  lo  expuesto* 
los  fundamentos  que  tenemos  para  la  petición  que 
hemos  tenido  el  honor  de  formular  al  Tribunal, 

En  nuestro  concepto,  son  nulas  las  elecciones  de 
las  secciones  2.a  y 7.*,  por  estar  lleno  el  colegio*  co- 
mo hemos  manifestado,  al  abrirse;  por  abrirse  éste  á 
hora  que  no  era  de  ley;  por  no  haberse  dado  posesión 
á nuestros  interventores,  todo  lo  cual  resulta  perfec- 
tamente justificado  por  actas  notariales  que  obran  en 
el  expediente;  actas  notariales  de  presencia  qne  no 
pueden  ser  rechazadas  verdaderamente  ni  por  este 
Tribunal  ni  por  ningún  tribunal,  á pesar  del  apoyo 
qne  mi  digno  compañero  el  Sr.  FioL  ha  querido 
buscar,  para  que  carezcan  de  fuerza  legal  esas  actas, 
en  una  Real  órden  que  se  dió  precisamente  con  otro 
motivo. 

Además  de  estas  pruebas,  fundamentamos  nues- 
tra pretensión  de  nulidad  de  estas  secciones  en  las 
sentencias  del  Tribunal  de  Actas  graves  de  17  de 
Marzo,  10  y 24  dé  Mayo  de  1880*  23  de  Febrero,  7 de 
Mayo  y 9 de  Abril  de  1883*  en  las  cuales  se  asienta 
esta  doctrina:  «que  la  constitución  de  los  colegios  es 
el  primero  y más  importante  acto  que  puede  prestar 
garantías  á la  legalidad  de  la  elección,  y el  no  haber 
sido  admitidos  en  las  Mesas  los  interventores  del  can- 
didato vencido  y el  haberse  abierto  los  colegios  una 
hora  antes  de  la  señalada  por  ia  ley*  implica  vicio  en 
la  elección  y falsea  el  espíritu  im parcial  de  la  ley.» 

Es  nula  igualmente*  en  nuestro  sentir,  la  elección 
de  la  sección  3.a,  nula  por  no  haberse  permitido  ocu- 
par sus  puestos  á nuestros  interventores*  y nula  so- 
bre todo*  por  la  variación  de  local  en  que  se  verificó 
la  elección,  sobre  lo  cual  no  expondremos  nada  más 
al  Tribunal;  pero  sí  nos  apoyaremos  en  las  mismas 
sentencias  que  hemos  citado  antes,  y sobre  todo  en  la 
de  9 de  Abril  de  1883,  que  establece  «que  la  cons- 
titución de  las  Mesas  en  distinto  local  que  el  desig- 
nado adolece  de  ilegalidad  sustancial ,» 

Tamtien  es  claro,  qne  son  nulas  las  elecciones  de 
las  secciones  5.a  y 6.a,  por  los  hechos  ilegales  que  se 
han  cometido  y que  hemos  tenido  el  honor  de  expo- 
ner, y por  virtud  de  varias  sentencias  del  Tribunal, 
que  dicen,  «que  la  expulsión  de  electores  del  local, 
es  un  ataque  á La  libertad  del  sufragio:1»  y aquí  no  son 


electores  los  expulsados,  sino  que  ha  sido  expulsada 
la  propia  Mesa;  es  decir,  lo  más  alto  que  hay  en  la 
representación  de  una  votación. 

También  la  sección  8.a  es  nula,  porque  votaron 
ausentes  y un  muerto,  y hay  las  sentencias,  que  nos 
hacemos  el  honor  de  recordar  al  Tribunal,  de  17  de 
Marzo  de  1880  y de  18  de  Abril  de  1883,  que  esta- 
blecen, «que  encierra  evidente  vicio  de  nulidad  el 
acta  en  que  se  consigna  haber  tomado  parte  en  la 
votación  más  electores  de  los  que  hay  en  la  sección, 
cuando  se  prueba  con  certificaciones  de  defunción  ó 
ausencia*»  Son,  pues*  nulas  las  elecciones  de  seis  sec- 
ciones de  las  nueve  de  que  se  compone  el  distrito,  y 
de  las  otras  tres,  alguna  de  ellas  aparece  protestada. 

Las  sentencias  que  antes  hemos  tenido  el  honor 
de  exponer  y la  de  17  de  Marzo  de  1880  establecen 
«que  la  nulidad  de  la  votación  de  cuatro  secciones, 
parte  importantísima  de  un  distrito,  será  por  sí  sola 
bastante  para  reputar  nulas  íodm  las  operaciones 
electorales . 

Remos  molestado  demasiado,  á pesar  nuestro,  por 
las  razones  que  hemos  indicado*  la  atención  del  Tri- 
bunal. Le  pedimos  perdón  por  esas  molestias*  y que- 
damos profundamente  reconocidos  á su  ilustrada  be- 
nevolencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminada  la  vista 
de  este  expediente.  Visto. 

Los  celadores  despejarán  las  tribunas.» 

Eran  las  once  y veinte  minutos. 


Continuando  la  vista  á las  doce  ménos  cinco  mi- 
nutos de  la  madrugada*  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretario  ponente* 
D.  Vicente  Perez,  se  servirá  dar  lectura  de  la  senten- 
cia dada  por  el  Tribunal  en  el  expediente  que  se  ha 
visto  hoy.» 

Leída  por  dicho  Sr,  Secretario,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Esta  sentencia  quedará  so- 
bre la  mesa,  y se  remitirán  copias  á los  Sres.  Secre- 
tarios dei  Congreso  para  su  inserción  en  el  Diario  de 
las  Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid . 

Queda  terminada  la  vista. » 

Eran  las  doce. 
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DE  LOS  DIPUTADOS. 


TUBUIAL  DE  ACTAS  GIAYES. 


Sentencia  del  Tribunal  de  Acias  graves,  referente  á la  del  distrito  de  Vera, 

provincia  de  Almería. 


Número  8.  En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados» á 1.8  de  Diciembre  de  1886,  en  el  expediente 
de  elección  para  Diputado  en  las  actuales  Córtes  por  el 
distrito  de  Y era,  provincia  de  Almería,  verificada  en 
los  dias  4 y 7 de  abril  último,  y que  ante  nos  ha  pen- 
dido y pende,  en  el  cual  se  han  mostrado  parte  el  Dipu- 
tado electo  Sl\  D.  Juan  AngladayRuiz  y el  candidato 
que  aparece  vencido  8r.  D,  Juan  Jiménez  y Ramírez. 

1 Resultando  que  á las  once  de  la  mañana  del 
28  de  Marzo  último,  la  Comisión  inspectora  del  censo 
electoral  del  distrito  de  Y era  se  constituyó  en  el  lo- 
cal prévíamente  designado  al  efecto  bajo  la  presiden- 
cia del  juez  de  primera  instancia  y de  instrucción  de 
aquella  ciudad  y partido,  celebrando  la  sesión  que 
para  la  constitución  de  las  Mesas  electorales  de  todo 
el  distrito  previene  el  art.  66  de  la  ley  de  28  de  Di- 
ciembre de  1878,  en  cuya  sesión  se  verificó  con  arre- 
glo á lo  establecido  por  la  ley  la  designación  de  los 
interventores  y suplentes  llamados  á constituir  las 


precitadas  Mesas;  sin  que  acerca  de  [esa  designación 
en  aquel  acto  se  formulase  más  protesta  ni  otra  re- 
clamación que  la  hecha  por  el  elector  D.  Ramón  Vi- 
llar Martínez,  relativa  al  nombramiento  de  interven- 
tores para  la  Mesa  de  la  sección  8 Mojácar,  por  ha- 
ber suplantado  firmas,  así  como  presentado  electores 
que  no  habían  comparecido  ante  la  fe  del  notario,  de- 
jando sin  intervención  á los  interventores  qne  habían 
de  constituir  la  citada  Mesa  por  parte  de  uno  de  los 
candidatos: 

Resultando  de  las  actas  parciales  remitidas 
directamente  á la  Secretaría  del  Congreso  dentro  del 
plazo  y en  las  condiciones  que  marca  la  ley,  por  las 
Mesas  de  ios  respectivos  colegios,  salvo  la  del  de 
Pulpi  que  fué  reclamada,  que  la  elección  se  verificó 
el  4 de  Abril  en  las  secciones  de  Vera,  Lubrin,  Al- 
box,  Zurgena,  Turre,  Mojácar  y Pulpi,  y el  7 del  pro- 
pio mes  en  las  dos  secciones  de  Antas,  dando  el  re- 
sultado que  se  consigna  á continuación: 


SECCIONES. 


Vera 

Lubrin 

Albor 

Zurgena, 

Primera  de  Antas. 
Segunda  de  Antas 

Turre * t ■ 

Mojácar . 

Pulpi 


Homero 

faimero 

Yoxes  dbtbndqs  m el 

Totas 

perdidos. 

de 

ehetam. 

de 

votantes. 

3t.  Anglada» 

Sr»  Jiménez, 

277 

182 

122 

60 

» 

221 

179 

169 

10 

413 

196 

185 

» 

11 

138 

100 

60 

40 

)> 

189 

30 

17 

13 

191 

38 

36 

% 

269 

200 

200 

» 

y> 

185 

147 

147 

118 

96 

96 

» 

2.001 

1.168 

1.032 

110  1 

i 26 

3.*  Resultando  que  por  el  candidato  que  aparece 
vencido  se  alega,  en  exposición  dirigida  al  Gongreso, 
fecha  9 de  Mayo  último,  qne  se  han  removido  Ayun- 
tamientos y empleados  de  todas  clases,  sustituyéndo- 
los con  personas  adictas  al  Diputado  electo  Sr.  An- 
glada,  cuyas  manifestaciones  no  descansan  en  hechos 
probados: 


4.°  Resultando  que  por  el  candidato  vencido  se 
alega  haberse  variado  la  Comisión  inspectora  del  cen- 
so fuera  del  período  ordinario  por  la  minoría  del 
Ayuntamiento  interino  de  Vera,  nombrado  por  el  go- 
bernador de  la  provincia  y en  sesión  extraordinaria, 
cuya  delegación  aparece  denegada  en  la  certificación 
que  obra  al  folio  75  del  expediente  expedido  el  14  do 
T ñ 
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18  BE  DICIEMBRE  DE  1888. 


Mayo  último  por  el  secretario  del  Ayuntamiento  de 
Yera  y de  la  Comisión  inspectora  del  censo  electo- 
ral del  distrito  con  el  Y.°  B.°  del  alcalde,  en  la  cual 
se  dice  que  dos  de  los  vocales  de  dicha  Comisión  fue- 
ron  elegidos  en  sesión  ordinaria  celebrada  por  el 
Ayuntamiento  en  12  de  Diciembre  de  1880;  que  esos 
dos  individuos  cesaron  en  31  de  Diciembre  de  1885, 
y que  fueron  elegidos  otros  dos  para  sustituirlos,  es- 
tando elegidos  en  7 de  Enero  de  1888  los  otros  dos 
vocales  de  dicha  Comisión: 

5. °  Resultando  que  en  las  actas  parciales  de  Yera, 
folio  8;  de  Lubrin,  folio  11;  de  Zurgena,  folio  18;  de 
Turre,  folio  28;  de  Mojácar,  folio  31,  y de  Pulpi, 
folio  79,  no  resulta  protesta  alguna: 

6. °  Resultando  que  por  el  candidato  vencido  se 
dice  que  quedó  protestada  la  elección  de  Albox  por 
suponer  que  se  ha  variado  el  colegio  electoral,  cuan- 
do, según  el  documento  oficial  del  folio  76,  queda 
debidamente  acreditado  que  una  vez  designado  el  co- 
legio no  se  hizo  variación  alguna,  y se  verificó  en  él 
la  elección,  como  también  queda  sin  justificación  al- 
guna lo  aseverado  por  el  candidato  vencido,  de  que 
faltaron  interventores  y no  pudieron  tomar  parte  en 
la  elección  los  electores  por  coacciones,  que  ni  se 
prueban,  ni  se  ha  buscado  medio  alguno  legal  para 
justificarlas; 

Y 7.°  Resultando  que,  elevada  protesta  por  el  se- 
ñor Rodríguez  Cano  sobre  la  elección  que  se  refiere  á 
las  secciones  de  Antas,  fundada  en  que  se  habían  di* 
suelto  con  auxilio  de  la  Guardia  civil  los  colegios 
electorales,  pretestando  haberse  alterado  el  órden  pú- 
blico, y que  se  celebró  la  elección  el  día  7 de  Abril, 
en  vez  del  dia  4,  bajo  la  presidencia  de  concejales 
interinos  nombrados  por  el  señor  gobernador  de  la 
provincia,  ha  venido  á quedar  desvirtuado  el  valor 
de  la  protesta,  por  cuanto  se  dio  cumplimiento,  de  la 
manera  que  se  obró,  al  art,  77  de  la  ley  electoral  por 
lo  que  se  refiere  al  señalamiento  de  nuevo  día  para 
la  elección,  y los  artículos  192  y 198  de  la  ley  mu- 
nicipal, en  cuanto  á la  suspensión  de  los  concejales  á 
que  se  bace  referencia. 

Yisto,  siendo  ponente  el  vocal  Sr.  D.  Manuel  Gavín, 

í°  Considerando  que  los  documentos  referentes 
á la  elección,  que  revisten  mayor  carácter  de  auten- 
ticidad, son  los  emanados  de  las  Mesas  electorales,  y 
que  las  actas  de  la  constitución  de  los  colegios  de 
Yera,  folio  34  vuelto;  de  Lubrin,  folio  Ti.;  de  Zorge- 
na,  folio  1 8;  de  Turre,  folio  28;  de  Mojácar,  folio  3 í , y 
de  Pulpi,  folio  79,  el  i de  Abril,  no  contienen  protesta 
alguna,  no  habiéndose  formulado  basta  el  1 i en  la 
Junta  de  escrutinio  general,  celebrada  ante  la  Comi- 
sión inspectora  del  censo  por  el  interventor  D.  Igna- 
cio Rodríguez  Cano  la  de  nulidad  de  la  elección  veri- 
ficada en  todo  el  distrito  á causa  de  haberse  variado 
la  Comisión  inspectora  fuera  del  período  electoral, 
cuya  alegación  carece  de  valor  y eficacia,  como  ya  se 
ha  dicho: 

2.a  Considerando  que  así  á las  actas  notariales  que 
se  refieren  en  el  considerando  anterior  como  á la  le^ 
vantada  cu  Albox  á testimonio  de  D.  Dionisio  Novel 
el  7 de  Abril  de  este  año,  obrante  al  folio  57,  y en 
Turre  el  mismo  dia  4 por  D.  Antonio  Sánchez  Ay  li- 
so, notario  de  Mqjácar,  folios  67  y 69,  que  ha  presen- 
tado el  referido  D.  Juan  Jiménez  Ramírez,  no  puede 
dárseles  fe,  porque,  según  el  art.  30  de  la  ley  del  No- 
tariado de  28  de  Mayo  de  1862,  las  escrituras  auto- 
rizadas por  notario  harán  fe  en  el  distrito  notarial  en 


que  reside,  y para  que  la  hagan  en  los  demás,  debe- 
rá ser  legalizada  la  firma  del  notario  autorizante, 
en  y o esencial  requisito  falta  en  dichas  actas  nota- 
riales: 

3. °  Considerando,  que  como  tiene  declarado  este 
Tribunal  en  diferentes  ocasiones,  el  primero  y más 
importante  acto  de  todos  los  que  puedan  considerarse 
garantía  de  la  verdad  y legalidad  de  una  elección  es 
la  constitución  de  los  colegios  electorales,  y esa  ga- 
rantía ha  existido  en  la  elección  última  para  Diputa- 
do en  las  actuales  Córtes  por  el  distrito  de  Yera, 
puesto  que  los  colegios  se  constituyeron  según  las 
actas  parciales  demuestran  con  arreglo  á la  ley,  toda 
vez  que  las  protestas  relativas  á los  colegios  de  Albox 
y Antas  carecían  de  valor  y eficacia  legal:  primero, 
porque  resulta  cierto  el  hecho  de  haberse  variado  ile- 
galmente el  local  donde  habia  de  verificarse  la  elec- 
ción en  Albox,  sino  que,  por  el  contrario,  según  la 
certificación  del  folio  76,  expedida  en  12  de  Mayo  úl- 
timo por  el  secretario  de  aquel  Ayuntamiento  con  el 
Y.°  R.ü  del  alcalde  del  local  donde  se  celebró  la  elec- 
ción el  4 de  Abril,  habia  sido  designado  por  el  Ayun- 
tamiento en  sesión  del  1 3 de  Marzo,  y hecho  saber  al 
público,  sin  que  sobre  esa  designación  de  local  se 
formulara  reclamación  por  nadie  ni  se  acordara  des- 
pués por  el  Ayuntamiento  variarle,  y el  acta  levanta- 
da sobre  esto  en  Albox  por  el  notario  D.  Dionisio  No- 
vel en  7 de  Abril  no  se  refiere  á un  hecho  del  mo- 
mento ocurrido  á presencia  del  autorizante,  sino  que 
éste  dice  que  vió  ocho  dias  antes,  el  30  de  Marzo, 
fijado  un  edicto  del  alcalde,  en  que  se  designaba  para 
local  de  la  elección  otro  distinto  del  en  que  se  cele- 
bró; y contra  la  manifestación  de  referencia  estampa- 
da en  esta  acta  y lo  que  resulta  del  certificado  del 
folio  76,  hay  que  estar  ai  contenido  del  documento 
oficial  cuya  eficacia  es  de  derecho,  y esto  aparte  de 
que  el  acta  no  tiene  valor  legal  en  el  presente  caso, 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  30  de  la  ley  del 
notariado  y en  el  51  del  reglamento  sobre  constitu- 
ción de  aquel: 

4. fl  Considerando  que  la  protesta  formulada  por 
el  interventor  D,  Ignacio  Rodríguez  Cano  en  el  acto 
del  escrutinio  general  celebrado  el  1 1 de  Abril,  rela- 
tiva á la  nulidad  de  la  elección  verificada  en  todo  el 
distrito  de  Yera,  á causa  de  haberse  variado  la  Comi- 
sión inspectora  del  censo  fuera  del  período  electoral, 
carece  de  valor  y no  tiene  eficacia:  primero,  porque  en 
la  sesión  publica  para  el  nombramiento  de  intervento- 
res, folio  1,  celebrada  en  Yera  el  28  de  Marzo,  ningu- 
na protesta  se  hizo  contra  la  constitución  de  la  Junta 
inspectora  dei  censo,  de  la  cual  habia  en  la  Junta  dos 
individuos  que  la  representaron,  y funcionaron,  reco- 
nociéndose en  todo  esto  su  legitimidad:  segundo,  por- 
que del  certificado  obrante  al  fólío  75,  expedido  en  14 
de  Mayo  último  por  el  secretario  del  Ayuntamiento 
de  Yera  y de  la  referida  Comisión  inspectora  del  cen- 
so electoral  del  distrito  con  el  Y.°  B “ del  alcalde,  apa- 
rece que  no  se  varíase  la  Comisión  al  capricho,  sino 
que  se  cubrieron  vacantes  naturales  en  cumplimien- 
to de  la  ley  y dentro  del  plazo  en  Ja  misma  estable- 
cido; 

Y 5i°  Considerando  que  es  incontrovertible  prin- 
cipio de  derecho  que  las  afirmaciones  de  hechos  de- 
ban ir  acompañadas  de  la  debida  justificación  por 
parte  del  que  los  afirma,  en  cuyo  defecto  no  puede  el 
Tribunal  sentenciador  estimarlos  como  ciertos, 
Fallamos:  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
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validez  del  acta  de  elección  para  Diputado  en  las  ac- 
tuales Cortes,  por  el  distrito  de  Vera,  provincia  de 
Almería,  verificada  el  4 de  Abril  de  este  año,  y que 
el  candidato  elegido,  IX  Juan  Anglada  y Ruiz,  acre- 
dita su  aptitud  légal* 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Éíarió  de 
las  Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid , pasándose  al 
efecto  las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  man- 
damos y firmamos.^ Antonio  Ramos  Galderom^Ma- 


nuel Gravim=¡  Justo  Tomás  Delgado,=Vicente  Nuñez 
de  Yelaseo,  = Alberto  de  Qtiintana.=Fran cisco  Sauz 
Ríobó.=Yicente  Perez*=Rernahé  Dávila.=Mamiel 
Crespo  Quintana* 

Publicación.— Leída  y publicada  fué  la  preceden- 
te sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente, 
Vocal  del  Tribunal  le  Actas  graves,  celebrando  el 
mismo  vista  pública  en  el  dia  de  hoy* 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1886*= 
Vicente  Perez* 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


TRIBUNAL  BE  ACTAS  GRAVES. 


VÍSTA  PUBLICA  CELEBRADA  EL  SÁBADO  1S  DE  DICIEMBRE  DE  1886 

PRESIDENTE 

SEÑOR  DON  ANTONIO  RAMOS  CALDERON. 

VOCALES. 


Sros.  B.  Manuel  Gavin. 

D,  Alberto  Quintana. 

B*  Bernabé  Bávila, 

D.  Justo  Tomas  Delgado*  Secretario 
ponente* 

Ocupando  el  Su.  D.  Antonio  Ramos  Calderón  la 
silla  de  la  presidencia)  teniendo  á su  derecha  á los 
Sres.  Vocales  D.  Manuel  Gavia,  D.  Alberto  de  Quin- 
tana, D.  Bernabé  Dáviia  y B.  Justo  Tomás  Delgado, 
Secretario  ponente,  y á su  izquierda  los  Sres.  D.  Vi- 
cente Nudez  de  Velasco,  D,  Francisco  Sauz  Ríobó, 
I).  Manuel  Crespo  Quintaua  y D.  Vicente  Perez,  sien- 
do las  doce  y cinco  minutos  de  la  noche,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continua  la  vista  pública 
del  expediente  relativo  al  acta  de  la  Cortina,  suspen- 
dida el  miércoles  15  del  actual. 

El  Sr.  Secretario  ponente,  1).  Justo  Tomás  Del- 
gado. se  servirá  dar  lectura  del  extracto  del  expe- 
diente.» 

Verificada  la  lectura,  dijo 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  Conforme  á lo  prevenido 
en  el  art.  9.c  del  título  adicional  al  Reglamento  del 
Congreso,  tiene  la  palabra  el  Sr.  González  Fiori  en 
nombre  de  D.  Enrique  Fernandez  Alsina,  Diputado 
electo. 

El  Sr.  GONZALEZ  EIORI:  Señores  Diputados  del 
Tribunal;  el  Sr.  Fernandez  Alsina,  Diputado  electo 
por  la  circunscripción  de  la  Corona,  se  ha  dignado 
conferirme  su  representación  para  que  venga  á sos- 
tener ante  este  respetable  Tribunal  la  validez  del  acta; 
y á pesar  de  que  su  acuerdo  ha  sido  realmente  des- 
acertado, por  la  escasez  y deficiencia  de  mis  medios, 
abrigo  la  confianza  de  que  no  por  ello  ha  de  sufrir 
lesión  en  su  derecho,  ya  porque  la  justicia  que  le 
asiste  es,  á mi  juicio,  clara  y evidente,  ya  también 


Srea.  B.  Vicente  Nuñez  de  Velasco, 
D.  Francisco  Sana  Riobó. 

D.  Manuel  Crespo  Quintana, 
D.  Vicente  Perez, 


por  la  confianza  que,  lo  mismo  á mi  patrocinado  que 
á mí,  nos  inspira  la  ilustración  y la  imparcialidad  del 
Tribunal. 

La  circunscripción  de  la  Corona  la  constituyen  27 
secciones.  Muchas  son  las  protestas  que  se  han  aglo- 
merado, y mucho  lo  que  se  ha  hablado  de  estas  actas, 
á mi  juicio  sin  verdadero  motivo,  en  cuanto  respecta 
á los  Diputados  electos;  pero  como  ya  el  Congreso,  á 
propuesta  de  la  Comisión  de  actas,  proclamó  á uno 
de  los  representantes  de  aquel  distrito,  estimando 
para  ello  como  perfectamente  válidas  las  elecciones 
verificadas  en  i 9 de  las  27  secciones,  yo  creo,  seño- 
res del  Tribunal,  en  aras  de  la  brevedad  y para  hacer 
ménos  fatigosa  mí  tarea,  que  podemos  prescindir 
desde  luego  de  las  protestas  referentes  a esas  19  sec- 
ciones, puesto  que  si  han  servido  las  elecciones  en 
ellas  verificadas  para  que  uno  de  los  candidatos  sea 
proclamado  por  el  Congreso,  no  hay  razón  alguna 
para  que  dejen  de  considerarse  igualmente  válidas  en 
cuanto  á los  demás  candidatos. 

Así,  pues,  lo  único  que  á mi  juicio  debe  hoy  exa- 
minar el  Tribunal,  y lo  único  á que  yo  debo  referir- 
me en  mis  brevísimas  observaciones,  es  á la  elección 
verificada  en  aquellas  ocho  secciones  á las  cuales  no 
hizo  la  menor  referencia  la  Comisión  de  actas  al  pro- 
clamar Diputado  al  Sr,  Moral,  y cuyas  ocho  secciones 
protestadas  fueron  las  que  real  y verdaderamente  mo- 
tivaron la  declaración  de  gravedad  de  estas  actas. 

Yo  creo,  señores,  que  la  cuestión  de  actas  no  es 
cuestión  política,  es  cuestión  de  derecho  estricto,  cues- 
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tion  de  propiedad,  cuestión  legal;  pero  si  en  algún 
caso  pudiera  afirmarse  que  la  cuestión  de  actas  no  es 
política,  es  ciertamente  en  el  caso  actual;  porque  aquí 
no  se  debate  interés  político  de  ninguna  clase,  sino 
el  sagrado  interés  de  la  justicia. 

En  el  escrutinio  que  en  cumplimiento  de  los  pre- 
ceptos legales  llevó  á cabo  el  juez  de  primera  instan- 
cia de  la  Coruña,  fueron  proclamados  D.  Antonio  del 
Moral  en  primer  término;  el  Sr,  Fernandez  Alsina  en 
segundo,  y el  Sr.  Fuga  en  tercero.  De  manera  que  el 
juez  de  primera  instancia  y la  Junta  que  presidia  hi- 
cieron la  proclamación  del  Sr,  Fernandez  Alsina,  por 
considerarle  Diputado.  Se  dio  la  anomalía,  el  caso  ver- 
daderamenle  excepcional,  de  que  el  alcalde  de  la  Co- 
ruña,  arrogándose  atribuciones  que  la  ley  no  Le  con- 
cede, reunió  á cierto  ja  limero  de  interventores  é hizo 
un  segundo  escrutinio,  no  presidido  por  el  juez,  y por 
lo  tanto  perfectamente  ilegal;  pues  en  ese  segundo 
escrutinio  llevado  á cabo  por  el  alcalde,  también  fue- 
ron proclamados  en  primer  término  el  Si|  Moral,  y en 
seguodo  el  Sr.  Fernandez  Alsina,  dando  el  tercer  lu- 
gar al  Sr,  Linares,  á diferencia  del  juez  de  primera 
instancia  y de  la  Junta  de  escrutinio  por  él  presidida, 
que  designaron  para  ocuparle  al  Sr.  Fuga. 

El  Diputado  ministerial,  si  es  propio  calificarle  ¡ 
con  este  nombre,  el  Diputado  adicto  á la  situación, 
Sr,  Fernandez  Alsina  trae,  pues,  dos  actas,  una  del 
escrutinio  del  juez  y otra  del  escrutinio  del  alcalde, 
porque  todos  vieron  claro  y patente  su  derecho,  y por 
consiguiente  no  hay  aquí  cuestión  política,  puesto 
que  en  realidad  solo  se  discute  si  el  tercer  lugar  lo 
lia  de  ocupar  el  Sr,  Paga  ó el  Sr,  Linares,  Y como  el 
Sr,  Paga  y el  Sr.  Linares  profesan  hoy  las  mismas 
ideas  políticas,  puesto  que  ambos  pertenecen  á ese 
partido  de  nuevo  cuno,  cuya  cara  es  el  señor  general 
López  Domínguez,  y cuya  cruz  es  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, claro  es  que  no  hay  interés  político  para  el  se- 
ñor Alsina,  ni  para  el  Gobierno,  ni  para  nadie,  en  que 
sea  proclamado  en  el  tercer  lugar  uno  u otro  can- 
didato. El  único  interés  que  existe  es  el  de  la  justicia, 
pues  habí  crido  peleado  juntos  en  esta  elección  ios  se- 
ñores Fernandez  Alsina  y Paga,  así  como  el  Sr.  Mo- 
ral peleó  y se  ayudó  con  las  fuerzas  del  Sr.  Linares 
Rívas,  no  pnede  el  Sr.  Alsina  demostrar  su  incues- 
tionable derecho  sin  hacer  patente  al  propio  tiempo 
que  el  tercer  lugar  debe  ocuparlo  el  Sr.  Fuga,  y no 
el  Sr.  Linares  Ritas. 

Primera  sección  á que  se  refieren  las  protestas 
que  ba  de  resolver  el  Tribunal:  sección  deMabegondo, 
El  acta  de  esta  sección  es  perfectamente  limpia;  se 
hizo  la  elección  sin  protestas,  sin  reclamaciones,  y se 
ajustaron  al  precepto  estricto  de  la  ley  todas  las  ope- 
raciones electorales:  presidió  la  Mesa  el  alcalde  de 
Mabegondo,  que  era  el  designado  para  ello  por  la 
]ey,  ocuparon  el  puesto  de  secretarios  los  seis  inter- 
ventores designados  por  lá  Comisión  del  censo,  y es- 
tos seis  interventores  con  el  alcalde,  ñrmaron  el  acta 
sin  formular  protesta  de  ninguna  clase  y sin  que  los 
electores  presentes  en  el  acto  del  escrutinio  parcial 
hicieran  la  menor  reclamación,  ni  tampoco  después 
en  el  escrutinio  general.  Pero  como  en  estas  contien- 
das electorales  se  cree  á veces  que  por  acumular  mu- 
chos cargos  y por  suponer  grandes  irregularidades, 
hay  más  eficacia  en  el  derecho  del  candidato  venci- 
do y más  motivo  para  fulminar  censuras,  dos  de  esos 
seis  interventores  que  firmaron  el  acta  sin  protesta 
pí  reclamación  alguna,  suscribieron  también  más  tar- 


de un  papel  simple,  que  fué  presentado  al  Congreso 
por  un  Sr.  Diputado,  en  cuyo  papel  esos  mismos  dos 
interventores  y 11  testigos,  manifiestan  que  protes- 
tan la  elección  de  esa  sección,  en  primer  lugar,  por 
haber  pedido  una  lista  de  los  votantes  y habérsela  ne- 
gado el  presidente  de  la  Mesa;  y en  segundo  lugar, 
porque  del  escrutinio  que  ellos  habían  hecho  á su 
modo  y manera,  no  resultó  que  los  candidatos  hubie- 
ran obtenido  el  número  de  votos  que  en  el  acta  se 
aplicó  á cada  uno  de  ellos. 

¿Qué  valor  pueden  tener  semejantes  protestas? 
¿Hay  algún  candidato  derrotado  á quien  le  falten 
unos  cuantos  amigos  que  firmen  un  papel  sin  forma- 
lidad de  ninguna  clase?  Esas  firmas,  que  ni  siquiera 
han  venido  legalizadas,  ni  en  el  expediente  se  ba  pro- 
curado la  comprobación,  ¿es  posible,  señores  del  Tri- 
bunal, que  sirvan  para  considerar  probado  que  en  esa 
sección  se  han  cometido  abusos  é ilegalidades,  y que 
debe  privarse  de  sus  votos  á los  candidatos  á quienes 
se  les  han  aplicado? 

Ha  habido  muchas  ocasiones,  y el  Tribunal  lo  re- 
cordará perfectamente,  en  que  se  ba  pretendido  alte- 
rar el  resultado  de  los  escrutinios,  no  ya  con  papeles 
desprovistos  de  toda  garantía  de  todo  valor  y de  toda 
eficacia,  como  sucede  en  el  caso  actual,  sino  con  ac- 
tas notariales,  en  las  cuales  los  mismos  electores  que 
comparecían  ante  el  notario,  despees  de  acreditar  su 
cualidad  de  tales  electores,  manifestaban  el  candidato 
á quien  habían  dado  sus  votos;  ¿y  qué  ha  decidido  el 
Tribunal  y ha  resuelto  el  Congreso  en  un  sinnúmero 
de  esos  casos  que  creo  innecesario  citar? 

Pues  ba  resuelto  que  contra  el  acta  parcial  de  la 
Mesa,  autorizada  con  las  firmas  del  presidente  y dé  los 
interventores  nombrados  en  el  escrutinio,  no  sirven 
absolutamente  de  nada  esas  actas  notariales  comple- 
tamente extemporáneas,  en  las  cuales  afirman  los 
electores  que  votaron  á uno  ó á otro  candidato.  Y no 
puede  ménos  de  ser  así;  por  grande  que  sea  la  efica- 
cia que  se  quiera  conceder  á un  acta  notarial,  y en 
este  caso  no  se  trata  siquiera  de  actas  notariales,  sino 
de  un  documento  simple  cuyas  firmas  no  se  lia  tra- 
tado de  justificar  que  sean  legitimas  ni  de  electores 
de  la  circunscripción  de  la  Coruña,  es  indudable  que 
el  testimonio  del  notario  no  tiene  valor  ni  eficacia,  en 
contra  de  las  actas  firmadas  y autorizadas  por  el  al- 
calde presidente  de  la  Mesa  y los  interventores  que 
para  esos  casos  y por  ministerio  de  la  ley,  tienen  tam- 
bién la  fe  pública. 

Tratándose  en  este  caso  de  un  documento  simple 
que  firman  dos  de  los  seis  interventores  que  apare- 
cen autorizando  el  acta,  y que  aseguran  en  ella  que 
no  ha  habido  protesta  ni  reclamación  alguna,  ¿qué 
serla  necesario  para  que  su  declaración  posterior  pu- 
diera influir  en  sentido  contrario  al  derecho  de  mi 
representado?  fiaría  preciso  que  esos  dos  intervento- 
res que  suscriben  la  protesta  en  un  papel  simple,  y 
que  aparecen  también  firmando  con  los  otros  cuatro 
interventores  y con  el  presidente  de  la  Mesa  el  acta 
de  esa  sección,  hubieran  justificado  de  cualquier  modo 
que  pusieron  sus  firmas  en  ésta,  y que  hicieran  cons- 
tar que  la  elección  había  sido  legítima  y sin  protes- 
tas ni  reclamaciones  de  ninguna  especie,  porque  so- 
bre ellos  se  había  ejercido  presión  poderosa,  fuerza 
mayor  ó coacción  irresistible  que  les  había  hecho  ase- 
gurar con  su  firma  lo  que  en  realidad  no  era  cierto 
■ ni  había  pasado.  Pues  esta  es  la  primera  protesta  que 
ha  de  resolver  el  Tribunal:  si  ese  papel  simple,  sus- 
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críto  por  esos  dos  interventores,  tiene  fuerza  y efica- 
cia para  contradecir  y anular  lo  que  los  mismos  in- 
terventores, mas  los  otros  cuatro  y el  alcalde,  han 
consignado  en  el  acta. 

Segunda  sección  en  que  hay  protestas:  Carral.  Y 
ya  va  viendo  el  Tribunal  que  todas  estas  protestas  no 
tienen  la  menor  importancia,  y que  no  hay,  de  segu- 
ro, acta  alguna  que  haya  sido  objeto  de  discusión  en 
esta  Cámara,  donde  no  'se  hayan  visto  papeles  seme- 
jantes, suscritos  por  mayor  ó menor  número  de  fir- 
mas. La  segunda  sección  protestada  es  la  de  Carral. 

Otra  acta  completamente  limpia.  En  el  acta  par- 
cial de  esta  Mesa  consta  que  la  elección  se  hizo  sin 
protesta  y sin  reclamación  de  nadie,  y que  todas  las 
operaciones  electorales  se  ajustaron  también  á los  pre- 
ceptos legales,  Pero  como  el  día  del  escrutinio  gene- 
ral se  sabía  ó se  adivinaba  quiénes  eran  los  vencedo- 
res y quiénes  los  vencidos,  también  fué  preciso  pro- 
testar este  acta,  perfectamente  limpia,  y la  protesta 
fué  bien  sencilla:  un  individuo  de  la  Junta  de  escru- 
tinio general  manifestó  que  protestaba  contra  la  elec- 
ción de  la  sección  de  Carral,  porque  había  oído  decir 
que  el  alcalde  abrió  el  colegio  antes  de  la  hora  mar- 
cada en  la  ley,  y que  se  había  opuesto  á que  dos  ó 
tres  interventores  tomaran  asiento  en  la  mesa,  bajo 
pretexto  de  que  habían  llegado  tarde,  ¿Y  qué  pruebas 
se  han  traído  en  corroboración  de  semejante  aserto? 
Pues  se  ha  intentado  practicar  una  información  judi- 
cial sin  citación  contraria,  y esa  información  judicial 
no  ha  sido  aprobada  por  el  juez;  y además  de  no  ha- 
ber sido  aprobada  y de  no  haberse  hecho  con  citación 
de  las  personas  á quienes  podría  perjudicar,  que  es  el 
único  modo  de  que  esa  información  tuviera  alguna 
fuerza,  algún  valor,  alguna  eficacia,  hay  la  circuns- 
tancia de  que  en  ella  no  figuran  más  testigos  que  los 
dos  que  solicitan  que  se  practiquen,  y otros  tres  más. 
de  modo  que  son  cinco  testigos,  como  cinco  son  tam- 
bién el  presidente  y los  cuatro  interventores  que  fir- 
man el  acta  de  la  sección.  ¿A  qué  ha  de  dar  crédito 
y valor  el  Tribunal?  ¿A  una  información  judicial  he- 
cha con  posterioridad  á la  elección,  tratándose  de  un 
acta  limpia,  en  la  que  aparece  que  las  operaciones 
electorales  se  han  llevado  á cabo  sin  protesta  ni  re- 
clamación de  nadie,  ó al  acta  do  la  Mesa,  al  documem 
fco  legítimo,  al  único  que  debe  producir  toda  su  fuerza 
y valor,  mientras  no  se  demuestre  que  es  un  docu- 
mento amafiado,  ó que  adolece  de  vicios  ó defectos  le- 
gales? 

Pues  este  es  otro  punto,  que,  no  el  Tribunal,  sino 
el  Congreso,  tiene  ya  resuelto;  porque  estas  cuestio- 
nes de  si  las  Mesas  se  constituyeron  á tiempo,  ó an- 
tes de  la  hora,  se  han  discutido  en  muchas  actas 
calificadas  de  leves,  y mientras  no  se  ha  traído  una 
prueba  fehaciente,  una  prueba  evidentísima  de  que  se 
ha  cometido  esc  abuso  por  el  alcalde  (y  en  este  caso 
no  existe  semejante  prueba,  puesto  que  no  hay  más 
que  una  información  de  cinco  testigos  no  aprobada 
por  el  juez),  siempre  se  ha  considerado  como  docu- 
mento fehaciente,  como  doc amento  auténtico,  como 
el  único  á que  debe  darse  valor  y eficacia,  el  acta  sus- 
crita  por  el  alcalde  y por  los  interventores.  Y van  dos 
de  las  secciones  protestadas. 

Tercera  sección:  la  de  Malpíca.  En  esta  sección 
ocurrió  exactamente  lo  mismo  que  en  la  de  Carral. 
También  en  la  sección  de  Malpíca  se  hizo  la  elección 
sin  protesta  ni  reclamación  alguna;  el  acta  parcial  es 
perfectamente  limpia.  En  el  escrutinio  general  nadie 


reclamó  contra  Ja  elección  verificada  en  Malpíca;  pero, 
como  hay  quien  cree  que  por  hacinar  muchos  ele- 
mentos de  supuestos  cargos,  justifica  mejor  su  pre- 
tendido derecho,  también  contra  esta  elección  se  ha 
traído  otro  documento  simple  firmado  por  cuarenta  ó 
cincuenta  personas  que  se  llaman  electores,  pero  ni 
ante  el  Tribunal  de  Actas  graves  ni  en  ninguna  otra 
forma  se  ha  pretendido  justificar  en  modo  alguno  ni 
que  esas  firmas  sean  legítimas,  ni  que  los  firmantes 
sean  electores  de  aquella  circunscripción.  Por  consi- 
guiente, es  otra  protesta  insignificante  y de  ningún 
valor,  y de  las  que  hay  en  todas  las  actas  considera- 
das por  el  Congreso  como  leves,  por  lo  que  yo  tengo 
la  seguridad,  y por  ello  no  insisto  más,  que  el  Tribu- 
nal adoptará  la  jurisprudencia  sabiamente  establecida 
por  el  Congreso  respecto  á que  no  puede  prevalecer 
un  documento  simple  firmado  por  unos  cuantos  su- 
jetos, cuyas  firmas  no  están  justificadas,  y cuya  cua- 
lidad de  electores  no  está  demostrada  ni  se  ha  pre- 
tendido comprobar,  contra  ei  acta  válida,  fehaciente 
y legítima  de  la  respectiva  Mesa. 

Otra  sección  protestada,  y ya  va  viendo  el  Tribu- 
nal la  importancia  de  las  protestas,  es  la  de  Coiro.  En 
esta  sección  estaba  designado  por  el  Ayuntamiento 
para  presidir  la  Mesa  el  primer  teniente  alcalde,  en 
conformidad  con  el  precepto  legal,  según  el  cual  en 
los  pueblos  donde  haya  más  de  una,  sección  ó más 
de  una  Mesa,  deben  presidirlas  el  alcalde  y los  con- 
cejales por  su  órden.  Llegó  el  día  de  la  elección;  el 
primer  teniente  de  alcalde  se  constituyó  en  el  local, 
M llevó  á cabo  la  elección,  se  firmó  el  acta  y se  en- 
vió á la  Junta  de  escrutinio  general;  pero  un  segun- 
do teniente  de  alcalde  de  ese  mismo  Ayuntamiento 
designado  por  la  Corporación  municipal  para  presidir 
otra  Mesa  distinta,  tuvo  á bien  faltar  al  cumplimien- 
to de  su  deber,  desobedecer  á sus  compañeros  de  Mu- 
nicipio y al  alcalde  que  habían  acordado  la  distribu- 
ción de  las  presidencias,  y en  lugar  de  presentarse  eL 
día  de  la  elección  en  el  punto  préviamente  designa- 
do, se  presentó  en  la  sección  de  Coiro,  y constitu- 
yó él  á su  capricho  otra  Mesa  y levantó  otra  acta. 
Guando  en  el  escrutinio  general  vieron  que  había  de 
esta  sección  dos  actas,  procedente  la  una  de  la  Mesa 
presidida  por  el  primer  teniente  de  alcalde,  que  era 
el  presidente  legal,  y otra  procedente  de  una  Mesa 
ilegal,  puesto  que  la  había  presidido  un  segundo  te- 
niente de  alcalde,  designado  por  el  Ayuntamiento 
para  ir  á presidir  otra  Mesa,  y á cuyo  deber  faltó,  la 
Junta  de  escrutinio  acordó  que  debían  computarse 
ios  votos  del  acta  legítima,  del  acta  válida,  del  acta 
eficaz  y que  no  debía  tenerse  en  cuenta  aquella  se- 
gunda acta  de  una  Mesa  presidida  por  el  segundo  te- 
niente de  alcalde  que  en  lugar  de  cumplir  con  su  de- 
ber, había  faltado  á él  al  no  acudir  á presidir  la  Mesa 
que  la  Corporación  municipal  le  había  designado. 

Pues  qué,  Sres.  del  Tribunal,  ¿pueden,  con  arre- 
glo á la  ley,  los  concejales  y tenientes  de  alcalde  de 
un  Ayuntamiento  ir  á presidir  todas  las  mesas  de  las 
secciones  correspondientes  al  mismo  Municipio?  ¿Es 
que  cada  concejal  está  autorizado  para  sentarse  á pre- 
sidir la  Mesa  que  mejor  le  cuadre,  ó es  que  debe  ob- 
servarse lo  que  dispone  terminantemente  la  ley  ó sea 
que  las  Mesas  deben  presidirlas,  allí  donde  haya  más 
de  una.  el  alcalde  y los  concejales  por  su  órden,  y que 
este  órden  debe  marcarlo,  como  sucede  en  todas  par- 
tes, el  Ayuntamiento  reunido  en  sesión  con  anterio- 
ridad á la  elección? 
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Pues  á esto  se  reduce  la  protesta  de  Güiro.  No  se 
protesta  absolutamente  por  nada,  porgue  es  otra  acta 
limpia;  no  se  alega  que  se  cometiera  ilegalidad  nin- 
guna; no  se  taclia  la  elección  de  vicio,  ni  de  defecto 
ninguno;  lo  único  que  pretendían  los  partidarios  del 
candidato  vencido  era  que  en  lugar  de  haberse  tenido 
en  cuenta  por  la  Junta  de  escrutinio  el  acta  limpia, 
ó sea  la  que  procedía  de  la  Mesa  presidida  por  el  pri- 
mer teniente  de  alcalde  designado  para  ello  por  la 
corporación  municipal,  se  prescindiera  de  esa  acta, 
como  si  fuera  una  cosa  insignificante,  y solo  se  tu- 
viese en  cuenta  la  otra  acta  procedente  de  la  Mesa 
presidida  por  quien  no  tenía  jurisdicción  para  ello,  y 
cuyos  actos  eran  inválidos  puesto  que  las  presiden- 
cias las  da  la  ley  y las  determina  la  Corporación  mu- 
nicipal al  designar  los  individuos  que  han  de  ocupar- 
las, Pues  esta  es  otra  de  las  protestas, 

Y paso  á ocuparme  de  otra  muy  parecida,  y se 
acabaron  las  protestas  que  á los  Sres.  Fuga  y Alsina 
les  conviene  desvirtuar,  pues  por  lo  demás,  aunque 
se  han  cometido  verdaderos  atentados;  aunque  se  ha 
inflingido  más  de  una  vez  la  ley;  aunque  se  ha  vio- 
lentado todo  el  sistema  electoral  y se  han  reconocido 
capacidades  para  presidir  Mesas  á quienes  ni  el  Ayun- 
tamiento, ni  nadie,  les  había  conferido  tal  facultad, 
todo  eso,  que  es  lo  verdaderamente  importante  délas 
actas  de  la  Coruña,  resulta  que  se  ha  hecho  en  favor 
del  candidato  vencido  Sr.  Linares  Rívas,  y en  contra 
de  los  Sres.  Puga  y Alsina. 

Secciones  de  Laracha  y Bocifa- Armada.  El  dia 
del  escrutinio  general  resultó  que  en  estas  dos  seccio- 
nes había  habido  Mesas  dobles,  y la  razón  de  esto,  es 
la  que  paso  á exponer. 

El  gobernador  de  la  Coruña,  con  anterioridad  á 
las  elecciones,  hizo  modificación  en  el  Ayuntamiento 
de  Laracha,  no  sé  si  porque  había  individuos  incapa- 
citados para  ejercer  el  cargo  de  concejales  ó por  otra 
causa,  que  no  me  importa  el  saberlo,  ni  tampoco  im- 
porta al  Tribunal,  porque  no  es  el  Consejo  de  Estado 
para  decidir  si  el  gobernador  de  la  Conma  hizo  bien 
ó mal,  sí  dictó  aquella  medida  contra  la  ley  ó con 
arreglo  á la  ley.  El  caso  es,  que  al  llegar  el  dia  de  la 
elección  había  en  Laracha  y en  Bocifa- Armada  con  - 
cejales suspensos  de  órden  del  gobernador,  y conceja- 
les interinos,  que  entonces  ejercían  la  jurisdicción  en 
aquel  Ayuntamiento. 

¿Quiénes  eran  los  llamados  por  la  ley  á presidir 
las  Mesas  de  esas  dos  secciones?  ¿Eran  los  concejales 
suspensos,  los  que  no  ejercían  jurisdicción,  ó eran  los 
concejales  interinos,  que  á la  sazón  desempeñaban  los 
cargos  concejiles  y ejercían  de  lleno  la  jurisdicción? 

La  respuesta  es  bien  sencilla:  si  había  concejales 
suspensos  y concejales  interinos,  los  concejales  sus- 
pensos eran  unos  caballeros  particulares  que  no  pe- 
dia u ejercer  jurisdicción  mientras  ejercitados  los  de- 
rechos que  la  ley  les  concede,  no  se  les  reintegrase 
en  el  desempeño  de  los  cargos  concejiles,  al  paso  que 
los  designados  por  el  gobernador  eran  los  que  ejer- 
cían jurisdicción  en  aquel  Municipio,  y en  tal  con- 
cepto los  llamados  por  la  ley  |ara  ejercer  las  funcio- 
nes electorales,  y entre  ellas  la  presidencia  de  las  Me- 
sas. Esta  es  la  doctrina  que  prevaleció  en  la  Junta  dé 
escrutinio  general.  Se  encontraron  con  actas  de  Mesas 
presididas  por  concejales  suspensos;  es  decir,  por  per- 
sonas que  no  tenían  capacidad  legal  para  desempeñar 
aquellas  funciones,  y que  además  de  no  tenerla,  esta- 
ban expresamente  incapacitados  por  providencia  dpi 


gobernador;  y se  encontraron  además  con  actas  pro- 
cedentes de  Mesas  presididas  por  concejales  interinos, 
que  á la  sazón  desempeñaban  la  jurisdicción,  y la 
Junta  de  escrutinio  acordó,  por  mayoría  de  votos,  lo 
que  era  de  esperar;  que  las  actas  que  debían  compu- 
tarse, las  que  merecían  el  carácter  de  verdaderas  ac- 
tas, no  eran  las  procedentes  de  Mesas  presididas  por 
concejales  suspensos,  sino  las  procedentes  de  Mesas 
presididas  por  concejales  interinos.  La  razón  es  bien 
sencilla.  Lo  que  esos  concejales  suspensos  estaban 
cometiendo  era  un  verdadero  acto  de  rebelión,  un  ver- 
dadero desacato  contra  la  autoridad  del  gobernador 
de  la  provincia,  y era  imposible  que  aquella  Junta  de 
escrutinio,  presidida  por  un  juez,  ni  el  Congreso,  ni 
el  Tribunal  de  Actas,  ni  nadie  que  tenga  nocion  de  lo 
que  es  el  principio  de  autoridad,  pudiera  aprobar  se- 
mejante desacato.  Por  consiguiente,  la  Junta  de  es- 
crutinio general,  al  rechazar  las  actas  de  las  Mesas 
presididas  por  concejales  suspensos,  hizo  exactamente 
lo  mismo  que  hubiera  hecho  si  se  hubieran  presen- 
tado allí  actas  de  Mesas  presididas  por  los  curas  pá- 
rrocos, ó por  los  alguaciles  de  Ayuntamiento,  ó por 
cualquiera  otra  persona  que  no  ejerciese  jurisdicción 
para  desempeñar  el  cargo  de  presidente  de  una  Mesa 
electoral.  Pues  no  hay  más  protestas  en  contra  de  los 
Sres.  Puga  y Fernandez  Alsina,  y menciono  á los  dos, 
porque  así  como  el  Sr.  Linares  Pivas  se  alió  con  el 
Sr.  Moral,  el  Sr.  Fernandez  Alsina  se  alió  con  el  se- 
ñor Puga,  cosa  muy  frecuente  en  las  elecciones  por 
circunscripción. 

Ya  ha  visto  el  Tribunal  lo  insignificante  de  las 
protestas  relativas  á estas  cinco  ó seis  Mesas,  y lo 
claras  y sencillas  que  son  las  cuestiones  á que  estas 
protestas  dan  lugar. 

Pero  eu  cambio  veamos  ahora  en  perjuicio  de 
quién  se  cometieron  las  verdaderas  ilegalidades,  por- 
que bueno  es  que  todo  se  sepa.  Los  Sres,  Fernandez 
Alsina  y Puga,  que  saben  que  en  estos  actos  no  solo 
defienden  su  derecho  sino  el  de  sus  amigos  y electo- 
res, tienen  interés  eu  que  se  conozca  toda  la  verdad, 
y va  á saber  el  Tribunal  lo  que  pasó,  los  hechos  me- 
nudos y de  poca  importancia  ocurridos  en  las  seccio- 
nes de  Santa  María  de  ’Oza,  Cauces  y Garballo:  pues 
cuando  el  Tribunal  se  entere  de  estos  hechos,  verá  si 
es  el  Sr.  Linares  Rivas  quien  debe  poner  el  grito  en 
el  cielo  por  las  irregularidades  y anomalías  que  apa- 
recen en  estas  actas,  ó si,  por  el  contrario,  son  los  se- 
ñores Puga  y Fernandez  Alsina  los  que  reai  y verda- 
deramente resultaron  perjudicados. 

En  Santa  María  de  Hoza  parece  que  hubo  dos  Me- 
sas; una  presidida  por  el  alcalde  y otra  por  un  nota- 
rio, El  acta  de  la  Mesa  presidida  por  el  notario,  ad- 
judicaba á los  Sres.  Linares  Rivas  y Moral  66  votos, 
y al  Sr.  Fernandez  Alsina  í 3 ; y el  acta  de  la  Mesa 
presidida  por  el  alcalde , que  es  el  que,  según  la  ley, 
debe  presidir  esos  actos,  les  daba  á los  Sres.  Puga  y 
Fernandez  Alsina  180  votos.  Fueron  ambas  actas  á la 
Junta  de  escrutinio;  y al  encontrarse  esta  Junta  con 
un  acta  de  la  elección  presidida  por  aquel  á quien 
legalmente  le  correspondía  y con  otra  acta  de  la  que 
resultaba  que  la  elección  se  había  hecho  al  aire  libre 
y presidida  por  un  notario  j asómbrese  el  Tribunal! 
dió  á ésta  la  preferencia,  computó  los  votos  de  la 
Mesa  presidida  por  el  notario,  adjudicándoselos  al  se- 
ñor Linares,  y consideró  como  un  papel  mojado  el 
acta  de  la  elección  realizada  bajo  la  presidencia  del 
alcalde.  De  este  modo  tan  sencillo  perdieron  mis  do- 
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tendidos  180  votos  y ganaron  66  los  Sres.  Linares  y 
Moral.  Con  estos  precedentes,  si  el  Tribunal  tiene  que 
hacer,  como  yo  creo,  alguna  declaración,  la  declara- 
ción es  bien  sencilla:  que  ese  notario  abusó  de  sus 
atribuciones;  que  cometió  im  delito  penado  en  el  Có- 
digo; que  el  acta  de  la  Mesa  presidida  por  él  es  ilegal 
é inadmisible;  que  esos  votos  fueron  malamente  adju- 
dicados á los  Sres.  Linares  y Moral,  y que,  por  el  con- 
trario, el  acta  y los  votos  válidos  y legales  eran  los  de 
la  elección  presidida  por  el  alcalde*  habiendo  por  tan- 
to cometido  la  Junta  de  escrutinio  una  verdadera  tras- 
gresion  de  la  ley,  una  violación  flagrante  del  precepto 
legal.  Ya  ve  el  Tribunal  si  han  ocurrido  verdaderos 
atropellos;  pues  aquí  comienza  el  sendero  de  las  ile- 
galidades, pero  cometidas  todas  contra  los  Sres.  Fuga 
y Fernandez  Alsina,  y en  favor  de  los  Sres,  Linares 
Rivas  y Moral. 

Segunda  ilegalidad  cometida  también  en  contra 
de  mis  defendidos  y en  favor  del  candidato  vencido, 
la  de  la  sección  de  Cauces. 

En  la  sección  de  Cauces,  el  primer  teniente  de  al- 
calde, en  uso  de  su  derecho  y de  las  facultades  que  le 
concedía  la  ley  electoral,  viendo  grupos  al  rededor  del 
local  donde  la  elección  debía  verificarse*  y encontran- 
do algo  encendidos  los  ánimos,  temió  el  dia  de  la  elec- 
ción que  el  órden  público  se  alterase,  y usando  de  las 
facultades  discrecionales  que  la  ley  concede  á los  pre- 
sidentes de  las  Mesas,  acordó  la  suspensión  de  la  elec- 
ción; pero  un  alcalde  pedáneo,  inferior  al  alcalde  que 
habia  acordado  la  suspensión  de  la  elección*  se  reunió 
con  unos  cuantos  interventores,  constituyeron  una 
Mesa  electoral,  adjudicaron  165  votos  al  Sr,  Linares 
Rivas  y al  Sr.  Moral,  y enviaron  el  acta  de  esa  Mesa, 
presidida  como  he  dicho  por  un  alcalde  pedáneo,  á la 
Junta  de  escrutinio  general.  El  alcalde  que  suspendió 
la  elección  el  dia  señalado  para  ello,  teniendo  en  cuen- 
ta que  lo  que  habia  hecho  el  alcalde  de  barrio,  inferior 
suyo,  no  tenía  valor  alguno,  puesto  que  no  era  ese 
alcaide  pedáneo  el  llamado  á revocar  ó reformar  las 
providencias  de  su  superior  jerárquico*  ni  á presidir 
Mesa  alguna  electoral,  volvió  á señalar  la  elección  á 
los  tres  dias;  se  verificó  ésta,  resultaron  41  votos  para 
los  Sres.  Fuga  y Fernandez  Alsina,  y mandó  también 
el  acta  á la  Junta  de  escrutinio,  la  cual,  asi  como  en 
el  caso  de  Santa  María  de  Oza  de  que  acabo  de  ocu- 
parme, rechazó  el  acta  de  la  Mesa  presidida  por  el  al- 
calde, y aceptó  los  votos  y el  acta  de  la  Mesa  presi- 
dida por  el  notario,  aquí  también  rechazó  los  votos  y 
el  acta  de  la  Mesa  presidida  por  el  alcalde,  y aceptó  los 
votos  y el  acta  de  la  Mesa  presidida  por  el  alcalde  de 
barrio.  Se  cometió,  por  consiguiente,  un  segundo  des- 
pojo de  votos  en  contra  de  los  Sres.  Puga  y Fernan- 
dez Alsiria  y en  favor  de  los  Sres.  Moral  y Linares 
Rivas. 

Tercer  despojo.  En  la  sección  de  Garballo  habia 
también  temores  de  que  se  alterara  el  órden  público, 
y cuando  iba  á constituirse  el  colegio  vió  el  alcalde 
que  los  ánimos  estaban  bastante  sobreexcitados  y sus- 
pendió la  elección.  Volvió  á señalarla  á los  tres  dias; 
víó  á la  gente  dispuesta  á promover  disturbios,  y la 
suspendió  nuevamente;  pero  el  primer  teniente  de  al- 
caide, no  respetando  la  providencia  del  alcalde,  se 
constituyó  por  sí  y ante  sien  presidente  de  Mesa  elec- 
toral, llevó  á cabo  la  elección,  adjudicó  todos  lo  vo- 
tos, que  fueron  185,  al  Sr.  Linares  Rivas,  y esa  acta 
también  se  tomó  eu  cuenta  y se  computaron  los  vo- 
tos por  la  Junta  de  escrutinio  general  al  Sr.  Linares/; 


Pues  bien;  á pesar  de  estas  tres  ilegalidades  cla- 
ras, patentes,  manifiestas,  cometidas  en  contra  de  los 
Sres.  Puga  y Fernandez  Alsina,  la  Junta  de  escruti- 
nio general  no  pudo  ménos  de  proclamar  Diputados: 
al  Sr.  Moral,  en  primer  lugar;  al  Sr.  Fernandez  Alsi- 
na, en  segundo,  y al  Sr.  Puga,  en  tercero,  A pesar  de 
haber  adjudicado  al  Sr.  Linares  Rivas  los  votos  de  la 
Mesa  presidida  por  el  notario,  los  de  la  Mesa  presi- 
dida por  el  alcalde  de  barrio  y los  de  la  Mesa  de  Car- 
bailo,  presidida  por  el  teniente  de  alcalde  cuando  el 
alcalde  habia  suspendido  la  elección,  cuyos  votos  vie- 
nen á ser  unos  400,  todavía  resultó  en  gran  minoría 
el  Sr.  Linares, 

¿Qué  sería  necesario  para  que  el  Sr.  Linares  Ri- 
vas fuera  proclamado  Diputado?  Pues  sería  preciso 
que*  así  como  se  admitieron  en  la  Junta  de  escrutinio 
general  los  votos  de  la  Mesa  presidida  por  el  notario, 
los  de  la  Mesa  presidida  por  el  alcalde  de  barrio  y los 
de  la  sección  de  Garballo,  presidida  por  el  teniente 
alcalde,  se  le  adjudicaran  también  los  de  las  Mesas 
de  Laracha  y de  Bocifa- Armada,  que  presidieron  aque* 
líos  concejales  suspensos  que  no  tenían  jurisdicción, 
y que  cometieron  una  verdadera  desobediencia  y un 
acto  de  rebeldía  contra  la  autoridad  del  gobernador 
de  laGoruña.  Todo  eso  sería  necesario  para  proclamar 
al  Sr,  Linares;  y yo  pregunto:  ¿es  posible  que  además 
de  esas  tres  ilegalidades  enormes,  manifiestas,  come- 
tidas en  contra  y en  perjuicio  de  los  Sres.  Puga  y 
Fernandez  Alsina,  á pesar  de  las  cuales  han  sido  pro- 
clamados Diputados,  se  pretenda  todavía  que  se  san- 
cione otra  verdadera  iniquidad,  como  sería  el  reconocer 
valederas  las  actas  de  Mesas  presididas  por  personas 
que  dejaron  de  ser  concejales,  por  personas  que  ha- 
bían sido  suspensas  en  los  cargos  de  individuos  de  la 
Corporación  municipal,  y que  se  consideren  docu- 
mentos baldíos,  documentos  inútiles,  documentos  ile- 
gales, las  actas  de  las  Mesas  que  presidieron  los  con- 
cejales interinos  que  á la  sazón  ejercían  la  jurisdic- 
ción en  aquel  Ayuntamiento?  Pues  esto  es  lo  que  ten- 
dría que  hacer  el  Tribunal  para  anular  la  proclama- 
ción hecha  por  el  juez  de  primera  instancia  y por  la 
Junta  de  escrutinio  de  la  Coruña. 

Y como  todas  estas  cuestiones  son  sobradamente 
claras  y están  perfectamente  demostradas  en  el  expe- 
diente, creo  innecesario  molestar  más  la  atención  del 
Tribunal,  y espero  que  se  servirá  declarar  la  validez 
de  estas  actas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  habiendo  ningún  señor 
Diputado  que  tenga  pedida  la  palabra  en  nombre  del 
candidato  que  aparece  vencido,  Sr.  Linares  Rivas, 
queda  terminada  la  vista  de  este  expediente.  Visto» 

Los  celadores  despejarán  las  tribunas. » 

Eran  las  doce  y media. 


Continuando  la  vista  á las  dos  ménos  cinco  mi- 
nutos de  la  madrugada,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretario  ponente, 
D,  Justo  Tomás  Delgado,  se  servirá  dar  lectura  de  la 
sentencia  dada  por  el  Tribunal  en  el  expediente  que 
se  ha  visto  hoy.» 

Leida  por  el  §r.  Secretario,  dijo 
E-l  Sr.  PRESIDENTE:  Esta  sentencia  quedará  so- 
bre la  mesa,  y se  remitirán  copias  á los  Sres.  Secre- 
tarios del  Congreso  para  su  inserción  en  el  Diario  de 
las  Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid , 

Queda  terminada  la  vista.» 

Eran  las  dos, 

T 
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CONGRESO 


DE  LOS  DIPUTADOS. 


TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRAVES. 


Sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves, 


Número  9.  En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados) á 18  de  Diciembre  de  1886,  en  el  expediente 
de  elección  para  Diputados  en  las  actuales  Córtes  por 
el  distrito  de  la  Cortina,  en  jo  referente  á D.  Enrique 
Fernandez  Alsina  y D.  Luciano  Fuga  y Blanco,  veri- 
ficada el  dia  4 de  Abril  último,  que  ante  nos  ha  pen- 
dido y pende,  y en  el  cual  se  ha  mostrado  parte  en 
el  acto  de  la  vista  el  Diputado  electo  D.  Enrique  Fer- 
nandez Alsina,  representado  por  el  Sr.  Diputado  Don 
Joaquín  González  FíorL 

1 Resultando  que  de  las  actas  parciales  corres- 
pondientes á las  veintisiete  secciones  de  que  se  com- 
pone este  distrito,  y cuyas  Mesas  se  constituyeron  bajo 
la  presidencia  de  ios  alcaldes  y tenientes  de  alcalde, 
en  la  forma  que  previene  la  ley  , siendo  oportunamente 
remitidas  las  copias  de  aquellas  á la  Secretaría  del 
Congreso  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art,  90  de 
la  misma  ley,  aparece  que  de  5.531  electores  de  que 
consta  el  censo  electoral  tomaron  parte  en  la  elección 
4,463,  habiendo  obtenido  votos,  D.  Enrique  Fernan- 
dez Alsina,  2.489;  D.  Luciano  Puga  y Blanco,  2.376, 
D,  Antonio  del  Moral,  2.193,  y D.  Aureliano  Linares 
Rivas,  1.514: 

2. °  Resultando  que  en  la  sección  del  Palacio  pro- 
vincial se  presentó  á votar,  y fué  admitido  como  elec- 
tor, D.  Bernardo  Antonio  Parada,  haciéndose  obser- 
var por  D.  Adolfo  Torrado  y por  dos  de  los  interven- 
tores de  la  Mesa  que  en  el  censo  no  figuraba  elector 
alguno  con  semejante  nombre,  y sí  únicamente  uno 
con  el  de  Antonio  Parada: 

3. "  Resultando  qne  en  el  expediente  electoral,  fo- 
lio 181,  existe  un  escrito  firmado  por  dos  intervento- 
res de  la  sección  de  Mabegondo  y 1 1 testigos,  cuyas 
firmas  no  aparecen  legalizadas,  en  el  cual  protestan 
aquellos  ante  la  Mesa  por  haberse  negado  á expedir 
la  certificación  qne  solicitaron  del  número  de  electo- 
res que  tomaron  parte  en  la  elección  y votos  obteni- 
dos por  los  candidatos  Sres.  Puga,  Moral,  Fernandez 
Alsina  y Linares  Rivas,  afirmando  que,  según  sus 
anotaciones,  obtuvieron:  el  primero  84,  el  segundo  81, 
el  tercero  80  y el  cuarto  77;  siendo  de  advertir  que 
ni  en  el  acta  parcial  de  esta  sección,  ni  en  la  de  es- 
crutinio general  aparece  que  se  hubiese  formulado 
protesta  ó reclamación  alguna: 

4/  Resultando  que,  suspendida  por  el  alcalde  de 


referente  4 la  del  distrito  de  la  Coruña . 


Garbalio  en  los  dias  4 y 7 de  Abril  la  elección  que  en 
primero  de  dichos  dias  debía  haberse  verificado  en  la 
sección  de  aquel  nombre,  invocando  al  efecto  razones 
de  órden  público,  se  constituyó  la  Mesa  en  el  segundo 
bajo  la  presidencia  de  nn  teniente  de  alcalde,  consig- 
nándose en  el  acta  parcial,  así  por  éste  como  por  los 
interventores  que  constituyeron  la  Mesa,  que  el  alcal- 
de presidente  no  Rabia  tenido  motivo  racional  alguno 
para  suspender  la  elección;  y qne  en  ésta  tomaron 
parte  185  electores,  que  votaron  todos  á favor  de  los 
Sres.  Moral  y Linares  Rivas: 

5.ü  Resultando  que  el  primer  teniente  alcalde  de 
Garbalio,  presidente  de  la  sección  de  Cauces,  suspen- 
dió la  elección  el  dia  4,  no  obstante  lo  cual  ésta  se 
verificó  bajo  la  presidencia  del  alcalde  de  barrio;  que 
el  dia  7 volvió  á repetirse  dicha  elección  bajo  la  pre- 
sidencia del  referido  primer  teniente  alcalde,  habién- 
dose escrutado  los  votos  consignados  en  el  acta  del 
dia  4,  de  la  cual  resulta  qne  obtuvieron  165  los  se- 
ñores Moral  y Linares  Rivas  y 8 los  Sres.  Fernandez 
Alsina  y Puga,  siendo  de  notar  que  de  la  segunda  de 
dichas  actas  no  escrutada  aparecen  estos  últimos  ha- 
ber obtenido  41  votos,  y ninguno  los  dos  primeros: 

6 ° Resultando  que  la  sección  de  Carral  se  consti- 
tuyó bajo  la  presidencia  del  alcalde  con  nn  interventor 
y un  suplente  de  los  que  la  Junta  designó  (por  no  ha- 
berse abierto  los  pliegos  presentados  al  efecto),  y con 
dos  electores  más,  sin  que  en  el  acta  parcial  aparezca 
protesta  alguna;  que  en  el  acto  del  escrutinio  gene- 
ral un  individuo  de  la  Junta  protestó  la  nulidad  de  la 
elección  fundándose  en  que  el  colegio  se  abrió  mucho 
antes  de  la  hora  designada  por  la  ley,  y en  que  fue- 
ron arbitrariamente  rechazados  por  ei  presidente  tres 
de  los  interventores  legítimamente  nombrados;  cuyos 
hechos  intentaron  estos  justificar  por  medio  de  las 
declaraciones  de  5 testigos  suministrados  con  cita- 
ción fiscal  en  una  información  ad  perpetuam,  qne  no 
aparece  haber  sido  aprobada  por  el  juez: 

7.°  Resultando  que  en  las  secciones  de  Laracha  y 
Bocha-Armada  se  constituyeron  Mesas  dobles  presidi- 
das las  unas  por  regidores  interinos  nombrados  por 
el  gobernador  civil  de  la  provincia,  y las  otras  por 
regidores  suspensos  en  ei  ejercicio  de  sus  cargos, 
funcionando  en  las  primeras  dos  interventores  y dos 
electores,  designados  estos  últimos  por  no  haberse 
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presentado  los  otros  interventores  proclamados  por  la 
Junta;  y en  las  segundas  los  suplentes;  que  en  aque- 
llas la  elección  dio  un  resultado  favorable  á los  señores 
Fernandez  Alsina  y Fuga,  y en  éstas  á los  Sres.  Mo- 
ral y Linares  Rivas;  que  se  escrutaron  las  actas  au- 
torizadas por  los  regidores  interinos,  y se  negó  el 
juez  presidente  de  la  Junta  á que  se  computasen  los 
votos  que  constaban  en  las  que  fueron  autorizadas  por 
los  regidores  suspensos: 

8. °  Resultando  que  en  la  sección  de  Coiro  tam- 
bién funcionaron  dos  Mesas,  presididas,  la  una  por  el 
primer  teniente  alcalde  del  Ayuntamiento  de  La  ra- 
cha designado  por  la  Corporación  municipal  para  pre- 
sidir esta  sección,  y la  otra  por  el  segundo  teniente 
alcalde,  el  cual  fué  designado  para  presidir  la  de  La- 
racha: 

9. °  Resultando  que  al  folio  218  obra  en  el  expe- 
diente un  escrito  fechado  en  Malpíca  á 4 de  Abril  de 
1886  y firmado  por  60  individuos,  que  dicen  ser  elec- 
tores de  esta  sección,  y 10  testigos,  cuyas  firmas  apa- 
recen sin  legalizar,  en  el  cual  se  protesta  contra  la 
validez  de  la  elección  por  haberse  constituido  la  Mesa 
mucho  antes  de  la  hora  designada  por  la  ley  y ne- 
garse el  presidente  á que  tomasen  asiento  cuatro  de 
los  seis  interventores  proclamados,  pretextando  que 
llegaron  tarde;  que  el  acta  parcial  de  esta  sección  apa- 
rece sin  protesta  alguna,  y que  tres  de  los  individuos 
de  la  Junta  general  de  escrutinio  manifestaron  que 
no  se  anunció  ei  local  en  que  debia  verificarse  la  elec- 
ción, y que  esta  tuvo  lugar  constituyéndose  la  Mesa 
en  la  noche  del  3 al  4 de  Abril,  rechazando  la  inter- 
vención de  los  secretarios  legítimos: 

10.  Resultando  que  en  la  sección  de  Santa  María 
de  Oza  se  constituyeron  dos  Mesas,  una  presidida  por 
el  alcalde  con  dos  interventores  y dos  electores  desig- 
nados por  aquel  para  suplir  la  ausencia  de  los  demás 
interventores  proclamados,  y otra  al  aire  libre  por  el 
notario  D.  José  Asensio  Centeno  con  cuatro  interven- 
tores, y que  se  escrutó  el  acta  del  notario,  de  la  cual 
resulta  obtuvieron  71  votos  el  Sr.  Moral,  68  ei  señor 
Linares  Rivas  y 13  el  Sr.  Fernandez  Alsina,  habién- 
dose prescindido  por  la  Junta  general  de  escrutinio 
de  la  que  estaba  autorizada  por  el  alcalde,  según  la 
cual  hablan  obtenido  los  Sres.  Fernandez  Alsina  y 
Puga  180  votos: 

11.  Resultando  que  el  Juez  presidente  de  la  Jun- 
ta general  de  escrutinio,  partiendo  del  supuesto  de 
que  los  Sres.  Moral,  Fernandez  Alsina,  Puga  y Li- 
nares Rivas,  habían  obtenido  2.429,  2.289,  2.183  y 
1.745  votos  respectivamente,  proclamó  Diputados  á 
los  tres  primeros,  y por  el  alcalde  de  la  Cor  uña  y ma- 
yoría de  la  Junta  se  hizo  la  proclamación  en  favor  de 
los  dos  primeros  y del  Sr.  Linares  Rivas: 

12.  Resultando  que  declarada  grave  este  acta  con 
relación  á los  Sres.  Fernandez  Alsina  y Puga,  y apro- 
bada la  del  Sr,  Moral  en  sesión  de  7 de  Julio  fué  re- 
mitida á este  Tribunal,  donde  se  lia  tramitado  ei  ex- 
pediente con  arreglo  á las  prescripciones  reglamen- 
tarias. 

Visto,  siendo  ponente  el  Vocal  D.  Manuel  Gavin: 

1, *  Considerando  que  la  Mesa  del  Palacio  provin- 
cial, al  admitir  el  voto  de  D.  Bernardo  Antonio  Para- 
da, que  figura  en  el  censo  sin  el  primero  de  sus  nom- 
bres, se  ajustó  estrictamente  al  espíritu  del  art,  81 
de  la  ley  electoral  vigente: 

2. °  Considerando  que  firmada  el  acta  de  Mabe- 
gondo  por  el  presidente  y los  seis  interventores  sin 


protesta  de  ninguna  clase,  y consignándose  en  aque- 
lla el  resultado  de  la  votación,  no  es  posible  admitir 
como  eficaz  la  afirmación  que  más  tarde  puedan  ha- 
cer dos  de  los  seis  interventores  para  contradecir  di- 
cho resultado,  pues  según  tiene  declarado  con  repe- 
ticion  este  Tribunal,  será  peligroso  dar  valor  legal  á 
las  declaraciones  posteriores  de  interventores  á quie- 
nes no  impidió  fuerza  mayor  consignar  protestas,  tra- 
tándose de  actos  que  han  sancionado  con  su  silencio 
y firma: 

3. °  Considerando  que  sea  cualquiera  la  aprecia- 
ción que  deba  hacerse  de  las  circunstancias  verda- 
deramente anómalas  en  que  se  verificó  la  elección  en 
la  sección  de  Garballo,  no  debe  echarse  en  olvido  que 
la  totalidad  de  los  electores  que  se  dice  tomaron  parte 
en  ella,  y fueron  i 8 5 , aparece  votando  á los  Sres.  Mo- 
ral y Linares  Rivas,  sin  que  por  este  concepto  sea 
posible  hacer  deducción  alguna  álos  Sres.  Fernandez 
Alsina  y Puga,  dado  que,  con  ostensible  perjuicio  de 
éstos,  se  escrutaron  dichos  votos  en  favor  de  aquellos: 

4. °  Considerando  que  lo  procedente  al  hacer  el 
escrutinio  de  la  elección  verificada  en  la  sección  de 
Cauces  era  haber  computado  los  votos  del  acta  del 
dia  7 de  Abril  autorizada  por  el  presidente  legítimo, 
que  bajo  su  responsabilidad  suspendió  la  elección  el 
dia  4,  y no  la  autorizada  por  el  alcalde  de  barrio,  á 
quien  la  ley  no  faculta  para  rectificar,  enmendar  ó 
revocar  los  acuerdos  de  los  alcaldes  y tenientes  de 
alcalde,  superiores  suyos  en  el  orden  jerárquico: 

5. ft  Considerando  que  las  declaraciones  de  cinco 
testigos,  aun  suponiéndolos  á todos  fidedignos,  no 
pueden  ni  deben  prevalecer  contra  las  aseveraciones 
de  una  Mesa  electoral,  y mucho  menos  cuando  aque- 
llas declaraciones  se  prestan  sin  citación  de  las  per- 
sonas á quienes  perjudican: 

6. °  Considerando  que  las  actas  extendidas  por  las 
Mesas  que  se  han  constituido  bajo  la  presidencia  de 
regidores  que  se  hallaban  suspensos  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones,  son  evidentemente  ilegítimas,  y el 
juez  presidente  de  la  Junta  general  de  escrutinio  pro- 
cedió con  arreglo  á derecho  negándose  á.  consentir 
que  se  escrutasen: 

7. °  Considerando  que  la  ley  electoral  no  faculta 
ni  podía  facultar  á los  alcaldes,  tenientes  alcaldes  ni 
regidores  para  presidir  colegios  distintos  de  aquellos 
que  les  sean  asignados  por  las  corporaciones  muni- 
cipales respectivas,  en  cuyo  concepto  es  procedente 
el  escrutinio  que  se  hizo  del  acta  parcial  de  la  sec- 
ción del  Coiro: 

8. *  Considerando  que  aun  cuando  pudieran  repu- 
tarse como  auténticas  las  firmas  que  aparecen  auto- 
rizando el  escrito,  protesta  á que  se  contrae  el  resul- 
tando 9.°,  no  habría  términos  hábiles  para  hacer  de- 
claraciones conducentes  á la  nulidad  de  la  elección 
verificada  en  la  sección  de  Malpica,  puesto  que  los 
firmantes  no  intentaron  justificar  siquiera  que  la  Mesa 
se  hubiese  constituido  ilegalmente: 

9.&  Considerando  que  la  ley  no  atribuye  á los  no- 
tarios la  facultad  de  presidir  colegios,  y que  se  ha  fal- 
tado abiertamente  á las  prescripciones  de  la  electoral 
vigente,  por  lo  que  concierne  á la  sección  de  Santa 
María  de  Oza  escrutando  el  acta  suscrita  por  D.  José 
Asensio  y Centeno  cuando  debió  escrutarse  la  autori- 
zada por  el  alcalde  del  Ayuntamiento  de  aquel  nom- 
bre, que  atribuye  á los  Sres.  Fernandez  Alsina  y Puga 
180  votos; 

10.  Y considerando  que  las  irregularidades  que 
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advierten  en  la  elección  á que  se  contrae  esta  sen- 
tencia, resoltan  perjudicando  por  punto  general  las 
candidaturas  de  los  Sres.  Fernandez  Alsiua  y Puga, 
no  obstante  lo  cual  han  obtenido  venta  jas  sobre  la  del 
gr.  Linares  Rívas,  cuyos  Sres.  Diputados  electos  fue- 
ron proclamados  por  el  juez  presidente  de  la  Junta 
general  de  escrutinio,  única  autoridad  que  según  la 
ley  tiene  facultades  para  hacerlo; 

Fallamos:  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
validez  de  las  actas  de  elección  para  Diputados  en  las 
actuales  Cortes,  por  el  distrito  cíela  Cortina,  verifica- 
da el  4.  de  Abril  último,  en  lo  relativo  á los  candi- 


Así,  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario  de  las 
Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid^  pasando  al  efecto 
las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  maridamos  y 
fh  mamos.^Aiiionio  Ramos  Calderón,  Presidente.—- 
Manuel  Gavim= Justo  Tomás  Delgado,— Vicente  Nu- 
5ez  de  Velasen.— Alberto  de  Quintana. = Vicente  Pe- 
rez,=Francísco  Sauz  Rio bó.=Bernabé  Dávila.—  Ma- 
nuel Crespo  Quintana. 

Publicación.— Leída  y publicada  fuá  la  precedente 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente,  Vo- 
cal del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el  mis- 


datos  elegidos,  Sres.  D.  Enrique  Fernandez  Alsina  y . mo  vista  pública  en  el  dia  de  boy, 

I),  Luciano  Fuga  y Planeo,  y que  estos  acreditan  su  : Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1886-== 

aptitud  legal.  * i Justo  Tomás  Delgado, 
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VISTA  PUBLICA  CELEBRADA  EL  LÜÑES  20  DE  DICIEMBRE  DE  1886 

PRESIDENTE 

SEÑOR  DON  ANTONIO  RAMOS  CALDERON, 

VOCALES, 


Sres.  D.  Manuel  Gavin. 

D#  Federico  Fons, 

Marqués  de  Eio-FIorido, 

D.  Justo  Tomás  Delgado,  Secretario 
ponente. 

Ocupando  el  Sr.  D.  Antonio  Ramos  Calderón  la 
silla  de  la  presidencia,  teniendo  á su  derecha  á los 
Sres.  Vocales  D.  Manuel  Gavin,  IX  Federieo  Pons, 
Sr.  Marqués  de  Río-Florido  y D.  Justo  Tomás  Delga- 
do, Secretario  ponente,  y a su  izquierda  á los  señores 
IX  Vicente  Nuñez  de  Velasco,  D.  Francisco  Sauz  Rio- 
bó,  D.  Manuel  Crespo  Quintana  y D.  Vicente  Perez, 
siendo  las  nuevo  y diez  minutos  de  la  noche,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constituido  el  Tribunal  de 
Actas  graves,  da  principio  la  vista  pública  del  expe- 
diente relativo  al  acta  del  distrito  de  Yélez-Málaga, 
provincia  de  Málaga, 

El  Sr.  Secretario  ponente,  D.  Justo  Tomás  Delga- 
do, se  servirá  dar  lectura  del  extracto  del  expediente.» 

Verificada  la  lectura,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Conforme  á lo  prevenido 
en  el  art,  9.°  del  título  adicional  al  Reglamento  del 
Congreso,  tiene  la  palabra  el  Sr.  D.  Román  Laáy  Rute, 
en  representación  del  Sr.  D,  Luis  de  Rute  y Gíner,  Di- 
putado electo. 

El-  Sr.  LAÁ  Y RUTE:  Señores  del  Tribunal,  mi 
falta  de  competencia  en  estos  asuntos  y mi  falta  de 
dotes  oratorias  me  imponen  el  deber  de  impetrar  vues- 
tra benevolencia  para  ver  si  puedo  cumplir  el  encar- 
go que  me  ha  confiado  el  candidato  electo;  benevo- 
lencia que  seguramente  me  habéis  de  conceder,  pues- 
to que  se  trata  de  personas  como  las  que  componen 
este  alto  Tribunal 

Y antes  de  entrar  en  materia,  be  de  decir  que  ten- 
go una¡  verdadera  satisfacción  al  ver  enfrente  de  mí 


Sres.  D.  Vicente  Nuñes  do  Velasco. 
D.  Francisco  Sanz  Riobó. 

D.  Manuel  Crespo  Quintana. 
D.  Vicente  Perez, 


á mi  amigo  y paisano  Sr.  Rergamiu,  porque  aunque 
esto  es  una  desventaja  para  mí  por  sus  grandes  dotes 
oratorias,  es  sin  embargo  una  garantía  para  mí  su 
ilustración,  de  que  no  se  han  de  traer  á este  debate 
ciertos  apasionamientos  políticos,  ni  ciertas  insinua- 
ciones malévolas  que  tuvieron  lugar  en  el  seno  de  la 
Comisión  de  actas,  no  porque  yo  rehuya  contestar  á 
todas  ellas  si  se  hicieran,  sino  porque  esto  ni  honra  á 
guien  las  hace,  ni  es  digno  del  Tribunal  á quien  ten- 
go la  honra  de  dirigirme. 

En  los  primeros  momentos  despnes  de  la  lucha 
electoral,  las  pasiones  políticas,  los  odios,  general- 
mente  mayores  en  las  pequeñas  localidades  que  en  las 
grandes  capitales,  crearon  una  atmósfera  al  rededor 
del  acta  de  Yélez-Málaga  que  parecia  como  que  se 
había  hecho  la  elección  bajo  el  influjo  de  séres  fan- 
tásticos, en  que  por  fortuna  nadie  cree,  y en  que  todo 
el  mundo  mira,  no  diré  con  desprecio,  con  indiferen- 
cia, más  la  encarnación  del  miedo  de  los  vencidos 
que  la  personificación  de  séres  reales.  El  hecho  es  que 
luego  que  se  han  desvanecido  esos  sueños  fantásticos, 
ha  resultado,  lo  que  no  podía  ménos  de  resultar,  que 
el  candidato  legítimo  y proclamado  por  la  mayoría 
del  cuerpo  electoral  de  aquel  distrito  lo  es  D.  Luis 
Rute. 

Luego  que  pasaron  esos  primeros  momentos  y se 
restableció  la  calma,  empezó  á brillar  la  verdad,  y las 
nubes  que  habían  aparecido  sobre  la  Gomision  de  ac- 
tas, fueron  evaporándose,  fueron  desapareciendo,  y 
resultó  lo  que  en  otras  muchas  elecciones  de  ese  dis- 
T 37 
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trito  habla  resaltado , que  el  legítimo  representante 
de  él  es,  por  la  voluntad  de  los  electores,  el  señor 
D,  Luis  de  Rute, 

Yo  no  he  de  entrar  en  el  examen  de  la  infinidad 
de  pequeños  incidentes  que  vienen  figurando  en  este 
expediente,  porque  no  afectan  directamente  á la  elec- 
ción, y porque  tengo  el  propósito,  que  me  habéis  de 
agradecer,  de  ser  sumamente  breve,  para  molestar 
muy  poco  vuestra  ilustrada  atención;  pero  habéis  de 
permitirme  que  me  haga  cargo  de  uno  solo,  sobre  el 
que  se  creó  una  gran  atmósfera  y con  el  que  se  trató, 
no  solo  de  atacar  á mi  defendido,  sino  de  atacar  á 
todo  un  partido  de  una  población  tan  culta  y moral 
corno  la  de  Vélez-Málaga,  Me  refiero,  señores,  á una 
mascarada  que  se  dice  tuvo  lugar,  afirmando  que  fué 
para  influir  en  el  resultado  de  la  elección,  y,  efecti- 
vamente, la  mascarada  tuvo  lugar!  Hubo  máscaras 
desde  el  7 al  14  de  Marzo,  es  decir,  desde  el  domingo 
de  Carnaval  al  domingo  de  Piñata,  y dicho  se  está 
que  para  los  que  somos  cristianos  el  miércoles,  jue- 
ves, viernes  y sábado  de  esa  semana  y el  domingo  de 
Piñata  son  dias  de  Cuaresma;  pero  ¿era  esto  bastante 
para  que  se  dijera  que  hubo  máscaras  en  la  Cuares- 
ma? ¿Puede  decirse  que  en  Madrid  hay  máscaras  en 
la  Cuaresma  porque  se  permiten  aquí  el  miércoles  de 
Ceniza  y el  sábado  y el  domingo  de  Piñata?  ¿No  sería 
una  cosa  extraordinaria  que  !os  dignísimos  individuos 
que  fueron  derrotados  en  Madrid  presentaran  como 
un  indicio  de  nulidad  de  la  elección  el  que  hubo  más- 
caras en  Madrid  en  esos  dias  en  que  están  permitidas?  ! 

Además,  esta  es  una  costumbre  de  aquel  pueblo  I 
cuando  se  permite  que  haya  máscaras,  y yo  pregun- 
to: ¿puede  creerse  que  esto  puede  influir  en  poco  ni 
en  mucho  para  el  resultado  de  la  elección?  ¿Qué  in- 
fluencia podia  ejercer  esta  mascarada,  cuando  desde 
el  1 4 de  Marzo,  fecha  á que  correspondió  el  domingo 
de  Piñata,  hasta  el  día  primero  de  las  operaciones 
electorales,  ó sea  la  designación  de  interventores,  pa- 
saron más  de  quince  dias?  Pues  estos  son,  señores  del 
Tribuna®  esos  pequeños  incidentes  que  figuran  en  el 
acta,  y que  se  presentan  como  motivos  de  nulidad, 
siendo  tan  insignificantes:  que  basta  exponerlos  para 
que  todo  el  mundo  se  convenza  de  que  nada  pueden 
valer  contra  la  verdad  comprobada  por  los  documen- 
tos que  mi  defendido  ha  presentado.  Sobre  este  he- 
cho, sin  embargo,  se  ha  fundado  el  sistema  de  ca- 
lumnias más  absurdas, 

Paso  ahora  á ocuparme  de  los  dos  hechos  que  se 
consideran  como  de  la  mayor  gravedad,  que  so  supo- 
nen cometidos:  primero,  las  violencias  y arbitrarieda- 
des realizadas  al  presentarse  los  pliegos  para  el  escru- 
tinio de  interventores,  y segundo,  la  separación  de  la 
Junta  del  censo, 

Pero  antes  de  esto,  me  importa  hacer  constar  que 
también  se  presenta  como  indicio  de  nulidad  del  acta 
el  que  antes  del  período  electoral  fué  trasladado  el  juez 
de  instrucción  de  Yélez-Málaga,  y sobre  este  punto 
llamo  la  atención  de  los  señores  del  Tribunal  Cierto 
que  fué  trasladado;  pero  el  que  en  su  lugar  se  nom- 
bró no  llegó  á tomar  posesión,  porque  ni  siquiera  se 
presentó,  y durante  todo  el  período  electoral,  y aun 
meses  después  ejerció  la  jurisdicción  el  juez  munici- 
pal ^ íntimo  amigo  y hechura  del  candidato  derrotado; 
de  suerte,  que  lejos  de  haber  resultado  de  esta  susti- 
tución beneficio  para  el  Su  Rute,  le  ha  habido,  y muy 
grande,  para  su  contrincante,  hasta  el  punto  de  que  si 
hubiera  ido  á tomar  posesión  el  juez  propietario,  es  ¡ 


seguro  que  sobre  este  acta  no  habría  habido  ni  discu- 
sión; tal  ha  sido  la  influencia  que  ese  juez  municipal 
ejerció  en  todos  los  actos  electorales.  Con  estos  ante- 
cedentes ¿le  parece  al  Tribunal  que  hay  razón  ni  pre- 
texto para  alegar  el  traslado  del  juez  como  indicio  de 
nulidad  del  acta?  Esto,  si  algo  demuestra,  es  la  im- 
parcialidad con  que  procedía  mi  defendido  el  Sr,  Ru- 
te, y que  no  tenía  necesidad  de  apelar  á ciertos  me- 
dios; bien  claro  está  que  él  no  tuvo  ningún  interés  en 
el  cambio  de  jueces,  cuando  el  nuevamente  nombra- 
do ni  siquiera  se  presentó,  y siguió  actuando  el  juez 
municipal,  amigo  de  su  contrincante,  y único  autor  de 
los  atropellos  y tropelías  que  se  han  cometido  para 
vestir  con  las  formas  de  procedimientos  judiciales  la 
persecución  y el  encono  contra  los  amigos  del  señor 
Rute,  dignísimos  correligionarios. 

Vamos  ya  á las  actas  notariales  presentadas  por 
la  parte  contraria,  y que  por  cierto  están  sin  legali- 
zar, habiendo  sido  completamente  rebatidas  por  las 
que  con  todos  los  requisitos  legales  ha  presentado  mí 
defendido.  Se  ha  dicho  que  los  pliegos  de  intervento- 
tores  preparados  por  la  parte  contraria  iban  con  un 
crecido  número  de  firmas.  Esto  se  ha  dicho,  pero  no  se 
ha  justificado,  como  tampoco  se  ha  justificado  nada 
de  cuanto  se  arguye  en  contra  de  la  validez  del  acta. 

Pues  bien;  por  las  actas  notariales  presentadas  por 
el  Sr,  Rute,  se  prueba  que  muchos  de  los  que  firma- 
ron las  actas  presentadas  por  el  candidato  contrario 
han  declarado  que  lo  han  hecho  antes  de  la  convoca- 
toria á Cortes,  es  decir,  en  plazo  ilegal, y otros,  en  su 
mayoría,  afirman  que  al  autorizar  esos  documentos 
no  lo  hicieron  creyendo  que  se  trataba  de  interven- 
tores, y por  eso  autorizaron  luego  los  pliegos  del  se- 
ñor Rute,  sino  que  firmaron  creyendo  que  se  trataba 
de  una  exposición  al  Gobierno  pidiendo  recursos  para 
combatir  la  filoxera,  que  desgraciadamente  está  aso- 
lando aquellos  hermosos  campos,  ó socorro  para  re- 
parar los  daños  causados  por  los  terremotos.  Esto 
consta  en  actas  notariales,  esto  está  probado,  y por 
consiguiente,  ¿qué  pliegos“ni  qué  firmas  son  esas  que 
se  dice  que  iba  á presentar  el  candidato  contrario  al 
Sr.  Rute? 

Pero  hay  más:  el  28  de  Marzo,  dia  en  que  debían 
presentarse  los  pliegos  á la  Junta  para  la  designa- 
ción de  interventores,  la  parte  contraria  denunció  ante 
el  Juzgado  el  hecho  de  que  al  ir  sus  amigos  á entre- 
gar los  pliegos  que  contenían  las  firmas  para  inter- 
ventores, habían  sido  arrojados  del  local  en  que  esta- 
ba la  Junta,  y no  habían  podido  penetrar  en  el  sitio 
donde  estaba  constituido  el  colegio.  No  entraré  ex: 
pormenores  sobre  los  defectos  de  que  adolece  esa  de- 
nuncia; el  hecho  es  que  esa  denuncia  se  convirtió  en 
querella  en  el  mismo  dia  28  de  Marzo  ante  el  juez 
municipal  amigo  tan  íntimo  del  candidato  contrario, 
que  1c  dio  verdaderas  pruebas  de  actividad  apasiona- 
da, porque,  ¡cosa  rara  en  los  Tribunales]  en  un  dia  se 
dictaron  siete  ú ocho  providencias  y se  recibieron 
sesenta  ó setenta  declaraciones,  y en  esa  querella  pre- 
sentada por  el  candidato  contrario,  como  letrado  y co- 
mo querellante,  lo  cual  no  sé  basta  qué  punto  está 
permitido,  se  hace  una  detallada  historia  de  todo  lo 
que,  según  dice  el  querellante,  había  acontecido  á sus 
amigos  al  llegar  al  local  en  que  estaba  constituida  la 
Junta  de  escrutinio,  y efectivamente,  todos  ios  testi- 
gos que  presenta  el  candidato  contrario  declararon 
en  forma  de  aria  coreada,  de  la  misma  manera  que 
había  reseñado  el  querellante;  pero  á la  vez  hicieron 
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consignar,  y esto  es  importantísimo,  que  no  se  había 
ejercido  con  ellos  violencia  de  ninguna  clase,  y que  si 
se  retiraron  del  local  lo  hicieron  por  un  acto  do  su 
propia  voluntad. 

Si  esos  mismos  testigos  declaran  que  no  se  ejer- 
ció con  ellos  violencia  de  ninguna  clase,  y que  si  se 
retiraron  del  local,  íné  por  un  acto  de  su  propia  vo- 
luntad, ¿dónde  está  la  coacción?  ¿Qué  motivo  puede 
alegarse  para  pretender  la  nulidad  del  acta?  Esto  es 
tan  sencillo  y tan  claro,  que  con  solo  exponerlo  está 
al  alcance  de  todo  el  mundo.  Esa  querella  se  hubiera 
ya  sobreseído  por  la  Audiencia  de  Granada,  á no  ser 
por  las  dilaciones  y por  los  medios  que  se  han  puesto 
en  práctica  á ñn  de  dejarla  pendiente  hasta  que  lle- 
gara este  solemne  acto;  y en  verdad,  no  sé  por  qué 
se  ha  hecho  eso,  porque  como  sabe  el  Tribunal  mu- 
cho mejor  que  yo,  para  apreciar  la  legalidad  de  los 
hechos  electorales,  no  importa  que  haya  un  proceso 
pendiente,  porque  el  Tribunal  obra  como  un  grao 
Jurado  que  tiene  que  juzgar  de  la  totalidad  de  los  he- 
chos electorales,  no  de  éste  ó del  otro  hecho  parcial, 
y esta  práctica  sábíameute  establecida,  es  digna  de 
aplauso,  porque  á ella  se  debe  que  la  Cámara  y los 
Tribunales  puedan  marchar  sin  encontrarse  ni  entor- 
pecerse en  ninguna  ocasión.  Termino,  pues,  este  in- 
cidente, en  que  ha  quedado  demostrado,  según  se 
deduce  del  testimonio  enviado  por  la  Audiencia,  y 
por  las  declaraciones  mismas  de  los  testigos  citados 
por  Lomas,  que  no  hubo  coacción,  que  se  retiraron  vo- 
luntariamente; y sí'  no  entregaron  los  pliegos  fué  por- 
que no  les  conviniera  demostrar  que  las  firmas  no 
habían  sido  debidamente  recogidas;  y de  ahí  que  lue- 
go hayan  declarado  que  pusieron  sus  firmas  para  otro 
objeto  y no  para  el  nombramiento  de  interventores. 
El  Si\  Rute  ha  traído  además  al  expediente  una  ver- 
dadera elección  por  escrito,  puesto  que  más  de  la 
mitad  de  los  electores  han  firmado  la  protesta  que  el 
Tribunal  conoce,  en  que  afirman  han  miado  al  señor 
Rute;  documento  que  por  sí  solo  desvirtuaría  todos 
los  ataques. 

Y paso  ahora  á ocuparme,  porque  quiero  cumplir 
mi  ofrecimiento  de  ser  muy  breve,  paso  ahora  á ocu- 
parme de  la  cuestión  de  la  separación  de  la  Junta  del 
censo,  porque  aquí  es  donde  parece  que  se  ha  tenido 
más  empeño  por  la  parte  contraria  en  demostrar  que 
esta  separación  debe  llevar  consigo  la  nulidad  del 
acia,  Pero,  señores  del  Tribunal,  aparte  de  las  razo- 
nes que  luego  expondré,  se  me  ocurre  una  sola  re- 
fiexion.  Si  por  la  separación  de  la  Junta  del  censo 
pudiera  anularse  un  acta,  ¿no  sería  ésta  la  práctica 
más  funesta  y más  dada  á arbitrariedades  que  pu- 
diera sentarse?  ¿No  sería  esto  entregar  en  poder  de 
los  representantes  del  Gobierno  en  las  provincias  no 
medio  para  inutilizar  una  elección  hecha  legal  y li- 
bremente? Pues  indudablemente  es  así;  y así  lo  ha 
reconocido  el  Tribunal  de  Actas,  puesto  que  todos  los 
casos  parecidos  á éste  los  lia  resuelto  siempre  en  fa- 
vor de  la  tesis  que  vengo  sosteniendo* 

Pero  es  que  la  Junta  del  censo  estaba  perfecta- 
mente separada;  es  que  no  podía  hacerse  otra  cosa, 
desde  el  momento  que  el  gobernador  de  una  provin- 
cia justifica  plenamente  que  la  Junta  del  censo,  de 
uua  manera  arbitraria,  varía  los  nombres  y apellidos, 
y friera  del  plazo  marcado  por  las  leyes  hace  inclu- 
siones ó exclusiones;  ¿va  á dejar  el  censo  eu  poder  de 
esos  que  realmente  aparecen,  ó liay  presunción  de 
que  sean  criminales  falsificadores?  Esto  es  lo  que  ha 


sucedido  con  la  Junta  del  censo*  Se  justificó  que  se 
habían  cometido  una  infinidad  de  ilegalidades,  y así 
consta  en  el  expediente  que  obra  en  las  oficinas  y en 
los  tribunales,  y el  gobernador  (no  el  Ayuntamiento, 
como  se  ha  querido  suponer),  separó  á la  Junta;  y la 
separó  porque  era  delincuente,  porque  estaba  come- 
tiendo delito,  y pasó  el  expediente  á los  tribunales. 
El  fiscal  de  la  Audiencia  de  Granada  ha  declarado 
procesados  á los  individuos  de  la  Junta* 

¿Y  qué  ocurrió?  Que  se  nombró  una  nueva  Junta 
del  censo,  y ésta  se  nombró  legalmeote,  porque  la 
nombró  el  Ayuntamiento,  y en  ella  se  dió  participa- 
ción á las  oposiciones,  que  luchaban  juntas  en  aque- 
lla elección;  y entraron  dos  dignísimos  individuos  del 
partido  izquierdista,  uno  de  ellos  presidente  del  co- 
mité, dando  en  esto  los  amigos  del  Sr.  Rute  la  mejor 
prueba  de  su  deseo  de  imparcialidad,  como  la  habían 
dado  al  designar  sus  interventores,  dejando  siempre 
hueco  á las  oposiciones,  á pesar  de  contar  con  mayo- 
ría absoluta  en  el  cuerpo  electoral* 

¿Y  han  protestado  estos  individuos  de  las  mino- 
rías contra  algún  acto  ilegal  de  esa  Junta?  No  hay 
protesta  de  ninguna  clase.  Y no  podía  ser  otra  cosa, 
porque  después  de  todo,  ¿para  qué  tenía  que  interve- 
nir la  Junta  del  censo  en  la  elección,  si  su  cometido 
oo  era  otro  que  recibir  los  pliegos  para  el  nombra- 
miento de  interventores,  y por  declaración  de  la  par- 
te contraria  resulta  que  no  los  entregaron?  Por  tanto, 
nada  podia  influir  la  Junta  en  la  cuestión  electoral, 
y así  está  probado  que  ni  á favor  de  uno  ni  á favor 
de  otro  hizo  nada  la  nueva  Junta  del  censo;  es  más, 
aunque  quisiera  hacerlo  no  podía,  porque  no  estaba 
ya  en  sus  atribuciones  el  poderlo  hacer.  Y en  último 
caso,  y como  tésis  general,  porque  no  es  aplicable  á 
este  caso  particular:  en  la  separación  de  una  Junta 
podrá  caber  alguna  responsabilidad  al  gobernador, 
suponiendo  que  la  hubiera  decretado  sin  causa  sufi- 
ciente, pero  querer  echar  sobre  un  candidato  un  acuer- 
do más  ó ménos  acertado  de  un  gobernador,  me  pa- 
rece que  no  sería  conveniente*  Además,  el  criterio 
constante  del  Tribunal  de  Actas  graves  ha  sido  apro- 
bar en  estos  casos  la  elección*  cuando  la  nueva  Junta 
del  censo  no  ha  demostrado  parcialidad,  como  no  la 
ha  demostrado  en  esta  elección* 

Y voy  á terminar,  porque  creo  que  realmente  el 
acta  de  Yélez-Málaga  no  necesita  defensa.  El  Sr.  Rute, 
á quien  tengo  la  honra  de  defender,  obtuvo  5 12  votos, 
y su  contrincante  doscientos  cincuenta  y tantos,  y es- 
tos en  dos  colegios  en  que  no  se  dió  posesión  á los  in- 
terventores del  Sr.  Rute,  en  que  se  constituyeron  los 
colegios  en  locales  ruinosos,  sin  publicar  debidamente 
el  cambio  de  local,  y en  que  se  hizo  aparecer  votando  á 
más  de  30  muertos,  y algunos  muertos  de  larga  fecha, 
siete  y ocho  años.  A pesar  de  estos  medios,  el  resul- 
tado obtenido  por  Lomas  fué  bien  escaso:  y hubo  una 
gran  sorpresa,  sin  embargo,  al  saber  que  el  contrin- 
cante del  Sr.  Rute  tuviera  tantos  votos,  porque  real- 
mente no  debía  tener  ninguno  en  el  distrito,  y á todo 
el  mundo  sorprendió  que  tuviera  esa  votación ; y voy 
á decir  por  qué*  El  Sr*  Rute  ha  representado  á esta 
comarca  cuatro  veces;  el  Sr.  Rute  tiene  allí  numero- 
sísimos amigos,  y el  distrito,  por  su  iniciativa,  ha 
obtenido  todas  las  ventajas  y mejoras  materiales  y 
morales  de  que  hoy  goza;  y si  esto  es  poco,  diré  que 
desde  el  año  1844  viene  representando  casi  constan- 
temente el  distrito  de  Yélez- Málaga  la  familia  del  se- 
ñor Rute:  desde  el  año  i 844  hasta  el  1857  fué  elegí- 
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do  Diputado  por  Yélez  el  ilustre  hombre  público  y 
ex-Mimstro  D.  Federico  Yahey,  emparentado  con  el 
Sr.  Rute;  fallecido  el  Sr.  Yahey,  representó  el  distrito 
el  3r.  Gíner,  tio  del  Sr.  Rute;  fallecido  el  Se.  Giner, 
representó  el  distrito  el  Sr,  Rute,  habiendo  pocas  ve- 
ces  sido  elegido  Diputado  sin  relaciones  ni  lazos  con 
esta  familia;  y aunque  la  historia  en  cuestión  electo- 
ral  enseña  poco,  la  de  este  distrito  demuestra  la  gran 
influencia  y el  mucho  arraigo  que  tiene  allí  la  fami- 
lia del  Sr.  Rute,  y el  cariño  con  que  todos  la  miran, 
y además  el  Sr*  Rute*  por  ser  hijo  de  la  población, 
tiene  la  influencia  que  le  da  el  haber  procurado  du- 
rante toda  su  vida  el  hacer  allí  tantos  beneficios. 
¿Puede  nadie  disputar  que  el  Sr.  Rute  y su  familia 
tengan  en  aquel  distrito  verdadera  influencia?  No.  Así 
es  que  siempre  que  ha  luchado  ha  vencido,  y todos 
los  candidatos  intrusos,  por  regla  general,  han  salido 
derrotados,  ó victoriosos  sin  lucha.  El  Sr.  Lomas  no 
podía  ni  aun  presentar  su  candidatura  frente  al  se- 
ñor Rute. 

Yoy  ahora  á ocuparme  ligeramente  de  otro  indi- 
cio del  que  se  ha  querido  sacar  partido,  y que  á pri- 
mera vista  parece  que  tiene  importancia;  pero  lo  haré 
muy  ligeramente:  se  trata  de  los  Ayuntamientos*  En 
los  primeros  dias  del  año  188  4 fueron  separados  com- 
pletamente y de  una  manera  ilegal,  todos  los  Ayun- 
tamientos del  distrito  de  Yélez-Málaga;  y al  volverá! 
Poder  el  partido  liberal,  hubo  parte  de  esos  Ayunta- 
mientos que  pidieron,  con  justicia  completa,  que  se 
les  volviera  á sus  puestos,  de  que  habían  sido  ilegal- 
mente  despojados,  y entre  ellos,  cuatro  lo  pidieron 
con  verdadera  insistencia.  Cuando  se  dictó  la  Real  or- 
den respecto  al  Ayuntamiento  de  Santa  Amalia,  ya 
tan  célebre,  que  me  parece  que  fué  en  Febrero  de 
1886,  fué  cuando  esos  concejales  pidieron  con  verda- 
dera insistencia  volver  á los  puestos  de  que  indebida- 
mente habían  sido  lanzados,  y.  en  cuatro  ó cinco  de 
esos  Ayuntamientos  volvieron  á formar  parte  los  con- 
cejales que  legítimamente  pidieron  ser  reintegrados* 
Fueron,  pues,  repuestos  algunos  de  los  Ayuntamien- 
tos legítimos,  y entre  ellos  el  de  Yélez,  cuyo  alcalde 
no  es  cierto  se  hallara  en  libertad  bajo  fianza^  sino  que 
se  hallaba  libre  por  sobreseimiento  de  la  causa  que 
los  tribunales  militares,  mal  inspirados,  habían  inten- 
tado contra  un  anciano  honrado,  digno  por  sus  años 
y su  historia  de  mayor  respeto.  Conviéneme  hacer 
esta  aclaración  para  desvirtuar  insinuaciones  malé- 
volas^ 

No  hay,  por  tanto,  vicio  alguno  de  nulidad  eu  la 
elección,  ni  base  para  cierto  linaje  de  insinuaciones, 
que  con  grande  injusticia  se  han  hecho.  Y por  no  mo- 
lestar más,  y creyendo  que  estas  reflexiones  que  he 
hecho  por  un  deber  reglamentario,  más  que  por  con- 
vencer á este  Tribunal,  que  después  de  examinar  los 
muchos  documentos  que  hay  acumulados  en  ese  ex- 
pediente, debe  estar  convencido  de  la  justicia  que 
asiste  al  Sr.  Rute;  voy  á terminar  suplicándole  abra 
las  puertas  de  este  Palacio  al  Sr*  Rute,  para  que  dig- 
namente, como  en  otras  ocasiones  lo  ha  hecho,  repre- 
sente aquí  al  distrito  de  Yélez-Málaga,  que  tan  libé- 
rrima y voluntariamente  le  ha  traído  á este  sitio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Diputado  D.  Fran- 
cisco Bergamin  tiene  la  palabra,  en  nombre  del  can- 
didato que  aparece  vencido  D.  Félix  Lomas* 

El  Sr.  BERGAMIN:  Gon  la  vía  del  Tribunal 
Deberes  de  disciplina  política,  y al  mismo  tiempo 
afectos  de  amistad,  influyen  de  consuno  en  mi  ánimo 


para  aceptar  este  cargo  (que  seria  obligación  si  no 
fuera  tan  voluntariamente  contraído),  de  venir  en  este 
momento  con  la  solemnidad  de  este  debate  á exponer 
las  razones  que  asisten  al  Sr.  Lomas  para  entender 
que  se  encuentran  tales  vicios  de  nulidad  en  el  acta 
de  VélezdVJálago,  que  estoy  seguro  que  aprobarse  no 
podrá,  dada  la  rectitud  y justicia  en  que  se  inspira 
este  Tribunal. 

Y antes  de  empezar,  lícito  me  será  responder  á 
algunas  á manera  de  observaciones  de  mi  digno  com- 
pañero D.  Román  Laá.  Agradezco  sus  frases  por  lo 
que  tienen  para  mí  de  lisonjeras;  seguro  puede  estar 
S.  S.  de  que  jamás  en  el  terreno  de  las  personalidades 
lie  de  entrar  en  tanto  á él  no  se  me  lleve;  que  entien- 
do que  en  las  cuestiones  de  justicia,  ni  quita  ni  da 
razón  que  puedan  las  personalidades  valer  más  ó mé- 
nos,  estableciéndose  un  dualismo  de  personas  en  vez 
de  un  debate  solemne  y de  derecho.  Pero  es  el  caso, 
señores  del  Tribunal,  que  allí  donde  hay  que  tener 
en  cuenta  muy  importantemente  cuáles  son  las  con- 
diciones de  las  personas  que  Juchan,  porque  estas  con- 
diciones influir  pueden  en  los  afectos  que  determinan, 
en  las  simpatías  que  producen,  en  la  razón  de  su  exis- 
tencia dentro  del  distrito,  parece  á veces  difícil,  si  no 
enteramente  imposible,  descartar  del  debate  la  perso- 
nalidad de  los  contrincantes.  Sin  embargo,  cuando  á 
ese  terreno  llegue,  lo  haré  de  modo,  que  estar  seguro 
puede  el  defensor  del  Sr.  Rute,  que  no  ha  deenContrar 
en  mis  palabras  motivo  de  censura  ni  de  acritud* 

He  de  seguir  paso  á paso  al  defensor  del  acta  de 
Yélez-Málaga,  y á este  objeto,  para  descartar  del  de- 
bate algo  que  quizá  no  sea  enteramente  digno  de  él, 
algo  que  quizá  no  sea  dei  todo  sério,  he  de  procurar 
ocuparme  de  pasada  de  ese  incidente  de  las  máscaras 
á que  se  ha  hecho  referencia,  y que  realmente,  como 
hecho,  se  citaba  en  el  expediente*  No  es  hecho  que 
pueda  por  lo  extraño  asombrar  y que  pueda  ocasionar 
verdaderos  trastornos  en  una  capital  de  distrito,  el  que, 
contrariando  los  sentimientos  religiosos,  más  ó ménos 
cristianos,  vengan  en  dia  de  Cuaresma  á permitirse 
máscaras*  Yo  recnerdo  que,  aun  dentro  de  la  pobla- 
ción en  que  vivo,  se  suele  hablar  de  las  máscaras  del 
miércoles  de  Ceniza,  es  decir,  de  aquellas  que  quedan 
con  sus  disfraces  en  la  mañana  de  ese  dia,  porque  la 
autoridad  las  haya  recogido;  pero  salvo  esas  excep- 
cionales máscaras,  en  dias  de  Cuaresma  difícilmente 
se  encuentran,  como  no  sea  en  los  bailes  ó en  sitios 
reservados,  nunca  dando  el  espectáculo  de  salir  du- 
rante el  dia  por  una  población.  En  sí  nada  significa 
el  hecho;  pero  significa  en  tanto  que  máscaras  pue- 
den ser  indicio  de  algo  que  no  se  manifiesta  á la  luz 
del  dia,  y si  el  indicio  se  aduce,  es  por  la  suposición 
de  que  tal  vez  las  máscaras  de  Vélez-Malaga  encu- 
bran á alguien  que  no  se  hubiera  atrevido  á presen- 
tarse en  público,  á alguien  que,  de  modo  directo  ó 
indirecto,  en  la  elección  influir  pudiera.  Conste,  pues, 
que  solo  por  lo  que  pudiera  tener  más  de  ridículo  que 
de  trágico,  se  invoca  este  hecho,  sin  precedente  algu- 
no en  la  historia  de  las  elecciones. 

Hay  hechos  en  las  elecciones  de  Yélez-Málaga  que 
venían  preparando  y elaborando  lentamente  ei  proce- 
so de  esa  elección,  que  por  mucho  que  haya  tratado 
de  quitarles  importancia  el  Sr*  Laá,  no  ha  logrado  sin 
embargo  convencerme,  ni  creo  que  al  Tribunal,  de 
que  de  esa  importancia  carecen.  Los  hechos  anterio- 
res pueden  reducirse  á dos  grupos  importantes,  por- 
que he  de'  sintetizar  lo  más  que  pueda* 
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Primer  hecho,  que  es  el  ultimo  de  los  expuestos 
por  la  defensa:  destitución  y separación  de  Ayunta- 
mientes.  Segundo  hecho,  cambio  radical  y absoluto 
de  la  Junta  escrntadora  del  censo. 

La  separación  de  Ayuntamientos  en  el  distrito  de 
Vélez-Málaga  se  hizo  indudablemente  al  amparo,  y 
por  aplicación  de  analogía,  de  la  Real  orden  dictada 
en  el  hecho  concreto  del  Ayuntamiento  de  Santa  Ama- 
lia; pero  la  circunstancia  especial  de  que  aquella  Real 
orden  i'ué  aplicada  solo  allí  donde  parecía  convenir  á 
los  intereses  del  candidato  adicto,  es  una  circunstan- 
cia que  debe  tenerse  en  cuenta  para  comprender  que 
no  era  solo  un  espíritu  de  justicia  el  que  determina- 
ba el  cambio,  sino  que  pudiera  haber  móviles  intere- 
sados en  favor  del  candidato  adicto;  porque  secciones 
tiene  el  distrito  en  que  los  Ayuntamientos  no  fueron 
sustituidos  por  los  existentes  el  año  84,  porque  no  se 
aplicó  generalmente  la  doctrina  teniéndose  en  cuenta 
la  razón  de  personas  más  que  la  razón  de  fondo:  allí 
donde  las  personas  que  hablan  de  sustituirse  podían 
seguir  representando  la  misma  política  que  represen- 
taban los  que  á la  sazón  ocupaban  las  Corporaciones, 
no  se  aplicó  la  disposición  por  analogía,  y solo  donde 
podía  convenir,  porque,  por  afecto  personal,  por  obli- 
gación ó por  deber  político  podían  favorecer  la  can- 
diel atura  del  Si\  Rute,  se  hace  aplicación  de  esa  doc- 
trina. 

Así  vemos  que  en  Vélez-Málaga,  para  poder  dar 
cumplimiento  á esa  disposición,  es  preciso  saltar  por 
algo  que  pugna  con  el  sentimiento  legal,  y llegar  á 
cosa  tan  grave,  que  no  es  posible  entender  que  por 
cumplir  con  la  justicia  se  llegue  á la  comisión  de  un 
delito,  que  os  á lo  que  llega  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia dando  la  alcaldía  de  Vélez-Málaga  á nna  per- 
sona que  se  encontraba  en  la  cárcel,  sometido  á un 
procedimiento  seguido  por  la  jurisdicción  militar  por 
entender  con  rnás  ó menos  razón  que  aquel  individuo 
se  hallaba  complicado  on  la  famosa  y triste  causa  cri- 
minal seguida  contra  determinados  individuos  cuyo 
nombre  no  quiero  siquiera  citar,  pero  que  por  la  ce- 
lebridad  de  sus  hechos  han  adquirido  triste  populari- 
dad en  toda  España.  El  alcalde  elegido  estaba  some- 
tido á la  jurisdicción  militar;  se  le  estaba  siguiendo 
proceso  por  supuesta  complicidad  en  los  hechos  de 
esos  bandidos;  tuvo  que  salir  con  lianza,  y estando 
bajo  fianza  en  libertad,  vino  á ocupar  la  alcaldía.  Le 
acompañaron  en  el  Ayuntamiento  siete  concejales  sus- 
pensos el  año  84,  no  por  virtud  de  nada  que  supon- 
ga atentado  á los  preceptos  de  la  ley,  sino  por  algo 
tan  grave  como  era  el  hecho  comprobado  de  la  dis- 
tracción de  125.000  pesetas  de  los  fondos  municipa- 
les, por  cuya  virtud  estaban  sujetos  al  procedimiento 
de  apremio,  habiendo  sido  ese  apremio  suspendido  á 
virtud  de  orden  del  gobernador  de  la  provincia  que 
recogió  arbitrariamente  el  expediente,  el  cual  no  sa- 
bemos si  á estas  horas  dormirá  el  sueño  del  justo  en 
las  oficinas.  Este  es  el  personal  que  para  cumplir  por 
analogía  las  prescripciones  legales  se  puso  á la  ca- 
beza del  Ayuntamiento,  y en  cuyas  manos  se  vino  á 
fiar  la  sinceridad  del  sufragio  en  la  elección. 

Véase,  pues,  cómo  el  hecho  de  la  separación  de 
los  Ayuntamientos  y su  sustitución  por  otros  es  re- 
velador de  algo  importante  que  había  de  influir  en  la 
elección;  porque  allí  donde  no  se  podía  esperar  apoyo 
ni  protección  de  los  que  habian  de  ser  repuestos  en 
favor  dei  candidato  adicto,  la  analogía  de  la  Real  or- 
den do  Santa  Amalia  no  se  aplica,  y solo  cuando  se 


entiende  que  las  personas  constituidas  en  autoridad 
podían  poner  esta  autoridad  á beneficio  de  determi- 
nada candidatura,  es  cuando  se  viene  á hacer  aplica- 
ble el  precepto,  y cuando  se  hace  cumplir  en  toda  su 
extensión  por  el  gobernador  de  la  provincia. 

Coincide  con  este  hecho,  como  preparatorio  del 
acto  electoral,  la  separación  del  juez  de  primera  ins- 
tancia de  Vélez-Málaga,  separación  í que  no  solo  no 
da  importancia  la  defensa  del  Su.  Rute,  sino  que,  por 
el  contrarío,  lo  alega  como  hecho  favorable  á sus  pre- 
tensiones, en  tanto  que  supone  que  por  virtud  de  no 
haber  tomado  posesión  el  nuevamente  designado,  ve- 
nía á quedar  en  el  juez  municipal  radicante  la  auto- 
ridad judicial  de  aquel  distrito,  y que,  por  tanto,  sien- 
do éste  amigo  del  Si\  D.  Félix  Lomas,  podía  serle  fa- 
vorable y no  adverso.  Qivida  indudablemente  para  ha- 
cer este  argumento,  en  tales  condiciones  que  influya 
en  el  ánimo  dei  Tribunal,  que  el  juez  municipal  no 
podía  presidir  la  Junta  escrutadora  en  el  acto  de  la 
presentación  de  pliegos,  y que  para  este  efecto  fué 
designado  un  juez  especial,  el  juez  del  distrito  de  El 
Colmenar,  que  fué  el  que  presidió. 

Por  tanto,  la  gestión  única  que  la  autoridad  judi- 
cial puede  hacer  en  un  acto  electoral,  esta  gestión 
que  pudo  ser  favorable  ai  Sr.  Lomas,  si  se  hubiera 
confiado  al  juoz  de  primera  instancia  interino,  no 
pudo  aprovecharlo  en  cuanto  fné  confiada  al  juez  de 
El  Colmenar.  Véase  cómo  la  separación  puede  invo- 
carse en  la  elección  que  se  ha  de  celebrar  después, 
puesto  que  se  sustituye  la  personalidad  del  juez,  que 
solo  pecaba  de.  recto  é imparcial,  según  los  que  no 
eran  partidarios  de  que  esta  imparcialidad  se  mani- 
festara. Y como  sí  fuera  poco  sustituir  las  autorida- 
des municipales,  y como  si  fuera  poco  también  qui- 
tar la  autoridad  judicial,  única  garantía  á la  que  se 
puede  apelar  cuando  las  arbitrariedades  délas  prime- 
ras hacen  imposible  el  cumplimiento  legal  de  su  co- 
metido, se  suprime  la  Comisión  inspectora  del  censo, 
realizándose  con  este  hecho  algo  tan  grave,  que  yo 
me  permito  llamar  muy  especialmente  la  atención 
de  los  señores  del  Tribunal  sobre  lo  que  es  y signi- 
fica. No  puede  tener  en  ninguna  elección  importancia 
baladí  el  que  sea  cualquiera  la  Junta  ó Comisión  ins- 
pectora del  censo,  que  si  es  el  censo  título  de  donde 
arranca  el  derecho  para  la  emisión  del  sufragio,  que 
si  es  la  Junta  del  censo  guardadora  la  más  fiel  de 
ese  libro  eu  que  el  derecho  existe  y se  consagra,  y 
que  ha  de  ser  el  árbitro  decisivo  para  negar  ó conce- 
der ese  mismo  derecho,  claro  está  que  se  le  confiere 
la  misión  mas  importante  de  todas  cuantas  en  la 
elección  se  realizan.  Viene  á resolver  sobre  la  legali- 
dad del  voto,  viene  á comprobar  si  el  sufragio  se  ha 
emitido  por  quien  tiene  ó no  derecho  para  emitirlo, 
y viene,  por  fin,  á ser  como  el  escrutador  que  dice  á 
quién  se  ha  de  confiar  la  presidencia  y la  j udicatura, 
digámoslo  así,  del  acto  electoral,  confiando  á las  Me- 
sas las  facultades  de  que  están  investidas  al  hacer  su 
proclamación  en  la  primera  Junta  de  escrutinio. 

Pues  hien,  autoridad  que  tanto  supone  en  una 
elección,  es  una  autoridad  que  se  destituye  arbitra- 
riamente por  el  Ayuntamiento  de  Vélez-Málaga,  ni 
siquiera  por  el  gobernador  civil  de  la  provincia,  so 
pretexto  de  lo  que  aquí  se  nos  ha  dicho;  pero  que  no 
resulta  comprobado  en  el  expediente  algo  que  se  re- 
fiere á supuestos  abusos  que  los  individuos  de  aque- 
lla Junta  hubieran  podido  cometer  en  él  ejercicio  de 
sus  atribuciones.  Ni  sobre  hechos  no  probados  en- 
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tiendo  que  puede  aquí  discutirse,  y ni  ano  cuando 
fuera  cierta  la  especie  vertida,  podía  competir,  ni  com- 
petía aí  Ayuntamiento  de  Yélez- Málaga,  determinar 
la  existencia  de  delitos,  y por  virtud  de  esta  determi- 
nación hacer  la  separación  de  la  Junta  inspectora  del 
censo.  No  hay  precepto  legal  ninguno,  y puede  im- 
punemente desafiarse  á que  se  cite,  que  autorice  á 
un  Ayuntamiento,  ni  que  autorice  á un  gobernador 
civil  para  acordar  la  destitución  de  la  Junta  del  cen- 
so, La  ley  no  ha  permitido  que  esa  destitución  se 
efectúe,  sino  por  mandato  judicial;  y si  delito  habia 
cometido  esa  Junta,  no  había  autoridad  bastante  en 
el  gobernador,  ni  en  el  Municipio  para  reconocerlo; 
solo  los  tribunales  ordinarios  eran  los  que  podían  de- 
terminarlo, y después  de  haberlo  determinado,  casti- 
garlo con  la  suspensión  primero,  con  la  pena  marca- 
da en  el  Código  penal  después, 

¿Pero  quién  es  el  Ayuntamiento  de  Yélez -Málaga, 
quién  es  el  gobernador  civil  de  aquella  provincia  para 
invadir  atribuciones  que  no  le  sou  propias,  para  anu- 
lar, lesionándola,  la  independencia  de  los  tribunales 
de  justicia,  para  definir  delitos  que  solo  existían  en 
su  fantasía,  ó en  la  voluntad  de  aquel  á quien  se  pro- 
ponían apoyar,  y para  separar  de  sus  cargos  á aque- 
llos que  son  los  más  fieles  guardadores  de  la  sinceri- 
dad y de  la  verdad  electoral?  ¿De  dónde  acá  es  posible 
que  no  se  dé  importancia  á un  hecho,  que  solo  él  es 
bastante  para  determinar  la  nulidad  de  todos  los  ac- 
tos posteriores?  ¿Qué  garantía  pueden  tener  los  elec- 
tores para  ir  á las  urnas  cuando  aquellos  que  debían 
decidir  sobre  sus  derechos,  venían  á ser  quitados  de 
sus  puestos  y sustituidos  por  otros  perfectamente 
dispuestos  á admitirlo  todo,  tan  dispuestos  á admi- 
tirlo todo,  que  han  realizado  hechos  escandalosos,  de 
que  después  me  ocuparé?  ¿Cómo  no  habian  de  admi- 
tirlo todo,  cuando  admiten  no  ya  muertos  que  vengan 
á votar,  sino  muertos  que  encaman  en  un  sér  imagi- 
nario que  figura  como  secretario  escrutador,  como 
D.  Juan  Antonio  Delgado  Bascan?  ¿No  significan, 
pues,  nada  en  el  recto  criterio  del  Tribunal  que  se 
hayan  separado  Ayuntamientos  arbitraria  é ilegal- 
mente;  que  hayan  sido  sustituidos  por  personas  com- 
pletamente afectas  personal  y políticamente  al  candi- 
dato del  Gobierno;  que  se  baya  separado  al  juez  ins- 
tructor y se  le  haya  sustituido  con  otro  no  amigo  del 
candidato  derrotado,  sino  amigo  del  candidato  tam- 
bién electo,  y que  se  baya  por  último  separado  á la 
Junta  del  censo,  cometiendo  un  abuso  tal  de  atribu- 
ciones, que  oportunamente  y á su  debido  tiempo, 
puesto  que  la  acción  no  prescribe  en  largo  período  de 
años,  ha  de  ser  castigado  por  el  Tribunal  Supremo 
de  Justicia? 

Si  todos  estos  hechos  preparatorios  de  la  elección 
no  significan  nada,  entonces,  francamente,  habrá  que 
confesar  cosas  tan  tristes  con  relación  á la  sinceridad 
electoral  y á la  verdadera  aplicación  de  las  leyes,  que 
ni  yo  puedo  confesarlo,  ni  puedo  ménos  creerlo;  que 
tengo  bastante  mejor  concepto  de  S.  S.,  del  Tribunal 
y de  mí  mismo. 

En  estas  condiciones  la  elección,  se  prepara  y lle- 
ga el  dia  en  que  los  secretarios  ó personas  interesadas 
de  los  respectivos  pueblqs,  acompañando  á éstos,  acu- 
den á presentar  los  pliegos  donde  constaban  las  fir- 
mas y las  actas  notariales,  para  hacer  la  elección  de 
interventores  en  las  Mesas  que  después  habian  de 
constituir  los  colegios  electorales.  Y es  tan  verdade- 
ramente cómico-  trágico  lo  que  aquí  ha  ocurrido,  que 


el  Tribunal  ha  de  permitirme  entrar  en  algunos  de- 
talles que  pudieran  creerse  no  bastante  sé  ríos  dentro 
de  este  acto  y en  estas  condiciones. 

Don  Trinidad  Saltos,  persona  de  arraigo  y amigo 
del  Sr.  Lomas,  acompañó  á ocho  amigos  suyos  perso- 
nales y también  políticos,  destinados  á presentar  los 
pliegos  con  las  firmas.  Llegan  á la  Gasa-Ayuntamien- 
to. En  esta  casa  se  encontraba  constituida  la  Comisión 
del  censo,  bajo  la  presidencia  del  juez  de  primera  ins- 
tancia, en  uno  de  sus  locales  situado  en  el  piso  prin- 
cipal, en  el  salón  de  sesiones.  Al  penetrar  en  el  portal 
se  encuentran  invadida  la  escalera  por  multitud  ar- 
mada, figurando  en  ella  todos  los  dependientes  del 
Municipio,  y apenas  en  el  portal  se  encuentran,  cuan- 
do son  cercados  por  el  resto  de  estos  individuos  que 
les  acometen,  y á la  fuerza,  de  una  manera  tal,  que 
casi  casi  puede  entenderse  que  con  violencia,  les  obli- 
gan á penetrar  en  una  habitación  que  á la  derecha  se 
hallaba  en  el  piso  bajo  de  aquella  alcaldía.  Allí  en- 
tran los  ocho  portadores  de  los  pliegos  con  el  notario 
que  les  acompañaba  y D.  Trinidad  Saltos,  y apenas 
entran  cuando  álguien  que  no  se  sabe  quién  es,  llama 
á Pompeyo,  y este  Pompeyo,  que  era  un  dependiente 
del  Ayuntamiento,  y que  debía  estar  de  antemano 
aleccionado,  cerró  la  puerta  por  fuera  y se  llevó  la 
llave,  y en  esta  situación  los  dejó  allí  para  que  cum- 
plieran las  funciones  que  les  estaban  encomendadas, 
¿Puede  ser  este  un  acto  voluntario  de  D,  Trinidad 
Saltos  y de  sus  acompañantes?  ¿Se  concibe  que  siendo 
estas  personas  las  que  inspiraban  más  confianza  á Don 
Félix  Lomas,  viniendo  á cumplir  su  cometido,  se  en- 
tretuvieran en  pasar  allí  tranquilamente  el  tiempo, 
en  vez  de  acudir  á ganarlo  entregándolos  al  Juzgado 
de  primera  instancia  que  estaba  constituido  con  los 
señores  de  la  Comisión  del  censo? 

Se  concibe  que  voluntariamente  so  condenaran  á 
un  encierro,  aunque  fuera  transitorio:  todo  esto  pue- 
de explicarse;  pero  lo  que  no  se  explicará  nunca  es, 
que  ese  encierro  durara  basta  el  momento  en  que  ya 
se  hacía  inútil  la  presentación  de  las  propuestas,  pues- 
to que  un  teniente  alcalde  dijo  que  del  encierro  no  se 
salía  hasta  que  se  desistiera  de  penetrar  en  el  salou 
donde  la  Comisión  del  censo  estaba  constituida. 

Estos  hechos  no  los  invento  yo,  ni  los  inventó  Don 
Félix  Lomas  cuando  los  expuso  ante  la  Comisión  de 
actas;  estos  hechos  resultan  comprobados  de  un  do- 
cumento público  tan  fehaciente  como  es  un  acta  no- 
tarial de  presencia  en  aquel  mismo  dia  extendida  y 
firmada,  y constan  también  de  un  testimonio  expedi- 
do por  el  Juzgado  de  primera  instancia  de  Yélez-  Má- 
laga, ante  cuya  autoridad  se  denunció  el  hecho,  dan- 
do por  resultado  que  se  abriera  úna  información  pira 
descubrir  y averiguar  la  certeza  de  todos  y cada  uno 
de  los  hechos  denunciados. 

Pero  no  es  este  solo  el  vicio  de  nulidad  que  con- 
tiene el  acta  que  se  llama  de  designación  de  inter- 
ventores; es  que  la  Comisión  del  censo,  á más  del  vi- 
cio originario  que  ya  hemos  visto,  tenía,  por  virtud 
de  ser  nombrada  cuando  los  legítimos  poseedores  no 
debían  ser  suspensos  por  la  autoridad  que  los  sus- 
pendió, tenía  otro  vicio  más  eficaz  todavía,  y es  que 
contra  el  acuerdo  del  Ayuntamiento,  porque  fué 
acuerdo  del  Ayuntamiento,  y no  disposición  del  go- 
bernador civil,  en  que  se  suspendió  á la  Comisión  del 
censo,  se  alzaron  los  individuos  de  la  Comisión,  y 
acudieron  ante  la  autoridad  judicial  empleando  un 
derecho  que  les  está  reconocido  por  la  misma  ley 
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municipal*  que  dice:  que  cuando  de  alguno  de  los 
acuerdos  del  Municipio  se  irroguen  perjuicios  á tor- 
ceré que  puedan  ser  irreparables*  se  puede  acudir  á 
pedir  judicialmente  la  suspensión  de  estos  acuerdos* 
y á entablar  demanda  contra  ellos;  y en  efecto,  esos 
individuos  llegaron  á Véiez -Málaga,  acudieron  á la 
autoridad  judicial,  y entablaron  demanda  pidiendo  la 
suspensión  del  acuerdo  que  sustituyó  á la  Comisión 
inspectora,  por  entender  que  se  les  causaban  perjuicios 
irreparables  para  la  elección  próxima;  y el  juez  de 
instrucción,  después  de  practicar  las  diligencias  con- 
venientes, acordó  y mandó  la  suspensión  del  acuerdo 
municipal,  y lo  puso  en  conocimiento  del  alcalde 
presidente  del  Ayuntamiento,  oficiando  á iodos  y á 
cada  uno  de  los  individuos  de  la  Comisión  del  censo 
anterior  para  que  se  presentaran  á cumplir  sus  de- 
beres por  creer  que  la  suspensión  no  les  afectaba. 
Estos  individuos  se  aprestaron  á ir;  pero  no  lo  efec- 
tuaron por  virtud  del  mandato  del  alcalde,  traducido 
en  algunos  casos  de  una  manera  tan  eficaz,  que  ante 
argumentos  tan  contundentes  como  los  presentados, 
desistieron  de  presentarse  á cumplir  con  su  deber 
los  que  no  iban  ganando  nada,  y podían  perder  mu  cho. 

De  este  modo*  sobre  ser  ilegal  el  acuerdo  de  sus- 
pensión, lo  era  más  el  acto  de  reunirse  los  individuos 
de  la  Comisión  inspectora,  porque  aquel  acuerdo  es- 
taba en  suspenso  por  mandato  judicial,  mandato  que 
fué  desacatado.  ¿Qué  se  trató  de  impedir  al  hacer  in- 
eficaz la  presentación  de  los  pliegos  mediante  este 
procedimiento  que  acabo  de  exponer?  ñe  trató  de  im- 
pedir que  la  elección  resultara  hecha  legal  mente  en 
favor  del  Sr.  Lomas.  En  el  mismo  día  los  portadores 
de  pliegos  los  entregaron  sellados  y lacrados  á la  au- 
toridad judicial,  y consta  por  diligencia  judicial  al 
testimonio  unida,  que  en  la  presencia  misma  del  Juz- 
gado se  realizó  esta  operación,  abriéndose  estos  plie- 
gos que  contenían  las  firmas  de  623  electores  de  Yé- 
lez-M Alaga,  con  las  propuestas  de  los  interventores 
de  D.  Félix  Lomas.  Es  decir,  que  la  mitad  absoluta  del 
número  total  de  votantes  del  distrito  de  Yéiez-Málaga 
resultaba  proponiendo  interventores  en  favor  del  can- 
didato vencido,  Y tan  es  exacto  este  hecho,  que  está 
revelándolo  la  conducta  observada  por  la  Comisión 
inspectora  del  censo. 

Si  se  ñja  el  Tribunal  en  el  expediente*  observará 
que  con  relación  á seis  de  las  nueve  secciones  del  dis- 
trito, D.  Luís  Rute  no  se  atreve  á presentar  propues- 
ta de  interventores  mas  que  en  una  de  ellas,  y con 
siete  votos  en  la  que  más;  y no  atreviéndose  á más* 
dejaba  las  restantes  para  el  otro  candidato;  y como 
no  se  hizo  propuesta  por  el  otro  candidato*  la  Comi- 
sión inspectora  del  censo  tuvo  que  nombrar  los  in- 
terventores de  esas  Mesas.  Y resultando  este  hecho 
comprobado*  no  inventado  por  mí,  se  demuestra  evi- 
dentemente el  hecho  de  la  coacción  tan  inmensa  ve- 
rificada contra  aquellos  portadores  de  pliegos,  á quie- 
nes un  acto  material  de  fuerza  impidió  cumplir  su 
cometido. 

Que  el  hecho  era  coacción,  y coacción  violenta, 
que  el  hecho  es  cierto,  lo  han  demostrado  los  tribu- 
nales de  justicia.  Esa  causa  no  es  que  ha  dejado  de 
sobreseerse,  porque  voluntariamente  se  hayan  cerra- 
do los  obstáculos  que  dificultaran  la  acción  judicial; 
no  es  eso.  En  esa  causa  existe  la  declaración  de  pro- 
cesamiento de  todos  los  que  constituían  la  fuerza  que 
agrupada  á la  puerta  realizó  los  actos  materiales  de 
coacción  cerca  de  los  portadores  de  los  pliegos;  y fran- 


camente, yo  no  creo  que  puede  culparse  al  candidato 
vencido  de  que  uo  se  haya  esperado  por  el  Tribunal 
de  Actas  graves  á que  los  tribunales  de  justicia  hu- 
biesen resuelto  esa  causa.  Nosotros  lo  hemos  pedido, 
nosotros  lo  hemos  solicitado,  porque  hubiéramos  que- 
rido que  hubiese  venido  antes  la  sanción  de  los  tri- 
bunales de  justicia,  que  despees  de  todo  eran  los  lla- 
mados á resolver  sí  en  aquel  hecho  concreto  había  ó 
no  delito.  Y boy  nos  encontramos  en  un  caso  verda- 
deramente difícil.  Claro  está  que  ante  este  gran  Ju- 
rado no  puede  admitirse  que  tonga  que  subordinar 
sus  decisiones  á las  que  están  pendientes  de  los  tri- 
bunales de  justicia;  pero,  ¿qué  ocurriría  mañana  si 
proclamado  Diputado  D.  Luis  Rute,  decidiera  la  Au- 
diencia de  Granada  que  aquel  hecho  era  constitutivo 
de  delito,  y viniera  á resultar  que  este  Jurado  venía  á 
sancionar  este  delito  y á dar  un  acta  que  en  ese  título 
estaba  basada?  Si  esto  ocurre,  no  se  nos  culpe  á nos- 
otros; cúlpese  á las  exigencias  del  tiempo,  á las  exi- 
gencias, no  me  atrevo  á llamarlas  políticas*  á las  exi- 
gencias del  deber  si  se  quiere,  que  bao  impuesto  que 
con  esta  especie  de  precipitación  forzada  hayamos  ve- 
nido aquí  esta  noche  á discutir  esta  acta. 

Estos  son  hechos  anteriores  á la  elección  y hechos 
preparatorios  de  la  elección,  tan  graves  como  que 
afectaban  á la  constitución  de  las  Mesas.  Ellos  solos 
están  revelando  de  una  manera  perfecta  y cumplida 
lo  que  es  esa  opinión  unánime  de  los  electores  de  Yé- 
iez-Málaga en  favor  de  D,  Luis  Rute. 

Y ya  solo  quedan  pequeños  detalles  del  resto  de  la 
elección. 

En  estas  condiciones  de  lucha,  ¿podía  continuarla 
IX  Félix  Lomas?  La  continuó  solo  en  dos  pueblos,  en 
los  que  tenía,  á pesar  de  los  amaños,  la  completa  vo- 
luntad de  los  electores.  Allí  la  continuó  y triunfó,  ó 
mejor  dicho,  no  triunfó,  porque  no  hubo  siquiera  lu- 
cha; pero  en  las  demás  secciones  no  pudo  siquiera  pre- 
sentarse, porque  no  tenía  garantía  en  las  Mesas  elec- 
torales, porque  no  tenía  medios  de  hacer  eficaz  su  de- 
recho, porque  se  le  habían  cerrado  todas  las  puertas 
y todos  los  recursos  legales  para  que  pudiera  defen- 
derse en  la  lucha.  Y claro  es  que  aquel  que  en  los  pri- 
meros momentos  se  encuentra  vencido  de  este  modo, 
no  puede  continuar  la  lucha,  y entiende  que  es  más 
glorioso  su  vencimiento  que  esperar  una  derrota 
inútil. 

Pero  hay  tales  detalles,  y se  han  querido  desvir- 
tuar los  hechos,  que  hemos  alegado  y que  acabo  de 
exponer,  con  argumentos  tan  faltos  de  razón  y depeso, 
que,  francamente,  me  he  de  ocupar  de  ellos  siquiera 
sea  ligeramente  para  acabar  esta  mal  pergeñada  ora- 
ción ó defensa. 

Para  combatir  el  hecho  de  la  coacción  efectuada 
cerca  de  los  portadores  de  los  pliegos,  se  han  presen- 
tado dos  actas  notariales*  las  dos,  fijénse  un  poco  en 
esto  los  señores  del  Tribunal,  extendidas  con  gran 
posterioridad  al  dia  en  que  ocurrió  el  hecho,  y actas 
que  pueden  ser  y son  efectivamente  de  referencia, 
cuya  validez  legal  la  conciencia  de  los  señores  que 
componen  el  Tribunal  determinará  cuál  es.  En  una 
de  ellas  declara  su  autor  presente  al  acto  de  la  aper- 
tura de  los  pliegos,  que  en  el  salón  en  aquellos  mo- 
mentos no  pasaba  nada  inusitado,  que  todo  era  tran- 
quilidad y órden,  y que  allí  no  se  presentaron  más 
pliegos  que  los  qae  resultan  del  acta,  y que  fueron 
realmente  abiertos.  En  efecto,  este  acta  es  perfecta- 
mente legítima,  es  perfectamente  cierta  en  cuanto 
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contiene,  porque  al  salón  en  que  estaba  constituida 
la  Comisión  del  censo  no  pudieron  llegar  los  porta- 
dores de  los  pliegos  , puesto  que  fueron  detenidos  en 
el  piso  bajo,  y como  es  natural  no  pudieron  llegar 
arriba.  Esta  no  dice  absolutamente  nada  más  que  un 
hecho  que  nosotros  no  hemos  negado;  pero  no  quita 
eficacia  ninguna  á lo  que  alegado  tenemos.  La  única 
que  pudiera  rebatirlo  es  un  acta  de  referencia  hecha 
dos  meses  después  por  un  notario,  pariente  del  alcal- 
de, quizás  hermano,  en  la  que  afirma  que  seis  ó siete 
individuos  se  le  han  presentado  diciendo  que  se  en- 
contraban por  casualidad  paseando  en  la  plaza  de 
Vélez-Málaga,  que  presenciaron  todo  cuanto  pasaba 
en  las  Casas  Consistoriales  y que  no  pasó  nada.  Es  de 
notar  que  de  éstos  individuos  solo  tres  eran  electores, 
y ninguno  de  ellos  refiéie  estos  hechos  sino  por  refe- 
rencia y dos  meses  despees ¡ cuando  ya  en  la  Comi- 
sión de  actas  se  había  probado  el  hecho  y cuando  ya 
la  defensa  podía  acudir  á ese  medio. 

Esto  es  lo  único  que  ha  venido  á alegarse  contra 
ese  abuso  tan  importante  y grave,  que  nosotros  hemos 
probado  cumplidamente  por  un  acta  notarial  de  pre- 
sencia y una  información  judicial,  cuyo  testimonio 
obra  en  el  expediente. 

Por  lo  demás,  ¿qué  puede  influir  en  el  ánimo  del 
Tribunal,  no  siquiera  un  acta  notarial,  sino  un  escrito 
firmado  por  no  se  sabe  quién,  cuya  legitimidad  no 
está  reconocida,  y cuya  efectividad  nosotros  hemos 
redargüido,  y en  el  cual  no  se  dice  más  sino  que  algu- 
nos electores  se  han  presentado  para  decir  que,  en 
efecto,  ellos  han  votado  al  Sr,  P,  Luis  Rute,  que  se 
les  había  pedido  su  firma  so  pretexto  de  que  iban  á 
dirigir  una  exposición  para  solicitar  recursos  en  favor 
de  aquella  comarca  tan  afligida  por  la  filoxera?  Todo 
esto  no  revela  nada,  ó cuando  más  revela  el  impulso 
que  moviera  estas  voluntades,  siempre  que  estas  vo- 
luntades fuera  cierto  que  se  han  manifestado  en  este 
sentido,  Pero  un  documento  firmado  por  testigos  á 
ruego,  y eu  el  que  la  certeza  de  las  firmas  no  consta 
al  Tribunal,  ¿cómo  es  posible  que  haga  prueba,  no 
ante  un  tribunal  de  derecho,  sino  ante  un  Jurado  que 


aprecia  los  hechos  por  fundamentos  morales  única- 
mente? ¿Y  esa  manifestación  solemne  en  que  cuatro- 
cientos y pico  de  electores  vienen  á asegurar  que  han 
votado  á I).  Luis  Rute,  qué  prueba  cuando  esas  fir- 
mas no  son  en  su  inmensa  mayoría  puestas  por  los 
interesados,  sino  por  otras  personas,  y se  han  redar- 
güido de  falsas  solemnemente  ante  el  Tribunal?  Fran- 
camente, con  estas  armas,  ni  se  destruyen  los  hechos 
que  resultan  de  documentos  públicos,  ni  es  posible 
venir  á sostener  que  la  justicia  y ¡a  razón  asisten. 

Por  lo  demás,  en  el  desaliento  con  que  estas  fra- 
ses se  han  emitido,  en  la  especie  de  desanimación  con 
que  esta  defensa  he  hecho,  no  vea  el  Tribunal  ni  el 
reconocimiento  de  la  falta  de  justicia,  ni  de  la  falta 
de  derecho  que  nos  asiste,  sino  algo  que  pudiéramos 
decir  que  está  en  la  atmósfera,  y de  ella  se  respira; 
porque  no  hay  nada  más  triste  que  luchar  cuando  no 
hay  esperanzas  de  éxito,  ni  nada  más  violento  que  ve- 
nir á combatir  cuando  hay  asi  como  un  presentimien- 
to de  la  derrota.  Cúlpese,  pues,  á esos  funestos  augu- 
rios por  lo  deficiente  de  esta  inútil  defensa,  que  había 
de  luchar  en  vano  contra  preconcebidas  soluciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminada  la  vista 
de  este  expediente.  Visto. 

Los  celadores  despejarán  las  tribunas.» 

Eran  las  diez  y cuarto. 


Continuando  la  vista  á las  diez  y veinte  minutos, 
dijo 

El  Su  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretario  ponen- 
te D.  Justo  Tomás  Delgado,  se  servirá  dar  lectura  de 
la  sentencia  dada  por  el  Tribunal  en  el  expediente 
que  se  ha  visto  hoy.» 

Leída  por  el  Sr,  Secretario,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Esta  sentencia  quedará  so- 
bre la  mesa  y se  remitirán  copias  á los  Sres.  Secreta- 
rios del  Congreso  para  su  inserción  en  el  Diario  de  las 
Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid . Queda  terminada 
la  vista. » 

Eran  las  diez  y medía. 
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DE  LOS  DIPUTADOS. 


TEIBUHAL  DE  ACTAS  GRATES. 


Sentencia  del  Tribunal  de  Acias  graves',  referente  á la  del  distrito  de  Velez-Málaga, 

provincia  de  Málaga. 


Numero  10.  En  el  Palacio  del  Congreso  de  los 
Diputados,  á 20  de  Diciembre  de  1886,  en  el  expe- 
diente de  elección  para  Diputado  en  las  actuales  Cor- 
tes por  el  distrito  de  Vélez-Málaga.  provincia  de  ftfá-  i 
laga,  verificada  el  di  a 4 de  Abril  próximo  pasado,  que  i 
ante  nos  lia  pendido  y pende,  y en  el  cual  se  han  mos- 
trado parte  el  Diputado  electo  I).  Luis  de  Rute  y Ci- 
ne r y ol  candidato  que  aparece  vencido  D.  Félix  Lo- 
mas Martin,  representados  en  el  acto  de  la  vista  por  í 


los  Sites..  Diputados  D.  Román  Laá  y D.  Francisco 
Bergamin,  respectivamente, 

1 Resultando  que  el  distrito  de  Vélez-Málaga.  Gil 
la  provincia  de  Málaga,  se  compone  de  nueve  seccio- 
nes y elige  un  Diputado;  y que  de  las  actas  parciales 
de  las  respectivas  secciones  aparece  que  el  número  de 
electores,  el  de  votantes  y el  do  los  votos  obtenidos 
por  cada  uno  de  los  candidatos  que  han  luchado  en 
esta  elección  es  el  que  arroja  el  siguiente  cuadro: 


SECCIONES. 

’ NUMERO 
de  ele  c Lores. 

NÚMERO 

de  votantes. 

VOTOS  ÜBTENIBOS  m EL 
Sr.  Rute.  : Sr.  Lomas. 

votos 

perdidos. 

Gasas  Consistoriales.  . 

IS6 

89 

81 

» 

8 

Iglesia  de  San  Francisco ¡ 

141 

52 

44 

8 

Iglesia  ele  San  Juan  de  Dios. 

130 

87 

79 

8 

Canillas  de  Aceituno 

200 

191 

i 

189 

1 

Benamargosa.  * 

81 

76 

71 

» 

5 

Arenas 

100 

S5 

» 

68 

17 

Ben  amo  carra 

60 

51 

43 

)) 

8 

Alean  cin  y Vihuela  ...  

i 59 

129 

119 

y 

10 

i zna  te ■ 

1 123 

' 

92 

"6 

. » 

16 

Totales 

■1.130 

852 

514 

257 

81 

2/  Resultando  que  en  el  dia  28  de  Marzo  del  co- 
rriente año  tuvo  lugar  el  escrutinio  de  las  propuestas 
presentadas  para  el  npmbramiento  de  interventores, 
y cuyo  acto  íué  presidido  por  el  Juez  de  primera  ins- 
tancia de  Colmenar,  designado  al  efecto  por  el  presi- 
dente de  la  Audiencia  territorial  de  Granada  y llevado 
á efecto  sin  protesta  ni  reclamación  de  ningún  género, 
observándose  que  de  los  pliegos  escrutados,  y que 
fueron  presentados,  no  resultaron  en  las  propuestas 
sino  un  número  de  dos  ó cuatro  interventores,  pero 
nunca  el  total  de  los  que  correspondía  á cada  una  de 
las  secciones,  por  cuya  razón  la  Junta  del  censo  en 
vista  de  no  haber  otras  propuestas,  tuvo  que  comple- 
tar dicho  número,  acordando  el  nombramiento  de 
varios  de  los  que  hablan  sido  propuestos  para  suplen- 
tes, y de  algunos  electores  en  algún  caso: 


3.R  Resultando  que  el  dia  4 de  Abril  det  presente 
año  se  confuyeron  las  Mesas  de  las  nueve  secciones 
de  que  se  compone  el  distrito  de  Veléz-Málaga,  non 
sus  presidentes  y los  interventores  que  hablan  sido 
nombrados  al  efecto,  excepción  hecha  de  los  secciones 
4.a  y S.ft,  en  que  no  funcionaron  los  interventores  nom- 
brados, pero  sin  que  en  ocho  de  ellas  y con  motivo 
de  la  elección  que  tuvo  lugar,  se  presentasen  protes- 
tas de  ninguna  especie,  y solo  dos  en  la  sección  de 
Arenas,  referente  la  primera  á que  varios  electores  pi- 
dieron Ja  nulidad  de  la  elección  por  ciertos  hechos  que 
suponían  ocurridos  en  el  nombramiento  de  ínter  veri- 
lores,  y la  segunda  con  mo  tivo  á que  habiéndose  pre- 
sentado á la  hora  oportuna  en  las  Casas  Consistoriales 
D,  Salvador  Ortega  y D<  Mariano  García  Caro  con 
objeto  de  tomar  posesión  del  cargo  de  interventores 
T . 39 
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para  que  habían  sido  nombrados,  encontraron  cerrada 
la  puerta  del  local;  protestas  sobre  las  cuales  nada  se 
resolvió  respecto  á la  primera,  acordándose  desesti- 
mar la  segunda: 

4,°  Resultando  que  el  dia  1 i de  Abril  último  tuvo 
lugar  el  escrutinio  general  de  la  elección,  proclamán- 
dose como  Diputado  electo  al  Sr.  D.  Luis  de  Rute  y 
Giner  que  habla  obtenido  mayor  número  de  votos  se- 
gún anteriormente  se  lia  hecho  constar,  y sin  que 
tampoco  en  el  referido  acto  se  hubieran  aducido  pro- 
testas ni  reclamaciones  de  ningún  género: 

5Ú  Resultando  que  habiendo  presentado  su  ere- 
denciai  en  la  Secretaría  del  Congreso  el  Diputado 
electo  IX  Luis  de  Rute  y Giner,  y antes  de  qüe  la  Co- 
misión de  actas  diese  dictamen  sobre  la  de  Vélez- 
Málaga,  el  candidato  que  aparece  vencido  l).  Félix 
Lomas  y Martin,  presentó  una  copia  de  acta  notarial 
autorizada  al  parecer  por  D.  Juan  Pascual  notario  ele 
Yélez-Málaga,  su  fecha  28  de  Marzo  anterior,  en  la 
que  se  hace  constar  que  varios  electores  de  dicho 
distrito,  en  la  mañana  del  expresado  dia  y hora  de  las 
once  menos  cuarto  entraron  en  las  Gasas  Consistoria- 
les, encontrándose  obstruido  el  paso  de  la  escalera  que 
conducía  al  salón  donde  debían  entregarse  los  plie- 
gos que  llevaban  con  las  propuestas  de  interventores, 
y como  no  pudieran  conseguir  se  despejase  el  local 
para  poder  tener  acceso,  á pesar  de  haberlo  así  supli- 
cado a|  teniente  de  alcalde  D.  Manuel  Herrera,  y Ies 
manifestasen  las  personas  que  allí  se  encontraban  que 
estaban  decididos  á no  dejarles  pasar  porque  así  con- 
venía para  evitar  accidentes  desagradables,  invitán- 
doles á que  entrasen  por  un  momento  en  la  habita- 
ción que  hay  en  la  misma  planta  haja  con  objeto  de 
darles  más  explicaciones,  entraron  en  la  citada  habi- 
tación, la  cual  cerraron  coá  llave  por  la  parte  de 
afuera,  y no  se  abrió  hasta  que  dieron  palabra  de  sa- 
lirse á la  calle,  como  lo  verificaron,  sin  presentar  plie- 
go alguno: 

6.°  Resultando  que  por  el  Diputado  electo  Don 
Luis  de  Rute  se  han  traído  á este  expediente  dos  ac- 
tas notariales,  una  otorgada  en  Vélez-Málaga  en  28 
de  Marzo  último,  ante  la  fe  de  D.  Fernando  Gasama- 
yor  del  Castillo,  de  la  cual  resulta  que  á su  presencia 
se  verificaron  en  las  Salas  Consistoriales  todas  las 
operaciones  para  el  nombramiento  de  interventores 
con  el  mayor  órden,  y prévios  los  requisitos  exigidos 
por  la  ley;  y otra,  su  fecha  16  de  Junio  anterior,  fir- 
mada, al  parecer,  por  D.  Diego  Martin  Pascual,  nota- 
rio de  Vélez-Málaga,  y en  la  que  i 2 electores  de  este 
distrito  hacen  constar  que  el  dia  28  de  Marzo,  en  el 
que  tuvo  lugar  la  presentación  de  los  pliegos  dé  ac- 
tas para  el  nombramiento  de  interventores  de  las  me- 
sas, á fin  de  que  la  elección  del  Diputado  á Cortes. se 
llevara  á cabo  el  4 de  Abril  subsiguiente,  bailándose 
en  la  plaza  de  la  Constitución  donde  sitúan  las  Gasas 
Consistoriales,  tuvieron  ocasión  de  ver  que  las  puertas 
de  dicho  edificio  se  encontraban  abiertas  como  de 
costumbre  en  el  expresado  dia  desde  las  once  ménos 
cuarto  de  la  mañana,  y observando  que  la  escalera 
del  citado  edificio  se  encontraba  franca  y expedita 
para  todo  el  que  quena  subir  á presenciar  aquel  acto; 
que  dando  las  once  vieron  que  D.  Trinidad  Saltos, 
acompañado  de  varias  personas,  se  dirigió  á dichas 
Gasas  Consistoriales,  y como  se  encontrara  con  varios 
sujetos,  amigos  todos  y parientes  algunos  de  los  que 
le  acompañaban,  reunidos,  se  dirigieron  á la  secreta- 
ría, en  cuya  oficina  estuvieron  conversando  amigable- 


mente por  espacio  de  un  cuarto  de  hora,  volviendo  á 
salir  el  D.  Trinidad  Saltos  en  unión  de  los  que  le 
acompañaban,  sin  que  antes  ni  después,  hicieran  de- 
mostración alguna  que  indicara  el  deseo  de  subir  las 
escaleras  que  conducen  al  salón,  y por  las  cuales  dis- 
currían todos  los  que  querían  presenciar  el  acto  del 
escrutinio,  y sin  que  mediara  la  más  Leve  manifesta- 
ción de  disgusto: 

7.°  Resultando  de  varios  documentos  que  obran 
en  el  expediente  de  que  se  trata,  que  el  Ayuntamiento 
de  Vélez-Málaga,  prévia  la  formación  de  las  oportunas 
diligencias,  de  las  cuales  aparece  que  la  Comisión 
inspectora  del  censo  electoral  de  Vélez-Málaga  había 
hecho  toda  clase  de  alteraciones  en  el  censo  electo- 
ral, ora  eliminando  ilegalmente  á irnos,  ora  dando  de 
alta  en  la  misma  forma  á otros;  ya  por  último,  cam- 
biando los  apellidos  á muchos  electores  que  después 
no  concordaban  con  los  verdaderos  que  se  encontra- 
ban inscritos  en  las  listas  anteriores,  propuso  al  go- 
bernador civil  de  la  provincia  de  Málaga  la  suspensión 
de  la  indicada  Comisión  del  censo,  á causa  de  la  per- 
petración de  estos  abusos,  que  en  su  concepto  cons- 
tituían graves  delitos  de  falsedad,  habiendo  ordenado 
dicha  autoridad  superior  la  suspensión,  y que  se  pa- 
sara el  tanto  de  culpa  necesario  á ios  tribunales  de 
justicia,  por  cuya  razón  se  nombró  nueva  Comisión 
del  censo  que  ejerció  sus  funciones  en  el  dia  28  de 
Marzo  último,  en  que  tuvo  lugar  el  escrutinio  para 
el  nombramiento  de  interventores;  hecho  que  motivó 
reclamaciones  por  parte  del  candidato  que  aparece 
vencido  D.  Félix  Lomas  ante  el  Juzgado  de  primera 
instancia  de  Vélez-Málaga,  quien  intentó  suspender 
los  acuerdos  de  la  autoridad  gubernativa: 

S.°  Resultando  de  un  certificado  expedido  por  el 
secretario  del  Juzgado  de  Yelez- Málaga  con  fecha  10 
de  Abril  del  corriente  año  que  por  D.  Trinidad  Saltos 
se  presentaron  al  Juzgado  54  pliegos,  que  éste  reci- 
bió y abrió,  y de  los  cuales  consta  que  entre  los  elec- 
tores concurrentes  á las  actas  notariales  y los  de  las 
propuestas  forman  un  total  de  605,  con  los  que  se 
alega  por  D.  Félix  Lomas  habla  número  suficiente 
para  intervenir  todas  las  secciones  del  distrito;  pero 
de  varias  actas  notariales,  cartas  y otros  documentos 
privados  presentados  por  D.  Luis  de  Rute,  y que  no 
han  sido  redargüidos  de  falsos,  consta  que  muchas 
firmas  de  las  utilizadas  en  los  pliegos  del  Sr.  Lomas 
según  las  propias  manifestaciones  de  los  interesados, 
les  fueron  recogidas  con  distinto  objeto  y fuera  del 
plazo  legal  para  verificarlo  en  órden  á la  última  elec- 
ción de  Diputado  á Górles;  y por  último,  que  dicho 
Diputado  electo  ha  traído  al  expediente  una  protesta 
suscrita  por  580  electores  del  referido  distrito  que 
manifiestan  haberle  dado  espontáneamente  sus  su- 
fragios; 

Y 9.°  Resultando  que  declarada  grave  este  acta, 
fué  remitida  á este  Tribunal,  y formado  su  extracto, 
y emplazádose  en  forma  álos  interesados,  se  ha  tra- 
mitado el  expediente  conforme  á las  prescripciones 
del  Reglamento  interior  de  este  Tribunal. 

Visto:  siendo  ponente  el  Vocal  Sr.  D.  Francisco 
Sanz  Ríobó, 

Considerando  que  el  hecho  de  haberse  verifi- 
cado el  escrutinio  de  las  propuestas  para  el  nombra- 
miento de  interventores  y el  de  la  elección  de  Dipu- 
tado á Cortes  en  el  distrito  de  Vélez-Málaga  sin  pro- 
testas ni  reclamaciones  que  afecten  esencialmente  á 
la  validez  de  la  elección,  inducen  á creer  que  todos  lo$ 


actos  electorales  que  tuvieron  lugar  en  la  referida 
elección  han  sido  practicados  con  arreglo  á las  pres- 
cripciones de  la  ley: 

2,°  Considerando  que  en  este  expediente  no  existe 
prueba  legal  admisible  que  venga  á justificar  las  ale- 
gaciones del  candidato  que  aparece  vencido  D.  Félix 
Comas  Martin,  respecto  a la  imposibilidad  en  que  dice 
se  encontraron  varios  de  sus  electores  para  presentar 
los  pliegos  de  propuestas  para  interventores,  toda  vez 
que  acerca  de  este  hecho  se  ofrecen  tanto  por  su  parte 
como  la  del  Diputado  electo  IX  Luis  de  Rute,  docu- 
mentos ele  la  misma  naturaleza  legal,  y cuyos  con- 
textos están  en  abierta  contradicción,  alarmándose  en 
uno  lo  que  eu  el  otro  se  niega  rotundamente: 

3*u  Considerando  que  la  suspensión  de  la  Comi- 
sión inspectora  del  censo  electoral  de  Vélez- Málaga, 
acordada  por  el  gobernador  civil  de  la  provincia,  lle- 
vada á cabo  por  el  Ayuntamiento  de  aquella  ciudad, 
tiene  por  fundamento  los  abusos  é ilegalidades  que 
recientemente  había  cometido  con  determinado  objeto, 
y especialmente  para  falsear  la  verdad  del  sufragio, 
lo  cual  era  de  todo  punto  indispensable  evitar,  si  ha- 
bla de  realizarse  en  la  última  elección  de  que  se  trata 
el  propósito  de  la  ley  electoral,  y su  espíritu  y ten- 
dencia á garantir  siempre  la  libertad  del  sufragio  de 
los  electores: 

4/  Considerando  que  no  se  lia  demostrado  ni  in- 
tentado demostrar  siquiera  que  la  destitución  de  la 
Comisión  del  censo  obedeciera  al  pensamiento  de  fa- 
vorecer por  algún  medio  al  Diputado  electo  Ib  Luis 
de  Rute,  y por  el  contrario  aparece  evidenciado  que 
fué  un  acto  puramente  apreciado  por  la  autoridad  gu-  ] 
be  roa  ti  va,  con  sujeción  á un  principio  de  estricta  ¡ 
justicia,  si  se  atiende  á que  los  electores  del  Sr.  Rute,  ¡ 
en  los  pliegos  que  presentaron  para  las  propuestas  de 
interventores,  se  circunscribieron  á dos  ó á cuatro  de 
ellos,  según  que  en  las  distintas  secciones  podían  fun- 
cionar cuatro  ó seis  interventores,  dejando  siempre 
hueco  respectivo  para  otros  que  viniesen  á completar 
el  número, 

5,°  Considerando  que  con  arreglo  á la  ley  electo- 
ral, solo  y exclusivamente  á los  Ayuntamientos  co- 
rresponde la  designación  de  los  individuos  que  han 
de  constituir  la  Comisión  del  causo  electoral,  verifi- 
cándose después  las  renovaciones  parciales,  en  el  tiem- 
po y forma  que  la  misma  determina,  y eo  su  conse- 
cuencia el  juez  de  primera  instancia  de  Vélez- Málaga 
carecía  de  facultades  para  oponerse  y querer  dejar  sin 
efecto  el  acuerdo  de  la  autoridad  gubernativa,  toma- 
do á propuesta  del  Ayuntamiento  de  aquella  ciudad, 
acerca  de  la  suspensión  de  la  Comisión  mencionada: 

G*°  Considerando  que  al  otorgarse  á la  autoridad 
superior  civil  de  una  provincia  por  las  leyes  munici- 


pal y provincial  la  alta  inspección  sobre  todos  los 
actos  ejercidos  por  un  Ayuntamiento,  y la  facultad 
de  poderlo  suspender  mediante  la  formación  de  opor- 
tuno expediente,  es  de  todo  punto  incontrovertible 
que  las  propias  atribuciones  le  competen  respecto  á 
las  Juntas  del  censo  electoral  que  nombren  los  Muni- 
cipios, cuando  para  ello  existan  motivos  suficientes, 
y se  pase  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales  de  justi- 
ticía,  siendo  esta  la  teoría  que  más  se  ajusta  á los 
precedentes  establecidos  por  el  Congreso: 

7,®  Considerando  que  habiendo  obtenido  el  Dipu- 
tado electo  IX  Luís  de  Rute  en  la  última  elección  de 
Véiez-Máiága  514  votos  y 257  el  que  aparece  venci- 
do, D.  Félix  Lomas,  solo  en  las  secciones  de  Arenas  y 
Canillas  de  Aceituno,  por  este  hecho  adquiere  mayor 
fuerza,  como  prueba  de  la  legalidad  de  la  elección,  la 
protesta  que  ¿a  presentado  el  primero,  suscrita  por 
580  electores,  que  afirman  haberle  dado  espontánea- 
mente 3U  sufragio;  pues  la  diferencia  de  la  una  á la 
otra  cifra  puede  ser  el  resultado  de  las  arbitrarieda- 
des cometidas  por  los  alcaldes  de  los  referidos  pue- 
blos, que  excusaron  el  dar  posesión  á los  intervento- 
res nombrados  para  las  dos  secciones,  únicas  en  que 
el  Sr*  Lomas  aparece  haber  obtenido  aquel  número  de 
votos; 

Y 8.°  Considerando,  por  todo  lo  expuesto,  que  aun 
cuando  en  esta  elección  se  han  denunciado  hechos  de 
bastante  gravedad,  á los  tribunales  de  justicia  toca  y 
corresponde  esclarecerlos  y castigarlos  sí  los  consi- 
dera punibles;  pero  no  obstante,  debe  declararse  la 
validez  del  acta  y la  proclamación  del  Diputado  veri- 
ficada en  ella; 

Fallamos:  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
validez  del  acta  de  elección  para  Diputado  en  las  ac- 
tuales Córtes  por  el  distrito  de  Yélez-Málaga,  provin- 
cia de  Málaga,  verificada  el  dia  4 de  Abril  próximo 
pasado,  y que  el  candidato  elegido  D,  Luis  de  Rote  y 
Giner  acredita  su  aptitud  legal* 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario  de 
las  Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid , pasándose  al 
efecto  las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  man- 
damos y firammos,==  Antonio  Ramos  Calderón,  Presi- 
dente.  = Manuel  Gavio*  = Federico  Pons*  — Vicente 
Nuñez  de  Velasco.=Vicente  Perez*=  Francisco  Sanz 
IUobó.=El  Marqués  del  Rio  Florido.=  Manuel  Crespo 
Quintana,= Justo  Tomás  Delgado. 

Publicación. — Leida  y publicada  fué  la  precedente 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente,  Vo- 
cal del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el  mis  - 
mo  vista  pública  en  el  dia  de  boy. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  i 88 
Justo  Tomás  Delgado, 
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TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRAVES. 


VISTA  PUBLICA  CL LEBRADA  EL  LIMES  20  DE  DICIEMBRE  DE  1 886 

i 13  *' 

PRESIDENTE 

SEÑOR  DON  ANTONIO  RAMOS  CALDERON. 

VOCALES. 


Sres*  D.  Manuel  Gavin* 

D*  Federico  Pone. 

Marqués  de  Bio- Florido. 

B.  Justo  dornas  Delgado,  Secretarto 
^ ponente* 

Ocupando  la  silla  de  la  presidencia,  teniendo  ásu 
derecha  á los  Sres,  Vocales  D.  Manuel  Gavin,  D.  Fe- 
derico Pons,  Marqués  de  Río-Florido,  y D,  Justo  Tomás 
Delgado,  secretario  ponente,  y á su  izquierda  D,  Vi- 
cente Nufiez  de  Velasco,  1).  Francisco  Sanz  Riobó, 
D*  Manuel  Crespo  Quintana  y D.  Vicente  Feroz,  siendo 
las  diez  y treinta  y cinco  minutos  de  la  noche,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constituido  el  Tribunal  de 
Actas  graves,  da  principio  la  vista  pública  del  expe- 
diente relativo  al  acta  del  distrito  de  Sorbas,  provin- 
cia de  Almería. 

Ei  Sr.  Secretario  ponente  D.  Justo  Tomás  Del- 
gado, se  servirá  dar  lectura  del  extracto  del  expe- 
diente.» 

Verificada  la  lectura,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Conforme  á lo  prevenido 
en  el  arL  9."  del  título  adicional  al  Reglamento  del 
Congreso,  tiene  la  palabra  el  Sr.  D.  Antonio  Bernabé 
y Soler,  candidato  electo. 

El  Sr.  BERNABE  Y SOLEE:  Señores  del  Tribu- 
nal, como  es  la  primera  vez  que  uso  de  la  palabra  en 
este  recinto,  la  gravedad  del  logar,  la  presencia  de 
un  Tribunal  por  tantos  conceptos  respetable,  la  índole 
misma  del  asunto  y la  falta  de  práctica  en  las  lides 
oratorias  me  inspiran  un  gran  temor,  y dudo  que  mis 
fuerzas  estén  á la  altura  de  la  justicia  de  mi  causa; 
pero  si  el  sol  de  la  verdad  se  llegara  á oscurecer  con 
las  nubes  de  mi  insuficiencia,  confio  también  en  que 
el  Tribunal,  tan  benévolo  como  recto,  hará  la  debida 
distinción  entre  la  razón  y el  derecho  que  me  asisten 
y el  pobre  ropaje  que  puedo  usar  para  presentarlos. 


Sre@.  D.  Vicente  Ñuños  de  Velasco. 
D.  Francisco  Sauz  Riobó* 

D*  Manuel  Crespo  Quintana, 
D,  Vicente  Perez. 


Hay  una  consideración,  á mi  juicio  niás  impor- 
tante que  todas,  y que  es  como  la  piedra  de  toque  del 
asunto  que  Se  debate.  Ordinariamente  en  otras  luchas 
electorales  aspiran  á conseguir  la  victoria  dos  ó más 
candidatos,  que,  disponiendo  de  elementos  propios, 
se  disputan  el  terreno  palmo  á palmo.  Se  comprende 
entonces  que  ante  él  temor  de  que  pueda  equilibrarse 
el  número  de  votos,  la  flaqueza  humana,  siempre  pro- 
pensa al  aboso,  busque  fuera  de  la  ley  una  victoria 
dudosa  dentro  del  camino  recto;  pero  cuando  ésto  no 
sucede,  habrá  que  suponer  que  está  mal  avenido  con- 
sigo mismo  quien,  teniendo  expeditas  las  vías  lega- 
les, acudiese  por  capricho  á mistificaciones  que  pu- 
dieran perjudicarle.  Así  es  que  debe  mirarse  con  pre- 
vención la  denuncia  de  supuestos  abusos  electorales, 
cuando,  para  quien  se  dice  que  los  empicó,  ninguna 
ventájale  puede  resultar,  y sí  perjudicar;  de  lo  con- 
trario, habrá  que  suponer  que  los  medios  no  respon- 
den á los  fines,  ó que  los  electores  teñían  una  candi- 
dez tan  primitiva  que  cerraban  los  ojos  ante  los  sig- 
nos más  evidentes  del  sentido  común. 

Ahora  bien;  la  persona  que  me  disputa  el  derecho 
de  representar  el  distrito  cíe  Sorbas,  cuyos  méritos 
soy  el  primero  en  reconocer,  no  es  de  aquellos  candi- 
datos que  lleven  el  más  pequeño  peso  al  platillo  de  la 
balanza  electoral. 

Antes  que  se  verificaran  las  últimas  elecciones, 
nadie  le  conocía  en  Sorbas  ni  en  ninguno  de  los  pue- 
blos del  distrito;  cuando  su  nombre  sonó  por  primera 
vez,  fué  preciso  preguntar  quién  era  y á qué  venía, 
y casi  iodos  los  que  le  favorecieron  con  sus  sufragios, 
T 40 
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lo  hicieron  sin  saber  de  qué  personalidad  se  trataba. 
Yo  en  cambio,  llevaba  sobre  él  una  ventaja  inmensa: 
recursos  naturales,  una  historia  en  el  país  que  me  ha- 
cia acreedor  á solicitarlos  sufragios  de  aquellos  elec- 
tores, y además  ser  hijo  de  la  ciudad  de  Cuevas,  que 
es  la  población  más  importante  de  la  provincia  de  Al- 
mería, y por  consiguiente,  de  todo  el  distrito  de  Sor- 
bas, á que  pertenece.  Allí  nacieron  mis  padres,  allí 
reside  toda  mi  familia,  allí  han  visto  mis  hijos  la  luz 
primera,  allí  reposan  los  restos  de  mis  antepasados, 
allí  están  mis  mejores  afecciones,  mis  amigos  y com- 
pañeros, los  que  jugaron  conmigo  en  la  infancia,  los 
que  aprendieron  conmigo  los  primeros  rudimentos 
del  saber,  y todo  eso,  en  fin,  que  forma  en  el  hombre 
como  una  segunda  naturaleza.  Por  consiguiente, 
cuando  el  tiempo  y mis  convicciones  me  lanzaron  á 
la  vida  política,  excusado  es  decir  que  no  necesité  pe- 
dir prestado  lo  que  cariñosamente  me  brindaban  en 
mi  propia  casa. 

Dos  veces  he  sido  Diputado  provincial,  lo  soy  ac- 
tualmente, y una  de  ellas  ííií  el  único  candidato  de 
oposición  liberal  que  triunfó  y representó  la  política 
del  Gobierno  que  boy  rige  los  destinos  de  la  Nación. 
¡Quién  habia  de  decirme  entonces  que  andando  el 
tiempo  vendria  de  fuera,  no  ya  quien  me  disputase  el 
triunfo  en  el  distrito,  lo  cual,  aunque  absurdo,  es  le- 
gítimo, sino  la  representación  honrosa  que  ostento 
del  partido  liberal]  Porque  el  Sr.  Torres-Cartas  en  al- 
guno de  los  documentos  que  ha  presentado  al  Tribu- 
nal da  á entender  que  el  candidato  que  ha  luchado 
con  él  en  el  distrito  de  Sorbas  significaba  una  usur- 
pación,  ó una  disidencia  del  partido  liberal,  y que  los 
verdaderos  representantes  de  este  partido  son  otros. 

Cúmpleme  protestar  solemnemente,  siquiera  sea 
como  de  paso,  contra  esta  afirmación,  fundando  mí 
protesta  en  todos  los  hechos  de  mi  vida  política,  que 
demuestran  mí  adhesión  inquebrantable  al  ilustre  jefe 
del  partido  liberal,  Sr,  Sagas ta,  mucho  antes  de  que 
el  Sr.  Torres-Cartas  se  presentara  candidato  por  Sorbas 
y fuera  conocido  en  las  lides  políticas. 

Crea  el  Tribunal  que  no  he  entrado  en  esta  com- 
paración por  el  deseo  de  atacar  á una  persona  deter- 
minada, sino  que  me  ha  obligado  á ello  la  defensa  de 
los  fueros  de  la  verdad  y la  de  mis  electores  y paisa- 
nos, para  sacar  después  una  consecuencia  que  cae  de 
su  peso,  y es  la  siguiente:  si  yo  contaba  con  tales  ele- 
mentos eo  el  distrito  de  donde  soy  natural,  si  aun 
descontando  los  votos  que  á juicio  del  Sr,  Torres- 
Cartas  le  ofrezcan  la  más  ligera  sombra  de  duda,  mí 
elección  tendrá  siempre  una  inmensa  mayoría  sobre 
la  suya.  Si  el  Sr.  Torres-Cartas  no  ha  obtenido  más 
que  5 votos  y el  que  tiene  la  honra  de  dirigiros  la 
palabra  978,  ¿cómo  puede  tacharse  de  nulidad  y de- 
cirse que  no  representa  la  voluntad  del  cuerpo  elec- 
toral una  elección  que  da  este  resultado,  sin  protesta 
del  mismo  Sr.  Torres 'Cartas,  ni  de  sus  amigos? 

Una  vez  hechas  estas  consideraciones,  que  creo 
son  de  gran  valor  moral,  y sobre  las  cuales  llamo  la 
atención  de  los  señores  que  componen  el  Tribunal  de 
Actas  graves,  cúmpleme  descender  al  exámen  de  las 
protestas  traídas  al  expediente  por  el  Sr.  Torres-Car- 
tas, No  crea  el  Tribunal  que  voy  á entrar  á examinar 
detenidamente  todas  ellas;  me  concretaré  á las  prin- 
cipales, y ya  verá  el  Sr.  Torres-Cartas  qué  castillos 
de  ajedrez  y de  náipes  son  los  argumentos  que  ha 
traído  aquí. 

I*  Elección  de  interventores.  Descartando  todo 


lo  que  no  es  esencial,  vengamos  á los  dos  puntos  de 
importancia  que  hay  en  la  elección  de  interventores. 
Estos  dos  puntos  son,  por  decirlo  así,  los  capitales  de 
la  cuestión;  ellos  son  los  que  hicieron  que  la  Comi- 
sión de  actas  declarara  la  gravedad  de  ésta  para  que 
el  Tribunal  á que  me  dirijo  tuviera  el  tiempo  nece- 
sario á fin  de  examinar  si  los  hechos  que  se  alegaban 
afectaban  ó no  á la  validez  de  la  elección.  Si  yo  con- 
sigo, por  tanto,  demostrar  que  en  los  dos  referidos 
puntos,  no  solo  no  se  ha  faltado  á la  ley,  sino  que  se  ha 
cumplido  exactamente  con  ella; si  demuestro  que  esos 
incidentes  no  pueden  desvirtuar  en  lo  más  mínimo  la 
voluntad  del  cuerpo  electoral  expresada  en  favor  mió; 
si  pruebo,  como  espero  hacerlo,  que  en  el  prólogo  de 
la  elección  y salvaguardia  de  sn  sinceridad,  cual  es 
la  designación  de  los  interventores,  los  elegidos  lo 
fueron  porque  así  resultó  de  la  mayoría  de  las  pro- 
puestas legítimas  é indubitables  que  se  computaron, 
seguramente  mi  causa  está  ganada,  y el  acto  de  la 
elección  de  Diputado  por  Sorbas  será  un  sencillo  co- 
rolario de  estas  premisas. 

Son  estos  dos  puntos:  3o  ocurrido  en  Sorbas,  ca- 
beza del  distrito,  al  rechazar  la  Junta  del  censo  25 
propuestas  de  interventores  autorizadas  por  el  nota- 
rio de  Pechina  D.  Juan  Saenz  Felices,  y lo  ocurrido 
en  Cuevas,  cuarta  sección,  con  motivo  de  encontrarse 
la  Junta  del  censo  repetidos  una,  dos  y más  veces, 
algunos  hasta  diez,  como  se  ha  visto  del  exámen  de 
las  propuestas  anuladas,  ios  nombres  de  varios  elec- 
tores que  hadan  propuestas  para  la  elección  de  in- 
terventores. 

Constituyen  el  distrito  electoral  de  Sorbas,  según 
la  división  practicada  conforme  á la  ley  vigente,  las 
villas  y pueblos  de  Tabal,  Alcudia,  Éenitagla,  Beni- 
zalon,  Lu camena,  Sorbas,  Ulciia  del  Campo  y Níjar 
y la  ciudad  de  Cuevas,  y están  distribuidos  en  cua- 
tro secciones,  cuyas  cabezas  son  Sorbas,  Tabal,  Ní- 
jar y Cuevas.  Hiciéronse  en  dichas  cabezas  de  sec- 
ción y en  todo  el  distrito  los  actos  preliminares  déla 
última  elección  de  Diputados  en  los  términos  pres- 
critos por  la  ley,  sin  que  se  suscitase  reclamación 
alguna,  y en  la  misma  forma  el  28  de  Marzo  ultimo, 
dia  señalado,  se  constituyó  la  Junta  del  censo  en  Sor- 
bas, cabeza  del  distrito,  bajo  la  presidencia  del  juez 
de  primera  instancia  del  partido,  procediendo  prime- 
ro á recibir  y colocar  por  órden  de  secciones  los  plie- 
gos cerrados  que  contenían  las  propuestas  de  inter- 
ventores, y después  á abrir  y examinar  dichos  plie- 
gos. Principióse  por  Sorbas,  como  cabeza  del  distrito, 
para  cuya  sección  se  presentaron  59  pliegos,  de  los 
que  fueron  admitidos  34,  que  contenían  22f  firmas, 
y desechados  25,  en  los  que  por  medio  de  actas  no- 
tariales hacían  58  electores  propuesta  de  intervento- 
res; y de  los  primeros  pliegos  se  rebajaron  3,  por 
no  hallarse  sus  nombres  en  el  censo,  y 4 por  estar 
duplicados,  y después  de  dicha  operación  se  com- 
putaron los  votos,  resultando  elegidos  los  señores  que 
constan  en  los  respetivos  documentos,  y que  omito 
consignar.  Al  no  admitir  la  Junta  del  censo  los  25 
pliegos  con  las  propuestas  de  los  58  electores  (y  fíje- 
se el  Tribunal  que  no  eran  más  que  58,  y que  no  se 
llegó  á averiguar  si  tenían  ó no  derecho  de  sufragio 
los  incluidos),  se  fundó  en  lo  que  disponen  los  artícu- 
los 3. 5 y 8.°  de  la  ley  del  notariado,  y el  26  del  regla- 
mento para  su  ejecución,  en  armonía  con  el  148  de 
la  ley  electoral  vigente,  á causa  de  estar  autorizados 
dichos  pliegos  por  D,  Juan  Saez  Felices,  notario  de 
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Pechina,  distrito  judicial  y electoral  de  Almería,  dis- 
tancie 50  kilómetros  de  Sorbas,  cuyo  notario,  según  el 
terminante  precepto  de  la  ley,  en  que  fundó  su  acuer- 
do la  Junta  del  censo,  carecía  en  Sorbas  de  fe  pública. 

Ahora  bien,  ¿es  que  la  Junta  del  censo  se  excedió 
de  sus  atribuciones  al  no  admitir  aquellos  25  plie- 
gos, ó es  que  cumplió,  como  yo  creo  y espero  de- 
mostrar*  estríe tam ente  lo  que  previene  la  ley?  Argu- 
ye desde  luego  deseo  de  marchar  por  caminos  tor- 
tuosos el  hecho  de  que  habiendo  notario  en  Sorbas 
fueran  esos  58  electores*  si  es  que  eran  tales,  á buscar 
el  notario  de  Pechina,  cuando  de  Sorbas  á Pechina 
hay  nada  ménos  que  50  kilómetros  de  distancia,  y 
con  difíciles  y penosas  vías  de  comunicación.  Y otra 
cosa  muy  extraña  es  que  el  notario  no  da  fe  en  nin- 
guna de  las  actas  del  conocimiento  de  los  electores; 
de  donde  se  deduce  que  el  acto  realizado  por  estos 
electores  está  dividido  en  dos  partes,  habiéndose  re- 
dactado las  actas  en  Sorbas  y habiéndose  autorizado 
en  Pechina,  en  cuyo  pueblo  se  protocolizaron  y fe- 
charon los  testimonios,  lo  cual  es  contrario  á lo  que 
terminantemente  previene  la  ley  al  decir  que  todos 
los  actos  electorales  deben  terminarse  en  el  punto 
mismo  en  que  se  inician. 

Es  también  raro  y anómalo  que  este  funcionario 
distribuyese  la  propuesta  de  tan  pequeña  cifra  relati- 
va, como  son  58  proponen  tes,  nada  ménos  que  en  25 
pliegos*  de  donde  resulta*  haciendo  la  distribución 
propor  ció  nal  mente,  que  8 pliegos  podían  contener 
hasta  3 electores  y los  restantes  2.  ¿No  extraña  al 
Tribunal  que  se  necesitasen  tantos  pliegos  para  tan 
exiguo  número  de  proponentes,  y que  siendo  estos 
tan  pocos,  el  notario  no  diese  fe  de  conocimiento  de 
todos  y cada  uno  de  los  electores,  como  manda  la 
ley?  Esto  sin  contar  cou  que  por  esta  razón  y por 
otras,  las  actas  levantadas  por  el  Notario  de  Pechina 
eran  nulas,  como  demostraré  más  adelante, 

Pero  todo  ello,  aun  cuando  irregular,  puede  ser 
admitido,  porque  un  vecino  de  Madrid,  por  ejemplo, 
es  dueño,  sí  le  place,  de  irá  buscar  á la  Cor  uña  gé- 
neros ó mercancías  de  que  en  Madrid  mismo  podría 
surtirse;  pero,  señores*  cuando  de  las  actas  notariales 
se  trata,  la  legislación  no  puede  ser  más  terminante. 
En  efecto:  la  ley  del  notariado,  que  en  nada  puede 
haber  sido  derogada  por  la  ley  electoral*  porque  aque- 
lla es  una  ley  sustantiva  y ésta  es  ¡¡una  ley  de  proce- 
dimientos, dice  así  en  sus  artículos  3.°  y 8.°: 

«Art.  3/,  Cada  partido  judicial  constituye  distri- 
to de  notariado. 

Art.  8.°  Los  notarios  podrán  ejercer  indistinta- 
mente dentro  del  partido  judicial  en  que  se  halle  su 
Notada. » 

Corroborando  estas  disposiciones,  dice  el  regla- 
mento del  notariado  en  sus  artículos  26  y 27: 

«Los  notarios  carecen  de  fe  pública  fuera  de  su 
respectivo  distrito  notarial.  El  notario  podrá  ejercer  en 
el  ponto  de  su  residencia,  y además  indistintamente 
en  todos  los  pueblos  del  distrito  notarial  con  arreglo 
al  art.  8.°  do  la  ley;  pero  solo  podrá  pasar,  prévia  y 
especialmente  requerido,  al  lugar  del  domicilio  de 
otro  notario  para  autorizar  instrumentos  públicos  en 
los  casos  de  incompatibilidad  del  notario  residente,  y 
en  los  de  enfermedad  ó imposibilidad  física  de  alguno 
de  los  otorgantes,  que  le  impida  trasladarse  á la  resi- 
dencia del  notario  requerido,  lo  cual  se  hará  constar 
necesariamente  en  el  instrumento,  Wj.o  la  más  estrecha 
responsabilidad  del  notario  autorizante . » 


Remachando  más  el  clavo,  como  asunto  que  es 
este  de  especial  importancia,  dice  en  otra  parte  el 
mismo  reglamento: 

«Las  Juntas  directivas  de  los  Colegios  notariales 
cuidarán  de  la  puntual  observancia  de  este  artículo, 
corregirán  las  infracciones*  y darán  cuenta  de  todas  á 
la  Dirección  general  del  ramo  para  la  resolución 
oportuna.» 

Ahora  bien;  el  art.  64,  párrafo  último  de  la  ley 
electoral,  eu  el  cual  ha  fundado  sus  acuerdos  la  Jun- 
ta del  censo,  dice: 

«Las  actas  notariales  sé  extenderán  en  la  forma 
ordinaria  con  arreglo  á las  Leyes.» 

Y añade  el  art,  65: 

«Las  actas  notariales  serán  también  presentadas 
en  pliego  cerrado,  en  cuyo  sobre,  lo  mismo  que  en  el 
texto  del  acta,  el  notario  que  las  autorice  dará  fe  de 
conocimiento  de  todos  y cada  uno  de  los  electores  que 
en  ellas  figuren  como  concurrentes  á la  propuesta, 
aunque  no  la  suscriban  por  no  saber  escribir*  y será 
personalmente  responsable  de  la  verdad  de  la  misma 
propuesta.» 

De  cuyos  textos  legales  se  deduce  claramente  que 
la  J unta  del  censo,  al  acordar  por  mayoría  no  admitir 
aquellas  actas,  cumplió  con  su  deber  porque  no  podía 
admitir  dichas  actas,  en  virtud  de  ser  nulas  y de  nin- 
gún valor  por  los  cuatro  conceptos  siguientes:  primero, 
porque  caso  de  que  los  electores  comprendidos  en  los 
25  pliegos  quisieran  prescindir  del  notario  de  Sorbas, 
era  preciso  que  hubieran  acudido  á un  notario  del 
mismo  distrito,  prévio  el  oportuno  requerimiento  y 
probando  la  imposibilidad  de  valerse  del  notario  de  Sor- 
bas: segundo*  porque  el  notario  de  Pechina,  lo  mismo 
requerido  que  sin  requerir,  no  Llene  fe  pública  en  Sor- 
bas: tercero,  porque  dicho  notario  de  Pechina  no  daba 
fe  del  conocimiento  de  todos  y cada  uno  délos  electo- 
res, según  el  precepto  terminante  de  la  ley;  y cuarto, 
porque  el  acto  realizado  por  los  58  electores  dé  los  25 
pliegos*  estaba  dividido  en  dos  partes:  una  en  Sorbas, 
el  levantamiento  de  las  actas,  y otra  eu  Pechina,  des- 
de cuyo  punto  están  librados  los  testimonios;  y todas 
las  reglas  de  jurisprudencia  establecen,  que  esta  cla- 
se de  actos  deben  terminarse  en  los  mismos  pueblos 
en  que  se  empiezan. 

Pero  contra  esta  doctrina  se  ha  invocado  la  dis- 
posición del  art.  64  de  la  ley  electoral,  como  si  con 
arreglo  á ese  artículo  un  notario  pudiera  dar  fe  en 
todas  partes  y recorrer  todo  el  distrito  como  Pedro 
por  su  casa  con  tal  que  sea  notario  en  el  territorio  de 
la  Audiencia,  lo  cual  es  tanto  más  extraño  cuanto  que 
si  eso  no  es  permitido  respecto  de  actos  de  la  vida 
civil,  ménos  bahria  de  serlo  tratándose  de  actos  elec- 
torales, los  más  íntimos  y propios  de  los  pueblos,  y 
que  deben  incoarse,  proseguirse  y completarse  den- 
tro de  los  pueblos  mismos. 

El  art.  64  déla  ley  electoral  dice:  «La  designa- 
ción de  los  interventores  para  cada  Mesa  electoral  se 
hará  por  escrito  en  cédulas  que  firmarán  los  electores 
de  las  respectivas  secciones  que  quieran  suscribirlas, 
ó por  medio  de  actas  notariales  extendidas  en  papel 
de  oficio  y autorizadas-  por  notario  del  Colegio  del  mis- 
mo territorio.»  Hé  ahí  el  famoso  argumento,  el  argu- 
mento Aquües  que  se  hace  contra  lo  dispuesto  en  la 
ley  del  notariado;  y cuando  dice  notario  del  Colegio 
del  mismo  territorio,  ¿qué  quiere  dar  á entender?  ¿Por 
qué  se  emplea  gramaticalmente  el  pronombre  mismo, 
que  supone  la  existencia  de  un  nombre  al  que  se  re- 
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fiere?  ¿Y  de  qué  se  viene  hablando  en  toda  la  ley  sino 
de  distritos,  secciones,  mesas  y Colegios  electorales, 
sin  entrar  para  nada,  porque  no  venía  ¿ cuento,  el  Co- 
legio de  la  Audiencia  territorial?  ¿Cómo  se  titula  el 
capítulo  L°  del  título  4.°,  donde  está  comprendido  el 
artículo  64?  ¿No  son  estos  sus  epígrafes;  Procedimien- 
to electoral,  Constitución  de  los  colegios  electorales?  Luego 
cuando  se  dice  notario  del  Colegio  del  mismo  territo- 
rio f es  el  colegio  electoral,  el  territorio  electoral,  úni- 
cos de  que  se  ocupa  la  ley  en  todo  su  decurso,  Y de 
esta  manera  no  hay  necesidad  de  poner  una  ley  en- 
frente de  otra,  ni  de  suponer  que  una  ley  de  procedi- 
miento vigente  deroga  á otra  ley  adjetiva  también  vi- 
gente, y todo  resulta  llano,  expedito  y fácil,  como  lo 
es  siempre  el  camino  derecho.  Hubieran  los  electores 
del  territorio  del  colegio  electoral  de  Sorbas  incluidos 
en  los  25  pliegos  acudido  al  notario  del  colegio  de  su 
mismo  territorio , en  vez  de  traer  ó buscar  en  Sorbas  al 
de  Pechina,  hubieran  en  todo  caso  hecho  constar  la 
incompatibilidad  ó impedimento  del  notario  de  Sor- 
bas, requerido  debidamente,  y es  seguro  que  nadie 
habría  impedido  la  computación  de  sus  propuestas, 

Pero  no  se  hizo  así;  se  equivocó  el  camino,  se  faltó 
á lo  dispuesto  en  la  legislación  vigente,  y ¿qué  liabia 
de  hacer  la  Junta  del  censo  para  cumplir  con  su  deber 
y salvar  su  responsabilidad?  Lo  que  hizo,  no  admitir 
aquellas  propuestas  de  interventores,  no  computarlas, 
por  no  hallarse  formuladas  con  arreglo  á las  prescrip- 
ciones legales.  No. he  de  insistir  más  en  esto,  que  con  lo 
dicho  basta  para  que  el  Tribunal  resuelva  en  justicia. 

En  Cuevas  se  presentaron  pliegos  conteniendo  902 
firmas;  la  Junta,  al  ver  que  el  censo  no  tenía  más 
que  540  electores,  rebajó  109  por.  muertos  y no  in- 
cluidos en  el  censo  y 277  por  votos  dobles,  y dejó  re- 
ducidos los  electores  á 516.  Sobre  esto  se  formuló  una 
protesta;  pero  la  Junta  del  censo  no  hizo  más  que 
cumplir  con  su  deber  y con  lo  que  dispone  el  art  7S 
déla  ley  electoral,  rebajando  aquellos  electores  que 
no  podían  estar  comprendidos  en  el  censo  por  haber 
muerto,  estar  ausentes  ó aparecer  sus  nombres  du- 
plicados, dejando  el  censo  reducido  á lo  que  única- 
mente podia  ser  verdad. 

Para  que  él  Tribunal  pueda  formar  juicio  de  este 
asunto,  dos  palabras  solamente.  Expresó  el  Sr.  Torres- 
Cartas  ante  la  Comisión  de  actas  que  esta  elección  de 
los  interventores  de  Cuevas  adole cía  de  vicios  graví- 
simos y patentes,  dado  que  en  él  censo  de  Cuevas  apa- 
recen 640  electores,  y computándose  como  emitidos 
debidamente  553  votos,  no  es  posible  que  cupiera 
descontar  237  como  duplicados;  pero  esta  demostra- 
ción que  al  pron  t o i m presión  a y a u n c on  ven  C e (y  á 
ello  tal  vez  se  deba  lá  declaración  de  gravedad  del 
acta),  carece  en  absoluto  de  solidez.  Con  la  palabra 
dupUcadoí  empleada,  porque  la  emplea  la  ley  electo- 
ral, y en  el  mismo  sentido  en  qué  ésta  lo  hace,  no  se 
designan  los  repetidos  una  vez,  que  necesariamente 
habían  de  ser  pares,  sino  los  repetidos,  sea  cualquiera 
el  numero  de  veces  que  lo  hayan  sido;  m cuya  con- 
secuencia hay  nombres  de  electores  que  figuran  tres, 
cuatro,  seis  y basta  diez  veces.  La  Junta  del  censo 
hizo,  pues,  lo  que  debía,  descontando  todos  estos  vo- 
tos, y sin  dificultad  sé  comprende  que  resultaran  vá- 
lidos los  votos  que  se  computaron;  siendo  Lo  único 
incorrecto,  lo  único  que  merezca  reprobación,  la  du- 
plicación verificada,  qué  no  se  ha  demostrado  quién 
la  hiciera,  pero  que  hemos  debido  creer  la  iniciarían 
y la  ejecutarían  los  partidarios  del  Sr.  Torres-Cartas, 


porque  á esos  recursos  apelan  únicamente  los  defen- 
sores ele  causas  difíciles,  y no  los  que  como  yo  tienen 
los  elementos  que  acredita  el  resultado  de  la  elección, 
y que  no  se  exponen  sino  á perder  empleando  medios 
irregulares. 

En  mi  deseo  de  ser  breve,  y tratado  ya  lo  más 
importante,  que  es  la  elección  de  interventores,  al  ha- 
blar de  la  de  Diputados,  voy  á limitarme  al  examen 
del  acta  levantada  por  D,  Diego  María  Campoy,  nota- 
rio de  Cuevas,  referente  á los  hechos  ocurridos  du- 
rante dicha  elección.  Por  este  documento  puede  juz- 
garse del  resto  de  los  presentados,  que  por  cierto,  di- 
cho sea  inciden  taimen  te,  carecen  en  su  mayoría  de 
fuerza  legal,  por  no  venir  legalizados  ni  legitimados 
en  debida  forma,  según  debe  hacerse,  y sobre  ello  tie- 
ne este  Tribunal  sentada  jurisprudencia. 

Poco  diré  acerca  de  lo  que  se  ha  expuesto  con  mo- 
tivo de  este  acta,  por  el  notario  de  Cuevas  D.  Diego 
Campoy:  aquel  reloj  que  se  inovia  solo  para  marcar 
las  ocho  en  tiempo  debido;  aquella  puerta  misteriosa 
que  se  abría  á la  hora  debida;  aquella  otra  puerta  para 
el  servicio  público,  por  donde  entraron  todos  los  elec- 
tores que  quisieron  y cualquier  persona  que  no  lo 
fuese;  aquella  urna  de  madera;  pero  llena  de  papele- 
tas antes  de  empezar  la  votación,  para  ver  cuya  ple- 
nitud sé  hacía  preciso  traspasar  los  cuerpos  opacos; 
todos  esos  detalles  habrán  sin  duda  recreado  el  áni- 
mo de  los  que  hayan  leído  este  acta.  Bien  es  verdad 
que  causa  mayor  sorpresa  y produce  más  efecto  á 
todos  aquellos  que  conocen  la  personalidad  del  nota- 
rio, porque  es  un  hombre  de  80  anos,  encorvado,  casi 
ciego,  y da  fe  de  haber  visto  minuciosidades,  para  las 
que  es  menester  tener  muy  bien  conservado  el  órgano 
visual;  con  padecimiento  reumático  y asma;  por  tan- 
to, di g áseme  si  un  notario  de  estas  condiciones  pue- 
de dar  tantos  detalles  do  si  se  adelantó  el  reloj  y si  él 
pudo  contar  el  número  de  votos.  Bien  es  verdad  que 
no  aparece  ser  muy  escrupuloso,  y más  de  una  vez 
lia  tenido  qué  entenderse  con  los  tribunales  por  irre- 
gularidades co.rné  ti  cías  en  él  ejercicio  de  su  profesión. 
Esto  lo  digo  con  pena;  pero  lo  consigno  para  que  se 
sepa  qué  clase  de  personalidad  es  la  que  autoriza  la 
protesta  más  aparatosa  que  figura  en  él  expediente 
relativo  á mi  elección  de  Dipu  fado,  y por  ella  podréis 
juzgar  las  demás,  délas  cuales  hago  caso  omiso  por 
no  molestaros,  remitiéndome  al  expediente  que  el 
Tribunal  ya  habrá  podido  estudiar  y apreciar  en  su 
justo  valor. 

Creo,  pues,  haber  demostrado  y probado  que  no 
tienen  absolutamente  ningún  fundamento  las  protes- 
tas presentadas,  y por  lo  tanto  suplico  al  Tribunal 
que,  teniendo  presentes  las  consideraciones  que  he  ex- 
puesto en  mi  defensa,  y lo  alegado  en  los  escritos, 
declare,  haciendo  justicia,  la  validez  del  acta  del  dis- 
trito de  Sorbas,  y me  proclame  Diputado  para  que  no 
esté  sin  representación  en  el  Congreso  púr  más  tiempo 
el  distrito  que  me  ha  honrado  con  sus  votos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Diputado  D.  Antonio 
Onofre  Alcocer  tiene  la  palabra  en  representación  del 
candidato  que  aparece  derrotado  D.  Salvador  Torres. 

El  Sr.  ALGOOER:  Señores  del  Tribunal,  tengo 
completa  fe  en  la  rectitud  del  Tribunal,  y vengo  ver- 
daderamente convencido  de  que  espontáneamente,  y 
por  virtud  tan  solo  de  las  ligeras  observaciones  que 
he  de  hacer  sobré  la  elección  del  distrito  de  Sorbas, 
ha  de  proclamar  por  unanimidad  la  nulidad  de  esta 
elección. 
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Verdaderamente  ha  hecho  una  brillante  defensa  el 
Diputado  electo,  pero  más  que  una  brillante  defensa 
lia  hecho  una  censura  sangrienta  del  proceder  de  la 
Comisión  de  actas*  porque  sí  real  y efectivamente  la 
elección  del  distrito  de  Sorbas  no  contenia  nada  más 
que  esos  pequeños  incidentes  de  que  nos  ha  hablado 
el  candidato  victorioso,  ¿cómo  se  explica  que  una  Go- 
misión  de  actas,  compuesta  de  personas  respetables, 
se  haya  atrevido  á declarar  grave  la  elección  de  este 
distrito?  Es  absolutamente  imposible  que  la  Comisión 
de  actas,  no  estimando  nada  más  que  lo  que  acaba  de 
decir  y de  expresar  el  candidato  vencido,  se  hubiera 
atrevido  á declarar  grave  ese  acta;  muchas  y más  gra- 
ves protestas  han  contenido  otras  actas,  han  visto  que 
no  afectaban  á la  validez,  y han  propuesto  la  admi- 
sión de  los  Diputados  y la  declaración  de  validez* 

Cuando,  pues,  la  Comisión  de  actas  declaró  grave 
ésta,  es  porque  en  ella  existen  tan  grandes  defectos, 
es  porque  contiene  tan  trascendentales  iniquidades, 
que  solo  aquí,  ante  un  Tribunal  respetable  como  el 
que  nos  oye,  puede  depurarse  sobre  la  legalidad  ó ile- 
galidad de  esta  elección.  Yo  no  voy,  eu  mis  observa- 
ciones, á discurrir  sobre  hechos,  pormenores  ó ante- 
cedentes, que  no  estén  contenidos  en  el  expediente;  yo 
vengo  hoy  á ejercer  una  misión,  digámoslo  así,  de 
mero  abogado,  y como  abogado,  sé  que  el  Tribunal 
solo  á lo  alegado  y probado  es  á lo  que  debe  atenerse; 
por  consiguiente,  pudiera  preterir,  pudiera  hacer  caso 
omiso,  de  cuanto  ha  dicho  el  candidato  vencido  para 
justificar  y para  obtener  cierta  predisposición  del 
Tribunal  en  favor  suyo;  porque  si  real  y efectivamen- 
te tiene  el  Diputado  efecto  los  méritos  que  ha  expues- 
to, yo  creo  que  todavía  tiene  otro  que  ha  callado,  y 
es  que  es  yerno  de  un  ex-Ministro;  y aquí,  donde  la 
aristocracia  antigua  está  constantemente  declinando, 
se  está  levantando  otra  aristocracia  que  impone  la 
necesidad  de  que  los  Ministros  bagan  Diputados  á sus 
hijos  y yernos;  y no  tiene  otra  condición  el  Diputado 
efecto  para  haber  podido  figurar,  como  ha  figurado, 
siendo  candidato  en  el  distrito  de  Sorbas*  Ha  podido 
ser  diputado  provincial,  y lo  es  en  la  actualidad,  por- 
que el  partido  liberal  le  eligió;  pero  el  partido  liberal 
no  fe  ha  dado  á S.  S.  ni  un  solo  voto-  Su  señoría  es 
aquí  un  representante  del  partido  conservador,  como 
clara  y evidentemente  voy  á demostrar  en  pocas  pa- 
labras- 

La  elección  de  S.  S*  es  nula  en  su  concepción,  en 
el  parto  y después  del  parto;  fmé  concebida  en  peca- 
do mortal,  preparada  por  malas  artes,  y llevada  á 
cabo  con  tal  cúmulo  de  ilegalidades,  que  estudiando 
ese  expediente  es  como  se  aprenden  Los  recursos  do 
ingenio  ó triquiñuelas,  los  amaños  y artificios  que 
permite  poner  en  juego  el  procedimiento  de  la  actual 
ley,  para  falsear  la  voluntad  electoral  Yo,  que  tengo 
la  costumbre  de  estudiar  las  leyes  y de  interpretar- 
las, me  he  espantado  al  estudiar  ese  expediente,  por- 
que he  observado  que  en  él  se  han  utilizado  tales  re- 
cursos, que  no  es  posible  imaginar  otros  mayores 
para  alterar  de  una  manera  escandalosa  la  voluntad 
del  cuerpo  electoral.  Es  nula  la  elección  del  distrito 
de  Sorbas  en  su  concepción,  porque  antes,  mucho 
antes  de  que  se  iniciara  el  período  electoral,  ya  se 
habían  preparado  todos  los  medios  para  hacer  una 
elección  falsa;  y es  más,  se  encontraba  el  distrito  m 
tales  circunstancias,  que  no  permitían  que  se  hiciera 
la  elección  en  las  condiciones  que  exigía  la  sinceri- 
dad electoral. 


Esta,  que  para  mí  no  es  más  que  el  respeto  á la 
ley  y el  restablecimiento  de  su  imperio,  allí  donde 
apareciera  hollada,  exigía  que  se  adoptaran  ciertas 
medidas  encaminadas  única  y exclusivamente  á ga-,. 
rabiar  la  voluntad  del  sufragio  y á impedir  los  abu- 
sos de  aquellos  que  habiendo  conquistado  los  puestos 
que  ocupaban  por  medio  de  escandalosas  infracciones 
de  ley,  no  p odian  ofrecer  garantía  de  ninguna  espe- 
cie de  que  hablan  de  ser  jueces  imparciales  del  cam- 
po; se  hallaban  los  alcaldes  ilegalmente  nombrados; 
los  Ayuntamientos  viciosamente  constituidos,  y los 
unos  y los  otros,  que  poco  tiempo  antes  no  habían  te- 
nido ninguna  dificultad  en  abandonar  á 1).  Antonio 
Cánovas  del  Castillo  para  aceptar  á tX  Francisco  Ro- 
mero Robledo,  al  tener  conocimiento  de  la  jurispru- 
dencia establecida  con  motivo  de  la  reposición  del 
Ayuntamiento  de  Santa  Amalia,  sintieron  la  necesi- 
dad de  buscar  un  protector  que  les  amparase  en  los 
puestos  ifeg almente  conquistados,  y buscaron  al  se- 
ñor Bernabé  y Soler,  Por  más  que  diga  el  Sr*  Berna- 
bé y Soler  que  ha  contado  siempre  con  el  apoyo  del 
partido  liberal,  sabe  muy  bien  que  el  jefe  de  este  par- 
tido en  la  provincia  es  el  Su  Marqués  de  Almanzora, 
y éste  le  ha  combatido  duramente* 

En  vano  los  alcaldes  y Ayuntamientos  liberales  so- 
licitaron la  reposición;  se  había  declarado  que  no  se 
atenderla  más  que  á lo  que  recomendaba  el  Sr*  Ber- 
nabé y Soler,  y en  su  consecuencia  continuaron  ejer- 
ciendo funciones  aquellos  alcaides  y Ayuntamientos 
tan  viciosamente  constituidos,  y solo  como  una  ligera 
muestra,  como  un  ligero  ejemplo,  me  voy  á permitir 
en  breves  palabras  indicar  la  constitución  de  ellos. 

El  Ayuntamiento  de  Sorbas,  por  ejemplo,  había 
sido  destituido  en  Febrero  de  1884,  y el  gobernador 
civil  nombró  concejales  interinos  para  que  decidieran 
sobre  la  incapacidad  de  los  destituidos,  á condición  de 
que  si  real  y efectivamente  encontraban  ellos  que  era 
cierta  la  incapacidad  que  se  les  atribuía,  continuaran 
ejerciendo  sus  funciones*  Los  interinos j constituyendo 
un  nuevo  Ayuntamiento,  consignaron  en  el  acta  no 
ser  cierta  la  incapacidad;  pero,  sin  embargo,  tomaron 
el  acuerdo  de  continuar  desempeñando  el  cargo  de 
concejales*  Por  algo  eran  conservadores;  habían  ad- 
quirido malamente  los  puestos,  y decidieron  conser- 
varlos. 

En  vano  se  acudió  á la  Comisión  provincial,  y se 
obtuvo  la  anulación  de  este  acuerdo;  el  gobernador  no 
lo  cumplió,  y continuaron  esos  concejales  conserva- 
dores en  sns  puestos;  en  vano  los  concejales  liberales 
suspensos  acudieron  á los  tribunales,  y éstos  les  die- 
ron  la  razón;  en  vano  la  Audiencia  procesó  á los  con- 
cejales interinos  por  usurpación  de  atribuciones,  y les 
suspendió,  porque  comunicada  la  orden  al  gobernador, 
éste  no  quiso  darla  cumplimiento,  y cuando  llegó  el 
mes  de  Mayo  de  1885,  esos  concejales  interinos  decla- 
raron vacantes  ios  puestos  de  los  suspensos,  é hicie- 
ron la  elección  municipal. 

Cosa  parecida  sucedió  en  las  demás  secciones  del 
distrito*  Ahora  bien;  ¿tenían  necesidad  de  ser  protegi 
dos  estos  Ayuntamientos?  La  tenían,  y por  eso  ofre- 
cieron su  apoyo  al  Sr.  Bernabé  y Soler,  y por  eso  vino 
á ser  representante  del  partido  conservador  ó de  los 
Ayuntamientos  y alcaldes  viciosamente  constituidos* 

Guando  se  inició  el  período  electoral,  y el  gober- 
nador, que  por  algún  tiempo  andaba  vacilando  sobre 
la  resolución  que  debia  adoptar,  sobre  cumplir  ó no 
cumplir,  sobre  hacer  ó no  hacer  efectiva  la  jurispru- 
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deuda  establecida  con  motivo  de  la  Real  órden  del 
Ayuntamiento  de  Santa  Amalia*  no  había  tomado  de- 
terminación  alguna;  iniciado,  digo,  el  período  electo- 
ral, ya  estos  alcaldes  y Ayuntamientos  vadosamente 
constituidos  se  consideraron  dueños  de  la  situación; 
y fue  tal  la  alegría  y el  entusiasmo  que  el  verse  en- 
señoreados de  la  situación  les  produjo,  que  no  existe 
abuso  que  no  cometieran,  ni  extmUmítacion  que  no 
realizaran;  tanto,  que  se  llegaron  á verificar  manifes- 
taciones verdaderamente  sediciosas,  especialmente 
cuaudo  pasaron  los  primeros  momentos  del  simulacro 
de  elección;  y en  esas  manifestaciones  sediciosas  se 
daban  «mueras»  al  Marqués  de  Almaozora  y a los 
hombres  más  importantes  del  partido  liberal,  sin  que 
en  esas  manifestaciones  fuesen  contenidos  por  el  juez 
de  primera  instancia,  que,  cual  otro  Pila  tos,  creyó 
que  lavándose  las  manos  obtendría  el  prometido  as- 
censo como  fruto.de  su  aquiescencia;  juez  de  prime- 
ra instancia,  que,  dicho  sea  de  paso,  fué  nombrado 
para  verificar  esa  elección,  puesto  que  llegó  al  dis- 
trito y se  posesionó  de  su  cargo  pocos  dias  antes  del 
escrutinio  de  interventores. 

Estos  Ayuntamientos  resolvieron  hacer  la  elección 
como  yo  creo,  y no  tengo  inconveniente  en  decirlo, 
como  creo  que  las  ha  hecho  siempre  el  partido  con- 
servador; y puesto  que  el  jefe  del  partido  conservador, 
el  jefe  de  pelea  y autor  de  la  ley  habla  establecido  un 
procedimiento  que  permite  tantas  mistificaciones,  na- 
tural era  que  aquellos  sus  discípulos  tas  llevaran  á la 
práctica  y las  realizaran  como  las  han  realizado* 

Plan  preconcebido  para  sacar  triunfante  en  el  dis- 
trito de  Sorbas  al  Sr.  Bernabé  Soler:  aquí  dijeron  no 
hay  electores  nada  más  que  para  el  Sr,  Bernabé  So- 
ler; el  candidato  que  enfrente  de  él  se  ponga,  no  ten- 
drá un  voto  ni  de  la  Comisión  inspectora  del  censo 
para  tener  intervención  en  las  Mesas,  ni  en  las  Mesas 
cuando  haya  de  verificarse  la  elección.  Y no  tuvie- 
ron necesidad  de  hacer  esos  trabajos  necesarios,  in- 
dispensables como  preliminares  de  la  elección:  los  se- 
ño res  del  Tribunal  saben  perfectamente  que  en  ese 
período  que  precede  ai  escrutinio  de  interventores, 
Iqs  electores  ó las  personas  encargadas  por  los  can- 
di  da  tos,  se  dedican  á buscar  á ios  electores  para  re- 
coger sus  firmas:  esto  hicieron  los  partidarios  de  la 
candidatura  del  Sr.  Torres;  pero  los  partidarios  del 
Sr.  Bernabé  Soler  creyeron  que  esos  trabajos  se  po- 
dían realizar  perfectamente  encerrados  en  un  gabine- 
te, y de  esta  suerte,  no  era  necesario  ni  molestar  á 
los  electores  pidiéndoles  sus  firmas,  ni  mucho  menos 
echarse  á discurrir  si  tendrían  6 no  suficientes  para 
lograr  intervención, ó para  conseguir  tal  número,  que 
privara  de  intervención  á los  contrarios;  y cuando 
estos  medios  no  fueran  suficientes,  recursos  se  po- 
dían utilizar  que  fuesen  aceptados  por  la.  Comisión 
del  censo,  toda  vez  que  nombrada  por  ellos, ' desde 
luego  se  había  mostrado  dispuesta  á ser  cómplice  de 
esos  mismos  amaños. 

Ahora  verán  los  señores  del  Tribunal  cuáles  fue- 
ron estos  recursos  que  se  emplearon  para  falsear  el 
acto  más  trascendental  de  la  elección.  Una  vez  cons- 
tituida la  Comisión  inspectora  del  censo  para  el  escru- 
tinio de  interventores,  se  empezó  por  realizar  un  acto 
preliminar  que  implica  de  una  manera,  clara  y perfec- 
ta la  protección  que  el  gobernador  civil  dispensaba  á 
los  amigos  del  Sr.  Soler.  Este  acto  preliminar,  consis- 
tió en  dar  lectura  y cumplimiento  á un  oficio  del  go- 
bernador civil,  en  eique  se  decía  que  habiaobservado 


que  en  el  censo  aparecían  más  de  100  electores,  cuyos 
nombres  estaban  equivocados,  y en  su  consecuencia, 
disponía  que  se  rectificasen  los  nombres  de  esos  elec- 
tores. De  manera  que  apenas  se  constituyó  la  Comisión 
inspectora,  empezó  por  practicar  un  acto,  ó sea  una 
rectificación,  que,  no  solo  por  ser  tardía,  no  solo  por 
estar  ordenada  por  una  autoridad  que  no  tenía  facul- 
tades para  ello,  sino  porque  nadie  lo  habla  solicitado 
de  una  manera  pública,  revelaba  que  aquellos  electo- 
res habían  practicado  una  gestión  oficiosa  cerca  del 
gobernador  civil,  puesto  que  no  es  posible  suponer 
que  el  gobernador  civil,  por  propio  impulso,  se  arro- 
gara atribuciones  que  no  le  competían  y practicara 
un  acto  tan  trascendentalmente  grave  en  este  asunto. 
Una  vez  verificado  esto,  se  procedió  á la  apertura  de 
los  pliegos  y al  recuento  de  las  firmas,  para  en  su  con- 
secuencia hacer  la  proclamación  de  los  interventores 
que  mayor  número  de  firmas  hubieran  obtenido;  y en 
la  primera  sección,  ó sea  en  la  de  Tahal,  que  tiene 
159  electores,  se  escrutaron  137  firmas,  de  esta  suer- 
te: eliminadas  por  duplicidad,  32;  propuesta  primera, 
29;  segunda,  28;  tercera,  31,  y cuarta,  17,  Esta  últi- 
ma era  precisamente  la  que  estaba  autorizada  por  ma- 
yor número  de  electores,  puesto  que  contenía  49  fir- 
mas; pero  los  partidarios  del  Sr.  Bernabé  Soler  dupli- 
caron cuatro,  y de  esta  suerte  las  49  quedaron  reduci- 
das á 45,  y además  incluyeron  en  las  propuestas  del 
Sr*  Bernabé  Soler  27  firmas  de  electores  que  precisa- 
mente por  no  saber  firmar  haeían  la  propuesta  en  fa- 
vor de  los  interventores  partidarios  del  Sr.  Torres 
en  actas  notariales,  y la  Comisión  del  censo  resolvió 
este  caso  especial,  diciendo:  puesto  que  en  uua  pro- 
puesta aparecen  las  27  firmas  de  estos  electores,  y en 
otra  propuesta  distinta  aparece  que  estos  27  electores, 
por  no  saber  firmar,  proponen  otros  interventores  dis- 
tintos, viene  á resultar  un  caso  análogo  al  de  la  du- 
plicidad de  firmas,  y por  consiguiente  se  eliminan  es- 
tas 27  de  la  última  propuesta.  Y yo  pregunto:  ¿hay 
aquí  verdadera  duplicidad  de  firmas?  No;  yo  concibo 
y me  explico  que  algunos  electores,  por  condescen- 
dencia ó por  ignorancia  de  la  gravedad  del  acto  que 
realizan,  firmen  indistintamente  en  dos  propuestas; 
lo  que  no  me  explico  es,  que  baya  quien  ponga  firmas 
de  27  electores  que  no  saben  firmar;  y los  que  en  las 
propuestas  del  Sr.  Bernabé  Soler  estamparon  las  fir- 
mas de  esos  27  electores  que  no  sabían  firmar,  dan, 
desde  luego,  á entender  que  son  falsificadores  de  an- 
chas tragaderas. 

Por  consiguiente,  tenemos  que  en  la  primera  sec- 
ción se  ba  cometido  evidentemente  un  delito  que  está 
penado  por  el  art.  123  de  la  ley  electoral,  sin  que  que- 
pa ningún  género  de  duda,  y esta  falsedad,  siempre 
grave,  lo  es  mucho  más  por  las  circunstancias  expre- 
sadas. Verdaderamente  la  Comisión  inspectora  trató 
de  dar  cumplimiento  á los  preceptos' de  la  ley  electo- 
ral, que  dice,  que  en  el  caso  de  duplicidad  de  firmas 
se  descontarán  las  de  unas  y otras  propuestas,  y se 
mandará  el  tanto  de  culpa  á los  Tribunales.  Yo  tuve 
necesidad  de  pedir,  y pedí,  en  efecto,  un  certificado 
para  acreditar  si  real  y efectivamente  se  bahía  incoa- 
do esa  causa;  ese  certificado  lia  venido  al  expediente, 
y resulta  que  no  se  ha  incoado.  Es  decir,  que  Los  fal- 
sificadores de  las  propuestas  relativas  á los  interven- 
tores del  Sr,  Soler  debieran  haber  sido  procesados,  y 
no  han  sido  procesados,  ¿Se  quiere  una  protección  más 
decidida  en  el  distrito  de  Sorbas  en  favor  del  Sr.  So- 
ler y de  sus  amigos?  Cuando  de  esta  suerte  se  detie- 
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ne  la  acción  judicial,  cuando,  como  está  determina- 
do, los  falsificadores  deben  ser  sometidos  á los  Tribu- 
naieSj  y por  la  protección  (jilo  reciben  quedan  com- 
pletamente impunes,  por  no  llegar  á instruirse  los 
procedimientos  mandados  instruir,  no  cabe  ningún 
género  de  duda  de  que  se  busca  un  amparo,  una  pro- 
tección injusta  y peligrosa. 

Liega  la  -segunda  sección,  que  es  la  de  Sorbas. 
Aquí  había  cuatro  propuestas,  una  de  GG,  otra  del 
mismo  numero,  otra  de  65  y la  última  de  17.  Esta 
última,  que  era  precisamente  la  de  los  partidarios  del 
Sr.  Torres,  estaba  autorizada  por  79  firmas  y vino  á 
quedar  reducida  á 17  por  este  singular  procedimien- 
to. Se  eliminaron  cuatro  por  aparecer  duplicadas  en 
las  propuestas  de  los  amigos  deL  Sr.  Bernabé  Soler  y 
se  rechazaron  58  actas  notariales  que  estaban  autori- 
zadas por  el  notario  de  Pechina,  pueblo  distante  cinco 
leguas  de  Sorbas. 

Sobre  esto  se  ha  permitido  el  Sr.  Bernabé  Soler 
hacer  algunas  indicaciones  legales,  que  yo  entiendo 
que  están  perfectamente  equivocadas.  Los  documen- 
tos públicos,  como  lo  son  las  actas  notariales  de  esta 
clase,  producen  fe  en  el  ponto  para  el  cual  se  otorgan, 
y así  como  no  carece  de  validez  la  escritura  de  venta, 
el  testamento  ú otro  documento  público  que  por  un 
vecino  de  Sorbas  se  otorga  en  Madrid,  de  la  misma 
suerte  es  valida  cualquier  acta  notarial  que  por  un 
notario  que  tiene  fe  eu  el  punto  que  la  autoriza  se  pre- 
senta para  hacer  una  propuesta  de  interventores.  Ade- 
más, la  ley  no  determina  que  sea  precisamente  del 
territorio  del  distrito  electoral  el  que  autorícelas  ac- 
tas por  virtud  de  las  cuales  se  haga  la  propuesta  de 
interventores,  sino  el  notario  del  mismo  territorio:  es 
decir,  el  notario  del  territorio  comprendido  en  el  dis- 
trito de  la  Audiencia,  y por  consiguiente,  todas  las 
actas  notariales  de  esta  especie  que  están  autorizadas 
por  notarios  del  distrito  de  la  Audiencia,  son  perfec- 
tamente legales,  y deben  ser  admitidas.  Estas  fueron 
rechazadas  como  medio  de  privar  de  interventores  al 
Sr.  Torres,  para  poder,  en  su  consecuencia,  hacer  la 
elección  ¿ su  arbitrio. 

Tercera  secGion:  Ni  jar.  En  esta  sección  se  presenta' 
ron  también  cuatro  propuestas,  de  las  cuales  tres,  con- 
tenían 57  firmas,  j Prodigiosa  unanimidad!  No  parece 
sino  que  los  amigos  del  Sr.  Bernabé  Soler  hacían  las 
propuestas  con  compás,  ó las  cortaban  á una  misma 
medida.  Y hay  otra  propuesta  de  50  que  pertenecía  á 
los  partidarios  del  Sr.  Torres,  la  cual  contenia  90  fir- 
mas, ¿Cuál  fué  el  medio  ideado  para  que  esta  propues- 
ta de  90  firmas  quedara  por  bajo  de  las  demás,  y en 
su  consecuencia  se  privara  de  intervención  á los  par- 
tidarios del  Sr.  Torres?  Pues  se  apeló  á un  medio  muy 
singular.  Se  imaginó  que  las  firmas  de  ios  electores 
debido  contener  el  nombre  y los  dos  apellidos;  de  suer- 
te que  las  que  contuvieran  mi  solo  apellido  no  eran 
legales,  y aceptado  este  criterio,  ó más  bien  este  re- 
curso, como  pudieran  haber  acudido  á cualquiera  otro, 
tropezaron  con  la  dificultad  de  que  en  las  propuestas 
de  interventores  del  Sr.  Bernabé  Soler,  había  una  mul- 
titud de  electores  que  firmaban  solo  con  un  apellido. 
¿Cómo  se  resolvía  esta  dificultad?  De  una  manera  sen- 
cillísima. 

Uno  cualquiera  tomó  la  pluma,  vió  el  censo,  y fué 
añadiendo  el  segundo  apellido  á las  firmas  de  los  in- 
terventores, y de  ésta  suerte,  todos  los  que  autoriza- 
ban la  propuesta  del  Sr.  Bernabé  Soler  llevaban  su 
nombre  y los  dos  apellidos,  si  bien  es  verdad  que  el 


segundo  aparecía  de  distinta  letra  y fuera  de  la  firma. 

Y hecho  esto,  la  Comisión  inspectora  del  censo, 
complaciente  y benévola  en  extremo  con  el  Sr.  Ber- 
nabé Soler,  rechazó  40  firmas  de  electores  del  Sr.  To- 
rres que  no  tenían  el  segundó  apellido,  y vino  á que- 
dar su  propuesta  reducida  á 50  firmas,  es  decir,  á 
ménos  firmas  que  las  demás,  que  tenían  57. 

No  creo  necesario  exponer  al  Tribunal  la  grave- 
dad que  entrañan  estos  hechos,  que  legalmente  apre- 
ciados, constituyen  dos  delitos  de  falsedad,  de  cuya 
penalidad  no  pueden  sustraerse  los  autores  de  los  mis- 
mos. Se  trata  de  una  grave  alteración  de  firmas  rea- 
lizada como  medio  de  llevar  á ejecución  otra  false- 
dad, ó sea  ei  manejo  fraudulento  que  pena  el  núm.  4A 
del  art.  124  de  la  ley  electoral. 

Cuarta  sección.  Pi-eclamo  sobre  ésta  principal- 
mente la  atención  de  los  señores  del  Tribunal.  Es 
donde  ei  Sr.  Bernabé  Soler  tiene  mucha  influencia,  sin 
que  alcance  allí  ninguna  el  jefe  del  partido  liberal  se- 
ñor Marqués  de  Almanzora.  Y con  efecto,  tiene  aquí 
tanta  influencia  el  Sr.  Bernabé  Soler,  que  no  solo  los 
electores  de  esta  sección,  es  decir,  no  solo  todos  los 
electores  vivos,  sino  también  los  muertos  y muchos 
más,  se  presentan  haciendo  las  propuestas  de  inter- 
ventores en  favor  de  los  amigos  del  Sr.  Bernabé  So- 
ler; porque  teniendo  el  censo  640  electores,  los  ami- 
gos del  Sr.  Bernabé  Soler  presentan  propuestas  nada 
ménos  que  con  753  firmas.  Esto  es  falsificar  por  lujo. 

Y esto  no  lo  digo  yo:  esto  lo  dice  el  acta,  de  la 
cual  resulta  que  teniendo  esta  sección  640  electores  se 
escrutaron  902  firmas,  que  corresponden  á la  prime- 
ra propuesta  234,  á la  segunda  87,  y á la  tercera  86; 
todas  estas  tres  de  los  amigos  del  Sr.  Bernabé  Soler. 
A más  le  pertenecen  también  237  firmas  de  electores 
qne  duplicaron,  y le  pertenecen  asimismo  109  por 
fallecidos  ó supuestos.  De  manera  que  tomando  los 
407  votos  útiles  que  resultan  de  las  tres  propuestas, 
una  vez  hechas  las  eliminaciones  de  los  duplicados  y 
de  los  fallecidos  ó supuestos,  y añadiendo  éstos,  viene 
á resultar  que  esas  propuestas  tenían  753  firmas  de 
electores,  ó sean  113  más  que  electores  tiene  el  cen- 
so. Y,  caso  raro;  á pesar  de  que  las  propuestas  de  los 
amigos  y partidarios  del  Sr.  Torres,  que  vinieron  á 
quedar  reducidas  á 87  la  primera  y á 66  la  segunda, 
de  manera  que  uniendo  á éstas  las  duplicadas  por  los 
amigos  del  Sr.  Bernabé  Soler,  viene  á resultar  que 
formularon  propuestas  autorizadas  por  3SG  firmas, 
aun  á pesar  de  esto,  la  Comisión  inspectora  del  censo 
reconoce  como  útiles  las  83  y 66  firmas  de  estas  pro- 
puestas. 

Como  he  dicho  antes,  se  concibe  perfectamente,  y 
se  explica  que  se  dupliquen  algunas  firmas;  pero 
cuando  se  llega  al  extremo  de  duplicar  237,  y de  es- 
tampar las  firmas  de  107  electores  supuestos  ó falle- 
cidos, es  que  se  tenía  el  propósito  de  copar  todo  el 
censo  para  privar  de  intervención  al  candidato  que  se 
presentaba  á disputar  el  triunfo  al  Sr.  Bernabé  Soler; 
y esto  revela  que  los  amigos  del  Sr.  Bernabé  Soler  no 
titubeáronlo  tuvieron  pudor  de  ninguna  especie  para 
falsear  en  sus  cimientos  la  elección  del  distrito  de  Sor- 
bas. Yo  tengo  la  seguridad  de  que  el  Diputado  electo 
no  se  atreverá  á rectificar  ninguno  de  los  datos  que 
acabo  de  exponer  á la  consideración  del  Tribunal,  por- 
que son  datos  ciertos  que  están  tomados  del  expedien- 
te; y ante  la  elocuencia  de  los  números,  no  hay  más 
remedio  que  confesar  los  hechos  que  engendran  deli- 
tos de  muchísima  gravedad. 
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Casi  consideraría  ocioso  después  de  lo  expuesto, 
molestar  más  la  atención  del  Tribunal,  porgue  el 
hombre  no  delinque  por  mero  afan  de  delinquir,  de- 
linque por  algún  objeto,  por  algún  fin;  y cuando  tan- 
tas y tan  graves  falsedades  se  cometen  para  alterar 
el  resultado  del  escrutinio  de  interventores,  dicho  se 
está  que  había  de  ser  para  algún  fin,  y este  fin  no 
puede  ser  otro  que  el  falseamiento  de  la  elección*  Y 
de  tal  suerte  se  arraiga,  de  tal  suerte  se  propaga  y se 
generaliza  este  sentimiento  entre  los  electores  del  dis- 
trito de  Sorbas,  que  públicamente  se  deci  a:  no  hay 
necesidad  de  votar;  el  Sr*  Bernabé  Soler  tendrá  todos 
los  votos  que  quiera,  porque  es  dueño  dei  censo,  y el 
Sr*  Torres  no  tendrá  ningún  voto,  Y real  y efectiva- 
mente, el  Sr.  Torres  no  tuvo  en  la  elección  más  que 
5 votos,  y quizá  no  sepa  el  Sr*  Bernabé  Soler  los  sa- 
crificios y los  esfuerzos  que  tuvo  necesidad  de  hacer 
el  Sr*  Torres  para  tener  estos  5 votos,  porque  infeliz 
de  él  si  se  hubiese  atrevido  á llevar  6 votos,  porque 
entonces  no  hubiera  aparecido  ninguno*  Con  5 votos 
podia  acreditar  su  cualidad  de  candidato  vencido, 
con  6,  ya  no  la  hubiese  podido  acreditar. 

Una  certificación  hay  en  el  expediente,  relativa  á 
la  primera  sección,  de  la  que  resulta  que  no  solo  se 
dió  orden  para  que  no  se  permitiera  ia  entrada  en  el 
colegio  electoral  á cualquier  elector  que  pretendiera 
votar  la  candidatura  del  Sr.  Torres,  sino  que  se  cons- 
tituyó fuerza  armada  en  el  colegio  para  impedirles  el 
ingresoi 

En  la  segunda  sección  los  amigos  y partidarios 
del  Sr.  Torres  se  limitaron  á una  gestión,  á una  ges- 
tión bien  sencilla,  la  de  ir  á protestar  la  nulidad  del 
voto;  y como  fueron  para  acto  tan  sencillo,  seles  reci- 
bió y se  les  admitió  y hasta  se  les  dió  recibo,  que  obra 
eo  el  expediente,  de  haber  presentado  la  protesta;  pero 
la  Mesa  la  rompió  ó la,  inutilizó  é hizo  caso  omiso  en 
el  acta,  y ni  se  consignó  en  ella  que  se  había  presen- 
tado la  protesta,  ni  se  consignó  tampoco  la  resolución 
que  la  Mesa  adoptara  por  la  presentación  de  dicha 
protesta. 

En  la  tercera  sección  hay  un  acta  notarial  de  cier- 
tos accidentes,  que  demuestran  de  una  manera  clara 
y tangible  el  falseamiento  de  la  elección*  Se  han  traí- 
do las  listas  de  los  votantes,  y no  sé,  porque  no  he  te- 
nido tiempo  de  comprobarlo  y de  examinar  el  expe- 
diente últimamente,  si  han  venido  las  originales  que 
yo  reclamé  ante  el  Congreso.  En  unas  y en  otras  se 
ve  que  los  electores  han  votado  por  ór den  alfabético 
de  la  inicial  de  su  apellido;  de  suerte,  que  los  que  se 
llaman  Segura,  aquellos  que  tienen  un  apellido  que 
empieza  con  S,  esos  votan  todos  juntos;  ios  que  tienen 
un  apellido  que  empieza  con  G,  como  González,  esos 
votan  en  correcta  formación,  y así  sucesivamente*  sí 
bien  hay  una  alteración  insignificante*  De  suerte  que 
los  interventores  no  quisieron  tomarse  el  trabajo  de 
hacer  tío  cambio  de  los  nombres  de  los  electores  para 
que  no  apareciera  que  las  listas  de  votantes  eran  una 
copia  exacta  de  las  listas  que  figuraban  en  la  sección, 
y que  comprenden  los  electores  de  la  misma. 

Hay  una  acta  notarial  autorizada  por  un  notario 
de  Almería,  en  que  se  hace  constar  que  4 electores 
que  se  habían  constituido  exp  rotóse  en  la  capital  de 
la  provincia,  porque  tenían  el  convencimiento  de  que 
hablan  de  aparecer  después  votando  la  candidatura 
del  Sr.  Bernabé  y Soler,  querían  acreditar  que  en  el 
despacho  del  notario  habían  permanecido  desde  las 
ocho  de  la  mañana  hasta  las  cuatro  de  la  tarde;  y,  en 


efecto,  esos  4 electores  de  respeto,  de  consideración  y 
de  posición  social  bien  conocidos,  aparecen  votando 
ai  Sr.  Bernabé  y Soler.  No  es  extraño,  pues,  que  el  se- 
ñor Marqués  de  Almanzora,  que  estaba  aquí  en  Ma~ 
drid  combatiendo  rudamente  la  candidatura  del  señor 
Bernabé  y Soler  aparece  también  votando  á S.  S.  De 
manera  que  es  tal  el  afecto,  el  entusiasmo  que  el  se- 
ñor Bernabé  y Soler  inspira  á los  electores  del  distrio 
de  Sorbas  que  hasta  sus  propios  enemigos,  es  decir, 
aquellos  que  rudamente  luchan  y pelean  en  contra 
suya,  concluyen  por  reconocerle  como  único  candi- 
dato posible  en  aquel  distrito. 

Ultimamente,  en  la  sección  de  Cuevas  aparece  que 
el  colegio  se  abre  al  despuntar  el  alba,  y cuando  se 
presentaron  algunos  electores  acompañados  de  un  no- 
tario alas  puertas  dei  colegio,  después  de  observar  que 
el  minutero  del  reloj  hizo  varias  oscilaciones,  dieron 
las  seis  y se  abrió  la  puerta  del  colegio,  y entonces 
penetraron  y vieron  que  el  salón  donde  estaba  cons- 
tituida la  Mesa  se  hallaba  cuajado  de  gente,  la  cual 
habla  penetrado  por  una  puerta  falsa  que  está  desti- 
nada para  el  servicio  de  la  familia  que  tiene  á su  car- 
go la  custodia  de  la  Gasa  Consistorial.  De  suerte  que 
vino  á justificarse  de  esta  manera  que  aquello  no  fué 
elección,  sino  simulacro  de  elección. 

No  he  hecho  este  ligero  análisis  de  las  pruebas 
demostrativas  de  la  falsedad  de  la  elección  porque  lo 
considere  necesario  para  mover  el  ánimo  dei  Tribu- 
nal á considerar  nula,  por  virtud  de  ella,  la  elección 
del  distrito  de  Sorbas;  porque  entiendo  que  demostra- 
do de  una  manera  evidente  que  es  nulo  el  escrutinio 
de  interventores,  con  esto  me  basta  y me  sobra  para 
que  el  Tribunal  se  resuelva  por  la  declaración  de  nu- 
lidad de  la  elección,  toda  vez  que  el  uno  y el  otro,  es 
decir,  el  acto  de  escrutinio  de  interventores  y el  acto 
de  la  elección  vienen  á ser  como  un  solo  acto:  el  pri- 
mero es  el  boceto,  y el  segundo  es  el  cuadro  en  que 
desarrolla  el  pintor  la  idea  que  en  germen  está  conte- 
nida en  aquel.  La  Comisión  de  actas  tiene  establecida 
jurisprudencia  determinando  que  es  nula  ia  constitu- 
ción de  Mesas  electorales  que  resulta  por  virtud  de  al- 
teraciones ó descuentos  de  votos  realizados  por  la  Co- 
misión inspectora  del  censo. El  Tribunal á quien  dirijo 
la  palabra  tiene  también  establecida  la  jurispruden- 
cia de  que  si  aparece  que  en  una  elección  han  tomado 
parte  todos  ó casi  todos  los  electores  que  figuran  en  el 
censo,  esa  elección  lleva  en  sí  una  prueba  palpable 
del  amaño,  y por  consiguiente,  de  la  nulidad. 

Pues  bien;  cuando  en  todas  y en  cada  una  de  las 
secciones  que  comprende  el  distrito  de  Sorbas  apare- 
cen estos  vicios  de  nulidad,  es  evidente  que  la  nuli- 
dad ha  de  declararse;  y si  el  acto  del  escrutinio  de 
interventores  es  la  raíz  y el  fundamento  de  donde  di- 
mana después  la  elección,  siendo  nulo  el  escrutinio  de 
interventores  nula  ha  de  ser  necesariamente  la  elec- 
ción, porque  las  aguas  que  se  envenenan  en  el  ma- 
nantial donde  nacen,  no  pueden  producir  sino  el  enve- 
nenamiento y ia  muerte. 

Por  todas  estas  consideraciones,  y teniendo  prin- 
cipalmente en  cuenta  que  las  pruebas  palpables  de 
la  nulidad  del  escrutinio  de  interventores  anulan  co- 
mo lógica  consecuencia  todas  las  operaciones  electo- 
rales practicadas  con  posterioridad,  porque  al  fin  y 
al  cabo  aquel  es  la  sangre  que  alimenta  á éstas,  y es- 
tando emponzoñado  el  primer  acto  no  es  posible  que 
el  segundo  esté  sano;  se  hace  de  todo  punto  indispen- 
sable la  declaración  de  nulidad.  Así  lo  requiere  tam- 
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bien  la  necesidad  de  restablecer  en  toda  su  pureza  el 
sistema  representativo,  y el  Tribunal  daría  una  salu- 
dable enseñanza  si*  además  de  declarar  la  nulidad  de 
la  elección  del  distrito  de  Sorbas,  ordenara  que  se  re- 
mitiese á los  tribunales  de  justicia  el  expediente  ori- 
ginal para  que  resolvieran  acerca  de  todos  y cada  uno 
de  los  delitos  de  falsedad  cometidos  en  esa  elección. 
He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminada  la  vista 
de  este  expediente.  Visto. 

Los  celadores  despejarán  las  tribunas.» 

Eran  las  once  y cinco  minutos. 


Continuando  la  vista  á las  once  y diez  minutos, 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Su  Secretario  ponente, 
1).  Justo  Tomás  Delgado,  se  servirá  dar  lectura  de  la 
sentencia  dada  por  el  Tribunal  en  el  expediente  que 
se  ha  visto  hoy. 

Leída  por  el  Sr.  Secretario,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Esta  sentencia  quedara  so- 
bre la  mesa,  y se  remitirá  copia  ¿los  Sres,  Secretarios 
del  Congreso  para  su  inserción  en  el  Diario  délas  Se- 
siones y en  la  Gaceta  de  Madrid . 

Queda  terminada  la  vista. » 

Eran  las  once  y quince  .minutos. 
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DE  LOS  DIPUTADOS. 


TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRATES. 


Sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves,  referente  á la  del  distrito  de  Sorbas, 

provincia  de  Almería. 


Número  i 1>  En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados k 20  de  Diciembre  de  1886,  en  el  expediente  1 
de  elección  para  Diputado  en  las  actuales  Cortes  por 
el  distrito  de  Sorbas , provincia  de  Almería,  verifica- 
da el  dia  4 de  Abril  próximo  pasado,  y que  ante  nos  ! 
lia  pendido  y pende,  y en  el  cual  se  han  mostrado 
parte  el  Diputado  electo  D*  Antonio  Bernabé  y Soler, 
y el  candidato  que  aparece  vencido  D.  Salvador  To- 


rres-Cartas, representado  en  el  acto  de  ia  vísta  por  el 
Sr.  Diputado  IX  Antonio  Onofre  Alcocer. 

1 -q  Resultando  que  el  distrito  de  Sorbas,  en  la  pro  - 
vincia  de  Almería,  se  compone  de  cuatro  secciones, 
cuyo  numero  de  electores,  el  de  votantes  y el  de  su- 
fragios obtenidos  por  cada  uno  de  los  candidatos  in- 
teresados en  este  expediente  es  el  que  aparece  del  si- 
guiente cuadro: 


SECCIONES. 


Tabal 

Sorbas 

Níjar. . * 

Cuevas 

Total 


VOTOS  OBTENIDOS 

numero 

da  electores. 

¡ 

NUMERO 
de  votarles. 

Por  el 

Sr.  Bernabé  y 
Soler. 

Por  el 
Sr.  Torres. 

159 

125 

124 

» 

287 

208 

202 

y> 

354 

255 

250 

5 

«40 

404 

402 

» 

, 1.440 

992 

978 

5 

2. a  Resultando  que  el  acto  de  la  designación  de 
interventores  para  todas  las  secciones  se  verificó  en 
la  capital  del  distrito,  en  el  dia  designado  por  la  ley, 
ante  la  Comisión  inspectora  del  censo,  y que  habién- 
dose presentado  25  actas  notariales  que  contenían  58 
proponen  tes  para  interventores,  extendidas  en  Sorbas, 
pero  cuyas  copias  y sobres  se  fechaban  en  Pechina, 
donde  vivía  el  notario  autorizante,  dicha  Comisión 
acordó  por  mayoría  desechadas  porque  el  notario  re- 
sidía fuera  del  término  del  distrito  electoral,  acuerdo 
contra  el  cual  protestó  un  elector,  manifestando  que 
el  notario  pertenecía  al  Colegio  de  aquel  territorio. 

3. *  Resultando  que  en  el  mismo  acto  de  la  desig- 
nación de  interventores,  el  propio  elector  que  había 
hecho  la  protesta  consignada  en  el  resultando  ante- 
rior solicitó  se  declarase  nulo  el  acuerdo  de  la  pro- 
clamación de  interventores  para  la  sección  de  Tabal 
por  aparecer  como  firmantes  en  una  propuesta  varios 
electores  que  no  sabían  escribir,  según  resultaba  de 
un  anta  notarial  en  que  los  mismos  así  lo  manifesta- 


ban, que  además  se  habían  suplantado  otras  ñrmas,  y 
que  en  la  sección  de  Cuevas  habían  ocurrido  hechos 
semejantes,  duplicándose  237  firmas,  apareciendo 
como  proponentes  muchos  fallidos,  acordando  por 
mayoría  la  Comisión  no  admitir  la  reclamación  del 
elector  protestante,  por  haber  ya  desechado  varios  vo- 
tos que  aparecían  duplicados,  así  como  la  que  se  jus- 
tificó en  documentos  que  eran  de  electores  fallidos: 

4/  Resultando  que  al  intento  de  demostrar  la  su- 
plantación de  firmas  en  las  propuestas  para  inter- 
ventores se  han  traído  ai  expediente  un  crecido  nú- 
mero de  certificaciones  de  defunción  y algunas  actas 
notariales  de  referencia: 

5.*  Resultando  que  el  número  de  electores  con- 
curren tes  á las  propuestas  para  la  designación  de  in- 
terventores, cuyas  formas  ó manifestaciones  en  actas 
notariales  consideró  legitimas,  y admitió  la  Comisión 
inspectora  í'ué  el  de  214  para  la  primera  sección,  105 
parala  segunda,  221  parala  tercera  y 556  para  la 
cuarta,  correspondiendo  un  total  de  i, 096  electores 
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proponentes  de  los  1.440  de  que  constaba  el  censo  de 
este  distrito: 

6. °  Resultando  que  la  elección  se  verificó  el  dia  4 
de  Abril  último  señalado  en  el  Real  decreto  de  con- 
vocatoria en  las  cuatro  secciones,  sin  que  en  dicho 
acto  se  hiciera  protesta  ni  reclamación  alguna,  ob- 
teniendo  cada  uno  de  los  candidatos  el  resultado  que 
aparece  del  cuadro  contenido  en  el  resultando  primero: 

7. °  Resultando  que  el  dia  1 1 del  mismo  mes  de 
Abril,  se  verificó  el  escrutinio  general,  y en  vista  del 
resultado  que  arrojaban  las  actas  originales  remiti- 
das al  presidente  de  la  Comisión  inspectora  del  censo, 
igual  al  que  constaba  de  las  copias  de  las  mismas 
actas  enviadas  á la  Secretaría  del  Congreso,  se  pro- 
clamó Diputado  electo  al  Sr.  D,  Antonio  Bernabé  y 
Soler,  quien  presentó  su  credencialendichaSecretaría: 

8. a  Resultando  que  en  el  escrutinio  general,  uno 
de  los  individuos  de  la  Junta  protestó  respecto  de  la 
sección  de  Níjar,  porque  según  constaba  de  acta  no- 
tarial que  en  el  acto  entregaba,  se  hallaban  el  dia  4 
del  repetido  Abril  en  Almería  algunos  que  figuraban 
como  votantes  en  la  lista  de  la  sección,  y porque  se- 
gún tenis  entendido,  aun  cuando  carecía  de  documen- 
tos para  probarlo,  habían  fallecido  otros  que  también 
figuraban  como  votantes: 

9. °  Resultando  que  en  el  propio  acto  del  escruti- 
nio general  y por  el  mismo  individuo  de  la  Junta  se 
protestó  respecto  á la  sección  de  Cuevas,  porque  se- 
gún acta  levantada  por  el  notario  D.  Diego  Miguel 
Campoy,  cuya  copia  sin  legalizar  ha  traído  después 
M expediente  el  Sr.  Torres-Cartas,  el  repetido  dia  4 de 
Abril,  á requerimiento  de  D.  Francisco  Bruno  Atar- 
ean, y acompañado  de  cinco  electores  más,  se  consti- 
tuyó á las  siete  y treinta  y cinco  minutos  de  la  ma- 
ñana, según  su  reloj  y los  de  los  acompañantes,  en  la 
plaza  de  la  Constitución  y ante  la  puerta  de  las  Ga- 
sas Consistoriales,  teniendo  lugar  de  observar  que  es- 
tas se  bailaban  completamente  cerradas,  que  el  reloj 
de  la  parte  alta  del  edificio  debía  estar  parado,  puesto 
que  carecían  de  movimiento  el  horario  y minutero 
de  su  esfera,  creyendo  que  su  maquinaria  obedecía 
más  que  al  mecanismo  á la  intención  de  algún  indi- 
viduo que  pretendía  vulnerar  la  legalidad  del  acto  de 
la  elección,  y que,  en  efecto,  pasados  unos  pocos  mi- 
nutos, dicho  reloj  avanzó,  movido  por  una  mano  ocul- 
ta, diez  minutos,  en  ménos  tiempo  de  un  segundo, 
quedando  de  nuevo  insensible  (así  dice);  que  á poco 
retrocedió  cinco  miuutos,  se  paró  de  nuevo  y repitió 
las  oscilaciones  de  avance:  y retroceso  hasta  quedar 
parado  marcando  las  ocho  ménos  tres  minutos,  y al 
poco  sin  que  se  escucharan  los  cuartos  que  siempre 
preceden  á las  horas,  se  oyeron  unas  campanadas  que 
no  llegaron  á ocho,  en  cuyo  acto  quedó  abierta  la 
puerta  de  la  casa  Ayuntamiento;  que  una  vez  abierta 
la  puerta  penetraron  antes  que  otra  persona  alguna 
el  notario  y sus  acompañantes,  que  se  constituyeron 
sin  pérdida  de  tiempo  en  los  salones  donde  debía  te- 
ner lugar  la  votación,  sorprendiéndoles  hallarlos  in- 
vadidos por  una  multitud  de  personas  que  no  sabían 
si  serian  ó no  electores  ni  por  donde  habían  penetra- 
do, porque  aun  cuando  el  edificio  tenía  otra  puerta, 
no  se  usa  para  los  actos  oficiales;  que  una  vez  allí, 
pudieron  apreciar  hallarse  constituida  la  Mesa  elec- 
toral, por  más  que  la  urna  no  estuviera  en  la  mesa 
presidencial,  y sí  en  otra  próxima  á las  gradas  que 
dan  acceso  al  salón  de  sesiones,  y que  estaban  deposi- 
tándose papeletas  en  dicha  urna,  que  se  hallaba  ya 


llena  al  parecer;  y que  todos  estos  hechos  resultan 
contradichos  por  declaraciones  de  26  vecinos  del  mis- 
mo Cuevas,  hechas  también  ante  notario; 

Y 10.  Resultando  que  declarada  grave  esta  acta, 
fué  remitida  al  Tribunal,  donde  se  ha  tramitado  con- 
forme á su  Reglamento.  Visto:  siendo  ponente  el  Vocal 
Sr.  D.  Justo  Tomás  Delgado  en  sustitución  y por  au- 
sencia de  D.  Bernabé  U avila. 

í,ü  Considerando  que  verificada  la  elección  en  las 
cuatro  secciones  de  que  se  compone  este  distrito,  sin 
protesta  ni  reclamación  alguna,  y no  comprobadas 
debidamente  las  que  se  hicieron  en  el  acto  del  escru 
tinto  general  las  - cuestiones  que  principalmente  se 
han  controvertido  en  este  expediente,  y pudieran 
afectar  al  resultado  total  de  aquella,  ni  las  que  se  re- 
fieren á la  designación  de  interventores,  y,  por  consí- 
guíente,  á la  constitución  de  los  colegios  electorales: 

2. °  Considerando  que  cualquiera  que  sea  la  inter- 
pretación que  deba  darse  al  art.  64  de  la  ley  electo- 
ral para  Diputados  á Córtes  vigente,  sus  relaciones 
con  los  artículos  3.a  y 8.a  de  la  ley  orgánica  del  no- 
tariado, y el  26  del  reglamento  general  de  9 de  No- 
viembre de  1874,  es  evidente  que  el  número  de  58 
proponentes  que  contenían  las  25  actas  notariales  re- 
chazadas por  la  Comisión  inspectora,  no  podía  influir 
en  el  resultado  general  de  la  constitución  de  cuatro 
colegios  con  un  censo  total  de  1.440  electores: 

3. °  Considerando  que  la  misma  Comisión  inspec- 
tora se  ajustó  estrictamente  á lo  que  previene  el  ar- 
ticulo 68  de  dicha  ley  electoral,  al  no  tomar  en  cuen- 
ta, para  ningún  efecto,  los  nombres  de  los  electores 
que  Concurrían  simultáneamente  en  diferentes  pro- 
puestas: 

4. °  Considerando  que  habiendo  sido  admitidas  sin 
protesta  alguna  para  la  constitución  de  los  colegios 
las  propuestas  de  1.096  individuos,  resoltaron  con- 
curriendo á la  designación  de  interventores  más  de 
las  tres  cuartas  partes  de  los  electores  de  que  consta 
ei  distrito,  y que,  dados  los  preceptos  de  la  ley  sobre 
esta  materia,  es  indudable  que  sí  el  candidato  derro- 
tado no  logró  tener  intervención  en  las  mesas,  ó en 
algunas  de  ellas  por  lo  ménos,  carecía  por  completo 
de  elementos  para  la  lucha,  y en  el  caso  de  que  tu- 
viera esos  elementos,  no  pudo  ménos  de  estar  inter- 
venida la  elección  por  sus  amigos  y parciales: 

5. °  Considerando  que  el  único  documento  de  cier- 
to carácter  fehaciente  con  que  se  han  intentado  pro- 
bar amaños  é irregularidades  en  la  sección  de  Cuevas, 
es  el  acta  presencial  levantada  por  el  notario  D.  Die- 
go Miguel  Campoy,  y contiene  dentro  de  su  mismo 
texto  contradicciones  de  tanto  bulto,  como  la  de  afir- 
mar que  estaba  llena  de  papeletas  la  urna,  cuyo  fondo 
no  podía  ver,  por  hallarse  herméticamente  cerrada,  y 
en  la  cual  iban  depositando  sus  sufragios  los  electo- 
res, hallándose  además  contradichas  las  insinuaciones 
malignas  del  notario  Campoy  por  las  manifestaciones 
claras  y categóricas  de  un  crecido  número  de  electo- 
res, de  acuerdo  con  lo  que  consta  de  las  actas  firma- 
das por  los  presidentes  é interventores  de  las  mesas 
electorales; 

Y 6.°  Considerando  que  según  dichas  actas  apa- 
rece con  todos  ios  caracteres  de  evidencia  posibles  que 
la  voluntad  del  cuerpo  electoral  de  Sorbas  fué  confe- 
rir su  representación  como  Diputado  á Córtes  al  can- 
didato proclamado  en  la  Junta  general  de  escrutinio, 
D.  Antonio  Bernabé  y Soler,  cuya  capacidad  legal  no 
ha  sido  puesta  en  duda; 
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Fallarnos:  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
validez  del  acta  de  elección  para  Diputado  en  las  ac- 
tuales Córtes  por  el  distrito  de  Sorbas,  provincia  de 
Ahuera,  verificada  el  dia  4 de  Abril  próximo  pasado» 
y que  el  candidato  elegido  D.  Antonio  Bernabé  y So- 
ler acredita  su  aptitud  legal. 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  so- 
bre la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario  de 
[as  Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid , pasándose  al  efec- 
to las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  mandamos 
y firmamos<= Antonio  Hamos  Calderón. .=Manuel  Ga- 


vin.~Vioente  Nuñcz  de  Vélaseos  Federico  P$ks.= 
Yicente  Perez.— Francisco  Sanz  Riobo.=El  Marqués 
de  Rio-FIorido.=Manuel  Crespo  Quintanas  Justo 
Tomás  Delgado. 

Publicación.' — Leida  y publicada  fué  la  precedente 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario,  ponente  Vo- 
cal del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el  mis- 
mo vista  pública  en  el  dia  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1886,= 
Justo  Tomás  Delgado. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


TRIBUNAL  DE IACTAS  GRAVES. 

VISTA  PUBLICA  CELEBRADA  EL  LUNES  20  DE  DICIEMBRE  DE  1886 


PRESIDENTE 

SEÑOR  DON  ANTONIO  RAMOS  CALDERON. 

VOCALES. 


Sres.  D,  Manuel  Gavin. 

B.  Federico  Pone* 

Marques  de  Rio-Florido. 

D.  Juato  Tomás  Delgado,  Secretario 
ponente. 

Ocupando  el  Sjrcs  D.  Antonio  Ramos  Calderón  la 
silla  de  la  presidencia,  teniendo  á su  derecha  á los 
Sres,  Vocales  D.  Manuel  Gavio,  D.  Federico  Pons, 
Marqués  de  Rio-Florido  y D¡  Justo  Tomás  Delgado, 
Secretario  ponente;  y á su  izquierda  á los  Sres,  Don 
Vicente  Nuñez  de  Velasco,  D,  Francisco  Sauz  Riobó, 
D.  Manuel  Crespo  Quintana  y D,  Vicente  Perez,  siendo 
las  once  y veinte  minutos,  dijo 

El  Sf.  PRESIDENTE:  Constituido  el  Tribunal  de 
Actas  graves,  da  principio  la  vista  publica  del  expe- 
diente relativo  al  acta  del  distrito  de  Igualada,  pro- 
vincia de  Barcelona. 

El  Sr.  Secretario  ponente  D.  Justo  Tomás  Delga- 
do  se  servirá  dar  lectura  del  extracto  del  expediente.» 

Verificada  la  lectura,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Conforme  á lo  prevenido  en 
el  art.  9/  del  título  adicional  al  Reglamento  del  Con- 
greso, no  encontrándose  en  el  salón  el  Diputado  elec- 
to D.  Bernabé  Godo  y Pié,  y no  habiendo  ningún  se- 
ñor Diputado  que  tenga  pedida  la  palabra  en  nombre 


Sres,  D,  Vicenta  Nuuea  de  Velasco* 
D,  Francisco  Sana  Riobó. 

B.  Manuel  Crespo  Quintana. 
D.  Vicente  Feroz, 


del  candidato  que  aparece  vencido,  queda  terminada 
la  vist^  Visto. 

Los  celadores  despejarán  las  tribunas.» 

Eran  las  once  y veintidós  minutos. 


Continuando  la  vista  í las  once  y veinticinco  mi- 
nutos, dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretario  ponente 
D.  Justo  Tomás  Delgado  se  servirá  dar  lectura  de  la 
sentencia  dada  por  ei  Tribunal  en  el  expediente  que 
se  ha  visto  hoy.» 

Leída  por  el  Sr,  Secretario,  dijo: 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Esta  sentencia  quedará  so- 
bre la  mesa,  y se  remitirá  copia  á los  Sres,  Secreta- 
rios del  Congreso  para  su  inserción  en  el  Diario  de  las 
Sesione^  y en  la  Gaceta  de  Madrid . 

Queda  terminada  la  vista.» 

Eran  las  once  y media. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


TRI3UHAL  DE  ACTAS  GRAVES. 


Sentencia  del  Tribunal  de  Acias  graves,  referente  á la  del  distrito  de  Igualada , 

provincia  de  Barcelona 


Numero  12.  En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, á20  de  Diciembre  de  1886,  en  el  espediente 
de  elección  para  Diputado  en  las  actuales  Córtes  por 
el  distrito  de  Igualada,  provincia  de  Barcelona,  veri- 
ficada el  día  4 de  Abril  próximo  pasado,  y que  ante 
nos  ha  pendido  y pende. 


1.*  Resultando  de  las  actas  parciales  de  las  sec- 
ciones, que  existen  en  el  expediente,  que  el  numero  de 
electores,  el  de  votantes  y el  de  los  votos  obtenidos 
por  cada  uno  de  los  candidatos  es  el  que  aparece  del 
siguiente  cuadro: 


SECCIONES. 

Número 

de 

alfl&torídi 

Número 

de 

TotóaUs. 

Vetos 

obtenidos  por  el 
Sr.  Gafó. 

Votos 

obtenidos  por  el 
Er.  Romere. 

Vetea  perdidos. 

OBSERVACIONES. 

Igualada 

385 

201  ' 

78 

117 

6 

(a)  y (b)  Las  dos  actas  de 

Capelladas 

69 

41 

18 

18 

5 

las  secciones  de  Pujalt  y Ru- 

Pobla de  Claramunt.  * , * 

93 

54 

40 

14 

» 

bio  que  tienen  la  E son  las  que 

fea  Lía  cuna . . , , . 

83 

52 

22 

30 

» 

aparecen  como  tomadas  en 

Argensola . ^ . 3 ♦ . - . . . 

- 252 

240 

' 25 

210 

S 

cuenta  en  el  escrutinio  general, 

Pras  del  Bey 

154 

75 

65 

10 

» 

según  se  desprende  de  todos  ios 

Bruch 

168 

168 

163 

» 

» 

^locnmeutos  que  existen  en  el 

PnjalL — E.  (a).* 

160 

135 

15 

120 

expediente,  puesto  que  el  acta 

Idem  duplicada 

» 

159 

159 

y> 

de  escrutinio  nada  dice, 

Rubio 

131 

131 

131 

» 

Idem  duplicada. — E.  (6). 

» 

51 

32 

19 

» 

Totales 

1.495 

1.407 

753 

538 

16 

2.°  * Resultando,  por  lo  que  se  refiere  á la  sección 
de  Argensola,  que  en  el  acto  del  escrutinio  general, 
y por  cinco  individuos  de  la  Junta,  se  protestó  de  la 
validez  de  la  elección  en  esta  sección:  primero,  por 
haberse  negado  el  presidente  de  la  misma,  arbitraria- 
mente, á dar  al  interventor  D.  Ramón  Pintó  posesión 
del  cargo;  segundo,  por  haber  sido  arrojado  á viva 
fuerza  y por  orden  de  dicho  presidente,  llevada  á cabo 
por  el  alguacil,  el  notario  D,  Plácido  Lluciá,  que  á 
.requerimiento  de  un  elector  se  constituyó  en  el  local 
del  colegio  electoral  para  levantar  acta  de  todos  los 
incidentes  y protestas  que  se  formularan;  tercero,  por 
haberse  negado  el  mencionado  presidente  á consig- 
nar en  el  acta  las  protestas  formuladas  por  los  elec- 
tores; cuarto,  por  infracción  de  los  artículos  83  y 87 
de  la  vigente  ley  electoral,  dejando  de  comprobar  las 


papeletas  extraidas  de  la  urna  con  el  número  de  ios 
electores  consignados  en  las  listas  numeradas;  quin- 
to,  por  no  concordar  el  número  de  votos  que  resultan 
consignados  en  las  actas  de  dicha  sección  presentadas 
ante  la  Junta  de  escrutinio,  y cuyos  votos  fueron 
computados  con  el  resultado  que  en  alta  voz  anunció 
el  presidente  de  la  misma  al  terminar  el  escrutinio, 
puesto  que,  según  manifestó,  obtuvieron  D.  Barto- 
lomé Godó  y Pié  52  votos,  y 76  D.  Yicente  de  Rome- 
ro y Baldfich,  como  consta  en  el  acta  notarial  suscri- 
ta por  el  interventor  D.  Felipe  Millas  y 4 electores,  y 
autorizada  por  él  precitado  notario  D.  Plácido  Lluciá, 
constituido  en  el  umbral  de  la  puerta  del  colegio; 
sexto,  por  no  haberse  expuesto  antes  de  las  diez  del 
dia  siguiente  á la  elección  en  la  puerta  del  colegio,, 
copia  de  las  listas  numeradas  de  los  electores  votan- 
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tes  y del  resumen  de  los  votos  obtenidos  por  cada 
candidato,  ni  remitido  en  el  propio  dia  un  duplicado 
de  las  mismas  al  Gobierno  civil,  y sétimo,  por  no  ha- 
berse cumplido  lo  dispuesto  en  el  art,  90  de  la  ley 
electoral  vigente  dejando  de  entregar  copia  del  acta 
de  la  elección  en  el  día  marcado  en  la  estafeta  de  co- 
rreos correspondiente,  para  su  remisión  á la  Secreta- 
ría de  este  Cuerpo  Colegisladon 

3. 8 Resultando  de  un  acta  notarial  de  presencia, 
levantada  en  Argensola  el  4 de  Abril  próximo  pasado 
por  el  notario  IX  Plácido  Lluciá,  cuya  firma  no  está 
legalizada,  que  en  ella  se  afirma  el  hecho  de  haber 
sido  dicho  notario  expulsado  del  local  del  colegio,  tal 
y como  se  reseña  en  la  protesta  que  se  consigna  en 
el  resultando  anterior: 

4. °  Resultando  de  dos  actas  notariales  de  referen' 
cia  y sin  legalizar,  levantadas  en  el  mismo  día  y pue- 
blo y por  el  mismo  notario  que  la  anterior,  que  cons- 
tituido el  susodicho  notario  á las  tres  de  la  tarde  en 
él  umbral  de  la  puerta  del  local  el  el  colegid  electoral 
de  esta  sección  de  Argensola  para  que  levantara  acta 
sobre  si  se  les  permitía  ó no  á dos  electores  la  entrada 
en  el  mencionado  colegio,  y en  su  virtud,  habiendo 
entrado  uno  á uno  por  haberlo  así  exigido  el  algua- 
cil, salieron  luego  también  separadamente,  manífes^ 
tando  que  el  presidente  de  la  Mesa  les  ordenaba  que 
abandonaran  el  local,  y vuelto  á constituir  en  el  mis- 
mo sitio  á las  cuatro  y media  de  la  tarde,  compare- 
ció ante  él  un  elector  y le  dijo  que  habia  pedido  cer- 
tificación de  las  listas  y resúmenes  de  la  votación  y 
se  le  negó  por  la  Mesa,  siendo  el  resultado  del  escru- 
tinio 76  votos  para  el  Sr.  Romero  y 52  para  el  señor 
Godo,  cuyo  resultado  le  manifestaron  también  ser 
exacto  otros  tres  electores  y el  interventor  D.  Felipe 
Millas: 

5. “  Resultando  que  de  la  sección  de  Pujalt  se  han 
recibido  en  la  Secretaría  del  Congreso  dos  actas  par- 
ciales firmadas  al  parecer  por  los  mismos  individuos, 
y sin  protesta  ni  reclamación  alguna,  consignándose 
en  una  120  votos  para  el  Sr,  Romero  y 15  para  el  se- 
ñor Godó  (esta  acta  lleva  el  sello  de  la  Alcaldía  de  Pa- 
jal! y se  recibió  en  la  Secretaría  del  Congreso  el  7 de 
Abril),  y en  otra  159  para  el  Sr.  Godó  y ninguno  para 
el  Sr.  Romero  (esta  acta  no  tiene  sello  del  Ayunta- 
miento, y se  recibió  en  la  mencionada  Secretaría  el 
10  del  mismo  mes);  3a  primera  aparece  que  fué  depo- 
sitada en  la  administración  de  correos  de  Igualada  el 
6 de  Abril,  y la  segunda  en  la  de  Cervera,  con  fecha 
9 del  mismo  mes,  notándose  que  en  el  sobre  de  la  pri- 
mera firman  solo  dos  interventores  y el  presidente,  se- 
gún previene  el  art.  90  de  la  ley  electoral,  y en  ei  de 
la  segunda  el  presidente  y los  seis  interventores. 

6. °  Resultando  que  en  el  acto  del  escrutinio  ge- 
neral y por  D.  Ramón  Sis  taré  y cuatro  individuos  más 
se  protestó  de  la  validez  del  acta  referente  á esta  sec- 
ción de  Pujalt,  presentada  ante  la  Junta  por  el  pre- 
sidente de  la  Comisión  inspectora,  en  la  que  aparecen 
120  votos  á favor  de  T>.  Vicente  de  Romero  y 15  al 
de  IX  Bartolomé  Godó,  por  no  ser  exacto  dicho  resul- 
tado según  están  dispuestos  á justificar  la  mayoría 
de  los  individuos  que  componen  la  Mesa  de  dicha  sec- 
ción, y además  todos  los  electores  de  la  misma  que 
presenciaron  el  escrutinio: 

7. °  Resultando  de  un  certificado  expedido  el  4 de 
Abril  por  los  individuos  de  la  Mesa  electoral  de  esta 
sección  que  en  la  elección  verificada  en  ella  en  dicho 
dia  obtuvo  el  Sr.  Godó  159  votos: 


8. °  Resultando  que  de  la  sección  de  Rubió  apare- 
cen en  el  expediente  dos  actas  parciales , una  en  la 
que  figura  ei  Sr.  Godo  con  i 3 1 votos  y ninguno  el 
Sr.  Romero  (este  acta  está  firmada  por  el  presidente 
y seis  interventores,  llegó  á la  Secretaría  del  Congreso 
el  7 de  Abril  y no  tiene  el  sello  del  Ayuntamiento),  y 
otra  en  que  el  Sr.  Godó  tiene  32  votos  y 19  el  Sr.  Ro- 
mero (ésta  se  recibió  en  la  Secretaría  el  i 2 de  Abril, 
tiene  el  sello  de  la  Alcaldía  de  Rubió,  y está  firmada- 
con  tres  nombres  que  concuerdan  con  los  del  presi- 
dente y dos  interventores),  notándose  en  el  sobre  que 
contenia  esta  segunda  acta  que  está  fechado  el  8 de 
Abril,  sin  embargo  de  lo  cual  parece  no  haberse  cer- 
tificado en  Igualada  hasta  tres  dias  después,  ó sea  el 
1 1 del  mismo  mes: 

9. °  Resultando  de  las  copias  de  las  actas  remiti- 
das directamente  por  las  Mesas  de  las  respectivas  sec- 
ciones á la  Secretaría  del  Congreso  en  el  tiempo  y 
forma  que  previene  el  art.  90  de  la  ley  electoral  para 
Diputados  á Górtes  vigente,  que  B,  Bartolomé  Godó  y 
Pié  obtuvo  552  votos,  y U.  Vicente  de  Romero  y Ral- 
drich  5 i 9: 

10.  Resultando  que  en  el  acta  del  escrutinio  ge- 
neral aparece  que  por  D.  Agustín  Roca  y cinco  indi- 
viduos más  de  la  Junta  se  protestó  del  recuento,  fun- 
dados en  que  el  juez  presidente  habia  admitido  al  ha- 
cer la  computación  de  votos  de  las  secciones  de  Pujalt 
y Rubió,  después  de  recibir  las  actas  que  le  entregó 
el  alcalde-presidente  de  la  Comisión  del  censo,  otras 
presentadas  por  dos  interventores  que  arrojaban  ma- 
yor número  de  votos  que  las  entregadas  por  el  men- 
cionado alcalde;  y que  en  el  acta  notarial  de  presen- 
cia que  se  inserta  en  el  resultando  siguiente,  se  dice 
que  los  protestantes  solo  se  babian  referido  á la  sec- 
ción de  Pujalt,  por  lo  que  pidieron  al  juez  que  orde- 
nase se  hiciera  constar  tal  aclaración  en  el  acta,  á lo 
que  se  negó;  y en  vista  de  ello  y de  no  haber  consen- 
tido que  el  alcalde  accidental  formara  parte  de  la 
Junta  de  escrutinio,  so  negaron  á firmar  la  menciona- 
da acta  protestando  de  la  proclamación  del  Diputado, 
puesto  que  ellos  creían  que  el  candidato  que  habia 
obtenido  mayor  número  de  votos  era  el  Sr,  Romero, 
y por  tanto  él  debió  ser  proclamado  Diputado  electo: 

i i.  Resultando  de  una  acta  notarial  de  presencia 
y legalizada,  levantada  en  Igualada  el  1 1 de  Abril  pró- 
ximo pasado  por  el  notario  D.  Plácido  Lluciá,  que  en 
el  acto  del  escrutinio  general  y á consecuencia  de 
haberse  negado  el  juez  á que  formara  parte  de  la 
Junta  D.  Luis  Gonzaga  Moy,  encargado  de  ia  Alcaldía, 
y que  fné  quien  presentó  los  pliegos  que  previene  el 
artículo  101  de  la  ley  y admitió  el  mencionado  juez, 
se  promovió  un  tumulto  en  la  sala  de  votación,  con- 
servándose empero  el  orden  en  la  Junta  de  escrutinio; 
que  calmada  la  agitación,  el  presidente  abrió  los  plie- 
gos cerrados,  y leídas  las  actas,  comenzó  el  recuento, 
escrutándose  las  actas  que  aparecen  en  el  cuadro  del 
resultando  primero,  y de  las  secciones  de  Pujalt  y Ra- 
bió las  dos  que  en  dicho  cuadro  aparecen  señaladas 
con  la  i?;  que  después  de  haberse  leido  los  resúmenes 
de  todas  las  actas  presentadas  por  el  alcalde  acciden- 
tal, y que  según  suma  el  notario  dan  un  resultado  de 
538  votos  para  el  Sr.  Romero  y 473  para  el  Sr.  Godó, 
se  presentó  otra  acta  de  una  de  las  secciones,  á cuya 
admisión  se  opusieron  varios  individuos  de  la  Junta 
de  escrutinio,  por  estar  en  abierta  oposición  con  lo 
que  prescribe  el  párrafo  2.°  del  art.  101  de  la  ley  elec- 
¡ toral;  y como  á pesar  de  ello  el  juez  presidente  la  ad- 
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mítió»  se  promovieron  varias  protestas  y tumulto, 
todo  lo  cual  filé  cansa  de  que  ul  juez  reclamara  el 
auxilio  de  la  Guardia  civil,  de  cuyo  cuerpo  entraron 
varios  individuos  con  bayoneta  armada,  y despejaron 
eL  local;  que  acto  seguido  IX  Ramón  Sistaré  leyó  el 
recuento  de  votos  que,  según  él  mismo,  le  di  ó el  si- 
guiente resultado:  538  votos  para  el  Sr,  Homero  y 6 1 4 
para  el  Sr.  Godó;  que  D.  José  Serra  manifestó  no  ser 
exacto  el  anterior  resultado»  sino  el  de  538  votos  para 
el  Sr.  Romero  y 463  para  el  Sr.  Godó,  y que,  puesta  á 
votación  la  validez  de  los  recuentos  practicados,  siete 
individuos  de  la  Junta  votaron  á favor  del  recuento  del 
Sr.  Sistaré  y seis  á favor  del  Sr.  Serra,  proclamándo- 
se, en  virtud  de  esta  votación,  al  Sr.  Godo,  protestan- 
do  de  ella  la  minoría; 

Y 12.°  Resultando  que  declarada  grave  esta  acta 
se  remitió  á este  Tribunal,  donde  se  ha  tramitado  con- 
forme á las  prescripciones  del  Reglamento  interior 
del  Tribunal. 

Visto,  siendo  ponente  el  Vocal  D.  Manuel  Crespo 
Quintana: 

l.°  Considerando  que  según  tiene  declarado  con 
repetición  este  Tribunal,  la  constitución  de  los  cole- 
gios electorales  es  el  primero  y más  importante  acto 
que  puede  prestar  garantías  de  legalidad  á la  elec- 
ción; y que  respecto  de  la  legalidad  con  que  se  cons- 
tituyeron las  mesas  eu  todas  las  secciones  de  este  dis- 
trito,  no  se  ha  hecho  protesta  ni  reclamación  alguna: 
Considerando  que  el  acto  de  la  votación  se  ve- 
rifico en  las  nueve  secciones  de  que  se  compone  este 
distrito  con  estricta  sujeción  á la  ley,  sin  que  tam- 
poco aparezca  acerca  de  este  punto  protesta  de  ningu- 
na especie: 

3/  Considerando  que  solo  cuando  pudo  ya  ser 
conocido  el  resudado  de  la  votación  en  los  colegios 
electorales,  se  produjeron  actas  duplicadas  y se  acu- 
mularon protestas  para  el  acto  del  escrutinio  general, 
llegando  hasta  procurar  el  impedir  éste  por  medio  de 
desórdenes  públicos: 

4/  Considerando  que  si  bien  no  aparece  probado 
en  el  expediente  que  esa  duplicidad  de  actas  de  algu- 
nas secciones  baya  sido  ejecutada  por  el  candidato 
derrotado  ó sus  parciales,  es  evidente,  conforme  á las 
reglas  de  sana  crítica,  calcular  que  no  podía  tener 
interés  en  llevar  á cabo  semejantes  actos  el  candidato 


vencedor,  arrojando  en  ello  dudas  y sombras  sobre 
una  elección  realizada  en  las  más  perfectas  condicio- 
nes de  legalidad;  y que,  por  consiguiente,  las  irregu- 
laridades que  pudieran  ocurrir  en  el  acto  del  escru- 
tinio general  no  deben  perjudicar  al  derecho  pacífica 
y legalmente  adquirido  con  anterioridad  por  el  señor 
Godó  y Pié,  y que  constaba  de  las  copias  de  las  actas 
remitidas  en  el  tiempo  y forma  prevenido  por  la  ley 
electoral,  á la  Secretaría  del  Congreso; 

Y 5.°  Considerando  que,  sin  embargo  del  tiempo 
trascurrido  desde  que  se  verificó  la  elección  y de  las 
amplitudes  extraordinarias,  que  la  declaración  de  gra- 
vedad de  las  actas  concede  á los  interesados  para  de- 
mostrar los  defectos  de  que  adolecen  los  documentos 
que  bayan  venido  al  expediente  en  ios  términos  y en 
la  forma  que  previene  la  ley,  ni  el  candidato  que  apa- 
ce vencido  D.  Vicente  de  Homero  y Raldrich,  ni  otra 
persona  alguna,  ha  intentado  siquiera  demostrar  que 
la  voluntad  del  cuerpo  electoral  de  Igualada  no  era 
la  de  conferir  su  representación  en  Cortes  al  candi- 
dato proclamado  en  la  Junta  general  de  escrutinio,  y 
que  debió  serlo  con  arreglo  á los  documentos  más  fe- 
hacientes que  existían  á la  sazón  en  la  Secretaría  del 
Congreso» 

Fallamos:  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
validez  del  acta  de  la  elección  para  Diputado  en  las 
actuales  Górtes  por  el  distrito  de  Igualada,  provincia 
de  Barcelona,  verificada  el  día  4 de  Abril  próximo 
pasado,  y que  el  candidato  elegido  D.  Bartolomé  Godó 
y Pié,  acredita  su  aptitud  legal. 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
la  mesa  del  Congreso,  y se  publicará  en  el  Diario  de 
las  Sesiones  y en  la  Gacela  de  Madrid , pasándose  al 
efecto  las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos»  man- 
damos y firmamo^gAntonio  Ramos  Calderón,  Presi- 
denté.=Mamiel  Gavin —Vicente  Nunez  de  Velasco. 
Federico  Pons.=  Vicente  Perez,=Franci5Cü  Sanz  Bia- 
bó. =E1  Marqués  del  RLo-Fiorido.=Manuel  Crespo 
Quintana.  ..==  Justo  Tomás  Delgado. 

Publicación.— Leída  y publicada  fué  la  precedente 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretarlo  ponente,  Vo- 
cal del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el  mis- 
mo vista  pública  el  dia  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1886,= 
Justo  Tomás  Delgado. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRATES. 


VISTA  PUBLICA  CELEBRADA  EL  LUNES  20  DE  DICIEMBRE  DE  1886 


PRESIDENTE 

SEÑOR  DON  ANTONIO  RAMOS  CALDERON. 

VOCALES. 


Sres.  D.  Manuel  Gavin, 

D.  Federico  Fons, 

Marques  de  Rio-FIorido. 

D,  Justo  Tomás  Delgado, 

Ocupando  el  Sr.  D.  Antonio  Ramos  Calderón  La 
silla  de  la  presidencia,  teniendo  á su  derecha  á los 
Sres.  Vocales  IX  Manuel  Gavin,  IX  Federico  Pons,  se- 
ñor Marqués  de  Itio-Florido  y D.  Justo  Tomás  Delga- 
do, y á su  izquierda  á los  Sres.  IX  Vicente  Nuñez  de 
VelascOj  D.  Francisco  Sauz  Riobó,  IX  Manuel  Crespo 
Quintana  y D.  Vicente  Perez,  Secretario  ponente, 
siendo  las  once  y cuarenta  de  la  noche,  dijo 

El  Si%  PRESIDENTE:  Constituido  el  Tribunal  de 
Actas  graves,  da  principio  la  vista  pública  del  expe- 
diente relativo  al  acta  del  distrito  de  Ooreubion,  pro- 
vincia de  la  Goruña. 

El  Sr.  Secretario  ponente  D.  Vicente  Perez  se  ser- 
virá dar  lectura  deles  tracto  del  expediente.» 

Verificada  la  lectura*  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hallándose  en  el  salón 
el  Sr.  Diputado  electo  ü.  Adolfo  Torrado,  y no  habien- 
do ningún  Sr.  Diputado  que  tenga  pedida  la  palabra 
en  nombre  del  candidato  que  aparece  vencido,  D.  Ri- 


Sres.  D.  Vicente  Nuñez  de  Velasco. 

D.  Francisco  Sans  Riobó, 

X>.  Manuel  Crespo  Quintana. 

IX  Vieente  Peres*  Secretario  ponente. 

cardo  Fernandez  Perez  de  Soto,  queda  terminada  la 
vista  de  este  expediente. 

Los  celadores  despejarán  las  tribunas.» 

Eran  las  once  y cuarenta  y dos  minutos. 


Continuando  la  vista  á las  doce  menos  cuarto,  dijo 
EL  Su.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretario  D.  Vi- 
cente Perez  se  servirá  ciar  lectura  de  la  sentencia 
dada  por  el  Tribunal  en  el  expediente  que  se  lia  vis- 
to hoy.» 

Leidapor  el  Sr.  Secretario,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Esta  sentencia  quedará 
sobre  la  mesa,  y se  remitirá  copia  á los  Sres.  Secre- 
tarios del  Congreso  para  su  inserción  en  el  Diario  de 
las  Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid . 

Queda  terminada  la  vista.» 

Era  la  una  y quince  minutos  de  la  madrugada. 
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DE  LOS  DIPUTADOS. 


TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRAVES. 


Sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves,  referente  á la  del  distrito  de  Corcubion, 

provincia  de  la  Coruña. 


Número  1 3.  Ea  el  Palacio  del  Congreso  de  ios  Di- 
putados, á 20  de  Diciembre  de  18S6,  en  el  expedien- 
te de  elección  para  Diputado  en  las  actuales  Córtes 
por  el  distrito  de  Corcubion,  provincia  de  la  Coruña, 
verificada  el  clia  4 de  Abril  último,  y que  ante  nos  ba 
pendido  y pende. 

l.fl  Resultando  que  el  acto  de  la  designación  de 
interventores  se  verificó  para  todas  las  secciones  sin 
reclamación  alguna,  y practicadas  todas  las  operacio- 
nes, un  elector  protestó  la  nulidad  de  las  mismas,  ale- 
gando que  la  Comisión  inspectora  del  censo  adolecía, 
á su  juicio,  da  un  delecto  capital,  porque  tres  de  sus 
individuos  que  constituían  la  mayoría  de  la  misma, 
habían  sido  nombrados  por  un  Ayuntamiento  ilegíti- 
mo; protesta  á la  que  se  adhirió  el  alcalde  de  Corcu- 
bion, fundándose  en  que  dos  de  dichos  vocales  fueron 
elegidos  por  un  Ayuntamiento  cuya  elección  fué  de- 
clarada nnla  por  Real  órden  de  5 de  Marzo,  y el  otro 
elegido  en  sustitución  de  uno  á quien  no  se  debía  ha- 
ber mandado  cesar,  y que  la  mayoría  de  la  Comisión 
declaró  improcedente  la  protesta,  sin  que  sobre  su  efi- 
cacia se  haya  traído  al  expediente  documento  alguno: 

2 f Resultando  de  las  actas  parciales  que  en  las 
secciones  de  Corcubion,  Cee,  FinisLerre,  Camarinas, 
Vimianzo,  Dumbría,  Alveira  y Mngía,  se  verificó  la 
elección  sin  protesta,  no  habiéndose  presentado  tam- 
poco con  posterioridad  reclamación  alguna  sobre  es- 
tas secciones: 

3. °  Resultando  que  en  la  sección  de  Lage  no  se 
Mz  o tamp  o co  p r o tes  t a al  g u n a , li  a biénd  o se  p res  en  t ado 
en  el  acto  del  escrutinio  general  una  reclamación,  por- 
que el  interven! or  representante  de  esta  sección  Don 
Francisco  Leis  Carballo  no  acreditaba  con  el  acta  ori- 
ginal su  calidad  de  interventor,  á lo  cual  contestó  la 
mayoría  de  la  Junta  que  acreditaba  su  nombramien- 
to y que  le  eligió  aquella  Mesa,  según  la  credencial 
que  presentó  suscrita  por  el  presidente  y dos  inter- 
ventores y la  copia  del  acta  firmada  por  todos  los  in- 
dividuos de  la  Mesa: 

4, °  Resultando,  respecto  de  la  sección  de  Carnés, 


que  en  el  acto  de  la  votación  se  protestáronlos  votos 
del  elector  D.  Cristóbal  Al  vite  Lista,  y él  que  se  su- 
ponía haber  dado  Vicente  Gaamaño  Castiñeira,  y la 
presencia  en  el  local  dé  Vaientin  García  Fernandez  y 
D.  Manuel  del  Rio,  reproduciéndose  estas  pro  testas  t 
desechadas  por  la  Mesa,  en  él  acto  del  escrutinio  ge- 
neral, sin  acompañar  a ellas  documento  alguno  que 
comprobase  la  exactitud  de  las  mismas: 

5. c  Resultando  del  acta  parcial  de  la  elección  del 
Salto,  que  dos  de  los  interventores  protestaron,  por- 
que en  el  acto  de  constituirse  la  Mesa  se  presentó  al 
presidente  un  individuo,  exigiéndole  le  reconociese 
como  delegado  del  gobernador,  á lo  cual  no  quiso  ac- 
ceder el  alcalde,  fundándose  en  no  haber  recibido  co- 
municación en  que  se  le  participara  semejante  nom- 
bramiento: 

6. °  Resultando,  en  cuanto  á la  sección  de  Fuen- 
teceso,  que  sin  embargo  de  aparecer  en  la  copia  del 
acta  qué  los  votos  obtenidos  por  los  candidatos  eran 
74  D.  Alfonso  Torrado  y 60  D.  Ricardo  Fernandez  Pé- 
rez de  Soto,  en  el  acto  del  escrutinio  general  se  ad- 
judicaron 117  al  Sr.  Perez  de  Soto,  3 al  Sri  Moral  y 
ninguno  al  Sr:  Torrado,  protestando  un  individuo  de 
la  Junta  de  que  el  acta  sobre  que  sé  había  hecho  esta 
comprobación  no  era  la  original,  y que  según  certi- 
ficación que  él  tenía,  la  verdadera  votación  era  la  que 
consta  en  la  copia  del  acta  que  existe  en  el  expedien- 
te, sin  que  para  demostrar  esta  afirmación  exista  en 
el  expediente  documento  alguno: 

7. °  Resultando  también,  en  cuanto  á lá  sección 
de  Telia,  que  á pesar  de  que  en  la  copia  del  acta  par- 
cial remitida  al  Congreso,  consta  que  el  Sr.  Torrado 
obtuvo  51  votos  y el  Sr.  Perez  de  Soto  55,  en  el  acto 
del  escrutinio  general  se  escrutaron  al  Sr.  Perez  de 
Soto  117,  al  Sr.  Pí  y Margall  G,  y ninguno  al  Sr.  To- 
rrado, reclamando  la  mayoría  de  la  Junta  contra  la 
falsedad  del  acta  que  había  servido  para  el  escruti- 
nio, fundándose  para  ello  en  la  certificación  que  te- 
nían del  resultado  verdadero,  sin  que  se  haya  inten- 
tado siquiera  demostrar  en  el  expediente  esta  protesta: 
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8. °  Resultando  que  en  la  sección  de  Zas*  dos  de 
los  in  terven tores  protestaron  contra  el  acuerdo  de  la 
mayoría  de  no  admitir  el  voto  de  21  electores,  cuyos 
nombres  se  expresan  en  el  acta,  por  no  figurar  ins- 
critos en  el  libro  del  censo  electoral,  confesando  los 
interventores  protestantes  que  en  dichos  nombres  y 
apellidos  había  algunas  equivocaciones*  aunque  no 
bastantes  á su  juicio  para  que  se  les  privara  del  de- 
recho electoral  que  decían  asistirles: 

9. °  Resultando  que  aun  cuando  el  acta  parcial  de 
la  sección  de  Bayo  aparece  limpia  de  toda  protesta  ó 
reclamación*  se  ha  traído  al  expediente,  para  demos- 
trar que  la  elección  no  se  había  verificado  en  el  sitio 
designado  en  los  edictos,  una  copia  del  dictado  por 
aquel  Ayuntamiento  con  tal  motivo  y un  acta  nota- 
rial levantada  al  dia  siguiente  de  la  elección*  en  qne 
después  de  insertar  dicho  edicto,  qne  para  el  efecto  le 
exhibió  el  elector  D.  José  López  Martínez,  manifiesta 
el  notario  que  para  poder  dar  fe  de  los  actos  electo- 
rales que  presenciara  se  constituyó  á las  cinco  de  la 
mañana  del  día  de  la  elección  en  la  antigua  casa- 
botica,  en  la  que  permaneció  toda  la  mañana  obser- 
vando desde  la  puerta  que  da  vista  á la  de  la  casa  del 
señor  alcaide  la  entrada  y salida  de  ella  de  varios 
electores,  acercándose  alguna  vez  ádlcho  local,  y que, 
por  tanto,  daba  fe  de  que  la  elección  no  se  verificó  en 
la  casa  designada  en  la  copia  del  edicto  qne  se  había 
exhibido  para  testimoniar,  y sí  en  la  casa  del  citado 
señor  alcalde,  á la  que  concurrió  á las  cuatro  de  la 
tarde  para  presenciar  el  escrutinio,  que  resultó  ser  el 
que  aparece  del  acta: 

10.  Resultando  que  de  la  sección  de  Ozon  se  han 
recibido  en  la  Secretaría  del  Congreso  dos  actas  par- 
ciales* de  las  cuales  en  la  una  se  consigna  que  el  cen- 
so electoral  de  esta  sección  consta  de  235  electores* 
qne  de  ellos  tomaron  parte  en  la  votación  143*  obte- 
niendo 73  votos  el  Sr.  Perez  de  Soto  y 70  el  Sr.  To- 
rrado, mientras  que  según  la  original,  remitida  como 
legítima  por  la  Comisión  inspectora  del  censo,  á peti- 
ción de  la  de  actas,  el  número  de  electores  de  esta 
secciones  de  229*  de  los  cuales  tomaron  parte  en  la 
votación  220,  obteniendo  el  Sr.  Perez  de  Soto  215  vo- 
tos y 5 el  Sr.  D.  Antonio  del  Moral: 

11.  Resultando  que  en  el  acto  del  escrutinio  ge- 
neral y eliminada  por  mayoría  el  acta  parcial  de  la 
sección  de  Ozon,  en  que  se  daban  al  Sr.  Pérez  de  Soto 
215  votos,  se  computaron  al  Sr.  Torrado  993,  y 796 
al  Sr.  Perez  de  Soto: 

12.  Resultando  que  al  folio  91  aparece  con  la  in- 
dicación de  origen  <cP.  Perez  de  Soto,»  una  certifica- 
ción expedida  por  el  secretario  del  Ayuntamiento 
constitucional  y de  la  Comisión  inspectora  del  censo 
electoral  del  distrito  de  Gorcubion,  fecha  en  aquel 
pueblo  á 14  de  Abril  último,  haciendo  constar  que  de 
los  144  electores  que  comprende  la  lista  de  votantes 
que  sigue  al  acta  de  votación  para  Diputado  á Cortes 
en  la  sección  16  de  Ozon,  en  la  que  se  adjudican  á 
D,  Ricardo  Fernandez  Perez  de  Soto  73  votos,  y á 
D.  Adolfo  Torrado  70,  acta  y lista  rubricadas  y se- 
lladas por  el  señor  juez  presidente  de  la  Junta  de  es- 
crutinio, aparecían  los  nombres  de  tres  individuos 
que  no  figuraban  como  electores  eu  el  libro-registro 
del  censo  electoral  correspondiente  al  año  actual,  y 
que  al  folio  92  aparece  también  con  la  misma  indica- 
ción de  origen  c<P.  Perez  de  Soto,»  otra  certificación 
expedida  por  el  mismo  funcionario  en  la  misma  fecha, 
según  la  cual  certificación  el  censo  electoral  para  la  S 


sección  16,  denominada  de  Ozon,  comprende  228 
electores  por  concepto  de  contribuyentes  y 1 por 
capacidad,  ó sea  un  total  de  229  electores;  hecho  que 
también  resulta  comprobado  por  una  tercera  certifi- 
cación obrante  ai  folio  103  del  expediente  con  la  in- 
dicación de  origen  «P,  Torrado,»  de  la  misma  letra 
que  la  de  kP.  Perez  de  Soto.»  antes  mencionada; 

Y 13.  Resultando  que  declarada  grave  esta  acta, 
se  ha  tramitado  el  expediente  ante  el  Tribunal  con- 
forme al  Reglamento,  no  habiéndose  mostrado  parte 
ni  el  Diputado  electo  ni  el  candidato  vencido. 

Visto,  siendo  ponente  el  Vocal  Sr.  D.  Francisco 
Sanz  Riobó,  y en  sustitución  del  mismo  el  Sr,  D.  Jus- 
to Tomás  Delgado: 

1. ü  Considerando  que  la  designación  de  interven- 
tores y la  constitución  de  los  colegios  electorales,  ac- 
tos los  más  importantes  que  pueden  prestar  garan- 
tías de  legalidad  á la  elección,  según  tiene  declarado 
este  Tribunal,  se  verificaron  con  estricta  sujeción  á 
la  ley,  sin  que  contra  ellos  se  haya  presentado  docu- 
mento alguno,  excepto  en  lo  relativo  al  local  en  que 
se  estableció  el  colegio  electoral  de  ]a  sección  de  Bayo, 
número  14: 

2. °  Considerando  que  contra  la  afirmación  que  se 
hace  eu  el  acta  parcial  de  dicha  sección  de  Bayo  com- 
pletamente limpia  y firmada  por  el  presidente  y los 
seis  interventores  de  que  el  colegio  electoral  se  cons- 
tituyó en  el  local  designado  en  los  edictos  publicados 
con  arreglo  á la  ley*  no  puede  prevalecer  la  afirma- 
ción hecha  en  una  que  se  dice  ser  copia  simple  de  un 
edicto  exhibido  por  un  elector  para  testimoniar,  pues 
según  repetidas  declaraciones  de  este  Tribunal,  los 
documentos  relativos  á la  elección  que  revisten  ma- 
yor carácter  de  autenticidad  son  los  emanados  de  las 
Mesas  electorales,  sobre  todo,  cuando,  como  sucede  en 
el  presente  caso*  ios  suscriben  sin  protesta  todos  los 
individuos  de  ellas,  y no  se  ha  producido  tampoco 
ninguna  en  ios  actos  referentes  á su  constitución: 

3. °  Considerando  que  las  ligeras  protestas  que 
aparecen  en  algunas  secciones  y se  indican  en  los  co- 
rrespondientes resultandos,  no  han  sido  después  pro- 
badas ni  se  lia  intentado  siquiera  hacerlo  por  manera 
alguna;  y aun  estándolo  plenamente,  no  podrían  in- 
fluir en  el  resultado  total  de  la  elección: 

4. ”  Considerando  que  dicho  resultado  total  según 
el  recuento  de  votos  hecho  unánimemente  por  la  Jun- 
ta de  escrutinio  general  con  referencia  á todas  las 
secciones  del  distrito,  exceptuando  la  de  Ozon,  es  el 
de  923  votos  para  el  Sr.  Torrado,  y 723  para  el  señor 
Fernandez  y Perez  de  Soto: 

5. °  Considerando  que  según  el  acta  original  de  la 
sección  de  Ozon,  que  ha  venido  al  expediente  á peti- 
ción de  la  Comisión  de  actas  y remitida  por  el  pre- 
sidente de  la  Comisión  inspectora  del  censo,  el  señor 
D.  Ricardo  Fernandez  Perez  de  Soto  obtuvo  en  esta 
sección  215  votos,  que  adicionados  á los  723  obteni- 
dos en  las  demás  secciones*  y escrutados  sin  protesta 
á su  favor  en  la  Junta  de  escrutinio  general,  hacen 
un  total  de  938  votos; 

Y 6.°  Considerando  que  no  obstante  la  mayoría 
de  í 5 votos,  en  que  con  arreglo  á estos  resultados  apa- 
rece el  Sr.  Perez  de  Soto  sobre  el  Sr.  Torrado,  el  Tri- 
bunal no  puede  reclamar*  según  tiene  repetido  eo 
diferentes  sentencias,  Diputado  electo  al  qne  no  lo  ha 
sido  previamente  en  la  Junta  de  escrutinio  general; 

Fallamos:  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
■ nulidad  del  acta  de  elección  para  Diputado  en  las  ac- 
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males  Górtéjs  por  el  distrito  de  Corcubion,  provincia 
de  la  Coruña,  verificada  el  dia  4 de  Abril  de  este  año. 
Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario  de 
las  Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid , pasándose  al 
efecto  las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  man- 
damos y ñrmanios.=Antonio  Hamos  Calderón,  Presi- 
dente.—Manuel  Gavín.— Justo  Tomás  Delgado —Vi- 
cente Nuñez  de  Velasco,  = Federico  Pons,=  Vicente 


Peres.  = Francisco  Sana  Riobó,=sEL  Marqués  de  Rio- 
Florido,  = Manuel  Crespo  Quintana. 

Publicación.— Leída  y publicada  fué  la  precedente 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente,  Vo- 
cal del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  al  mis  - 
mo  vista  publica  en  el  dia  de  lio  y. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  í 88 6.  = 
Vicente  Perez, 
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del  expediente  relativo  á dos  actas  de  este  dis- 
trito; lectura  del  extracto  riel  expediente;  por  en- 
contrarse enfermo  uno  de  los  Sres.  Vocales  se 
suspende  la  vista,  núm.  8,  pág.  i 1 i. “-Continúa: 
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candidato  electo  Sr.  Fernandez  Alsina,  núm.  10, 
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las  actas  de  elección  por  este  distrito  en  lo  re-  j 
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del  acta  de  la  elección  para  Diputado  á Cortes 
por  el  referido  distrito,  pág.  39,  Apéndice  único» 
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IQ-TJ ALADA  (Provincia  de  Barcelona,  distrito  de). 
Constituido  el  Tribunal  de  Actas  graves,  da  prin- 
cipio la  vista  pública  del  expediente  relativo  al 
acta  de  este  distrito;  lectura  del  extracto  del  ex- 
pediente; se  declara  terminada  la  vista;  senten- 
cia declarando  la  validez  del  acta  y admitiendo 
como  Diputado  al  Sr»  Godó  y Pié,  núm.  13,  pá- 
gina 169,  Apéndice  único. 

R 
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dan af  pág»  62,  Apéndice  único, 
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tituido el  Tribunal  de  Actas  graves,  se  da  prin- 
cipio á la  vista  pública  del  expediente  relativo 
al  acta  de  este  distrito;  lectura  del  extracto  dei 
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Rectificación  del  Sr.  Pacheco,  pág.  17. — Se  de- 
clara terminada  la  vísta ; sentencia  declarando 
la  validez  del  acta  y acreditando  la  aptitud  legal 
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del  Sr.  D.  Francisco  de  Asís  Pacheco,  pág.  18, 
Apéndice  único. 

SORRAS  (Provincia  de  Almería,  distrito  de).  Consti- 
tuido el  Tribunal  de  Actas  graves,  se  da  princi- 
pio á la  vista  pública  del  expediente  relativo  al 
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tiendo como  Diputado  ai  Sr.  Bernabé  y Soler,  pá- 
gina 163,  Apénd  ice  ú n ico. 

v 
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del  expediente;  discurso  del  Sr.  Ghavarri,  como 
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manda  dar  lectura  de  varios  documentos,  y con- 
tinúa el  Sr.  Fernandez  Villaverde,  pág.  52.— 
Rectificación  del  Sr.  Ghavarri,  con  observacio- 
nes del  Sr.  Presidente;  aclaración  del  Sr.  Fer- 
nandez Villaverde;  rectificaciones  de  los  seño- 
res Ghavarri  y Fernandez  Villaverde,  pág.  56. — 
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rando la  validez  del  acta  y acreditando  la  aptitud 
legal  del  Sr.  D.  Víctor  Ghavarri  y Salazar,  pá- 
gina 57,  Apéndice  único. 
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principio  á la  vista  pública  del  expediente  rela- 
tivo al  acta  de  este  distrito;  lectura  del  extracto 
del  expediente;  discurso  del  Sr.  Sauz  y Peray  en 
nombre  del  Diputado  electo  D.  Rafael  Terol  y Or- 
tega, núm,  2,  pág.  23.— Del  Sr.  Labra  en  repre- 
sentación del  candidato  vencido  Sr.  Celia  Agui- 
lera. pág.  p|,— Rectificación  del  Sr,  Sanz,  pági- 
na 28. — Del  Sr,  Labra;  se  declara  terminada  la 
vista;  sentencia  declarando  la  nulidad  del  acta 
de  la  elección  para  Diputado  á Córtes  por  el  re- 
ferido distrito,  pág.  29T  Apéndice  único. 

VELES -MÁLAGA  (Provincia  de  Málaga,  distrito  de). 
Constituido  el  Tribunal  de  Actas  graves,  se  da 
principio  á la  vista  publica  del  expediente  rela- 
tivo al  acta  de  este  distrito;  lectura  del  extracto 
del  expediente;  discurso  del  Sr.  Laá  y Rute  en 
nombre  del  Diputado  electo  Sr.  Rute  y Giner, 
núm.  i 1,  pág,  139, — Del  Sr.  Bergamin  en  nom- 
bre del  candidato  que  aparece  vencido  Sr.  Lo- 
mas, pág.  142,— Se  declara  terminada  la  vista; 
sentencia  declarando  la  validez  del  acta  y admi- 
tiendo como  Diputado  á D.  Luis  de  Rute  y Gi- 
ner, pág.  149,  Apéndice  único. 

VERA  (Provincia  de  Almería,  distrito  de).  Constitui- 
do el  Tribunal  de  Actas  graves,  se  da  principio 
á la  vista  pública  del  expediente  relativo  al  acta 
de  este  distrito;  lectura  del  extracto  del  expe- 
diente; discurso  del  Sr.  Fio!  en  nombre  del  Di- 
putado electo  Sr.  Anglada  y Ruiz,  núm.  9,  pá- 
gina 1 13. —Del  Sr.  Garrido  Estrada  en  nombre 
del  candidato  derrotado  Sr.  Jiménez,  pág.  1 1 7,— 
Observaciones  del  Sr.  Presidente,  continuando  en 
el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Garrido  Estrada,  pá- 
gina 121,— Se  declara  terminada  la  vista;  sen- 
tencia declarando  la  validez  del  acta  y admitien- 
do como  Diputado  á D.  Juan  Anglada  y Ruiz, 
pág.  123,  Apéndice  tínico. 


• • 


